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Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . qooqle . com| 
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BEUAS ABTES. 

(Retratos, estatuas, monumentos 
artísticos é históricos, etc.) 

Aldeanos de la Baneza, por J. Cuevas, 
pág. 304. 

Año Nuevo. (Alegoría), por J. Comba, <3. 

Apelación al Raid. Copia del cuadro de 
J. E. Hodglow, 324. 

Armadura, del Emperador Carlos V 
(Real Armería), 321. 

Atrio db la iglesia 'antigua de San Gi- 
nés, de Madf*td. Copia de un cuadro de 
Madrazo, 21. 

Barbería aragonesa, por F. Laporta, 289. 

Casa de Mbdrano y Cárcel de Cervan¬ 
tes, en Argamasilla de Alba, 252. 

Casa donde murió Cristóbal Colon, en 
Valhdolid, 313. 

Casa-Palacio de los Condes de Nava, 
en Bruveres (Oviedo), por J. Miran¬ 
da, 245. 

Catedral de Toledo (vista interior). Su¬ 
plemento repartido con el núm. xm. 

Cuna vacía (La). Copia del cuadro de 
M. Leisten, 360. 

Descanso del pintor ( El). Copia del cua¬ 
dro de M. Yibert, 373. 

Entrada triunfal de Tito en Roma. Co¬ 
pia del bajo-relieve del arco de Tito, por 
Aznar, 361. 

Escalera prncipal del teatro «La Nue¬ 
va Ópera*, de París. Suplemento re¬ 
partido con el núm v. 

Estatua yacente del Príncipe don Juan 
(Ávila), 4. 

Estudiante del siglo xviii leyendo el 
•Quijote*, Copia del cuadro de Cano, 
249. 

Estudio de Mariano Fortuny (Interior 
del), en Roma , 8 y 179. 

Evangelista San Mateo (El). Copia de un 
grabado de Durero, 297. 

Evangelista San Mateo (El). Último estu¬ 
dio de Rosales, 17. 

Fachada principal del teatro La Nueva 
Ópera, de París, 125. 

Feria de las criadas (La), en Villargu- 
ra. Composición y dibujo de Gil, 156. 

Guayama : Exterior de la nueva igle¬ 
sia, 108. 

Guerrero indio , por P. Kriimer, 309. 

Herradores marroquíes. Copia del cua¬ 
dro de Fortuny, 332. 

Iglesia en construcción en las Peñuelas 
(Madrid), 375. 

Judit vencedora de Holofernes. Copia 
de Andrea Mantegna, 20. 

Madre catalana (La). Composición y di¬ 
bujo del Sr. Monserda y Vidal, 65. 

Mañana de primavera, por J. Riudavets, 
209. 

Mascarilla de Beethoven, último dibujo 
á pluma de Fortuny, 329. 

Médico de aldea (El), por Becquer, 197. 

' Moisés, copia de la estatua que labró Mi¬ 
guel Angel, 193. 

Moriscos suplicando á Felipe III. Copia 
del cuadro de M. Long, 76. 

Partida de Colon desde el puerto de Pa¬ 
los. Copia del cuadro de A. Gisbert, 320. 

Pobre mendicante, por Becquer, 196. 

Pobres de oficio en el Mercado, por J. 
Cuevas, 376. 

Pollice verso: Combate de gladiadores, 
copia del cuadro de M. Géróme, 271. 

Pórtico del Museo Antropológico, en 
Madrid, 292. 

Raffaello Sanzio, de IJrbino. Copia del 
retrato que existe eñ el fresco La Escuela 
de Atónos, 177. 

Redoma encantada (La). Copia de las de¬ 
coraciones del Sr. Soler ,221. 

Retrato de la esposa de un pintor. Copia 


de la última acuarela de Fortuny, 333. 

Prestidigitador en 1800 (Un). Copia del 
cuadro de J. Agrasot ,241. 

Primeras caricias (Las). Copia del cuadro 
de Girad, 420. 

Romería de San Cosme , en Bayona de Ga¬ 
licia, dibujo del Sr. Pradilla, 169. 

Romería de San Isidro del campo. Ale¬ 
goría, porPerea, 30 4. 

Salida de vísperas (La). Copia del cua¬ 
dro de Madrazo, 1 40. 

Salón principal del teatro -La Nueva 
Ópera», de París, 104. 

Santísima Trinidad (La). Copia del cua¬ 
dro de Ribera, 60. 

Santo Sepulcro (Exterior de la iglesia 
del), en Jerusalen, 192. 

Sección longitudinal del teatro • La 
Nueva Ópera», de París, 224. 

Sepulcro del Arzobispo Luna, en la ca¬ 
tedral de la Seo (Zaragoza), 256. 

Sepulcro de Simón Bolívar, 280. 

Sibila Eritraca. Copia de una figura de 
Miguel Angel, 74. 

Sillón de campaña del Emperador Cáe¬ 
los V (Armería Real de Madrid), 16. 

Sorpresa en el baño (La). Copia de la 
acuarela de M. Schwind, 344. 

Tajo de Ronda (El), por H. Rodríguez, 
377. 

Templo de Isis (Restos del), en la isla de 

í Plivloe. Copia de la acuarela de Werner, 
240. 

Tesoros de la abuela (Los). Copia del 
cuadro de M. Holyoake, 152. 

Torero que muere en la plaza. Copia 
de la estatua de Novas, 348. 

Venta del burro (La), por J. Rivas, 315. 

Una bruja conducida al aquelarre, di¬ 
bujo de Ribera, 417. 

ChÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. 

Cataluña. —Obras de defensa alrededor 
de Olot (cuatro grabados), 357. 

Centro. —Acción de Alcora, 356. 

—Acción de Cervera del Maestre, 276. 

—Entrada de la facción Gamundi en Ca¬ 
riñena, 389. 

—Plano aproximado de la villa de Cariñe¬ 
na , 399. 

Isla de Cuba. —Acción de Palma Sola y 
Macaguayo, cerca de las Cruces (Cuatro 
grabados), 34!. 

Batería-Goñi, para la defensa de la trocha 
militar, 109. 

Norte. —Abrevando caballos en el Arga, 
168. 

—Acción del 3 de Febrero, en presencia 
del Rey, 113. 

—Acción de Monte Esquinza, el 2 de Ju¬ 
nio, 380. 

—Almacenes de la Administración militar 
en Tafalla y salida de un convoy para 
Monte Esquinza, 2J0T 

—Apuntes de Guipfízcoa y Vizcaya , por 
Becerro, 188. 

—Apuntes de Miranda de Ebro y Logro¬ 
ño, por Pellicer, 284. 

—Apuntes de Monte Esquinza, 388. 

—Apuntes de Navarra y de Guipúzcoa, 
por Tejero y Becerro, 204. 

—Apuntes de Tafalla y Larraga, 1 49. 

—Apuntes de Puente la Reina, por Pa- 
dró, 120. 

—Avanzadas del ejército en Monte Es¬ 
quinza, 340. 

—Brik mecklemburgués Gústate Wilhem, 
apresado por los carlistas, 12. 

—Canje de prisioneros en Viana , 408. 

—Campamento en las afueras de Tafa¬ 
lla, 85. 

—Carga de caballería dada por la escolta 
del general en jefe, 381. 


—Cerh) de Muniain , 1 45. 

—Combate en Arbolancha , canon y pro¬ 
yectil Witworth , lectura de una órden 
en Elorrio, etc., por Becerro y Legarde, 
228. 

—Combate en el cerro de Muniain, 133. 

—Construcción de un puente por los in¬ 
genieros militares, 145. 

—Cuartel general en Larraga ,101. 

—Cuarto de vigilancia de una guardia 
avanzada en Monte Esquinza, 337. 

—Depósito de provisiones en la iglesia de 
Oteiza, 401. 

—Episodios del bloqueo de Pamplona , 5. 

—Escenas de campamento, 237. 

—Fuerte de Larraga, ermita de Santa 
Bárbara, construcción de reductos, ven¬ 
ta de las Campanas en el Carrascal, et¬ 
cétera, 205. 

—Interior de una choza ó chavalo , aloja¬ 
miento de oficiales, 340. 

—Marcha del ejército hácia la línea atrin¬ 
cherada del enemigo (Larraga), 100. 

—Monasterio de Irache, hospital de car¬ 
listas heridos, 61. 

—Muerte gloriosa de Sánchez y Barcaizte- 
gui, delante de Motrico, 356. 

—Puente de Orio (Guipúzcoa), 317. 

—Panorama de las posiciones del ejército 
y de los carlistas en las cercanías de 
Estella, 132. 

—Panorama de las posiciones militares 
cerca de Puente la Reina, 201. 

—Panorama desde Monte Esquinza, 201. 

—Paso del general Quesada por la sierra 
del Perdón y avanzadas del ejército en 
Subiza, por Tejero, 236. 

—Paso de un tren con tropas por el via¬ 
ducto de las peñas.de Pancorbo, 285. 

—Plano del teatro de la guerra en la pro¬ 
vincia de Navarra, 126. 

—Plaza de Oteiza, 189. 

—Peregrinación de heridos carlistas á Ara- 
mayona , avanzada cerca de Oyon y sol¬ 
dados pasando el Ebro en la barca de 
Castejon, 229. 

— Pueyo: vistas de la población, de las 
posiciones del enemigo, etc., 121. 

—Recolección de tejas para cubrir los re¬ 
ductos de Monte Esquinza, 405. 

—Reconocimiento militar hácia Lorca, 300. 

—Reducto Princesa de Asturias y entrada 
al reducto de Cácercs, 316. 

—Salida de un convoy de Tafalla, 101. 

—Torres de defensa en la estación de Cas¬ 
tejon , 300. 

—Trasbordo de una locomotora por el 
Ebro, 281. 

—Un vivac en Monte Esquinza , 253. 

—Varios apuntes de la campaña, por Pe¬ 
llicer, 92. 

—Vista de Cantavieja , 12. 

—Vista de la villa de Peralta, 84. 

—Vista de Oteiza, 149. 

—Vista general de Tafalla, 189. 

CRÓNICA DEL VIAJE DEL REY. 

Agresión de los carlistas contra el tren 
real en las Conchas de Haro, 117. 

Arco de triunfo erigido en la estación de 
Almansa,72. 

Arco y pabellón en Tudela (Navarra), 61. 

Arribo, desembarque y entrada del Rey 
en Valencia , 51 y 54. 

Desembarque en Barcelona, 47. 

Desfile de las tropas en la plaza de Orien¬ 
te, delante del Rey, 36. 

Embarque del Rey en Marsella, 25. 

Entrada en Búrgos y visita al monasterio 
de las Huelgas, 124. 

Entrada en Pamplona, Logroño, Vallado- 
lid y Avila, 116. 


Entrada en Peralta (Navarra), 85. 

Entrada en Zaragoza, 64. 

Entrevista con el general Espartero (Lo¬ 
groño), 117. 

Festejos, iluminaciones y arcos dje triunfo» 
44 y 45. 

Jornada del Rey desde Peralta á Tafalla 
(Navarra), 84. 

Llegada al palacio de Madjfé, 32 y 33. 

Ovación popular, al^asar por el arco de 
triunfo de la calle de Alcalá (Madrid), 29. 

Paj^del tren real por Albacete, 56. 

Paso del Rey por el arco de triunfo levan¬ 
tado en la Rambla (Barcelona), 50. 

Proclamación del Rey D. Alfonso XII, en 
Sagunto (Valencia), 1. 

Revista mi!itar*y desfile en la Plana de 
Olite, 88 y 89. 

Salida del Rey del palacio Basilewski para 
España (París), 57. 

Salida de Tafalla, 100. 

RETRATOS. 

Alfonso XM, rey de España, 257. 

Benavides (D. Francisco de Paula), Pa¬ 
triarca de las Indias, 369. 

Brusi (D. Antonio), y Mañé y Flaquer (Don 
Juan), propietario y director del Diario 
de Barcelona , 2^5. 

Cabrera (General D. Ramón), 208. 

Camíle Corot, 197. 

Cardenales proclamados en el Consisto¬ 
rio de 15 de Marzo, 260. 

Casal Ribeiro (Conde de), enviado ex¬ 
traordinario de S. M. F., 233. 

Clarita Sanjuan, violinista española, 296. 

Coleto y León, guerrilleros leales en 
Cuba, 157. 

Conde de Toreno (El Sr.), 81. 

Diez (Doña Matilde), primera actriz en el 
Teatro Español, 93. 

Duque de Loulé, 413. 

Duque de Sexto (El), 41. 

Emperadores del Japón, 217. 

Fernandez-Espino (D. José), 397. 

Figueroa (D. Fernando de), gobernador de 
San Vicente, 328. 

García y Tassara (D. Gabriel), 161. 

Goicoerrotea (D. Francisco de), intenden¬ 
te general de Palacio, 148. 

Howes Dudden (M. F.), capitán del vapor 
La Plata, 37. 

Ledru Rollin, 68. 

María Isabel Francisca de Borbon (S. A. 
R. la princesa de Astúrias), 153. 

Mariano Araus, corresponsal de El Impar - 
cial en el ejército del Norte, 244. 

Martin de Pedro (Dr. D. Ezequiel), 349. 

Martínez Campos (El general), 4. 

Martins d 1 Antas (Sr.), embajador de Por¬ 
tugal, 325. 

Mathé (D. José M.), brigadier de Estado 
Mayor, 268. 

Michel Levy, 364. 

Morphy (D. Guillermo de), secretario par¬ 
ticular de S. M., 108. 

Olavide (D. Pablo de), 165. 

Pereire (M. F.), 68. 

Quesada (General D. Genaro de), 185. 

Retratos de los individuos que forman el 
primer Ministerio de D. Alfonso XI!, 28. 

Salas (D. Francisco), uno délos fundado¬ 
res de la zarzuela, 416. 

Sánchez y Barcáiztegui(D. Victoriano), 353. 

Sebastian Gabriel de Borbon y de Bra- 
ganza (S. A. R. el infante D ), 129. 

Simeoni (Monseñor), nuncio de Su Santi¬ 
dad, en Madrid, 2 65. 

Vico (D. Antonio), primer actor en el tea¬ 
tro Español, 93. 

Wallon (Mr. Henrry A.), ministro de Ins¬ 
trucción, en Francia, 200. 


Digitized by 


Google 



William Schaus, almacenista de cuadros 
en Nueva-York, 216. 

REVISTA EXTRANJERA ILUSTRADA. 

Alemania. —Ferro-carril de alambre para 
el trasporte de grandes cargas, en Teu- 
techsuthal, 173. 

Austria. —Demostración hostil contra los 
titulados infantes Doña Nieves y D. Al¬ 
fonso (Gratz), 317. 

—Inauguración del monumento en memo¬ 
ria de Maximiliano de Austria (Tries¬ 
te), 308. 

Bélgica. —Desórdenes populares en Gan 
te, 364. 

Brasil. —Vista general de Rio de Janeiro, 
392 y 393. * 

Chile. —Palacio de la Exposición Industrial 
en Santiago, 172. 

—Sepulcro del general español Maroto, en 
el cementerio de Valparaíso, 396. 

Egipto. —«Touristes* europeos organizan¬ 
do una caravana (Cairo), 173. 

Estados-Unidos. —Conmemoración religio¬ 
sa del fallecimiento de Cervántes (Nueva- 
York), 349. 

—Movimiento en el Broadicay de Nueva- 
York, 136 y 137. 

—Palacio de la Exposición y palacio de 
Bellas Artes, en Filadelfia, 97. 

—Rotura y acopio de hielo en el rio Hudson 
(Nueva-York), 68. 

Francia. —Aparato de M. Savalle para des¬ 
tilación de melazas (París), 176. 

—Aparato para construcciones submari¬ 
nas, 37. I 


—Caballo Salvator, vencedor en las carre¬ 
ras de Longchamps (París), 389. 

—Desempeño gratuito de los útiles de tra¬ 
bajo (París), 196. 

—Guarda-costas acorazado Le Tigre, 68. 

—Máquinas de F. Hermann-LacharpeHe 
(París), 56, 128, 184, 247, 312 y 384. 

—Perfumería de L. Legrand (Vista exte¬ 
rior de la fábrica), 24 y 144. - 

—Sivel, Crocé-Spinelli y Tisssandier en la 
navecilla del Zenith (París), 268. 
j —Telégrafo múltiple de Mr. Mayer, 172. 
i Inglaterra. — Aparatos y utensilios para 
I uso.de los expedicionarios ingleses á los 
| mares del Polo, 372. 

I —Asando el Buey gordo el dia de Navidad 
(Lóndrés), 68. 

—Buque Cospatrick , incendiado en alta 
mar, 37. 

—Buques Alert y Discovery en viaje para 
los mares del Polo, 372. 

—Capitán Bovton (El) atravesando á nado 
el Canal de la Mancha, 269. 

—Descarrilamiento de un tren entre Oxford 
y Birmingham, 37. 

—Máquina perforadora para abrir el túnel 
de la Mancha, 248. 

—Mr. Bruin, el copero mudo. Oso cazado 
por lord Sufñeld en Rusia, 69. 

—Partida de billar jugada en competencia 
(Lóndres), 264. 

—Plano del túnel submarino de Dover á 
Calais, 261. j 

Italia.— Baile de córte en el Palazzo Reale 
de Venecia, 269. 

—El Emperador de Austria y el Rey de 
Italia atravesando el Canal de San Mar- , 
eos (Venecia), 260. ! 


—Garibaldi inspeccionando las riberas del 
Tíber (Roma), 186. 

—Revista militar en la llanura de Vigonza 
(Venecia), 269. 

Portugal. — Caballo Chasseur d'A frique, 
Vencedor en las carreras de Lisboa y 
Oporto, 365. 

—Vista general de Macao, colonia portu¬ 
guesa ^n Asia, 392 y 393. 

Turquía. — Cementerio turco en Smyr- 
na, 396. 

—Constantinopla: vista desde Pera, 288. 

Uruguay. —Puente de El Pintado, en. la .vía 
férrea de Montevideo al Brasil, 3 1 !. 

—Puente sobre el Timboy, en el ferro*car : ! 
ril de la Concordia, 365. 

Veracruz (cinco vistas dé), 409. I 

VISTAS, ACTUALIDADES, TIPOS, ETC. | 

Acto de tomar posesión de la catedral de 
Barcelona el nuevo Obispo de la dióce* 
cesis, 165. ' ! 

Almacén de música y pianos de los seño- ( 
res Vidal é hijo y Bernareggi (Ma¬ 
drid), 397. 

Aparato para pesar granos, 142. 1 

Apuntes de un viaje por el interior de 
Cuba (siete grabados), i 41. I 

Aspecto de la cubierta en un buque de 
emigrantes europeos, 212. 

Baños de Salinetas de Novelda (Alican¬ 
te), 384. 

Bendición de locomotoras é inauguración 
del ferrocarril de Palma de Mallorca, 
166. 

Cañonero de guerra para navegar por el 
Ebro, 109. f _ 


Cruz de la Victoria, 235. 

Inauguración de los mercados de las pla¬ 
zas de la Cebada y de los Mostenses 
(Madrid), 385. 

Incendio de casas del marqués de Casa- 
Pombo (Santander), 365. 

Levantamiento del estandarte real y colo¬ 
cación de la estatua de Isabel II en la 
Habana, 157. 

Manicomio provincial de A'alladoüd (dos 
grabados), 325. 

Modelos de casas para trabajadores, 412 
y 413. 

Monitor español Puigcerdá . 245. 

Nanfragio del bergantín María Luisa (Fi¬ 
lipinas). 232. / 

Plano de la dársena y antepuerto de Gi- 
jon, 367. 

Plaza de la Constitución en Santa Cruz de 
Tenerife, 213. 

Puente tubular de madera sobre el Carrion 
(Palencia), 172. 

Recuerdos de San Vicente de la Barque¬ 
ra (Santander), por D. Leopoldo A. de 
Cueto, 40 4. 1 

Responso en la Iglesia de San Francisco 
(Madrid), en memoria de los arquitectos 
Villanueva y Rodríguez, 93. 

Salón principal del Museo Antropológico 
(Madrid), 293. 

Sesión literaria y artística, en el Senado 
Madrid), en hoqor de Cervántes, 277. 

Sitio llamado La Boca del Asno , en la Gran¬ 
ja , 421. 

Visita del Rey y de la Princesa de Asturias 
á los Sagrarios (Madrid), 220. 

Vista de Pontevedra, 213. 

Vista de Santa Cruz dé Tenerife, 21 3. 
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Alfosno (D. Luis). Revista general, 2, 41, 
81 , 413, 146, 185, 218, 249 y 282; El 
viaje del Rey, 27, 43 y 62; El caballero 
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Aluaoo de He raza (D. J. M.). La mine¬ 
ría en España y en Inglaterra, 74; Los 
obreros en la Exposición , 178; La Me¬ 
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Las Cajas de Ahorros, 226; Los Montes 
de Piedad en España ,418. 

Aramburo y Zuloaga (D. Félix). La cien¬ 
cia sin Dios, 327. 
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Barron (D. Eugenio). Servicios munici¬ 
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Blaneo A sen jo (D. Ricardo). Crítica lite¬ 
raria: - Dudas y tristezas, por D. Ma¬ 
nuel de la Revilla» , 3C2. 

Bruna (D. José C.). Un sueñe dorado, 
67,90,107,119,139 y 151. 

Bueno (D. Juan José). El limo. Sr. D. José 
Fernandez Espino, 391.' 

Caballero (D. Fermín). Guetaria, 99. 

Cabañas (D. Ricardo de las). A mi nom¬ 
bre, 382 ; En el cementerio, 422. 

Caleaño (D. José Antonio). Cree, ama, 
espera, 198; La primera culpa, 230. 

* Campillo (D. Narciso). Juan Expósito, 
243; A mi hija, 306. 

Campoamor (D. Ramón de). Los dos ce¬ 
tros, 14; Los amores eií la luna , 52, 95 
y 110 ; El trompo y la muñeca, 346. 

Carlos (D. Abelardo de). A los lectores, 2. 

Casielar (D. Emilio). La hermosa Floren¬ 
cia, 7; Los grisones, 115; El Padre Ja¬ 
cinto, 166; El maestro de escuela, 343. 

Castro (D.’ Adolfo de). Cervántes y el 
conde d¿ Lémos, 251; Variantes de una 
oda célebre de Fr. Luis de León, 306. 

Castro y Serrano (D. José de). El abue¬ 
lo de Fortuny, 6; La obra de Fortuny; 
329; Cármen la de Fortuny, 353. 

Corchado (D. Manuel). Los dos epitafios, 
158. 

El Carioso Parlante (pseudónimo). El 
nuevo Madrid, romance jacarandino, 

122 . 

Escalante (D. Amós de). Coplas de aba¬ 
nico, 230. 


Escosnra (D. P. de la). Recuerdos litera¬ 
rios: Una epístola á D. Juau Nicasio Ga- j 
llego, 374 y 394. 

Estraftí (D. José). I Cervántes! 275. 

Fernandez de los Idos (D. A.). Olavi- 
de, 170 y 191. , 

Fernandez Duro (D. Cesáreo). Nuestra¬ 
mo Tristan, 31 , 48 y 63; Otro aniver¬ 
sario, 318. 

Fernandez Florez (D. Isidoro). La co¬ 
pla del «aire*, 11. 

Fernández y González (D. Modesto). 
Delicias del pasado, 211 ; Las fiestas del I 
Apóstol, 419. 

Fernanflor (pseudónimo).Mariano Araus, 
242. i 

Franco (D. Ramiro). Juegos florales en 
Sevilla, 351. ¡ 

Gallego (D. Fernando). El brigadier Ma- 
llié, 278. 

García Barrosa (D. Aureliano). Car¬ 
ta al Sr. Director de LA Ilustración, 
31 9. ( 

García Cadena (D. Peregrin). Revista i 

teatral, H,49, 86, H8, 167, 206,246. 
y 271. !' 

García del Real (D. L.). Los Juegos flo- | 

rales en Barcelona, 303. 

González de Tejada (D. José). El oro, 
138; Hoy no hay sol, 331 ; El quinto 
mandamiento, 382. 

Gonzlen (M. Armaud). Crónica parisién-! 
se, 267 y 299; La Exposición de Bellas ( 
Artes de 1875, 314, 347 y 375. 
Griinaldi (El Marqués de). Comunicado, 
382. 

Guerra (D. Lúeas). El manicomio provin- il 
cial de Valladolid, 326. >t 

Guerrero (D. Teodoro). Al borde deí 
abismó, novela, 214, 230, 242, 258, 
327, 349, 366 y 379. | 

Gíiell y Mercader (D. J.). Las dan- ¡í 
zas, 102; Fortuny: Exposición délas 
obras en París, 178; Los pintores espa-ji 
ñoles en Roma, 274; Los anuncios, 397. 
Huelin (D. Emilio). Revista científica,’70 
y 91. 

Jarreto y Paalagoa (D. Manuel). A la 
vista de Valencia, 41D. ; • 

Lana (D. Rafael). Estudios sobre el Gil 
Blas ,75 y 87. 

Madrazo (D. Pedro de). Joyas sueltas del 
arte antiguo y moderno: La Santisima 


Trinidad , cuadro de Ribera, 62; La Sa¬ 
lida de vísperas , cuadro de Madrazo, 
3 31; ¡Ya pareció aquello! 222; Re¬ 
cuerdos de San Vicente de la Barquera, 
407. 

Martínez de Felasco (D. Eusebio). Nues¬ 
tros grabados,.en todos los números; 
Libros presentados á la redacción por 
autores ó editores, 16, 39, 72, 11 1,127, 
159, 176, 216, 248, 264, 280, 296, 335, 
367, 399 > 423; Nuevo aparato para 
destilación de melazas, 176; El Moi¬ 
sés de Miguel Angel, 196 y 210; El ge¬ 
neral Cabrera, 210; Revista general, 
386. 

Menendez y Pelayo (D. Marcelino). Pá¬ 
ginas de un libro inédito, 154 y 174. 

Miranda (D. Angel de). Cartas parisien¬ 
ses, 18, 255, 286, 339,371 y 406. 

Monreal (D. Julio). Los hijos de Apolo, 
302 y 319. ; 

Mosquera (D. Augusto). Un político aí 
uso, 395. 

Mí aquel (D. Alfredo). Revista científica, 
110, 182, 227, 291 y 363. 

Míavárrete (D. Ramón de). Revista gene¬ 
ral, 26; Una deuda de gratitud, 262; 
D. Francisco Salas, 414. 

Miovo y García (D. V.). Un beso ,175. 

Palacio (D. Manuel del), i Yo pecador! 
38; Trova, 78; Para el álbum de una 
dama extranjera, 158; En un baile, 175; 
A una sombra, 214; Madrigal, 230; Re¬ 
velación , 422. * 

Peña y Goñi (D. Antonio). El beneficio 
de la.señorita Fossa, 147; El diablo en 
los conciertos, 194. 

Perez de Guziiiau (D. Juan). Una espa¬ 
da popular, 134, 155, 171 y 198. 

Perez Echevarría (D. Francisco). A la 
bellísima bija del Marqués de Mirasol, 
138; A una ilustre dama, 214; A Jai-1 
mé Ciarte, 422. 

Prlelo y Prieto (D. Manuel). El Museo 
Antropológico , 294, 307 y 323. 

Problemas y soluciones de ajedrez, 183, 
231, 263, 311, 351 y 243. 

Puente ‘y Apézecbea (D. Fermín de la). 
D. Gabriel García y Tassara, 163; Epi¬ 
tafios de los señores Reinoso v Lista, 
262. 

Quejana y Toro (D. Manuel). La Wal- 
halla, 419. 


Qucrol (D. V. \V.). Carta á D. Gaspar Nu« 
1 ‘ñez de AFcc, 334. 

1 Revllln (D. Mannel de la). Crítica litera- 
í ría: Gritos del combate , 223; La inter- 
| pretacion simbólica del Quijote, 254, 
i 270 y 287. 

j Ríos (D. A. G.). Nuevo aparato para pe¬ 
sar granos , 142 ; Nuevo sistema de tras¬ 
portes, 176. 

Ríos (D. Demetrio de los). Itálica: últimos 
descubrimientos de 1874, 34, 83 y 134. 
Rosell y Torres (D. Isidoro). Una ex¬ 
cursión á Tánger, 78 y 106. 

Selgas (D. José de). El tuyo y el mió, 38; 
Siempre, 78; Frases hechas, 187, 206, 
219 y 238; Aire, sombra, polvo, hu¬ 
mo, 291; La cuna vacia , 363. 
Serrano (D. Nicolás María). Bibliografía: 

La Estafeta de Palacio , 158. 

Sierra (D. Euáebio). La oraciou, 158; 
¡Siempre llanto! 243; Los dos amores, 
327. 

Simonet (D. F. J.). Del dialecto hispano- 
mó^árabe, 15, 66 y 150. 

Soles de Barrañieda. El Tornado y el 
Virginias , 103; El -lio Palanca, 243 
>310. 

Trueba (D. Antonio de). El rico y el po¬ 
bre, cuento popular, 22, 35 y 52 ; A 
Caféfila,' 179. 

Tublno (D. F. M. de). Españay la Exposi¬ 
ción de Filadelfia, 387. 

Falera (D. J.). Santa, episodio del Maha- 
bharata,274; La iglesia perdida, 363. 
'Falle Aleare (El Marqués de). Revista 
general, 57. 98, 129, 161,202, 233, 
265, 297 , 337, 370 y 402. 

Farlos autores.— O. y B., Necrología es¬ 
pañola, 16,38, 53,71, 95, MI y 123; 
E. C., La Revista Europea , 72; ***, 
D. Antonio Brusi y D. Juan Mané y Fla- 
quer,290. 

Fentelro y Torreo ( D. Teodosio). El 
Esbólasticismo, 422: 

Vleaña (D. G.). La obra del Sr. Borrell, 
142. 

FidaH (D. Luis). Al iado de la tumba de 
la Condesa de Vilches, 475; Pensamien¬ 
tos, 275. 

Fllianueva (D. Ricardo). La Boca del 
Asno, en la Granja, 407. 

Zar andona (D. Florentino de). La Fe, so¬ 
neto, 138. 


Digitized by ^.ooQie 




PRECIOS DE SUSCRTOION. 


' 

AÑO. 

sr.MKSTnn. 

Tniincprnic. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pC8Ct&8. 

10 pesetas. 

Provincias. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 

Extranjero. 

1 

. i 

s i 

! 

s I 

1 

| 26 id. 

» 


AÑO XIX-NÜM. I 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 8 de Enero de 1875. 


?RICCIOS DESUfcíCHlülON A PAÜAH K* Oliu, 



AÑO. 

SCMR8TRK. 

Cuba y Tuerto* Rico. . . . 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Filipinas. 

15 id. 

8 id. 

Méjico y Rio de la Plata. 

15 id. 

8 id. 


En Iíib demás Améiicas fijan el precio los Sres. Apentcs. 


» 



SAUUNTO (valencia).—proclamación del rey d. Alfonso xii por la brigada daban, al mando del general Martínez campos, el 29 de diciembre de 1874. 

(Cróquisde testigo presencial.) 





























































o 


N.° I 




SUMAFIO. 

Tkxto. — A loa lectores, por D. Abelardo do Carlos. — Revista general, por 
D. Luis Alfonso — Nuestro* grabado 5 , por D. Eusebio Ma.tinez de Velas* 
00 .—El abuelo de Fortuny , por D. José de Castro y Serrano.—Roen rdos 
de Italia: La hermosa Florencia, por D. Emilio Castelar. — La copla del 
« aire i>, por D. Isidoro Fernandez Florcz. — Revista teatral, pirD. Pero- 
grin Garda Cadena. — Los dos cetros: A S. A. R. el Príncipe de Aatúrins 
1 poesía), por D. Ramón do Campoamor, académico de la Española.—Es¬ 
tudios filológicos: Del dialecto hispan >-mozárabe, por D. F. J. Simonct, 
académico correspondiente de la Historia.—Necrología española, por O. y 
B. — Lloros preséntelos en esta Redacción por autores ó editores, por E. 
M. de V. — A los señores Snscritores. — Prólogo y muestras de un futuro 
libro en prosa y verso, titulado Amores y amorios , por D. P. A. de Alar- 
con.—Cartas parisienses, por D. Angel de Miranda. — El rico y el pobre 
(cuento popular), por D. Antonio de Trueba.—Anuncios. 

Grabados — Sagunto (Valencia ): Proclamación del Rey D. Alfonso Xü 
por la brigada Daban, al mando del general Martínez Campos, el *2fi de 
Diciembre de 1874. |Croquis de testigo presencial.) — Retrato del te¬ 
niente general Kxemo.Sr. ü. Arsenio .Martínez Campos, iniciador en Sa- 
gnnto del alzamiento monárquico. — Avila : Estatuí yacente del Principe 
D. Juan, en el convento de Santo Tomás.—Episodios del bloquea de Pam¬ 
plona (cinco grabados ), cróquis de D. N. Lagarde. — Un templo del arte: 
Interior de una parte del estudio de Mariano Fortuny , ep Roma. ( De fo¬ 
tografía. )—Guipúzcoa : El brick mecklcmburgués Oust ir Wilhem, vara¬ 
do en aguas de Zarauz y apresado por los carlistas. 1 Croquis anónimo. > 
Teruel r Villa do i'antavieja, depósito de prisioneros y almacén de viveros 
da los carlistas, tomada por la brigada Despajo].— Alegoría del Año Nue¬ 
vo. (Cotnpo-iciou y dibujo de J. Comba.) — Madrid : Sillón de campaña 
del Emperador Cárlos V. ( Armería Nacional, niim. 2.408.) — Bellas Ar¬ 
tel: El Eenngelista S un Maleo , último estudio de Rósalas. -Judit re cedo- 
rn de Jlofofernes, copia do Andrea ManLegna. — Air¡o de la iglesia antigua 
de San t Oines de M i Irid , copia del cu idro do D. Raimundo de Madrazo. 
(De una fotografía de los Srcs. Goupil y U.", de Paris. I— Francia: Vista 
Uc la fábrica-pcrfumeria de L. Legr&nd, en Lcvallois-Perret ( Seiuo). 


Á LOS LECTORES. 

Permítase al Editor de La Ilustración Espa¬ 
ñola y Americana que, al abrir el sexto volumen 
de su obra, dirija algunas palabras al público en 
muestra de reconocimiento por lo pasado, y como 
programa de sus disposiciones para lo porvenir. 

Desde que se decidió á establecer eu España un 
periódico literario y artístico que elevase eu este 
puuto la consideración de nuestro país á la altura 
de los más adelantados de Europa y América, no 
se lia dado punto de reposo para promover y esti¬ 
mular los elemeutos de que una Empresa de esta 
índole debe estar dotada, si ha de corresponder dig¬ 
namente á sus aspiraciones y propósitos. Vencien¬ 
do unas veces obstáculos que parecían insupera¬ 
bles ; á costa otras veces de enormes sacrificios, ca¬ 
si imposibles de apreciar páralos que desconozcan 
las interioridades de estas tareas, La Ilustración 
lia seguido en progreso constante desde el primer 
dia, como si las circunstancias que la rodeaban 
fuesen favorables para su curso. Hoy mismo, si 
una triste necesidad no nos obligase á consignar 
en sus páginas los horrores de una guerra civil, se 
creería al hojear nuestra revista que España, co¬ 
mo otros países tranquilos, coucedia preferen¬ 
te atención á las empresas artísticas y literarias. 
Tal es el favor con que gran número de personas 
mira la nuestra, en el deseo, sin duda, de esparcir 
el ánimo y distraerle de penosas preocupaciones. 
Por eso nosotros, lijos de entibiar, redoblamos 
nuestros esfuerzos, con el fin de hacernos cada dia 
más agradables al público. 

El año pasado, no teniendo ya nada que añadir 
á las condiciones materiales de La Ilustración, 
promovimos un Certámen artístico y literario para 
atraer hácia el periódico nuevos elementos con que 
reforzar los antiguos que ya existían. Visible ha 
sido para nuestros habituales lectores el resultado 
satisfactorio de esta prueba, sobre todo en su par¬ 
te artística; y si la literaria no obtuvo éxito tan 
completo, quizá por nuestra propia culpa en dar 
excesiva extensión á la convocatoria, lia producido 
también muy apreciables trabajos que, con firmas 
hasta ahora desconocidas, han ido apareciendo en 
digno consorcio con los de las ya ilustres que de 
continuo honran nuestra publicación. 

El respetable Jurado á quien sometimos el exá- 
meu de las obras, nos indicó bien claramente en 
su luminoso informe el camino que debíamos se¬ 
guir para lo futuro: así es que al intentar en el 
año presente la reproducción de aquel Certámen, 
hemos de hacerlo en forma que estimule los inge¬ 
nios con mayores esperanzas de gloria y utilidad 
mutuas. Bien pronto serán conocidas las condicio¬ 
nes de nuestro concurso. 

La muerte de un gran artista, del primero, sin 
duda, de nuestros artistas contemporáneos, al lle¬ 
nar de luto á La Ilustración, reclamaba de su 
Empresa honores excepcionales. Los últimos cua¬ 
dernos del anterior volúmen prueban la gran es¬ 
tima en que teníamos la persona de Fortuny: los 
del presente, á contar desde el que hoy se de á luz, 
probarán la admiración que tributamos á su genio. 
A más de haber demandado y conseguido de los 
artistas que más cariñosamente le trataban, recuer¬ 
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dos y alegorías en su honor, que en estos momen¬ 
tos están por obra, hemos adquirido el derecho de 
los propietarios de sus principales cuadros y dibu¬ 
jos, para reproducir en nuestras páginas lo que 
desgraciadamente no ha de poder contemplarse en 
nuestras galerías ni en nuestros museos. Con la 
prolijidad y exactitud, pero con la calma también 
que este género de trabajos exige, irán aparecien¬ 
do en las columnas de La Ilustración durante el 
año actual los más bellos pensamientos del artis¬ 
ta iusigne que la patria y el mundo acaban de 
perder. 

Finalmente, cuanto un buen deseo y uua suma 
no despreciable de recursos proporcionan á uua 
Empresa literaria y artística para corresponder á 
los favores del público, otro tanto cmplearémos, 
sin escasear diligencia ni sacrificio, en el engran¬ 
decimiento y mejora progresiva de La Ilustración 
Española y Americana. 

Abelardo de Carlos. 



SUMARIO. 

Nuevo rey en nuevo año.— Esperanzas y temores. — Fiestas.— 

Una cena oportuna.—Observaciones.— Un gran discurso.— 

Beneficio y agasajo.—Teatros.—Un viva. 

El 20 de Diciembre del año último (Q. E. P. D.), y á las 
doce de la noche, el café do La Ihería presentaba el anima¬ 
do aspecto que ofrece una colmena cuando todas las abejas 
elaboran la miel con no interrumpido susurro y aleteo. 
Apenas podía transitarse por entre los grupos estacionados 
junto á las mesas, ó que ya aumentando, ya disminuyendo, 
pero en actividad constante, se formaban eir todos lados. 
Sido una conversación se oia; sólo de un asunto se trataba. 
Algunas fuerzas del ejército del Centro se habían subleva¬ 
do al grito de Alfonso XII. ¿Era aquel un suceso aisla¬ 
do? ¿Era consecuencia de un vasto y temible plan ? ¿Cons¬ 
tituiría un sangriento episodio más en la historia de nues¬ 
tras contiendas civiles? ¿Sería la explosión de un volcan 
largo tiempo comprimido y cuyas sordas trepidaciones ha¬ 
dan retemblar todo el sucio de España? 

E 11 la fisonomía, eu las palabras, en el ademan de cada 
individuo de los que se hallaban en el café, rellejábasc, así 
su opinión sobre los acontecimientos, como los grados de 
temor ó de esperanza, de fe ó de duda, que marcaban as¬ 
censo ó descenso en el termómetro de su ánimo. 

Aquella noche y el siguiente dia transcurrieron en Ma¬ 
drid en medio de la ansiedad y la espectativa generales. 
Nublábanse las frentes de los buenos patricios, que, fuese 
cual fuese su opinión, recelaban que el movimiento inicia¬ 
do en Sagnnto arrancase un nuevo jirón al desgarrado 
manto de nuestra patria, ó asestase un golpe mas á su en¬ 
sangrentado seno. 

o 

o o 

Y el año 1874 espiraba al propio tiempo. En torno al 
lecho del moribundo agolpábanse los españoles, como alre¬ 
dedor de la mujer a quien la dicha do ser madre va sin 
duda á costar la existencia. Quizá en las últimas convulsio¬ 
nes de la agonía daría á luz el año infeliz un horrendo aborto 
que sólo espanto y desaliento infundiera, y que condensara 
aún unís las densas sombras de la muerte. 

Por suerte no fué así; sin dolores ni padecimientos, esto 
es, sin luchas ni combates, el año abandonó dulcemente la 
existencia, dejando eh brazos de los que lo rodeaban el 
venturoso fruto que una feliz gestación bahía formado en 
sus entrañas. 

Sobre la radiante aurora de 1875 se destacaba la esbelta 
figura del rey Alfonso, sin que la viva luz y el sereno hori¬ 
zonte de aquel risueño amanecer del año, lo empañasen, 
cual lluvia fatal, ni una gota de llanto, ni una gota de 
sangre. 

o 

o o 

Grato es, en verdad, enarbolar un estandarte que no ha 
ennegrecido ln pólvora ni lian desgarrado las bayonetas; y 
grato es también proclamar, cual con legítimo orgullo pue¬ 
den proclamar los partidarios de la idea vencedora, que en 
seis años de continuadas y cruentas lides, ni una sola vez 
el acero fratricida y cruel ha sido empuñado á pretexto de 
esa idea; ni una sola vez el cañón ó el fusil han prestado 
su voz aterradora para victorear al príncipe expatriado. 

Han sido las anuas el primer fundamento de su trono, y 
puede, no obstante, llegar basta él sin pisar un solo cadá¬ 
ver. En el voluminoso libro de la historia apenas se lee una 
semejante página. 

o 

o o 

Es joven el rey, muy jóven; adolescente todavía; hállase 
en esa edad de transición en que se despiertan las ideas, 
nacen los sentimientos y alborean las pasiones. El ritmo 
del corazón vence aún al compás de la inteligencia; el árbol 
de la vida se matiza de flores, aun no se enriquece con fru¬ 
tos. Al abrir las alas para volar sil espíritu por vez prime¬ 
ra, halla ante sí el Príncipe los dilatados horizontes de una 
monarquía, y al romper su crisálida la mariposa, va á po¬ 
sarse, á guisa de flor, sobre la corona real de las Espafias. 

¡Bendiga el cielo á ese mozo gentil de regia estirpe que 
en los más hermosos dias de su infancia perdió la luz y el 
calor del sol que le vió nacer; cuya cabeza ciñó, antes que 
la diadema real, la punzante corona del infortunio, y cuyo 


espíritu recibió un segundo y solemne bautizo en el des¬ 
tierro ! ¡ Bendígale el cielo, y á Dios plegue que al tornar 
al país que dejó, como el arca bíblica flotando sobre las 
mugientes aguas de la revolución, traiga, como la paloma 

del patriarca, el verde ramo de oliva, símbolo de la paz!. 

o 

o o 

. Loa mejores auspicios anuncian el reinado del Príncipe; 
su proclamación ha sido aceptada en España sin una sola 
protesta armada ó violenta; en el extranjero con uná¬ 
nime satisfacción. La prensa europea ha juzgado toda 
en general muy favorablemente su advenimiento al tro¬ 
no ; los embajadores de las diversas potencias residentes 
en París el l.° de Enero acudieron á felicitarle; á la so¬ 
lemne inauguración del nuevo teatro de la Ópera en dicha 
ciudad ha sido convidado; el corresponsal de El Times 
publica una carta dando cuenta, en los términos más hala¬ 
gadores para D. Alfonso, de una entrevista verificada con 
él; el reconocimiento oficial de todas las naciones se reali¬ 
zará desde luégo. En suma, y para dicha del jóven monar¬ 
ca, su país, harto de discordias, le abre los brazos; los 
ajenos, hartos de presenciarlas, le prestan su apoyo. Ni 
una nube parece oscurecer el radiante horizonte del porve¬ 
nir de Alfonso de Borbon. 

No es así, sin embargo : por esa risueña via que cubre de 
flores el amor de sus partidarios crecen no pocas espinas 
y rastrean no pocas serpientes; el absolutismo, áun poten¬ 
te ; los antiguos odios, áun vivos; el estado <je la hacienda, 
áun angustioso; la insurrección cubana, áun temible; la 
actitud del país, áun recelosa. 

Menester há el Rey de gran discreción, de elevados con¬ 
sejos, de francas indicaciones, menester há igualmente de 
ánimo esforzado y voluntad enérgica para vencer y salvar 
recios obstáculos. 

Como Ricardo Corazón de León que tornó á su patria tras 
largo cautiverio y hubo de reconquistar su trono de las tur¬ 
bulentas facciones que lo cercaban; como Telémaco, que, 
combatido por contrarios elementos, erró á merced de su 
suerte por los mares, basta arribar á su patria y cumplir sú 
destino; como Colon, que, tras peligros y penas sin cuento, 
llegó á clavar el estandarte español en las Américas; como 
éstos, el príncipe Alfonso ha de sufrir, ha de luchar y lia 
de vencer. Y aunque adolescente, aunque en el albor de su 
juventud, ya que la fortuna le lia designado para tan alto 
puesto, y ya que para llegar á él ha de recorrer un camino 
semejante al de los tres mencionados héroes, acompáñese 
constantemente de la espada como Ricardo; de la sabiduría 
como Telémaco; de la fe como Colon. 

o 

o o 

Cuantas poblaciones ha de visitar el Rey en su viaje 
apréstansc á celebrar su paso con festejos de mil formas; 
Valencia, que há poco celebró con artística pompa el cuarto 
centenario de la introducción de la imprenta (fué aquella 
ciudad la primera de España en que se imprimió un libro), 
se dispone á aumentar por varios modos su natural y es¬ 
pléndida belleza, para recibir al Monarca. Madrid, que le 
lia de dar albergue, se prepara á presentar digno hospedaje 
á tan noble huésped. 

Tanto en Valencia como en Madrid lia predominado el 
pensamiento de celebrar con várias limosnas el fausto su¬ 
ceso. Y no puede menos de ser fausto si la caridad le presta 
el encanto sin par de la virtud. 

Arcos, colgaduras, flores, iluminaciones, coronas, gallar¬ 
detes, versos, palomas, saraos, festines, revistas, cabalga¬ 
tas, cuantas formas de expresión halla el júbilo, el entu¬ 
siasmo y la riqueza se combinan para festejar al Rey. ¡Así 
se combinen también la fortuna y la lealtad para afianzar 
su trono y bendecir su reinado! 

© 9 o 

Ya lia empezado á celebrarse en diversas partes, y por 
distintos medios , el triunfo de la causa que simboliza i). Al¬ 
fonso. Una de las pequeñas fiestas que le han sido dedicadas, 
áun ausente, es la que, en muy modesta forma, se verificó la 
noche del 30 de Diciembre en casa de los Barones de C. Las 
circunstancias especiales que en ella concurrieron la hacen 
digna de mención. Reúnense en aquellos salones los miér¬ 
coles, y con carácter verdaderamente familiar, varios jóve¬ 
nes de los que consagran sus tareas al teatro, á la prensa ó 
alarte. Folletinistas y autores dramáticos, poetas y músi¬ 
cos, pintores y periodistas se congregan allí en amigable 
círculo y leen y comentan composiciones. 

Es poderoso aliciente de tan gratas veladas, de toda pre¬ 
tensión ajenas, el carácter alegre, comunicativo y franco 
del Barón, devoto también de las letras y a las que apela 
con éxito para vestir sus donaires, y el encanto singularísi¬ 
mo de la apuesta y distinguida dama, su esposa, á la que mi 
pluma, siempre < irerghi da servo encomio », debe rendir igual 
tributo, asi á la bondad de sus sentimientos como á la clari¬ 
dad de su inteligencia. Para uno de estos miércoles literarios 
habíase dispuesto una cena exenta de lujo, aunque no de 
atractivo, que prolongase y animase más entre los habituales 
concurrentes, y á manera de cosa improvisada, aquellas ha¬ 
lagüeñas reuniones. Juzgúese ahora cual sería el contento 
de la discreta dama en cuestión , que ha puesto todo el no¬ 
ble entusiasmo de su corazón á servicio del ausente y des¬ 
terrado mancebo, al saber, momentos ántesde comenzar la 
cena, que sin oposición ni lucha había sido proclamado el 
Príncipe. 

Ocupó, pues, el centro de la mesa, á la que se sentaron 
también otras hermosas damas, y en torno á la cual reina¬ 
ba la satisfacción íntima que el semblante de la Baronesa 
reflejaba. Y de aquel modesto banquete, presidido por la 
virtud, engalanado por la belleza, iluminado por el júbilo, 
cantado por la poesía, ensanchado por la cordialidad, bro¬ 
tó, cual de la violeta de los campos, el aroma mas senci¬ 
llo y más puro que ha podido orear la frente del monarca, 
o 

o o 

Tienen por lo común todos los sucesos, áun los de la im¬ 
portancia del que trato, dos fases, y si es la una grave y 
solemne , es la otra grotesca y burlona. Ya que be con¬ 
sagrado á aquélla sendos párrafos, dedicaré á estas algu¬ 
nos, porque las satíricas observaciones que cabe hacer en 
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estos casos, encierran no poca enseñanza y no escasa filo¬ 
so fía. 

furioso es, en primer término, recordar la copia, al pa¬ 
recer sin lin, de adhesiones al Gobierno que publicó la Ga¬ 
ceta al tenerse noticia del levantamiento alfonsino. Apenas 
quedaba municipio, capitanía general ó gobierno civil que 
no se manifestasen indignados contra la sublevación, y no 
hiciesen calurosas protestas al poder constituido. 

Y la misma Gaceta es, sin embargo, la que diariamente 
inserta una serie innumerable de comunicaciones, con que 
significan su entusiasmo por la nueva monarquía los go¬ 
biernos civiles, las capitanías generales y los municipios. 

o 

o o 

Pero rmis ligeros en su amor dimístico han andado toda¬ 
vía los industriales y dueños de tiendas que fueron provee¬ 
dores de la real casa. No bien se tuvo noticia de la procla¬ 
mación, aparecieron en las muestras de los antedichos las 
armas reales ó la S. y la M. de rigor, y es, entre ellos, de 
notar cierta elegante pescadería de la calle Mayor, cuyo 
letrero brillante de oro y colores decia: Fulano ele tal, pro¬ 
veedor ele .la revolución hízole quitar SS. MM., y no bailó 

más oportuno emblema que colocar, en vez de estas letras, 
que dos pescados. Ahora lian desaparecido los peces y lian 
vuelto las SS. MM., y estos cambios de majestades por peces, 
y peces por majestades, paréccnme sobrado irrespetuosos 
para la monarquía, y pudieran calificarse de desacato, a no 
pensar que el verdadero pez de la tienda es sin duda el di¬ 
choso proveedor. 

o 

o o 

Vanamente querría encauzar mi revista por otros terrenos 
que no fueran los que be recorrido en las anteriores líneas; 
así en España como fuera de ella, la atención general está 
casi exclusivamente fija en el rey Alfonso, y sólo puedo 
mencionar como noticia, aún masque importante,curiosa,— 
y dejando á un lado las continuas evoluciones y movimien¬ 
tos más ó menos infecundos de la Asamblea francesa para 
constituir un Gobierno estable,—el ukasse que lia expedido 
el Emperador de Rusia declarando loco á su deudo el gran 
duque Nicolás, á quien le había dado la manía, según pa¬ 
rece, por robar alhajas. El ukasse ofrece, á mi entender, el 
inconveniente de que en su virtud puede darles á los ladro¬ 
nes por decirse locos, ó á los locos por hacer de ladrones. 
Creo, ademas, que si en Rusia (ó en otra nación ) hubieran 
de calificarse de dementes á los altos personajes que roban, 
se despoblarían suntuosas moradas para llenarse de gente 
los manicomios. 

o 

o o 

Si en San Petersburgo han tenido los ávidos de emocio¬ 
nes un manantial fecundo de ellas con el asunto del duque 
loco y ladrón (lo cual suena á título de comedia del teatro 
antiguo ), los parisienses, más venturosos, cuentan con dos 
raudales distintos de sensación en estos días; el ya expresa¬ 
do del nuevo Rey de España y la inauguración de la Nuera 
Opera , que ya áestas horas se habrá efectuado con extrema¬ 
da pompa. Según noticias, sucede con aquel suntuoso coliseo 
algo de lo que con el de Apolo ha sucedido en Madrid; es¬ 
to es, demostrar que no es la riqueza madre necesariamen¬ 
te del buen gusto, ni depende del oro la elegancia. 

o 

o o 

Así como los parisienses habrán olvidado al momento á 
D. Alfonso por el teatro, pues en la escala de novedades 
siempre la última derrota á las anteriores, también los ma¬ 
drileños han olvidado cuantos asuntos y objetos atraían su 
atención, desde que la proclamación del monarca, el viaje 
del mismo, el nombramiento del ministerio, los festejos 
prevenidos y los destinos solicitados han embargado por 
completo su espíritu. Mas fuera yo cronista infiel y culpa¬ 
ble si me abandonase átales ejemplos y no dedicase, cuan¬ 
do menos, cuatro líneas al discurso pronunciado por Caste- 
laren la Junta encargada en España de la Exposición de 
Filadelfia. Bien merece algunas frases de ardiente elogio 
tan admirable oración, donde aparecen como en su terre¬ 
no propio todas las seducciones de la elocuencia, todos los 
vuelos de la fantasía, todos los primores de la forma, to¬ 
das las sublimaciones del pensamiento: consagremos, sí, 
un recuerdo al ilustre orador y literato, tanto más cuanto 
que el constante republicano muéstrase, por desgracia, dis¬ 
puesto á dejar el territorio de la monarquía. Honremos su 
genio, que al honrarle nos honramos á nosotros mismos; 
honramos al español idioma, arpa de varios y ricos tonos, 
de la que hace brotar maravillosos cantos ese artista sin 
par de la palabra. 

o 

o o 

También juzgo de obligación consagrar algún espacio en 
mi revista á otro hijo afortunado del arte; á la actriz Elisa 
Boldun, que celebró há pocas noches su beneficio represen¬ 
tando á Juana de Arco en La Virgen de la Lorena y á 
Petra en Los Enamoi'ados. 

Numerosísima era la concurrencia que asistió con tal cau¬ 
sa al teatro del Circo, y cuantos la componían, hombres y 
mujeres, jóvenes y viejos, inteligentes y aficionados, todos 
unánimes y subyugados todos por el múltiple y poderoso 
talento de la artista, la depararon con flores, con palomas, 
con coronas y con aplausos, uno de esos triunfos que llenan 
el alma de inefable dicha y que constituyen el justo tributo 
que siempre ha recibido la inteligencia. 

Lo más patético del drama como lo más burlesco de la 
comedia, fué interpretado, expresado, sentido más bien, 
por Elisa Boldun con admirable acierto, porque es su talen¬ 
to un pentágrama en el cual existen todas las notas, que 
pueden producir todos los cantos. 

Tan galante dama como inteligente artista, obsequió la 
beneficiada con un abuntante té á gran número de perso¬ 
nas, concluida que fué la función. Bajo el pretexto del té 
se sirvió el pavo trufado, la lengua á la escarlata, el jamón, 
los dulces, los postres, los vinos que son de uso en tales ca¬ 
sos, y en medio de la mayor confianza y alegría viéronse 
agrupados en los elegantes salones de la señorita Boldun, 
actores, periodistas, autores dramáticos, académicos, poe¬ 
tas y amigos varios. 

Con donosas improvisaciones de Mariano Fernandez, 
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brindis oportunos, justas atenciones á la amable beneficia¬ 
da y su estimable familia, sabrosas disertaciones artísticas 
y general animación, se completó aquella agradabilísima 
fiesta, en que una vez más se unian en estrecho consorcio 
las letras y las artes. 

o 

o o 

La anterior reseña me lleva como por la mano á apuntar 
algunas frases acerca de teatros y representaciones en los 
mismos. La quincena no ha sido fecunda en obras de im¬ 
portancia ; los juguetes y apropósitos de Noche-buena y de 
Pascua han absorbido la atención general, y únicamente 
puede recordarse el gracioso juguete en tres actos de Ense¬ 
bio Blasco, Jugar al escondite; el discreto arreglo de una 
pieza de Octavio Feuillet hecho bajo el título de Fuá lágri¬ 
ma , por Luis Mariano de Larra, y el arreglo, también ligero 
y chispeante que ha trasportado Darío Céspedes á nuestra 
escena, la linda comedia de Goldoni, Gei innamorati. 

En cambio se dispone para muy en breve el estreno de 
La Fomarina , de Retes y Echevarría, en el Circo; se habrá 
verificado ya, al leer mis lectores estas líneas, el de La Co¬ 
rona de abrojos , do Márcos Zapata, y, por último, el reputa¬ 
dísimo autor de Rodrigo de Vivar , el inagotable novelista 
Fernandez y González, acaba de escribir el último verso en 
un nuevo (Irania en cuatro actos, Cisneros , que no tardare¬ 
mos en ver sobre el tablado del teatro Español. 

o 

o o 

En lo que hay un verdadero fmor, una verdadera epi¬ 
demia, es en la formación de teatrillos pequeños y por fun¬ 
ciones. Dos se han abierto recientemente; sobre el café de 
la Habana en la calle del Desengaño el uno, y en la trave¬ 
sía de Luzon el otro. A más el do Capellanes, á cuyas de¬ 
masías hubo de poner coto la autoridad, se ha vestido con 
honesta ropa y restablecido con el titulo del Liceo. 

Quince teatros, nada ménos, quince , ofrecían durante es¬ 
tas Pascuas variados alicientes. El Real, Español, Circo, 
Zarzuela, Apolo, Variedades, Martin, Eslava, Novedades, 
Romea, Recreo, Infantil, Luzon, Bretón y Liceo. Si á esto 
se agrega Los Coloquios sobre el Niño Dios , en el Circo de 
Price ; El Nacimiento, de Buena-vista; Los Pastorcillos de 
Belen , del teatro de las Musas; el gran Museo Harthoff, y 
el Circo de gallos, bien puede asegurarse que si la gente 
no se regocija ó distrae será por falta de humor ó de dine¬ 
ro , pero no seguramente por falta de diversiones. 

o 

o o 

Humor ó dinero dije: he aquí una yunta (y perdonen us¬ 
tedes el símil) que arrastraría ligera, alegre y rebosando 
ventura, al carro de la española grey en el año de gracia 
(si á tenerla llega) que con tan próspero y trascendental 
suceso se ha inaugurado. Dinero y humor deseo, pues, á 
cuantos esperamos el primero, no del trabajo, como en otras 
partes se estila, sino de la suerte ó el destino , como es ya 
rancio uso en España. 

Si el año anterior ha sido malo, esperamos que el naciente 
será mejor, y armados con esta esperanza, que es lo que há 
tiempo nos mantiene, gritemos imitando las prácticas rea¬ 
les en la muerte de un rey, ya que el restablecimiento de la 
monarquía nos las recuerda: ¡El año 1874 ha muerto! 
¡Viva el año 1875! 

Luis Alfonso. 

7 de Enero. 



PROCLAMACION DE D. ALFONSO XII, REY DE ESPAÑA. 

No vamos á repetir aquí las oportunas consideraciones 
que ya quedan expuestas en la Revista general acerca de 
los importantes sucesos políticos ocurridos en nuestra pa¬ 
tria desde la mañana del 29 de Diciembre último, que han 
tenido solución patriótica, y vivamente deseada, con el 
advenimiento del Rey D. Alfonso XII al trono de sus ma¬ 
yores, limitándose nuestra misión á explicar los grabados 
que presentamos en las págs. 1 y 4, relativos á los indica¬ 
dos faustos acontecimientos. 

«El 28 de Diciembre (nos dice un testigo presencial) sa¬ 
lió de Segorbe la brigada Daban, dejando en aquella ciu¬ 
dad, recientemente fortificada, mil hombres de guarnición: 
pernoctó en Sagunto, y á las tres de la madrugada del 29 
llegó á dicha plaza el general Martínez de Campos, acom¬ 
pañado del ayudante del brigadier Daban, Sr. D. Angel de 
Aznar, que había ido á Valencia para recibirle. 

Conferenciaron los dos jefes militares sobre la ejecución 
del plan de restauración monárquica, concertado do ante¬ 
mano, y hallándose en perfecto acuerdo, salieron de Sa¬ 
gunto, al frente de las tropas, á las nueve de la mañana 
en dirección á Valencia. A dos kilómetros de aquella plaza, 
en un olivar que existe entre la carretera de Valencia y la 
de Segorbe, formó la brigada Daban según representa nues¬ 
tro grabado de la plana primera ( croquis del autor de esta 
carta). Este jefe, luégo que mandó presentarlas armas y sa¬ 
lir al frente las banderas, manifestó á sus tropas en un breve 
discurso que el general Martínez de Campos iba á dirigir¬ 
les la palabra. Así lo hizo en seguida, y en una sentida y 
patriótica alocución, y sin que mediára promesa de ningu¬ 
na clase, proclamó por Rey de España con el nombre de 
D. Alfonso XII, al joven Principe D. Alfonso de Borbon y 
Borbon. 

Con frenético entusiasmo le aclamaron en el acto todas 
las tropas; los jefes de los cuerpos dieron vivas al nuevo 


Rey, al general Martínez de Campos y al brigadier Daban, 
que fueron también calorosamente contestados por el ejér¬ 
cito; y terminó tan importante carena con una solcnmo 
protesta, hecha por los mismos señores jefes y oficiales, do 
defender hasta el último extremo la bandera que acababan 
de enarbolar ante las desgracias de la patria, como signo 
feliz de redención, de paz, y de grandeza.)» 

Antes de ahora, por sus importantes servicios, se bahía 
hecho acreedor á la gratitud de la patria el general don 
Arsenio Martínez de Campos. (Véase su retrato, pág. 4.) 

Peleó por la honra de España en Africa y por la integri¬ 
dad nacional en la isla de Cuba, y nadie ignora en España 
los brillantes hechos militares que ha realizado en estos úl¬ 
timos años en Cataluña. 

Dirigió el sitio de Valencia, dominando la sublevación 
cantonal quo tan amenazadora se presentaba en aquella 
ciudad, así como en Cartagena, y al frente de una división 
del cuerpo de ejército que mandaba el infortunado Marqués 
del Duero, tomó parte principal en las sangrientas acciones 
de las Muñecas y Galdamcs, y sostuvo con incomparable 
destreza la retirada del ejército, sin perder un hombre ni 
una pieza do artillería, después de la batalla de Monte- 
Muro. 


EPISODIOS DEL BLOQUEO DE PAMPLONA. 

Pocos dias hace hemos recibido los croquis que reprodu¬ 
cen nuestros grabados de la pág. 5, bajo el epígrafe gene¬ 
ral de Episodios del bloqueo de Pamplona, debidos á nues¬ 
tro corresponsal en aquella plaza, Sr. I). N. Lagarde. 

Los mosquetes de parapeto (núm. 1) están situados en las 
murallas, y dirigen sus disparos á las avanzadas de los car¬ 
listas, cuando éstos se presentan fuera de sus trincheras 
y al alcance del fuego de los sitiados; Los leñadores de la. 
plaza (núm. 2), que salen á los montes cercanos para pro¬ 
veer á aquélla de material combustible, suelen ser hostili¬ 
zados por el enemigo, que con rigor los persigue; Un buen 
tiro (núm. 3) se llama en el lenguaje gráfico de los solda¬ 
dos el quo causa más daño al enemigo, y cuando esto su¬ 
cede reciben nutridos aplausos los artilleros que dirigen 
las piezas; La compra de la carne en una ciudad que está 
sufriendo bloqueo rigoroso, y donde dicho artículo se su¬ 
ministra con preferencia á los enfermos, mediante re¬ 
ceta del médico, da origen á verdaderos tumultos, como el 
que representa el croquis correspondiente (núm. 4); Un pa¬ 
seo internan pido (núm. 5), recuerda, en fin, cierto suceso 
ocurrido en uno de Ior primeros dias de Diciembre, en que 
las gentes que paseaban tranquilamente bajo los fuegos de 
la plaza, fueron acometidas por algunos jinetes carlistas. 


ROMA.—ESTUDIO DE MARIANO FORTUNY. 

El grabado que ofrecemos en las págs. 8 y 9 (copia de 
fotografía) representa una parte del estudio de Mariano 
Fortuny, en su villa próxima á Roma. 

Fortuny, idólatra del arte, empleaba cuantiosas sumas 
en la adquisición de objetos artísticos, y era su estudio, 
después de tantos afanes y dispendios, rico museo que os¬ 
tentaba primorosas y raras obras antiguas, al lado de sus 
propios cuadros y estudios originales. 

El mencionado grabado basta para que nuestros lectores 
puedan formar una idea bastante exacta de aquel templo 
del arte: al fondo, en la parte superior, se ostenta el gran 
cuadro que conmemora la guerra de Africa; debajo, á la de¬ 
recha, El Carnaval en Granada , escena de maravilloso efec¬ 
to que presenta el contraste de la muerte al lado de las exa¬ 
geraciones mundanales ; inmediatos están otros estudios sin 
concluir, uno que representa un jardín ameno, y otros que 
reproducen vistas de la Alhambra y del alcázar de Sevilla; 
en el centro, sobre una mesa de mármol blanco, atestada 
de ricas porcelanas, bronces antiguos, cascos de armadura, 
jarrones árabes y otros mil caprichosos objetos suntuarios, 
descansa un armario primorosamente esculpido, que guarda 
ricas piezas de cristalería de Venccia, y encima del cual 
hay dos anchos vasos de bronce con inscripcionespcrsas; al 
lado izquierdo, y casi cubierto con una hoja del armario, el 
retrato de Cecilia de Madrazo, la hoy desolada viuda del 
gran artista; más allá, sostenido todavía en un caballete, 
Et jardín de los jmetas , ingeniosa composición, de mágico 
efecto, comprada por un americano mediante la suma de 
90.000 francos ; luégo várias armas de los siglos xv y xvi, 
rodelas antiguas, una excelente y rarísima armadura japo¬ 
nesa, y otros mil objetos. 

Penden del techo lámparas árabes y persas, auténticas, 
y también se encuentra alK un precioso jarrón árabe, do 
loza, blanco y oro, con ornamentación y leyendas delica¬ 
damente ejecutadas, y parecido al famoso vaso árabe de la 
Alhambra. Fortuny lo adquirió en Granada, y ya en su 
estudio, ofrecióle por él uno de los principales museos de 
Europa un precio que quintuplicaba el coste de su adqui¬ 
sición. 

Por último, en el centro de la estancia, al lado déla 
mesa, se ve áun sobre el caballete un cuadro de pequeñas 
dimensiones, estudio do un jardín, en que se ocupaba el 
inspirado artista cuando llegó á sorprenderle la despiadada 
I muerte. 
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Dentro de algunas semanas 
nada quedará tampoco, sino un 
recuerdo imperecedero, del es¬ 
tudio de Fortuny, porque ac¬ 
tualmente se está trabajando 
para organizar en París la venta 
de los cuadros, acuarelas y di¬ 
bujos originales, asi como de la 
numerosa y escogida colección 
de muebles, trajes y objetos sun¬ 
tuarios de diversas épocas que 
tenía en su taller el malogrado 
artista. 


EL BRICE MECKLEMDURGUÉS GUS» 

TAV WILH KM, VARADO EN AGUAS 

I)E ZARAUZ. 

Hacia mediados de Diciem¬ 
bre último, con referencia á un 
diario de Guipúzcoa, y poste¬ 
riormente á una larga carta de 
Bayona que publicó el periódi • 
co aleman La Gaveta de Colo - 
nía, di jóse en la prensa periódi¬ 
ca que los carlistas habían co¬ 
metido un nuevo atentado con¬ 
tra el pabellón del imperio de 
Alemania, recibiendo con vivo 
fuego de fusilería al brick mcck- 
lemburguí's Gustar Wilhan, que 
habiendo izado bandera de so¬ 
corro , buscaba un abrigo en el 
puerto de Guetaria contra el des¬ 
hecho temporal que reinaba en 
la costa cantábrica, durante la 
noche del 11 al 12 de Diciembre 
próximo pasado. 

El citado buque, procedente 
de Nueva-York y con carga¬ 
mento de petróleo, juguete del 
huracán y de las olas, y ame¬ 
nazado de estrellarse á cada mo¬ 
mento en las escarpadas rocas 
de la costa, pasó por delante de 
Guetaria y fué á encallar en la 
próxima playa de Zarauz, villa 
ocupada por los carlistas. 

Contra la versión del aludido 
diario guipuzcoano y de La Ga¬ 
ceta de Colonia , lia sido publi- 
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coda una carta del marino mon- 
sieur Zeplin, capitán del buque, 
en la cual nada se menciona 
acerca de la belicosa recepción 
que encontró el Gustw Wilhern 
en las playas carlistas; si bien 
dicha carta, que está fechada 
en Zarauz, termina con las si¬ 
guientes palabras: «No puedo 
dar otroB detalles, porque esto 
bc halla prohibido en este país.D 

Añádese, finalmente, que 
Mr. Spcngler, cónsul de Alema¬ 
nia en San Sebastian, ha confir¬ 
mado oficialmente la noticia de 
la agresión do los carlistas, di¬ 
ciendo que éstos dispararon con¬ 
tra el Gustar más de 2.000 tiros 
de fusil durante cuatro horas, 
y que el capitán Zeplin, que 
posteriormente les pidió permi¬ 
so para visitar su buque, y tra¬ 
tar de ponerlo á flote, fué apre¬ 
sado y encerrado en la cárcel 
do Zarauz. Así lo cuenta el pe¬ 
riódico inglés The Continental 
Jíerald , con referencia á una 
carta do Berlín, feclia 28 de Di¬ 
ciembre. 

La verdad, al parecer, es que 
los carlistas han intervenido el 
buque y el cargamento, que el 
capitán ha reclamado como es 
consiguiente, y que los buques 
germánicos Xautilus y Alba- 
tros, encargados, según se decía, 
de pedir á aquéllos satisfacción 
inmediata, recibieron posterior¬ 
mente órden de dirigirse á Kiel. 

Últimamente se ha dicho que 
los carlistas están dispuestos á 
entregar el buque, mediante el 
pago de los derechos de adua¬ 
nas. 

El primer grabado de la pá¬ 
gina 12, hecho sobre un croquis 
anónimo que hemos recibido, 
figura el acto de abandonar los 
tripulantes el Gustar Wilhem, 
para ponerse en Balvo. 
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ÁVILA: ESTATUA YACENTE DEL PRÍNCIPE DON JUAN, 

EN EL CONVENTO DE SANTO TOMÁS. 

Los Reyes Católicos D. Fornando y D. a Isabel, fundaron 
en la insigne ciudad de Ávila, Inicia el año 1482, el con¬ 
vento de Santo Tomás, del orden de Santo Domingo, que 
fue convertido, andando el tiempo, en universidad literaria. 

En la iglesia de aquel suntuoso edificio se conserva to¬ 
davía un sepulcro de alabastro, delicadamente labrado 
en 1498, que guarda los restos mortales del Príncipe don 
Juan, hijo de los regios fundadores, fallecido en Salaman¬ 
ca de resultas de una fiebre perniciosa. 

El segundo grabado de la pág. 4 reproduce la estatua 
yacente que existe en dicho sepulcro. 


CANTAVIEJA. 

Damos en la pág. 12 una vista do Cantavieja, la célebre 
villa aragonesa que tanta importancia ha tenido en las 
guerras carlistas, y cuya posesión ha sido causa do sair 
grientos combates. 

Está enclavada en el partido judicial de Castellote (Te¬ 
ruel), sobre un peñón enorme, en forma de gigantesco 
triángulo, que se extiende hacia el Sud y concluye en la 
falda de una alta montaña. 

Dicen algunos historiadores, si bien con poco fundamen¬ 
to, que Cantavieja es la primitiva Carthago vetas , y afirman 
otros que debió su origen á un fuerte castillo que los árabes 
valencianos construyeron en aquel punto; pero la celebridad 
de Cantavieja en nuestros di as data, como queda indicado, 
desde la primera guerra carlista. 

El jefe carlista Cabrera la ocupó y fortificó sólidamente 
183G, estableciendo allí sus primeros talleres para la 
recomposición de armas, y ¿un para fundición de cañones, 
el depósito de prisioneros, almacenes de víveres, etc.; pero 
el capitán general de Aragón, que lo era entonces D. Eva¬ 
risto San Miguel, aprestó contra la plaza considerables 
fuerzas, y se dispuso á tomarla á viva fuerza en Octubre 
del mismo año. 

No la defendía Cabrera, quien marchó meses antes, con 
la mejor parte de sus tropas, unido á la división expedicio¬ 
naria del general carlista Gómez, y aunque el comandante 
de armas dirigió una comunicación al general isabelino 
suponiendo que debía respetarse la plaza, por ser depósito 
do prisioneros (á la sazón estaban allí encerrados más 
de 900, entre ellos el brigadier D. Narciso López, proce¬ 
dentes de la desventurada acción de Jadraque), el general 
San Miguel despreció la protesta del jefe enemigo, y comen¬ 
zó á bombardear la plaza en la mañana del 31 de Octubre. 
Refundiéronse los carlistas con escaso brío, y cuando el 
general Nogueras, al frente de una sección de tiradores, 
tomó al asalto el fuerte exterior de la Ermita, un pánico 
horroroso so declaró en la guarnición carlista, que huyó 
despavorida y hasta se arrojó por los barrancos para lograr 
su salvación. Más.de 200 carlistas fugitivos cayeron prisio¬ 
neros y pasados á cuchillo, y la plaza fué entrada por las 
tropas de San Miguel en la mañana del l.° de Noviembre. 

Poco tiempo la poseyeron los liberales, pues una conju¬ 
ración hábilmente preparada por los vecinos, la hizo caer 
en poder de Cabañero, durante la noche del 25 de Abril 
de 1837; pasando los carlistas al recinto interior por medio 
de un boquete practicado en la casa de un clérigo, sorpren¬ 
dieron á la guarnición isabelina y se apoderaron de la 
plaza, así como de todas las piezas de artillería de que la 
había dotado el general San Miguel, y de un inmenso re¬ 
puesto de municiones y víveres. 

Hecho ya el convenio de Vcrgara, y cuando el general 
Espartero se dirigía al Centro con imponentes fuerzas, Ca¬ 
brera tuvo el propósito de defender á Cantavieja con más 
tenacidad que á la misma Morella, y con frecuencia decía 
á sus soldados: Aquí moriremos todos, pei'o no nos rendiré - 
mos; pero luego, más cuerdo, se dió a mejor partido, y 
ordenó que fuese abandonada en la noche del 11 de Mayo 
de 1840 y entregados á las llamas los fuertes, talleres y al¬ 
macenes, ocupándola entónces el general O’Donnell. 

Nuestros lectores no ignorarán que Cantavieja ha sido 
también abandonada recientemente por los carlistas de 
nuestros dias, y que las tropas del ejército del Centro la 
han ocupado sin combate serio, á las órdenes del bizarro 
general Despujol. 


ALEGORÍA DEL AÑO NUEVO. 

Es la noche del 31 de Diciembre, y marca el reloj las 
doce en punto, momento supremo en la rápida sucesión de 
los tiempos, en que muere un año y nace otro ; termina el 
de 1874, dejándonos como señal de su paso tristes recuerdos 
de sangre y lágrimas, y empieza el de 1875 con una res¬ 
tauración monárquica que es considerada por la mayoría de 
los españoles como firme cimiento de un porvenir de pros¬ 
peridad y ventura, como brillante faro que ilumina las sen¬ 
das do una era de paz y engrandecimiento. 

Así lo deseamos de todo corazón, y quiera Dios que se 
desvanezca cuanto ántes esa nube sombría y amenazadora, 
la guerra civil, que se cierne aún sobre algunas provincias 


españolas, y que es un fatal legado de otros años, y tal 
vez de los desaciertos de gobiernos imprevisores. 

Conmemorando la salida del año viejo y el advenimien¬ 
to del año nuevo, aparece en la pág. 13 una ingeniosa ale¬ 
goría : dos cuadros de la vida íntima de familia ; un pobre 
anciano, que llora sobre las cenizas de amargos desenga¬ 
ños ; una hermosa joven, apoyada en el áncora de la espe¬ 
ranza, que se deleita con ilusiones de amor y de ventura; 
el mes de Diciembre, que empuja hacia el panteón del pa¬ 
sado al año que concluye; el siglo xix que presenta el 
mundo al año que empieza, representado por una elegante 
dama; el niño que grita con entusiasmo, en señal de no¬ 
ble ambición : a ¡Un año músh ; el viejo enfermo que entre¬ 
ve la imágen de la muerte, y se retuerce en su lecho, mur¬ 
murando con voz lastimera: «/ Un año menos!».... 

Y dominando el conjunto desde la altura, como rey en 
su trono, el espectro fatídico del Tiempo, que parece decir 
á los mortales: <í ¡ Sictmmit gloria mundi /» 


SILLON DE CAMPAÑA DEL EMPERADOR CÁliLOS V. 

Representa el grabado de la pág. 1G un histórico mueble 
que se conserva en la Real Armería, señalado con el núme¬ 
ro 2.408: el sillón especial de campaña del Emperador Car¬ 
los V. 

Es de madera de roble y de baqueta, con refuerzos de 
hierro sobredorado, y tiene unas largas espigas, según se 
ve en el dibujo, para sostener en caso oportuno un toldo 
ó quitasol. 

Sabido es que la antigua Armería Real de Madrid, envi¬ 
dia de las naciones extranjeras, fué fundada por el rey Don 
Felipe II, que mandó colocar en ella los principales objetos 
militares que habían sido del uso particular de su augusto 
padre, y entre ellos el precioso sillón que queda mencio¬ 
nado. 


BELLAS ARTES. 

El Eeangelisfa San Mateo, de Rosales. —La Judif, de Andrea Mantorna.— 
Atrio de la iglesia antigua de San Oitiés de Madrid , do D. R. de Madrazo. 

En el Suplemento que acompaña al presente número 
damos tres grabados que son excelentes copias de muy no¬ 
tables obras artísticas. 

Reproduce el de la pág. 17 lino de los dos postreros es¬ 
tudios del malogrado Eduardo Rosales, ó sea El Evange¬ 
lista San Mateo , cuadro de grandes dimensiones, que estaba 
destinado á la iglesia de Santo Tomás de Madrid, con su 
compañero El Evangelista San Juan (véase La Ilustra¬ 
ción de 1873, pág. 081), el otro último estudio del laurea¬ 
do autor de El Testamento de Isabel la Católica y de La 
Muerte de Lucrecia. 

Según un crítico, los dos Evangelistas de Rosales están 
dibujados y pintados con la energía y grandiosidad de Mi¬ 
guel Angel; son sólo un estudio sin concluir, y aunque pa¬ 
rezcan ásperos, pintados á brochazos, como casi todos los 
cuadros del eminente artista, llevan dentro de cada pince¬ 
lada un pensamiento, y mirados á la distancia relativa en 
que tienen su propio punto de vista, esos cuadros se llenan 
de aire, de luz, de movimiento y vida. 

Durante bastante tiempo han estado expuestos en la Ex¬ 
posición permanente del Sr. Boscli (Platería de Martinez), 
y allí han acudido á admirarlos todos los amantes de las 
Bellas artes que Madrid encierra. 

La Judit de Andrea Mantegna aparece copiada en el 
grabado de la pág. 20.—La hermosa hija de Israel, vence¬ 
dora de Holofernes, mete en un saco, que sostiene su es¬ 
clava, la ensangrentada cabeza del caudillo, enemigo del 
pueblo de Dios. 

Andrea Mantegna floreció en Padua y Mantua en la úl¬ 
tima mitad del siglo xv (1431-150G), y fué esclarecido 
discípulo de Francesco Squarcione, fundador de la escuela 
realista de Italia. 

En Mantua, córte de Ludovico Gonzaga, ejecutó muchas 
obras notables, destruidas ya en su mayor parto, aunque 
algunas pocas se guardan en 1 >s principales museos de 
Europa; en Castello di Corte, propiedad de aquel príncipe, 
existia el salón llamado Stanza di Mantegna, cubierto de 
magníficos frescos que representaban varios episodios de 
la vida de Ludovico; los cartones que pintó para un salón 
del palacio anexo al monasterio de San Sebastian, y que 
figuran El Triunfo de Julio César , conservánse hoy con 
gran esmero en la galería de Hampton Court (ínglaterra). 

Una de las obras artísticas más notables de Mantegna es 
un cuadro que representa á la Virgen rodeada de santos, y 
postrados ante ella el Duque Francisco Gonzaga y su espo¬ 
sa : conmemora la victoria alcanzada por Gonzaga, en 1495, 
sobre el rey Carlos VIII de Francia, y denomínase en Italia 
La Madonna delta Vittoria. Guárdase en el Museo del Lou- 
vre, de París, y otro cuadro del mismo autor, que lleva el 
título de Pietú , y figura el cuerpo de Jesucristo sostenido 
por dos ángeles, se conserva en el Museo de Berlín. 

Por último, el grabado de la pág. 21 es copia de un cua¬ 
dro al oleo, original del distinguido artista D. Raimundo de 
Madrazo, que lleva este título: Atrio de la iglesia antigua 
de San Ginés , de Madrid. Es una escena de costumbres ma¬ 
drileñas, quo se repite diariamente á la puerta de las igle¬ 


sias donde se celebra la función religiosa de las Cuarenta 
libras: pobres que piden limosna con lastimeras voces, 
vendedores de rosarios, medallas y estampas, algún ciego 
ó lisiado que arranca destemplados sones á una mala gui¬ 
tarra, y otros tipos semejantes, se destacan en primer tér¬ 
mino, sobre el fondo de los viejos tapices que, según tra¬ 
dicional costumbre, decoran la puerta de la iglesia donde 
aquella función se celebra. 

Hay admirable verdad, que ningún habitante de Madrid 
dejará de reconocer, en el cuadro del Sr. de Madrazo: las 
figuras son fieles retratos, el conjunto ofrece una disposi¬ 
ción natural y sencilla, y los detalles están perfectamente 
distribuidos. 

Eusebio Martínez de Vklarco. 

- i-iw W w-» -- 

EL ABUELO DE FORTUNY, 

ron 

DON JOSÉ DE CASTRO Y SERRANO. 

Sr. D. Abelardo de Carlos: 

Mi querido amigo: un año hace ahora próximamen¬ 
te que llamé la atención particular de Y. liácia una 
gran desdicha privada: hoy la llamo de nuevo Lácia 
una gran injusticia pública. Entónces conseguimos que 
personas sensibles y pudientes á la vez contribuyeran 
con sus limosnas al socorro de unas pobres* mujeres que 
en el dia disfrutan de relativa abundancia, y cuyos co¬ 
razones rebosan agradecimiento. Hoy no liemos de 
pedir á nadie sus limosnas ni esperar de nadie su gra¬ 
titud : bástanos con que el interés público se asocie al 
recuerdo de una mísera existencia que ya no es de este 
mundo, y que tribute el homenaje de sus respetos so¬ 
bre una tumba que los merece. 

Entónces como ahora me he valido de datos puros, 
sin permitirme libertades que desnaturalizan la elo¬ 
cuente sencillez de la verdad. Ni ¿cómo había de ha¬ 
cerlo de otra manera, hoy sobre todo, que pretendo 
servir con nuevos informes á la historia? 

I 

Por los años de 1845 habia en la ciudad de Reus un 
misterioso habitante que se singularizaba como enemigo 
del ornato y del sosiego públicos. Era un aprendiz de 
pintor para quien ni los portales ni las paredes de las 
casas ofrecían consideración alguna, en cuanto presen¬ 
taban un espacio liso donde poder borrajear dibujos ó 
caricaturas en negro. Tras del aparejador que acababa 
de enlucir un zócalo ó de blanquear las tapias de una 
huerta, aparecía el intrépido adornista, armado de su 
carbón ó de su lápiz-plomo, á desarmonizar la belleza 
de un recuadro limpio ó la graciosa simetría de unas 
rayas ornamentales, con muñecos y países impropios 
de toda severidad arquitectónica. 

Y no éralo peor que ensucíase é injuriase el culto 
aspecto de la vía pública, sino que ¿ veces sus dibujos 
representaban escenas y personas muy conocidas en el 
país, cuyos rasgos característicos salían ¿ la vergüen¬ 
za con grave trasgresion de los respetos humanos. 
Llegó, pues, á ser unánime el afan de sorprender al 
delicuente en flagrante tarea de embadurnamiento; 
y ya las pesquisas se encaminaban contra algunos de 
los pocos á quienes podía achacarse tanta perseveran- - 
cia, tanta malicia y tanta presteza, cuando un dia fué 
cogido con las manos en la masa, como suele decirse, 
el osado perturbador de las vidas y haciendas de los 
reusenses. Procedía de la escuela de caridad, y se lla¬ 
maba Mariaiilllo Eortuny. 

Chicuelo entónces de siete ¿ ocho años, puesto que 
habia nacido el 11 de Junio de 1838, vagaba en la or¬ 
fandad, á que la pobreza y muerte de sus padres le re¬ 
dujo casi desde la cuna, sin otro amparo útil que el de 
la Administración, ni más familia que un abuelo sep¬ 
tuagenario y pobre, que al recoger al chico necesitaba 
buscar quien los recogiera ¿ los dos. IIízolo asi, con 
todo, el viejo, conmovido ante el abandono del mu¬ 
chacho y las raras condiciones de su númen naciente; 
pues es de advertir que bajo la burda apariencia de un 
carpintero vulgar, encerraba el hombre un bello cora¬ 
zón y no escasas cualidades artísticas. 

El Sr. Mariano Fortuny no era, en efecto, un car¬ 
pintero común como han dicho algunos; era más que 
eso: era un artífice tallista con honores de estatuario; 
era lo que podríamos llamar un escultor de cincel gor¬ 
do. Su pobreza y sus achaques le impedían emprender 
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ciertas obras que reveláran estas disposiciones, y po¬ 
cos ó nadie en Reus hubieran podido utilizarlas; pero 
pronto va á saberse hasta que punto las poseía, cuando 
asistamos á la laboriosa tarea que se impuso desde que 
adoptó al rapaz. 

Abuelo y nieto salian por las tardes á esparcirse en 
el campo, después que el último terminaba las leccio¬ 
nes en la nueva escuela del Sr. Fort, donde el primero 
quiso que se educase; y miéntras el uno conversaba 
con gentes amigas sobre los reveses de la fortuna y so¬ 
bre la precocidad de ciertos muchachos, Marianet (que 
tal era el nombre con que en su patria se le distingue 
aún) desdeñando los juegos de los otros chicos, corría 
en busca de un pedregoso caballete para proseguir los 
dibujos comenzados en la propia escuela. Porque es de 
saber que cuantas horas le quedaban de sus lecciones y 
cuantos papeles y lápices se podía agenciar con los po¬ 
cos cuartos que le daba el abuelo, los invertía en estu¬ 
dios artísticos de su invención; llegando á tal extremo 
su locura, que cuando los domingos lo llevaba el se¬ 
ñor Mariano al café para que lo viera jugar una parti¬ 
da de dominó, él se retiraba á otra mesa y la cubría de 
monigotes, con detrimento á veces de su morrillo, pues 
los mozos se quejaban de que les ensuciase los tableros. 

Llegó ya un dia en quo las rayas caprichosas de Ma¬ 
rianet tomaron consistencia visible : sobro uno de los 
papeles que con timidez suma guardaba, como aver¬ 
gonzado de que se los vieran, apareció el perfecto re¬ 
trato de un mendigo barbudo, muy popular en Reus, 
cuya exactitud de facciones, animación de formas y ri¬ 
queza de color, aunque sólo estaba diseñado con lápiz, 
produjeron no ya la sonrisa de la gracia, sino el asom¬ 
bro del entusiasmo. 

— Este Marianet (dijo el viejo con tierna emoción) 
se ha empeñado en ser un artista, y es preciso trabajar 
para que lo sea. 

El mendigo de Fortnny corrió de casa en casa, atra¬ 
yéndose las simpatías de inteligentes y profanos, con 
la irresistible fuerza de su verdad. El abuelo mandó al 
niño sin pérdida de tiempo á la clase de dibujo del se¬ 
ñor Yerdaguer, y más tarde al estudio del pintor se¬ 
ñor Soberano, para que recibiesen educación científi¬ 
ca aquellas singulares disposiciones. Pero ¿conque re¬ 
cursos cultivarlas y enardecerlas ? 

Había construido el Sr. Mariano unas figuras de 
cuerpo entero, alma de palo y carnes de cera, imitación 
de las que por entónces recorrían las provincias de Es¬ 
paña, con objeto de enseñarlas en Reus y ciudades li¬ 
mítrofes, para con sus productos atender á la ya formal 
carrera que demandaba el pasmoso numen de Mariani- 
11o. Componíase esta galería de los indispensables Pa¬ 
blo y Virginia , La Caridad romana , La Muerte de Lu¬ 
crecia , El Pavón de Trenk prisionero , y otros varios 
grupos y personajes históricos, entre los que descolla¬ 
ba el retrato del autor, grandemente parecido, como 
garantía de la semejanza y propiedad de las otras figu¬ 
ras. El más feliz éxito coronó en el principio la obra 
artística del Sr. Mariano; y, ya en la propia capital, ya 
en sus alrededores, no faltaban curiosos que se con¬ 
movieran por poco dinero ante la rigidez fúnebre de 
esos cuadros, mezcla de vida y muerte, que, sin saber 
la causa, impresionan de un modo tan notable á la mul¬ 
titud. 

Pero los progresos dfc Marianet eran tan rápidos, y 
la afluencia de visitantes iba siendo tan corta, que el 
abuelo se creyó en el deber de trasladar su industria á 
la capital d.cl Principado, no sólo con el fin de que se 
renovasen los espectadores, sino con la mira de que su 
nieto adquiriese mayor ilustración para sus estudios. 
Reus era demasiado chico para tan gran talento; mas 
¡ay! que Barcelona era demasiado grande para tan 
débiles figuras. El gabinete del escultor reusense no 
llegó á abrirse. 

Abriéronse, sí, los horizontes de Mariano Furtuny; 
su poderoso genio asaltó la Academia de Bellas Artes, 
como se asalta con las armas el país que ya se ha con¬ 
quistado con las ideas : sus obras, que brotaban á mon¬ 
tones con la mayor originalidad y valentía, hicieron 
exclamar al Sr. Lorenzale, su maestro, en plena cá¬ 
tedra:—«Señores, me atrevo á decir que Fortuny 
principia por donde los grandes artistas han acabado.)) 

II. 

Las artes, con todo, tienen sus miserias como las 
tienen los demas destinos humanos. Desde que el ar¬ 
tista vale hasta que se hace valer, media una serie de 
privaciones, de desalientos, de insomnios y de amar¬ 
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guras, que equivalen si no superan á ese sudor físico 
de la frente con que ganan su vida los jornaleros. 

Fortuny, cuyos triunfos escolásticos eran de todos 
los dias, no encontraba en sus obras recompensa ni 
áun para ganar el pan de cada dia. Porque en artes no 
basta producir lo bueno; es preciso ademas que lo 
proclamen y acepten como bueno los pocos que á lo 
bueno dedican sus recursos y aficiones. La fama artís¬ 
tica, que viene después del mérito artístico, es la que 
abre las puertas de los mercados y las tapas de las ga¬ 
vetas. El sólo mérito se puede morir de hambre. 

Ridiculas para Barcelona, como indicamos ya, las 
figuras de cera del Sr. Mariano, el pobre viejo subve¬ 
nía á las necesidades de la casa vendiendo y empeñan¬ 
do todo lo que de algún valor había traído de Reus. Su 
gran preocupación era que Marianet nc se cnterára de 
los apuros, porque á más de temer que esto le afligiese, 
temia que perturbare sus adelantos, si intentaba cam¬ 
biar obras por dinero. Afortunadamente el jóven no 
apreciaba con facilidad las vicisitudes de la'vida. Ta¬ 
citurno, grave, reservado, ajeno á cuanto ocurría á su 
alrededor cuando de artes se ocupaba, y ocupado en 
el arte siempre, de Fortuny puede decirse que ni su 
alimento, ni su vestido, ni sus goces juveniles fueron 
jamas escasos ni abundantes: ignoraba su forma y sus 
proporciones. 

Cierta mañana entró á visitarlos, en la sombría calle 
de San Rafael, un antiguo amigo y compatriota, délos 
pocos que desde la niñez, no presintieron, sino que 
auguraron el inmenso porvenir del artista.-Hallábase 
éste, como de costumbre, delante de un cuadrito que 
retocaba, contemplaba desdó lejos y volvía á tocar, con 
tanta abstracción que ni siquiera paró mientes en el 
recien llegado. Su juventud y su hermosura, nos dice 
la persona interesada, lo confundían con la idea que se 
tiene de los ángeles. 

-—La paz de Dios sea en esta casa (dijo el Sr. Bus- 
quets, dirigiéndose al viejo que por sobre los hombros 
dol muchacho contemplábala preciosa pintura). ¿Cómo 
| vamos de artes? 

El Sr. Mariano, limpiándose una furtiva lágrima de 
debilidad y gozo, cogió las dos manos del amigo, y se 
lo llevó al otro extremo del humilde estudio. 

— Hablemos aquí bajo (murmuró) para que no se 
distraiga Marianet, áun cuando, á la verdad, él no se 
entera de nada de lo que se dice. Las artes, amigo, 
van muy buenas, pero los artificios para sostenerlas es¬ 
tán empecatados. Estos últimos dias han sido terribles, 
y gracias á que el chico come lo que le dan , aunque no 
le den bastante. Hoy ya por fortuna (añadió con cierto 
gracejo que le era característico) estamos como quere¬ 
mos, porque ha de saber V. que nos hemos vuelto an¬ 
tropófagos. 

— ¿Será posible? 

— Y tan posible, Sr. Busquets. La semana pasada 
llevó á la cerería nada inénos que á Lucrecia, y al mo¬ 
mento nos comimos sus productos. Esta semana nos 
estamos comiendo á Pablo, la próxima le tocará á la 
pobre Virginia, y asi nos los irémos comiendo á todos 
hasta llegar á la Caridad , pues la caridad bien ordena¬ 
da principia por uno mismo. 

La profunda amargura con que el anciano profería 
aquellos chistes, impresionaron de una manera cruel al 
noble amigo que los escuchaba. 

— ¿ Con que se han agotado todos los recursos ? (le 
preguntó). 

— Todos. 

Un hermano del Sr. Busquets acababa de traducir 
con esmero la novela de Alejandro Dumas (hijo), titu¬ 
lada Tres hombres fuertes. Propúsosele á Fortuny que la 
ilustrára, y en menos de quince dias entregó diez pre¬ 
ciosos dibujos para que se litografiasen. La obra apareció 
con el titulo de El Mendigo hipócrita , y áun cuando 
llevaba á la cabeza dos recomendaciones ilustres, no 
obtuvo éxito ni se vendió. Hace pocos meses todavía 
que se compraron al peso gran número de ejemplares 
en Barcelona. Esas diez láminas, que recomendamos 
hoy á la contemplación y estudio de los que probable¬ 
mente no las han visto más que por encima, tienen la 
circunstancia de ser la única obra de su género que nos 
deja Fortuny, y la inapreciable de figurar en una de 
ellas su gallarda persona, tal como aparecía á los diez 
y nueve años. Nosotros la tenemos sobre la mesa al es- 
¡ cribir estos renglones, y la vemos allí, 
j —Sr. Busquets (exclamó un dia el Sr. Mariano, la- 
j mentándose de su mala suerte), estamos en la situa¬ 


ción de los náufragos de la Medusa ; hoy he vendido 
mis piernas y mis brazos; mañana venderé el tronco : 

¡ quiera Dios que no tenga que perder mi cabeza ! 

Dios, en efecto, no lo permitió así, pues como dice 
el vulgo en su pintoresco lenguaje, aprieta , pero no 
ahoga. Mariano Fortuny comenzó á recibir encargos 
para retratar y pintar algunos cuadritos, que se le pa¬ 
gaban á buen precio. Sus propios compañeros de estu¬ 
dio, á quienes la superioridad de sus disposiciones an¬ 
tes causaba admiración que envidia, eran los primeros 
á encarecer las obras y á proporcionarles mercado. En 
la triste casa de la calle de San Rafael principió á aso¬ 
marse la abundancia y á establecerse la alegría. 

¡Alegría hemos dicho ! La mañana que la juventud 
artística de Barcelona llevó á Fortuny á su casa casi 
en triunfo, porque su cuadro había ganado por acla¬ 
mación una plaza pensionada para la capital de las ar¬ 
tes, el pobre abuelo creyó morir. ((— ¡Mi nieto á Ro¬ 
ma! (decía). Allí acabará por ser el primer artista do 
su tiempo.» 

El se quedaba, sin embargo, solo y desvalido; huér¬ 
fano á los ochenta años como encontró al nietezuelo á 
los siete; insignificante y oscuro como en su desman¬ 
telada carpintería de Reus : lo único que había alcan¬ 
zado era ilustrar su nombre y conservar su cabeza. Las 
cartas de Mariano, los progresos de Mariano, los 
triunfos de Mariano , que corroboraban sus primitivas 
impresiones y le compensaban de todos sus sacrificios, 
eran el bálsamo reparador de aquellas viejas carnes que 
se deshacían. Pensando en él, hablando de él, glorifi¬ 
cándolo á él, cerró sus ojos á la luz, y desapareció de 
la tierra. 

¡Vosotros, parientes afines de Fortuny, herederos y 
amigos de Fortuny!: buscad en esas enormes carteras 
que el gran artista ha dejado para admiración y ense¬ 
ñanza de su tiempo, el retrato del hombre á quien de¬ 
bió los primeros y más difíciles pasos en el mundo. 
Marianet lo copiaba en todas partes, se servia de su 
ancianidad para modelo, y tal vez en alguna ocasión 
lo retratára formalmente, como so retrataba á si pro¬ 
pio y á cuantos le pertenecían, en su afan de sorprender 
los efectos vivos de la naturaleza. Hay que buscar ese 
retrato, hay que reconstruir y fijar da un modo inde¬ 
leble ese retrato; para quo cuando se vea la figura do 
un pobre viejo, triste y achacoso, de apariencia vul¬ 
gar, pero de fresca é insinuante mirada, de trazos quo 
revelen tenacidad de espíritu y benevolencia de carác¬ 
ter, pueda decirse para ejemplo y confusión de los que 
desamparen á la juventud: « — Ese es el abuelo do 
Fortuny.» 

José de Castro y Serrano. 

> 71 01 g» 

RECUERDOS DE ITALIA. 

LA HERMOSA FLORENCIA. 

Un aloman me decía este verano, con poco respeto en 
Verdad á mi entusiasta amor patrio, que así como sólo hay 
dos naciones en la historia de la Europa antigua, Grecia y 
Roma, sólo hay dos naciones en la historia de la Europa 
moderna, Alemania é Italia, porque ésta ha hecho el Pon¬ 
tificado y aquélla el Imperio; ésta la unidad religiosa y 
aquélla la unidad civil; ésta el arte y aquélla la ciencia. 

En vano le mostraba yo el poderío de Inglaterra, su co - 
mercio abrazando el orbe, sus naves dominadoras de las 
olas, el espectáculo de sus libertades en continuo creci¬ 
miento, y el sentido práctico experimental que ha llevado 
á la vida y á la ciencia ; en vano le recordaba que Francia 
fué el verbo de la civilización moderna, que su palabra lia 
desatado las tempestades, pero también ha encendido la 
luz, que la levadura democrática por ella mezclada á nues¬ 
tro sér, ha penetrado hasta en los duros huesos de sus ene¬ 
migos los alemanes; en vano le hablaba de España, de 
nuestro suelo providencialmente destinado á ser el anillo 
entre el Océano y el Mediterráneo, entre el viejo y el nue¬ 
vo continente; de nuestra raza sintética, que tiene cuali¬ 
dades de semita y del indo-europeo, del germano y del la¬ 
tino á un mismo tiempo ; de nuestro cielo que ha engen¬ 
drado los pintores más realistas, como Velazquez, y Iok 
poetas más idealistas, como Calderón; de nuestro pueblo, 
que ha escrito en la fantasía el poema del Romancero, y 
en el espacio el poema de la guerra por la Independencia; 
de nuestro genio que, como Dios, ha creado un mundo. KL 
aloman continuaba diciéndome: desengañaos, no hay más 
que dos naciones en la historia moderna; Alemania (¡no 
nos ha dado la filosofía, é Italia que nos ha dado el arto. 

Dejé con su tema al loco, sin recordarle ni Averroes, ni 
Abelardo, ni Santo Tomás, ni Vives, ni Descártes, ni Pe- 
reira, ni Raimundo Lulio, en demostración de quo también 
tenemos nosotros los latinos filosofía, y mo consagré á 
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contemplar algunos dias esta Italia, de la cual debo pron¬ 
to separarme para volver á mi hogar y á mi patria. Su geo¬ 
grafía os revela en seguida su grandeza. Colgada de los 
Alpes que la coronan de nieves diamantinas y de celeste 8 
lagos; atravesada por caudalosos ríos que siembran en sus 
venas asombrosa fecundidad; tendida entre el mar Tirreno 
y el mar Adriático que la refrescan con sus ondas y con sus 
brisas, y le dan seguros puertos para las naves del Oliente 
y del Occidente de Europa; estrecha, larga, brillante como 
una espada, cuyo pomo penetra en el corazón de Europa 
y cuya extrema punta se acerca al Africa; unida por el 
coro de sus islas, por Sicilia á Grecia, al mar de la Jonia al 
Asia, y por Cerdeña al Occidente, á Francia,álas Baleares; 
cercana á las Gálias; cercana a las tribus germánicas; cer¬ 
cana á Viena y á París, y á Constan ti nopla y á Ginebra; 
no hay duda, esta península había sido destinada en las 
leyes de la naturaleza, en los secretos de la Providencia, á 
civilizar el mundo. 

Pero entre todas sus ciudades ocupa lugar preminente 
Florencia. No busquéis aquí el espacio amplísimo, el ca¬ 
rácter moderno, el ruido y la animación de Milán; no bus¬ 
quéis la voluptuosa hermosura de esa bacante de las ciuda¬ 
des, ebria de goces, tendida sobre su campo de mil colores, 
ardiente como sus volcanes, de esa ciudad que se llama 
Nápoles; no busquéis la oriental poesía de Venecia, con 
sus lagunas que reverberan en mil matices la luz, con sus 
mares que os cantan el himno clásico dé las playas hele¬ 
nas, con sus islas sembradas de jardines, con sus edificios 
de mármoles, de mosaicos, que parecen edificios de cora¬ 
les, de cristal de roca, teñidos por el iris del Asia: Floren¬ 
cia es grave, severísima, austera, como conviene á una 
ciudad etrusca. Sus piedras de construcción, enormes, colo¬ 
sales, sin ningún pulimento, parecen rocas amontonadas; 
sus largas galerías de columnas oscuras, de bóvedas som¬ 
brías, parecen claustros; sus palacios, coronados de alme¬ 
nas con sus torres y sus castillos fuertes, parecen fortale¬ 
zas ; sus iglesias parecen panteones; sus blancas estatuas 
resaltando sobre estos fondos de sombras, parecen muertos 
revestidos con el albo inmaculado sudario de la inmortali¬ 
dad y de la gloria. 

Y sin embargo, Florencia tiene también muchas joyas, 
muchas preseas de arquitectura armoniosa, muchos monu¬ 
mentos que cantan. Tiene la logia de Orcagna, donde se 
reunía este pueblo de artistas á departir sobre los hechos 
políticos, verdadero museo al aire libre, como una plaza 
de Atenas; con esculturas que han venido de la antigua 
Grecia ; con grupos, como el robo de las Sabinas de Juan 
de Bolonia, que acusan todo el furor y todo el ímpetu de 
una raza de atletas; con estatuas, como el Perseo de Celli- 
ni, que es la efigie verdadera de la victoríOi del Renaci¬ 
miento. Tiene el campanillo del Giotto, la torre que Cár- 
los V quería poner bajo un fanal, torre semejante á un ju¬ 
guete de joyería, abierta por sus altas ojivas y sus menu¬ 
das columnas al aire y á la luz, cincelada como un vaso 
de oro y plata, resaltando con sus mármoles de raros mati¬ 
ces, junto á la rotonda de Santa María de las Flores, como 
incomparable columna que no acabáis jamas de mirar y de 
admirar, por lo ligera, por la graciosa, por la aérea. Tiene, 
finalmente, aquellas puertas de Guiberti, que no podéis 
comprender cómo se han cincelado en la Edad Media, por 
el friso de flores y de aves que parecen brotar del seno 
mismo de la naturaleza; por la perfección del dibujo, que 
parece pertenecer á la edad rafaélica; por la amplitud de 
las perspectivas, que creeríais fondos y horizontes de los 
cuadros venecianos; por la agrupación de los personajes y 
de las figuras, que son obras de la madurez del juicio refre¬ 
nando á la impetuosidad de la inspiración; por aquellas 
estatuitas, tan serenas, tan armoniosas, tan bellas, que 
llevan en su frente la alborada de un nuevo dia del espíri¬ 
tu humano, y en sus labios el vagido anticipadísimo de un 
nuevo mundo engendrándose en las próvidas entrañas de 
los futuros tiempos. 

Pero, aparte de estos monumentos, Florencia es ciudad 
de un gusto austerísimo, del cual podéis formaros idea con 
sólo recordar los caractéres capitales de la arquitectura tos- 
cana. Sus palacios no tienen pórticos, sus columnas no tie¬ 
nen adornos, sus piedras no tienen aquella blancura de 
marfil que tienen las piedras de la catedral de Milán, y 
mucho ménos aquellos colores del iris que ostentan los edi¬ 
ficios de Venecia, con escalinatas de mármol, paredes de 
ladrillo-rosa, columnas y chapiteles de jaspe, mosaicos de 
cristales al aire libre, cúpulas y torres coronadas por esta¬ 
tuas de bronce con aureolas de oro. Aquí todo es grave, 
sencillo, sólido, majestuosísimo, sobrio, y al mismo tiem¬ 
po elegante. Diríase que ni Roma, ni Grecia, ni los lom¬ 
bardos, ni los godos, ni los franceses, ni los alemanes, ni 
los españoles, ni todas las irrupciones desatadas sobre su 
privilegiado suelo han podido arrancar las hondas raíces 
del antiguo genio etrusco. 

Lo que verdaderamente hay de gracioso en Florencia es 
la campiña. Yo jamas me cansaré de admirarla. No tiene la 
riqueza vegetal de nuestras vegas de Valencia, de Granada 
y de Murcia. No veis el nopal gigantesco, ora cargado de 
amarillas flores, ora de grandes frutos, y siempre erizado 
de espinas, que mezcla sus pesadas hojarascas con el agudo 
y bronceado cactus del aloe, sobre el cual se levanta una 


especie de áureo candelabro de várias ramas terminadas por 
flores semejantes al girasol puesto hácia arriba, mirando al 
cielo. No veis mezclados, confundidos, los naranjales con 
los granados, de blancas y olientes flores ios unos, de rojas 
flores los otros, que dan una fiesta á los ojos, sobre todo si 
entre ellos so lanza erguida á lo infinito la palmera del de¬ 
sierto con su sombría y severa corona y sus racimos de ám¬ 
bar. Aquí la vegetación es menos lujosa, pero no menos be¬ 
lla. Junto al oscuro olivo, el claro moral; junto al verde 
pino de gigantesca copa, el negro ciprés formando melan¬ 
cólicas pirámides; junto al umbroso y esférico castaño car¬ 
gado de erizos, el gallardo álamo de Lombardía soportando 
el festón de sus parras entrelazadas en caprichosas é inter¬ 
minables guirnaldas; al pié del secular nogal, ciruelos, pe¬ 
rales, albaricoqueros, melocotoneros; por todas partes ver¬ 
jeles sin término, viñedos sin número, jardines floridos en 
todo tiempo, una vegetación que convida con su gracia y 
con su alegría á la felicidad de respirar y de vivir. Pero 
esta vegetación fuera uniforme si estuviese como la es¬ 
pléndida y viciosa de Lombardía, tendida en espaciosísima 
llanura. Aquí el terreno es quebrado: las montañas de Um¬ 
bría, con sus matices de azul oscuro al Este, las cordilleras 
del Apenino al Oeste, en las cuales predomina el matiz mo¬ 
rado ; en el fondo el valle del Amo, á cuyas dos orillas se 
elevan como un grandioso intercolumnio, en forma de ro¬ 
tondas, de pirámides, arquitecturales colinas sepafadas por 
verdes y floridas cañadas, que riegan varios arroyuelos, 
pero colinas todas graciosas, rientes., llenos sus costados de 
granjas, de quintas, de jardines, de huertos, y sus cimas 
coronadas por iglesias, monasterios, palacios, torres, casti¬ 
llos, que medio muestran y medio esconden sus muros en¬ 
tre bosques de cipreses y de pinos, los cuales, con sus fuer¬ 
tes contrastes en el color y en el dibujo, dan al paisaje in¬ 
descriptible armonía. 

Sobre las bellezas naturales de estos montes y de estas 
colinas resplandecen las bellezas históricas. Ahí está, en 
montecillo cónico, al Nordeste, sobre verjeles y jardines, la 
cuna del místico pintor que trazaba sus vírgenes de rodillas 
y que había visto y oido por un milagro de fe en los arre¬ 
boles de su inspiración santísima los ángeles del cielo. Re¬ 
gada por estas fecundas aguas del Amo, se levanta la casa 
paterna de aquel genio extraordinario que fué ingeniero, y 
matemático, y pintor, y arquitecto, y físico, y geólogo, y 
escultor, y médico, y filósofo, como si el espíritu humano, 
ese mar infinito, se hubiera subido á una sola cabeza. Ahí 
se descubre, entre colinas umbrosas donde las flores brotan 
¿millares, el delicioso jardín nunca bastante alabado, en 
que el gran satírico, el comentador del Dante, viendo ¿sus 
piés Florencia entregada á todos los horrores de la peste, so 
entregó al placer, á la risa, y fundó entre beso y beso, tra¬ 
go y trago, carcajada y carcajada, acompañado de dos co¬ 
ros de bellas damas y cumplidos caballeros en su centón de 
cuentos inmortales, aunque obscenos, la prosa italiana. En 
estas arenas trazaba sus figuras, sus bocetos primeros el 
niño misterioso, el pastor inspirado, que llamaban de con¬ 
suno la naturaleza y la historia desde su profunda oscuridad 
á entrar en el cielo del arte, á ser el padre de la pintura 
cristiana, á desceñir las .Vírgenes y los santos de la angosta 
envoltura bizantina. En la nieve que caia sobre estos jardi¬ 
nes amontonada por los muchachuelos florentinos durante 
sus ruidosos juegos, modelaba las colosales figuras que ha¬ 
bían de indicar en los caminos del progreso la trasfigura- 
cion de la humanidad, el escultor del David, del Moisés y 
de la Noche. En las encrucijadas oscuras de esas calles, en 
los largos muros de esas pesadas casas se dibujaba la som¬ 
bra siniestra de aquel que tenía en su mente todas las pro¬ 
mesas del cielo, en su corazón todos loa dolores del infierno 
en su sér, único y solitario en las edades, sin que le abru- 
mára, el peso colosal de la epopeya católica. El bronce de sus 
puertas señala el perfeccionamiento de la escultura; el yeso 
de sus altares, resplandecientes de colores y matices varios, 
cielos del espíritu, espacios de la humana creación, señalan 
el perfeccionamiento de la pintura. A la sombra de estos 
pinos, al rumor de estas aguas, al pié de estas colinas el 
genio de la antigüedad sacudió el sueño de quince siglos, y 
reanudó el hilo interrumpido de la historia, y restituyó sus 
olvidados derechos á la naturaleza, convirtiendo en hombres 
los penitentes de la Edad Media. En sus pórticos, en sus in¬ 
tercolumnios, coronada por sus laureles, reanimada por su 
luz y por su calor, se elevó de nuevo al cielo el alma de 
Platón, destilando la miel del Hibla para contrastar el ací¬ 
bar que habían mezclado á nuestro pan los horrores del feu¬ 
dalismo y de la teocracia. En su genio flexible, en su agu¬ 
deza ática, en su finura incomparable, en su historia dra¬ 
mática cual ninguna, encontró aquel escritor, de todos los 
políticos maldecido y de casi todos aprovechado, las pro¬ 
fundas observaciones sobre las desgracias, y las penas, y 
las calamidades sociales. Sus piedras, amontonadas por el 
genio de la arquitectura, sustituyen á la mística ogiva, el 
triunfal arco romano. Sus monumentos ven las agitaciones 
de una democracia tempestuosa y serena, al mismo tiempo 
con rasgos de héroe y temperamento de artista, una demo¬ 
cracia como la democracia ateniense, capaz de vencer en el 
gimnasio, en el combate, en el taller y en la escuela. En su 
seno se juntaron por un momento la Iglesia de Occidente 
con la Iglesia de Oriente, como si hubiera logrado la moder¬ 


na Florencia resucitar el poder de la antigua Roma. En sus 
plazas se oye todavía la voz del fraile que logró fundar una 
república sin más gobierno que el invisible gobierno de 
Cristo. En sus altísimas torres se dibuja la colosal figura de 
aquel genio que reveló ai mundo los secretos del cielo, que 
probó con el péndulo el movimiento del planeta, que escu¬ 
driñó con el telescopio las estrellas, y que vino á morir ba¬ 
jo el trasparente cielo de Florencia, y á tener en el seno de 
esta ciudad única el sepulcro de sus huesos y el templo de 
su gloria. Aquí, aquí, el jó ven sublime, el Dios inmortal 
de las formas plásticas, el que revistió á la figura humana 
la belleza griega, volviendo de la Umbría, su cuna, de Sien- 
na, su escuela, dejó para siempre los terrores místicos que 
daban rigidez á sus figuras, entró de lleno en el seno de la 
humanidad y de la naturaleza, engendrando en su cerúleo 
pensamiento esas vírgenes, realización maravillosa del tipo 
eterno de la hermosura perfecta. 

¿No os habéis detenido algunas veces á contemplar en la 
historia el destino de las ciudades? La materia cósmica se 
halla extendida, espaciada, difusa, en la inmensidad. Pero 
algunos puntos, algunos núcleos la reúnen, la condensan, 
yen soles, en mundos, en aerolitos, en cometas la irra¬ 
dian, la revelan, como diciendo : «lié ahí la luz.» Así están 
las ideas en la conciencia humana, esparcidas, espaciadas, 
difusas, impalpables; y algunas ciudades las recogen, las 
condensan ; y hacen con las ideas lo que los astros con la 
luz , revelarlas, difundirlas, embellecerlas. Babilonia es la 
ciudad de la astrología y de la magia; Jerusalen es la ciu¬ 
dad de Dios; Aténas es la ciudad de la filosofía y del arte; 
Tiro es la ciudad del trabajo y del comercio; Roma es la 
ciudad de la política y del derecho ; Alejandría es la ciudad 
que une la teología judaica con la ciencia griega, para lle¬ 
var el filtro de todas las ideas al seno del cristianismo; 
Aquisgran es la ciudad del imperio carlovingio; Córdoba 
es la ciudad que revela en la noche de la teocracia la anti- 
1 gua filosofía y las nuevas verdades, el aristotelismo y la 
I química; Ausburgo es la Nicea del protestantismo germá¬ 
nico ; Ginebra la escuela religiosa de los republicanos del 
Nuevo-Mundo; Washington, nacida ayer, la estrella de la 
democracia universal; París, ¿pesar de su ancianidad y de 
sus viejas tradiciones, la capital de la revolución. 

Florencia, que ha vivido durante largos siglos entre tem¬ 
pestades de ideas y combates homéricos en su inquieta de¬ 
mocracia, y ha puesto el cincel en las manos de Andrés de 
Pisa y de Guiberti para que esculpieran las puertas del nue¬ 
vo paraíso ; y lia dado á Lúeas de la Robia el dulce crepús¬ 
culo de helenismo y de cristianismo para que en él brilláran 
sus lucientes figuras de porcelana; y lia revelado la anato- 
! mía del cuerpo humano y la fecundidad de la naturaleza ¿ 
Donatello; y ha llevado en sus entrañas, sin estallar, al 
Titán de las artes, al sublime Miguel Angel; y ha cincela¬ 
do el oro recien traido del Nuevo Mundo, con el mágico 
estilete de Benvenuto; y ha inspirado ¿ Brunelleschi, el 
cual puso montañas sobre montañas, como los autiguos cí¬ 
clopes, para crearla severa arquitectura moderna; y ha 
sido escuela ¿ un tiempo de Cimabué, el último de los bi¬ 
zantinos, y de Giotto, el primero de ios pintores, y templo 
donde Fra Angélico esparció sus vírgenes y sus ángeles, 
nacidos de una inspiración 8Ín mancha y dotados de una 
vida sin pecado; y academia donde tienen altares desde las 
graciosas figuras del Sarto hasta las colosales de Fra Bar- 
tolomeo; y ha prestado al Dante sus terrores, al Bocaccio 
su risa, al Sansovino su armonía, ¿ Maquiavelo sus cóleras, 
á Pico de la Mirándola su saber, á Rafael su perfección, ¿ 
Marsilio Ficino su elocuencia platónica, á Savonarola su 
inspiración, á León X su culto por las artes, á Galileo su 
luz, bien puede decirse que es y será eternamente la madre 
de la civilización moderna, la ciudad por excelencia del Re¬ 
nacimiento. 

Los que estudian superficialmente la historia atribuyen 
las grandezas de Florencia ¿ la dinastía de los Médicis, No 
saben sin duda que los Médicis recogen los frutos de la Re¬ 
pública como recoge Octubre la cosecha, cuyas flores ha pin¬ 
tado Mayo, cuyas frutas han maduradaJulio y Agostp. 
Los genios de las grandes épocas históricas han sido todós 
forjados en el fuego de la libertad, en el seno de la Repú_ 
blica. Augusto ha dado nombre á una época ilustre; pero 
Ovidio, Propercio, Virgilio, Horacio, Tito Livio, habían 
nacido y se habían criado en las agitaciones de la Repúbli¬ 
ca romana. La cosecha de Augusto es la literatura de la de¬ 
cadencia latina, la literatura que debe optar entre la ab¬ 
yección ó la muerte. Luis XIV da su nombre ¿ otro siglo; 
pero Corneille, y Bossuet y Moliere pertenecen á las gran¬ 
des y republicanas guerras de la Francia. Perícles habrá po¬ 
dido denominar una centuria; pero nadie duda que la ma¬ 
dre fecunda de los genios de aquella centuria fué la Repú¬ 
blica de Grecia. Los mismos hombres extraordinarios de fi¬ 
nes del siglo décimoquinto y principios del siglo décimo- 
sexto en España, Colon, Hernán-Cortés, Pizarro, El Cano, 
Cisnéros, Garcilaso de la Vega, Gonzalo de Córdoba, no 
pertenecen á los tiempos de la monarquía absoluta; perte¬ 
necen unos á las repúblicas, otros á los municipios demo¬ 
cráticos, otros á las guerras feudales, otros á las tumultuo¬ 
sas córtes, otros al período revolucionario de las comu¬ 
nidades, todos á la agitación de la libertad, que es la mis¬ 
ma agitación de la vida* Cuando el absolutismo se ha apo- 
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derado bien de las conciencias vienen los conceptualistas, 
los barrocos, los churriguerescos, los historiadores de la 
historia augusta; aquí (inician, allá Marini, en todas par¬ 
tes la decadencia y la muerte. 

Así, cuando Miguel Angel disparó el arcabuzazo último 
en San Mimato contra los imperiales que iban á poner so¬ 
bre Florencia el yugo eterno de la monarquía, en los pos¬ 
treros truenos de aquellas tempestades se desvaneció la ul¬ 
tima luz de la libertad, y vino, como el gran escultor sig- 
nilieó tan admirablemente con la inspiración propia del ge¬ 
nio en una de sus obras maestras, vino la Noche. Y por to¬ 
das partes, por todas, se vió, se tocó, se palpó la decaden¬ 
cia. Ya no se ven los palacios de la Señoría, del Podestá, 
de Pitti, de Strozzi, palacios maravillosos de comerciantes; 
«un palacios teatrales, grandes, pero destituidos de toda 
inspiración, lejanas imitaciones de Versalles. San Gallo es 
el único arquitecto notable que pueden oponer á todas las 
innumerables legiones de arquitectos de la República. Y lo 
que decimos de la arquitectura, decimos de la pintura. 
En cuanto se funda definitivamente la monarquía absoluta 
pierde su originalidad, su inspiración, su brillo y se hace ser¬ 
vil, imitadora, rutinaria, vana y amanerada; se deslumbra y 
muere. Y la escultura tiene que buscar penosamente artis¬ 
tas extranjeros á Italia, como Juan de Bolonia, para soste¬ 
nerse un momento; pero caen sobre ella las universales 
tinieblas, y desfallece y muere. La República le dio su ins¬ 
piración á Florencia, y con la República se extinguió este 
numen divino que lia dado alma á la civilización moderna. 

La Historia del arte es también la Historia de la libertad. 

Emilio Castklar. 

LA COPLA DEL «AIRE». 

Ayer mañana, con la primera luz del sol que llenaba de 
alegres rayos mi alcoba, despertábame de dulce sueño (bre¬ 
ve paréntesis de muerte) cuando se entraron por los resqui¬ 
cios de puertas y ventanas, en ráfagas de armonía nacidas 
de la voz de mi doméstica, estos dos versos, principio de 
una popular y delicada copla : 

« Yo me enamoré del aire, 

Del aire de una mujer.» 

En esos momentos en que tenemos mal abiertos aún los 
ojos, y lleno el cerebro de las fantasías de la noche, sobre 
la almohada la cabeza y á medias cubierto el rostro con el 
embozo de la sábana, la imaginación se apodera del primer 
pensamiento que en ella se despierta, y, perezosa y rega¬ 
ladamente juega con él; lo desenvuelve en giros capricho¬ 
sos ; lo adorna y abrillanta; préstalo todas las formas y 
todos los colores, y no lo abandona mientras no ha quema¬ 
do en esta fiesta del espíritu el último grano de pólvora de 
sus fuegos de artificio. 

La voz, que habia dicho ya toda la copla, cantaba nue¬ 
vamente los dos versos primeros: 

«Yo me enamoré del aire, 

Del aire de una mujer.» 

¿ Es posible enamorarse de tal cosa?. ¿Puede existir, 

dentro de la razón, amor tan caprichoso? 

Esto me dije. Y la imaginación, alegre con la luz del 

sol, y bien hallada con el blando reposo del cuerpo en el le¬ 
cho, dióse á hacer juegos icarios con los signos interroga¬ 
tivos de este pensamiento. 

Y en verdad.¿No habéis sentido alguna vez cierta in¬ 

explicable simpatía por una mujer delgada, esbelta, de 
esas que se ierguen como la palma, que se deslizan como 
sierpes, acercándose á vosotros con la gallardía del cisne, 
ó huyendo, si la seguís T con la ligereza de la golondrina 
que pasa volando á Hor de tierra?.... 

No digáis que no. Madrid está poblado de esas mujeres, 
que nuestros ojos siguen, como á estrellas volantes, por 
atracción irresistible. 

Si concurrís á los saraos allí podéis conocerlas y enamo¬ 
raros de su aire. Pero si no, id á la Carrera de San Jerónimo, 
á la hqra en que las madrileñas, el velo cebado sobre su 
linda cara, reconcn las calles y van de tienda en tienda, 
buscando.ya la blanca ó roja camelia que ha de ser fres¬ 

co broche de sus profusos cabellos, ó la cinta, con primor 
fabricada, que en simétrico lazo los recoge y esmalta; ya 
el fino encaje que vela el seno, pérfidamente, como la on¬ 
da que deja trasparentarse la arena; ya el abanico de 
pintadas plumas, cuyas varillas de filigrana sirven á los 
ojos de saeteras y celosías; ya las blondas y los rasos, las 
joyas de los brazos y de la garganta; todas las galas, en 
fin, variadas y reproducidas hasta lo infinito por la moda, 
que hacen de la mujer el tipo de la belleza universal re¬ 
uniendo en ella, sublimados por el arte con nuevos esplen¬ 
dores, los matices del cáliz de la flor, los tornasoles del ala 
del pájaro y la vaporosidad luminosa de la nube !.... Pasead 
por la Carrera de San Jerónimo, en esas horas de la maña¬ 
na, y yo juro que volveréis á vuestra casa cantando. 

<c Yo me enamoré del aire, 

Del aire de una mujer.» 

Pero no vayáis.Yo fui, y áun acaricia mi alma aquel 

aire que vi, que sentí, que amé. Desde entonces yo soy 

la encarnación del sentimiento poético do aquellos versos. 


Mi amores original y pintoresco; pero no ridículo ni 
absurdo. 

Hay hermosuras que se nos imponen con la lógica de 
unos ojos azules, ojos de cielo ; ó con sus ojos negros en que 
brillan las llamaradas de un infierno. Ese amor es un tribu¬ 
to á la belleza plástica, y se explica y se razona dialéctica¬ 
mente. Pero un amor que nace, y se alimenta, y se recrea 
en el aire de una mujer, no puede explicarse con el auxilio 
de las matemáticas. 

Yo quiero en la mujer que amo algo que parece no estar 
en ella; algo indescifrable, intangible, metafísico ; que en 
ella vive con invisible existencia ; que la rodea como niebla 
tenue que flota en torno de la montaña ; algo que de ella se 
evapora, sin nacer ni morir en límite fijo; que llega hasta 
mi alma, envolviéndola, iluminándola, despertando senti¬ 
mientos deleitosos, y que es la atmósfera, la aureola y el 
perfume de una belleza que esa mujer naturalmente di¬ 
funde. 

« Yo me enamoré del aire, 

Del aire de una mujer.» 

Y.... ¿porqué no? ¡Yo creo que un talento más perspicuo 
que el mió podría condensar el aire de mi adorada, y pro¬ 
bar que la belleza de ese aire es tan real, artística y demos¬ 
trable como la perfección escultural de la Venus de Milo! 

Pero.¿qué digo? ¿Cómo puede ser razonable ni ex¬ 

plicado un amor que ha nacido en ese no sé qué de un per¬ 
fil, de una silueta, de un contorno.de una sombra! 

¡ Sombra! ¡ sí! ¡ Pero tan gallarda, que no puede definirla 

la pluma! El lápiz mismo no sabría fijarla sobre el papel. 

porque no se dibujan los estremecimientos armoniosos de 
una hoja de acero ; las ondulaciones de una línea viviente; 
el aire, en fin, de una mujer llena de perfecciones. 

Y ¡ ved aquí cómo dando vueltas entre las sábanas bajo 
la adamascada telado mi colcha, y volviendo y revolvien¬ 
do también mi pensamiento, entro insensiblemente en la 
definición de lo indefinible, y en la demostración de lo in¬ 
demostrable! 

El aire de mi adorada es. la respiración de su alma. 

¡ De su alma, que es un beso de Dios impreso en un poco de 
barro humano! ¡ Y la educación honrada que ha cincelado 
su corazón; los pensamientos que vuelan libres con su ar¬ 
moniosa palabra, alegres ó tristes, pero siempre bellos, 
como mariposas blancas ó negras; la pureza de sus afectos 
que se trasparenta en sus ojos, y que se despliega en los 
graciosos círculos de su sonrisa, y la imponente majestad 
de sus virtudes, son la esencia y la luz de perfección, no 
vistas, pero sentidas, que ella despide é irradia; son los re¬ 
sortes espirituales que imprimen el encanto de su oculta her¬ 
mosura en su rostro , en su acento, en sus maneras.en 

su a i reí . 

¡ Perdonadme! Cuando el sol de la mañana viene á des¬ 
pertarnos, ruidoso y alegre, y el aire, el aire verdadero, 
bulle ante los ojos en actividad resplandeciente, el pasa¬ 
miento se entretiene en hacer volatines colgándose de los 
rayos de la luz.— ¡Entonces son lícitas estas disertaciones 
sublimes! 

Y ¿ qué mejor tema pudiera yo haber elegido para entre¬ 
tener los últimos suspiros del sueño, y los primeros vagidos 
del pensamiento en la nueva jornada, que el que me ofrece 
esa copla que dice : 

« Yo me enamoré del aire, 

Del aire de una mujer? » 

Y después de todo, me digo cortando las alas á mis altos 
pensamientos:—el aire en el hombre, como en la mujer, 
¿no es siempre la revelación de su espíritu? ¿Y hasta de su 
oficio y de su arte, de su temperamento y de su historia? 

La fisonomía dice ménos que el aire, 

¡Mirad ese magistrado cuyo modo de andar es inflexible 
como un artículo_del código !... 

¡Mirad ese bailarín que se jalea andando!... 

¡Mirad esa mujer!... ¡Mirad esa dama!... La una se mue¬ 
ve con el aire del vicio. ¡ La otra en su aire revela ser nieta 
de reyes!... 

Todos los aires cuya prolija enumeración baria yo gusto¬ 
so si pudiera gozar del lecho algunas horas más con este 
regalado abandono en que me tienen la pereza, la estética 
y la filarmonía—se resumen en dos: el buen aire , y, el aire 
vulgar. 

Dan buen aire la gracia, dón natural, efecto sensible de 
una quisicosa que yo me permitiré denominar la poesía del 
movimiento; y la elegancia, brillante barniz de la educa¬ 
ción y el arte. 

El aire vulgar .He observado que es el resultado, casi 

siempre, de la sobra de carnes y de la falta de entendi¬ 
miento. 

¡ Fijad un momento vuestros ojos, si lo dudáis, en el aire 
de mi criada, la rústica prima donna , que entra en mi alco¬ 
ba sustentando en sus manos una batea y en ella la jicara 
de soconusco, el pan tostado y un haz de bizcochos, rubios 
como barrillas de oro; amén del vaso de límpido cristal don¬ 
de flota y se disuelve un medio azucarillo!.... 

— ¡Señorito! ¡Las diez y no ha pedido V. aún el cho. 
col ate! 

¡Adiós aire , mujer y copla! ¡ La realidad me llama!... Y 
me siento en el lecho, y tiendo los brazos hacia la inmemo¬ 


rial bandeja; pero de sopa en sopa y de sorbo en sorbo 
áun repiten mis labios como el eco de mis últimos pen¬ 
samientos : 

«Yo me enamoré del aire, 

Del aire de una mujer. *» 

¿Y el final de la copiar dirán algunos... 

¿ El final?... Enamoraos del aire de una mujer y á la 
corta ó á la larga diréis con el poeta: 

Yo me enamoré del aire, 

Del aire do una mujer: 

Como la mujer es aire, 

En el aire me quedé. 

¡Justo castigo y término natural del amor (pie ama en 
la mujer—ya de por sí voluble, caprichosa é indefinible— 

lo más indefinible, caprichoso y voluble que ella tiene. 

el aire! 

Isidoro Fernandez Florez. 




I. 

Al estudiar en los clásicos dias de la Natividad que aca¬ 
ban de trascurrir la actitud del público en los centros de 
recreo, donde acude con una predilección tradicional á sa¬ 
borear los placeres de la risa ó las emociones de lo impre¬ 
visto después de paladear las gollerías de la mesa, liemos 
comprobado la verdad de una observación que há muchos 
años veníamos haciendo; esto es, que el público más inge¬ 
nuo de nuestros dias, el público de paladar ménos estraga¬ 
do por el hábito de apurar los placeres del espectáculo tea¬ 
tral, el público para quien las fiestas de fin de año son una 
ocasión solemne para gozar con bis sorpresas de la maqui¬ 
naria, las bellaquerías del gracioso y las regocijadas pro¬ 
ducciones del ingenio, el público, en fin, que hace por es¬ 
pacio de un año apetito de risa para satisfacerlo ávidamente 
en esos dias, no se divierte ya en un grado análogo á la 
ilusión que acaricia durante una larguísima abstinencia. 

Es un hecho: el público de los dias de Pascua se rie más 
que se divierte : la sonoridad de la carcajada con que aco¬ 
ge las travesuras de la comedia, las extravagancias de la 
indumentaria, los donaires del ingenio, no está en razón 
directa de la intensidad de la emoción que estos placeres le 
producen: el sonido de la risa denuncia un hueco. 

Y es que el público más ingenuo de hoy es un público 
gastado: en vano corre á beber los placeres tradicionales en 
las fuentes acostumbradas: la inapetencia, la terrible en¬ 
fermedad de las sociedades refinadas, empieza á agotar en 
él los bullidores manantiales de las emociones inocentes. 

y.digámoslo de una vez, ya no hay público de los dias 

solemnes cuya alborozada fisonomía contraste marcada, 
mente con la del hastiado público de todos los días. 

¡Oh, dichosos tiempos aquellos en que áun no se habia 
relegado al olvido la estética andrajosa de Melchor Zapata! 
Nuestros padres han conocido esos tiempos no muy lejanos 
y áun nosotros pudiéramos encontrar vestigios de ellos en¬ 
tre los recuerdos de nuestra niñez. 

El teatro navegaba á palo seco: cuatro juegos de telones 
y bastidores en que estaban reducidos á la más amable uni¬ 
dad todos los órdenes arquitectónicos, todos los climas, to¬ 
dos los habitáculos de la tierra, constituían el ajuar ordina¬ 
rio y solariego de los templos en que se daba culto al arto 
de la risueña Talía y de la adusta Mclpómcne. El pábilo 
de las candilejas, henchidas con el jugo virginal de la oli¬ 
va, perfumaba ingenuamente la atmósfera, coronando de 
hollín las fosas nasales de los espectadores. La oscuridad casi 
completa, el susurro de los concurrentes que se saludaban á 
bulto buscando á tientas sus sillones y banquetas de pino» 
ántes que la caña del sota-despabilador disipase laborio¬ 
samente las tinieblas, disponían maravillosamente el ánimo 
á las vivas emociones del espectáculo. No bien el Parnaso 
de rigor, pintado en el telón de boca, iba á esconderse con 
el rubio Apolo y las nueve hermanas en las profundidades 
del telar, los ojos de los circunstantes, acostumbrados á 
la penumbra, parpadeaban deslumbrados por el resplandor 
de aquellas luces crepusculares de la escena en que albo¬ 
reaban apénaH los destellos solares de la cultura presente, y 
por los reflejos no ménos irresistibles de la ilusión. 

Palpitaban los corazones; entreabríanse los labios; exha¬ 
lábase en un suspiro de placer el primer anhélito de la emo¬ 
ción ; se oia la exclamación del deseo cumplido, largo tiem¬ 
po refrenada en la garganta de los niños.(¡áun los ha¬ 

bia en aquellos tiempos!) al presentarse á su vista con to¬ 
do su misterioso atractivo la selva larga ó el gótico salón, 
y todos se disponían á aceptar, los unos con entusiasmo, 
los otros sin melindres, las impresiones terribles ó alegres 
que la noche les deparaba, sin entrar con propósito indis¬ 
creto en los inescrutables designios del autor de la compa¬ 
ñía, árbitro soberano del cartel. 

¿Y los actores? Todavía por aquellos años el equipaje 
de todos ellos cupiera cómodamente, y hasta con sobras, en 
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la carreta de la muerte de que nos habla Cervántes. El ves¬ 
tuario tendía á la síntesis por la misma nocion simplifica- 
dora y el mismo espíritu de concreción á que obedecían las 
decoraciones ; y asi habia cómico que con unas calzas rojas, 
un jubón mas acuchillado á veces de lo que era menester, 
y unas botas de campana, se hallaba calzado y vestido pa¬ 
ra un período histórico que podía abarcar los siglos com¬ 


prendidos entre la invasión de los árabes y la guerra de 
las naranjas. La emulación, si para algo entraba en los pro¬ 
pósitos de aquellos modestos hijos del arte, era para sim¬ 
plificar, si posible era, estos elementos rudimentarios de la 
ficción. Quintana, el laureado Quintana, ha podido ver, por 
vista de ojos, su grandilocuente Pelayo luciendo un panta¬ 
lón galoneado de oro, y no há mucho que dejó de figurar 


de este modo en el arte y entre el número de los vivientes 
el actor que solia buscar los acentos de la tragedia heroica 
bajo este sencillo y militar arreo. 

¡Dichosos, dichosos tiempos aquellos en que el especta¬ 
dor tenía que andar con su fantasía la mitad del camino 
para encontrar los manantiales de la ilusión ; en que la vo¬ 
luntad tenía que hacer un esfuerzo, á veces titánico, para 



GUIPUZCOA. — EL BRICK MECKLEMBURGUÉS 

percibir la belleza estética entre los tupidos velos que la 
cubrían! ¡ Oh! y á veces no era ésta fácil empresa; tan abe¬ 
trusos eran los problemas en que tenía que ejercitar su pers¬ 
picacia; pues no pocas veces se veia obligado á encontrar 
la Alhambra en un atrio romano; á descubrir al pirata Bar- 
barojaó'al Cid Campeador bajo el disfraz de un galan de 
capa y espada; á adivinar una tempestad deshecha en un 
cielo límpido y sereno; á hallar en un jardín modelo la flora 
de todas las latitudes del planeta; á abrir instantáneamente 
con la imaginación una puerta, para dar salida á un actor 


OCGUSTAV W1LHEM», VARADO EN AGUAS DE ZARAUZ Y APRESA 

que se ¡ha por la pared ; y, en suma, á imaginar, corregir 
y trasfigurar otras infinitas y peregrinas cosas. 

En medio de estos pobres y desacordados accesorios re 
sonaba el acento robusto de Calderón, chisporroteaba el in¬ 
genio sabroso de Timo, ecos venerables de pasados entu¬ 
siasmos, reflejos vivaces de otras costumbres, y se desper¬ 
taba en el lirismo elegante de Quintana, y en la sátira cas¬ 
tiza de Bretón, el numen rezagado y tardío de nuestros dias. 

¡Qué diferencia!. ¡Cómo han cambiado los tiempos 

y se han contagiado las costumbres desde aquellos dias! 


► por los carlistas. — (Croquis anónimo.) 

¡ Qué rápidos estragos ha causado en los hijos y en los nie¬ 
tos de aquellos benditos varones que á tan poca costa es¬ 
parcían el ánimo, el mal que no deja punto de reposo álos 
presentes el desalmado positivismo ! ¡ Qué línea de intersec¬ 
ción entre aquella sociedad que iba á buscar en el teatro el 
placer y la ilusión, que seguía con ávidos ojos, en las no¬ 
ches de Navidad, las ¡nocentes tramoyas del Mágico de Ma - 
yol ó de Juana la Rabicortona , y ésta de nuestros dias, que 
va á buscar una tregua al hastío y al malestar que la devo¬ 
ran ! ¡ Con qué sonrisa de lástima contemplaría esta desde- 
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ñosa valetudinaria los inocentes incentivos cine al correr de 
la pluma hemos procurado describir! 

No ; el genio incansable del negocio, con sus múltiples 
recursos, con sus inagotables invenciones, no bastan para 
combatir el hastio de esta enferma de las entrañas. Para 
distraerla, para arrullar su cansancio, no creáis que ten¬ 
gan absoluta virtud los recursos ordinarios; es preciso ape¬ 
lar á los medios heroicos. Así, en el teatro podréis con¬ 
denar con frecuencia los oidos al aporreo de una prosa in¬ 
definible; podréis reducir el ingenio de una comedia á la 
dosis puramente necesaria para que las palabras no sean un 
puro juego de la casualidad; podréis humillar el arte de 
Pojas y de Morcto, hasta el punto de romperle las coyun¬ 
turas para acostumbrarle á las contorsiones del circo; po¬ 
dréis falsear las costumbres, afrancesar la frase, caer en 
esos limbos de la literatura sin genio (pie no rellejan un si¬ 
glo y una sociedad ; abigarrar la caricatura; prescindir, en 

lin, de todo sentido artístico en el fondo y en la forma. 

Pero procurad distraerla, distraerla á toda costa, por todos 
los medios imaginables, á trueque de los mayores sacrifi¬ 
cios ; procurad renovar en su hastiado espíritu los resortes 
de la sorpresa y de la emoción ; y sólo así, después de ha¬ 
ber agotado los recursos de la luz y del pincel, multiplican¬ 
do los rellejos del raso y del relumbrón, abusado hasta el 
infinito de los caprichos de la indumentaria y de los heroi¬ 
cos estímulos de la risa, podréis pedirle con algún derecho 
al terminar la función aquella indulgencia que los príncipes 
del teatro sólo podian fundar en los desnudos y desmante¬ 
lados hechizos de su ingenio. 

Pero ¿ qué remedio? Hay terribles desfallecimientos en 
las plétoras del progreso. No podemos sentir ni pensar ni 
divertirnos á la manera de nuestros abuelos. El espíritu 
cosmopolita del siglo no se infiltra y se desenvuelve dentro 
de nuestras costumbres y de nuestras tradiciones; son, por 
el contrario, nuestras tradiciones y nuestras costumbres las 
que ceden el campo á ese espíritu avasallador. Su liebre nos 
devora, su positivismo nos quita el reposo, nos trabaja el 
amor de sus refinados incentivos. 

Por eso estamos como Dios quiere, y nos divertimos co¬ 
mo podemos. 

II. 

El público se ha divertido, pues, en los teatros durante 
las Pascuas de Navidad como Dios le ha dado á entender, y 
á decir verdad no le han faltado motivos de distracción ; 
no le han faltado grandes espectáculos, ni juguetes entre¬ 
tenidos, ni comedias para desperecerse de risa. 

Beeordarémos algunas de las composiciones nuevas (pie 
mejor han llenado el objeto. 

• La primera que se nos viene á las mientes es una paro¬ 
dia muy divertida del drama La Esposa del vengador , re¬ 
presentada en el teatro Español, y á propósito de la cual 
molestaremos otra vez la atención de nuestros lectores con 
una breve reflexión. La parodia nos parece muy propia de 
los períodos en que la literatura alcanza poca originalidad, 
y en que siendo lo vigoroso de naturaleza muy excepcional, 
encuentra en esta circunstancia y en cierta propensión del 
sentimiento general á sacudir, aunque sólo sea momentá¬ 
neamente y por via de protesta, el yugo desusado de lo 
extraordinario, un punto de vista muy visible y una atmós¬ 
fera muy bien preparada para producir el contraste de lo 
serio á lo ridículo. 

Por lo demas, ya lo liemos dicho, vivimos en tiempos en 
que la curiosidad y el hastío solicitan más estímulos que el 
sentimiento. Tenemos la pasión de la variedad, ansiamos 
cambiar de emociones, aunque éstas recorran de la manera 
más desconcertada y más brusca los más opuestos resortes 
de nuestra naturaleza moral, y la parodia, como uno de los 
infinitos artículos de novedad en que trata el geniecillo ágil 
y entremetido del apropósito satisface esa necesidad actual. 

Así, pues, La Viuda del zurrador , composición del géne¬ 
ro mencionado, representada en el teatro Español después 
del drama La Esposa del vengador en que está basada, ha 
sido lo que son todas las de su especie ; una mueca grotesca 
producida por un apretón de Polichinela en una cabeza de 
cautehouc dotada de expresión terrible. La extravagancia, 
sin embargo, no carece de sal ni de toques oportunos: sus 
autores han encontrado el flaco de algunos de los pasajes 
más endebles de la obra del Sr. Eehegaray, y el público, 
después de sentir con el autor del drama, se ha reido con 
los parodiadores. 

Este apropósito, y una comedia de D. Ensebio Blasco 
titulada Jugar al escondite , alternadas con tal cual tonadi¬ 
lla clásica y fin de fiesta tradicional, han sido los elementos 
de que se ha compuesto el espectáculo que el teatro Espa¬ 
ñol ha ofrecido á la numerosa concurrencia que en los bu¬ 
lliciosos di as que acaban de trascurrir frecuenta los coliseos, 
en los que las empresas suelen poner á contribución para el 
caso el viejo repertorio de sabor castizo y de fisonomía ca¬ 
racterística, y las nuevas producciones escritas ad hor. 

Ya hemos indicado la índole de la parodia de La. Esposa 
del vengador , composición muy á propósito, sin duda, para 
estereotipar la risa en los labios del risueño espectador de 
las Navidades, y satisfacer completamente su deseo de 
echar una cana al aire. El juguete del Sr. Blasco no es me¬ 
nos gracioso; pertenece á un género cómico unís sabroso, 
b i bien está escrito sin más ambición literaria que la de en¬ 


tretener agradablemente al público, y de que la crítica, 
contagiada del espíritu retozón y desenfadado propios de 
tan alegre y bulliciosa festividad, cogiera también, á imi¬ 
tación del espectador, las mariposas juguetonas de la risa 
que animan esta composición, sin el propósito inoportuno 
de disecarlas. 

Y lo cierto es que la crítica más severa y más trascen¬ 
dental que podría recaer sobre las funciones destinadas al 
recreo de las clásicas veladas de los últimos dias del año, 
sería aquella que encontrase motivo para tacharlas de poco 
gustosas de sal. No han incurrido en esta nota de insipidez 
las que hemos mencionado en estas líneas, y éste es su ma¬ 
yor elogio. 

Por lo que hace al juguete del Sr. Blasco Jugar al escon¬ 
dite, es una obra en que no solamente los personajes entre 
sí, sino hasta el mismo autor respecto del público, se dedi¬ 
can á la diversión que indica su titulo. El poeta es el pri¬ 
mero (pie, proponiéndose imprimir á la comedia el sello de 
una genialidad por extremo desenfadada, empieza su tra¬ 
bajo escondiendo el juego hasta cierto punto, y dando á las 
figuras cierto colorido reposado para lanzarlas después por 
la pendiente de la más franca extravagancia. El primer ac¬ 
to anuncia hipócritamente una comedia de formas regula¬ 
res, dispuesta con aliño y desarrollada con esmero. Pero en 
el segundo y tercero la máscara cómica cambia de fisono¬ 
mía, y el autor no se cuida sino de prolongar la risa con un 
diluvio de chistes y una aglomeración de situaciones é in¬ 
cidentes de la índole cómica más desenvuelta y sacudida. 

La figura del Brigadier, pintada con colorido muy natu¬ 
ral, cuando no degenera en exagerada caricatura, como su¬ 
cede con gran frecuencia, y la de la viuda picudilla y trapi¬ 
sondista, son las que llevan el tirso más alto y con más des¬ 
enfado. Hay que añadir que Matilde Diez, con su probada 
maestría, y el Sr. Vico, abandonando por un momento el 
coturno trágico para mostrar la flexibilidad de su ingenio, 
imprimen á estos personajes en la escena una fisonomía có¬ 
mica muy original y muy animada. 

No lia recibido ménos lisonjera acogida en el teatro de la 
Zarzuela una muy agradable composición original, en la 
que han asociado su reconocido ingenio, con resultado muy 
feliz, el escritor D. Mariano de Larra y el compositor señor 
Barbicri. Nos referimos á El Jiarberiflo de. Larapiés, zar¬ 
zuela dispuesta con arte muy delicado, versificada con es¬ 
mero, y de in; sabor ático agradabilísimo. El ingenio de esta 
obra consiste nuts en el gustoso condimento del diálogo y 
en la belleza, la espontaneidad y el sabor característico de 
la música con que el Sr. Barbicri ha aquilatado el trabajo 
del poeta, (pie en la complicación y el interes del argu¬ 
mento. Sin embargo, no se escriben con frecuencia en este 
género obras tan agradables como El Rarbcril/o de Isiva- 
piés. El público ha recibido con razón la zarzuela de los 
señores Larra y Barbicri como una exquisita y desusada go¬ 
llería, y nosotros pondremos fin á estas líneas con su re¬ 
cuerdo para conservar en el paladar de nuestros lectores la 
sensación más agradable á que ha dado ocasión este año 
la literatura de Navidad. 

Pkregrin García Cadena. 


LOS DOS CETROS 

A S. A. R. EL PRÍNCIPE DE ASTURIAS. 

I. 

Vine un convento á heredar, 

Y al misino convento, anejo 
Un templo á medio arruinar, 

Donde hallé un santo muy viejo 
Encima de un viejo altar. 

Cogí un bastón que tenía 
De caña el santo bendito, 

Y dentro un papel liabia 
Que, por don Pelayo escrito, 

De esta manera decía : 


(1) Juicio de Rayón .—-Nota XXXV.—Bob>ro 70.— Los dos 
cetros.— Fray Luis de León, en su inmortal Profecía del Ta¬ 
jo, dejó al último rey de la monarquía goda vencido en Guada- 
lete y bajo el peso de una acusación terrible.—Campoamor, con 
gran nobleza de sentimientos, no menciona la falta particular 
del Monarca; se remonta á mayor altura, y considerando la 
naturaleza humana, prorumpe: 

Y A los qne nmemmnn sm pieria 
Los ruepo que hnpau memoria 
Que hay manchas ha^ta en el sol. 

Las causas que condujeron á la nación goda á su ruina no 
están aún muy claras: lo cierto es que la defensa del esforzado 
cuanto infortunado Rodrigo en aquella memorable catástrofe, 
que nos costó si< te siglos de sangre, no se ha hecho hasta hoy 
con mayor elevación de juicio y de sentimiento.— Fray Luis de 
León pintó un gran castigo; Campoamor, un gran remordi¬ 
miento. 

Composición es esta muy agradable. Pertenece al genero le¬ 
gendario, en el cual es tan rica nuestra lengua en el romance, 
su genuina forma; y sin embargo, estando esta dolora eseiita 
en quintillas, no es inferior á ninguna en narración, sencillez, 
naturalidad y precisión. El asunto ó invención de esta poesía 
es peregrino, laexposicion seductora, y el artificio lb*no de in¬ 
genio y muy simpático. La dedicatoria al Príncipe de Asturias 
dignísima, solemne y llena de filosofía cristiana. ¡ Qué contras¬ 
te entre el rey de cetro de oro y el rey de cetro de caúa ! j Qué 
disyuntiva tan terrible para quien lia de llevar una coronal 
¡ Qué problema sobre la felicidad humana ! — Mucho diríamos 
si hubiéramos de extendernos sobre ef-.t-a hermosa dedicatoria, 
cuyas magistrales advertencias no puede comprender hoy, en 


II. 

« Escucha, lector, la historia 
Del postrer rey español, 

Y á los (pie amengüen su gloria, 

Les ruego que hagan memoria 
Que hay manchas hasta en el sol. 

» Meses anduve cumplidos 
Del rey don Rodrigo en pos,| 

Desde el día en (pie, vendidos, 

Fuimos en .Jerez vencidos 
Los del partido de Dios. 

Hallé al fin al rey de España 
Al pié de este santuario, 

Llevando un cetro de caña, 

Pobre pastor solitario, 

Bey de una pobre cabaña. 

»Y al verme, casi llorando, 

Bodrigo habló de esta suerte: 

—Porgue te estaba esperando 
No me hallo ya descansando 
En los bravos de la muerte. 

y»Llegué aguí desesperado, 

Cuando mi trono se rió 

Por traidores derribado . 

¡Dios les haya perdonado 
Cmno les perdono yo ! 

y> Desde entonces, entre Jlorcs, 

Vagando por los oteros, 

Recuerdan á mis dolores 
El cetro, amigos traidores, 

La caña, mansos corderos. 

» Tú , elegido por mi amor 
1 mi heredero por ley, 

Escoge aguí lo mejor 
Entr¿ este cetro de rey 
U esta cuña de pastor. 

nf>é humilde ó grande. Yo ahora 
Me gur/lo ti ejercer , contento, 

La virtud gue el cielo adora ; 

(Juc es el arrepentimiento 
(Jue en la sombra reva y llora. 

'«Dijo, y siguiendo el destino 
De su alegre adversidad, 

Lleno de un fervor divino, 

Tomó Bodrigo el camino 
De la eterna soledad. 

)>Yo, Pelayo, os doy la historia 
Del postrer rey español, 

Y á los (pie amenguan su gloria, 

Les ruego que bagan memoria 
Que hay manchas hasta en el sol. 

»¡ Dios eterno! ¡y de estas flores 
Hed e dejar los senderos, 

Recordando á mis dolores 
El cetro, amigos traidores, 

La caña, mansos corderos? 

» ¡Sí! (pie aunque mi alma cansada 
Tomaría de buen grado 
El arado por la espada. 

Tomo por tí, patria amada, 

La espada cu vez del arado. 

»Parto, y lo escrito, al marchar, 

Con la caña al santo dejo.» 

Caña que á mí vino á dar 
Cuando hallé aquel santo viejo 
Encima de un viejo altar. 

Y lié aquí por qué suerte extraña 
Del rey don Bodrigo, así 
Han llegado cetro y caña, 

Grande el cetro al Bey de España 

Y humilde la caña á mí. 

III. 

A vos, Príncipe y Señor, 

Desde la cuna rodeado 
De todo humano esplendor, 

Os escribo ésta, sentado 
Sobre unas hierbas en flor. 

Vinimos por suerte extraña 
A un rey á heredar los dos, 

Vos su cetro , y yo su caña; 

Vos el cetro Beal de España 
Y'o el que humilde llevó Dios. 

Cansancio ó tedio espantoso 
El cetro os dará algún día; 

La caña, más venturoso, 

Al ménos ¡ ay! os daría 
En la oscuridad reposo. 

Yo, en vez de rey desdichado, 

Seré un dichoso pastor, 

Pues ya el mundo me ha enseñado 
Que entre el cetro y el cayado, 

El cayado es lo mejor. 

¡Cuánto seréis bendecido 
Desde mi humilde rincón, 

Cuando os lleven perseguido, ^ 

La calumnia, si vencido; 

Si vencéis, la adulación! 

su hermosa edad, nuestro querido Príncipe, á cuyos regios 
oídos no llegarán quizas más nobles y levantados acentos. 

Terminado queda este trabajo. Por él habrá visto el lector 
nuestra imparcialidad, y formando su juicio sobre el mérito 
del poeta, uno de los primeros en la brillante pléyade de nues¬ 
tros contemporáneos, y el que más popularidad ba conseguido 
quizas en todas las clases sociales, prueba inequívoca de sus 
facultades, y de que supo agradar, por la instrucción y el buen 
gusto á las clases cultas y elevadas, por el sentimiento á los 
que sufren, por el ingenio y la gracia á las damas y gentes de 
buen humor, por los refranes, sentencias y estribillos al pue¬ 
blo, y por sus condiciones poéticas á todos. Si estas notas lian 
servido de alguna utilidad nos damos por muy satisferlns, 
como superior recompensa á su corto mérito : de lo contrario, 
morirán, si est<> fuera posible, acompañando á un libro á quien 
aguardan largas edades, como sinceramente creemos, y por 
afecto y amistad personal hácia su autor deseamos. 
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Cuando yo ande indiferente 
Por el monte ó por el llano, 

A vos os dirá la gente, 

Key débil, si sois clemente, 

Si justiciero, tirano. 

¡ Cuál será vuestro cuidado 
Mientras que todo, Señor, 

Yo lo olvidaré, olvidado, 

En mi tronco recostado 
De humildes hierbas en flor! 

Noble cual vuestra nación , 

A vuestra Madre imitad, 

En cuyo Real corazón 
Se aman justicia y perdón, 

Se abrazan dicha y verdad. 

Y Dios, para bien de España, 

De su gracia os dé el tesoro. 

Dado en mi pobre cabaña 
Yo, el rey de cetro de caña, 

A mi Key de cetro de oro. 

Ramón ni-; Campoamor. 

- i i i'jjn u i ■■ i —-- 

ESTUDIOS FILOLÓGICOS. 


DLL DIALECTO IIISPAXO-MOZÁRADE. 

I. Creemos que los aficionados á los estudios filológicos, 
que hoy se cultivan con especial cuidado é interes, verán 
con gusto algunas noticias acerca del idioma usado por los 
Mozárabes ó cristianos españoles sometidos á la dominación 
musulmana. 

Los escritores arábigo-hispanos designan este dialecto 
con varios nombres: con el de M Lisán-al 

Achara, ó lengua de los bárbaros (1); con el de A ■» g 

A cha m i a t-a l-A ndal u s ó lengua bárbara de Espa¬ 
ña; y más comunmente con el de Al-Achamía ó 

Aljamia, es decir, lengua bárbara ó extranjera, que Fray 
Pedro de Alcalá en su famoso Vocabulista Arábigo escribe 

naja-mía. Los mismos escritores distinguen dentro de la len¬ 
gua Aljamía ó Mozárabe varios dialectos especiales, como 
ó aljamía de Aragón (2); ó 

aljamía de Zaragoza (3) ó aljamía de Valen- 

<■••« (O; y (j-LJ'íf ó aljamía de la España 

oriental (ó); citando, finalmente, algunos vocablos del 
propio idioma usados especialmente ep tal ó cual población. 

Mas ¿cuál filé el lenguaje hablado por los Mozárabes de 
España? (G). En opinión de algunos eruditos, aquellos na¬ 
turales no tardaron en adoptar el idioma de sus dominado¬ 
res, olvidando el suyo propio y nacional. Un sabio español, 
doctísimo y reputadísimo en materias filológicas, dice á es¬ 
te propósito: «¿Enseñaron estos cristianos á los árabes su 
lengua? No por cierto, sino ántes ellos recibieron la Ará¬ 
biga, perdieron la propia, y muchos con ella la fe, y los 
que no la perdieron, perdieron por ella la vida.» Cita luego 
el conocido pasaje de Alvaro de Córdoba, ilustre autor Mo¬ 
zárabe del siglo ix, que puesto en romance, dice así: «¿Quién 
hoy, pues, entre nuestros fieles legos se hallará tan inge¬ 
nioso que, dándose al estudio de las Escrituras Santas, con¬ 
sulte los libros de cualesquier doctores (le ella escritos en 
Latin? ¿Quién cultiva con ardor la lección de los Evange¬ 
lios, de los Profetas ó de los Apóstoles? La juventud Mozá¬ 
rabe, llena de vida y hermosura, corre desatinada en pos 
de los libros caldeos, los busca, revuelve y estudia ansiosa, 
deleitase con sólo ellos, de sólo ellos habla; y cristiana, 
desconoce su ley; y latina, ha olvidado su lengua. De tal 
suerte, que apénas entre todos los cristianos se hallará uno 
entre mil que pueda razonablemente escribir una carta á su 
hermano saludándole, y hallaréis gran muchedumbre sin 
número que eruditamente declare la pompa de los vocablos 
caldeos. Hacen también versos arábigos mucho más puli¬ 
dos que los de nuestros opresores, y adornando con más 
hermosura que ellos las cláusulas postreras ligadas todas á 
idéntica letra final» (7). Y después de traducir estas y otras 
frases de Alvaro, que ahora no hacen á nuestro propósito, 


(1) Es decir, (le los Mozárabes á quienes los muslimes espa. 
noles .solian llamar A/-A cha ni ó los bárbaros. Así, por ejem¬ 
plo, en la crónica de Ibn Aleothia de Córdoba leemos ^ 

«Hafss, hijo de Alvaro, alcalde (cadhi] 


de los Mozáralics (al-Acham)», pasaje que, dicho sea de paso, 
no acertó á entender cierto arabista extranjero en una traduc¬ 
ción de aquella crónica que (lió á luz en el Journal Asiatiqae. 

(2) Ibn Buclarix de Zaragoza en su I)icc. de medicamentos 
simples, al mencionar la voz española si'vo ó cierro. 

(3) El mismo en las voces poplineWa , tharacontia y rentro¬ 
ñica. 

(4) El mismo en las voces tita-para x y obrofolcx. 

(5) El mismo autor en la voz gramen, ó Ibn Albaitliar en 
su diccionario de la propia materia, voces bohrcUa y rabiado. 

(f>) Esta cuestión estaría resuelta há mucho tiempo á ser 
cierto lo que apunta Mr. Renán en el siguiente pasaje de su 
Jlistoirc des lauques semetiques (pág. 402 de la edición de 1858). 
Dice así : « Ainsi dans T Epagne méridionale, la langue arabo, 
»étant devenue cello de la population ebrétienne, se corrom- 
npit ct format le masara be, que a, dit*on, survécu jusqir au 
ixlernier siécledans les montagnes de Granada ct (le hierra Mo- 
»rena » Pero tan extraña opinión no se apoya, que sepamos, 
en fundamento alguno. 

(7) Véase al Dr Bernardo Aklrcte en su obra Del Origen y 
principio de la lengua castclUna ó romance , libro I, cap. xxn, 
y al Sr. D. Luis Fcrnandez-Guerra en su bello Discurso leído 
ante la Academia Española , pág. 44. 


añade Aldrete: «Esto es digno de considerar, porque cuan¬ 
do esto pasaba no había más que ciento y treinta años de 
la pérdida de España, y los nuestros, aun sin haber dexado 
la fe, hacían ventaja en la lengua Arábiga á los mismos 
moros. Y se les adelantaban tanto en verso y prosa en tan 
pocos años» (8). De donde colige Aldrete que si no hubieran 
quedado algunos cristianos libres del cautiverio en las mon¬ 
tañas del Norte, ni memoria hubiera hoy de la lengua castella¬ 
na .» Porque (añade) «aunque algunos Cristianos entre los 
Moros la conservaron, sin duda, al paso que referimos, se 
viniera á perder y acabar como en Africa» (0). 

Otro erudito, no menos competente en el asunto, el doc¬ 
tísimo Jesuíta Andrés Marcos Burriel,se expresa así: «Duró 
entre los Españoles, dominados de los Moros, la lengua La¬ 
tina, á lo ménos como lengua erudita y necesaria á la reli¬ 
gión. Mas con el tiempo, la lengua vulgar de esta rama de 
la nación fué la Arabe, que en el siglo ix cultivaban muchos 
Cristianos en Córdoba, con tanta afición que competían y 
áun excedían en primor á los Moros, desdeñándose y olvi¬ 
dando la lengua Latina propia de su nación y religión» (10). 
La misma opinión han sustentado otros muchos autores, 
entre ellos el P. Juan de Mariana y D. Francisco Martínez 
Marina, el cual afirma resueltamente que al caer los Espa¬ 
ñoles bajo el yugo sarracénico «desde luégo hablaron el 
idioma Arabe, olvidándose del suyo propio» (11). 

Y á fe que no faltan datos y razones que alegar en pro 
de este aserto.Tales son, en primer lugar, el pretendido de¬ 
creto del sultán Hixem I de Córdoba (que reinó desde el 
año 788 al 7% de nuestra era), ordenando que la lengua 
Hispano latina dejase de escribirse, y áun de hablarse, en 
todos sus Estados, y que los Mozárabes enviasen sus hijos 
á aprender la Arábiga en las escuelas públicas por él fun¬ 
dadas (12). 

II. El ya alegado testimonio de Alvaro de Córdoba, que 
á mitad del siglo ix se lamentaba amargamente de los pro¬ 
gresos de la lengua y literatura arábiga, y desuso del Latin 
entre los Mozárabes. A cuyo testimonio podría añadirse el 
de San Eulogio, el cual menciona entre los Cristianos más 
fervorosos, y que llegaron á conseguir la palma del marti¬ 
rio, algunos doctos en el idioma y saber arábigo (13). 

III. El Comentario Católico á las Sagradas Escrituras que 
compuso en Arabe el metropolitano Juan Hispalense, lla¬ 
mado por los Moros Said vi Imatran (14), autor de época in¬ 
cierta, aunque á nuestro juicio no debe adelantarse á la pri¬ 
mera mitad del siglo IX. Anticípanlc algunos autores, colo¬ 
cándole en el reinado de D. Alfonso el Católico, y supo¬ 
niendo que ya en aquel tiempo se hizo necesario trasladar 
la Biblia en lengua Arábiga (15), porque «la Latina ordina¬ 
riamente ni se usaba ni se sabía» (1G). 

IV. Las obras de astronomía y otras ciencias que escribió 
en lengua Arábiga el obispo Rabí-ben-Zaid (por otro nom¬ 
bre Recemundo), natural de Córdoba y protegido por el Ca¬ 
lifa Alhacam II (17). 

V. La curiosa noticia hallada por el mencionado Martí¬ 
nez Marina, en cierto compendio de leyes, escrito en el 
año 980, donde se lee: Sed guia occupantibus Smaelifi* omnes 
Spaniaram fines, Gottorum regno decidente , adhesit linguis 
omnium indigenarum arabicus sermo , et pené ad oblivionent 
duda est prisca latinitas , ita ut non audiatur nisi in Ecclesiis 
recitante, clero , ac pene ipse clerus non satis intelligit (18). 

VL La grande y famosa colección canónica p—+ - 

que en 1049 escribió en arábigo el pres¬ 
bítero Vincencio y dedicó á un obispo llamado Abdelmelic , 
cuyo precioso códice se conservó hasta principios de nues¬ 
tro siglo en la Real Biblioteca Escurialensc, y hoy existe en 
la nacional de Madrid. Grande debía ser ya en el siglo XI 
el olvido de la lengua Latina y el uso de la Arábiga entre 
los mozárabes, cuando se veian precisados á trasladar de 
aquel á este idioma una compilación de cánones, obra des¬ 
tinada á los sacerdotes y teólogos más que á la plebe cris¬ 
tiana (19). 

VIL La noticia (pie hallamos en un escritor muslímico 
de que á principios del siglo XI de nuestra era había en 
cierto pueblo de Portugal llamado Alajwén y hoy Alafoens, 


(8) Aldrete, ib., pág. 141. 

(9) Id. ib., pág. 142. 

(10) En su tratado de Paleografía Tlrspañohi. 

(11) En su Ensayo histórico critico sobre el origen y progresos 
de las lenguas , señalada mente del Romance castellano. 

(12) Aunque de este decreto hacen mención varios autores 
modernos, no hemos bailado de él indicio alguno en los ará¬ 
bigos. 

(13) Doctas lingua Arábica , Arábica literatura crnlicndus , 
San Eulogio, Mem. Sanet ¡, libro I, cap. II y IX. 

(14) El arzobispo de Toledo, D. Rodrigo Ximenez, en el li¬ 
bro IV, cap. III, de su Historia De Robus Uispani<c. 

(15) Téngase muy en cuenta que Juan el Hispalense no fué 
mero traductor, sino expositor en arábigo de las Sagradas 
Escrituras. 

(10) Mariana, Historia general de España , libro vil, capí¬ 
tulo ni. 

(17) Analectas de AImaceari, t. II, p. 125 del texto arábigo, 
edición de Leiden 

(18) Véase á Martínez Marina en su mencionado Ensayo his¬ 
tórico critico. 

(19) De este peregrino códice, verdadero Fénix entro losEs- 
curialenses, han tratado Casiri en su Rihl. Aráb. Hisp.-Es- 
cur. , t. I, pág. 541 y siguientes, y el autor de este artículo en 
sus Estudios históricos y filológicos sobre la literatura arábigo- 
mozárabe. 


muchos cristianos que hablaban como propia la lengua 
árabe: J (- 0 )- 

VIII. El uso familiar y corriente de la misma lengua por 
los Mozárabes de Toledo y su reino, los cuales no solamen¬ 
te al tiempo de la restauración (año 1085), sino algunos si¬ 
glos después, consen'aban todavía el uso de aquel idioma, 
como se ve por muchas escrituras y documentos (21). Y es 
de notar qne del año 1138 hay una escritura toledana bilin¬ 
güe, cuyo texto arábigo suscribe como testigo un Mozárabe 
llamado Mikael-Vlianiz (Miguel, hijo di* Julián) en letras 
latinas, pero tan mal trazadas, que prueban su poca prác¬ 
tica en tal carácter de escritura (22). 

IX. La noticia que hemos hallado en autores muslímicos 
de algunos Mozárabes que en diversos tiempos, y especial¬ 
mente durante el siglo xi, bajo el gobierno de los emires, 
llamados Reyes de Taifa*, escribieron poesías arábigas. Tales 
fueron; Abu-Omar-ben-Gundisalro , bajo los Benu-IIud de 
Zaragoza (23), Ibn-Almargari (24) é Ibn-Martin { 25), bajo 
los Abbaditas de Sevilla. 


X. Várias versiones arábigas de libros sagrados y autores 
eclesiásticos que se hicieron en várias épocas por mano y 
para uso de nuestros Mozárabes. Dos versiones arábigas de 
los Santos Evangelios existieron en la rica Biblioteca del 
Real Monasterio Esetirialense, pues constan en su índice 
arábigo primitivo, hecho en tiempo de Felipe II por su 
intérprete Alonso del Castillo. Ambas son del siglo xil, y 
una de ellas de puño y letra de un Obispo Mozárabe llama¬ 
do Micael-bon-Alxlalaziz (2G). Anterior á estos códices es 
probablemente uno escrito en pergamino y en caracteres 
arábigo hispanos, de grande antigüedad, que se conserva 
entre los manuscritos de la Biblioteca Nacional de Ma¬ 
drid (27), y contiene los cuatro Evangelios, várias Epístolas 
de San Pablo y algunos escritos de San Jerónimo (28). En 
la Biblioteca del Museo Británico existe hoy otro códice 
arábigo de los cuatro Evangelios, de época ignorada, pero 
que por muchos indicios y señales que manifiesta debió 
pertenecer á los Mozárabes de España (29). En la misma 
Biblioteca se guarda un códice arábigo de los Psalmos de 
David, seguidos de diversos cánticos del Antiguo y Nuevo 
Testamento, y várias oraciones y documentos religiosos. 
Este códice se escribió en Ceuta por mano de dos cristianos 
llamados Muslim y Abdallah-ben-Suleiman-Ben-Abdallha- 
bcn-Caluari, habiéndose terminado á 5 de Febrero de 
1239 (30). Debió pertenecer á la cristiandad mozárabe ex¬ 
pulsada de Andalucía por los Almohades, y que durante 
mucho tiempo hubo de subsistir en Africa. Finalmente, en 
la Biblioteca Nacional de Madrid existió un manuscrito ará¬ 
bigo de época para nosotros desconocida que, según el In¬ 
dice, contenía unas Caucione .s* en loar de Nuestra Señora , 
escritas por cierto Isa-el-¡lazar (31), que á juzgar por la len¬ 
gua en que escribió y por la católica devoción que inspiró 
sus arábigas rimas, debió ser un Mozárabe español. 

Lo propio se colige ú primera vista de muchos documen¬ 
tos en que constan nombres arábigos usados por los Mozá¬ 
rabes en diferentes épocas y distintas comarcas de nuestra 
Península, como Abdallah, Abdalaziz, Abdelmelic, Abder- 
ralunan, Abulhasan, Alí, Amira (32), Asbag (33), Cásiin 
(Glialib), Hábil (Abel),Ilasan, llázim, Ibraliim (Abraham), 
Malic, Mofarrag, Obaidallah (34), Omar, Rabí (35), Said (3G), 
Suleimau (Salomón), Temim, Walid (37), Yahya (Juan), 
Yulad, Zaid, y otros de la misma lengua y procedencia. 

F. J. Simón kt. 

(Se continuará.) 


(20) Véase la obra de Mr. Dozy, Si’rijrf. Arabam loci de Ab¬ 
luid idis, t. II, pág. 7. 

(21) Véase al P. Burriel en su mencionada Pal. ITisp., pági¬ 
na 222. 

(22) Idem , ib., pág. 307. 

(23) Aluiaccari, I, 350, y II, 276. 

(24) Almaccari, II, 350-351. 

(25) Idem, II, 266. 

(20; Indice de los libros Arábigos que (sfán en la librería de 
San Loreneio el Revi por orden del alphaheto ' II, IV, 10). Se¬ 
gún se lee en este índice, folios 79 y 80, el primero de estos 
códices evangélicos le escribió en pergamino el obispo Micacl, 
hijo de Abdala/.is, hijo de Abdalazis hijo de Abderrahman, en 
el año 1175 y undécimo de la vuelta de los cristianos á Anda¬ 
lucía ; y el segundo contcnia la interpretación arábiga hecha 
por Simeón-ben-Cali 1, cu el año 1179 de la era cristiana. 

(27) P. 136. 

(28) Es de notar que el códice matritense sólo contiene trein¬ 
ta y nueve fólios de los escritos en pergamino y en letra anti¬ 
gua ; los demas se hallan en papel y letra del siglo xvi (1542), 
en cuyo tiempo un aficionado á tales escritos, según puedo 
conjeturarse, viendo destrozado el códice antiguo, y perdidas 
ó borradas con los estragos del tiempo muchas íiojBs, las suplió 
como pudo, parte de textos orientales, y parte de otros arábi¬ 
go-hispanos. 

(29) Cod. núm. xill de la colección arábiga del Musco Britá¬ 
nico. 

(30) Cóil. núm. iv de dicha colección. 

(31) Cód. M. 222. Quien desee más noticias de todo esto, pue¬ 
de consultar nuestros mencionados Estudios históricos filológi¬ 
co* sobre Ui literatura arábigo-mozárabe. 

(32) Nombre de mujer. 

(33) Asbagben Abdallah-bcn-Nabil, Obispo de Córdoba, se¬ 
gún Ibn Jaldiin. 

(34) Obaidallah-bcn-Casim, metropolitano de To’edo, men¬ 
cionado por Almaccari. 

.35 Rabí-ben-Zaid, que fué Obispo de Iliberis. 

• 36) El 8aid Almatran, mencionado anUriormonte. 

37) Walid-bcn-Jaizoran, Cadhíde los Mozárabes de Córdo¬ 
ba, según Ibn-Jaldun. 
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NECROLOGÍA española- 

1874. 

Ningún afio, de muchos á esta parte, registra 
en nuestra patria pérdidas tan numerosas y sen¬ 
sibles como el de 1874. Doloroso es, por lo tanto, 
el resúmen que sigue á estas líneas, y en el cual 
se consignan por órden cronológico las más im¬ 
portantes; y aumenta su tristeza la evidencia 
de que, áun siendo muy extenso, no es ni puede 
ser completo. ¡Cuántas pérdidas incalculables pa¬ 
ra la patria habrán pasado desapercibidas para 
mí! ¡ Cuántas lo serán siempre! 

Hé aquí el resúmen á que me refiero: 

D. Nemesio Carabias y Hernández , licenciado 
en medicina y cirugía y médico forense del dis¬ 
trito de la Audiencia de Madrid, en cuya pobla¬ 
ción falleció en l.° de Enero. El Sr. Carabias, 
que disfrutaba gran crédito en su profesión, es¬ 
taba condecorado con la cruz de Beneficencia de 
1. a clase. 

D. Guillermo Forteza y Valentín , oficial del 
cuerpo de Archivos y Bibliotecas, que prestaba 
servicio en el Archivo de Mallorca, después de 
haberlos prestado en el Histórico Nacional: muer¬ 
to en Palma en l.° de Enero. El Sr. Forteza era 
un ingenioso y elegante prosista, cuya privilegia¬ 
da imaginación y grandes estudios no brillaron 
lo que debian, por otras condiciones do carácter 
que los oscurecieron. No obstante, su Juicio cri¬ 
tico de las obras de D. Antonio Capmany , publi¬ 
cado en Barcelona, su estudio sobre La Novela, 
premiado en público certámen en Sevilla, y los 
muchos trabajos sueltos que dió áluz en La Amc- 
rica , La Epoca, El Teatro y otros periódicos, con¬ 
quistaron á Forteza un envidiable lugar entre los 
escritores modernos. 

D. Andrés Antón y Villacampa , ingeniero jefe 
de 1. a clase del cuerpo de Montes: murió en Ma¬ 
drid en el dia 2 de Enero.' 

D. Gregorio llcelay y Medina , escribano de Cá¬ 
mara de la Audiencia de Madrid, en cuya capi¬ 
tal pasó á otra vida en 7 de Enero. 

Excmo. Sr. D. Factuoso García Muñoz, briga¬ 
dier de ejército, que prestaba sus servicios en el 
de Cuba. Falleció en la Habana en 8 de Enero. 

D. Francisco Cabezudo y Cueto , arquitecto de 
la Academia de Nobles Artes de San Fernando é individuo 
de la Sociedad Económica Matritense y ex-diputado pro¬ 
vincial. Murió en Madrid en 9 de Enero. 

limo. Sr. D. Pascual Asensio y Pastor , catedrático jubi¬ 
lado del Museo de Ciencias Naturales; vocal que |fué del 
Consejo de Agricultura, Industria y Comercio; Director 
fundador de la Escuela central de Agricultura, y Académi¬ 
co de numero de la de Ciencias exactas, físicas y naturales. 
Murió en Madrid en 9 de Enero. 

D. Manuel Manpoey , cónsul de los Países-Bajos en Va¬ 
lencia y acaudalado comerciante. Falleció en 10 de Enero 
en la población que liemos citado. 

1), Manuel Nuñez de Prado , redactor que fué del Diario 
Español y director y propietario del titulado La Opinión 
Nacional . En 1870 publicó un folleto titulado Política mont - 
pensierista: muerto en Madrid en 11 de Enero. 

Excmo. Sr. D. Benigno de la Vega Inclan , mariscal de 
campo de los ejércitos, y ministro que fué del Supremo Tri¬ 
bunal de Guerra y Marina; gran cruz de las órdenes de San 
Hermenegildo é Isabel la Católica, y tres veces condecorado 
con la de San Femando y otras muchas por acciones de 
guerra. Murió en Madrid en 11 de Enero. 

El general D. Benigno de la Vega, que era cadete de la 
Guardia real en 1808, no vaciló, hallándose encerrado el 2 
de Mayo en Madrid, en ir á incorporarse á su regimiento de 
Tal a vera para luchar por la independencia de la patria. 

Hizo toda la guerra, portándose siempre heroicamente, y 
la acabó con el grado de capitán. No se distinguió menos en 
la guerra civil, afiliado á la bandera liberal, no habiendo 
ascendido á mariscal decampo hasta 1852, y de mariscal 
de campo ha muerto, esto es, llevando veintidós años en el 
mismo empleo. 

D. Gregorio Fernandez de Torres ¡ presbítero mercenario, 
capellán de honor de S. M. y teniente cura que fué de la 
Real capilla. Falleció en Toro en 12 de Enero. 

D. Serojin Martínez Aparicio , doctor en medicina y ciru¬ 
gía: falleció en Madrid en 13 de Enero. 

D . Andrés Parera , reputado maestro compositor: muer- 
to en-Madrid en 13 de Enero; dejó dos óperas inéditas, 
Barbaroja y La Esclava de su honra. 

Excmo. Sr. I). Patricio María Paz y Membielu , capitán 
de navio retirado, caballero de la órden militar de Calatra- 
va, gran cruz de la Americana de Isabel la Católica y Pre¬ 
sidente que fué de la comisión científica enviada al Pacífi¬ 
co en 1886. Falleció en París en 14 de Enero. El Sr. Paz y 
Membiela había llegado á reunir, á fuerza de trabajo y per¬ 
severancia, una notabilísima colección de conchas. 

D . Antonio María Segovia é Izquierdo , secretario perpe¬ 


MADRID.— SILLON DE CAMPAÑA DEL EMPERADOR CARLOS V. 
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tuo de la Academia Española, é individuo de número de la 
de Bellas Artes ; condecorado con varias cruces españolas y 
con la encomienda de la órden de la llosa, del Brasil. El se¬ 
ñor Segovia, que había logrado justísimo crédito como es¬ 
critor, haciendo célebre su-pseudónimo de El Estudiante , 
es autor de las obras dramáticas, La Emluijadora, La Abdi¬ 
cación de una reina , La Gramática , Don Pacífico, Vida 
prosaica, etc., etc. 

Excmo. Sr. D. Ramón Tagle y Vila, brigadier de ejérci¬ 
to, ex-diputado á Cortes, gran cruz y placa de la órden 
militar de San Hermenegildo, y condecorado con otras em¬ 
ees de distinción, así nacionales como extranjeras. Murió 
en Madrid en 15 de Enero. 

D. Bernardo de Cepeda y Cuellar , intendente honorario 
jubilado de Hacienda pública: muerto en 15 de Enero. 

Excmo. Sr. D. Mariano Belestá y González, teniente ge¬ 
neral de ejército y jefe que fué del cuarto militar del Rey 
D. Francisco de Asís. Murió en Madrid en 1G de Enero. 

Excmo. Sr. D. Manuel Sibila, contralmirante de la ar¬ 
mada : muerto en Cádiz en 17 de Enero. El Sr. Sibila debía 
todos sus ascensos en la carrera á la antigüedad, y se ha¬ 
bía distinguido en numerosos hechos de armas: su última 
campaña fué en la guerra de Santo Domingo, en la que 
mandó la escuadra española. 

D. Antonio Flotóte y Planas, veterano do la guerra de 
la Independencia: muerto en Barcelona á la avanzada edad 
de 87 años. Alistado como voluntario, hizo las primeras 
campañas en Cataluña y asistió á la defensa de Tarragona, 
en cuyo hecho de armas fué prisionero y conducido á Fran¬ 
cia, logrando evadirse después de mil penalidades, y regre¬ 
sar á España para seguir combatiendo contra la invasión. 
El Sr. Flotáis era conserje de la Capitanía general de Bar¬ 
celona, desde el año 1833. 

D. Manuel María Aguilar y Brugués, diputado á Cor¬ 
tes que fué en várias legislaturas y agente de cambios: 
murió en Madrid en 29 de Enero. 

limo. Sr. D. Cayetano Escandan Gómez de Lara, jefe 
superior de administración, y contador jubilado de Hacien¬ 
da pública de Filipinas. 

D. Vicente González Maldonado, oficial de la secretaría 
de Marina, y condecorado con diferentes emees de distin¬ 
ción. Murió en Madrid en 31 de Enero. 

D. llanun Catalina del Amo, dignidad de maestrescue¬ 
la en la iglesia catedral de Toledo: muerto en dicha pobla 
cion. 

D. Juan Bautista Sellan, reputado artífice platero, mu.-1 
chas de cuya6 obras, de verdadero carácter artístico, le hon¬ 
ran extraordinariamente. 


D. Vicente Fontan, redactor que fué en la Ha¬ 
bana del periódico La Legalidad: muerto en el 
buque que le conducía á la Península, en los pri¬ 
meros días del mes de Febrero. En 1865 publicó, 
en unión de D. Manuel Gaya, un opúsculo titula¬ 
do Fraternidad política , ó sea unión de los ele¬ 
mentos jóvenes del partido progresista y de la 
Union liberal. 

limo. Sr. D. Juan de Ruiz y Camello, inspec¬ 
tor general que fué de Administración civil: mu¬ 
rió en Arenas de San Pedro en 4 de Febrero. 

D. Doroteo López y Uerraiz , decano de edad 
del ilustre Colegio de procuradores de Madrid, 
donde falleció en 4 de Febrero. 

D. Antonio Gil de Tejada , antiguq oficial del 
ejército, muerto en 4 de Febrero en Iióndrcs, don¬ 
de residía desde 1840, y publicó una excelente 
Guía del viajero en Londres. 

O. Y B. 

{Se continuará.) 
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LIBROS PRESENTADOS 

EN ESTA REDACCION POR AUTORES Ó EDITORES. 

El Velocímano del pianista, ejercicios meló¬ 
dicos y progresivos que conducen al apogeo de la eje¬ 
cución, por Alfredo Scliirdewahn.— Esta obra, de¬ 
dicada á los profesores y de grande utilidad para 
todos los que se dedican al estudio del piano, está 
llamada á obtener tanto éxito en España como lo 
está obteniendo en Francia, donde 8e han hecho en 
tres meses varias ediciones, siendo aprobada y elo¬ 
giada por maestros tan reputados como Gounod, 
Marmontel, Lecouppey, Herz y otros muchos. El 
editor, Sr. Romero, que reúne en su establecimien¬ 
to cuantas obras teóricas y prácticas representan 
los modernos adelantos del arte musical, ha presta¬ 
do un servicio á loa artistas dando á conocer en Es¬ 
paña el velocímano. 

Un tomo cu fólio; primera parte, 12 pesetas; s'*- 
gnnda parte, 9 pesetas ; las dos partes reunidas, 20 
pesetas.—Se hallan á la venta en el establecimiento 
del editor, calle de Preciados, 1, Madrid. 

Anuario histérico-estadistico-administra- 
tivo de la Instrucción pública en España, corres¬ 
pondiente al curso de 1873-74. — El Sr. Director de 
a Gaceta de Madrid ha tenido la bondad de remi¬ 
timos un ejemplar de la interesante obra á que estas 
líneas so refieren, que ha sido publicarla por la Di¬ 
rección de su digno cargo, y que es un resumen, el 
más completo que hasta ahora se ha publicado, de 
la instrucción pública en K>paña.—Forma un tomo 
de 308 págs. en 8.", correctamente impreso en la Im¬ 
prenta Nacional, y se halla á la venta en el despacho de la 
misma y e n las principales librerías. 

Plácido, su biografía, juicio crítico y análisis de sus más 
escogidas poesías, por el Sr. D. Pedro Laso de los Velez.—Con 
el título de Biblioteca hispano-am erica na ha empezado á pu¬ 
blicarse en Barcelona una colección de obras selectas de auto¬ 
res americanos, á la cual corresponde la anterior.—Consta 
de 176 págs. en 16.° que contiene las mejores poesías del malo¬ 
grado vate, y se vende á módico precio en Barcelona, calle de 
Santa Mónica, 2 bis, pral. 

Mementos da prosodia, escritos páralos alumnos de en¬ 
señanza elemental, por D. Federico Diaz Palafox.— Obrita 
de 68 págs. que contiene un texto conciso, pero completo para 
que los niños hagan con provecho el estudio de la acentuación 
y del análisis prosódico.—Véndese á módico precio en el Ferrol 
( calle Real, 80), y en Madrid, librería del Sr. Hernando (Are¬ 
nal , 11). 

Inscripciones árabes de Sevilla, por D. Rodrigo Ama¬ 
dor de los Itios, doctor en Filosofía y Letras, precedidas de 
nna carta-prólogo del limo. Sr. D. Jo.^é Amador de los Rios.— 
Este nuevo libro, que revela en su autor erudición vastísima y 
laboriosidad digna de encomio, es útil para realizar con fruto 
les estudios histórico-arqucológicos y para el conocimiento de 
la interesante epigrafía arábiga, que tiene por desgracia entre 
nosot os muy pocos cultivadores.—Consta de 272 págs. en 4.*' 
menor, está correctamente impreso en el establecimiento del 
Sr. Fortanet, y se vende en la librería de D. Mariano Murillo 
(Alcalá, 18, Madrid), al precio de 24 rs. en Madrid y 26 para 
provincias. —E. M. de V. 

A LOS SEÑORES SUSCRH0RES. 

Al presente número acompaña, ademas de los 
indices y portada correspondientes al tomo de 1874, 
el primer Suplemento de los que liemos ofrecido 
para el año actual de 1875. 

Estos Suplementos sólo los recibirán en lo suce¬ 
sivo los Señores que liayan hecho ó hagan su abo¬ 
no por el año entero. 

La Empresa de La Ilustración Española y 
Americana, que tiene demostrado el interes con 
que procura cumplir siempre sus deberes, aprove¬ 
cha esta ocasión para manifestar que se está ya 
ocupando de los incidentes relativos al gran acon¬ 
tecimiento de la proclamación de D. Alfonso XII 
para Hoy de España, y que consignará en las pá¬ 
ginas de este periódico todos los episodios intere¬ 
santes que se relacionan con tan fausto suceso. 


MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Aribau y < 
sucesores de Klvade.iO} ra. 
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PRÓLOGO Y MOESTR \S 

I>E UN FUTURO LIRUO, EN PUOSA Y VERSO,* 
titulado 

«AMORES V AMORÍOS» (1). 
ruó loo o. 

CONJUGACION DEL VERBO «AMAR». 

Coro de adolescentes. — Yo amo, tú amas, aquel ama, 
nosotros amamos, vosotros amais, ¡todos aman! 

Cono de niñas. (el media voz.) — Yo amaré, tú amarás, 
aquella amará, ¡nosotras amaremos! ¡vosotras ama¬ 
réis! ¡ todas amarán! 

Una fea y una monja. (A dito .) — ¡Nosotras hubiéramos, 
habríamos y hubiésemos amado!! 

Una coqueta.— ¡ Ama tú! ¡Ame V.! ¡Amen VV.! 

Un romántico. (Desaliñándose el cabello.) — ¡ Yo amaba!!! 

Un anciano. ( Indiferentemente .)—Yo amé. 

Una raí la RIÑA. (Trenzando delante de un banquero .)—Yo 
amara, amaría.y amase. 

Dos esposos. (/Cu la menguante de la lana de miel .)— Nos¬ 
otros habíamos amado. 

Una mujer hermosísima (Al tiempo de morir.) — ¿Habré 
yo amado? 

Un pollo.—E s imposible que yo ame, aunque me amen. 

El mismo tollo. (De rodillas ante una cómica.) — ¡Mujer 
Amanda, sea V. amable y permítame ser su amante! 

Un necio. — ¡ Yo soy amado! 

Un rico.— ¡Yo seré amado! 

Un podre. — ¡Yo sería amado! 

Un solterón. (H/ hacer testamento.) — ¿Habré yo sido 
amado? 

Una lectora de Novelas. — ¡Si yo fuese amada de este 
modo! 

Una pecadora. (Lia el Hospital .)—¡Yo hubiera sido amada! 

EL AUTOR. ( Pensativo .)— ¡Amar! — ¡Ser amado! 


CUADRO PRIMERO. 

LAS NURES. 

¿ Dú esLiu agora uqm lbn> daros ojo - ? 

¿ Dó r»:á la bla ica mano lidíeosla? 

En la fría, desierta y dura Cerra. 

(Gau ilaso). 

El teatro representa las cinco partes del mundo. 

Epoca : todos los siglos. 

Es una tarde de otoño. 

Un joven de veinte años (que no está vestido de luto) 
pasea solitario y triste por una solitaria campiña, á un cuar¬ 
to de legua de una ciudad. 

La ciudad divísase á lo lejos, enrojecida por los fulgores 
del sol poniente.—Los rumores de vida de la población no 
llegan hasta el melancólico paseante. 

A otro extremo de la vega deseúbrensc las altas y lisas 
tapias blancas de un vasto cercado.—Es el infalible cemen¬ 
terio que hay á las inmediaciones de toda población hu¬ 
mana. 

El jóven se aleja cada vez más de la inorada de los vivos 
y de la de los muertos, caminando hácia el ocaso, cual si 
quisiera irse del mundo con el sol de aquel dia. 

Los campesinos regresan entre tanto ú sus hogares, lle¬ 
vando al hombro los instrumentos de labranza y precedidos 
de las fatigadas yuntas. 

Rotas nubes de bellísimos colores se ven esparcidas acá 
y allá en el azul del infinito espacio, más bien como un 
nuevo atavío de aquella refulgente tarde que como amena¬ 
za de mal tiempo. 

El joven fija en aquellas nubes sus entristecidos ojos, 
hasta que por último exclama patéticamente : 

Qué libres sois, ¡ cjIi nubes 
del apacible otoño! 

¡Qué leves vuestras alas 
ile púrpura y de oro ! 

¡ Oh dulces compañeras 
del triste que va solo 
por los desiertos campos 

llorando sus enojos. 

¿ Por qué cruzáis vosotras 
espacios luminosos 
en tanto que la tierra 
cansado yo recorro? 

¡Qué gratos son al alma 
los tintes melancólicos 
con que lloráis del dia 
los últimos sollozos! 

¡Qué amigo es de mis penas 
aqueso cielo lóbrego, 
cuyos fulgores miro 
borrarse poco á poco! — 

Así vi yo eclipsarse 
la luz do aquellos ojos 
que heló ya para siempre 
la muerte con su soplo ! 


(1) La Empresa de La Ilustración Española y Ameri¬ 
cana ha adquirido el derecho de hacer la primera edición de 
esta obra, quj muy cu breve se publicará en un cl< gante vo¬ 
lumen. 


¡Fugaces viajeras! 

Imagen vuestra somos 

los míseros mortal» s. 

¡Así vamos nosotros 
en alas de los vientos 
á un fin seguro y próximo; 
la nada, único orígui, 
la muerte, único polo.... 

¡ Así se desvanecen, 
tras un término corto, 
los fáciles engaños 
de nuestros sueños locos! 

¡ Morir! ¡ Dulce esperanza! 

¡ Deleito misterioso!. 

¡ Morir !-j Unico puerto 
del mar en que zozobro! 

¡ Predestinado instante 
de recobrar el trono 
(pie el alma echa de menos, 
hundida aquí en el polvo! 

¡ De libertad y dicha 
hora «pie espero ansioso 
para volar al lado 
de la que muerta adoro! 

¡Oh plácido consuelo! — 

Tal es, tal es el sólo 
que réstale á mi espíritu 
en este valle hondo, 
donde mi ausente amiga 
dejóme en abandono, 
sin más (pie sus recuerdos, 
sin más <pie mis enojos! — 

Llevadme ¡olí, sí! llevadme, 
nubes de fuego y ópalo ; 
llevadme en vuestras alas 
al inundo por que. lloro! 

De la terrestre atm osfera 
desj el rezea mos pronto, 
cual disipada esencia 

que huyo del frágil pomo. 

( j uceinos por el éter 
cual raudo meteoro; 
dejemos á los astros 
girar del mundo en turno : 
lleguemos al Empíreo, 
y , ante el divino solio, 
postrémonos, deshechos 
en lágrimas de gozo! 

Mas ¡ny !.la negra noche 

borró vuestros contornos. 

¡ Tnmbi» n me abandonáis 
á solas con mi lluro! 

Ya habéis desparecido 

cual sueño vagaroso. 

cual aves pasajeras. 

cual desparece todo! 

¡ Oh nubes disipadas 
del apacible Otoño, 
llevad mis pensamientos 
á la que muerta adoro! 


Dichas estas palabras, siéntase el joven en la marchita 
hierba: oculta el rostro entre lus manos, y llora desconso¬ 
ladamente. 

A la siguiente mañana los labradores que iban ú conti¬ 
nuar sus faenas del dia anterior lo hallaron en aquel mis¬ 
mo sitio, tendido, inmóvil, con los ojos cerrados y la pali¬ 
dez de la muerte cu el semblante. 

¿Estaba dormido? ¿Estaba desmayado? ¿Estaba real¬ 
mente muerto ? 

Caso de estar muerto, su muerte ¿había sido natural?— 
¿0 tal vez se lmbia matado él mismo?. 

Y si respiraba aún, ¿volvió a contemplar las Nubes desde 
aquella tierra? ¿Alejóse para siempre de allí? ¿Hizo largos 
viajes? ¿Se consoló de su dolor? ¿Amó á otras mujeres? 
¿Se casó con alguna? ¿Tuvo hijos? 

Figúrese cada lector lo que se le antoje. 


OTRO CUADRO. 

AL VOLVER UNA ESQUINA 
Drama en un acto. 

— ¿Tienes el alma, niña, 

como la cara? 

— Yo, señor caballero, 

no tengo alma. 

(La Policía interrumpe el diálogo.) 
FIN DEL DRAMA. 


OTRO CUADRO. 

S K UEN AT A MAKC1IKUA. 

Comedia de capa y . navaja. 

ACTO ÚNICO. 

Decoración do callo, qu* al misino tiempo es carretera de primer orden, en 
Santa Cruz, do Mudóla- Mús.ca ñluléios, rcdnci.la á una guitarra, que 
preludia las seguidillas. Kl tañed >r cania : 

«Ayer te lie visto en cuerpo... 

¡ Qué cuerpo tienes! 

Ayer te vi en el baile... 

¡Cómo te mueves! 

¡Casi se duda 

que haya en cuerpo tan picaro 
alma tan pura! d 


Zumba una piedra y la guitarra vuela hecha pedazos. 
Oycnse carreras, palos y pedradas. 

Salen á relucir las navajas de la tierra. 

No hay alumbrado. 


Siéntese abrir y cerrar puertas y ventanas. 

Vuelve al fin á reinar el silencio; y, en medio de él, ya 
muy tarde, rechina el postiguillo de una reja, y percíbese 

un dulce cuchicheo, algún suspiro, algún ósculo. 

Estas cosas sólo las oye el poeta, y el poeta ve al mismo 
tiempo que con aquellos besos se confunden acerbas lágri¬ 
mas. 

El tañedor ha matado á uno. 

Antes del amanecer desaparece aquél del pueblo. 

Al muerto le hacen la autopsia, y resulta que está muer¬ 
to sin duda alguna. 

OTRO CUADRO. 

ENDECHA ANDALUZA. 

Musi' U de fanda'igo. * I.a csrenti es e:> otro piioldo Los pcrson iji - no son 
tampoco los misinos del cuadro a itor.or; |-cio la situación pudiera ¡servir 
como tic segunda parte á aquella tiagi-comedia.) 

Canta Manuel, con voz tristísima: 

El dia (pie tú te cases 
y no te cases conmigo, 

¡ qué lástima le tendrá 
el amor á tu marido! 

( Continúan asi tus cuadros indefinidamente. ) 

P. A. D-: A laucón. 

-- . - - 

CARTAS PARISIENSES. 

Patinando , el 23 de Diciembre de 1874. 

París está envuelto cu un sudario de nieve á la cual el 
trajín de vehículos y jacos da un color indefinible de ga¬ 
chas al chocolate. Un ejército de diez mil barrenderos se 
afana por amontonar y cargar, en sendos carretones, el re¬ 
frigerante presente de Noche-buena , que nos lian otorgado 
las nubes. 

Doscientos mil francos van ya gastados por el .Municipio 
en este bando—que comprende un volumen de catorce mi¬ 
llones de metros cúbicos. Los carteros v los repartidores de 
impresos — que son otros carteros organizados por la indus¬ 
tria privada, con uniforme y reglamento análogo al que 
rige á los emisarios de la Dirección postal—patinan sobre 
la nieve abrumados por el peso de millares de cuadrados de 
cartulina. 

« Mr. y Mine. Tal, ruegan á M. Cual les haga el honor de 
venir á comer con ellos mafiaua á tal hora.» 

Y algunas de estas esquelas llevan al dorso, ¡oh positi¬ 
vismo y confusión de los tiempos! el mam del lcslin y el 
nombre de los convidados con las cuatro iniciales siguien¬ 
tes, que son el epilogo de la invitación: II. S. V. P. 

Estas cuatro letras al final de aquel programa gastronó¬ 
mico quieren decir : Sircase V. responder si acepta, es decir, 
vea V. los platos que le ofrezco, la sociedad que le espera; 
y si los primeros le gustan , y entre los segundos no baila 
ni un adversario político, ni un rival en negocios, ni un in¬ 
dividuo (pie nosotros quizás creamos muy pulcro y V. ten¬ 
ga por un tunante, venga á sentarse á nuestra mesa. 

¡<¿ué época esta en que se necesita seducir q los amigos 
á fuerza de trufas y de salsas coladas para que vengan á 
pasar con uno algunas horas, y en que las gentes y las 
conciencias andan tan revueltas, que lio sabe nadie de an¬ 
temano si sus más íntimos conocidos son giielfos ó gibcli- 
nos, y si su moralidad'es moneda corriente! 

Y luego nos hablarán de la torre de Babel; la torre de 
Babel es el campanario de la Magdalena. 

Otras esquelas están concebidas en términos distintos : 
«Tal dia, dicen, se efectúan en los salones de tal minis¬ 
terio, ó en los (Jcl círculo Cual, ó en el palacio de D. Fula¬ 
no (bien entendido que éste ha de ser siempre un personaje 
ó una dama de nombre retumbante) una venta de caridad, 
con su lotería, ó una función artística, cuyo producto está 
destinado a cierta obra de beneficencia.» 

«La señora X.(aquí viene el apellido de alguna cono¬ 

cida de V. ó el de alguna dama importante ó á la moda) 
ruega á V. la asistencia.» 

¡Si es función, recibe V. con la esquela dos ó tres billetes, 
cuyo precio varia de 20 á 60 francos; si es venta, la esquela 
basta; pero en ambos casos al dorso de ella van inscritos 
los títulos de las señoras que patrocinan la rifa ó el concier¬ 
to, que son, por lo general, conocidos y alternados, mitad 
gentes iníluyent -s y mitad beldades en candelero. 

¿ Para que este aditamento á las esquelas? 

Si contasen con Ja caridad de Yd. se limitaiian á indi¬ 
carle el objeto del convite y sabrían que enviaría Vd. su 
óbolo; pero no, los filántropos saben bien que la mitad de 
la beneficencia es vanidad, y por eso acuden á Vd. para de¬ 
cirle con signos convencionales (estos soil los nombres de 
la lista): 

«Venga V.; si sólo da una limosna ordinaria gozará us¬ 
ted en cambio del privilegio de hombrearse, por un mo¬ 
mento, con la aristocracia del rango ó de la moda, y, si se 
corre Vd., los periodistas que están á la devoción de los or¬ 
ganizadores de la fiesta, tocarán un sólo de bombo en honor 
de su liberalidad.» 

¿Doy yo todas estas explicaciones en sún de censura? 
Nada de eso: en esta materia el fin justifica los medios. 
Lo que me propongo es fijar sobre el papel un rasgo más 
de las costumbres del dia en esta metrópoli, puesto que 
ellas son mi caballo de batalla y explicar el por qué se dis¬ 
tribuyen millones de invitaciones de este género, cu los 
dias que atravesamos, por las calles de París. 

Algunos millones so colectan así, y ayer mismo se cose¬ 
charon 130.000 francos, gracias á este sistema, en dos horas 
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de venta en el club de Iob Mirlitones y en el Ministerio do 
la Gobernación. Por la noche la cefiora de Iíattazzi diú un 
conoieito en el palacio que hizo edificar para su uso el con¬ 
de Aguila, hermano del último rey de Ñapóles, hoy ocupa¬ 
do por la viuda de un ministro de Víctor-Manuel, por ha¬ 
llarse aquél casi arruinado y esta opulenta, lo cual es uno 
de los rasp;s de la época, y oíros ÍO.COO francos cayeron 
en la (scaicela (h* los pohivs.- 

Dicen los que profundizan estos asuntos que en otros 
tiempos las limosnas espontáneas eran mucho más fructuo¬ 
sas ; pero que lo que hoy rc recauda para los menesterosos 
por medio de estos alicientes profanos, da un total iníini- 
tanlente más elevado. Siendo así no avinagremos con re¬ 
flexiones de moral atrabiliaria este estado descosan, y grite¬ 
mos : «¡ La caridad ha muerto; viva la vanidad!» 

c 

. o o 

Ksta granizada de apostrofes dirigidos sobre cartulina 
Bristol al estomago, á los piés ó al bolsillo de los parisien¬ 
ses, es uno de los síntomas característicos del invierno; pe¬ 
ro de estos } T (.tros signos genéricos de la estación tiene 
idea, más ó) menos remota, todo lector do crónicas, pues 
son cosa universal. 

L n rasgo esencialmente local y que, más (pie la nieve, 
los raou/s y banquetes, los bailes de disfraz, apertura de 
los hornillos económicos parauso de los indigentes y la exhi¬ 
bición en los escaparates de las mil novedades de París des¬ 
tinadas á las et reúnes ó aguinaldos, caracteriza esta época 
del afió (ni la Lulecia contemporánea, son los anuncios y 
redamos de las agencias matrimoniales. 

ht invierno es la estación casamentera por excelencia, 
los unos sutreu doblemente en medio de los rigores septen¬ 
trionales de la frialdad del hogar solitario, los otros sienten 
su apetito aguzarse al ver circular por los salones á las he¬ 
rederas nubiles, y todos los célibes, por costumbre ó instin 
to, sienten, de Diciembre á Febrero, despertarse en su ca¬ 
beza que el corazón es, como aquí dicen, etranejer á res 
ei'rnements —el deseo de regresar del baile ó del teatro mue¬ 
llemente reclinados en una carroza que les deposite, suave 
y rápidamente, en el vestíbulo de algún palacio confortable, 
de su propiedad particular. 

¿Cómo lograrlo, ( liando la fortuna escasea, y aquí le es¬ 
casea á cada f/uísf/ur, pues todos gastan ó ambicionan más 
de lo que tienen? 

Muy sencillo; casándose con un buen dote. Verdades 
que todo dote tiene la contra de llevar tras sí una novia; 
pero ¿qué hacerle? la felicidad no es jamas perfecta en es¬ 
te picaro planeta. 

o 

o o 

En los países que marchan á la cola de la civilización, 
los que experimentan este prurito di» convertir el sétimo sa¬ 
cramento en piedra filosofal, salen de caza por su cuenta y 
riesgo llevando, cuando más, de conserva y á guisa de sa¬ 
bueso, á alguna dueña de esas que con un fin pío se dedican 
á zurcir voluntades; pero, en estas naciones (pie marchan á 
la cabeza del progreso, el ojeo so hace por partida doble y 
la expedición fre asegura á la gruesa como una especula¬ 
ción ultramarina. 

Las agencias matrimoniales, que funcionan y prosperan 
en varias capitales de Europa, son las encargadas de estos 
consorcios mercantiles. 

Muy deseoso andaba yo de estudiar <V apira nature esta 
instituí ion, con el fin de hablar de ella á mis lectores, y al 
efecto dias pasados enganché del brazo á un mi amigo, y, 
en >u amor y compañía, me dirigí á casa del más famoso 
di* los Celestinos potentados que París posee, y se llama 
Mr. de Foy. 

Mr. de 1 oy se titula en sus anuncios nada ménos que in¬ 
ventor de la profesión matrimonial, teniendo muy buen 
cuidado de añadir en sus reclamos: « que los tribunales han 
sancionado por numerosas sentencias la legalidad de su mi¬ 
nisterio, en el que cuenta cuarenta años de práctica.» 

Y todo esto es exacto. 

Llegamos, pues, al despacho de Mr. de Foy, que infor¬ 
ma al publico por numerosos prospectos — ftXKOOO francos 
de publicidad anual—que tiene á disposición de sus clien¬ 
tes dotes desde 150.000 hasta tres millones de francos, y 
tocamos el timbre. 

Un lacayo galoneado nos hizo atravesar una antesala lu¬ 
josamente amueblada, y nos introdujo en un gabim tito 
confortable, dieiéndonos: 

— Aquí aguardarán estos señores. 

— ¿Mucho tiempo? 

Así debiera ser, pues hay muchos clientes que esperan 
al señor; pero dada la distinción de estos caballeros, pro¬ 
curaré, si me es posible, hacerles gozar de un turno de 
favor. 

Eso, eso, el turno de favor, repliqué deslizando un 
napoleón en la mano del fámulo, cuya indirecta comprendí, 
conociendo, los usos palisien kcs. Y luégo añadí, animado 
por la sonrisita benévola con que el doméstico acogió mi 
ofrenda: Y ¿dónde están esos numerosos clientes de que us 
ted habla? 

En otros gabinetes. Aquí no so ponen jamas en con¬ 
tacto unas personas con otras, pues el señorito comprende¬ 
rá que la divisa de esta casa debe ser discreción. 

— \ celeridad; lo he leído en los anuncios. 

— Y ¿en efecto hay tantos pretendientes como V. da á 
entender? 

— Mucl. ísimos, caballero, muchísimos; es la estación. 

respondió el introductor retirándose con una reverencia y 
una somisita mcíistofelesea. 

— ¡Qué coincidencia, observó mi amigo, también es la 
estación de los gansos! 

— Es verdad, I'oic aux manom es el plato del dia! 

o 

o o 

El aspecto de la agencia matrimonial tiene muchos pun¬ 
tos de contacto con las casas de los dentistas á la moda. Las 
mismas ceremonias, la misma instalación y los mismos es¬ 
tudiados misterios, destinados á ofuscar á los cándidos. 
(Lacias al napoleón mágico, pocos minutos después de 


nuestra llegada fuimos introducidos en el despacho de mon- 
sieur de Foy. 

Vestía este anciano, cuyo aspecto venerable desmentían 
unos ojillos maliciosos basta Ja impertinencia, y una boca 
c« ncnpisconte, luenga bata de terciopelo negro, de la que 
surgía mi cabeza agudísima, coronada por sendo gorro grie¬ 
go de poblado borlón. Hallábase sentado ante un vasto bu¬ 
rean, cargado de cartas esparcidas con afectación, y sobre 
el cual lucia, pintado al óleo, un colosal blasón que supusi¬ 
mos desdo luego era el del dueño de la casa, pues su divisa 
dccia: 

FOY. 

La bemne c'est ma loi. 

El resto del aposento lo ocupaba un mueblaje severo del 
estilo seco del primer imperio, una inmensa caja de hierro 
y un armario guarda-papeles, cerrado con un vistoso y com¬ 
plicado candado. 

Lo que me llamó la atención, en mi calidad de observa¬ 
dor, fue un estante acristalado, en el (pie aparecían multi¬ 
tud de ramos de azahar con mi fecha y dedicatoria, que de¬ 
cía en estos ó análogos términos: 

«Á MONSlKVÍt DK FOY, 

recuerdo de reconocimiento eterno del número tantos . 

o 

o o 

— ¿Con que Vds. vienen á solicitar mi ministerio? dijo, 
entrando en materia Mr. de Foy, después de habernos lan¬ 
zado una mirada investigadora. 

; &¡, señor, respondí, tomando la palabra. Venimos por 

mi amigo que desea contraer matrimonio, y cuyas circuns¬ 
tancias son excepcionales. Posee un bonito apellido, tiene 
treinta y cinco años, una posición social desahogada y de 
relumbrón, buenas referencias y antecedentes: lo único que 
le falta es fortuna, pues no posee sino una pensión vitali¬ 
cia, y lo que le sobra para el caso es su nacionalidad, pues 
es extranjero. 

— Eso no le hace, sien<ío de buena familia no es un obs¬ 
táculo su nacionalidad, pues todas las aristocracias son her¬ 
manas, replicó el casamentero con énfasis. 

— ¿Con que cree V.?... 

— Creo que el negocio es muy factible, y que este caba¬ 
llero puede aspirar á un enlace ventajoso. 

— ¿Qué cifra ? susurró yoyéndome al grano. 

— De millón á millón y medio. 

— Perfectamente: es nuestro guarismo; pero antes de 
entrar en más detalles desea riamos conocer el mecanismo de 
la Agencia, las garantías que V. ofrece y su modo de 
operar. 

— Es muy justo, y yo mismo iba á adelantarme á su de¬ 
seo, respondió) con amenidad el taimado procurador. 

« Mi casa data de hace cuarenta años. Herida mi imagi¬ 
nación por las dificultades (pie hay” en París para conocerse 
y hallar su media naranja, se me ocurrió el fundar esta 
agencia. El éxito ha coronado mis desvelos, y hoy, tras 
millares de casamientos verificados con mi intervención, 
cuento con numerosas sentencias judiciales que han recono¬ 
cido la validez y legalidad de mis pactos con los clientes qne 
me honran con su confianza. 

»M¡ modo de operar es muy formal, muy seguro y extre¬ 
madamente sencillo. Gracias á una vastísima organización, 
poseo en mis registros Ior nombres de infinitos partidos de 
todas especies, á partir de 100.000 francos de dote, pues 
mi casa no opera sobre cifras inferioresá ésta, hasta varios 
millones. Estos dotes están todos pasados al crisol de infor¬ 
mes notariales ú otros de idéntica solidez : es decir, que en 
materia de guarismos, no hay decepción posible. Tengo sol¬ 
teras y viudas de todas edades y condiciones; pero la ma¬ 
yor parte de ellaR están en provincia. Allí es donde lmy que 
ir á buscar principalmente las fortunas sólidas y recónditas, 
y las jóvenes que no hallan á la manó su esposo ideal.. 

)> Mi ministerio es secreto, y consiste en someter á mis 
clientes una lista de partidos análogos al tipo que desea. 
Una vez escogido el que place, yo proporciono á la perso¬ 
na que se vale de mí, por medio de mis agentes, que unas 
veces son conscientes y asalariados y otras inconscientes y 
gratuitos, — entre éstos cuento a los sacerdotes y viudas — 
ocasión de conocer y entrar en relaciones con la señorita 
designada. A él le toca esforzarse por agradar, ú mí el in¬ 
formarle de los medios más adecuados para lograrlo, según 
las confidencias que ine trasmiten los (pie conocen á fondo 
la dama cerca de quien opera, y el secundar los csfueizos 
de los 'pretendientes, con insinuaciones propicias, noticias 
ventajosas y otros buenos oficios. 

»Si la niña ó la viuda da el sí, facilito, siempre detras de 
la cortina y sin aparecer para nada, el consentimiento de 
la familia y el arreglo de las cuestiones de Ínteres, es decir, j 
(pie hago la boda, la cual se efectúa sin que la novia, ni 
ningún extraño, salvo mis comisionados, sepan qne en ella | 
medió mi ministerio. Si la cosa no cuaja, y o m to otros partí- ! 
dos al cliente y se vuelve á empezar la campaña, ha Ha que 
la victoria corone nuestros esfuerzos. 

»Este es mi modo de obrar; mis condiciones las siguien¬ 
tes: Tres mil francos al contado y de pago firme, que el 
cliente me entrega al firmar un convenio bilateral en el 
que yo me obligo á proporcionarle tantos partidos del gé- 
i.e.o que designe cuno necesite Insta hallar uno con quien 
pueda contraer, y él se compromete á entregarme 5 por 100 
del total importe de la doto en metálico, tan pronto como : 
se firme el contrato nupcial y se efectúe el matrimonio.» 

— ¿Y dice V., le interrumpí yo, que tris mil francos 
adelantados? 

# Y sin reclamación posible. Es la suma que la experien- 1 
cia lia demostrado ser necesaria para sufragar los gastos 
materiales de correspondencia, investigaciones, pago de 
agentes, etc., etc., y es, á la vez, una garantía para mí de 
la seriedad del proyecto que trac á mi estudio al preten¬ 
diente. 

— Ya, ya caigo I 

— Sí, señor; y si este caballero está decidido, podemos 1 

empezar desde luégo. ¡ 

— Mucho que sí, sólo que como no estábamos preveni- | 


dos, mi amigo no trae encima la suma indispensable; pero 
mañana volveremos y se ultimará el convenio. 

— Mañana no, porque esto}” de consulta todo el dia, re¬ 
plicó el ladino agente; pero pasado, si YV. gustan, previ¬ 
niéndome de antemano con una csqnelita dirigida simple¬ 
mente á M. Ilenri, pues para no llamar la atención recibo 
las cartas con este nombre sólo. 

Ahora, para que tengan VY. una idea de mis recursos, 
añadió M. Foy, vean YV. mi registro corriente, y abriendo 
el armario de los papeles, tomó un gran libróte con canto¬ 
neras de metal, sobre 0113*0 borde brillaba en letras de oro el 
•lema 

1874-75. 

—Este, dijo M. de Fo 3 % es mi libro nwmr para la inci¬ 
piente campaña, porque mi Agencia cuenta los años de No¬ 
viembre á Julio, que son las épocas de actividad matrimo¬ 
nial en París. 

Aquí tienen VV. las novias designadas por números que 
corresponden á un índice nominal, que no puedo mostrar, 
pues la invariable divisa de mis operaciones es .... 

— Sí, ya sabemos : celeridad 3 * discreción. 

— Justo. Cada número indica un partido 3 * aquí tienen us¬ 
tedes. De 1(10 á 200.000 francos poseo I 103 ” sesenta y tres 
partidos; de 200 á .‘500.000, cincuenta y cuatro, y así sucesi¬ 
vamente hasta uno de cuatro millones, tres de 2 á 5 millo¬ 
nes, once de 1 á ’L millones, etc., etc. 

Noten VY. las noticias que acompañan á cada número: 
cifra del dote, localidad, edad, situación de la familia, as¬ 
piraciones de ésta 3 * de la persona casadera, 3 *, en el capí¬ 
tulo de señas particulares, los demás informes conducentes 
á ilustrar al cliente 3 r á dirigir mis pasos cuando sea nece¬ 
sario. 

00 

—¿Y de la belleza y moralidad do la individua no dice 
nada el registro? 

— No señor, la belleza es cosa á que damos aquí poco 
mérito, cosa perecedera , añadió con acento compungido el 
solapado casamentero, 3 * la moralidad va sobreentendida. 

— ¡Ya! como los militares no fogueados, de quienes di¬ 
cen las hojas deservicio: «valor, se le supone.» 

Cabal, replicó M. de Foy-, encantado de mi conformidad 
y grave continente ; pero ¿y su amigo de V. no dice nada? 

—Está absorto ante la perfección del mecanismo qne po¬ 
ne V. en juego. Es una cosa gigantesca. 

Mi amigo, atontado, en efecto, por lo que oia, estaba tie¬ 
so 3 * silencioso como la estatua del Comendador, 3 * se limitó 
á inclinarse. 

. —Con que, cuente Y. con nuestra visita para pasado ma¬ 
ñana, dije 30 persuadido de que habíamos visto cuanto 
importaba. 

— Y no olviden VV. la suma, insistió M. de Foy. 

— ¡Cómo qué! mañana estará en cartera á la disposición 
de V., repliqué. 

—Y V., ¿por qué no se vale de mi ministerio? añadió* el 
codicioso epitalamista, viéndome tan campechano, al des¬ 
pedirnos. 

— ¡Yo!.... porque soy casado, respondí, soltando la carca¬ 
jada que me retozaba por los adentros hacía tiempo. 

o 

o o 

M. de Foy comprendió que nos habíamos burlado de él, 
y nos dió con la puerta de su gabinete en las narices, to¬ 
cando al propio tiempo un timbre eléctrico (pie advirtió al 
fámulo de nuestra salida. 

Como hombre de chispa 3 ' avisado, M. de F 03 ” no recri¬ 
minó. Mi amigo salió» un poco confuso, 3 ^ áuu algo impresio¬ 
nado por el aire doctoral 3 * el aplomo del Dulcamara nup¬ 
cial, y me dijo en cuanto estuvimos en la calle: 

—Ha hecho V. mal en darle esa contestación burlona al 
despedirnos. ¿Está Yd. seguro de que ese hombre es 1111 
chai*.atan ? 

—Seguro es mucho decir; pero lo que sí sé decirle es que 
su profesión me ha parecido siempre archi-sospechosa, y 
que de lo que nos ha dicho, saco en consecuencia que él 
principia por embolsarse 3.000 francos sin dar ninguna ga¬ 
rantía eficaz de casamiento ni que se los entrega. 

— Para mí ahí está, el busilis. Y luégo habrá V 7 . reparado 
que ni pide informes de la moralidad ni garantías de la 
exactitud de la posición que dice poseer el que le solicita, 
ni las da tampoco de la honradez 3 ” buenas costumbres de 
las novias. 

— Pero, en fin. ¿cree V. que no casa á nadie? 

—Nada de eso, sé (pie ha casado á algunos, puesto que 
aquella célebre Mine. Lafargne, que envenenó á su marido, 
filé novia salida de su almacén. 

— ¡Cáspita! ¿ 3 ’ entóneos cómo rc explica V. que gaste lo 
que gasta en anuncios, 3 ” prospere? 

— Prospera justamente porque anuncia, y anuncia 3 T ga¬ 
na porque hay muchos cándidos que al cebo de sus prome¬ 
sas largan los 3.000 del pico. La prima es en otras agencias 
nuis modesta, baja basta 100 francos. 

— ¡ industria singular! 

— Singular, 110 ; ha 3 * muchas como esa en París, que están 
basadas en aquel famoso aforismo: numerus stultorum in - 
ti ni tus. 


Mucho me he extendido haciendo este relato absoluta¬ 
mente inédito y tomado de lo vivo. Ahora tendré que abre¬ 
viar para decir dos palabras sobre la única novedad digna, 
de mención que hay que registrar esta semana: el ensayo 
del alumbrado de la Nuera Opera. 

Este ha tenido mediano éxito, 3 * los numerosos 3 * distin¬ 
guidos concurrentes que á él han asistido se han apercibido 
de que la sala está oscura, que no se ven los trajes y toca¬ 
dos de las señoras en los palcos, que éstos son ló*bregos, y 
los saloncillos do descanso verdaderas covachuelas sin lux 
ni aire, que el decorado está demasiado recargado de oro, 
qne la escalera y los techos son magníficos; pero los corre¬ 
dores ridiculamente achatados, que el cacareado salón do 
bailarinas está churriguerescamente decorado, y en sumo, 
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qno.cn la Nuera Opera los detalles son soberbios, pero el 
conjunto dcslabazado. 

c 

o o 

Esto es cuanto me queda espacio para contar, y para no 
acabar tan fríamente, insertaré dos ecos que estarán en con¬ 
sonancia con mi prefacio. 

Un escritor [uuista á quien crispa los nervios el abuso que 
se liace de la lengua y la tortura en que se ponen ciertas 
palabras para expresar las cosas del dia, lia distribuido á sus 
amigos del gran mundo una tarjeta que dice así : 

FULANO DE TAL, 

LITERATO, 

Recibirá el l.° de Enero de 1875 ¡pero no dará nada . 

El otro sucedido es un diálogo cazado al vuelo en uno do 
esos bailes de máscaras públicos que se lian inaugurado en 
la semana que reseño. 

Un joven incauto dice á un dominó: 

— Masearita, no te conozco. 

\ el dominó lo contestó cínicamente : 

Unes puedes lisonjearte de ser uno de los pocos con¬ 
temporáneos que pueden decir otro tanto. 

Anorl de Miranda. 


EL RICO Y EL POBRE, 

CUENTO rOPULAR ( ). 

I. 

Este era un caballero de Madrid, llamado I). Juan Loza¬ 
no, que tenía el oro y el moro, y gozaba tanto do los ene¬ 
migos del alma, mundo, demonio y carne, que pasaba la 
villa rabiando. 

Aunque esto último parece mentira, es una verdad como 
un templo (y califico de gran verdad al templó, no por su 
gran tamaño sino por su gran verdad), y si no, expliqué¬ 
monos, que explicándose se entiende la gente. 

Don Juan vivia en la calle de Atocha, en un palacio cu¬ 
yo lujo y comodidades eran el prosulta del lujo y la como¬ 
didad (como decía Perico, el zapatero remendón de la guar¬ 
dilla de enfrente, llamado por mal nombre Campe, que 
entendía de latín tanto como yo); sus coches y caballos 
valían un dineral; en su mesa se servían bastad dia de tra¬ 
bajo los manjares más ricos que Dios crió ó inventaron 
los hombres, y por ultimo, las chicas inás guapas que 
paseaban por Madrid se despepitaban por D. Juan. Pues 
á pesar de todo esto, y mucho más que no os para di¬ 
cho, D. Juan pasaba la vida rabiando, porque el regalo y 
el placer habían estragado de tal modo su cuerpo y su 
alma, que lo que á todo el mundo le sabe á gloria, á él le 
sabía á rcjalgar do lo fino, y así era que nunca se le veia 
íeir y siempre estaba con una cara de condenado que metía 
miedo. 

A Perico, el zapatero de enfrente, le sucedía todo lo 
contiario que a D. Juan : era mas pobre que las ratas, y sin 
embargo era más rico que D. Juan el do enfrente. Esto úl¬ 
timo también parece mentira, y no lo es, y en prueba de 
ello ine contentaré por ahora con decir que Perico se pasa¬ 
ba el dia, y aun la noche, canta que canta, fuma que fu- 
ma, y echa que echa chicoleos á su mujer, aunque era más 
fea que el voto va á Dios. 

A D. Juan le llevaban doscientos mil de á caballo con la 
sempiterna alegría y los sempiternos cantares del zapatero, 
y entrando en curiosidad de saber cómo se las campaneaba 
este para ser tan feliz, una tarde atravesó la calle, subió 
una estrecha escalera y se plantó en la guardilla del zapa¬ 
tero, con objeto de averiguarlo, y, si era posible, campa¬ 
neárselas él como el zapatero para estar siempre alegre. 

El zapatero y su mujer, que estaban trabajando y can¬ 
tando y riendo á más y mejor, cuando le vieron entrar ca¬ 
llaron y se levantaron para recibirle con la finura que el 
caso requería, y empezaron á hacerse cruces de que un ca¬ 
ballero de tantas campanillas fuese á visitarlos. 

Don Juan se detuvo un momento con tentaciones de vol¬ 
verse afras, porque la fealdad y la pobreza y la estrechez 
de la habitación le dieron horror y á poco más le tumba 
patas arriba la tufarada de pez, y engrudo, y cuero, y de¬ 
monios colorados que salió á su encuentro; pero hizo, como 
dijo el otro, de tripas corazón, y siguió adelante. 

II. 

Hombre, ¿cómo pueden VV. vivir en esta guardilla tan 

reducida, tan negra, tan oscura, tan nauseabunda?. 

¡tarapé, no diga V. eso, Sr. I). Juan! ¿Malaesta guar¬ 
dilla? Ya quisiéramos nosotros que fuese nuestra, porque, 
aunque nos esté mal el decirlo, en su clase no hay en Ma¬ 
drid otra más alegre y más mona que ella. Y si no, que lo 
diga ésta, que en lo tocante á las cosas de la casa y en todo 
lo nacido, aunque pobre, les echa la pita á las señoras más 
empingorotadas de Madrid, y aun del mundo con ser 
mundo. 

(I) Este cuento popular, que se cuenta con muchas varian¬ 
tes, }m sido muchas veces utilizado par el arte literario, así en 
E>i>aua como en el extranjero. En él está basada una de las 
mejores fábulas de Laíontaine, y uno de nuestros más felices 
invenios, el Sr. Frontaura, acaba de escribir, y es de suponer 
se represente pronto, una preciosa zarzuela parafraseando su 
filosófico pensamiento. 


—Tiene razón Perico, asintió la zapatera, que es una 
alhaja en su clase la guardillita en que vivimos. 

— Pero, al ménos, convendrán VV. en que los muebles. 

— Carape, D. Juan, de los muebles no baldemos, porque 
eso sí, son pobres como nosotros, pero en cuanto á cómo¬ 
dos y de buen vef, ni la feina con ser reina los tiene mejo¬ 
res. Mire V. si no esa cama. 

— No sé como pueden VV. dormir en ella. 

— ¡Carape, no diga V. eso de la cama, Sr. D. Juan! 
Cuando después de estar todo el dia dale que le das yo al. 
martillo y la lezna y éstaú la aguja, cenamos el guisadillo 
de patatas (que ésta le pone que so chuparía V. los dedos 
si le probase) y nos tumbamos ahí riéndonos con los chas¬ 
carrillos que cada uno cuenta, ni la reina y el rey con ser 
reyes, duermen mejor que nosotros. Y si no que lo diga 
ésta. 

— Es la pura verdad, Sr. D. Juan. 

—Será lo que VV. quieran; pero k> que parece mentira 
es que estén VV. siempre tan alegres y con tanta gana de 
cantar. 

— Carape, D. Juan, yo no sé de qué les sirve á los seño¬ 
rones como V. el estudiar tanto y leer tantos libros como 
dicen que V. tiene, y tantos papeles como todos los días de 
Dios le traen á V., si no saben VV. de la misa la media. 

— ¿Y qué es lo que nosotros no sabemos? 

— Lo que sabe hasta el que ni siquiera lia estudiado la 
jota : que cuando uno tiene salud, aunque no tenga pesetas, 
y ademas no le faltan en casa paz ni cariño, tiene que estar 
alegre, y si está alegre es natural que ria y cante. 

— ¿Y VV. tienen todo eso? 

— Mira tú, Pepa, qué atrasado de noticias está el señor 
de enfrente! 

—Sí que lo está el Sr. D. Juan. 

— ¡Pues no lo liemos de tener, hombre de Dios! 

— ¿Cuánto gan a n V V. al di a ? 

—Un dia con otro, lo que ganamos entre los dos no baja 
do dos pesetas como dos soles. 

—Hombre, ¡qué miseria! 

—¡Carape, D. Juan, V. por fuerza tiene gana de chunga! 
¿Miseria les llama V. á dos pesetas cada dia? 

—Sí que lo son, hombre. 

— Pues yo le digo á V. que con ellas áun nos sobra di¬ 

nero. Y sino, carape, echemos la cuenta. Real y medio 
la casa. 

—Así es ella. 

—Carape, D. Juan, no volvamos á lo de la casa, que vale 
cualquier dinero. Cinco cuartos una cajetilla de tabaco que 
me fumo yo al dia. 

—No sé como puede V. con ese veneno. 

— ¡Veneno! ¡Me hace gi a da, como hay Dios! Carape, 
ahí tiene V. la petaca para que eche V. un cigarro y vea 
que mejor tabaco que éste ni en la Habana con ser Haba¬ 
na se fuma. 

— Bien, eso va en gustos. 

— Pues mire V., Sr. D. Juan, naturalmente una no en¬ 
tiende de tabaco, pero lo que es Perico. A pesetas le ga¬ 

narán otros, pero á gusto no, aunque me esté mal el de¬ 
cirlo. El, eso sí, pobre es y ni siquiera sabe un poco de 
escuela, pero no ha nacido aún el majo que le lia de ganar 
á gusto y talento y gracia y. vamos al decir. 

-^-Será todo lo que V. quiera, p(ro con dos pesetas. 

— Con dos pesetas, Sr. D. Juan, nos sobra á nosotros di¬ 
nero, y si no, carape, continuemos la cuenta do la vieja. 
Un cnartilletc de vino que nos bebemos al dia entre los 
dos, ocho cuartos..... 

— ¡Ocho cuaitos un cuartillo de vino! ¿Y no lian reven¬ 
tado VV. ya con esa porquería? 

—¿ Porquería? ¡ No tiene V. mala porquería, Sr. D. Juan! 
Vino más rico ni en Arganda con ser Arganda se bebe. Y 
si no, mira, Pepa, tráete la botella para que se tire un lati¬ 
gazo el Sr. D. Juan y vea las porquerías que por aquí be¬ 
bemos. 

— No, que no se moleste. Siga V. distribuyendo las dos 

pesetas diarias, aunque es inútil que siga, porque no me ha 
de convencer V. de que Ies bastan. 

— Si le digo á V., señor D. Juan, que hasta nos sobran. 

—Demos por supuesto que en efecto les bastan á ustedes 

y áun les sobran para el gasto ordinario, pero ¿y el extra¬ 
ordinario? 

— ¡Otra que bien baila! Carape, qué gasto extraordina¬ 
rio liemos de tener nosotros? 

— El que todo el mundo tiene. Por ejemplo, el dia de 

fiesta. 

— El dia de fiesta, cuando el tiempo lo permite, nos va¬ 
mos, pongo por caso, á las ventas del Espíritu Santo y allí 
comemos y bebemos lo que habíamos de comer y beber en 
casa. 

— Pero á la venida C3tán VV. cansados y necesitan el 

ómnibus. 

— ¡Qué dominan ni que vohincum necesitamos nosotros 
para venir! Pues aunque fuéramos algunos señoritos de pan 
pringao!.... 

— Bien, pero por la noche van VV. á algún teatro. 

— Eso se queda para los señores como V. Carape, ¿y qué 
falta nos hacen á nosotros esas tonterías habiendo tanto con 


que divertirse, sin gastar un cuarto, en las 
Yo Roy muy aficionado á la música, tanto, cv 
veces, oyendo un organillo, lloro de gusto ó no b. 

Pues ya ve V. rí en las calles de Madrid hay organillo, 
murgas y ciegos y toda la música que Dios crió! 

— Ya, pero los teatros divierten mucho. 

— Señor D. Juan, á nosotros maldita la falta nos hacen, 
porque no hay paso de comedia que divierta tanto como los 
chascarrillos que cuenta en casaTerico. ¡Como es tan céle¬ 
bre y decidor, y Dios lo lia dado tanta gracia, aunque está 
feo que una lo diga. 

— Diga V., señor D. Juan, que quien tiene gracia para 
todo es ella, porque mujer de má r talento que la mia!.,.. 

—Ya veo que V. está libre de uno de los gastos más,con¬ 
siderables que nos suelen ocurrir á los solteros como yo y 
áun á los casados como V. 

— ¡Ya le entiendo á V., carape! A presidio por toda la 
vida merecería yo ir si gastase una sed de agua, aunque 
fuera con la diosa Venus en persona, teniendo una mujer 
tan cabal en todo como la que tongo. 

— Pero, prescindiendo de todos esos gastos, hay otros 
como el de ropa. 

— ¡Qué ropa ni qué niño muerto, si nosotros con un trapo 

delante y otro detrás tenemos para presentarnos en cual¬ 
quiera parte como el primero!. 

— Amigo Perico, me voy convenciendo de que Dios no 
supo lo que se hizo al hacer el infierno. 

— Carape, D. Juan, no diga V. judiadas, que Dios no 
puede haberse equivocado nunca. 

— Pues se equivocó cuando hizo el infierno. 

— Si le entiendo á V. queme den garrote vil. ¿Qué quie¬ 
re V. decir con eso ? 

.— Quiero decir que los que van al infierno padecerían in¬ 
finitamente más si antes hubieran ido al cielo. 

El zapatero y la zapatera se encogieron de hombros, dan¬ 
do á entender que no acababan de comprender lo que don 
Juan les decía. Un momento después I). Juan se despidió 
de ellos, y apenas le perdieron de vista volvieron á reir y 
cantar alegremente. 

III. 

Don Juan se daba á quinientos mil demonios cada vez que 
oia cantar á Perico, y como Perico estaba cantando todo el 
santísimo dia, quiere decir que D. Juan estaba todo el san¬ 
tísimo dia hecho un condenado. Así es que fué cogiendo al 
zapatero un ódio tan feroz, que cuando se asomaba al bal¬ 
cón y lo veia trabajando y cantando con una cara de pas¬ 
cua florida que hubiera bastado por sí sola para dar fe de 
la felicidad de Perico, le echaba unos ojos que parecía que¬ 
rer tragarle vivo. 

Ija paciencia se le acabó á D. Juan un dia cu que Perico 
estaba más alegre y cantarín que nunca y por casualúLd 
era el dia en que él estaba como nunca aburrido y desespe 
rado. 

— ¡Voto á Cristo padre, exclamó dando una patada en el 
suelo, (¡uo ya habéis acabado tú y tu mujer do cantar y reir 
y echaros mutuamente chicoleos! Ya sé que yo no he de 
reir y cantar porque vosotros rabiéis; pero no me estaréis 
continuamente desesperando con el contraste de vuestra 
dicha y mi desventura. Veremos si á ese remendón le pare¬ 
ce cielo el infierno después de babor estado en el cielo. 

Así diciendo, D. Juan bajó á la calle, la atravesó, y subió 
á casa del zapatero, esforzándose por poner cara de hom¬ 
bre feliz y de buen amigo. 

— Señora Pepa, dijo á la zapatera, vengo á visitarlos á 
ustedes con una intención que la va á poner á Vd. de mal 
humor. 

— Ya sabe Vd., Sr. D. Juan, que el mal humor nose es¬ 
tila aquí, contestó la zapatera con cara de risa. 

—Justo y cabal, añadió el zapatero con cara de lo misino. 

— Mañana es domingo, continuó D. Juan, y quisiera que 
Perico le pasase en mi compañía, porque yo soy mucho mé¬ 
nos feliz que VV., siendo mucho más rico, y estoy decidido 
a reformar in¡ vida arreglándola en lo-posible á la de uste¬ 
des. Nadie mejor maestro que Perico para darme lecciones 
de cómo be do vivir, y quisiera que dedicase todo el dia de 
mañana á dármelas. 

—Carape, dijo Perico, rascándose detrás de la oreja, mu¬ 
cho me costará pasar todo el dia sin ver á ésta, pero en fin, 
si ella quiere, le serviremos á V. 

—También ámí se me liará cuesta arriba eso, porque al 
fin una no tiene, como aquel que dice, más consuelo ni más 
amor que su hombre; pero por servir á un caballero de tan¬ 
to aquel como V. algo ha de hacer una. 

—Les doy á VV. las gracias por su amabilidad, y les ase¬ 
guro que liaré cuanto pueda por corresponder á ella tratan¬ 
do á Perico como se merece, y como corresponde tratar en 
una casa como la mia á los huéspedes. 

— Este con poca cósase contonta. Miro V., señor, el do¬ 

mingo por la mañana, con unas sopitas de ajo y medio cuar¬ 
tillo ya le tiene V. tan consolado. 

• Antonio de Tritf.ba. 

(Se continuará .) 
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SbTLLMKNTÜ AL NÚM. I. 


h J LUSTÍ^ACIOn JpSPAÑOLA Y SCANIA. 


SUPREMO BUEN TONO. 

Refrescantes y digestivas, 
COLOCADAS KN BONITAS CAJjyS QUK CONTIENEN 

doce elegantes cartuchos. 


MO HAS T11ITUIAS PiQQBSStffA* 

PARA t.ON rARFI.LOR B'A'r 


OSÚHfCÜflK 

uti. Doa uh 

James SMITHSON 


Para volver inmediata¬ 
mente á L»s cabellos y 4 la 1 
barba su color natural en 
todos matices. 


PASTILLES-FUMEU RS 

LABORD, SO. rao de Enubien, PARIS. 



Con esta Tintura no wv Antes 
3¡d.*ul tic la var la cabeza m 
ni después, su aplicación es ^ 
cilla y pronto el resultado» 
mancha la piel ni daña la 8a 

La (aja completo 6 f r • _ 

C'»a L. LEGRAN D ^Crlmne- 
Pan». y en las principales Periu 

rías de América. Jf 


PAUA ANUNCIOS Y RECLAMOS 

EN FRANCIA, 

DIRIGIRSE Á MR. A D O L P II E _ E WIG 

ruc r J\iilbout , 10,— París. 



INDISPENSABLE A LAS SEÑORAS 

LECHE DE IRIS L.T. PIVER* 

UNICA llEVISTIDA DEL SELLO DEL INVENTOR 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tea 







AGUA DENTIFRICIA ODONTALGICA 

DE 

L. T. PIVER 

TARV 

BLAIQÜEAR LOS DIEHTES, SAMAR LA BOCA 
PARIS 

10 , Bottlevard de Strasbourg, 10 . 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


[1JI1III111111 ■ II111111 ■ 11 M 111111111111 li^ll 

AGUA DIVINA! 

E.GOUDRAY !l 

LLAMADA AGUA DE SALUD 


Preconizada para el locador, conserva constantemente 
la frescura de la Juventud, 
y preserva de la Peste y del Cólera morbo. 


ARTICULOS RECOMENDADOS 

GOTAS CONCENTRADAS para el púnelo. 
JABON DE LAGTEINA para el tocador. 
OLEOGOME para la hermosura de los cabellos. 
ELIXIR DENTIFRICO para sanear la boca. 
VINAGRE de VIOLETAS para el tocador. 

J3e venden en la JíCbrica 

parís 13, rae d’Enghien, 13 parís 

Depósitos en casas de los principales Perfumistas, 
Boticarios y Peluqueros de ambas Anóricas. 


MOUSSARD 



l|> CONSTRUCTOR » COCHES, «V. PARIS 

III A*. 7, Av° des CHAMPS-ELTSÉES. Casa principal. 

I-til riracion garantida. — Mudclot nuevos. 



Lamió . 

ir. 

fr. 

1,500 

fr. 

5,000 

Mylonl y Victoria . 

: i, ihn) 

5,000 

3,100 

Calesa. 

í 3,600 

1,000 

1,500 

Cupe et 3/4. . • • 

: .... 

3,100 

1,000 


PAPEL HIERATICO 

] | nrc (tina iillra dl*l paprl 

Inglés, esta fabricado con 
la corleza del Brii^onccln-y^' 
IVipcrifcro, e verdaden-^^ 7 í N 
arliol <i«i papel mJ apón M/ 

EsmipkiiioII / n JT 


Micro, e verdadero f/ 

<i«i papel MJapoti fV 

I PKRIO || // í v Jt / 

y H // 

MAS CARATO Kj ^ 

de todos los ij ^ / l\ 

papc’rs // ¿^ / f 

Ingle o; *#/ c / \ 

hechos a I/CTT ¿J 

. / ffr 5; ¿ 

_l W-i wa 




TIMBRES EN COLORES 

'■ (árnl»«d«a 

^onogramos 

'V CIFRAS 

f Esculos de Amas 

etc 

Vt i i r bus por los 
\\ mas dlítin- 
\ ^ guldos 

7t\ \\ artistas. 


v r <* J 


f-é^L 




NECESERES I 

Plegaderas 


\mv 

fe\ *&*£*./, 

í?vSP,/c 

CAP^>J 




GE1CL0S 

de Voiglan- 
ders 


r ron*. 
Mo«rtfa« 

Secos de fiage 


Almacén dePapei^sií^t'ErtTRÉEoC* 

'cObjetos de Fantasía 








m-DlOKSTIVO DE 

CHASSAING 

FUCTARtfO TOM 

PEPSINA Y DI ASTAS IS 

Agentes naturales éindisi>ensables déla 

DIGESTION 

19 afiON «le éxito 

contra la« 

DIGESTIONES DIFICILES O INCOMPLETAS 
MALES DEL ESTOMAGO, 
DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 
PÉRDIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS 
ENFLAQUECIMIENTO, CONSUNCION, 
CONVALECENCIAS LENTAS, 
VOMITOS... 

París, 0, Avonuo Victoria, G. 

Ln pru\ lucia, en las prin ipales boticas. 


^ /I Maleta 3 peqielas 

^ de cmio muy ferk-s. 

Gijas para la corres- 
pondeni ia mas urgente. 

CARTER SAI 

y un gran surtido de 

.Artículos desuero 


EL DIPLOMA DE MERITO 

a* u 

Upoiiqod Dninm 1 

dv VicRR 

1 ha aido concedido 

por el jurado 


A SARAH Fli/LIX, 

por su maravillosa 

EAU des FEES 

(Agua de las Hadas). 

43, rae Rícher, París. 

Tor mayor en Madrid , Agencia franco-española, 


Depósito particular , 

en todas las petfumerins y peluquerías de provincia 
y del extranjero. 

Precio: pesetas 7,60. 


LA M I G N ONE. 


S Llamamos la atención de los lectores hácia esta nueva má¬ 
quina de coser, Á navkttk toint indécousable, para las fami¬ 
lias , establecimientos de confección, costureras, etc. Ella realiza 
un progreso inmenso, y Bicndo su precio 150 francos, es de una 
perfección tal, que su uso resulta siempre fácil, duradero y 

AVISO Á LOS SEÑORES COMPRADORES. 

No hay ninguna exageración en este anuncio, y los señores 
compradores y comisionistas á quienes se hagan por otra parte 
condiciones especiales, pueden estar seguros de que sólo tendrán motivos para fe¬ 
licitarse por todos conceptos si dirigen los pedidos al 

SOLO FABRICANTE PROPIETARIO, 

ESCANDE, 3, rué Grenéta , en París, 



OPRESIONES 

TOS, CONSTIPADOS, 


NEURALGIAS. 

CATARROS. 


Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso, facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganos respiratorios. {Exiyir esta firma : J. KSPIC.) 1 

Venta por mayor J.FJPIC, 199, ruc 9nint-l.«iK«rc, París. 

Y ou las principales Farmacias de las Amél icas.—9 fr. la caja. 



SUPREMO BUEN TONO. 

K fre-canto* y digesbivas, 

COLOCADAS KN BONITAS CAJAS qi K CONTIKNKN 

doce eleg ntes cartucho:. 



XXuit-ressorts, Berlinas, Omnibus, Faetones, Paniers, Ducs, Breacks, ele. , etc. 


| De la maypr parte de los objetos de 
París anunciados en esta plano, hay exis¬ 
tencias cp la Administración de 

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 
Carretas , 12, Madrid. 



Esta i cumpa ablc prepnr. c nn 
mili os i y se Itimlc ron facililla I: 
«la fiY'itiMi y brillantez al nili>. 
iiii|ii<l“ i| ic se furmi n arrugas en 
él, y dr.'tMiye y lince deMpaiecei 
las que se lian formado \u, y ron 
srrsa la hermosura hasta ia edad 
I mft- avanzada. 

t?STourcsIFR P^RfUMERR^j 


JABON REAL DE THRIDACE, 

INVKNTAPO l*OR 

V10LET, PK11 FU MISTA KN PARÍS. 

Es el único recomendado por las cele¬ 
bridades medicales para la higiene, la 
suavidad y la frescura de la piel. 

Depósito en todas las ciudades del inundo. 


illMLE-GÜCIÍIIE 

cuyo precio es de 110 francos, 
y el peso de 32 kilog. es sin 
ninguna dudaet único apai alo 
couipleL que puede produ¬ 
cir inslaiitaiieaineiilediu aillo 
muchos años y sin ningún 
peligro, montones de lucio á 
razón de 5 céntimos el kilóg. 

SONDA BARREDERA 

recoger lodos los obj* tos adheridos á ét. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 

liara dar fuego instantáneamente á las minas y a 
ios torpedos á cualquieia distai.cia que so hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. TOSELLI, antiguo oficial de itigoiiieros . 

213 , Ruó Lofayctte, en París. 



rpOUDpTf 


10, RUE TAITBOUT, 10 


POLVO DE TIVTV EVVIO 

Para hacer por si mismo instantáneamente, por 

medio de una simple d.solución cu agua 
fría una tinta límpida . negra, y con la 
ventaia de no oxidar las plumas ni de man¬ 
char las telas ; esta tinta se renueva conti¬ 
nuamente en el tintero, adiccionando un 
poco de agua, hasta al completo agota¬ 
miento deí producto. Por consiguiente es 
mas barata que ninguna otra. Indispensable 
en los países calidos. 

Venta al por mayor A. T. EWIG, 

10, rué TailOout, París. 


Depósito en Madrid, Carretas, 12, principil, y en pro¬ 
vincias y A me ríe iv reciben p-didos l«*s señores corresponsa¬ 
les de La Iu stuacion Española y Americana. 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Violetas de Parma 
+de la casa 

E. PINAUD el MEYER, 
Proveedor de S. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A. el Sultán. 

Jabón dulcificado. 

Baenoia para el pafinelo. 

Polvo de arroa. 

Asna de toilette.—Baqultoa. 

Pomada destilada. 

SO, Bout. des Italiens. —12, Boul. Poissonnilre. 
63, B. Richetiru.— 37, fíoul. de Strasbourg. 
Casas en Vienes, en Brusélas , en Bcriin. 



MADIlID.—Imprenta y Eítcreotij ia do AriLatt/C. 

(ftOCSMNM PB BÍVAOBUBIBa). 
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que en la Nutra Opera los detalles son soberbios, pero el 
conjunto deslabazado. 

o 

o o 

E>to es cuanto me queda espacio para contar, y para no 
acalcar tan fríamente, insertaré dos ecos que estarán en con¬ 
sonancia con mi prefacio. 

lín escritor pin ista á quien críspalos nervios el abuso que 
se liare de la lengua y la tortura en que se ponen ciertas 
palabras para expresar las cosas del dia, lia distribuido á sus 
amibos del gran mundo una tarjeta que dice así: 

FULANO DE TAL, 

MTKRATO, 

Recibirá el l.° de Enero de 1875 ; pa % o no dará noria. 

El otro sucedido es un diálogo cazado al vuelo en uno do 
esos bailes de máscaras públicos que fc lian inaugurado en 
la semana que reseño. 

Un joven incauto dice á un dominó: 

— Masearita, no te conozco. 

Y el dominó le contestó cínicamente : 

— Pues puedes lisonjearte de ser uno de los pocos con- 
temporám os que pueden decir otro tanto. 

Anof.l pe Miranda. 


EL RICO Y EL POBRE, 

CUENTO rori’LAR l ). 

I. 

Este era un caballero de Madrid, llamado 1). Juan Loza¬ 
no, que tenía el oro y el moro, y gozaba tanto de los ene¬ 
migos del alma, mundo, demonio y carne, que pasaba la 
villa rabiando. 

Aunque esto último parece mentira, es una verdad como 
un templo (y cali tico de gran verdad al templó, no por su 
gran tamaño sino por su gran verdad), y si no, expliqué¬ 
monos, que explicándose se entiende la gente. 

Don Juan vivía en la calle de Atocha, en un palacio cu¬ 
yo lujo y comodidades eran el prevalía del lujo y la como- 
didad (como decía Perico, el zapatero remendón de la guar¬ 
dilla de enfrente, llamado por mal nombro Campe , que 
entendía de latín tanto como yo); sus coches y caballos 
valían un dineral; en su mesa se servían basta el dia de tra¬ 
bajo los manjares más ricos que Dios crió ó inventaron 
los hombres, y por último, las chicas más guapas que 
pascaban por Madrid se despepitaban por D. Juan. Pues 
á pesar de todo esto, y mucho más que no es para di¬ 
cho, D. .luán pasaba la vida rabiando, porque el regalo y 
el placer baldan estragado de tal modo su cuerpo y su 
alma, que lo que á todo el mundo le sabe á gloria, á él le 
sabía á rejalgar de lo fino, y así era que nunca se le veia 
reir y siempre estaba con una cara de condenado que metia 
miedo. 

A Perico, el zapatero de enfrente, le sucedía todo lo 
contrario que á D. Juan : era más pobre que las ratas, y sin 
embargo era más rico que D. Juan el de enfrente. Esto úl¬ 
timo también parece mentira, y no lo es, y en prueba de 
ello me contentaré por ahora con decir que Perico se pasa¬ 
ba el dia, y aun la noche, canta que canta, fuma que fu¬ 
ma, y ocha que echa chicoleos á su mujer, aunque era más 
fea que el voto va á Dios. 

A D. Juan le llevaban doscientos mil de á caballo con la 
sempiterna alegría y los sempiternos cantares del zapatero, 
y entrando en curiosidad de saber cómo se las campaneaba 
este para ser tan feliz, una tarde atravesó la calle, subió 
una estrecha escalera y se plantó en la guardilla del zapa¬ 
tero, con objeto de averiguarlo, y, si era posible, campa¬ 
neárselas él como el zapatero para estar siempre alegre. 

El zapatero y fu mujer, que estaban trabajando y can¬ 
tando y riendo á más y mejor, cuando le vieron entrar ca¬ 
llaron y se levantaron para recibirle con la finura que el 
caso requería, y empezaron á hacerse cruces de que un ca¬ 
ballero de tantas campanillas fuese á visitarlos. 

Don Juan se detuvo un momento con tentaciones de vol¬ 
verse otras, porque la fealdad y la pobreza y la estrechez 
de la habitación le dieron horror y á poco unís le tumba 
patas arrilia la tufarada de pez, y engrudo, y cuero, y de¬ 
monios colorados que salió á su encuentro; pero hizo, como 
dijo el otro, de tripas corazón, y siguió adelante. 

II. 

—Hombre, ¿cómo pueden VV. vivir en esta guardilla tan 
reducida, tan negra, tan oscura, tan nauseabunda?. 

—¡Uarape, no diga V. eso, Sr. I). Juan! ¿Mala esta guar¬ 
dilla? Ya quisiéramos nosotros que fuese nuestra, porque, 
aunque nos esté mal el decirlo, en su clase no hay en Ma¬ 
drid otra más alegre y más mona que ella. Y si no, que lo 
diga ésta, que en lo tocante á las cosas de la casa y en todo 
lo nacido, aunque pobre, les echa la pita á las señoras más 
empingorotadas de Madrid, y áun del mundo con ser 
mundo. 

(1) Este cuento popular, que se cuenta con muchas varian¬ 
tes, 1 1 ji sido muchas veces utilizado por el arle literario, así en 
Kq»:ifia como en el extranjero. En él está basada una de las 
mejores fábulas de Lafontaine, y uno de nuestros más felices 
invenios, el Sr. Front.aura, acaba do escribir, y es de suponer 
so represente pronto, una preciosa zarzuela parafraseando su 
filosófico pensamiento. 


ILUSTRACION. JpSPAÑOLA Y JK. MENICA NA. Suplemento al ním. I. 


—Tiene razón Perico, asintió la zapatera, que es una 
alhaja en su clase la guardillita en que vivimos. 

— Pero, al ménos, convendrán VV. en que los muebles. 

— Campe, D. Juan, de los muebles no hablemos, porque 
eso sí, son pobres como nosotros, pero en cuanto á cómo¬ 
dos y de buen vei 4 , ni la reina con ser reina los tiene mejo¬ 
res. Mire V. si no esa cama. 

— No sé como pueden VV. dormir en ella. 

— ¡Campe, no diga V. eso de la cama, Sr. D. Juan! 
Cuando después de estar todo el dia dale que le das yo al. 
martillo y la lezna y ésta á la aguja, cenamos el guisadillo 
de patatas (que ésta le pone que se chuparía V. los dedos 
si le probase) y nos tumbamos ahí riéndonos con los chas¬ 
carrillos que caila uno cuenta, ni la reina y el rey con ser 
reyes, duermen mejor que nosotros. Y si no que lo diga 
ésta. 

— Es la pura verdad, Sr. D. Juan. 

—Será lo que VV. quieran; pero k) que parece mentira 
es que estén VV. siempre tan alegres y con tanta gana de 
cantar. 

— Carape, D. Juan, yo no sé de qué les sirve á los seño¬ 
rones como V. el estudiar tanto y leer tantos libros como 
dicen que V. tiene, y tantos papeles como todos los días de 

Dios le traen á V., si no saben VV. de la misa la media. 

—¿Y qué es lo que nosotros no sabemos? 

— Lo que sabe hasta el que ni siquiera ha estudiado la 
jota : que cuando uno tiene salud, aunque no tenga pesetas, 
y ademas no le faltan en casa paz ni cariño, tiene que estar 
alegre, y si está alegro es natural que ría y cante. 

—¿Y VV. tienen todo eso? 

— Mira tú, Pepa, qué atrasado do noticias está el señor 
de enfrente! 

—Sí que lo está el Sr. D. Juan. 

— ¡Pues no lo hemos de tener, hombre de Dios! 

— ¿Cuánto ganan VV. al dia? 

—Un dia con otro, lo que ganamos entre los dos no baja 
de dos pesetas como dos soles. 

—Hombre, ¡qué minería! 

—¡Carape, D. Juan, V. por fuerza tiene gana de chunga! 

* ¿Miseria les llama V. á dos pesetas cada dia? 

! —Sí que lo son, hombre. 

— Pues yo le digo á V. que con ellas áun nos sobra di¬ 
nero. Y si no, carape, echemos la cuenta, lieal y medio 
la casa. 

| —Así es ella. 

—Carape, D. Juan, no volvamos á lo de la casa, que vale 
cualquier dinero. Cinco cuartos una cajetilla de tabaco que 

me fumo yo al dia. 

— No sé como puede V. con ese veneno. 

— ¡Veneno! ¡Me hace gi a da, como hay Dios! Carape, 
ahí tiene V. la petaca para que eche V. un cigarro y vea 
que mejor tabaco que éste ni en la Habana con ser Haba¬ 
na se fuma. 

— Bien, eso va en gustos. 

— Pues mire V., Sr. D. Juan, naturalmente una no en¬ 
tiende de tabaco, pero lo que es Perico. A pesetas le ga¬ 

narán otros, pero á gusto no, aunque me esté mal el de¬ 
cirlo. El, eso sí, pobre es y ni siquiera sabe un poco de 
escuela, pero no ha nacido aún el majo que le ha de ganar 

ú gusto y talento y gracia y. vamos al decir. 

-^-Será todo lo que V. quiera, pi ro con dos pesetas. 

—Con dos pesetas, Sr. D. Juan, nos sobra á nosotros di¬ 
nero, y si no, carape, continuemos la cuenta de la vieja. 
Un cuartillctc de vino que nos bebemos al dia entre los 
dos, ocho cuartos. 

— ¡Ocho cuaitos un cuartillo de vino! ¿Y no han reven¬ 
tado VV. ya con esa porquería? 

—¿Porquería? ¡ No tiene V. mala porquería, Sr. D. Juan! 
Vino huís rico ni en Arganda con ser Argauda se bebe. Y 
hí no, mira, Pepa, tráete la botella para que se tire un lati¬ 
gazo el Sr. D. Juan y vea las porquerías que por aquí be¬ 
bemos. 

—No, que no so moleste. Siga V. distribuyendo las dos 
pesetas diarias, aunque es iuútil que siga, porque no me ha 

de convencer V. de que les bastan. 

— Si le digo á V., señor D. Juan, que hasta nos sobran. 
—Demos por supuesto que en efecto les bastan á ustedes 
y áun les sobran para el gasto ordinario, pero ¿y el extra¬ 
ordinario? 

— ¡Otra que bien baila! Carape, qué gasto extraordina¬ 
rio hemos de tener nosotros? 

— El que todo el mundo tiene. Por ejemplo, el dia de 
fiesta. 

— El dia de fiesta, cuando el tiempo lo permite, nos va¬ 
mos, pongo por caso, á las ventas del Espíritu Santo y allí 
comemos y bebemos lo que habíamos de comer y beber en 
casa. 

—Pero á la venida C3tán VV. cansados y necesitan el 
ómnibus. 

— ¡Qué dominuñ ni que vobiscum necesitamos nosotros 
para venir! Pues aunque fuéramos algunos señoritos de pan 
pringao!.... 

— Bien, pero por la noche van VV. á algún teatro. 

— Eso se queda para los señores como V. Carape, ¿y qué 
fáltanos hacen á nosotros esas tonterías habiendo tanto con 


que divertirse, sin gastar un cuarto, en las calles de Madrid? 
Yo soy muy aficionado á la música, tanto, carape, que á 
veces, oyendo un organillo, lloro de gusto ó no sé de qué. 
Pues ya ve V. si en las calles de Madrid hay organillos y 
murgas y ciegos y toda la música que Dios crió! 

—Ya, pero los teatros divierten mucho. 

— Señor D. Juan, á nosotros maldita la falta nos hacen, 

porque no hay paso de comedia que divierta tanto como los 
chascarrillos que cuenta en casa Perico. ¡Como es tan céle¬ 
bre y decidor, y Dios le ha dado tanta gracia, aunque está 
feo que una lo diga. 

— DigaV., señor D. Juan, que quien tiene gracia para 
todo es ella, porque mujer de nu'r talento que la mia!.... 

—Ya veo que V. está libre de uno de los gastos más con¬ 
siderables que nos suelen ocurrir á los solteros como yo y 
áun á los casados como V. 

— ¡Ya le entiendo á V., carape! A presidio por toda la 
vida merecería yo ir si gnstnse una sed de agua, aunque 
fuera con la diosa Yénus en persona, teniendo una mujer 
tan cabal en todo como la que tengo. 

— Pero, prescindiendo de todos esos gastos, lia)* otros 

como el <le ropa. 

— ¡ Qué ropa ni qué niño muerto, si nosotros con un trapo 

delante y otro detras tenemos para presentarnos en cual¬ 
quiera parte como el primero!. 

— Amigo Perico, me voy convenciendo de que Dios no 
supo lo que se hizo al hacer el infierno. 

— Carape, D. Juan, no diga V. judiadas, que Dios no 
puede haberse equivocado nunca. 

— Pues se equivocó cuando hizo el infierno. 

— Si le entiendo á V. que me den garrote vil. ¿Qué quie¬ 
re V. decir con eso ? 

.— Quiero decir que los que van al infierno padecerían in¬ 
finitamente más si ántes hubieran ido al cielo. 

El zapatero y la zapatera se encogieron de hombros, dan¬ 
do á entender que no acababan de comprender lo que don 
Juan les decía. Un momento después D. Juan se despidió 
de ellos, y apenas le perdieron de vista volvieron á reir y 
cantar alegremente. 

III. 

Don Juan se daba á quinientos mil demonios cada vez que 
oia cantar á Perico, y como Perico estaba cantando todo el 
santísimo dia, quiero decir que D. Juan estaba todo el san¬ 
tísimo dia hecho un condenado. Así es que fué cogiendo al 
zapatero un odio tan feroz, que cuando se asomaba al bal¬ 
cón y le veia trabajando y cantando con una cara de pas¬ 
cua florida que hubiera bastado por sí sola para dar fe de 
la felicidad de Perico, le echaba unos ojos que parecía que¬ 
rer tragarle vivo. 

La paciencia se le acabó á D. Juan un dia en que Perico 
estaba más alegre y cantarín que nunca y por casualidad 
era el dia en que él estaba como nunca aburrido y desespe 
rado. 

—¡Voto á Cristo padre, exclamó dando una patada en el 
suelo, que ya habéis acabado tú y tu mujer decantar y reir 
y echaros mútunmentc chicoleos! Ya sé que yo no he de 
reir y cantar porque vosotros rabiéis; pero no me estaréis 
continuamente desesperando con el contraste de vuestra 
dicha y mi desventura. Veremos si á eso remendón le pare¬ 
ce cielo el infierno después de haber estado en el cielo. 

Así diciendo, D. Juan bajó á la calle, la atravesó, y subió 
á casa del zapatero, esforzándose por poner cara de hom¬ 
bre feliz y de buen amigo. 

— Señora Pepa, dijo á la zapatera, vengo á visitarlos á 
ustedes con una intención que la va á poner á Vil. de mal 
humor. 

— Ya sabe Vil., Sr. D. Juan, que el mal humor no se es¬ 
tila aquí, contestó la zapatera con cara de risa. 

—Justo y cabal, añadió el zapatero con cara de lo mismo. 

— Mañana es domingo, continuó D. Juan, y quisiera que 
Perico le pasase en mi compañía, porque yo soy mucho mé¬ 
nos feliz que VV., siendo mucho más rico, y estoy decidido 
d reformar mi vida arreglándola en lo.posible á la de uste¬ 
des. Nadie mejor maestro que Perico para darme lecciones 
de cómo he de vivir, y quisiera que dedicase todo el dia de 
mañana á dármelas. 

—Carape, dijo Perico, rascándose detras de la oreja , mu¬ 
cho me costará pasar todo el dia sin ver á ésta, pero en fin, 
si ella quiere, le serviremos á V. 

—También á mí se me hará cuesta arriba eso, porque al 
fin una no tiene, como aquel que dice, más consuelo ni más 
amor que su hombre ; pero por servir á un caballero de tan¬ 
to aquel como V. algo ha de hacer una. 

—Les doy á VV. las gracias por su amabilidad, y les ase¬ 
guro que haré cuanto pueda por corresponder á ella tratan¬ 
do á Perico como se merece, y como corresponde tratar en 
una casa como la mia á los huéspedes. 

— Este con poca cósase contenta. Mire V., señor, el do¬ 

mingo por la mañana, con unas sopitas de ajo y medio cuar¬ 
tillo ya lo tiene V. tan consolado. 

• Antonio pk Trufira. 

(Se continuará .) 
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StTLl MKNTu AL M'M. I. 


jpA JlUSTI\ACION JSsPAÑOLA Y MEfllCAÍbA. 


S3 


SUPREMO RUEN TONO. 

Rcfreneante» y digestivas, 

COLOCADAS KN BONITAS CAJ^N Ql’K CONTUNDÍ 

doce elegantes cartuchos. 


NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS 

% a a tos rAin.LOs n'A' r/v 


PASTILLES-FUMEURS 

LABOltD, 50. rao de Enditen. PARIS. 


SUPREMO RUEN TONO. 

H fre-canto-» y digestiva*. 
COl/K-'ADAS ICN BONITAS CAJAS <Jl K mNTDNKíl 

doce eleg ntes cartucho. 



utu hoi.toh 

James SMITHSON i 


Pan volver inmediata¬ 
mente á 1 •» cabellos y A la T l 
barba su color natural en 
todos matices. 


—"«J c (c 

"st noSüjtf 

tfWW 

V ^ H nc c ®” 

Con esta Tintura noUay '' * c g 
jíiIíuI ule lavar la cabeza n* 
ni después, su aplicación ® 
cilla v pronto el resultan ’ ^ 

mancha la piel ni daña la t> 

t Lo caja rnmpteta 6 f r . n 

C'M L LEGKAND 
Pan», y en las prmc»i»»w* ‘ 61 ^ 

nos de Amórioa. 



MOUSSARD 


CONSTRUCTOR o. COCHES, 

A''. 7, Av” des CHAMFS-ELYSÉES. Casa 


PARIS 

principal. 



Lando. 

: ir- 

ir. : 

4,500 ; 

ir. 

1) ,(MK) 

Mtlonl y Victoria . 

5,000 

¿>,000 i 

3,400 

Calesa. 

: 3,000 

4,(KM) ; 

i,S00 

Cupé el 3/4. . . • 

i .... 

5.400 ! 

4,000 

Faetones, Paniers, Ducs, Breacks, 

etc., etc. 


De lu majpr parte de los ol'jctos de 
París anunciados cu esta plano, hay exis¬ 


tencias en la Administración de 

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 
Carretas, 12, Madrid, 



PARA ANUNi IOS V RECLAMOS 

KN FRANCIA, 

DIRIGIRSE Á MR. ADOLPIIE . E WIG , 

rae Tuitbout , 10,—París. 


— HIT A NTKMIKI.IQ' K — V 

LA LECHE ANTEFÉLICA 

pura ó mezclada con agua, disipa 
PECAS LENTEJAS 
ASOLEO. TEZ BARflOU O 

GRANOS EFLORESCENCIAS 
S> MANCHAS ROJAS 

ARRUGAS ^ 




el cutis 


ÍMUSPENSAEI.E A LAS SEÑOR AS 

LECHE DE IRIS L.T.PIVER’* 

UNICA liEVISTIDA DEL SELLO DEL INVENTOR 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tez 



AGUA DENTIFRICIA ODONTALGICA 

DE 

L. T. PIVER 

ranv 

BUHQBEAR IOS DIENTES, SANAR LA BOCA 
PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Deposites en todas las Ciudades del Mundo 


PAPEL HIERATICO 

1 I nec plm ullm del papel 

Inglés, i-sta fabricado con 
la corleza del Bru<onccla 
raperifero, e \ enloden 

arliol del pi|iul Or| 

Es Nt I* fr! II I O II 

y 

MAS HABATO 

de todos los 
popeYs 
Ingle e. 
hechos a 
mano. 


TIMBRES EN COLORES 

bmliadoa 

Sonochamos 

CIFRAS 

Esculos de Armas 

etc. 

I eclios por los 



Almacén de 

'‘Objetos de Jantasía 


Maletas pequeüas 

de cueto muy furU-s. 

Cofas para la corres¬ 
pondencia mas urgente. 

CAHTRH %H 

y un gran surtido de 
jA.HT1CULOS desuero 


e _T,.JeuñV^ 

o GREMÉ-ORIZA o 

de 

¡fe^Na 


■«ea 


idiii 

l°“ rr >isseur de clusicurs CojjjS 
‘ • ¿AJE st HONORÉ_ 




E>1* i cumpa able prepare »m 
es lililí os» y se I (i im le con facililla, h 
«la fre-nira y brillantez al cális. 

11111 * i«1 •* »| te se formen arrugas en 
él, % ile.'buyc y lince ilcMpiuecci 
lis que se Iiuii formado ya, y con 
ser»a la hermosura hasta la cd»d 
i avaluada. 



JABON REAL DE THRIDACE, 

INVENTADO IV>ll 

V10LET, PKKFU MISTA KN PARÍS. 

Es el único recomendado por las cele¬ 
bridades medicales para la higiene, la 
suavidad y la frescura tic la piel. 

Depósito en todas las ciudades del mundo. 


A "T„ 

o VINO 

D5-DIQF.STIVO DR 

CHASSAING 

rncrtftti-o ros 

PEPSINA Y DIASTASIS 

I Agentes naturales t*indh»i»ensibles dula ' 

DIOESTION 

lt iifioN «le éxito 

contra la» 

DIGESTIONES DIFICILES O INCOMPLETAS 
MALES DEL ESTOMAGO, 
DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 

PÉRDIDA DEL APETITO, OE LAS FUERZAS 
ENFLAQUECIMIENTO, CONSUNCION, 
CONVALECENCIAS LENTAS, 
VOMITOS... 

París, 0, Avunuo Victoria, G. 

) tn pro\ lucia, en las prln ipales boticas. \ 



EL DIPLOMA DE MERITO 

4P La 

tipOUClOD ÜDIfsrSl' 

de 1t*nm 

ha «ido concedido 
por el jurado 


A SARAH FELIX, 

por su maravillosa 

EAU des FÉES 

(Agua de las Hadas). 

43, rué Richer, París. 

Tor mayor en Madrid , Agencia franco-edjiafíola, 
Sordo,31. 

Depósito particular, 

en todas las petfumet ins y jxluqueñas de provincia 
y del cxtnin/ero. 

Predio: pesetas 7,50. 


AllLIE-liLIIIHIIK 

cuyo precio es do 110 francos, 
y el peso de 32 kilog. es sin 
iiinguiiii duda el únicoapai ato 
compleU- «pie puedo produ¬ 
cir instantáneamente durante 
imiclios años y sin ningún 
peligro, montones de hielo A 
razón do 5 céntimos el kilóg. 

SONDA BARREDERA K&Ett’S 

recoger todos 'los objutos adheridos á él. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 

para dar fuego instantáneamente á las minas y a 
ios torpedos á cualquieia dista».cia que so hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. TOSELLI, uiiliyuo oficial de iiignicros 

213, Ruó Lafayctto, en París. 




mniimnii 


■nuil i mi un ni mu 


AGUA DIVINA 

E.COUDRAY 

LLAMADA AGUA DE SALUD 


P Preconizada pan el tocador, con sen a constantemente : 

*“ la frescura de la Juventud, 

y preserva de la Peste y del Cólera morbo. 1 

I ARTICULOS RECOMENDADOS I 

: GOTAS CONCENTRADAS para el paiuelo.i 
JABON DE LACTEINA para el tocador. 
OLEOCOME para la hermosura de los cabellos. 
ELIXIR DENTIFRICO para sanear la boca. 
VINAGRE de VIOLETAS para el tocador. 

J3e venden en la J*Ábrica 

parís 13, rué d’Enghieo, 13 parís E 

Depósitos en casas de los principales Perfumistas, ■ 
boticarios y Peluqueros de ambas Ameritas. - 

iiiimiiiuimiiinininuimiHiiiu! 


LA M I G N ONE. 


Llamamos la atención de los lectores hacia esta nueva má¬ 
quina de coser, Á navkttk toint indécousaiile, para las fami¬ 
lias , establecimientos de confección, costureras, etc. Ella realiza 
un progreso inmenso, y siendo su precio 150 francos, es de una 
perfección tal, que su uso resulta siempre fácil, duradero y 
ventajoso. 

1 AVISO Á LOS SEÑORES COMPRADORES. 

S No hay ninguna exageración en este anuncio, y los señores 
compradores y comisionistas á quienes se hagan por otra parte 
condiciones especiales, pueden estar seguros de que sólo tendrán motivos para fe¬ 
licitarse por todos conceptos si dirigen los pedidos al 

SOLO FABRICANTE TROriETARIO, 

ESCANDE, 3, rué Grenéta , en París. 



OPRESIONES 





ASMA 


NEURALGIAS . 

CATARROS. 


TOS, CONSTIPADOS, 

Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso, facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganos respiratorios. (Exigir esta firma : J. ESPIC.) 

Venia por mayor J.i:*l*Z<\ lt*. ruc feaint-l.axarc. ■■•«ria. 

V en las principales Farmacias de las Américas.— t fr. la raja. 



Para hacer por si misma instantáneamente, por 

medio de una simple d solución en agua 
fría una Unta límpida, negra, y con la 
ventaja de no oxidar las plumas ni de man¬ 
char las telas ; esta tinta se renueva conti¬ 
nuamente en el tintero, adiccionando un 
poco de agua, hasta al completo agota¬ 
miento del producto. Por consiguiente es 
mas barata que ninguna otra. Indispensable 
en los países calidos. 

Venia al por mnjor A. T. EWJG, 

10, rué Tailboul, París. 


Pepó.H¡too» Madrid, Carretas, 12, principó, y en pro¬ 
vincias y América reciben pudidos l**s Hufiorcscorre«|KMi?a- 
lei de La Ilustración Española y Americana. 


PRODUCTOS ESPECÍALES 

á las Violetas de Parma 
+de la casa 

E . PINA UD ct MEYER, 
Proveedor de S. A. la Reina de Inglaterra^ 
y de S. A. el Sultán. 

Jabón dulcificado. 

Esencia para el pafiuelo. 

Polvo de arroz. 

Agua de toilette.—Saquitos. 

Pomada destilada. 

SO, Boul. des Italiens. —12, Boul . Foissonnilre. 
63, B. Rie/ieiint. —37, Boul. de Strasbourg. 

Casas en hiena , en Bruselas, en Berlín. 


MADILID.— Imprenta y K»terooU{ia do Ariluu y C. 

t»UC»»0»U t>e BUAütMIIA). 
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PERFUMERIA ORIZA 

L. LEGRAND 

PROVEEDOR DE VÁRIAS CÓRTES EXTRANJERAS. 

CASA DE VENTA, POR MAYOR Y MENOR: 207, CALLE SAINT-HONORÉ, PARIS 

Medalla de mérito en las Exposiciones universales de París, 1867, y de Viena, 1873. 


SAVON ORIZA, 83 gun ol doctor O. Revcil, el mejor de los jabones, para blan¬ 
quear y niavizar la piel, de suave y agradable perfume. 

ORIZA-CREAM-MOUSSEUSE, pasta especialmente preparada para los baños y 
para el uso de la barba, con cuyo uso se f icilita la acción de afeitarse. 

ORIZA-SOAP-POWDER, jabón Oriza en polvo, para la barba, que produce con el 
agua una espuma persistente y abundante. 

OR1ZA-OIL, aceite de noisettes , de diversos olores, para suavizar los cabellos, dar¬ 
les lustre y evitar su cuida. 

ORIZA-COSMETIQUE, barras de pomada para alisar y fijar los cabellos, los bigo¬ 
tes y la barba (de vatios colores y perfumes). 

ORIZA-LAGTÉ, locion emoliente para refrescar y tonificar la piel, hacer desapa¬ 
recer las pecas y manchas y destruir las arrugas en el rostro. 

CREME-ORIZA, de Ninon de Léñelos, para blanquear la piel, darle la trasparen¬ 
cia y el aterciopelado de la juventud, y conservar la belleza del rostro. 

ORIZA POWDElt, de flores de arroz de la Carolina, para suavizar y refrescar la 
piel; en paquetes de 125 granos y de 250 granos. 

ORÍZA-FLOWERS, agua admirable de tocador para tonificar la piel, con perfume 
suave y delicado (blanca). 

ORIZA-FLOWERS, agua admirable de tocador para tonificar la piel, perfume 
suave y delicado (color de ámbar). 

ORIZA-HAY, agua de tocador (New-Mown-IIay), al bouquet de heno fresco. 

ORIZA-ACIDULINE, vinagrillo de tocador, aromático y anti-mefitifo, especial en 
la toilette de las señoras. 


ORIZA-BRILLANTINE, cristalizada á la violeta, para dar brillo á los cabellos y 1 
la barba; frasco en estuche azul. 

ORIZA-FLUID, pomada nutritiva y fortificante, para fortalecer los cabellos (sa¬ 
turada de perfumes); tarro en estuche azul. I 

ORIZA-Pili LOCOME, médula de buey pura, y aceite de noisettes con base de qui- j 
na, para fortificar los cabellos y evitar su caída (en estuche azul). ( 

ORIZA-DENT1FRICE, elíxir para conservar la dentadura y las encías en buena sa- I 
lud, y destruir la caries; frasco en estuche azul. 

ORIZA-DENTAIRE, nueva pasta para blanquear los dientes, sin alterar el es- J 
malte. 

ORIZA-DENTAIRE, polvos para limpiar y blanquear los dientes, sin destruir el 
esmalte. 

ORIZA-BLANC, líquido inofensivo para blanquear la piel y darle brillo. 

ORIZA-1JLANC ET ROSE, pasta inofensiva para dar á la piel un color pálido y 
la frescura de la rosa, que debo usarse para visitas, reuniones, tea¬ 
tro, etc. 

OR1ZA-BLANC ET ROSE, en polvo. 

ESS. ORIZA Y ORIZA-LYS, perfumes do diversos houquets de m:da, para perfu¬ 
mar los pañuelos y la ropa sin mancharla. 

0RIZA-SCOTCII LAVANDEIl, esencias de flores de lavanda escocesas, deliciosa 
agua de toilette , color de ámbar. . 


Importación de las Indias, por el célebre JAMES SMITHSON. 

L’ORIZALINE VEGETALE para teñir instantáneamente los cabellos del color que se desee y sin telioro para la salud; tintura jwr excelencia. — Modelo en 
caja elegante con brocha, peine y prospecto; un frasco (sin lavado ántcs ni después de usarla). 

ORIZALINE-POMMADE, para teñir de color rubio ó castaño los cabellos, en estuche elegante. 

LOTION VEGETALE, del doctor SMITHSON, para preparar los cabellos y la barba a recibir la tintura, y asegurar el éxito para el color negro. 


TRES PRECIOSAS RECETAS preparadas según las fórmulas que dejó el célebre doctor CHOMEL. 

AGUA TÓNICA DE QUININA LEGRAND, loeion anti-pelicular pira conservar la salud en la cabeza, limpiar el caballo é impedir su caída. Emplease con la pomada al 
BALSAMO DE TANINO, para regenerar la cabellera en muy poco tiempo. 

POMADA AL BALSAMO DE TANINO, nutrí va, fortificante, para hacer brotar el cabello muy rápidamente (éxito seguro). 

PASTA REAL DE NOISETTES, para suavizar y blanquear las mano3, curar y prevenir los uñeros, arrugas, etc., en la piel. 


Estos productos se hallan en Francia y en el extranjero , en las principales perfumerías y peluquerías. 


VISTA DE LA FABRICA AL VAPOR DE LA PERFUMERIA L. LEGRAND 


EN LEVALLOIS-PERRET (Seine) 


CATALOGO DE LOS PRODUCTOS ESPECIALES. 
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PRECIOS DE SXJSCRICION. 



AÑO. 

SBMEvrim. 

TnnfKffrBJt. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

Provincias. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 

Extranjero. 

50 id. 

| 26 id. 

» 


AÑO XIX-NÜM. II. 


DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADM IXISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 15 de Enero do 1875. 


.?REG108 DE «UtíCRIClON A PAGAR EN ORO. 


"— 

aRo. 

BKMEKTIUL. 

Cuba y Tuerto-Rico. . . . 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Filipinas. 

15 id. 

8 id. 

Méjico y Rio de la Plata. 

16 id. 

8 id. 


En las demás Amélicas fijan el precio los Sres. Agentes. 


SUMAkIO. 

TKX'lD. — Revista geueral, jior D. Ramón de Navarrcte, — Nuestros graba¬ 
d-a, por D. Ensebio Martínez de Vi lusco.—Kl \iuje del Rey, por 1). Luii 
Alfonso. - Nuestramo Tristnn , por D. Cesáreo Fernandez. Duro.—Itálica: 
últimos descubrimientos de 1S71, por D. Dcmctiio de los Ríos, vieeprc. i- 
dciitc de la Comisión de Monumentos artísticos c histúi i j »h de Sevilla, — 
El rico y el pobrr, cuento |k>| ular (couttauacion), por D. Antonio 
de Tracbo. — Poe.-ius: ti t yo y el inio, por D. José Sclgas, académico 


de lu Española; ¡Yo pecador! por D. Manuel del Tn lacio. — Necrología 
española: 1871 (continuación!, por O. y B,—Libros presentados cu 
esta Redacción por autores ó editores, por E. M. de V. — Advertencia.— 
Anuncios. 

Gi.wtiaDos. — VIAJE I>Kí. Rey. Marsella: Embarque do S. M. el Rey P. Al¬ 
fonso XII á bordo de la fragata do guerra Ancas de Toloso , — Primer 
Ministerio del Rey D. Alfonso XII: retratos de los Rxcmoa. Sres. P. An¬ 
tonio Cánovas del Castillo , Presidente ; Castro, Ministro de Estado ; Cár¬ 
denas, de Gracia y Justicia ; Jovcllni, de la Gueira ; fc alaverrín , de Ha¬ 
cienda ; Marqués do Molius, de Hartan; Romero Robledo, do Golxma¬ 


rión ; Marqués do Orovio, de Fomento, y Aya1n,do Ultramar.—Entrada 
del Rey en Madri 1 : Ovación al pasar S. M. por el arco do triunfo levan¬ 
tado en la calle de Alcalá.<— Llegada do S. M. ni real palacio.— S. M. pre¬ 
senciando el desfilo de las tropas en la piara de Oriente.—Revista extran¬ 
jera ilustrada : Bélgica : Nuevo aparato para construcciones submarinas.— 
Inglaterra: Buque Cosj>attick incendiado en alta mar, con pérdida de 474 
pa.-ajeros.— Descarrilamiento de un tren entre Oxford y Birmingham. — 
Retrato de M r . llowes Dudlcn, capitán del vapor La Plata , perdido en 
el golfo de Gascuña. — Uruguay: Puente do El Pintado , cerca de Daros- 
no, en el fcrrc-carril de Montevideo al Bra¿il. 


VIAJE DEL REY. 
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8ÜMARI0. 

El asunto del dia.—Por qué esta Revista que se llama general 
es sólo particular. — El Rey D. Alfonso XII.—Su salida de 
Francia.—Su entrada en Éspafía.— Barcelona.—Brindis de 
S. M. en un banquete.—Visita de los obreros.—Valencia.— 
Entusiasmo popular.—El Hey en la iglesia de Nuestra Seno. 

* ra de los Desampararlos.—Carta del Príncipe de Vergara A 
S. M.—Llegada á Madrid.—Festejos.— De cómo un pueblo 
frió y apático se torna apasionado y ardiente.—Opinión de 
un escritor francés acerca de Alfonso XII. 

¿De qué liemos de hablar hoy sino de la idea que llena 
la mente de todos, del sentimiento que conmueve todos los 
' corazones, del nombre que está en todos los labios? 

' ¿En qué hemos «le ocuparnos más que en la llegada del 
‘ Rey D. Alfonso XII al suelo que le vió nacer, á la villa 
donde tiene su córte, á la mansión donde tuvo su cuna? 

1 De un extremo al otro de la Península se oyen gritos de 
júbilo y de contento; desde la heroica Cádiz hasta la fiel 
Irun únicamente se escucha el rumor de las aclamaciones 
con que los pueblos saludan el advenimiento del joven líey. 

Y es que él no sólo simboliza el derecho y la legitimidad, 
sino el término do las discoidias que nos dividen y enfla¬ 
quecen. 

Y es que él no sólo es el término de la revolución que 
ha agitado á España durante seis años, sino también el de 
la odiosa guerra encendida por un pretendiente ambicioso 
y cruel. 

Y es, por último, que Alfonso XII, ademas del fin de 
tantos males, representa el principio de una era de reposo 
y de prosperidad. 

o 

o o 

Europa entera, á pesar de sus diferentes y opuestos inte¬ 
reses, ha acogido con satisfacción el fausto suceso que em¬ 
briaga de alegría á los españoles. 

La prensa de Alemania, de Inglaterra, de Italia, de Bél¬ 
gica, de Francia, se ha mostrado expresiva y benévola con 
el nuevo soberano, quien en su residencia de París obtuvo 
desde el primer momento pruebas inequívocas de la simpa¬ 
tía con (pie era recibida su elevación al trono de sus ma¬ 
yores. 

El U<*y de Ilannovcr, los de Ñapóles, el mariscal Mae- 
Mahon,— presidente de esa cosa híbrida llamada Repúbli¬ 
ca francesa, — los representantes allí de las potencias ex¬ 
tranjeras, se apresuraron á visitarle y á felicitarle. 

o 

o o 

El hotel Basilewski se ha visto á todas horas lleno de per¬ 
sonas ilustres, de escritores eminentes, de corresponsales 
délos principales diarios del mundo, que iban ¿tributar 
sus homenajes, á conocer, á estudiar al excelso Príncipe, 
cuyas altas dotes de inteligencia, de carácter y de corazón 
pregonaba la fama. 

Unos y otros, curiosos y amigos, han quedado igual¬ 
mente satisfechos de la temprana razón, del cultivado en¬ 
tendimiento, de la digna y noble actitud del que en su ni¬ 
ñez y en su adolescencia ha vivido ya la vida del infortu¬ 
nio y del destierro. 

La monarquía de Alfonso XII no lia sido aún oficialmen¬ 
te reconocida por las demás naciones ; pero ¿no equivale á 
ese reconocimiento y no es presagio seguro de él el cari¬ 
ñoso telegrama dirigido á nuestro Rey por el de los belgas, 
las conferencias celebradas con S. M. por el embajador de 
Rusia y otros importantes diplomáticos, los honores in¬ 
signes que se le han hecho al abandonar la Francia? 

o 

o o 

En la estación del ferro-carril del Norte, engalanada co¬ 
mo es costumbre cuando la visitan testas coronadas, fue¬ 
ron á despedirle las autoridades superiores de París; los 
ayudantes del Mariscal-Presidente, y gran número de nota¬ 
bilidades políticas. * 

Al dia siguiente, al llegar á Marsella, la recepción filó 
todavía más solemne y más brillante. 

Tropas de la guarnición cubrían la carrera desde la esta¬ 
ción al puerto: en éste hallábanse empavesados todos los 
buques, y todos hicieron resonar el cañón en lionor del jo¬ 
ven soberano. 

El comandante general de la plaza, el prefecto, el maire 
ó alcalde, se presentaron de gran uniforme ú ofrec *r sus 
■ respetos al Rey; y la marinería, juntando su voz á la de 
; los españoles residentes en Marsella, dirigió calurosos y 
entusiastas vivas á Alfonso XII. 

* o'' c 

* La índole y los dimensiones del presente articulo no nos 
. permiten narrar menudamente los incidentes y pormenores 

del viaje de S. M. desde Marsella á Madrid, que ha sido 
una verdadera marcha triunfal. 

En Barcelona, donde desembarcó á las 1*2 de la mañana 
del dia í), la ovación fué inmensa, indescriptible. 

El Ministerio-Regencia, que quiso dejar á las pobla¬ 
ciones y á los individuos la satisfacción y la gloria de 
organizar los festejos, sin que éstos tengan carácter oficial, 
ha podido convencerse de lo acertado de su pensamiento 
al ver la (‘fusión con que se ha acogido al Rey en todas 
partes, y la multitud de obsequios que se le han tributado. 

Arcos magníficos é iluminaciones espléndidas han sido 
actos espontáneos de la iniciativa individual; y los han lle¬ 
vado á cabo el cariño y la adhesión de las diferentes clases 
sociales. 

Ademas, las señoras, que tanto y tan eficazmente coope¬ 
raron á la rest.au ración de la dinastía con sus esfuerzos y 
con su infidencia, lian hecho donde quiera lo que debía ser 
más grato á los elevados y generosos instintos del augusto 
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Príncipe:—socorrer con mano pródiga la miseria; contri¬ 
buir al alivio de las enfermedades, amparar el desvalimien¬ 
to, por medio de limosnas á los menesterosos, de dotes á las 
huérfanas, de tiernos cuidados á los dolientes. 

o 

o o 

lié aquí el telégrama, conciso y elocuente, en que el 
Marqués de Molins, Ministro de Marina, dió cuenta al Pre¬ 
sidente del Ministerio-Regencia de la llegada del augusto 
viajero á Barcelona: 

«Alfonso XII recibido en Barcelona como Rky por au¬ 
toridades y por inmenso pueblo, con el vivo interes que ins¬ 
pira su dignidad, y más su persona y su proclamación. 
Vapores salieron de Barcelona hasta el límite de la provin¬ 
cia por la costa á las tres de la madrugada, con músicas y 
fuegos: navegación como en un lago. El Rky ha confiado 
su entrada al amor de los catalanes, y el éxito ha excedido 
á las esperanzas de todo el mundo. La bahía y la ciudad 
intransitables por llenas; indescriptibles por entusiastas; 
los corazones unánimes. ¡ Dios protege á Alfonso XII! 
S. M. saldrá para Valencia mañana á lus dos.» 

o 

o o 

El primer decreto rubricado por el joven Monarca en la 
ciudad condal, lo fue para confirmar en sus respectivos 
cargos á todas las personas que forman el Gabinete. 

En él manifestó también su intención de visitar los ejér¬ 
citos del Centro y del Norte, según lo hará después de des¬ 
cansar algunos dias en Madrid. 

Igualmente parece que en Barcelona se dignó premiar 
los servicios del general Martínez de Campos con el título 
de Marqués de Sagunto, mientras la sociedad madrileña 
abría una suscricion, en que figuran los nombres mas aris¬ 
tocráticos de España, con objeto de regalar al bravo y de¬ 
nodado militar una faja y una espada. 

o 

o o 

La estancia de Alfonso XII en la capital de Cataluña ha 
sido una serie no interrumpida de conmovedoras ovaciones: 
140 obreros le visitaron en representación de 20.000, y el 
entusiasmo llegó á su colmo cuando el Rey estrechó la 
mano de uno, diciéndole que en él personificaba á toda la 
clase; después recibió en audiencia solemne á unas GO da¬ 
mas de la sociedad barcelonesa, presentándose todas, se¬ 
gún los deseos manifestados por S. M., en troje de calle y 
con mantilla española; por último, al final de la comida 
pronunció el brindis siguiente : 

«Brindo por las provincias catalanas, cuya capital aca¬ 
ba de recibirme tan brillantemente y con tanta simpatía. 
En ellas veo yo en este momento la representación cíe to¬ 
das las de España, con votos sinceros, (pie del fondo del 
corazón hago, para la ventura de todos. Declaro mi resolu¬ 
ción de consagrarme decididamente á procurar su prosperi¬ 
dad, contando con el especial apoyo del Ejército y de la 
Marina, que quiero más para la paz que para la victoria.» 
o 

o o 

S. M. se embarcó el 10 á las dos de la tarde en la fragata 
Navas fle Tolosa , la misma (pie le había traido de Fran¬ 
cia, y que le condujo con igual felicidad á Valencia. — Hé 
aquí el telégrama en que el gobernador de esta ciudad par¬ 
ticipó su arribo al Ministro de la Gobernación : 

« S. M. el Rey ha llegado felizmente á esta capital á las 
doce de la mañana.— Valencia entera y toda la comarca, 
que se apiñaba en los muelles y ocupa la población, victo¬ 
rea sin cesar al Rky con entusiasmo indescriptible. S. M. ha 
asistido en la Catedral al solemne Te Deum que se ha can¬ 
tado ; y la multitud, (pie llenaba literalmente el templo, ha 
confundido sus preces al Altísimo con los vítores á su Mo¬ 
narca.—S. M. ha asistido en seguida á la capilla de los Des¬ 
amparados, donde se ha cantado una Salve á la Virgen; y 
después de besar la mano de la Madre de Dios, ha deposi 
tado á sus piés el bastón de mando de Capitán General, pro¬ 
nunciando estas palabras: 

y>Poeo vale la ofrenda , porque es la de un jxthre emigrado; 
pero discúlpela la fe con que el llcy la ofrece ú la Virgen. 

»En este momento desfilan por delante de S. M., que se 
halla en los balcones de la Capitanía general, las tropas de 
este ejército.» 

• 9 

O O 

Hemos preferido presentar á los lectores las noticias ofi¬ 
ciales, á hacer una narración seca y descarnada del viaje 
de S. M., (pie visiblemente protegido por la Providencia, no 
ha encontrado en ninguna parte obstáculos ni dificultades. 

La mar, siempre bella, el tiempo siempre hermoso, el 
entusiasmo popular sin decaer un solo punto, todo ha fa¬ 
vorecido la vuelta á su patria del que arrastró lejos la tor¬ 
menta revolucionaria, y vuelve a ella en dias más serenos 
y mejores. 

►Sin más que seguirlos varios incidentes del viaje, se for¬ 
ma cabal idea de las levantadas ideas, de los cristianos sen¬ 
timientos del Monarca. 

Hombre de su siglo, prescinde de rancias y anticuadas 
etiquetas; descendiente de los Reyes Católicos, su primer 
cuidado es honrar y enaltecer la religión ; amante de su 
pueblo, su primer voto es por la paz y la concordia entre 
sus súbditos. 

Estos pueden conocerle y apreciarle ya, puesto que en 
actos públicos y solemnes ha dado la medida de sus dotes 
intelectuales, de sus sentimientos y de sus hábitos. 

o 

o o 

Si algo faltara para (pie fuese completa la satisfacción 
general, para que se funden en el reinado que tan felizmente 
se inaugura las más halagüeñas esperanzas, sería la carta 
que el pacificador de España, «el soldado de Luchana y de 
Vergara», ha dirigido á 8. M. desde su retiro de Logroño. 

I lié aquí los términos en que se halla concebida : 

«AS. M. el Rey D. Alfonso XII:— SkSor: Mi mal esta¬ 
do de salud no me permite ponerme en marcha para tener 
el honor de felicitar personalmente á V. M., que tendrá en 
! mi un fiel servidor; y en la actualidad sólo deseo ver á to¬ 


dos los liberales unidos á V. M. para que podamos devolver 
la paz y la ventura á nuestra madre patria. 

Dios guarde la vida de V.M. muchos años. Logroño, 10de 
Enero de 1875.—Señor.—B. L. lt. 1\ do V. M.—Baldomero 
Espartero.» 

o 

o o 

En los momentos en que escribimos,—el 14 á las doce 
de la mañana,—Madrid ofrece el aspecto más pintoresco y 
animado. 

Todas las casas de la población están engalana las con 
vistosos adornos: el pabellón nacional flota en los edifi¬ 
cios públicos; en las calles por donde debe atravesar el Mo¬ 
narca, desde la Real Basílica de Atocha á Paiacio, se hallan 
formadas las tropas y circula un gentío inmenso: los bal¬ 
cones se ven ocupados por damas y mujeres de diferentes 
clases, provistas de coronas, de flores, de composiciones 
poéticas, que arrojarán sobre la cabeza del soberano. 

Las campanas de las iglesias repican; el bronce ó el ace¬ 
ro retumban ; el tambor suena. 

Alfonso XII lm llegado á Madrid.—Corramos nosotros 
también á recibirle, á saludarle con nuestros gritos, con 
nuestras aclamaciones. 


¿Quién decía que el de Madrid es un pueblo frió, displi¬ 
cente, apático? 

¿Quién decía que no pierde nunca su calma, su indife¬ 
rencia, su gravedad ? 

El que lo haya visto, el que lo haya admirado hoy, podrá 
asegurar lo contrario. 

¡Qué afan por contemplar al regio adolescente! ¡Qué ter¬ 
nura y qué interés en sus miradas! ¡Qué calor y qué viveza 
en las manifestaciones de su afecto! 

Todo, como durante su viaje, ha favorecido la entrada 
de Alfonso XII en la capital del reino. — Un tiempo suave, 
templado, apacible,—un dia de Abril en mitad de Enero;— 
hasta el sol que por la mañana estaba oculto, apareció bri¬ 
llante y espléndido en el punto mismo en que el Monarca 
llegaba á la estación del ferro carril, para hacer más bello 
y más grandioso el cuadro. 

La población entera de la córte se agolpaba en el paseo 
de Atocha, delante del Botánico, en el salón del Prado, en 
las calles del tránsito hasta el Real palacio. 

Los balcones de la extensa y dilatada carrera veíanse 
llenos de hermosas y elegantes damas, luciendo en su in¬ 
mensa mayoría el traje nacional, la característica mantilla: 
el pueblo, con sus atavíos del domingo, se apiñaba detrás de 
las apretadas filas de los soldados. 

Las casas de la heroica villa, engalanadas con ricas y lu¬ 
josas colgaduras de terciopelo, de damasco, de paño y de 
otras telas, con batideras y gallardetes, con guirnaldas de 
flores, con coronas de laurel, con trasparentes alegóricos, 
en fin, con inscripciones y vivas dedicados á Alfonso XII, 
ofrecían la perspectiva unís risueña y más pintoresca. 

Hasta en las torres de las iglesias, hasta en las azoteas y 
en las guardillas había espectadores deseosos de contemplar 
al joven á quien España ha fiado su porvenir. 

Son las dos : el cañón truena, las campanas con sus ale¬ 
gres sones indican que, después de cantado el Te Deum en 
la Basílica de Atocha, el augusto mancebo se encamina á 
su morada. 

Ahí viene, cabalgando airosamente en un soberbio cor¬ 
cel, que sujeta con mano segura y firme; abí viene, son¬ 
riendo, saludando á todos, con los ojos fijos, ora en la mul¬ 
titud que le rodea, ora en la que llena balcones y ventanas. 

Y al caer á sus piés las flores, las coronas, las composi¬ 
ciones poéticas, al ver revolar por encima de su cabeza pa¬ 
lomas con cintas de colores, pájaros cautivos que han re¬ 
cobrado su libertad, el Rey dirige miradas expresivas, ade¬ 
manes elocuentes que revelan su profunda gratitud. 

Conmovido, aunque parece sereno; agitado aunque pare¬ 
ce tranquilo, camina lentamente á través de las turbas, en 
actitud modesta, reposada y digna. 

Los vítores y las aclamaciones no tienen un instante de 
tregua; pero si el Monarca escuchara las sencillas frases do 
su pueblo, áun le satisfarían más que las ruidosas demos¬ 
traciones de entusiasmo. 

— ¡Dios le bendiga!—exclamaba una anciana con lá¬ 
grimas en los ojos al verle pasar. 

— ¡Qué jóven y que gallardo es!—decía una jóven con 
admiración. 

—¡Tiene cara de bueno! — observaba un pobre artesano 
lleno de puro gozo. 

Y esta excelente impresión era unánime y general. 

Verdad es que la misma producé Alfonso XII *cn cuan¬ 
tos se acercan á él; en cuantos le hablan una vez siquiera. 

Hanle acompañado desde París varios periodistas fran¬ 
ceses, ingleses y alemanes. 

Entre ellos figura Mr. Detroyat, propietario y director del 
importante diario parisiense La Liberte. 

Anoche, pues, conversaba aquél con el que traza estas 
líneas, manifestándole su admiración por las altas prendas 
que durante el viaje ha tenido ocasión de descubrir en el 
que, tras largo é injusto destierro, ha sido llamado al trono 
de España. 

—No parece un niño por la madurez de su juicio, por la 
frialdad de su razón, por el dominio que tiene sobre si 
mismo.—¡Dentro de un año, amigo mió,—añadió,—vuestro 
Rey no tendrá 18, sino 30 años! 

o 

o o 

¡Que las palabras del inteligente y distinguido publicista 
sean proféticas! ¡Que el que ciñe la corona a sus sienes en 
tan graves y difíciles circunstancias, pero bajo tan ventu¬ 
rosos auspicios, realice las esperanzas que inspira! Por úl¬ 
timo, que nuestros hijos griten, como hoy gritamos nos¬ 
otros, « / I 7m A l fon so XII! » 

Ramón be Nayarretk. 

14 de Enero de 1S7*>. 
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El viajk del Rey. —(Véase en esta página, y la conti¬ 
nuación en el número próximo. 


PRIMER MINISTERIO DEL REY DON ALFONSO XII. 

Presentamos en la pág. 28 los retratos de los distingui¬ 
dos hombres públicos que forman el primer ministerio res¬ 
ponsable del Uey D. Alfonso XII, y de quienes espera la 
nación española, cansada ya de civiles discordias, y ávida 
de paz, de moralidad y de justicia, actos y soluciones defi¬ 
nitivas que inauguren un largo período de verdadero pro¬ 
greso, y de grandeza y bienandanza. 

El Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, pre¬ 
sidente, sin cartera, del nuevo ministerio, es uno de nues¬ 
tros más eminentes hombres de Estado : como político, mi¬ 
litó en primera líuea, desde 1855, en el partido de la unión 
liberal, y desempeñó, entre otros elevados cargos, las car¬ 
teras de Ultramar y de la Gobernación; como orador par¬ 
lamentario, su voz elocuentísima ha resonado muchas ve¬ 
ces en el Congreso de Diputados, en defensa siempre de 
soluciones conservadoras; como publicista, es uno de los li¬ 
teratos contemporáneos más esclarecidos, y miembro de 
las principales academias científicas y literarias. Consagra¬ 
do en el año último á la causa del augusto joven que hoy 
ocupa el trono de España, á él principalmente, á la legíti¬ 
ma influencia que han ejercido su talento y su profunda 
convicción política en el ánimo de todos los buenos espa¬ 
ñoles, se debe, en primer lugar, el resultado que hoy cele¬ 
bra con entusiasmo la nación entera. 

El Excmo. Sr. D. Alejandro de Castro, ministro de Es¬ 
tado, ha pertenecido siempre al partido moderado histórico, 
del que era jefe el inolvidable general Narvaez. Antes de 
ahora, bajo el reinado de D. a Isabel II, ha sido ministro de 
la Corona, y sabido es que desempeñó también con notable 
acierto, en circunstancias bien difíciles, el importante cargo 
de embajador de España cerca de la Santa Sede, dejando 
en la córte romana honrosa y duradera memoria de sus 
altas cualidades de hombre de Estado. 

El Excmo. Sr. D. Francisco de Cárdenas, ministro de 
Gracia y Justicia, procede, como el Sr. de Castro, del par¬ 
tido moderado histórico, y es un jurisconsulto eminente y 
un publicista distinguido. Ha sido diputado várias veces, 
ha ocupado altos puestos oficiales, y amigos y adversarios 
consideran su elevación al poder como legítimo premio á su 
vasta erudición, á su probidad y á su consecuencia política. 

El Excmo. Sr. D. Joaquín de Jovkllar, ministro de la 
Guerra, era, como es sabido, general en jefe del ejército 
del Centro, cuando el Sr. Martínez de Campos verificó el 29 
de Diciembre la proclamación del Rey D. Alfonso XII; y 
acatando en seguida la bandera enarbolada, repitió con 
entusiasmo, al frente de sus tropas, el grito salvador que 
había resonado en los campos de Sagunto. El general Jo ve- 
llar, que ha llegado á los más altos puestos de la milicia 
prestando excelentes servicios á la patria, ha sido siempre 
defensor ardiente de la monarquía y de la política conserva¬ 
dora; herido fue gravemente en las calles de Madrid por 
defender ambos caros objetos, en el infausto 22 de J v unio 
de 1806, y público és que sólo aceptó en 1873 la capitanía 
general de la isla de Cuba, cuando el Gobierno le dió segu¬ 
ridades de practicar una política conservadora en la metró¬ 
poli y en las Antillas. 

El Excmo. Sr. D. Pedro de Salavkrría, ministro de Ha¬ 
cienda, es hombre de antecedentes rentísticos nada dudo¬ 
sos. Desde el más humilde empleo ha ganado uno por uno 
los más altos con su laboriosidad y talento, y nadie ignora 
en España que, ministro de Hacienda en el gabinete lla¬ 
mado de los cuatro anos, bajo la presidencia del general 
O’Donnell, supo elevar la renta pública al tipo de 54, el 
más elevado que ha obtenido en lo que va de siglo, y des¬ 
envolver con atinada dirección los inagotables gérmenes 
de riqueza que guarda nuestra privilegiada patria; y si 
luego, por desgracia, las exigencias imperiosas de la políti¬ 
ca no le concedieron el tiempo necesario para que pudiera 
ofrecer á la nación el completo desarrollo de sus planes 
financieros y el fruto anhelado, ésta espera confiadamente 
que el Sr. Salaverría haga reverdecer ahora con más frescu¬ 
ra los laureles por él ganados en aquellos dias, y que, con¬ 
quistando otros nuevos más valiosos, inicie, dirija y con¬ 
solide una situación de confianza y de desahogo relativo 
para la Hacienda pública. 

El Excmo. Sr. D. Mariano Roca de Too o res, Marqués 
de Molins, ministro de Marina, es conocido, amado y respe¬ 
tado de todos los buenos españoles, como-politicoleal, lite¬ 
rato eminente y noble caballero. No se olvidará tan fácil¬ 
mente que él filé quien, siendo también ministro bajo el 
reinado de D. a Isabel II, dió principio al renacimiento de 
nuestra marina de guerra, decretando la construcción de 
dos hermosas fragatas que llevan los nombres de aquellas 
excelsas princesas de Castilla, hermanas por la sangre y en 
altísimas virtudes, que dieron á la iglesia católica dos 
santos, y á España y Francia dos reyes y dos héroes. 

El Excmo. Sr. D. Francisco Romero Rorlkdo, ministro 
de la Gobernación, adicto siempre al principio monárqui¬ 
co constitucional, es uno de nuestros primeros oradores 
parlamentarios, y notable hombre de Estado. Por sus 
grandes servicios y merecimientos, desempeñó hace dos 
años la cartera de Fomento, y en la natural perturbación 
que sufrieron los partidos monárquicos al advenimiento de 
la república, el Sr. Romero Robledo abrazó con fe la causa 
que simbolizaba el augusto príncipe que boy ocupa el trono, 
y trabajó sin descanso desde entonces hasta el dia del 
triunfo. 

Mucho espera la patria de la inteligencia, actividad y 
vigorosa iniciativa del joven ministro de la Gobernación. 
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El Excmo. Sr. D. Manuel de Orovio, Marqués de Orovio, 
procede también, como los Sres. de Castro, Cárdenas y Roca 
de Togores, del antiguo partido moderado, y fué ministro 
de Hacienda y de Fomento bajo el reinado de D. a Isa¬ 
bel II. Desde la revolución de Setiembre de 1868, el señor 
Marqués de Orovio, fiel á sus reyes y á sus principios polí¬ 
ticos, ha permanecido completamente alejado de la vida 
pública, y hoy le ha sido confiada la cartera de Fomento 
en el primer ministerio de D. Alfonso XII, en digno pre¬ 
mio á su lealtad y consecuencia política. 

Por último, el Excmo. Sr. D. A delardo López de Ayala, 
ministro de Ultramar, es demasiado conocido como poeta 
eminente, desde que apareció en la escena del teatro del 
Príncipe su primero y soberbio drama El •Hombre de Esta¬ 
do, y como notable hombre político, afiliado al partido mo¬ 
nárquico constitucional, desde que por primera vez fué ele¬ 
gido diputado por la provincia de Badajoz ,en 1857. Nom¬ 
brado ministro de Ultramar á raíz de la revolución do Se¬ 
tiembre, con aplauso de todas las fracciones políticas que 
formaban la conciliación, hizo poderosos esfuerzos para so¬ 
focar en su principio la insurrección separatista que estalló 
en Yara, y tomó acertadas medidas para evitar la propaga¬ 
ción del incendio á los demás departamentos de la isla, 
desarrollando una política eminentemente patriótica, que 
se recuerda ¿un con gratitud por los españoles sin condicio¬ 
nes de Cuba y Puert-oRieo. A su profundo talento se debe 
el magnífico manifiesto que la Luja Nacional dirigió al país 
en 1872, para protestar contra peligrosas reformasen la ad¬ 
ministración de las Antillas españolas. 

Ayala es joven, y la patria espera nuevos dias de gloria 
del gran poeta y del experimentado político. 


REVISTA EXTRANJERA. 

Bélgica: Nuevo aparato para construcciones submarinas, 
sistema Wenmaeckers. — En la pág. 37 damos un grabado 
que representa este nuevo aparato, inventado por el inge¬ 
niero belga Mr. Jéróme Wcnmaeekcrs, y empleado última¬ 
mente con buen éxito en Nueva-York. Es de forma circu¬ 
lar, y se compone de várias secciones sobrepuestas, en nú¬ 
mero suficiente para alcanzar el lecho del agua, y que 
están separadas entre sí por gruesas bandas de caoutchouc, 
á fin de evitar las filtraciones. 

Los trabajos para la construcción de un túnel se princi¬ 
pian en la misma ribera, y van continuándose sucesiva¬ 
mente dentro del agua: cuando la sección .1 está sumergi¬ 
da por completo, se llena de lastre, y se hace lo mismo en 
la sección B y demas, hasta llegar al lecho; entonces se 
abren las válvulas de que está provisto el aparato, y el agua 
entrará en los depósitos 1), mientras las bombas trabajan 
para elevarla á los depósitos superiores, y al fin de dicha 
operación el aparato quedará tan fuertemente adherido al 
lecho, que ni las tempestades ni las corrientes más violen¬ 
tas podrán removerle. 

Entóneos, colocando previamente una doble fila de ma¬ 
chones E alrededor del aparato, se da principio con toda 
seguridad personal á los trabajos de manipostería. 

Inglaterra: Incendio del buque a Cospatrick » , en viaje 
para Nueva-Zelandia. —El Cospatrick era un barco de 1.20Q 
toneladas, construido en Moulmein en 1856, reparado para 
emprender su largo viaje á Auckland (New-Zealaml), y 
que zarpó de Gravesend el 11 de Setiembre último, bajo la 
dirección del capitán Mr. A. Ehnslie, llevando á bordo 
479 pasajeros, con inclusión de 41 tripulantes, casi todos 
artesanos, labradores, criados de servicio, etc., con sus fa¬ 
milias respectivas, que pasaban á las colonias inglesas en 
busca de fortuna. 

Navegó felizmente por espacio de 67 dias, y en la noche 
del 17 de Noviembre, mártes, hallándose á los 37° 15' lati¬ 
tud S. y 12°25'longitud E., ó sea á unas 750 millas al Su¬ 
deste del calió de Buena Esperanza (Good llope), el segundo 
piloto, Mr. Henry Macdonald, dió la voz de ¡fuego! , y en 
cortos instantes apareció el Cospatrick rodeado de llamas y 
Bin esperanza de salvación. 

¿Quién podrá describir aquella horrorosa escena? — El 
buque se fué á pique algún tiempo después, con casi todos 
los pasajeros, y sólo unos pocos lograron apartarse de la 
inmensa hoguera, arrojándose con desesperación suprema 
sobre dos únicas chalupas que fueron puestas á flote. 

Juntas navegaron éstas hasta el dia 21, en que fuertes 
vientos las separaron : de una no se ha vuelto á tener noti¬ 
cias^ los náufragos de la otra, entre los cuales se hallaba 
Macdonald, sufrieron padecimientos tan crueles que la plu¬ 
ma se resiste á mencionarlos. 

A cinco estaban aquéllos reducidos el dia 27, dos «le los 
cuales habían perdido la razón, cuando háeia el mediodía 
Mr. Macdonald consiguió distinguir un buque que se acer¬ 
caba: era el British Sceptrc, que hacía la travesía desde 
Calcutta á Dundee. 

Los cinco desgraciados fueron recogidos á bordo del 
barco salvador, pero los dos locos sucumbieron el mismo 
dia: de 479 pasajeros (pie conducía el Cospatrick , tres úni¬ 
camente tuvieron la inmensa fortuna de desembarcar sanos 
i y salvos, el 6 de Diciembre, en la isla de Santa Helena, de 
I donde fueron recogidos por el vapor N¡pinza, y conducidos 
! á Plymouth, donde arribaron el 31 de Diciembre, para di¬ 
rigirse á Londres el 2 del actual. 

Uno de los grabados de la pág. 37 representa el buque 
Cospatrick anclado en la rada de Gravesend. Es copia de 
una fotografía que se nos ha remitido, hecha por Mr. F. C. 
Gould, de Gravesend (Harmer Street). 

Inglaterra: Descarrilamiento de un fren e.rjn'ess entre Ox¬ 
ford if Binningbam. —El 23 de Diciembre último ocurrió la 
terrible catástrofe que recuerda uno de los grabados de la 
pág. 37, en la via férrea del Oeste de Londres (tireat Wes- 
, tern). Un tren erpress, atestado de viajeros, que marchaban 
al seno de sus familias para celebrar las fiestas de Navidad 
1 ( Cbrismaths'Dag ), descarriló en el puente de Oxford, cerca 
de Woodstock : algunos coches se estrellaron en el malecón 
| del puente, y otros rodaron hasta el canal, y quedaron se¬ 
pultados bajo las aguas. Murieron en el acto 35 viajeros y 
i resultaron heridos gravemente otros 70. 


Esta catástrofe es una de las más espantosas que se re¬ 
gistran en la historia de los ferro-carriles. 

Nuestro grabado representa una escena conmovedora: un 
joven que había contraido matrimonio en aquel mismo dia, 
y que salió de Lóndres con su esposa para celebrar las fies¬ 
tas al lado de sus padres, en una casa de campo, quedó 
muerto en el acto del descarrilamiento, y la joven desposa¬ 
da, que habia perdido el conocimiento, llegó á reconocer 
después entre los cadáveres el de su querido esposo. 

Inglaterra: Mr. F. Howes Dudden , capitán del vapor aLa 
Plata .»—Este buque habia salidode Gravesend en la maña¬ 
na del 27 de Noviembre, con rumbo á Rio-Grande-do*Sul, 
llevando á bordo más de 250millas de cable telegráfico, des¬ 
tinado á concluir la línea submarina de la América del ¡Sml. 

La tripulación constaba de tres oficiales, un médico, cua¬ 
tro ingenieros, y otras personas, hasta el número de 80, en¬ 
cargadas de diferentes servicios para el buen desempeño do 
la comisión que habia sido confiada al Plata, bajo las ór¬ 
denes del joven capitán Mr. Frederick Howes Dudden. 

Asaltado el buque por violenta tempestad en las cerca¬ 
nías de Usliant (golfo de Gascuña), el agua inundó por 
completo el interior, y penetrando como torrente impetuo¬ 
so en la cámara de la máquina del vapor, apagó los fuegos. 

El heroico capitán Dudden, considerando perdido el bu¬ 
que en los primeros momentos, dirigió desde cubierta la 
colocación de los tripulantes en las cinco canoas que lleva¬ 
ba el Plata, y á los que le exhortaban á ponerse en salvo 
inmediatamente, les respondía con acento de tranquilidad, 
inalterable: — Dejadme cumplir con mi deber. 

Por desgracia el buque se hundió, casi instantáneamente, 
en la noche del 29, arrastrando al abismo de los mares al 
joven capitán y á la mayor parte de los que le acompaña¬ 
ban á bordo. El dia siguiente, hácia las once de la mañana, 
fueron recogidos por el vapor Gareloch catorce náufragos 
del Plata, únicos que han sobrevivido á la catástrofe, y 
trasbordados al Antenor el mismo dia, arribaron felizmen¬ 
te á Inglaterra. 

El capitán Frederick Howes Dudden (véase su retrato en 
la pág. 37), habia nacido en Lóndres en 1841, entró des¬ 
de muy joven en la marina mercante, pasó en 1862 al ser¬ 
vicio de la Peninsular and Oriental Cnnpang y realizó vá- 
rios viajes difíciles, pero con excelente éxito, mandando 
los buques de vapor Seine y Bonita. En el año último habia 
contraido matrimonio con la señorita Carolina Georgiana, 
hija segunda de Mr. Francis Spencer, Esq., una de las per¬ 
sonas más ricas é influyentes en Chippenham. 

Uruguay (América del Sud ) : Puente sobre « El Pinta¬ 
do, cerca de Durazno, en la via férrea de Montevideo al Bra¬ 
sil. —A pesar de contrariedades de diverso género, el Go¬ 
bierno de la República del Uruguay va caminando con se¬ 
guros pasos por las sendas del progreso. 

El ferro-carril desde Montevideo á Durazno, pueblo im¬ 
portante situado á orillas del rio Yi, y que debe prolongar¬ 
se más tarde hasta la frontera del Brasil, llega ya hasta el 
citado pueblo, que está situado en el centro de la república, 
y continúan sin descanso las obras de prolongación. 

El puente que representa uno de los grabados de la pági¬ 
na 37, está construido sobre el arroyo llamado El Pinta ¬ 
do, y aunque no tan grande como el denominado Juan- 
Char.o, está considerado por los inteligentes como la mejor 
obra de fábrica que existe en la citada línea. 

Su longitud mide 570 piés castellanos, y dista cinco ki¬ 
lómetros (leí pueblo de San Fernando de la Florida. Al lado 
de uno de los estribos del centro se ha construido una torre¬ 
cilla circular, de buen aspecto, (pie sirve para depósito de 
agua. 

Procuraremos dar noticia á nuestros lectores de otras im¬ 
portantes obras, dignas de mención especial, (pie hay en 
la república del Uruguay. 

Euseuio Martínez de Velasco. 


EL VIAJE DEL REY. 

I. 

MARSELLA. 

El 7 del corriente mes llegó á Marsella una lucida comi¬ 
sión española que iba á saludar la primera en tierra extra¬ 
ña al nuevo monarca Alfonso XII. Componían dicha comi¬ 
sión el Marqués de Molins, el Conde de Valmaseda, el de 
Ileredia Spínola y el de Mirasol; los Sres. Aguirrc de Te¬ 
jada y Padin, secretario y ayudante del Ministro de Marina; 
el Sr. Feijóo do Mendoza, (pie desempeña ambos cargos 
con el Conde de Valmaseda, y el Sr. Montero, ayudante del 
general Vi líate. 

Esta comisión era como el heraldo con que anunciaban, 
los españoles su afecto hácia el nuevo Rey. No tardó éste 
en llegar; á las once y media desembarcó del tren (pie des¬ 
de París le conducía. La estación hallábase adornada con 
banderas españolas y francesas y cuajada de personas dis¬ 
tinguidas en la sociedad francesa y española. El prefecto 
del departamento, Mr. Traci, y el general Espivenfc de la 
Ville-Boisset entre ellas, y gran número de elegantes y be¬ 
llas damas así en el anden como en la carrera, ocupada por 
las tropas; habia á más música, gendarmes y guardia do 
honor. 

Paró el tren, bajó el Príncipe, y al saludar dando la mano 
á los comisionados españoles, dijo al Conde de Valmaseda : 
«Hacía tiempo que le conocía á V., pero deseaba conocerlo 
personalmente, y estrechar su mano como hago ahora.» 

La princesa Luz, recien llegada de Niza, dió un viva 
D. Alfonso contestudo al punto por todos los presentes. 

Con el Rey llegaron de París la Duquesa de Bailón, la 
Sra. de Elduaycn, su esposo, el Conde de Ezpeleta, el do 
Fcrnandina, representando á la isla de Cuba, el de Xique- 
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na y el de Cnrlet, el Duque de Rivas, el Marqués de Cam¬ 
po Sagrado, el Sr. Cocllo y el Sr. Hernández, nuestro en¬ 
cargado de negocios. 

Acompañaban al joven monarca su gentil-hombre don 
Guillermo Morphy y su profesor el coronel Velasco, anti¬ 
guos y fidelísimos amigos suyos. 

Pasó S. M. de la estación al Gran Hotel de Marsella en 
un magnífico carruaje, blasonado con las armas de Espa¬ 
ña, con cuyos colores se empenachaban los caballos y al 
que seguía un lucido cortejo. Ya en la fonda, recibió ca¬ 
lurosos y repetidos parabienes, y acogió muy afablemente 
á los señores jefes de Estado Mayor, Sr. Ortiz Ustariz y al 
coronel Sr. Bonanza, enviados por el general Martínez 
Campos para felicitar y ofrecer sus servicios al Soberano, 
pasando éste después á la mesa, dispuesta para 50 cubiertos 
donde, entre banderas españolas y francesas, escudos espa¬ 
ñoles y ñores de lis, liabia preparado un almuerzo. 

Ocuparon los centros de la mesa S. M.,—que vestía sen¬ 
cillo uniformo azul, pero luciendo ya el toison de oro,—y el 
Ministro de Marina. A la derecha del Rey se hallaban sen¬ 
tados el general francés, el Conde de Ilercdia Spínola, Du¬ 
quesa de Bailen, brigadier Ortiz Ustariz, secretario de la 
embajada, Campo-Sagrado, coronel Bonanza, Conde de 
Carlet, señor Morphy y Vicecónsul. A su izquierda el pre¬ 
fecto Sr. Traci, Sr. Ekluayen , Sr. Escobar, Sr. Marqués de 
Valleameno, Sr. Velasco, Conde de Mirasol, Sr. Coello y 
Sr. Méndez Vigo. 

A la derecha del Sr. Marqués de Molins, el Príncipe de 
Monaco, Sra. de Elduayen, Conde de Ezpeleta, Duque de 
Rivas, Zavala y Mendivil; y á su izquierda el Conde de 
Valmaseda, Sr. Llovit, comandante de la Navas de Tolosa; 
comandante del Ciudad de Cádiz , Sr. Aguirrc de Tejada, 
Feijóo y Mendoza, Sr. Roca de Togores, hijo del señor Mi¬ 
nistro de Marina; Sr. Montero Padin y Sr. Vallejo Miranda, 
redactor del Gaulois , y corresponsal de varios periódicos. 

Durante el almuerzo, como en el tiempo de su estancia en 
Marsella, el Rey dirigió cortés y cariñosamente la palabra 
á várias personas, captándose presto las generales simpatías 
por su aspecto formal y afable á un tiempo , por su discreto 
lenguaje y por su buen continente. 

Pasó del hotel al muelle y del muelle á la falúa de la fra¬ 
gata Las Navas de Tolosa que debía conducirlo á España, 
fragata que lleva el nombre de uno de los más gloriosos 
hechos de armas de la Reconquista, llevado á efecto por el 
último de los reyes del nombre del actual, por Alfonso On¬ 
ceno. 

El muelle y la bahía estaban cubiertos de inmensa multi¬ 
tud, mientras los barcos disparaban los cañonazos de ordenan¬ 
za y los marineros lanzaban sus vivas. Era aquel un cuadro 
animadísimo y risueño, y que no obstante el Rey ansiaría 
dejar, aunque profundamente agradecido, porque en su 
alma vencía á cualquier otro sentimiento el deseo de ver á 
España, do ver á ‘su patria, de bañar su cuerpo, y su alma 
también, en los rayos vivificantes del claro sol que iluminó 
su cuna. 

Ya de pié S. M. sobre el puente de la fragata, y al des¬ 
pedir á las várias personas que habían de volver á tierra, 
llamó al Sr. Hernández, ya nombrado, y al cónsul Sr. Za¬ 
vala, y depositando con cariñoso respeto en sus manos el 
estandarte real que ondeaba en la proa de la falúa que lo 
liabia conducido, «digan VV. á mi madre—dijo — queme 
ha pedido un recuerdo de mi viaje, que le envío este que 
ella conservará eternamente, y que amará tanto como yo 
lo amo.)) (Véase el grabado de la plana primera.) 

El buque real no podía contener el número de personas 
que deseaban navegar en él: hubieron muchos de trasladar¬ 
se á bordo del vapor Cádiz , y por fin zarparon los barcos ale¬ 
jándose lentamente de las costas que dieron hospitalidad al 
Príncipe Alfonso cuando la tormenta revolucionaria lo ar¬ 
rojó á ella y encaminándose liácia las amigas playas, á las 
que la voluntad de sus vasallos lo restituía. 

El dia del embarque comieron con S. M. el Ministro de 
Marina, el Conde de Valmaseda, Sr. Elduayen, Duquesa 
de Bailen, Sra. de Elduayen, Conde de Ezpeleta, Duque de 
Rivas, Conde neredia, comandante de la fragata, Conde de 
Carlet, brigadier Ortiz Ustariz, coronel Bonanza, coronel 
Velasco, teniente coronel Montero, Marqués de Vallejo y 
Sr. Escobar. 

El Rey brindó, deferente y oportuno, por la marina es¬ 
pañola. 

Al dia siguiente almorzaron con S. M. los mismos seño¬ 
res, á excepción del brigadier Ortiz, coroneles Velasco, Bo¬ 
nanza y Montero, siendo en su lugar invitados por el-Rey á 
su mesa, el Sr. Conde de Mirasol, los secretarios del Minis¬ 
tro de Marina y Conde de Valmaseda, D. Patricio Aguirre 
de Tejada y D. Teodorico Feijóo y el segundo comandante 
de la fragata. 

La prensa extranjera que con tanto interes procura satis¬ 
facer la curiosidad de sus lectores, enterándoles de los su¬ 
cesos demás importancia, no podía dejar de tener repre¬ 
sentación en este viaje á la vez que la española. Así, pues, 
con los redactores de La Correspondencia de España y El 
Tiempo estaban, entre otros, y á más del ya nombrado 
Vallejo Miranda, MM. Detroyat y Hans de Le Libei'té; 
Serrurier, del Fígaro; Chabrillat, del Gaulois; Ledge, del 
Morning-Post; Henry Houssaye de las agencias telegráficas 
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Havas y Fabra, el doctor Wollmoller de la Gaceta de 
Berlín , y MM. Gallenga y Remond, del Thiines. 

Todos estos hijos ilustrados del periodismo han hablado 
con la voz portentosa del telégrafo á las naciones á que 
pertenecen, y sus palabras habrán contribuido sin duda á 
que se dispongan á reconocer en breve el nuevo gobierno 
de España. 

Parece como que á este viaje acompañan á Alfonso XII 
los principales países de Europa con sus votos, con su 
afecto y con el auxilio poderoso de la literatura periodís¬ 
tica. 

Apénas instalado el Rey en la fragata, el cónsul de Es¬ 
paña en Marsella expidió al Ministro de Estado español el 
siguiente telégrama, compendio de cuanto habíale acaeci¬ 
do á S. M. en aquel puerto: 

«S. M. el Rey ha llegado esta mañana á las doce sin no¬ 
vedad á Marsella. En la estación ha sido recibido por el co¬ 
mandante general del 15.° cuerpo de ejército y el prefecto 
del departamento: dos batallones formaban la guardia y 
presentaron las armas. Después del almuerzo, al que S. M. 
convidó al general y al prefecto, S. M. se ha trasladado á 
bordo de la Navas de Tolosa, en medio de los vivas de las 
tripulaciones, las salvas de la plaza y de la fragata, á cu¬ 
yos honores contribuía una goleta inglesa surta en este 
puerto. Una inmensa concurrencia ha asistido á esta solem¬ 
nidad, favorecida por un tiempo magnífico. La fragata se 
dará á la vela esta tarde ó mañana temprano.)) 

A las diez de la mañana del dia 9 las salvas de artillería 
y el voltear de las campanas anunciaban al pueblo de Bar¬ 
celona que entraba en su bahía el joven Monarca, cuyo co¬ 
razón debió latir apresurado y cuyo ánimo debió ser presa 
de profunda emoción al distinguir, ciñendo ya su frente la 
corona real, las anheladas costas de su patria. 

II. 

BARCELONA. 

El 9 del corriento Enero, á las siete de la mañana, llega¬ 
ba a la redacción del Diario de Barcelona una paloma men¬ 
sajera enviada por el Sr. Fabra, dueño de la Agencia tele¬ 
gráfica que lleva su nombre. La inteligente avecilla condu¬ 
cía el siguiente despacho : 

«En la inar, vapor Jaime IT, 9 Enero, G’50 mañana.— 
Hemos avistado á Las Navas, que conduce al Rey, delante 
de Tordera.» 

Significaba este despacho que la diputación de la ciudad 
condal que, acompañada de algunos periodistas, liabia sa¬ 
lido la noche del 8, á las once, á bordo del vapor Jaime II, 
para recibir á S. M. en los confines marítimos de la provin¬ 
cia, liabia ya encontrado al buque que hospedaba al augus¬ 
to viajero. 

En efecto, A las tres y cuarto de la madrugada siguiente, 
los cohetes y luces de Bengala que disparaba y encendía 
el vapor para descubrir su presencia, fueron contestados 
con iguales signos por la fragata Navas de Tolosa . 

Arrimóse el Jaime II á babor del otro barco, sin que la 
oscuridad de la noche permitiera el trasbordo de los dipu¬ 
tados barceloneses. El Rey, noticioso de su llegada y lle¬ 
vado de su ardor juvenil, saltó del lecho y se asomó al 
balcón de popa. 

Más tarde, ya amanecido, fué cuando tuvo el Sr. Fabra 
la feliz ocurrencia de adelantar, por medio de alados men¬ 
sajeros, la noticia de la llegada del monarca. Y ya entón¬ 
eos también un bote de la fragata trasladó á su cubierta á 
la comisión, que fué presentada á S. M. por el Sr. Marqués 
do Molins. 

Mientras tanto, Las Navas acercábase al puerto, y el 
Rey, después de conferenciar á solas con el gobernador 
jnás de media hora, departía amigablemente con los comi¬ 
sionados en la cubierta del buque, mostrando así la natural 
majestad de su apostura, como la extensión de sus conoci¬ 
mientos. 

La fragata empavesada, con la marinería en las vergas 
y luciendo en el palo mayor el estandante real de Castilla, 
entró por la boca del puerto entre los vivas de la tripula¬ 
ción y las salvas de los cañones, y la Zaragoza, el San An¬ 
tonio, la Ciudad de Cádiz y otros buques de guerra ancla¬ 
dos también en la dársena, el castillo de Monjuich y los 
demas fuertes respondieron con sus disparos al buque real, 
miéntras las campanas de la ciudad lanzadas al vuelo, y los 
gritos del gentío inmenso estacionado en el muelle forma¬ 
ban como el himno formidable y glorioso que cantaban con 
potentes voces la vuelta á España de uno de sus más ilus¬ 
tres hijos; la llegada de su esperado Rey Alfonso XII. 

Al fondear la fragata entraba el vapor Vinuesa en el 
puerto, y la marinería y pasajeros aclamaron nudosamente 
al Monarca. Éste recibía en aquel momento á D. Arsenio 
Martínez Campos que, con otros generales y las autorida¬ 
des militares y de marina, había acudido á felicitarle. 

Embarcóse el Rey en una falúa elegantemente decorada, 
y en la que flotaban el estandarte nacional y el de Castilla, 
y á su paso las tripulaciones de los barcos le vitoreaban 
calurosamente, confundiendo sus ecos con los acordes de la 
marcha real. Cuatro barcas pescadoras con marineros vesti¬ 
dos á usanza del país acompañaban al regio bote, y en al¬ 
gunos pontones decorados de rojo y amarillo se habían co- ! 
locado las bandas de música, cuyos instrumentos saludaban 
también al Rey con sus metálicas voces. I 


El puerto ofrecía un aspecto difícilmente expresable por 
lo pintoresco, animado y alegre. La capitanía del puerto 
veíase adornada con los colores nacionales, y en su azotea 
ondeaban banderas y gallardetes sin cuento. En la punta 
de la Paz, dispuesta para desembarcadero,—y cuyo nom¬ 
bre parecía envolver un feliz presagio para este ensangren¬ 
tado país, — se alzaba una vistosa tienda de campaña, en 
la que debía desembarcar el Rey. Desde el desembarcadero 
hasta las arboledas de la Rambla partían dos filas de ele¬ 
vados mástiles, en los que tremolaban ligeras banderolas. 
En la plaza de la Paz había construido el cuerpo de artille¬ 
ría un arco de mirto con trofeos alusivos, y otro semejante 
el cuerpo de carabineros. Por último, en las lanchas y em¬ 
barcaciones del puerto, en el muelle, en las faldas del Mon¬ 
juich , en la muralla del mar, en los balcones adornados del 
Banco, en los palacios y grandes edificios de la expresada 
muralla y de la Rambla, en las azoteas, en las calles, en 
todas partes una inmensa y entusiasta multitud corría ó se 
agrupaba, para presenciar el momento solemne en que pi¬ 
saría por vez primera D. Alfonso el suelo de sus Estados. 

En la escalera que daba acceso á la tienda real esperaban 
la Diputación } r Ayuntamiento de Barcelona, las comisiones 
de provincias y pueblos de Cataluña, corporaciones, magis¬ 
trados, clero, jefes militares, nobles, banqueros, operarios, 
cuantas clases sociales ó personas podían representar la ciu¬ 
dad y su provincia. 

Apénas el Rey puso el pié en el desembarcadero, los ca¬ 
ñones de Atarazanas dejaron oir sus disparos, la muche¬ 
dumbre rompió en vivas, y el coronel López Fabra, fervien¬ 
te y constante adepto del joven monarca, precipitóse á su 
encuentro, marcó el trozo de alfombra en que Kabia fija¬ 
do la planta, y lo cortó para destinarlo al Museo Real. 

Don Alfonso saludó á este entusiasta vasallo y á cuantos 
le esperaban, con su característica afabilidad. 

El Alcalde constitucional Sr. Marqués de la Cintadilla 
manifestó entóneos que Barcelona no olvidaría la honra que 
le había cabido de ser la primera ciudad española que le 
había recibido como Rey, y que tras largos años de des¬ 
gracias, confiaba que su reinado traería la paz y la ventura. 

S. M., con voz firme y entera contestó que se enorgulle¬ 
cía de llevar el título de Conde de Barcelona, porque cono- 
cia los hechos gloriosos que forman la historia de aquel 
pueblo y el alto renombre de que goza como industrial y 
activo. 

Terminadas estas oportunas frases, calurosamente cele¬ 
bradas por cuantos las oyeron, montó el Rey con notable 
desembarazo en el arrogante caballo andaluz, de blanco 
pelo, que le estaba destinado, y que rigió con la maestría de 
un jinete distinguido, durante el largo trayecto que recor¬ 
rió la comitiva; el caballo iba encaparazonado de azul, se¬ 
gún ordenanza, con la cifra A. XII. bordada en oro, y los 
tres entorchados de capitán general. 

Este era el uniforme, más de campaña, que vestía el 
Rey, llevando en la diestra el képis para hacer continua¬ 
mente graciosos saludos. 

Precedíanle un piquete de guardias municipales á caballo 
con uniforme de gala, y le seguian el general Martínez 
Campos, con algunos jefes y oficiales y las autoridades y 
corporaciones invitadas al acto, en una fila de carruajes que 
parecía no terminar nunca. 

Las calles del tránsito, ricamente vestidas de fiesta, se¬ 
mejaban una frondosa alameda, á la que una primavera 
anticipada y exuberante hubiera engalanado con todos sus 
primores y riquezas. 

Toda la Rambla aparecía vistosamente adornada; ni á un 
solo balcón faltaban colgaduras, rojas y amarillas en su 
mayor parte, y de esta suerte se ataviaban, lo mismo el con¬ 
vento de Santa Ménica, los teatros Principal y del Liceo, 
que las casas particulares. La plaza de Santa Ana, camino 
de la catedral para el Monarca, estaba decorada con da¬ 
mascos, banderas, flámulas y grandes coronas de laurel. La 
calle de Fernando contenia una doble fila de candelabros 
con globos de cristal opaco. Las Casas Consistoriales, en la 
plaza de la Constitución, tenían colgaduras de terciopelo 
carmesí, y sobre el pórtico se destacaban los escudos de Ca¬ 
taluña con las banderas nacionales. 

Escudos también de la provincia catalana mostraba el 
severo edificio de la Diputación, que bajo un dosel coloca¬ 
do en el balcón central y entre banderas y colgaduras, lu¬ 
cía un busto de S. M. 

Flores, palomas, vítores saludaban su paso; las dramas, 
bizarramente aderezadas, agitaban con entusiasmo extraor¬ 
dinario sus pañuelos; algunas le ofrecieron un ramillete; el 
pueblo aclamaba alborozado al noble mancebo, de gentil 
apostura, que es ahora esperanza de su patria. 

Llegó así hasta la antigua capilla de Santa Lucía, dondo 
el clero catedral, con la cruz alta y la veracruz, tenía dis¬ 
puesto el pálio que había de cubrir al Monarca. Descabalgó 
éste, y pisando la alfombra extendida desde aquel punto 
hasta las puertas de la Seo, adoró la cruz y encaminóse Ini¬ 
cia el templo bajo el pálio, cuya vara conducían algunos 
concejales. 

El interior del templo presentaba el brillante aspecto de su 
profusa iluminación ; la marcha real sonaba bajo sus bóve¬ 
das, y sentado que se hubo D. Alfonso junto al Evangelio, 
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se cantó un Te Deurn, compuesto para el vigésimoquinto 
aniversario del pontificado de Pió IX. 

Acompañado de iguales muestras de entusiasmo que an¬ 
teriormente, salió el Rey de la catedral para ir á hospedarse 
en la casa de la villa. Ya en ella, hubo de asomarse al bal¬ 
cón para recibir las aclamaciones del pueblo, y de allí á 
corto rato, á eso de las cuatro de la tarde, para presenciar 
el desfile de las tropas. 

A las nueve de la noche hubo recepción en el salón lla¬ 
mado de Los Ciento , cuyos muros habíanse cubierto para 
este fin con antiguos y valiosos tapices y con grandes raci¬ 
mos de globos de luz. En el testero se levantaba un sólio de 
terciopelo, sobre el cual, á más de la bandera de Lepan- 
to, se habían colocado las banderas encarnado y oro, re- 
.cuerdo de aquella memorable victoria, y también las ban¬ 
deras de los gremios. 

Todo el edificio estaba ricamente alhajado y adornado 
con obras de arte diversas, entre otras una estatua do Doña 
Isabel II presentando á D. Alfonso al pueblo barcelonés, 
debida al diestro cincel de Vallmitjana. 

A la recepción asistieron corporaciones y comisiones va¬ 
rias, siendo acogidas con cariño y cortesía por el Rey, que 
se mostró muy afectuoso con una de jóvenes barceloneses. 

Concluida la recepción empezó la comida, á la que asistie¬ 
ron las principales autoridades y representantes de las cor¬ 
poraciones. A los postres levantóse S. M., y con expresivo 
semblante pronunció las frases siguientes: 

« Brindo por las provincias catalanas, cuya capital acaba 
de recibirme tan brillantemente y con tanta simpatía. En 
ellas veo yo en este momento la representación de todas 
las de España, con votos sinceros, que del fondo del co¬ 
razón hago, para la ventura de todos. Declaro mi resolu¬ 
ción de consagrarme decididamente á procurar su prospe¬ 
ridad, contando con el especial apoyo del ejército y de 
la marina, que quiero más para la paz que para la vic¬ 
toria.» 

Todos los circunstantes celebraron cual se merecía este 
patriótico y oportuno brindis, y el Rey se dispuso á asistir á 
la función que en su honor se daba en el teatro del Liceo 
al que llegó á poco más de las nueve. 

La ciudad, durante la noche, excedía aún en belleza al 
aspecto que durante el dia presentó. Igual animación, igual 
alegría, igual multitud de gente; pero el esplendor y abun¬ 
dancia de iluminaciones prestaba un encanto mágico ¿ 
las calles. La calle de Fernando, el teatro, ya expresado, 
del Liceo, la Rambla sobre todo, cuajados de luces de gas 
dispuestas en variadas formas, brillaban como los palacios 
de oro de las hadas. 

El espacioso coliseo no había tampoco escaseado los ata¬ 
víos y las galas. Plantas, flores, alfombras y luces lo ador¬ 
naban suntuosamente; una concurrencia escogidísima, don¬ 
de lucían uniformes y bordados, trajes de etiqueta, y más 
que todo, los trajes y figuras de las damas más elegantes y 
distinguidas, poblaba el salón, y al aparecer el Rey en su 
palco un viva general fué la salutación del público. 

El circulo del Liceo, adjunto al teatro, le ofreció un re¬ 
fresco que aceptó, brindando por su querida España, y en 
especial por Cataluña. Tenninada la función, retiróse en 
busca de reposo. 

Aquel mismo dia envió á su madre la Reina Isabel este 
telegrama: 

«Madre mia: El recibimiento que me ha hecho Barcelo¬ 
na excede mis esperanzas, excedería tus deseos. 

» Con el corazón conmovido por la voz del pueblo espa¬ 
ñol, que por primera vez me aclama como padre, te da las 
gracias y acepta tu bendición como la de Dios, quien ha 
pedido por tí y por mis ya hijos catalanes.— Alfonso. 

Tan expresivo y cariñoso despacho obtuvo la contesta¬ 
ción siguiente: 

« París , 10, 1’20 madrugada.—A S. M. el Rey de España 
D. Alfonso XII.— Barcelona. 

«Gracias infinitas, hijo mió, por tus cariñosos telégramas. 
Bendigo á Dios por lo feliz de tu viaje, y bendigo también 
á esos bravos catalanes que tanto cariño te demuestran. 
Dales las gracias en nombre do la madre del Rey Alfon¬ 
so XII , y tú recibe mi bendición.— Isabel.» 

La mañana del siguiente dia no fué ménos agitada, ni 
ménos agradable al propio tiempo, para el joven monarca 
y para los que se acercaron á él. 

A primera hora recibió en el mencionado salón de Los 
Ciento ¿ una comisión que se presentó en nombre de miles 
de obreros catalanes. 

Uno de ellos pronunció las siguientes palabras: 

« Señor: Los obreros aquí reunidos, en representación de 
muchos miles de sus compañeros, tienen el honor de salu¬ 
daros y de ofreceros el testimonio de sus respetos. 

»La clase obrera catalana espera que S. M. no hará di¬ 
ferencias entre ricos y pobres, pues es rey de todos los es¬ 
pañoles, y le suplica que en cualquiera cuestión que pueda 
surgir entre el capital y el trabajo, haga justicia á los 
obreros.» 

La respuesta del rey fué en estos términos: 

«Me complace altamente ver agrupados á mi alrededor 
¿ los obreros catalanes, cuya importancia y virtudes conoz¬ 
co ; no duden los obreros catalanes que, inspirándome siem¬ 
pre en lamás estricta justicia, seré el padrino de los 
obreros.» 

Luégo, dirigiéndose al Sr. Juliá, al que conocía, dijo, 
estrechándole la diestra. 


—En la imposibilidad de daros á todos la mano, Juliá os 
la dará á todos en mi nombre. 

Recibió asimismo como galante caballero á una comi¬ 
sión de señoras barcelonesas que acudían á ofrecerle sus 
respetos, y que lucían por indicación del rey la airosa man¬ 
tilla de blondas. 

Con incansable actividad, y con igual atención y solicitud 
en todas partes, visitó S. M. la antigua capilla de Santa 
María del Mar, donde oyó misa, la de Santa Eulalia y el 
Santo Cristo de Lepanto; examinó la Exposición de labores 
femeninas, organizada por el Fomento de la Producción 
nacional, que tan dignamente preside el Sr. López Fabra: 
colocó la primera piedra del edificio destinado á Instituto y 
escuelas especiales de la provincia; volvió á la Casa Con¬ 
sistorial, y después de haber almorzado, se encaminó, siem¬ 
pre acompañado de aclamaciones y testimonios de simpa¬ 
tía, al muelle, de donde pasó á la fragata, entro los calu¬ 
rosos saludos de despedida, los cañonazos del Monjuich y 
de los buques, y los gritos de la multitud, que, como á su 
llegada, cubría por completo los alrededores del embarca¬ 
dero. 

A las 3 levó anclas la Navas de Tolosa y empezó á bo¬ 
gar alejándose de Barcelona, que acompañaba con sus ben 
diciones al adolescente soberano, y llevándose á éste liácia 
Valencia. 

En el libro de sus recuerdos siempre leerá con . singular 
placer el Rey Alfonso la página en que haya escrito su 
memoria y su reconocimiento, la acogida que mereció en la 
rica capital de la industriosa Cataluña. 

Luis Alfonso. 


(Se concluirá.) 




NUESTRAMO TRISTAN. 


Navegaba la corbeta Esmeralda con el impulso de su 
poderosa máquina, en una de esas incomparables noches de 
los trópicos en que el cielo asemeja á los vestidos de tarla- 
tana oscura con pintitas de plata tan amados por las niñas. 
La brisa, saturada de vapores húmedos, había templado la 
ardorosa temperatura del dia, y levantaba juguetona la 
marejadilla cortada por la proa de la corbeta en fosfore- 
cente espuma. El ligero movimiento del buque, suave co¬ 
mo el balance de una hamaca, no hubiera molestado á los 
más refractarios viajeros anti-neptunianos que, de cierto, 
olvidando momentáneamente su rencor á las olas, habrían 
de gozar del benéfico influjo de la frescura del ambiente 
pensando acaso con el poeta catalan: 

«Nunca he podido encontrar 
Sobre la tierra sombría 
La dulce melancolía 
Que hay en las noches del mar.» 

El acompasado choque de la hélice en el agua y el aler¬ 
ta que á intervalos repetían los centinelas, era lo único que 
interrumpía el silencio del buque, perfectamente armónico 
con el de la naturaleza. Dormían los tripulantes tranquilos 
sin cuidarse para nada de belleza ni de poesía : dormían en 
tanto que la campana y el pito no daban el aviso de ser 
llegado su turno de vigilancia. 

En el puente paseaba con lentitud el oficial de guardia, 
deteniéndose á veces un instante hasta verificar si era luz 
ó estrella lo que aparecía en el horizonte por la proa. En 
este lugar paseaba también el contramaestre, atento á la 
voz de mando, miéntras los marineros de servicio, en gru¬ 
pos ocultos entre los cañones ó los guindastes, mataban el 
tiempo de la guardia conversando en voz baja. 

—Cuenta algo nuevo, Joselillo, decía uno do ellos des¬ 
de una butaca improvisada con dos espeques. 

— ¿Qué he de contar después de veinte dias que lleva¬ 
mos de crucero ? Lo nuevo há tiempo que se acabó y lo 
viejo también, porque maldito si me ocurre nada que de¬ 
cir, contestó el interpelado, apurando una colilla de ci¬ 
garro. 

— Pues si tú que estás en la cámara no sabes noveda¬ 
des, mal estamos. Dinos lo que pasa por allá y no te andes 
con repulgos. 

—Vuelvo á decir que no sé nada. En la cámara, el médi¬ 
co, el capellán y el contador están, como todas las noches, 
y no seles oye más que xpaso ; juego más ; arrastro.» Los 
oficiales duermen y rabian ó rabian y duermen: uno dice 
que ya está cansado de marcar la punta Maisy; otros echan 
venablos por la boca á la insurrección que nos tiene aran¬ 
do estas aguas y todos, todos andan iguales en tener un 
humor de diablos. Ya ves que allí no hay nada que escu- 
.char. Si fuéramos de viaje sería distinto: siquiera, al aca¬ 
barse la singladura sabe uno que está más cerca del puerto, 
y hay interes en andar mucho y pronto, y se desea Ja me¬ 
ridiana para echar el punto; pero en un crucero en que hoy, 
y mañana, y siempre es lo mismo, como no venga algún 
barco de apariencia sospechosa á entretener un poco con la 
caza, hay para acabar con la paciencia de San Lesmes, que 
dicen que tenía mucha. 

—Al menos nos comunicarás cuándo damos la vuelta há- 
cia la Habana: el trasporte que nos trajo el carbón há cin¬ 
co dias debió traer también oficios sobre el particular. 

—Los trajo, en efecto. 


—Y qué decían? preguntaron todos á la vez. 

— «Cruzar hasta nueva urden.» 

— ¡ Buena está la salida! Quiere decir que cuando estén 
para acabarse los víveres vendrá otro barco á traerlo?, como 
el carbón, y que La Esmeralda va á echar raíces á la vista 
de la sempiterna punta Maisy como si fuera un Cayo .... 

— Consuélate, dijo un marinero preferente, con que en 
ese caso también nos enviarán las licencias al cumplir. 

—Vaya si me consuelo, como que ya no me faltan mas 
que tres años de servicio. 

La carcajada general con que el corrillo acogió esta in¬ 
esperada ocurrencia, detuvo en su paseo al contramaestre, 
sorprendido de que álguien se permitiera semejante infrac¬ 
ción á las altas horas de la noche. 

— ¿Quien rebuzna por ahí? dijo, con voz que parecía de 
una gruesa campana cascada. Y como nadie chistase, con¬ 
tinuó su marcha refunfuñando una letanía poco tranquili¬ 
zadora para el alegre grupo de los marineros. 

— De buena hemos escapado, repuso bajito el muchacho 
de cámara, pasados algunos minutos de silencio. Nuestra¬ 
mo Tris debe estar de buen humor esta noche cuando no se 
le ha ocurrido mandarnos á coger moscas á la cruceta de 
velacho. 

— Si está de buenas, nadie mejor que él podría entrete¬ 
nernos. A ese zorro viejo le han salido los dientes en la mar, 
y sabe más que Briján; pero el caso está en que quiera dar 
palique. 

— Y en hacerle la proposición, ¿quién es el guapo que 
le entra de guardia? 

— Yo me encargo de eso, dijo el preferente, dejando su 
asiento. Después, marchando decidido liácia el contramaes¬ 
tre, preguntó, echando mano al gorro. 

— ¿Llamaba V. nostramo? 

—No. 

— Me pareció que habia V. tosido. 

— He dicho que no ; largo. 

— Es que tenía que decir á V. que al hacer la descubierta 
esta tarde he encontrado comido el aforro del obenquillo 
proel del juanete por el luchad ero de la verga. 

— ¿Y ahora te acuerdas de dar parte, socairero? 

—No, señor, que en seguida le eché aforro nuevo y le 
puse un pallete encima. 

— Será la primera vez de tu vida que haces una cosa bue¬ 
na sin que te la manden. 

— Ya ve V., como La Esmeralda no es ninguna carraca 
del siglo pasado, la tiene uno cariño y.... 

— ¿Qué es eso de carraca del siglo pasado? ¿Pues qué te 
crees tú, animal de bellota, que estos barcos son mejores 
que los antiguos? 

— No lo decía por tanto, nostramo, con todo, éstos lle¬ 
van el viento en la bodega. 

—Tú sí que tienes viento en la mollera, gaznápiro. ¡Y á 
esto llaman un marinero! añadió el contramaestre para sí. 

Ya se ve, se pasan la guardia tumbados en una chaza sin 
que haya que llamarlos mas que para izar la ceniza ó para 
bracear al jilo; ¿qué ha de suceder? Esto nos ha traído la 
invención del vapor; el arte se ha perdido, los equipaje» 
de S. M. son ni más ni ménos que turcos ó que soldados del 
Papa! 

‘—Me parece, nostramo, so atrevió á decir: el juano- 
tero, que no puede V. quejarse de la gente de La Esme¬ 
ralda . 

—Soldados del Papa, repito. ¡Salióme con el viento en la 
bodega! Dónde estaba un navio de mi tiempo con sus tres 
baterías y su maniobra como un telar, ¿qué importaban los 
vientos ni los enemigos? Aquellos eran barcos de rey: lim¬ 
pios como una patena, fuertes como una roca, obedientes 
al timón como un caballo, y aguantándose en la mar años 
y años sin averias ni necesidades. Ahora se pasa la vida en 
embarcar y quemar carbón ; el hombro de mar ha tomado 
el aspecto del herrero; desde la cámara á la sentina se mas¬ 
ca el polvo maldito; ni los ojos ni la ropa se libran de él, y 
con todo eso un buque anda apurado para hacer viajo do 
Puerto-Rico á Cádiz, sin contar con que el tornillo se afloja 
ó la válvula se descompone ó la caldera se sale! ¡Vivo Dios 
que son para alabados los tales barquitos! 

Los marineros habían ganado la partida: herido en la 
cuerda sensible, el contramaestre se animaba con los re¬ 
cuerdos de sus buenos tiempos, no habiendo que temer que 
se detuviera en este camino. Así lo comprendieron todos 
desdo que soltó la ampolleta, por lo que se fueron acercan¬ 
do suavemente hasta dejarle en el centro de un corro. 

— Nostramo Tristan, decía el preferente encargado de 

darle cordelejo, es mucha verdad lo que V. expresa, aunque 
también los buques de vapor cuentan sus ventaja». Aquí 
tiene Y. un camarote mejor que el do un navio, todo el 
mundo está ancho, los víveres son frescos. 

—Y bebes agua de hierro como la 9 señoritas delicada», 
¿no es eso? ¡Las comodidades! esas son ^ as < l ue a ^ ern 'nnu 
al hombre y le hacen antipática la ma r * ^as comodidades 
las busca el que las quiera, en un pal aC * 0, 

—También hay que recordar , insistid el juanetero, que 
los barcos antiguos tenían cañones de muy poco calibro y 
ménos alcance, miéntras aquí disponemos de esas hermosa» 
piezas rayadas do á 100 que envían un proyectil á tre» 
millas. 
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—Si los cañones antiguos eran de poco calibre, en cam¬ 
bio eran en mayor número y se cargaban y disparaban 
cinco veces más de prisa. En cuanto al alcance, se batía 
uno á tiro de pistola, y siempre es mejor verle la cara al 
enemigo que no apuntarle con anteojo. Hay que desenga¬ 
ñarse; el inconveniente de los barcos antiguos consistía en 
que para conducirlos y inanejarlos hacía falta un hombre, 
mientras que los de hoy los lleva una dama, como lo hacen 
las loras inglesas. Para descubrir todas las tierras, islas, 
bajos y canales que tiene el mundo, no se esperó á la in¬ 
vención del vapor, ni para atravesar vigías ó sortear arre¬ 
cifes, sin cartas, se hacían tantos aspavientos como ahora. 
Ojo, corazón y entendimiento marinero había, sí: había 
hombres, y yo me entiendo, y basta. Si me pusiera á contar 
navegaciones se vería si es verdad lo que digo. 

—Cuente V., nostramo, exclamaron á la par diez ó doce. 

—¿Qué es esto? gruñó el viejo, reparando entonces en 
el círculo de so auditorio. ¿Quién os ha dado vela en este 
entierro? En lugarde estar repasando el cabillero, cuando 
puede que haya alguno que no sepa distinguir el cha/al 
ticte del amante de rizos, os venís á escuchar? ¿Cuentos, eh? 
puede que á alguno le cuente bis costillas con un rebenque, 
¡ mamalones! 

—Nosotros deseamos aprender, expuso uno, y no pedi¬ 
mos cuentos de muchachas, sino que nos refiera V. sus 
campañas. 

—Pues de muchachas os voy á hablar por lo mismo ; pero 
no es cuento, sino historia muy verídica. 

Nuestramo Tristan había rebasado el cabo de los sesenta, 
aunque aparentaba muchos menos años; curtido por el aire 
del mar, enjuto de carnes y de pequeña estatura, conserva¬ 
ba una agilidad que correspondía con su fibra de hierro. 
En lo físico no era una belleza; las viruelas habían marca¬ 
do en su rostro huellas profundísimas, desalojando en abso¬ 
luto la barba, á lo que se agregaban no pocos costurones, 
efecto de una botella que en cierta aventura vino á estre¬ 
llarse en la cara del contramaestre,, llevándose de encuen¬ 
tro el ojo izquierdo. La voz tenía algo de huracán y de 
carraca, como si al resbalar por la laringe tropezára con 
desigualdades ó protuberancias semejantes á las de los 
carrillos. Era gruñón y exigente por hábito, difícil de con¬ 
tentar, incapaz de hallar disculpa ni disimulo á la más leve 
falta en el servicio, duro do palabra y más duro de mano. 
Sólo en los malos tiempos se mostraba complaciente y 
agradable, cual si el Sueste y las grandes botas que en se¬ 
mejantes circunstancias exhibía, aumentando su fealdad, le 
prestáran una nueva naturaleza. Los marineros le llama¬ 
ban, por abreviar, nostramo Tris, aunque teniendo muy 
buen cuidado de que la denominación no llcgára á sus oidos, 
en cuyo caso el imprudente podía estar seguro de recibir el 
tan complementario con lo que más cerca estuviera del 
alcance del viejo, chicote, cabilla ó espeque, que á él lo 
mismo le importaba una cosa que otra para el objeto. Era 
respetado y querido, sin embargo, en el buque, donde se 
consideraba parte tan integrante como una cuaderna. 

Nostramo Tris se acomodó en el castillo de proa sobre las 
adujas de la maniobra, encendió un tabaco con gran calma, 
y dejando pasar las toses de atención de los oyentes, em¬ 
pezó su relación de esta manera : 

«Tendría yo unos veinte años cuando llegué á las playas 
de Valencia, de vuelta de un viaje á Calcuta, con la fragata 
mercante La Buena Moza. Ya entonces llevaba plaza de 
compañero, y sabía mi obligación ; de manera que al hacer 
los ajustes, pues el buque tenía que carenar, me tocó una 
buena parte, con la que me di vida de príncipe más de dos 
meses. Ello es que una tarde, paseando por la playa, me 
llamó la atención un bergantín que estaba para botarse al 
agua aparejado y casi listo. Era un barco extraño, que de 
cierto no se había construido para mercancías, indicando 
la finura de los delgados y la guinda de los palos, que lo 
primero que se procuraba era buena marcha. Le di vuelta 
en redondo sin encontrarle ningún defecto, y estaba obser¬ 
vándole de proa y reparando el esmero de la recorrida 
cuando sentí que detras de mí decían : 

— Parece que no te disgusta el barquito ¿eh? 

El que me dirigía la pregunta era un hombre que podría 
tener unos 45 á 50 años, bajo, fornido, de mirada pene¬ 
trante, barba canosa y ese sello especial del hombre de mar, 
que no so despinta. Tenía en aquel momento las manos en 
los bolsillos del pantalón, una pipa en la boca y los ojos 
clavados en mi persona, que examinaba de pies á cabeza. 

— No te disgusta ¿eh? repetía sin dejar su examen. 

— Según para lo que sea, respondí: si Be tratára de me¬ 
ter en la bodega cajas de azúcar, no subiría á mucho el fle¬ 
te; ahora, si es cuestión de pies ó de aguantar un tiempo, 
entonces me gusta. 

—No eres tonto, y también me gustan á mí los mucha¬ 
chos despabilados; por tanto, si te conviene, tienes una pla¬ 
za para estrenar el bergantín Tifón , que es el que estás 
mirando, y para economizar cuestiones, has de saber que lo 
mambí el capitán Torrellas, que soy yo, y que llevará cin¬ 
cuenta muchachone8 á prueba de agua. 

—¿Quiere decir que se trata de ir á la Costa por carbón? 

— Eso no es cuenta tuya. Si te conviene lo dicho, bueno: 
si no, bastante hemos hablado. 

— Me conviene. 
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—Ya lo suponia yo. Trato hecho: mañana te presentas 
á bordo con tu saco, y no tendrás por que arrepentirte. 

Ya comprenderéis, agregó á modo de paréntesis el con¬ 
tramaestre, que el buque era negrero. Yo habia oido con¬ 
tar mil aventuras del capitán Torrellas, famoso por su osa¬ 
día y por la buena estrella con que siempre habia escapa¬ 
do de los cruceros ingleses, jugándoles algunas pasadas que 
le habían valido el honor de que su retrato estuviera en 
todos los buques de guerra británicos, para el caso, poco 
probable, de echarle mano. Deseaba conocer á aquel hom¬ 
bre extraordinario, y confieso que también me tenía en cu¬ 
riosidad la vida del negrero de que tanto habia oido. 

Cesáreo Fernandez Duro. 

(Se continuará.) 


ITÁLICA. 

L LTIJI0S DESCUBRIMIENTOS DE 187 1. 

ARTÍCULO TRIMERO. 

I. 

Nunca con más razón que ahora juzgamos oportuno lia* 
mar la atención de los amantes de la antigüedad, respecto 
de los famosos «campos de soledad» cantados por la musa 
de Rodrigo Caro, donde en otro tiempo se levantó la fastuosa 
Colonia Italieense , cuna del gran Teodosio y de Trajano. 
Reducidos hasta aquí los descubrimientos en ellos realiza¬ 
dos, ya á individuales mosaicos, ya á fragmentos de está- 
tuas, ora á monedas y medallas, y ora, finalmente, á muy 
escasos objetos de indumentaria, si eran en realidad dignos 
de la estimación y del estudio de los doctos, no bastaban, 
sin embargo, á dar cumplida cuenta de la importancia de 
aquella Colonia , ni menos aún á contribuir con la eficacia 
que la ciencia pide, a formar cabal concepto de la manera 
de ser do los italicenses. 

Los últimos descubrimientos hechos, no obstante, en 
aquellas venerandas ruinas, sobre ofrecer abundante copia 
de materiales para llegar á la apetecida meta, sobrepujan 
por su número é importancia á cuantos se han realizado 
hasta el presente. No se reducen ya á mosáicos aislados, 
que no dan razón del edificio que adornaron, sino que 
formando verdaderos conjuntos, descubren con su existen¬ 
cia la de edificios suntuosos, cuyo estudio, en extremo in¬ 
teresante, habrá de conducirnos al conocimiento de las cos¬ 
tumbres y de la vida íntima de los moradores de Itálica. 

Y sin embargo de esto, mientras los parciales descubri¬ 
mientos llevados á cabo en años anteriores, excitando vi¬ 
vamente la curiosidad y el Ínteres de los amantes de nues¬ 
tras antigüedades, llevaban la fama de tan peregrinos 
hallazgos á todas las regiones del inundo científico, ni una 
sola voz se ha levantado al presente, fuera de las esferas 
puramente oficiales, para dar á conocer los fructuosos re¬ 
sultados de las últimas excavaciones. 

Obligados nosotros, más que otro alguno, á cumplir esta 
sagrada misión, ya porque há más de veinticinco años que, 
consagrados sin descanso al estudio de la historia y t des- 
cripcion artístico-arqueológica de la antigua Colonia Balí¬ 
cense, no hemos perdonado medio alguno para aumentar y 
enriquecer el ya copioso caudal de nuestra há tanto tiempo 
comenzada obra (1); ya también porque, encargados de la 
dirección facultativa de las excavaciones de Itálica, hemos 
trabajado sin tregua para salvar de la destrucción y del 
olvido en que yacían tan venerables reliquias,—tomamos 
sobre nuestros hombros esta empresa, contando desde lue¬ 
go con la consideración y la benevolencia de los enten¬ 
didos. 

II. 

Dentro del perímetro y al extremo N. O. de Itálica, existe, 
al sitio denominado de Las Coladas , un olivar propio del 
Excmo. Sr. D. Ignacio Vázquez, donde, por accidente for¬ 
tuito, descubríase, á fines de Julio de 1872, un precioso 
mosáico, que examinamos con la detención deluda el dia 27 
del indicado mes, pocos después de su feliz descubrimiento. 
Acompañábannos, en aquella ocasión, el arquitecto don 
Eduardo García Perez, individuo de la Comisión de Monu¬ 
mentos de la Provincia, y á la sazón sucesor nuestro en la 
dirección de las excavaciones de Itálica; el escultor é in¬ 
dividuo asimismo de la referida Comisión provincial, don 
Leoncio Baglietto; el jefe de la Sección de Fomento, don 
Vicente Torres, y el alumno de la Escuela especial de Ar¬ 
quitectura, D. Aurelio Alvarez y Millan. Hallábase aquel 
gran pavimento, cuya peregrina composición y elegante 
dibujo admiraron sin reserva los circunstantes, distribuido 
en nueve grandes cuadros de 0 m ,93, orlados por una triple 
cenefa de 0 ra ,62 sobre la anterior medida, cuyos cuadros, 
reunidos en el total de más de 4 m de lado, ostentábanse cir¬ 
cuidos en su conjunto de la misma manera, y ademas por 
una linda guardilla de 0 m ,50, añadiendo en tal forma á los 
costados otra tercera cenefa de nuevos trazados, que no 
bajaba de otros 0 m ,50. Ornaban los centros de los ocho 
cuadros exteriores, muy complicados nudos y graciosos 
rosetones alternados, advirtiéndose claramente en el cuadro 
central la figura de un perro, que hubo de parecer á algu¬ 
nos de nuestros compañeros la de un corzo ú otro animal 
semejante: las extremidades inferiores de dos personajes, 
de distinto sexo, y, finalmente, por los aires los paños y 
las piernas, calzadas con ricos coturnos verdes, de una 
deidad, que en nuestro sentir representaba á Vénus, presi¬ 
diendo, sin duda, como feliz augurio, los desposorios de los 
( dueños de la casa, á que hubo de pertenecer el pavimento. 

Medido y diseñado éste en la ocasión indicada, fué, no 
obstante, rectificado de nuevo por nosotros en 15 de Se¬ 
tiembre del mismo año, con la asistencia del referido don 
Eduardo García Perez; la de D. Claudio Boutelou, catedrá¬ 
tico de Bellas Artes y secretario de la Comisión de Monu- 
1 meatos; la del ingeniero agrónomo de la provincia, don 

1 (1) Nos referimos ála obra que con el título de Itálica hace 

tiempo preparamos para la prensa, y en la cual hemos procu¬ 
rado recoger cuantos descubrimientos se han practicado en 
1 aquella Colonia , desde hace veinticinco años. 


Eduardo Abela, y la del oficial de la secretaría de la Comi¬ 
sión, D. Francisco de Sales Reina. Concertado ya en tal 
disposición y trasladado al limpio, con todos sus armónicos 
y vistosos colores, figuraba el trasunto de tan peregrino mo¬ 
sáico en nuestra cartera, con la triste esperanza de ver en 
breve destruido el original, pues que estorbando para el 
preciso laboreo de los campos, donde se habia verificado su 
descubrimiento, habría perecido sin duda alguna. 

Con la anuencia, no obstante, del generoso propietario 
del terreno, extrájose de allí, no sin gran dificultad y de¬ 
trimento, para ser trasportado en trozos al Museo provincial 
donde hoy se custodia, esperando ocasión oportuna y favo¬ 
rable para ser colocado con la seguridad y el decoro que su 
mérito y su importancia demandan. 

III. 

El 20 de Junio de 1873, acompañados del Sr. D. Juan 
José Bueno, Bibliotecario provincial é individuo de la Co¬ 
misión de Monumentos; del ya nombrado D. Eduardo G. Pe¬ 
rez , víctima poco tiempo después de los sucesos políticos 
que alligieron á Sevilla; de D. Juan M. PoneedeLeon, 
Marqués del Castillo y de D. Eduardo Costello, tomamos los 
apuntes y medidas de otro nuevo mosáico, encontrado re¬ 
cientemente en paraje no lejano del anterior, en el mismo 
olivar, y por disposición de la Excma. Sra. Doña Candelaria 
Rodríguez, viuda de D. Ignacio Vázquez, y grandemente 
apasionada por las .antigüedades de la antigua Itálica, su 
cuna. Comprendíase ála simple vista que hubo de corres¬ 
ponder este pavimento á un patio del edificio allí existente, 
pues claramente se distinguían en él los cuatro lados de 
corredor y el ojo, 0 m ,45 más bajo que los anteriores, em¬ 
baldosado todo él con losas cuadradas, blancas y negras. 
Mostrábanse las galerías alfombradas de vistosas y delica¬ 
das tesselas de cuatro colores, las cuales formaban muy sen¬ 
cillo dibujo de dos cuadrados por línea, con una cruz de 
lisos y corazones en el centro , viéndose festoneada toda es¬ 
ta galería, en uno y otro borde, por una faja de elegantes 
semicírculos blancos sobre fondo negro. 

Fuénos dado, seis meses adelante, el rectificar con toda 
detención y escrupulosidad las acotaciones y pormenores 
de este peregrino mosáico, el cual mide en su totalidad so¬ 
bre ü ra de lado : acompañáronnos en aquella excursión el 
Sr. D. Antonio del Canto y Torralbo, notable pintor é indi¬ 
viduo de la Comisión provincial de Monumentos, y el señor 
D. Rodrigo Quirós, aficionado á las colecciones numismáti¬ 
cas, y nuestro sustituto en la secretaria de la Sociedad Eco¬ 
nómica. 

Ingratos seríamos ciertamente si, al llegar á este punto, no 
tributáramos, aünque breve, sentido recuerdo á la memo¬ 
ria del malogrado D. Eduardo García Perez, quien por es¬ 
pacio de más de quince años nos habia prestado, siempre el 
primero, su inteligente cooperación en muchas de nuestras 
expediciones italicenses, ora para levantar el plano del com¬ 
pleto perímetro de la antigua ciudad, ya para señalar en él 
su muelle ú otros importantes monumentos, y ya, por último, 
para extender con nosotros la cinta sobre tantos y tan vene¬ 
randos restos, y cuya airada muerte dejaba en aquella oca¬ 
sión un vacío difícil de llenar a nuestro lado. El nos habia 
auxiliado con su personal concurso, al verificarse, en 20 de 
Junio del mismo año de 1873, el descubrimiento de aquel 
mosaico, y nada más natural que el recuerdo de su muerto 
asaltándonos en la ocasión en que su falta se hacia más sen¬ 
sible, turbase la alegría de que nos hallábamos poseídos los 
presentes, ante la importancia de aquel monumento del ar¬ 
te pagano, que parecía augurar aún más granados y prove¬ 
chosos frutos. 

Animó en tal forma el descubrimiento de este mosáico á 
la Excma. Sra. viuda de Vázquez, que llevada sólo del amor 
á las artes y del respeto á la antigüedad, tomaba sobre sí, 
con generoso aliento, la noble empresa de costear nuevas 
exploraciones, concebidas y ejecutadas muy luégo por la 
misma en mucha mayor escala que las practicadas hasta 
entúnces. Agradecida á tan loables esfuerzos, apresurábase 
la Comisión de Monumentos Artísticos é Históricos á tribu¬ 
tar á la ilustre señora el testimonio de su sincero reconoci¬ 
miento, no sólo por el levantado espíritu, con que, mirando 
más á la gloria de las artes que al individual interes, habia 
procedido á disponer las excavaciones, sino por la iniciati¬ 
va que en ellas tomaba, dirigiéndole por nuestra media¬ 
ción un oficio, cuyas justas declaraciones se hacían exten¬ 
sivas también á los herederos del Sr. Vázquez, acreedores 
asimismo, por su eficaz cooperación y su desprendimiento, 
á la gratitud de los amantes de la ciencia. 

Jamas, ni áun en los tiempos de las famosas excavacio¬ 
nes de D. Ivo de la Cortina, salieron á luz tantos y tan ri¬ 
cos mosáicos, elocuentes fiadores de la grandeza de Itálica: 
aquel atrevido aficionado no logró ver, á pesar de sus es¬ 
fuerzos, sino seis ó siete, miéntras que en el presente afio 
de 1874 han llegado á 21, áun excluyendo loados de los años 
anteriores, advirtiendo que nueve de éstos pertenecen á 
otras tantas galerías, y los catorce restantes á salas, patios 
ó peristilos de tres ó cuatro edificios, cuyos solares en todo 
ó parte se han podido examinar, cual nunca lo consegui¬ 
mos ántes en nuestras largas investigaciones. 

No se empleó únicamente el dia mencionado, 20 de Di¬ 
ciembre de 1873, en rectificar el mosáico descubierto seis 
meses ántes; pues que, ayudados por el Sr. del Canto, tuvi¬ 
mos la fortuna de tornar el conjunto y .pormenores de otro 
pavimento mixto de figuras y exornos, notable no sólo por 
los bellísimas escuadras de variados colores que cerraban su 
octógono central, sino también por las flores y follaje de 
colores, no menos vivos y brillantes, que ornaban la entrada 
donde debió de abrirse la puerta de esta notable sala, en cu¬ 
ya cabecera lucia un cuadro rectangular de diseño muy pa¬ 
recido al del patio ántes descrito. A pesar de tal semejanza, 
esta sala no pertenecía á la del referido patio, sino á otra 
casa colocada más al N., cuyo patio se descubrió más tarde, 
y del que harémos oportuna mención más adelante. 

IV. 

Más fecunda en resultados fué, á no dudar, la expedición 
del 20 de Enero de 1874, en la cual nos acompañaban , ade¬ 
mas del Sr. del Canto,infatigable dibujante, que más ahin¬ 
cadamente que ningún otro académico de la Comisión nos 
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presta desde entonces su espontánea cooperación y auxilio, 
D. José Gómez Otero, joven arquitecto, discípulo nuestro, 
y muy hábil en todo linaje de dibujo; D. Fernando Porti¬ 
llo, maestro de obras, también discípulo nuestro, y el ya 
citado D. Rodrigo Quilos, de cuyas aliciones numismáticas 
dimos ya arriba cuenta. 

, Ap énas hubimos llegado al lugar donde tales, tantos y 
tan preciosos habían sido los descubrimientos, merced al 
generoso concurso de la Excina. Sra. viuda de Vázquez, 
propietaria del olivar de Las Coladas ,—contemplados, no sin 
admiración y sorpresa, por nuestros compañeros los últimos 
hallazgos de que hemos hecho mérito,—repartimos la difícil 
tarea, tocando al Sr. Gómez Otero una linda galería, que 
apuntó en colores y en escala, con suma propiedad y soltu¬ 
ra y al Sr. Portillo el mosáico de un gran salón, que no ter¬ 
minó sin el concurso de su amigo el antes citado, reserván¬ 
donos, en unión del Sr. del Canto, el conjunto y los porme¬ 
nores de un bello mosáico, que desde luego tuvimos por el 
de un triclinio. 

Terminado su apunte en colores y recogidas las necesa¬ 
rias medidas, continuamos con otro mosáico correspondien¬ 
te á un salón, lindísimo en verdad, cuyo dibujo y traza 
traía involuntariamente á la memoria las magnificas Lachan 
de Rafael, y con ellas los delicados primores del Renacimien¬ 
to. Tan elegante era y gracioso el tejido de sus tallos y fo¬ 
llajes, trazados por aquel arte, que, inspirando á los artistas 
de la xvi. 51 centuria, había de producir la gloriosa Era del 
Renacimiento ! 

En tal ocupación, y cuando nos disponíamos á descan¬ 
sar y reponer las ya desfallecidas fuerzas con muy frugal, 
aunque campestre almuerzo, fuimos agradablemente sor¬ 
prendidos por la inesperada visita de nuestros antiguos 
amigos los laureados poetas sevillanos D. a Antonia Díaz de 
Lamarque y su esposo, D. José Lamarque de Novoa, quie¬ 
nes se incorporaron á la expedición, y con cuya compañía 
y refuerzo, en una altura que domina el «despedazado an¬ 
fiteatro)), cuyas ruinas cantó un dia el diligente autor de 
las Antigüedades de Sevilla , reparamos nuestras fuerzas, 
volviendo luégo con nuevo ardor á la comenzada obra. 

Terminado el almuerzo, mostramos los dibujantes nues¬ 
tros respectivos apuntes á la inteligente visita, y con ella 
pudimos saborear otra vez más la delicadeza del dibujo y 
del colorido que resplandecían en el pavimento, que ha¬ 
bíamos reputado desde luégo como de un triclíneo. Mide 
este 8 m ,47 por 5 m ,76, y hállase rodeado en tres de sus 
lados por lina ancha faja de 1 ra ,37, figurando un laberinto 
de líneas negras sobre fondo blanco. Festonea el conjunto 
muy linda cenefa de 0 m ,48, terminando la ancha faja ya 
mencionada dos primorosos cuadros por el extremo de la 
sala, donde hubo tal vez de abrirse la puerta. Enriquece el 
interior gracioso juego de cuadrados, tejidos entre sí de 
dos en <|os, y combinados de tal suerte, (pie en sus centros 
respectivos resultan octógonos, y entre éstos y los lados 
mayores y menores del rectángulo, rombos, pentágonos ir¬ 
regulares, cuadriláteros simétricos, pero irregulares como 
las anteriores figuras, y triángulos isóceles. liábanse for¬ 
mados los cuadrados referidos por muy vistosos funículos 
de rosa y grana, verdes y violados, mientras los interiores 
de los enunciados polígonos se ven ornados de llores, y cier¬ 
tos exornes á manera de cruces de Malta, esmaltadas con 
las pastas y cristales de los más brillantes matices. 

El otro mosáico, que podemos llamar del follaje por el 
que le distingue, y que es en realidad norma y envidia del 
más exquisito Renacimiento , también excitó la admiración 
de nuestros visitantes, aunque no ofrece de particular mas 
que una sencilla y clásica orla, figurada por eses y pal¬ 
metas, y un cuadro de fantasía ornamental en medio del 
follaje, pero no de la habitación, sino próximo á su cabe¬ 
cera. 

El mosáico dibujado por el Sr. Portillo era rectangular y 
media 5 m ,9Ü por 5m, mostrándose compuesto por un cuadra¬ 
do de 5 m de lado, distribuido en diversas figuras geométri¬ 
cas, cuajadas de clásico adorno, y por un rectángulo de sen¬ 
cilla exornación, ancho de 0 in ,í)0, el cual presenta caracté- 
res suficientes para ser considerado como aditamento 'del 
mosáico, pues que se ofrece en uno de sus extremos. La ga¬ 
lería apuntada por el Sr. Gómez Otero, mide 3 m ,l0 de an¬ 
cho, y ofrece hasta tres distintas orlas de funículos, ¡mutas 
y f/recae , y tres cuadrados alternos por su anchura en la 
larga extensión de unís de 9 m . Satisfechos, y no sin motivo, 
por lo fructuoso de nuestra tarea, tornamos todos á Sevilla 
al caer de la tarde, con el deseo de emprender nueva jorna¬ 
da, apresurándonos á poner en limpio dichos trabajos, los 
cuales venían á aumentar sobre modo el número de los que, 
cual apuntamos arriba, enriquecen de antiguo nuestra co¬ 
lección de Itálica. 

V. 

Hasta el 14 de Febrero no pudimos realizar aquel nues¬ 
tro propósito; pero en tal ocasión los poetas estaban en ma¬ 
yoría. Acompañábannos entonces el ya aplaudido poeta se¬ 
villano D. José de Velilla y Rodríguez y nuestro sobrino 
D. Rodrigo Amador de los Ríos, á quien llevaba á Sevilla 
el anhelo de recoger y publicar por vez primera, cual en la 
actualidad lo practica, las Inscripciones arafdijae existentes, 
así en las lápidas mahometanas, como en los edificios mu¬ 
dejares que áun se conservan por fortuna, en aquella rica 
metrópoli de Andalucía. 

El dia, á la verdad, se había presentado poco propicio 
desde el principio de nuestra expedición: cubierto el cielo 
de negros nubarrones, que anunciaban próxima lluvia, des¬ 
encadenábase en breve un viento huracanado, que dificul¬ 
taba por extremo todo trabajo. Bien pronto, y apenas lle¬ 
gados al sitio de Las Coladas , comenzó á caer muy fuer¬ 
te aguacero que, impulsado porel vendabal,si bien permi¬ 
tía contemplar á satisfacción los últimos descubrimientos, 
cuyas esmaltadas tesselas se mostraban resplandecientes, re¬ 
blandecía el papel en que tomábamos nota de los mosaicos 
encontrados después del *20 de Enero, hasta el extremo de 
rasgarlo con el lápiz. Medimos y apuntamos, no obstante, 
dos mosaicos más; uno de los cuales aparecía contiguo al , 
de la sala de las escuadras y gemelo con ella, mientras el 
otro emparejaba, como gemelo con el del follaje y cua- • 
dro excéntrico, de que hicimos ya arriba mención oportu- j 
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na. El ornato de entrambos es de lo más clásico y puro 
que en Itálica existe, siendo en particular tan sencillo el 
del último, que sólo se compone de 24 círculos con llores, y 
otros cuatro semicírculos por remate en uno solo de sus cos¬ 
tados menores. 

VI. 

El 20 del mismo mes de Febrero, esto es, seis dias des¬ 
pués de la última visita á las ruinas, por nosotros explora¬ 
das en tantas ocasiones, volvimos á pisar de nuevo sus de¬ 
solados campos, en compañía esta vez de la Exemn. señora 
viuda de Vázquez, quien, con no pequeña parte de su nu¬ 
merosa familia deseaba apreciar por sí misma el lisonjero 
resultado de los trabajos que á sus expensas se ejecutaban. 
Después de haber conferenciado algún tiempo con dicha 
señora acerca de los indicados trabajos, sobrónos aún espa¬ 
cio para medir y copiar dos mosaicos de dos salas y otras 
tantas galerías, que juntos con otros anteriores formaban 
parte de un gran edificio de carácter privado, cuya distri¬ 
bución y demas circunstancias deseábamos reconocer debi¬ 
damente. 

Manifestárnoslo así á la señora viuda de Vázquez y á sus 
señores hijos, demostrándoles con reiteradas razones, que 
era mucho más interesante para la ciencia arqueológica 
conocer la vida íntima de los italicenses, que admirar la 
belleza de sus mosáicos; tanto más cuánto que al propio 
tiempo podían lograrse entrambos fines. 

La clara inteligencia de aquella entusiasta amiga de la 
antigüedad, hubo, sin duda, de comprenderlo así, pues que 
al efecto ordenaba reconcentrar las excavaciones en un 
solo punto, de donde se retiraron las tierras excedentes, ó 
se aprovecharon en levantar tapiales, que en ancho espacio 
encerraron muy luégo el solar de uno de los referidos pala¬ 
cios italicenses, á dicha casi por entero descubierto. Mas do¬ 
tes que tal aconteciera, acompañados de parte de nuestra fa¬ 
milia y del arquitecto I). José Gómez Otero, levantamos el 
plano del gran salón ó peristilo principal de tan extenso 
palacio, hermoso rectángulo de 11"),35 de largo por ( J m ,18 
de ancho, rodeado en tres de sus lados por una cenefa—que 
involuntariamente nos recordó el arte bizantino,—por un 
bello funículo gris y rojo, y por una ancha faja de l m ,t)5 
de círculos entrelazados entre sí, la cual remata en dos cua¬ 
drados de graciosa composición y dibujo, ejecutado con 
teselas blancas, grises, negras y rojas. Entre estos dos 
cuadros, cierra por este lado el soberbio pavimento un cua¬ 
dro apaisado que representa una bella cacería. Sus dimen¬ 
siones son 4 m de longitud por 1 ra , 10 de anchura, y en su 
fondo se distinguen claramente hasta tres venados y dos 
grandes perros, huyendo los primeros de los segundos por 
entre cinco ó más árboles de un espeso bosque, (pie figura 
incendiado por uno de sus extremos, según parecen indicar 
las llamas amarillas y rojas que por aquella parte se le¬ 
vantan. Constituye el centro del mosáico otro rectángulo 
de 4 ra ,2G y 7 m ,53, orlado por una triple cenefa de dos cor¬ 
dones ó funículos y una ancha guardilla de tallos y llores, 
que salen de dos frondosas macollas colocadas en el eje 
y sobre los lados menores del rectángulo. En el interior, 
ancho de 2 m ,70 y largo de 5 m ,97, míranse distribuidos 
hasta diez y ocho medallones circulares, nueve mayores y 
nueve menores, todos ellos circundados por el mismo funícu¬ 
lo ó cordón general, y perfectamente enlazados entre sí. 
En los diez y ocho medallones y los tres centros curvilí¬ 
neos que resultan en el eje, aparecen en los nueve círculos 
menores algunos pájaros, tal vez domésticos, de especies 
distintas, mientras en los nueve mayores semejan figuras 
de hombres y mujeres, algunas de las cuales se muestran 
formando grupos en los referidos centros. 

Majestuoso por su imponente magnitud, riqueza de co¬ 
lorido y atrevimiento en la composición es este mosáico, 
muy superior por tales conceptos al renombrado de las 
Musas (pie dió á conocer en París Mr. Laborde, quizás con 
hiperbólicos elogios. Su monografía detenida y completa 
merece un libro tan lujosamente costeado como el que pu¬ 
blicó aquel sabio francés, y para enriquecerlo no le habrían 
de faltar copiosos pormenores, si desmenuzando el con¬ 
junto en cada uno de sus medallones y mejores trozos, 
se hubiera de presentar á la contemplación de los ilustra¬ 
dos con toda la importancia que realmente le correspon¬ 
de. Tampoco nos faltaría aquí materia para llenar muchas 
cuartillas si en interpretar los personajes históricos ó mito¬ 
lógicos de los medallones nos detuviésemos; pero dejamos 
semejante tarea para el texto de nuestro libro sobre Itálica, 
pues sobre ser allí más propia, es también más provechosa 
la descripción de tan hermoso mosáico, acompañada como 
irá del diseño del conjunto y de sus más bellos pormeno¬ 
res. Para conseguir su copia con la más rigurosa exactitud, 
fuénos preciso rectificar apuntes y medidas, lo cual verifi¬ 
camos el 17 de Julio, auxiliados por el joven arquitecto 
D. Aurelio Alvarez, quien midió con nosotros hasta tres 
mosáicos más, y un palacio ó casa principal, que formaban 
la mayor parte de los enunciados; ya perfectamente des¬ 
cubierta y encerrada en un inmenso circuito de tapiales 
levantados por la señora viuda de Vázquez, con el objeto 
de conservar los mosáicos y mostrarlos á los curiosos por 
medio de un corto estipendio, consagrado, según aquella 
señora nos dijo, á socorrer las miserias del inmediato San- 
ti ponce. 

VIL 

Tal ha sido, pues, el número, orden y resultado de nues¬ 
tras sesiones artístico-arqueológicas en la última campaña 
científica, y á la verdad que no ha podido ser más fecunda 
en datos preciosos para nuestra obra. 

La colección de nuestros mosáicos se ha triplicado ; pues 
de ocho que eran á lo sumo, pasan hoy de 24 los no repeti¬ 
dos, ó enteramente distintos, entre los cuales dos ó tres son 
pavimentos de Atrios ó patios interiores, tres ó cuatro de 
galerías, y los restantes de salas diversas, pertenecientes á 
once ó doce casas de diferentes puntos de la Colonia. 

Para poder apreciar los últimos descubrimientos con la 
irrecusable precisión de los guarismos, ofrecemos á los 
amantes de la antigüedad el siguiente cuadro de los metros 
superficiales que todos y cada uno de los mosáicos recien¬ 
temente hallados tienen de extensión, y la respetable cifra 


que arrojan acreditará mejor que todo encarecimiento la 
veracidad de nuestras palabras. 

M os A ICOS HALLADOS DESDE 1872 k 1874. 
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Galerías de la derecha. 
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Idem de la izquierda. 
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| Gran salón central ó peristilo 
princinal. 
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Galerías centrales. 
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Salas del fondo, ala derecha. 
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, Idem id., ala izquierda. . . . 
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Dos salas gemelas. 

48 

00 

48.00 



Otras dos id. 

88 

20 

88,20 



Otra sala. 

30 

00 

30.00 


Total. 



851,06 


Resultan, puoR, 49 m de mosáico descubierto en 1872; 
8G ,n ,49 del de 1873, y 715 m ,57 de los encontrados en el 
presente año de 1874, formando juntos un total de 851 m ,0G, 
ó lo que es lo mismo, 10.961,65 piés superficiales próxima¬ 
mente, de aquella peregrina especie de maravilloso pavi - 
mentó, cuando los mosáicos hasta ahora conocidos sólo po- 
drian calcularse en 320 metros superficiales, ó 4.121,60 piés 
cuadrados en su área total. 

Demetrio de los Ríos, 

Chipiona, 1874. 


EL RICO Y EL POBRE. 

CUENTO rorULAR. 

(Continuación.) 

— Lo que ha de almorzar y comer mañana Perico no es 

cuenta mia, sino de mi cocinero que sabe lo que correspon¬ 
de á la mesa de la casa en que sirve, y nos tratará á los dos 
como mejor le parezca, pues los dos hemos de almorzar y 
comer juntos. 

— ¡Válgame Dios, que señor tan llano! exclamó laza- 
patera conmovida hasta saltársele las lágrimas con la bon¬ 
dad de I>. Juan, y poco ménos conmovido se sintió Perico 
por la misma bondad. 

— ¡Ah ! dijo D. Juan, se me olvidaba advertir á V., se¬ 

ñora Pepa, que no debe esperar levantada á Perico, porque 
vendrá tarde. 

— En cuanto á eso, Sr. D. Juan, replicó Perico, no me 

parece regular, porque como madrugo. 

— Pasado mañana es san bines. 

— Es que yo soy de los zapateros que no celebran ese 
santo. 

— Santo domingo, añadió la zapatera, es el único que 
deben celebrar los artistas como nosotros, y esc es el único 
que nosotros celebramos. 

— Pues mañana me convierto yo también en artista y le 
celebro en grande con Perico. Como V., señora Pepa, tam¬ 
bién es de Dios, conviene que, aunque sea á solas, le celebre 
un poquillo, y para ello me va á hacer el obsequio de acep¬ 
tar esta moneda de cinco duros. 

— Gracias, Sr. D. Juan. ¡Cuándo me he visto yo con tan¬ 
to dinero reunido! Lo acepto porque no se diga que una es 
pobre y soberbia. 

Don Juan se despidió de los zapateros, quedando con ellos 
en que Perico pasaría á su casa tempranito, pues ni áun 
tendría que oir misa ántes, porque la oirían juntos en el 
oratorio de su casa. 

IV. 

Perico se levantó muy temprano, se afeitó como Dios lo 
dió á entender con una chaira muy vaciadita que usaba en 
tales casos, se lustró los borceguíes, se lavó bien, se puso 
camisa limpia y la ropa de fiesta, y su mujer, que le había 
ayudado en todas estas operaciones, le arregló el pelo y lo 
sacó en él un conato de raya. 

Cuando le vió la señora Pepa salir tan peripuesto, se lo 
fueron tras él los ojos y el corazón, y si no temió que algu¬ 
na bribonaza se prendára de él y hubiera la de Dios es Cris¬ 
to , fué porque la señora Pepa no pensaba nunca que pu¬ 
diera haber esas cosas entre ninguna bribonaza y su ma¬ 
rido. 

Perico oyó misa en la parroquia ántes de ir á casa de don 
Juan, porque dijo para sí: 

— La misa es cosa muy formal, y me parece cosa asi do 
juguete el oirla como quien dice desde la cama como la oyen 
esos señorones. 

Como era corto de genio y no gustaba de incomodar, so 
detuve en la portería de casa de D. Juan, esperando á quo 
el señor se levantára, pues el portero le dijo que acostum¬ 
braba á levantarse más tarde; pero uno de los criados quo 
bajó por casualidad á corto rato, le dijo que el señorito so 
había levantado ya y no cesaba de preguntar por él. 

Perico subió y fué introducido inmediatamente al gabi- 


Digitized by 
















MADRID. —8 . M. XL BEY PRESENCIANDO EL DESFILE DE LAS TROPAS EN LA PLAZA DE ORIENTE 


26 


pA JlUST^AC1)N(. JSSPAÑOLA Y ^AmEI^ICAMA. 


N. # II 



Digitized by 








































































































































































URUGUAY aa¿íúva ift»L biiüj. — k ucutc ue ¿t, finiaau, ocrea ae Durazno, en ia vil* ierre a de Montevideo al Brasil.— (De fotogiafía.) 


































38 


n.° n 


JjA JluSTR.ACIO)S(. JpSPAÑÓLA Y y^MEÍ^ICAMA. 


nete de D. Juan, que estaba allá, al fin de una multitud de 
salones, cuyas alfombras, con tantas divinas llores pinta¬ 
das, y cuyos muebles dorados y relucientes como la plata, le 
embobaron y enamoraron. 

Don Juan le recibió, según expresión del mismo Perico, 
como si fuera su parigual , y le hizo sentar en una butaca de 
terciopelo que dio un susto á Perico, pues este creyó que la 
butaca se hundía apenas apoyó en ella las posaderas. 

La mañana estaba fría, pero en aquel gabinete y en 
aquellos salones la temperatura era tan suave y había unos 
olores tan gratos de flores ó qué se yo, que Perico creía ha¬ 
llarse en un jardín delicioso en uno de los dias más hermo¬ 
sos de primavera. 

Don Juan empezó por tutear á Perico, prueba de bondad 
que á éste le llegó al alma. 

— Amigo Perico , dijo D. Juan, es necesario que hoy vis¬ 
tas y comas y bebas y te diviertas como corresponde á la 
casa en (pie estás y al caballero que te acompaña. ¿Supongo 
que tendrás ya ganas del desayuno? 

— Ca, no, Sr. D. Juan , ya me ha dado aquella una copi¬ 
ta de aguardiente con un mantecado, que me ha puesto el 
cuerpo como una guitarra. 

— Eso no basta, hombre , para caballeros como nosotros. 

— Carape, qué bromista es V., Sr. D. Juan, ¿caballe¬ 
ro yo ? 

— ¡Pues no lo has de ser, hombre ! Lo único que te falta 
para serlo es el traje, y eso lo vamos á arreglar ahora. 

Don Juan llevó á Perico á otro gabinete deliciosamente 
amueblado, donde había una cama con más seda y holanda 
que la de un rey, y un tocador con más perfumes que la 
Alcarria, y le dijo : 

— Ahí tienes tu cuarto, y en la pieza inmediata tienes tu 
ayuda de cámara para lo que se te ofrezca. Vístete de pun¬ 
tapiés á cabeza, que en ese armario de palo-santo encon¬ 
trarás cuanto para ello necesites. Yo voy á hacer entre tanto 
lo mismo, para que en seguida tomemos el desayuno. 

Perico, medio absorto con lo que oia, veia y olia, pues 
allí también olia á gloria, quiso replicar á D. Juan no sé 
qué; pero D. Juan se lo impidió, cortándole la palabra con 
una amable y bondadosa lisonja, y dejándole solo. 

Perico abrió el armario y encontró en él ropas tan ele¬ 
gantes y ricas, que al fin se decidió á vestirse con las más 
modestas. Se lavó, se vistió, se peinó y se perfumó, y yendo 
á mirarse en un espejo de cuerpo entero, no pudo menos de 
lanzar un grito de alegría, viéndose convertido en todo un 
caballero mal comparado. Botas de charol, tan finas que él 
no las hubiera hecho ni por media onza el par, pantalón 
negro de satén, chaleco de terciopelo color de guinda con 
botonadura de oro, gaban negro de castor finísimo, camisa 
de holanda con pechera de batista, corbata de moaré de 
última moda, sombrero de copa de ocho duros, guantes lo 
menos de veinticuatro reales, reloj de oro con cadena de lo 
mismo, su valor lo ménos media talega, y bastón de concha 
con puño de oro preciosamente cincelado y dentro, por lo 
que pudiera ocurrir, estoque que daba miedo el verle. 

— ¡Carape, qué será esto! dijo Perico viendo sobre el to¬ 
cador una cosa á modo de taza de oro, y como apoyase en 
ella el dedo y apretase un poco, aquella condenada taza, ó 
lo que fuese, lanzó un sonido tan penetrante y agudo que 
Perico dió un salto atras asustado. 

El ayuda de cámara penetró en el gabinete, y dijo á Pe¬ 
rico haciendo una profunda reverencia: 

— Estoy á las órdenes de V. S. 

—¡Carape, chico, no andes con bromas!—le contestó 
Perico poniéndose un poco serio. 

—Señor, cumplo con mi deber. Como ha llamado V. S. 

' —Pues no me vengas á mí con usías ni calabazas. 

—Como V. S. es un señor. 

—Pero si lo soy, soy un señor muy llano. Anda y dile al 
tuyo que ya estoy corriente. 

El criado hizo otra reverencia, y se retiró. 

Perico se arrellanó en una butaca, cruzó las piernas y se 
puso á contemplar y admirar la riqueza de la habitación, 
diciendo para sí: 

— La verdad es que todo esto vale más oro que pesa, y 
aquí se siente uno como se deben sentir los ángeles en el 
cielo. ¡Carape, si da gusto el sentarse en estas butacas y 
oler todos esos jaboncillos y aceites, y recibir el calorcillo 
de esa chimenea, y gastar camisa y pantalón y chaleco y 

gaban y todo tan fino!. ¡Pues no digo nada la cainita 

esa!.¡Carape, si se dormirá bien en ella! Si aquélla y yo 

tuviéramos una así, ¡cómo nos regodearíamos en ella! 

Así pensaba Perico cuando D. Juan vino á buscarle. 
Perico se levantó de la butaca, y D. Juan, á pesar de ser 
más tentado á rabiar que á reir, estuvo á punto de soltar 
la carcajada viendo el envaramiento con que el zapatero 
llevaba el traje de caballero. 

—¿Ves hombre, ves como ya eres un caballero hecho y 
derecho? ¡Ahora te convencerás de que entre un zapatero y 
un caballero no hay más que algunas varas de lienzo y 
paño! Ea, son las ocho, y vamos á tomar una taza de té, 
que hemos de almorzar á las doce para ir luego á dar un 
paseo hasta la hora de comer, que será de seis á siete. 

Don Juan y Perico pasaron al comedor, entre una por¬ 
ción de nobles asturianos que al verlos se tronzaban el es¬ 
pinazo á fuerza de reverencias. 


— Una taza de té, decia para sí Perico, se reduce á una 
taza de agua en que se han cocido unas hierbas. Poca cosa 
es eso para caballeros comQ nosotros. 

Pero cuando vió que á la taza de té acompañaba una 
repostería de tostadas, bizcochos, galletas y mantequillas, 
no pudo ménos de añadir embutiendo de cada cosa un poco: 

—El té que se toma en casa de estos señorones será una 
engañifa, pero ¡ carape, qué engañifa tan rica! 

Sobre la mesa había una cajita ochavada con incrusta¬ 
ciones de maderas preciosas y sostenida en una peana de 
delicadas labores. 

— ¡Qué carape será eso á modo de umial —se decia Pe¬ 
rico con viva curiosidad. 

Cuando el té tocaba á su término, D. Juan oprimió con 
el dedo un punto de la cajita, y abriéndose ésta de repente 
por todas sus faces, quedó revestida de cigarros puros. 

— ¡ Carape qué invenciones hay en estas casas de cam¬ 
panillas! dijo Perico, y aceptó y encendió un puro que le 
ofreció D. Juan. 

Perico sonreía de satisfacción cada vez que tiraba una 
chupada al riquísimo cigarro habano. 

— ¿Qué dices de estos cigarros, amigo Perico? le pre¬ 
guntó D. Juan. 

' — Lo que digo, contestó Perico, es que es lástima no se 
puedan comer! 

V. 

Dando Perico á D. Juan lecciones de la sublime ciencia 
que D. Juan le envidiaba, oyendo en el oratorio una misa 
cantada á toda orquesta, que hizo exclamar á Perico sacri¬ 
legamente: «esto no es oir misa, que es oir música me¬ 
jor que la misa», y enseñando D. Juan á Perico mul¬ 
titud de sorprendentes curiosidades que encerraba su pala¬ 
cio, entre ellas un maravilloso estereóscopo en que se veian, 
copiados del natural, todos los modos de gozar y pecar, 
pasaron D. Juan y Perico el resto de la mañana, hasta que 
se les avisó para almorzar. 

Perico se dirigió con D. Juan al comedor, muy desganado 
porque se había cebado más de lo regular en la comitiva 
del té; pero tantos y tan tentadores fueron los manjares 
que se sirvieron, que no desdeñó ninguno. 

—¿Qué tal, Perico, hay apetito? le preguntó D. Juan. 

— Carape, ¡no ha de haber, si de estas cosas no se harta 
uno aunque lo alcance con el dedo! 

Pero lo que sobre todo enamoró á Perico fué el cham¬ 
pagne. 

Cada vez que se echaba al cuerpo una copa, se relamia 
los labios y daba un viva á los franchutes, (pie le parecían 
los hombres de más talento de este mundo, desde que le ha¬ 
bía dicho D. Juan que ellos eran los que hacían aquella 
gloria con cuatro porquerías. 

El dia era uno de estos de invierno en que Dios suele 
castigar de sus muchas picardías á los madrileños dándoles I 
el cielo por la tarde para que resalte más el infierno que les 
da por la noche: la noche anterior había sido infernal, y la 
inmediata se preparaba á ser lo mismo ; pero el intermedio 
de ambas era lo que se llama un cielo con estrellas y todo. 
El cielo era el hermoso sol de la tarde, y las estrellas las 
buenas chicas que salían á tomarle por esas afueras de la 
puerta de Alcalá. 

Don Juan y Perico montaron en una magnífica carretela 
descubierta, tirada por dos yeguas que bebían los vientos, y 
tomaron Inicia donde sale el sol, que en Madrid no es hacia 
el Oriente, sino todo lo contrario. 

La Sra. Pepa, que no cesaba de atisbar hácia el palacio 
de enfrente á ver si su marido se asomaba á los balcones, 
vió á D. Juan y otro caballero subir en la carretela, y dijo 
para sí: ¿ Quién será el otro caballero ? 

— Carape, decia Perico chispeándole los ojos de alegría, 
¡qué bien va uno repantigado en estos almohadones! Si 
aquélla y yo tuviéramos una carretela como ésta, la cerrá¬ 
bamos de modo que ni Cristo nos viera y hacíamos cuenta 
que la carretela era la cama de matrimonio. 

Cuando regresaron á casa, Perico decia: 

— Carape, ¿pues no es una delicia haber ido hasta las 
Ventas del Espíritu Santo, que están como quien dice, don¬ 
de Cristo dió las tres voces, y al volver encontrarse uno tan 
descansado como si no se hubiera uno meneado de casa? 

¡ Cuidado que el andar en pies ajenos es cosa buena si las 
hay, y ya daría yo algo porque aquélla y yo pudiéramos 
dar algunos paseitos así! 

La Sra. Pepa, que continuaba atisbando por ver si Perico 
se asomaba á los balcones, vió al anochecer que volvía la 
carretela con D. Juan y el otro caballero, y como notase 
que éste la saludaba muy á lo señor, volvió á decir para sí: 
¿Quién será el otro caballero? 

A las seis comenzó la comida, que no concluyó hasta las 
ocho. Durante aquellas dos horas, que Perico calificó de dos 
horas de cielo, Perico caminó de sorpresa en sorpresa y de 
delicia en delicia. ¡Qué manjares, qué vinos, qué licores, 
qué café, qué cigarros, y hasta qué chicas tan hermosas, 
tan zalameras y tan querenciosas las que sirvieron la comi¬ 
da, pues es de advertir que como Perico hubiese dicho á 
D. Juan al ver que el almuerzo era servido por hombres, 
que á él, como estaba acostumbrado á que su mujer sirvie¬ 
se la comida, le gustaban más las mujeres que los hombres 


para aquellas cosas, D. Juan había creído complacerle 
mandando que las mejores chicas de casa (donde las había 
del rechupete) sirviesen la comida. 

—Ea, dijo D. Juan después que saborearon el café y pu- 
rearon en grande, ahora nos vamos á oir un poquito de 
música y canto. 

— ¡Bien, carape, contestó Perico, porque eso me gusta á 
mí mucho! Mire V., D. Juan, una vez acerté á pasar por 
delante del teatro de la Zarzuela cuando las cantarínas y 
los cantarines se estaban ensayando al són de la música, 
me paré á oir, y á poco más me desmayo de gusto oyendo 
aquellas divinidades. ¡ La música y el canto por lo fino me 
gustan mucho, carape! 

Don Juan y Perico se fueron al teatro Real, ó como dicen 
los que mandan ahora, al teatro nacional de la Opera 
Cuando entraron en el palco de D. Juan, y Perico sacó la 
cabeza para mirar á todas partes, Perico se quedó como ale¬ 
lado de asombro y placer viendo toda aquella riqueza, 
sobre todo, viendo las chicas que había en los palcos. 

Contar los aspavientos, los asombros, los alelamientos, 
el entusiasmo, la emoción, los derretimientos de placer que 
causaron á Perico el canto, la música, y, sobre todo, la her¬ 
mosura de las cantatrices, sería el cuento de nuhea acabar. 

Antonio de Tkueda. 

{Se continuará.) 



EL TUYO Y EL MIO. 

Dicen que en la ausencia 
Se engendra el olvido, 

Y que el fondo del alma inconstante 
Parece un abismo; 

Que el tiempo engañoso 
Que va fugitivo, 

En cenizas convierte la llama 
Que enciende el cariño. 

Y dicen que muerte 

Y ausencia es lo mismo, 

Que en el mundo lo mismo se olvidan 
'A muertos que á idos. 

Dicen que es el alma 
Raudal cristalino, 

Onda inquieta (pie fragua inconstante 
Pellejos distintos; 

Que amor se disipa, 

Como frágil lirio, 

Que lo ven, la mañana pomposo, 

La tarde marchito. 

Y dicen que es ave 

Que muda de nido, 

Mariposa que el vuelo impaciente 
Cambia de continuo. 

¿No habrá corazones 

De tal modo unidos, 

Que ni cambio, ni ausencia, ni tiempo 
Puedan desunirlos? 

El mundo lo niega... 

¡Nunca los ha visto! 

Pero tú y yo sabemos que existen 
El tuyo y el inio. 

J. Selgas. 


IYO PECADOR! 

¡Si es sagrado, Señor, el juramento, 
Apiádate de mí! 

Perjuro soy, y aguardo tu castigo 
Doblada la cerviz. 


Juré amar á una pérfida, y esclavo 
Del juramento fui; 

Luégo juré olvidarla, y ¡oh flaqueza! 

¡No lo puedo cumplir! 

Manuel del Palacio. 


NECROLOGÍA ESPAÑOLA. 

1874 . • 

(Continuación.) 

D. José Alamá, catedrático de la facultad de Medicina 
en la Universidad de Valencia : muerto en dicha población. 

D. Gregorio Liuan Je Vera y Donara , doctor en sagrados 
cánones: muerto en Ibdes en !) de Febrero. 

D. Víctor Caballero y Valero, periodista, poeta y autor 
dramático; muerto en Cádiz en 0 de Febrero. Como poeta 
lírico alcanzó bastante (.rédito con las composiciones dedi' 
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cadas á la muerte del general Priin, y otras de carácter 
eminentemente político ; como periodista, tomó parte muy 
activa en la redacción del periódico radical La Tertulia, y 
en los festivos titulados El Diluvio , El Cantazo, y otros 
que dirigió. Su primera obra fué la leyenda titulada La 
Azucena del Valle, y en ella demostró condiciones nada vul¬ 
gares para el cultivo de la literatura; pero arrastrado por 
el ardor político se consagró á esa literatura especial que 
sólo disgustos ocasiona, como lo comprueba la última obra 
que escribió con el título de Verá V. lo queha dejado el año 73, 
revista dramática, estrenada en Sevilla por los mismos 
dias próximamente en que moría su autor, y cuyo estreno 
fué una verdadera batalla entre los que le favorecían con 
sus aplausos y los que le castigaban con sus silbidos. 

limo. Sr D. Miguel Muñoz Elena , presidente de Sala, ju¬ 
bilado: falleció en Madrid en 11 de Febrero. 

D. Manuel Palanca Espitaler , auditor de guerra de Cas¬ 
tilla la Vieja : muerto en Valladolid. 

Eccmo. Sr. D. Juan Bessieres y Portas , Conde de Cuba, 
brigadier de ejército, ministro fiscal que fue del Tribunal 
Supremo de Guerra y Marina, caballero gran cruz de la or¬ 
den militar de San Hermenegildo y condecorado con las de 
San Fernando é Isabel la Católica; murió en Madrid en 13 
de Febrero. 

D. Leoncio de Sobrado y Goyri , doctor en medicina y 
cirugía, Decano que fué de la Beneficencia general ie Ma¬ 
drid; individuo de número de la Academia de Medicina y 
Cirugía de Castilla la Nueva y caballero de la orden de 
Cárlos III. Falleció en Madrid en 15 de Febrero. 

D. Mariano Cáncer y Gonzalvo, teniente coronel, jefe 
del batallón cazadores de Barbastro; muerto gloriosamente 
el 15 de Febrero, en el ataque de Onton, junto á Bilbao. 
Había hecho toda bu carrera, paso á paso, desde soldado. 

D. Juan Pico Domínguez , abogado ex-diputado á Cor¬ 
tes y ex-senador; Director general que fué de propiedades 
y derechos del Estado, y colaborador de algunos periódicos 
políticos: murió en Madrid en 17 de Febrero. 

D. José Sanz , alcalde que fué de Santander y persona 
sumamente apreciada en aquella localidad: muerto en la 
misma. 

D. Enrique Nieto y Zamora, pintor y restaurador: muer¬ 
to repentinamente en Madrid en 20 de Febrero. El Sr. Nie¬ 
to había estudiado en las clases de la Academia de San 
Fernando de Madrid, é inaugurado la Escuela de Tintura 
de Manila: era caballero de la distinguida órden de Cár¬ 
los III, y jefe de la restauración del Museo Nacional de 
Pintura. 

D. Julián Bastillo y Alvarez, juez de primera instancia 
de Alcalá la Real: muerto en dicha población. 

limo. Sr. D. Francisco Rocabruna y Jordá, Barón de 
Albi, descendiente de una de las familias más distinguidas 
de Catalufia: murió en Barcelona en 21 de Febrero. 

Excmo. Sr. Marqués de Cela , barón de Santistéban, se¬ 
nador que fué del reino, y padre de la Sra. Condesa viuda 
de San Luis: falleció en Antequera en 22 de Febrero. 

D. Bartolomé Martínez, abogado y ex-diputado á Cor¬ 
tes por la provincia de Huesca: muerto repentinamente en 
Zaragoza en 22 de Febrero. 

Excmo. Sr. D. Agustín Algarra y Gavilá: murió en Ma¬ 
drid en 22 de Febrero. El Sr. Algarra había desempeñado, 
entre otros cargos no ménos importantes, los de adminis¬ 
trador de Hacienda de la isla de Cuba y segundo jefe de 
la Dilección general de Aduanas. 

D'. Gabriel Coca y Negri , abogado fiscal de la Audien¬ 
cia de la Habana: falleció en Gracia (Barcelona) en 23 de 
Febrero. 

D. José Anselmo Clavé, reputado poeta y compositor; 
fundador de las sociedades corales de Cataluña. Después 
de la revolución de 18G8, fué elegido diputado provincial 
y á G>rtes y desempeñó el cargo de gobernador en varias 
provincias. El teatro le debo la zarzuela V Aplech del 
Remcy, letra y música del mismo; pero su principal repre¬ 
sentación dentro del arte, consiste en haber introducido el 
gusto de la música entre las clases obreras, prestando un 
gran servicio á la educación y moralización del pueblo. Sus 
inspirados coros son el reflejo de los cantos populares de 
las comarcas catalanas, y han adquirido grande y justa po¬ 
pularidad ; todos se hallan inspirados en el amor á la natu¬ 
raleza, al trabajo y á la patria, y brillan por su esponta¬ 
neidad y sencillez. 

Si como político las exageraciones del partido á que se 
hallaba afiliado pudieron perjudicarle, sus composiciones 
líricas y literarias le hacen acreedor al reconocimiento de 
la patria. Cataluña, que así lo comprende, trata de levantar¬ 
le un monumento. 

D. Juan Clausells y Rafols, capitán graduado, teniente 
de infantería, caballero de las órdenes de Isabel la Católi¬ 
ca y del Mérito militar. Dibujante del Depósito de la Guer¬ 
ra: murió en la acción de San Pedro Abanto, en 25 de 
F ebrero. 
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D. Manuel Bago , coronel retirado que hizo toda la guer¬ 
ra de la Independencia: muerto en Madrid á la edad do 
86 años, en los últimos dias de Febrero. 

D. Pascual Silveiro y Gayoso, periodista, director que 
fue del diario de Lugo La Paz. Murió ea Estella en los 
primeros dias del mes de Marzo. 

Excmo. Sr. D. Pedro Jiménez Herrera y Troyano, Ma¬ 
gistrado honorario del Tribunal Supremo de Justicia, Re¬ 
gente jubilado de la Audiencia de Albacete y ex diputado 
á Cortes: murió en Granada en 3 de Marzo. 

Dr. D. Juan Hernando Miguel , canónigo magistral de 
la Santa Iglesia Metropolitana efe Valladolid, Rector que 
fué de aquel Seminario Conciliar, Catedrático excedente do 
la Universidad literaria de la misma capital, presidente de 
la Academia Provincial de Bellas Artes, y Comendador de 
la distinguida órden americana de Isabel la Católica. Murió 
en Valladolid en 5 de Marzo. 

D. Miguel Francisco García y Bórdala, doctor en Juris¬ 
prudencia y Decano del ilustre Colegio de Abogados de Za¬ 
ragoza, en cuya capital desempeñó los cargos de Alcalde 
Popular y Vocal do sus Juntas do Beneficencia é Instruc¬ 
ción pública. Falleció en Madrid en 5 de Marzo. 

D. Eduardo Ofcariz y Soriano , oficial del cuerpo de admi¬ 
nistración militar y escritor público : muerto en Valladolid, 
á la edad de 27 años, en 6 de Marzo. El Sr. Ofcariz publicó 
en aquella capital, hace tres años, una notable revista litera¬ 
ria con el título de El 3fusco. 

D. Agapito García , joven pintor de historia: muerto en 
Madrid en 10 de Marzo, á los pocos dias de haber regresa¬ 
do de Roma. Desconozco sus trabajos pictóricos. 

D. Bernabé Espeso y Madriguera, notario del colegio de 
Barcelona y redactor de El Diario de aquella capital, du¬ 
rante 31 años. Falleció en la citada población en 12 de 
Marzo. 

D. José Palau y Alvarez , archivero del Vicariato gene¬ 
ral castrense y caballero de las órdenes del Mérito militar y 
de Isabel la Católica. Falleció en Madrid en 12 de Marzo. 

Excmo. é limo. Sr. D. Juan Alfonso de Alburquei'que, 
obispo de Córdoba; preconizado en 1857, y muerto en di¬ 
cha población á la edad de 77 años, en 13 de Marzo. 


ADVERTENCIA. 

El retraso con que repartimos el presente número recono¬ 
ce por causa la de que los grabados qué contiene han sido 
hechos después del dia 15, fecha de su salida, y para lo 
cual hemos trabajado tan asiduamente, que sólo podrá apre¬ 
ciarse por aquellos que conozcan las dificultades con que se 
tropieza para obtener resultados de esta clase en donde los 
elementos de cierta especie son limitados. 

Pudiéramos haber prescindido do ello, pero en la alter¬ 
nativa de retrasar tres dias la publicación del número, ó do 
consignar en sus páginas los principales episodios del acon¬ 
tecimiento que tanto ha llamado la atención en esta sema¬ 
na, hemos optado por esto último, en la creencia de quo 
así cumplíamos mejor con nuestro deber. Celebraremos no 
habernos equivocado. 

En el próximo número aparecerán las ilustraciones res¬ 
pectivas al viaje de S. M., desde su llegada á Barcelona 
hasta su entrada en Madrid, con más las que representen 
las principales iluminaciones habidas y demas hechos quo 
nos sea posible consignar. 

Nuestro artista especial D. Ramón Padró, que desde la 
entrada del Rey en España ha venido hasta Madrid toman¬ 
do los apuntes artísticos para La Ilustración Española, 
continuará con el mismo cometido hasta la llegada de S. M. 
al ejército del Norte, para continuar enviándonos los dibu¬ 
jos y apuntes que ejecute, á fin de publicarlos en nuestras 
páginas. 

También sale en esta fecha con igual dirección nues¬ 
tro especial artista el Sr. D. José Luis Pelliccr, quien, con 
la inteligencia y verdad quo tiene demostrada «i sus an¬ 
teriores producciones, nos suministrará detalles de cuan¬ 
tos hechos notables ocurran en la campaña, próxima á em¬ 
pezar. ¡ Dios haga que éstos sean los últimos hechos san¬ 
grientos de que La Ilustración Española tenga que ocu¬ 
parse, pues nuestro constante deseo consiste en que las pá¬ 
ginas de nuestra Revista se hallen siempre consagradas á 
dar cuenta del inmenso arsenal artístico que España ateso¬ 
ra , así como de acontecimientos que traigan el bienestar y 
no la destrucción de la patria. 

El Director. 


ANUNCIOS. 


D. Luis Millau y Rossiqüe , capitán de navio retirado, 
caballero de la distinguida y militar órden de San Herme¬ 
negildo, y comandante que fué do Marina del puerto de 
Alicante. Muerto en dicha población en 14 de Marzo. 

O. Y B. 

(Se continuará.) 


LIBROS PRESENTADOS 



EL DIPLOMA DE MÉRITO 


EN LA 

Exposición Universal 

de Viena, 

ha sido concedido por el jurado 


A SARAH FÉLIX, 


EN ESTA REDACCION POR AUTORES Ó EDITORES. 

Tratado de química inorgánica teórico y práctico, 
aplicado á la‘ Medicina, y especialmente á la Farmacia, por el 
doctor D. Rafael Saez y Palacios, catedrático de Farmacia 
químico-inorgánica de la Universidad Central. Segunda edi¬ 
ción, enteramente reformada. Madrid, 1875. Esta obra consta¬ 
rá de dos tomos en 8.° mayor, con numerosos grabados interca¬ 
lados en el texto, buen papel y esmerada impresión, y se pu¬ 
blica por cuadernos de 10 pliegos (1G0 páginas) cada uno. 
Precio de cada cuaderno, 2 pesetas y 50 cénts. en Madrid, y 
2 pesetas y 75 cénts. en provincias, franco de porte. Se ha pu¬ 
blicado el primer cuaderno. 

Tratado elemental de higiene privada y pública’ 
por A. Becqucrel, profesor agregado de la Facultad de Medi¬ 
cina de París, con adiciones y bibliografías, por el doctor 
E. Beaugrand, subbibliotecario de la misma facultad, tradu¬ 
cido de la última edición francesa y anotado por el doct#r don 
Joaquin Olmedilla y Puig. Madrid 1875. Esta obra constará 
de un tomo en 8.” mayor, y se publica por cuadernos de 10 
pliegos (160 páginas) cada uno. Precio: 2 pesetas y 60 cénts. ca¬ 
da cuaderno en Madrid, y 2 pesetas y 75 cénts. en provincias, 
franco de porte. Se han repartido el primero y segundo cua¬ 
derno. 

Tratado de medicina y cirugía legal teórico y prác-r 
tico, seguido de un compendio de Toxicoiogía, por el doctor 
D. Pedro Mata, catedrático de término en la Universidad Cen¬ 
tral. Obra premiada por el Gobierno, oido el Consejo de Ins¬ 
trucción pública. Quinta edición, corregida y reformada. Ma¬ 
drid, 1875. Esta obra, completamente puesta al nivel de los 
conocimientos actuales de la ciencia y de la legislación vigen¬ 
te, constará de cuatro tomos, y se publica por cuadernos de 10 
pliegos cada uno. Al suscribirse se paga toda la obra, ó sea 
50 pesetas para todos los suscritorea de Madrid y 54 pesetas 
para los de provincias, que recibirán la obra franca y certifica¬ 
da. Se ha repartido el primer cuaderno. 

Se suscribe á las tres obras anteriores en la librería de don 
Cárlos Bailly-Bailliére, plaza de Santa Ana, 10, Madrid. 

Agenda médica para bolsillo, ó libro de memoria diario 
para 1876, para uso de los médicos, cirujanos, farmacéuticos y 
veterinarios. Se halla de venta en Madrid en la librería de 
D. Cárlos Bailly-Bailliére, plaza de Santa Ana, nüra. 10. 

El Agrimensor práctico, ó sea (Búa de agrimensores , pe¬ 
ritos agrónomos y Uibradores, tratado completo de agrimensura 
y aforare, por D. Joaquin Escoda y Rom, ingeniero industrial, 
mecánico y agrimensor, perito tasador de tierras. 

Dedicado este tratado á los labra lores y agrimensores agró¬ 
nomos, el Sr. Escoda emplea un leguaje claro, asequible á pro¬ 
fanos, quienes fácilmente, con el auxilio del libro aquí anun¬ 
ciado, podrán aprender á medir las superficies de sus fincas y 
á conocer cuanto se refiere á la agrimensura; rama útilísima, 
interesante é indispensable para la clase agrícola. Esta obra, 
adornada con 4 láminas en litografía, se vende al precio de 18 
reales en Madrid, librería de Cuesta, calle de Carretas, !>, y se 
remite á provincias.—E. M. de V. 
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por su maravillosa 

EAUwFÉES 

(AGUA DE LAS HADAS). 

Esta recompensa prueba cuán impotente será la competencia contra di¬ 
chos notables productos, que acaban de obtener, por aquel s»ceso, derecho 
«le franquicia en todas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS. 

AGUA DE TOILETTE DE LAS IIADA8. 

43, rué Richer, París. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 51. 

Depósito particular en todas las perfumerías y peluquerías de producías 
y del extranjero. 

Precio: pesetas, 7,50. 
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CREMÉ-ORIZA «> 

de LEWC t^ 

IÍiNg^AND.PAR* m 

[te rn isseur de plusieurs «J 

m ST HONORÉ. 


E'tn i cnii|aable propnr.c n# 
•*s mili. ü' • y !*e Minie ron lucilina I: 
ilnfrcMtirn y brillantez «1 eúti>, 
i,tupid** q ie se formen arrugas en 
| él. v ilotMiye y lotee desipaiecct 
las que se han formado yn, y con 
na la hermosura hasta la ed«d 
| mu aviinz.uLi. 

ÍÜÍÍ^TOUTES IES 


INSTITUTO FREN0PÁTIC0. 

Manicomio establecido en las Cobts de Sarria, cerca de 
Barcelona, único en España construido expresamente para la 
curación de la locura, cuyo proyecto y planos fueron premia¬ 
dos por el jurado de la Exposición Aragonesa de 1868, y diri¬ 
gido por los especialistas y propietarios del mismo, Sres. JJol - 
sa y Liorach , que viven constantemente en el propio estable, 
cimiento. — Las pensiones que se cobran por cada estancia 
mensúalmente son: 

Desde 18 duros hasta 100. 
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PASTILLES-FUMEURS 
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¡JABON ÍACTEINif’ 

I; f.c oudh ay i 


CONSERVADOR DE LA PIEL 

Produce un verdadero lia o de leche y está 
recomendado por la Facultad de Medicina de Paris 
como el mas suave para el culis. 


ARTICULOS RECOMENDADOS 

GOTAS CONCENTRADAS parad paludo. 
OLEOCOME para la hermosura de los ciadlos 
ELIXIR DENTIFRICO para sanear la boci. 
VINAGRE de VIOLETAS para el tocador 
AGUA DIVINA llamada agua de salud. 

£e venden en la Jábrica 

parís 13 , m d’Engbien, 13 parís 

Depósitos en casas de los principales Pe.fumistas, 
Dolicarius y Peluqueros de ambas Amélicas. 



CHASSAING 


PREPARO*) CON 

PEPSINA Y DI ASTAS IS 

Agentes naturales é indisponibles de la 

DIGESTION 

flt iiféOM «le éxito 

«mn u» 

DIGESTIONES DIFICILES O INCOMPLETAS 
MALES DEL ESTOMAGO, 
DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 
PÉRDIOA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS 
ENFLAQUECIMIENTO, CONSUNCION, 
CONVALECENCIAS LENTAS, 
VOMITOS... 

París, 0, Avonuo Victoria, C. 

En provincia, en tas prlnleales boticas. 




OK'WKLSUR 


DEL DOCTO!» 

James SMIT1I30N 

Para volver inmediata* 
mente él* cabellos y á la 
barba so oulor natural en 
todos matices. 



11. BNbvari Mntnirti^, 11 

PROPIEDADES ESENCIALES d.l AOfeáÁJEONE 
RECOLORACIOÉd 

DK LOS 

CABELLOS y la BARBA 

^UBIO — *f4onENO. 

JÍEORO DE TODOS MATICES. 

«Color primitivo — ^inte natural. ; 

jSlN MANCHAS EN LA PIEL. ! 

i Jmpleo facil—Resultado cierto, h 
V Jnocuidad garantizada. ¡m 



DEPOSITO 

pnaelpAle. /.<* 

iu C,< * 9 y Pcrf^... 


PAPEL HIERATICO 

1 I nce pina «Km de] papel 

Inglés, rsia fabricado con 
la corteza del Bneonocin-^^^ 
rai erilero, e u*rdodm <f 51 
arlioldoip.ipeld«ilaprtn^y^ 

Esmi pehioh f/ 

>• H f ± 

MAS BARATO KJ ^ 

de linios los M! / 

|w»po i s tf 

Ingle e. #/ 
hechos a 1/ 
mano. #/ 


fe 


HECESERES j 

Plegad ras 
Artículos 


cepillos 





Guantes ^ 




Almacén de Papeí^ 

^Objetos de Jantacia 


^ f ** V 
^^tNTRÉE 


de Voiglan- 
der's 


Porta. 

Monedas 

Sacos de Tlage 


Cy ^ /I laletas pegúelas 

^ /M* de cuero muy fortes. 

xV Cejas para la rorres- 

penitencia mas urgente. 

Caites ts 

y un gran surtido de 
Artículos desuero 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Violetas de Parma 
de la casa 

E. PINA UD et METER, \ 
Proveedor de S. A. la Reina de Ing 
y de S, A. él Sultán, - 

Jubón dulcificado. 

Bueno!* para el pafiuelo. 

Polvo de moa. 

Agua de toilette.—Baqultoa. 
Pomada destilada. 

80, Bou/, de* ItaHen*. — 1?, Boul. PotsaowUér*. 
68, B. Bichefieu. —37, Boul. de fltrmtkomrff. 
Cata* en Vietia, en Bntséku^m Berree., - 


IMCO VERDADERO JAMS 

CONJUGO» LECHUGA 

L. T. PIVER * 

EI. MKJOll DE LOS JABONES DE TOCADOR 

Unica revislilla del Sello del Inventor 



Completo surtido de metal dorado, plateado y bordadas, para 
■¿ gorras de uniforme, desde 4 a 24 rs. una. 

ESCUDOS REALES 

para banderas de edificios públicos, y banderas hechas para id., 
desde 00 á 1.000 reales. 

LIBREAS. 

Surtido de botones para dichas. 

Gran cstabUci miento de et]nipos militares de JUAN MEDINA, calle Ancha, 4f», Barcelona 

MílllQQ ADR CONSTRUCTOR de COCHES, *n PARIS 
IIIUUOOHnUA 7, Av c des CHAMPS-ELYSÉES. Casa principal. 

1 F abricación garantida. — Afcxlcfos nuevos . 

o Lando.1 . . ! . I A,5Ó0 j a,(K)0 

Hvlortl v Victoria . ; 2,000 i 5,000 i 5,400 

* \/I\ VN7 í:íi,esa * *.í o,000 i *,000 I *,500 

Cupe d 3/i. ... j - ; 3,400 j 4,000 

Huit-resflorte. Berlinas,Omnibus, Faetones,Paniers, Ducs, Breacks, etc.,etc. 


EXPOSICION BETICO-EXTREMEÑA DE 1874. 

Medalla de premio y mención honorífica. 


AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 

CONSERVACION Y BLANCURA DK LA PIEL 

Delicado Perfume para el Pannelo 

PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


BELLEZA NATURAL. 

Azucenas y gliceriua Cold-Cream. 
LLOFRIU, INVENTOR. 
Higiene, 

conservackn, dulzura á la tez. 

La caja 3 pesetas. 


BELLEZA EXTREMA. 

£1 Secreto de Lnis, extracto de 
azuccuas. 

LLOFRIU, INVENTOR. 
Clanco (natural), tónico y estíptico 
& la tez. 

El frasco 5 pesetas. 


BELLEZA PERFECTA. 

Azuccrina, Tulvo de Flora. 

LIOFRIÜ, INVENTOR. 

Frescura, Aterciopelado, Brillo 
juvenil á la tez. 

La caja 5 pesetas. 


10, RUE TMTB0UT, It 

iPOLVO DETim-EWIt 

Para hacer por si mismo iustauUuuameaU, por 

medio de una simple d solución en agua 
tria una tinta límpida . negra, y con la 
venLaia de no oxidar las plumas ni «lo man* 
char las telas; esta tinta se renueva conti¬ 
nuamente en el tintero, adiccionando un 
poco de agua, hasta al completo agota¬ 
miento del producto. Por consiguiente es 
mas barata que ninguna otra. Indispensable 
en los países calidos. 

1 Venia al por mayor A. T. EWIG, I 
40 , rué Tailbout, Paris. I 

Depósito cu -Madrid, Carreta», 1*2, princip.il , yen pro 
vincias y América reciben jx-didos loa sefiorascorrei'poiisa 
¡es de La Iu>tuacion Española y Amkuk ana. 


P 





OPRESIONES 

TOS, CONSTIPADOS, 


NEVRALGIAS . 

CATABROS. 




Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso, facilita la expectoración y favorece las funciones «lo los 
órganos respiratorios. (Exigir esta firma : J. ESP1C.) 

YeiMa por mayor J.KSIMC, fltS, rué MNiint-I.OKnre. farin. 

Y en las principales Farmacias de las Américas.— 9 fr. la caja. 


LA MIGNONE. 


a Uniríamos la atención de los lectores hácia esta nueva má¬ 
quina de coser, Á kavettk foint indécousable, paralas fami¬ 
lias , establecimientos de confección, costureras, etc. Ella realiza 
un progreso inmenso, y siendo su precio 150 francos, es de una 
perfección tal, que su uso resulta siempre fácil, duradero y 

AVISO Á LOS SEÑORES COMPRADORES. 

No hay ninguna exageración en esto anuncio, y los sefíores 
compradores y comisionistas á quienes se hagan por otra parte 
condiciones especiales, pueden estar seguros de que sólo tendrán motivos para fe¬ 
licitarse por todos conceptos si dirigen los pedidos al 

SOLO FABRICANTE PROPIETARIO, 

ESCANDE, 3, rué Grenéta , en París. 



cuyo precio es do 110 francos, 
y el peso do U2 kdog. es sin 
11 mgi i na d uda el ú ni o > a| míalo 
completo que puede pi odn- 
cir instantáneamente dorante 
muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo d 
razón de 5 céntimos el kilóg. 

SONDA BARREDERA , 

recoger todos los obj: los adheridos á el. 

CEBOS Y APARATOS A1RHIDRIC0S 

para dar fuego instantáneamente á las minas y a 
los torpedos á eiiahju cía distancia que so hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. TOSELLI, antiguo oficial de iiujcmcros 

313, Rué Lafayette, en Paria. 


MADRID.— Iiurierta y litio enripia Ce A i U>lijr C.* 

(»i’Cfc»cafcr be t:\Aibbtia/J. 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 



AÑO. 

PKMKKTHK. 

TMMRSTRR. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

Provincias. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 

Extranjero. 

50 id. 

26 id. 
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AÑO XIX -NÜM. III. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 22 de Enero de 1875. 


PRECIOS DE SUSCRICION A PAGAR EN ORO. 


Cuba y Tuerto-Hico. . . . 

Filipina!». 

Méjico y líio de la Plata. 


15 

15 


AÑO. 

| Kt.MWTlUL 

>os fui rtcs. 

7 

¡tesos fuertes. 

id. 

8 

id. 

id. 

8 

id. 


En las ilrmas Améticns fijan el precio los Sres. Ai/rntes. 


SUMARIO. 


Tkxto. — Advertencia. — Revista general, por D. Lui? Alfonso. — Nuestros 
grabadas, |>or D. Ensebio Martínez de Velnsco.— El viajo del Rey (con¬ 
tinuación', por D. Luis Alfonso. — Nuestramo Tristan (confclntuicion), 
por D. Cesáreo Fernandez Duro.—Revista teatral, por D. Peregrln O are la 
Cadena.—F.1 rico y el pobre, cuento popular (conclusión), por D. Anto¬ 
nio de Trueba.—Los amores en la luna, poema en tres cantos, dedicado al 
Sr. D. Manrel del Palacio, insigne poeta, por D. Ramón de Campoa- 
mor, académico déla Españolo. — Necrología española: 1874 (continua¬ 
ción ), por O. y B. — Anuncios. 

Grabado.'».— Retrato del Exento. Sr. Dnqnc do Sexto, gobernador civil de 
esta provincia.—Madrid, Algunos de loa festejos públicos celebrados en 
honor de S. M. el Rey: Iluminaciones en el Palacio de la Diputación 
provincial, Casa de Ayuntamiento, Ministerio de la Gobernación y Pala¬ 
cio de Liria, residencia del Sr. Dnqnc de Alba; Decorado 6 iluminación 
en la ig’csia de las Calatravas; Arco de triunfo en el paseo do Recoletos 
( propiedad del Sr. Campo); Carro qnc segnia á la regia comitiva el dia 
de la entrada del Rey, en representación do la claao obrera.—Barcelona: 
Desembarque de 8. M. d Rey en el mnellc de la Paz.—Paso de S. M. el 
Rey por el arco de triunfo levantado on la Rambla.—Valencia: Arribo 
de S. M. el Rey: la falda real dejando la fragata Las Noras de Tolotn , 
(dibujo de nuestro corresponsal Sr. Monlcon).—Desembarque de 8. M. el 
Reyen el pabellón del mnellc, (dibujo del Sr. Mor.leon).— Entrada do 
S. M. el Rey en la población por el puente del Mar. — Albacete: Paso del 
tren real por el arco de triunfo.—Apraato para la fabricación de bebidas 
gaseosas. 


ADVERTENCIA. 

La paginación del presento número va en diferente 
forma de la de costumbre, por consecuencia de llevar 
éste en el interior nna doble página de grabados. 

Sírvanse, pues, los Sres. Suscritorcs colocar los fo¬ 
lios , después de abierto el numero, por su orden corre¬ 
lativo ; circunstancia que se deberá tener también pre¬ 
sente para la encuadernación. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

La guerra en el Norte.—El Rey en Zaragoza.—Recuerdos y de- 
Bcos.—El viaducto.—Los asuntos extranjeros.—Pérdidas y 
hallazgos.—Teatrts.—Esperanza. 

Todas las miradas están, como la aguja imantada, en di¬ 
rección al Norte ; el porvenir de la patria esta allí, porque 
allí está potente y robusta la guerra civil, especie de hiedra 
que socava y derriba todos los muros, ó de epidemia que 
consume lentamente todas las vidas. 

El viaje del Rey para ponerse al frente de aquel ejército, 
y las infames tropelías cometidas por los sectarios del ab¬ 
solutismo contra seres indefensos é inocentes, acrecentarán 
el interés que inspira la campaña en las provincias vascas 
y en Navarra. 

La presencia de D. Alfonso en el foco de la lucha puede 
contribuir poderosamente á enardecer el ánimo del soldado, 
que cuenta yac on unabanderay una personalidad á quienes 
defender y por quienes batirse. Quizá con este motivo y con 
el proverbial arrojo de nuestras tropas se alcance un triun¬ 
fo que decida de la suerte de la guerra. 

Los crueldades perpetradas por los carlistas en las pe reo- 
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lias «le empleados del ferro-carril —y que forman un nuevo 
eslabón en la cadena de crímenes cuya responsabilidad re¬ 
cae sobre el tenaz pretendiente, que intenta á costa de san¬ 
gre española vertida sin cesar, reinar en España—ha indig¬ 
nado profundamente á todo el mundo, y es más que nunca 
ansiado un escarmiento, y un término, sobre todo, ála cruen¬ 
ta lid que nos desgarra. 

La paz, sólo la paz, puede cerrar satisfactoriamente un 
periodo horrible de guerra civil; las victorias que en ella 
se consiguen recaen sobre hermanos, y los vencedores son 
tan dignos de lástima como los vencidos. Luchas semejan¬ 
tes son espadas de dos filos, que de cualquiér forma que se 
empuñen siempre hieren, 

o 

o o 

El rey Alfonso se cansó bien pronto de la regalada vida 
que el amor de sus vasallos le deparaba en la córte; recep¬ 
ciones, banquetes, ovaciones, funciones teatrales, todo es- 
to, muy grato para un mancebo que abandona los estudios 
áridos de un colegio y las tristezas propias de la emigra- 
, cioti, no han podido torcer su propósito ni seducirle con sus 
encantos. Muy luego ha vestido nuevamente el uniforme 
de campaña, ha trocado el coche por el caballo, y el sun¬ 
tuoso palacio por la tienda de campaña, y abandonando la 
apenas restablecida córte, ha partido en demanda de sus fero¬ 
ces y empeñados enemigos, ganoso de probar la diferencia 
que existe entre un rey constitucional, legitimo y que se 
circuye de luz como el progreso, y un rey teocrático, fingi¬ 
do y que se rodea de tinieblas como el error. 

Con él, con D. Alfonso, va algo más poderoso que los 
generales, los cañones y los fusiles; va la razón que, co¬ 
mo Mentor á Telémaco, ha de acompañarle donde quiera 
para llevarle con la frente erguida al palacio de sus mayo¬ 
res; que ha de seguirle como Virgilio al Dante para sacarle 
de los horrores y riesgos del infierno de la guerra y dejarlo 
en la puerta del paraíso ¿ que puede llegar una nación, á la 
puerta de la paz y de la cultura. 

o 

o o 

A la hora en que escribo estas líneas el Monarca avanza 
felizmente hácia el cuartel general, sin que haya experi¬ 
mentado tropiezo alguno en su viaje, por más que á lo que 
parece hayan intentado numerosas fuerzas contrarias apro¬ 
ximarse a la línea férrea para atacar al tren que conducía á 
D. Alfonso, intento que no han osado poner por obra. 

El telégrafo nos ha anunciado que llegó á las doce y me¬ 
dia del 20 á Zaragoza, ocupada por un inmenso gentío que 
lo recibió con gran entusiasmo. En la estación, que se ha¬ 
llaba vistosamente adornada, le esperaban las autoridades 
locales; el capitán general y el gobernador civil habían 
ido á Albania y llegado en compañía de S. M. 

Después de un pequeño descanso en la estación, el Rey, 
montando á caballo, verificó su entrada en la población, á la 
una y media de la tarde, en dirección a la iglesia del Pilar. 

La carrera, como todas las que ha recorrido hasta el pre¬ 
sente, estaba vistosamente adornada. Las señoras, el ejér¬ 
cito y la comisión de fiestas habían levantado tres arcos de 
triunfo; otros dos destacábanse á más en la plaza déla 
(V)n8titucion y calle de Alfonso I. Las calles veíanse obs¬ 
truidas por inmenso concurso, (pie dió calurosas muestras 
ile entusiasmo al paso del Rey. 

Un sinnúmero de forasteros llenaba la ciudad, que ofre¬ 
cia un animadísimo semblante. Según los despachos hasta 
ahora recibidos, por la noche, iniéntras se celebraba en el 
palacio episcopal el banquete oficial, con asistencia del 
Rey, de las autoridades civiles y militares y personas más 
distinguidas de la población, estuvieron ejecutando várias 
piezas, que fueron muy celebradas, las rondallas á estilo 
del país. 

Después de la comida asistió el Rey al teatro, que se ha¬ 
llaba completamente ocupado por lo más escogido de la 
sociedad zaragozana, prorumpiendo ésta eu aclamaciones 
al presentarse el Rey en el palco que le estaba destinado, 
aclamaciones «pie se repitieron hasta el punto de interrum¬ 
pir la representación. 

Terminado el espectáculo, presenció el Rey los fuegos ar¬ 
tificiales que estaban dispuestos para aquel objeto, hallán¬ 
dose la calle en que se verificaban y las del tránsito del 
Roy de tal modo inundadas de gente, que en algunos mo¬ 
mentos hizo imposible la marcha de su carruaje. 

La invicta ciudad se iluminó brillantemente por la noche. 

El pueblo que con tanta bizarría defendió la independen¬ 
cia española y que tan ferviente culto presta á la Virgen 
del Pilar, ha recibido, pues, con extraordinario júbilo al 
Monarca, que ha orado reverente ante su patrona, y cpie va 
á combatir á los enemigos de la libertad ; de la libertad, que 
es también la independencia de los pueblos. 

o 

o o 

En Madrid tampoco ha desaparecido todavía el recuerdo 
de la entrada triunfal de D. Alfonso; aun recortan el azul 
del horizonte los contornos rectos y curvos del arco greco- 
romano de la calle de Alcalá; átin no han desaparecido en 
algunos puntos los adornos con que se festejó la venida 
del Rey. 
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A más, y en otro orden de ideas, aquel acontecimiento, 
sancionando, por decirlo así, la elevación al trono de Al¬ 
fonso XII, y consolidando su naciente reinado, ha hecho 
retoñar a la sombra de su trono, las banderías y partidos que 
forzosa y fatalmente han de existir siempre en esta tierra. 

¡ Plegue á Dios que esas distintas fracciones sean como 
arroyuelos que de aquí y de allí brotan, que corren por 
diversos sitios, que difieren en la fuerza de su corriente y 
en la bondad de sus aguas, que cruzan opuestos campos, 
pero que van todos á confundirse en un caudaloso rio, que 
es la monarquía, quien a su vez desemboca en un inmenso 
mar, que es el amor patrio. 

o 

o o 

De cualquier manera que sea, y á pesar de la gravedad 
de las circunstancias, M idrid, ya por naturaleza predispues¬ 
to al regocijo, hadado nuevo y mayor impulso á su anima¬ 
ción y movimiento, y los arcos y las iluminaciones prime¬ 
ro, y el hermoso tiempo que ha reina lo después (ahora 
puede ya decirse reinado sin temor ni riesgo), lian arrojado 
la gente á la calle, de tal suerte, que la noche del dia en 
que entró el Rey, la confusión y amontonamiento de perso¬ 
nas fué tanta, que no había apenas medio humano, á no ex¬ 
ponerse á la muerte por asfixia ó á salir casi desnudo entre la 
multitud, de cruzar la Puerta del Sol, ó de aventurarse pol¬ 
la calle Mayor ó de Alcalá. 

Parecía como que los madrileños habían permanecido en 
la oscuridad tan largo tiempo, (jue se precipitaban ansiosos 
á disfrutar de la luz que por todas partes brillaba. 

o 

o o 

A las nieblas, las nubes, la lluvia y el viento de los pa¬ 
sados dias, ha sucedido una atmósfera serena, una tempe¬ 
ratura tibia y un cielo que convida á no cobijarse bajo otra 
techumbre que la suya, azul y diáfana. ¡Ojalá sucediese lo 
propio con la política española, y que á los azares, los te- 
1 mores y las desdichas que de continuo han llovido sobre 
I nosotros, sucediera una época tranquila y sonriente como 
un cielo de primavera! 

Renacería entóneos el abatido crédito; brotarían lozanos 
los productos de la agricultura; funcionaría sin cesar la 
industria; las ciencias seguirían su marcha majestuosa, y 
las artes, apayadas en lo bueno, producirían sin cesar lo 
bello. De3Íe la lanzadera del obrero hasta el pincel del ar¬ 
tista no cosaria un punto la actividad fecunda que mejora 
y hermosea, y podrían decir los españoles como el anciano 
griego: «Es mis dulce dormir ú la sombra de buenas leyes 
que á lado una frondosa arboleda.» 

¡Delicioso ensueño! ¡ Ensueño! cierto es, pero: 

.«Vivimos 

En mundo tan singular, 

Que el vivir sólo es soñar.» 

o 

o o 

Y volviendo á la realidad de las cosas, ocúrremc, no sé 
por qué, un triste suceso, referido por los periódicos y que 
se relaciona con impresiones propias (pie no há mucho ex¬ 
perimenté. 

Es el caso que el mismo dia de la éntrala del Rey, el 
deseo de recorrer y examinar to las las calles del tránsito 
llevóme hasta la entrada del viaducto de la calle de Sego- 
via; admirable, atrevida construcción (pie parece realizada 
por los titanes que empezaron á escalar el Olimpo. Nunca 
había puesto aún el pié en aquel puente colosal, y adelanté 
por su espaciosa superficie. 

Al llegar á su mitad me aproximé á la s'dida barandilla 
de hierro que resguarda á los transeúntes y miré; no ya los 
hombres y las calles y los campos, los tejados de las casas 
quedaban tan bajos, tan lejos de mí en la vertical de la mi¬ 
rada, que me sentí acometido de ese vértigo del abismo del 
que con tanta razón se habla. Aquella espantable profundi¬ 
dad atraía, seducía, como el canto del h i la del Rhin que, 
según la leyenda, atrae hasta los escollos en que se estre¬ 
llan, á los míseros barqueros. Sentía horribles inclinaciones 
de saltar á la calle de Segovia, que aparecía limpia y ondu¬ 
lante como una cinta, y al propio tiempo sentía el espanto 
que tal sensación me producía. 

Hice un esfuerzo, y me aparté. Y ayer mismo, según re¬ 
zan los periódicos, un hombre de mediana edad y decoroso 
traje se precipitó desde aquel punto, yendo á estrellarse con¬ 
tra el suelo. 

¿ Seria un desesperado que no pudiendo soportar el far¬ 
do abrumador de la existencia, lo arrojó con su persona 
por la barandilla del viaducto ? ¿ Seria únicamente un sér en 
quien la imaginación ejerciera tan irresistible fuerza que 
no pudiera resistir al vértigo del abismo de que hice men¬ 
ción há poco ? 

Como quiera que sea, es bien triste que, por efecto de la 
condición humana, no consiga la civilización, con todo su 
beneficioso influjo, evitar que apénas dé un paso el carro, 
triunfal que la conduce, sin aplastar bajo sus ruedas á un 
desventurado. * 

o 

o o 

Consolémonos, empero, con que, según el Time «, el año 
empieza con los más felices augurios para la paz universal. 


De Oriente á Occidente, dice el afortunado periódico inglés, 
cuantas noticias se conocen corroboran aquel aserto. 

El Japón ha resuelto sus diferencias con la China; la 
América sigue una política de la que ninguna nación debe 
abrigar recelos; la Francia y la Alemania demuestran cla¬ 
ramente que no están en disposición de reanudar la guerra; 
hasta España promete acelerar el momento de su pacifica¬ 
ción con su nuevo cambio, é Inglaterra, concluye, no puede 
menos de asociarse á la general satisfacción que produce 
este estado de cosas. 

Esto afirma el diario londonense, y fuera su afirmación 
gratísima para todos si no hubiéramos de recordar que, á 
juzgar por recientes telegramas, el principado de Montene¬ 
gro está resuelto á declarar la guerra á Turquía; la rebe¬ 
lión ha triunfado en la república del Uruguay, siendo der¬ 
ribado el gobierno de Montevideo; la Asamblea francesa se 
embrolla más y más cada dia, sin hallar un hilo de Ariadna 
para su madeja ; y en la Persia como en los listados-Unidos, 
en Venezuela como en la India, existen todavía resabioso 
amenazas de guerra. 

Por otra parte, en la amistad de las naciones no puede 
fiarse más que en las promesas de los novios y en los pro¬ 
gramas de los políticos. 

o 

o o 

Dos de éstos muy importantes, cada uno en su país res¬ 
pectivo, han intentado abandonar la dirección de su parti¬ 
do el uno, y el suelo patrio el otro; Gladstone escribió el 
13 del corriente mía carta a su amigo Granville anunciando 
su resolución de retirarse y prescindirde la jefatura del par¬ 
tido liberal, y Castelar ha dicho que se retira, primero á 
Suiza, donde publicará un importante manifiesto, y á París 
después, donde se consagrará al periodismo y á las letras. 

Sensibles son ambas determinaciones, pero debemos do¬ 
lemos los españoles mucho de la segunda, porque la fama, 
el valer de Emilio Castelar están por encima de todas las 
opiniones y partidos, y el perderle, siquiera sea temporal¬ 
mente, es perder uno de los rayos más puros y brillantes 
del sol de la inteligencia en España. 

o 

o o 

A la vez que se anunciaban estas pérdidas, se anunciaba 
un dichoso hallazgo; el admirable San Antonio de Murillo, 
cortado y robado del grande y célebre cuadro de la catedral 
de Sevilla, y para encontrar el cual habían sido vanas to¬ 
das las pesquisas, ha aparecido en poder de un individuo 
que pretendía comerciar con él en Nueva-York. Imaginó, sin 
duda, el ladrón que cruzando el Océano salvaría su presa y 
la convertiría en flamantes dolía™, pero la mano de la jus¬ 
ticia se ha apoderado de él muy presto, y el arte ha podido 
enjugar el justo llanto que por tal crimen vertía. Debe aho¬ 
ra encomendarse á una restauración hábil y segura la suer¬ 
te del magnífico lienzo que ya vuelve á encontrarse ínte¬ 
gro, que es este remedio muy eficaz en cuadros como en 
naciones, cuando la crueldad ha destrozado y desmembrado 
su valer y su riqueza. 

o 

o o 

Si el arte pictórico está de enhorabuena, no lo está igual¬ 
mente estos dias el dramático. De algún tiempo acá no 
han producido los teatros mas que obras de éxito dudoso 
cuando no resueltamente negativo, sin que ninguna nove¬ 
dad de gran monta haya surcido la monótona superficie de 
la escena. La C>rona de abrojos en el Español, confirma¬ 
ción del estro y robusta inspiración de un poeta lírico, pero 
no así de un autor dramático; Sota , Caballo y Rey en el 
Circo, de la que non rajjionam; Torbellino , en el mismo 
teatro, arreglo de una obra francesa de Mehilac y Halevy, 
Frou-Frou , que alcanzó centenares de representaciones en 
París, pero qu 3 en Madrid no ha písalo d3 la segunda. E l 
el Real so ha continuado con las óperas ya oidas en la tem¬ 
porada, Aída, entre ollas, más apreciada cuanto más oida; 
cu la Zarzuela se ha seguido representando el fíarberillo d<¡ 
Lacapiéi r, como único manjar sabroso para el público, y 
Apolo adoptó la pru lente resolución de cerrar sus puertas. 

En cambio se prepara La muerte de'Ci^néros en el coliseo 
del Principe ; el arreglo, por dos jóvenes poetas, de la obra 
inmortal de Shakspeare Romeo y Julieta , para el beneficio 
de Calvo en el Circo, y El Trono de Escocia en la Zarzuela; 
sin contar con el panorama, trazado por los conocidos ar¬ 
tistas Pía y Pellieer, de la guerra del Norte, que habrá 
empezado á exhibirse á esta hora. En suma, más esperanzas 
que realidades. 

o 

o o 

Como esto es lo ordinario en la vida, esperemos también 
que la escena patria, asi en el terreno de la fantasía como 
en el de la vida real, recibirá presto vigoroso impulso, 
merced á una mano inteligente que reproduzca nuestras 
antiguas glorias. 

Luis Alfonso. 

21 de Enero. 
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KXOMO. SR. DUQUE DK SEXTO, GOBERNADOR CIVIL DE MADRID. 

El Exorno. Sr. D. José de Ossorio y Silva, Duque de Sexto 
(cuyo retrato (tainos en la página primera de este número), 
pertenece á una de las familias más antiguas y nobles de 
nuestra patria, y los múltiples blasones de su escudo de 
armas conmemoran altos hechos de sus ilustres antepasados. 

Adicto siempre á la causa de la monarquía, y leal súbdi¬ 
to, desempeñó elevados cargos públicos y de confianza en 
los postreros años del reinado de D. a Isabel II, sirviéndoles 
con la lealtad y nobleza propias de sil carácter y antece¬ 
dentes; y durante la emigración de la familia real de Es¬ 
paña, ha ocupado también altos puestos de confianza al 
lado del augusto Principe que hoy ocupa el trono. 

Al ser proclamado Rey de España el Sr. D. Alfonso de 
Borbon y Borbon, el ministerio-regencia confió al Sr. Duque 
de Sexto el gobierno civil de la provincia de Madrid, y por 
decreto del Ministerio de Estado, que lleva la fecha de 12 
del actual, en Valencia, ha sido nombrado caballero de 
la insigne orden del Toison de Oro, estando actualmente 
indicado para un alto puesto en Palacio. 

El Sr. Duque de Sexto, de Alburqucrquc y de Algetc, y 
Marqués de Alcañices, grande de España de primera claee, 
es sin duda alguna, y con razón de sobra, uno de los hom¬ 
bres más eminentes en la actual situación política. 


EL VIAJE DEL REY. 

Según ofrecimos en el número anterior, damos en el pre¬ 
sente varios grabados relativos al viaje de S. M. el Rey don 
Alfonso XII desde Barcelona á Madrid, y la continuación 
del articulo El Viaje del Rey, escrito con gran copia de da¬ 
tos nuevos é interesantes por nuestro querido compañero 
de redacción D. Luis Alfonso, que empezó á publicarse en 
dicho número y cuya conclusión diferimos, por su mucha 
extensión , hasta el próximo del AO del actual. 

Nuestros suscritores habrán leído ya, en la primera par¬ 
te del mencionado artículo, la explicación de los grabados 
de las págs. 47 y 50, que representan respectivamente el 
desembarque de & M. el Rey en la elegante tienda de cam¬ 
paña levantada en el muelle de la Paz, y la ovación indes¬ 
criptible que el noble pueblo barcelonés tributó al joven 
monarca á su paso por los dos arcos de triunfo que los 
cuerpos de artillería y de carabineros habían construido en 
la Rambla, en Barcelona; y en la segunda parte del mis¬ 
mo artículo, que hoy publicamos, hallarán la explicación 
de los grabados que aparecen en las págs. 51 y 54, refe¬ 
rentes á la llegada del Rey á la hermosa Valencia, la pri¬ 
mera ciudad de España (pie cnarboló la bandera de D. Al¬ 
fonso XII. 

Por último, el grabado que figura en la pág. 5b repre¬ 
senta el paso del tren real, adornado con banderas y flá¬ 
mulas, por el arco de triuufo que los leales habitantes de 
Albacete habían hecho construir en las cercanías de la po¬ 
blación , sobre la vía férrea. 


MADRID.— FESTEJOS PÚBLICOS HABIDOS EN nONOR DE 
S. M. EL REY 

Aunque en la última parte del artículo El viaje del Rey, 
que publicaremos en el número próximo, hallarán nuestros 
lectoucs una descripción minuciosa de la entrada de S. M. 
en Madrid, así como de las manifestaciones de regocijo ve¬ 
rificadas con ocasión de tan fausto suceso, damos en las pá¬ 
ginas 44 y 45 vários grabados que representan algunas de 
las principales iluminaciones públicas, y otro (pie figura el 
carro triunfal de los artesanos y obreros. 

Iluminaciones. — Casa de Ayuntamiento: Los balcones 
de las cuatro fachadas del edificio, así como los de las tor¬ 
recillas laterales, estaban iluminados con mecheros de gas, 
resaltando en cada uno tres coronas de laurel y algunas flo¬ 
res de lis, y en los dos centrales grandes escudos con las ar¬ 
mas de España, rematados con la corona real; apareciendo 
ademas, en la fachada correspondiente á la calle Mayor, 
dos altas flores de lis y la leyenda Alfonso doce, rey consti¬ 
tucional , en el friso superior. 

—Palacio de la Diputación provincifd: En los balcones, 
(pie estaban adornados con ricas colgaduras de terciopelo 
grana y los escudos de la provincia, brillaban muchas lu¬ 
ces, globos, flores de lis y soles de gas; y en el del centro, 
bajo un precioso dosel de terciopelo recamado de oro, se 
hai>ia colocado un retrato de S. M. el Rey, tamaño natural, 
pintado al óleo en pocos dias por un reputado artista. 

—Ministerio de la Gobernación: Los numerosos balcones 
principales ostentaban, en la barandilla, una hilera de lu¬ 
ces; en el triple balcón semicircular déla fachada principal 
se veia también con luz de gas la leyenda Viva Alfonso XII, 
y encima, en el centro, el escudo de las armas reales de 
España, entre dos grandes flores de lis y dos brillantes so¬ 
les en los extremos. Una luz eléctrica, encendida en la tor¬ 
recilla del reloj, dirigía vivísimos rayos al surtidor de la 
Puerta del Sol, cu^as a£uas los descomponían y reflejaban 
en cambiantes de variados colores. 

—Iglesia de Calatrava: Los caballeros de las Ordenes mi¬ 
litares han costeado el decorado y la iluminación exterior 
de la iglesia de Calatrava, manifestando así su adhesión al 
Rey de España, gran maestre y administrador perpétuo de 
las mismas. Veíanse en la fachada varios escudos con las 
cruces de Calatrava, Alcántara y Montesa, resaltando so¬ 
bre trofeos de aunas y banderas nacionales; ondeaban en 
las ventanas estandartes de las mismas Ordenes, y cubrían 
magníficos pabellones, recogidos en coronas ducales, las 
dos puertas de la iglesia ; un soberbio estandarte, de gran 
mérito histórico y artístico, hollaban los piés de la imagen 
de la Concepción que se ostenta en la puerta principal, y 
guirnaldas de flores y follaje decoraban también varios 
huecos de la fachada. 


La iluminación, con hachas de cera, sostenidas en gran¬ 
des candelabros, y vasos de colores en el rosetón del centro 
y demás adornos de la fachada, presentaba un aspecto se¬ 
vero y majestuoso, muy adecuado al carácter del edificio 
y á la significación de las tres Ordenes militares. 

—Palacio de Liria: En este magnífico edificio, residencia 
del Excmo. Sr. Duque de Alba, lucía también iluminación 
brillante: resplandecían numerosos faroles y mecheros de 
gas en los balcones de la fachada principal, que estaban 
ademas adornados con ricas colgaduras, en el jardin,y en 
la gran verja circular que le rodea al exterior, formando 
risueño contraste con el fondo opaco de los árboles del 
parque. 

—Arco en el paseo de Recoletos: El banquero D. José Cam¬ 
po hizo construir delante de su casa-palacio, en el paseo de 
Recoletos, un bonito arco de estilo árabe, sostenido por es¬ 
beltas columnitas y rematado por dos cornisas y dos torre¬ 
cillas almenadas, sobre las cuales ondedban dos banderas 
nacionales, imitando el conjunto una sección del incompa¬ 
rable patio de los Leones, de la Alhambra de Granada, con 
inscripciones y arabescos de colores. El alumbrado de gas 
seguía las mismas líneas del arco, figurando ademas en las 
cornisas, por ambos frentes, el letrero ¡Viva el Rey!, y dos 
soles de luz, y dos estrellas formadas de pequeños prismas 
de cristal, que multiplicaban los destellos. 

El carro de los artesanos y obreros. — Estaba engala¬ 
nado con vistosas colgaduras, guirnaldas y ramos de flores, 
escudos, banderas nacionales, trofeos y estandantes, que os¬ 
tentaban varios lemas y atributos de artes y oficios, y un 
alto pendón en la parte posterior con un letrero que decia : 
Protección al trabajo, y ocupábanle varios artesanos y obre¬ 
ros de Madrid, en representación de los de su clase.—El dia 
de la entrada de S. M. estuvo situado en la desembocadura 
de la calle de Atocha, y después siguió en la régia comiti¬ 
va, detras de la escolta, hasta Palacio, victoreando ardien¬ 
temente arMonarca los artesanos y obreros que lo ocupaban. 

Eusebio Martínez de Velasco. 
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EL VIAJE DEL REY. 

III. 

VALENCIA. 

Al amanecer del dia 11, un vigía apostado en el castillo 
de Sagunto, —último baluarte contra los cartagineses un dia, 
primer apoyo de la restauración de D. Alfonso ahora,— 
avistó á la fragata Navas de Tolosa que se aproximaba á 
Valencia conduciendo al Rey. 

Advertidas por telégrafo las autoridades de Valencia, se 
trasladáron al Grao, población que se extiende junto al 
puerto ya cuyas casas llega constante el suave rumor del 
oleaje mediterráneo. 

El vapor Cádiz llegó á las nueve y media anunciando al 
buque regio; era en el mar lo que los correos de gabinete 
en tierra, y parecía como haber espoleado sus ijares de hier¬ 
ro y vapor el jinete capitán para acelerar su llegada y ser 
presto heraldo de tan felices nuevas. 

Así de la capital como del Grao, del Cabtñal, del Caña¬ 
melar y de otros pueblecitos cercanos á la costa empezó á 
afluir gente que llenaba todos los alrededores del contra¬ 
muelle, en el que, junto a la estación del ferro-carril que 
une á Valencia con el mar, y que dista de .éste el corto tre¬ 
cho de un tiro de fusil, se habia levantado una elegante 
tienda de campaña de ámplias dimensiones, á la que ador¬ 
naban exteriormente las armas de la provincia, bandero¬ 
las y gallardetes, y que tenía ásus piés el desembarcadero. 

La capitanía del puerto, la estación y los edificios próxi¬ 
mos mostraban semejantes atavíos. 

La artillería habia formado junto al pabellón de desem¬ 
barque , para unir sus potentes clamores á la de los buques 
cuando pusiera en tierra el pié S. M. 

El cuadro que ofrecían los muelles en aquella hora era 
ya sobremanera risueño y animado, y los miles de especta¬ 
dores que le daban vida esperaban con impaciencia las se¬ 
ñales que habían de marcar el momento en que el Rey Al¬ 
fonso avistase las hospitalarias costas de Valencia. 

A las once y media un vapor, bautizado con un nombre 
glorioso y propio de la ocasión, el Jaime I, hendía con su 
proa las verdes aguas de la bahía, y bogaba rápidamente 
en demanda de Las Navas; llevaba consigo al gobernador 
civil Sr. Daban y á las comisiones de la Diputación y Ayun¬ 
tamiento que, conloen Barcelona, adelantaron al Monarca 
la entusiasta acogida del pueblo (pie representaban. Con las 
citadas comisiones iban los corresponsales del Times y la 
Independence b'elge , y el director de Las Provincias, de Va¬ 
lencia. 

En Las Navas, á más de Detroyat y Hans, Wolmüller, 
Perivier, Ledge, Chabrillat y Iloussaye, que, según quedó 
expresado en el artículo anterior, representaban respectiva¬ 
mente á La Liberté, La Gaceta nacional, de Berlín, Le Fí¬ 
garo, Morning-Post, Le Gauloisy la Agencia liaras, venían 
el Sr. Navarro, corresponsal de El Tiempo ; el Sr. Rimout, 
de El Diario de Barcelona; el Sr. Llórente, de Las Provin¬ 
cias, y D. Ramón Padró, el jóven é inteligente artista, cor¬ 
responsal de La Ilustración Española y Americana, y 
que venía desde Barcelona para acompañar al Rey en todo 
su viaje y enviar croquis y dibujos para la publicación en 
que aparecen estas líneas. 

El lápiz y la pluma trasmitían, así á España como al ex¬ 
tranjero, los interesantes detalles de este viaje triunfal (pie 
ha proporcionado á un soberano jóven, ilustrado y gene¬ 
roso, un pueblo anhelante de reposo y de alivio. 


Y reanudando el interrumpido hilo de este incorrecto re¬ 
lato, dirimios (pie únten de las doce las personas indicadas 
y que simbolizaban á la ciudad llamada con justicia de las 
flores, subían á bordo del barco real, y, acompañados por el 
Marqués de Molins, presentaban al adolescente Principe sus 
respetos. 

A nombre de los circunstantes manifestó entóneos el 
Marqués de Cáccres, ilustre patricio en Valencia universal¬ 
mente estimado, el júbilo con que veian aquel deseado mo¬ 
mento, y D. Alfonso, con su habitual desembarazo, 

—Acepto siunamento conmovido,—contestó,—la expre¬ 
sión de vuestros sentimientos, y procuraré hacerme digno 
de ellos: muy jóven soy, pero tan jóven como yo era Don 
Jaime I cuando subió al trono. 

—No es que yo tenga la pretensión,—añadió como para 
borrar toda sombra de jactancia á sus frases,— de igualar á 
aquel monarca; pero haré cuanto pueda por obtener gran¬ 
des resultados, para lo que cuento con la fe, la religión y el 
amor y unión del pueblo y el trono, base de la felicidad de 
las naciones. 

Un ¡viva el Rey! fué la digna y brillante epifonema de 
aquel discurso. 

Al pié de la fragata se mecía un bote en cuya proa on¬ 
deaba el pendón morado de Castilla con el escudo real bor¬ 
dado en oro. Don Alfonso saltó á él, manteniéndose en pió 
durante el trayecto que hizo muy breve el poderoso empuje 
de doce remeros. 

A las doce y media atracó el bote y entró S. M. en el pa¬ 
bellón de desembarco. Y aquí se repitió con sus vivísimos 
colores la escena que ya liemos descrito en igual circuns¬ 
tancia, formada por la recepción que al Mouarca hacían 
autoridades, dignatarios, militares y personas de todas cla¬ 
ses, y por las salvas, las músicas y las aclamaciones. 

Digno es aquí de contarse, empero, que el cardenal ar¬ 
zobispo de la diócesis, adelantándose al Rey, y en repre¬ 
sentación de las corporaciones todas, dijo que la nación 
tenía hambre y sed de paz y de justicia, que esperaba que 
en su reinado terminarían las luchas civiles y que con la 
protección de la Virgen reaparecerían las glorias de Re- 
caredo. 

Repuso S. M. á estas palabras, que con el amor de su 
pueblo y la enseñanza del destierro esperaba inaugurar una 
era de ventura, y que invocaba el nombre de Nuestra Se¬ 
ñora de los Desamparados en aquellos momentos, ya que 
ha sido su amparo miéntras yacía huérfano de su patria. 

Aun no borrada de los corazones de los valencianos la 
impresión causada por esta afirmación acerca de su patro- 
na, montó el Rey en un soberbio caballo blanco, de la ga> 
nadería de Zapata, propiedad del rico comerciante Sr. Iba* 
ñez, y cuya gallarda estampa y luengas crines hacíanlo 
muy á propósito para llevar tal jinete. 

Iba delante un numeroso piquete de guardia civil, man¬ 
dado por el señor gobernador militar de la plaza; seguían 
dos oficiales de Estado Mayor y dos ayudantes de cam¬ 
po, y tras el Rey un brillante Estado Mayor, en el cual se 
veian á los generales Marqués de Novalichcs, Marqués de 
Sierra-Bullones, Conde de Cheste , Quesada, Lassala y 
otros. 

Seguía una lujosa carroza arrastrada por seis hermosos 
caballos alazanes, vistosamente empenachados, propiedad 
del Marqués de Dos Aguas, y una serie de cerca de cien 
carruajes con las autoridades y corporaciones. 

El extenso y lucido cortejo cruzó por entre dos filas do 
mástiles con gallardetes la calle Mayor, muy adornada 
y poblada de espectadores, el camino del Grao, en el que 
no faltaban tampoco campesinos de la huerta que dejaban 
sus moriscas barracas para admirar el paso del apuesto 
Principe, y entró por fin en Valencia por la puerta del 
Mar, recorriendo, merced á un trayecto de alguna exten¬ 
sión, las principales arterias de la ciudad hasta la puerta 
de la Seo, donde le esperaba con pálio el arzobispo, el ca¬ 
bildo y el clero catedral. 

La carrera ofrecía el característico semblante que ofrece 
Valencia en todos sus festejos: calles estrechas, risueñas 
fachadas, empedrado excelente, bullicio incesante; cla¬ 
moreo avivado por el enérgico dialecto del país ; bellísimas 
mujeres de pálida tez, lánguido aspecto y cimbreante talle, 
(pie recuerdan las bayaderas de Geroine ó las odaliscas de 
Fortuny; flores variadísimas prodigadas con el descuido 
con que prodiga el cielo sus estrellas y el mar sus ondas; 
versos (pie brotan en aquella arabesca tierra con igual fa¬ 
cilidad y abundancia que las floras; mantas rayadas con 
todos los matices del iris; pañuelos coloreados con todas 
las tintas de la paleta; balcones engalanados con todo li¬ 
naje de telas y colores; un ambiente tibio, una atmósfera 
apacible; Valencia, en fin, la ninfa que baña en el mar sus 
piés como Galatea, y que reclina su cabeza en los jardines 
como Flora; la ciudad de los trovadores, de los ayermante 
y de los moriscos; la patria de pintores, grabadores, músi¬ 
cos y poetas eminentes, el hermoso suelo siempre cortejado 
por la primavera y donde guerreó el Cid y cantó Ausías 
March; Valencia, que desplegaba todos los encantos de su 
alma y de su cuerpo, si se me permite el símil, para dar la 
bienvenida y celebrar la entrada del Rey que pinta la flor 
de lis de sus abuelos entro los leones de Castilla y las bar¬ 
ras de Aragón. 
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DA DEL BEY, EN REPRESENTACION DE LA CLASE ODRERA. 


Digitized by CaOOQie 















































































40 


N.° III 


h A 


Ante el altar de la catedral, junto al pulpito» donde se ve 
en el lienzo la vigorosa cabeza de aquel célebre orador, | 
santo y político, que se llama San Vicente Ferrer, cantóse 
el Te Dea ni con que la iglesia solemnizaba la venida de 
D. Alfonso. 

Este pasó después á la capilla de Nuestra Señora de los 
Desamparados, venerada imagen, que una piadosa tradi¬ 
ción imagina labrada por los ángeles, y cuyo joyero guar¬ 
da ricos presentes do príncipes y potentados. El Rey, al 
notarlo, depositó á sus pies el bastón de mando con puño 
de oro y diamantes que llevaba, manifestando que era un 
pobre emigrado que nada tenia que ofrecerla, pero que co¬ 
mo recuerdo de su visita le dejaba aquel bastón. 

Esta insignia le fue legada por el general Calongc, y 
por ello resistíase a tomarla el cardenal arzobispo, quedán¬ 
dosela, en fin, á instancias del Rey, mientras no enviase 
otra ofrenda á la Virgen. 

A las tres de la tarde, y tras escuchar incesantes y hala¬ 
gadoras muestras de entusiasmo, de simpatía y de cariño, 
llegó S. M. á la capitanía general, cuyos aposentos, costosa 
y elegantemente decorados con muebles y objetos que ha¬ 
bían aportado a aquel palacio el afecto de varios títulos y 
particulares, le sirvieron de alojamiento durante su perma¬ 
nencia en la población. 

A las tres y media empezó el desfile de las tropas, que 
S. M. presenció desde el balcón de la capitanía general. La 
antigua plaza de Santo Domingo hallábase cuajad.vL'gen¬ 
te que aclamó á D. Alfonso cuando apareció á su vista. 

Los soldado8,en uniforme de campaña, pasaban por com¬ 
pañías, que victoreaban al Rey. 

Más tarde recibió á la comisión del Círculo Popular Alfon- 
sino de Madrid que, presidida por D. Fernando Corradi, ha 
bia marchado á Valencia para anticipar sus plácemes al 
monarca. Dicho señor manifestó, entre otras cosas, que el 
Círculo Popular Alfonsino de la córte, donde están repre¬ 
sentadas todas las clases sociales, veia en S. M. una garan¬ 
tía para el presente y una esperanza para el porvenir. To¬ 
dos los individuos que componen esta agrupación política 
abrigaban, según añadió, el convencimiento de que Alfon¬ 
so XII, inspirándose en el voto público y bajo los auspicios 
de la religión de nuestros mayores, sabría fundar un go¬ 
bierno fuerte, sabio, estable, constitucional, y sobre todo, 
justo; porque sin la justicia, la autoridad se convierte en 
despotismo y la libertad en licencia. 

«Animados, dijo, de estos sentimientos los individuos 
del Círculo Popular Alfonsino, han dirigido todos sus es¬ 
fuerzos para agrupar alrededor del trono de V. M. al arte¬ 
sano y al jornalero, que ganan el sustento con el sudor de 
su frente, y cuyos brazos concurren á la producción nacio¬ 
nal , haciendo que se declaren entusiastas partidarios de la 
monarquía constitucional muchos á quienes habían extra¬ 
viado falsas promesas, peligrosas utopias y criminales su¬ 
gestiones. 

»Los individuos del Circulo popular lian cumplido en es¬ 
ta ocasión con sus deberes, porque no supieron nunca fal¬ 
tar á sus juramentos. Juraron ser fieles á la monarquía, 
simbolizada en la unión del trono con el pueblo, y han sa¬ 
bido defender esta institución tradicional contra todos sus 
enemigos y detractores. Juraron ser fieles á S. M. vuestra 
augusta madre, y nunca se les lia visto ser perjuros ni des¬ 
leales. Ahora juran ser fieles á V. M., y los hechos acredita¬ 
rán si saben ó no cumplir con su juramento. 

^Ninguno de los individuos del Círculo Popular Alfonsi 
no conoce el lenguaje de la adulación cortesana; hablan con 
la sinceridad de su corazón. 

^Permita el cielo que con el reinado de V. M. se inaugu¬ 
re en España una era de concordia y de fraternidad, en que 
se olvide lo pasado, pero que nunca llegue el caso de que 
reciba premio el perjurio.» 

A este breve pero interesante discurso, contestó, con 
aplomo superior á sus añop, D. Alfonso, que deseando ser 
rey de todos los españoles, las clases populares hallarían un 
padre en él, porque todas las fuerzan vitales de la nación 
unidas le ayudarían á regenerar nuestra patria. 

Tras gozar de algún descanso, quiso el Rey recorrer al¬ 
gunos puntos de la ciudad, y para ello salió en un coche 
seguido de una pequeña escolta y cruzó varias calles, dete¬ 
niéndose en el mercado para visitar la lonja, magnífico 
edificio gótico, cuya severa fachada y majestuoso salón de 
salomónicos columnas despertaron su admiración artística. 

A la comida de aquella noche asistieron, entre otras per¬ 
sonas, el Marqués de Molins, el Conde de Clieste, el Sr. Cor¬ 
radi, el Marqués de Corvera, el Duque de Rivas, el Conde 
de Heredia Spínola, el Marqués de Barzanallana, D. Ale¬ 
jandro Mon, el Conde de Almodóvar, el Marqués de Cace- 
, res, el general Lassala, el gobernador Sr. Daban y el ge¬ 
neral Lobo. 

A su terminación, y rompiendo con la antigua etiqueta, 
se pronunciaron varios brindis, que juzgamos interesante 
reproducir. 

El Marqués de Molins brindó porque el rey D. Alfonso XII 
fuese en nuestra patria un iris de paz que aleje las tormen¬ 
tas que nos lian afligido, y bajo cuyo amparo ocupase Es¬ 
paña el puesto que le correspondía en el congreso de las 
naciones. El Conde de Chente brindó porque el joven mo¬ 
narca, siguiendo la tradición de los reyes españoles, fuese 
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el alma del ejército y pusiera término á la guerra civil. 
El Sr. Corradi, abundando en los mismos sentimientos de 
los señores que áutes habían hablado, añadió que brindaba, 
no sólo porque el rey D. Alfonso fuese el iris que disipa 
las tinieblas y brilla después de la tempestad, sino el sím¬ 
bolo de la justicia, que es la más alta virtud á que puedan 
aspirar los poderes de la tierra, la cual robustece los tronos 
moraliza los pueblos y regenera los estados. Y el Sr. Mar¬ 
qués de Cáceres brindó por la prosperidad del nuevo reina¬ 
do, felicitando á S. M. en nombre del pueblo de Valencia, 
que con su presencia tauto se honraba. 

A todos estos brindis contestó el rey con apropiadas y 
patrióticas expresiones. 

El siguiente dia, martes 12, fué, si no menos lisonjero, 
no menos fatigoso para el incansable y regio mancebo. 

Recibió á las autoridades militares, á las civiles y á los 
círculos alfonsistas; visitó el hospital militar, el provincial, 
la casa de Beneficencia, la asociación, también benéfica, 
de Nuestra Señora de los Desamparados, la Casa de Mise¬ 
ricordia, el Museo y Escuela de Bellas Artes; el teatro de 
la Princesa y el teatro Principal. Dió ademas audiencia á 
várias personas y convidó otras, distinguidas por más de 
un concepto, al banquete que se celebró en la noche de 
aquel dia. 

Detallemos ahora algunos de los actos enumerados en el 
párrafo anterior. 

La recepción á los militares tenía la brillantez que los 
uniformes, placas, entorchados y armas dan á estas cere¬ 
monias. 

El general Quenada, jefe del ejército del Centro, dirigió 
la palabra al Rey, diciéndole (pie tenia el gusto de presen¬ 
tarle al ejército del Centro y de esta capitanía general, á 
quien se debía la iniciativa en el movimiento de la restau¬ 
ración que con entusiasmo había acogido todo el país. 

S. M. significó su gratitud al país y al ejército, y que 
siempre recordaba con gusto que pertenecia á éste, en el 
que se proponía estar miéntras hubiese facciones (pie com¬ 
batir. 

Bajo el regio dosel, pero en pié, recibió D. Alfonso á las 
comisiones provinciales y municipales de la ciudad y de los 
pueblos, y al cuerpo consular. 

Después de las presentaciones y los plácemes, el Rey, con 
acento firme, habló así: 

«Señores, ya be dicho que venía á ser rey de todos los 
españoles, y lia llegado el dia de cumplir lo (pie be escrito. 
Seré, pues, como rey de todos los españoles, rey también de 
todas , Union las corporaciones, y procuraré dar á este gran 
pueblo paz, orden y verdadera libertad, y especialmente á 
esta provincia, tan rica por su agricultura, por su indus¬ 
tria y por sus artes. » 

Terminadas entre vivas y aplausos estas frases, Mr. Bel- 
veze, decano del cuerpo consular y cónsul de Francia, se 
dirigió al Monarca en estos términos : 

«Sirc: Dans ce jour heureux pour l'Espagne, que V. M. 
veuille bien permettre au corps consulaire étranger de Va¬ 
lonee, de déposer á ses pieds hexpression de son profond 
respoct, ct des vteux qu’il forme pour la gloire et la pros- 
perité de son régne.» 

S. M., en correcto francos, agradeció la felicitación, y 
dijo que procuraría mantener siempre cordiales relaciones 
con las potencias extranjeras. 

Más tarde, y en una lujosa carretela tirada por seis ca¬ 
ballos, y con una escolta de guardia civil, fué al hospital 
militar establecido en el cx-convcnto de San Pío V, al otro 
lado del Turia. Allí se habían reunido algunas señoras de la 
asociación para socorrer á los heridos, á las que habló Don 
Alfonso con galante atención. Recorrió las salas de heridos 
y enfermos, haciéndoles afectuosas preguntas y entregan¬ 
do á cada uno cien reales. 

Acompañado después de várias personas de la ciudad y 
de su séquito, almorzó (en la capitanía general), sostenien¬ 
do á la vez animada y erudita conversación. 

A las dos se présente en el hospital provincial, magnifi¬ 
co establecimiento del que con justicia se envanece Valen¬ 
cia. También allí mostró especial interés por los enfermos, 
examinando con atención todas las dependencias del hospi¬ 
tal. La acogida que con este motivo obtuvo fue calurosísi¬ 
ma y apénas podía atravesar entro la gente que se agolpa¬ 
ba para verle y vitorearle. 

Unas mujeres del pueblo exclamaron cariñosamente al 
verle pasar: «/ Tantquel volcm! ¡ Dcu lo benehixca! » — 
«S. M. no entenderá lo que le dicen,» dijo uno de los acom¬ 
pañantes— «Sí, sí, replicó con viveza D. Alfonso—lo com¬ 
prendo muy bien; dicen que me quieren mucho y que me 
bendiga Dios.» 

¡ Si es un monarca la imagen de Dios sobre la tierra para 
dispensar justas mercedes y otorgar inflexible justicia, nun¬ 
ca más digno de su misión que cuando acude á prodigar 
consuelos á los desgraciados, ya enfermos del alma, ya del 
cuerpo! 

Análogas escenas se verificaron en los asilos para niños, 
especialmente de ambos sexos, de las casas de Beneficen¬ 
cia y misericordia. Detúvose el Rey más en la primera pa¬ 
ra apreciar su luiena organización y examinar sus oficinas 
y trabajos, bailando, cual siempre, palabras oportunas que 
dirigir á todos. 

En la gran asociación benéfica de Nuestra Señora de los 


Desamparados, entró en la capilla y oró, como ya había 
hecho en los anteriores establecimientos; pasó á la sala del 
reparto de raciones á los pobres, iniciándolo él con sus pro¬ 
pias manos, contestando después al Presidente, que le ex¬ 
presó su gratitud por la honra que dispensaba á la asocia¬ 
ción y que le rogó admitiese el título de protector de ella, 
como lo fué la reina Isabel—que lo aceptaba con el mayor 
gusto, por cuanto — son sus palabras—«el que sirve á los 
pobres me sirve á mí.» 

En el Museo de pinturas mostró no sólo su afición, siuo 
también su inteligencia en artes, parándose ante los mejo¬ 
res lienzos de Joanes, Ribera, Ribalta y Espinosa—ilustres 
pintores valencianos—y examinado con experta curiosidad 
las tablas antiguas y objetos varios que componen un mo¬ 
desto museo arqueológico. 

Por la noche, á las ocho y media y á poco de empezarse 
la función, se presentó el Rey en el popular coliseo que re¬ 
cibió en su fundación el nombre de La Princesa , por in¬ 
augurarse cuando el natalicio de la hermana de D. Alfonso, 
que después de la revolución de Setiembre se denominó de 
La Libertad , y que ahora ha recobrado su nombre pri¬ 
mitivo. 

El teatro, que, aunque no de grandes proporciones, es li¬ 
gero y de elegante forma, hallábase obstruido por el pú¬ 
blico. El Rey fué saludado con aclamaciones ; escuchó con 
interes el primer acto de El Molinero de Subi:.a y función ele¬ 
gida para aquella noche, recibió una comisión del teatro, 
hizo entregar 25 duros á las coristas (pie venían en ella, y 
abandonó, no sin manifestar que lo sentía, aquel teatro para 
trasladarse al Principal. 

Este, cuya hermosa construcción y artístico aspecto 
tanto se presta á una función de aquella naturaleza, bailá¬ 
base adornado, así en los vestíbulos como en el salón, con 
flores, luces y adornos diversos. 

La Diputación y el Ayuntamiento, con sus presidentes 
respectivos á la cabeza, marques do Cáceres y conde de Al¬ 
modóvar, salieron á recibir al Rey, acompañándole hasta el 
palco presidencial, ricamente decorado. 

Al asomarse á él D. Alfonso se presentó un cuadro bellí¬ 
simo á su vista. Desde los palcos y las butacas, llenos com¬ 
pletamente por una escogida sociedad, salían gritos de jú¬ 
bilo y entusiasmo en loor del Monarca, y las damas, lujo¬ 
samente ataviadas, luciendo flores menos frescas que sus 
mejillas, y joyas menos resplandecientes que sus ojos, las 
damas, ornato principal de aquella brillante fiesta, forma¬ 
ban con 8’.is finísimos pañuelos agitados en dirección al 
Monarca como una blanquísima nube, á través de la cual 
penetraban, á la manera de rayos del sol, las irradiaciones 
de su belleza. 

Si alguna vez pudo D. Alfonso de Borbon sentirse orgu¬ 
lloso de. reinar sobre sus súbditos, debió ser sin duda enton¬ 
ces. Verdad es que vasallas de aquella especie son siempre 
reinas. 

Aquella noche, como la anterior, la ciudad apareció sun¬ 
tuosamente iluminada: los cuarteles de San Francisco, 
Santo Domingo y de Artillería; la Intendencia militar; la 
casa del banquero D. José Campo; del Marques de Dos 
Aguas; del conde de Almodóvar, etc., se distinguieron so¬ 
bremanera por la profusión y buen gusto de sus luces, es¬ 
pecialmente los cuarteles. 

En las calles se levantaron arcos, se pusieron colgaduras, 
se enarbolaron banderas. El Liceo Español dió una abun¬ 
dante comida á ochenta pobres y una limosna de á cuatro 
reales á otros ochenta. El presidente de dicha sociedad, se¬ 
ñor León y Frías, distribuyó, á más, igual cantidad á los 
que disfrutaron de la comida. El Colegio del Arte mayor 
de la seda sorteó diez lotes de á cien reales para cinco viu¬ 
das de maestros de dicho arte y cinco maestros pobres; 
otros actos benéficos semejantes se realizaron, y por todo 
ello bien podemos afirmar que los festejos con que solem¬ 
nizó Valencia la entrada del nuevo y joven Rey no se ol¬ 
vidarán jamas, pues figuró la consoladora caridad entre 
ellos. 

El dia siguiente, miércoles 13, á las seis y cuarenta mi¬ 
nutos de la mañana, salió de la estación de Valencia el tren 
real, al que despidieron los sones de la música, el vuelo de 
las campanas y las descargas de los cañones.- 

Todas las autoridades y corporaciones acudieron á dar el 
adiós á D. Alfonso, que expresó su satisfacción y su con¬ 
tento por las gratas impresiones que había recibido en Va¬ 
lencia. 

La línea férrea estaba debidamente custodiada hasta Ma¬ 
drid. El Rey, que no bajó del vagón, pudo admirar las fe¬ 
races y hermosas huertas de Carcajeóte y Játiva, y en ge¬ 
neral la espléndida campiña que se extiende desde las puer¬ 
tas de Valencia basta el confín de la provincia. 

En varias estaciones se le ofrecieron almuerzos y agasa¬ 
jos ; en otras se le dirigieron entusiastas discursos, en todas 
acudió gran suma de gente á verle y victorearle. El Rey res¬ 
pondió á las felicitaciones con extrema cortesía, hizo dar 
algunas limosnas, prodigó afables expresiones, y llegó á 
hfs diez de la noche á Aranjuez, donde pernoctó para rea¬ 
lizar al siguiente dia su entrada en la capital de su reino. 

Antes de ocuparnos de ella debemos consignar, como 
episodio curioso del viaje, una oportunísima frase del ado_ 
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lescentc Monarca, que fue acogida con atronadores vítores 
y aplausos. 

Al detenerse en Játiva el tren real, una voz gritó, como 
contestando y completando los vivas que resonaban :—¡Que 
siga jicra be ! (que sea para bien). 

Arrancó el tren á poco rato, y D. Alfonso, que con su 
natural perspicacia no había olvidado y sí comprendido la 
frase, al escuchar de nuevo los «¡viva el Rey! » repetidos, 
asomó á la puertezuela, y dirigiéndose con riente fisonomía 
á los que le victoreaban, exclamó: — / Y que siga pera be! 


(Se concluirá .) 


Luis Alfonso. 




NUESTRAMO TRISTAN. 


( Continuación .) 

Para no cansar, ántes de quince dias iba el Tifón nave¬ 
gando por las islas de Cabo Verde, en el orden más per¬ 
fecto. Aquello era un barco y un capitán : el primero anda¬ 
ba siete millas con un soplo, viraba en una palangana y 
ceñía como un falucho : el segundo, un dia que el gaviero 
de proa tomó mal la empu indura de velacho, cogió el fusil 
y de un tiro lo echó al agua, como si fuera un alcatraz; 
así que todo andaba allí como un reloj, por más que hubie¬ 
ra cincuenta diablos, catalanes, valencianos, andaluces, 
portugueses, hijo cada cual de su madre, pero excelentes 
marineros todos. 

Llevaba el bergantín cinco carroñadas por banda y dos 
cañones largos de bronce de á 18; pero así como los buques 
de guerra ponen estas piezas en la proa, el Tifón , que no 
se proponía dar caza á nadie, las llevaba en la popa, en 
disposición de saludar cortésmente al que intentase seguir¬ 
le, eventualidad muy frecuente en aquellos tiempos en que 
no se habían puesto de acuerdo las naciones para extinguir 
la trata y en que no sólo los ingleses procuraban impedir¬ 
la de motu propio, sino que pululaban los buques negrero- 
piratas que se disputaban á cañonazos el cargamento. 

Nosotros tuvimos la fortuna de no encontrar ninguno 
hasta la recalada al cabo de Palmas, que es el que da prin¬ 
cipio al golfo de Guinea : allí cruzaba una corbeta inglesa 
que tuvo la impertinencia de pedirnos bandera y de no satis¬ 
facerse con la sueca que mandó largar el capitán; pero por 
más que dió al viento cuanta lona tenía abordo, se quedó 
por la popa al poco rato, viéndonos escurrir bonitamente 
sin hacer caso de sus disparos. 

Sin ninguna otra ocurrencia, fondeamos ante la barra 
de Lagos, que está en el golfo de Benin, donde un mulato 
brasilero estaba en inteligencia con el capitán para propor¬ 
cionar el cargamento, empezando desde el instante á desem¬ 
barcar efectos de cambio, aguardiente, tabaco, fusiles de 
chispa, abalorios y otras cosas por el estilo, aunque hubo 
que interrumpir las operaciones por una inoportuna suce¬ 
sión de tornados y de nieblas espesísimas que no consentían 
franquear la barra por tres ó cuatro dias. El último, en que 
debíamos terminar, tuvimos una sorpresa desagradable: al 
levantarse la niebla descubrimos á media milla de nosotros 
a la corbeta inglesa del cabo de Palmas, que por lo visto 
había corrido la costa en nuestro alcance. Avistarla, picar 
el cable y poner el bergantín la proa al Sur con todo su 
aparejo, fué obra de segundos : jamas se ha hecho en buque 
alguno maniobra más rápida. Si el viento hubiera ayudado, 
contentárase el inglés con vernos la popa como la otra vez: 
desgraciadamente , la brisa era calmosa y no era posible, 
estando tan cerca, aprovechar las ventajas de la superiori¬ 
dad de marcha. La corbeta, al punto que nos vió, empezó 
á jugar su artillería con excelente dirección, partiéndonos el 
mastelero de gavia. No había remedio ya para el Tifón: ni 
siquiera embarrancado en la costa, como quiso el capitán, 
fué factible, por haberse interpuesto la corbeta, que nos 
abordó resueltamente; mas en el momento en que los ingle¬ 
ses saltaban sobre el bergantín, se oyó una detonación es¬ 
pantosa, y ambos buques fueron á buscar el fondo. El ca¬ 
pitán Torrellas había volado la Santa Bárbara, poniendo 
famoso fin á su vida. 

—¿Y á V. no le pasó nada, nostramo? 

— Yo me encontraba en aquel instante en el juanete de 
proa, remediando las averías del desarbolo, y probablemen¬ 
te por hallarme á tanta altura me libré del primer efecto 
de la Explosión. El golpe que recibí al caer al agua me atur¬ 
dió , y esto fué todo: al recobrar el sentido no vi ningún 
otro hombre que pudiera contar el suceso. 

Aquí empiezan mis aventuras en Africa que, vuelvo á 
decir, no tienen nada de novela. Actualmente hay estable¬ 
cidas factorías en aquella costa, y algunos comerciantes y 
viajeros han visto y certificado en relaciones escritas lo mis¬ 
mo que yo presencié: con todo, es muy poco todavía lo que 
se sabe de aquel país mortífero para el europeo, y por tan- 
to’mi narración os servirá de enseñanza de algunas costum¬ 
bres. 

Dije que me vi solo en el agua al salir del aturdimiento 
del porrazo; el instinto de conservación me mostró las rui¬ 
nas flotantes de las arboladuras que me sostuvieron hasta 
ser pescado por una piragua de negros. Ninguno de ellos 
me entendía, ni yo pude comprender una palabra de las que 
me dirigían en una jerga extravagante. Largo rato recono¬ 


cieron el lugar del siniestro, examinando los cuerpos que 
sobrenadaban, cuerpos muertos de mis compañeros y de los 
tripulantes de la corbeta, hasta que vista la inutilidad de 
las pesquisas, penetraron en la costa, atravesando la barra 
de un rio. Todo aquel dia y el siguiente emplearon en pasar 
un lago llamado Cradu, desembarcando en su extremo y 
obligándome á seguirles por tierra, con mil fatigas, á través 
del país de los Egbas, primero cenagoso y sin vegetación» 
elevándose más adelante con bosques de palmeras, hacién¬ 
dose al fin de dificilísimo tránsito, por las veredas ascenden¬ 
tes á la cordillera de Kong entre acacias y otros árboles cu¬ 
yas púas destrozaban las ropas y las carnes. Diez dias duró 
esta marcha que terminaba en Katongkora, capital del reino 
de los Ivelebés. 

Os diré, ántes de pasar adelante, lo que es esta población, 
semejante á todas las que hay en la región del golfo de Be¬ 
nin, salvo el número de sus habitantes. 

Katongkora, extendida en anfiteatro en la montaña, está 
rodeada por una muralla, ó más bien t ipia, de tierra, de unos 
veinte piés de altura, con várias entradas qqe se cierran 
con gruesos maderos. En el espacio cercado, como islotes en 
un mar de verdura, están esparcidas en grupos las viviendas, 
chozas cilindricas de tierra con techo de paja ó rama seca, 
y cada grupo está cercado por otra tapia igual á la exte¬ 
rior, indicio de la seguridad personal que allí se disfruta. 
Arboles enormes, sembrados de millo, barrancos, con un 
laberinto de senderos y estacadas, llenan el intermedia de 
las cindadelas perfectamente abonado con inmundicias de 
toda especie, entre las que se revuelven animales y mucha¬ 
chos. Las chozas, que se confunden á lo léjos con los mon- 
tecillos que fabrican las hormigas del país, son pequeñas, 
tienen la entrada algo elevada sobre el suelo para preser¬ 
varlas en los grandes aguaceros, y no tan grande que per¬ 
mita entrar sin agacharse mucho. Guardan, por lo general, 
como mobiliario, esteras de palma , dos maderos dispuestos 
para moler el millo y calabazas huecas que sirven de vasos 
para todos los usos. Es también parte integrante de tales 
viviendas un olor nauseabundo, que con nada puede com¬ 
pararse. 

El albergue real, cercado de su correspondiente tapia 
exterior y con otras muchas que lo dividen en cuarteles, 
ocupa más de dos kilómetros cuadrados, como que contie¬ 
ne las mujeres, los cautivos y la guardia del rey, pozos, 
almacenes, y entre multitud de chozas como las anterio¬ 
res, verdaderas casas cuadrangulares con paredes de caña 
y argamasa. 

Del número de las mujeres de estos reyes de Africa 
basta que os diga que habiendo preguntado el capkan in¬ 
glés Clapperton al de Iurriba que cuántas esposas tenía, 
contestó que no lo sabía á punto cierto, pero que estaba 
seguro de que si se enlazaban de las manos llegarían de 
tal á tal pueblo, y señalaba dos que distan cuarenta leguas. 

En esta gran ciudad y palacio entré yo por término de 
viaje, atrayendo á todo el pueblo que corría tras de mi, 
empujándose para llegar á tocarme, como á cosa nunca 
vista. Los latigazos que mis conductores repartían á dies¬ 
tro y siniestro, sin reparar dónde caían, lograron con di¬ 
ficultad abrir el paso hasta la tapia de la casa real, donde 
se detuvo la turba de curiosos aunque no su gritería. 

Al llegar á la casa principal, la actitud de mis aprehen¬ 
sores, que se tendieron en el suelo llevando las manos á la 
cabeza, me hizo comprender que estaba en presencia del 
monarca, monarca-hembra, que se dignó dirigirme la pala¬ 
bra en su endiablada lengua, examinándome á la par con 
la misma curiosidad y extrañeza que sus súbditos. Debie¬ 
ron explicarle mi pesca en la larga relación que hicieron 
los conductores, interrumpida várias veces con preguntas 
de S. M. mandinga. Después vinieron por su orden distin¬ 
tos personajes que me hablaron, tanteando tal vez distin¬ 
tas lenguas y por último una negra joven que lo hizo en 
portugués chapurrado. A mí, sin embargo, me pareció su 
boca de ángel pudiendo entenderla. Por su medio contesté 
al interrogatorio de la rpina, que efectivamente lo era, en¬ 
terándola de la catástrofe del Tifón que me había llevado 
á su dominio muerto de hambre y de cansancio. 

La negrita intérprete fué desde entóneos mi Providencia, 
instruyéndome y aconsejándome en circunstancias que me 
hubieran sido fatales sin su simpatía. 

Los kelebés, según ella me dijo, forman una agrupación 
de las infinitas en que se divide la raza negra, sin que estén 
todavía clasificadas ni se expliquen las diferencias de color 
de la piel ó la variación de las facciones y del pelo. Apare¬ 
cen y desaparecen estas agrupaciones como resultado de la 
guerra de exterminio que muchas se hacen. Las hay nóma¬ 
das, que matan sus hijos para no tener impedimento en las 
marchas, conservando su número con los niños de doce 
años arriba que roban á las otras y educan á su modo; las 
hay comerciantes y agriculturas; bailas que buscan en el 
álveo de los rios y en los paquidermos de los bosques oro y 
marfil que atraigan las caravanas á su territorio, mientras 
consideran más noble y provechoso, otras, emboscarse al 
paso de las tales caravanas y despojarlas de su carga. 

Los kelebés, tribu guerrera establecida en las asperezas 
de la montaña, viven á expensas de todos sus vecinos, sin 
otra excepción que el reino más fuerte de Dahoiney, de que 
son tributarios, aunque independientes. Desde las cumbres 


del Kong descienden como avalancha á los valles para ha¬ 
cer presa en los ganados, en los frutos, en los hombres so¬ 
bre todo, que constituyen su riqueza, empleándolos, prime¬ 
ro, en proveer á los negreros á cambio de anuas, pólvora y 
efectos del comercio europeo; en segundo lugar, en el cul¬ 
tivo de los granos y raíces que necesitan, ó en servicio per¬ 
sonal en que los desdichados cautivos sufren horrible tra¬ 
tamiento; por último, en sacrificios al instinto sanguinario 
del pueblo, que no sabe celebrar de otra manera sus fiestas 
ni demostrar públicamente la expresión del pesar ó la ale¬ 
gría. 

Los kelebés son guerreros; toda otra ocupación es indig¬ 
na de su prosapia, y de aquí la necesidad primera de tener 
esclavos que sirviendo de unidad de moneda elevan con su 
número el capital y la consideración del poseedor; pero la 
unidad es tan pequeña y tan fácil la adquisición, que la ve¬ 
jez, las enfermedades, la falta de aptitud, son motivos 
bastantes para destruirla, ofreciendo el acto una distracción 
al propietario. 

Nada más sencillo que la constitución de la tribu: el rey 
es dueño absoluto de vidas y haciendas ; su voluntad es la 
única ley; sus súbditos gozan por gracia especial del terre¬ 
no que pisan, y para casarse compran la mujer al soberano, 
que da la que le place, no la que elige el interesado. 

—Pedir más sería gollería; ¡qué felices deben ser esos 
calabazos! dijo, aprovechando una pausa del contramaestre, 
el decidor del corrillo. 

—Todo tiene en este mundo sus ventajas y sus incon¬ 
venientes, contestó filosóficamente aquél; pero dejémonos 
de observaciones. La soberanía de los kelebés es heredita¬ 
ria, no habiendo ejemplo de haber recaído en hembra más 
que á la muerte del último rey, ocurrida tres meses ántes, 
sin dejar más que una hija. Esta había dado anteriormente 
muchas pruebas de feroz energía, y en la ocasión supo aca¬ 
llar las murmuraciones cortando un par de cientos de ca¬ 
bezas, con cuyo expediente quedó la tribu como balsa «le 
aceite, no habiendo un sólo kelebé que no reconociera de 
buen grado ser Akanda primera la más digna, la más dulce 
y también la más bella de todas las reinas. 

En lo último tenían perfecta razón. La hermosura, acci¬ 
dente convencional, se estima en mucha parte de Africa 
por la gordura: ahora bien, Akanda era una especie de 
tonel que pesaría muy bien sus diez arrobas, de modo que 
difícilmente se hallaría ideal más distinguido. ¡Qué deta¬ 
lles tenía S. M. kelebiana! 

—Ya veis que os hablo de muchachas como había pro¬ 
metido. 

— Lo que es las de ese tipo, no son muy apetitosas, nos¬ 
tramo. 

—¿Qué sabes tú, mastuerzo? Akanda no dejaba de te¬ 
ner atractivos, según iréis conociendo. 

Tenía treinta años á su advenimiento al trono; es decir, 
se hallaba en la plenitud de su vigorosa naturaleza, ha¬ 
biendo desechado hasta entonces toda insinuación de ma¬ 
trimonio por temor á la maternidad , incompatible con los 
ejercicios de la guerra. 

— ¡De la guerra ! 

— De la guerra, sí: he dicho que los kelebés son una 
tribu guerrera, sin excepción para el sexo que nosotros lla¬ 
mamos débil. La guardia de los reyes, lo mismo que cu 
los de Dahomey, la tropa de más arranque y coi fianza, 
que forma un cuerpo separado de tres ó cuatro mil solda¬ 
dos, es precisamente de amazonas ejercitadas desde la ni¬ 
ñez en el manejo del fusil y en las fatigas de la marcha. Y 
es cosa de verlas maniobrar sueltas, saltando como fieras, 
ya arrastrándose por el suelo, ya ocultas entre las matas ó 
bien oscureciéndose ante el enemigo, levantando polvo con 
piés y manos, en tanto cargan á puñados sus largos fusiles 
ingleses de chispa. Dan la muerte ó la reciben como los 
hombres; con más osadía, con más ensañamiento que és¬ 
tos si se quiere; con más sufrimiento y estoicismo tam¬ 
bién, teniendo cuenta que entre tales gentes un lamento, 
una arruga en la fisonomía que denote el dolor ó la debili¬ 
dad es la más grande de las ignominias. Cuando vuelven 
del combate aguijando á los prisioneros agarrotados, osci¬ 
lando en triunfo las cabezas cortadas con que van coronan¬ 
do la tapia de la vivienda real, sus demostraciones son 
también más ruidosas y repugnantes que las de los hombres. 

Las amazonas son solteras. Suele premiar el rey largos y 
señalados servicios dándolas en matrimonio á alguno de 
los dignatarios del Estado, ó admitiéndolas en el número 
de sus propias mujeres; más en este caso dejan de perte¬ 
necer desde luego á la milicia. 

Akanda habia sido, en vida de su padre, Cabocir , ó sea 
generala de las amazonas, guiándolas siempre victoriosa 
en mil batallas, y de su fuerza se sirvió para hacer tabla 
rasa de las prácticas de sucesión del trono. Por esto se ha¬ 
bia mantenido soltera. 

Una vez en aquél, la razón de Estado exigía, por el con¬ 
trario, que diera sucesión á la dinastía keleviana, á lo cual 
instaban los señores negros del Consejo, pensando cada 
cual ser el elegido. Mimos é intriguillas no faltaban por 
parte de los aspirantes, con más empeño que buen éxito, 
toda vez que S. M. reconociendo la conveniencia política 
del matrimonio, se mostraba tan descontentadiza y delica¬ 
da de elección, demorándola de un dia para otro, que era 
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cuestión de trastornar aquellas cabezas lanudas, objeto de 
diversión real. 

Akanda acariciaba proyectos ambiciosos que nadie por 
entonces conocía. Deseaba ver hombres blancos para saber 
si valían más que sus súbditoR, y ántes de adoptar la resolu¬ 
ción trascendental de entregar su negra mano, había orde¬ 
nado secretamente que por distintos sitios de la costa se es¬ 
tacionaran leales servidores suyos a la pesca de europeos. 

Hé aquí por que me encontraba yo en las montarías de 
Kong. 

Si la pesca hubiera sido más abundante, no sabemos cual 
fuera el juicio de la mujer: limitada a un solo escantillón , el 
parecer se inclinó á la novedad, mostrándose Akanda en¬ 
cantada de su conquista. El exámen analítico de mi perso¬ 
na debió satisfacerle mucho, cuando sin preámbulos ni di¬ 
laciones declaró públicamente que se dignaba tomarme por 
esposo. 

— ¡ Bravo! 

— ¡Hurra! 

— ¡Viva el rey! 

— ¡Viva el rey Tristan! gritaron, sin poderse contener, 
todos los marineros, entre aplausos y risotadas. 

— Aquí donde me veis, prosiguió, imponiendo silencio, 
el contramaestre, era yo entonces un muchachon colorado 
como un ruso: más de cuatro blancas me tenían por gua¬ 
po, con que nada tiene de particular que lo pareciera á una 
negra. 

— Es que de gustos no hay nada escrito, nostramo. 

— Es verdad. Sea como quiera, la elección estaba hecha, 
con grande rabia de los pretendientes á la plaza, que pro- 
curáran estorbarla, á no mostrarse Akanda dispuesta á ejer¬ 
citar los medios suaves de costumbre. 

Magnílicas fueron las fiestas nupciales, al decir de aque¬ 
llas gentes, y según me comunicaba Vasotakeb, la negrita 
intérprete, nada satisfecha tampoco de mi elevación. Os re¬ 
feriré la parte principal de las ceremonias, que no dejan de 
ser curiosas. 

El gran dia fué convocado el pueblo á la plaza de pala¬ 
cio, inmenso cuadrado quo guardaban las amazonas, apoya¬ 
das en los fusiles. Hay en el centro de la plaza un baobab, rey 
de los árboles, que mide cuarenta metros de circunferencia 
en el tronco, y más de doscientos en el círculo de su sombra: 
las raíces salen por algunos sitios fuera de la tierra, eleván¬ 
dose, á cuatro metros y ofreciendo entre ellas espacio para 
cobijar miles de personas. 

— Paréceme, nostramo, que con ese árbol habría mate¬ 
rial para un palillo de dientes. 

— Si leyeras lo que han escrito los naturalistas y viajeros 
por Africa, verías que el baobab de Katongkora no es de los 
mayores. Se han hallado canoas de una sola pieza, hechas 
de estos árboles, que podían llevar trescientos guerreros con 
sus armas. Pero si se me interrumpe á cada paso, no acaba, 
ré en toda la noche. De una vez para todas, repito que no 
hablo de oidas ni exagero en un ápice. 

Cesáreo Fernandez Duro. 

(Se concluirá .) 



I. 

Hay entre nosotros un poeta en cuya mente anida el 
deus —agitante de que nos habla el vate latino; un poeta 
que reúne en peregrino consorcio la fuerza y la elegancia, 
la inspiración levantada y la forma sobria y enérgica 
de expresarla ; poeta que busca siempre en la historia el 
martirio de los entusiasmos vencidos y el recuerdo de los 
grandes infortunios parfl glorificarlos en el fervor de su 
galana fantasía, y que una vez encontrado el ideal á que 
ha de consagrar los tesoros de su fogosa inspiración, le 
coloca en el centro de un foco luminoso tras el cual pali¬ 
dece toda otra imágen de humanidad enlazada con los des¬ 
tinos de aquel predilecto objeto de su simpatía. 

No ve, no quiere ver en los objetos sino luz completa ó 
completa sombra ; casi nunca las tintas cambiantes y álas 
múltiples gradaciones de esa luz, y los contrastes, los ma¬ 
tices que flotan en el seno de esa sombra. 

Para ese poeta, el hombre de la historia es la personifi¬ 
cación de un entusiasmo ó la encarnación de una perversi¬ 
dad ; y este idealismo le inspira cosas muy bellas, le pone 
en los labios altísimos pensamientos, abre á su numen cor¬ 
rientes por donde volar muy alto, y le ofrece ocasión de 
reflejar sobre sus héroes la luz de su propio entusiasmo, el 
calor peculiar de su ingenio poético. 

Para este poeta idealista, Lanuza es el mártir de la li¬ 
bertad cuyo lenguaje se anticipa á los tiempos y las cosas, 
respondiendo dócilmente á un tipo, á un dechado que aca¬ 
ricia la fantasía del escritor; D. Cárlos de Viana, la augus¬ 
ta personificación del derecho y de la virtud, desconocidos 
y atropellados por la tiranía, glorificando resueltamente en 
pleno siglo xv la supremacía de la inteligencia sobre la fuer¬ 
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za, y sucumbiendo á manos del crimen con la entereza del 
héroe y la mansedumbre del cristiano. Es decir, entidades 
morales purificadas ya del barro de humanidad, desligadas 
de los lazos de la tradición, y en quienes se refleja lo pa¬ 
sado al través de los prismas del presente. 

Y es que ciertas inteligencias poéticas de nuestros dias, 
dotadas de cualidades vigorosas, buscan en un idealismo á 
veces excesivo, el contrasentido y la compensación de un 
positivismo irónico y desconsolador, traducido en el arte 
por un realismo rastrero y sin nobleza. 

Este poeta, pues, que en lugar de fijar y distribuir la luz 
de bus creaciones la condensa en un gran foco diáfano y 
cambiante, acaba de dar á la escena del teatro Español su 
tercera obra dramática, y de poner otra vez á prueba la 
galanura y la fuerza de sus facultades poéticas. 

Esta producción se llama La Corona de abrojos , y está 
basada en la historia deplorable del infortunado principe 
que acabamos de mencionar. 

Veamos si en esta obra el Sr. Zapata, al hacer gala, como 
siempre, de ciertas dotes muy señaladas de su ingenio, ha 
modificado de alguna manera este subjetivismo, y ha cui¬ 
dado más de propender á la idealidad sin sacrificar los sig¬ 
nos reales, dando en mayores proporciones á su creación, 
vida, colorido y contraste de humanidad. 

II. 

Convendrémos desde luego en que el personaje princi¬ 
pal de La Corona de abrojos, sin renegar del carácter ge¬ 
neral que hemos atribuido á los héroes de la historia que 
suele llevar á la escena el Sr. Zapata, está pintado con inás 
riqueza de color, y responde á más inflexiones y modifica¬ 
ciones del sentimiento, que los que hasta ahora ha sacado 
de la tradición para refundirlos según los tipos de su fan¬ 
tasía. Así, D. Cárlos de Yiana, aunque lleva todavía en sus 
entrañas algo del ideal absoluto del poeta, aunque rebasa á 
veces las barreras de la edad y del medio en que ha vivido 
para traducir con más latitud el pensamiento del autor, 
expresa, sin embargo, afectos variados y propios de la en¬ 
tidad moral que representa, y tiene más carácter dramáti¬ 
co, más movilidad, fisonomía menos rígida que las figuras 
históricas de La Capilla de Lanuza y El Castillo de Si¬ 
mancas. 

La melancolía de un alma que lleva á la lucha de la vida 
el presentimiento de que sus esfuerzos no conducen sino al 
martirio ; la benignidad de un noble corazón templado en la 
desgracia; los fieros arrebatos de un espíritu fogoso ante la 
injusticia que le abruma; la abnegación caballeresca; el 
instinto magnánimo y generoso arrostrando las artes de la 
mañera astucia y del implacable rencor; la magnánima re¬ 
signación en el martirio que pone fin á tantos infortunios; 
y despuntando á veces en medio de estos contrastes del ca¬ 
rácter y de la pasión el amor acrisolado y caballeresco del 
trovador, si bien expresado en ocasiones con un sensualis¬ 
mo bien diferente del respetuoso culto que Ansias March, 
el ilustre amigo de Cárlos de Viana, consagraba á la noble 
dama valenciana, señora de sus pensamientos; todos estos 
resortes, decimos, del carácter y del sentimiento están en la 
índole del personaje, y han servido al autor para darle vi¬ 
da, variedad y colorido dramático. 

En esta parte, La Corona de abrojos es, á nuestro juicio, 
un drama mejor pensado que El Castillo de Sinuíncas. Sin 
embargo, el D. Cárlos de Viana del Sr. Zapata no llega á 
apoderarse nunca de la simpatía de un público poco aman¬ 
te de ponerse á la espera de las emociones dramáticas, al 
través de largos desenvolvimientos y de diluidos matices; 
y á decir verdad, el autor no ha tenido esto muy en cuenta. 
Su héroe no siempre se mueve y expresa sus afectos al com¬ 
pás del interés impaciente y nervioso que consagra á la 
ficción dramática una sociedad refinada, cuya atención se 
disputan tan múltiples intereses y tan variados objetivos. 
El pincel del Sr. Zapata languidece en más de una ocasión 
en la pintura del personaje principal, y como el juego de las 
-demas figuras que intervienen en el drama, áridas y repul¬ 
sivas las más, y apenas diseñadas las otras, no llega nunca 
á cautivar el ánimo, el interés concentrado en un solo obje¬ 
to , cuyo nervio dramático vibra á veces con poca fuerza, 
decae en ciertos momentos, á pesar de los incidentes extre¬ 
mos y de las peripecias de sensación de que el autor echa 
mano en el curso de la obra. 

Como ejemplo muy señalado de situaciones demasiado 
prolongadas en perjuicio del interes, citarémos la escena 
de la muerte de D. Cárlos en el último acto, cuya excesiva 
duración perturba naturalmente la emoción que el poeta se 
ha propuesto despertar en el auditorio, y trueca en impre¬ 
sión penosa y violenta el sentimiento de lo patético. El 
Sr. Vico interpreta bien, dentro de las miras y del pensa¬ 
miento del autor, este pasaje del poema; pero como quiera 
que en la representación de una agonía prolongada por 
demas, el artista ha de caer forzosamente en un realismo 
insoportable, sino quiere pecar de insípido y amanerado, el 
esfuerzo que hace aquel actor para sostenerse á cierta al¬ 
tura de la verdad en aquellas interminables ansias de la 
muerte que ponen término miserable á los infortunios del 
príncipe navarro, fatiga por demas al espectador. 

Resumiendo: el D. Cárlos de La Corona de abrojos es dra¬ 
mático ; los múltiples resortes de su carácter moral están 


bien tocados, prescindiendo de lo que el poeta deja ver to¬ 
davía en ellos de personal; la forma de expresión es levan¬ 
tada y está sembrada de rasgos felices y de hermosos pen¬ 
samientos. Pero como esta figura está casi aislada en el 
drama en cuanto al movimiento y al contraste general de 
las pasiones que el autor pone en juego, no logra despertar 
en alto grado el interes del espectador. 

III. 

El Sr. Zapata no ha dado, pues, movimiento á ios carac¬ 
teres: se lo ha impreso á la fábula; pero desordenado, in¬ 
termitente y usando á veces de recursos tan gastados como 
el en que termina el acto segundo. La disposición del terce¬ 
ro es por demás artificiosa; descubre demasiado el trabajo 
del ingenio, y esto perjudica siempre al interes. 

Pero si después de hacer al autor de La Corona de abrojos 
estas observaciones inspiradas por el deseo de ver con me¬ 
jor fortuna empleadas sus grandes facultades,, queremos 
llenar el objeto más grato de la critica y biíscar en la obra 
bellezas muy señaladas, no tenemos sino traer á la memo¬ 
ria las muchas en que abunda el diálogo, especialmente en 
las escenas en que interviene el príncipe de Viana, y re¬ 
cordar las primeras de la exposición, felizmente imagina¬ 
das, y en las que el autor levanta á maravilla el ánimo del 
público á la altura de los grandes afectos é infortunios que 
van á reclamar su atención y á despertar su simpatía. En 
este punto la producción del Sr. Zapata es digna de todo 
encomio. Estilo noble y elevado, entonación trágica, ver¬ 
sificación elegante y rotunda, altos pensamientos expresa¬ 
dos casi siempre con Sobriedad, y sin caer en el lamentable 
exceso, tan frecuente hoy dia, de las imágenes rebuscadas* 
y de gran aparato retórico; todo esto se encuentra sembra¬ 
do á manos llenas en la última composición escénica del 
Sr. Zapata. 

Es cosa sabida y que va rayando en proberbial en la es¬ 
pañola república de las letras que el autor de J.a Corona 
de abrojos , de La Capilla de Lanuza y de El Castillo de. 
Simancas, posee en gran copia las piedras preciosas de la 
poesía, y á granel los tesoros del ingenio. ¿Qué le falta 
para engastarlos sólidamente? ¿Pensar más en la natura¬ 
leza íntima del poema dramático? ¿Estudiar más honda¬ 
mente elsecreto de los grandes autores, de los príncipes del 
teatro? ¿Penetrar más adentro en la lucha de la vida, re¬ 
flejando los sentimientos, las pasiones con sus caractéres 
propios y variados, y revistiendo el ingenio creador de un 
espíritu niénos personal y más humano ? 

En algo de esto y en alguna otra cosa de las que no se 
enseñan ni se raciocinan debe consistir el que este poeta 
no produzca en la medida de sus envidiables facultades y 
distribuya en sus obras con tanta desigualdad los arranques • 
bizarros del poeta y las dotes reflexivas del artista. 

IV. 

Excepción hecha del drama del Sr. Zapata, por la aten¬ 
ción que merecen escritores de sus dotes, aun en sus obras 
menos felices, los teatros no han dado á conocer en estos 
últimos diaR producciones que merezcan exámen detenido. 
Las últimas que se han estrenado en el Circo han corrido 
mala fortuna. La comedia original titulada Sota, Caballo y 
Rey, ha muerto en el mismo instante de nacer, y casi igual 
suerte le ha cabido á una traducción desventurada que con 
el epígrafe de Torbellino ha descrito en la escena de aquel 
coliseo la rápida espiral que conduce por el camino más bre¬ 
ve á los hondos archivos del olvido. 

Los teatros populares se han alimentado durante la úl¬ 
tima quincena de juguetes ligerísimos ó de melodramas 
fuertemente condimentados. El coliseo de Novedades ha 
atraído al público con una producción de éste género, titu¬ 
lada El Sacristán de la Paloma , llena de situaciones, inci¬ 
dentes y peripecias elegidas en el formulario inás heroico 
de lo imprevisto y lo terrorífico, y en la que el autor ma¬ 
neja con certera mano ciertos resortes á que siempre res¬ 
ponde con entusiasmo el pueblo del Dos de Mayo. 

Entre las piezas de cortas dimensiones que merecen es¬ 
pecial recuerdo, citarémos una del Sr. Marquina, represen¬ 
tada en el teatro Martin, como muestra muy señalada en 
las felices disposiciones que malgasta este escritor, expri¬ 
miendo arrebatadamente los jugos de su ingenio. Titúlase 
El Nieto del cieyo , yes un poemita basado en un pensa¬ 
miento moral oportuno y digno del teatro. El poeta empie¬ 
za á desenvolverle con acierto, interesa al espectador desde 
las primeras escenas, y lleva las cosas al punto de desper¬ 
tar su sensibilidad. Pero en el momento matemático en que 
su pequeña creación empieza á conmover, el Sr. Marquina 
pone de repente la mano en la sordina del sentimiento, la 
pieza se acaba de prisa y como Dios quiere, y el ingenio 
nada escaso de un escritor de mérito sirve para demostrar 
hasta la evidencia que se puede encerrar en el espacio de 
una hora la representación de una comedia en un acto, sin 
menoscabar los intereses del baile, ni acortar los vuelos de la 
sinfonía. 

I Peregrix García Cadena, 

i _ 
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VALENCIA.— ARRIBO de 8. M. el bey: la falúa REAL dkjando la fragata Las Navas de Tolosa .—(Dibujo de nuestro corresponsal Sr. Monleon.) 

Extremo de le escollera. — t. Fragata La» Nava» de Tolda, — 8 Ballenera del aviso francés La Vigié, — 4. Falúa real. — 8. Falúa del vapor Cáliz. — Vapor Jaime /.—V. Vapor San Antonio 
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EL RICO T EL POBRE. 

CUENTO POPULAR. 

(Conclusión.) 

Al aalir á Ior corredores del teatro, D. Juan dio la mano 
y despidió con un «liaRta luégo» á unaR señoras tan hermo¬ 
sas, que Perico se quedó mirándolas como embobado. 

—¿Te gustan esas chicas? preguntó D. Juan á Perico. 

— ¿Qué si me gustan? contestó Perico chispeándole Ior 
ojos de gula. ¡Me las comería vivas! 

—Esta noche, dijo D. Juan al subir á la carretela, tene¬ 
mos que hacerla redonda. 

—Carape, ¿más redonda aun quiere V. que la hagamos, 
Sr. D. Juan? 

—Sí, hombre. Los caballeros como nosotros no nos reco¬ 
gemos tan temprano. 

— ¿Tan temprano, y son ya las doce? Por lo visto en las 

casas de campanillas, como la de V., se acuestan las ga¬ 
llinas. 

— A media noche. ¿Supongo que ya tendrás gana de 
cenar? 

— Al parecer ni pizca de gana tengo; pero, carape, 
cuando uno es caballero no sabe uno si tiene ó no gana de 
comer, porque come uno unas cosas que saben que rabian 
¿ todas horas. 

Don Juan y Perico fueron á parar á una casa de mucho 
lujo, y ¡cuál no sería la sorpresa y la alegría de Perico, 
cuando se encontró en ella con una porción de hermosísi¬ 
mas señoritas y señoronas, entre ellas aquellas que había 
dicho se comería vivas ! 

Allí hubo cena, y baile, y música, y juegos de escon¬ 
dite, de modo y manera que Perico creyó volverse loco 
con lo que allí gozó, porque hasta dió la picara casuali¬ 
dad de que cayó en gracia á todo aquel coro de ángeles, y 
sobre todo á una chica de las más retrecheras y hermosas, 
y en su vida se habia visto tan mimado y obsequiado de las 
chicas como se vió aquella noche. 

Serían ya las dos de la mañana cuando la señora Pepa, 
que no podía pegar los ojos pensando en Perico, y dale que 
dale no sé con qué demontre de cavilaciones que á veces le 
llenaban los ojos do agua, sintió que un coche habia para¬ 
do á la puerta del palacio de enfrente, y se levantó á toda 
prisa á atisbar quién venía en él. j 

— ¿Quién será el otro caballero? se preguntó retirándose 
tristemente á su cama al ver que eran D. Juan y otro caba¬ 
llero los que venian en el coche. 

Al bajar del coche, Perico miró hacia su casa acordándo¬ 
se de su mujer y poniéndose á sí mismo de bribón que no 
habia por dónde cogerle, por no haberse acordado de su | 
mujer durante qué se yo cuántas horas. j 

Don Juan, que sin duda adivinaba lo que le andaba por 
dentro, se asió de su brazo, y asidos subieren juntos las es¬ 
caleras. 

Media hora después Perico se metia en la consabida y | 
riquísima cama de holanda y seda, que le parecía tanto 
más deliciosa cuanto que acababa de calentarla y perfumar¬ 
la una de las chicas querenciosas y sandungueras que por i 
la tarde habían servido la mesa. ¡ 


VI. I 

Sin duda porque la costumbre hace ley, Perico despertó 
poco después de amanecer, y dejó como con pesar la rica 
cama en que habia dormido como un bienaventurado. An¬ 
tes de vestirse abrió las maderas del balcón de la habita- j 
cion que daba frente á la ventana de su guardilla, y apénas 
se acercó á los cristales, vió á su mujer que estaba á la ven¬ 
tana llorando á lágrima viva! 

No sé qué revolución silenciosa y santa, y por tanto nada 
parecida á las revoluciones políticas, que siempre son vocin¬ 
gleras y pecaminosas, estalló de repente en su interior. 

Juntó las puntas de los dedos, depositó en ellos un beso 
y se le envió á su mujer, que le contestó con otro tiasmiti- 
do por la misma via telegráfica. 

Perico corrió en seguida á vestirse y se vistió, no de ca¬ 
ballero elegante, sino de zapatero remendón endomingado. 

(¡ Endimingado! Ya se conoce que no aspiro á la Acade¬ 
mia, á pesar de lo hueco que me pondría si me abriese sus 
puertas.) Como sabía que D. Juan se levantaba tarde, cre¬ 
yó que no era cosa de despertarle ni esperar á que desper- 
tára para despedirse de él, y pian, pian, cruzó los ricos sa¬ 
lones sin que inclinára siquiera la cabeza, al verle pasar 
vestido de zapatero, ninguno délos que el dia anterior se ha¬ 
bían tronzado el espinazo al verle pasar vestido de caballe¬ 
ro, bajó la escalera, atravesó la calle y subió á su guardilla. 

Su mujer le recibió con los brazos abiertos y le abrumó 
de caricias, y digo le abrumó, porque Perico no las recibió j 
con el entusiasmo de costumbre, y sí sólo con el puramente 
necesario para cubrir el expediente. 

—¡Carape, me parece que hay mal olor aquí! dijo Perico, 
frunciendo las narices. 

—No, hijo; no hay mal olor ninguno. Al contrario, le 
hay muy rico, porque no contenta yo con ventilar la casa 
teniendo toda la noche la ventana abierta, al encender el 
fuego he echado, según costumbre, un puñadito de espliego. 

—Pues barre y arregla la casa, carape, que va siendo ya 
hora de sentarse en esa condenada silla (le labor. 


— ¡ Hijo, si la casa está ya barrida y arreglada! 

— Me parece que no. Es verdad, carape, que como todo 

es en ella tan viejo, tan sucio y tan ordinario, y esta guar¬ 
dilla es tan destartalada y triste. 

— ¡Ja, ja, ja! exclamó la Sra. Pepa, echándose á reir 
alegremente. ¡Qué gitano de hombre, cómo remeda á don 
Juan! Vamos, hijo, toma la copita de aguardiente. 

— ¡Carape, esto sabe á demonios! dijo Perico, arrojando 
la buchada de aguardiente que habia tomado. 

—Pero qué ha de saber, hombre, si es hermano del que 

ayer bebiste, y dijiste que estaba tan rico. Será que te 

habrás constipado algo y tendrás mal gusto de boca. 

—Carape, puede que sea eso. 

Perico lió un cigarro, le encendió, dió una chupada y le 
tiró, añadiendo muy mal humorado: 

—Sí, eso es, carape, porque me sabe á rejalgar este ta¬ 
baco que ayer mañana me sabia á rosquillas. 

Perico, interrogado por su mujer, contó á ésta en resumen 
lo que le habia pasado en las últimas veinticuatro horas. 
Los resúmenes son gran cosa para omitir lo que no se quiere 
decir. 

Su mujer se acercó á echarle el boton del cuello de la ca¬ 
misa para que estuviera abrigadito y no se constipara más, 
y aprovechó la ocasión para hacerle una caricia. 

— ¿Qué carape, dijo Perico, te ha pasado esta noche que 
tienes esa cara?.... 

—Nada, gracias á Dios, como no sea haber estado des¬ 
velada y triste, y haber llorado un poco viendo que tú no 
venías. 

— Pues es que tienes una cara que da yo no sé qué el 
verla. 

— Hijo, nunca la he tenido hermosa. 

—Ayer mañana mismo la tenías como un sol, y hoy la 
tienes que no se la puede mirar. 

Perico se sentó á trabajar, y ni él ni su mujer cantaron 
ni rieron en todo el dia. Es verdad que tuvieron una desa¬ 
zónenla porque Perico encontró, tanto la sopa de ajo del al¬ 
muerzo como el puchero de mediodía, tan sin sustancia, que 
apénas probó bocado cuando siempre le gustaba tanto todo 
lo que cocinaba su mujer, que se quería comer los dedos 
tras ello. 

— ¡Carape, no sé cómo has hecho esta cama, que está 
más dura que un demonio! exclamó Perico cuando se acos¬ 
taron. 


— ¡ Pero, hombre de Dios, si la he hecho como todos los 
dias! contestó la señora Pepa. 

Que si está mal hecha, que si no lo está, disputaron y se 
incomodaron un poco, y al fin se quedaron dormidos, aun¬ 
que Perico no cesó de dar vueltas en la cama toda la noche. 

Al dia siguiente tampoco cantaron ni rieron Perico y su 
mujer. Perico todo se volvía cavilar y poner faltas á todo 
lo de la casa, inclusa su pobre mujer, á quien acusaba hasta 
de vieja, y decir que dos pesetas diarias eran una miseria y 
no alcanzaban para nada, y era necesario ver de ganar más 
para no vivir tan arrastradamente como vivían. 

Perico se metió al fin á revendedor de billetes de los tea¬ 
tros y de la plaza de Toros, con lo que ya podía purear de 
cuando en cuando é ir él y su mujer de pascua en San Juan 
al paraíso del Real, y la ignominia de la Zarzuela; pero 
como entóneos la autoridad aun teníala reventa de billetes 
por lo que las antiguas leyes de Castilla llamaban mon¡¡x>- 
dio y castigaban como tal, Perico fué cogido una noche 
revendiendo billetes, y por buenas composturas le secues¬ 
traron todos los que tenía y gracias que no fué también su 
persona secuestrada en el Saladero. 

En ésta y otras industrias extrañas á su oficio que apé¬ 
nas ejercía ya porque ya le iba tomando horror, se Racaba 
lo menos un duro diario, pero no le alcanzaba para cubrir 
sus más precisas obligaciones, y hubo muchas noches que él 
y su mujer se acostaron en ayunas y, por añadidura, co¬ 
mo el perro y el gato. 

— Carape, decia Perico, esto no puede seguir así, y es 
menester buscar un modo de vivir que le dé á uno siquiera 
un par de duros cada dia, porque un duro es una miseria 
que no alcanza para nada. 

Un negocio, con que casi casi podía hacerse rico, le ha¬ 
bían propuesto, que era meterse á matutero, pero Perico 
rechazó indignado la proposición, considerando que tan la¬ 
drón es el que contrabandeando roba la Hacienda de un pue¬ 
blo ó una nación, como el que, horadando una pared ó 
abriendo con ganzúas una puerta, roba la hacienda de un 
particular. 

No faltó quien quisiese decidirle á meterse á contraban¬ 
dista, arguyéndole del modo siguiente: Los contrabandis¬ 
tas no son ladrones, porque si, por ejemplo, un español 
¡ roba la hacienda de España, de lo suyo roba, y robar de lo 
suyo no es pecado. En cuanto á que la hacienda de España 
sea de los españoles no cabe duda, porque hasta el men¬ 
digo que pide limosna de puerta en puerta se llena la boca 

diciendo: ((Nuestros fondos. nuestro tesoro.nuestros 

millones.» 

| Este argumento, que parece de gran peso á pueblos en¬ 
teros que viven del contrabando y no se avergüenzan de 
ello, puso un poco perplejo á Perico, que no era hombre 
para muchas cavilaciones, pues se hacía un ovillo en cuan- 
¡ to se enredaba en ellas; pero Perico consultó á su mujer, 


cuya superioridad de talento áun no habia puesto en duda, 
y como su mujer le dijese que tal argumento era absurdo, 
le rechazó resuelta y definitivamente. 

Buscaba Perico otro medio más honrado de echar en 
horamala el tirapié y la lezna y ganar cada dia un puñado 
de duros que permitiesen á él y su mujer probar siquiera 
los dias de incienso aquella gloria que los franceses hacen 
con cuatro porquerías, cuando se oyó un tiro en casa de 
D. Juan Lozano. 

Qué será, qué no será ese tiro, la calle se alborotó con el 
tiro y los chillidos que daba la servidumbre de D. Juan. 
Acudieron á ella el alcalde de barrio y los /Vecinos, incluso 
Perico, y se encontraron con que D. Juan se habia levan¬ 
tado la tapa de los sesos de un pistoletazo. 

— Calla, aquí hay un papel que puede que nos explique 
esta catástrofe,—dijo el alcalde de barrio viendo un papel 
escrito sobre un velador salpicado con los sesos de D. Juan. 

Y el alcalde leyó en alta voz el papel, que decia: 

«Me mato porque me da la gana, ó como dijo el otro, 
porque sí. ¿Para qué demonios quiero la vida si he visto á 
un zapatero remendón ganar dos pesetas diarias y ser 
dos mil veces más feliz que yo que tengo doscientos mi¬ 
llones? 

»Cuanto menos dinero se tiene, más goces proporciona el 
dinero. Cuanto menos lleno está el estómago, ménos ex¬ 
puesto está á reventar de indigestión. El mió estaba lleno, 
y ¡plaf! ha reventado! 

» El arquitecto que hizo la casa de Correos y el arquitec¬ 
to que hizo el cielo debieron estudiar en un mismo libro, 
pues ambos se olvidaron de lo esencial: el primero de una 
escalera que condujese al piso principal, y el segundo de 
un pasillo que condujese al infierno. 

»Si se pasára por el cielo al infierno, el infierno sería in¬ 
soportable. El que no lo crea que se lo pregunte al susodi¬ 
cho zapatero, á quien yo hice dar por el cielo un paseito 
para que no cantára ni riera mientras yo rabiaba.» 

— Carape, gritó Perico al oir esto, yo soy el zapatero que 
reza ese papel; pero juro á bríos que D. Juan ha de volver 
á rabiar oyéndome cantar y reir desde el infierno ó donde 
esté! 

VII. 

Yo no sé si D. Juan Lozano oirá ó dejará de oir desde el 
sitio adonde van los desdichados suicidas, lo que pasa en 
la calle de Atocha ; pero si pasan VV. cualquier dia por tan 
alegre calle, apliquen el oido y oirán cantar y reir en su 
guardilla á Perico y su mujer, él dale que dale al martillo 
y la lezna y el cáñamo, y ella dale que dale á las tijeras y 
la aguja! 

Antonio de Trukba. 


LOS AMORES EN LA LUNA. 

PO KM A KX TI {ES CANTOS. 

Delicado al Sr. D. Manuel del Palacio, indigne poeta. 


CANTO PRIMERO. 

I. 

No hay dicha en este mundo: hé aquí un gran tema 
Para escribir, como escribir confio, 

Un poema que, triste por ser mió, 

Será más bien un sueño que un poema. 

Ií. 

Doña Isabel de Portugal, esposa 
Del Rey y Empeiador Cárlos primero, 

Miraba al Rey, su primo y compañero, 

Con ojos que veian otra cosa; 

Y es que, aunque fiel casada, 

Siempre fija en el cielo la mirada,. 

A través de un gentil sonambulismo, 

Se juzga de Lombay enamorada 

(Y amar, ó creer amar, todo es lo m¡8mo), 

Y, cada vez que su extravío nota, 

Más que amante, devota, 

Con conciencia intranquila 
Haciendo cruces la inocente, agota 
Toda el agua bendita de la pila. 

¡ Oh, virtud adorable 

Que se cree abominable 

Porque ama á un sér en la región del viento! 

Que me conteste el juez más implacable: 

¿Es crimen ser infiel de pensamiento? 

III. 

Pero ¿ cómo y por qué puede una esposa 
Hacer saber una pasión que esconde ? 

Permitid que mi pluma valerosa 
Estos misterios del amor ahonde. 

Yo sé de cierta hermosa 

Que amó con la pasión más tormentosa, 

Y amó porque, al pasar por no sé donde, 

Le dijo no sé quién no sé que cosa. 

Y sé de otra también, que aunque pedia 
Por la noche a los ángeles consejo 
Para ser buena en el siguiente dia, 

Se hacía amar con tan discreto modo 
Que, aunque nada á su amante le decia, 

Tan sólo con fruncir el entrecejo 
Se lo contaba, sin embargo, todo; 

Y es porque sabe el alma enamorada, 

Mejor que muchos sabios, 

Cuanto nos dicen, sin hablarnos nada, 

Un dedo que se aplica á ciertos labios, 

Una palabra, un gesto, una mirada. 
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í.° III 


J-iA JlUST^ACIOH JpSPAÑOLA y yVjWiE^ICAHA. 


IV. 

Xo hay cosa más común en los amores 
ic esos vagos ardores 
le nuestras almas llenan 
0 unas locaH visiones que envenenan, 
sí como envenenan muchas flores. 

.'militas mujeres veo 

ue del amor padecen el martirio, 

(liie, adorando á un hombre con delirio, 
o han llegado jamas ni aun al deseo ; 
istas mujeres, que en secreto adoran, 
que son adoradas sin medida, 
que á veces también, aunque lo ignoran, 

>n la oculta novela de otra vida! 

>h, Dios! ¡Cuánta alma buena 
on la mirada llena 
•e sueños y horizontes interiores, 
orno carga importuna 
leude de la tierra los dolores, 
luégo, en busca de mejor fortuna, 
a soñando al país de los amores!. .. 

Dónde está ese país? — ¿ Dónde? En la luna. 

V. 

Al Marqués de Lombay, noble, severo, 

><• hombres envidia y de mujeres gozo, 
a Ibúna le llamaba «el caballero»; 
as damas le decían «el buen mozo.» 

. este insigne varón, después que le hizo 
aje de honor la infanta Catalina, 
or una gran razón que se adivina, 

•a Boina le nombró caballerizo; 

por fin, el buen mozo y caballero 
One á tanto llegó un dia), 

(ue Marqués de Lombay siendo primero 
’ué después cuarto Duque de Gandía, 
rozando de la Reina la privanza 
Sin la promesa real de dicha alguna), 
ívió en eterno estado de esperanza, 

>ue es vivir en un valle de la luna. 

VI. 

¡Cuántos nobles amores, 
denos de ánsias y celos, 
in tocar en las puntas de las flores, 
a\ el azul se mecen de los cielos; 
unores que, aunque son de pensamiento, 

Embargan por entero nuestra vida, 
f que, al morir nosotros, en el viento 
íe pierden como música no oida! 

VIL 

Y tú, lector querido, 

Xo has conocido á alguna 
file, aunque fiel en la tierra á su marido, 

Una á otro hombre fantástico en la luna? 

>«* este modo la Reina, embebecida, 

Tuzando en ilusión los cuatro vientos, 

T n columpio formó de pensamientos, 
i en ellos se meció toda su vida ; 
i así tan sólo á comprender alcanza 
•d alma más severa 
Vano puede un amor sin esperanza 
donar de dicha una existencia entera. 

VIII. 

Pero pregunta una mujer curiosa: 

— «Siendo infiel en los astros á su dueño 
.a grande Emperatriz y noble esposa, 

N T o era culpable?» — Si.— «¿De qué?»—De un sueño. 
Cn sueño? ¡Cuántas almas candorosas 
luden amar contra su mismo intento 
Wque en ciertas alianzas caprichosas 
U-aso con su propio sentimiento 
le confunde eí aliento 
listerioso del alma de las cosas! 

Cn sueño? ¡Cuántas vírgenes piadosas, 

]n un rapto de amor calenturiento, 

in restricción alguna 

lo van á amar sobre lo azul del viento, 

’orque tiene en los valles de la luna 
>ii derecho de asilo el pensamiento! 

IX. 

¡ Es, vive Dios, una verdad terrible 
Terrible como todas las verdades ), 

(ue un corazón sensible 
'ara huir de las frías realidades, 
ónvirtiendo en posible lo imposible, 
ónducido por mano de las hadas 
e tenga que escapar de lo invisible 
br las oscuras puertas entornadas! 

X. 

¡Oh, sueños del amor y de la gloria! 

Quién no tiene en la luna algún amante? 
id de esta pasión la eterna historia: 
e llega á ver á un sér un solo instante, 
después va empezando aquel semblante 
Ilutar vagamente en la memoria. 

N T o veis esa mujer que está delante? 

-Si.—¿Quién es?—Una sombra encantadora 
ue, cruzando más rápida que un ave, 
asa, mira, nos ciega, so enamora; 

•a vamos á seguir, y se evapora. 

Quién será? ¿Qué será? Nada se sabe. 

Dónde se filé? ¿Qué hará? Todo se ignora. 

FIN di:l canto puimkko. 

Campoamor. 


NECROLOGÍA ESPAÑOLA. 

1874. 

(Continuación.) 

limo. Sr. D. Antonio Meneses y Ríos, teniente coronel de 
ejército, jefe de Administración de Hacienda pública jubi¬ 
lado, y ex-gobernador civil de varios provincias. Murió en 
lfi de Marzo. 

D. Eduardo Pouplana Salgado , reputado jurisconsulto 
y juez de uno de los distritos de Barcelona. Muerto en la 
misma población en lfi de Marzo. 

Dr. D. Serapio Excolar y Morales, médico de número 
del Hospital general de Madrid, en cuya población falleció 
en lfi de Marzo. El Sr. Escolar fué el fundador y director del 
acreditado periódico El Siglo Médico y legó en su testamento 
su librería al Hospital general, gravando al propio tiempo 
á censo perpetuo una de sus casas, para que anualmente se 
entreguen tres mil reales al joven más aprovechado y po¬ 
bre que termine la carrera de medicina, siendo ayudante ó 
practicante del Hospital. 

D. Benito Dieguez Amoeiro, diputado que fué en las 
Cortes Constituyentes de 18fi9, y más tarde senador. Muerto 
en Verin. 

Eremo. Sr. 1). Pedro de Vgarte y Expaha , brigadier 
de ejército, exenfb de servicio. Muerto en Sevilla. 

D. Miguel Molinero y Santamaría , ex-diputado á Cortes. 
Falleció en Granada en 20 de Marzo. 

1). Francisco Cari ex y Gabarro , director y propietario 
del periódico barcelonés El Conceller: falleció en aquella 
capital en 20 de Marzo. 

Excmo. Sr. D. Fernando Fernandez Casariego , Marqués 
de Casariego, Vizconde de Tapia, gran cruz de Isabel la 
Católica, senador que fué del reino y consejero del Banco 
de España. El Sr. Casariego, desde la más humilde esfera 
social habia llegado á poseer una de las fortunas más con¬ 
siderables y saneadas de nuestro país, habiendo consagra¬ 
do parte de ella al establecimiento de un gran colegio en 
su pueblo natal. Murió en Madrid en 22 de Marzo. 

D. Stdradur de Tarira y A costa, caballero profeso de la 
orden militar de Santiago y comendador de otras varias, 
ministro residente cesante: falleció en Madrid en 22 de 
Marzo. 

Ercino. Sr. D. Martin Alrarez y Ortiz de Zarate, caba¬ 
llero gran cruz de Isabel la Católica, magistrado jubilado 
y rector que fué de la Universidad de la Habana: falleció 
en Madrid en 25 de Marzo. 

]). Salvador Vidal , abogado, diputado provincial y go¬ 
bernador que fué de la provincia de Tarragona, y escritor. 
El Sr. Vidal, que estuvo afiliado al partido liberal, con¬ 
tribuyó poderosamente al descubrimiento y fracaso de la 
intentona carlista de 1860, debiéndosele la prisión de los 
ex-infantes y de Elío : los carlistas no podían olvidar esta 
circunstancia, y apresándole cerca de Castellón, le fusilaron 
en Otilia el dia 25 de Marzo. El Sr. Vidal contaba más de 
70 años de edad. 

1). Mariano Arce y Mazan , oficial de la Dirección de 
Aduanas y caballero de la orden de Isabel la Católica. En 
18fi4 publicó unos Elementos de Geometría práctica , aplica¬ 
da á varios reconocimientos y despachos en las Aduanas: 
falleció en Madrid en 25 de Marzo. 

D. Femando Orellana, Conde déla Encina: muerto en 
Brozas en 28 de Marzo. 

limo. Sr. D. Cayetano de Villalonga y de Marimon, Ba¬ 
rón de Segur; murió en Barcelona en 29 de Marzo. 

D. Paulino Muñoz, macero mayor del Ayuntamiento de 
Madrid y conserje de la Casa Consistorial: muerto á la 
avanzada edad de 82 años, en el dia 30 de Marzo. El señor 
Muñoz venía prestando sus modestos pero buenos servicios 
en el Municipio desde el año 1808, siendo acaso el único 
español que ha conservado un destino durante 64 años. 

limo. S. D. Vicente Floran Veloz de Medrano, Marqués 
de Tabuérniga: en la guerra de los siete años se distinguió 
notablemente como militar, retirándose del servicio con el 
empleo de coronel. Murió en Valencia en 2 de Abril. 

1). Andrés de Barreta y Ramírez de A relia no, comenda¬ 
dor de la distinguida orden de Cárlos III y gentil-hombre 
y mayordomo de semana que fué de D. a Isabel II de Bor- 
bon. Murió en Madrid en 2 de Abril. 

D. Antonio Colon y Osxorio, doctor en Medicina por la 
Escuela de Montpellier, catedrático de árabe y decano de la 
facultad de filosofía y letras de la Universidad de Sevilla. 
Murió en dicha población en 2 de Abril. 

D. Alberto de Urríes, presidente que fué de la sociedad 
Económica de Zaragoza, desempeñó otros varios cargos 
honoríficos en la misma población, donde era muy estima¬ 
do. Murió en dicha capital en 3 de Abril. 

D. Angel Mondejar y Mendoza, licenciado en Medicina, 
individuo de la sociedad Económica Matritense, y de otras 
varias corporaciones científicas y literarias; el Sr. Mondejar, 
que era un buen poeta lírico y dramático, autor de las obras 
Antes honra que barcos , El Manco de Lepanto, Mambrií y 
otras, así como también de los libretos de ópera, de Filda 
y 1). Fernando el Emplazado, murió en Madrid en 5 de 
Abril. 

D. Evaristo Silió y Gutiei'rez, joven y también notable 
poeta, autor en unión del anterior, del libreto D. Fernando 
el Emplazado; también son suyos el drama La .Tradición 
de la aldea, la leyenda El Exclaro, el poema titulado Santa 
Teresa de Jesux, un libro de poesías, Desde el Valle, y 
otros trabajos muy apreciables. Falleció en Santa Cruz de 
Iguña, provincia de Santander, en 7 de Abril. 

limo. Sr. D. Secundino Fernandez de la Pelilla, inspec¬ 
tor general de primera clase del cuerpo de Ingenieros de 
caminos, canales y puertos, comendador de Isabel la Cató¬ 
lica; murió en Madrid en 11 de Abril, 


D. Benito de Arabio y Torre, abogado del ilustre colegio 
de Barcelona, alcalde que fué de dicha ciudad y diputado 
constituyente: murió en Barcelona en 13 de Abril á la 
edad de 34 años. 

D. Antonia Pizamoso y García Corbalan, primer actor 
de los teatros de Madrid, catedrático que fué del Conserva¬ 
torio de música.y declamación, y director últimamente do 
una academia particular, de la que salieron excelente» 
discípulos. El Sr. Pizarroso habia hecho como voluntario 
la guerra de los siete años, mereciendo ser condecorado 
con las cruces de Sin Fernando, Cheste y Bilbao; también 
tenía la encomienda de la orden americana de Isabel ln 
Católica, concedida á su mérito artístico. Murió en Madrid 
en 13 de Abril. 

D. Eliodoro Vulal, taquígrafo del Diario de Sesiones , 
diputado y senador que fué por la provincia de Valencia, 
en cuya capital falleció en 16 de Abril. 

D. Juan José. Norato Bravo de Vargas , gobernador que 
fué de várias provincias y diputado á Cortes: murió en 
Madrid en 18 de Abril. El Sr. Bravo de Vargas poseía, en¬ 
tre otras distinciones, la cruz de Cárlos III. 

D. Joaquín María San Miguel , comendador de la orden 
Española de Cárlos III, antiguo magistrado y oficial de la 
secretaría de Gracia y Justicia. Murió en Madrid en 18 de 
Abril. 

Fray Juan García Alcalde, religioso dominico, proce¬ 
dente del colegio de Santo Tomás de Aquino de Sevilla: 
murió en 19 de Abril en el pueblo de Paradas, contando 
más de 80 años de edad. 

D. José Ayuso y Colina , jefe de Administración y ex¬ 
diputado á Córtes por el distrito de Ponce, en Puerto- 
Rico. Falleció en Madrid en 20 de Abril. 

D. Norberto Andrés y Alonso, contador jubilado del Tri¬ 
bunal de Cuentas de la Nación. Murió en Madrid en 23 de 
de Abril. 

D. Cándido AbasCal y Polo, archivero jubilado del mi¬ 
nisterio de Estado. Falleció en Madrid en 24 de Abril. 

D. Ramón Berdié y Esjmñol, abogado del ilustre colegio 
de Zaragoza, magistrado suplente que fué de aquella Au¬ 
diencia y socio de la Económica Aragonesa. Murió en Za¬ 
ragoza en 25 de Abril. 

D. Pedro Pablo Vicente, ex diputado á Córtes en la últi¬ 
ma legislatura. Murió en Teruel. 

E. rrmo. Sr. D. Rafael de Sarabia y Nuñez, mariscal de 
campo de los ejércitos nacionales, caballero gran cruz de 
las órdenes de San Hermenegildo y del Mérito militar, co¬ 
mendador de las de Cárlos III é Isabel la Católica, y conde¬ 
corado con las cruces de San Fernando y otras por accio¬ 
nes de guerra. Murió en Madrid en 27 de Abril. 

D. José Pei-ez Gorjon , magistrado electo de la Audien¬ 
cia de las Palmas: muerto en Badajoz, en 27 de Abril. 

D. Cárlos de Reyes y Fernandez, subinspector médico 
de primera clase retirado del cuerpo de Sanidad Militar. 
Murió en Barcelona en 27 de Abril. 


D. Antonio Huertas y Lera, canónigo de la Santa Igle¬ 
sia Metropolitana. Murió en Zaragoza en 27 de Abril. 

Excmo. Sr. D. Juan de Sevilla y Pozo, presidente jubi¬ 
lado de la Sala de Ministros Togados del suprimido Tribu¬ 
nal Supremo de Guerra y Marina. Murió en Barcelona en 
28 de Abril. 

D. Blas Oses y Perez, magistrado cesante de la Audien¬ 
cia de la Habana. Murió en Madrid en 20 de Abril. 


Excmo. é limo. Sr. D. Francisco López Serrano, ex-sena- 
dor del reino, individuo del extinguido cuerpo colegiado 
de la Nobleza de Madrid, comendador de la orden de Cár¬ 
los III, caballero de la de San Juan de Jerusalen, y gentil¬ 
hombre que fué de Cámara. Murió en Madrid en 30 de 
Abril. El Sr. López Serrano, que militó siempre cn el par¬ 
tido moderado, redactó y dirigió varios periódicos de este 
partido. 

D. Julián López y García , ex-diputado á Córtes y sena¬ 
dor que fué. Falleció en Jerez de la Frontera en 3 de Mayo. 

D. Juan Chape y Fernandez, doctor en Medid na" y cate¬ 
drático de Terapeútica de dicha facultad en la Universidad 
de Cádiz. Fundador y presidente de la sección gaditana de 
la Cruz Roja. Individuo de várias corporaciones científica a 
y literarias y notable poeta. El último trabajo literario del 
Sr. Chape fué leido por él en la asociación cervántica al 
conmemorarse por la misma la muerte del príncipe de 
nuestros ingenios. Pocos dias después, el 3 de Mayo, mo¬ 
ría el Sr. Chape y Fernandez, siendo extraordinariamente 
sentida su pérdida. 


D. Jacobo Colombo, gobernador que fué de provincia y 
jefe de Administración, jubilado desde hace algunos años. 
Murió en Madrid en 3 de Mayo. 


Excmo Sr. D. AnUmio de Ony y Zitñiga, intendente de 
Marina retirado, y caballero gran cruz de la orden de Isabel 
la Católica. Falleció en San Femando en 4 de Mayo. 

D. Fernando de Castro , presbítero, catedrático y recto i- 
que fué de la Universidad Central: muerto en Madrid en 
6 de Mayo. Desde 1870 figuraba el Sr. Castro al frento d© 
la Sociedad Abolicionista Española. Entro las obras de dor* 
Fernando de Castro se cuentan las que siguen: Compendio 
razonado de Historia general; Introducción al estudio de Jcr. 
Historia; Discurso sobre los caracteres históricos de la Igle¬ 
sia española; A/emoria acerca de los sistemas de segunda en¬ 
señanza. El Sr. D. Fernando de ('astro murió fuera del serio 
de la Iglesia Católica, habiendo sido muy discutida y co¬ 
mentada la Memoria testamentaria en que consta su doseo 
de haber fundado una nueva Iglesia. 

0. y B. 


(Se continuará.) 
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N.° III 



VALENCIA. — desembarque de s. m. el rey en el pabellon del muelle. — (Dibujo de nuestro corresponsal Sr. Monleon.) 

i. Místico Juibelita.—9. Aviso francos La Vigíe,—9. Estación del camino de hierro.—4. Pabellón ocupado por las autoridades, -fc. Vapor Vulcano. 
















































































































ADOLFO EWIG, único agente en Francia: 
10, rué Taitbout, París. 


ANUNCIOS: Un fr. bO cént. la línea. 
RECLAMOS: Precios convencionales. 


MAlICCADn CONSTRUCTOR O. COCHES, ... PARIS 
IflUUudAnll A é . 7, Av* des CHAHPS-ELTSÉES. Casa principal- 



Fabricación garantida. — Modelos nuevos. 


Lando. 

Mylord y Victoria 

Calesa. 

Cupé el 3/4. . . 


fr. 

fr. 

i,500 

fr. 

5,000 

2,600 

3,000 

3,100 

3,600 

i,000 

1,500 

. .. . 

3,100 

1,000 


Huit-ressorts, Berlinas, Omnibus, Faetones, Pañi era, Ducs, Breacks, etc., etc. 



MJ PARIS 

11, Boulewrd Montmartre, 11 


PROPIEDADES ESENCIALES .leí AGI'A LAJEUNE • 
RECOLORACION ; 

DE LOS 

CABELLOS v la BARBA 

I^UBIO - ^ORENO. 

JlEGRO DE TODOS MATICES. 

•Color primitivo — ^inte natural, i 

l jSlN MANCHAS EN LA PIEL. jj 

Jmpleo facil—Resultado cierto. 

V. ^Inocuidad garantizada. // 


D K P O 8 I T O 

V. la* principal** ¡ií 

+ ***• !/ Per K, 


INDISPENSABLE A US SEÑORAS 

LECHE DE IRIS L.T.PIVER* 

UNICA BEVIST1DA DEL SELLO DEL INVENTOR 

LOCION MARAVILLOSA 

Para blanquear la Tea 


¿CPTfr 





AGUA DENTIFRICIA ODONTALGICA 

DE 

Xj. t. pivee 

parv 

buiqüeáb los diehtes, samar la bou 

PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


Hll UllM iimiij 

GOTAS CONCENTRADAS 
. E.COUDRAY 

[PERFUMES NUEVOS PARA EL PANUELOÍ 


i ARTICULOS RECOMENDADOS 

AGUA DIVINA llamada agua de salud. 
kOLEOCOME para la hermosura de los cabellos 
E ELIXIR DENTIFRICO para sanear la boca 
E VINAGRE de VIOLETAS para el tocador 
-JABON DE LACTEINA para el tocador. 

E ^ 

r JSe venden en la ^Fabrica 

: parís 13, rué d'Enghien, 13 parís 

Z Depúsitos en casas de los principales Perfumistas, 

" Boticarios y Pelliqueros de ambas Americis. 



CHASSAING 

MiU'ARtliO COK 

PEPSINA V DIASTASIS 

Anentes nal o roles é I ndtepensables de la 

DIGESTION 

it IIÍÍOM «IC éaitO 

contra I*. 

DIGESTIONES DIFICILES O INCOMPLETAS 
MALES DEL ESTOMAGO, 
DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 
PÉRDIDA OEL APETITO, DE LAS FUERZA* 
ENFLAQUECIMIENTO, CONSUNCION, 
CONVALECENCIAS LENTAS, 
VOMITOS... 

París, C, Avonue Victoria, 6. 

Ln |>ro\ lucia, en las prln l pales boticas. 


De la mayor parte de los objetos que so 
anuncian en esta plana, hay existencias 
en la Administración de La Moda Ele¬ 
gante, Carretas, 12, Madrid. 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Violetas de Parma 
de la casa 

E. PINA UD et MEYER , 
Proveedor de S. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A. el Sultán, 

Jabón dulcificado. 

Esencia para el pafiuelo. 

Folvo de arro* 

Asna de toilette.—Baqultos. 

Pomada destilada. 

30, Bou!, des ItaHent. —12, Boul. Poimonnlére. 
fi3, B. BicheHeu. —37, Boul. de Strasbourg. 
Casas en Vierta, en Brusélus , en Berlín. 





cuyo |»ivri«»es de 110 francos, 
y el peso »le 3*2 kdog. es sin 
ninguna duda el único aparato 
ctimplel* que puede produ- 
rir instantáneamente dm ante 
un lo* m js anos y sin ningún 
I eligi ó, montones de hielo á 
razón de 5 céntimos el kilóg. 

SONDA BARREDERA KM™* 

recoger lodos los obj los adtiendos á el. 

CEBOS Y APARATOS AIBHIDRICOS 

para dar fuego instantáneamente a las minas y a 
los torpedos á cualqu e a dista cía que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. TOSELLI, antiguo oficial de ingenieros 

213, Rúa Lafayette, en París. 


SUPREMO BUEN TONO. 

Refrescantes y digestivas, 
COLOCADAS KN BONITAS CAJAS QUK OONTUCNKN 

doce elegantes cartuchos. 


PASTILLES-FUMEURS 

LABORD, 60 , rae de Ensrblen, PARIS. 


SUPREMO BUEN TONO. 

Refrescantes y digestivas, 
COLOCADAS EN BONITAS CAJAS QUE CONTIENEN 

doce elegantes cartuchos. 


I reciales *Eco m ) 

VIOLET % 

PERFUMISTA PRIVILEGIADO 

PARIS —Rué Saint-Denis, 225 (ancien 317) — PARIS 

AVISO ESENCIAL 

Los Jabones de tocador de la casa VIOLET son los únicos que neutralizados 
por el ácido carbónico no contienen álcali cáustico en estado libre, y que son 
por consiguiente completamente inofensivos parala piel y las membranas mucosas; 
son detersivos, untuosos, suavizantes y perfectamente apropiados para los usos 
higiénicos del tocador, de la Barba y de los Baños. 

PRIVILEGIO ESCLUSIVO DE INVENCION (-0.0.0.) — Actas de la Academia de Ciencia». 

JABON REAL DE THRIDACE 

El único recomendado por las Celebridades médicas para la higiene y, la belleza de la Piel. 


CREMA DE BELLEZA 

Con base de gl¡cerina y de bismuto. 
Hermosura, Juventud, Brillo de la tez. 

POLVOS DE LIRIO DE CACHEMIRA 

Invisibles y adherentes. 

Blancura, Aterciopelado, Hermosura de la piel 

BALSAMO DE VIOLETAS 

Pomada fundente nutritiva, 
Conservación y Embellecimiento del pelo. 

AGUA DE TOCADOR VIOLET 

Para suavizar, entonar y ref roscar la piel. 

CREMA FRIA ESPUMOSA 

Secreto de belleza) 

Para rcfi'escar el tejido dermal. 

EMULSINA 

Con glicorina y leche de almendras. 
Belleza, Delicadeza, Blancura de las manos. 

ACIDULO DE VIOLETAS 

Baño de flores refrescante. 


GLICEROLADO DE ROSAS DE PROVINS 

Loción higiénica, túnica, refrescante 
para los cuidados íntimos del tocador de las Señoras. 


TRIPLES ESTRACTOS DE OLORES 

Perfumos concentrados para el pañuelo. 

Ba. de NanllleKr. — Brisa da Viólalas. 
Jockey Clsh. — floras do Fronda.— Brisa do Mayo. 

CREMA POMPA DO UR 

Cosmético histórico 

Para evitar las arrugas y refrescar el rostro. 

AGUA Y POLVO DENTIFRICAS 

Para, los cuidados 
de la boca y del esmalte dentario. 

PASTILLAS AMBROSIACAS 

Do Mástic de Chio. 

Higiene, Frescura, Suavidad del aliento. 

GLICERÍNAS PERFUMADAS 

i Indispensables para conservar la salud, 

¡ la belleza, la hermosura de la piel. 

: SAQUILLOS Y SULTANAS 

Para el lienzo y el pañuelo 
Perfumes orientales para las habitaciones. 

CAJA DE JUVENTUD 

Cofrecito misterioso 

QucconticncTalismanes secretos para labellcza 

COLO CREAM DE LIRIO DE CACHEMIRA 

Preparación suavizante para la Tez . 






JABON VELOUTINE 

) Con Glicerina y Bismuto . — Nueca composición . 
Exíjase la marca de Fábrica: A LA REINE DES ABEILLES 

DEPÓSITO EN TODAS LAS CIUDADES DEL MUNDO. ^ 


PAPEL HIERATICO 

El acc pino ultra del papel 
Inglés, esta fabricado con 
la corteza del Brusonecia- 
Paper i Itero, e verdadero f/ 
árboldeipapeldeiJaponi^ 

ES IVPERIOR f / mVY 

reí tí ^ 

MAS BARATO II 
de todos los #/ 


hechos a 
mano. 


IECESERES 

Plegaderas 


Perfumería %\ t 

CEPILLOS V 
Guantes 



Almacén de Papel^ 

^Objetos de Fantasía 




* ! Sacos do Tiage 

// imtmcMm 7 »*» 

/# |M»M«r. 

// laleus pogietai 

/M de cuero muy fortes. 

v //«j 

Cajas para la corres- 
pondencla mas urgente. 

CABTKBAd 

y un gran surtido de 
jArticulos de*Cüero 



CREME-ORIZA © 

LEWCU2^f|( 


12 


0i ^AND,PARFUM 

,; rn 'sseur de plusieurs » 

* E SI HONORÉ p ' 


E>tn i cumpa able preparnc.nn 
es iiiituos 1 y se funde con facilidad 
da frescura y brillantez al cutís, 
impide q te se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
las qtiq se lian formado ya, y con • 
sena la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 





EL DIPLOMA DK MERITO 

EN LA 

Exposición ünivenal 

do Viena 

ha sido concedido 
por el jurado 

A SARAH FÉLIX, 

por so maravillosa 

EAU des FEES 

(Agua de las Hadas). 

43, Bue Bioher, París. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco-española 
Sordo, 31. 

Depósito particular en todas las perfumerías y pelu¬ 
querías de provincia y del extranjero. 


MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Aribau y C.* 
(sucesores do Rlvadeneyra. 
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JjA JlUSTUACIOH JSsPAÑOLA Y y^MÉ^ICAÑA 


ALBACETE.— paso del tren real por kl arco de triunfo. 


MEDALLA DE ORO y GRAN MEDALLA DE ORO EN DAS EXPOSICIONES de DYON y MOSCOU 

MEDALLA I)E PROCRESO (equivalente á la gran medalla de oro) EN VIENA, 1873. 


APARATOS 


EXPOSICION UNIVERSAL DE LONDRES, 1862, 

Única medalla de honor concedida á esta 
industria en Francia. 


Kxposicion internacional de 1SC8. 

Única medalla de oro concedida á esta 
industria. 


CONTINUOS DE COMPRESION MECÁNICA PARA IA 


FABRICACION DE BEBIDAS GASEOSAS 

DE TODAS CLASES. 


AGUA DE SELTZ, LIMONADAS, SODA WATER, VINOS ESPUMOSOS, ktc. 

APLICACION DEL GAS ACIDO CARBÓNICO A LA GASIFICACION, CONSERVACION, MEJORAMIENTO Y BUEN PRODUCTO DE LAS CERVEZAS. 

BREVETE.—S. G. D. G. 

EXPUESTOS EN VIENA EN 1873, 

Por la casa J. IIEItMANN-LACII APELLE, 144, rúe du Faubourg-Poissonnicrc, París. 


Si ton giandc. 


bifun pequeño, 


* Aparato para la fabricación de bebidas gaseosas, de J. Heumann-Lacuapellk. 

El Jurado de la Exposición de Vicna, concediendo á la casa J. ITEUMANN-LACTIATELLE la recompensa más alta que ha sido otorgada á la industria, no lia hecho m¿s 
c^ue confirmar el fallo de los jurados de las Exposiciones anteriores en Lóndres, París, Moscou, Lyon, etc.; estos aparatos cstúu hoy, por lo tanto, reconocidos como los primeros y 
Sin rival, no solamente en Francia, sino on todas las partes del mundo. 


iyCjOÓQl 
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PRECIOS DE SUSCRTCTON. 



AÜO. 

Madrid. 

95 pesetas. 

Provincias. 

40 id. 

Extranjero. 

50 id. 


18 pesetas. 
21 id. 

26 id. 


10 pesetas. 

11 id. 

» 


AÑO XIX -NÚM. IV. 


DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 30 de Enero do 1675. 


PKIfiüJOtí DK SU8CH1CION A PAGAR UN ORO. 


-— 

ANO. 

8KMK8TRB. 

Cuba y Tuerto-Rico. . . . 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Filipinas. 

15 id. 

8 id. 

Méjico y Rio de la Plata. 

15 id. 

8 id. 


En las demás A mélica s fijan el precio los Sres. Agentes. 


SUMARIO. 


Tfato. — Revista general, por el Marqnés de Vullo-Alegre.—Nuestros gra¬ 
bados, por D. Euaeblo Martínez de Volateo. — El viaje del Rey (conclu¬ 
sión ). por D. Luis Alfonso. — Joyas sueltas del arto antiguo y moderno: 
La Santísima Trinidad , cuadro en lienzo, do Jusepe de Riñera ( Spaynoh - 
lo), por D. Pedro do Madrazo, académico de la Historia y de la de Bellas 
Artes. — Nuestramo Tristan (conclusión), por D. Cesáreo Fernandez 
Duro.—Estudios filológicos: Del dialecto hhpauo-niozáral c (art. n ), por 
D. F. J. Simonct, académico correspondiente de la Historia. — Un sueño 
dorado, por D. José C. Bruna.—Revisticientífica, por D. Emilio Hueliu. 
—Necrología española : 1874 (continuación), por O. y B.— La Revista 
europea, per E. C.—Libros presentados cu osla Redacción por autores ó 


editores, por E. M. de V.—La minería en España y en Inglaterra, |>or 
D. J. M. Alonso de Be raza. — Estadios aobre el 6'</ Blas, por P. Rafael 
Luna. —Foesíni: Siempre, sone'o, por D. José Sclgas, académico de la 
Kspañola; Trova, por D. Manncldcl Palacio. — Una excursión ¿Tánger, 
por D. Isidoro Rosell y Torres. — Correo de la moda de París , por D. L. 
de T.—Anuncios. 

Giiabados. — Taris : Salida de 3. M. el Rey D. Alfonso XII del palacio Bn- 
sileuski para España, el din 0 del actual. (Cróqnií del Sr. de Urrabieta.)— 
Joyas sueltas del arie : La Santísima Tr inidad , cuadro do Ribera. ( Mnseo 
¿el Prado, n ñm. 9!)0.) —Navarra. listel la : Exterior del Monasterio de 
lraclie, destinado* hospital de carlistas heridos. — Tudcla: Arco y pabe¬ 
llón de cutí adn j>or la carretera, en honor do 8. M. el Roy. ( Croquis del 
6r. Padró.) — Zaragoza: Entrada de 8. M. el Rey por el pasco de Sauta 


Engracia, el ‘20 del ncl uní. (Croquis del Sr. Padió.) — Ccrtómen artístico 
de La Ji.rsrn ación Khpañoi.a y Amkiiicana: La Madre catalana, compo¬ 
sición y dibujo de D. Enrique Moustrda y Vidal. ( La Mam segundo p'e- 
mío.)— Revista extranjera ilustrada. Francia: Le Tijre , nuevo guarda¬ 
costas acorazado; Retratos de Mr. Kniilc Péreirc y de Mr. A. Lediu-Ro- 
llin.—Nueva-York : Rotura y acopio de lib io en el lio llinUon.—Lóudres : 
Asando el buey gordo (barón o/ beef ) el din de Navidad en el rastillo de 
Windsor .—U r. Bruiu , el copcro mudo: oso cazado i»or lord Su f lie Id en Ru¬ 
sia, y armado en esta forma j»or el disector y naturalista Mr. B. Ward. 
—Almansa: Arco de triunfo delante de In estación del ferro-carril, en 
honor de S. M. el Rey.—Bellos artes : I.a Sibila A'/ iliaca, copla de una do 
las figuras que decoran el techo de la capilla fcixtina , en Roma. (Pe Mi¬ 
guel Angel.)— Los morisco* suplicando d Ftlij* JJI que dao<ja*e </ decreto 
de expulsión , en 1619, copla del cuadro de Mr. E. Long. 


VIAJE DE S. M. EL REY. 



PARÍS. —SALIDA PE S. M. EL RRY DON ALFONSO XII DEL TALACIO BAS1LLWSKI , TARA ESPAÑA, r.L PIA G DEL ACTUAL. — ( Cléquis del Sr. de Uirabkta.) 
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SUMARIO. 

La guerra carlista. — Viaje del Rey á Navarra. — Su admirable 
actitud allí.— Banquete del ejército al Monarca.— Anécdo¬ 
tas».— El rancho y la ticnla de campaña. — Alocución de Su 
Majestad á los vascongados y navarros. — Ovaciones.—Ras¬ 
go de clemencia. — Rumores propicios.—La paz.—Actos del 
Ministerio-Regencia.— Su espíritu.—Ojeada á Francia.—Si¬ 
tuación del país.—El término de la crisis se aproxima.— 
Nuestra influencia.—Reconocimiento de España por las po¬ 
tencias extranjeras. 

Es imposible apartar los ojos y el corazón de las monta 
fias de Navarra, donde van á decidirse, quizás en estos mo¬ 
mentos, los destinos de la patria. 

No es que nosotros abriguemos el menor temor por el tro¬ 
no de D. Alfonso XII, ni por el triunfo de la monarquía 
constitucional. Acerca del particular no es lícita duda al¬ 
guna, y áun los mismos que defienden al ambicioso prínci¬ 
pe que ensangrienta el suelo en que no ha nacido, no se ha¬ 
cen ilusiones sobre el término (le la contienda, que unos 
prolongan por su propio interes, otros por mal entendida 
fidelidad, pocos por convencimiento verdadero. 

Pero si en la lucha fratricida no se hallan en peligro los 
sagrados objetos que tanto ama el país, que tanto amamos 
nosotros, la continuación deja guerra es una calamidad 
horrible para España, que tras largas y dolorosas agitacio¬ 
nes sólo aspira al reposo y á la tranquilidad para curar las 
heridas que han abierto en su seno .los errores de unos, las 
demasías de otros, las faltas de todos. 

¡ Ah! Si el joven Monarca á quien la nación entera ha 
acogido con inmenso júbilo lograse la pacificación de aqué¬ 
lla, ¡qué no debíamos prometernos de un reinado queso 
inauguraba bajo tan felices y gloriosos auspicios! 

Forzoso es confesar que el Rey no omite medio alguno 
para alcanzar ese noble fin. 

Apenas ha ceñido la coronan sus sienes , apenas ha vuel¬ 
to á ocupar el palacio de Madrid, cuando todo lo abandona, 
descanso y placeres, comodidades y ovaciones; y aunque 
adolescente todavía, aunque apenas el bozo juvenil som¬ 
brea su semblante, todo lo abandona,repetimos, para em¬ 
puñar la espada, para volar á ponerse á la cabeza de los 
valientes que pelean por la causa de la civilización, por la 
libertad y por él. 

Ni las fatigas de la vida militar le imponen, ni lo crudo 
de la estación le asusta, ni los riesgos personales le ame¬ 
drentan. 

Desdeñando las ventajas de su alta posición, quiere ha¬ 
cer la misma vida del soldado. 

En el banquete al aire libre con que la oficialidad y los je¬ 
fes del ejército le obsequiaron el dia de su santo, no habien¬ 
do asientos para todos, almuerza en pié como los demas; 
después, sabiendo que le han seguido al teatro de la guerra 
los cocineros de su casa, manda que regresen á Madrid. 

— Y ¿qué comerá V. M.? — le pregunta uno de sus ser¬ 
vidores. 

— ¡El mismo rancho que la tropa! — responde el ani¬ 
moso joven. 

— Y ¿dónde se alojará V. M.?—añade su interlocutor. 

— En una tienda de campaña,—replica sencillamente el 
Soberano. 

o 

o o 

Apenas llegado á Navarra, el Rey dirigió su voz al ejér¬ 
cito y á los habitantes de las provincias devastadas por la. 
lucha impía. 

Ainbos documentos son bellísimos y notables, y ambos 
proceden sin duda de la misma gallarda pluma que trazó el 
manifiesto de l.° do Diciembre último, y á cuyos principA- 
les párrafos dimos cabida en las columnas de La Ilustra¬ 
ción. 

Lo propio vamos á hacer con la segunda de las dos alo¬ 
cuciones, que por su importancia, por su interes histórico 
debe figurar en un periódico que consigna los sucesos más 
notables que ocurren en España.—Véanlo nuestros lectores: 

« 1 Iaritantks dk las Provincias Vascongadas y Na¬ 
varra. — Al volver á esta patria, hoy tan infeliz, aunque 
por igual querida de todos, ningún deseo se antepone en 
mi ánimo al de la paz. Todavía más que mi forzosa y larga 
ausencia', me ha contristado en los últimos tiempos el ver 
desgarrada, empobrecida, deshonrada á España por una 
guerra civil tan estéril cuanto sangrienta. 

» He subido al trono como quería: sin que hubiera por 
mi causa corrido ni una gota de sangre. Si disputáis el paso 
á mi ejército, fuerza será pelear; pero veré la pelea con 
hondo dolor. Esos valles devastados ya; esos pueblos y ca¬ 
seríos ya hechos cenizas; toda esa tierra que con sangre de 
hermanos regáis ahora, la amo yo, como quien ha nacido 
en el suelo español, como quien ha pasado felicísimos dias 
de su niñez entre vosotros, como quien os ha conocido pa¬ 
cíficos y libres, prósperos y alegres, dignos de envidia, en 
suma, para propios y extraños. A mí no me consentirían 
mis sentimientos de español y de verdadero rey, ni estimu¬ 
lar, ni tolerar siquiera una guerra inútil, cual la que sos¬ 
tenéis ya vosotros, contra todo el resto de la nación. 

»¿Qué motivos tenéis para proseguirla? Si acudisteis á 
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las armas movidos de la fe monárquica, ved ya en mí el 
representante legítimo de una dinastía á la cual juraron 
en otro tiempo fidelidad eterna vuestros leales pechos, y 
que fué con vosotros lealísima hasta su pasajera caída. Si 
ha sido la fe religiosa la que lia puesto las armas en vues¬ 
tras manos, en mí tenéis ya un rey católico como sus an¬ 
tepasados, y en todas partes recibido por los cardenales y 
los más piadosos prelados, como el reparador de las injus¬ 
ticias que ha experimentado hasta aquí la Iglesia, y una 
de sus más firmes columnas en lo por venir. Soy, á la ver¬ 
dad, también, y seré siempre un rey constitucional; pero 
vosotros, que tan grande amor tenéis á vuestras libertades 
venerandas, ¿podéis abrigar el mal deseo de privar de sus 
legítimas y ya acostumbradas libertades á los demas espa¬ 
ñoles? No lo concibo, ni espero. 

»Todo, pues, me persuade á un tiempo de que no está 
lejano el dia en que soltéis de las manos las armas, (pie 
hoy esgrimí riáis ya contra el derecho monárquico que ju¬ 
rasteis, contra la Iglesia misma, representada por sus prín¬ 
cipes y prelados, y contra la patria. 

D Soltadlas, y me evitaréis el dolor de ver derramaren 
uno y otro campo sangre española. Soltadlas, y ayudaréis 
así eficacísimamente á que recobre la opulencia de que tan¬ 
to participasteis siempre la fiel isla de Cuba. Soltadlas, y ' 
volveréis inmediatamente á disfrutar las ventajas todas de j 
que durante más de treinta años gozasteis bajo el cetro de 
mi madre, y como por encanto renacerán la prosperidad y I 
la alegría en vuestras montañas. Los hijos volverán instan- I 
táneamente al seno desús padres; los frutos de vuestros su- | 
djres serán de nuevo sagrados: y en vez del estampido del 
cañón con (pie se os convida ahora, oiréis por vuestros cam- I 
pos resonar el silbido de las locomotoras, que no há mucho 
os brindaban constantemente con la riqueza y con todos 
los dones espléndidos de la civilización. Antes de desple¬ 
gar en las batallas mi bandera, quiero presentarme á vos¬ 
otros con un ramo de oliva en las manos. No desoigáis esta 
voz amiga, que es la de vuestro legitimo rey. | 

Peralta, 22 de Enero de 1875. — Alfonso de Borbon y 
Borbon. » | 

o i 

O O I 

Este documento^ en castellano y vascuence, ha circulado 
profusamente en el paÍR; y ¡ojalá corresponda al noble es¬ 
píritu que le ha inspirado! ¡Ojalá produzca las consecuen¬ 
cias que de él se esperan! ¡Ojalá haga caer la venda de los 
ojos de los ilusos! 

Inútil es decir que S. M ha si lo recibido con delirante 
entusiasmo, no sólo por el ejército, sino también por los 
navarros leales, quienes por lo mismo (pie parte de sus her¬ 
manos combaten el trono legítimo, han querido extremar 
sus demostraciones de cariño y respeto á Alfonso XII. 

Este ha señalado con un rasgo de clemencia su paso por 
Olite con dirección á Tafulla, adonde llegó el 28 á las dos 
de la tarde. 

lié aquí los términos en que el Sr. Ministro de la Guerra 
consigna, en telegrama dirigido al Presidente del Ministerio 
Regencia, la generosa acción del Príncipe: 

«Dos soldados habían cometido ayer una falta impreme¬ 
ditada de disciplina, á que la severidad de las leyes milita¬ 
res impone la última pena. La sentencia iba á ejecutarse á 
la llegada del Rey, que ha encontrado ya á las tropas for¬ 
madas con este triste motivo, y los reos en el lugar de la 
ejecución. Conmovido S. M., y teniendo en cuenta lo excep¬ 
cional de esta falta en un ejército que está dando incesan¬ 
tes pruebas de sus virtudes militares, ha hecho uso de su 
Real prerogativa en favor de estos desgraciados, que le han 
bendecido de rodillas. Las tropas, agradecidas por este ras¬ 
go de bondad, han victoreado calurosamente al Rey.» 
o 

o o 

Aunque no consta oficialmente, parece, según las noti¬ 
cias de diarios tan bien informadas como El Tiempo y El 
Diario Español, que la Diputación á guerra (carlista) se 
ha disuelto, habiendo entrado en Francia los individuos que 
la componían. 

Otros rumores no menos faustos circulan: — el deque 
varios batallones vizcaínos se niegan á continuar la cam¬ 
paña, y que Lizárraga había abandonado las huestes del 
Pretendiente y refugiádose en el extranjero. 

No debemos expresar si deseamos que tan satisfacto¬ 
rias nuevas se confirmen: hoy las acogemos todavía sin 
entera desconfianza, á pesar de la seguridad con que las 
publica la prensa ministerial; pero no es posible desconocer j 
que hay en la atmósfera del teatro de la guerra corrientes 
eléctricas que arrastran los ánimos á la concordia; que 
impulsan á los hermanos á acercarse á los hermanos; que 
atraen con fuerza poderosa hacia el ramo de oliva que un 
monarca simpático y piadoso ha ofrecido al llegar á Na¬ 
varra á los que injustamente le combaten. 

o 

o o 

Miéntras el Rey nada omite, — ni esfuerzos, ni privacio¬ 
nes, ni fatigas, — para lograr la patriótica empresa en que 
se ha empeñado, el Ministerio Regencia prosigue en Ma¬ 
drid su penosa tarea de reconstituir el país; de organizar 
la administración; de consolidar el poder. 

La Gaceta viene diariamente llena de documentos de 
extraordinaria importancia, ya suspendiendo el juicio por 
jurados; ya determinando las reglas que han de regir para 
j la inamovilidad judicial; ya, en fin, renovando el personal 
| de los altos cuerpos del Estado, para que esté en armonía 
con las instituciones felizmente restauradas. 

1 No preside á esos nombramientos un espíritu estrecho ó i 
mezquino de partido, pues en el Consejo de Estado vemos 
i figurar al lado del Sr. Calderón Collántes, del Marqués de 
Barzanallana y de otros conservadores no ménos antiguos 


y probados, al Sr. Ruiz Gómez, ministro de Hacienda en 
tiempo del Rey Amadeo, al Sr. Santos Alvarez, en fin, á 
personajes pertenecientes toda su vida al bando progresista. 

El gabinete secunda, pues, admirablemente las ideas del 
Soberano, el cual ha manifestado en váriaR y repetidas oca¬ 
siones que no quiere sor rey de un partido, sino de todos 
los españoles. 

o 

o o 

La agitación que se nota en la política francesa ¿será de¬ 
bida en parte al término de la crisis revolucionaria en Es¬ 
paña? ¿Influirá la solución que hemos dado á nuestros 
asuntos sobre el giro que toman los de la vecina República? 

Sea lo quefúcrc, es indudable que allí también se aproxi¬ 
ma la hora de salir de las fluctuaciones y de las interini¬ 
dades. 

El estado de los grupos políticos; la división y Ta impo¬ 
tencia de la Asamblea, incapaz de consolidar una forma 
cualquiera de gobierno; el cansancio del país, el disgusto 
del ejército, no pueden ménos de producir,—y en época 
cercana, — un resultado definitivo. 

Las tentativas conciliadoras llevadas á cabo por Mae- 
Mahon han sido completamente estériles; la unión de los 
centros para formar una mayoría parlamentaria no ha tenido 
efecto; el Duque de Audiffret-Pasquier, autor de tales uto¬ 
pias, se ha gastado sin llegar á ser ministro; en una pala¬ 
bra, lo conocido es viejo é inútil, y todos suspiran por lo 
nuevo. 

Nadie ignora el prestigio, el poder de la novedad en 
Francia, y ademas, cuando las naciones ó los individuos se 
hallan enfermos, es natural querer cambiar de posutra. 

Eso hará positivamente aquella nación:—todo lo anuncia 
y lo revela: las discusiones tempestuosas de la Cámara; la 
actitud de los principales hombres políticos; el tono de la 
prensa, y, más que nada, las manifestaciones electorales. 

Durante la presidencia de Mr. Thicrs, éstas favorecían á 
los republicanos avanzados, en virtud del vulgar axioma 
de que las cosas caen siempre del lado de que se inclinan. 

Ahora, por una razón de analogía, en las urnas, en los 
comicios,— y en los campos más que en las ciudades—el 
triunfo es casi siempre de los candidatos bonapartistas. 

Por eso éstos piden lo que ellos llaman Fappelau peuple; 
por eso reclaman ardientemente la disolución de la actual 
Asamblea; por eso exigen un plebiscito, persuadidos de 
que por medio de él obtendrían la victoria. 

No abrigamos el orgulloso ó insensato propósito de que¬ 
rer anunciar lo porvenir; pero examinando los opuestos 
principios, las diferentes personalidades (pie aspiran al po¬ 
der supremo en Francia, es imposible desconocer que el prin¬ 
cipe imperial es quien tiene mayores probabilidades de al¬ 
canzarlo. 

Las mismas razones que han contribuido especial y po¬ 
derosamente á la restauración de la dinastía legitima entre 
nosotros, influirán también en idéntico sentido en Francia. 
Como Isabel II había dalo largos años de ventura y pros¬ 
peridad á España, Napoleón III proporcionó igualmente á 
su patria gloria, consideración, riqueza. 

Lo que ha venido detras de él ha hecho deplorar lo per¬ 
dido : así, es lógico que los franceses, después de infecun¬ 
dos y costosos ensayos, deseen la restauración de un régi¬ 
men, que, salvo sus últimos yerros, les hizo adquirir bla¬ 
sones y trofeos, lo mismo en los campos de batalla que en 
las pacificas solemnidades del comercio y de la industria. 

o 

o o 

Ningún suceso importante ni trascendental en las otras 
naciones europeas: todas tienen la vista fija en nosotros; 
todas contemplan con júbilo nuestro renacimiento y nues¬ 
tra rehabilitación ; todas en fin se preparan á reconocer á 
Alfonso XII, y á acreditar cerca de él sus agentes diplo¬ 
máticos. 

Quizas no trascurra la semana próxima sin que Alemania 
é Italia, Austria como Inglaterra; el Sunto Padre como el 
Czar de Rusia, hayan prestado la sanción de la Europa 
al gran acto consum ido en España el flO de Diciembre 
anterior. 

El Marqués de Valle-Alegre. 

25) de Iíuero de 187*». 



PARÍS.—SALIDA DK S. M. EL REY D. ALFONSO XII DEL PALACIO 
BASILKWSKI, PARA ESPAÑA. 

Recibidos en la residencia de la Reina madre, en París, 
los despachos oficiales que anunciaban el advenimiento de 
D. Alfonso de Borbon y Borbon al trono de España, el jo¬ 
ven Príncipe, ya Monarca, dispuso emprender el viaje para 
sus Estados en la tarde del miércoles 6 del actual. 

Acompañado de la Reina madre D. a Isabel de Borbon, y 
demas personas de la real familia, á las seis de la tarde 
se trasladó en carruaje, igualmente que la régia comitiva, 
á la estación del ferro-carril de Lyon, donde se habia dis- 
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puesto un salón especial, lujosamente decorado con colga¬ 
duras de terciopelo y oro. 

Allí esperaban la llegada de S. M. numerosos y distin¬ 
guidos representantes de la colonia española en París; el 
general de GcbIíii, comandante de la plaza, acompañado 
de dos ayudantes, que tenía la misión de saludar al Ucy en 
nombre del mariscal presidente; muchas personas pertene¬ 
cientes á la alta aristocracia de Francia, y algunos perio¬ 
distas. 

En el tren especial que debía salir para Marsella á las 7 
y 15 minutos de la tarde, se había preparado un magnífico 
coche-salon para S. M. el Rey, y dada la señal de partida, 
el joven Monarca se despidió cariñosamente de la real fa¬ 
milia, estrechó la mano y saludó con afecto ¿ las demas 
distinguidas personas, y entró en seguida en el coche que 
le estaba destinado. 

El tren salió, en fin, á la hora en punto, y S. M. fue des¬ 
pedido con calurosas aclamaciones de todos los presentes. 

El grabado de la plana primera, que figura el acto de 
salir S. M. el Rey del palacio de la Reina madre, está hecho 
sobre un excelente croquis que nos ha remitido desde París 
el reputado artista Sr. Urrabieta, y no lo hemos publicado 
en algún número anterior, por el retraso con que dicho 
croquis ha llegado á nuestro poder, á causa de la irregula¬ 
ridad de los correos del extranjero. 

Joyas sueltas del arte antiguo y moderno: La San¬ 
tísima Trinidad, cuadro en lienzo de Jusepe de Ribera 
(Spagnoletto). (Véase la pág. 62.) 

VIAJE PK S. M. EL REY Á LAS PROVINCIAS DEL NORTE. 

En la pág. 64 damos un grabado, según croquis del se¬ 
ñor D. Ramón Padró, que figura la entrada de S. M. el Rey 
D. Alfonso XII en la siempre heroica ciudad de Zaragoza, 
p'or el paseo de Santa Engracia, en la tarde del 20 del ac¬ 
tual ; y el segundo grabado de la pág. 61, croquis del mis¬ 
mo Sr. Padró, representa el arco y pabellón erigidos en la 
ciudad de Tíldela, para solemnizar la visita de S. M., y en 
la cual entró el joven monarca á las cinco de la tardo del 
dia 21. 

Como en el número próximo habremos de ocuparnos de¬ 
tenidamente de la entusiasta recepción hecha á S. M. por 
el ejército del Norte, así como de la gran revista militar 
verificada en los campos de Peralta, diferimos por ahora 
toda descripción detallada, á fin de no incurrir en repeti¬ 
ciones. 

El grabado de la pág. 72 retrata con fidelidad el arco de 
triunfo levantado en Ahnansa, delante de la estación del 
ferro-carril, en honor de S. M. el Rey, — según una foto¬ 
grafía que ha tenido la atención de enviarnos el Sr. D. José 
Rodríguez Paterna. 


ESTELLA.—EL MONASTERIO DE IRACIIE, HOSPITAL . 

DE CARLISTAS. 

Este suntuoso edificio (véase el primer grabado de la 
página 61), cuya primitiva fundación se remonta á la 
época de los godos, y que fué convento de monjes bene¬ 
dictinos, está situado en una do las pendientes do Mon- 
tejurra, partido judicial de Estella, y áun conserva restos 
de su antigua grandeza. Su iglesia es magnífica, do estilo 
ojival, con altas bóvedas y delicadas labores, y hasta los 
primeros años del presente siglo se ostentaban en el altar 
mayor algunas armas, cadenas y trofeos, que el rey Don 
Sancho el Fuerte de Navarra hizo colocar delante de la 
imágen de Nuestra Señora de Irache, á manera de e.r-voto a, 
después de la famosa batalla de las Navas de íolosa, en la 
cual se halló á la cabeza de los soldados navarros, y al 
lado del inmortal D. Alfonso VIII de Castilla. 

Hasta 1833 hubo en Irache universidad y cátedras espe¬ 
ciales de filosofía, á cargo de los monjes de San Benito; 
pero, comenzada la guerra civil, fué trasformado el espa¬ 
cioso convento, como actualmente, en hospital para los 
carlistas heridos. 

CERTAMEN ARTÍSTICO DE «LA ILUSTRACION». 

LA MARE. 

Composición y dibujo do P. Enrique MonscrJa y Vidal, 
i Segundo premio.) 

La Madre catalana (véase el grabado de la pág. 65), com¬ 
posición y dibujo del Sr. Monserda y Vidal, procede del 
certámen artístico de La Ilustración Española y Ameri¬ 
cana, y fué agraciado con nno de los segundos premios. 

Su descripción está hecha en el Acta del Jurado corres¬ 
pondiente que publicamos en el núin. XIII, pág. 194 de La 
Ilustración de 1874, y es como sigue: 

«La sencilla escena familiar, cuyo lema y asunto es La 
madre catalana (la mare), debe ser calificada como mere¬ 
cedora de un segundo premio al sentimiento genial que la 
ha inspirado. Un niño está medio desnudo en su cuna, pues¬ 
ta de través en el umbral de una antigua casa, y su madre 
al lado, en pié, se recrea con él interrumpiendo la tarea do 
la meca y teniendo suspendido el huso cerca de las maneci- 
tas del niño. Aunque el dibujo de esta obra, ejecutado en 
boj, deje algo que desear, su mancha es de efecto, y el pen¬ 
samiento entra de lleno en el propósito con que fué abierto 
el certámen.» 


Ilustración ^spañola y ^Viviericana. 


REVISTA EXTRANJERA. 

Francia: a Le Tigres, nuevo guarda-costas acorazado y 
con torres. —Si es verdad (como ha dicho el barón Grivcl 
capitán de navio de la marina francesa) que las costas, las 
radas y los puertos son también fronteras de las naciones, 
es necesario ponerlas al abrigo de un ataque ó bombardeo 
imprevisto. 

Recuérdese quo el Tcnnessee , monitor de los Estados del 
Sud de América, fué atacado en los pasos de Mobile por 
cuatro monitores y catorce fragatas de madera, que cons¬ 
tituían la escuadra del almirante Farragut, de los Estados 
del Norte, y resistió, él sólo, durante una hora, al fuego de 
175 cañones, y al choque de varios buques de la armada 
federal, quo fueron disparados contra él á todo vapor. 

Le Tigre (véase el grabado correspondiente en la pági¬ 
na 68) es el tipo más perfecto de los nuevos monitores 
guarda costas: como no está destinado á largas travesías 
carece de grandes mástiles y de velámen , pero en cambio 
aparece dotado de doble hélice y de un timón especial, pa¬ 
ra facilitar sus rápidos movimientos giratorios; la torre, 
blindada, tiene dos enormes piezas de artillería; en las 
bordas del buque hay otras de menor diámetro para arro 
jar torpedos automotores, y á favor de una grúa y un ca¬ 
bestrante son lanzadas las anclas en momento oportuno. 

Recientemente ha sido construido en un arsenal de Fran¬ 
cia, y, después de experimentos satisfactorios, aprobado y 
adoptado por el Ministerio de Marina. 

París: Mr, Emite Péreire, falleció el 7 del actual. —El ri¬ 
co capitalista y afortunado hombre de negocios, Mr. Emile 
Péreire (cuyo retrato damos en la pág. 68), que se hallaba 
enfermo en París hacia tiempo, ha fallecido el 7 del actual. 

Mr. Péreire nació en Bordeaux en 1800, y era oriundo 
de una familia portuguesa establecida en Francia. Dedicó¬ 
se desde joven al cultivo de las bellas letras, fué redactor 
del periódico político Le Globe , y posteriormente de Le 
Natiomd , cuyo redactor en jefe era el célebre Armand Car- 
rel, y algunos años más tarde, dedicándose con verdadero 
afan á los asuntos financieros, y protegido por la omnipo¬ 
tente intluencia de la casa de Rothschild, llegó á obtener, 
con su hermano Mr. Isaac, la concesión del ferro carril de 
Saint-Germniu, y luégo la del ferro carril del Norte, una 
de las líneas más importantes de la Francia ; datando de 
aquella época la fortuna de los dos hermanos Péreire, quie¬ 
nes la han ido acrecentando constantemente con su labo- 
| riosidad y buena suerte, ya fundando la sociedad llamada 
Crédito moviliario, con sucursal en casi todas las naciones 
europeas, ya realizando afortunados negocios financieros. 

Mr. Emile Péreire había sido miembro del Consejo gene¬ 
ral de la Giíronde y diputado por el mismo departamento 
en 1873, y estaba condecorado con la cruz de oficial de la 
Legión de Honor. 

Nueva-York: fio tura y acopio de hielo en el rio Hud- 
son. —Siendo el hielo un artículo de que se hace uso cons¬ 
tantemente en los Estados-Unidos, durante la estación de 
invierno se verifica una inmensa recolección en los princi¬ 
pales ríos, desde el Mississippi hasta el Hudson. 

Uno de los grabados de la página 68 describe exacta¬ 
mente el procedimiento: por medio de una especie de ara¬ 
do longitudinal y semejante á una sierra, se mafcan en la 
superficie del rio helado los bloques ó grandes pedazos de 
hielo; después se separan éstos con ayuda de instrumentos 
cortantes, y extraídos luégo de las aguas son trasladados ú 
las neverías ó depósitos situados en las mismas riberas, 
donde se conservan perfectamente sólidos, áun en la época 
de los calores, para todas las necesidades del consumo y 
áun para la exportación á las Antillas y otros países. 

El comercio de hielo es muy importante en los Estados. 
Unidos, y recordamos que en el año último estuvo repre¬ 
sentado por algunos millones de doltars. 

París: Mr. Alejandre-Auguste Lcdru-RolHn r *¡- el l.° del 
actual. —Damos también en la pág. 68 un retrato de mon- 
sieur Ledru-Rollin, cuyo fallecimiento ha anunciado recien¬ 
temente el telégrafo. 

Nació en París en 1807, y fué su padre el reputado mé¬ 
dico y miembro de la Real Academia de Medicina Mr. Jac- 
ques-Phillippe Lcdru, quien procuró dar á su hijo educación 
brillante^ y el joven Ledru-Rollin, dotado do aplicación y 
talento, recibió el título de abogado en 1830. 

En 1839, presentándose candidato á la diputación en el 
colegio de Saint-Valéry-sur-Somme, fué rechazado por los 
electores, á pesar de la protección que le dispensó el célebre 
Mr. OJilon-Barrot, á causa de su exagerada profesión de fe 
I política; pero dos años más tarde los republicanos de Le 
Mans le dieron unánimes sus votos, ménos tres, para llenar 
la vacante que había ocasionado la muerte de Mr. Garnier- 
Pagés. 

Ya en la Cámara, Ledru-Rollin fué el orador de la extre¬ 
ma izquierda, y tomó parto en casi todas las discusiones 
I que promovían las diferentes fracciones republicanas eon- 
I tra los actos del gobierno; fundó el periódico La Reforme, 

! quo fué como el precursor do la revolución do Fobrero, y 
1 al verificarse su segunda reelección de diputado en 1846, 
j dirigió aquel célebre Appel au>c travailleurs, en el que, 

, marcando señala lamento el carácter social que pretendía 
| imprimir á la revolución lateute, trazaba un cuadro exage¬ 


rado do la miseria de los obreros, y prometía á ésto*, como 
consuelo y remedio, el sufragio universal. 

Derrocado el trono de Luis Felipe y hecba ya la revolu¬ 
ción, Ledru-Rollin ocupó uno do los primeros puestos en el 
gobierno provisional; pero se mostró inferior á la situación 
que él mismo se había creado: no era popular, á pesar de 
sus halagos á las masas, y su nombre llevará siempre la 
responsabilidad do los peores dias de aquella época violen¬ 
ta; y cuando la comisión ejecutiva cedió el puesto al ge¬ 
neral Cavaignac, todos los partidos atacaron duramente á 
Ledru-Rollin, y apénas le concedió la Francia unos 400.000 
votos para la presidencia de la República. 

Huyó á Londres después del golpe de Estado de 1851, y 
y allí ha vivido en completo aislamiento hasta la caída do 
Napoleón III, en que volvió á Francia. Al ocurrir su falle¬ 
cimiento el l.° del actual, era diputado á la Asamblea Na¬ 
cional de Versalles. 

Londres: Asando el « buey gorda vt (barón of beef) el dia 
de Navidad en Windsor Castle. — No hay nación Europea 
que profese respeto más profundo á sus antiguas tradicio¬ 
nes y costumbres que la Inglaterra. El banquete real que se 
celebra indefectiblemente en el castillo de Windsor el dia 
de Navidad ( Christmas Day ), y en el cual aparece en lu- 
gor preferente sobre la mesa el enorme roas te/1 del buey 
gordo, llamado en términos propios the noble barón of beef 
escogido eptre los mejores do los parques reales, se viene 
repitiendo en igual dia desde hace más de 800 años. 

Hay en el castillo real de Windsor, magnifico edificio 
que ostenta en su recinto preciosas muestras de los más se¬ 
ñalados estilos arquitectónicos, y que ha sido enriquecido 
constantemente por todos los soberanos de Inglaterra, una 
inmensa cocina construida en el siglo xm, y restaurada 
posteriormente, con sus largas puertas y ventanas ojivales, 
gótico artesonado y espaciosa chimenea, y es de rigor que 
en ella se prepare el barón of beef que debe servirse en la 
la mesa real el dia de Navidad. 

Esta tradicional costumbre conmemora uno de los graba¬ 
dos de la pág. 68, que representa los cocineros de Windsor 
en actitud de verificar tan importante operación culinaria. 

Inglaterra: Mr. Bruin , el ropero mudo. —Entre los feste¬ 
jos con que la córte imperial de Rusia solemnizó el matri¬ 
monio de los Duques de Edimburgo en Enero del año an¬ 
terior, figuraba principalmente una partida de caza de osos 
en los bosques inmediatos á San Petersburgo. 

Lord Suffield y su guia, extraviados en la espesura del 
bosque, fueron á dar de repente en la boca de una pro¬ 
funda cueva, donde se alojaba un soberbio oso, con dos 
cachorros ya crecidos: el peligro fué inminente para el 
magnate inglés, porque aquel feroz animal intentó arrojar¬ 
se sobre el intruso que llegaba á turbar la paz de sus domi¬ 
nios forestales; pero lord Suffield tuvo serenidad bastante 
para esperar la acometida, preparó su escopeta y sepultó 
dos balas en el pecho del oso, que cayó instantáneamente 
exánime. Los dos cachorros huyeron, y el oso muerto 
fué recogido por lord Suffield, quien hizo trasladarlo des¬ 
pués á Londres, y lo confió al reputado naturalista Mr. Ed- 
win Ward (Wigmore Street) para que fuese disecado y ar¬ 
mado de la manera que representa el grabado de la pág. 69. 

Así se guarda en el vestíbulo que precede al comedor en 
el palacio de lord Suffield, en Londres, y es conocido con 
el siguiente nombre: Mr. Bruin , a dumb waiter (Mr. More¬ 
no , un copero mudo). 

BELLAS ARTES. 

I a eibiU Eritraca, nna do los cinco que decoran el tocho tic la capilla 
Sixtina en Rqrao.— t Do Miguel Angt 1.) 

El Papa Julio II, cuyo afan por los grandes empresas le 
estimulaba diariamente á realizar áun unís grandes proyec¬ 
tos, resolvió decorar con pinturas monumentales el techo 
de la capilla que el Papa Sixto IV, su tio, había hecho eri¬ 
gir en el Vaticano, y confió la ejecución de las indicadas 
pinturas á Miguel Angel Buonarotti. 

Miguel Angel era apénas señalado entre los pintores: 
aunque dibujante sin rival, se había dedicado casi exclusi¬ 
vamente á la escultura, como si el trabajo fatigoso del cin 
cel fuera necesario á la fogosidad de su genio. 

Aceptó el encargo de Julio II; puso manos á la obra, en¬ 
cerrándose en la capilla, donde no admitía á nadie, desde 
el amanecer hasta la noche, y después de un trabajo de va¬ 
rios meses, el Papa exigió al artista que el público fuese 
juez de las obras ejecutadas: á primeros de 1511, la capilla 
fué abierta, los andamies quitados, y todos los eminentes 
artistas que encerraba en su seno la entóneos ilustrada cor¬ 
te de los romanos Pontífices pudieron admirar por vez pri¬ 
mera aquellas grandiosas pinturas al fresco. 

Veinte meses después, el l.° de Noviembre de 1512, Mi¬ 
guel Angel dió por terminada su obra. 

La capilla Sixtina, construida en 1473 á expensas del 
Papa Sixto IV, es una gran sala'cuadrada que recibe la luz 
por seis ventanas abiertas en cada uno de sus muros, y por 
bajo de las cuales hay una galería corrida. Al fondo de la 
capilla, hacia el altar, se halla el celebérrimo fresco El Jui¬ 
cio final, pintado también por Miguel Angel treinta años 
más tarde, bajo el pontificado de Paulo IIl, y en el techo, 
sobre los triángulos formados por las bóvedas entre las ven¬ 
tanas, y en los compartimientos de dichas bóvedas, están 
I los frescos que pintó el mismo inmortal artista por encargo 
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ESTELLA (navabra). — EXTERIOR del monasterio de iracue, destinado á hospital de carlistas heridos. 


de Julio II. Otros frescos que hay delmjo de las ventanas 
son debidos al pincel de los mejores artistas del siglo pre¬ 
cedente, tales como Lúeas Signorelli, el Ghirlandajo, el 
Perruggino, Boticelli, Roselli y otros. 

En el arranquo de las bóvedas aparecen diez figuras do 
profetas y sibilas, en actitud de anunciar al pueblo judío y 
al pueblo gentílico el advenimiento de Jesucristo, y las de 
Zacarías y Jonás se hallan en los dos extremos de la sala. 

El grabado que presentamos en la pág. 73 (plana pri¬ 
mera del Suplemento que acompaña al presente número), 
copia fielmente la figura de la sibila Eritraca, una de las 
cinco ya indicadas. 

BELLAS ARTE S. 

Loa morlacos gnpltcando á Felipe III que derogado el decreto de¿xpulsion. 

(Copla dol cuadro de Mr. E. Long.) 

Ninguna persona ¡lustrada ignora el hecho histórico de 
la expulsión de los moriscos de España, en el año 1GI9, en 


virtud do decreto expedido por el inexperto monarca don 
Felipe III, asesorado por su Consejo y por los teólogos es 
pañoles más eminentes en aquellos días; hecho celebrado 
con grando encomio por los defensores de la unidad reli¬ 
giosa, puesto que después de la expulsión de los judíos, en 
el reinado de L).° Isabel I, y del rigor con que fueron per¬ 
seguidos los partidarios de la Reforma protestante en los 
tiempos de Carlos I y Felipe II, venía á poner el sello, di¬ 
gámoslo así, á la unidad católica en nuestra patria y du¬ 
ramente censurado por los historiadores modernos, que le 
consideran como el golpe más rudo dirigido contra la pros¬ 
peridad do España, atendiendo á que los moriscos, aun¬ 
que casi siempre inquietos y várias veces rebeldes á las 
leyes patrias, eran principalmente los mantenedores más 
fieles de las artes, de la industria, de la agricultura y del 
comercio. 

Recientemente el conocido poeta inglés Mr. Georgc Eliot 
ha dado á la estampa, en Londres, una preciosa colección 
de cuadros dramáticos, bajo el título de The Si>anixh G¡p - 


*;/, y en la cual, aparte de la confusión que se observa en¬ 
tre moriscos y gitanos, que son para el vate inglés indivi¬ 
duos de una misma raza, descendientes directos de los pri¬ 
mitivos moros conquistadores do España, se describen pa¬ 
téticamente, si bien con exageraciones lamentables, loa 
principales episodios á que dió lugar la ejecución del decre¬ 
to de Felipe III. 

Inspirándose en una de dichas escenas, el reputado artis¬ 
ta Mr. E. Long ha pintado el cuadro al óleo que reproduce 
el grabado de las págs. 7fi y 77 : varios representantes de la 
raza proscrita se arrojan á los piés del rey Felipe III, y le 
suplican, llenos de lágrimas los ojos, que derogue el decre¬ 
to de expulsión. 

El cuadro de Mr. Long ha excitado vivamente la aten¬ 
ción del público ilustrado en la última Exposición artística 
de la Hayal Acudcmy, do Londres, donde lm ocupado un 
sitio preferente. 

Elsebio Martínez de Vela seo. 




TUDELA (na var ra). — arco y pabellón de entrada por la carretera, fn honor de s. m. el rey.— (Croquis del Sr. Padró.) 
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EL VIAJE DEL REY. 

IV. 

MADRID. 

Quizá el pincel, más afortunado que la pluma, trazára 
con seguro rasgo y vivo color el espectáculo que ofrecía 
Madrid desde la estación del Mediodía hasta las puertas de 
Palacio en las primeras horas de la tarde del jueves 14 del 
actual. 

Por nuestra parte, nos confesamos de buen grado inep¬ 
tos para trascribir tal cuadro; porque hay cosas que con ser 
reales, vivas y visibles, no pueden pintarse. Tal es el sol, 
como dice Víctor Hugo. 

Era necesario que bajo nuestra pluma apareciese toda la 
gradación de matices que se extienden en la paleta, toda la 
escala de notas que se agrupan en el pentágrama, toda la 
variedad de hipérboles que se producen en el idioma, para 
recordar con algún vigor lo que se veia, lo que se oia, lo 
que se sentía al recorrer aquella inmensa cinta de espec¬ 
tadores, soldados, hermosas y curiosos, que entre banderas, 
arcos, mástiles, adornos, músicas, ramajes, tapices y galas, 
se desarrollaba á todo lo ancho de Madrid. 

Porque Madrid era, como es lógico, la población don¬ 
de con más pompa habia de celebrarse el advenimiento al 
trono del joven soberano, que es el duodécimo de los Al¬ 
fonsos y el octavo de los Borbones. 

Su córte, pues, habíase vestido de gala, habíase adereza¬ 
do y compuesto con joyas y brocados, llores y cintas, como 
la desposada que desea parecer más bella al prometido á 
quien espera ansiosa. 

En la estación del Mediodía, ya citada, habia banderas, 
gallardetes, colgaduras y dos grupos formados artística¬ 
mente con atributos de telegrafía y ferro-carriles. En el 
templo de Atocha ricas colgaduras flordelisadas que vol¬ 
vían á aparecer al cabo de seis años y medio. En los muros 
del hospital, antiguos tapices. En la desembocadura de la 
calle de Atocha, coches, jinetes y un gran carro vistosa¬ 
mente decorado, ostentando banderas nacionales, escudos, 
emblemas de las artes y oficios, y un pendón en que se 
leía: « Protección al trabajos; un grupo de artesanos lo ocu¬ 
paba. En la platería Martínez banderolas, colgaduras y 
adornos alusivos. Frente al Museo de pintura y escultura un 
tablado para la gente, cubierto de telas y flores de lis. En 
Recoletos un arco árabe, levantado á expensas de D. José 
Campo, en cuya construcción se notaba la ligereza, elegan¬ 
cia, gallardía y primor de la arquitectura morisca. En la 
calle de Alcalá, frente á la de Peligros, otro arco de parecí- , 
do aspecto al de Tito, de estilo romano, en cuyas hornaci¬ 
nas se veian heraldos con la flor de lis en la dalmática, so¬ 
bre cuya cornisa se destacaban trofeos militares, Cuyo co¬ 
ronamiento era una cstátua ecuestre del Rey, y en el que el 
lienzo y la pintura habían fingido admirablemente la pie¬ 
dra, el pórfido, los relieves, los adornos y el triunfal monu¬ 
mento, en suma, con que á orillas del Tíber celebrára un 
Emperador sus victorias. «A S. M. el Rey , la* señoras de la 
Asociación jmra el socorro de heridos en el ejércitos, decia un 
letrero en el frontispicio del arco. En la entrada de la calle 
Mayor dos mástiles cubiertos á medias de follaje, descan¬ 
sando en anchos pedestales, con atributos de la marina, la 
guerra, la industria y el comercio, con gallardetes en los 
extremos y con tarjetones entre el follaje, donde se leia: 
aVira Alfonso XII.—España á su Rey.» En el Pretil de los 
Consejos, en la misma calle Mayor, otros dos mástiles ves¬ 
tidos y adornados de mirto, terminados por ligeras flámu¬ 
las, con bélicas alegorías en el arranque, con multitud de 
farolillos de colores á la veneciana formando guirnaldas y 
dibujos, y con tarjetones ovalados y rectangulares con estas 
inscripciones: <r Sagunto , 28 Diciembre de 1874.— Madrid, 14 
de Enero de 1875.— Catolicismo, Fortaleza, Patriotismo .— 
Sabiduría , Magnanimidad , Virtud .— Todos los Alfonsos han 
sido ó sabios legisladores ó excelsos capitanes.—A nuestro 
augusto soberano Alfonso XII.» —En la entrada del viaduc¬ 
to, cerca del sitio anterior, cubiertos los muros derruidos y 
las obras suspendidas con telas de colores, colgaduras azu¬ 
les flordelisada8 y un precioso lienzo decorativo , donde 
entre adornos de arquitectura á usanza del Renacimiento, 
campeaba un gjran escudo real de España con el letrero ba¬ 
jo de R Viva el Rey.» — En la plaza de la Armería, por úl¬ 
timo, otro arco de madera, tela y pintura como el de la 
calle de Alcalá, pero de mucha ménos importancia, dedica¬ 
do a A S. M. el Rey Alfonso XII», según rezaba un letrero, 
por el Círculo popular alfonsino. 

Estos eran los principales adornos que ostentaba la car¬ 
rera que habia de pasar el jóven Monarca para llegar al 
Palacio real. Pero á más de estos adornos, los de más bulto, 
y de carácter más oficial digámoslo así (aunque eran en 
gran parte debidos á particular iniciativa), existían otros 
muchos que completaban y realzaban los expresados, y que 
daban á la ciudad un tono general de regocijo y encanto in¬ 
descriptibles. 

La magnífica y régia decoración de la iglesia de las Ca- 
latravas; las soberbias colgaduras, blancas y rojas con cas¬ 
tillos y leones, azules con flores de lis, de casa del Marqués 
de Manzanedo; el pabellón y cortinajes de terciopelo del | 
Ministerio de Hacienda, las preciosas telas blasonadas y ! 
bordadas del Marqués de Torrecilla y del Conde de Ofia- j 


te; los antiguos y Valiosos tapices colgados sobre unos 
soportales de la calle Mayor; las colgaduras del Duque de 
Sexto, Marqués de Riera, Gobierno civil, Ayuntamiento, y 
grannúmeiode balcones de casas particulares; las bande¬ 
ras españolas y norte-americanas de Mac-Keehan en la calle 
de Alcalácon el lema « ¡Wel-come! » (¡Bien venido!) y el sin¬ 
número, en fin, de cortinas, cobertores, lienzos, damascos, 
motes, retratos, guirnaldas, flámulas, banderas y toda espe¬ 
cie de adornos de fachada, completaban, según queda di¬ 
cho, el sin igual atractivo de las calles, y formaban como 
el fondo del cuadro, en cuyo primer término destacaban 
radiantes de gentileza y alegría las hijas de Madrid. 

Aquí sí que fuera menester el pincel de Goya y la paleta 
de Fortuny para recordar aquellas esbeltas figuras con el 
ceñido traje de seda ó terciopelo; el pelo alto, revuelto y 
ondulante; el rostro iluminado por la luz de los ojos y co¬ 
loreado por la agitación y el júbilo, y la mantilla, la espa¬ 
ñola y gallarda mantilla de negras blondas, formando un 
caprichoso dosel sobre la cabeza y cediendo el paso á una 
significativa flor de lis y á alguna flor, émula de los hechizos 
del semblante. Era de ver á estas donosísimas figuras, su¬ 
periores mil veces en seducción y valor artístico á esas ma¬ 
jas que tanto estiman los extranjeros y tanto paga la casa 
Goupil cuando las ha creado sobre el lienzo Raimundo Ma¬ 
ri razo, Domingo ó Palmaroli. Era de ver, repito, á estas 
plantas lozanas del Mediodía, á estas genuinas españolas 
extremando la fuerza y poderío de sus gracias para hacer 
comprender al Rey Alfonso cuán dichoso es el soberano 
que en semejante país empuña el cetro. 

A las once y media sonó un cañonazo anunciando que el 
tren real salía de Aranjuez, y empezaron las tropas á cu¬ 
brir la carrera en la siguiente forma: Un escuadrón del re¬ 
gimiento de España, desde la estación de Atocha; seguía 
otro de Calatrava, secciones de artillería montada de los 
regimientos segundo, primero y cuarto; lina sección de in¬ 
genieros con su tren de telégrafos; otra sección de artillería 
y de puentes de barcas; otra de administración militar; el 
batallón de alumnos de carabineros; el tercio número 14 
de la Guardia civil; un batallón de la reserva de Granada; 
otro de artillería de á pié; otro sedentario; otro del provin¬ 
cial de Toledo; otro de Guadalajara; el de los cadetes de 
infantería y una sección de artillería de á pié. 

Habia ademas, en la sección comprendida entre Atocha 
y el Prado, y este último paseo á la estación, fuerza de los 
escuadrones de la milicia. 

- Todo estaba ya dispuesto; los soldados en la línea, la 
multitud en la calle, las damas en los balcones: los repre¬ 
sentantes de las naciones extranjeras en el Ministerio de la 
Gobernación; las corporaciones y comisiones en la estación 
del ferro-carril unas y en el Alcázar otras: los alrededores 
de ésta, los cerrillos próximos, los altos márgenes inmedia¬ 
tos, la desembocadura de la calle de Atocha, las inmedia¬ 
ciones del Observatorio, los árbolos, las verjas, los poyos, 
los montones de piedras, cuantos sitios implicaban la po¬ 
sibilidad de ver al Monarca, estaban antes de la una de la 
tarde y en toda la vasta extensión que circuía á la estación 
expresada, asaltados, conquistados, llenos, atestados más 
bien de personas de todas clases, sexos y condiciones. 

De pronto resonó un clamoreo unánime; los ecos de la 
marcha real se confundieron con los que por veintiuna 
veces produjeron la voz de los cañones, y vióse adelantar 
rápidamente sobre los rails una locomotora vomitando fue¬ 
go y humo, y engalanada con guirnaldas, banderas y escu¬ 
dos; parecía uno de aquellos formidables monstruos de la 
leyenda, encadenado y sumiso con cadenas de flores, al 
yugo de alguna hada poderosa. 

Paró el tren; saltó el jóven monarca al suelo, y áun vi¬ 
brante el frenético viva con que fué saludado, acercóse, 
trémula de emoción, una noble señora y depositó en sus 
manos una corona formada de hojas de laurel de plata, ro¬ 
sas blancas, espigas de oro, encina y mirto, y sujeta con 
cintas rojas y amarillas con la flor de lis, el retrato del 
Rey y esta inscripción: a A nuestro amado Rey Alfonso XII, 
como recuerdo ú su adorada madre, las Sras. Jiménez de las 
Navas , las hijas del general Gasset y la Sra. de Moreno Al 
bertos.» 

Al presentar esta ofrenda lo hizo en los siguientes tér¬ 
minos: 

ftSeñor: acepte V. M. esta corona, en recuerdo de vuestra 
bondadosa madre, tan tiernamente amada de nuestro cora¬ 
zón, como lo es su noble hijo nuestro Rey Alfonso XII, que 
Dios bendiga y la Santa Virgen cubra con su manto» : á lo 
que contestó el Rey con palabras afectuosas y de gratitud, 
visiblemente conmovido. 

Al propio tiempo los Ministros y cuantas personas debían 
á su posición el ocupar el andén, habíanse precipitado á sa¬ 
ludar á D. Alfonso. 

La multitud en el ínterin, se impacientaba en las afue¬ 
ras de la estación, y notábase en ella ese movimiento pare¬ 
cido al oleaje que anuncia el afan y la preparación para 
presenciar un gran suceso. 

Por fin montó el Rey en el gallardo y blanquísimo caba¬ 
llo que piafaba en poder del que lo sostenía; salieron arras¬ 
trados rápidamente en sus coches los Ministros y algunos 
otros personajes; avanzaron á poco dos anudantes y dos 
oficiales de Estado Mayor abriendo calle, y en seguida, anun¬ 


ciado por la inmensa exclamación que resonó súbita y po¬ 
tente, y que fué á perder sus ecos á los últimos confines 
de la ciudad, apareció el adolescente Monarca, el Rey casi 
niño, Alfonso XII, reflejando en su simpática fisonomía el 
gozo más íntimo y más puro. 

En esta forma, rigiendo el corcel con tal destreza y aplo¬ 
mo cual si quisiera mostrar que con su enérgico carácter sa¬ 
be, á pesar de sus años, empuñar las riendas del gobierno; 
con el ros en la diestra, y saludando sin cesar con noble y 
graciosa sonrisa; seguido del Duque de Sexto y del estado 
mayor más lucido y espléndido que en mucho tiempo ha 
habido ocasión de contemplar; escoltado por fuerza de ca¬ 
ballería é infantería; celebrado su paso con vítores, acla¬ 
maciones, bendiciones y lágrimas, perlas las más bellas 
para engarzar en su corona; viendo lanzarse desde los bal¬ 
cones á cada instante, versos, flores y palomas; recibiendo 
homenajes y regalos; escuchando los halagüeños sonidos 
de la marcha real; falto ya de medios para significar su 
gratitud y su alegría; en esta fonna, repito, atravesó el Rey 
el camino de Atocha; entró bajo pálio en la Basílica, oyó 
con recogimiento el Te Deum, visitó los sepulcros de Con* 
cha, Palafox y Castaños: siguió á lo largo del Prado, saludó 
con respeto el obelisco del Dos de Mayo, entró en la calle 
de Alcalá que ofrecía un golpe de vista admirable é inex¬ 
presable, cruzó la Puerta del Sol, donde el cúmulo de gente 
formaba ya una masa compacta, avanzó y recorrió la calle 
Mayor, y fué ú detenerse ante la Puerta de Palacio en la 
plaza de la Armería. 

No sólo marcaban su paso los vivas, las exclamaciones y 
las pruebas diversas de respeto y entusiasmo; en pos del 
Monarca y por ambos lados de la calle de Alcalá avanzaba 
impetuoso un aluvión inmenso de gente que desde Atocha 
]e seguía y rellenaba instantáneamente hasta los más pe¬ 
queños huecos de la calle. Creeríase que el Rey iba rom¬ 
piendo con su caballo las esclusas de un torrente, y que el 
agua se precipitaba con fuerza inundándolo é igualándolo 
todo. 

Ya en el Alcázar D. Alfonso, victoreado ardientísima- 
mente por los que en el edificio y sus cercanías se agrupa¬ 
ban, subió la escalera, atravesó el salón de columnas y fué 
á colocarse de pié, erguido y sonriente, bajo el solio real. 

¡Quién podria adivinar lo que en el alma del Rey sucede¬ 
ría al ocupar ya materialmente el trono que hace más de 
ciento cincuenta años ocupa su familia y que él pudo temer 
no ocupar nunca! 

Las damas de Palacio, los Grandes de España, los gen¬ 
tiles hombres, los dignatarios diversos que allí habia con¬ 
gregados, fueron afectuosamente saludados por S. M., que 
junto á la Puerta de los Principes y a caballo presenció 
luégo el desfile de las tropas. 

Por la noche, y en un coche descubierto, recorrió, siendo 
repetidas veces victoreado, las calles de Madrid. 

El aspecto que ofrecía la córte iluminada por raudales 
de luz, mejor lo concibe la fantasía que lo expresa el len¬ 
guaje; parecía en algunos sitios que las infinitas estrellas y 
astros que vemos t resplandecer y titilar en el cielo habían 
trocado de morada y vertían en la ciudad el manantial in¬ 
agotable de bu lumbre. 

Conservando en la retina el brillo de estas luces, en el 
oido las armonías de los vivas y de las músicas, en el pecho 
el recuerdo de su portentosa acogida, fué el jóven Rey Al¬ 
fonso XII á reposar su cabeza, ceñida con la corona de Es¬ 
paña, bajo el techo donde abrió primero sus ojos á la vida; 
donde florecieron sus primeras ilusiones, y donde alentó las 
primeras esperanzas que hoy ve al fin convertidas en des¬ 
lumbradoras realidades. 

Luis Alfonso. 

C f 

JOYAS SUELTAS DEL ARTE ANTIGUO Y MODERNO. 

LA SANTISIMA TRINIDAD, 

CUADRO EX LIENZO 

DE JDSEPE DE RIBERA (SPAGXOLETTO). 

¿Quién que no tuviese, como tenemos todos, algo de cien¬ 
cia iconográfica, adquirida con la costumbre de ver cuadros 
de asuntos religiosos, podria reconocer la imágen de la Tri¬ 
nidad en este lienzo debinmortal Ribera? El Padre Eterno, 
á quien sirve de nimbo glorioso un mar de luz, donde cam¬ 
pea el misterioso triángulo, emblema de la triple personali¬ 
dad en la unidad de naturaleza, sostiene con ambas manos 
y sobre sus rodillas el ensangrentado cadáver del Hijo hu¬ 
manado, cuyos amantes brazos están aún abiertos como 
para recibir a la humanidad redimida, y cuyo peso por la 
parte inferior alivian los ángeles por medio de una sábana 
ó sudario tendido. La paloma, emblema del Espíritu que 
procede del Padre y del Hijo, cierne su vuelo sobre el di¬ 
vino cadáver del segundo, y los serafines que acompañan 
al sagrado grupo se anegan en el caliginoso ambiente que 
sube del Calvario. No parece sino que se trata de una doxo- 
logía pictórica en que se recuerda la fórmula de Filostor- 
go de Gloria al Padre en el Hijo y el Espíritu Santo. Pero 
una breve excursión arqueológica nos ayudará á poner en 
claro el origen de estas pinturas, completamente orto¬ 
doxas. 
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Las representaciones iconográficas de la Trinidad son qui¬ 
zá tan antiguas como el culto tributado á este gran miste¬ 
rio, que ya Labia vislumbrado el mundo pagano, y erró 
sin duda el sabio autor de la Ifistoria de Dios (íconographie 
ohrétienne. Histoire de Dieu, por Mr. Didron) cuando supu- 
ro que en los ocho primeros siglos del Cristianismo no se 
idearon imágenes que ofrecieran á la adoración de los fieles 
bajo formas humanas el grupo completo del Padre Eterno 
con el Hijo y el Espíritu Santo. Data nada menos que del 
siglo iv un interesante sarcófago en que se ve con represen¬ 
tación antropomorfista á las tres hipóstasis concurriendo á 
la creación de Eva, el cual constituye el más bello orna¬ 
mento del célebre Museo lateranense: monumento encon¬ 
trado en los cimientos de la basílica de • an Pablo erigida 
por Teodosio, y en que se figuran las tres sagradas Perso¬ 
nas, según hemos indicado, no de una manera emblemáti¬ 
ca ó simbólica, sino bajo la forma de tres varones barba¬ 
dos y de una misma edad, expresando la coeternidad de 
aquéllas. 

Pero tiene mucha razón el distinguido arqueólogo fran¬ 
cés en afirmar que las primeras representaciones de la Tri¬ 
nidad en disposición vertical, esto es, figurando en una 
línea de arriba abajo los sagrados emblemas, y sólo los 
emblemas , de las tres divinas Personas, datan, según los 
monumentos hasta hoy descubiertos, del tiempo de San 
Paulino, sin que se ofrezcan hasta ahora ejemplos de tal 
colocación anteriores á los mosaicos de las dos basílicas de 
San Félix, consagradas por aquel célebre Obispo en Ñola 
y en Fondi. 

Esta disposición vertical alternó con la horizontal, que 
presenta en un mismo plano y en fila las tres hipóstasis ó 
Personas, durante toda la Edad Media, y áun dentro del 
período del Renacimiento; pero las pinturas en que la 
vemos observada no nos ponen de manifiesto humanas 
figuras hasta el comienzo del período llamado gótico , es 
decir, hasta fines del siglo xii. De este siglo en adelante 
son tan frecuentes las representaciones de la Trinidad en 
que el Padre, revestido de pontifical, sostiene por los bra¬ 
zos de la cruz al Hijo clavado en ésta, ostentando en el 
pecho la sagrada Paloma como salida de su boca ó volando 
hacia ella desde la cabeza del Hijo, que verdaderamente 
parece ocioso citar ejemplares de esta mística composición. 
La disposición vertical de la Trinidad es casi exclusiva en 
la iconografía de nuestro país, y aunque se citan Trinida¬ 
des españolas en agrupación horizontal, y áun imágenes 
en que las figuras de las tres Personas aparecen como sol¬ 
dadas ó fundidas unas con otras, presentando ya un sólo 
cuerpo con tres cabezas, ya un cuerpo con una cabeza sola 
y tres distintas caras, éstos son casos raros en la serie cro¬ 
nológica de nuestros códices iluminados y de la ornamen¬ 
tación iconística de nuestros templos, románicos ú ojivales. 
No recordamos pinturas, ni murales ni en tabla, en que se 
advierta semejante agrupación horizontal, al paso que de 
la agrupación vertical de la Trinidad podríamos señalar 
no escasas muestras. Nos contentarémos con indicar que 
por nuestra propia mano, guiándonos la buena suerte, re¬ 
cogimos hace casi veinte años en la sacristía de la aban¬ 
donada iglesia del Campillo, cerca del Escorial, una inte¬ 
resante tabla de la escuela de Castilla del siglo xv, que re¬ 
presenta el augusto Misterio con la agrupación referida; 
la cual, de preciado retablo gótico-florido, pasó á servir, 
imperando el mal gusto del siglo xvn, de humilde tarima 
cien y cien veces hollada por los pies de inscientes minis¬ 
tros del altar al revestir los sacerdotales paramentos, para 
lucir por último en nuestros di as en la hermosa galería de 
cuadros del antiguo monasterio de San Lorenzo. Esta agru¬ 
pación vertical se presta mucho mejor que la horizontal á 
una composición natural y dramática, y ha debido preva¬ 
lecer sobre aquélla desde el momento en que el culto de la 
bella forma hizo proscribir las imágenes monstruosas de 
las Personas divinas en compenetración y fusión antro- 
pornúrfica; porque realmente no cabe grupo estético entre 
tres figuras todas semejantes y dispuestas en correcta fila, 
mientras que, autorizada por una práctica antigua y vene¬ 
randa la representación de la Persona del Hijo con los 
atributos y el carácter de Redentor, la agrupación del Padre 
Eterno con Jesucristo difunto, subsistente la forma emble¬ 
mática del Espíritu en la paloma que se cierne entre uno 
y otro, era ya fácil, y era por lo mismo posible idear sobre 
el tema de la Trinidad composiciones llenas de sentimiento 
y de interes, que es lo que el arte secularizado anhela. Su¬ 
prímase, en efecto, en el citado cuadro procedente del Cam¬ 
pillo la rígida cruz-, que impide dar al cuerpo del Hijo 
la flexión necesaria para que forme un grupo de bellas lí¬ 
neas con la figura del Padre; conviértase en luminoso 
celaje el paño de brocado que sirve de fondo al sagrado 
grupo, y verémos que aquel primer conato de concepción 
estética en agrupación vertical, sirve como de eslabón para 
enlazar con las primitivas representaciones iconográficas 
del augusto misterio la espléndida y portentosa representa¬ 
ción antropomorfista y realista con que nos cautiva el ge¬ 
nio del Spagnoletto.—Todas las formas se han mantenido 
tales como las concibió el arte del siglo xn : lo único que 
han hecho ha sido humanizarse más y perfeccionarse: el 
Padre conserva su grandeza y su majestad senil; el Hijo 
persevera en su carácter de víctima, inmolado en su juven¬ 


tud como hombre para abrir al mortal las puertas del Paraí¬ 
so; el Espíritu Santo dura en su forma de paloma. Es ésta la 
sola Persona divina que no reviste forma humana, como 
no la revistió nunca en las antiguas Trinidades de agrupa¬ 
ción vertical. Las leyes racionales de la composición obran 
de consuno con la verdad teológica para estorbar que, im¬ 
perando el buen gusto, se vuelva á reproducir en el mundo 
el interesado error de aquel famoso heresiarca, Severo, con¬ 
denado en el siglo vm por el segundo Concilio de Nicea, 
que vituperando la costumbre de representar al Espíritu 
Santo en forma de ave, se Labia hecho incautador de cuan¬ 
tas palomas de oro y plata veia suspendidas sobre los alta¬ 
res y fuentes bautismales. La herejía de Severo era muy 
semejante á la de Dionisio el Tirano, el cual quitaba á todas 
las estatuas de Júpiter el embarazoso manto de oro de que 
las revestía la piedad de los devotos, so pretexto de que 
aquellos paludamentos las abrigaban poco en invierno y 
les daban calor en verano. 

Creemos haber dicho lo suficiente para demostrar la deri¬ 
vación desde las primeras representaciones verticales de la 
Trinidad en el siglo xn hasta las grandiosas composiciones 
con que el Greco y Ribera, y otros grandes pintores «le la 
época realista, figuraron el inefable y augusto Misterio. 

Es, pues, una verdadera Trinidad el cuadro (pie ilus¬ 
tramos, y su ejecución tan enérgica y admirable como el 
concepto que informa. El criterio en bellas artes no es in¬ 
mutable é impasible como el ídolo indio ó egipcio: tiene 
que acomodarse al ideal de cada época y de cada civiliza¬ 
ción, y sólo colocándonos en el punto de vista del siglo en 
que se produjo la obra de arte, podemos ser imparciales con 
su autor. En el siglo de Ribera, y dentro de la atmósfera 
italiana y española en que se desarrolló su genio, el ideal del 
artista era la naturaleza; el drama su única aspiración. La 
belleza de los mármoles antiguos, la castidad delagenuina 
forma cristiana, no eran el sueño predilecto de aquellas in¬ 
teligencias que la Iglesia católica tenía á su servicio en los 
dias en que estaba dando sus amargos frutos el principio 
materialista y subversivo del protestantismo, exultante por 
el tratado de Westfalia. Acusar profundamente la forma 
humana, sin curarse de si era noble ó vulgar; expresar 
enérgicamente el color y la armonía de los tonos, fué el 
anhelo supremo del autor de nuestro lienzo, yen verdad 
que consiguió uno y otro propósito con una grandiosidad 
y una sobriedad que habrían causado envidia á cualquiera 
de los insignes pintores griegos del siglo de Perícles é ita¬ 
lianos de la centuria de Eugenio IV y Nicolao V. 

El divino cadáver de Cristo ocupa el centro del cuadro: 
aquel hermoso cuerpo lacio y sin vida, iluminado fuerte¬ 
mente por el foco de luz reconcentrado en torno de la ca¬ 
beza del Padre Eterno, se dobla por las rodillas como ce¬ 
diendo á su natural gravitación; pero le sostienen, en par¬ 
te la sábana ó sudario que bajo él tienden dos ángeles ni¬ 
ños, y en parte también el Padre, el cual no tiene ya asida 
la cruz por ambos brazos como en los antiguos simulacros 
góticos de la Trinidad, sino que presta á su espalda el apo¬ 
yo de su amoroso regazo, asiéndole ademas la cabeza con 
las dos manos. La figura del Padre Eterno es un prodigio 
de noble naturalismo: el venerable anciano, con su barba 
blanca partida y su manto encarnado, que flota al viento 
descubriendo la carminosa seda de su reves, trae á la me¬ 
moria, quizá por cierto aire de semejanza con el Dux de 
Venccia Andrea Gritti, los más aristocráticos caractéres que 
ilustraron la causa del imperio y del pontificado durante la 
famosa guerra de los Treinta años. La mística paloma apa¬ 
rece en su seno con las alas abiertas, como suspensa sobre 
la cabeza del Redentor y bajo la mirada del Padre. Los án¬ 
geles y serafines flotan entre nubes. Sus formas les qui¬ 

tan toda importancia. En todas las composiciones de Ribe¬ 
ra en que intervienen estas célicas criaturas se descubre á 
la legua que el genio austero y enérgico del artista era muy 
poco sensible á los encantos y naturales gracias de la infan¬ 
cia, de que sacaron tanto partido Rafael y Murillo. 

Es este lienzo de la Trinidad una de las obras capitales del 
Spagnoletto, no sólo por su composición , que reúne las do¬ 
tes indicadas, sino también por su dibujo , en que el autor 
rivaliza con Velazquez, y por su colorido, en que casi su¬ 
pera á los más grandes maestros de su tiempo. Rcmbrandt, 
Caravaggio, Rubens,. Murillo, Jordaens, no han pintado 
nada en que campeen con. más feliz consorcio la brillantez 
y la verdad. Si los críticos franceses Tli. Gautier, Arséne 
Houssaye y P. Saint Víctor hubiesen contemplado este cua¬ 
dro, El Martirio de San Bartolomé y El Sueño de Jacob del 
mismo autor, de seguro habrían incluido á Jusepe de Ribe¬ 
ra entre los dioses mayores de la pintura. 

Este cuadro de la Trinidad, que mide 2,2G de alto por 
1,81 de ancho, se halla en nuestro Museo del Prado (donde 
figura bajo el núm. 990 de su catálogo) desde el mes de 
Marzodel año 1820, en que el rey Fernando VII, más amante 
de las bellas artes que ningún otro monarca de la familia 
de Borbon, digan lo que quieran sus detractores, lo adqui¬ 
rió del pintor de Cámara D. Agustín Esteve, por la canti¬ 
dad de 10.000 rs., entre otras muchas obras que compró pa¬ 
ra enriquecer la referida dependencia, creación suya exclu¬ 
siva. No es ejemplar único: existe una repetición en la 
Sala prioral del monasterio de San Lorenzo del Escorial 
En el Casino del Principe de aquel antiguo Sitio Real ha^ 


de esta repetición una copia en miniatura, no mal ejecuta¬ 
da por D. Santos Romo. 

Pkdro dk Madrazo. 


NUESTRAMO TRIS TAN. 

(Conclusión.) 

Bajo el dicho árbol, que es á la vez templo, teatro, sala 
de recepciones, se verifican todos los actos oficiales de la 
córte, y allí se hallaba en primer término, sentada en un 
canapé, Akanda primera, reina de los kelebés. Un paño lu¬ 
joso de seda de todos colores la envolvía en parte: flotaba 
á su espalda un manto grana con galones y bordados de 
oro, y llevaba al cuello una gruesa cadena de este metal, 
groseramente forjado, lo mismo que las ajorcas de los bra¬ 
zos y las piernas. Tal era el traje de ceremonia, hecho para 
ocultar muy pocos de los encantos de la mujer. 

Detras de ella, en semicírculo, se apiñaban las damas del 
servicio, las funcionarías del palacio, en cuyo interior no 
penetra ningún hombre que lo sea cabal. Entre las prime¬ 
ras figuran las griots, bufones hembras elegidas por su de¬ 
formidad, que tañen calabazas con cuerdas de cerda (ins¬ 
trumentos parecidos á la marimba de los negros de Cuba)» 
que cantan las hazañas del pueblo kelebé, conservando la 
tradición de su historia, y que á fuerza de gestos, contor¬ 
siones y desvergüenzas procuran excitar la risa. 

La comitiva que Labia de desfilar ante la córíe dió vuel¬ 
ta por toda la plaza, rompiendo la marcha un grupo de 
amazonas en traje de gala, es decir, con un paño de algo- 
don de colorines desde la cintura á la rodilla; seguía yo á 
caballo con gran camisón de seda, enorme alfanje y birre¬ 
te grana, rodeado por los cabocires ó jefes militares y dig¬ 
natarios del reino; en pos venían esclavos conduciendo los 
cráneos de los reyes vencidos, en sendas calabazas, acabando 
el cortejo los cautivos, fuertemente amarrados en cuerda, 
maltratados por las amazonas para procurar inútilmente un 
gesto de dolor que aumentara la satisfacción del pueblo api¬ 
ñado en toda la plaza. 

Al pasar ante la reina, cada uno de los que componían la 
comitiva se echaba en el suelo, cubriendo con tierra su ca¬ 
beza en señal de ser equivalente al polvo (pie pisaba su so¬ 
berana. 

Yo fui conducido al canapé de S. M., en que me sentaron 
echándome sobre los hombros un manto de grana seme¬ 
jante ai que ella tenía, y continuando el desfile con ruido 
atronador de los tambores, llegaron los cautivos á un ta¬ 
blado frente de nosotros. 

Entonces se levantó la reina con gran majestad, tomó 
un cuchillo de manos del gran sacerdote y degolló por su 
real mano la primera víctima, que fué arrojada al suelo y 
decapitada en seguida, con frenéticos aullidos de la mul¬ 
titud, aplausos, redobles de tambor y disparos de fusil. 
Yo debia degollar el segundo esclavo, yo, el rey consorte, 
alargándome mi augusta esposa el cuchillo ensangrentado; 
así me lo indicaron y repitieron, pero tan formal fué mi 
negativa, poseído de horror, que por no aguar la fiesta ni 
exasperar al pueblo, sediento de más sangre, me sustitu¬ 
yó un viejo marrullero que hacia veces de ministro univer¬ 
sal, sucediéndose otros grandes personajes que no podían 
explicarse más que por un capricho de bárbaro, como re¬ 
husaba yo el honor y el placer de segar un cuello. 

— ¡Qué horror! 

— Eso no es nada : en esta fiesta no se sacrificaron más 
que doce hoipbres, uno por cada mes del año, para alcan¬ 
zar al matrimonio la protección de la divinidad. En otras 
solemnidades se hacen las cosas más en grande. En la 
Hirae-nu-egua , ó fiesta anual, se degüellan los cautivos vie¬ 
jos, cualquiera que sea su número: en los funerales de los 
reyes sube la cifra á miles, pues que se decapitan todos, y 
en esta ocasión las mujeres favoritas y los validos toman 
veneno para continuar sirviendo al rey, con el cual son 
enterrados, lo mismo que sus caballos. Las demas mujeres 
gritan y se hieren el pecho y los brazos con las uñas. 

Volviendo á mi casamiento, á seguida del sacrificio dió 
comienzo el baile, muy parecido al de los cabildos déla 
Habana : posturas increíbles, sacudimientos nerviosos, ges¬ 
tos para pintor de caprichos, á compás del batir de las tam¬ 
boras y á la luz de las fogatas, que duraron toda la noche, 
circulando de mano en mano las calabazas de aguardiente 
de palma, obsequio de la majestad. Las damas cambiaron 
de tocado a media noche, según costumbre. 

— ¿Qué tocado es ese, nostramo? 

—¿También las negras tienen modas? 

— Las negras son mujeres, y en las mujeres es innato el 
instinto de agradar. Las kelebés tienen, pues, sus modas, 
las tiene cada tribu, reconociendo el universal asiento de la 
coquetería. Mis vasallas se liman los dientes, dándoles for¬ 
ma triangular como los de los tiburones: sangran frecuen¬ 
temente las encías hasta que adquieren un color azulado 
para que sobre él se destaque la blancura de los dientes; se 
hacen tres cortes paralelos en cada mejilla; tiñen de rojo 
las uñas y las palmas de las manos con el jugo de una plan¬ 
ta , y se afeitan la parte posterior de la cabeza, recogiendo 
el pelo restante, por los lados en trenzas delgaditas, y sobro 
la frente formando un gran pompon ó plumero que adornan 
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con coral, plata, semillas, tiras de algodón, según el gusto 
y riqueza de cada una. Los solteros de ambos sexos andan 
desnudos: los casados se tapan como pueden desde la cin¬ 
tura á la rodilla. No debo entenderse por esto, sin embargo, 
que las doncellas desconozcan completamente el recato, 
pues usan una sarta de avalorios en la cintura, adorno muy 
general y do aplicación igual para collares y brazaletes. 

De los trajes de córte os lie dado ya idea ; no queda que 
hablar más que de los que llevan los ministros de la divini¬ 
dad, que tampoco son muy complicados, reduciéndose a un 
camisón blanco, ó que debiera ser blanco. 

— ¿ Qué religión es la de esos negros elegantes ? 

— El fetiquÍ8mo. Una choza como las demas abriga el 
tronco groseramente esculpido en que se ha intentado imi¬ 
tar una cabeza humana, y por un pedacillo de espejo em¬ 
butido en sitio correspondiente al pecho, ve el ídolo cuan¬ 
to ocurre en el mundo. Próxima á esta choza hay otra 
mayor, y que encierra unas treintra culebras y serpientes 
inofensivas, constantemente custodiadas por el adivino que 
examina las extrañas de las aves llevadas para alimento de 
los reptiles (y para el suyo), comunicando al portador los 
vaticinios. 

Los agoreros venden gris-gris , ó sean idolillos y amuletos 
que todo kerebé lleva pendientes del cuello á la cintura, con 
grandísima fe, habiéndolos que preservan de las fiebres, 
otros de la mordedura de las serpientes, de las heridas ó de 
toda clase de accidentes, siendo muy afortunado el que po¬ 
see uno de estos último^. 

Ciertamente no son todos iguales : cuernos, muelas, cara¬ 
coles, trapos, son materiales distintos para los sacerdotes que 
les comunican la virtud por la palabra, según revelación de 
momento y circunstancias. Los kelebés dan también respeto 
religioso al cairnan, al murciélago y la serpiente, compren¬ 
didos en el número de los gris-gris. 

— Divertido estaría S. M. Tristan entre sus buenos va¬ 
sallos. 


occidental de Africa cerca del Ecuador. Voy á terminar mi 
historia. 

Ideando costantemente con Vasotakeb el medio de eva¬ 
dirme, sin encontarlo, llegó un momento en quemefué pre¬ 
ciso apelar al último recurso. El gran adivino había conven¬ 
cido al fin á mi cariñosa mujer de que era conveniente cor¬ 
tarme la cabeza, presentando una razón por demas conclu¬ 
yente; la de que entre todos los cráneos que adornaban las 
tapias del palacio no lmbia ninguno de blanco. Acordaron, 
pues, convocar el consejo en la noche siguiente para notifi¬ 
car la plausible nueva y ordenar los preparativos de la so¬ 
lemnidad, acuerdo que dichosamente escuchó mi negrita 
intérprete. Hice por consiguiente también mis preparativos, 
utilizando los últimos momentos de la soberanía, y miéntras 
en el Consejo gozaban de antemano con las muecas del rey 
consorte, atrancada suavemente la puerta por fuera, puse 
fuego al palacio por varios puntos; solté en la confusión 
los dos ó tres mil cautivos que aguardaban la muerte, y en 
tanto se acuchillaban con las amazonas en batahola infer¬ 
nal, escapé á uña de caballo con Vasotakeb y un guía se¬ 
guro. Ocho dias después alcanzamos, sin ningún accidente, 
el establecimiento militar danés de la costa y á poco tiem¬ 
po el rey de los kelebés tomaba rizos en la gavia de un 
mercante que con cargamento de aceite de palma hacia ca¬ 
mino para Marsella. 

— ¿Y qué fué de la negrita Vasotakeb, nostramo? 

— La curiosidad, contestó el contramaestre, recobrando 
el tono habitual de campana cascada, es propia de mujerci¬ 
llas. Bastante hemos hablado. — Alza, á tirar la ceniza. 

Cksákeo Fernandez Dtro. 
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1214 (7), muelio antes de que aquel territorio fuese gana- 
do á la morisma. 

V. Muchos nombres propios de personas, apellidos y apo¬ 
dos en lengua hispano-latina que bajo la dominación mu¬ 
sulmana y hasta sus últimos tiempos, usaron mozárabes, 
muí 1 adíes ó españoles islamizados, y áun moros. Y entre los 
muchos ejemplos que pudiéramos citar á este propósito, en 
la segunda mitad del siglo X, y bajo el gobierno del céle¬ 
bre Almanzor, un árabe principal de Córdoba llamado Ab- 
dallah ben Abdalaziz, era conocido vulgarmente entre la 
morisma con el apodo de Pitra Seca ó piedra seca. Su bió- 

grafo Ibn Alabbar se expresa asi: ¿J Jlij ^ 

Llamábanle Pithra Xeca 
en aljamía, y su significación (en arábigo) piedra seca 
(alhaelmr alyábis) (8) — El mismo Ibn Alabbar hace memo¬ 


ria de un moro zaragozano conocido por , A 

Ibn Ilerracúllo.r ó el hijo del herrador (9). Según Ibn Alja- 
thib, á un moro granadino del siglo xi,y Bereber de lina¬ 
je, llamado Mocátil, apellidábanle el Royo (el rojo), 

por el color bermejo de su cara (10). 

VI. Numerosos nombres geográficos de estirpe latina é 
ibérica conservados hasta los últimos tiempos de la domi¬ 
nación sarracénica en los reinos de Toledo, Aragón, Va¬ 
lencia, (íranada, las Baleares y otras comarcas españolas, 
cuyos nombres ofrecen con frecuencia forma vulgar, ins¬ 
pirando razonable sospecha de haberlos introducido ó mo¬ 
dificado la población mozárabe. De origen latino, pero de 
forma vulgar son, por ejemplo, los siguientes nombres que 
hallamos en la geografía arábigo-andaluza: iyt ,U 

Castro de Coen (probablemente Casirum Cunei ), hoy Coin; 

Dox Amanten (Dúo Amantes); 
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FontePinos (Pons pinorum), hoy Pinos Puente; Fon- 


—¡El rey Tristan se aburría soberanamente , pero tenía que 
considerar las cosas con filosofía. 

— Con todo, nostramo, un reino, aunque sea de negros, 
no es de despreciar: algo más vale que andar pasando tra¬ 
bajos por ese mundo. 

— No sabes lo que te dices, muchacho. El suelo africano 
es letal para el europeo, y la corona no me preservaba de 
terribles y frecuentes ataques de fiebre. La ignorancia del 
idioma, que con el tiempo habría, sin duda, dominado, me 
ocasionaba por de pronto graves disgustos, y el despecho 
y resentimiento vengativo de los desairados aspirantes al 
trono me tenía en perpétuo peligro de perder el pescuezo, 
que me es mucho más querido que todas las coronas de la 
tierra. El gran adivino, cuya influencia en el ánimo de mi 
real esposa había sufrido rudo golpe con el matrimonio, era 
mi mayor enemigo: como gota de agua labraba en el espí¬ 
ritu de la reina, pasado el efecto de la novedad, acriminan¬ 
do mi reprobación de los sacrificios y el interés por los tris¬ 
tes cautivos. Un dia ú otro debía esperar que venciera una 
simpatía efímera ó que me propinase un tósigo, atribuyen¬ 
do á designios de la divinidad mi muerte. Ya veis que mi 
posición no era de envidiar, no contando con otro auxi¬ 
liar que la fiel Vasotakeb, que tenía por mí verdadero 
afecto. 

¿Qué podía distraerme allí de mis pensamientos? ¿La 
guerra? En esta ocupación favorita de mis súbditos no to¬ 
maba parte. Ya comprenderéis que no había de contribuir 
á traer cautivos para verlos degollar. ¿La caza? Tampoco 
es muy divertida la que hacen los kelebés. Reservada para 
las ocasiones de escasez de carnes, salen en ejército y ro¬ 
dean los bosques, caminando hácia el centro en que so han 
refugiado las reses. Las hieren con flechas envenenadas con 
la semilla de konghonia , ya porque manejen con más des¬ 
treza el arco que el fusil, ya porque la pólvora, que es cara, 
se reserve para los hombres. Después, sin más que cortar 
un poco de carne alrededor de la herida, comen la pieza, 
sea antílope, avestruz ó girafa. No persiguen al león, que 
abunda mucho, como no venga á atacar los ganados: tam¬ 
poco buscan al hipopótamo, que se multiplica en los para¬ 
jes cenagosos. La actividad del veneno es tal, que dicen 
muere un elefante á los cinco minutos de ser herido : unos 
monos pequeños, que consideran excelente bocado, mueren 
instantáneamente. 

Cité las comidas; ved si éstas alcanzan á satisfacer el pa¬ 
ladar de un blanco, por los platos de más aceptación. La 
base alimenticia del pueblo consiste en el cuscús y el fufú: 
el primero es un compuesto de harina de millo, el otro una 
pasta de ñame hecha pelotas. Con esto y leche que dejan , 
agriar ántes de bebería, se mantienen muchos. Los guerre- | 
ros no prescinden de la carne, aunque no reparen mucho en 
el animal de que procede: el más exquisito es el perro. Ha- | 
cen un hoyo en el suelo llenándolo de brasa; meten la res 
con pellejo, sacados los intestinos; ponen fuego también I 
por encima, y el olor les indica cuándo está el asado en 
punto. 

—En cambio habrá frutas exquisitas. 

—Está para rendirse la guardia, y si hubiera de hablar de 
frutas y de pájaros, ó siquiera de mosquitos, que bien me¬ 
recen un capítulo, habría materia larga. Basta lo dicho pa¬ 
ra daros alguna idea de lo que son los negros de la costa 


II. 

Pero el valor de los testimonios y documentos alegados 
en el artículo precedente, no debe exagerarse, suponiendo 
que el uso vulgar y literario de la lengua arábiga llegó á ser 
general y exclusivo entre los españoles, sometidos á la do¬ 
minación sarracénica. Que nuestros mozárabes conservaron 
constantemente el conocimiento y uso de la lengua latina, 
ó hispano-latina, acredítanlo numerosos monumentos es¬ 
critos y muchas noticias y recuerdos históricos que hemos 
hallado en diversos autores, así musulmanes como cristia¬ 
nos, así arábigos como latinos. Tales son : 

I. Las obras de Isidoro Pacense, Cixila, Klipando, Espe- 
raíndeo, Basilisco, Vincencio, San Eulogio, Alvaro, Sámson, 
Cipriano, Leovigildo, Raguel y otros doctores mozárabes 
que escribieron en latín (1). 

II. Algunas actas de Concilios y de martirios, y otros 
documentos eclesiásticos y populares, escritos constante¬ 
mente en idioma latino. Entre otros documentos de esta ín¬ 
dole, no debemos pasaren silencio las curiosas actas del 
Concilio celebrado en Córdoba, año 839 que se han conser¬ 
vado en la compilación del presbítero mozárabe Samuel (2), 
ni la vida de Santa Argéntea, hija del famoso caudillo 
Omar-ben-Hafsun, que murió mártir en 931 (3). 

III. Los numerosos códices de obras antiguas latinas, y 
principalmente eclesiásticas, como de las Santas Escrituras, 
de algunos Padres y Doctores de la Iglesia, y várias colec¬ 
ciones canónicas y litúrgicas, que constan ya como conser¬ 
vados, ya como trascritos por nuestros mozárabes desde el 
siglo viii hasta el xii, según aparece de las suscripciones, 
notas y otros indicios (4). 

IV. Muchas inscripciones lapidarias, y en su mayor par¬ 
te sepulcrales, escritas en lengua y áun en metros latinos, 
encontradas en diversos puntos de la Península, y princi¬ 
palmente de Andalucía, y que alcanzan desde el siglo vm 
hasta principios del xn (5). También tenemos noticia de 
una en romance escrita en Córdoba, era 1202 (año 11G4) (G); 
pero sin darle grande importancia por su origen, probable¬ 
mente castellano, debemos hacer mención de otra posterior 
bilingüe, que se conserva ó se conservaba en un pueblo de 
la provincia de Sevilla, y aparece escrita en el año de J. C. 


(1) Acerca de estos autores, véase la España Sagrada y to¬ 
mos vm, x, xi y algunos otros. 

(2) Véase á este propósito el tomo Xv de la España Sagra¬ 
da y g un excelente trabajo crítico del P. Fidel Fita, 8. j. en 
la revista católica La Ciudad de J>ios y t. V, pág. 271 y si¬ 
guientes. 

(3) Vita Beata Virginis Argéntea , etc., en el tomo X de la 
España Sagrada. 

(4) Croemos excusado el detenernos aquí en la enumeración 
y descripción de estos peregrinos códices, porque este punto le 
tratamos con toda detención en nuestra Historia de los Mozá¬ 
rabes de España , y especialmente en los capítulos xii, xxxi, 
xxxii y xxxvii. 

(5) De la era 1040, año 1002 de J. C. conocemos dos inscrip¬ 
ciones latino-mozárabes, una hallada en la provincia de Mála¬ 
ga y otra en la de Granada. 

(f») Publicóla Ambrosio de Morales en su edición de las obras 
de San Eulogio, y dice así: 

Finó Don Pero Perez de Vi- 
llammar alcalde del Rey en 

CORDOUA EN DIZE SIETE DIAS 

de Febrero. Era M. CC. dois 
FERIA SEXTA. MAESTRE DANIEL 
ME FECIT, ÜKUS LO BENDJQA. 


techilla ó fuentecilla (de fonticula); Fontanella ó 

Fontnnilla ; y Garnathilla ó granadilla (de granátu- 
la); Palomal ó palomar (de palumbarc); \ *j_s 

Pencólos, boy Peligros (de perivuh í), y otros muchos á 
este tenor (11). 

VII. Muchos nombres de árboles, plantas, animales, ins¬ 
trumentos de labranza, medicamentos y otros científicos y 
artísticos que los mozárabes comunicaron á los musulma¬ 
na 8 * y qnc con la calificación de ó vulgares espa¬ 

ñoles, se hallan en diversos libros arábigos de astronomía, 
medicina, botánica y agricultura, escritos en diferentes 
puntos de nuestra península desde los primeros basta los 
últimos tiempos de la dominación sarracénica. Sirvan de 

ejemplo los siguientes : acuchella ó ngujilla, especie 

de planta; \y\ agua; á1¿| águila; (tramen, alambre; 

arbansojr , garbanzos; argento, plata; 

l >ar( ‘h e H (l , varchilla; ¿¿jy borrina, barrena; a % 
huelo, bolo; caltalyo, caballo; calxih/on, cnba- 

llon ; iy> L 3 cámara y cámira, cámara ; íy3 cannuth, cañu¬ 
to ; ) J —la -^-3 cohthal, codal; ¿JLjJLJ corriwtla, corregüela; 
^ culébriella, culebrilla; gaitha , gaita; — j 
legria, lejía; jJiLow y murchical , murciélago; a . ' L ¡[ ? 
inathre-xilva, madreselva; moxiltalia, mostaza; 


pamjtano, pámpano puf licor, pulgar; 

rabino, rábano; LLJj ratha , rata; sambuco, sal meo; 


Ó 


sibia, jibia; sorche , sorze; y 




raya-fraga, saxífraga; xii yero, cillero; ¿ hy 

yerba de foco, yerba de fuego, y ¿oLb by yerba xana, yerba 
sana (12). ' 

VIII. Algunas palabras y frases hispano-latinas que los * 
historiadores arábigos ponen en boca de ciertos personajes 


(7) En una iglesia de San Lúcar la Mayor, según el P. Flo¬ 
res, España Sagrada , ix, 121, existia una lápida con la si¬ 
guiente inscripción : 

+ 

Xps V1VIT. Xps vincit. Xpsisperat. 

Per crucis hoc signum fugiat phocvl omne malionum. 

En era de M. CCLII Tomé acabó de labrar esta 

EGLEJA. 

(8) lbn-Alabbar, copiado por Mr. Dozy en sus Recherehes 
sur Vhist et la litt. de V Esjtagne , t. I, pág. XXIV de los Apén¬ 
dices. 

(9) Ibn-Alabar en su Tccmila , códice Escur. 

(10) Dozy, en su mencionada obra, I, 206.—Entre los mu¬ 
chos nombres de este gén- ro que aparecen en las historias y 
documentos arábigos recordamos ademas los apellidosy apodos 
siguientes: Bono (bueno); El Caló pac (el galápago); El Cano; 
El Caracol; lbn-Fortix (Fuertes); Ibn-Fierro; Galindo; El 
Mauro (el Moro) ; El Moxih/on (el mosquito); Ibn-B a a-cual 
(Pascual) ; El t'artal(c 1 pardillo) ; El Poli no el pollino) ; Ibn- 
Rendaea (torna, daca); Jbn-Rollan; Jbn-Rvyol (el rojillo) ; 
lbn-Loyon (león; ; lbn-Xalvathor (Salvador), etc., etc. 

(11) Abundan estas voces en las crónicas y otros libros histó¬ 
ricos de Ibn-Aladzari, Ibn-Hayyan, Ibn-Aljathib, eto., etc. 

(12) Hállanse estos y otros muchos vocablos hispano-latinos 
é ibéricos en varias obras de Ibn-Buclario, Ibn-Alawnm, Ibn- 
Albaíthar, Ibn-Leon y otros escritores arábigo-españoles. 


Digitized by CaOOQL 





N.° IV h J LUSTUACIOÑ JSsPAÑOLA Y yVj«lEÍ^ICAKA. 


67 


españoles, así Mozárabes como Mulladiesy Moros. Por ejem¬ 
plo, Ibn-IInyyan, de Córdoba, pone en boca del célebre 
caudillo mulladí, Omar-ben-liafsun, que tloreció en el últi¬ 
mo tercio del siglo ix y principios del x, una frase hispa- 
no-vulgar que no puede descifrarse por lo corrupto del tex¬ 
to, pero que deja ver la voz española boyatha ó boya¬ 
da (1).—«Una anécdota muy curiosa, pero muy indecente 
(dice Mr. Dozy), demuestra que Abderrahman III y sus 
consejeros comprendían y usaban ciertas palabras de esta 
lengua (el romance liispano-latino» (2). 

IX. El testimonio de un autor arábigo español, según el 
cual á mitad del siglo x Labia en Andalucía cristianos bas¬ 
tante doctos en la lengua Latina para entender las celebra¬ 
das historias de Orosio y traducirlas al Arabe (3). 

X. El testimonio y autoridad del insigne botánico mala¬ 

gueño Ibn Albaithar que murió en 1248. Est-e célebre natu¬ 
ralista que en su grande obra de los medicamentos simples 
tuvo el cuidado de dar los sinónimos en Arabe, (¡riego, La- 
tino-bispano y áun Bereber, afirma terminantemente en re¬ 
petidos pasajes que el Latín era la lengua achamia (bárbara 
ó extranjera) de la España árabe: a . > 3L ~ LlM 

¿V (O- Y como lbn Albaithar cita en su obra mu¬ 
chos nombres de plantas y medicamentos pertenecientes á 
la lengua Aljamia ó romance hispano-latino, es lícito cole¬ 
gir con un docto arabista moderno que aquel idioma se ha¬ 
blaba á la sazón en la España sarracena (ó). 

XI. El testimonio de un escritor cristiano, Jacobo de Vi- 
triaco, que tloreció en la primera mitad del siglo xm, y que 
por sus viajes y estudios (0) es autoridad en la materia, el 
cual afirma que todavía en su tiempo los mozárabes de Es¬ 
paña y aun los de Africa entendían y usaban el latín. Dice 
así: lll irero Christiani qui in Africa et ]Iixj>ani( i ínter occi¬ 
dentales Saracenos eommorantur , Manare ibes nuncupaU ', La¬ 
tinean habent literam et Latino Hermane in Srripturié ntun- 
tur (7).» 

XII. El número considerable de palabras hispan i-latinas 
y áun ibéricas que se introdujeron en el dialecto de los 
Arabes españoles que debieron recibirlas por conducto de 
los Mozárabes, y cuyas palabras constan en muchos libros 
y documentos, y señaladamente en el vocabulario arábigo- 
latino y latino-arábigo, que compuso en Cataluña y en el 
siglo xm Fray Raimundo Martin (8), y en el más cono¬ 
cido Vocabulista Arábigo que publicó en (¡ranada en 1505 
Fray Pedro de Alcalá. 

XIII. Finalmente, algunos autores árabes citan como 

latinos LjÜJJI , como góticos a.. y como romanos 

, vocablos de forma vulgar pertenecientes al dia¬ 
lecto hablado por nuestros indígenas ó mozárabes; y Fray 
Pedro de Alcalá traduce la voz Romanee por Aajamía ó 
Latín , como lo reconoció el mismo Aldrete, añadiendo : «en 
que claramente se vee que los moros nos tenían por latinos, 
pues nuestra lengua la llaman Latín » (9). 

Resulta de todo esto que los Mozárabes de España nunca 
llegaron á olvidar el idioma de sus antepasados, su idioma 
religioso, literario y nacional. No le olvidaron los cordobe¬ 
ses y otros andaluces puestos en el foco de la cultura ará¬ 
bigo-hispana, como se colige indudablemente de los monu¬ 
mentos literarios y epigráficos y múltiples testimonios que 
acabamos de citar. Tampoco le olvidaron los Mozárabes de 
Toledo y parte central de la Península como lo prueban los 
muchos códices latinos escritos allí hasta los últimos tiem¬ 
pos de la dominación sarracena. En Toledo parece escrito 
del siglo x al xi el códice gótico, donde se contiene el J/im- 
vario Mozárabe , á que precede un prólogo en versos latinos 
compuesto por cierto Maurico, como se ve por la siguiente 
leyenda acróstica: Mavrious ortante Vkraniano edi- 
i>yt (10). En aquella misma ciudad y en el año 1007 de J. C. 
fué escrito el códice gótico del libro de San Ildefonso De 
Yirginitate StincUr Mario* , pues así consta de la siguiente 
suscripción latina: Ego miser Salornonin (11), arcipresbiter , 
*errus Dei inelignun et peccatore, scripsi leoc libellum de Vir- 
ginitate Sánete Alarle Virginin ac genetricis Dominé , adfnem 
iisrjue complevit in civitate Toleto, in Eglesia Sánete Marte 


(1) Ibn-Hayyan, M. S. de Oxford. 

(2) Dozy , Itechcrclies, 1,1)3-04. 

(3) Ibn-Cholchol de Valencia, en un curioso pasaje citado 
por el Dr. Leclerc, en sus Estudios histórht>s y flológicos sobre 
lbn-Albaithar. 

(4) En el prólogo yen varios pasajes de su mencionado Dic¬ 
cionario. Véase á Mr. Leclerc en sus mencionados Estudios. 

(5) El referido Mr. Leclerc. 

(G) Jacobo de Vitry ó Vitriaco, francés de nación, fué Obis¬ 
po de San Juan de Acre, en el reino cristiano de Jerusalem, 
recorrió Ja Siria y el Egipto, y alcanzó notables conocimientos 
en la lengua Arabe. 

(7) Pasaje citado por el P. E'lorez en el tomo III, pág. 202 
de su España Ságrenla. 

(8) Esta obra que se conservaba M. S. en una Biblioteca de 
Florencia, procedente de la librería de un convento, se ha pu¬ 
blicado en aquella ciudad en 1871, y ofrece el más vivo ínte¬ 
res á los filólogos. 

(9) Aldrete, ib.,pág. 142. 

(10) Véase el Brcv. tíotli. Isid., publicado por el Cardenal 
Lorenzana , pág. 91 y siguientes. 

(11) Nótense 1 »s incorrecciones de lenguaje que ofrecen esta 
y otras suscripciones de los códices mozárabes, manifestando 
considerable tendencia al habla vulgar. 


Virginin nub metropolitana sedin Domino Pancbalis Arcie- 
piscopi. Notum , nub die secunda feria ora tertia in diera Sane ti 
Cipriuni Epineopi obturo Calendan Obtubrin in ei'a millesi- 
ma centena quinqués , etc. 

Tres años después, el presbítero Vincencio, llevó á cabo 
en la misma ciudad el traslado de un códice que contiene 
las epístolas del arzobispo Eli pando y otras obras de auto¬ 
res eclesiásticos con la siguiente suscripción: Perscribtus 
ent Ijiber inte Deo auxiliante nub die XVIII Kalendan Fe - 
bruarieinera M.C. Vlll. Orate-pro Vincentio PresbíteroScrip- 
tore si Christum Dominum abeatin proteetorem. Amen (12). 
Mas todavía para desvanecer completamente el supuesto 
olvido de la lengua Latina por los arabizados-mozárabes de 
Toledo, debemos mencionarlos siguientes códices gótico- 
mozarábigos que áun se conservan en la librería de aquella 
sedo primada. Primeramente, un códice del año 1000 de 
J. C., que contiene la gramática latina de Donato y el libro 
del gramático Prisciano, ambos en Latín, con algunos es¬ 
colios arábigos (13). 2.° Las colecciones de Concilios termi- 
minadas en 1038 y 1095 por el presbítero Julián, en la ciu¬ 
dad de Alcalá de Henares, según consta de las suscripcio¬ 
nes (14). 3.° Algunos códices latinos del Fuero Juzgo , por 
cuyas leyes se gobernaban los mozárabes en el orden civil, 
y del cual hay no pocos .ejemplares escritos en Toledo y en 
otros puntos de la España sarracena (15). 4.° Varios códices 
que contienen diversas partes de la liturgia gótica-mozára- 
be y de los cuales algunos ostentan notas y escolios arábi¬ 
gos (10). Finalmente, sabido es que los mozárabes toleda¬ 
nos, después de la reconquista y de la invasión de la letra 
francesa conservaron por algún tiempo el uso de la anti¬ 
quísima gótica en sus libros eclesiásticos y en los instru¬ 
mentos públicos, por cuya razón la letra gótica se llamó 
letra mozárabe y toledana (17). 

F. J. SlMONKT. 

(Se concluirá.) 


UN SUEÑO DORADO. 

PRIMERA PARTE. 

PRELUDIOS DEL SUEÑO. 

I. 

El pueblo de Ix. 

Cierto pueblo, cuyo nombre no ha podido figurar todavía 
en las cartas geográficas de la Península, era hace muchos 
años el paraíso de Castilla la Vieja. 

Durante el invierno favorecía sus campos un sol de pri¬ 
mavera, y durante el estío le visitaban alegres y juguetonas 
las brisas del otoño. 

Un apacible riachuelo, siempre claro y algunas veces 
juguetón, le atravesaba derramando fertilidad, y raras ve¬ 
ces una tormenta venía á romper el apacible silencio de 
aquel encantado sitio. 

El hombre mejor del pueblo era el cura párroco; el más 
temido el alcalde; el más docto el médico; el más leído el 
boticario; D. Juan el más rico, y Juan el más feliz. Había 
también una mujer más bella que todas las otras, y ésta era 
Carolina, la Margarita de Fausto, la Beatriz de Dante, la 
Julieta de Romeo. 

Pero como allí no bahía ni Romeos, ni Dantes, ni Faus¬ 
tos (permítasenos la pluralidad). Carolina no pasaba de ser 
una jóven bellísima á quien todos amaban, pero por quien 
nadie hubiera podido escribir una colección de cartas in¬ 
mortales, ó componer un poema como La Divina Comedia , 
ó vender su alma al diablo. 

La calle principal del pueblo tendría unas veinticinco 
casas en cada lado, y unos seis metros de ancho. De cuando 
en cuando, el alcalde, en virtud de sus omnímodas facul¬ 
tades, se dignaba mandar el blanqueo general de todas las 
fachadas, y cuando esto sucedía, al que pasaba por la calle 
principal del pueblo de Ix (como podríamos decir de X), le 
parecía transitar p!;r entre las dos alas de una paloma. 

La primera casa de la calle era una excepción, 8¡n em¬ 
bargo; aquella fachada no se encalaba jamas; estaba re¬ 
vestida de estuco. La puerta principal no tenía una argo¬ 
lla por aldabón c mío todas las otras, sino el más elegante 
tirador de campanilla. Una vez abierto el porton, no se en¬ 
traba en el corral, sino en un bellísimo jardín con soberbias 
estatuas de mármol y elegantísimos saltadores. Parecía, en 
fin, aquella casa un general de gran uniforme puesto á la 
cabeza de un pelotón de reclutas. 

Tal era la morada de D. Juan. El apellido de este señor* 
nos es desconocido; pero las crónicas de aquellos tiempos 

(12) Burriel, Pal . Hesp., pág. 310. 

1 13) Indice de la Librería de la Santa Iglesia de Toledo (Bi¬ 
blioteca Nacional de Madrid, DD, 5G) , núm. 283. 

(14) Véanse los Opúsculos de Ambrosio de Morales, págs. 63 á 
6G y el mencionado Índice de la Librería de Toledo, números 
199 y 2C0. 

(15) Véase el mencionado Indice y la Carta del P. Burriel, 
á D. Pedro de Castro, publicada en el Semanario Erudito, II, 
pág. 43. 

(16) Véase la mencionada Carta, ib. pag. 41yel Indice, nú¬ 
meros 465 á 484. 

(17) En un antiquísimo códice gótico délas Etimologías de 

San Isidoro , que existe en la Real Biblioteca Escurialense, hay , 
una nota que dice : litera ista mozaraua appellatur vcl tole - j 
tana. | 


dejaron consignado en sus anales que era un gran señor fie 
la córte. Contaba á la sazón unos sesenta años, y es fama 
que los primeros de su juventud habían sido algo borras¬ 
cosos. 

Cansado, pues, y lo que es mucho mejor, desilusionado 
de los efímeros placeres, se retiró á aquel pueblo, como el 
prudente guerrero que, preveyendo derrotas futuras, pre¬ 
fiere morir con el recuerdo de pasadas victorias. 

La mayor parte de las tierras de Ix eran suyas, y puede 
decirse que perteneciendo á él pertenecían al pueblo. Salía 
de casa muy raras veces y se trataba con pocos. Cuando ha¬ 
blaba con alguno, demostraba siempre una modestia espe¬ 
cial que inspiraba simpatía, y no había campesino que se 
cortase ante él. 

Frente á la casa de este señor había otra de modesta apa¬ 
riencia, pero de alegre aspecto. Su puerta era rústica pero 
de mejor forma y madera que las otras; el patio no era un 
jardín con estatuas y saltadores, pero cubrían sus paredes 
graciosísimas enredaderas, y un grueso hilo de agua le da¬ 
ba vida. 

Esta era la morada de Juan, cuyo apellido tampoco he¬ 
mos podido averiguar. 

Juan era, como hemos dicho, el hijo de la fortuna. Sus 
padres vivían en Madrid y le liabian dejado dueño de la 
casa que tenían en el pueblo, concediéndole las más amplias 
libertades. 

Un magnífico huerto que tenia era un pequeño eden. 
Los árboles de aquel huerto se vestían de fruto un mes án • 
tes que los demás del pueblo, y se desnudaban un mes des¬ 
pués. Si era tiempo de sequía y pasaba una nube por el 
cielo, descargaba sobre el huerto de Juan, y cuanto menos 
lo cuidaba más florecía. 

Juan no era alto ni bajo, grueso ni delgado: su fisono¬ 
mía era á todos simpática, y no había muchacha en el lu¬ 
gar que no se pascase orgullosa por las calles del pueblo 
al día siguiente de haber bailado con aquel hijo de la 
fortuna. 

Cuantos se habían acercado á Carolina habían recibido en 
contestación la flor de la calabaza, y apénas se le acercó 
Juan obtuvo un clavel encarnado, símbolo del más ardiente 
amor. 

Los ingenuos habitantes del pueblo de Ix, ya lo hemos 
dicho, no eran envidiosos, y léjos de enemistarles esta de¬ 
ferencia para con Juan, le trataban con respeto y procura¬ 
ban hacerse amigos de él, mirando, como miraban, en su 
fortuna un favor de la Providencia. 

Juan y Carolina se amaban con toda la fuerza del exclu¬ 
sivismo. Y esto no era de extrañar. Siémbrense en una ma¬ 
ceta várias plantas y ninguna florecerá vigorosa; pero 
cuando la que se cultiva no tiene ninguna otra que le robe 
la savia, que es su vida, crece lozana y robusta. En aque¬ 
llos corazones, pues, aislados de otros afectos, y exentos 
de otros placeres, no era de extrañar que la planta del 
amor, única sembrada, se embebiera en todas esas dulzuras 
y en todos esos encantos, que se desconocen en los grandes 
centros sociales, donde sembramos conveniencias y quere¬ 
mos recoger afectos. 

Juan tenía una salud á toda prueba; corría como una 
locomotora, digería como un avestruz, y podía pasar diez 
noches sin dormir lo mismo que si las hubiera pasado en el 
mas profundo sueño. 

Cuando le tocó la quinta sacó el número más alto, y en 
cierta ocasión que jugó el número 1 en la rifa de un her¬ 
moso caballo, el número 1 fué el agraciado. 

Hacía frecuentes viajes á Madrid para ver á sus padres j 
y siempre con magnífico tiempo y sin percances desagra¬ 
dables. Y precisamente en el punto en que nos hallamos 
de esta (por ser hija de nuestra pluma) monótona relación, 
él se encontraba en la coronada villa (que entonces lo era). 

n. 

La asociación de la Igualdad. 

En los tiempos remotísimos en que tiene lugar nuestra 
acción, imperaba en Madrid una cierta enfermedad en ex¬ 
tremo contagiosa, que amenazaba minar con su maléfico in¬ 
flujo las bases de la sociedad. Era la envidia. 

Varios de los más atacados por este mal se reunieron un 
dia en el patio de una posada y determinaron formar una 
asociación en provecho propio. 

En fin, como van ¿ ver nuestros lectores, no podia ser 
más humanitaria. So trataba de despojar ¿ los que tenian 
para que dejáran de tener, y como los iniciadores no eran 
capaces por sí solos para llevar á cabo tan filantrópica idea, 
acordaron la predicación como principal elemento de pu¬ 
blicidad, y contaron desde luégo con’el apoyo de los in¬ 
genuos, la fuerza de los pillos y la aprobación de los pusi¬ 
lánimes. 

Sin embargo, para engañar á los ingenuos, que debían 
formar el núcleo de la fuerza social , era preciso ilusionar¬ 
los y presentarles el caso, no como una consecuencia di¬ 
recta de envidia, sino como un principio directo de razón. 

Los reunidos, pues, en el patio de la posada, que no sa¬ 
bemos si eran más envidiosos que astutos ó más astutos que 
envidiosos, decidieron de común acuerdo que se llamase 
Asociación de la igualdad lo que iban á constituir; y así, con 
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el manto de una buena idea escondieron el espíritu de la 
más bastarda de las pasiones. 

Esta asociación no sólo funcionaba perfectamente en 
Madrid cuando la familia de Juan residía en él, sino que se 
procuraba corresponsales en las provincias. 

Los oradores tenían sus tribunas más ó ménos excéntri- 
Bas, según las circunstancias; ya se parecían, por ejemplo, 
á una bota de vino, ya á una mesa tabernaria, y hasta en 
várias ocasiones los hombros de los más forzudos asociados 
servian de montura al orador. 

En cuanto á la esencia y forma de los discursos, nada 
había que pedir. 

50 casaba, supongamos, una bella joven con un hacen¬ 
dado caballero, y si tenía la desgracia de haber inspirado 
simpatía á alguno de los asociados, era lo bastante para 
que éste subiera á la tribuna, y 6¡n hacer cuestión personal 
que pudiera traslucir la envidia, exclamase: 

«¡Hermanos mios! Todos los hombres son iguales por 
la naturaleza lo mismo que todas las mujeres ¿ Por qué, 
pues, esa esclavitud social de que cada hombre no ha de 
tener más que una esposa ni cada mujer más que un mari¬ 
do? ¿Sucede eso por ventura en los demas seres de la na¬ 
turaleza, donde la mano del hombre no ha podido imprimir 
el yugo de la esclavitud ? No. Lo tuyo ha de ser mió y lo 
mió ha de ser tuyo. Tal es el evangelio de nuestra asocia¬ 
ción. El dia en que esto suceda no habrá grandes ni peque¬ 
ños, ricos ni pobres, y todos seremos lo mismo ante la so¬ 
ciedad como lo somos ante la naturaleza. Sea, en fin, ami¬ 
gos mios, esta última máxima civilizadora el punto de 
partida de vuestra futura filosofía tocante al matrimonio: 
uno para todas, todos para una: 

»He dicho.» 

Y cuando hubo terminado, el asqueroso público que le 
escuchaba, superiormente asqueroso, si cabe, al fondo del 
discurso que acababa de oir, prorumpió en una especie de 
estrépito, más parecido á rugido de fieras que á aplausos de 
hombres. 

Disuelta la reunión, los maridos que había en ella se fue¬ 
ron á sus casas y expusieron á sus respectivas mujeres lo en 
acuerdo que estaban con tan grandes ideas. 

— ¡Maldito matrimonio! — exclamaba uno.—La natura¬ 
leza nos ha hecho á todos iguales y 1 1 sociedad nos quiere 
hacer esclavos. 

— Ya llegará el dia, gritaba otro,—en que una será para 
todos y todas para uno. 

Y por este estilo los demas. 

Las pobres mujeres lloraban, pedían á Dios que abriera 
los ojos á aquellos infelices, y se esforzaban en echar por 
tierra aquellas ideas, sin pensar que sus razones producían 
el efecto contrario en aquellas pervertidas cabezas, que ya 
sólo veian en el matrimonio la más terrible opresión. 

51 el Gobierno abría escuelas con el fin de ilustrar á los 
ignorantes, salia diciendo la Asociación de la igualdad 
que el talento no se enseñaba, que todos nacian igualmen¬ 
te sabios, que la naturaleza era el mejor libro, y que la 
idea del Gobierno al fundar aquellos centros de educación 
consistía en hacerse prosélitos que mañana serian esclavos. 

Pero todo esto no era nada en comparación del gran fin, I 
del gran propósito, de la gran meta que se liabia propues¬ 
to la asociación. Todo aquello no era más que preparar el 
terreno donde más tarde debía plantarse el gran problema 
de la igualdad tocante á las riquezas, y al fin llegó el dia 
de tratarse tan interesantísima cuestión. 

La sala académica era un inmenso almacén que pocos 
dias ántes liabia estado lleno de paja y que tenía por des¬ 
ahogo un espacioso corral con honores de patio. Aquel dia 
ostentaba la tribuna un inusitado lujo, pues la constituía 
una tarima de pino pintada de verde, ante la cual figura¬ 
ban cinco ó seis hileras de bancos. 

Aunque según los principios de la asociación, la igual¬ 
dad era la base de todos sus actos, es de advertir que en la 
práctica estos principios no se aplicaban con tanto rigor; 
y por eso no extrañarán nuestros lectores que las personas 
más caracterizadas ocupasen los bancos, que tras ellos, y 
en pié, se hallasen los ménos favorecidos, y que el corral, 
en fin, estuviese ocupado por los pordioseros de profesión, 
la chiquillería en general y algunas que otras mujeres de 
esas á -quienes sólo se les da tan dulce nombre por el traje 
que visten. 

El orador, según la nnánime voz de aquel andrajoso 
cuerpo social, era una especie de profeta cuyas virtudes y 
talentos nadie podia negar; pero en ciertos documentos ju¬ 
diciales constaba hasta la evidencia una especie de bio¬ 
grafía mucho ménos halagüeña. Según dichos documentos, 
el mencionado orador había hecho un viaje á América 
á costa de cierta casa de comercio en Europa; conocía por 
experiencia las miserias de los presidios, y no titubeaba lo 
más mínimo cuando se trataba de hacer pasar á su bolsillo 
lo poco ó mucho que habia en el de los otros. 

Subió, pues, á la tribuna, y después de haber hecho un 
profundo saludo explicó á sus oyentes cómo todos los seres 
de la naturaleza eran exactamente iguales, y fijándose 
principalmente en los bancos, donde por desgracia se ha¬ 
llaba el Juan que ya conocemos, exclamó: — Sí, señores; 
todos los seres nacen y mueren lo mismo; sufren las mis¬ 
mas enfermedades, y están sujetos á las mismas pasiones; 


lo mismo ama la mujer que la paloma; lo mismo se venga 
el tigre que el hombre; lo mismo hace el astuto gobernante 
que la traidora serpiente; sólo de las riquezas depende la 
felicidad. Y pues las riquezas, institución puramente so¬ 
cial, no iguala á los hombres, deber del hombre es nive¬ 
larlas. 

Los señores y la plebe son los polos de la sociedad. Sí, oh 
señores, he dicho mal; sí, hermanos, mios. Ved áese poten¬ 
tado en su carruaje. Queredle parar uno de vosotros, y el 
cochero os hará huir dándoos un latigazo ; pero intentemos 
pararle diez ó doce, y el coche es nuestro. La unión, ami¬ 
gos mios, es la base de la fuerza y de la razón. ¿Por qué 
ha de tener Fulano un palacio y Zutano una bohardilla? 

¿ Por qué unos han de nadar en el oro y otros han de nadal¬ 
en la miseria? Todo debe repartirse con equidad, todos de¬ 
bemos tener lo mismo ; todos debemos tener carruajes; to¬ 
dos debemos tener iguales palacios, todos estamos llamados 
á tener espléndidas mesas. 

La concurrencia se restregaba las manos llena de placer, 
abría los ojos desmesuradamente, y ya cada cual se creía 
en su palacio rodeado de servidores, sin que le cruzase pol¬ 
la imaginación la idea de que ninguno querría ser criado 
desde el momento en que todos podían ser amos; sin pen¬ 
sar que no existirían palacios desde el momento en que to¬ 
dos quisieran tenerlos y ninguno construirlos, sin reflexio¬ 
nar siquiera que tendrían que andar desnudos desde el pun¬ 
to y hora en que nadie quisiera hacer vestidos. 

El orador continuó: 

— Odio, pues, y odio eterno á las riquezas; guerra á esos 
edificios que os insultan con su arrogante presencia; odio á 
esos hombros que parecen burlarse de vuestros desgarrados 
vestidos con la esplendidez de los suyos; y cuando hayais 
nivelado las fortunas, cuando hayais repartido entre vos¬ 
otros esas tierras y esos vestido?, ricos entónces y poderosos, 
dormiréis en mórbidas plumas, comeréis exquisitos manja¬ 
res, seréis amados como ellos de las unís elegantes damas, 
miéntras yo desde el modesto asilo del que nada desea ni 
nada ambiciona os enviaré mi más completa enhorabuena 
por haber obtenido la verdadera regeneración acl proletario, 
que es la síntesis de los grandes acontecimientos de la hu¬ 
manidad. y forma la inmensa hecatombe en la cual va á re¬ 
posarse tranquila y orgullosa el alma y la dignidad de la 
moderna civilización! 

Esta última frase, por lo mismo que aparecía, y era en 
efecto ininteligible, dió el golpe de gracia al discurso. Fué 
la complicada llave que cerró aquella caja de Pandora. 

La boca, los pies, las manos, todo era poco para saludar 
al orador; los ingenuos aplaudían, porque ya se imaginaban 
igualados á los grandes señores; los tontos, porque veian 
aplaudir á los ingenuos, y los truhanes, porque á costa de 
ambos esperaban llegar real y positivamente á aquella po¬ 
sición á la cual los otros no llegarían probablemente nunca. 

Poco faltó para que el orador no saliera en triunfo. El ca¬ 
riño y la admiración llegaron hasta el punto del fanatismo. 
Gracias que el gran almacén tenía una puerta trasera, y és¬ 
ta le sirvió de salvación. Hay ovaciones á las cuales la mo¬ 
destia, y sobre todo la prudencia, acosejan no exponerse. 

Parécenos suficiente con lo relatado para dar una idea de 
lo que en Madrid y en aquellos tiempos de grandes liber¬ 
tades era La Asociación de la Igualdad. Hoy que la ver¬ 
dadera civilización va extendiendo sus alas con esa eléctri¬ 
ca velocidad que caracteriza al siglo do las luces, tales doc¬ 
trinas no hubieran tenido eco alguno; pero entónces, ¿ qué 
queréis? encontraban á un pueblo virgen de toda instruc¬ 
ción, exento de toda clase de prevenciones, y como hala¬ 
gaban la fantasía y encerraban algunos visos de verdad, la 
conciencia popular no titubeaba en aceptarlas. 

Juan habia oido todo aquello, y él también se habia en¬ 
tusiasmado : pertenecía á la clase de los ingenuos, y áun, sin 
saberlo todavía, á la de los envidiosos. 

El mundo que le pintaban era tan bello, que desde aquel 
instante una tal idea ocupó la totalidad de sus facultades 
intelectuales y pasó á ser el sueño dorado de lo que él ima¬ 
ginaba verdadera felicidad. 

José C. Bkuna. 
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REVISTA CIENTÍFICA. 

SUMARIO. 

I. Lenguaje universal. — Nuevo método para corresponder en 
idiomas ignorados.—Famosoinventode Bachmaicr.—II. Ma¬ 
crobiótica ó arte de prolongar la vida.—El trabajo mental 
aumenta la duración de la humana existencia. — Los países 
cuyos habitantes viven ménos.—Nueva obra del catedrático 
Fiske. —Ventajas de sonrojarse para las mujeres del serrallo. 
Medios para producir los efec - os de la vergüenza.—III. Plan¬ 
tas carnívoras y trepadoras.— La nueva obra de Darwin.— 
Trabajos de Hooker, Cohn y Stein. — Plantas que mueren si 
no las habitan insectos. — Experimentos de Cossa.—IV. Re¬ 
giones geográficas donde ménos lian florecido la ciencia 5 !.— 
Los más importantes descubrimientos científicos de los últi¬ 
mos tn inta años.—Comarcas donde más florecen las ciencias. 
—V. Progresos de las ciencias morales y políticas comparados 
con los de las exactas y naturales.— Los grandes poetas y ar¬ 
tistas.—Causas de la celebridad de los filósofos, eruditos, his¬ 
toriadores y políticos.—Caractéres distintivos entre las cien¬ 
cias exactas y naturales y las morales y políticas.— VI. Las 
ciencias morales y políticas no presentan hechos nuevos.—Es¬ 
tas ciencias carecen del carácter cosmopolita que tienen las 
exactas y naturales. — La autoridad y representación del es¬ 


critor político confieren importancia á sus trabajos.—Método 
científico seguido en la obra de Candollc.—VII. Nueva clasi¬ 
ficación de las ciencias ideada por Zerbrowski.—Arquitectó¬ 
nica universal. — El sáv y el saber .— VIII. Esfera de las rea¬ 
lidades absolutas.— Id.de las creadas.—IX. Ciencias especu¬ 
lativas.—Id. empíricas.—X. Los ocho grupos principales de 
las ciencias. —La clasificación científica, punto de arranque 
de toda investigación intelectual. — Los dos objetos de la 
vida humana. 

I. 

Nadie ignora que una de las cosas que más distinguen 
al hombre de los animales brutos es el dún de la palabra. 
Esta entraña tan grandísima potencia que sus efectos con¬ 
mueven á las sociedades, trastornan los gobiernos y man¬ 
dan al universo. 

Semejante poder tendría áun mayor extensión si hubiese 
algún idioma que fuese por todos los hombres comprendi¬ 
do, y las ciencias, el comercio y muchas otras ramas de 
nuestra actividad reportarían entónces innúmeras y gran¬ 
dísimas ventajas. 

Infinitas tentativas hay practicadas con objeto de estable¬ 
cer un lenguaje universal, pero ninguna satisface ni evita 
el estudio de diversos idiomas cuando no se utilizan tra¬ 
ductores ú otro género de intérpretes. 

Semejante linaje de inconvenientes se evita, hasta cierto 
punto, con el método debido al aloman doctor Bachmaicr, 
quien sistemáticamente y mejor que nadie ántes, establece 
los medios de entender cualquier idioma sin consultar más 
que el diccionario escrito por dicho sabio, en cuya obra, 
guarismos sustituyen á todas las palabras é ideas. 

Arrancando del hecho que unas cuatro mil voces son su- 
ficientea para expresar casi todo lo que más á menudo hace 
falta, aquel tudesco ha redactado un diccionario con co¬ 
lumnas de números, desde uno hasta cuatro mil, y frente 
á cada guarismo, pone la misma palabra de diversos idio¬ 
mas, en todos los cuales está siempre representada por 
idéntico número. 

Pongamos ejemplo : si á la voz fuego corresponde el nú¬ 
mero 52, este guarismo será feu en el diccionario francés, 
tire en el inglés y Feuer en el aloman y así en los vocabu¬ 
larios de otros idiomas. 

Compréndese, pues, que un español que no sepa francos, 
inglés ó alemán se liará entender en cualquiera de estas 
lenguas usando semejante diccionario. Al efecto buscará, 
según orden alfabético, las palabras españolas que necesite, 
y pondrá los números (pie á las mismas correspondan. El 
francés, inglés ó aloman al recibir tales números verá en el 
diccionario lo que representan, y escribiendo las palabras 
puestas en este libro junto á dichos guarismos, tendrá pron¬ 
tamente traducida la comunicación numérica española á 
que del mismo modo le será fácil contestar. 

Para distinguir los géneros, nombres, adjetivos, tiempos 
de los verbos y demas requisitos gramaticales, Bachmaicr 
añade á cada número ciertos signos muy sencillos que sin 
dificultad y brevísimamente pueden escribirse. 

Nuestro autor ha publicado ya diccionarios del inglés, 
francés y aleman, y trabaja activamente en los correspon¬ 
dientes á otros muchos idiomas. 

El anterior invento recuerda los diccionarios telegráficos 
y el lenguaje cifrado que usan muchos comerciantes, así 
como los gobiernos y cuantos necesitan hacer uso de medios 
rápidos y secretos para sus comunicacionos. Empero este 
nuevo sistema de Bachmaicr es tan metódico, sencillo, prác¬ 
tico y útilísimo, que ningún inteligente ha dejado de reco¬ 
nocer el inmenso valor de dicho invento que alcanza aplau¬ 
sos en Congresos de sabios, y calurosos elogios de toda la 
prensa científica alemana é inglesa. 

II. 

Mucho se escribe actualmente sobre la macrobiótica ó 
arte de prolongar la vida. El primer número correspondien¬ 
te á este año de una de las revistas científicas que recibimos 
prueba que el trabajo mental prolonga la humana vida. 

El seso, recipiente general de la fuerza y energía del sis¬ 
tema nervioso, con el uso aumenta su volúmen y vigor, de 
la misma manera que el brazo del herrero alcanza con el 
trabajo mayor desarrollo muscular. 

Todo el sistema fisiológico del cuerpo humano se vigoriza 
á medida que el seso adquiere mayor‘desarrollo y fuerza, 
de lo que resulta la prolongación de la vida. 

El notable artículo que anunciamos, presenta los opor¬ 
tunos datos que demuestran la longevidad de los que se 
consagran á las ciencias. Viven sólo brevemente los de 
países en que pocos aman al trabajo intelectual, donde si 
acaso algunos cultivan nada más que la imaginación, es¬ 
tando allí las costumbres corrompidas por torpe concupis¬ 
cencia, codicia y soberbia, y donde la mayoría de la gente 
aparece sedienta é insaciable de frívolos deleites y ponzo¬ 
ñosos placeres. 

Causa profundísima tristeza leer, después de lo que pre¬ 
cede, que España es una de las naciones cuyos habitantes 
en general viven ménos tiempo. 


El doctor Fiske, catedrático de la Universidad de Ila- 
vard, demuestra en el precioso libro que acaba de ver la 
luz pública, intitulado : Outlines of Cosmic Fhilomphy , que. 
las fuerzas del entendimiento crecen con el ejercicio del 
pensar, que modifica la estructura del seso. 
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El cerebro, órgano que domina todas las demás partes 
del sistema nervioso, y el cerebelo situado debajo do la ex¬ 
tremidad occipital de los hemisferios cerebrales, están 
compuestos de tejidos que experimentan rápidamente cam¬ 
bios químicos. Tales órganos producen principalmente el 
sentir y el pensar. 

Sabido es que á mayor grado de inteligencia corresponde 
mayor peso del cerebro, resultando que los sesos son más 
pesados y voluminosos en hombres inteligentes que en 
mujeres é idiotas. 

Recientemente se han querido explicar las numerosas ex¬ 
cepciones de esta regla, diciendo que, en igualdad de vo¬ 
lumen, hay en ciertos cerebros más células nerviosas que en 
otros, en los que están reemplazadas por tejido conjuntivo. 


El magnífico libro por el famoso Danvin intitulado The 
Express ion of the Emotiom in Man atul Animáis , del que 
publicamos muy extensa crítica en la Revista de España , 
contiene minuciosos hechos y teorías sobre el sonrojo, ac¬ 
ción y efecto de hacer salir los colores al rostro diciendo ó 
haciendo alguna cosa que puede causar empacho ó ver¬ 
güenza. 

Aquel célebre naturalista niega toda utilidad á semejante 
acción, alegando que sólo sirve á las circasianas, porque si 
son susceptibles de sonrojarse, entonces alcanzan mayor 
precio, cuando las venden con destino al serrallo, que las 
mujeres cuyos colores no salen frecuentemente al rostro. 

Con objeto de confirmar la teoría de Danvin sobre el son¬ 
rojo, publica el fisiólogo alemán Filehne la serie de expe¬ 
rimentos que ha practicado para producir artificialmente 
los efectos de la vergüenza, tanto en hombres como en ani¬ 
males brutos, administrándoles nitrato amílico (cuerpo com¬ 
puesto de carbono, hidrógeno y ácido nítrico). 

Dicho fisiólogo prueba que si se da tal sustancia aparecen 
en hombres y brutos, de una manera evidentísima, los mis¬ 
mos efectos y sensaciones que cuando se dice ó hace algu¬ 
na cosa que cause vergüenza. 

Este notable y curiosísimo trabajo sobre tan importante 
rama de fisiología experimental, puede verse en las pági¬ 
nas 470 y siguientes del último volumen publicado de Pllii- 
ger s Archiv. 

III. 

La universal Hombradía del citado Darwin hace que so¬ 
lí» el anuncio de cualquier obra suya nueva produzca sensa¬ 
ción en el mundo científico, pues nadie ignora que dicho 
naturalista goza de inmensa popularidad, y que su renom¬ 
bre está á extraordinaria altura, merced á la gran importan¬ 
cia y descomunal valor de cuantos trabajos ha dado á luz. 

Así debemos decir que ahora se está imprimiendo del 
referido sabio un nuevo libro cuyo título será: Las Plantas 
insectívoras y trepadoras. La obra abraza dos partes: en la 
primera se discute la sensibilidad de las hojas do las Drose¬ 
ra*, DiotweaSy Pinguículas , etc., respecto á ciertos estimu- I 
lantes, y trata de las facultades de tales plantas para dige- * 
rir y absorber sustancias animales; y la segunda describe 
las prácticas, hábitos y movimientos de las plantas trepa¬ 
doras. 

Sentimos que aquí falte espacio donde referir algo res¬ 
pecto illas plantas carnívoras, sobre las que nada reciente 
hemos leído en impresos españoles, á pesar de ser aquéllas 
ahora asunto de grandísimo interés, que preocupa no sólo 
á los científicos de profesión sino á todas las personas cul¬ 
tas, aunque profanas. 

Solamente diremos que el inglés Dr. Hooker trató del 
particular no hace mucho, y ha expuesto todas las observa¬ 
ciones practicadas respecto á las Dionaeas , Droseras , Sar¬ 
racenias , Darlinytonias , Xepmthes y demas plantas carní¬ 
voras. Los alemanes Colín y Steiu han hecho observaciones 
acerca de las plantas Aldrovanda vesiculosa y Utricularia 
vufgaris, que también aprisionan insectos sin que se sepa to¬ 
davía de una manera indudable si los digieren y se alimen¬ 
tan con ellos. 

No es dudoso que el libro de Darwin sobre tal asunto, 
como tolos cuantos escribe, causará mayor admiración que 
cualquier poema, tendrá mayores atractivos que el mejor 
drama, y embelesará muy superiormente á lo que pueda ha¬ 
cerlo la primera novela del más poético y agudo ingenio. 


A propósito del precedente tema, dirémos ahora dos pala¬ 
bras sobre el estudio publicado (l)por el catedrático Caruel 
relativo á la Myrmecodia tuberosa^ planta panísita de Bor¬ 
neo, la que sólo disfruta salud y vida cuando en ella se ani¬ 
dan ciertas hormigas, sin cuyos inquilinos muere seme¬ 
jante vegetable. 

El vástago de dicha planta crece hasta la altura de 3 á G 
milímetros, de la cual no sube , pues se seca y perece si no 
horadan las hormigas una cavidad cerca de la raíz del mis¬ 
mo. La herida que estos insectos causan, produce en el ve- 


(1) En el Xuoro (Exórnale Botánico Italiano , tomo IV, pá¬ 
ginas 170-17(». 

En el presente mes de Enero se ha publicado en Londres 
por Mr. F. Britten una monografía muy completado todas las 
plantas que exigen hormigas dentro paia poder vivir. 
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getable gran desarrollo de los tejidos celulares, y en su vir¬ 
tud crecen los órganos que á dicha planta sostienen. 


Para concluir aquí ya estos rápidos c imperfectos apun¬ 
tes sobre anuncios de muy pocos trabajos nuevos botánicos, 
añadirémos que Alfonso Cossa acaba de hacer experimen¬ 
tos que prueban la falsedad del aserto de Borsezow, res¬ 
pecto á que el óxido nitroso puede sustituir al oxígeno en 
la genninación de las semillas. El nuevo trabajo de Cossa 
está en la pág. 195 del tomo ix de las Actas de la Real Aca¬ 
demia de Ciencias de Turin. 

IV. 


Una de nuestras revistas publicada en el Imparcial anun¬ 
ció el último trabajo de Candolle, relativo á las ciencias y 
á los sabios de los siglos xvm y xix. Como este trabajo 
continúa empeñando la atención de la prensa científica 
extranjera, escribimos aquí, respecto á varios particulares 
que contiene, las breves observaciones que siguen. 

Las regiones geográficas donde menos han florecido las 
ciencias son Portugal, Espiña, Italia meridional, Turquía 
europea, Austria, Polonia, Rusia y América. 

En siglos anteriores á los dos últimos, las grandes lum¬ 
breras científicas surgían en comarcas lejanas del centro 
de Europa: Copérnico en Polonia, lveplcro en Alemania, 
Galileo en Pisa, Newton en Inglaterra, etc. 

Entonces parecía el núumn científico dón excepcional y 
personal, distribuido al acaso lo mismo que el poético. 

Desde dicha época, empero, la distribución geográfica 
de las ciencias se presenta en grupos, radicando sólo en 
países civilizadísimos de la Europa central. Miéntras ma¬ 
yores progresos hacen las ciencias, mayor dificultad hay 
también para que las naciones remotas de aquel centro 
luchen con los países de gran cultura científica. 

Los más importantes descubrimientos científicos hechos 
en los últimos treinta años demuestran lo anterior, áun 
enumerando sólo aquellos que no son aplicaciones á la in¬ 
dustria y á otras necesidades de la vida, así como las que 
han abierto vastos horizontes, esto es, que han creado nue¬ 
vas ramas científicas, ó que han trasformado por completo 
las antiguas á causa de las ideas nuevas que presentan. 

Ciertas ciencias han progresado mucho desde hace veinte 
ó treinta años, merced al conjunto de observaciones, expe¬ 
rimentos, razonamientos ó cálculos hechos, sin que nada de 
todo eso pueda calificarse, hablando con propiedad, cual 
descubrimiento de primer orden. Alúdese, por ejemplo, á 
la astronomía, á la química, á las matemáticas puras, etc. 
Empero ningún inteligente negará el calificativo de gran¬ 
des á los seis descubrimientos que siguen : 

Análisis espectral (Kirchhoff, Bunsen, etc.). 

Trasformncion de las fuerzas (Mayer, Joule, Clau- 
sius, etc.). 

Antigua extensión de los glaciares (Venetz, Cliarpentier, 
Agassiz, etc.). 

Antigüedad del hombre y estudios prehistóricos (Lycll, 
Bouchcr de Perthes, Rutimayer, etc.). 

Selección natural (Darwin y Wallace). 

Generaciones alternantes (Sars, SteenStrup, etc.). 

Los apellidos entre paréntesis corresponden á los sabios 
que más han contribuido á los mencionados descubrimien¬ 
tos; pero conviene recordar que hay otros nombres que de¬ 
bieran citarse, así como, que la mayor parte de las ideas 
nuevas surgen á causa de anteriores trabajos. 

Los grandes descubrimientos á que aludimos han tenido 
origen en los países del norte de Europa, en Alemania, 
Suiza, en el norte de Francia ó en Inglaterra. 

Si en vez de mirar á los últimos 30 años, extendemos la 
vista con el propio objeto á unos 40 ó 50 años atras, el re¬ 
sultado será idéntico, y habría que referir los nombres do 
Faraday, Berzelius, Oersted, Ehrenberg, etc. 

Así, tanto el enumerar los grandes descubrimientos como 
los datos de las Academias de ciencias berlinense y pari¬ 
siense demuestran que en los países indicados hay una re¬ 
gión muy científica, importantísima; pero ménog extensa 
que á fines del siglo xvm.—(17 Enero, 1875.) 


(Se concluirá.) 
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1874. 

(Continuación.) 

D. Luis María Ramírez y Lascasas-Deza , decano de los 
escritores cordobeses, catedrático jubilado del Instituto de 
aquella capital, presidente de la Sociedad económica de la 
misma, é individuo correspondiente de la Academia Espa¬ 
ñola de la Lengua. Murió en Córdoba en 6 de Mayo. Fuera 
de las diferentes obras didácticas de que es autor, las más 
principales de las suyas son: La Corografía de la provincia 
de Córdoba y el Diccionario de cordobeses ilustres, que fué 
adquirido en público certamen por la Biblioteca Nacional 
y se conserva manuscrito en la misma. 

D. Tomás Valles , uno de los defensores de Gerona en la 
gloriosa guerra de la Independencia. Murió en Reus, á una 
edad muy avanzada, en 7 de Mayo. 

D. Juan Guillermo O'Shea y Howlcy , conocido capitalis¬ 
ta. Murió en Madrid en 8 de Mayo. 


E.rcmo. é limo. Sr. D. Tomás Iglesias y Barcones , Patriar¬ 
ca de las Indias: falleció en Madiid en 8 de Mayo. La his¬ 
toria del Sr. Iglesias y Barcones se halla unida en mu lmH 
períodos á la general de nuestra patria, y sus grandes ser¬ 
vicios é ilustración no pueden ser desconocidos. 

D. Manuel Bueno y Sanz , doctor en medicina, cabal bao 
de la orden de Isabel la Católioa y médico de la sección es¬ 
pañola de la Asociación de Hospitalarios. Murió en Madrid 
en 9 de Mayo. 

| D. Ignacio Lozam , obrero malagueño y autor (le la no* 
i vela titulada Un Criado modelo , y otros trabajos literario: • 
Falleció en Málaga en 10 de Mayo. 

D. Marcelo Sanche': Movellan , inspector general del Cuer¬ 
po de ingenieros de caminos, canales y puertos. Murió en 
Madrid en 10 de Mayo. 

D. Ignacio Perez Cuevas , reputado médico y alcalde quo 
fué de Santander: muerto en dicha capital. 

1 D. Santos Arenzana , Conde de Fuente-Nueva : murió en 
Madrid en 12 de Mayo. 

| Ercmo. Sr. D. Félix Aburruza , brigadier de ejército, 
ascendido á este empleo por su brillante comportamiento 
en las acciones que precedieron á la liberación de Bilbao: 
falleció en Santander en 12 de Mayo á consecuencia de 
sus gloriosas heridas. 

D. Joaquín Mir , presidente de Sala que fué de la Audien¬ 
cia de Valencia, en cuya capital murió en 12 de Mayo. 

D. José María Dalmau , fundador del periódico La Ilus¬ 
tración de la mujer y de la Asociación benéfica titulada La 
Estrella de los Pobres: pasó á mejor vida en Madrid en 13 
de Mayo. 

limo. Sr. D. José de Sayol y de Marlés de Quarteroni . 
Ponce de León , Messia , Barberá , Cervellon , etc., etc. Barón 
I de Querol: fallecido en Barcelona en 13 de Mayo. 

) D. Francisco Manzanares de la Calle , rico capitalista: 
muerto en Málaga en 15 de Mayo. 

D. Ramón Monroig y Valls , caballero de la órden de Isa¬ 
bel la Católica, médico-cirujano, fabricante de productos 
químicos y fundador de la Sociedad Económica de Amigos 
del País de Barcelona: murió en dicha capital en 17 de 
Mayo. 

D. Miguel Morales y Ubi*, profesor veterinario de primera 
clase, Inspector de Puertas y Mercados del Ayuntamiento 
de Madrid ; Director facultativo de la Sección Zoológica, del 
Parque de Madrid, condecorado con la cruz de Beneficen¬ 
cia y la de Isabel la Católica: murió en Madrid en 18 do 
Mayo. 

D. Rufino de Lamana: muerto en Bilbao en 18 de Mayo. 

I Labró su considerable fortuna en Méjico, teniendo sefiala- 
| das durante su vida pensiones muy decentes á sus parientes 
pobres. Legó importantes mandas á los establecimientos de 
Beneficencia de dicha capital, y diez y seis dotes de 10.000 
reales para huérfanas pobres de las cuatro parroquias de la 
población , y ocho mil duros á las mismas para repartirlos 
entre los pobres vergonzantes de cada una; dejando, por úl¬ 
timo, el total de su riqueza á la casa de Misericordia de aque¬ 
lla villa, para que su renta se invierta en dar carrera espe¬ 
cial de literatura, artes y ciencias á los niños acogidos de 
la casa que más se distingan por su aplicación y buen 
comportamiento. Dignos son de adquirir bienes de fortuna 
quienes tan sabio y cristiano empleo saben hacer de sus ri¬ 
quezas. 

D. Federico Fernandez San Román , antiguo jefe del 
Cuerpo de Estado-Mayor del ejército, coronel retirado, ofi¬ 
cial que fué de la Secretaria del Ministerio de la Guerra y 
ex-diputado á Cortes, benemérito de la patria, caballero de 
las órdenes de San Fernando y de San Hermenegildo; de 
la de Nuestra Señora de Villaviciosa de Portugal por hecho 
de guerra, y con la del Medjidié de Turquía; condecorado 
con las medallas de la guerra de Oriente y con la de la guer¬ 
ra de Africa; agraciado con sable de honor por el Sultán de 
Turquía. El Sr. Fernandez San Román, que era también un 
distinguido poeta, cuenta entre sus obras un Estudio Histó¬ 
rico sobre la Batalla de San Quintín , los dramas caballeres¬ 
cos Una perla en el fango , y Aragón y Castilla; la comedia 
Del dicho al hecho hay gran trecho, y las zarzuelas Flor de 
Aragón , La Casita Blanca , y otras; habiendo dejado inédi¬ 
ta una que tituló el Conde Rojo. El Sr. Fernandez San Ro¬ 
mán falleció en Madrid en 18 de Mayo. 

D. Juan Antonio Ruiz de Bastamente y A Ion so de la Sier¬ 
ra; persona apreciadísima en Cádiz por los grandes servi¬ 
cios que en todas épocas prestó á aquella población como 
individuo del Ayuntamiento y como particular. Su celo y 
actividad para el establecimiento del ferro carril, para la 
creación del Instituto de segunda enseñanza y Escuela de 
Farmacia y para el embellecimiento de la población, que¬ 
dan oscurecidos con sus piadosos servicios durante la in¬ 
vasión colérica de 1854, en la cual improvisó hospitales, 
sostuvo de su propio peculio durante meses á várias fami¬ 
lias, y mereció el dulce dictado de padre de los pobres. Mu¬ 
rió en Cádiz en 20 de Mayo. 

D. José María Mazon , veterano de la guerra de la Inde¬ 
pendencia y coronel de ejército retirado: murió en Colin- 
dres á la edad de 86 años en 20 de Mayo. 

D. Ventura López Chavarri y Andrés , doctor en Medici¬ 
na y Cirugía, y médico-director de los baños de Lugo : mu¬ 
rió en Madrid en 20 de Mayo. 

D. Manuel Girona y Díaz, coronel de infantería retirado, 
y con tan antiguos servicios que ya sirvió con el empleo 
de teniente en la guerra de la Independencia. El Sr. Giro¬ 
na, que murió en Játiva en 23 de Mayo, era comendador 
de la órden de Isabel la Católica, caballero gran cruz de la 
de San Hermenegildo y de otras distinguidas por acciones 
de guerra. 

D. Mariano Poyaus , fiscal de la Audiencia de Búrgos: 
muerto en aquella capital en 24 de Mayo. 

Excmo. Sr. D. José de Santa Pau y Bayona , Teniente ge¬ 
neral de los ejércitos nacionales, gran cruz de las órdenes 
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de San Hermenegildo y 
del Mérito Militar, caba¬ 
llero de la de San Fernan¬ 
do , de la de Villaviciosa de 
Portugal, de Túnez y otras 
várias de distinción por 
méritos de guerra: falle* 
ció en Valencia en 26 de 
Mayo, á las cuarenta y 
ocho horas de haber toma¬ 
do posesión de la capita¬ 
nía general de aquel dis¬ 
trito. 

D. Sandalio Fortea y 
Campos, oficial de 2. a cla¬ 
se del ramo de Correos, in¬ 
humanamente fusilado en 
Vinaroz en 28 de Mayo, 
por la partida carlista de 
Guiu, que le sorprendió 
cumpliendo con sus debe¬ 
res en la conducción de la 
correspondencia pública. 

D. Francisco de Paula 
Santoyo , caballerizo y ma¬ 
yordomo de semana que 
fué de la reina Doña Isa¬ 
bel II de Borbon: murió 
en Madrid en 29 de Mayo. 

Excmo. Sr. D. Rafael de 
Amar de la Torre , dos ve¬ 
ces benemérito de la pa¬ 
tria, gran cruz de Isabel 
la Católica, inspector ge¬ 
neral de 1. a clase, jubilado, del cuerpo de Ingenieros de 
Minas, presidente que fué de la Junta Superior Faculta¬ 
tiva del ramo, vocal de la Junta consultiva de Estadís¬ 
tica y del Instituto Geográfico; Presidente de 6eccion de la 
Academia de ciencias exactas, físicas y naturales, etc., etc.: 
murió en Madrid en 30 de Mayo. 

lima. Sra. D* Francisca Velazquez, de cuya piedad y 
virtudes conservara imperecedero recuerdo el pueblo de 
Medina-Sidonia. En su testamento dejó numerosas mandas 
á las parroquias, conventos y establecimientos de benefi¬ 
cencia, así como también dotes para doncellas, lutos para 
viudas y otras mandas á sus sirvientes. 

D. Francisco Moran y Roda, acaudalado propietario de 
Gandía, cuya modestia lo hizo renunciar en 1837 la dipu¬ 
tación á Cortes y posteriormente el cargo de diputado pro¬ 
vincial, los honores do secretario de S. M., etc., etc. Legó al 
tiempo de su fallecimiento una cuantiosa suma para fundar 
en Gandía una casa de Beneficencia. 

D. Raimundo de Uirengoechea y Eyaña , jefe económico 
de la provincia do Vizcaya, caballero de la ínclita orden de 
San Juan de Jerusalen y Comendador de número de la de 
Isabel la Católica. Murió en Bilbao en 31 de Mayo, contan¬ 
do cerca de 40 afios de buenos servicios. 

D. Matías Valí , rico propietario de la provincia de Tar¬ 
ragona y comandante general carlista que fué en dicha pro¬ 
vincia, durante la guerra civil do los siete afios. En 1871 
filé elegido diputado á Cortes por una de las circunscripcio¬ 
nes de la misma, y en la sesión preparatoria fué Presidente 
de edad en dicha legislatura: murió en l.° de Junio, en el 
hospital de Igualada. 

Excmo. Sr. D. Ramón Sans y Antón, brigadier de los 
ejércitos nacionales, condecorado con diferentes cruces de 
distinción por acciones de guerra, y con la medalla de la 
la campaña de Africa. Murió en Madrid en 2 de Junio. 

Excmo. é limo. Sr. D. Tomás de Asensi y Lugar , Direc¬ 
tor general que fué de Comercio en el Ministerio de Estado : 
muerto en Madrid en 2 dé Junio. El Sr. Asensi tenía gran 
afición á las letras y cultivaba la bella poesía. 

D. Anastasio Leal, arcediano de la iglesia catedral de 
Palencia: murió en dicha población en 3 de Junio. 

D. Manuel Carnicero , bibliotecario que fué del palacio de 
los reyes de España, desde 1841, en que fué nombrado para 
dicho cargo por D. Agustín Argiielles. El Sr. Carnicero era 
una persona muy ilustrada, y había prestado excelentes 
servicios. Falleció en Madrid en el dia 3 de Junio. 

D. Luis Martínez y Giiertero , cx-diputado á Cortes, di¬ 
rector que fué del periódico moderado El Siglo, y notabilí¬ 
simo poeta lírico. En este concepto publicó con el pseudó¬ 
nimo de Larmig (pseudónimo formado por las iniciales do 
sus nombres y apellidos) el precioso libro titulado Las Mu¬ 
jeres del Evangelio, del que se han hecho dos numerosas 
ediciones, y cuyo mérito, unánimemente reconocido por la 
crítica y el público, no necesitamos encarecer. El Sr. Mar¬ 
tínez Güertfero tuvo un fin trágico en 5 de Junio. 

limo. Sr. D. Rafael Jiménez de Frontín y Zarzana , di¬ 
rector general que fué del Tesoro y ex-senador del reino. 
Falleció en Zaragoza en 9 de Junio. 

D. Tomás de Miguel y Arregui, reputado industrial y ar¬ 
tista, cuya fortuna, adquirida á costa de un honrado tra¬ 
bajo, había llegado á ser considi rabie. Su crédito como fa¬ 
bricante de objetos de hierro era generalmente reconocido 
y proverbiales su laboriosidad, constancia y honradez. Mu¬ 
rió en Bilbao en 12 de Junio. 

limo. Sr. D. Miguel Lope Escudero , magistrado jubilado: 
muerto en 14 de Junio. 

D. Miguel Pacheco , superintendente que fué durante lar¬ 
gos años de la casa nacional de la Moneda cu Madrid. Fa¬ 
lleció en esta capital en 15 de Junio. 

O. Y B. 

(& continuará.) 
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LIBROS PRESENTADOS 

EX ESTA REDACCION 

POR AUTORES Ó EDITORES. 

Tratado de anatomía 
descriptiva, con figuras 
intercaladas en el texto, por 
Ph. C. Sappey, Director 
de trabajos anatómicos, Di¬ 
rector de los Museos y ca¬ 
tedrático agregado á la fa¬ 
cultad de medicina.— Se- 
gu n da cdici on, enteramente 
refundida. Traducida al cas¬ 
tellano por D. Francisco 
San tan a y Villanuevay Don 
Rafael Martines y Molina, 
doctores en medicina y ci- 
rujía y catedráticos de la 
Facultad de Medicina de la 
Universidad Central. Ma¬ 
drid, 1875, 4 tomos. Está en 
prensa esta nueva edición 
de la obra mejor de Anato¬ 
mía descriptiva que existe 
hoy en Europa. Los profe¬ 
sores todos conocen la repu¬ 
tación del autor y la supe¬ 
rioridad de su obra sobre 
todos las demas de su cla¬ 
se. Se publica por cuadernos 
de 10 pliegos, o sean 160 pá¬ 
ginas, al precio cada uno 
de 2 pesetas 50 cénts. en 
Madrid, y 2 pesetas 75 cén¬ 
timos en provincias, franco 
de porte, y ademas 60 cén¬ 
timos de peseta por certifi¬ 
cado. Se ha repartido el pri¬ 
mero , segundo , tercero, 
cuarto y quinto cuadernos. También puede suscribirse por to¬ 
mos al precio de 13 pesetas y 50 céntimos de peseta cada uno 
en Madrid, y 14 pesetas y 50 céntimos de peseta en provincias, 
franco de porte, y ademas 50 céntimos de peseta por certi¬ 
ficado. 

Están de venta los tomos I y IV. 

Tratado elemental de Patología externa, por E. Fo¬ 
llín y Simón Duplay, profesores agregados ala Facultad de 
Medicina y cirujanos de los hospitales de París; traducido del 
francés por D. José López Diez, profesor supernumerario de la 
Beneficencia municipal, y 1). Mariano Salazar y Alegrct, 
profesor del hospital Nacional. Madrid 1875. Cuatro tomos 
ilustrados con figuras intercaladas en el texto. 

Esta obra se publica por cuadernos de 10 pliegos. Cada cua¬ 
derno costará 2 pesetas 50 cents, en Madrid, y 2 ficsctas75cén¬ 
timos en provincias, franco de porte. Más 50 cénts. de peseta 
para el certificado cuando se mande por el correo. 

Se han repartido el primero, segundo, tercero y cuarto cua¬ 
dernos. 

La oficioa de Farmacia ó repertorio universal de 
farmacia práctica, redactado para uso de todos los profe¬ 
sores de ciencias médicas en España yen América, según el 
plan de la última e lición de Dorvault, y á la vista de cuantos 
nuevos é importantísimos datos se han publicado posterior¬ 
mente por los doctores D. José «le Pontea y Rosales, segundo 
farmacéutico de la real casa, y D. Rogelio Casas de Batista, de 
la real Academia de medicina y profesor clínico de la Univer¬ 
sidad central. 

Esta importante obra constará de un grueso volumen en 4.° 
mayor, ilustrado con unos 500 grabados intercalados en el tex¬ 
to, y se publica por cuadernos de unas 160 páginas con sus 

S ábados correspondientes, al precio cada uno de 3 pesetas en 
adrid y 3 pesetas y 25 cénts. en provincias, franco de porte. 
Se lian repartido el primero, segundo , tercero, cuarto, quin¬ 
to, sexto y séptimo cuadernos, y el octavo está en prensa y 
saldrá muy en breve. 

Se suscribe á las tres obras anteriores en la Librería extran¬ 
jera y nacional de D. Cárlos Bailly-Bailliére, plaza de San¬ 
ta Ana, núm. 10, Madrid. 

Avatar, novela de Teófilo Gautier, traducida al castellano 
y publicada por los Sros. Qucrol y Domcnech, de Valencia (Ca¬ 
balleros, 47).— Esta obrita es una de las más interesantes de 
aquel fecundo escritor,y en la cual ha demostrado de una ma¬ 
nera evidente su privilegiado ingenio. Véndese al precio de 2 
reales, asi como las demas de la Jiibl infera selecta que publi¬ 
can dichos seiloics Editores, en Madrid, en las librerías de 
Durán, San Martin, sucesores de Escribano, hijos de Fé, Lo¬ 
pe/., Bailly-Bailliére y Perdiguero. 

Almanaque del buen gusto para 1875, publicado en 
Puerto-Rico por la casa editorial González y Compañía (For¬ 
taleza 15). — Forma un tomito de 104 páginas, con artículosy 
poesías do los más distinguidos escritores puerto-riqueños y de 
algunos peninsulares.—Véndese á tres pesetas en la librería de 
Bailly-Bailliére, Madrid. 

La leyenda de los veinte años, novela original de Don 
Alejandro de Tapia y Rivera, j ubi i cada por los Sr s. Gonzá¬ 
lez y Compañía, de Puerto-Rico.— Forma un tomito de 122 pá¬ 
ginas, y se vende á tres pesetas en la librería de Bailly-Baillié- 
re, Madrid. 

Geografía histórica de la edad antigua, por D. Ma¬ 
nuel M. A. y Ktvcs, licenciado en la Facultad de Filosofía y 
Letras, profesor sustituto de Geografía, Historia universal ó 
Historia tic España en el Instituto provincial de Búrgos, ete.— 
Esta obra, escrita para el estudio de la asignatura de Geogra¬ 
fía en las universidades, institutos, colegios y demas centros 
de enseñanza, comprende desde los tiempos denominados pre¬ 
históricos hasta la muerte del Emperador Teodorio, y tiene 
ademas dos apéndices muy útiles, uno de cesmografiay otro 
de cronología universal antigua. Un abultado tomo do 620 pá¬ 
ginas en 4.° mayor, que se halla á la venta en casa de su editor, 
L). R. Labajos ( calle de la Cabeza, 27, Madrid), y en las prin¬ 
cipales librerías, al precio de seis pesetas en esta córte y siete 
pesetas en provincias. 

Espinas, follase frores, colección de versifios gallegos 
por D. Valentín Lamas Carvajal.— Este inspirado vate gallego, 
idólatra de su hermoso país natal, canta en suavísimos versos 
las bellezas, las tradiciones y las costumbres del antiguo v no¬ 
ble reino de Galicia.—Un tomito de 104 páginas, que se balín 
de venta, al precio de 4 y 5 rs„ en la administración de El 
Heraldo Gallego , calle de Lepanto, 18.—Orense. 


MADRID. - Imprenta y Estereotipia de Arlbsu y C.% 
sucesores de Rivadeneyr». 


ALMANSA. — ARCO DE triunfo delante de LA ESTACION del FERRO-CARRIL, en honor de s. m. ll key. 

LA REVISTA EUROPEA. 

La Iiustracion Española y Americana, que se compla¬ 
ce en dar á conocer todas las novedades provechosas para 
el adelanto intelectual de nuestro país, no puede menos de 
hacer mención, siquiera sea ligeramente, de una Revista 
que todavía no ha cumplido el año de su existencia, y ya 
ha logrado cautivar la atención pública y especialmente de 
los hombres estudiosos, que la han saludado y acogido como 
una necesidad que se satisface, como un vacío que se llena. 

Las ciencias y las artes, en sus múltiples y variadas mani¬ 
festaciones, y en las diferentes y opuestas tendencias á que 
aspiran las diversas escuelas ó sistemas en que se dividen, 
forman la base de esta publicación, que no inserta graba¬ 
dos de ninguna clase, pero sí los estudios más notables que 
dan á luz los principales publicistas de Europa y América en 
las Revistas de sus respectivos países, ó por medio de los 
Anales de las Asociaciones científicas á (pie pertenecen, sin 
descuidar por eso las obras y artículos de los principales es¬ 
critores de España. 

Titúlase Revista Europea la publicación á que nos referi¬ 
mos, y como su título indica, y como han deseado sus fun¬ 
dadores, ha llegado á sor un resumen del movimiento cien¬ 
tífico y artístico del mundo, tanto más útil cuanto que evi¬ 
ta grandes gastos, y la necesidad de poser varios idiomas 
á las personas cada dia m is numerosas de nuestro país que 
siguen el curso y movimiento do los adelantos, descubri¬ 
mientos y estudios que constituyen la cultura universal. 

En los once meses que lleva de existencia la Revista Eu¬ 
ropea, los escritores españoles lian estado representados en 
sus columnas por los Síes. Canalejas, Castclar, Moreno Nie¬ 
to, Vicuña, Fabié, Cruzada Villaamil, Tubino, Barbicri, 

Eslava, Cañete, Coello, Cimpoamor, Gisbert, Revilla, Ar- 
nao, que firman interesantísimos trabajos; por el Sr. Alar- 
con, que con su novela El Sombrero de tres picos ha dado 
por medio de la Revista una verdadadera joya á la literatu¬ 
ra patria, y por otros muchos que seria prolijo enumerar. 

Entre los publicistas extranjeros hemos visto en las colum¬ 
nas de la Revista importantes estudios de eminentes profe¬ 
sores que hoy marchan á la cabeza del movimiento cientí¬ 
fico en Alemania, Inglaterra, Francia, etc., como Bois-Rcy- 
mond, Ilerbert-Spencer, Janct, Littré, Tyndall, Wurtz, 

Conde (le París, Laveloye, Kusserow, Mazzini, Montalem- 
bert, Dupanloup, Gladstonc, Laboulaye, Lubbock, Sclia- 
affansen, Wircliow, Broca, Agassiz, Iluxley, Cornu, Flain- 
inarion, Tissandier, Claudio Bernard, Siemens, Gounod, 

Viardot, y otros muchos que notenemos espacio para in¬ 
dicar. 

Distínguese igualmente la Revista Europea por el precio 
fabulosamente barato de su suscricion, pues cada cuatro 
meses, que sólo cuesta 40 reales, forma un abultado tomo 
en fólio menor, de unas 600 páginas á dos columnas, con¬ 
teniendo más lectura que otra alguna publicación. A los 
BUscritore8 por todo el segundo año les va á regalar la em¬ 
presa una lujosa edición de la obra que con el título de El 
Escándalo está concluyendo actualmente el Sr. D. P. A. de 
Alarcon. 

Al felicitar cordialmente á los Sres. Medina y Navarro 
por los magníficos resultados que lian sabido obtener con su 
publicación, sentimos como españoles el natural orgullo de 
que nuestro país posea y sostenga publicaciones verdade¬ 
ramente serias é importantes, como la Revista Europea , 

^que compartan con La Ilustración Española y Americana 
la noble misión de sostener y difundir la cultura patria. 

E. C. 
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BELLAS ARTES.— LA sibila eritraca, copia de una de las figuraB que decoran el techo de la capilla Sixtinn, en Roma.—(De Miguel Angel.) 
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74 JLiA JlUSTRACIOH. JíSPAÑOLA Y y^ME^ICANA. 


LA MINERÍA EN ESPAÑA Y EN INGLATERRA. 

Sabido es que la industria minera forma uno de los ra- 
mos importantes do producción en España, y que está lla¬ 
mada á adquirir un gran desarrollo cuando las circunstan¬ 
cias de nuestro país permitan al capital nacional dedicarse 
con plena seguridad a la explotación de la gran riqueza que 
encierra nuestro suelo, y al capital extranjero venir á to¬ 
mar una parte importantísima en esta producción. 

Sabido es también el gran impulso que habían recibido 
la extracción y exportación de minerales al estallar la guer¬ 
ra civil. Sólo citaremos como ejemplo los 200 buques que 
al empezar la insurrección carlista había en la ría de Bil¬ 
bao para cargar mineral de hierro de las minas de Triano, 
Galdames y otros, viéndose ya ferro-carriles construidos 
y en construcción por compañías inglesas, y disponiéndose 
éstas ademas á establecer en la orilla izquierda del Nervion 
fábricas de fundición, con objeto de exportar el hierro en 
lingote en lugar del mineral. A pesar de la guerra civil y 
de la insurrección de Cartagena, la exportación de metales 
y minerales llegó en 1873 á 323 millones de reales, sin con¬ 
tar el plomo en barras, cuyo valor declarado de exporta¬ 
ción fué de 157 millones. En un periodo de veinte años la 
exportación de España en metales y minerales había llega¬ 
do á tener un aumento de 371 millones, pues que en 1853 
sólo había ascendido á 108 millones, incluso el plomo en 
barras. 

Todas estas circunstancias dan gran interés á los datos 
oficiales de la producción minera en España, recientemen¬ 
te publicados, y serían éstos más interesantes aún, si la es¬ 
tadística, asi en éste como en otros ramos, fuese en nuestro 
país dada á conocer con más oportunidad. Los datos á que 
nos referimos son los correspondientes al año 1871; bien 
que en esto todavía lleva ventaja la Dirección de Agricul¬ 
tura, Industria y Comercio á la Dirección de Aduanas, cu¬ 
ya última estadística del.comercio exterior de España, sal¬ 
vo los brevísimos resúmenes generales publicados en la Ga¬ 
ceta , sólo se refiere al año 1870. 

Ello es que casi al mismo tiempo que era publicada en 
España la estadística minera de 1871 lo era en Inglaterra 
la correspondiente á 1873, y de ambas vamos á dar breve¬ 
mente cuenta á nuestros lectores, creyendo que no ha de 
carecer de interés la comparación entre las producciones 
mineras de España y de Inglaterra. 

La producción minera y metalúrgica ha tenido en Ingla¬ 
terra un aumento considerable en 1873 sobre 1871, tanto 
que, habiendo producido en 1873 70 Ya millones de libras 
esterlinas (70,72) sólo presenta 57 1/3 millones (57,32) en 
1871, debiéndose este notable aumento al carbón de piedra 
que figura por 47,62 millones lib. est. en el primer año, y por 
bóIo 35,20 millones en el segundo, al paso que la producción 
de metales, ó sea el ramo de beneficio, acusa una baja de 
1,23 millones en 1873. 

Por esta razón, y para que la comparación sea más exac¬ 
ta entre España é Inglaterra, la liaremos tomando para 
ambos el producto de 1871, sin perjuicio de añadir después 
algunas breves consideraciones respecto al aumentoen 1873. 

España presenta también en 1871 un aumento de impor¬ 
tancia sobre 1870, y aunque mucho mayor en el ramo de 
laboreo que en el de beneficio, todavía la mejora en éste, 
que asciende á 6 Va millones de pesetas, es importante, y 
llega casi á la mitad del aumento en el ramo de laboreo, que 
fué de 14 % millones pesetas. 

La producción total de minerales de todas clases en In¬ 
glaterra fué de 4.599 1/3 millones de reales; en España, en 
el mismo año, fué de 316 millones de reales. La diferencia, 
como se ve, es enorme, y aun prescindiendo del carbón de 
piedra nos hallamos en una gran inferioridad. En efecto, 
2.760 minas de hulla habia en Inglaterra, ó mejor dicho, 
en el Reino Unido, en el año á que nos referimos, y produ¬ 
jeron 1.290,59 millones de quintales métricos, valor 3.475,73 
millones de reales, miéntras que en España se contaban 
306 minas, cuyo producto fué de 5,89 millones de quinta¬ 
les métricos, valor 23,97 millones de reales. Deduciendo estas 
cantidades de la producción minera en ambos países, que¬ 
dan para Inglaterra 1.124 millones de reales, cifra redon¬ 
da, y para España 292 millones. 

Conviene también advertir que el valor dado en Ingla¬ 
terra al mineral de plomo extraído de sus 241 minas es 
mucho mayor que el dado en España al extraido délas 
1.020 suyas. Así es que en Inglaterra han valorado 954.684 
quintales métricos de ese mineral en 110,89 millones de 
reales, miéntras que en España se ha dado á 4,02 millones 
quintales métricos del mismo mineral un valor de 111,62 
millones, ó lo que es lo mismo, en Inglaterra han dado á 
su mineral de plomo un valor cuádruple del que se le ha 
dado en España, por las diferentes condiciones de ambos 
mercados. 

Si del mineral de plomo pasamos á otros de los más im¬ 
portantes, vemos que todavía somos muy inferiores á aque¬ 
lla nación en la producción de mineral de hierro, a pesar 
del desarrollo que ésta ha tomado en nuestro país, que le 
somos también muy inferiores en la cantidad do mineral de 
estaño, y por otra parte, que le superamos en mucho en el 
mineral de cobre, en el de zinc, en el de plomo argentífero, 


en el de plata, en manganeso, y ademas contamos la pro¬ 
ducción de azogues, cuyo mineral ha importado en 1871 
210.216 quintales métricos, valor, sin beneficiar, 19,07 mi¬ 
llones de reales. 

España cuenta, ademas, como minerales de menor impor¬ 
tancia en producción, la pirita argentífera, el cobre argen¬ 
tífero, el cuarzo aurífero, antimonio, cobalto, sulfato de 
barita, mineral de azufre, la fosforita, el lignito, la antra¬ 
cita, la turba, el asfalto, y aparte su producción de sal, que 
ha dado en 1871 más de un millón de quintales métricos, 
incluyendo la venta en las salinas de Torrevieja. 

Inglaterra cuenta como minerales de menor importancia 
el óxido de hierro, manganeso, piritas sulfurosas, espato 
flúor, plata, nikel, bismuto, cobalto, sulfato de barita, fos¬ 
fatos de cal, arsénico, sal y otros. 

Todos ellos se comprenden en las cifras que ántes liemos 
apuntado 4.599 1/3 millones de reales en Inglaterra contra 
316 millones en España, y separando la hulla propiamente 
dicha, 1.124 millones contra 292. 

Recordemos al estampar estas cifras que acusan nuestra 
inferioridad, lo que al principio liemos dicho acerca del au¬ 
mento que en 20 años ha tenido nuestra exportación en me¬ 
tales y minerales, para tener presente que los 292 millo¬ 
nes son ya una cifra de notable progreso, y que puede reci¬ 
bir un aumento importantísimo. 

Tal es el resultado de la comparación en el ramo de la¬ 
boreo, esto es, en la simple extracción del mineral ántes de 
ser beneficiado. 

Al llegar al ramo de beneficio, esto es, de la tranforma- 
cion del mineral en metal, hay que hacer una observación 
importante. La estadística da los valores de los minerales 
extraídos, y da también aparte los de los metales obtenidos, 
subiendo los primeros ú 79 millones de pesetas y los segun¬ 
dos á 77 Pero no se cuida de advertir que de ambas 
cantidades hay que hacer deducciones, y únicamente hace 
notar «pie en el hierro forjado hay 316.147 quintales métri¬ 
cos que proceden de la afinación de hierro en lingote. Sin 
embargo de esto, suma los dos valores totales, siendo así 
que del hierro en lingote sólo debía figurar el que no hu¬ 
biese sido empleado en la afinación, sin lo cual resulta un 
doble empleo de valor. Del misino modo, hay otros metales, 
como el plomo y el plomo argentífero, que proceden no sólo 
del mineral extraído en el año 1871, sino también del mi¬ 
neral restante del año anterior. Así, por ejemplo, para ob¬ 
tener 806.963 quintales métricos de plomo, han sido em¬ 
pleados 4.144.449 quintales métricos de mineral, y como 
en el mismo año sólo se han extraído 4.027.893 quintales 
métricos, resulta que han sido beneficiados 117.056 quinta¬ 
les métricos de mineral del año anterior, ó de años ante¬ 
riores. 

Como el valor de estos 117.056 quintales métricos consta 
ya en la estadística de aquellos años, no puede englobarse 
en el valor del metal producido en 1871, á cuyo año sólo 
corresponde la diferencia ó sobreprecio del metal al mine¬ 
ral. De otro modo la estadística de producción resultaría 
completamente falsa. Lo mismo sucede, aunque en menor 
proporción, con el azogue, el alumbre y el asfalto, para los 
que han sido también beneficiadas algunas cantidades de 
mineral de años anteriores, ó lo que es lo mismo, resulta en 
1871 más mineral beneficiado que extraído. 

Hay, pues, que deducir de los 77 V 4 millones de pesetas, 
que la estadística da como producto en el ramo de benefi¬ 
cio, várias cantidades por los conceptos antedichos para 
conocer la producción verdadera del año 1871. 

Aplicando para el hierro forjado obtenido por afinación 
del lingote el término medio de desperdicio de éste, resul¬ 
tará que, dando la estadística 536.069 quintales métricos de 
hierro en lingote, valor 6,88 millones de pesetas, hay que 
rebajar 351.271 valor 4.505.102 pesetas, empleados en la 
afinación, cuyo valor pasa necesariamente á estar compren¬ 
dido en el total de Iob 14 1/4 millones de pesetas, valor del 
hierro forjado, y que no pueden sumarse con éstos los 6,88 
millones de pesetas como lo hace la estadística. 

Con las deducciones que quedan someramente indicadas, 
porque no queremos fatigar al lector aglomerando cifras y 
detalles, quedan los 77 3/* millones do pesetas producto 
del ramo de beneficio, reducidos á 70 2/3 millones. 

Hemos dado ántes la cifra del valor del mineral do todas 
clases extraído, y sin ser aún beneficiado, esto es, 316 mi¬ 
llones de reales (79 millones de pesetas). De aquí también 
hay que deducir todo el valor de los minerales beneficiados, 
y que pasa necesariamente ¿ fonnar parte del valor del 
metal, esto es, áhallarse comprendidos en los 77 3/4 millo¬ 
nes de pesetas del ramo del beneficio, ó mejor dicho, en los 
702/3 millones, como el valor de la primera materia va 
comprendido en el del producto fabricado. 

Haciendo estas deducciones, que la estadística 110 con¬ 
signa, queda el ramo de laboreo reducido de 79 á 29 V 5 
millones de pesetas, que es el valor de los minerales de to¬ 
das clases que han quedado sin beneficiar durante el año, ó 
sido exportados en mineral. 

Por ejemplo, de los 5 4 5 millones de quintales métri¬ 
cos de mineral de hierro extraído, han sido beneficiados 
1.423.922; han sido exportados 4.433.743, y quedaban exis¬ 
tentes para 1872 medio millón do quintales métricos. 


Reuniendo ahora los dos valores, resulta cómo produc¬ 
ción en 1871 : 

Ramo de beneficio. 70,64 millones de pts. 

Ramo de laboreo. 29,87 » » 

Total. . . 100.51 millones de pts. 

Todavía habría que modificar esta cifra en algunos deta¬ 
lles, pero como no nos proponemos rectificar al céntimo los 
valores de la estadística, basta con lo advertido para poder 
tomar aquella cifra como aproximadamente exacta. 

La estadística coloca en el ramo de beneficio la ral ven¬ 
dida en la salina de Torrevieja, y en el ramo de labórenla 
obtenida en las salinas particulares; distinción que no se 
alcanza bastante. Separando la sal de Torrevieja, el ce¬ 
mento, el asfalto, el azufre, el alumbre y la sosa, á fin de 
comparar mejor con la producción inglesa del mismo año, 
se llega áeste resultado: Metales, 68 3/| millones da pese¬ 
tas; minerales sin beneficiar 28 V 5 millones; azufre, sosa» 
alumbre, sal, etc., 2,92 millones; hulla, 5,93, en junto, una 
producción de 100 Va millones de pesetas, ó sea 100,51. 

La producción de Inglaterra en el mismo año, clasificada 
de idéntica manera, fué la siguiente: Metales, 484 millones 
de pesetas; minerales sin beneficiar, y otros varios, 46 */$ 
millones; hulla, 844,93 millones; en junto, 1.375(4 
nes de pesetas, esto es, trece veces mayor que la de Es¬ 
paña. 

Como al principio hemos dicho, Inglaterra conoce ya su 
producción minera en 1873, que clasificada como las ante¬ 
riores da una cifra total de 1.697 1/3 millones de pesetas. La 
de 1872 fué de 1.684 í/ 3 millones, superando ambas nota¬ 
blemente á la de 1871. El aumento ha consistido en el 
carbón de piedra que figura por 1.143 millones de pesetas 
en 1873, miéntras que en 1871 solo figuraba por 845 mi¬ 
llones redondos. Si nuestros lectores desean conocer el em¬ 
pleo de esa enorme cantidad de hulla obtenida en 1873, 
esto es, 1.290,59 millones de quintales métricos, diréinos 
que 356.816 millones de quintales métricos fueron emplea¬ 
dos en manufacturas de hierro de todas clases; 297.908 en 
motores de la industria fabril ; 203.708 en el consumo do¬ 
méstico ; 129.156 fueron exportados ; 66.649 en fábricas de 
gas ; 38.506 consumidos en los ferro carriles; 37.084 en la 
navegación á vapor, y 160.763 en varios usos que no es¬ 
pecificamos por no aumentar detalles. Posible es que ten¬ 
gamos que esperar aún dos años para conocer la produc¬ 
ción minera de España en 1873. 

La inferioridad de nuestra producción es tal, comparada 
con la de Inglaterra, que sólo con apuntar las cifras res¬ 
pectivas resalta la necesidad de dar vigoroso impulso á este 
ramo de nuestra riqueza. En la parte puramente extractiva, 
ó sea en el ramo de laboreo de las minas, nos lleva la mis¬ 
ma ventaja que en la producción total; esto es, que la in¬ 
glesa es trece y aun catorce veces mayor que la nuestra, y 
si se separa en ambas la hulla, todavía queda su produc¬ 
ción extractiva cuatro Veces mayor que la do España. 

Y, sin embargo, á cada momento se oye ponderar la in¬ 
mensa riqueza minera que nuestro suelo encierra. Y esto es 
exacto. Pretender llegar en nuestro país á la producción 
minera de Inglaterra es, á pesar de esto, en la época actual 
pretender un imposible. Con un territorio de 507.036 kiló¬ 
metros cuadrados, y rico en minería, miéntras que la Gran 
Bretaña con las islas adyacentes sólo tiene 313.566 kilóme¬ 
tros cuadrados, debemos resignarnos á serle inferiores en 
ese ramo importantísimo de la producción nacional. La po¬ 
blación subía en la Gran Bretaña, en el mismo año 1871, á 
31 4 /jj millones de almas, miéntras que nosotros contamos 
en realidad algo más de 17 millones, y esta diferencia influ¬ 
ye indudablemente en aquel resultado; pero ademas tiene 
Inglaterra en su favor la gran acumulación de capitales, 
por el ahorro anual de la nación , la vivacidad y tenacidad 
del espíritu de empresa, y la paz pública, que tan á menudo 
vemos en nuestro país turbada. 

En el mismo año 1871, que nos ha servido de compara¬ 
ción, se fundaron en Inglaterra 196 sociedades por accio¬ 
nes, con un capital autorizado de 856 1/4 millones de pe¬ 
setas; las sociedades ya existentes emitieron acciones y 
obligaciones por 771 V 4 millones de pesetas nominales y 
desembolso de 478 V a millones; se emitieron empréstitos 
extranjeros por 4.587 (4 millones de pesetas con desembolso 
de 2.917 millones; se empleaban 384 Va millones en cons¬ 
trucción de ferro-canáles ; las operaciones del Cfcarin ;7 Uou- 

de Londres, subían á la suma, que podría creerse fabulosa, 
de 141.662 millones de pesetas, y por último, funcionaban- 
en Inglaterra 1.670 bancos y sucursales de los misinos, sin 
contar el de Inglaterra con sus 11 sucursales; en Escocia, 
11 bancos con 779 sucursales, y en Irlanda 9 con 353 su¬ 
cursales y 3 bancos privados, lo que hace en todo 2.837 es¬ 
tablecimientos. 

Con tan poderosos medios de acción no puede extrañarse 
que la minería y la metalurgia, como todos los demas ra¬ 
mos de producción de aquel país, hayan llegado al desar¬ 
rollo que indican las cifras ántes apuntadas, á pesar de los 
perturbaciones originadas por las frecuentes huelgas en los 
distritos mineros. 

Pero sin que España pretenda llegar ¿ aquella altura, 
¿puede, contando con grandes elementos naturales, satis¬ 
facerse con que su producción minera, ¿un después del in- 
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cremento que ha tenido, sólo alcance la cifra de 100 */ 2 mi¬ 
llonee de pesetas ? 

El capital extranjero empezó á llegar a nuestro país para 
interesarse en esa explotación; pero la guerra civil lia ve¬ 
nido ¿impedir aquel concurso, y mientras la paz pública 
no esté asegurada, primera condición para la vida de la in¬ 
dustria, inútil será que pensemos en el beneficio de los 
grandes elementos de riqueza que tenemos aún sin explotar. 

J. M. Alonso de Bkraza. 

- "ilMe* - 

ESTUDIOS SOBRE EL ((GIL BLAS.» 


I. 


Trm nna piedra perdida. 
Más pierde quien otra lanza. 

Su.:no dk Riyeiia. 


Siendo la obra Gil Bina de Santillana una de las más po¬ 
pulares y más generalmente leidas entre nosotros, y hallán¬ 
dose aún sin dilucidar por completo la interesante cuestión 
de si es Mr. Alano Renato Lesage su autor verdadero, ya 
más de una vez nos ha aquejado el deseo de publicar los 
estudios que van á servir de teína á este artículo. 

Nuestra natural negligencia y la molestia de tener que 
mendigar para nuestro escrito un lugar en las columnas 
de alguno de nuestros escasos periódicos literarios, nos tu¬ 
vo retraídos de nuestro propósito hasta hoy, que el certa¬ 
men literario abierto por el espléndido é ilustrado editor de 
La Ilustración Española y Americana nos brinda un me¬ 
dio fácil y honroso de llevar á cabo nuestro pensamiento. 

Y no es que nos lisonjee la esperanza de alcanzar algu¬ 
no de los premios del certámen; sino que formado el tribu¬ 
nal de respetables é imparciales literatos, según se nos ha 
anunciado, si éstos hallan algún mérito en nuestro artículo 
se apresurarán á concederle los honores de la publicidad, 
única gloria á que aspira su autor. 

Entremos ya de lleno en el asunto de nuestra obra: 

El método usado comunmente por los antiguos para es¬ 
cribir la historia, si bien precioso bajo cierto punto de vista, 
pues sus narraciones eran más fieles, precisas y verídicas 
que suelen ser las de los modernos, carecía de lo que hoy 
llamamos la filosofía de la historia, ciencia moderna que 
por medio de la comparación, la observación y el análisis 
nos permite explicar plausiblemente algunos hechos pere¬ 
grinos, y fijar la época aproximada, si no precisa, tanto do 
los puntos más culminantes de la historia, como de sus 
héroes y hombres célebres en las letras y en las artes. 

Dejando aparte cuanto se lia abusado ya y cuanto se ha 
de abusar aún de ese nuevo método de apreciar los hechos 
históricos, pues tal asunto es enteramente ajeno á lo que 
vamos tratando, pasaremos á decir que la mayor parte de 
los errores que se han cometido respecto á fechaR de es¬ 
critos y escritores, reconocen por causa la carencia en 
nuestros antepasados de esta ciencia moderna que nos per¬ 
mite hoy, si bien después de prolijos y concienzudos estu¬ 
dios, señalar aproximadamente, no sólo la época en que pu¬ 
do escribirse un libro de autor desconocido ó dudoso, sino 
hasta la nacionalidad, el carácter, las inclinaciones y áun 
la posición social de su autor. 

Hecha esta especie de salvedad ó advertencia, permíta¬ 
senos aplicar esta nueva clave historial al análisis de la 
obra Gil Blas de Santillana, y de su aplicación esperamos 
saldrá radiante la prueba de quien sea su verdadero, si no 
bu único autor. 

Comunmente se dice que Francia y España son dos na¬ 
ciones colocadas en ambos platillos de la balanza europea, 
y que no puede subir la una sin que la otra J)aje. Sin admi¬ 
tir en absoluto este axioma, por más que la historia nos 
haya dado más de un ejemplo de su exactitud, dirémos sí, 
que estos dos pueblos de tan distintas costumbres, historia, 
antecedentes y hasta topografía, pues todo influye en el 
espíritu peculiar á una nación, han sido y siguen siendo, 
gracias á su vecindad y á la identidad de su importancia 
política, si no rivales, émulos siempre el uno del otro, y 
dispuestos, según los vaivenes de la fortuna, á aprovechar¬ 
se, explotándolos en ventaja propia, de los conocimientos 
y adelantos en ciencias, artes y literatura del que entre 
ambos goza la supremacía. 

Sin que el amor patrio nos ciegue, dirémos, porque es la 
verdad, que en este trueque siempre salió España perdi¬ 
dosa; pues mientras Francia, imitando la española, dió vi¬ 
gor, espontaneidad, fuerza, pasión y movimiento'á su 
acompasada literatura, nosotros tal vez conservaríamos la 
nuestra en toda su variedad, originalidad y robustez, si no 
nos hubiera dado la mala tentación de imitar la de nues¬ 
tros vecinos. 

Copiando á nuestros grandes poetas, brillaron en Francia 
un Corneille, un Racine, un Moliere, un Lesage; imitando 
en España su literatura, sólo hemos conseguido un Moratin 
hijo, demasiado sistemático para ser otra cosa que un pre¬ 
ceptista, y tan incapaz de comprender nuestra patria litera¬ 
tura, que se sentía inclinado á arrojar del parnaso español 
no sólo á Calderón, Lope y Tirso, sino hasta al mismo 
Cervántes, cuyas comedias (1) atacaban la bilis del afran- 


( 1 ) Derrota de los pedantes. 


cesado literato, que quería ver modelada la rica y vária 
poesía castellana, por la acompasada norma de la Acade¬ 
mia francesa. 

Todo el talento de asimilación de que los franceses más 
que cualquiera otro pueblo de Europa se hallan dotados, y 
del que cupo una gran parte á Lesage, no alcanza á que 
puedan desfigurar ó afrancesar tan por completo las obras 
extranjeras que quieran apropíame, que á la corta ó á la 
larga no se revelen su origen y procedencia al juicio del 
minucioso y concienzudo investigador. 

Ahora bien , tratándose de Gil Blas de San tilla na, y des¬ 
pués de largos estudios sobre el texto, de comparaciones é 
investigaciones de todo género, nosotros no dudamos en 
afirmar que es una obra francesa trabajada con materiales 
españoles, y que su verdadero, si no su único autor, es 
Mr. Alano Renato Lesage. 

Al formular este juicio, no creemos defraudar á España 
de la gloria que pueda caberle en haber producido una 
obra tan notable en más de un concepto; porque la cir¬ 
cunstancia de que el autor sea francés, no impide que la 
obra sea esencial, si no absolutamente española, inspirada 
en España, y espejo bastante fiel de nuestras costumbres. 
Tampoco al proclamará Lesage su autor, defraudamos á 
ninguno de los ingenios españoles, pues sobre no haberse 
jamas señalado al Gil Blas un determinado autor español, 
nos parecen poco atendibles algunos que indirectamente se 
indican ( 1 ). 

Pasemos ahora al análisis de la obra, que explicará las 
razones en que apoyamos nuestro aserto, permitiéndonos 
ántes dirigir las siguientes interrogaciones á aquellas perno- 
lias que no estén oonforines con nuestro modo de ver en 
este asunto. 

Pasando revista á todos los escritores españoles de fines 
del siglo xvn y principios del xvm, época precisa en que 
se escribió el Gil Blas ¿cuál de ellos hallamos apto para pro¬ 
ducir una obra de esta naturaleza? 

Dado el carácter grave, religioso y altivo que siempre 
nos distinguió, ¿qué escritor nacional creemos capaz de pro¬ 
ducir una obra en la que, prescindiendo por completo de to¬ 
da creencia religiosa, se habla con tanta ligereza, no sólo 
del clero en general, sino de los más ilustres prelados? 

¿Qué escritor español, tratándose de su patria, se valdría 
para hablar de ella de la eterna burla que traspiran las 
páginas del Gil Blas , sin dejarse una vez sola arrastrar de 
un movimiento de entusiasmo, ni dejar á salvo y libre de 
su sátira clase alguna de la sociedad que pinta? 

Y por último, siendo escrita la obra mucho después de 
los reinados de ambos Felipes ¿qué temor tan grande opri¬ 
mía á su autor para obligarle á guardar tan absoluto incóg¬ 
nito que hasta boy han sido infructuosas cuantas investiga¬ 
ciones se hicieron para dar con él, y confiar á un extranje¬ 
ro el único manuscrito del Gil Blas* 

Y no dejamos de confesar por esto que sin los libros de 
aventuras á que tan aficionados eran los españoles, y cuyo 
género fué el primero Lesage en dar á conocer en Francia, 
traduciendo El Guzman de Alfarache, de Mateo Alemán, é 
imitando El Diablo Cojuelo , de Luis Velez de Guevara, 
hubiera concebido, ni podido llevar á cabo la bien tejida 
fábula del Gil Blas. Mas si hacemos inventario de todas 
estas obras, desde El Lazarillo de Tur mes, de Hurtado de 
Mendoza, hasta El Escudei'o Marcos de Obregon , de Vicen¬ 
te Espinel, obra sobre la cual calcó la suya Lesage, ningu¬ 
na de ella, incluso El Gran Tacaño , de Quevedo, al zaherir, 
ridiculizar, ó censurar los vicios de tal ó cual clase de la 
sociedad, las ataca tan por completo á todas, sin perdonar 
su sátira ni á los reyes, ni á los nobles, ni al clero, ni á la 
clase media, siendo así que los escritores españoles, por el 
contrario, buscaban para sus cuadros personajes de la clase 
ínfima, única respetada por Lesage en su libro, que si habla 
alguna vez de ella es copiando á otros. 

No ignoramos que aún existen personas que, ora por pa¬ 
triotismo, ora por verdadera convicción, se empeñan en sos¬ 
tener que Gil Blas es una obra española traducida por Le¬ 
sage, y cuyo único manuscrito original ha por completo 
desaparecido. 

Los que juzgan así, ni han estudiado la obra quinos 
ocupa, ni son capaces de profundizar los verdaderos rasgos 
que distinguen á los escritores españoles. 

En la obra de Lesage, si bien la pintura de las costumbres 
es esencial y genuiuamente española, no así la de los ca- 
ractéres, que son franceses todos aquellos que ha creado el 
autor, y más que ninguno otro el del protagonista, cuyo 
tipo jamas pudo ser inventado por un ingenio español. 

Hablando del Hamlet, dice Cantú en su Historia univer¬ 
sal , que esta sublime creación del gran trágico inglés no 
pudo ser concebida ántes de la Reforma; á imitación suya, 
y refiriéndonos nosotros al Gil Blas de San til laño, decimos, 
que obra de tal naturaleza no pudo escribirse más que en 
la patria y en el siglo que dicen de Voltaire. 

Negar á Lesage el gran talento de observación é imita¬ 
ción de que debió estar dotado para producir una obra tan 
notable como la que nos ocupa, seria tan craso error como 
el concederle el suficiente para escribirla sin haber hecho 

(1) Don Fulano de tal nacido en las Batuecas, autor de la 
relación de la coraedianta María ele las Navas, 1695, El aboga¬ 
do andaluz, autor dei Sueño político . 


contribuir á su confección cuantas obras españolas creyó 
á propósito. 

Lesage, escribiendo el Gil Blas y confeccionándolo con 
trozos ajenos, se nos asemeja á un hábil diamantista al 
labrar una rica joya con bis piedras preciosas que otros 
han lapidado. Mas si el honor de la lapidación corresponde 
á los segundos, no por eso negarémos ai primero el mérito 
de la combinación y encaje de las piedras, que, gracias á 
su habilidad, adquieren un valor y belleza que nunca hu¬ 
bieran alcanzado cada una de por sí. 

Hoy, que, por desgracia para nuestra literatura, se suele 
apreciar más la forma que el fondo de las obras literarias, 
adquiere doble mérito la de Lesage, cuyo estilo galano, 
elegante, flexible y castizo la hace notable en ambos idiomas. 

Sin embargo, el que busque en la obra cuyo estudio lin¬ 
eemos, ni en el carácter de la mayor parte de sus persona¬ 
jes, pasión, nobleza, valor, generosidad, arranques subli¬ 
mes de entusiasmo, grandes infortunios ó grandes dolores, 
se engaña muy mucho, porque en ella todos los caracteres 
son triviales, débiles y acomodaticios, rin que jamas se 
toque ni en lo horrible del crimen, ni en lo sublime de la 
virtud, ni el autor sepa, ni quiera, arrancar su narración 
de la indiferente medianía en que se desliza toda la obra, 
de la que sin pasar por ampulosos pudiéramos hacer la 
misma definición que hace el P. Bonhours de la lengua 
francesa : « El francés, dice, es uno de aquellos hermosos 
nos que enriquecen los lugares por donde pasan, y que, 
ni lentos, ni precipitados, deslizan majestuosamente sus 
aguas por un cauce siempre igual .d 

Jamas pluma española pudo bosquejar el tipo de Gil 
Blas de Santillana , que, sin voluntad propia, sin virtudes 
ni vicios, es un juguete en manos de la suerte que le im¬ 
pele en mil opuestas direcciones, sin que su veleidad ó pu¬ 
silanimidad le permita ni oponerse al mal, ni aprovechar¬ 
se de él. Quizá en ninguua obra del mundo se puso más en 
práctica que en esta la máxima proclamada más tarde por 
Voltaire de que: a un destino inevitable es la ley de toda la 
naturaleza .» Sería una extraña contradicción el que cuan¬ 
do los astros, los elementos, los animales, los vegetales 
obedecen irresistiblemente á las leyes de un gran ser, sólo 
el hombre pudiese dirigirse por bí mismo. 

Esta filosofía peculiar al siglo anterior, que demolió en 
teoría todo lo que el actual va demoliendo prácticamente, 
era harto peregrina en nuestro suelo para que nos sea per¬ 
mitido ni áun suponer, que el sabio más ilustrado puedo 
empaparse en ella hasta el punto de procurar popularizarla 
en sus escritos. 

El que Lesage, siendo francos y francés nacido en 1G77, 
haya pintado tan al natural las galantes y corrompidas 
cortes de los Felipes III y IV, no debe parecemos tan ma¬ 
ravilloso como á primera vista aparece por las razones quo 
vamos á exponer. 

Cuando la nación española, gracias á la unión de las co¬ 
ronas de Aragón y de Castilla, á la conquista de Granada, 
al descubrimiento de América, á la ocupación de Portugal, 
alcanzó el mayor grado de esplendor posible y se puso á 
la cabeza de Europa, su riqueza, su poder, su extensión 
dieron un violento empuje á su civilización y su cultura, 
difundiéndose por todo el mundo los vastos conocimientos 
encerrados en sus claustros y universidades, y haciendo su 
literatura la más popular de toda Europa. Como es ley uni¬ 
versal que cuando un pueblo se halla en el apogeo de su 
grandeza está más cerca de 6U corrupción, y á veces de 
su ruina, sin recurrir á la historia sabemos á qué punto de 
relajación llegaron en España las costumbres en los siglos 
xvi y xvii. Cuando el sol de España comenzó á eclipsarse, 
y bajo el fatal reinado de Cárlos II un fraile ambicioso y 
fanático y una reina ignorante é hipócrita quisieron con¬ 
vertir á España en un vasto convento donde no se acatara 
más ley que la impuesta por el tribunal de la Inquisición; 
la nación grande y caballerosa que tan sin tasa había der¬ 
ramado su sangre, su oro, su vigor en los desiertos de 
América, en la Vega de Granada, en Italia, en Francia, 
en Portugal, en Flándes, cayó en una especie de postra¬ 
ción parecida al marasmo, cual si sus reiterados y prodi¬ 
giosos actos de valor la hubieran tornado impotente. 

En esta desdichada época, Francia, que habia principiado 
á reorganizarse bajo el sabio gobierno de Enrique IV y ¿ 
despertar de su ruda ignorancia, pues no estará demas apun¬ 
tar que mientras bajo el galante reinado de D. Juan II 
de Castilla se cultivaba en España la poesía con tan ex¬ 
traordinario éxito, quo todo cuanto se ha producido des¬ 
pués se debe á aquel brillante período, y los primeros se¬ 
ñores de la nobleza dedicaban sus ocios al cultivo de este 
divino arte, Francia era en literatura una de las naciones 
más atrasadas de Europa, y sus grandes señores, encerra¬ 
dos en sus castillos feudales, ni asistían á la córte, ni sa¬ 
bían leer ni escribir, por creer á estos conocimientos ser¬ 
viles menesteres. 

Este atraso intelectual de la Francia, haciéndola marchar 
á la zaga de las principales naciones de Europa, la ha per¬ 
mitido aprovecharse de los adelantos de ellas y explotar 
por completo sus literaturas, pudiendo hoy presentarnos la 
suya, si no como la más original, como la más rica y va¬ 
riada de los pueblos modernos. 
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Cuando Luis XIV, gracias á la época que alcanzó, se li¬ 
sonjeó con el dictado de el gran fíe?/, y su córte se hizo 
tan galante, tan culta, tan espléndida como lo fueron las 
de los Felipes de España, las costumbres, si no los carac- 
téres, tuvieron que correr parejas, y Lesage únicamente 
copiar lo que vcia en Francia, para darnos un traslado pa¬ 
recido, si no fiel, de lo que en época anterior pasaba en 
España. 

La vida disipada y libertina de los elegantes, la relajada 
de los cómicos, la venal de la córte, son cuadros llenos de 
vida y de verdad, pero que delineados, como están, á gran¬ 
des rasgos, lo mismo pueden convenir ¿ Madrid qua á Pa¬ 
rís; lo mismo á los Felipes de España que á los Luises de 
F rancia. 

Las alusiones más ó ménos directas que hizo Lesage en 
su obra de los personajes contemporáneos, y que tan en 
moda estaban en su tiempo que el público pretendía ha¬ 
llarlas en toda clase de escritos, son á veces tan trasparen¬ 
tes que ¿un no es permitido señalarlas sin gran temor de 
equivocarnos. 

Véanse las siguientes en corroboración de lo dicho. 

La prudente y sábia Marquesa de Cháves del Gil Blas 
¿ no nos deja ver claramente a Catalina de Vironi, Marque¬ 
sa viuda de Bambouillet, cuyo palacio se hizo tan célebre 
por la continua concurrencia de mujeres hermosas é instrui¬ 
das y de grandes literatos? ¿Quién, si fija un poco la aten¬ 
ción, no distingue entre los comensales de la Marquesa, cu¬ 
yo retrato hacía á Gil Blas en la antecámara el ayo de pa¬ 
jes, á la hermosa, sábia y espiritual Sevigné, al ingenioso 
Voiture, al festivo Menage, y tantos otros literatos de la cór¬ 
te del gran rey ? 

¿ Cabe en nuestras costumbres y en el carácter modesto 
de las españolas formar y sostener una academia semejante 
á la que nos pinta Lesage ? ¿ No vemos traspirar en todo 
este bosquejo el espíritu peculiar de la sociedad francesa, 
sus defectos, su exquisita galantería, y hasta sus peculiares 
ridiculeces ? ¿ Pudo un español, hablando de su patria y pin¬ 
tando sus costumbres, producir un cuadro de este género? 

¿ No vemos, aunque apéuas bosquejada, aparecer la cé¬ 
lebre Ninon de Léñelos tras la figura de Inesilla del Can¬ 
tando, contándonos Lesage con toda minuciosidad la trági¬ 
ca aventura que en su avanzada edad ocurrió á la amable 
francesa, cuando descubrió al joven que la requería de 
amores que era su madre, y él se dió muerte en su pre¬ 
sencia? 

El arzobispo de Granada, tan lleno de ciencia como de 
vanidad, tan gran orador como piadoso prelado, ¿no nos 
recuerda involuntariamente á Bossuet? ¿Qué sabemos si 
Lesage conocería algún rasgo de la vida privada del obis¬ 
po de Meaux, que se asemejase a aquel que en la historía 
de Gil Blas nos cuenta ? 

¿Tan difícil nos sería seguir entresacando de la vasta ga¬ 
lería de retratos que en su obra nos ofrece, personajes con¬ 
temporáneos, tanto franceses como españoles? 

La estancia de Lesage en España, en la época en que la 
elevación de un Borbon al trono español abrió de par en par 
á los franceses nuestra nación, que ellos tan por completo 
y en todos sentidos han explotado, le permitió, no sólo en¬ 
riquecerse con nuestra hermosa literatura y apropiarse de 
ella cuanto le convino, sino produci? una obra quej espa¬ 
ñola en la apariencia y refiriéndose á una época pasada, 
fuera una sangrienta sátira de la sociedad francesa. 

Quizá algún lector demasiado caviloso eren hallar contra¬ 
dicción entre Inversión anterior y lo que dejamos dicho más 
arriba, de que no por ser Gil Blas la obra de un francés, 
deja de ser esencialmente española. A tal objeción contes¬ 
taremos que no toda la obra la llenan las antedichas alu¬ 
siones, y que su autor no por tirar á blanco conocido dejó 
de valerse de flechas ajenas. 

Si se descartára el Gil Blas de todas las interesantes nar¬ 
raciones que le embellecen, no por eso perdería sti unidad, 
su propiedad y el encanto de su galano estilo ; mas se nos 
haría tan monótono, trivial y hasta rastrero, que apénas sos¬ 
tendría la lectura, cuyo interes avivan estos bellos episo¬ 
dios ; rasgos felices, inimitables bosquejos de nuestra patria 
literatura que Lesage introduce á veces con demasiada vio¬ 
lencia en su fábula, pero que áun así constituyen su mayor 
mérito. 

La mayor parte de las novelas españolas de aquel tiempo, 
de las que tanto partido podrían sacar los modernos si su¬ 
pieran aprovecharlas y desentenderse del pernicioso estilo 
de la novela francesa, son ligeros y romancescos episodios 
en los que se toma aisladamente un hecho, una pasión, una 
desdicha, una falta. Sólo en los libros de aventuras cogían 
los autores á su héroe desde el principio de su carrera y aún 
así, no siempre le seguían hasta el fin. Esta manera de no¬ 
velar, como se decía entonces, que nosotros hallamos quizá 
defectuosa, no dejaba de tener sus ventajas, siendo la prin¬ 
cipal que abriendo ancho campo á la imaginación de los 
lectores}, daba actividad y energía á sus fuerzas intelectua¬ 
les, produciendo un efecto contrarío al que produce la novela 
moderna, que aglomerando tomo sobre tomo, y previnien¬ 
do cuantas conjeturas y suposiciones haya de hacer el lec¬ 
tor, concluye por esterilizar su entendimiento, haciendo caer 
en el más profundo hastío á aquellos que con demasiada 
asiduidad se entregan á este género de lectura. 


Ilustración JSspañola y ^Americana. 
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Los que miran á España á través de las páginas del Qui¬ 
jote, del Lazarillo del Tormes , de Guzman de Alfarache , 
del Escudero Múreos de Obregon , del Gran Tacaño , de Es¬ 
tela ni lio González , apénas podrán vislumbrar el esplendor, 
la grandeza, la riqueza, el poderío de nuestra patria en la 
época en que todas estas novelas se escribieron, siendo así 
que si recurrimos-¿ nuestras obras teatrales, vemos en ellas, 
aunque de distintos autores, pintadas de mano maestra y 
con colores irrecusables la hidalgia y altivez castellanas, el 
poder y señorío de España, el lujo y esplendor de su córte, 
el prestigio que en todo el mundo gozaba el nombre es¬ 
pañol. 

¿ Podemos explicarnos este fenómeno de otro modo que 
diciendo que el libro hallaba más trabas que la comedia 
para ver la luz, ó que los españoles eran poco afectos á la 
lectura y sí fanáticos por el teat.o ? Nosotros creemos quo 
ambas causas contribuirían á detener las galanas plumas 
de nuestros escritores del gran siglo, que no osaron aven¬ 
turarse á conservarnos en sus libros una pintura fiel de las 
costumbres de los señores de aquella época, contribuyendo 
también esta circunstancia al gran prestigio que ha alcan- 
| zado entre nosotros la obra de Lesage, que vino á llenar 
un vacío lamentable en nuestra literatura. 

¡Y bajo qué distinto aspecto se nos presenta la nación 
española á través de las páginas del Gil Blas , que la que 
nos enseñan las obras más arriba mencionadas! Y el año 
1613, en que empieza la verdadera acción de la obra de 
Lesage, es, sobre poco más ó ménos, la época en que escri¬ 
bieron las suyas Cervántes, Espinel, Quevedo. Comparando 
sus obras con la que nos ocupa es como se palpa la distan¬ 
cia que hay de la realidad á la ficción; del escritor que 
pinta lo que ha visto, á aquel que inventa lo que pinta; 
del que describe su tiempo y su patria, tal cual es á sus 
ojos amargados por el dolor y la contrariedad que halla el 
hombre en su peregrinación por la tierra, y el que busca 
en una época ya pasada y en una nación que no es la suya, 
ejemplos y semblanzas con que corregir ó entretener á sus 
contemporáneos. En el primer caso, el escritor, sin dejarse 
ver, es el alma de su libro, y en él hallamos su sér encarna¬ 
do; en el segundo, colocándose el escritor fuera del cuadro 
que nos ofrece, observa con fría y maligna minuciosidad 
las debilida les anejas al corazón humano, pintándonoslas 
con tan desconsoladora realidad, sin que la pasión venga 
á atenuarlas ó disculparlas, quo concluimos por hallar hor¬ 
rible y áun cínica esta pintura. 

II. 

Pasemos ahora á investigar en qué fuentes bebió Lesage 
para escribir su obra, y cuáles fueron los autores españoles 
á quienes más obligó á contribuir. 

El libro Gil Blas de Santdiana está particularmente 
calcado, como ya dejamos dicho, sobre El Escudero Múr¬ 
eos de Obregon , de Vicente Espinel, y si nuestros lectores 
se tomáran la molestia, como nosotros nos la hemos toma- . 
do, de comparar libro con libro, hallarían trozos enteros en 
el que el francés no se tomó más trabajo que el de copiar 
en su obra lo que el español había dicho en la suya. | 

Creemos, y perdónesenos la insistencia, que ninguno de 
nuestros críticos será capaz de asentar que un escritor es- ( 
pañol, sea el que quiera, so haría reo de tan escandaloso 
hurto tratándose de las obras de sus compatriotas, hurto 
disculpable en un extranjero que al traducir á su idioma 
una obra ó parte de ella, se cree con derecho á su propie¬ 
dad : abuso en que, dicho sea de paso, incurrimos con har¬ 
ta frecuencia hoy los españoles tratándose de las obras de 
nuestros vecinos de allende el Pirineo. ¡Lástima grande es 
que no consigamos con ellas enriquecer, si no estragar, 
nuestra literatura, como en tiempos pasados enriquecieron, 
y hasta dieron vida ellos á la suya, copiando, imitando y 
apropiándose las obras españolas! 

Veamos ahora qué clase de trabajo tuvo que llevar á 
cabo Lesage para producir una obra como Gil Blas , ha¬ 
biéndose dado por modelo el libro de Espinel. 

Desde luégo tuvo que desentenderse del protagonista, que 
sosteniéndose siempre en una posición media, no le per¬ 
mitía bosquejar los variados cuadros que en su obra nos 
ofrece, y cuya gravedad y uniformidad de carácter se 
avenían muy mal con la frivolidad francesa. 

Rafael Luna. 



SIEMPRE. 


SONETO. 

Pasa feliz la juventud ufana 
Soñando dichas que el amor le envía, 
Como risueña pasa cada di a 
La hermosa luz de la gentil mañana. 


El breve sueño de la tarde vana 
La sombra apaga de la tarde umbría, 
Como apaga en el alma la alegría 
La oscuridad de la tristeza humana. 

Huyó mi juventud, todo el encanto 
Que vi risueño en mi candor primero 
Fué á sepultarse en el tremendo abismo. 

Mas ¡ah! dichoso yo vivo entre tanto, 
Porque este dulce afan con que te quiero, 
Aquí en mi corazón siempre es el mismo. 

José Sklgas. 


TROYA. 

¿ Porque lo ves sin hojas y sin flores 
Juzgas al árbol insensible y muerto? 

Dale un hachazo, y brotará la savia 
Que oculta tiene dentro. 

No hay corazón para el dolor cerrado, 

Ni fe que el desengaño no quebrante. 

Como no puede haber profunda herida 
De que no brote sangre! 

Manuel del Palacio. 

- oao -- 

USA EXCURSION A TÁNGER. 

No es ardua empresa en verdad abandonar corto tiempo 
estos confines de la culta Europa, las costas de nuestra 
Bética decimos, y, bien desde Málaga ó de Cádiz, bien de 
Algeciras ó de su vecina la inglesa Ccdpe , cruzar las pocas 
millas que nos dividen de un pueblo hoy sumido en la bar¬ 
barie, en otro tiempo conquistador de nuestra herniosa pa¬ 
tria, y surcando las aguas que un dia hendieran las proas 
del intrépido Tarif, donde las corrientes de uno y otro mar 
se juntan con frecuentes ímpetus y casi constante empuje, 
olvidaren cierto modo la cultura de Europa, para observar 
de cerca otras costumbres, otros usos, la vida de un pue¬ 
blo original, de una raza indómita y estacionaria. 

Deje el viajero á un lado á Gibraltar, que á la sombra de 
su pelado y escabroso Peñón, y no obstante hallarse bajo 
el hermoso cielo de Andalucía, se pintará á sus ojos triste 
y sombría, y, cual atalaya de la ambiciosa Albion por 
aquel confin de Europa, erizada de cañones y poblada de 
soldados; salude en buen hora de paso á Algeciras, que al 
otro lado de la bahía se extiende, por el contrario, blanca 
y risueña, y entrará en el Estrecho en que dos mares se 
juntan y dos opuestos continentes, dos partes del mundo, 
presentan frente á frente los dos promontorios Calpe y 
Abila, las dos famosas columnas de Hércules, el non plus 
ultra del mundo antiguo, y á travos de las azuladas ondas 
del Océano y del Mediterráneo, distinguirá las costas del 
Africa que, con sus blancas y calizas rocas, le anuncian des¬ 
de luégo el país de la barbarie y de los desiertos. 

Doblado ya el Estrecho, Tánger, la ciudad marroquí más 
próxima á nuestras costas, se le ofrecerá en perspectiva 
bajo el sol brillante de las zonas meridionales, en el fondo 
de su bahía, con sus desmanteladas fortalezas, sus airosos 
minaretes y sus esbeltas palmeras entre rica vegetación; 
transición brusca en extremo para el que há poco paseaba 
las calles de Gibraltar; sorpresa grata ahora que va á pisar 
el suelo africano y á contemplar en derredor suyo cosas 
tan nuevas y tan extrañas. 

No será poca parte á llamar la atención y excitar la 
sorpresa del viajero el loco frenesí con que rodearán su bu¬ 
que, no bien anclado en la bahía, multitud de botecillos 
con remeros de originales tipos y trazas, la prisa con que, 
entre disputas, algazara y salvajes aullidos de unos y otros, 
arrebatarán su equipaje para llevarlo á tierra, y el singu¬ 
lar modo de conducir su persona desdo el bote por la fan¬ 
gosa playa, hasta donde halle tierra firme en que asentar 
bu planta, en el vehículo no muy cómodo, pero sí seguro, 
de los atléticos brazos de algún hijo de la Guinea. 

Penetre luégo por las puertas de la marina, y subirá ne¬ 
cesariamente á la calle principal de la ciudad, llamada el So¬ 
leo , que la atraviesa de parte á parte. En ella lo hallará com¬ 
pendiado todo: el pasco, centro del comercio y del movi¬ 
miento, el concurso de un numeroso gentío que ofrece gran 
animación, en contraste con otros barrios solitarios y casi 
despoblados. Elévase allí la mezquita principal de Tánger 
con su portada de elegante foima y proporciones, con ali¬ 
catados y labores de primoroso gusto, añadiendo sus ins¬ 
cripciones cúficas, á su graciosa torro ó alminar , que re¬ 
cuerda el estilo impreso en nuestra España durante la do¬ 
minación árabe, en las torres mudéjares de Toledo, Sevi¬ 
lla, Granada y otros puntos, con sus labores de estuco so¬ 
bre las paredes cubiertas de azulejos verdosos que, á mane¬ 
ra de esmalte, brillan con el reflejo del sol, y en cuya parte 
supciior se eleva una graciosa linterna con pequeñas ven¬ 
tanas, donde canta el muedzin ó al-muadin , vuelto á cada 
uno de los puntos cardinales y á várias horas del dia, ese 
canto poético, triste y gratamente sonoro, con que convo¬ 
ca á la oración á los hijos del profeta. Y no en vano, que 
ya llena el gran patio de la mezquita numeroso pueblo, el 
cual, después de las prescritas abluciones, eleva su oración 
á Alah clemente y piadoso , en dirección á la Meca, en tanto 
que se iza en lo alto del alminar una bandera flotante al 
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viento, que parece recoi dar la que en otro tiempo levantara 
bu profeta triunfante en todo el Oriente. 

Contemple el curioso, solamente en su exterior, así como 
ésta, las demas mezquitas de Tánger, que tienen también 
sus minaretes de vivos y brillantes colores, pues no es dado 
hollar su recinto á plantas cristianas, donde ni áun las mi¬ 
radas logran penetrar más allá de los dinteles. 

Hacia la mitad de esta misma calle, una fuente pública 
que, por la benignidad del sultán , derrama allí su purísimo, 
si no muy abundante líquido, da ocasión á que la concur¬ 
rencia que la rodea esperando vez para llenar sus vasijas, 
ofrezca vivo y animado cuadro, desde el amanecer hasta 
las altas horas de la noche. Allí se ven en confuso tropel 
moros barbudos, imberbes mancebos de tostadas facciones, 
tipos asiáticos y africanos, hebreos de uno y otro sexo, es¬ 
clavos negros, en continua reyerta, unas veces animada 
con gritos, amenazas y feroces aullidos, otras amenizada 
con golpes y porrazos de alguno que quiere hacer valer ó 
la fuerza de sus puños ó el poder y autoridad que le da el 
amo á quien sirve. 

Las tiendas de moros y judíos, pequeñísimo recinto ó 
covacha, cerrada por una puerta cuya mitad superior se 
levanta formando un toldo ó pantalla que preserva de los 
ardores del sol, abundan sobremanera en esta parte de la 
ciudad. Suelen ser de diferentes comercios ó industrias: de 
especería y comestibles, notables por su incuria y suciedad; 
de zapatillas morunas, ó bien do ricas telas y bordados de 
oro, ú objetos de adorno con que las mujeres moras y he¬ 
breas gustan de engalanarse en sus fiestas y solemnidades; 
y otras, en fin, que se destinan á oficinas de copistas ó es¬ 
cribanos, ocupados los primeros en escribir el Koran ú otros 
libros, y los segundos en extender escrituras de contratos, 
ventas, etc.; tipos verdaderamente originales, ya sean mo¬ 
ros viejos de larga y blanca barba que pasan rápidamente 
las cuentas de su dzequer ó rosario, ya judíos de nariz larga 
y afilada, en cuyo semblante se pinta la proverbial avaricia 
del pueblo hebreo. 

Otros muchos mercaderes ambulantes circulan también 
por el soko en una y otra dirección: judíos ropavejeros 
éstos, aquéllos, por el contrario, vendedores de ricas telas 
de seda y terciopelo, bordadas de oro y plata, arracadas, 
zarcillos y otras alhajas dignas de los bazares de Bagdad; 
otros de ambos sexos que, sentados en el suelo, expenden 
pan, frutas y legumbres, permaneciendo largas horas hasta 
ya entrada la noche, sin que la falta de despacho de sus 
mercancías les haga variar de su impasible y pacífica acti¬ 
tud. Los vendedores de agua que hacen sonar una dorada 
campanilla, con su odre de piel de cabra y su túnica atada 
á la cintura con una correa, única prenda que compone su 
traje, recuerdan la sencillez y rudeza primitiva de los tiem¬ 
pos patriarcales. 

Si entre tan apiñada multitud se ven cruzar á veces tro¬ 
pas de camellos cargados de grandes fardos, conduciendo 
mercancías do Fez y otros puntos del Imperio, no haya 
temor, que cuando el paso mesurado y calmoso de aquellos 
sufridos animales no sea bastante para preservar al tran¬ 
seúnte de un atropello, la voz cadenciosa de los moros, sus 
conductores, de aspecto semi-salvaje, que gritan repetidas 
veces ¡balak! ¡ balak! (apártate) le advertirán del inmi¬ 
nente riesgo que le amenaza. 

Extraña figura, aparición fantástico, cual evocada de los 
cuentos de Albokaí ó de las peregrinas narraciones de An- 
tar,~se verá también sentado en el soko largas horas, á uno 
de esos santos que los marroquíes veneran con ciega supers¬ 
tición, y cuya fama de santidad se adquiere á costa de una 
perturbación mental, real ó fingida, ó de una aparente apa¬ 
tía ó meditada estupidez. Perfecto tipo de peregrino del de¬ 
sierto , especie de profeta ambulante de Fez á Marruecos, de 
Tafilete á Mequinez, apóstol del fanatismo islamita, ora 
reza, ora recita ó canta suras del Koran, con entonación 
vaga y misteriosa, admirado, temido de las gentes, ayuda¬ 
do con limosnas, acaso protegido por la suprema autoridad, 
del Bajá. Tiene Ja tez bronceada y como curtida por los vien¬ 
tos del desierto, barba negra, escasa y puntiaguda, pómulos 
salientes, labio belfo, nariz aguileña, ojos entre vivos y 
penetrantes y medio velados por cierta misteriosa y vaga 
expresión; viste con extraño atavío; penden de 6u cuello 
gran número de amuletos, collares dorados y cuentas de 
coral, de formas singulares; cubre su cabeza un gorro en¬ 
carnado en forma de mitra, y se rodea de cierto aspecto si¬ 
bilítico, clavando á su lado en la tierra una lanza con pun¬ 
ta y remates dorados y borlas de damasco y un bastón de 
análogos adornos y estructura. 

Grande es la fe y confianza que merece á los moros el 
favor que con Alah y su profeta gozan estos santones y otro* 
morabitos de igual ralea; sus tumbas son lugares sagrados 
donde acuden de continuo como en romería, tratando de 
curar sus achaques y dolencias. No pocas veces, con el mis¬ 
mo fin de volver la salud y la vida á algún mortal, verán- 
se ciertas comitivas que se dirigen do uno á otro barrio de 
la ciudad, no de médicos ni doctores, sino de verdaderos 
fanáticos, llevados de un supersticioso y casi infernal im¬ 
pulso : un moro que preside sostiene un gran pendón blan¬ 
co ; acompáñanle varios cantores con triste y cadenciosa 
música, y á éstos siguen otros que, cual si les aquejáran 
cruelísimos dolores, se retuercen, saltan y gesticulan como 


poseídos de un sobrenatural furor. El curioso y admirado 
viajero no podrá ménos de preguntar la causa y objeto de 
tan extrañas visiones; son los isagutts , le responderán, que 
se dirigen á la casa de cierto moro, á quien el demonio tiene 
postrado y enfermo, y tratan de ahuyentarle con gestos y 
ademanes terribles. No quedará satisfecha ciertamente la 
curiosidad del interpelante, porque ¿quiénes son, dirá, esos 
isaguas! Los isaguas , le responderán, son unos moros re¬ 
unidos en asociación, que pretenden estar impuestos en 
ciertos misterios y ser dueños de un sobrenatural poder, que 
así lanza los demonios, como ahuyenta los males y dolen¬ 
cias; celebran fiestas en ciertas épocas; salen ébrioscon ex- 
trafio ímpetu, lanzando aullidos, bramando como fieras 
salvajes, destrozando cuanto bailan á su paso, devorando 
la carne aún humeante de algún infeliz carnero ó cabrito, 
con quien acaso tropiezan en la calle y que desgarran en 
pedazos; en fin, hiriéndose á sí propios (casi siempre sólo 
en apariencia) con hachas, con piedras, con balas de ca¬ 
ñón que arrojan al aire para que caigan sobre sus cráneos. 

A buen seguro que estas repugnantes y bárbaras escenas 
no serán muy del agrado del civilizado europeo que las 
contemple; con ménos peligro y ménos repugnancia podrá 
acompañar á la alegre comitiva que va á conducir á la jo¬ 
ven mora desposada á casa de su amado dueño y señor, ya 
cerrada la noche. Mézclese sin temor al ruidoso acompaña¬ 
miento que rodea á la mora, encerrada dentro de un gran 
cesto de mimbres, cubierto á veces con ricos cobertores y 
trasportada en esta forma sobre una muía; la multitud le 
oprimirá ; la sorda detonación de las espingardas, dispara¬ 
das junto á sus oidos, le dejará aturdido, y más aún el pe¬ 
netrante chillido con que las inoras manifiestan su regocijo; 
le sofocará ademas el humo de la pólvora; pero de pronto" 
todo se aquietará y callará, y ya enfrente de la casa de los 
novios, algunos venerables moros de blancas barbas eleva¬ 
rán súplicas y oraciones por la felicidad de los esposos, en 
tanto que una esclava negra toma en brazos á la novia, y la 
introduce en la nueva morada, donde es recibida por la sue¬ 
gra y várias mujeres con velas en las manos: escena alum¬ 
brada fantásticamente, cuando no por los resplandores de la 
luna ó por los mismos fogonazos de las salvas, por grandes 
faroles de hoja de lata, terminados en cúpula, cual las mez¬ 
quitas de Oriente , que llevan algunos de los acompañantes. 

Si las costumbres privadas, extrañas y originales como 
son, pintorescas y tradicionales siempre, ofrecen vivos cua¬ 
dros á la consideración del que observa con interes, dado 
que le sea fácil penetrar dentro del hogar doméstico, la vi¬ 
da pública y las escenas que presentan á todas horas calles 
y plazas, no serán ménos de su agrado, viendo retratado al 
pueblo más refractario á la introducción de ideas y usos 
nuevos. ¿Podrá creerse que, decaída como se halla esta ra¬ 
za de su antiguo esplendor, de su brillante civilización y 
poderío, áun hoy dentro de su misma abyección y á través 
de su indomable apatía conserva cierto aspecto del carác¬ 
ter caballeresco de otros siglos, y ciertas reminiscencias de 
sus instintos nobles y generosos y de su gallarda apostura? 
Mírense, si no, allí des soldados que, desmontados y con 
sus caballos del diestro, esperan sin duda en la Alcazaba 
las últimas órdenes del Bajá; visten blancos albornoces; 
llevan en su cinto sables moriscos y gumías; calzan botas 
bordadas de seda con acicates al uso antiguo ; todo este 
traje y atavío deteriorado, acaso roto y no poco sucio. El 
primer aspecto que ofrecen no deslumbra ni mucho ménos; 
sus caballos enjaezados al modo que áun es uso en Anda¬ 
lucía, con las espingardas cruzadas en el arzón, esperan pa¬ 
cíficos, mustios y cabizbajos la señal de partida. Llegada 
ésta, todo ha cambiado; jinetes y caballos se animan re¬ 
pentinamente; montan los primeros casi sin pisar el estribo; 
afírmanse en la silla, envuélvense en sus liaiques, rigen y 
enfrenan los caballos diestramente; éstos se engríen, saltan, 
caracolean y parecen querer rivalizar con sus dueños en 
gracia y ligereza; parten veloces, y el que los mire, olvida¬ 
do de la realidad, creerá contemplar á alguno de aquellos 
Alistares, Gazules ó Zaidcs que nos pintan los romances 
moriscos como dechados de galanura, de bizarría y de 
valor. 

Aun en mayor escala se han trasmitido entre los moros 
sus instintos fieros y belicosos, que conservan desde los 
tiempos de Almanzor. Aún pueden verse en Marruecos esas 
guerras tan sólo propias de Europa en los siglos medios, 
en que el amor de una mujer, la venganza de un padre 
ofendido ó de un marido celoso, el odio entre dos familias, 
son bastante parte para mover una guerra cruel y encarni¬ 
zada entre dos bandos opuestos ó entre dos tribus vecinas. 
Se talan los campos, se saquean é incendian los aduares, 
llévanlo todo á sangre y fuego, y á veces desde el mismo 
Tánger suelen oirse los repetidos disparos de las espingar¬ 
das, ó distinguirse entre las sombras de la noche el fuego 
que devora algún aduar de las inmediatas kabilas. A ve¬ 
ces interviene en estas luchas, con intento de calmarlos 
ánimos, el mismo Sultán, enviando tropas ó emisarios, y en 
los casos extremos algunos de los santos más devotos suyos, 
para que con su predicación pacifiquen á los combatientes. 

Estos mismos bélicos instintos se ven retratados como 
antiguamente en nuestros juegos de cañas, en las corridas 
de pólvora con que se trata á veces de dar solemnidad á 
alguna fiesta ó fausto acaecimiento. Puestos Iob jinetes en 


una fila y preparadas sus largas espingardas, parten rápi¬ 
dos como el rayo en medio de gritos y algazara, animando 
á sus caballos cu la carrera, disparan al aire ó en frente de 
la persona cu cuyo honor se hace la fiesta, y diestros hasta 
lo increíble, hacen mil evoluciones sobre la silla, lanzan 
sus espingardas al aire, ó las hacen girar con rapidez suma 
y en todas direcciones sobre sus dedos. 

Isidoro Rosell t Torres. 

(Se concluirá.') * 


CORREO DE LA MODA DE PARÍS. 

Las cremas frías á la fresa y á los cohombros son de 
excelente efecto para el rostro, en particular usándolas an¬ 
tes que el polvo de cisne, tan impalpable entonces, que se 
adhiere y se identifica con la piel sin que ni áun se pueda 
sospechar su presencia. 

De entre todos los perfumes preferidos para el pañuelo, 
el llamado Shores ’ Caprice continúa en primer lugar con 
igual privilegiado éxito que obtuvo en el año anterior, y 
está siendo adoptado por el mundo elegante. 

Todos los productos de la casa Guerlain, 15, rué de la 
Paix, en París, son de tal manera exquisitos que no exigen 
nuevos elogios. 

En lociones, la leche de cohombros es la que se emplea; 
y en punto á jabones, los de la citada casa Guerlain, que 
tienen perfumes tan variados, ya por la suavidad de éstos, 
ya por la finura de la pasta. Por último, el Nivea, nuevo 
producto de cuya aparición hemos hablado ántes de ahora, 
blanquea é idealiza el cútis. 

—La Cintura regente de M. me De Vertus, copiada de los 
antiguos modelos, al mismo tiempo que disimula hasta las 
menores imperfecciones del talle, pono en evidencia todas 
sus ventajas. 

En cuanto á la toumure Du Barry, de M. me De Vertus, 
está tan hábilmente combinada que sostiene los vestidos 
según las exigencias de la moda de actualidad, dejándolos 
perfectamente lisos por delante y en los costados, y re¬ 
uniendo en la parte posterior el mayor volúinen de las 
faldas. 

Con esta toumure , tan ingeniosamente combinada, los 
trajes sientan á la perfección y dan á las señoras elegante 
desenvoltura y gracia. 

Cintura regente y toumure Du Barry se hallan actual¬ 
mente en el más bello barrio de París, rué Auber, 12. 

L. de T. 


ANUNCIOS. 


A GENCIA GENERAL DE NEGOCIOS DE LOS 

iigercí, Pedro Narice y compañía, calle de San Mateo, núm*. 1*2 y 14, Ma¬ 
drid. -Esta Compañía, legalmente constituida, se encarda de entablar toda 
clase de asuntos en los tribunales, m Dicterio*, oficinas del Estado y particu¬ 
lares; de la compra y venta de valores y efectos públicos, y de fincas, por 
cuenta desas comí entes; de los expedientes sobro concesión de pensiones, 
de los de matrimonio y do qnlntas; de los negocios en que están interesadas 
las Sociedades, Empresas, Ayuntamientos y Diputaciones provinciales; de 
representar á los interesados en las subastas; de facilitar las partidas de na¬ 
cimiento, matrimonio y defunción y cuantos documentos se le exigan, lega¬ 
lizados eu forma, bien proco lan de la /ti» ínsula, del Extranjero 6 Ut ramar; 
del despacho y devolución de exhorto*, etc. etc., en general; de los enca*gos 
y comisiones que se la encomienden, contando para todo ello con personal 
necesario y con corresponsa’es en todos las partidos indicíales y capitales de 
provincia, de España y Ultramar y en las priuci] ales de las naciones extran¬ 
jeras.—G. 

A genda de bufete para 1875, desde 2 pesetas basta 3 
pesetas 75 céntimos. Agenda de bolsillo para 1875, desde 
una peseta hasta 19 pesetas. — Agenda Médica para 1875, 
desde 2 pesetas hasta 19 pesetas y 50 céntimos.— Agenda 
de la lavandera para 1875, desde 50 céntimos de^ pesata 
hasta 63 céntimos. — Ccdendario Americano para 1875, des¬ 
de 50 céntimos de peseta hasta 3 pesetas. — Calendario Ame¬ 
ricano unido al de cuadro para 1875, desde 2 pesetas 50 
céntimos hasta 3 pesetas. _ 

Estos libros, de UTILIDAD PARA TODO UN AÑO, 
no necesitan ya elogios: sus precios tan módicos los han 
hecho accesibles á todas las fortunas. 

Se hallan de venta en Madrid en la Librería extranjera 
y nacional de D. Cárlos Bailly-Bailliére, plaza de Santa 
Ana, número 10, y en todas las librerías de la Nación.—A. 

VERMOUTII DE SALLÉS. 

Premiado por el ilustre Colegio de farmacéuticos con meda¬ 
lla de plata; en la Exposición marítima española de 1872, con 
medalla de bronce. Aprobado y recomendado por la muy ilus¬ 
tre Academia de Medicina de Barcelona, Instituto Médico y 
otras corporaciones científicas, como tónico, higiénico, estomá- 
quico y corroborante. 

Con el uso de c ste vino se curan radicalmente todas las afec¬ 
ciones del estómago. 

Depósitos en Madrid: Prast, Arenal, 8; Regalado, Mayor, 39; 
Bestcyro, Imperial, 3; Arana, Preciados, 9; Dos Siglos, Sevi¬ 
lla, 15; San Jaume, Horno de la Mata, 15. 

Pedidos al pormayor, Salvador Sallé*, por Barcelona, Sans. 

M áquina perfeccionada para hacer 

calceta y demos labores á punto de aguja, como á la 
mano. 

Estas máquinas están dando excelentes resultados, ya 

f iara familia, ya para la industria. Con ellas se hace punto 
laño, cerrado ó cíe fantasía, de várias medidas y con cual¬ 
quier género de hilo, lana, algodón, lino y seda; calcetas 
y calcetines para hombres, mujeres y niños de todas eda¬ 
des; cubre camas, mantas, refajos, embozos, chaquetas, 
nubes, puños, abrigos, adornos, etc., etc., y cuantas labo¬ 
res imitan las del crochet. El libro de instrucciones, en es¬ 
pañol é ilustrado, que va con la máquina, da todos los por¬ 
menores para su uso. 

Para más explicaciones ó pedidos, dirigirse á su único re¬ 
presentante en España y Ultramar, Narciso Domenech, 
Ancha, 21, Barcelona. — LA SILENCIOSA, grande y va¬ 
riado surtido de toda ciase de máquinas paia coser, las más 
modernas y perfeccionadas, tanto para familias como para 
toda clase de industrias. 
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Suplemento al núm. IV 


SUPREMO BUEN TONO. 

Reí rearan tes y digestivas, 
COLOCADAS KN BONITAS CAJ/S QLTt CONTIENEN 

doco eie¿ ai tes cartuchos. 


PASTILLES-FUMEURS 

LABORD, SO» rae de Enghteii» PARIS. 


EXPOSICION BÉTICO-EXTREMEÑA DE 1874. 

Medalla de premio y mención honorífica. 


BELLEZA EXTREMA. 


El Secreto de Luis, extracto de 


BELLEZA PERFECTA. 


Azucerinn, Polvo de Flora. 

LLOFRIU, INVENTOR. 

Frescnrn, Aterciopelado, Brillo 
juveuil á la tez. 


SUPREMO BUEN TONO. 

R fregantes y digestivas, 
COLOCADAS KN BONITAS CAJAS QUE CO N T T K NK N 

doce ciegan ton cartuchos. 


PARA ANUNCIOS Y RECLAMOS 

EN FRANCIA, 

DIRIGIRSE Á MR. ADOLPHE KWIG, 
rué Taitbout , 10 ,— París. 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Violetas de Parma 
de la casa 

E. PINA ÜD et MEYER 
Proveedor de S. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A. el Sultán. 

Jabón dulcificado. 

Jüseneia para el pañuelo. 

Pclvo de arroa.—Cold-oream. 

Agua de toilette.— Saquitoa. 
Pomada destilada. 

30, Boul des Itálicos— 12 Boul. Poissonniérc 
53, ¡i. Hichclieu—Vi , fíoui. de Slrnsbourg 
Casas en Mena, en Brttsélas, en Berlín. 
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cuyo precio es de 110 francos, 
y el peso de 32 kilog. es sin 
ninguna duda el único aparato 
completo que puede produ¬ 
cir instantáneamente durante 
muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
ratón de 5 céntimos el kilóg. 

SONDA BARREDERA &", e ; 

recoger lodos los objttos adheridos á $1. 

CEBOS Y APARATOS AlRHIDRiCOS 

para dar fuego instantáneamente á las minas y á 
los torpedos A citalquieia dista- cia que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J,-B. TOSELLI, anligno oficidl de ingenieros 

SIS, Rué JLafayette, en Parla. 
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301 E 0 C 0 ME ECOUDRAYll 

HECHO CON EL OLEO DE BEN 
PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO El 


Este nuevo aceite untot# y nutritivo se consem 
indefinidamente y tiene la propiedad de mautener el 
cabello ftexibte y lustroso. 


ARTICULOS RECOMENDADOS 

AGUA DIVINA Jtanrda agua de salad. 
ELIXIR DENTIFRICO para asnear la boea. 
VINAGRE de VIOLETAS para el tocador. 
JABON DE LACTEINA para el tocador. 
GOTAS CONCENTRADAS para elpaaoelo. 

venden EN LA JÁbRICA 

parís 13, me d'Enghien, 13 parís 

Depósitos en casas de los principales Perfumistas, 
Boticarios y Peluqueros de ambas Ameritas. 


Completo surtido de metal dorado, plateado y bordadas, para 
gorras de uniforme, desde 4 á 24 rs. una. 

ESCUDOS REALES 

para banderas de edificios públicos, y banderas hechas para id. 
desde 60 á 1.000 reales. 

LIBREAS. 

Surtido de botones para dichas. 

I Gran establecimiento de equipos militares de JUAN MEDINA, calle Ancha, 46, Barcelona. 



© CHEME-ORIZA « 

P^ahd.parfE 53 

|fc rn 'sse ur de plusieurs C°fl 
e si hunoré J3Miltí 


E-ln i cmi| a «Me |»r«*p*ir. c mi 
«** mili os i y tiimlc ron Inclina I: 
•In frustra y brillantez ni culis, 
impwl»- q*te Ve furiiirn nrrMgns cu 
el, y destruye j lince ilcsipntecct 
Ins que se lian formado vrt, y con¬ 
serva la hermosura hasta la edtd 
ma? «mulada. 
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EL Din/) SI A PE MERITO 

KN LA 

FypcsiciOD Doivenal 

de Viene 

ha sido concedido 
por el jurado 


A SAltAH FELIX, 

por su maravillosa 

EAU DES FEES 

(Agua de las Hadas). 

48, Rué Bioher, París. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco-española 
Sordo, 3t. 

Depósito particular en odas • as perfumerías tj pelu¬ 
querías de provincia tj del extranjero. 


I * AR,S NEk, 

P^polvo deTima-ewiit® 

Para hacer por si mismo instantáneamente, por 

medio de una simple disolución en agua 
fría una tinta límpida, negra, y con la 
ventaja de no oxidar las plumas ni de man¬ 
char las telas ; esta tinta se renueva conti¬ 
nuamente en el tintero, adicoionando un 
poco de agua, hasta al completo agota¬ 
miento del producto. Por consiguiente es 
mas barata que ninguna otra. Indispensable 
en los países calidos. 

Venta al por mayor A. T. EWIG, 

40, rué Taitbout, Parte. 

Depósito ui Aladrid, Carretas, 12, principal, y en pro¬ 
vincias y América reciben p ti idos los señores corresponsa¬ 
les de La Ilustración Española y Ameuicaxa. 
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CONSTRUCTOR o. COCHES, ™ PARIS 
A*. 7, Av° des CHAMPS-ELYSÉES. Casa principal. 


Fabricación garantida. — Modelos nuevos. 


Lando. . . 

Mylortl y Victoria . 

Calesa. 1. 

Cupé el 3/4. . . . 


Huit-reesorte, Berlinas, Omnibus, Faetones, Paniers, Ducs, Breacks, etc., etc. 


BI-DIOESTIVO DE 

CHASSAING 

preparado con 
PEPSINA Y DIASTASIS 

Agentes nuturulesé m lis|M*ruables dele* 
DIGESTION 

lt nr.oH «le éyto 

DIGESTIONES DIFICILES O INCOMPLETAS 
MALES DEL ESTOMAOO, 
DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 
PÉRDIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS 
ENFLAQUECIMIENTO, CONSUNCION, 
CONVALECENCIAS LENTAS, 
VOMITOS... 

París 0, Avonua Victoria, 6. 

Ln pim lucia, m las prin ipales boticas. 


| De la mayor parte de los objetos que se 
anuncian en esta plana, hay existencias en la 
Administración de La Moga Elegante, Car- 
Iretas, 12, principal, Madrid. 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia do Aribau y C.* 
(sucesores de Rivadeneyra). 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 

AÑO XIX-NÜM. V. 

Madrid . 

Provincias.. 

a So. 

BEMKSTRB. 

TftlMXSTTlK. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 8 de Febrero do 187o. 

3o pesetas. 

40 id. 

60 id. 

18 pesetas. 

21 id. 

! 26 id. 

10 pesetas. 

11 id. 

ñ 

Extranjero* • . . , | 


■ l 


! PRECIOS DE SUSCRICION Á PAGAR EN ORO. 

aRo. 


Cuba y Tuerto-Rico. . . . 

Filipinas. 

Méjico y Rio de la Plata. 


12 pesos fuertes. 
16 id. 

16 id. 


7 pesos fuertes. 

8 id. 

8 id. 


Kn las demás Améiicas fijan el precio los Sres. Afrentes. 


SUMARIO. 

Texto.— Resista general, ¡:0r D. Luis Alfonso.—Nuestros grabados, por don 
Ensebio Martina de Velasen. — Itálica: últimos descubrímlentos de 1874 
(art. u), por D. Demetrio de los . Ríos, vicepresidente de la comisión do 
monumentos artísticos de Sevilla.—Revísta tcatra 1 , por P. reregtin Gar¬ 
da Cadena.—Estudios sobre el Gil Jilas (conclnsion ), por D. Rafael de 
Luna.—Un sueño dorado (continuación), por D. Josó C. Bruna.—Revista 
científica (conclusión), por D. Emilio Huelin. — Los amores en la luna, 
poema en tres cantos (Canto segundo), por D. Ramón de Campoamor, 
académico de la Española.—Necrología española: 1874 (continuación), per 
O. y B.—Anuncios. 

GiuiUDOr¡.—Retrato del Exorno. Sr. Conde de Torcno, alcalde constitncio 
nal do Madrid.—S. M. el Rey en el ejército del Nojtc. De Peralta á Tafi;- 
Ua : el Rey se adelanta galopando al Estado Mayor y escolta. (Cróquis di I 
Sr. Pellkcr.)—Peralta, vista tomada desde el puento so' re el Arga. (Cró- 
quis del Sr. Pellirer.)—Tafalla: Campamento en bis afueras de la pol la- 
cion, al anochecer del 28 de E. ero. (CróquiF del Sr. Padró.) — Peralta : 
Entrada de S. M. el Rey en la villa, después de la revista militar del 23 do 
Enero. (Cróquis del Sr. Padró.)—Navarra: P. W. el Rey D. Alfonso XII 
pasa revista & las tropas de tres cuorpos del ejército del Norte (50.000 hom¬ 
bres) en la I’lAua de Olitc, el 23 de Enero. (Cróquis del Sr. Padró.)— 
Apuntes de la campaña del Norte, por el Sr. Pcllicer. — Retratos de doña 
Matilde Diez y D. Antonio Vico, primeros actores en el Teatro Español.— 
Madrid : Responso en la iglesia de San Francisco, en memoria do los ilus¬ 
tre» arquitectos D. Juan de Villanucvay D. Ventura Rodríguez. 

Suplemento. - Taris: Inauguración del teatro do la Nueva Opera. Perspectiva 
de la cs.'alcra principal. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Victorias amargas.—Valor del Rey.— Reconocimientos. — Ha¬ 
llazgo. — Disfraces. — Extranjero. — La nueva Bolsa. — Un 
Creso. 

No es posible que el ánimo se entregue á la expansión 
del regocijo, que de paso el corazón á la alegría, aunque 
al recibir las nuevas del Norte se observe que la victoria 
acompaña esta vez á la justicia. Nuestras tropas, atacando 
unas veces con bravura ejemplar, resistiendo otras con sin 
igual firmeza, han hecho ondear triunfante la bandera de 
la libertad y del derecho; y el enemigo, vencido por el va¬ 
lor y la pericia,—tal vez por la razón,—ha cedido el paso 
al ímpetu del ejército leal, como cede la iuás fuerte exclusa 
al empuje desbordado del torrente. 

La causa de la legitimidad * del progreso y de la cultura 
está de plácemes, y los que á esta noble trilogía rinden 
culto, se dan el parabién al propio tiempo. 

Mas ¿cómo olvidar que con sangre española se riegan 
esos campos donde la civilización brota triunfante? ¿Cómo 
olvidar que las balas asestadas contra el error van á herir 
en el pecho á nuestros hermanos ? 

¡España, como la Jimena del drama y del romance, no 
puede celebrar á Rodrigo, á su amado, vencedor de un 
combate singular en que el vencido, el muerto, es carne 
de su carne!... 

o 

o o 

Sereno, animoso y basta temerario el Rey; afortunados 
y diestros los generales; sufridos y valientes los solda¬ 
dos; he aquí las bases de la victoria; sobre ellos afianzará 
sus cimientos el trono del Monarca. Tras domeñar á los re¬ 
beldes, se tornará al amor de los leales; tras curar con ter¬ 
rible cauterio las llagas de la insurrección, volverá á res¬ 


tablecer la salud de la patria ; mas no olvidará, seguramen¬ 
te, cuán triste es la necesidad cruel que obliga á inatar 
para vivir; cuán digna de lástima es la suerte del soldado, 
que, sea cualquiera su virtud, va á yacer las más veces en 


la fosa común del olvido y no en el panteón soberbio do 
la gloria. 

No desconocerá tampoco que por más que la ley, la histo¬ 
ria y el bien del país exijan de consuno la derrota, la dcstruc- 
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cion tal vez, de las facciosas huestes, es semejante exigen¬ 
cia harto dolorosa. Cuando el fomento de la nación reclama 
queunavia-férrea, atravesando distintos terrenos, enlace por 
su bien á dos ciudades, ni la indemnización que alcanza, ni 
el rápido tren que aprovecha y admira, borran totalmente 
del ánimo del propietario el pesar que siente al ver derriba¬ 
da la casa que le dió asilo y arrancado el árbol que le pres¬ 
tó sombra. 

o 

o o 

Y sin embargo, en esc cuadro sombrío y terrible, pintado 
por pincel de acero con el rojo de la sangre y el gris de la 
humareda, se destaca una gallarda figura, sonriente, tran¬ 
quila y luminosa, la del noble mancebo que ciñe la diadema 
real, y que apenas salido de la infancia ha mostrado tal 
entereza y tal arrojo en cinco horas de combate horrible, cu¬ 
yo horror aumentaban las sombras de la noche, que no la 
hipérbole palaciega, ni la adulación cortesana, sino la voz 
de la verdad, publica que su valor ha sido digno de un so¬ 
berano, de un Alfonso y de un español. 

o 

o o 

Mientras por un lado las anuas fortalecen su naciente 
monarquía, la diplomacia y la política por otro contribuyen 
¿consolidarla; el autócrata Emperador de Rusia y el Conse¬ 
jo federal suizo han sido los primeros en reconocer al nuevo 
orden de cosas en España, como si quisieran demostrar (pie, 
cualquiera que sea la forma de gobierno que rija a las na¬ 
ciones, en todas es igual la fe en los derechos y la esperan¬ 
za en los hechos del ilustre mancebo que aquí reina. 

o 

o o 

No liemos de imaginar por lo expresado que el problema 
de la ventura de España está resuelto, mas sí debemos re¬ 
conocer que aumentan los datos y se aclaran los términos, 
merced á los cuales será al fin posible y hacedero encon¬ 
trar la anhelada solución. 

Esperemos que esa deidad consoladora y pura, alma ¡xlc, 
como dice el poeta, venga á verter sobre nuestras cabezas 
ardorosas por la fiebre de la lucha, la lluvia celeste y fe¬ 
cundante del amor que crea la patria como crea la familia, 
y que del fondo de las desdichas y las miserias sociales y 
políticas hace brotar la luz, con que nuestro siglo en lo mo¬ 
ral se alumbra, de igual suerte que ese químico inglés que, 
á lo que cuentan, ha logrado extraer de las aguas inmundas 
el gas carbónico, con el cual se ilumina también ahora 
nuestró siglo!.... 

o 

o o 

Miéntras una parte de la bandera española se recuperó 
en Sagunto y otra parte se recupera en Pamplona, una ter¬ 
cera parte, no menos estimable aunque más pequeña, se 
ha recuperado en New-York; porque bien puede conside¬ 
rarse como trozo del estandarte de una nación que adquirió 
gloria inmortal con Murillo, Velazquez y Ribera, el trozo 
de lienzo arrancado por manos doblemente impías del tem¬ 
plo de Sevilla, donde el primer pintor de los citados dejó 
una de las páginas más bellas del libro portentoso de sus 
obras. 

Motivo de duelo fué para el arte el robo del San Antonio, 
y motivo de contento ha do ser el recobrarlo. En aquella 
tela, (pie toda la extensión del Océano no pudo apartar pa¬ 
ra siempre de nosotros, palpita la fantasía ardiente, la di¬ 
vina expresión y la espléndida forma que aquí alimentan 
un cielo siempre claro y un suelo siempre feraz. 

Ya que hallamos en Europa una amistad oficial, tiempo 
há perdida; yaque hallamos en América una joya de arte 
poco há robada, ¿no hallarémos en nuestro propio país el 
patriotismo mucho más tiempo perdido y hasta al parecer 
robado ? 

o 

o o 

Si á cada uno de los (pie han invocado é invocan esa pa¬ 
labra tan respetable de patriotismo se les pudiera aplicar 
el maravilloso y reciente invento, en cuya virtud se foto¬ 
grafía instantáneamente al que está delante del poseedor 
del microscópico aparato, y si el rostro del retratado fuese 
á la vez fotografía de su alma, pudiérase coleccionar un 
número inmenso, ilimitado, de estampas diferentes de un 
sujeto mismo. 

Por fortuna de los interesados esto no sucede, y ellos 
pueden usar holgada aunque invisiblemente durante 305 
dias lo que sólo se permite ostensiblemente cuatro dias en 
Madrid: usar caretas, que no en balde escribió el agudo y 
sagaz critico Larra, que a el mundo es todo máscaras, todo 
el año es carnaval. » 

A pesar del aserto de Ftya.ro, la gente se apresta, con más 
ó menos entusiasmo, á enmascararse y desfigurarse para di¬ 
vertirse en esta forma más que el resto del año, cual si 
quisiera probar que los go<’cs y venturas terrenas no pue¬ 
den generalmente conseguirse sino á trueque de engaños ó 
disfraces. S *n de (dio lo que quiera, es lo cierto que nos ha¬ 
llamos en pleno dominio do Carnestolendas ; que el alegre 
Momo, abigarrado y chillonamente vestido, agita con fre¬ 
nesí sus cascabeles y no da punto de reposo á Sus piruetas, 
seguido de una numerosísima cohorte de adeptos (pie se 
tomaran por locos al verlos agitarse desafoladamente en 
torno al dios de la careta, pero que no sin asombro se ob¬ 
serva al mirarlos con atención que hay entre ellos graves 


patricios, madres de familia, guardadas doncellas, severos 
filósofos y otra porción de personas á quienes, pesia su vi¬ 
gor y su juicio, ataca con vehemencia esa epilepsia del año 
que se llama Carnaval. 

o 

o o 

Parece como que la pluma se mueve también retozona y 
jovial al trazar sobre el papel estas consideraciones; parece 
como que se deja arrastrar — ¡ pluma al fin! —por los vien¬ 
tos de locura que en estos dias agitan cuanto destaca so¬ 
bre el suelo, desde el adolescente arbusto hasta el árbol ve¬ 
nerable! 

Pongamos coto a su ligereza, y ántes de lanzarla á mer¬ 
ced de esos aires, obliguémosla á que se ocupe de otros más 
serios asuntos evitando así que la tachen de superficial, ti¬ 
jera y bal adi. 

Para ello sera forzoso salir siquiera por algunos instan¬ 
tes, de España, porque de no hacerlo, ó caerá en lo luc¬ 
tuoso y sombrío hasta el exceso, ó pasará á lo cómico y ri¬ 
dículo en demasía; que es este país tan dado á los estre¬ 
ñios, que ni utilizar sabe los medios con que cuenta, 
o 

o o 

En el extranjero existen, en realidad, cosas dignas de 
mención y de recuerdo. Nada diré del centenar de médicos- 
hembras que en San Petersburgo hay dispuestas á ejercer su 
•profesión con los enfermos, porque esto pudiera despertar 
un orden de ideas muy distinto de la continencia y seve¬ 
ridad que busco; casi estoy tentado á hacer lo propio con 
la adopción de la República como régimen de Gobierno en 
Francia; porque una votación parlamentaria de 353 votos 
contra 35*2, de la cual resulta vencedora la República por 
un roto , el del proponente Sr. Wallon, tampoco me parece 
asunto sério, ni ¿un seria me parece esa Asamblea, especie 
de lotería, cuyo premio se gana ó se pierde por un punto. 

E^, en cambio, muy serio, y tanto, qm para algunos de 
puro serio ha sido lacrimoso, la actitud en que dicen se 
ha colocado el célebre Garihaldi, uno de los más impor¬ 
tantes corifeos del republicanismo, celebrando una entre¬ 
vista amistosa con el Rey Víctor Manuel, y prestándole el 
debido homenaje. Di cese que tuvo por pretexto la conferen¬ 
cia el saneamiento de la campiña romana y yo no sé si aca¬ 
bará por extirpt r la malaria, pero seguramente ha empe¬ 
zado por quebrantar la demagogia. 

Miéntras los adeptos de Mazzini pierden en Italia un jefe, 
en Inglaterra eligen otro los adeptos de Palmerslon, deci¬ 
didamente retirado de la gestión política; el favorecido ha 
sido Ilartington, ante el cual, a la cabeza de los conserva¬ 
dores, le combate Bright. 

¿No es cierto que debe parecemos á los españoles una 
mezquindad y pobreza dignas de lástima que una nación 
cuente nada más con dos partidos y cada partido nada más 
con un jefe? 

o 

o o 

No hay medio de reducir la pluma á ser prudente y dis¬ 
creta ; apénas halla la menor coyuntura vuelve a hincar su 
acerado pico en nuestras debilidades ó trazar caprichosos 
rasgos sobre nuestras ocurrencias. En vista de lo cual, con¬ 
signo apresuradamente que la Reina de Inglaterra ha pro¬ 
nunciado un discurso sumamente tranquilizador—y para el 
reino español muy favorable — al inaugurar la presente le¬ 
gislatura; que el embajador francés en Berlín ha celebrado 
un gran baile que honró con su asistencia el Emperador, 
sin que el recuerdo de Sedan ni de París impidiera que ale¬ 
manes y franceses de ambos sexos danzarán á maravilla; 
que también en París so han verificado fiestas de esta clase, 
una de ellas, sobre todo, magnífica, y en la que se ha visto 
un cotillón de una novedad y un encanto singulares, y por 
fin—y al fin lo expreso porque la muerte es el fin de todas 
las cosas—que el Emperador de la China ha muerto, su 
viuda,— rara aris en Europa,—se ha suicidado para conser¬ 
var el vínculo matrimonial hasta ultra tumba , la madre 
del difunto ha quedado ejerciendo la regencia durante la 
menor edad del Príncipe heredero; regencia que, como de¬ 
cimos vulgarmente, va para largo, porque el futuro empe¬ 
rador tiene ahora tres años solamente. 

Lo que ha de procurar su madre es que cuando el niño 
crezca no lo engañen sus consejeros como ¿ un chino. 
o 

o o 

No puede precisarse si la muerte del mencionado Empe¬ 
rador ha sido una desgracia para el Celeste Imperio, pues 
parece que era un soberano muy opuesto á la civilización 
europea: pero lo que puede seguramente afirmarse con 
entera verdad,—y perdonen VV. la transición,— es que la 
construcción de la nueva Bolsa de Madrid ha sido una 
desgracia para el arte. 

Cuando en París, en Bruselas y en todas las grandes ca¬ 
pí Lales se erige al dios poderosísimo del alza y baja un 
templo aislado, majestuoso, severo y grande, aquí se ha 
colocado en un rincón empotrado entre casas viejas y pobres 
codeándose con el Banco que apenas le deja moverse, y 
junto con una raquítica plazuela, en cuyo centro se levan¬ 
ta, á guisa de. atalaya, una columna de cuyo nombre no quie¬ 
ro acordarme. 

Desde allí se descubre—salva la parte que una esquina 
oculta—la fachada del edificio que, suprimido el letrero y 
el blasón nacional, pudiera pasar muy bien por una casa 


particular de algún lujo, ya que no elegancia. Por lo cual 
juzgo que ha sido el letrero tan necesario como lo era pa¬ 
ra el gallo del pintor Orbaneja. 

Dicha fachada carece por completo del carácter que de¬ 
be determinar un edificio de esta índole; resulta chata, así 
por la escasa altura del primer piso, como por la excesiva 
anchura de las ventanas bajas laterales. Las que gemelas se 
levantan sobre el ático parecen más que tales, saeteras ó 
tragaluces; la ornamentación y disposición general es bar¬ 
roca, y apurado se vería el que hubiera de asignarle un 
puesto fijo y merecido entre, los órdenes arquitectónicos que 
la ciencia estudia y reconoce el arte. 

Al penetrar en el salón de operaciones, pieza la más im¬ 
portante del edificio, confieso, — pecador de mí, — que que¬ 
dóme indeciso y absorto; por una parte las columnas de 
hierro, la profusión de adornos en los entrepaños délas 
ventanas, la variedad y sobra de alegría de tonos en la 
pintura, me recordaba algo á un café, á un salón de bailes 
diurnos ó cosa semejante; por otra la sillería—sencilla pero 
fea, que corre á lo largo de los muros—enlazada por la 
imaginación con el estrado y el atril desde donde se han 
de publicar las operaciones, me representaba al vivo el 
coro de una iglesia con sus asientos para los canónigos ó 
los frailes y su facistol correspondiente. 

Las diversas (lepen lencias de esta malaventurada Bolsa 
suelen mostrar alguna riqueza en su mobiliario y adorno, 
pero escaso gusto en éstos alguna que otra vez, y entre 
aquéllas no hallé el aposento, en esta clase de edificios 
destinado al cobro y cambio de monedas, y que es de no 
escasa importancia. 

Estasy otras cosas noté, mas como no soy perito en ar¬ 
quitectura, tal vez mis observaciones carezcan de autori- 
dal y fuerza, y sin embargo — véase cual es mi terquedad 
—con ser tan pobres y mal trazadas mis censuras, todavía 
encuentro peor trazada y más pobre la nueva construcción 
destinada á la Bolsa de Madrid. 

o 

o o 

Buscando un párrafo de sensación, como se dice ahora, 
para terminar mi revista, lie dado, he chocado más bien, 
con una noticia que ignoróla sensación que en mis lectores 
producirá, pero que á mí tal me la ha producido, que la 
pluma se me cae de la mano. 

Hay en los Estados-Unidos un industrial cuya renta se 
eleva nada más, á seiscientos cincuenta mil reales diarios. 

Lo repetiré ¡diarios! 

¡Ah, si ese industrial viniera á España, á Madrid, y el se¬ 
ñor Salaverría fuese mujer, y bonita y casadera!. 


0 F.brcrr*. 


Luis Alfonso. 



EXCMO. SR. CONDE DE TORKXO, AICVLDE CONSTITUCIONAL 
DK MADRID. 

El Exento. Sr. D. Francisco de Borja Queipo de Llano y 
Gay oso, Conde de Toreno (cuyo retrato damos en la plana 
primera de este número), merece con justicia ser citado 
entre los hombres más notables de la situación actual. 

Antes de la revolución de 18(>8 se dió á conocer por su 
inquebrantable adhesión al ya vacilante trono de D. a Isa¬ 
bel II, y en los años posteriores, defendiendo siempre con 
valentía su bandera, en la tribuna parlamentaria y en la 
prensa periódica, ganó justa fama de leal político, y á la 
vez de hombre ilustrado y distinguido publicista. 

Encargado últimamente de la dirección de un importante 
periódico conservador, prestó muy señalados servicios á la 
causa de D. Alfonso de Borbon y Borbon, hoy rey de Es¬ 
paña , proclamándola sin reserva como única esperanza de 
la patria; y llegados los dias del triunfo, el ministerio- 
regencia le confió el puesto de Alcalde presidente del 
Ayuntamiento constitucional de Madrid. 

Actualmente está indicado para un alto cargo político, y 
es seguro que, noble caballero y digno ciudadano, añadirá 
con sus propios hechos nuevo brillo al ya esplendente de 
su titulo, que recuerda una de las glorias más legítimas de 
la España constitucional. 


VISITA DE S. M. EL REY AL EJÉRCITO DEL KORTK. 

Vista general de Peralta. — Entrada de S. M. on Per ilta. — Revista militar 
cu la P1 nía de 01it\— De Peralta A Tiifalla. — Campamento en las afueras 
de Tafulla,—Apuntes de la campaña. 

A las ocho de la mañana del 2*2 de Enero, S. M. el Rey 
D. Alfonso XII salió de la histórica ciudad de Tudela para 
dirigirse á la villa de Peralta, en cuyas cercanías debía 
celebrarse la anunciada revista de las tropas. 

Hacia el mediodía llegó el monarca al pueblo de Val- 
tierra, intermedio entre Tudela y Peralta, y en cuyas calhs 
habían sido levantados gallardos arcos de triunfo en honor 
del Rey; pasó por los de Carreita, Milagro y Funes, cuyos 
sencillos habitantes le recibieron con aclamaciones de entu¬ 
siasmo, y á las tres de la tarde entró en la villa de Peralta, 
donde esperaba el general Moriones con su Estado Mayor, 
pasando á hospedarse al palacio de Zahalza. 

Peralta es una villa de regular población, perteneciente 
al partido judicial do Tafalla (de la cual dista veinte kiló¬ 
metros) reclinada al pié de una líuea de peñascos que se 
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extiende de Norte á Sud, y en las márgenes del rio Alga, 
8<>l»rc el cual tiene un sólido puente. Debió de bailarse en 
sus primeros tiempos en la cumbre del monte cercano, á 
juzgar por las ruinas de edificios notables que aun hoy allí 
Be descubren. 

Los reyes de Navarra D. García Ramírez, Carlos II y 
Teobaldo I la concedieron fueros especiales y no pocas 
franquicias; el rey Carlos III, el Noble, la dió á su nieto el 
principe de Viana, y D. Juan II, desposeyendo á su propio 
hijo, hizo donación de la villa, en 1430, en señorío perpe¬ 
tuo y hereditario, a Mosen Pierres de Peralta, padre que 
fue de aquel otro magnate del mismo nombre, condestable 
de Navarra, que tanta odiosa celebridad alcanzó más tarde 
á la cabeza del bando agrainontés, por-su crueldad y do¬ 
blez, y también por haber dado muerte á mano airada al 
venerable obispo de Pamplona, I). Nicolás Eguia de Eche- 
varri. 

En la pág. 84 damos una vista de la población, según 
croquis del Sr. Pellicer, tomada desde el puente sobre el 
Arga. 

A la llegada de S. M. el Rey D. Alfonso XII, Peralta 
ofrecía animación extraordinaria: en varias calles Re ba¬ 
ldan construido bonitos arcos de triunfo, otras estaban 
adornadas con másti les y gallardetes, los balcones délas 
casas lucían vistosas colgaduras, y los leales habitantes 
daban al Rey la bienvenida con vítores y aplausos. 

En junta de generales, presidida por el joven monarca, 
se acordó que la revista militar debía celebrarse en el si¬ 
guiente dia 23 de Enero, aniversario «leí natalicio del Rey, 
en los campos de Peralta, punto denominado Plana ó Cos¬ 
cojar de Olite, equidistante de los cantones en que se ha¬ 
llaban las tropas. 

Estas empezaron á moverse en las primeras horas de la 
madrugada para concurrir al sitio designado ; á las nueve 
salió de Peralta S. M. el Rey, después de oir misa, al fren¬ 
te del cuartel general, y á las once y media próximamente, 
cuando ya todo el ejército estaba formado por divisiones, 
en linca de columna, los cornetas de la división do van¬ 
guardia anunciaron á las demas tropas la llegada del Rey, 
(pie fué recibido con la incomparable marcha real, tocada 
á la vez por cien bandas militares, y con salvas de arti¬ 
llería. 

Más de 50.000 hombres aparecían en correcta formación, 
en tres cuerpos de ejército : el primero, mandado por el ge¬ 
neral Moriones, el según lo por el general Tassara y el ter¬ 
cero por el general La Serna ; y S. M. el Rey, al recorrer to¬ 
da la extensa línea, seguido de los generales que formaban 
el cuartel real, fué aclamado con singular entusiasmo por 
oficiales y soldados. 

Terminada la revista militar, se celebró un espléndido 
banquete, servido por Lardliy, entres mesas, dispuestas 
de modo que los invitados pudieran ver de frente al Rey: 
á la primera, presidida por S. M., que tenía á su derecha 
al general Jovellar, ministro de la Guerra, y á su izquierda 
al general Moriones, tomaron asiento los generales de los 
cuerpos de ejército y los de división, los brigadieres con 
mando y los ayudantes del Rey; en las otras dos se halla¬ 
ban los jefes de los regimientos y batallones, una comisión 
de cada uno de éstos, y los ayudantes de los generales y 
brigadieres. 

A los postres, después de haber brindado el general La- 
serna, con la venia de S. M., por la monarquía española y 
por el primer soldado que vertiera su sangre en el campo 
de batalla á las órdenes de D. Alfonso XII, brindó S. M.el 
Rey por el bizarro ejército, prometiendo compartir con él 
las glorias y las penalidades de la actual campaña,—brin¬ 
dis que fué acogido por todos los comensales con un viva 
espontáneo y nutrido. 

Brindaron también otros distinguidos generales, y ter¬ 
minado el almuerzo, S. M. el Rey, después de haber pre¬ 
senciado algunas difíciles maniobras (pie ejecutó con pre¬ 
cisión la artillería rodada y un regimiento de caballería, 
regresó á la villa de Peralta seguido por su numeroso Esta¬ 
do Mayor. 

Debemos consignar que la tienda de campaña destinada 
al Rey, y levantada enfrente de la venta de San Miguel, 
en el campo de la revista, era la misma que perteneció á 
Muley-Abbas y fué tomada al enemigo en la memorable 
batalla de Tetuan. 

La lámina que ocupa las págs. 88 y 89 representa el ac¬ 
to de revistar S. M. el Rey las tropas de una parte del ejér¬ 
cito del Norte. Ofrece una vista panorámica completa y bien 
detallada de aquel acontecimiento militar, y ha sido dibu¬ 
jada por el reputado artista Sr. Balaca con arreglo á los 
croquis que nos ha remitido D. Ramón Padró, testigo pre¬ 
sencial. 

El segundo grabado de la pág. 85 representa, según otro 
croquis del mismo Sr. Padró, la Negada de S. M. á Peralta, 
después de la revista. 

Tafalla osuna pequeña pero linda ciudad, situada á unos 
veintiocho kilómetros de Pamplona, capital de la provin¬ 
cia, en la falda de una extensa colina; y en sus limites se 
hallan los pueblos y villas de Pueyo, Artajona, Lárraga, 
Berbinzana, Falces y otros, tan nombrados en la actuali¬ 
dad con motivo de los acontecimientos militares que allí se 
desenvuelven. 

Haciendo remontar algunos historiadores el origen de 
Talaba á la época mitológica, suponen que fué fundada 
por el mismo Túbal, y quieren otros que sea la primitiva 
Talxtlaca de los várdulos; pero 1<3 indudable es que aparece 
mencionada en algún instrumento público del siglo x, y. 
consta ademas que el rey de Navarra D. Sancho Ramírez, 
sucesor de D. Sancho García, el desventurado de Peñalen, 
la dió fueros en lOTt», los cuales confirmaron y aumen¬ 
taron con otros privilegios y franquicias los reyes I). San¬ 
cho el Sabia, en 1157; D. Sancho el Fuerte, en 1200; 
Teobaldo I, en 1245; Teobaldo II, en 1255; I). Enrique I, 
en 1270; (Virios el Calco,en 1323, y (Virios el Malo , en 
1355, concediéndola el título de buena villa el rey (Vir¬ 
ios JII el Noble, en 1423, y el de ciudad, con asiento 
en (Yutes, el rey I). Felipe IV, en 1030. 

En su famoso alcázar, una de las posiciones mas fuertes 
del reino de Navarra, estuvo preso el rebelde barón de 
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Ansoaín, en 1380, quien sobornó las tropas que le custo¬ 
diaban, alzó pendones contra su rey y señor, y fué luego 
vencido y decapitado en la misma fortaleza; allí también 
fué hecho prisionero el príncipe D. Carlos de Viana, hijo 
infeliz del desnaturalizado D. Juan II de Aragón y Na¬ 
varra. 

En las rudas contiendas de agramantes y beamonteses si¬ 
guió siempre el partido de los primeros, como su vecina la 
ciudad de Olite, (pie era el centro del poder agramontés, y 
aunque se sublevó dos veces contra la dominación castella¬ 
na, fué reducida á la obediencia sin grandes dificultades, y 
desmantelada luégo por orden del cardenal Jiménez de Cis- 
neros,»ú la sazón regente de España por el rey D. Carlos I. 

A las ocho de la mañana del 28 salió de Peralta S. M. el 
Rey, con dirección á la importante ciudad de Tafalla, don¬ 
de igualmente fué recibido con entusiasmo. 

La marcha se hizo en esta forma: una descubierta de 50 
jinetes, en avanzada de un kilómetro, y detras una sección 
de batidores; S. M. el Rey, solo, pero seguido á la distan¬ 
cia de ordenanza por los generales Jovellar, La Serna, 
Primo de Rivera, Despujol, Ruiz Dana y demas del cuartel 
real; ayudantes de S. M. y los jefes agregados á la comitiva; 
ayudantes de los generales y escolta de húsares y lanceros. 

Uno de los grabados de la pág. 84, croquis de nuestro 
corresponsal artístico en el ejército del Norte, Sr. Pelli¬ 
cer, describe fielmente este hecho: la marcha se verificó 
casi siempre al galope, dando ejemplo el animoso monar¬ 
ca, unas veces por la carretera y otras por no bien marca¬ 
dos senderos, á través de tierras de labor, zanjas y demas 
asperezas del terreno ; y otro de los grabados de la pág. 85 
representa, según croquis del Sr. Padró, un campamento 
levantado en las afueras de Tafalla. 

Por último, en la pág. 92 aparecen varios apuntes del se¬ 
ñor Pellicer, relativos también á la campaña del Norte, los 
cuales no exigen otra explicación sino la que ofrecen los 
correspondientes epígrafes, insertos al pié de la plana. 

DOÑA MATILDE DIEZ Y DON ANTONIO VICO, ' 
primeros actor s en el teatro Español de Madrid. 

En la página 93 figuran los retratos de los esclarecidos 
artistas Doña Matilde Diez, gloria de nuestra escama dra¬ 
mática, y D. Antonio Vico, joven de talento, aplicado y en¬ 
tusiasta, que ha sabido colocarse, en pocos años, en prime¬ 
ra línea entre los artistas dramáticos más distinguidos; y 
no exigen estos dos actores, para que sean conocidos de 
nuestros lectores, rebuscadas frases de presentación, ni si¬ 
quiera breves apuntes biográficos. 

Nadie ignora en España que Matilde Diez, dotada de un 
espíritu de observación incomparable, de sensibilidad ex¬ 
quisita, de intuición poderosa, es hoy el único representan? 
te de aquella raza de ilustres actores que se llamaron Mai- 
quez, Latorre, Guzman y Romea; que ha influido odiable¬ 
mente en el prodigioso movimiento literaiTo de nuestra 
patria; que su nombre está enlazado á los de nuestros pri¬ 
meros poetas; que sus triunfos escénicos deben contarse 
por el número de sus representaciones de toda clase de 
obras, desde el sainete hasta el drama y la tragedia. 

Antonio Vico ha conquistado también en estos últimos 
años legítimos triunfos escénicos, y boy mismo el inteli¬ 
gente público madrileño tributa nutridos aplausos al con¬ 
cienzudo intérprete de La \ ida es sueño y La Muerte del 
cardenal Cisneros. 


MADRID.—TRASLACION Á LA IGLESIA DE SAN SEBASTIAN DE 

LOS RESTOS MORTALES DE LOS INSIGNES ARQUITECTOS VI- 

LLANUEVA Y RODRIGUEZ. 

Depositadas las^ venerandas cenizas de los insignes ar¬ 
quitectos españoles I). Juan de Villanueva y I). Ventura 
Rodríguez en una oscura capilla de la iglesia de San Fran¬ 
cisco el Grande, de esta capital, desde que fueron allí tras¬ 
ladadas en Junio de 1809, con pretexto de 'darles honrosa 
sepultura en el nonnato Panteón Nacional, una comisión 
de señores arquitectos obtuvo autorización competente, 
el 19 de Octubre del año último, para que fuesen otra vez 
trasladadas á la cripta de la capilla de la Real Congrega¬ 
ción de Arquitectos, en las parroquia de San Sebastian. 

El acto se verificó solemnemente en la tarde del 31 de 
Enero próximo pasado, con lucido y numeroso cortejo. 

Detras del féretro que encerraba las cenizas de Villanuc- 
va, iba el general Martínez Plowes con sus tres hijos, des¬ 
cendientes de aquel ilustre arquitecto: presidiendo la comi¬ 
tiva que seguía al segundo féretro, depositario de los restos 
mortales de D. Ventura Rodríguez, marchaba igualmente 
un biznieto de este esclarecido arquitecto; y en nombre del 
Gobierno y del Ayuntamiento asistieron también los Exce¬ 
lentísimos Sres. Ministro de la Gobernación y Alcalde cons¬ 
titucional de Madrid. 

Ya en la iglesia de San Sebastian los dos féretros (es¬ 
merada obra de talla) fueron depositados en la cripta de la 
mencionada capilla, y posteriormente, sobre el gran nicho 
que guarda tan preciosos restos, se ha colocado una lápida 
de mármol. 

El segundo grabado de la pág. 93, que conmemora este 
suceso, figura el momento en que el clero de la iglesia de 
San Francisco despide con un solemne responso los restos 
mortales de los preclaros arquitectos. 


PARÍS.— INAUGURACION DEL TEATRO DE LA NUEVA ÓPERA : 

LA ESCALERA PRINCIPAL. 

Acompaña al presente número una gran lámina que re¬ 
presenta la suntuosa escalera principal (Le grand escalier) 
d<4 teatro de París denominado Le bourel Opera, euva 
inauguración oficial se celebró solemnemente en la noche 
del 5 de Enero ultimo. 

Jciiieudo preparados para un numero próximo otros gra¬ 
bados relativos al mismo edificio, diferimos basta entóneos 
(porque en el presentí» nos falta espacio) la descripción de 
aquel magnifico coliseo. 

Euskbio Martínez de Vela seo. 


ITÁLICA. 

ÚLTIMOS DESCUBRIMIENTOS DE 1SM. 

ARTÍCULO II. 

I. 

Conocidos ya los sorprendentes cuanto lisonjeros resulta¬ 
dos de las últimas excavaciones de Itálica, que, cual indi¬ 
camos en nuestro anterior artículo, exceden, así en número 
como en importancia, á los descubrimientos hechos hasta 
el presente,—-habremos de consignar, no sin satisfacción, 
que durante las indicadas exploraciones, comenzadas en 
1873, no fueron los enumerados mosáicos las únicas joyas 
arqueológicas bailadas por ventura en aquel fecundo suelo, 
rico é inagotable venero de preciosidades artísticas. 

Figura, pues, y no sin justa razón, en primer término, 
entre los varios objetos descubiertos el pasado año y tras¬ 
ladados al Museo Provincial de Sevilla, un hermoso capitel 
de mármol Illanco, cuyas grandiosas proporciones parecen 
persuadir de que hubo quizás de pertenecer tan estimable 
fragmento arquitectónico á alguno de los famosos templos 
de la Colonia Ital¡cerne, ó tal vez á otro edificio público de 
primer órden. Hallóse, á dicha, casi entero; y por el gra¬ 
cioso picado de las esbeltas hojas de oliva que lo exornan, 
y dan á entender claramente que corresponde al orden co¬ 
nocido bajo la vulgar denominación de compuesto ,— no 
menos que por la delicadeza y el esmero, así del dibujo, 
como de la ejecución y de la traza,—viénese en conoci¬ 
miento de la época en que hubo de ser construido el edi¬ 
ficio, donde sobre gigante fuste figuró el presente capitel, 
fruto, sin duda alguna, de aquella gloriosa Era del Impe¬ 
rio, que, para honra de las artes romanas, pobló de mara¬ 
villas el mundo antiguo. 

II. 

El noble cuanto generoso ejemplo de la Excma. señora 
D. a Candelaria Rodríguez, alma de las últimas excavaciones 
de Itálica, no era, entre tanto, perdido para la ciencia. Esti¬ 
mulado vivamente por él el Sr. D. Pedro Vicente Fernandez, 
vecino y. propietario de Saníiponce, no vacilaba en practi¬ 
car, en una de las tierras de su pertenencia, investigadoras 
excavaciones que daban á poco satisfactorio resultad», con 
el descubrimiento de una colosal estátua de varón labrada 
en mármol blanco, la cual fué, con singular desprendi¬ 
miento, donada por su dueño á la Comisión Provincial de 
Monumentos, y se conserva en la actualidad en las galerías 
del Musen de Sevilla. 

Hállase cubierta la referida escultura por ánqdias ropas 
talares, que la envuelven desde los hombros hasta los pies, 
las cuales recoge con la mano izquierda cerrada sobre el tó¬ 
rax, mientras el brazo derecho cae en completo reposo sobre 
el costado respectivo. Esculpida en un solo trozo de piedra, 
en el cual se comprende el plinto que le sirve de base, 
ofrece, sin embargo, en la parte superior un hueco, tallado 
al proposito, donde hubo de colocarse la cabeza, ejecutada 
sin duda en piedra distinta, y dispuesta en tal forma y con 
tal arte, que no fuera semejante superposición notada. Mas 
arrojada de su pedestal, y removido el terreno por las vi¬ 
cisitudes de los tiempos, hubo de desprenderse, por desgra¬ 
cia, la cabeza de esta estatua, único miembro de que en la 
actualidad carece, sin que baya sufrido, por otra parte, el 
más leve detrimento. 

No menos que las proporciones y el plegado, persuaden 
los perfiles de sus desnudos brazos de que pertenece la pre¬ 
sente escultura á época realmente posterior á la de los glo¬ 
riosos emperadores, que bailaron cuna en nuestra, por tan¬ 
tos títalos, famosa Colonia italiccnse, 

III. 

No carecen ciertamente de interes las construcciones re¬ 
gistradas en este año, si bien las exploraciones hasta aquí 
practicadas tuvieron por principal objeto el descubrimien¬ 
to de mosáicos, razón por la cual su número es sobrado es¬ 
caso. A pesar de esto, el dia 21 de Febrero tuvimos ocasión 
de bajar, en compañía de I). Manuel Vázquez y Rodríguez 
y de uno de los guardas de las ruinas, á una bóveda abier¬ 
ta recientemente junto á los últimos pavimentos de que hi¬ 
cimos mención en nuestro anterior artículo. 

Cubre ésta, á no dudar, un trozo de la cloaca pública, do" 
más de 18>n de largo por l m ,10 de anchura, hallándose in¬ 
terrumpida, por desdicha, á causa de las tierras que han 
arrastrado hasta allí las aguas, ó que ha amontonado labo¬ 
riosamente la acción incesante do los siglos. 

Consérvase la construcción en tan perfecto estado, qiu> 
no parece sino (pie realmente se acaba de ejecutar; y su 
aspecto dista mucho de despertar la repugnancia que do 
ordinario concebimos cuando se trata de obras destinadas 
á .semejantes usos. Mientras fabricados los muros de grue¬ 
sos ladrillos y excelente mortero ofrecen el indicado as¬ 
pecto, nótase aún en la bóveda de medio punto, y de recio 
hormigón labrada, la huella de bis tablas que, á lo largo 
del cañón, sirvieron de formero. 

IV. 

Otros varios trozos de husillos, atajeas y demás oori.s- 
tiHcciones subterráneas se lian visto y reconocido en id 
trascurso de la» excavaciones, llevadas á cabo con notable 
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solicitud é inteligencia, y con no escasos sacrificios del 
propietario (1); pero lo que constituye el verdadero acon¬ 
tecimiento arqueológico de estos últimos meses, y arroja 
clara y abundante luz sobre la arquitectura particular de 
los italicenscs, es el estudio que hemos podido completar 
de sus moradas, por medio de la distribución de las mis¬ 
mos, que nos han revelado las postreras excavaciones. 

Corto ha sido, en verdad, el número de edificios que nos 
ha sido dado reconocer, á pesar de nuestra diligencia, pues 
8Ólo hemos logrado remover los solares de cuatro casas, 
debiendo á la fortuna la de haber sido casi totalmente 
desenterrada la más importante do todas ellas, de las cuales 
liaremos, no obstante, individual mención, para su más 
exacto'conociiniento. 

CASA PRIMERA. 

No lejos de la que nos mostró en 1872 el primero de los 
mosáicos, arriba descritos, fué encontrada la presente cons- 


(1) Arraigado», con efecto, los olivos sobre los mosáicos, 
hasta el punto de introducirse las raíces en ellos y entretejerse 
con sus preciosas te*sellas , ha sido necesario cortar aquellos 
árboles, dejando no pocas veces las indicadas raíces embutidas 
en el pavimento, por el temor de destruirlo al extraer aquéllas. 


truccion, la cual debió tener su emplazamiento á la derecha 
de la calle que parece recorrer á lo largo la cloaca, cuyo 
único trozo existente hemos examinado. Pudo sólo pene¬ 
trarse en uno de los salones de esta casa, si bien se verificó 
la exploración con el principal propósito de descubrir su 
pavimento de mosaico. Dibujado éste el 20 de Enero por 
nuestro discípulo el Sr. Portillo, fué, no obstante, abando¬ 
nado con todos los demas del mismo odifieio, á causa del 
triste estado en que se ofrecían, cubriéndolo, sin embargo, 
con tejas y tierra, para evitar su completa destrucción, y 
facilitar al par su descubrimiento, si en alguna otra ocasión 
convenia desenterrarlo de nuevo. 

CASA SEGUNDA. 

En el sentido de la calle señalada por la cloaca pró¬ 
xima, extendíase, sin duda, una de las líneas de esta cons¬ 
trucción, formando esquina con otra, donde se ostentaba 
su fachada principal. Hubieron ambas de medir, tal vez, 
sobre 35“,50 de longitud, y la extensión superficial de 
todo el edificio puede calcularse en más de 1.250,25 me¬ 
tros cuadrados, no incluyendo en este área los muros fo- 
rales, ni alguna crujía exterior, cerrada por los muros re¬ 
feridos, de la cual no podemos asegurar que careciese. 


Dábase entrada á este edificio por un atrio, que hacía 
indudablemente oficio de vestíbulo, cuya forma y dimen¬ 
siones quedaron señaladas al hablar del mosáico descubier¬ 
to el año precedente. (Véase el artículo I, párrafo m). De 
este atrio, y por medio de una galería de 2 m ,25 de ancho, 
pavimentada toda ella de mosaico, pasábase á derecha é 
izquierda á los departamentos de la crujía del mismo atrio, 
loscuales, en número de seis, se ofrecian simétricamente 
distribuidos á uno y otro lado, destinados quizás á servir de 
tiendas, donde los dueños de la casa dedicaban, por mano 
de sus esclavos, al comercio los productos agrícolas é in¬ 
dustriales obtenidos ó elaborados por aquéllos. 

Por sus dimensiones, colocación y decoración de 4*u pa¬ 
vimento, nos ha parecido una de estas salas el iriclinio , de 
que tratamos ya en nuestro anterior artículo. 

Atravesando la hermosa galería que, con la del atrio, di¬ 
vide en Bentido trasversal todo el edificio, penétrase en la 
suntuosa sala central—cuyo mosaico dibujamos en las pos¬ 
treras expediciones, — la cual hállase por sus cuatro lados 
rodeada de anchas galerías, extendiéndose sobre el eje cen¬ 
tral y á continuación del atrio referido. Dadas sus grandio¬ 
sas proporciones de ll m ,35 por 9 m ,18 y el espesor de los 
muros—que no pasa de 0® ,56 á 0 m ,60—lícita nos parece la 
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sospecha de que este espacio hubo de hallarse abierto y 
rodeado completamente de columnas, constituyendo en 
esta forma el peristilo principal destinado á recibir con toda 
la pompa y aparato de la dignidad y riquezas del dueño 
del edificio, la visita de los extranjeros. 

Inclínanos á sostener esta hipótesis la universal disposi¬ 
ción de las casas romanas; pero la circunstancia de existir 
aún, entre el mosaico y los muros, parte del revestimiento 
de mármol, que hermoseó tal vez los últimos, nos obliga á 
vacilar, autorizando la duda de si subiría realmente hasta la 
altura de maderas, ó si quedaría sólo el mencionado reves¬ 
timiento á la de un zócalo, que, sirviendo de asiento corrido 


alrededor, sustentara las columnas del peristilo , supuesto 
que nos parece, no obstante, más aceptable, y en la cual se 
armonizan fácilmente los expresados extremos. 

Mas de cualquier modo que se imagine esta parte del edi¬ 
ficio de que tratamos, nada puede concebirse más suntuoso: 
el rico pavimento de mosáico, alfombrado en rededor, don¬ 
de quizá se colocaron los muebles ; el zócalo, de trasparente 
mármol blanco revestido; las vistosas y elegantes colum¬ 
nas, distribuidas en los cuatro lados de la anchurosa estan¬ 
cia; las galerías, en fin, lujosamente pavimentadas y cerra¬ 
das por muros exornados de graciosos dibujos y brillantes 
pinturas, todo hubo de contribuir para dar á este aposento 


clásico de nuestros italicenses el deslumbrador y fantástico 
aspecto de la suntuaria oriental, donde la vida, grata á los 
sentidos, resbala dulcemente, gozando de aquella íntima 
complacencia, que tanto satisface al orgullo humano. 

Discurríase libremente por las galerías laterales del peris¬ 
tilo ,—anchas como la primera, de 2 m ,25,— entrándose á 
derecha é izquierda en dos grandes patios cuadrados, pavi¬ 
mentados de hormigón, cada uno de los cuales mide 9 m ,30 
de lado. No juzgamos despropositado el suponer, dadas es¬ 
tas condiciones, que hubieron de existir en los referidos pa¬ 
tios,— aunque con la debida separación de sexos, — las ha¬ 
bitaciones destinadas al uso ordinario de los esclavos, así 



PERALTA. — ENTRADA DE 8. M. EL REY EN LA VILLA, DESPUES DE LA REVISTA MILITAR DEL 23 DE ENERO. — (Croquis del Sr. PftdrÓ.) 


Digitized by 


Google 




































































































Jja Jlustuacion JSspañola y ^Americana. 


N.° Y 


como no tenemos tampoco por desatinado el supuesto de 
que las demas dependencias interiores se apoyaron sobre las 
paredes del fondo, á derecha é izquierda de los misinos pa¬ 
tios, según parece persuadir la distribución del edificio, el 
cual se halla dispuesto de tal forma, que, admitida la hipóte¬ 
sis apuntada arriba, eran sumamente fáciles y directos todo 
servicio y comunicación, así con los triclineo* como con el 
peristilo exterior principal, con las tiendas y el atrio, y, en 
una palabra, con los demas departamentos principales. 

Al frente del referido peristilo debieron abrirse tres puer¬ 
tas, una central, ó en el eje del mismo y de todo el edificio, 
y otras dos laterales, situadas á los extremos de los respec¬ 
tivos muros laterales. Dió tal vez acceso la primera á una 
galería trasversal, de 14 m ,35 de largo, por ,10 de ancho, 
y cada una de las restantes establecieron directa comunica¬ 
ción con su respectiva galería trasversal, quedando tres 
para cada uno de los patios de servicio, ya mencionados. 

Formaba la galería central , — de 14 ?n ,35,— parte de la 
que corría alrededor de otro peristilo interior, de mayores 
proporciones que el descrito, pero deninguna manera tan rico 
y ostentoso, pues que sólo estaba pavimentado de hormi¬ 
gón, sin muestras de haber tenido losas, economía natural 
en un patio de segundo orden, dedicado únicamente al ser¬ 
vicio ordinario. Distribúyense, en efecto, á derecha é iz¬ 
quierda de este peristilo interior, las alcobas principales y 
secundarias, y allí estarían probablemente la biblioteca y 
demas dependencias propias del solaz y expansión interna 
de la familia. Existen á la derecha cuatro salas gemelas, 
dos á dos, de 6 m ,10 por 4 ra ,50 las primeras y 7 m ,25 por 
4 m ,40 las segundas, todas ellas pavimentadas de mosaicos, 
señalándose en ellos claramente las alcobas y anteaicobas 
del jefe de la familia, de sh esposa y quizás de algunos de 
sus mayores hijos. Seis habitaciones cuadradas había á la 
izquierda, que hubieron de ser alcobas subalternas, ó ha¬ 
llarse destinadas á los usos indicados más arriba. 

Este edificio, que no hemos vacilado en considerar como 
un palacio, dadas su extensión y riqueza, estaba perfecta¬ 
mente distribuido en su plano horizontal, con habitaciones 
y patios rectangulares ó cuadrados, sujetos á rigurosa es¬ 
cuadra, y toda la disposición subordinada á un eje eurítmi¬ 
co y simétrico, cual si se hubiera construido la fábrica con 
arreglo á las más estrictas prescripciones del gran Vitrubio. 

La idea, pues, que de las viviendas italicenses teníamos 
concebida se ha confirmado plenamente por este nuevo ha¬ 
llazgo : edificadas las casas dé Itálica, más bien para sufrir 
los rigores del verano que las inclemencias del invierno, 
constaban sólo de un cuerpo, ó cuando más el bajo, que es 
principal, y de un ático, siendo esta la causa por la cual se 
extendían en la forma que dejamos notada. 

CASA TERCERA. 

Junto á la precedente, y con puerta á la misma calle, 
hubiérase podido desenterrar otra casa, de la cual sólo se 
lian descubierto, á última hora, dos habitaciones gemelas, 
con el pavimento de mosáico casi entero la una, y la otra 
con la misma especie de suelo, lastimosamente destrozado, 
razón por la cual sólo ha sido posible conservar el primero, 
defendido convenientemente por un vallado. 

CASA CUARTA. 

Acaso habría sido fácil empeño el de estudiar este edifi¬ 
cio, último de los descubiertos con las mismas condicio¬ 
nes con que nos ha sido dado examinar el segundo, si la 
Excma. Sra. Viuda de Vázquez, dueña del terreno, hu¬ 
biera podido abarcar con un inmenso cerco de tapia tan 
anchurosos monumentos, ó si hubiese multiplicado esta es¬ 
pecie de corrales en todo el olivar, hasta el punto de inuti¬ 
lizarlo por completo, lo cual habría importado bien poco, 
si el coste y la molestia de estos cercados no fueran en rea¬ 
lidad tan excesivos. 

Hemos, sin embargo, reconocido ademas del atrio de es¬ 
ta casa, embaldosado con losas cuadradas y triangulares, 
algunas de sus anchas galerías y el no menos extenso ojo 
abierto á las aguas pluviales, las cuales se recogían en un 
amplísimo algibe ( implurium ), único que nos ha sido dado 
medir y registrar á nuestra satisfacción y contentamiento. 

Hallábase revestido el gran vaso con un estuco, tan 
compacto y adherido á los muros, que ántes se han que¬ 
brantado éstos, que desprendido la más mínima partícula 
del enfoscado. Pasando por un estrecho canal inclinado, 
filtrábase el agua, posándose en el depósito, de donde se 
extraía por medio de un puteal que hubo sin duda de ser 
labrado en mármol y cuya huella áun se distingue en el i 
pavimento del patio, dándonos razón de su forma octogo¬ 
nal, no tan frecuente como la cilindrica. 

Dos salas gemelas, de cuyos pavimentos hicimos men¬ 
ción en el artículo precedente, se descubrieron asimismo, 
para volverse á enterrar casi por completo, exceptuando 
sólo una escuadra del mosáico de una de ellas. 

V. i 

Continuadas con empeño las presentes excavaciones, de¬ 
bidas á la iniciativa y á los recursos de un particular, aman -* 
te de nuestras joyas artísticas, no vacilamos en afirmar ( 
que habría sido más abundante en ejemplos la fructuosa I 
enseñanza que nos suministran los escasos restos de la en | 


otro tiempo rica y opulenta Colonia que tuvo la honra de 
ser madre de Teodosio y de Traja no, si tomando á su cargo, 
ya que no el Estado, á quien principalmente obligan las 
glorias del país, sino las corporaciones llamadas por su ór- 
den á promover su estudio y cuidar de su conservación, se 
hubiera ampliado la esfera de estos trabajos preparatarios, 
que abren fácil camino á ulteriores investigaciones. 

Ilabríanse descubierto de este modo edificios íntegros en 
su mayor parte, ya que no en su totalidad, ofreciendo á la 
contemplación de los inteligentes y de los doctos su múl¬ 
tiple y variada distribución, y con ella el exacto conoci¬ 
miento de la vida íntima de nuestros pueblos meridionales, 
durante la dominación romana, revelada toda entera, ádes¬ 
pecho de los siglos y de las vicisitudes de la infortunada 
Colonia Ttalicense. 

Demetrio pe i.os Ríos. 

REVISTA TEATRAL. 

I. 

Un drama de D. Manuel Fernandez y González, autor 
de Cid Rodrigo de Vivar , no podía menos de esperarse con 
cierta impaciencia, y de considerarse como una de aque¬ 
llas solemnidades literarias que no se repiten con frecuen¬ 
cia. Y ciertamente que la expectación estaba justificada : no 
son muchos los poetas dramáticos de cuyo ingenio puede 
esperarse que rebase, por excepción, los límites de la me¬ 
dianía, y todos imaginamos que cuando un individuo de 
esa perpétua minoría rompe el silencio, es porque tiene 
algo muy bueno que decir. 

Y en efecto, esc algo muy bueno lo ha dicho el Sr. Fer¬ 
nandez y González. En su drama La Muerte de Cisneros se 
reconoce el numen que inspiró su primera obra dramática, 
y se admiran bellezas y movimientos poéticos prodigados 
con la misma espontaneidad, aunque no con la misma tra¬ 
bazón y el mismo arte, que los que han concurrido al her¬ 
moso conjunto de aquella obra. 

No podemos decir, sin embargo, que el Sr. Fernandez y 
González haya dejado atras la meta adonde había llegado 
su ingenio dramático. Su segunda obra no sólo no aventa¬ 
ja (que esto era empresa difícil) á la primera, sino que es 
bastante inferior en su conjunto: quizá el asunto elegido 
por el poeta, ó por mejor decir, el personaje y el momento 
histórico que han sido esta vez objeto de su predilección, 
no sean de tan excelente virtud dramática como los que 
sirvieron de fundamento á aquella producción ; quizá el se¬ 
ñor Fernandez y González, enamorado de la grandiosa fi¬ 
gura de Cisneros, ha creido que bastaba por sí sola á llenar 
la escena, sin más que trazar con mano fuerte los rasgos 
de su fisonomía. Sea de esto lo que quiera, parécenos indu¬ 
dable que su última obra dramática, con ser una creación 
brillante de su ingenio, no es una composición comparable, 
en las condiciones superiores del poema escénico, á Cid 
Rodrigo de Vivar. 

El drama del Sr. Fernandez y González es un fondo per¬ 
dido en el que se destacan los rasgos de un vigoroso retra¬ 
to moral. La acción principal no está á la altura del perso¬ 
naje, no contribuye á desarrollar su carácter dramático. 
Aquellos amores imaginados por el poeta entrañan un Ínte¬ 
res harto exiguo y desligado de la situación moral de Cis¬ 
neros para llenar el cuadro en que ha de moverse una fi¬ 
gura histórica tan gigantesca. Pero en cambio, el colorido 
con que el poeta ha pintado esta figura es magnífico ; está 
lleno de energía y responde vigorosamente á la idea que 
tenemos concebida del gran Cardenal. 

El amor entrañable de la patria, el sentimiento austero 
del deber, el celo por conservar incólume la autoridad 
puesta en sus manos, la energía de un alma templada para 
la lucha; todo se refleja vigorosamente en la fisonomía dtd 
personaje histórico cuyo retrato ha trazado el Sr. Fernan¬ 
dez y González, y todo se dibuja con gran fuerza y con 
gran fibra dramática en el tercer acto de la obra, que es en 
el que se admira más el númen de este poeta. 

Por lo demas, La Muerte de Cisneros , en medio de esta 
falta de conjunto, de cohesión y de interes en la trama, y 
á pesar de que los personajes que se mueven alrededor de 
Cisneros, incluso el Obispo de Zamora, son de índole muy 
secundaria, está sembrado de grandes bellezas y descubre 
por todas partes un genio feliz que sabe condensar en un 
rasgo admirable la expresión de los íntimos movimientos 
del alma humana. 

Las bellezas de esta especie prodigadas en la composi¬ 
ción explican el éxito que ha obtenido en la escena y lo 
mucho que ha contribuido, á pesar de sus imperfecciones, 
La Muerte de Cimeros á sellar la reputación literaria de su 
autor, y el concepto de sus altas facultades dramáticas. 

La obra del Sr. Fernandez y González ha encontrado 
buenos intérpretes en el teatro Español, y ha sido ocasión 
de grandes plácemes justamente prodigados á Matilde Diez 
y Antonio Vico. 

II. 

Hemos asistido en el teatro Español á la muerte del gran 
Cardenal, narrada por un poeta de tanto aliento como el 
Sr. Fernandez y González. Vamos ahora á presenciar la 
agonía de otro grande hombre cuyas cenizas ha escarbado 


casi al mismo tiempo el númen de la dramática española, 
con mano, á la verdad, muy profana é irrespetuosa. 

El teatro Martin ha evocado la sombra. ¿qué decimos 

la sombra V el fantasma vano y reducido á la tenuidad más 
completa que se puede concebir, del inmortal Galileo. 

Tal es el título de un drama en un acto del Sr. Llofriu y 
Sagrera, representado recientemente en aquel coliseo, y 
concebido, sin duda con arreglo á las proporciones á que 
han de sujetarse las obras destinadas á los teatros de su 
especie. La composición es tan diminuta en el fondo como 
en las proporciones, y no se concibe por qué el autor ha 
creido preciso manosear la memoria de una entidad tan 
colosal como la del astrónomo italiano. 

Verdad es que el nombre del personaje le proporciona 
la ocasión de sacar á la vergüenza á un fraile fanático, so¬ 
bre cuyas costillas descarga, muy á gusto del público, el 
más terrible varapalo; pero esta receta, ya por demas ma¬ 
noseada, de producir efecto en el ánimo de una parte del 
auditorio, podía haberse utilizado sin necesidad de hacer 
intervenir á aquel varón preclaro en un asuntillo casero tan 
baladí como el de que se trata en la composición á que nos 
referimos. 

No merece ésta, por lo demas , ni exámen más detenido 
ni censura más severa. Está concebida y escrita como mu¬ 
chas de las obras escénicas que produce la adocenada fe¬ 
cundidad de nuestra decadencia dramática, y la mencio¬ 
namos como ejemplo de la manía en que han dado algu¬ 
nos autores de turbar la paz de los grandes sepulcros, y 
evocar, sin por qué ni para qué, los manes de los varones 
más ilustres. 

La muerte de Galileo, como la agonía de Colon y la de 
tantos otros genios inmortales que ciertos escritores poco 
piadosos suelen llevar á la escena de prisa y corriendo, y 
tan á la ligera que apenas consiguen identificar la persona¬ 
lidad augusta del difunto, son trabajos, por lo común, bien 
poco dignos del objeto que los inspira. Nos parecen el pue¬ 
ril alarde de quien hallando invencible la dificultad de le¬ 
vantar un coloso, se contenta con ponerle el dedo encima. 

Y hecha de paso esta observación, demos á Galileo por 
bien muerto, á condición do que no resucite otra vez para 
ahogarse en otro molde tan exiguo como el que le ha de¬ 
parado el ingenio, por otra parte muy apreciable, del señor 
Llofriu y Sagrera, y veamos cómo dos escritores por de¬ 
mas modestos han reducido á forma castellana una de las 
tragedias más célebres de Shakespeare, prefiriendo seguir 
con la posible fidelidad la inspiración de aquel gran inge¬ 
nio, á dejar reducida su obra, á imitación de otros auto¬ 
res, á una deplorable imitación. 

III. 

No se puede expurgar con poco tacto á Shakespeare sin 
exponerse á dejar incompleto y balbuciente el sentido de sus 
grandes y extrañas creaciones. La confusión de elementos 
que se observa en sus poemas dramáticos entre lo sublime y 
lo cómico, lo patético y lo chocarrero ; la movilidad ince¬ 
sante de su inspiración, la aglomeración de episodios que 
rompe á cada instante y embaraza el curso de la acción, 
son realmente el producto de un arte desordenado; pero sin 
esos contrastes inesperados, esos bruscos vaivenes y esas 
discordancias imprevistas de sentimientos, de lenguaje, de 
imágenes y de incidentes, que imprimen carácter tan extra¬ 
ño á las admirables composiciones de este poeta, no se sen¬ 
tiría con frecuencia toda la fuerza, toda la energía, toda la 
trascendencia de su númen creador: tan cierto es que en el 
desorden del genio como en el déla tempestad,todos los ele¬ 
mentos concurren á engrandecer la emoción de lo sublime. 

Así, por ejemplo, en la tragedia Romeo y Julieta, cuya 
traducción en verso ha merecido el aplauso del público en 
el teatro del Circo, las frías chanzonctas de los músicos que 
discurren en el aposento contiguo al lecho de muerte de 
Julieta, forman con esta escena de dolor un contraste que 
habla con gran elocuencia de la nada de la vida. Así en¬ 
cuentra el genio en el sentido complejo de la realidad, di¬ 
sonante por lo común á la acompasada timidez de la me¬ 
dianía, el sentido de lo grandioso. 

No siempre los traductores de Romeo y Julieta han creido 
compatible en absoluto, no ya con el gusto, sino con la 
vidriosa tolerancia de nuestro público, la fiel reproducción 
de esos contrastes extremos; pero es justo decir que en el 
conjunto de su obra han conservado el movimiento y la 
contextura del original en grado suficiente para hacer sen¬ 
tir al espectador, con su ingénita y ruda energía, las belle¬ 
zas incomparables de la tragedia. La escena famosa del jar- 
din entre Romeo y Julieta no ha perdido en manos de los 
traductores aquel admirable colorido de la pasión ingenua 
que imprime á estos y á tantos otros tipos de Shakespeare 
tan asombrQso sello de humanidad, y con el mismo acierto 
han interpretado el original en el magnífico pasaje en que 
el montcsco desterrado á consecuencia de la muerte de Te- 
baldo se entrega á la desesperación que le causa la idea de 
separarse de Julieta. Aquel dolor tan grande, tan infantil, 
tan inconsolable y tan fácilmente consolado, tan propio de 
un alma juvenil y de un amor sincero, sorprendido por la 
desgracia al llegar al borde de la felicidad, no ha desme¬ 
recido tampoco en la traducción. 
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También conserva su belleza la despedida de los dos 

amantes. 

Se ve en todos estos pasajes, y otros «pie no citamos, el 
tacto y el sentimiento de las bellezas del original con que 
los traductores han procurado, con éxito por lo común muy 
feliz i conservar lo que hay de universal en el genio dra¬ 
mático de Shakespeare, prescindiendo con razón de lo que 
en su genio literario hay de íntimamente nacional ó de in¬ 
compatible con las conveniencias de nuestra escena. Así, 
nos parece que estando su obra directamente destinada al 
teatro, han hecho bien en descargar á algunos de los ca¬ 
racteres de ciertos matices, dejándolos reducidos a los ras¬ 
gos generales. Quizá la figura do Julieta ha debido conser¬ 
varse tal como la ha imaginado Shakespeare, sin debilitar 
ninguna de las modificaciones de la pasión que hacen de es¬ 
te carácter dramático una de las creaciones más admirables 
del autor. Los traductores han conservado bien el colorido 
general; pero han atenuado por domas, d nuestro juicio, el 
combate moral de .Julieta entre el dolor que la ocasiona la 
muerte deTebaldo, inmolado d manos de Romeo, y la pa¬ 
sión que la avasalla. Este movimiento del ánimo es admi¬ 
rable en el drama de Shakespeare. El afecto antiguo, casi 
fraternal que profesa á Tebaldo, lastimado cruentamente por 
el hombre en quien la pasión de la joven no ve más que la 
causa generadora de toda felicidad, la obliga d exhalar un 
grito de indignación involuntaria Su amante es un mons¬ 
truo, un hombre injusto, un hombre fatal. 

Pero el ánimo de la joven pasa de esta impresión d otra 
más cruel; Romeo va d sufrir la pena de su delito, y la 
pena consiste en arrancarle de su lado. La pasión que las 
domina y se sobrepone d todas en el alma de Ja mujer re¬ 
cobra todo su imperio, y el instinto involuntario de la na¬ 
turaleza queda reducido al silencio. Es más; Tebaldo es 
un objeto casi culpable. ¿No es su muerte la que ha atraído 
sobre la cabeza de Romeo la terrible desgracia que va asu¬ 
mirle en la desesperación ? 

Creemos que los traductores no han acentuado bastante 
esta fluctuación del ánimo de Julieta, que tanto contri¬ 
buye en el original d dar colorido y calor de verdad d este 
tipo imponderable de la pasión virginal, y que la situación 
que precede á la despedida de los dos amantes se resiente 
de esta falta de movimiento de los afectos de Julieta. 

Fuerza es reconocer, sin embargo, que la traducción de 
este drama, hecha con el propósito de llevarlo d la escena, 
está pensada, como ya hemos indicado, con mucho tino; 
versificada con esmero, sin sacrificar á la presión de la for¬ 
ma la energía del original, y con el propósito, felizmente 
llevado d cabo, de dar d conocer, en la medida compati¬ 
ble con las exigencias del teatro moderno y del gusto de 
nuestros dias, una de esas maravillas del genio, que res¬ 
ponden á través de los tiempos al sentimiento universal. 

Añadiremos, puc3 es justo, que si la representación del 
drama de Shakspeare en el teatro del Circo ha sido, en lo 
general, poco satisfactoria, Elisa Boldun y el Sr. Calvo han 
suplido bien con su talento la desconsoladora medianía del 
conjunto. En más de una ocasión el público, y nosotros 
con él, hubiera deseado que la creación del gran trágico 
inglés, desprovista por el momento de entrañas de padre y 
madre, y de la hiel de mónteseos y eapuletos, no fuese más 
que un interminable arrullo de amor de Romeo y Julieta, 
y la escena del Circo una soledad poblada de las dos úni¬ 
cas almas de artistas capaces de expresar el sentimiento. 

Pero ¿d qué pedir gollerías? Contentémonos todos con 
haber visto' trasplantada á nuestra escena, y conservando 
con bastante fidelidad su sello original, la bellísima trage¬ 
dia de Shakspeare, y démonos por satisfechos si lo que ese 
poema encierra de más elocuente y exquisito lia encontra¬ 
do en el teatro del Circo acentos de pasión y de verdad. 

Pkrkgrin García Cadhna. 


ESTUDIOS SOBRE EL «GIL BLAS». 

(Conclusión.) 

Aquí el buen talento de Lesage le impulsó á crear, no 
de un golpe, pino paulatinamente, el tipo de Gil Blas , que 
no se presenta desde luego tal cual es, ni nos ofrece ras¬ 
gos característicos, sino que acomodaticio y dúctil, se adap¬ 
ta fácilmente á todos los cambios de la fortuna, dejándose 
arrastrar, casi sin resistencia, d los más punibles excesos, y 
secundando á veces el bien con idéntica parsimonia, sin 
que en el discurso de la obra ni reciba premio por sus bue¬ 
nas acciones, ni mucho niénos castigo por las malas. 

Aun cuando no dudamos en confesar que es necesario un 
gran conocimiento del mundo y de los hombres para pro¬ 
ducir una obra como la de que vamos hablando, todos 
aquellos que estén familiarizados con los grandes escritores, 
convendrán con nosotros en que para esta clase de trabajos 
no es necesario que el autor se sienta animado de esa lla¬ 
ma inmortal que comunmente se llama genio, y que por el 
contrario, hay ocasiones, como la presente, en que el talen¬ 
to mediano de su autor y su carencia de grandes y ardien¬ 
tes pasiones facilitan la popularidad de su obra, que des¬ 
arrollándose en una atmósfera inferior, Se halla á la altara 
de mayor número de inteligencias. 


Ilustración JSspañola y ^Americana. 


Antes de haber leído nosotros el Escudero Múreos de 
Obregon, (pie no es obra tan popular ni conocida como la 
de Lesage, nos chocaba altamente en el cuento con que la 
encabeza, la poco ingeniosa inscripción de la lápida que 
hallaron al pié de la fuente los dos estudiantes que : «ca¬ 
minaban juntos y d pié, desde Peñafiel á Salamanca», 
cuando cayó en nuestras manos la obra de Espinel y ha¬ 
llamos al frente de ella el mismo cuento que comienza con 
las mismas palabras, poco más ó menos, y cuyo tenor es el 
misino, hallamos aún más necia la antes citada inscripción 
con la cual instituye Lesage el epitafio latino Conditur unió , 
conditur unió , puesto para probar la pericia en este idioma 
de ambos estudiantes, premiando la de aquel que no juz¬ 
gando vana su repetición, como su atolondrado compañe¬ 
ro, comprendió por ella que si aquella era la tumba de los 
dos esposos, encerraba también en su centro una perla 
preciosa. 

Nos hemos detenido tanto en esta explicación para que 
se comprenda lo minuciosamente que en el comienzo de su 
obra copió Lesage á Espinel, de lo cual daremos áun al¬ 
gunas otras pruebas. 

El escudero principia la narración de sus aventuras con 
la historia del barberillo que Lesage intercala en el libro II, 
capítulo vil de su obra. Esta historieta, que el francés 
pone en boca del interesado introduciendo en ella las mis¬ 
mas personas y con los mismos ó muy semejantes nombres 
y posiciones que les da Espinel, contiene trozos enteros 
copiados de la obra de éste y que no señalamos aquí por 
no aparecer difusos (1). 

En esta misma historieta introduce Lesage la aventura 
de imitar un enamorado el maullido de un gato para que 
su amada le franquease la entrada en su casa, que Espinel 
cuenta en otro lugar de su obra. 

Invirtiendo acorta Jamante el escritor francés el relato 
dg las aventuras del escudero, da comienzo d su obra des. 
de el punto en que el otro cuenta salir de su patria, Ronda, 
para dirigirse á Salamanca d seguir sus estudios. Lesage, 
haciendo d su héroe oriundo de Oviedo, le obliga natural¬ 
mente d seguir distinto itinerario, sin que por eso dejen de 
ser unas mismas las aventuras ocurridas d ambos, hasta en 
sus más pequeños detalles, como sucede con la ocurrida 
al escudero en Córdoba con un petardista, que Lesage ó 
Gil Blas cuenta como pasada en Peñaíiel, y en la que ni 
áun se omite la circunstancia de ser dia de vigilia. 

También está tomada literalmente del libro de Espinel la 
aventura que sigue d la anterior, del arriero, que por que¬ 
darse d solas con la moza de quien se había enamorado, fin¬ 
gió haber sido robado amenazando con el tormento d los 
inexpertos mozalvetes que conducía, y obligándolos d huir 
en todas direcciones. Nadie abrigará la menor duda que la 
aventura de la cueva de ladrones fué inspirada d Lesage, 
parte por la terrible aventura que cuenta el Escudero le 
ocurrió en el monte, parte por lo que en otro lugar dice de 
otros ladrones, d uno de los cuales salvó él la vida en re¬ 
compensa de haber el ladrón guardado la suya; ni más ni 
niénos que en Gil Blas hizo con el capitán Rolando el cor¬ 
regidor de León, en agradecimiento de que éste había sal¬ 
vado d su hijo. 

Sin que vayamos á seguir paso á paso á Lesage en todos 
los lugares de su obra en que copió ó imitó d Espinel, tra¬ 
bajo tan monótono como estéril, pues basta lo apuntado 
para conocer cual fué la principal fuente en que bebió el 
francés para escribir su obra, señalaremos aquellos episo¬ 
dios que creamos genuinamente españoles, advirtiendo que 
desde la aventura del monte principia el autor del Gil Blas 
d caminar con más seguro paso, desentendiéndose y sepa¬ 
rándose de la obra que le servia de pauta, y volviendo á 
recurrir á ella siempre que lo juzgó oportuno. 

Las historias y episodios de 1). Pompeyo, D. a Mencía, don 
Alfonso, D. Gastón, I). a Aurora, D. ltogerio, etc., desde lué- 
go las reputamos por españoles, por más que nos sea impo¬ 
sible señalar sus autores, así como la novela Un casamiento 
por venganza la da francamente el autor como italiana. 

En la mayor parte de estas historietas se cometen erro¬ 
res y anacronismos que anotarémos en otro lugar, y que 
nos revelan que si bien Lesage tuvo gran habilidad para 
intercalarlos en su obra, se detuvo poco, y las copió dema¬ 
siado al pié de la letra, sin recordar ó advertir que unas 
eran posteriores, y otras anteriores á la época d que su li¬ 
bro se referia. 

I En la aventura ó chasco sucedido á Gil Blas en Vallado- 
lid con D. Rafael y su querida Camila, vuelve Lesage d 
copiar á Espinel, que cuenta otra aventura semejante suce¬ 
dida en Venecia con otra Camila hermosa y entretenida, 

¡ así como son también tomados del Escudero varios pasajes 
de la historia del mismo D. Rafael, sobre todo la tempes¬ 
tad en el mar; el arribo á la isla Cabrera; la cueva subter¬ 
ránea; el renegado de Argel, etc. En esta misma historia 
el episodio aquel del reconocimiento entre Morales, compa¬ 
ñero de Rafael, y su hermano, mayordomo del Conde de 
Montaños, nos trae involuntariamente d la memoria aquel 
otro entre los dos hermanos montañeses, que cuenta Cer¬ 
vantes en su libro, el uno que venía de sufrir esclavitud en 


(1) Véanse Gil Blas L.° II, c. VII, — Escudero, Descanso II, 
páginas 10, 17,18, 19 y 20, 


Argel, y el otro que iba de oidor á Méjico, ocurrido en la 
venta en que encontraron d L). Quijote. 

La historia de D. Rafael es, á nuestro juicio, un conjun¬ 
to de aventuras entresacadas de várias obras y que apare¬ 
cen únicamente ligadas por el protagonista, cuyo carácter 
y cuyas acciones varían hasta lo infinito, presentándonoslo 
ora como un consumado bribón; ora como un hombre li¬ 
bertino y valiente; ora como un cumplido caballero capaz 
de alternar en las cortes de los príncipes. 

AI introducir Lesage al héroe de su obra en la córte do 
Felipe III, halló ancho campo para lucir su erudición y su 
memoria, y explotando cuanto la historia, la anécdota y la 
literatura nos cuentan de esta época, formó un relato mán 
brillante que verdadero, introduciendo en su obra algunas 
de laR celebridades contemporáneas, entre ellas d la célebre 
comedíanla querida de Felipe IV y madre del segundo Don 
Juan de Austria, que unos dicen apellidarse la Calderonn, 
por la perfección con que representaba las comedias de 
Calderón, y otros más acertadamente por haber sido queri¬ 
da del célebre favorito D. Rodrigo Calderón, personaje que 
introduce también Lesage en su obra, y del que nos hace 
una pintura bastante aproximada d la verdad. 

En la Historia de la Comedia , de Pellicer, se nombra á 
esta comedianta María Calderón, citándose la coplilla aque¬ 
lla que sobre el nacimiento del bastardo del Rey se compu¬ 
so , y es la siguiente : 

Un fraile y una corona, 

Un duque y un pendolista, 

Anduvieron en la lista 
De la bella Calderona. 

Temiendo hacernos difusos, pasaremos por alto otros mu¬ 
chos lugares de la obra d que pudiéramos libremente apli¬ 
car nuestras observaciones, llegando de un golpe d la his¬ 
toria de Escipion. 

Si en nuestra mano hubiera estado, antes de emprender 
este trabajo hubiéramos leído cuantas obras hayan podido 
prestar materiales á Lesage para escribir la suya, y poder, 
como podemos ahora, señalar con el dedo los pasajes que 
hubiera copiado de ellas. La historia de Escipion, como di¬ 
jimos de la de D. Rafael, nos parece formada de trozos di¬ 
versos, no muy sólidamente unidos los unos d los otros, y 
que componen un conjunto más brillante que verdadera¬ 
mente ameno. 

Anda por España una obrilla posterior á la mayor parte 
de nuestros libros de aventuias, titulada Estebanillo Gonzá¬ 
lez , y de la cual copió Lesage en su Historia de Escipion las 
graciosas y truhanescas aventuras del jugador que se iba ú 
embarcar y su criado le llevaba robado el equipaje, fingien¬ 
do, cuando se vió sorprendido, que lo conducía al muelle, 
y la de su entrada en el palacio del arzobispo de Sevilla, 
donde queriendo los pajes de su ilustrisima divertir d su 
amo, representaron una comedia en la que Escipion, ó Es- 
tebanillo, hacía el papel del rey niño de León, y en medio 
de la representación se escapó, llevándose el rico traje do 
terciopelo recamado de plata, y la corona adornada con 
perlas que le habian vestido. 

Cuando á la muerte de Felipe IIÍ vuelve Gil Blas d la 
córte y alcanza el favor del Conde-duque, hallándose mez¬ 
clado en las intrigas de su vida privada, Lesage, tal vez 
sin notarlo, incurre en el reparable error de hacernos apa¬ 
recer tétrica, fría y silenciosa, la alegre, brillante y galana 
córte de Felipe IV. Sin duda el escritor francés en vez de la 
de España, nos pintó, sin echarlo de ver, en esa parte de su 
obra la córte de Francia en los últimos años del largo reina¬ 
do de Luis XIV, cuando este rey, viejo, achacoso, lleno de 
disgustos y supeditado á una beata, quería modelar su cór¬ 
te por su humor, su aparente devoción y tardío arrepenti¬ 
miento. 

En esta parte de su libro, Lesage no encomienda á su 
héroe más que la narración de los hechos presenciales, sin 
que d él vuelva á sucederle ninguna verdadera aventura; 
pues no pueden llamarse tales ni su viaje d Toledo de órríen 
del Conde-duque para conducir á la córte a Laura y su liija 
Lucrecia, hecho que hallamos relatado con muy pocas al¬ 
teraciones en la Historia de la Comedia , que hablando de 
las tres hermanas Ana, Feliciana y Micaela Andracle , lla¬ 
madas las gracias por su habilidad en el baile, la decla¬ 
mación y el canto, dice que fué un sobrino del Conde- 
duque á buscarlas al mismo Toledo para conducirlas d 
Madrid; ni la más ó inénos parte que tuvo en la educíxcion 
y reconocimiento de D. Enrique de Guzman, bastardo del 
favorito, hecho también histórico, como todos sabemos. 

En esta parte de la obra, y como si se hubiera agiotado 
en Lesage la inventiva ó no encontrdra materiales á mano 
de que poder aprovecharse, se ciñe demasiado á los }\ odios 
verídicos, siendo la parte de su libro más instructi v^a, si 
bien la inénos amena, y no reflejándose en ella, ni ái Jn 
léjos, como ya dejamos advertido, las intrigas, las aventu¬ 
ras galantes, los escandalosos amores que tan célebre hi¬ 
cieron el reinado del último Felipe de la casa de Austria, 
ni se hace mención de las notabilidades literarias y ai*t ícti¬ 
cas que lo engrandecieron. Fuera prudencia, ignora nei a ó 
realismo, Lesage omite hablar de las anécdotas contempo¬ 
ráneas y tratándose de un rey tan galante, amable y velei¬ 
doso como Felipo IV, habla de él con cierta clase ele re*. 
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peto muy parecido al temor, y que nos hace sospechar si 
los franceses, acordándose de San Quintín, creerían seguir 
viendo en los reyes de España el espectro de Felipe II. 

Para relatarnos la desgracia, enfermedad y muerte del 
Conde-duque, no tuvo que hacer Lesage más que copiar la 
relación de estos hechos impresa en Lima en el año 1G46, 
y de la cual discrepa muy poco la suya. 

Con la vuelta a Liria de Gil Blas, su segundo himeneo 
con Dorotea y la educación de sus hijos, da Lesage feliz y 
concienzudo término á su trabajo, cuya acción concluye 
en 1648, contando cincuenta y dos años el protagonista y 
habiéndose ya hecho acreedor á la tranquilidad y descanso 
que le espera en su ancianidad. 

Sin duda alguno de nuestros malos prosistas del si¬ 
glo xvm, creyendo inconclusa la obra, é imperfecta si no 
se dejaba á Gil Blas muerto y enterrado, mal aconsejado 
por su vanidad y su impericia, añadió á la magistral obra 
de Lesage ese necio trozo que con el título de continua¬ 
ción aparece en las ediciones mas modernas y cuyo empa¬ 
choso estilo y brutales y mal coordinadas aventuras tanto 
desdicen del texto de toda la obra, y del carácter de Gil 
Blas, sobre cuya anciana cabeza hace llover el continuador 
de sus aventuras inmerecidas desgracias. 

III. 

Ya dejamos indicado en otro lugar de este artículo que 
más de una vez se olvidó Lesage de la época á que se refe¬ 
ría su obra, incurriendo en los errores consiguientes á es¬ 
te olvido, que procurarémos apuntar en esta última parte 
de nuestro trabajo, asi como también las muchas bellezas 
en que abunda y que sirven de feliz contrapeso á cualquier 
error que en ella hallemos. 

Después del personaje de Gil Blas, feliz creación de Le¬ 
sage, á pesar de los defectos que dejamos apuntados y que 
hacen su carácter bastante inverosímil, la figura mejor di- ! 
bujada de toda la obra es la de Fabricio, amigo de (íil Blas, 
por más que nos parezca algo violento el salto que el autor 
le hace dar desde criado del administrador del hospital y 
aspirante á este puesto, á poeta gongorista. Fuera de este ' 
lunar, y aunque algo afrancesado el tipo, es uno de los ca¬ 
racteres mejor sostenidos de toda la obra, y en el cual Lesa¬ 
ge luco su talento malicioso, sin tocar en la mordacidad, 
filosófico y observador. 1 

El poeta imprevisor, audaz é impresivo que dejándose 
arrastrar por sus inclinaciones y por su ingenio lleva una 1 
existencia precaria, mas feliz é independiente, tratando con 
la misma familiaridad ¿ los grandes que á los pequeños, es 
un tipo harto universal, y en todos los tiempos las grandes 
córtes nos ofrecen infinitos ejemplares de tan precioso ori¬ 
ginal, habiendo Lesage andado acertadísimo en el elegir el 
suyo, en el que tan bien caracterizadas están las glorías y I 
decepciones, las ventajas y contrariedades que encuentran 
en el mundo las medianías. Cuando Gil Blas se halla con él 
en Madrid y el poeta le cuenta sus triunfos y la nueva sen¬ 
da que ¿ la literatura, y áun ¿ la lengua castellana, que¬ 
rían abrir Gongora y sus discípulos, son felicísimos los jui¬ 
cios y observaciones que por boca de Gil Blas hace el au¬ 
tor, tanto que no se concibe cómo á renglón seguido incur¬ 
re en el error garrafal de citar juntos á Cervantes, Lope y 
Solís, siendo así que en la época a que se refiere esta escena, 
1617, Lope de Vega contaba ya cincuenta y cinco años, 
Cervantes había muerto el anterior, y Solís áun no habia 
nacido. Ademas, si bien Cervántes y Solís puede'n pasar, 
áun cuando no exista punto de comparación entre ellos, por 
nuestros dos mejores prosistas, no así Lope, qué si no fué 
gongorista por enemistad con el poeta cordobés, su estilo, 
tanto en prosa como en verso, es á veces tan refinado y 
culto como el del mismo jefe del culteranismo. 

Son genuinamente españolas y arrancadas del natural, 
las figuras del canónigo Cedillo, su ama, la Sra. Jacinta y 
el administrador del hospital, el Sr. Manuel Ordoñez, amo 
de Fabricio, que al contarle Gil Blas á su paso por Valla- 
dolid los triunfos literarios de su antiguo criado, le dirige 
la saladísima y gráfica pregunta: n¿Y cómo lo pasa con 
su panadero? cuya intencionada socarronería basta á ca¬ 
racterizar ¿ un personaje cuyas inclinaciones, vicios, virtu¬ 
des, edad y posición nos revela esta sola frase, que Lesa¬ 
ge, por mucho talento que le concedamos, no pudo inven¬ 
tar , ni hacer más que copiarla del natural. 

Y ¿propósito de copiar del natural, recordamos ahora 
que en el episodio de D. Matías de Silva, tipo más bien 
francés que español de la nobleza contemporánea de Lesa¬ 
ge , y del cual hallamos tantos ejemplares en las Memorias 
é historias de aquel tiempo, cuando su rival D. Lope de Ve- 
lasco le envía un cartel de desafío, que le entregan al ama¬ 
necer; contesta con sin igual pachorra al enviado: «Hijo, 
yo nunca me levanto hasta mediodía aunque me conviden 
para la mayor diversión del mundo; mira ahora si me le¬ 
vantaré á las seis de la mañana para ir ¿ reñir. Dile á tu 
amo que como me espere hasta las doce y media en el sitio 
que me dice, seguramente nos verémos en él; dale esta 
respuesta.» Y diciendo esto volvióse á echar, y tardó muy 
poco en quedarse de nuevo dormido. 

Pues bien; esta respuesta, que revela un valor á toda 
prueba y un gran desprecio de la vida, está copiada casi al 
pié de la letra de otra que en iguales circunstancias dió 


D. Gabriel Zapata, citada por Espinel en el prólogo de su 
obra, y cuyo tenor es el siguiente : 

<tDecidle á vuestro amo, que digo yo que para cosas 
que me importan de mucho gusto no me suelo levantar has¬ 
ta las doce del dia, ¿que por qué quiere que para matarme 
me levante tan de mañana?» 

Y volviéndose del otro lado se tornó á dormir. 

Hemos copiado ambos pasajes, no con ánimo de rebajar 
el mérito de Lesage, sino por el contrario, para manifestar 
con cuánta habilidad se aprovechaba de aquellos rasgos de 
ingenio, de valor, de cortesanía, que podían añadir belleza 
y propiedad á su obra. 

En la Historia de D. Pompeyo de Castro, que hemos se¬ 
ñalado como una de las muchas con que el autór del Gil 
Blas enriqueció su obra, incurre en el craso error de dar 
por sentado que en aquella época (1614) todo lo ménos, era 
Portugal un estado aparte, y tenía un rey independiente de 
la córte de España, diciendo el mismo D. Pompeyo, que 
gozándose aquí una paz octaviana, habia pasado al vecino 
reino y peleado en Africa. Todos sabemos en qué tiempo 
ocurrieron las guerras de Africa, hechas por los portugue¬ 
ses, y cuán desgraciado fin tuvo el infeliz rey D. Sebastian, 
que pereció ó cayó prisionero en la batalla de Alcázar-Qui- 
rir en 1578, sin sucesores, y cómo Felipe II se llamó su 
heredero y consiguió, no de la manera más noble ni sabia, 
unir á la suya la corona de Portugal, que volvió á llamarse 
independiente bajo Felipe IV. Sin duda Lesage tomó esta 
historieta de alguna de las infinitas comedias que nuestros 
ingenios españoles escribieron sobre Portugal, cuando uni¬ 
do á nuestro reino consideraron como nacional su historia 
y su literatura, y con sus felices creaciones nos familiarizan 
con sus grandes hombres; y sin considerar el anacronismo 
en que incurría, le sedujo su interesante asunto y la colocó 
á la ventura en su obra. También en la Historia de Doña 
Mencía se dice que su esposo D. Alvaro habia pasado hu¬ 
yendo á Portugal, y desde allí a Fez, donde peleando por 
las armas portuguesas se creyó haber perecido. En este re¬ 
lato incurre Lesage en el mismo error que en el pasado, 
pues tanto D. Pompeyo como D. Alvaro aparecen harto 
jóvenes en su historia para que pudieran haber peleado en 
Africa por las armas portuguesas, cuando, según dejamos 
apuntado, la última y desgraciada batalla contaba treinta 
y seis años de fecha, y no es á ella á la que se alude en las 
historias de estos caballeros. 

También el padre de D. a Aurora de Guzman contaba á 
Gil Blas sus batallas de Portugal, sin que aquí el autor in¬ 
curra en error ni anacronismo, tanto por la avanzada edad 
de este caballero, cuanto porque las guerras á que se referia 
debían ser las que sostuvo Felipe II con el prior de Grato, 
que le disputaba la posesión de este reino. 

Tratándose de D. Pompeyo, es acertadísimo cuanto este 
caballero dice de los comediantes de Madrid, que sin duda 
era igualmente aplicable ¿ los de Francia, y en el juicio 
critico que hace de la actriz que acababa de representar la 
tragedia La Reina de Cartago , sin duda se hace referencia 
á la célebre comedianta Angela Dido, que debió su sobre¬ 
nombre á la perfección, según el gusto de la época, con que 
representaba á esta desdichada reina. 

Sin que llevemos nuestra meticulosidad hasta el punto de 
hacer observar que la época en que Lesage nos pinta con 
tan subidos colores la vida privada de los comediantes y 
comedí antas de, Madrid era la misma en que las censuras 
eclesiásticas estaban á punto de mandar cerrar los teatros, 
habiéndose prohibido el baile y canto en las representacio¬ 
nes, dirémos que uno de los trozos más interesantes de la 
obra es el que trata de este asunto, sin que el parecido que 
hallamos entre las heroínas de teatro que nos pinta el autor 
de Gil Blas y las comediantas que florecieron en aquella 
época, nos haga desistir de la idea que ya dejamos apunta¬ 
da, de que bajo sus nombres se aludia á las actrices france¬ 
sas de la época en que se escribía la obra, como claramente 
lo indica la especie d« advertencia puesta al frente de ella. 

El carácter de Laura, amada de Gil Blas y criada de Ar- 
senia, tiene demasiado parecido con las graciosas y desco¬ 
cadas camareras de las novelas de Mariraux para que nos¬ 
otros dudemos en señalarla como uno de los muchos tipos 
franceses que Lesage reprodujo en su obra. 

Al contarnos Gil Blas su asistencia en Valencia á la re¬ 
presentación de una tragedia, se olvidó sin duda el autor 
del aspecto horrible de los teatros, séanse corrales, donde 
en España se hacían las comedias, y nos habla de palcos y 
lunetas, ni más ni ménos que si se tratara de alguna repre¬ 
sentación en la córte del gran rey, cuando por aquel tiem¬ 
po, y en el mismo Madrid, en los dos teatros de la Cruz y 
del Príncipe no habia más localidades que los aposentos 
para las damas y los grandes que asistían casi de incógnito 
á la comedia, los desvanes, que se dieron en llamar la Ter¬ 
tulia, de Tertuliano que leían en los intermedios los sacer¬ 
dotes, sabios y personas graves que en ellos se reunían, el 
patio, ocupado por los mosqueteros y demás gente menuda, 
y las barandillas, donde se colocaban aquellos caballeritos 
y gente alegre que asistían á aquel sitio á algo más que ver 
hacer la comedia. 

No dudando, como no dudamos, de la erudición de Le¬ 
sage y del profundo conocimiento que tenía de nuestra 
literatura, apénns podemos perdonarle los desaci rtos que 


comete al hablar de nuestros más grandes escritores, y lo 
lastimosamente que confunde las fechas en que florecieron. 
Decimos esto a propósito de la conversación que sobre la 
tragedia representada en Valencia nos cuenta Gil Blas 
haber sostenido algunos caballeros y literatos en presencia 
de un madrileño, que impacientado de oir á los valencia¬ 
nos elevar á su autor sobre todos los ingenios españoles, y 
áun querer colocarlo entre los dioses, prorumpe inopinada¬ 
mente en un elocuente apostrofe dirigido á Lope y Calde¬ 
rón , cual si ambos se hallaran ya gozando los honores do 
la posteridad, siendo así que en aquella fecha el primero 
se hallaba en el pináculo de su gloria, siendo adorado del 
pueblo y honrado de la córte, y el segundo, que apénas 
contaba diez y nueve años, no habia aún tenido tiempo de 
alcanzar la celebridad que consiguió más tarde. 

Por poco familiarizados que estemos con la literatura 
francesa del siglo en que escribía Lesage y con las costum¬ 
bres públicas y privadas de la Francia, de las que aquella 
era tal vez áun el pálido reflejo, sabemos lo bastante para 
excusar los desmoralizadores cuadros que nos ofrece en su 
obra, y el que en toda ella apénas lleguen á cuatro las mu¬ 
jeres honestas y virtuosas de que el autor nos habla, y 
éstas las bosqueja tan vagamente, que parece darnos á 
entender le era peregrino el género. En corroboración de 
lo dicho, citarémos á Serafina, esposa de D. Alfonso de 
Leiva, las dos mujeres de Gil Blas, Antonia y Dorotea y 
D. a Elena de Galisteo, la única cuya virtud es digna de 
premio, puesto que sabía sacrificar sus afectos en aras de 
sus deberes; bien es verdad que este tipo no lo creemos 
creado por Lesage, como tampoco nos parece suya origi¬ 
nal, como ya hemos apuntado, la historia de D. Gastón de 
Cogollos. 

Los señores de Leiva, padre é hijo, aunque personajes 
secundarios, están bien sostenidos y son recomendables por 
su carácter noble, generoso y agasajador. 

Estos son, á nuestro juicio, los más culminantes eirores 
que hallamos entre las infinitas bellezas que hacen del libro 
de Lesage una obra inmortal, y que nos ha parecido opor¬ 
tuno apuntar, sin más objeto que llamar la atención de 
nuestros eruditos españoles y empeñarles en un trabajo 
sobre este mismo asunto, mas serio y concienzudo que el 
que nuestra insuficiencia nos ha permitido hacer. 

Si se hiciera una nueva edición del Gil Blas , con sábias 
y eruditas ilustraciones, descartando la obra de la ridicula 
continuación que tanto la afea, y del pretensioso prólogo 
ó dedicatoria de D. Joaquín Federico IsRalps, que tanto 
ofrece y cumple tan poco, contentándose con negar porque 
sí, que Lesage sea el autor de Gil Blas de Santillana , sin 
dar poderosas razones que apoyen su aserto, ni haber hecho 
un profundo ostudio del libro de que se ocupa, y que le 
hubiera revelado que su índole y sus principales personajes 
están animados del espíritu peculiar á la literatura france¬ 
sa, creemos que esta edición sería un estimable obsequio á 
las letras y una útil enseñanza á la posteridad. 

Rakakl Luna. 


UH SUEÑO DORADO. 

PRIMERA PARTE. 

PRELUDIOS DEL SUEÑO. 

III. 

Volvamos al pueblo de Ix. 

Era una noche apacible y tranquila como la superficie de 
un lago norizado por la brisa. 

Los habitantes del pueblo de Ix.que raras veces veian 

las estrellas, no porque éstas se ocultasen á ellos, sino por¬ 
que ellos se recogían ¿la última mirada del sol, formaban 
corrillos por las calles y hablaban animadamente entre sí. 

Era el tercer dia de la feria, y durante estos tres dias todo 
era diversión y movimiento. Pero la noche que nos ocupa 
tenía un aliciente más para aquel pueblo, y sobre todo para 
Carolina. La llegada de Juan. 

Juan llegó, en efecto; fué el rey de la fiesta, y ya supon¬ 
drán VV. que Carolina fué la reina. El baile duró animadí¬ 
simo hasta las doce de la noche, hora en la cual hubiera si¬ 
do ya escandaloso continuarlo, y cada cual se fué por su 
lado. 

Nosotros los dejaremos marcharse á sus respectivas casas; 
pero como no tenemos ganas de recogernos todavía, segui- 
rémos una animada comparsa, por decirlo así, que, llevan¬ 
do por música una guitarra, habia salido ya del pueblo. 

Esta alegre reunión se componía de diez ó doce jóvenes 
trabajadores de aquellas campiñas, cinco ó seis muchachas 
del mejor carácter, y dos ó tres madres á quienes el paseo se 
les hacía tan penoso como agradable era para los otros. 

El pretexto de la excursión era acompañar á Carolina, que 
habitaba en las afueras del pueblo; pero el verdadero moti¬ 
vo no era otro que el dar cada uno un paseo con el querido 
objeto de su corazón. 

Carolina, dulcemente apoyada en el robusto brazo de Juan, 
descansaba sobre él como un ramo de azahar sobre el tron¬ 
co de un roble, y ambos, separados por completo del resto 
de los acompañantes, camiuaban impulsados por el amor 
más puro y ménos egoísta, 
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— ¡Ah! dijo ella — rompiendo aquel poético silencio que 
ni aun las mismas auras se atrevían ¿interrumpir:—¡si 
comprendieras lo que me aflige tu ausencia no permanece¬ 
rías tanto tiempo lejos de mi! 

— Ya sabes que no está en mi mano el poder secundar 
todos mis deseos. 

— Espero, sin embargo, que ahora te quedarás en el pue¬ 
blo por algunos dias. 

— Seis meses lo menos. 

— ¡Que Dios te oiga! 

—¿Y tus padres? ¿Siguen siempre en la misma idea de 
no aceptarme por yerno ? 

— lie hecho cuanto es imaginable para convencerlos de 
que toda infundada oposición es inútil, pero nada he podi¬ 
do obtener. Su idea, por lo demas, es hija del gran depeo 
(pie tienen de verme feliz, y cuando se convenzan de que 
solo puedo serlo á tu lado, cesará toda oposición. 

— Pero, ¿cuál es el pretexto que oponen á nuestro enlace? 

— Tú eres muy joven todavía, .luán. 

— Lo que tú quieres decir es que yo nada poseo,—se 
apresuró á decir el amante, envolviendo la respuesta en una 
amarga sonrisa. 

—Te engañas en cuanto ¿ eso ; tú tienes mucho ; el por¬ 
venir te pertenece : tus padres son ricos, los mios no son po¬ 
bres, y uniendo nuestras pequeñas fortunas tendremos lo 
snliciente para pasar una existencia desahogada y hasta en¬ 
vidiable. 

— Pero si yo fuese rico, á la primera palabra que hubie¬ 
ra dicho á tus padres esta mano me perteneceria, exclamó 
estrechando la de Carolina. 

— O no,—respondió la joven retirándola;—mis padres 
no me sacrificarían nunca, y si lo intentaran en un exceso 
de mal entendido cariño, yo no aceptaría por esposo á nin¬ 
gún hombre que tú no fueras. 

— Perdóname, Carolina ; soy feliz, y procuro por medio 
de los más tristes pensamientos, hacerme desgraciado. 

—Ya lo veo. Y ahora que hablas de riquezas y de decla¬ 
raciones, ¿sabes quién durante tu ausencia me ha ofrecido 
su mano, y con ella toda su fortuna? 

—¿Quién?—gritó Juan con tal fuerza que el eco repitió 
varias veces la misma pregunta. 

—Tu vecino. 

—¿Don Juan? 

— El mismo. 

—¿Y cuál fué la respuesta? 

— Preguntándomela me ofendes. De ningún modo hu¬ 
biera aceptado de nadie ese amor que solo tú me puedes 
ofrecer. En cuanto al D. Juan en cuestión, su fisonomía me 
es tan repugnante, tan antipática, que ni áun por compa¬ 
sión siquiera le hubiera dado una sola esperanza. 

— Y él ha osado. ¡Miserable! 

— El hombre puede pedir todo lo que le parece, y está en 
la mujer honrada el saber lo que le es lícito permitir y lo 
que á toda costa debe rehusar. 

Juan no añadió una sola palabra, ni Carolina amplió la 
frase. 

En aquel momento, la luna que hasta entonces había 
brillado con toda su luz, se cubrió con un velo de gasa. 

Movidos por un mismo sentimiento, ambos amantes se 
lanzaron una furtiva mirada, como si aquella veladura del 
astro de la noche se asemejára á la madre que baja dis- 
traidamente los ojos hacia el suelo para dejar á su hija que 
pueda alzarlos al rostro del joven que la adora. 

Ambos se miraron, repetimos, con tal expresión, con tal 
intensidad y con tanto amor, que si el que esto relata hu¬ 
biera querido esperar algo de la hermosa Carolina, se hu¬ 
biera convencido hasta la evidencia de que nada podia es¬ 
perar. 

Así caminaron unos veinte pasos; romper el silencio era 
romper una cadena de poéticas contemplaciones. Cuando 
las almas se hablan, la lengua enmudece avergonzada de 
no poder decir en un inmenso discurso todo lo que dicen 
los ojos en una sola mirada. Pero si la senda de la dicha 
puede ser interminable, no lo era ciertamente la que ellos 
, habían tomado, y cuando quisieron hablar llegaban al tér¬ 
mino de la expedición. 

¡Qué cambio de escena! 

Reunidos todos á la puerta de la casa de Carolina, las 
frases poéticas se convirtieron en : ((buenos noches»; uque 
descanses»; ((mañana vendremos por tí para ir á paseo»; 
dtantas memorias á tu madre», etc., etc. 

Todas las amigas se besaron mucho, es verdad, pero el 
céfiro que se encargó de recoger los ecos de todos aquellos 
ósculos Iob derramó por el aire como las hojas de un árbol. 

Sólo uno hubiera podido depositar en el seno de una flor; 
pero ni ese podia oirse ni él hubiera podido recibirlo. 

El beso de un puro amor no tiene eco más que en el co¬ 
razón de la que lo recibe y en el alma del que lo da. 

IV. 

Una visita inesperada. 

Perdónenos el lector si lo hacemos envejecer un poco. Se 
trata sólo de unos tres meses, que son los que han trascur¬ 
rido desde el capítulo anterior al presente. 

Durante este tiempo, Juan, que se creía el rey de aquel 
pueblo, tuvo que convencerse de que no lo era. 


JluSTRACIOH J3sPAÑ0LA y y^MEfllCAKA. 91 


Ocurría, por ejemplo, una función de iglesia que termi¬ 
naba con procesión, y Juan era el llamado á llevar el es¬ 
tandarte; pjro si por casualidad aparecía en el templo Don 
Juan, todos entonces se apresuraban á ofrecérselo, y Juan 
se quedaba sin él. , 

Si se trataba de una suscricion, D. Juan era el primero 
que se inscribía; y como daba él sólo por todos los demás, 
su voto prevalecía sobre el de los otros, como siempre se 
ve con más facilidad desde lejos el campanario de lina 
! glesia que los techos de las cabañas que la rodean. Una 
escena inesperada fué, sin embargo, la que vino á poner al 
eohno la envidia del aldeano, y á hacer que Su inocente ve¬ 
cino le fuera el más detestable de todos los hombres. 

S. A. R. el Príncipe heredero habia acordado, pues asiera 
grato ásu real voluntad, hacer una ligera visita á los pue¬ 
blos circunvecinos, y habia decidido pasar un entero dia en 
el de Ix, tanto le habían ponderado la extrema felicidad de 
aquellos campesinos. 

Preparáronse, pues, grandes festejos, y la voz pública 
designaba á Carolina para entregarle una hermosísima co¬ 
rona de flores, y á Jufin para recibirle, pues él era el único 
que habia estudiado en Madrid el modo de recibir . 

Pero desgraciadamente para el agraciado, la Junta, que 
se componía de los señores Cura, Alcalde y Médico del 
pueblo, acordó estar conforme con la voz pública en cuan¬ 
to á la primera parte, pero que se veia obligada á desoiría 
con respecto á la segunda, en atención á que nadie mejor 
que D. Juan, por su talento y práctica de las cosas del 
mundo, podia llenar esta difícil misión, y al efecto le pi¬ 
dieron su casa para hospedaje del regio huésped. 

D. Juan no sólo se brindó á todo, sino que para no per¬ 
judicar los fondos municipales se ofreció á cubrir de su 
propio bolsillo todos los gastos, asegurando al municipio 
que el Príncipe no se arrepentiría de haber hecho aquel 
viaje. 

Halagado por tan seductoras esperanzas, el pueblo espe¬ 
ró tranquilo y satisfecho la llegada del presunto monarca 
español. 

Su entrada se habia fijado para el domingo próximo, y el 
sábado en la noche nada se habia preparado. 

Juan saltaba de gozo, y la Junta no sabía qué pensar. 
En cuanto á la gente del pueblo, sucedía una cosa muy 
particular: la mayoría estaba afligida y cabizbaja, pero los 
jóvenes más robustos y trabajadores miraban aquella tris¬ 
teza con una cierta sonrisa de compasión. 

Como de costumbre, al aparecer las estrellas desaparecie¬ 
ron los habitantes del pueblo de Ix, y se cerraron las puer¬ 
tas de las casas. 

Juan se metió también en la suya, y se echó á dormir á 
pierna suelta, saboreando en sueños el inefable placer que 
le esperaba al dia siguiente con la completa derrota de su 
adversario. 

La Junta, que no podia dormir, se dirigió á la casa de 
D. Juan, y éste la recibió en el patio, preguntándola a qué 
debía el honor de aquella visita oficial. 

—Mañana llega S. A.,—dijo el Alcalde. 

—Ya lo sé. 

—Y nada se ha hecho aún. 

—También lo sé. 

—Venimos, pues, á que nos aconsejéis,—añadió humil¬ 
demente el Sr. Cura*. 

—¿Y me prometéis, bajo vuestra palabra de honor, se¬ 
guir el consejo que os dé?—preguntó el rico señor. 

—Lo prometemos,—se apresuró á contestar el Médico, 
que habia comprendido mejor que sus compañeros la utili¬ 
dad de no perder un solo minuto oponiendo el menor obs¬ 
táculo. 

—¿Y vosotros me la dais también?—volvió á insistir. 

—Os la damos,—le respondieron. 

—En ese caso, amigos mios, yo os aconsejo que repo¬ 
séis para estar mañana dispuestos á todo lo que se ofrezca. 
Idos á acostar, y no penséis más en el asunto. 

Los individuos de la Junta se miraron con sorpresa, pe¬ 
ro la palabra de honor estaba dada, y no podian faltar á 
ella. En su consecuencia, auguraron una buena noche a 
D. Juan; acompañaron al Sr. Cura hasta la iglesia, luégo 
el Médico dejó al Alcalde en el Ayuntamiento y se marchó 
también á su casa. 

Todos tres se acostaron como habían prometido, y al fin 
el sueño vino á cerrar sus ojos para ofrecerles terribles pe¬ 
sadillas, en las cuales S. A., ajeno á todo aquel trastorno 
intelectual, hacía las veces de protagonista. 

V. 

La llegada de 8. A. R. 

Antes que el sol abriera los ojos, ya estaba Juan fuera 
de la cama. Las mal encajadas puertas de las ventanas de 
su habitación dejaban penetrar los rayos de la aurora. El 
envidioso campesino no cabía en, el pellejo, como suele de¬ 
cirse. La tranquilidad que reinaba en la calle le hacía com¬ 
prender hasta la evidencia la absoluta carencia de todo 
preparativo de fiesta. 

En ropa blanca estaba todavía cuando abrió uno de los 

postigos, con la sola idea de ver mejor, pero.¡ah! lo que 

vió en aquel instante le hizo retroceder lleno de cólera y 
de desesperación. ¿Se habían engañado sus ojos? No, 


La sala del vecino, cuyos balcones estaban completamen¬ 
te abiertos, se hallaba forrada de las más ricas estofas, si¬ 
llones como él no habia visto jamas la rodeaban, y una 
magnífica araña que pendía del techo giraba ¿ un lado y 
otro como si lo hiciera intencionalmente, para que el envi¬ 
dioso labrador pudiera verla por todos lados. 

A la puerta de la casa seis criados vistiendo la más ele¬ 
gante y lujosa de las libreas, conversaban en baja voz pa¬ 
ra no interrumpir el sueño del vecindario. 

La calle parecía un canastillo de flores, y puede decirse 
que un toldo de hojas verdes la cubría. No había balcón A 
ventana que no ostentase una elegante colgadura con la» 
armas de España ó las particulares del Príncipe. El balcon¬ 
cillo de JuaD, sin exceptuar por supuesto, tenía un rico pa¬ 
ño de seda amarilla con las iniciales de S. A. 

El labrador quiso arrancárselo y hacerlo añicos; pero 
comprendiendo que aquel acto descubriría su envidia y 
produciría el efecto contrario al que él se proponía, dejó 
el balcón como estaba. 

El segundo que pudo gozar de aquella misteriosa tras- 
formacion fué el Sr. Cura. La iglesia, cuya fachada pre¬ 
sentaba el aspecto más risueño, estaba rodeada de verdes 
palmas. En el campanario ondulaban vistosas banderas, y 
en el altar mayor cuarenta grandes cirios colocados en lu¬ 
josos candeleros esperaban el momento de llevar luminosa 
misión, y en el pavimento de la iglesia aromáticas plantas 
esperaban el momento de ser pisadas para embalsamar el 
ambiente. 

¡Imagínese la sincera alegría del buen párroco, tan ver¬ 
dadera y justa, contrastando con la también verdadera, 
pero injusta envidia, del amante de Carolina! 

La casa del Municipio no habia sido olvidada por su¬ 
puesto, y entre otros adornos del mejor gnsto ostentaba en 
su fachada una inscripción laudatoria al ilustre personaje 
que la iba á visitar, y cuya inscripción la formaban innu¬ 
merables azucenas como símbolo de la pureza de senti¬ 
mientos con qu(* habia sido dictada. 

Cada puerta que se abría daba entrada á una sorpresa. 

A las siete de la mañana todo el pueblo estaba por las 
calles, alegre como pocas veces lo habia estado, y satisfecho 
como jamás. 

La casa de D. Juan parecia un pastel rodeado de mos¬ 
cas: tal era la afluencia de personas que la rodeaban. La 
Junta pudo llegar difícilmente hasta ella, abriéndose paso 
por entre la multitud. 

El Alcalde preguntó por el Sr. D. Juan á uno de los por¬ 
teros. 

—Está durmiendo,—respondió el interpelado,—pero si 
queréis que le avise. 

—No, no, respondieron todos,—y continuó diciendo el 
Alcalde á sus compañeros:—dejémosle descansar; el que 
haceesto miéntras el pueblo duerme, justo es que duerma 
ahora que el pueblo se ha despertado. 

Juan habia salido también á la calle, y cada demostra¬ 
ción de alegría que miraba, cada palabra de elogio ó admi¬ 
ración que oia con respecto al autor de aquella obra, era 
una puñalada que recibía. 

José C. Bruna. 

• {Se continuará,) 


REVISTA CIENTÍFICA. 

• (Conclusión.) 

SUMARIO. 

I. Lenguaje universal. — Nuevo método para corresponder en 
idiomas ignorados.—Famoso invento de Bachmaier.—II. Ma¬ 
crobiótica ó arte de prolongar la vida.—El trabajo mental 
aumenta la duración de la humana existencia. — Los países 
cuyos habitantes viven mónos.—Nueva obra del catedrático 
Fiske. — Ventajas de sonrojarse para las mujeres del serrallo. 
Medios para producir los efectos de la vergüenza.—III. Plan¬ 
tas carnívoras y trepadoras.— La nueva obra de Darwin.— 
Trabajos de Hooker. (John y 8tein. — Plantas que mueren si 
no las habitan insectos. — Experimentos de Cossa.—IV. Re¬ 
giones geográficas donde ménos han florecido la ciencia®.— 
Los más importantes descubrimientos científicos de los tilti- 
mos treinta años.—Comarcas donde más florecen las ciencias. 
—V Progresos de las ciencias moralcsy políticas comparados 
con los de las exactas y naturale*.— Los grandes poetas y ar¬ 
tistas.—Causas de la celebridad de los filósofos, eruditos, his¬ 
toriadores y políticos.—Caractéres distintivos entre las cien¬ 
cias exactas y naturales y las morales y políticas.—VI. Las 
ciencias morales y políticas no presentan hechos nuevos.—Es¬ 
tas ciencias carecen del carácter cosmopolita que tienen las 
exactas y naturales. — La autoridad y representación del es¬ 
critor político confieren importancia á sus trabados.—Método 
científico seguido en la obra de Candolle.—VII. Nueva clasi¬ 
ficación de las ciencias ideada por Zerbrowski.—Arquitectó¬ 
nica universal. — El $¿r y el saber.— VIII. Esfera de las rea¬ 
lidades absolutas. — Id.de las creadas.—IX. Ciencias especu¬ 
lativas.—Id. empíricas.—X. Los ocho grupos principales de 
las ciencias. —La clasificación científica, punto de arranque 
de toda investigación intelectual.— Los dos objetos de la 
vida humana. 

V. 

Ofrece ínteres el examinar los progresos de las ciencias 
morales y políticas, comparados con los de las naturales y 
matemáticas. 

En tal exámen deben dejarse aparte los productos de la 
maginacion que resultan de circunstancias y particularida¬ 
des fuera de la parte más profunda del juicio, del entendi¬ 
miento, de la mente y de la razón. Los grandes poetas, los 
| grande» artistas corresponden á época» diversa», teniendo 
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mayor celebridad los más antiguos que precedieron á los 
hombres de ciencia. 

Homero vivió antes que Sócrates y Aristóteles; Dante, 
Miguel-Angel y Rafael ántes que Oalileo; Shakspeare án- 
tcs que Newton. 

Indicando aquí únicamente alguna observación sobre las 
ciencias morales y políticas, diremos que Candolle demues¬ 


tra que las naciones donde más adelantadas están las exac¬ 
tas y naturales son también las más florecientes respecto á 
aquella otra clase de saber científico. 

La celebridad de los filósofos, eruditos, historiadores, fi¬ 
lólogos y políticos depende en varios casos principalmente, 
y hasta cierto punto, del efecto que sobre el público produ¬ 
cen, merced á la belleza del estilo y forma literaria, así 


como á la disposición favorable de la opinión general ó par¬ 
ticular. 

Opuestamente á lo que precede, acontece en las ciencias 
naturales y exactas, donde ninguno adquiere celebridad, 
si no ha publicado ideas nuevas y verdaderas, ó si no ha 
hecho algún descubrimiento que cualquier persona compe¬ 
tente examine y confronte. Dicha categoría de cioncias 
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ofrece únicamente resultados exactos, concretos y precisos, 
los cuales, según su importancia, conferirán mayor ó menor 
renombre al investigador á quien sean debidos. 

Sucede, empero, todo lo contrario respecto á ciencias mo¬ 
rales y políticas, cuyos trabajos serán más ó menos famosos 
en proporción á la belleza de su forma literaria y á la noto¬ 
riedad del autor. 

Pongamos ejemplos: un historiador escribe sobre los 
acaecimientos de cualquier época, sin presentar ideas ni 
hechos nuevos, y, no obstante, puede conseguir ser leido 
por millones de hombres; porque esto se logra si ofrece re¬ 
laciones bellísiraamente escritas y elige reflexiones exactas 
que conmuevan íiiriendo ya la imaginación, ya el corazón 
de la muchedumbre. 

El escritor religioso ó filosófico, el demagogo socialista, 
ó el historiador que hace vibrar las fibras y corazones del 
pueblo, puede conseguir y conservar inmensa nombradla, 
altísima reputación y fama. Los autores sobre temas de las 
ciencias morales y políticas hasta logran celebridad en 
muchos casos, mientras mayor y más terrible é irreparable 
haya sido el mal que causaran, como pudiera probarse 
nombrando á ciertos ministros, á oradores y á otros varios. 

Dejados, empero, aquí aparte los políticos corruptores y 
perjudiciales para hablar sólo de hombres puros que han 
trabajado gloriosamente por el bien de sus semejantes al 
escribir sobre religión, filosofía, derecho ú organización so¬ 
cial, dirémos que no cabe duda que los aludidos deben prin¬ 
cipalmente su celebridad á la influencia que ejercen sobre 
las masas, y este influjo depende de la forma literaria dada 
á las ideas que difunden, de repetirlas sin cesar, de apro¬ 
vechar la ocasión oportuna para proferirlas, y del apoyo de 
ciertos individuos ó del de los partidos políticos (1). 

VI. 

Los hechos nuevos son raros en las ciencias morales y 
políticas, cuyos trabajos únicamente entrañan casi siempre 
ideas conocidas desde antiguos tiempos. Así que principal¬ 
mente sólo puede ser nueva la impresión que aquéllas pro¬ 
ducen. 

Cada siglo va adicionando ramas absolutamente nuevas 
á las ciencias exactas y naturales, y de los hechos descu¬ 
biertos surgen teorías asimismo nuevas, miéntras que tales 
circunstancias no se presentan en las morales y políticas. 

Deberá exceptuarse la filología comparada, la economía 
política y la estadística aplicada á hechos sociales; pero 
todas las demas no ofrecen una sola idea que no haya sido 
proferida en pasadas épocas, más ó ménos remotas. Cual¬ 
quiera idea, al parecer nueva, correspondiente á la gran 
esfera abrazada por las ciencias morales y políticas, es casi 
siempre una idea antigua repetida ante el público en oca¬ 
sión oportuna y con adecuadas modificaciones. 

La clase de ciencias que se acaba de citar ofrece el in¬ 
conveniente de no ser cosmopolita como las exactas y na¬ 
turales, cuyas publicaciones más oscuras, aunque escritas en 
idioma conocido sólo de muy pocos, logran ser examinadas 
por profesores y aficionados u aquéllas contienen cualquier 
nuevo descubrimiento ó alguna idea ántes ignorada. 

Tales publicaciones siempre serán estudiadas si reúnen 
dichas circunstancias; porque cuantos profesan ciencias 
exactas y naturales, si no examinan todo lo que sale á luz, 
en la especialidad que respectivamente cultiven son consi¬ 
derados como ignorantes, lo que no sucede respecto á traba¬ 
jos de las morales y políticas. 

En las últimas tiene inmensa influencia la autoridad y 
representación personal del escritor cuya opinión sale á luz 
pública. La impresión de un escrito será mucho mayor si 
tratando de alguna doctrina religiosa la redacta un obispo; 

Bi de asunto jurídico un ministro del Tribunal Supremo de 
Justicia, ó si de teorías políticas un presidente del Gobier¬ 
no, que cuando respectivamente los autores de trabajos aná- 
íogos sean cualquier lego, abogado particular ó periodista, 
aunque estos últimos escriban con talento muy superior al 
de los primeros. Nada semejante sucede con las publicacio¬ 
nes correspondientes á las ciencias exactas y naturales. 

Las precedentes circunstancias y otras dejadas aquí apar¬ 
te embarazan que se establezca de una manera perfecta 
la comparación entre las dos clases de ciencias aludidas; no 
obstante, Candolle prueba que Alemania é Inglaterra son 
donde más se cultivan y hacen mayores progresos las cien¬ 
cias morales y políticas. 


| Muchos desaprueban semejante método y prefieren que se 
hagan afirmaciones atrevidas, fijando, cual si estuvieran 
probados, ciertos hechos y principios de donde sacar y des¬ 
envolver pormenores, conclusiones y consecuencias El 
vulgo piensa que los hombres científicos nunca deben dudar, 
y olvida que del dudar nace el saber, y que la verdadera 
ciencia consiste en ir prudentemente de lo conocido á lo ig¬ 
norado y de lo cierto á lo dudoso. 

VII. 

^ f U cne bastante mérito y ofrece profundidad la clasifica¬ 
ción de las ciencias ideada por Zebrowski. 

Arquitectónica universal significa, según dicho autor, la 
enumeración metódica de cuantos elementos componen el 
universo, asi como la clasificación de las leyes que lo go¬ 
biernan. 

Aquellas palabras comprenden dos ramas muy distintas, 
á saber: 1 . a , la Arquitectónica de los entes (seres) que se re¬ 
fiere al origen y lugar jerárquico de todas las realidades, 
y 2. a , la Arquitectónica de la mente (saber), que trata de la 
jerarquía y leyes á que obedecen las cosas efectivas. Esta 
segunda Se llama vulgarmente Clasificación de las ciencias. 

Una de las bases más sólidas, fundamento del sistema de 
Zebrowski, se reduce á que el Sér (Ente) y el Saber (Mente) 
son entrambos principios que constituyen toda existencia: 
el primero significa las cosas y toda realidad en'general, y 
el segundo comprende las leyes de existir que tienen cuan¬ 
tas realidades hay. 

Dicho par de principios inseparables aparecen siempre de 
manera que el objeto del Saber (Mente) es sólo el Sér (Ente). 

Ahora bien, como ciencia no significa nada más, según 
nuestro autor, que el conocer las leyes á que obedece el modo 
de existir de cada cosa real y efectiva, resultará un número 
de ciencias idéntico al de realidades, y consiguientemente, 
la coordinación de estas últimas debe servir para clasificar 
las primeras. 

Necesario es, según lo expuesto, que á la clasificación de 
las ciencias preceda el fijar un sistema coordinado de cuan¬ 
tas cosas hay. 

Todo lo que existe ha tenido origen por virtud de ciertas 
leyes anteriormente establecidas. Así, pues, este mundo 
nuestro, junto con todos los mundos posibles en el univer¬ 
so, han debido ser creados según tales leyes primeras que 
siempre presiden la generación de las cosas. De aquí resul¬ 
ta que al estudiar las realidades del universo han de distin¬ 
guirse los principios primordiales, formando la esencia ó 
leyes que rigen todo lo existente y los hechos de la creación 
real que posteriormente surgen. 

Los principios y leyes universales que existían ántes de 
toda realidad creada emanan directamente de lo absoluto, 
y originan los conocimientos á priori. * 

Empero son resultado de dichas leyes primordiales cuan¬ 
tas cosas aparecen en nuestro mundo, encontradas por la 
experiencia y observación. 


SÉR 

(constituyendo el conjunto de las cosas efectivas). 
A. REALIDADES ABSOLUTAS. 

B. ESENCIA DB LAS REALIDADES. 

C. Saber.. 

C. Sér. 

B. Modos con que aparecen las realidades. 

C. Corporalidad. 

C. Espiritualidad. 

A. REALIDADES CREADAS. 

B. Manera de ser corporal. 

C. Cuerpos inanimados. . 

C. Seres vivientes . 

B. Manera de ser espiritual. 

C. Personalidad del Yo ( Ejo) . 

C. Potencialidad del Yo ( Ego ). 


En todo el trabajo á que nos referimos su autor nunca 
abandona el método científico, pues ofrece respecto á cada 
problema, los hechos primero, después los razonamientos y, 
por último, las conclusiones y sus legítimas consecuencias, 
sin ocultar en ningún caso cuanto parezca oscuro y dudoso. 


(1) Sabido es que en España, mucho más que en otras na< 
nes, el nombre político es quien consigue mayor número 
lectores para cuantos impresos publique, aunque carezcan 
mérito e importancia. 

Hasta sin escribir obra alguna, breve ó voluminosa, ni li 
rana, erudita ó científica, hubo y hay elegidos en nu^st 
Academias, por sólo la circunstancia de ser hombres polític 
vanos individuos de número: porque los partidos influyen n 
el ingreso en las citadas corporaciones. 

A quien «aquí escribe ha manifestado un autor de gran tal< 
to y erudición vasta, que aunque «aborrece la política estah 
ella añilado, con objeto de tener lectores, pues sin figurar 
política, son muy pocos los que en España se logran. 


Así resulta un sistema universal de tres clases de cien¬ 
cias, constando la primera de ocho ciencias que tratan de 
ocho sistemas distintos de cosas efectivas principales de 
donde se derivan todas las demas. 

La segunda clase contiene 96 ciencias, de las cuales 30 
son especulativas y 64 empíricas correspondientes á otras 
tantas realidades secundarias derivadas de ocho realidades 
principales. 

La tercera clase que, con las oportunas subdivisiones, 
comprendo 155 ciencias, no puede ser coordinada regular¬ 
mente sino respecto á unas cuantas de las ramas que abraza. 

Aquí terminamos esta muy sucinta y abreviada reseña de 
la teoría de Zerhrowski, la que es muy útil como punto de 
arranque á iin de emprender trabajos científicos. 

Si se fija una acertada clasificación de las ciencias que 
desde luégo indique el origen, orden y lugar de cualquier 


VIII. 

La precedente división de todas las realidades, unas 
absolutas y otras creadas, forma el fundamento primero 
del trabajo que ahora nos ocupa. 

En la esfera de las realidades absolutas se hallarán los 
elementos de las cosas efectivas, así como las diversas ma¬ 
nifestaciones que resultan de las maneras según la cual se 
unen dichos elementos. Aquí, pues, aparece en primer tér¬ 
mino el Saber (Mente) y el Sér (Ente) cual principios uni¬ 
versales y primordiales, y en segundo el modo propio como 
son las cosas efectivas, formadas por el concurso de dichos 
principios, y presentándose en forma espiritual y corpórea. 

En la esfera de las cosas creadas hay dos distintos órde¬ 
nes. l.°, el físico, que desarrolla los cuerpos materiales, se- 
I gun las le >’ es de la corporalidad, y 2.°, el mental , que repre¬ 
senta la espiritualidad obediente á los impulsos del espíri¬ 
tu. El primero comprende los cuerpos inanimados y los 
seres vivientes; el segundo abraza los fenómenos intelec¬ 
tuales y las acciones ó hechos que provienen de la persona- 
luíad y de la potencialidad. 

Esto supuesto, todas las principales cosas efectivas que 
constituyen el universo quedan reducidas á ocho grupos ó 
sistemas, de los que cuatro corresponden al mundo abso¬ 
luto y otros cuatro al mundo creado. 

IX. 

Arrancando ahora de lo precedente, las ciencias se divi¬ 
dirán en estas dos grandes clases: Especulativas, referen¬ 
tes á las cosas efectivas absolutas,y Empíricas, que abrazan 
las cosas creadas. 

Las ciencias especulativas, según lo ántes expuesto, for¬ 
marán cuatro ciencias distintos, á saber: Dos llamadas 
ciencias autológicas tratan de las leyes primeras, fundamen¬ 
tales y absolutas, y comprenden la Filosofía y la Metafísi¬ 
ca ocupándose respectivamente del Saber (Mente) y del 
Sér (Ente). Otras dos, designadas con el nombre de ciencias 
autogcnicas, examinan las leyes de los distintos modos b.ojo 
los cuales existen los cuerpos, y contienen las Matemáticas 
y la Estética, que tratan de la corporalidad y la espirituali¬ 
dad, ó, lo (pie es lo mismo, de la forma y del contenido de 
las cosas reales y efectivas. 


X. 

Las ciencias empíricas presentan también cuatro grupos 
con diversos caracteres, á saber: l.°, Ciencias físicas , que 
tratan de la manera del sér corporal, y forman la Cosrnolo- 
yia y la Biología correspondientes á los cuerpos inanima¬ 
dos y á los vivientes; 2.°, Ciencias mentales, que abrazan las 
cosas espirituales y comprenden la Psicología y la Socio- 
logia. 

Resultarán, por consiguiente, ocho grupos do ciencias 
principales que tratan del conjunto completo del universo, 
según declara el cuadro que sigue : 


SABER 

((bunio á c onocer las leyes sobre la existencia de las cosas 
efectivas). 

A. CIENCIAS ESPECULATIVAS. 

B. CIENCIAS AUTOLÓGICAS. 

C. Filosofía.. 

C. Metafísica.. 

B. Ciencias autogénicas. 


C. Matemáticas.. 

C. Estéticas.. 


A. CIENCIAS EMPÍRICAS. 


B. CIENCIA8 FÍSICAS. 

C. Cosmología.. 

C. Biología .. , 6 

B. Ciencias mentales. 

C. Psicología .7 

C. Sociología .g 


rama que abrace, se preparará el entendimiento para toda 
investigación intelectual, y ahorrándose el tantear habrá 
un guía seguro que dirija con acierto en cuantas pesquisas 
practiquemos en busca de la verdad. 

La clasificación de las ciencias sirve de prolegómenos á 
toda cultura intelectual, y de intruccion para el conjunto de 
cuantos conocimientos puedan existir. 

Estudiando la clasificación de las ciencias verémos el ca¬ 
mino recorrido por el humano entendimiento, explicaremos 
el movimiento del pensar y todos los esfuerzos de la volun¬ 
tad del hombre para descubrir la verdad y alcanzar el bien : 
entrambos los intentos y fines principales de nuestra raza 
en esta tierra que habitamos. 

Emii.io IIukun. 

17 Enero 187-*». 
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LOS AMORES EN LA LORA* 


POKMA ES TIU-.S CANTOS. 

Dedicado al Sr. D. Manuel del Palacio, insigne poeta. 


CANTO SEGUNDO. 


I. 

¿No est ás, lectores míos, Admirados 
De ver, ora en ausencia, ora en presencia, 
Lo mucho que interviene en la existencia 
La diosa de los mundos encantados? 

II. 

Oid por boca del amor más tierno 
El placer infinito que se siente 
En la interior visión del mundo externo. 

A una niña inocente 

«¿Te aburres, di?» su madre le decía ; 

Y la niña risueña respondía : 

«No, madre; me distraigo interiormente.» 

¡ Modelo de los que aman sin medida 
La niña, interiormente distraída, 

Como ella, fantaseando hechos y cosas, 
Entretienen mil almas virtuosas 
_ Este inmenso bostezo de la vida! 

¡Oh ilusión adorable, 

IIija del cielo y de la dicha hermana, 

A no ser por tu magia soberana 
Nos mataría el tedio inexorable, 

Eterno fondo de la vida humana! 

III. 

Tero mi mente, como todas, vuela, 

Y de la grande Emperatriz se olvida; 

Y así, dejando á un lado la novela, 
Volvamos á la historia de su vida. 

IV. 

La Emperatriz, hacia los treinta abriles 
Tenia una belleza incomparable. 

Yo vi en un medallón sus dos perfiles, 

Y la encontré dos veces admirable. 

Aquel rostro tan bello 

Que á su Venus después puso el Ticiano, 

Lo rodeaban con gusto soberano 
Dos matas abundantes de cabello ; 

Y á su augusta altivez poniendo el sello 
Las gasas de su gola y de su mano, 

Sus mangas blancas y su enhiesto cuello 
Le daban un aspecto puritano. 

V. 

Aunque la Reina-Emperatriz, prudente, 
Detesta coi dial mente 
El amor que se acerca demasiado, 

Ansia, estando de Lombay ausente, 
Corrientes de suspiros de aquel lado ; 

Y hasta cuenta la fama 

Que, sin hacer a su pudor agravios, 

Viendo unido á Lombay con otra dama, 
Triste ocultó la Emperatriz su llama, 

Dijo : «¡mejor!» y se mordió los labios. 

Pero, aunque ausente, y ademas casado, 

En pensar en Lombay su alma se aferra, 

Y con gentil cuidado, 

Soñando en el ausente idolatrado, 

Para verlo mejor los ojos cierra, 

Y tiene así, de su deber al lado, 

El alma en lo ideal y el cuerpo en tierra. 

VI. 

Pero esto, me diréis, ¿no es ser demente? 
Cuando se ama en extremo es lo ordinario 
Ser un poco demente, y más que un poco, 
Pues siempre fué y ha Rido necesario 
Para ser muy feliz ser algo loco. 

Y en su amor, locamente extraordinario, 
Miéntras se postra ante ella el mundo entero, 
La Emperatriz con culto verdadero 

Se arrodilla ante un sér imaginario. 

Mas , salvando el honor de su marido, 
Siempre el amor con el pudor hermana, 

Y así vive, aunque infiel, la soberana 
Con la conciencia del deber cumplido ; 

Y nunca de la altiva castellana 
Puede ser el secreto sorprendido, 

Pues sólo antes que alumbre la mañana 
Es cuando astuta, si lo ve dormido, 

La frente de Endimion besa Diana. 

VIL 

Mas ¿ qué han de hacer, ¡ Dios mió ! 

Sino buscar consuelo en las estrellas 
Las reinas que, en sus horas de vacío, 

Ven que toman los reycR para ellas 
La forma «leí deber ó del hastío? 

¡ Ay! sí: miéntras la Reina sin fortuna 
Cumplía como buena sus deberes, 

Don Carlos, en sus múltiples placeres, 

Sin miramiento ni prudencia alguna, 

No sólo idealmente á las mujeres 
Las conduce a los valles de la luna, 

Sino que en la vehemencia 
De su insaciable pecho 
La realidad agota sin conciencia, 

Y llama, cual Calígula en demencia, 

La misma luna á compartir su lecho. 


VIII. 

Pero en cuanto á la Reina es muy distinto; 

En vano el mundo su conducta acecha, 

Pues comprende muy bien su noble instinto 
Que la esposa del César Carlos Quinto 
Debe estar hasta exenta de sospecha. 

Y, cuanto más soñando se extravia 
Hablando con sus mismos pensamientos: 

«Dios me dará pesares, se decía, 

Pero nunca tendré remordimientos.» 

Y va por el dolor purificado 

El amor de su sueño la extasía, 

Y así, del grande Emperador al lado 
Mirando á su marido lo perdía, 

Se buscaba á sí misma, y no se hallaba. 

¿Qué esto es ser criminal? ¡Oh, cielo santo! 
¡Cuánta mujer, como ella, muy honrada, 

Con femenil encanto 

Mientras habla ásu amante, embelesada, 

Sigue con otros diálogos en tanto 
Perdida en el espacio su mirada! 

IX. 

Y ¿ qué más? Cuando al cielo levantados 
Se ignoran á sí mismos los sentidos, 

A la tierra apegados 

Por el deber y la palabra unidos, 

Yo vi muchos amantes muy queridos 
De corazón y de hecho separados, 

> Hallándose en la luna confundidos 
Con sombras de otros seres adorados; 

Amantes que, aunque buenos y dichosos, 

Persiguiendo ardorosos 

Cansados de lo real, sueños livianos, 

' Se quieren en la tierra como hermanos, 

Y tienen en la luna otros esposos! 

X. 

* ¿ Dudáis de esta verdad, lector amado ? 

Pues no estéis en su fe muy confiados, 

Aunque tengáis á vuestra amada enfrente, 

Pues positivamente 

Cuando está distraida á vuestro lado 

Es que se acerca á su querido ausente. 

¡Cuántas veces, henchida de fragancia, 

Besa una boca á su adorado dueño, 

Y otro sér, á mil leguas de distancia, 

Oye un eco que vibra como un sueño! 

Y es que, aunque el beso suena donde toca, 

Al ponerse después en movimiento, 

Ligero como el viento 

Su dirección el pérfido equivoca, 

Pues remitido al norte con la boca, 

Se lo lleva hácia el sur el pensamiento! 

XI. 

¡ Salud, valle encantado de la luna! 

En ti, en mi edad pasada, 

¡ Oh , imágen, sobre todas, adorada! 

Tuve yo, entre otras, una, * 

Hace ya muchos años, secuestrada. 

¡Cuánto he amado y sentido! 

¡ Y tú, joven lector, ten entendido 
Que, si amo hoy solo por amor al arte, 

También, por la ilusión desvanecido, 

Caminé por el mundo distraído 
Cual si viviese en .Júpiter ó en Marte! 

Y, aunque ya no me empeño 
En seguir á mi ardiente fantasía, 

Pues tengo en mi mujer mi fe y mi sueño, 

Y en mis libros la calma y la alegría, 

Todavía mi mente 

Hace brotar ardiente 

Del fondo de mi infancia maravillas, 

Y es tan verdad que, ayer precisamente, 

Pasó una antigua imágen por mi frente 
Que mi insomnio cargó de pesadillas. 

¡ Aun suelo recordar en mi ardimiento 
Várias memorias, en la luna ausentes, 

Con quienes hice yo de pensamiento 
Millones de locuras inocentes! 

Y áun me acuerdo de alguna 
Que, aunque esposa severa, 

Con alma llena de ilusiones, era 

Fiel en la tierra y pérfida en la luna. 

Pero ¡ ay! esto pasó. ¡ Bien lo he llorado! 

¿Te acuerdas de ello, Ines? y ¿tú, María? 

Mas ¡qué memoria tan tenaz la mia! 

¡Esto también pasó! ¡todo lia pasado! 

CAMrOAMOR. 

■■ ■ 

NECROLOGÍA ESPADOLA* 

1874. 

(Continuación.) * 

El P. Fructuoso Castro, conocidísimo por sus predicacio¬ 
nes en diferentes provincias, y especialmente en las de Pa- 
| leticia, León, Santander y Búrgos, donde realizó importan¬ 
tes misiones. Falleció en Pastrana, en cuyo colegio de mi¬ 
sioneros había desempeñado las cátedras de filosofía y teo¬ 
logía durante muchos años. 

| D. Casimiro Torres , ex-senador del reino y catedrático 
de la Universidad de Santiago, en cuya capital falleció. 

| D. Jaime Peiró y Daudei •, periodista y poeta valenciano, 
en cuyo dialecto hizo trabajos muy recomendables. Causas 
desconocidas, pero en lasque indudablemente debe contar¬ 
se la triste situación financiera en que llegó á verse, causa¬ 
ron su desgraciada muerte en Madrid en 15 de Junio. 


E.rcmo. é limo . Sr. D. Juan María Casta ñon , presidente 
de audienciá jubilado y caballero gran cruz ele la Orden 
americana de Isabel la Católica. Murió en Madrid en ‘20 de 
Junio. 

Ercmo. Sr. D. Claudio Antón de Luzuriaga , diputado á 
Córtes líesele el año 1830 al 43, y de las Constituyentes 
de 1854; ministro que fué de Estado y Gracia y Justó ia, 
senador vitalicio y presidente jubilado del Supremo Tribu¬ 
nal de Justicia; murió en San Sebastian en el dia 20 de 
Junio. 

D. José Alcalá Zamora y Franco , senador que fué y 
diputado en várias legislaturas: muerto en Priego (Córdo¬ 
ba) en 20 de Junio. 

D. Juan Antonio Fuertes y Cirsi , abogado del ilustre 
Colegio de Valencia y Registrador de la Propiedad de 
aquel partido: murió en Madrid en 21 de Junio. 

Ercmo. Sr. D. Juan Antonio de Firaller y Tacerner , Du¬ 
que de Almenara-Alta, Marqués de Villet, Conde de D ir- 
nius y de Illas, Grande de España de primera clase, caba¬ 
llero gran cruz de la Real y distinguida Orden de Car¬ 
los III, Gentil-Hombre de Cámara de S. M., etc., etc. Sirvió 
en el ejército durante toda la guerra de la Independencia, 
alcanzando en el arma de caballería el empleo de coronel. 
Desterrado en 1833 á las Baleares, fué celoso defensor de 
los intereses de la provincia, y murió en Cindadela de Me¬ 
norca en 22 de Junio. 

limo. Sr. D. Venancio de Abella y Rojo , jefe superior de 
Administración civil: murió en Madrid en 22 de Junio. 

limo. Sr. D. Francisco Escudero y Pero so , jefe superior 
de Administración y del cuerpo de* Archiveros Biblioteca¬ 
rios y Anticuarios, y escritor distinguido: murió en Sevilla 
e P Junio. El Sr. Escudero era doctor en Jurispruden¬ 
cia , licenciado en Filosofía y Letras, catedrático de Histo¬ 
ria de la Filosofía é individuo de numerosas corporaciones 
científicas y literarias. Sus opiniones políticas y filosóficas 
le habían ocasionado graves disgustos en los últimos dias 
de su vida. 

D. Antonio Fuster, rico y anciano propietario de Engue¬ 
ra (Valencia) donde murió en 25 de Junio. El Sr. Fuster 
era uno de los veteranos de nuestra gloriosa guerra de la 
Independencia. n 

D. Juan Alonso y Eguilaz , oficial del ministerio de Gra¬ 
cia y Justicia y escritor distinguido: murió en Madrid en 
25 de Junio. Sus obras más conocidas son las que siguen: 
El Mundo hasta J. C.; El Hombre de hoy; En serio y en 
broma; Teoría de la inmortalidad del alma; El derecho na¬ 
tural y Catecismo de la Religión natural. 

Ercmo. Sr. D. Manuel Gutiérrez de la Concha , Marqués 
del Duero, general en jefe del ejército de operaciones del 
Norte, muerto gloriosamente al atacar las trincheras car¬ 
listas inmediatas á Estella, en la tarde del 27 de Junio. 

El general Concha habia nacido en Tucuman (América), 
el dia 3 de Abril de 1808. Empezó á servir en el ejército el 
18 de Julio de 1820 como cadete del primer regimiento de 
reales guardias de infantería, y obtuvo después los ascen- 
s°8 siguientes: en 13 de Enero de 1825, alférez; el 9 de 
Mayo de 182G, teniente ; el 30 de Enero de 1833, ayudan¬ 
te de la Guardia real; el 28 de Julio de 1833, grado de te¬ 
niente coronel de infantería; el 27 de Octubre de 1834, ca¬ 
pitán de la Guardia real; el fi de Mayo de 1835, grado de 
coronel de infantería; el 25 de Abril de 183G, comandante 
de infantería; el 17 de Mayo de 1837, teniente coronel ma¬ 
yor de infantería; el 28 de Enero de 1838, coronel de in¬ 
fantería ; el 29 de Enero de 1839, brigadier; el 8 de Abril 
de 1840, mariscal de campo; el 3 de Agosto de 1843, te¬ 
niente general, y el 21 de Mayo de 1849, capitán general. 
Contaba, por lo tanto, 53 años, 11 meses y 11 dias de ser¬ 
vicios efectivos, y estaba condecorado con siete cruces de 
San Femando, cuatro de primera clase, y la gran cruz; con 
la encomienda de Isabel la Católica, las grandes cruces de 
Cárlos III, Isabel la Católica, San Hermenegildo, la Torre 
y Espada de Portugal, la Legión de Honor de Francia y el 
Toison de Oro, y era grande de España de primera clase. 

El general Marqués del Duero, excelente táctico, escri¬ 
bió y publicó várias obras militares, alguna de las cuales ha 
merecido la honra de ser traducida y adoptada en naciones 
extranjeras. 

D. Eluardo Cappa , antiguo periodista, director que fué 
de El Grito Aragonés: murió en Zaragoza en l.° de Julio. 

D. Andrés Burriel , juez municipal de Játiva, asesinado 
en dicha población á principios de Julio. 

O. y B. 

(Se continuará.) 


ANUNCIOS. 


LE PROPAGATEUR. 

60, BOULBVARD HAUSSMANN, PARIO. 

En este acreditado centro de productos extranjeros, hay 
de muestra números de La Ilustración Española y Ame¬ 
ricana y de La Moda Elegante Ilustrada. 


A genda de bufete para 1875, desde 2 pesetas hasta 3 
pesetas 75 céntimos. Agenda de bolsillo ¡xira 1875, desde 
una peseta hasta 19 pesetas. — Agenda Médica para 1875, 
desde 2 pesetas hasta 19 pesetaR y 50 céntimos. — Agenda 
de la larandera para 1875, desde 50 céntimos de peseta 
hasta 63 céntimos. — Calendario Americano para 1875, des¬ 
de 50 céntimos de peseta hasta 3 pesetas. — Calendario A mc- 
ricano unido al de cuadro para 1875, desde 2 pesetas 50 
céntimos hasta 3 pesetas. 

Estos libros, de UTILIDAD PARA TODO UN ANO, 
no necesitan ya elogios: sus precios tan médicos los han 
hecho accesibles á todas las fortunas. 

Se hallan de venta en Madrid en la Librería extranjera 
y nacional de D. Cárlos Bailly-Bailliére, plaza de Santa 
Ana, número 10, y en todas las librerías de la Nación.—A. 
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POLVO DE TIMA-EWIG 

Para hacer por si misma insta mancamente, por 
medio de una simple d solución en íujua 
fria una tinta impida, negra, y con la 
ventajado no oxidar las plumas ni de man¬ 
char las telas; esta tinta se renueva conti- 
nuamcn’c en el tintero, adiccionando un 
poco de agua, hasta al completo agota¬ 
miento del producto. Por consiguiente es 
mas barata que ninguna otra. Indispensable 
en los países calidos. 

Venta al pir mayor A. T. EWIO, 

40, rae Taitbout, París. 


Depósito en Madrid, Carretas, 12, principal, y en pro¬ 
vincias y América recilien pedidos los reñores correspon¬ 
sales de La Ilustración Española y Americana. 
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OPRESIONES R 


NEURALGIAS . 


TOS, CONSTIPADOS, Tfl CATAIUIOS. 

Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso, facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganos respiratorios. íixigir esta firma : J. KSPICd 

lertn por mayor J.EMPtr, lt§. rile Maint-I.nxnre. ■•«r»*. 

Y en las principales Farmacias do las Ainéricas.— t fr. In caja. 
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E.COUDRAY 
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E ARTICULOS RECOMENDADOS 

2 GOTAS CONCENTRADAS paraclpaunelo 
2 JABON DE LAGTEINA para el tocador 
t, OLEO COME para la hermosura de los lahelbi Zj 
2 ELIDIR DENTIFRICO para sanear la boca 
I VINAGRE de VIOLETAS para el tocador 

Z Se venden en la JÁbrica 

E parís 13. rué d’Enghien. 13 parís 

E Depósitos en casas de los pr.ucipales PeiíumisUis, 

C Dulicnnus y rdwqnems de ambas Am^ricas 

r J i n m 111 n ii i. m i t m 11111111 n 11111 
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SUPREMO BUEN TONO. 

Refrescan tes y digestivas, 

COLOCADA8 XV BONITAS CAJAS QUK CONTIKNXN 

doce «legantes cartuchos. 


PASTILLES-FUMEU RS 

LABÓRD, SO, rae de Enyrblen, PARIS. 



EL DIPLOMA DE MERITO 

EN LA 

Ex;oiícíod Dfd versal 

de Viena, 

ha sido concedido por el jurado 


A SARAH FELIX, 

por su maravillosa 


(Agua de las Hadas 


AGUA I>K T01LETTK DE LAS HADAS. 

43, rue-nicher, París. 

Por mayor rn Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 5íl. — De¬ 
pósito pnriirnlnr tu todas las perfumerías y iicluqucrias Je provin¬ 
cias y del extranjero. 

Precio: pesetas 7,50. 


JABON REAL DE THRIDACE 

Inventado por VIOLET rrrfoaiiiij ro Tarii 

2j¡S EL UNICO RECOMENDADO POR LAS *-C ELFBRIDADES MEDICALES PARA 
LA TÍVGIENE, LA jSuAVIDAD Y LA j^StSCURA DE LA PIEL. 


Depósitos en tod.is las Cit dados del Mundo 


SUPREMO BUEN TONO. 

R-‘frc8cantei y digestivas, 
COLOCADA» EN BONITAS CAJAS QUK CONTIENEN 

doce «logantes cartuchos. 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Violetas de Parma 
de la casa 

E. PINA ÜD et MEYER 
Proveedor de S. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A . el Sultán. 

Jabón dulcificado. 

Usencia para el pañuelo. 

Polvo de arrox.— Colo-crean. 

Agua de toilette.— 8aquátos. 
Pomaaa destilada. 

30, Uvul des llalicns—ll iloul. Poissouméte 
53, /{. Hiche/icu—ól, tloul. de Stras/fomg 
Casas ni Viena , cu fíi usélas, eu Derftu. 
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I CONSTRUCTOR de COCHES, en PARIS 

IU AI. 7, Av e des CHAMFS-ELTSÉES. Casa principal. 

Fabricación garantida. — Modelos nuevos. 
x fr. | fr. I fr. 

~Lamió.! .... j 4,500. i 5,0(10 

Mvlurd v Victoria . i 2,fiC0 ; 3,000 i 5,400 

VVyTlW/ Ci ' lfí:i - ..i 5,600 j 4,000 ; 4,500 

cl 3/4. 5,400 i 4,000 


cuyo precio es de 110 francos, 
i y el peso de 32 kilog. es sin 
ninguna duda el único aparato 
completo que puede produ¬ 
cir instantáneamente durante 
muchos año$ y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
razón de 5 céntimos el kilóg. 

SONDA BARREDERA CodTniT.t 

recoger todos los objt los adheridos a él. 

CEB 0 SY APARATOS A 1 RHIDRIC 0 S 

para dar fuego insLaitáneamente á las minas y á 
los torpedos á cualquieia distai.cia que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. T0SELLI, antiguo oficial de ingenieros 

213, Rué Lafayette, en París. 


Huit-ressorts, Berlinas, Omnibus, Faetones, Paniers. Ducs, Breacks 


. _ LA MIGNONE, _ 

a Llamumos la atención de los lectores hacia esta nueva má- 
fjuina de coser, k kavettk point indécolsable, para las fami- 
j lias, establecimientos de confección, costureras, etc. Ella realiza 
' un progreso inmenso, y siendo su precio 150 francos, es de una 
perfección tal, que su uso resulta siempre fácil, duradero y 

L AVISO Á LOS SEÑORES COMPRADORES. 

^ No hay ninguna exageración en este anuncio, y los señores 
compradores y comisionistas á quienes se llagan por otra parte 
condiciones especiales, pueden estar seguros de que sólo tendrán motivos para fe¬ 
licitarse por todos conceptos si dirigen los pedidos al 

SOLO FABRICANTE PROPIETARIO, 

ESCANDE, 3, rué Grcnéta , en París. 
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LECHE DE IRIS L.T. PIVER* 

UNICA r.KVISTIDA DKf. SF.U.O PE!. INVENTOR 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tez 
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DE 

L. T. PIVER 

TARV 

BLANQUEAR LOS DIENTES, SANAR LA BOCA 
PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 
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JL«a Jlust^acioisc JíIspañola y ^Americana. 


N.° VI 


SUMARIO. 

Texto. — Revisita general, por el Marques de Vulle-Alegre. — Nuestro? gra¬ 
bados, por D. Eusebio Martínez do Velasen.—Guetaria, por D. Fermín 
Caballero, acadóm co do la Historia.—La<danzas, por D. .T. Gilell y Mer¬ 
cader.—Carta al Sr. Director de La Iu stiiaciox Española y AmkükaxA, 
por D. Antonio de Trucba.— El Tornado y el Virginias, por Soles de Bar- 
rameda.—Una excursión á Tánger (conclusión), por D. Isidoro Rosell y 
Torres. — Un sueño dorado ( continuación), por D. José 0. Bruna. — El 
caballo o Morphy, por D. Luis Alfonso. — Los amores en la luna, poema 
en tres cantos ( canto ni), por I*. Ramón de Campoamor, académico de 
la Española.—Revista científica , por D. Alfredo Naquet.—Necrología es¬ 
pañola : 1874 (continuación), por O. y B. — Libros presentados en esta 
Redacción por autores ó editores, por E. M. de Y. —Sociedad de concier¬ 
tos.—Anuncios. 

Guabados. — Exposición universal de Filadelfia: Vista general del Palacio 
de la Expo^cion y vista del palacio de Bellas Artes. —Viaje de 8. M. el 
Rey al teatro do la gnerra. I Cróquis del Sr. Partió.) — Total la: Salida de 
8. M. el Rey para dar principio á las operaciones de guerra. — Larraga: 
Marcha de ios cuerpos de ejército h4cia la lluea atrincherada del enemi¬ 
go.—Crónica ilustrada de la guerra. < I ibnjo del Sr. I’elli' er.) Tafalla: sa¬ 
lida de un convoy por la carretera do Larraga .—Larra ja: El cuartel gene¬ 
ral del ejército al prepararse el mo\imicnto de avance á Oteiza. — París : 
El teatro La Satnt Optra. Aspecto de la sala en la noche de la función 
inaugural. ( Vista tomada desde el escenario.) — R» trato del Sr. D. Guiller¬ 
mo de Morphy, secretario particular de S. M. el Rey.—Puerto-Rico : Ex¬ 
terior do la nueva iglesia de Gu^yama. t Fotografía de los Srcs. Molina ó 
hijo.)—Barcelona : Nuevo cañonero do guerra para navegar por el Ebro. 
(Cróquis del Sr. López Doriga.) — Isla do Criba: Nueva batería (sistema 
Gofii) para la defensa de la trocha ml'i'.ar do Moron á Júcaro. (Dibujos 
del Sr. Tosté.) 


SUMARIO. 

Regreso del Rey á Madrid. — Pormenores de su viaje.—Modes¬ 
tia y valor de Alfonso XII.— La banda de San Fernando.— 

S. M. en Logroño.—Visita al Duque de la Victoria. —Anéc¬ 
dotas. — Un Monarca yon alcalde novicios.—Carrera prodi¬ 
giosa.—Rasgo de sanare fria.— Fin del Ministerio-Regencia. 
—Nombramientos diplomáticos y militares.— El Carnaval. — 
En las calles y cu el gran mundo. — Ojeada á Euro a. — En 
Bélgica, enlace de la Princesa Luisa. — Kn Inglaterra, la 
apertura de las Cámaras.—En Francia, la declaración de la 
república. 

El Rey lia regresado á la córte, después de recibir su bau¬ 
tismo de fuego en los campos de batalla, con la frente ce¬ 
ñida de laureles, conquistados por su serenidad y su valor. 

Los pueblos que ha recorrido en Aragón y en Navarra, 
en la Rioja y en Castilla, le han hecho la acogida más ca¬ 
riñosa y más 8Ígniiicativa. 

En todas partes los moradores se precipitaban á su en¬ 
cuentro, poblando el aire con gritos y aclamaciones; en 
todas partes salía a saludarle una multitud inmensa, que le 
dirigía vítores y aplausos; en todas partes, en lin, se le¬ 
vantaban arcos, se adornaban las casas, y ofrecían las po¬ 
blaciones un aspecto alegre y animado. 

o 

o o 

La modestia deS. M. corre parejas con lo esforzado de su 
áuimo. 

Al llegará Barcelona,resistió cuantas indicaciones se le 
hicieron para que se pusiera la banda de la insigne orden 
militar de San Fernando. 

— No; repuso;—semejantes insignias no se usan sino 
después de ganarlas. 

Durante su estancia en el teatro de la guerra, en medio 
de los combates, bc lia presentado siempre sin la gloriosa ¡ 
condecoración creada para premiar acciones heroicas. Cuan¬ 
tas gestiones se practicaron para lograr que la colocase en 
su pecho, fueron completamente inútiles. 

Al Principe de Vergara, al ilustre veterano de la otra 
guerra civil, le estaba reservado vencer tan nobilísima re¬ 
pugnancia. 

Después de visitar Pamplona, libre al íin de su largo y 
penoso bloqueo, 8. M. llevó á cabo su propósito de ir á Lo¬ 
groño, más que por honrar con su presencia la fiel ciudad, 
por conocer al anciano soldado que defendió y aseguró el 
trono de la excelsa Reina D. a Isabel II, su madre. 

Los años y las enfermedades tienen al general Espartero 
casi imposibilitado de salir de casa, y por tal motiyo no 
pudo recibir á su soberano en la estación del ferro-can il. 

Pero desde ésta se encaminó Alfonso XII á su morada:— 
la entrevista fué tierna, afectuosa, conmovedora. 

—Señor,—dijo el vencedor de Luchnna y de Morella, 
el pacificador de España, al joven Príncipe,—V. M. ha 
acrisolado su valor en puntos de sumo peligro. Permítame, 
pues, que yo le coloque las insignias de la esclarecida órden 
de San Femando.—V. M. es digno de llevarlas: estoy segu¬ 
ro de que será un gran rey, y <le (pie hará la felicidad de 
la nación. 

Acompañando la acción á las palabras, el Duque de la 
Victoria puso allí mismo al augusto Príncipe una banda 
y una placa que había usado durante su vida militar. 

La escena, que tenía por espectadores á muchos genera¬ 
les y á las personas de la comitiva del Monarca, produjo 
viva emoción y gran entusiasmo. 

o 

o o 

Son infinitas las anécdotas relativas á S. M. que se refie¬ 
ren, y que no sólo revelan su sangre fría sino la agudeza 
de su ingenio. 

Un dia en el campamento conversaba con un brigadier, 
que lia sido recientemente herido. 

— Muy jóven se ha puesto V. ya el entorchado,—le dijo 
con afabilidad, — y no estará descontento de su carrera. 
Pero áun mejor es la mía; porque lince un mes era sargen¬ 
to, y ahora soy cnpilan generál de ejército. 

Al llegar á cierto pueblo de Aragón, el alcalde se pre¬ 
senta á él para dedicarle la Arenga de ordenanza. 

Mas el pobre hombre, nada acostumbrado á dirigir la 
palabra á ilustres personajes, se turba, tartamudea, y ape¬ 
nas puede balbucir otra cpsa que 
—Señor V. M Señor 

—Señor alcalde,—le interrumpe el Rey con su dulce son¬ 


risa,— los dos somos noveles en el oficio: con el tiempo 
aprenderemos, y lo liaremos mejor. 

En fin, ni pasar por las Conchas, sitio donde están for¬ 
tificados los carlistas, dispararon éstos algunos tiros al tren 
Real. Una de las balas entró en el wagón y vino á caer á 
lospiés de S. M., quien cogiéndola cuaudo CBtuvo fria, se 
la entregó al Marqués'de Molina, que iba á su lado, di- 
ciéndole alegremente: 

— Désela V. á la Marquesa en mi nombre, como un re¬ 
cuerdo de nuestro viaje. 

o 

o o 

Alfonso XII, después de visitar Logroño, se ha detenido 
en Burgos, Valladolid y Avila, recibiendo en todas aque¬ 
llas capitales, así como en los pueblos del tránsito, ovacio¬ 
nes igualmente sinceras que brillantes. 

A las dos y media de la tarde de ayer llegó á Madrid, 
y fué recibido también con el mayor entusiasmo. 

La concurrencia desde la estación del Norte á palacio era 
considerable, y le saludó con repetidas y unánimes acla¬ 
maciones. 

A las cinco de la tarde austió, segun tradicional costum¬ 
bre de los Monarcas españoles, á la Salve que se canta 
los sábados en la basílica de Atocha; y á la ida, como á 
la vuelta, fué objeto de demostraciones no ménos numero¬ 
sas y ardientes de respeto y cariño. 

o 

o o 

.Instalado ya el Soberano en la córte, cesará naturalmente 
en sus especiales funciones el Ministerio-Regencia, que 
desde el advenimiento de S. M. al trono lia gobernado el 
reino con tanta prudencia como discreción. 

No creemos que, aunque despojado de sus facultades ex¬ 
traordinarias, sufra el gabinete otra alteración que la de 
sustituir el general D. Guillermo Ulincon al Marqués de 
Molins en el Ministerio de Marina, por pasar aquel á re¬ 
presentar á España cerca del Gobierno francés. 

Ya están acordados, según parece, los demas nombra¬ 
mientos diplomáticos. 

El Sr. Rancés, Marqués de Casa la Iglesia, sustituirá en 
Londres al Sr. Cbmyn ; á Viena irá el distinguido literato 
1). Leopoldo Augusto de Cueto; para Lisboa está ya nom¬ 
brado D. Agustín Esteban Collantes; á Berlín va el señor 
Meny y Colon; en Roma, — donde se halla acreditado 
cerca de la Santa Sede el Sr. Bcnavides,— lo será cerca del 
Rey de Italia el propietario de La Epoca D. Diego Coello 
y Qucsada; á Bruselas va el Conde de Xiquena; á San Pe- 
tersburgo el Marqués de Bedinar; á Constantinopla el se¬ 
ñor Compte,y, en fin, á Holanda el Marqués de Arcicollar. 

o 

o o 

No son estos los únicos nombramientos importantes que 
el Gobierno lia hecho en los últimos dias: también ha acep¬ 
tado ni Marqués de la Habana su dimisión del cargo de go¬ 
bernador capitán general de la isla de Cuba, eligiendo para 
reemplazarle al general Vi líate, Conde de Vnlmaseda, que 
dejó gratos recuerdos de su mando en aquel país, y que 
habrá salido para él cuando se publiquen estas líneas. 

El Marqués de Alcañices, duque de Alburquerquc y de 
Sexto, nombrado mayordomo mayor y Caballerizo de S. M. 
el Rey, ha sido sustituido en el gobierno civil de Madrid 
por el Sr. Elduayen, nuevo marqués del Pazo de la Merced; 
y, en fin, el Sr. Fonseca, quien durante los últimos tiempos 
se había dedicado a los negocios bursátiles, como agente 
de cambios, ha sido repuesto en el cargo de Ministro del 
Tribunal de Cuentas, que desempeñó hasta la revolución 
de Setiembre. 

o°o 

A pesar de la ansiedad que producían los sucesos del 
Norte, donde todo el mundo tenía fijos los ojos, el Carna¬ 
val se ha celebrado en Madrid con el ruido y la animación 
de siempre. 

Las máscaras eran escasas en el Prado y en los demás si¬ 
tios públicos; pero la concurrencia lia sido inmensa en 
ellos, y el número de carruajes mayor que nunca. 

El domingo entraron 1.127 coches en la fila que comen¬ 
zaba en el pasco de Atocha para terminar al final de la 
Fuente Castellana; el lunes 937, y el mártes 1.34G. 

Un tiempo verdaderamente primaveral ha favorecido 
estas fiestas, pues si bien el martes por la noche llovió y 
nevó copiosamente, el miércoles de Ceniza tornó á brillar 
el sol, y los que entierran la sardina como los que despiden 
el Carnaval disfrazándose por la postrera vez, pudieron 
realizar cómodamente 6us propósitos de broma y de diver¬ 
sión. 

Han abundado también en el gran mundo las reuniones 
y lossaraos, si bien por las tristes circunstancias de la na¬ 
ción las fiestas no han ofrecido el carácter y la magnificen¬ 
cia de otros años. 

Lo mismo en el palacio de la Condesa del Montijo, que 
en el hotel de los Marqueses de Bedmar; en casa del Mar¬ 
qués de Molins como en la de los Condes de Velle, han 
sido meras recepciones semanales, brillantemente concur¬ 
ridas, pero no espléndidas ni magníficas. 

Igualmente se han visto rnuy favorecidos los bailes de 
máscara del teatro Real y del de la Zarzuela, y en gene¬ 
ral todos los locales donde se ha rendido culto al dios 
Momo. 

Tal es la índole de nuestra sociedad y de nuestro pueblo: 
en dias y épocas señaladas olvida sus males, sus desdichas 
y sus temores, para no pensar sino en divertirse y en 
gozar. 

o 

o o 

Ya es hora de que digamos algo de los otros países, y de 
que consignemos cuanto en ellos lia ocurrido desde nuestra 
anterior Revista. 

Los sucesos del exterior no son muchos ni muy impor¬ 
tantes : —en Bruselas se ha verificado el matrimonio de la 
Princesa Luisa, hija primogénita del Monarca belga, con 
su primo el Principe Felipe de Sajorna Colmrgo, enlazado 
á la familia real de Inglaterra y á la de Orleans. 

Asi lian asistido á la ceremonia nupcial y á las fiestas con 
que se ha solemnizado , el Príncipe de Galles, el Duque de 
Nemours, el Príncipe de Joinville y el Conde de París,— 
aunque éste llegó tarde. 
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Banquetes, bailes, funciones de teatro, hé aquí los fes¬ 
tejos obligados en tales ocasiones, y no han faltado tam¬ 
poco en ésta. 

Un detalle para avergonzar á los madrileños de ambos 
sexos, que acostumbran concurrir á las reuniones á las do¬ 
ce de la noche: — el Rey Leopoldo citaba a «las siete y 
tres cuartos» ( sic ) á los convidados al sarao que dió el 3 en 
su palacio. 

Así, á las ocho y media estaba ya muy animado el baile; 
y á la una de la noche había terminado la función.—El 
ejemplo es digno de imítame entre nosotros; pero no se 
imitará. 

o 

o o 

En Iuglaterra se han inaugurado las sesiones del Parla¬ 
mento , aunque no con asistencia de la Reina Victoria, por 
hallarse enfermo el menor de sus hijos, que á la hora pre¬ 
sente está restablecido de su indisposición. 

El discureo de la Corona no ha ofrecido nada de parti¬ 
cular, sino la manera simpática como habla del adveni¬ 
miento al trono de España del jóven Alfonso XII. 

Sin embargo, en una y en otra Cámara se han dirigido 
reconvenciones a los ministros por no haber reconocido 
ántes al nuevo Monarca. 

Las respuestas de los ministros no han podido ser más 
satisfactorias para nosotros, puesto que aquéllos han de¬ 
clarado hallarse completamente decidido el inmediato re¬ 
conocimiento del Rey. 

Y hé aquí una buena ocasión para subsanar un olvido 
que hemos padecido al reseñar los hechos notables de la 
última semana: todaB las potencias europeas, incluyendo 
entre ellas á la Santa Sede, han manifestado á los represen¬ 
tantes de España que los de sus respectivos países presen¬ 
tarán sus credenciales tan luégo como el Monarca tornára 
á entrar en su capital. 

o 

o o 

¿Qué diremos de Francia? ¿Nos entretendrémos en des¬ 
cribir las recientes evoluciones de los partidos políticos en 
la Asamblea de Versalles, aquel eterno tejer y destejer, 
aquella incomparable tela de Penélope, que como la de la 
mujer de Ulises, aunque por distintos motivos, se halla 
siempre en el mismo estado? 

Nuestros lectores sabrán ya que fué proclamada la repú¬ 
blica por la Cámara de una manera incidental y vergon¬ 
zante ; que la votación se hizo por un sólo voto de mayo¬ 
ría; que fué efecto de la unión de los dos centros; en fin, 
que el centro derecho se halla aíligido, asustado de su triun¬ 
fo, é ideando cualquier medio de hacerlo estéril é ilu¬ 
sorio. 

Otros dos sucesos graves, más como síntomas que por lo 
que en sí son, han ocurrido el 7 del actual.—Los candidatos 
fionapartistas Duques de Padua y de Feltre fueron der¬ 
rotados por los radicales Valentín y Fouchcr de Careil, 
aunque han de celebrarse segundas elecciones; y otra vo¬ 
tación de la Asamblea ha decidido que los senadores sean 
elegidos por el sufragio univernal directo, y no segun 
proponía la comisión de los 30, la mitad por el Presi¬ 
dente de la República y por los Consejos generales, ó sean 
Diputaciones provinciales. 

La Bolsa ha bajado á consecuencia de esta resolución: 
pero ¡bah! mañana ó el otro se dictará una contraria y 
volverá á subir. 

Es imposible tomar en serio lo que está pasando en 
Francia, aunque las consecuencias puedan ser en época 
más ó ménoB cercana aterradoras y terribles. 

El Marqués de Valle Alegre. 

14 de Fcb r ero de 1875. 



ESTA DOS-UN IDOS. — EXPOSICION UNIVERSAL DE F1LADEIFIA 
PARA EL AÑO DE 1876. 


La república norte-americana lia convocado á los pue¬ 
blos á concurso industrial y artístico para el año de 1876, á 
la vez que les invita á la gran fiesta nacional que celebrará 
en dicha época, con ocasión de cumplirse el primer cente¬ 
nario de la independencia de la Union. 

Casi insuperables dificultades financieras se oponían desde 
el principio á la realización del proyecto; pero los hombres 
que se colocaron al frente de la empresa los vencieron por 
Completo con su energía y constancia, y aquel está próxi¬ 
mo á ser un hecho memorable en los fastos de la civiliza¬ 
ción moderna. 

Todas las dependencias de la Exposición estarán com¬ 
prendidas en cinco edificios, Bobre una superficie de 1.600 
hectáreas, y cuya construcción ha comenzado en el magní¬ 
fico parque de Facrmount, en Filadelfia, bajo la dirección 
del ingeniero Mr. Ilctiry Pettik. 

De estos cinco edificios, dos son los principales: el pri¬ 
mero, verdadero palacio de la Exposición, se levanta sobre 
un paralelogramo de 1.880 piés de longitud por 464 de an¬ 
chura, con espaciosas galerías que lo dividen en secciones, 
y otras mas angostas que marcan los diferentes grupos; el 
segundo, de mayor importancia arquitectónica, está desti¬ 
nado también á perpetuar el recuerdo, entre las generacio¬ 
nes venideras, del concurso artístico de 1876. Dedícase á 1 a 
exhibición de productos del arte, y constará de un edificio 
central, con extensas galerías de N. á 8. que terminan en 
espaciosos salones y en otras dos anchas galerías laterales. 

La construcción de este suntuoso palacio está á cargo del 
arquitecto Mr. R. I. Dobbins, y será costeada por el Estado 
de Pensilvania, ascendiendo el presupuesto de las obras á 
la respetable suma de un millón y doscientos mil pesos. 

Los dos grabados de la plana primera son vistas en pers- 
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pectivadel exterior de los indicados edificios, suponiéndo¬ 
los ya concluidos. 

España lia respondido cumplidamente á la atenta Invi¬ 
tación de los Estados-Unidos, y la junta de gobierno nom¬ 
brada por el Ministerio de Fomento, y compuesta de per¬ 
sonas dignísimas é ilustradas, se ocupa actualmente, con 
asiduidad laudable, de redactar el catálogo general de la 
Exposición y varias circulares de propaganda, excitando 
á los industriales y artistas españoles á que concurran al 
certamen universal de Filadelña. 

Como nos lian de sobrar ocasiones de ocuparnos con la 
extensión debida de esc nuevo y grandioso certamen de la 
inteligencia y del trabajo, terminaremos estas breves líneas 
con dos noticias que pueden interesar á nuestros industria¬ 
les y ú nuestros artistas : el comisario de la Exposición de 
Filadellia es, en Europa, el coronel Mr. John W. Forney, 
quien tiene su despacho en la expedición de The Amylo- 
Ameriean Times (1*27, Straud, Londres), y los objetos des¬ 
tinados al concurso están libres de derechos, y se recibirán 
desdo l.° de Enero á 51 de Marzo de 1870. 


CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. 

llamos en la pág. 100 dos grabados (croquis del señor 
Padró) alusivos al viaje de S. M. el Rey al teatro de la 
guerra, y otros dos en la pág. 101, dibujo del Sr. Pelliccr, 
que conmemoran episodios de los últimos hechos militares. 

A tin de evitar repeticiones, dejamos para un número 
próximo la explicación de estos, y de otros grabados que 
ya tenemos dispuestos, referentes á los mismos aconteci¬ 
mientos militares. 

PARÍS. — EL TEATRO «LE NOUVEL OPÉRA». 

Como indicamos en el número anterior, ofrecemos en el ¡ 
grabado de las páginas 104 y 105 una vista del gran salón | 
del'teatro Le Noucel Opera , de París, inaugurado solem- j 
neníente en la noche del 5 de Enero último. Séanos permi- , 
tido por lo tanto hacer una descripción de aquel suntuoso . 
edificio, — sucinta, sin embargo, según lo exige la lisono- | 
mía especial de esta sección de nuestro periódico. j 

El vestíbulo es la primera pieza que se presenta, de lon¬ 
gitud igual á la fachada principal, con sobriedad en la 
ornamentación, decorado sencillamente con algunos gran¬ 
des candelabros y cuatro estatuas (tamaño natural) de mú¬ 
sicos célebres: una representa á Uameau, por la Francia; 
otra á Hiendel, por la Inglaterra ; la tercera á Lully, por 
la Italia, y la cuarta á Gluck, que personitica la Alemania. 

Cinco entradas hay reservadas para los carruajes en las 
calles llalévy y Gluck, y el perímetro de cada una está 
determinado al exterior por malecones de piedra blanca 
y balaustrada de mármol azul, con estatuas debidas al cin¬ 
cel de M. Chabaud, v columnas rostrales que sostienen los 
faroles para el alumbrado; y el rez-dechausséf del pabellón 
que se llama «de los abonados» está dotado de grandes 
arcos que permiten la llegada de los coches hasta la misma 
puerta de los salones. 

Aparece enseguida otro vestíbulo interior, magnífica sa¬ 
la circular cuyo techo sostienen diez y seis columnas de 
piedra, con capiteles de mármol blanco, y su principal or¬ 
namentación consiste en grandes jarrones de porcelana de 
Sivres, con motivos de bronce, colocados en nichos artís¬ 
ticamente labrados. 

Antes de llegar á la escalera principal, se pasa por de¬ 
lante de una larga rasque , en medio de la cual surge la Py- 
thnnisse de Mme. Colonnn. 

La escalera principal es una maravilla de arquitectura y 
de ornamentación, y sin disputa la parte del edificio mejor 
concebida y ejecutada: es, en efecto, lo que debe ser, una 
escalera de teatro y no de palacio ó de museo, y este ca- 
chet particular lo lleva impreso en sus balcones, en sus | 
columnas, en sus pilastras; así como, no obstante la ri¬ 
queza de los adornos, que convierten sus uniros y sus 
bóvedas semi-ojivales en modelos bellísimos del estilo 
de la vieja escuela francesa, hasta el extremo de que el es¬ 
pectador se cree trasportado á los espléndidos castillos de 
Blois y Chambord ; no obstante, decimos, la profusión de 
labores delicadas, de mármoles, de bronces, el conjunto 
resulta grandioso y bello, sin pesadez y sin amaneramien¬ 
to ; los peldaños, de forma graciosa, son de mármol blanco 
de Serravezza; las balaustradas, de mármol rojo, antiguo, 
descansando en zócalos de mármol verde de Suecia; en las 
últimas gradas, en cada lado, se elevan dos soberbios gru¬ 
pos de bronce, debidos al cincel de M. Carrier Belleuze; 
grandes columnas y pilastras, también de mármol, sostie¬ 
nen las arquivoltas de las arcadas de la bóveda, en cuyos 
témpanos hay bellas esculturas de M. Chabaud y delicadas 
incrustaciones de mármol; cada una de las galerías que 
forma la escalera en los pisos superiores aparece terminada 
en un balcón de bronce dorado, y el del piso principal es 
de mármol blanco, con pasamanos de fluorina (espato jluor ), 
materia que ha sido empleada por piimcra vez en la orna¬ 
mentación arquitectural. 

El complicado sistema de las escaleras de segundo orden 
está apoyado en treinta columnas y distribuido con inteli¬ 
gencia suma, habiéndose empleado en ellas granito rojo y 
rosa de los Vosgos, de Aberdeen y del Jura; jaspe del 
Mont-Blanch y almendrita de Alepo. 

Dejando la escalera principal, aparecen el gran foyer 
del público y la loyyia, ó paseo abierto, —después de atra¬ 
vesar vastos corredores, de cinco metros de anchura en su 
mínimum. 

Prescindiendo de esta última, así como del araut foyer, 
cuyo techo es un precioso mosaico veneciano, diremos que 
el gran foyer del público, salón espacioso de o4 metros de 
longitud por 12 de latitud y 17 de altura, es, según los 
periódicos parisienses, como una sala de las Mille et une 
Nuits: allí se ostentan altas columnas, estatuas, cornisas, 
cariátides, etc., con nn decorado espléndido; sirven de mar¬ 
co, por decirlo así, á las ocho Musas del techo, pintadas 
por Mr. llaudry; una chimenea monumental, de mármol 
rojo y adornos de bronce dorado: gigantescos espejos déla 
fábrica de Saint-Gohan, rivales de los mejores tic Yeneeia. 

El salón principal (véase el grabado correspondiente) es 
digno «leí conjunto, por sus proporciones, por su magnifi¬ 
co decorado y por la riqueza de la ornamentación; el techo 
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ha sido pintado por Mr. Lessepveu, y la composición figu¬ 
ra unos grupos alegóricos, relativos á la historia del drama 
lírico. 

Por último, el foyer de la danza ó de las danseuses (pieza 
necesaria en el teatro de la Opera de París) está también 
lujosamente adornado con pinturas alusivas de M. Boulan- 
ger y estatuas de M. Chabaud, que representan las más cé¬ 
lebres bailarinas,— desde la primera y famosa Mlle. de La 
Fontaine, (pie con sus saltos y piruetas hizo las delicias de 
los parisienses en 1081, hasta las contemporáneas señoras 
Grisi (Carlotta) y Rosati. 

Terminaremos añadiendo que, por punto general, la 
prensa facultativa y artística ha tributado grandes elogios 
al eminente arquitecto que ha ideado y dirigido la construc¬ 
ción de Le Nourel Opera. 

Mr. Jean-Louis-Cliarles Garnier (que así se llama) nació 
en París, el 6 de Noviembre de 1825, y después de haber 
seguido su carrera, con verdadero entusiasmo científico y 
artístico, en la Escuela de Bellas Artes, ganó por oposición 
el gran premio de arquitectura. Viajó luego por Italia, Sici¬ 
lia, Grecia y Turquía, estudiando los monumentos princi¬ 
pales de la antigüedad, y ya de vuelta en París, Inicia 1801, 
fue nombrado arquitecto titular de la ciudad, por dos dis¬ 
tritos. 

En aquel mismo año se abrió el concurso oficial para la 
construcción de un nuevo teatro de la Opera, y aunque 
fueron presentados al certamen diez y siete proyectos, el 
de Mr. Garnier filé elegido entre todos por unanimidad. 

Debemos añadir (pie Mr. Garnier es ademas un escritor 
distinguido, y su obra recientemente publicada, A travers 
les arts et le Théñtre , tratado completo de edificación de 
salas para espectáculos, ha obtenido un éxito inmenso. 


El Caballero Morpiiy. (Véase la pág. 107.) 


PUERTO-RICO.—NUEVA IGLESIA DE GUAYAMA 
(Sexto departamento). 


la costa del S. están enlazadas con una fuerte valla de ma¬ 
dera dcjiqui (cuya dureza no se vence con el más afilado 
instrumento cortante), que tiene próximamente 14 leguas 
de longitud, y ostenta 41) fortines ó reductos, á la vista uno 
de otro, defendidos con buenos destacamentos. 

Ahora, ademas, una línea férrea, paralela á la valla, en¬ 
laza también las dos poblaciones, y facilita el racionamien¬ 
to de las tropas. 

Pues bien ; un estudioso oficial de nuestro ejército, don 
Narciso Goñi, del batallón de bomberos, ha inventado, 
como complemento de defensa de la trocha, una batería 
de terribles efectos y aplicación sencillísima; y la cual, 
montada ya sobre la via férrea en una plataforma blinda¬ 
da, está en disposición de ser arrastrada por la locomotora 
á cualquier punto de la trocha. 

Véase el grabado correspondiente en la pág. 109, de¬ 
bido, como la descripción que sigue, á la amabilidad del 
Sr. Tosté. 

Compóncse dicha batería de do» piezas principales, re¬ 
presentadas en las figuras 1. a y 2. a 

A. proyección horizontal del prisma, puesto de manifies¬ 
to en A*", marcando las c , b , las ánimas de cuatro cañones 
lisos, de calibre convencional, cuya sección se ve en la 
A"* que divide una de estas ánimas en toda sil longitud. 
En la misma figura A se notan las a, a, que representan 
una prolongación ú oreja taladrada, donde descansan los 
muñones del cilindro B ( fig. 2. a ), cuyo cilindro contiene 
las recámaras correspondientes á los cuatro cañones de la 
figura 1. a , adaptándose perfectamente por la concavidad 
de su parte posterior, paralela á la del cilindro. 

Estas recamaras se presentan alternadas, como en M, 
que es el desarrollo de la superficie cilindrica: B es una de 
las bases del cilindro, B*“ una sección del mismo, hecha 
por una de las recámaras, y la sección dentada t, suple 
una rueda necesaria al movimiento del aparato. Este apa¬ 
rato queda asegurado en los muñones del cilindro m, m y 
X, y dichos muñones descansan en las piezas R (fig. 3). 


Habiendo quedado destruida en 18f>4 la primitiva igle¬ 
sia parroquial de Guayama, proyectóse en seguida la cons¬ 
trucción do otra nueva, siendo gobernador y capitán gene¬ 
ral de la isla el Exento. Sr. D. Femando de Cotoner. Llevó¬ 
se á efecto el proyecto concebido; mas no debieron de ha¬ 
cerse con la solidez necesaria las obras de cimentación, 
cuando cu cierto (lia se desplomó repentinamente la bó¬ 
veda de la nave principal, y aparecieron en las laterales 
amenazadoras grietas. 

Este infausto suceso dió lugar á un ruidoso litigio que 
duró siete años, siendo por fin declarada inútil dicha obra, 
y procediéndose al poco tiempo á la edificación de otra 
iglesia, cuyo estudio y dirección se confió al arquitecto don 
Evaristo de Churruca, director de Obras públicas de la isla. 
La primera piedra se colocó en 1809, y la bendición de la 
iglesia, ya construida, tuvo lugar en la mañana del 15 de 
Junio de 1875, festividad de San Antonio de Patina, pa¬ 
trón del pueblo de Guayama. 

El segundo grabado de la pág. 108 retrata fielmente el ex¬ 
terior de dicho templo, según una fotografía de los seño¬ 
res Molina é hijo, que lia tenido la atención de remitirnos 
nuestro corresponsal en Ronce, D. J. Aguiló. 

Toda la obra, cuyo presupuesto y mejoras representan la 
respetable cantidad de 900.000 pesos, ha sido costeada pol¬ 
la pequeña población de Guayama, (pie comprende en su 
jurisdicción unos 8.000 habitantes; lo cual es el mayor elo¬ 
gio que puede hacerse de la religiosidad y desprendimiento 
de aquellos feligreses. 


LOS NUEVOS CAÑONEROS ESPAÑOLES. 

Dijeron pocos dias hace los periódicos de Barcelona que 
habían llegado á aquel puerto dos gallardos cañoneros, 
el Ebro y el Somorroslro, construidos en Tolon para nues¬ 
tra marina de guerra, y con destino á la navegación por 
el Ebro. 

El grabado de la pág. 112 representa uno de los dos pe¬ 
queños limpies citados, según croquis que lia tenido la 
atención de remitirnos el Sr. D. Victoriano López Doriga, 
guardia marina embarcado en la fragata Las Navas de 
Tolosa. 

lié aquí la descripción del mismo, con arreglo á los apun¬ 
tes que acompañan al croquis: 

El casco es de hierro, y no tiene más arboladura que una 
asta para hacer señales. La máquina, de fuerza de 20 ca¬ 
ballos, es de alta y baja presión, y puede desarrollar 80 efec¬ 
tivos. Hace carbón para 7 ú 8 dias, y tiene una hélice. 

Sil espolón sirve principalmente de caja de aire que con- 
j tribuye á soportar el peso de la torre y artillería, y en caso 
de necesidad se llena de agua y ayuda á hacer la puntería 
por depresión; su torre es de plancha de acero, y por medio 
de un sencillo mecanismo gira con ayuda de dos hombres, 
llevando dos cañones rayados de 12 centímetros; la cocina 
es también de plancha y la caseta del timonel aparece 
igualmente blindada para los proyectiles de fusil; la cáma¬ 
ra del Comandante sobresale al descubierto, y como la obra 
muerta se puede abatir por medio de vinagras, resulta una 
1 forma de imponente reducto, desde el cual puede dirigir 
fuego de fusilería el resto de la tripulación. Esta se com¬ 
pone de 22 hombres. 

I Los dos cañoneros, en su viaje de Marsella á Barcelona, 
lian probado excelentes cualidades marineras, dando un 
! andar de 9 millas y un calado de 5 á 4 piés. 

El. 11 del actual lian llegado á Tarragona, al mando del 
teniente de navio Sr. Montes de Oca, y no es dudoso que 
con ellos quedará restablecida bien pronto la comunicación 
con Tortosa, y se quitará todo dominio á los carlistas en 
las orillas del Ebro. 


Coincidiendo las recámaras del cilindro B con las áni¬ 
mas del prisma A, á favor de una rotación que se le im¬ 
prima sobre su eje, irá presentando sucesivamente sus ca¬ 
vidades, según se deduce de la posición en M, y cuando 
una de las recámaras n, coincida con el taladro, ó ánima, 
b, b , b, b, resulta el verdadero cañón. 

Entonces, puesta la carga correspondiente, el disparo so 
efectúa, recorriendo el proyectil toda el ánima cb,c b,c b, 
sin inconveniente. 

Dada esta explicación, compréndese desde luego el uso 
del aparato: hállase éste sobre la plataforma V (fig. 5), 
arrastrado por una locomotora; la pieza A que encierra las 
ánimas de los cañones dirige sus fuegos ni enemigo, y 
unida á ella se encuentra el cilindro B, que contiene las 
recámaras, y que lleva sobre una de sus bases un juego de 
engranaje que permite la rotación sobre los muñones que 
forman el eje. 

Igualmente un sencillo aparato indica el punto en que la 
recámara del cilindro coincide con el ánima del cañón cor¬ 
respondiente paralizando la acción de la manihela (pie ma¬ 
neja un solo artillero. 

El momento en que coinciden la recámara con el ánima 
del cañón, le aprovecha el artillero para hacer un disparo. 

Los proyectiles y cargas ( fig. 4) forman un solo volumen, 
y merced á un ligero rebaje en la parte inferior del proyec¬ 
til , se puede amarrar fácilmente el saquete, en cuya base 
un trozo de cartón piedra contiene la cápsula inllamable. 

El sencillo aparato T facilita asombrosamente la pun¬ 
tería. 

En las pruebas llevadas á cabo recientemente por perso¬ 
nas que desconocían el aparato, se efectuaron dore disparos 
de cañón por minuto; por lo cual no es de extrañar (pie 83 
le considere llamado á producir una verdadera revolución 
en la defensa de plazas fuertes. 

Eusebio Martínez de Ve lasco. 

GUETÁRIA- 

Ahora, que por los sucesos de la guerra, en la costa del 
Cantábrico, ha llamado la atención la villa de Grietaría, en 
Guipúzcoa, y señaladamente porque ha sido teatro, en los 
dias pasados, de las operaciones emprendidas por el gene¬ 
ral Loma, no estará de mis ([ue el público conozca un do¬ 
cumento del siglo xvi, relativo al pueblo de Guetária, á su 
puerto y fortalezas, en aquel tiempo en que Cárlos V esta ¬ 
ba en guerra con el rey de Francia. Entóneos, como ahora, 
se fijaba mucho la atención en la defensa de nuestras for¬ 
talezas y puertos, y si bien el documento indicado no pue¬ 
de ilustrar más á nuestros cuerpos facultativos de ingenie¬ 
ros y artillería, al m »nos podrán estimarlo los buenos mili¬ 
tares, como dato histórico de las pasadas contiendas. 

Sabido es que nuestros antepasados cuidaban poco do la 
ortografía, ó mejor dicho, la tenían reducida á escasas é in¬ 
seguras reglas, sin puntuación apenas, sin mayúsculas en 
los nombres propios de personas y de lugares, mientras quo 
las intercalaban en medio de las sílabas. En este papel, co¬ 
piado fielmente del que existe en el Archivo-general de Si - 
mancas. — a Secretaría de Guerra Mar y Tierra; Legajo l.‘>, 
amén de la rara ortografía, hay que contar con que está 
escrito en país vascongado y por escribano de Guipúzcoa, 
pues se lia preferido reproducirlo puntualmente, á pesar de 
sus conocidas erratas. Hé aquí su tenor literal : 


ISLA DE CUBA.— NUEVA BATERÍA (SISTEMA GOÑl) BAR A LA 
DEFENSA DE LA TROCHA MILITAR. 

No es posible desconocer la importancia de la trocha mi¬ 
litar en la isla de Cuba: Morou en la costa N. y Jácaro en 


u Descrío ION* DEL PUERTO DE GUETARIA. — Mimo. Señor : 
Después de la Relación de la entrada de artillería gruesa 
en esta parte de ginpuzcou (pie ya tengo ¿obre ello cscripto, 
Ror capítulos á V. S. Resta agora dczir la calidad y canti¬ 
dad y fuerte de la villa de guetária e su ysla de santanto- 
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nio y bu asiento c digo que guetaria es pueblo assentado en 
el ñn de vn pendiente de una sierra que tiene media legua 
buena de baxada, la qual dicha sierra desde su altura fasta 
la mar toda se muestra en ladera, y en el fin desta ladera, 
esta guetaria assentada en el fin de vn peñysco pendiente 
que ¿>ate la grand mar en el, y esta este assiento tan fuerte 
que ni azia lebante ni azia poniente no se puede tomar 
puerto sino fuesse con grand perdida, y aventura quatro 
leguas á la vna parte y quatro á la otra, es guetaria pueblo 
que tiene poquita juridis^ion, tiene la villa eco vezinos, 
passanilo de la villa ai muelle, o Cay, que ansi se llama 
aquí ay eco, pasos, y pasamos al muelle por mar, ó por vna 
calcada que esta comentada a liazer empero tienda toma¬ 
da la mar. La mayor parte del dia y de la noche, por que 
como la ysla de santantonio esta toda metida en el Mar 
grande, quando creseen las aguas por la parte de lebante e 
por la de poniente ciérrase la mar, e asy en aquel tiempo 
no se puede pasar al muelle ni a la ysla syno es en chalu¬ 
pas, o bateles, y sepa V. S. que dentro en el muelle como 
quien tubiesse en vna arca perrada las naos asy están segu¬ 
ras en el dicho puerto, e bien se paresee que su magestad 
ni otro principe bellicoso aya visto la dispussi^ion asyento 
ymportan^ia fuerte desta villa y muelle con su ysla. Porque 
puede V. S. muy bien creer que quien fuere señor de gue¬ 
taria e su ysla e puerto sera señor de toda la costa fasta la 
Coruña, y por esta parte de lebante fasta el canal de bur¬ 
deos y puerto de la Rochela que esta a lx leguas de gueta¬ 
ria, a la Coruña ay o. leguas, pueden estar dentro del mue¬ 
lle hasta lxx naos grandes y pequeñas, y en el puerto fuera 
en parte segura pueden estar de ere. naos arriba, porque es 
■todo seguro muy limpio, y seguro, heme estendido porque 
V. S. me lo mando y porque V. S. lo entienda fue todo me¬ 
nester. Resta agora qpe sepa V. S. el assiento y fuerte de la 
ysla, y es (pie tiene en bojo, ó $erco, o eco. 0 pasos, poco 
mas, o menos, segund lo que hemos podido colegir en la 
medida que hemos atrauesado, toda la ysla por dentro della 
por que medirla por la Rayz y assiento della sepa V. í\ que 
ay tan grandes Rocas y peñyscos tan peligrosos que por 
ninguna manera se puede llegar a ella syno fuesse por vna 
poquita parte, y esto abría de ser estando la mar tan quieta 
y syn ningund pensamiento de viento nin,ola, ni onda, 
oviesse en la mar, y aunque esto sea en vn año, no se po¬ 
dra llegar quatro veces, y quando se aya de llegar hade 
ser en vn batel pequeño tan grande como media capa, e sy 
alguno allí fuese puesto es tan alta, e dificultosa la subida 
que vn solo onbre defenderia a la grand muchedumbre del 
ejercito qnel grand xerses paso en heuropa, el muelle que 
tengo dicho á V. S, esta al pie desta ysla y el muelle en su 
sobaco metido, Sanct gregorio el viejo e sanct pedro no 
ay nescessidad de los derribar para que se piense que 
harían perjuicio al Cubo que se ha de hazer para 
guarda deste puerto e ysla, Seria bien derribar a sanct 
pedro para hazer vna cassa para la contratación del mue¬ 
lle que no tiene cassa ninguna, puestos en el muelle 
comentamos la suhbida por la ysla por vna ladera y es tan 
pequeño el camino y tan dificultoso que con aver seydo 
hecho a mano tiene vn ombre solo harto que subir á lo alto 
espetialrnente los ombres como yo, que creo son enemigos 
de verse en parte tan estrecha que terrífico a V. S. que 
quando acabe de subir á la cassilla de la guardia, yo esta¬ 
ba como si salliera de un Rio, tiene esta ysla, dl. pasos de 
largo desdel muelle fasta la hermita de santantonio, tiene 
en el camino terca de santantonio vna fuente que dubdo yo 
si el delgadez y sabor de su agua la aya mejor en toda 
nuestra España y creo esto lo haze que la boca de la fuen¬ 
te esta a la parte setentrional, y el ayre de esta ysla es 
muy loado en esta parte, y por tal Don beltran de la cueba 
que fue capitán general en esta frontera la hazia llevar a 
san Sebastian y a otras partes, Del altura desta ysla derri¬ 
bando fasta la mar que es derecho al lebante, tiene esta 
ysla ccc. pasos, por que mirando desdel altura desta ysla 
hazia el poniente es vn pendiente derecho, como vna bira 
fasta la mar, por el qual dubdo yo aver en el mundo gato 
tan subtil que pudiesse subir de la mar a la altura desta 
ysla, ansi que mirada y pateada esta ysla por todas sus 
partee ansi por la mar grande al derredor della en bojo 
como atrabesada, y mirada quanto combiene, Digo á V. S. 
que no tiene Mas de la subida que comieiu^a desdel muelle 
hazia arriba, y es tan poquita y dificultosa la subida que 
vn solo ombre la puede guardar á vn exército, y en toda 
esta ysla no hay asiento para poderse hacer fuerte ninguno 
al propossito del puerto y muelle, sino es en la parte don¬ 
de agora tienen echa vna casilla para la guarda del puerto, 
e digo que natura puso en aquella parte de la ysla vna 
berruga, o señal sobre la cual sea de hazer* vn cubo que 
tenga lxxx pies de hueco e xx, o xxv de grueso en las 
paredes, el qual cubo es tan nes 9 essario que me espanto 
como dicho tengo no lo aver hecho los principes passados, 
pues todas estas costas Rescihieran en ello tan grand segu¬ 
ridad, y echo el cubo sera tan señor del puerto y .villa co¬ 
mo lo es el peyñon de belez de su puerto, e digo mas que 
este cubo y fuerte que sea de hazer se liara á inenoscosta 
que en otra parte por que piedra y agua y arena todo esta 
arriba, solamente la cal sea de quemar a cl. pasos junto al 
muelle mas baxo del asiento donde se ha de hazer el cubo, 
y echo cl Cubo digo que guardaran esta ysla y puerto a 
todo el mundo desde xx fasta L ombres, y esto se entiende 
en tiempo de guerra que en tiempo de paz 11 o m ombres 
bastan, también señor vi lo del puerto de motrico por que 
me he detenido en este lugar seys dias por ver muy bien 
la disposición de todo lo de aqui, pues V. S. quiere y man¬ 
da que todas las cosas se hagan de cal y canto y no a pie¬ 
dra lodo, y es que de aqui a motrico ay iij leguas buenas 
por inca, ó por tierra, es motrico lugar de cccc.° fuegos, 
piden polbora por que en lo demas no han miedo a fran¬ 
ceses, ni a otra nascion porque su puerto es avierto y peli¬ 
groso y no puede en el Reparar afinada ninguna y toda la 
parte de la tierra es fuerte=va hemendado do diz xerses= 
vala.=Asi vien va escrípto entre renglones do diz a la 
gran muchedumbre e do diz del puerto, valan, y testado 
do dezia y su puerto, no vala.=*El oreginal del sobre dicho 
pareseer y carta hizo escriuir para su yll. S. m » del secreta¬ 
rio asistente de C.asíilla johan biabo alenyde de briones a 
mi Domingo Oehoa del puerto oscriiiano de sus magosta¬ 


dos e del numero de la villa de guetaria en la dicha villa a 
diez c siete dias del mes de Octubre del señor de mili c 
quinientos e quárenta e dos años, siendo presentes á ello 
johan Martínez de lasao e Sebastian de vgarte, vezinos de 
la villa de Ayzpetia e johan peres de gorostiaga vezino de 
la villa de guetaria y porque el dicho alcayde partió desta 
dicha villa, y llebo consigo otro tanto traslado del sobre 
dicho pares 9 er y por ynabertencia no se le hizo firmar el 
dicho pares 9 er que el Consejo de la dicha villa Acordo de 
ynbiar con su nuncio a su yll. ma s, yo el dicho escriuano 
hizo tresladar por otra mano el sobre dicho pares 9 er pala¬ 
bra por palabra de la original que cl dicho alcayde ordenó, 
y va verdadero, e doy fee y testimonio verdadero dello, y 
en fee dello firme aquí mi nombre, yo el dicho escriuano. 
Domingo ochoa del puerto.» 

Aparte de la curiosidad que ofrece el documento, por los 
términos técnicos que entonces usaban los hombres de 
guerra, y por la naturalidad de lenguaje con que un infe¬ 
rior hablaba á su jefe para hacerse comprender, es nota¬ 
ble el informe del alcaide por los minuciosos datos que 
contiene, no sólo de la importancia de Guetaria hasta la 
Coruña, por un lado, y hasta Burdeos y la Rochela por el 
otro, sino por lo que se refiere al vecino punto de Motrico, 
y por mil consideraciones geográficas y militares. Creo que 
los lectores de La Ilustración no llevarán á mal que les 
ofrezca este raro manuscrito, encontrado en Simancas al 
tiempo de buscar otro.s antecedentes para mis estudios bio¬ 
gráficos. 

Madrid, 10 de Febrero de 1875. 

Fermín Caballero. 

o ^ o c i 

LAS DANZAS. 

Nada refleja mejor el estado de cultura de un pueblo que 
el cuadro de sus costumbres, sobre todo en lo que á las 
fiestas y diversiones públicas se refiere. Si acerca de esto 
fuese posible hacer un estudio comparativo, no ya entre 
cada nación y cada pueblo, sino entre cada individuo, 
evidenciaríase la verdad (le esta aserción, proporcionando 
datos curiosos y provechosas enseñanzas. El genio analítico 
y observador diríanos entóneos cómo y por qué tal pueblo 
y tal individuo, que al satisfacer la natural necesidad de 
expansión que siente el alma, se inclina á lo acostumbrado 
y tradicional, es estacionario, de natural sencillo y pacífi¬ 
co, pero firme en sus resoluciones extremas, una vez toma¬ 
das: tal otro, que gusta de lo ruidoso, de lo extraordinario 
y poco común, es audaz, inquieto, aventurero, voluble y 
descontento : aquel que se inclina á la molicie y á los go¬ 
ces puramente sensibles, es afeminado y cobarde: el que 
se exalta en la contemplación de lo bello y de lo grande, 
es vehemente en sus pasiones, artístico y atildado en sus 
gustos; el que se deleita ante los grandes espectáculos go¬ 
za tributando aplausos ú sus semejantes, tiene sed de glo¬ 
ria y anhelo de renombre, es trabajador, valiente, magná¬ 
nimo y generoso. Y si el estudio y la comparación se exten¬ 
diesen, no ya de pueblo á pueblo y de individuo á indivi¬ 
duo, sino entre una y otra época en todo el decurso de la 
historia, vendríamos quizas á más perfecto conocimiento 
de las causas ocasionales, si no eficientes, de todos los 
grandes acontecimientos á que no llegamos # hoy al través 
de las elucubraciones críticas y filosóficas. Sería esto una 
nueva faz del estudio de la Humanidad en una de sus ma¬ 
nifestaciones más íntimas y universales. 

Sugiérenos esta idea—que puede no ser del todo ociosa 
como introducción de este artículo,—el recuerdo de las es¬ 
peciales diversiones á que todos los pueblos cristianos se 
entregan en esta época del año: diversiones que constitu¬ 
yen una de las fases más visibles de las costumbres publi¬ 
cas y que reflejan mejor los grados de cultura de un pue¬ 
blo, puesto que las leyes y conveniencias sociales apénas 
las regulan, dejando que las naturales tendencias se mani¬ 
fiesten espontáneamente y casi en completa libertad. Así, 
á medida que las ideas y las costumbres de un pueblo me¬ 
joran en delicadeza y cultura, las diversiones propias del 
carnaval toman cierto carácter en perfecta armonía con 
los adelantos morales é intelectuales que estas ideas y cos¬ 
tumbres entrañan. 

En la región de España donde más se nota este fenóme¬ 
no social es en la costa de Levante, sobre todo en las 
grandes poblaciones del litoral y orillas del Mediterráneo 
en Cataluña. Las danzas forman, de algunos años á esta 
parte, la obligada diversión pública de los últimos dias de 
carnaval en casi todas las ricas y bulliciosas poblaciones 
de aquellas comarcas. 

Las danzas han sustituido allí — casi por completo—á 
todas las diversiones grotescas inmorales ó de mal gusto, 
que desde tiempo inmemorial venían efectuándose en esta 
época del año. De todas las expansiones públicas propias 
de tales dias, la que nos ocupa es la que más realza el ca¬ 
rácter festivo y culto de aquellas poblaciones. Efectúase la 
mañana del último mártes de carnaval. Se trata de un gran 
baile que la juventud rica y elegante improvisa en pleno 
dia y al aire libre, ante el mayor número posible de perso¬ 
nas de todas las clases sociales, que se mezclan allí, como 
en ninguna parte, con la más sincera fraternidad en todos 
los espectáculos y fiestas públicas. 

Los centros y sociedades de recreo, que no faltan en 
ninguna de aquellas poblaciones, organizan lo que allí se 


llama una comparsa , la cual se compone de un número de¬ 
terminado de jóvenes de ambos sexos, que, en. traje unifor¬ 
me ellos, caprichoso y variado ellas—riquísimos y elegan¬ 
tes todos—se comprometen á tomar parte activa en la 
fiesta. 

A las diez de la mañana del dia designado, bandas de 
música, formadas de vistosas máscaras, recorren las prin¬ 
cipales calles de la población convocando á los puntos de 
antemano señalados á las parejas que han de formar la 
comparsa. Reunidas éstas, y dando las obsequiadas el bra¬ 
zo á sus novios ó admiradores, dirígense ordenadamente á 
la Plaza mayor del pueblo, bellamente decorada como en 
los dias de gran fiesta cívica, y en donde les aguarda an¬ 
siosa una apiñada multitud. Preceden á las comjmrsas 
apuestos donceles, caballeros en briosos corceles, que abren 
paso entre la multitud y obsequian con dulces á las damas 
de los balcones. Vienen luego un buen número de niños de 
ambos sexos, vestidos de amorcillos, sembrando de llores 
é hierbas aromáticas la carrera. En medio de dos gallardos 
mancebos, aparece enseguida—cuando no la más bella, 
porque el antifaz vela sus facciones — la más airosa y vis¬ 
tosamente puesta de todas las jóvenes que forman la comi¬ 
tiva, llevando el pendón ó estancarte de raso y oro, pro¬ 
pio de la sociedad á que pertenece la comparsa: siguen 
luego las apuestas parejas y cierran aquella magnífica y 
original prosecion las músicas tocando alegres marchas. 

A las doce del dia, hora en que el baile está en su apo¬ 
geo, el sitio en que la fiesta se efectúa ofrece un espectácu¬ 
lo magnífico y sorprendente. En el ámbito de un gran círcu¬ 
lo, formado por una muralla de gente que llena completa¬ 
mente el espacio restante de la plaza, y al compás de los 
instrumentos músicos, vense agitar cien ó doscientas pare¬ 
jas, luciendo todas riquísimos y vistosos trajes. Los hombres 
de cada comparsa visten uniformes, quienes de gondolero 
veneciano, bien á la antigua española, ó de marino inglés, 
para cuyos trajes escogen las telas más ricas y costosas. Las 
mujeres no se sujetan á la uniformidad : el capricho y la 
moda cou todos sus desvarios preside á la forma y á la sig¬ 
nificación del traje. Cuál aparece vestida de córte de la épo¬ 
ca de Luis XIV ; cuál de pasiega catalana, cual de maja es¬ 
pañola ; cuál de pastora .suiza; cuál de gitana andaluza, pero 
compitiendo todas en riqueza y elegancia. Las familias de 
los jóvenes que toman parte en la fiesta se esfuerzan hasta 
lo excesivo para que sus hijos se presenten con lucidez en 
aquella exhibición de la juventud, la gracia y la her¬ 
mosura. 

Si no viéndolo, es imposible formarse una idea de aquel 
animado cuadro. Bajo el azul pabellón del cielo, á la vista 
de todos, la juventud, llena de vida y de ilusiones, entre¬ 
gada al honesto placer del baile, guardando hasta la exa¬ 
geración todas las exigencias de la etiqueta social, mecién¬ 
dose en un mar de sedas y de gasas , de llores y diamantes 
que brillan y reflejan todos los matices del iris á la luz del 
alegro sol de invierno y en aquella atmósfera siempre dul¬ 
ce y apacible del litoral d^el Mediterráneo; los acordes de 
la música, los aplausos de la multitud, el suelo cubierto do 
llores, la plaza ricamente adornada, todo contribuye á dar 
á aquel espectáculo un carácter de belleza y originalidad 
indescriptibles. 

Tales son las danzas , fiesta popular con que celebraban la 
terminación del carnaval las cultas poblaciones de Catalu¬ 
ña, estos últimos años, ántes que la guerra civil fuese á 
perturbarlas hondamente. Hoy nada de esto existe. Aque¬ 
llos pueblos laboriosos sienten como ningún otro los males 
de la patria, y no se divierten. Obligados á velar continua¬ 
mente por la defensa de sus hogares, amenazados por las 
hordas facciosas que desde los vecinos montes les acechan 
las expansiones propias del Carnaval no se reflejan ya en 
públicos festejos, sobre todo en los que, como el ligeramen¬ 
te descrito, tienden á dulcificar las costumbres. Sólo á los 
infelices cuya miseria moral y material les hace insensibles 
á los males públicos, les es dado resucitar estos dias grotes¬ 
cas y hasta bárbaras diversiones, que se habían olvidado ya. 
La guerra no sólo entorpece la marcha de la fcivilizacion, 
sino que la obliga á retroceder en su camino. ¡Quiera Dios 
que cese pronto esta perturbación, y la paz restablezca el 
sentido moral de aquellos pueblos, hoy tan honda y lasti¬ 
mosamente perturbado! 

J. Güei.l y Mercader. 


Sr. Director de La Ilustra cion Estañoia y Americana. 

Muy señor mió y querido amigo: Hace poco más do me¬ 
dio año tuve el sentimiento de anunciaren La Ilustración 
la muerte de un poeta insigne, hijo de Sanlúcar de Barra- 
moda, y hoy tengo el placer de anunciar en el mismo pe¬ 
riódico el nacimiento literario de otro escritor, (pie espero 
hade honrar á la patria, hijo de la misma ciudad, cuyo 
nombre adopta modestamente por apellido al decidirse á 
mostrarse en el hermoso campo de las letras. 

Ya el adjunto artículo probará á V. que mis esperanzas 
no son exageradas y que merezco disculpa si no he podido 
resistir la tentación de honrarme con ser yo quien presente 
á V. y al público al que le ha escrito. Este articulo es im¬ 
portantísimo, no tanto por la viveza, sencillez y gracia de 
su estilo, como por ser una hermosa página de la historia 
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moderna de nuestra marina nacional; pero no es el género 
literario á que pertenece el en que más sobresale el escritor 
de cuya existencia va á dar La Ilustración la buena 
nueva. 

Hasta que empezaron á salir ¿ luz los admirables cuadros 
de costumbres de Feman-Caballero, era muy común en los 
que sólo desde lejos conocían á Andalucía la creencia de 
que en aquel hermoso país lo más característico de las cos¬ 
tumbres populares érala charranería y el gitanismo, como 
que casi esta era la única faz de ellas que la literatura había 
creído digna de darse á conocer al público; pero Fernán 
Caballero, no fantaseando, sino copiando del natural, vino 
á demostrar con elocuencia, verdad, gracia y ternura im¬ 
ponderables que en Andalucía, como en todas nuestras pro¬ 
vincias, hay hogares honrados, costumbres sencillas y gen¬ 
tes en un todo exentas de esa exageración y esa truanería 
de fondo y exterior que pasaban por propiedad ingénita de 
toda naturaleza andaluza. 

Desgraciadamente el insigne Fernán Caballero parece 
haber dejado de recorrer los campos de Andalucía, retirán¬ 
dose á su hogar con su admirable máquina fotográfica para 
descansar de sus gloriosas tareas. 

Creo haber encontrado en el compatriota suyo que hoy 
presento a V. y al público quien las continúe dignamen¬ 
te. Este continuador pasó su niñez y su adolescencia re¬ 
corriendo aquellos campos, sintiendo aquella naturaleza, 
identificándose con aquellos amores y aquellos aborreci¬ 
mientos, y participando de aquellas tristezas y aquellas 
alegrías. Al entrar en la edad viril vino á Castilla, donde 
ha permanecido algunos años compartiendo el tiempo en¬ 
tre el estudio teórico y los gocos y los dolores de la familia, 
y hoy, por fin, hemos conseguido algunos amigos suyos, cul¬ 
tivadores de las letras, poder darle á la par que el nombre 
de amigo, el nombre de colega. 

Los lectores de La Ilustración Española y Americana 
no tardarán en dar á V. la enhorabuena por haber hecho 
ámi recomendado la cortés, benévola y afectuosa acogida 
con que hace más de veinte años honra V. á su amigo y 
S.,Q.B. S. M., 

Antonio de Trukba. 


EL « TORNADO» Y EL «VIRGINIUS». 

\jn tremendo campanillazoy un—«¿estáahí tu amo?»— 
dicho con ronca voz y brevísimo acento, que desde el des¬ 
pacho oí, fué lo único que me anunció la entrada en él de 
mi excelente portero el Sr. Juan Sánchez; pero tan distin¬ 
to de como de ordinario se hallaba, que en nada parecía el 
mismo hombre que mis amigos conocen, tan atento y agra¬ 
dable con todo el mundo, tan tranquilo y sosegado que 
muchas veces no hubiéramos creído sus historias de viajes 
y campañas eii la armada sin el visto-bueno que el aliento 
del mar imprimió en su cara. Bien al contrario, se me pre¬ 
sentó el Sr. Juan esta mañana con el gorro encasquetado 
sobre la oreja derecha, la pipa entre los dientes aunque á 
la funerala, es decir, boca abajo, el rostro más avinagrado 
que en mi vida le he visto y un continente tan irritado y 
fiero, que no parecía sino que el Sr. Juan trataba de pe¬ 
garme. 

— ¿Qué es eso, Sr. Juan? ¿Hay fuego en la casa?—le 
pregunté al verle de aquella manera. 

—Lo que hay son más embusteros y envidiosos en el 
mundo que hombres de bien ; y como yo no tengo por qué 
callar, ni soy ningún capitán do navio, ni alférez, ni co¬ 
mandante, ni ninguno de esos sabios y valientes oficiales 
con que hoy cuenta nuestra marina y que con tanta razón 
desprecian las habladurías de los extranjeros, vengo aquí 
á buscarle á V., que tampoco tiene nada de marino, para 
que entre los dos le digamos cuatro palabritas al alma al 
grandísimo trapalón que ha escrito esto. 

Y me enseñaba un periódico que en la mano traia y so¬ 
bre el que lanzaba miradas furibundas. 

—Siéntese V., Sr. Juan; siéntese'' V. y cuénteme despa¬ 
cio qué es lo que ha encontrado en ese periódico que tan 
fuera de quicio lo tiene. 

—¡Qué encuentro en el periódico para que se me suba el 
San Telmo á las gavias! Pero, santo varón, si este papel es 
el mismo que V. me presta después de leerle : antes que yo 
lo habrá V. visto. 

—Pues no caigo, Sr. Juan. 

—¡Hombre de Dios, no tiene V. sangre en las venas que 
se le alborote al leer eso que dice un periódico extranjero, 
de que nuestros marinos no sirven para la caza, y por lo 
tanto la culpa de' que haya desembarcos de armas para los 
carlistas solo es de ellos! 

—Yo lo que tengo es el convencimiento de que los ex¬ 
tranjeros, con pocas excepciones, disparatan siempre queso 
ocupan de las cosas de España, y sin haber sido marinero 
de la armada como V., sé muy bien que nuestros marinos 
son tan buenos como los de cualquier otro país. 

—Pues yo, Sr. D. José, miéntras que los extranjeros no 
me demuestren con hechos como los ejecutados por los espa¬ 
ñoles, que están á su altura, sigo y seguiré creyendo que los 
nuestros son mejores. Y hasta en este mismo particular .de 
la caza cuenta la marina española contemporánea hazañas 
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tan grandes como, estoy seguro de ello, no puede contar 
ninguna de estos tiempos. 

Y el Sr. Juan principió á mirarme de reojo. 

Yo me apresuré á decirle para calmarlo: 

—Bien, Sr. Juan; no hay que enfadarse conmigo, más 
dispuesto estoy á creer lo que V. dice que otra cosa. Sién¬ 
tese V., tome un cigarro y hablemos. 

—Yo no me siento, ni hablo, ni hago cosa ninguna 
miéntras que V. no me prometa que me ayudará á decirle 
las tres verdades del barquero al que miente de este modo, 
escribiéndome lo que yo le apunte , pues ya sabe V. que á 
mí me estorba lo negro. 

—Bueno, amigo Juan, liaré lo que V. quiera: pero como 
según todas las trazas, nuestra sesión será larga, siénte¬ 
se V. y empecérnosla echando un cigarro. 

Mi promesa de servirle de amanuense filé para el señor 
Juan mano de Santo. Se serenó, y recobrando su aspecto 
habitual, vino á sentarse enfrente de mí, no olvidando el 
indispensable—«con licencia» — miéntras colocaba engor¬ 
ro en el suelo. 

Enseguida me dijo: 

—Yo, con perdón de V., en lugar del cigarro cargaré la 
pipa de este tabaco negro que aquí tiene y que me recuerda 
el que nos mandó el capitán noruego aquel á quien mi com¬ 
padre Francisco y yo sacamos del banco de gola donde em¬ 
barrancó queriendo entrar en Huelva. 

— A ver, Sr. Juan, cuénteme V. eso que no recuerdo si 
lo sé. 

—Ni que V. lo piense siquiera. Aquí no so habla más 
que de lo que hay que contestarle á ese babieca de franchu¬ 
te ó lo que sea. 

Me admiró esta réplica del Sr. Juan, pues siempre le he 
hallado dispuesto á contar sus aventuras y las del compa¬ 
dre Francisco, y sacando por consecuencia que no había me¬ 
dio de apartarle de su idea fija, le contesté: 

—Cuando V. quiera y como V. quiera. 

— Yu quiero ahora mismo. Coja V. pluma y papel y es¬ 
criba ahí cuanto le vaya diciendo: 

Obedecí al Sr. Juan, y éste, después de arrancar de su pi¬ 
pa dos ó tres torbellinos de humo, que casi me ocultaron su 
cabeza, principió de esta manera: 

—Cuando la guerra del Pacífico, en la cual los españoles 
hicieron muchas cosas que hasta la presente nadie ha he¬ 
cho, como la de volar torres blindadas puestas en tierra fir¬ 
me y defendidas por cañones de á quinientos, con fragatas 
de madera, armadas con piezas de treinta y seis; como la 
de meter un buque acorazado que cala lo que la Nu manda 
en el archipiélago de Abtao, batirse allí dentro y volverle á 
sacar sin avería por donde los prácticos del país acababan 
de perder una corbeta, cuando la guerra del Pacífico, repi¬ 
to, me hallaba yo, bien á pesar mió, por las costas de Es¬ 
paña formando parte de la marinería que tripulaba nuestra 
fragata de guerra Gerona al mando entonces del capitán de 
navio D. Benito Ruiz de la Escalera. 

De repente recibió nuestro comandante un pliego cerrado 
y la orden de ir á abrirle á la altura que en él se determina¬ 
ba. Sin perder momento emprendimos la marcha, y cuan¬ 
do después de unos dias de navegación con rumbo fijo, lle¬ 
gamos al lugar en que el Gobierno mandó á nuestro primer 
jefe romper el sobre y enterarse de las instrucciones que se 
le daban, nos pusimos á cruzar casi sin perder de vista una 
isla que los portugueses tienen en aquellas aguas, llamada 
la Madera. 

El cuidado con que los oficiales registraban el horizonte 
á cada momento, sus continuas subidas á los sitios más 
altos de nuestra arboladura y el haberse doblado el núme¬ 
ro de los vigías, nos dejaron bien pronto al corriente de que 
por allí no hacíamos otra cosa que esperar á alguien. 

«¿Quién será?» nos preguntamos unos á otros los mari¬ 
neros, dedicando todo el tiempo que el servicio nos dejaba 
libre al de atalayas. 

Una mañana (áun me parece que la oigo) salió una voz 
de lo más alto del aparejo diciendo: 

«¡ Un vapor á sotavento!» 

No bien habia acabado de decirlo, y ya estaba un tenien¬ 
te de navio con el anteojo en la mano, encaramado como 
un grumete en el mastelero de nuestro palo mayor, reco¬ 
nociendo el barco. Bajóse á los dos minutos, habló con el 
comandante, y éste dió sus órdenes para que á toda máquina 
y soltando alas y arrastraderas partiéramos en demanda 
del recien avistado buque. 

Nuestra hermosa fragata Gerona era, en los tiempos que 
se hizo, muy buena para el combate, mas como barco de 
caza debo confesarle á V. que ni tenía ni tiene condición 
ninguna, porque pasión no quita conocimiento. Su andar 
escasamente pasaba de diez millas por hora, y el estado 
de su máquina no nos permitía esperar grandes ventajas 
en un lance como el en que la empeñábamos. 

A fuerza de inteligencia y conocimientos de que iban 
llenas las órdenes que el comandante dió, y á fuerza de 
prontitud y precisión por nuestra partera! ejecutarlas, con¬ 
seguimos acercarnos al buque sospechoso lo bastante para 
reconocerle. Era una elegante corbeta de vapor nuevecita, 
y en cuya construcción no habia prevalecido unís criterio, 
como dijo el teniente Pardo, que hacer un buque para la 
caza de la mayor marcha posible. Su andar era de quince 


millas largas por hora : en resúmen, teníamos á la vista al 
Tomado , al buque hecho en un astillero inglés para nues¬ 
tros enemigos de entonces los chilenos y peruanos, y des¬ 
tinado á dar caza á la marina mercante española. Montába¬ 
le en aquellos momentos una tripulación inglesa y ame¬ 
ricana. 

Jamas se ha emprendido caza en condiciones más des¬ 
ventajosas que la que nosotros principiamos. Pero la verdad 
del caso es que con un comandante como el nuestro, un 
grupo de oficiales y unos marineros, aunque me esté mal 
el decirlo, como los que á sus órdenes estábamos, se hacen 
imposibles, y escuche V. bien y verá que no miento al 
afirmarlo. 

Como nuestros jefes conocían mejor que los del Tomado 
las aguas donde andábamos, gobernaron de manera, desdo 
que comenzó la caza, que empujada la corbeta por la fra¬ 
gata sobre la isla portuguesa de que ántes le hablé, se halló 
de pronto, y cuando menos lo pensaba, entre la costa y Ift 
Gerona sin más camino para volverse a enmarar que doblar 
una punta de que estaba más cerca la fragata, que siem¬ 
pre se mantuvo fuera porque esperaba esto. Dada la supe¬ 
rioridad de su marcha, áun creyó, y cualquiera creería lo 
mismo, el comandante del Tomado, que le quedaba tiempo 
de sobra para doblarla ántes que la Gerona llegase á tiro 
de cañón de ella, y forzando su máquina se lanzó á todo 
vapor con la proa á aquel punto. Nosotros hicimos lo mis¬ 
mo desde fuera. ¡Habia llegado el momento supremo! 

Don Benito midió con la vista la distancia que de la 
punta lo separaba y después de calcular nuestra marcha, 
dijo á un alférez de navio: 

— Necesitamos tres millas más por hora de velocidad. El 
alférez corrió á la máquina.—La tripulación, con el alma en 
los ojos, se volvía toda oidos, al aparecer de nuevo sobre el 
puente el alférez seguido del primer maquinista. 

No sé si le he dicho á V. que este hombre que se hallaba 
regenteando nuestra máquina era un inglés al servicio de 
España y, por supuesto, el único extranjero que á bordo 
venía. 

El inglés se dirigió á D. Benito diciendo: 

— Es imposible cumplir la orden, mi comandante, he 
dado ya el máximum de presión que las paredes de la cal¬ 
dera pueden resistir, y áun como vamos es grandísimo el 
riesgo de que revienten. 

— Son absolutamente necesarias esas tres millas de au¬ 
mento en nuestra marcha — contestó D. Benito sin apartar 
sus ojos del Tomado á la punta y de la punta al Tornado. 

— Al intentarlo estallarémos de seguro, y mi deber me 

obliga ó decirlo —replicaba el inglés cuando se presentó 

el segundo maquinista, y saludando como es debido, dijo : 

—Con perdón de mi jefe y con licencia de mi comandan¬ 
te y los señores oficiales aquí presentes, yo creo que la fra¬ 
gata puede andar todo lo que haga falta para poner una 
bandera española en los masteleros de esa corbeta que na¬ 
vega sin ningún pabellón. 

—Es V. el primer jefe de la máquina, dijo el Sr. D. Be¬ 
nito, dirigiéndose al segundo maquinista; y añadió dirigién¬ 
dose al inglés;—V. arrestado en su camarote. 

No se habló una palabra más sobre este punto. El recien 
nombrado jefe de la máquina se tiró por la escotilla dando 
órdenes y vivas á España. Es un catalan que sabe muy bien 
su obligación, y que cuando llega un caso de honra como es¬ 
te es capaz de hacer volar á su padre por dejar bien puesto 
el pabellón. Para mi gusto está de nones entre todos los 
maquinistas que han navegado en los barcos de rey. 

Pero atienda V. bien á lo que se siguió. La misma fraga¬ 
ta parecía responder con un esfuerzo supremo á aquellos 
vivas á la madre España. Estremeciéndose por la trepida¬ 
ción de su máquina, arrojando torbellinos de humo cru¬ 
jiendo y rebramando toda ella, tomó un aspecto tan gran¬ 
de que no parecía sino que esta Gerona de madera y hierro 
albergaba en sí el noble y generoso espíritu que vagó á prin¬ 
cipios del siglo por la gloriosa ciudad de Cataluña que dió 
á la fragata su nombre. 

¡ Qué veinte minutos, santo Dios! 

Por fin, llegamos á tiempo de enviarle una bala de cañón 
á la corbeta por delante de su proa, obligándola con esto 
aviso a ponerse en facha. 

Algunos momentos después pisamos la cubierta del Tor¬ 
nado los que componíamos el pelotón de presa, que, á las 
órdenes de un oficial, marinó por España nuestra con¬ 
quista^ poniendo cuidado para no adelantarnos á la Ge¬ 
rona que nada le quedaba ya que hacer por aquellas aguas, 
navegamos de conserva haciendo rumbo á Cádiz. 

A poco de nuestra llegada á este puerto la noticia corrió 
por el mundo, y los periódicos extranjeros aseguraron en 
más de un artículo que el hecho nada tenía de notable, pues¬ 
to que el Tornado era un buque de malísimas condiciones, 
de poco andar, desobediente, y, en resúmen, que no servia, 
para nada. 

Ahora verá V. por otro hecho si puede servir para alg-o 
nuestra presa, manejada por gente que tenga debajo del 
pelo de la cabeza y del vello del pecho lo que tienen los 
1 marinos españoles. 

• Ya siendo una corbeta de nuestra marina de guerra, par¬ 
tió el Tornado para Cuba, llevando á aquellas costas Irt 
misión de impedir los desembarcos de armas y pertrecho» 
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de guerra que para nuestros enemigos los filibusteros man¬ 
dan unas gentes desalmadas que, con tal que les quede ga¬ 
nancia, les importa poco que aquellos á quienes Dios ha 
hecho hennknos se destrocen y aniquilen. 

Cruzaba por las aguas de la isla al mando del capitán 
de fragata D. Dionisio Castilla, cuando avistó al Virgin ¿un 
¡atienda V. bien, al Virginius! al buque más andador de 
los Estados-Unidos de'América, al que fué buscado y esco¬ 
gido entre los mejores por Iob enemigos de la madre pa¬ 
tria; para conducir á Cuba armas y hombres que matáran 
españoles. Empresa era, pues, que de temeraria y loca cali- 
ficára cualquiera que de achaques de marinería enterado 
estuviese, el emprender la caza del Virginius con un buque 
como el Tornado y que, según los extranjeros, demostró que 
para nada servia con una tripulación inglesa y americana. 
Jlay que agregar á lo dicho que mandaba el famoso vapor 
filibustero, en aquella expedición, un capitán que con jus¬ 
ticia gozaba fama de excelente marino y de tan bravo 
como experto en este género de aventuras. Toda la tripula¬ 
ción que á sus órdenes tenía era escogida, y no se careció 
de ningún recurso al organizar aquel viaje, porque los 
mismos que le prepararon iban en él y no se les ocultaba 
que al ser cogidos por nosotros les alcanzaba la muerte. 

Todo el mundo recuerda este hecho, ocurrido ayer de 
mañana, como quien dice. Con las calderas enrojecidas, es¬ 
perando á cada instante un estallido que pusiera fin á aque¬ 
lla lucha terrible de destreza y arrojo, los dos buques re¬ 
corrieron centenares de millas impulsados por los valientes 
espíritus que los manejaban. A los jefes del Virginius les 
iba la vida en la porfía. A los del Tornado el sentimiento 
de su deber. Eran españoles y militares, y por lo tanto, era 
preciso morir ó vencer ¿ los enemigos y á los que los inci¬ 
tan y favorecen para que desgarren las entrañas de la ma¬ 
dre patria. 

Se portaban como buenos hijos, y Dios, que manda hon¬ 
rar padre y madre, se lo recompensará. 

Tuvieron un percance en la máquina cuando más empe¬ 
ñados estaban en la caza, que fué romperse el conducto 
que alimenta de agua la caldera. 

No se notó en la marcha del Tomado. Un cordonde bra¬ 
zos españoles se colocó desde la borda á la máquina, y sir¬ 
vieron desde aquel momento, con las mismaB proporciones 
y exactitud de ésta, el agua que nuestros hornillos conver¬ 
tían en vapor. 

El Tomado principió ¿ ganar terreno. Los infelices del 
Virginius quemaron hasta las cosas grasicntas que tenían 
¿ bordo para aligerar su marcha. 

Pero todo fué en vano. Nuestra valiente corbeta, hacien¬ 
do un prodigio que nunca se admirará bastante, llegó á 
ponerse á medio tiro de cañón, y con la sonora voz de uno 
de éstos le mandó al Virginius detener su inarcha. Algo pa¬ 
recido á zafarrancho sonó en la cubierta de éste al parar. 
El comandante Castilla, arrimándose áun más y apuntando 
su artillería á la linea de flotación dol buque filibustero, di¬ 
jo á un alférez de navio. 

—No podemos disponer más que de veinte hombres para 
el pelotón de presa; tómelos V. y con el bote vaya á mari¬ 
nar ese buque j>or España, sin temor ninguno de que pue¬ 
dan V V. ser vencidos por la escasez del número, que aquí 
quedamos nosotros; y ántes que tal suceda estarán VV. y , 
ellos en el fondo del mar, que decidido estoy á echarle á 
pique si no pueden VV. apresarle. | 

—Veinte hombres conmigo al bote, y ¡vivaEspaña!—di- 
o el alférez con acento firme. | 

«¡Viva España!» repetía toda la tripulación queriendo 
formar paite de la flaca hueste que atravesó el espacio que 
á los buques separaba, contestando con el mÍBino viva. 

Al fin el alférez y los veinte hombres llegaron al Virgi¬ 
nius y consiguieron apresarle. 

Y véase por segunda vez llevar la mojor parte de la oaza 
al buque que andaba qiénos, que era el que manejaban los 
españoles. Quince millas por hora hacía el Tomado , dieci¬ 
ocho el VirginiuSy y soy el primero en conceder al capitán de 
este último que era un marino que sabía muy bien su obli¬ 
gación á bordo. 

En cuanto á si los nuestros cumplieron como buenos con 
la suya de españoles y soldados no necesito yo decirlo, 
que el hecho mismo lo pregona á voces. Tampoco tengo 
que contarle á V. cómo llenaron los deberes de cristianos 
y caritativos caballeros, pues cartas hay, que mucha gente 
conoce, del desdichado Varona (Bembeta) á su familia y 
amigos, escritas en sus últimos momentos, en que ruega á 
cuantos lo amaron en el mundo que miren á D. Dionisio 
Castilla y á los oficiales que á sus órdenes hicieron la presa 
del Virginius como á los hombres que desde el instante en 
que fué prisionero le colmaron de delicadísimas atencio¬ 
nes y le dieron tales muestras de interés, cariño, compa¬ 
sión y dolor al conocer la suerte que le aguardaba, que de 
hermanos muy amantes más que de amigoB parecían. 

El Sr. Juan se calló, y por el movimiento de sus labios 
y lo recogido de toda su persona corjhprendí que rezaba un 
padre nuestro por el alma de los tripulantes del VirginiuSy 
á quien la ley fusiló. 

Luego, mirándome fijamente, dijo: 

—Conoce V., Sr. D. José, hechos de esta monta llevados 


á cabo por ningunos marinos contemporáneos que no sean 
nuestros compatriotas? 

—No, Sr. Juan. 

—Pues miéntra8 V. no lo averigüe y me lo cuente, no le 
concedo ni á V., ni a mi padre que resucitara, que valgan 
tanto los extranjeros como los españoles, y sigo y seguiré 
creyendo que los nuestros son los mejores del mundo.— 
Así habló el Sr. Juan miéntras recogía su gorro, y ponién¬ 
dose de pié añadió:—Por hoy me parece que sobra con lo 
dicho, y como ya es hora de encender las luces de la esca¬ 
lera, me retiro con su permiso de V. 

La marcha del Sr. Juan pone fin á esta plática, que de¬ 
seo sólo parezca insoportable á los enemigos de España. 

Soles de Barramrda. 


UNA EXCURSION Á TÁNGER. 

(Conclusión.) 

Pero no nos distraigan estas bélicas escenas, reales ó 
aparentes, de nuestro interrumpido paseo por el soko; llé- 
guese á su parte más elevada, y se saldrá fuera de la ciudad 
por la puerta áque aquél da nombre (óa¿-es-so&o);.allí se 
verá una gran explanada en que, especialmente ciertos dias, 
se celebra feria ó mercado, con gran animación y concur¬ 
rencia de vendedores y compradores, de camellos cargados 
y echados sobre las rodillas, y de tienda - plantadas como 
en un improvisado campamento: En este sitio, como punto 
de gran concurrencia, se verá á menudo una escena por 
demas extraña y singular: un moro, verdadero trovador 
de aquel país, reuniendo un auditorio más ó menos grande, 
cuenta, ó más bien recita, con ademanes y gestos expresi¬ 
vos, dando á su voz el timbre y entonación, ora alegre y 
festiva, ora patética y triste, ora trágica y terrible, siempre 
propia y adecuada á las situaciones de su relato, los cuen¬ 
tos ó narraciones de las mil y una noches africanas, embe¬ 
lesando y suspendiendo la atención de sus oyentes, que 
acen sentados por tierra, manifestando bien su alegría ó 
ien su pesar. El moro acompaña su relato con el són de 
un pequeño pandero que golpean sus dedos ligeramente. 

Tipos y escenas son éstas que varían hasta el infinito, 
recorriendo las estrechas y tortuosas calleR de Tánger, que 
en este punto poco se diferencia de las otras ciudades del 
imperio marroquí. Allí se ven moros de raza propiamente 
africana ó berberisca , que son los que predominan ; otros 
de la noble de los árabes asiáticos; éstos y aquéllos vesti¬ 
dos con el traje pintoresco y variado del país, con haiques 
y turbantes blancos ó gorros encarnados, sin que por eso 
deje de haber un gran número á quienes la incuria y la su¬ 
ciedad han revestido de cierto repugnante y desagradable 
aspecto. 

Algunos que gozan de buena posición suelen salir al 
campo montados en hermosas muías, con jaeces encarna¬ 
dos, envueltos en blancos albornoces, limpios y aseados, de 
fisonomía á menudo noble y hasta distinguida; perfectos ti¬ 
pos de raza árabe, que instintivamente se elevan en todo 
por encima de los de la casta marroquí ó africana. En sus 
casas se tratan con regalo; tienen criados y servidores, li¬ 
bres ó esclavos, y sus mujeres visten con cierto lujo y ri¬ 
queza, sobre todo en las fiestas y celebridades. 

No son de esta categoría las moras que circulan gene¬ 
ralmente por las calles, sino de la clase social más ínfima, 
sin nada de rico ni lúcido en sus trajes. Van cubiertas casi 
por completo con largos y flotantes mantos; aquéllas apé- 
nas salen del hogar doméstico, donde las condena á per- 
pétua reclusión ó la costumbre ó la rigidez de los precep¬ 
tos religiosos. 

Entre los negros procedentes de la Guinea y Senegam- 
bia, de fisonomía marcadamente africana, hay muchos, es¬ 
clavos y criados, que muestran su afición á adornarse con 
corales, grandes pendientes y otros atavíos, y con túnicas 
azules ó listadas de vivos colores ceñidas á la cintura. No 
ménos extraño aspecto presentan los riffeños, ó proceden¬ 
tes de la comarca del Riff, de torvo y siniestro mirar, con 
el pelo cortado á raiz ó afeitada, excepto un mechón que 
en forma de trenza les cae por la parte posterior de la cabe¬ 
za. Ninguno de éstos olvida su puñal ó gumía, colgado de 
la cintura, que manejan con increible destreza en oportu¬ 
nas ocasiones. 

Fuera de los moros, verdaderos señores del país, el res¬ 
to de los pobladores, si se exceptúa á los europeos, está for¬ 
mado por los hijos del pueblo de Israel, descendientes en su 
mayor parte de los que antiguamente inoraban en nuestro 
suelo, y que, desde su expulsión, viven en Africa proscri¬ 
tos y desterrados. En Marruecos, lo mismo que en todas 
partes, se dedican al comercio, al tráfico y á los negocios, ca¬ 
si siempre á la usurería y encubierta rapiña ; su proverbial 
amor al oro no es allí tampoco desmentido. 

No sea causa esta involuntaria antipatía al pueblo de Is¬ 
rael, tal como hoy existe, para que deje el viajero de asistir á 
cuantas solemnidades y fiestas le sea posible de las familias 
hebreas; allí hallará reunido lo pintoresco y lo tradicional, 
cierto fausto y riqueza, con el ritual preestablecido ó por la 
costumbre ó por una imposición supersticiosa, y allí será, 
en verdad, admitido con cortesía y hasta con agasajo. 

No podrá ménos de conservar hondame .te y por largos 
años grabadas en su memoria las impresiones que recibió, 
si por acaso llega á hallarse presente á la boda de una don¬ 
cella hebrea, ó asiste al ceremonial y toma parte en el ban¬ 
quete que se celebraiá en este ó en aquel barrio de la ciu¬ 
dad, gracias al nacimiento de un sucesor de alguna de las 
familias de la desventurada y proscrita raza. Oirá decir 
que en tal barrio ó calle de la ciudad, ya sea en la tribu 
de Leví ó en la de Zabulón, en casa de Moses ó de Ja¬ 
cob ó de Samuel, se celebra boda aquella noche, y que la 
novia es Iiagel ó Masaltó, Simí ó Tamo (que estos nombres 
hebreos y otros españoles usan generalmente). Dirija allí 
sus pasos y podrá observar, dentro de un patio cubierto con 
un toldo de hojas entretejidas y formando en uno de sus 
freutes graciosos arcos de herradura angrelados, do redon¬ 


das y delgadas columnas, multitud de concurrentes que lle¬ 
nan todo el recinto, hombres, mujeres, chicos que mueven 
gran estrépito y algazara, entre el humo de incienso ú otro 
perfume que arde en un braserillo, y el continuo gritar de 
unos muchachos ¡pepas! ¡pepas! con que invitan á tomar, 
de unas canastillas que presentan á los concurrentes, pipas 
de sandía tostadas, obsequio obligado en tales ocasiones. Ha¬ 
brá colocadas para iluminar la escena unas lamparitas de tre¬ 
cho en trecho con vasos de colores, y en la estancia que se 
descubre á través de los arcos y columnas, tapices y colgadu¬ 
ras con guirnaldas hechas de hojas y flores. Sobre una mesa 
se verá sentada á la desposada en completa inmovilidad, los 
ojos bajos y casi Gemidos, rico traje, más ricos prendidos, co¬ 
llares, zarcillos y arracadas de oro ó plata, y sobre la cabeza 
un gran tocado á manera de mitra dorada, con colgantes y 
adornos de diversas clases, las mejillas teñidas de arrebol, y 
las manos, en fin, pintadas de lo mismo, formando varias 
figuras. A más de la bulla de los convidados, que parecen 
el conjunto de las doce tribus, y de los curiosos, aumenta¬ 
rán el estrépito los músicos y cantores (que ambos oficios 
desempeñan á la vez) llamados á esta fiesta como á todas 
las de los moros y judíos. Sentados en el suelo sobre un ta¬ 
pete á la usanza mora, harán sonar á la vez las vihuelas ó 
laudes ( guzlas) propios del país, un violin europeo y un 
pequeño pandero, entonando al són de una música sencilla 
pero original, una como canción epitalámica de varios mo¬ 
tetes, cadencias y estribillos que pronuncian con aire gra¬ 
ve, al par que se miran mútuamente y gesticulan con cómicos 
ademanes (1). Llegado el plazo, cuatro ó seis mozos de los 
asistentes tomarán á la novia en unas como andas, y á pe¬ 
sar de la inmovilidad de ésta, la pasearán por varias calles, 
rodeada del gritar de los unos, del cantar de los otros y del 
agudo y penetrante chillido con que las mujeres alegran 
allí todas las fiestas, hasta dejará la novia en casa de su pro¬ 
metido, colocada entre otras dos ó tres amigas en el vasto 
y encumbrado tálamo. No es ésta sino la parte más princi¬ 
pal é interesante de la función, pues las ceremonias han de 
durar ocho dias, no exentos en verdad de toda clase de mo¬ 
lestias y malos ratos para la desposada. 

Si se celebra el nacimiento de un niño hebreo, habrá el 
mismo griterío y algazara; allí estará también la pequeña 
orquesta de músicos cantores que animará á las mujeres á 
bailar con acompasados y ligeros movimientos de todo el 
cuerpo á uno y otro lado, y más allá, en la estancia inme¬ 
diata, el festin que con tortas y confites se celebra á la usan¬ 
za judaica. 

Fácil es también que penetre el extranjero en aquella 
tierra, no tan inhospitalaria como por acá generalmente se 
cree, y en cualquiera de las muchas sinagogas que hay en 
Tánger, que á ello no se opondrá el rigor inexorable de la 
ley, como en las mezquitas de los musulmanes; allí podrá 
oir el acompasado cántico de los salmos recitado en coro, 
con rara y no muy reverente expresión, por los hijos de Moi¬ 
sés congregados ante el Sancta Sanctorumy depósito del Se- 
fer Thorá ó libro de la ley, y si alcanza á alguna de las so¬ 
lemnidades y fiestas judáicas, como la Pascua de la Caba¬ 
ña ó la de las Tortas ó el Purin ó siquiera el dia de Súbadoy 
verá los redoblados ritos y singular ceremonial con que se 
celebran. 

En estas fiestas visten los judíos generalmente de gala, y 
se presentan en los lugares públicos limpios y aseados; al¬ 
gunos llevan el traje europeo en estas grandes ocasiones, 
singular costumbre que les vale la no ménos singular deno¬ 
minación de flamencos. El suyo de gala ó de diario consis¬ 
te en largos gabanes, camisas y calzones blancos, faja á la 
cintura, una especie de alzacuello á guisa de corbata y un 
casquete de paño negro en la cabeza. Las mujeres visten 
sayas de varios colores, verdes, azules ó encarnadas con 
franjas y bordados de trencillas blancas ó de galones de 
oro, delantales, pañuelos de seda de brillantes colores á la 
cabeza y prendidos á ésta de un modo especial; adornan su 
cuello de sartas de cuentas y de cadenas de oro ó plata, sus 
orejas de grandes pendientes también finos, y hus brazos y 
manos de arracadas y numerosos anillos. 

Distraído el curioso en tan variados cuadros, no deje de 
subir á la parte más elevada del recinto de Tánger, ó sea la 
fortaleza de la ciudad llamada la Alcazaba ó Kasbahy desde 
donde podrá dominar las azoteas de su caserío y hasta los 
airosos alminares de sus mezquitas, después que haya atra¬ 
vesado las estrechas, tortuosas y sucias calles que á ella 
conducen. Suba por várias cuestas y rampas de penoso as¬ 
censo , y penetro en el recinto de la fortaleza por una ele¬ 
gante puerta de herradura abierta en un mnro coronado de 
sencillos merlones, desde cuyo punto, y volviendo la vista 
hácia la población, disfrutará un vistoso y bello panorama: 
la ciudad, que se extiende en la parte baja; su blanco case¬ 
río lleno de miradores y azoteas; sus alminares, junto á uno 
de los cuales se mece una gallarda palmera, oirá la voz del 
tnuedzin que acaso se deja oir con su monótono y poético 
acento; el canto dol pueblo hebreo congregado en alguna 
de sus sinagogas, que hasta aquella altura repiten los ecos; 
el ruido de los músicos moros que, al són de gaitas y tam¬ 
bores de bronco sonido, piden limosna á los creyentes; y to¬ 
do se revestirá á sus ojos de cierto encanto, todo tomará 
un tinte poético y fascinador. 

La Alcazaba, semejante en esto al Albaicin de Granada, 
como más apartada del comercio y del movimiento del res¬ 
to de la población, conserva mejor el carácter primitivo de 
población marroquí. Tan luégo como se penetra en su re¬ 
cinto, descúbrese el bello edificio de elegantes proporciones 
y sencillas líneas, que es conocido con el nombre de la Te¬ 
sorería; en él no se guardan hoy ni tesoros ni riquezas; su 
interior parece en un todo abandonado, y, á pesar del des¬ 
cuido que allí reina, nótase bien que tuvo en algún tiempo 
destino de tal importancia. Forman su portada tres arcos 


(1) Extrañas son, en verdad, asien la música como en la 
letra, las canciones populares más en boga por las calles de 
Tánger. Suele ser el tema obligado una que comienza: 

Setzsin derxá ,, dcrxá fok dcrxá.... 

cuyo estribillo final es la exclamación amorosamente apasio¬ 
nada Ammuyunil (¡ Luz de mis ojos !) La música trae invo¬ 
luntariamente á la memoria la más popular de nuestras regio¬ 
nes granadinas y alpujarreñas. 
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ojivales, sostenidos por gruesas columnas, que se suceden en 
el interior,formando series de arcos iguales a los exteriores; 
disposición y estructura que no deja de traer á la memoria 
la de la gran mezquita de Occidente, hoy catedral de Cór¬ 
doba. En el interior los techos, ya bastante deteriorados, 
dejan ver muestras de labores y pinturas de estilo berberis¬ 
co. La fachada no tiene más huecos que los tres arcos men¬ 
cionados y algunos pequeños agujeros, elevándose alta y 
severa hasta terminar en un coronamiento almenado. 

A mano derecha de la Tesorería puede verso la cárcel, de 
altas paredes sembradas por doquier de pequeños agujeros 
y aberturas para comunicar luz á su interior. Allí yacen en 
mazmorras, y á veces sujetos con pesados grillos y cadenas, 
los desgraciados á quienes la justicia marroquí condena ca¬ 
si siempre con severísiino rigor; sólo puede aliviar algún 
tanto su triste y mísero estado la caritativa limosna del vi¬ 
sitante. . . ., 

En este mismo recinto tiene su palacio y tribunal el Baja 
de Tánger, suprema autoridad marroquí en la ciudad, y 
cerca de éste ejerce también su jurisdicción al Kalifa. Si, ai- 
puna vez atraviesa el primero de éstos, en dirección á su 
ordinaria residencia, la plaza ó patio de la Alcazaba, sobre 
una hermosa muía blanca y envuelto en su finísimo alqui¬ 
cel y acompañado de gran séquito de criados y servidores, 
puede verse cómo, á su paso por el tribunal del lvalifa, y 
para más honrar su alto rango y dignidad, éste se levanta, 
sale al dintel de la puerta, y le saludagritando á los solda- 
dosdo la guardia: aAlah iansor ornzoal bassá sidna /» (Guar¬ 
de Alah muchos años al Bajá nuestro señor!) Los solda¬ 
dos, haciendo dos profundas reverencias, no pueden menos 
de promnipir con acompasadas voces: <c / Nciain, ya si di! 
¡Naam ya sidi!i> (¡Á tus órdenes, señor, á tus órdenes!) 

Diríjanse los pasos, si se quiere, en dirección al campo, 
al que se sale desde la Alcazaba por otra elegante puerta 
( fíab al-Kalá)¡ y se verán las afueras de Tánger en la 
parte más elevada denopiinada el Mard.ran , hermosa cam¬ 
piña con frondosos huertos y jardines en perpetuo verdor, 
en que la pita, la higuera, la vid, el peral, el granadlo y el 
naranjo lucen su lozanía entre las cercas de altos cañavera¬ 
les, siempre mecidos por las consoladoras brisas del mar. Ex¬ 
tiéndese éste liácia aquella parte en áspera y peñascosa cos¬ 
ta, batida por los ímpetus del Océano con la hermosa vista 
de nuestras riberas por la parte de Tarifa, que cual blanca 
paloma aparece bañándose en las azuladas ondas. Sígase 
en esta dirección á través de los cañaverales, descubriendo 
por un lado la verde campiña, por otro terrenos pedrego¬ 
sos, yermos y sin cultivo; aquí las pobres chozas de un 
aduar; más allá la ermita ó sepulcro de algún santón ve¬ 
nerado en la comarca. Siguiendo siempre la costa, y á tra r 
ves de difíciles caminos, ó más bien veredas, se llegará al 
cabo Espartel, punto avanzado por aquella parte, dónde, 
gracias á los tratados de paz con que se terminó nuestra 
última guerra, se halla establecido un buen faro, construi¬ 
do y servido por europeos por mutuo convenio entre varias 
naciones. Desde este punto se goza del grandioso panora¬ 
ma del inmenso Océano, se distinguen frente á frente las 
playas de Trafalgar, triste y glorioso recuerdo de una gran 
catástrofe, y á veces se perciben multitud de buques uler¬ 
eantes de todas naciones, á quienes la calma obliga A per¬ 
manecer casi inmóviles sobre aquellas aguas. 

Si aun se avanza una media legua más, siguiendo la 
misma costa, grandes playas abiertas, de menuda arena, 
podrán dar una idea, bajo los ardores del sol que allí con 
más fuerza se hacen sentir, de la pesada marcha de una 
caravana á través del gran Sahara. Hállase, en fin, una 
gran caverna, abierta sin duda naturalmente en la roca, y 
agrandada sucesivamente por los moros que extraen de allí 
piedras de molino, la cual recibe la luz por una sola aber¬ 
tura que comunica al mar, en que baten sus olas espumo¬ 
sas. Los rayos del sol que penetran oblicuamente en ella, y 
los obreros moros que trabajan allí medio desnudos, dan á 
esta gran cavidad un aspecto sobrenatural y fantástico. 

Si deshaciendo el camino andado se da vuelta por el 
lado opuesto al de la costa en dirección á Tánger, el terreno 
desigual y montuoso se hará por demas cansado ; pero muy 
pronto se divisará la ciudad, que, á la hora del crepúsculo 
de la tarde, se envolverá entre rosadas tintas con reposada 
y tranquila luz, y descollando entre la vegetación frondosa 
los desmantelados murallones que la cercan y los graciosos 
alminares de sus mezquitas, que la coronan como ciudad 
santa del Profeta. ¡Cuánto se recuerda allí esa vaga poesía 
que envuelve los torreones de la Alhambra, al destacarse 
en esta misma hora del anochecer sobre los picos de Sierra 
Nevada! , 

Podrán completarse estos paseos por las afueras de Tán¬ 
ger, saliendo en dirección del camino de Teluan por la 
puerta de los Curtidores (Bab-el-Debagli ); y dejándola 
playa que rodea á la bahía en la desembocadura de un pe¬ 
queño rio, pasear por entre huertos y cercados llenos de 
frutales, divisando en despejado horizonte los montes del 
Fondak y los territorios de las indómitas tribus de Anghera 
y de Guad-Rús. 

No sin pesar acaso llegará el dia de dar el adiós postrero 
al país marroquí; con rumbo á nuestras costas se irán per¬ 
diendo entre las brumas del mar los baluartes de la mari¬ 
na, el blanco caserío, las palmeras que se mecen con la 
dulce brisa entre la faja de verdura fresca y perfumada de 
sus jardines, los minaretes de las mezquitas con sus flotan¬ 
tes banderas, y, en fin, las alturas de la Alcazaba; ¡jecuerdos 
todos que se van disipando al acercarse á Europa, al per¬ 
der de vista los últimos picos de la costa africana, que á la 
ida fueron blanco de las miradas, cual primeras avanzadas 
de una nación tan extraña á los usos y costumbres de allen¬ 
de el Est/ccho. 

Isidoro Rosell y Torres. 


UH SUEÑO DORADO. 

(Continuación ) 

Pero como no podía permanecer impasible, necesitaba 
también unirse á la admiración general, y entonces era 
cuando más sufria, pues no hay dolores morales inás amar- j 


gos que aquellos en los cuales nos vemos obligados á ser 
nosotros mismos el juez y el verdugo de nuestras propias 
pasiones. 

A las doce del dia, según estaba previsto, llegaron los 
dos primeros carruajes de la comitiva, conduciendo al ma¬ 
yordomo mayor de S. A., dos ordenanzas particulares y va¬ 
rios camareros de honor. 

El pueblo, que se imaginó venía S. A. en el primero, 
corrió al camino, y el fhayordomo recibió la más entusiasta 
de las ovaciones. 

—Miren VV. que yo no soy el que se imaginan,—les gri¬ 
taba el buen señor, Racando la cabeza por la portezuela; 
pero todo era inútil; el pueblo interpretaba aquella sincera 
expresión de vordad como un exceso de modestia, y le gri¬ 
taba con más fuerza para demostrarle que no eran tan rús¬ 
ticos como se les suponía, podiendo equivocar á una perso¬ 
na real con otra cualquiera. 

D. Juan le recibió en la sala y conferenció con él duran¬ 
te una media hora; salió en su compañía, y volvió poco 
después acompañado del verdadero Príncipe. 

El pueblo, para recuperar su buen nombre de inteligente, 
exclamaba entonces: 

«Este sí, éste sí que tiene cara de persona real y no aquel 
otro; ¡viva el Príncipe! ¡VivaS. A. R.!» 

El ilustre personaje no ocultaba la admiración que le 
causaba el aspecto del pueblo, y saludaba á todos, no sólo 
con suma urbanidad, sino con marcado afecto. 

A las tres de la tarde se le presentó la comisión de seño¬ 
ritas á nombre de todas las del pueblo, y Carolina, radiante 
de belleza y vestida de blanco como sus otras compañeras, 
se adelantó un poco, y ofreciendo al magnánimo huésped 
un hermosísimo ramo de flores, le dijo con el más dulce 
timbre de voz: «Alteza Real: Estas son nuestras hermanas; 
hoy las halláis un poco tristes, y es á causa del dolor que 
experimentan al no poderos expresar toda la dicha que les 
causa pasar de nuestros jardines á vuestra augusta presen¬ 
cia; aceptadlas, señor, y de hoy más nuestros jardines con¬ 
servarán un recuerdo imperecedero, y nosotras una eterna 
memoria de la visita con que os habéis dignado honrar es¬ 
te humilde rincón de vuestros poderosos estados.» 

El Príncipe que había escuchado con una amorosa sonri¬ 
sa este breve pero sentido ofrecimiento, tomó el ramo de 
las manos de la jóven, y sacando de él una rosa la colocó 
en el ojal de su uniforme (en aquellos tiempos los Prínci¬ 
pes lo llevaban siempre), y respondió: 

«Las flores no hablan, es verdad, pero sí oyen; esta 
rosa podrá escuchar que al dirigiros la palabra, honradas 
aldeanas, repito solamente lo que me dicta el corazón. Con¬ 
servaos siempre como vuestras hermanas. Sin virtud no 
hay felicidad posible. 

»Mi corazón en este instante respira como en los prime¬ 
ros años de su vida, y es porque vive en esa atmósfera de 
verdad y de sencillez que no rodea ciertamente la esfera de 
los poderes; volveré á ser infeliz desde el momento en que 
la inmensa responsabilidad de los destinos de mi patria 
vuelvan á ocupar mi pensamiento; pero si los recuerdos 
dulcifican la amargura, estas flores, y sobre todo esta rosa, 
aunque marchitas, estarán siempre frescas y lozanas en mi 
imaginación. 

»No las desampararé nunca; y si necesitan algun rocío, 
lo tendrán en las lágrimas de ternura con que mi buena ma¬ 
dre las regará, al saber que son ellas uno de mis inás cari¬ 
ñosos recuerdos.» 

La escena era conmovedora; las mujeres lloraban sin di¬ 
simularlo; los hombres procuraban comprimir el llanto pa¬ 
ra no asemejarse á las mujeres, pero en todos los presentes 
imperaba un mismo sentimiento de adhesión y cariño ha¬ 
cia el Príncipe. 

Sólo un hombre observaba aquella manifestación de 
afecto, inmóvil como una estátua. 

Era Juan, que por el entreabierto postigo de su balcon¬ 
cillo observaba, con la ira del tigre que no puede lanzarse 
sobre la presa, cuanto pasaba en el gran salón de enfrente, 
cuyas puertas estaban de par en par abiertas. 

«Carolina,—se decía—que jamas ha llorado por mi au¬ 
sencia, llora en este momento por la del Príncipe. No he 
podido oir nada; pero la Hor que ese hombre acaba de co¬ 
locarse en el ojal habla bien claro. Carolina está perdida. 
¡Ah! si yo fuera rico! Si yo fuera millonario como ese Don 
Juan!. 

»E1 Príncipe partirá hoy mismo, y tal vez no bo acuerde 
jamas de Carolina; pero ese D. Juan seguirá siendo el rey 
del pueblo, y yo no pasaré más que por un miserable la¬ 
briego, en quien el Príncipe no ha querido ni áun siquiera 
fijar la vista. ¿Y quién es él, después de todo? Un hombre 
como yo. Como yo ha nacido, y como yo tendrá que morir. 
Pues ¿á qué esa cobarde humillación? Los dos sabemos lo 
mismo, los dos estamos expuestos á las mismas oscilado- | 
nes de la fortuna, y yo me compararé á él demostrándole á 
este pueblo imbécil y pusilánime, que no sólo me atrevo á 
dirigirle la palabra á un hombre que no me mira, sino has- 1 
ta á discutir con él. Es necesario que tome una revancha, y 
la tomaré.» ¡ 

Como habrán reparado nuestros benévolos lectores, en la 
filosofía de Juan se reflejaba la de aquella asociación de 
que tratamos en uno de los anteriores capítulos. 


Aquella asociación sobre la igualdad sólo había hecho 
de Juan un envidioso, mientras que la asociación, teniendo 
por base la envidia, predicaba la igualdad. Y ved cómo por 
una misteriosa cadena de providenciales combinaciones, el 
hombre inculca en sus semejantes lo que lleva en su cora¬ 
zón miéntras cree haber inculcado lo que llevó en su boca. 

Medio atolondrado por aquel arranque de locura, que él 
imaginaba exceso de razón, arrebatado por los celos, empu¬ 
jado por su desmedido orgullo y alhagado por aquella for¬ 
tuna que en ninguna ocasión le había vuelto las espaldas, 
se lanzó á la calle para esperar la salida del Principe. 

Este, por su parte, que ya habia recorrido la población 
por dos ó tres veces, siempre enjugando lágrimas de reco¬ 
nocimiento y ninguna de pobreza, le preguntó al Alcalde 
si allí todos eran ricos. 

—Ninguno desea más de lo que tiene, Señor. 

—¡ Pueblo verdaderamente feliz,—exclamó el Príncipe— 
pero en este caso lo siento, pues me quita la satisfacción 
de poderle ser útil. 

—No lo olvidéis, Alteza Real, y le habréis hecho el ma¬ 
yor de los regalos. 

Llegada la hora de la partida, el Príncipe quiso salir su¬ 
dando del pueblo, y ordenó que los carruajes lo esperasen 
á la salida del mismo. 

El futuro Monarca estrechaba la mano de cuantos se la 
ofrecían, y de cuando en cuando se paraba, ya para con¬ 
templar aquella envidiable vegetación, ya para admirar el 
hermoso cielo que servia de fanal á aquel ramo de flores 
que era el pueblo de Ix. 

La subida al carruaje fué el momento más doloroso y de 
más entusiasmo. Allí la exaltación popular llegó á su col¬ 
mo, y él Príncipe, como el orador de la tribuna verde, hu¬ 
biera sido llevado en triunfo por aquellos honrados campe" 
sinos; tanto es verdad que por sendas enteramente opues - 
tas se llega á iguales resultados, y de que no es el exclusi¬ 
vismo de una sola idea la que guia á los pueblos. 

Predicadles el desenfreno, y despertaréis el entusiasmo 
del delirio sensual. 

Predicadles la virtud y el amor, y despertaréis el entu¬ 
siasmo de los buenos sentimientos del corazón. 

Aquella escena tan tierna, tan sublime, necesitaba, sin 
embargo, un papel cómico que disminuyera la intensidad 
del dolor, y el demonio se lo hizo representar al amante do 
Carolina. 

No habia puesto el Príncipe el pié en el estribo del car¬ 
ruaje, cuando Juan, con los ojos encendidos y el rostro ar¬ 
diendo, se abrió paso por entre aquella masa popular, y dijo 
á la real persona. 

—Oídme, señor. 

—Habla. 

—Habéis preguntado poco há si alguno del pueblo de¬ 
seaba algo. 

—Ciertamente. 

— ¿Según eso, vos lo podeiB todo? 

El Príncipe le miró fijamente, como si quisiera cercio¬ 
rarse de que no era un loco quien le hablaba. El silencio 
más profundo habia sustituido á las aclamaciones de la 
multitud. El respeto liácia el Príncipe y el cariño liácia 
Juan habian cerrado todos los labios. 

—Pero ¿puede saberse lo que deseas?—le preguntó el 
Príncipe. 

—Quiero ser como vos, en nombre de esa ley de igual¬ 
dad que Dios ha concedido á los hombres. 

—Nada más fácil : hazte respetar de tus subordinados, 
amándolos como un padre ama á sus hijos; no faltes jamas 
á las leyes del honor; procura el bien de tu familia, y sé 
útil á tu pueblo. 

—Pero con todo eso no llegaré á ser Príncipe. 

—Al oir esto, no pudieron contenerse algunos de los 
oyentes, y el Sr. Cura, acercándose á Juan, le dijo: 

—Sepárate de ahí, tú estás loco; esa estúpida envidia no. 
puede ser hija de tu justa razón. 

—Perdonadle, Sr. Cura,—exclamó el Príncipe—eBa es 
una envidia que todos tenemos. Yo daría en este momento 
el título que llevo por ser un pobre labriego dueño de mi 
voluntad y de mis amores. 

Y procurando enjugar una lágrima y besando la mano 
del sacerdote subió el Príncipe á su carruaje, agitando su 
pañuelo, hasta perderse de vista. Pero cuando los ojos de¬ 
jaron de verle, la imagen de su bondad quedó grabada para 
siempre en aquellos corazones. 

José C. Bruna. 

(Se continuará .) 


EL CABALLERO MORPHY. 

Si una lealtad inquebrantable y una amistad sincerísi- 
ma; si una existencia consagrada en su mejor parte á tina 
noble idea y á una noble personalidad; si el talento realza¬ 
do por la modestia y el afecto sublimado por el sacrificio; 
si todos estos títulos—escasos por desgracia en la raquítica 
generación presente—bastan ¿ obtener para un hombre los 
honores de la publicidad y el blasón de la biografía, bien 
merece, en conciencia, éste y aquéllos el Sr. D. Guillermo 
Morphy y Ferriz de Guzman. 

El apellido Morphy, como su pronunciación y ortogra¬ 
fía expresan, es de extranjero origen ; trájole á España una 
ilustre familia irlandesa que en tiempo del Protector hubo 
de emigrar de Inglaterra y acogerse en las risueñas costas 
de Cádiz. 
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En 1838, afio que fué el 
primero de la vida de Morphy, 
hallábase sil padre residiendo 
en Madrid y casado con una 
virtuosa señora, hija de un 
marino que tenía en su hoja 
de servicios el nombre tan glo¬ 
rioso de Trafalgar. 

Trasladóse á poco esta fa¬ 
milia á Granada donde per¬ 
maneció Guillermo hasta los 
diez afios, en que <i¡ó comien¬ 
zo á sus estudios en la Univer¬ 
sidad central, en los cuales 
incluyó — manifestándose ya 
la afición que le ha dominado 
siempre—la música, que em¬ 
pezó á enseñarle el profesor 
Masarnau, y que siguió más 
adelante aprendiendo con el 
Sr. Gil, primer premio del 
Conservatorio de Bruselas. 

Alternando la armonía con 
la jurisprudencia siguió Mor¬ 
phy hasta 1858 en que sufrió 
la pérdida de su padre, cuyo 
bufete heredó. 

Don José Morphy, aboga¬ 
do distinguidísimo y cuyas 
pingües ganancias en la car¬ 
rera del foro acreditaban su 
competencia, sirvió al Estado 
hasta la revolución de 1854, 
en la que quedó cesante, no 
desempeñando ya cargo algu¬ 
no el resto de su vida, que de¬ 
dicó por completo al despacho 
de sus negocios como jurispe¬ 
rito. 

La herencia, pues, era para 
su hijo muy estimable, porque 
hay que agregar á lo dicho 
que á este bufete pertenecían 
los asuntos de las embajadas. 

El provecho que de su pro¬ 
fesión lograba no pudo, sin 
embargo, moderar en Morphy 
su afan artístico, y por tanto 
aceptó con el placer más vivo 
la comisión que le fué enco¬ 
mendada de estudiar los Con¬ 
servatorios líricos y Socieda¬ 
des corales, á cuyo fin viajó 
por casi toda Europa, dete¬ 
niéndose con predilección en 
Bruselas, donde permaneció 
diez meses utilizándose de los 
profundos conocimientos que 
de la ciencia del contrapunto 
poseia el reputado Fetis. 



D. GUILLERMO DE MORPIIY, SECRETARIO PARTICULAR DE S. M. EL REY. 


Fruto de estos estudios y 
primer retoño del cultive cons¬ 
tante que dedicó á la música, 
fué una cantata , basada en el 
cántico de Moisés, que en di¬ 
cha capital compuso, que de¬ 
dicó al Duque de Brabante, 
hoy rey de Bélgica y que dió 
á conocer en la Sala ducal, con 
asistencia de toda la córte, y 
desempeñada por trescientas 
ejecutantes. 

Esta solemnidad musical 
bastó para crearle al dia si¬ 
guiente un nombre y una es¬ 
timación notables. Depurada 
en el crisol del juicio público 
su inteligencia artística, ad¬ 
mitióse desde entóneos como 
rico y puro metal, y mientras 
el primer editor de Bruséla 9 le 
proponía comprarle la partit- 
tura de su obra, el director del 
teatro de la Moneda le propo¬ 
nía representarle una ópera así 
que fuc8e escrita. 

Morphy vió entónces cum¬ 
plidos sus ensueños. 

Mas en aquel punto, la 
suerte hubo de cortar brusca¬ 
mente el rumbo que seguía su 
bajel, haciéndole derivar en 
sentido nuevo y distinto. 

Su madre le envió un telé- 
grama anunciándole que había 
sido nombrado gentil-hombre 
del Príncipe de Astúrias, y 
que era forzoso se pusiera en 
camino desde luego. 

Morphy obedeció; abando¬ 
nó el sillón de la orquesta por 
las cámaras de palacio ; la ba¬ 
tuta del director por el libro 
del pedagogo^ la libertad del 
artista por la esclavitud del 
vasallo. 

La adulación palaciega y el 
temor cortesano no inficiona¬ 
ron por eso su espíritu ; antes 
bien, aplicando á la educa¬ 
ción del Príncipe, por quien 
presto sintió profundo afecto, 
la experiencia de sus viajes y 
la sinceridad de su índole, 
inició en D. Alfonso un salu¬ 
dable sistema de enseñanza, 
que éste, merced á su clarísi¬ 
mo entendimiento, fué el pri¬ 
mero en apreciar. 

Al lado de su augusto dis- 
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cípulo, identificando con él su 
vida, consagrado ardientemen¬ 
te á su desarrollo inoral y físico, 
más aún que al intelectual y so¬ 
cial, pasó Morphy desde 1804 
hasta 18G8. 

No abandonó, á pesar de su 
delicada misión, en este inter¬ 
valo, sus aficiones musicales, y 
por ellas entabló entonces cor¬ 
diales relaciones con Monaste¬ 
rio, Eslava, Guelbenzu y cuan¬ 
tos descollaban en el mágico ar¬ 
te del sonido. 

Sobrevino la revolución; emi¬ 
gró la real familia, y Morphy 
se apresuró a presentarse á ella 
en rau y ofrecerle en la des¬ 
gracia sus servicios. 

El Principe le recibió con tan¬ 
ta emoción como alegría ; en el ^ N 

semblante, en las palabras, en 

la expresión de aquel niño de 11 ^ V 

afios se retrataba el hondo pe¬ 
sar, el sombrío dolor que tama- 
ño suceso, sobradamente com- 

Í irendido por su precoz ingenio, 
e causaba. 

El infortunio apresuraba la 
maduiez de su cerebro. 

— ¿ Ha comprendido V. A. lo 
que lia sucedido?—preguntóle 
Morphy, llevándole aparte en la 
azotea del castillo. 

— Sí; todo,—replicó el regio . ^ 
expatriado. 

El leal gentil-hombre se con¬ 
sideró lanzado de España con BARCELONA.— nuevo 
la familia á quien sirvió hasta 
la sazón. Y sin recursos, sin 

medios eficaces de obtenerlos, con su madre enferma y 
él mismo abatido por la adversidad, fuése á París, estable¬ 
cióse en aquella gran ciudad, y buscó en la música, su 
amor ántes, su amparo entónces, los medios con que aten¬ 
der á su subsistencia y á la do su madre. 

La casualidad favoreció al trabajo más tarde; habituóse 
á comer en una table d'hote del Hotel de Gant et de Gei'ma- 
nie , sito en la caHe Michaudiére, y allí se relacionó con las 
eminencias líricas Gounod, David, Thomas y otros, entre 
ellos Gucbaertz, director á la sazón de la Grande Opera. 

Los maestros conocieron y apreciaron presto el valer del 
artista español condenado al ostracismo, y le dieron con 
su protección segura base sobre la que á poco se levantó 
Morphy de nuevo y con mayores bríos. 

Por medio del célebre y genial dibujante Gustave Doré, 
á quien conoció en los viajes do éste por España, se puso 
en contacto, y en íntima amistad más tarde, con Theophilc 
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Gautier, el escritor quizá de más gusto artístico de la mo¬ 
derna Francia. 

Bajo tales auspicios se desarrolló fecunda su actividad; 
con el expresado Gucbaertz, y aprovechando trabajos ya 
emprendidos anteriormente, acometió la empresa de formar 
los Anales de la música española é italiana (publicación, 
si no me engaño, al escribir estas líneas); dispuso un gran 
concierto de música española, original una parte, recogi¬ 
da de antiguos cantos otra, que se celebró en la sala Hertz, 
al que asistió una brillante concurrencia, entre la que figu¬ 
raba la Reina Isabel, y de acuerdo con Gautier, que trazó 
el argumento, é inspirados ambos por el cuadro de For- 
tuny La Vicaría , que por entónces apareció causando ad¬ 
miración unánime,escribió la música deun baile titulado Un 
mariwje.á Seville , cuyos figurines corrían á cargo del mismo 
Fortnny, que estaba destinado, y admitido, para la Gran¬ 
de Opera, y que valió grandes elogios á su compositor. 


Pero otra vez más desbarató 
la suerte los planes de Morphy ; 
cuando todo se hallaba dispues¬ 
to para empezar los trabajos 
preparatorios del baile, estalló 
la guerra franco-prusiana. 

Alemania puso estrecho cerco 
á París: la gente huía espanta¬ 
da*; los fugitivos se agolpaban 
en tal número y con tal afán en 
las estaciones del ferro-carril, 
que Morphy y su madre, obliga¬ 
dos por el peligro á abandonar 
la capital, hubieron de dor¬ 
mir cuatro noches en la esta¬ 
ción, esperando lugar para en¬ 
trar en un wagón y aprovechar 
un tren. 

Sin equipaje, y expuestos una 
vez más á los azares de la vida, 
fueron á refugiarse en un cha- 
teau que en Narbona habitaba 
AfS. v un pariente suyo que les deparó 

durante diez meses amable líos- 

WttUr • pitalidud. 

Wjjgv Morphy, siempre laborioso, 
templó con el estudio y el cul- 
* ■ -X tivo de su amada música los ri¬ 
gores de aquel doble destierro, 
y compuso una ópera. 

Cuando se firmó la paz y los 
prusianos evacuaron la Francia, 
g|: Morphy volvió á París; ántes de 

esto y durante el último perío¬ 
do de la guerra, asistió en Bur¬ 
deos á las sesiones de la Asam¬ 
blea que delegó en Thiers el po- 
del Sr. López Doriga.) der supremo, y allí conoció y 
trató ávárias personalidades cé¬ 
lebres como Víctor-Hugo, Ga-. 
ribaldi y el mismo Thiers, á cuyas tertulias asistía. 

Para establecer definitivamente su residencia en la capi¬ 
tal de Francia y dejar en algún orden sus negocios, hizo á 
España dos viajes. En uno de ellos pasó un verano inolvi¬ 
dable en Grana ía ; visitando la Alhambra se encontró con 
Fortnny, de quien, según ya se expresó, era amigo, y allí, 
gozó Morphy de uno de los más gratos oasis de su larga y 
accidentada peregrinación. 

Al regresar á París halló gravemente herido en su salud 
á Thcophile Gautier: el ingenioso y delicado novelista no 
había salido de París, y los horrores del sitio y de la Com - 
muñe habíanle afectado de tal suerte, que su vida so aca¬ 
baba como la del árbol tronchado por tormentoso viente». 
Morphy le acompañaba de continuo; sacábale á pasear pres¬ 
tándole el apoyo de su brazo, y reanimaba el abatido espí¬ 
ritu del pobre enfermo hablándole de arte. 

Yano fué todo; perentorias ocupaciones impidieron por 



ISLA DE CUBA.— nueva batería (sistema Gofii) tara la defensa de la trucua militar pe Mobon á jücabo. (Dibujos del Sr. Tosté.) 
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algunos dias á Morphy visitar á su amigo ; cuando volvió 
á verle había muerto. 

Por entónces tratóse nuevamente de la representación 
del baile ya indicado. Halanzer, empresario entonces de la 
Opera t promovió una junta, después de la cual se acordó 
ponerlo en escena. Morphy disponíase á consagrarse ente¬ 
ramente á este asunto. ^ 

Tampoco esta vez logró su intento. 

Hallábase en la mesa con su amigo el Sr. Coello, en casa 
de este, cuando Be presentó el Marqués de Salamanca, de 
parte de la Reina Isabel, para que se presentara en el ho¬ 
tel Basilewski; hízolo así, y la madre de D. Alfonso le pro¬ 
puso llevar á Viena al Príncipe con el Duque de Sexto, y 
acompañar y dirigir la educación del Príncipe en el cole¬ 
gio Teresiano. 

El afecto del antiguo gentil-hombre hácia su Rey y alum¬ 
no no consentía demora; ó las 24 horas de oida la proposi¬ 
ción, arreglando precipitadamente la partida y dejando 
pendientes sus asuntos todos, partió para la capital de 
Austria; se presentó en el colegio y se instaló allí, junto al 
cuarto del Príncipe, permaneciendo por espacio de tres 
años sin emplear su voluntad, su inteligencia, su actividad, 
en cosa alguna que no fuera la misión que le estaba enco¬ 
mendada. 

Cuando el ahora Monarca español salió del Teresiano , 
expidió el director del establecimiento un certificado en el 
que consta que durante el tiempo de su estancia en él, la 
educación del Príncipe se había verificado por los distintos 
profesores con arreglo al plan é instrucciones de Morphy. 

No basta, emparo, este documento ¿ galardonar el pro¬ 
ceder del ayo de Don Alfonso en ese interesante período de 
su vida; no hay medio tampoco de ponerlo bastante de re¬ 
lieve. Fuera preciso para apreciarlo debidamente haber co¬ 
nocido durante los tres años la vida de Morphy; haber visto 
cómo éste renunció a todo, á todo lo que no fuera el Prín¬ 
cipe. 

Acompañóle en excursiones y viajes; le acostumbó á todo 
género de vida y á todo linaje de costumbres; visitó con él 
fábricas, museos y establecimientos varios; le llevó á Ve- 
necia, Padua, Verona y al Ti rol después; le inspiró amor á 
las artes; examinó con él la gran Exposición internacional, 
donde conoció Morphy á soberanos y celebridades; logró 
ue se hiciera querido y popular en Viena, y consiguió, en 
n, que las altas prendas, las relevantes dotes innatas en 
Don Alfonso de Borbon creciesen y se desarrollasen loza¬ 
nas y robustas como las flores en los huertos y los robles 
en las montañas. 

Al cabo de tres años (en el pasado de 1874) se decidió 
inaugurar la educación militar del Príncipe; con tal motivo, 
salió del colegio Teresiano, y acompañado del coronel Ve- 
lasco, del Duque de Sexto y del Conde de Mirasol fué á Pru- 
sia y luégo á Inglaterra, entrando en Londres en el colegio 
militar de Sandursth, de donde salió para ceñir la corona 
real. 

Morphy quedóse en París con licencia; en las Navidades 
últimas se reunió de nuevo con el Príncipe cuando éste fué 
á dicha ciudad, y allí supieron entrambos el singular suceso 
de la restauración de D. Alfonso. 

El nuevo Rey nombró inmediatamente su secretario par¬ 
ticular á Guillermo Morphy. 

Y aquí debe terminar la biografía, sucinta quizá, de este 
personaje, por más de un concepto digno de ella. Con lo 
escrito basta, no obstante, para que el lector lea unas veces 
y adivine otras los beneficios que la lealtad, la ilustración 
y el desinterés pueden prestar al hombre primero, al prín¬ 
cipe después, al trono por último. 

Y finalmente, si la exquisita modestia de al que, con ra¬ 
zón harta, se ha apellidado el caballero Morphy se resiente, 
tenga en cuenta que, como advierte Horacio: 

« Si charla' si lean t, quod bene 
feceris mercedcm tuleris. y> 

Luis Alfonso. 

- - 

LOS AMORES E!t LA LUNA. 

FOEMA EN THE8 CANTOS. 

Dedicado al Sr. D. Manuel del Palacio, insigne poeta. 


CANTO TERCERO. 

I. 

Hay un amor profundo 
Que nunca encuentra en nuestra vida calma: 

Y hay un exceso de alma 

Que jamas halla empleo en este mundo. 

Y prueba de ello son las almas puras 
Que, para hallar á su cariño empleo, 
Extravasan en sueños sus ternuras, 

Imitando en su loco devaneo 

A todas esas santas criaturas 

Que recorren, viviendo en sus clausuras, 

Los inmensos pensiles del deseo. 

II. 

¡Cuánto he envidiado yo, cuánto he admirado 
El amor de esos seres elegidos 
Que pueden, enfrenando los sentidos, 

Adorar sin vergüenza y sin pecado; 

Que con sana conciencia, 

Alzando lo más puro de su esencia 
Hasta uno de los valles de la luna, 

Agregan su existencia á otra existencia, 

Y pueden conservar sin mancha alguna 
Todo el tiempo que quieran la inocencia! 

III. 

Con tal piedad y con pureza tanta, 

Amaron, cual Lombay á la princesa, 

Con ese amor que á la virtud encanta, 

Juan á Santa Teresa, 

Jerónimo á Paulina, taiñbien Santa. 

¡ Honor á eBtos fantásticos cariños 


Que Bon tan inocentes 

Como lo son los sueños trasparentes 

Que envía Dios á pájaros y á niños! 

¡ Jamas concebirán de nuestra mente 
Amores tan sublimes y tan tiernos 
Los que saben amar tan solamente 
Con el amor que alegra á los infiernos! 

IV. 

¡ Reina infeliz! cual dice la Escritura 
Vió á un hombre un dia por su mala suerte, 

Y después con tristeza y con ternura 
Se quedó pensativa hasta la muerte. 

Don Francisco de Borja la quería 
Con tanta abnegación, con ardor tanto, 

Que ántes de ser un héroe y luégo un santo, 

Ya un cristiano de Esparta parecía. 

Y la Reina entre tanto apasionada, 

Aunque al pudor no le defrauda en nada, 

Casta, y leal, y mística y severa,- 

A su angustia febril abandonada, 

En su trono imperial vive sentada 
Más triste que una virgen do Rivera; 

Hasta que lentamente 

Sofocando en el pecho aquel misterio, 

La Reina emperatriz fué tristemente 
Bajando esa pendiente 
A cuyo pié se encuentra el cementerio. 

¿Y qué es morir? Es el morir, en suma, 

Un hecho que en idea se trasforma, 

Y, asi como una llama entre la bruma, 

La Reina, cual incienso que perfuma, 

# Ondeó, se disipó, perdió su forma, 

Y en espíritu fué de vuelo cd vuelo 
De aquí á la luna y de la luna al cielo. 

¡Murió joven aún, pero ¿qué importa? 

Va y viene la mujer cuando Dios quiere, 

Y en su vida infeliz, ó larga, ó corta, 

Nace, brilla, enamora, sufre y mucre! 

V. 

Lombay, que siempre continuó la senda 
Del amor y la gloria, 

Su vhla pasó á historia, 

Y su historia después pasó á leyenda: 

Y cuenta esta leyenda infortunada 

Que el Marqués, para colmo do sus penas, 

Partió á inhumar á la feraz Granada 
A la gran Reina, y, respirando apénas, 

En la muerta clavada 

Por largo tiempo tuvo una mirada 

Que le llevaba el frió hasta las venas; 

Y horrorizado, y por el llanto ciego, 

« — Ya sólo lo que viva eternamente 
Volveré á amar,» — dijo Lombay; y luégo 
Sus ojos que brillaban como el fuego 

Se apagaron ante ella eternamente! 

VI. 

Y esperando el momento 
De ir á más alto asiento, 

Alzó entre el mundo y él un doble muro, 

E hizo acopio de amor en un convento, 

Mas ¿de qué amor? de aquel... del amor puro 
Que busca el sacrificio y el tormento. 

Fué monje y santo al fin; pero es lo cierto 
Que le fueron siguiendo á todas horas 
Aquellas ilusiones tentadoras 
Que llevó San Jerónimo al desierto, 

San Francisco de Borja á Dios alaba, 

Miéntras la sombra de Isabel adora, 

Y su alma fiel, que por su amante llora, 

De Dios esposa y del deber esclava, 

La dicha del amor que es de una hora 
La da por esa paz que nunca acaba. 

Y en éxtasis de sueños inmortales, 

Ignorando Lombay si sueña ó vela, 

Se pierde, como un ángel cuando vuela, 

En sueños infinitos é ideales, 

Pues en el mundo real, si bien se mira, 

Merced á la ilusión y á la memoria, 

Solamente es verdad lo que es mentira. 

¡Oh, novela inmortal, tú eres la historia! 

CAMrOAMOR. 
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REVISTA CIENTÍFICA 

Extracción del yodo del fosfato de calcio, por ThicrceliD.—Metamórfosi» de 
las langostas de mar, por Gerbe. 

El yodo, descubierto el año de 1812 por Courtois, estu¬ 
diado y descrito después por Gay Lussac, ha llegado más 
tarde á ser un cuerpo importantísimo, ora á causa de sus 
aplicaciones á la terapéutica, ora por sus aplicaciones in¬ 
dustriales en la preparación de los magníficos colores deri¬ 
vados de la anilina, es decir, del carbón de piedra. Hay, 
pues, actualmente utilidad y beneficio en hallar un nuevo 
origen de este metalóideo; y es lo que acaba de descubrir 
M. Thicrcelin. 

Sabíase mucho tiempo há que varios fosfatos de calcio 
fósiles contienen cantidades apreciables de yodo; pero hasta 
ahora se ignoraba bajo qué estado se halla éste y cuál es 

(1) Damos principio á la publicación de una l?evista y que 
Baldrá á luz mcnsualmentey contendrá una reseña de los prin¬ 
cipales descubrimientos y adelantos que < n los diferentes ra¬ 
mos de la ciencia se verifican en el mundo entero. El nombre 
de la persona encargada de esta nueva sección de nuestro pe¬ 
riódico, químico eminente, antiguo profesor de la escuela de 
medicina de l’aris y autor de várias obras científicas, nos dis¬ 
pensa de todo encomio. Por lo demas, nuestros ilustrados lec¬ 
tores juzgarán pronto de la importancia y utilidad de sus 
escritos. — ( .V. de la 11 .) 


exactamente la proporción que guarda con aquel compues¬ 
to natural. M. Thiercelin ha empezado por determinar esta 
proporción, que es de 3 á 7 por 10.000 partes de la sal na¬ 
tural. Existen, sin embargo, ciertos fosfatos de calcio que 
no contienen yodo, pero estos fosfatos constituyen una 
excepción. 

Conocida ya la proporción del yodo, tratábase de extraer 
este cuerpo sin gastar apénas, pues siendo tan pequeña la 
cantidad, por poco que la extracción costase, costaría más 
de lo que podría valer el yodo extraído. Semejante proble¬ 
ma habría sido insoluble, si el fosfato de calcio se hubiese 
empleado en su estado natural y si hubiera sido necesario 
someterlo á una operación destinada únicamente á la se¬ 
paración del yodo. Afortunadamente el fosfato de calcio 
destinado á la agricultura no se emplea hasta después de 
haber sido convertido en fosfato ácido (conocido en el co¬ 
mercio con el nombre de superfosfato ), por medio del ácido 
sulfúrico, cuya operación pone el yodo en libertad. Basta¬ 
ba, pues, con recogerlo, en vez de dejar que se perdiese en 
la atmósfera; para lo cual, en vez de agitar la mezcla de 
fosfato natural y de ácido sulfúrico, á mano y en un apa¬ 
rato abierto, era preciso operar con un agitador mecánico 
en una vasija cerrada y determinar en la misma una aspi¬ 
ración suficiente para atraer el yodo á un recipiente en 
donde pudiera depositarse ó á una lejía alcalina en que se 
disolviese, trasformándose en yoduro y en yodato alcali¬ 
no. M. Thicrcelin ha resuelto el problema, construyendo 
un aparato, que obtuvo ya privilegio de invención el 30 do 
Julio de 1873. 

En una cuba puesta verticalmcnte gira un agitador com¬ 
puesto de un árbol vertical ú horizontal que lleva muchas 
alitas. 

Al lado do la cuba, y en comunicación con ella, una 
cámara llamada de cristalización recibe una mezcla de 
ácido y fosfato en polvo no descompuesto. Después de la 
cámara vienen dos vasijas de 80 litros de cabida cada una, 
que se comunican entre sí y con la cámara de cristalización 
por medio de tubos de barro cocido. Dichas vasijas contie¬ 
nen una solución de sulfato de potasio. Por último, un as¬ 
pirador potente, unido á la última vasija, renueva la at¬ 
mósfera interior del aparato en un tiempo relativamente 
breve. 

En la cuba se pone el fosfato de calcio y el ácido sulfú¬ 
rico en la proporción necesaria, absolutamente como cuan¬ 
do no so aprovechaba el yodo. Halhíndose la cuba bien 
cerrada, el agitador mecánico realiza la mezcla y continúa 
moviéndose media hora después de haber introducido todo 
lo que ésta puedo contener. El superfosfato preparado de 
este modo es perfectamente homogéneo y el yodo aprisio¬ 
nado en la espesura de la masa se desprende con la mayor 
facilidad. 

El método de M. Thicrcelin no ha llegado todavía á dar 
todo el yodo contenido en el fosfato, sino las tres quintas 
partes de la cantidad total. Hay que añadir que el producto 
se aumenta diariamente, á medida que se perfeccionan los 
medios de ejecución. 

Otro químico, M. Thibault, ha hecho también el ensayo 
de extraer el yodo del fosfato cálcico, del mismo modo que 
M. Thicrcelin, pero su comunicación al Gobierno llegó tar¬ 
de. M. Thiercelin había obtenido ya el privilegio de inven¬ 
ción. 

Si se tienen en cuenta las inmensas cantidades de fosfato 
cálcico que los labradores emplean anualmente como abo¬ 
no, se comprenderá que no obstante la pequeña cantidad 
de yodo que aquella sal contiene, la extracción de este me¬ 
talóideo debe producir magníficos resultados; tanto más 
cuanto que, habiéndose introducido ya en Inglaterra la sus¬ 
titución de la agitación mecánica á la agitación manual en 
la fabricación del superfosfato de calcio, sin propósito do 
recoger otra materia que el repetido superfosfato, esto de¬ 
muestra que semejante sustitución no aumenta de un modo 
perceptible los gastos de fabricación del producto principal. 


Entre las Memorias premiadas este año por la Academia 
de Ciencias de París hay una que ofrece particular interes, 
á causa de que los individuos de que trata son perfecta¬ 
mente conocidos de todo el mundo. Estos individuos son 
las langostas de mar. 

M. Gerbe, profesor del colegio do Francia, en donde fué 
colaborador asiduo del profesor Coste, ha hecho de estos 
apetitosos crustáceos el objeto de un estudio importantísimo. 

Los pescadores cogen las langostas cuando ya son bas¬ 
tante crecidas. Antes de llegar á ciertas dimensiones, es im¬ 
posible encontrarlas ni en los mercados ni en los viveros 
de los pescadores. Nadie hasta ahora se había cuidado de 
saber lo que son las langostas en su primera edad. 

M. Gerbe ha tenido la curiosidad de estudiarlo. Cuando 
decimos curiosidad, tal vez la palabra no sea exacta; pues 
en el estudio del desarrollo de las langostas, M. Gerbe se 
proponía un objeto y un objeto esencialmente utilitario. 
Conocido es el impulso que Coste ha dado á la piscicultura. 
Coste soñaba con repoblar nuestros ríos y cultivar en ellos 
el pescado, como otros cultivan la caza en un parque bien 
entretenido. Proponiíise crear á profusión bancos do ostras 
y domesticar, por decirlo así, todos los animales marinos 
que pueden sor utilizados en la alimentación del hombre. 
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A tan importante obra, que no pudo ser realizada com¬ 
pletamente por su iniciador, ha consagrado M. Gerbo, altcr 
ego de Coste, todo su tiempo y todo su saber, y los estudios 
sobre las langostas relaciónanse con aquel vasto proyecto. 

| Si fuera posible conseguir que los crustáceos de que ve¬ 
nimos tratando se reprodujesen en los parques, para tener¬ 
los constantemente á mano, engordarlos á voluntad, me¬ 
jorar su carne, y tratarlos, en una palabra, como tratamos 
los animales destinados al matadero!. 

Para averiguarlo era menester ante todo empollar la lan¬ 
gosta, es decir, hacer que saliese del huevo, y es lo que 
ensayó M. Gerbe. 

Mas ¡cuál no fue la sorpresa de este sabio cuando vió sa¬ 
lir del huevo, no langostas, como creía, sino unos seres tan 
raros como elegantes, que, en apariencia al menos, no te¬ 
nían la más mínima relación con el crustáceo de que pro¬ 
venían ! 

¿Qué habrían pensado nuestros lectores si de un huevo 
puesto por una langosta hubiesen visto salir un animal 
aplastado como una hoja, provisto de patas largas como 
las de una araña, trasparente como el cristal y que se con¬ 
fundía de tal modo con el agua, su natural elemento, que 
sólo por los ojos, á causa de su color oscuro, podía cono¬ 
cerse su presencia? 

M. Gerbe creyó haberse engañado, y repitió el experi¬ 
mento.'El resultado fue siempre el mismo: de los huevos 
do langostas salieron siempre crustáceos absolutamente dis¬ 
tintos de aquéllas, y conocidos ademas, hace cincuenta años 
con el nombre de Jillosomas , que indica la forma aplastada 
do 6u cuerpo. Estos fillosomas, se asemejan tan poco á sus 
progenitores, ni áun á los demas crustáceos, que los anti¬ 
guos naturalistas, y entre ellos Latreille, uno de los más 
ilustres, habían creído necesario aislarlos, constituyendo un 
grupo expresamente para ellos. 

El hecho á que nos referimos es tanto más extraño cuan¬ 
to que nada parecido se produce en el langostino ni en el 
cangrejo, que, sin embargo, solemos considerar como tan 
semejantes á la langosta. Ambos salen del huevo casi con 
la misma forma que deben conservar, y varían poco para 
llegar al estado perfecto; miéntras que la fillosoma, antes 
de trasfonnarse en langosta, ha de padecer metamórfosis 
mayores aún que las metamórfosis que de una oruga infor¬ 
me hacen una magnífica mariposa. 

Hay que advertir que estas metamórfosis son bastante 
frecucutes en la clase de los crustáceos. Si bien el langos¬ 
tino, el cangrejo y algunos otros salen del huevo en su for¬ 
ma definitiva, la mayor parte de sus hermanos se hallan en 
la situación de las langostas. Ordinariamente llevan al na¬ 
cer una librea bastante informe, que es casi la misma en 
todos ellos. En otro tiempo, los naturalistas habían creado 
para estos crustáceos en vi as de desarrollo un género espe¬ 
cial, el género nauplius , que no tiene ya razón de ser, pues¬ 
to que está compuesto por muchos, si no por todos los crus¬ 
táceos de corta edad. 

A semejanza de las langostas, las arañas de mar revisten 
en su edad primera un uniforme espccialísimo. Tienen una 
cola bastante larga; en la espalda llevan una espina gran¬ 
de dirigida hácia atras, miéntras que la frente va armada 
de otra espina en dirección opuesta. Bajo esta forma, que 
los antiguos naturalistas habían llamado zoc, no sería fácil 
adivinar la araña de mar aplastada y sin cola, que se sirve 
en nuestras mesas. 

Por su estudio sobre las langostas y algunos otros crus¬ 
táceos de la misma naturaleza, la Academia ha conferido á 
M. Gerbe el premio trienal de 7.500 francos, fundado por 
M. Serres, antiguo profesor del Museum (Jardín Zoológico) 
de París, é individuo do la Academia de ciencias de 
Francia. 

Pocas recompensas han sido tan bien ganadas como la 
acordada á M. Gerbe. Su estudio sobre los crustáceos es, sin 
disputa, uno de los mejores que desde hace mucho tiempo 
han ilustrado las ciencias naturales. 

Alfredo Naquet. 

Paría, Febrero de 187.3. 


NECROLOGÍA ESPAÑOLA. 

1874. 

(Continuación.) 

D. Silvestre Bello , profesor de la escuela de Bellas Artes, 
de las Palmas (Canarias); ejercía indistintamente la pin¬ 
tura y la escultura, siendo premiado en ambos conceptos en 
la Exposición verificada en Canarias en 186*2. Falleció en 
los primeros dias del mes de Julio. 

Excmo. é limo. Sr. D. Manuel Cejuela de la Riva , jefe 
superior de Administración civil y comisario del Gobierno 
en el Banco de Barcelona. Murió en aquella capital en 4 de 
Julio. 

Exano. Sr. D. Jone de Monasterio y Correa, caballero 
gran cruz de la Orden de María Victoria, comendador de la 
de Isabel la Católica, caballero de la de Carlos III y de 
otras nacionales y extranjeras; inspector general del Cuer¬ 
po de Ingenieros de minas y director de la Escuela especial 
del ramo. Senador que fue del reino y jefe superior hono¬ 
rario de Administración. Murió Cn Almadén en 4 de Julio, 
asesinado por una turba de malvados. Como escritor ha de¬ 
jado numerosos trabajos y memorias profesionales, como 


catedrático formó excelentes discípulos miéntras tuvo á 
su cargo las clases de mecánica, construcción y metalurgia; 
comisionado por el Ministerio de Hacienda para adquirir ( 
en el extranjero y establecer en las minas de Almadén las 
nuevas máquinas de extracción, desagüe y subida y bajada 
de operarios, desempeñó perfectamente su encargo, produ¬ 
ciendo grandes ventajas en la explotación minera. Víctima 
del cumplimiento de sus deberes, el nombre del Sr. de Mo¬ 
nasterio queda unido á los adelantos de la ciencia moderna. 

D. Isidro Sebastian Buceta y Solía, ingeniero primero 
del cuerpo nacional de minas, al servicio del establécimien- 
to minero de Almadén: fué asesinado en la madrugada del 
4 de Julio, al propio tiempo que su jefe el Sr. Monasterio. 

Exorno. Sr. D. Benito Plá y Cancela , diputado á Córtes 
en la legislatura de 1843y jurisconsulto distinguido: falle¬ 
ció en la Coruña en 4 de Julio. 

DA Amalia de Llano y Dotres , Condesa de Vilches y dis¬ 
creta escritora: murió en Madrid en 6 de Julio. Publicó en 
la Revista de Esjniña , aunque sin dar su nombre, las nove¬ 
las Ledia y Berta, siendo también suyo el arreglo de algu¬ 
nas obras dramáticas, representadas por la misma autora 
en el elegante teatro de su casa. 

D. Francisco Ruiz Castillo y Chacón , cura párroco de Ca- 
rabanchel, muerto en 6 de Julio. La caridad de este vene¬ 
rable sacerdote fué tan extraordinaria, que después de cua¬ 
renta y cinco años de desempeñar su sagrado y productivo 
cargo, no dejó cantidad bastante para el pago de la caja 
que guarda sus restos. 

Exorno. Sr. D. Quintín Chiarlone y Gallego , doctor en 
farmacia, individuo de la Academia de Medicina y del co¬ 
legio de farmacéuticos de Madrid, caballero Gran Cruz de 
la orden de Isabel la Católica, etc.: falleció en Madrid en 7 
de Julio. 

D. Camilo Melliez , profesor de fagot en el Conservatorio 
de música de Madrid; autor del método que para la ense¬ 
ñanza de dicho instrumento se publicó en esta capital: 
murió en 9 de Julio. 

D. Federico Carlos Beltran , escritor y periodista federal, 
celoso propagandista de la idea democrática: muerto en 
Madrid en la mayor miseria en 1*2 de Julio. Para remediar 
en parte la angustiosa situación de su familia iniciaron una 
suscricion pública en favor de la misma varios escritores de 
diferentes partidos. 

D. Antonio Aristegui, presidente del comité del partido 
constitucional de Sevilla, en cuya población murió á me¬ 
diados de Julio. 

Excmo. Sr. D. Lucio del Valle , inspector general del 
Cuerpo de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, y di¬ 
rector de la Escuela especial del ramo: murió en Madrid 
en 17 de Julio. Estaba condecorado con las glandes cruces 
de Cárlos III y María Victoria, era arquitecto, individuo de 
número de la Academia de Ciencias exactas, físicas y na¬ 
turales; de número y mérito de la de Nobles Artes de San 
Fernando y de honor de la do San Cárlos de Valencia; 
vocal del Consejo de Sanidad del Reino, de la comisión 
permanente de pesas y medidas de la Junta consultiva de 
Estadística, presidente de la de obras de la Biblioteca y 
Museos nacionales, etc., etc. La obra más importante diri¬ 
gida por el Sr. D. Lucio del Valle y á la que siempre vi¬ 
virá unido su nombre, es indudablemente el magnifico 
canal del Lozoya, que ha cambiado por completo la situa¬ 
ción de Madrid, en cuanto se refiere al importante ramo de 
aguas. El Sr. Valle ha publicado gran número de Memo- i 
rías científicas, tanto relativas á las obras del citado canal, 
como á embarcaderos y faros de hierro, organización del 
servicio de botes salvavidas, aplicación de la luz eléctrica 
á los faros, y sobre las exposiciones universales de París 
y Londres. 

Excmo. Sr. D. Manuel Portillo y Portillo, mariscal de 
campo de los ejércitos nacionales, gran cruz de San Her¬ 
menegildo, comendador do número de las órdenes de Cár¬ 
los III é Isabel la Católica, condecorado con la de San Fer¬ 
nando y otras várias por méritos de guerra: falleció en 
Madrid en 20 de Julio. 

D. Luis Fernandez Sedeño , ingeniero de minas y profe- 
fesorde la escuela especial: murió en 20 de Julio. 

D. Luis de Eguilaz, insigne poeta dramático contempo¬ 
ráneo, nacido en Sanlúcar de Barrameda en 1830 y muer¬ 
to en Madrid en 22 de Julio. Sus obras forman un catálogo 
extenso de triunfos escénicos, y las más principales son 
las siguientes: 1 Verdades amargas, Alarcon, Una broma de 
Quevedo, Las Prohibiciones, El Caballero del milagro, Las 
Querellas del Rey Sabio, La Vaquera de la Finqjosa, La 
Vida de Juan Soldado, Grazalema, Una aventura de Tirso , 
Mentiras dulces , El Padre de los pobres, Santiago y ú ellos , 
Los Soldados de plomo, La Cruz del matrimonio , El Patriar¬ 
ca del Turia, La Llave de oro , Los Crepúsculos , La Convale¬ 
cencia, Una Virgen de Murillo , Entre todas las mujeres, Los 
Encantos de Briján, Quiero y no puedo, La Payesa de Sarria, 
El Molinero de Subiza, Mariana la Barlú y Lope de Rueda. 
Dejó terminados ó poco menos los dramas San Fernando 
y Roncesvalles ; la comedia No basta, y las zarzuelas Los 
lumeiros de Galicia , El Salto del ¡wxiego y La Guitan'a de 
Espinel. Aun cuando Eguilaz cuenta con otras obras de 
varios géneros, su representación literaria la tiene en el 
teatro, y á él únicamente hemos creído deber referirnos. 

D. Mariano E hevei'ría, autor del libro titulado Bilbao 
ante el bloqueo y bombardeo de 1873, y redactor del periódi¬ 
co La Guerra: murió en la capital de Vizcaya en 23 de 
Julio. 

Excmo. Sr. D. Antonio de Pombo y Bargés, brigadier de 
ejército: falleció en Madrid en 24 de Julio, á las pocas ho¬ 
ras de haberse firmado su ascenso á dicho empleo. El señor , 
Porabo habia hecho la guerra en el Norte, dando notables ¡ 
pruebas de su pericia y valor. 

D. Miguel Cinal y Gabutti , licenciado en medicina y 
cirugía, oficial del Cuerpo de Archivos, Bibliotecas y Mu¬ 
seos y bibliotecario de la Facultad de Medicina: murió 
en Madrid en 26 de Julio. 


D. Joaquín Peredejordi y Alsina, veterano de la guerra 
de la Independencia, preso en Gerona al ser tomada dicha 
ciudad por los franceses, y vuelto d España después de mil 
penalidades y de haber seguido al ejército francés á Italia 
y Rusia : falleció en los primeros dias del mes de Agosto. 

D. Bernardo López y PU¡uer, primer pintor do Cámara 
que fué de la Reina D. a Isabel II, académico de número y 
presidente de la sección de pinturas de la de Nobles Artes 
de San Fernando, caballero gran cruz de Isabel la Católi¬ 
ca, comendador de número de la de Cárlos III, y secreta¬ 
rio honorario de S. M.; falleció en Madrid en l.° de Agos¬ 
to. El Sr. D. Bernardo López, hijo del notable artistaD. Vi¬ 
cente, siguió sus huellas en el estilo que aquél habia pues¬ 
to en boga, áun cuando á respetable distancia. Son nume¬ 
rosos sin embargo, y muy estimados, sus trabajos pictóri¬ 
cos, habiendo habido algún tiempo en que D. Bernardo 
López fué el artista en moda y el que realizó mayores uti¬ 
lidades. Ademas de los numerosos retratos de individuoH 
de la familia de Borbon, debidos á su pincel, el Sr. López 
es autor de varios cuadros de composición, habiendo tam¬ 
bién ayudado en algunos de los suyos al óleo y al fresco, á 
su hermano D. Luis, muerto asimismo hace pocos años. 

O. y B. 

(Se continuará.) 
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LIBROS PRESENTADOS 

EN ESTA REDACCION rOR AUTORES Ó EDITORES. 

Manual de falsificaciones bajo vi punto de vista farma¬ 
céutico. Modo de reconocerlas. Por D. Federico Pras y Grau. 
Esta obra, muy útil para todos los individuos de las clases mó¬ 
dica y farmacéutica, consta de 400 págs. en 4.° y se vende en 
Barcelona, imprenta de Maiti y Cantó (calle de Monjuich del 
Cártnen, 6), y en casa del autor (Conde del Asalto, 74, princi¬ 
pal). Véndese también en Madrid, redacción y administración 
de El Pabellón médico ( Puerta del Sol, 5). — Precio, 6’50 pe¬ 
setas. 

La Alfonsina, polka-mazurka para piano compuesta y de¬ 
dicada á 8. M. el Rey D. Alfonso XII, por D. Enrique Plácido 
8irera. Consta de ocho págs. en folio, con una elegante cubier¬ 
ta de color, y contiene al final el catálogo de las principales 
obras musicales que se hallan á la venta en el establecimiento 
del editor, D. Antonio Romero (Preciados, 1).—Precio, 8 rea¬ 
les ejemplar. 

Milán (L.) — Libro intitulado El Cortesano, compuesto por 
D. Luis Milán.— Libro de motes de damas y caballeros, intitu¬ 
lado Juego del mandar, por el mismo. Madrid, imprenta y es¬ 
tereotipia de Aribau y C.* (sucesores de Rivadcneyra). En 8.", 
X-504 págs. y un facsímile. Precio por suscricion, 30 y 34 rs. 

Ta iur ( P.)—Andanzas é viajes de Pero Tafur por diversas 
partes del mundo ávidos (1435-1439). Madrid, imprenta de Mi¬ 
guel Ginesta. En 8.°, 024 págs. en dos volúmenes. Portada en 
rojo y negro, papel de hilo. Libreríadc Murillo: precio,30y 34 
reales. 

Serafina. Comedia nuevamente compuesta, llamada Sera¬ 
fina, en que se introducen personas, las cuales en estilo cómi¬ 
co, y á veces en metro van razonando hasta dar fin á la come¬ 
dia. Ahora de nuevo impresa, conforme á la edición de Valen¬ 
cia de 16.il. Madrid, imprenta y estereotipia de Aribau y C.*, 
Librería de Murillo. En 8.°, 112 págs.: precio, 16 y 18 rs. 

Silva (F.)— Segunda comedia de Celestina, por Feliciano 
de 8ilva. Madrid, imprenta de Miguel Ginesta. Administra¬ 
ción, en la librería de Murillo. En 8." XXIV-520 páginas y 2 fac¬ 
símiles en rojo y negro. Precio para los suscritores, 30 y 34 rs. 

Las cuatro obras cuyos titules preceden son de la importan¬ 
te colección de libros raros ó curiosos publicada por los autori¬ 
zados bibliógrafos Srcs. Marqués de la Fuensanta del Valle y 
D. José Sancho Kayon. 

La administración y venta de dichas publicaciones, á cargo 
del inteligente librero Sr. Murillo, está en la calle de Alcalá, 
núm. 18. 

En las columnas de este periódico nuestro colaborador se¬ 
ñor Huelin ha escrito reseñas de los anteriores volúmenes de 
la misma colección , á cuyos últimos tomos, que hoy anuncia¬ 
mos, se consagrarán alemos algunas lincas en artículos biblu»- 
grático-críticos de la Ilustración.— E. M. de V. 


SOCIEDAD DE CONCIERTOS. 

La Sociedad que dirige el Sr. Monasterio ha inaugurado, 
en la tarde de ayer, en el teatro y Circo del Príncipe Al¬ 
fonso, los conciertos clasicos, con éxito satisfactorio. 

Nueve celebrará en el presente año, en los domingos de 
Febrero y Marzo y dos primeros de Abril, y en todos ellos 
interpretará las obras más selectas de los mejores maestros. 

Lote precios son los mismos que en los años anteriores. 


ANUNCIOS. 


LE PROPAGATEUR. 

50, BOULEVARD HAUSSMANN, PARIS. 

En este acreditado centro de productos extranjeros hay 
de muestra números de La Ilustración Española y Ame¬ 
ricana y de La Moda Elegante Ilustrada. 

- VERMOUTH DE SALLES. 

Premiado por el ilustre Colegio de farmacéuticos con meda¬ 
lla de plata; en la Exposición marítima española de 1872, con 
medalla de bronce. Aprobado y recomendado por la muy ilus¬ 
tre Academia de Medicina de Barcelona, Instituto Médico y 
otras corporaciones científicas, como tónico, higiénico, cstomá- 
quico y corroborante. 

Con el uso de este vino se curan radicalmente todas las afec¬ 
ciones del estómago. 

Depósitos en Madrid: Prast, Arenal, 8; Regalado, Mayor, 39; 
Besteyro, Imperial, 3; Arana, Preciados, 9; Dos Siglos, Sevi¬ 
lla, 15; San Jaume, Horno de la Mata, 15. 

Pedidos al pormayor, Salvador Salles , por Barcelona, Sans. 


ADELINA PATTI. 

Biografía y retrato fotográfico de esta eminente artista. 
Un folleto con 16 páginas, de elegante cubierta de color. 

Se halla de venta en casa del editor de Nos actrices ( Pa¬ 
rís, rué Taitbout, 10), y en la Administración de este pe¬ 
riódico. 

Pertenecientes á esta Biblioteca, se han publicado otros 
dos volúmenes titulados Mculamoiselle Rousseil y MI le. Poa> 
la Marié, y se publicarán próximamente Kratiss ( ópera ), 
Celine Moa talad ( Varietés), Eheo ( Bouffes, etc. 
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SUPREMO BUEN TONO. 

Refrescantes y digestivas, 
COLOCADAS KN BOXITAS CAJA» QUE CONTIENEN 

dooe miagantes cartuchos. 

PASTILLES-FUMEU RS 

LABORD, SO, rae de Engrillen, PARIS. 

SUPREMO BUEN TONO. 

R fraseante* y digestivas, 

COLOCADAS KN BONITA» CAJAS QI K CONTIKXEf 

doce elegaQles cartucho*. 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á lew Violetas de Parma 
de la casa 

E. PINA ÜD et MEYER 
Proveedor deS. A. la Reirta de Inglaterra 
y de S. A. el Sultán. 

Jabón dulcificado. 

Ele ñola para el pañuelo. 

Polvo de arroa.—Coid-orean». 
Aguado toilette.— Báquicos. 
Pomada destilada. 

50, Houl des Itálicas- 1- Uval. Poissoutnrrc 
fíirttetieu—31, final, tic Str:is/mtn/f 
Casas cu Yicaa, cu lints? las, cu Berlín. 


A 


JABON REAL DE ÍHRIDACE 

IoitDtado por VIOLET rrrfüBiita en Piríi 

JjU EL UNICO RECOMENDADO POR LAS F.LEBRIDADES MEDICALES PARA 
LA ^ÍyGIENZ, LA jSuAVIDAD Y LA J* RESCURA DE LA PIEL. 


Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 



EL DIPLOMA DE MÉRITO 

1 IX L A 

ExfOTizion Usurea! 

de Vien^, 

ha sido concedido por el jurado 

A SARAH FÉLIX, 

por su maravillosa 

^B¡a 


des 

(Agua de las Hadas). 

AGUA I)E TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, rué r.icher, París. 

Tnr m ñor rn Madrid, Agmci-i franco-rspifióla. Sordo, :ü. — Pe- 
; «Arito j anicular • n todus Jas ¡Hifumcnas y ]» lrqucruu de pio\iu- 
ci.ií y del extranjero. 

Precio: pesetas 7,50. 



CONSERVADOR DE LA PIEL 

Produce un verdadero bafio de leche y está 
recumeudado por la Facultad de Medicina de Paris ^ 
como el mas suave para el cutis. 

I ARTICULOS RECOMENDADOS 

GOTAS CONCENTRADAS para el palluelo; 
OLEOCOME para la hermosura do los cabellos 
ELIXIR DENTIFRICO para sanear laboci 
VINAGRE de VIOLETAS para el tocador 
AGUA DIVINA llamada agua de salud. , 

" -«i- 3 


JSe venden en la JAbrica H 

parís 13, rué d Enghien, 13 parís j! 

Depósitos en casas de los principales Perfumistas, 3 
Boticarios y Peluqueros de ambas Amsiicas. □ 

\ yi mii iimimii mi ii mi ü mu 


no MAS TINTURAS PROGRESIVA* 

PAtlA LOS CAAKLLO ^ Bt.Avr.O*, 

DEL DOCTOH 

James SMITHSONj 

Para volver inmediata 
(Jljf mente á 1»* cabellos y á la 
barba su color natural en 
todos matices. 


V y¡r W Y 

í Con esta Tintura no hay “\ eS 
i aidad de lavar la cabeza ni gcQ . 
■ m después, su aplicación e 
cilla y pronto el resultad »> \ 
mancha la piel ni daña la b 

La caja completa 6 fr. n 
Casal. LEGRAND 
Paria, y en las |>rincipales rer 
rías de América. 


MOUSSARD 



CONSTRUCTOR oí COCHES, en PARIS 
Ah 7, Av e des CHAMPS-ELYSÉES. Casa principal. 

Palricacicm garantida. — Maídos nuevos. 


Lando. . . 

fr. 

fr. 

i/áflO 

!¡,(M )0 

Mylortl y Vitloiin . 

2,(100 

9,000 

5,400 

Calesa. 

5,000 

4,000 

4,:¡oo 

Cuné el 5 / 4 . . . . 

.... 

5,400 

4,000 


Huit-reesorts, Berlinas, Omnibus, Faetones, Paniers. Dúos, Breacks, etc.,etc. 



c 
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Completo Hiirtido de metal dorado, plateado y bordadas, para 
gorras de uniformo, desde 4 á 24 rs. ima. 

x ESCUDOS REALES 

para banderas de edificios públicos, y banderas hechas para id. 
desde GO á 1.000 reales. 

LIBREAS. 

Surtido de botones para dicha». 

Gran establecimiento de equipos militares de JUAN MEDINA, calle Ancha, 40, Barcelona 


E -J k - EUN£s S£ 

C REME-ORIZA 

I^^nd.paéfumI 

L 'I'^eur de plusieurs 

" ‘ fjUE ST HONORE -lP ^ 


L'tn i c >m| a ahle prrp ir. c «m 
«•$ iititt os i y Imide con Ludida I: 
«bi frescura y brillantez id culi-, 
impide qic >c formen nrrugns cu 
él, y tlotmye y linee do.ipucrcr 
las que se lian formado \n, y con 
serva la hermosura hasta la cd«d 
rnA' a vn n zuda. 


^TOUTESLES PARFUMEBItSBU* 



OPRESIONES 


ASMA 


NEVRikLGItS. 

CATARROS. 


TOS, CONSTIPADOS, 

Aspirando el humo, pendra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso, facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganos respiratorios. \E.rigir esta firma . J. KSPIC.) 1 

lenta por mayor J.E8PIC, flt8. rué Nttint-Ijaxarc, Pnria. 

V en las principales Farmacias (le las Amcricas.— t fr. I«» cajo. 



EXPOSICION BÉTIC O-EX TREMEÑA DE 1874. 

Medalla de premio y mención honorífica. 

BELLEZA NATURAL. ~ 


IMCO VERDADERO JARDA 

CON JUGO .e LECHUGA 

L. T. PIVER * 

EL MEJOR DE LOS JA IVONES DK TOCADOR 

Unica revistida del Sello del Inventor 



e «les .. 

AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 

CONSERVACION Y BLANCURA 

Delioado Perfume para < 


HA ni: LA I’IEL 

i el Fanuelo 


PARIS 

10, Boulevard de Straabourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudadés de! Mundo 


Azucenas y glicerino Cold*Cream. 
LLOFRIU, INVENTOR. 
Higiene, 

conservación, dulzura á la tez. 

La caja 3 pesetas. 


BELLEZA EXTREMA. 

El Secreto de Lals, extracto de 
azucenas. 

LLOKRIU, INVENTOR. 
Blanco (natural), tónico y estíptico 
A la tez. 

Et frasco 6 pesetas. 


BELLEZA PERFECTA. 

Azuccrina, Polvo de Flora. 

LLOFRIU, INVENTOR. 

Frescura, Aterciopelado, Brillo 
juvenil á la tez. 

La caja Bpesctag. 



MIE-ÜHItlE 


PAPEL HIERATICO 

K1 «•*« plin ultrn <l« | |Vtpr| 

Inglés, osla fabricado co 
lo corteza del Brusonecin 
rnperifero, e \erdade 
flrljoldel papel <1 

Es fllPKHI 

y el 

MAS BARATO 
de todos los 


TIMBRES EN COLORES 


RAS 

Fscuúos de Armas 

etc 

Itos por los 
mas distin¬ 
guidos 
artistas. 



Almacén de Pap 

■Objetos de Fantasía 


Maletas pequeHas 

cueto mu) fcitcs. 

Ojas pan la coi res¬ 
ponden* ia mas urgente. 

CARTER t M 

y un gran suri Dio de 
Artículos desuero 


cuyo precio es de 110 francos, 
y el peso de d*2 kiiog. es sin 
íi m g 11 n a d t id a el ú n i co apai ato 
completo «pie puede produ¬ 
cir i ostanUmeamented tirante 
muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
razón de 0 céntimos el kilog. 

SONDA BARREDERA &M¡r y 

recoger lodos los objetos adheridos a él. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 

para dar fuego instantáneamente á las minas y ¡k 
los torpedos á cuulquioia distancia que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. TOSELLI, antiguo oficial Je ingenieros 

213, Rué L&fayette, en Parle. 



Para hacer por si mismo instantáneamente, por 

medio de una simple d solución en agua 
fría una tinta ¿impida, negra, y cou la 
ventaja de no oxidar las plumas ni de man¬ 
char las telas ; esta tinta se renueva conti- 
nuamon'c en el tintero, adiccionando un 
poco de agua, hasta al completo agota¬ 
miento del producto. Por consiguiente es 
mas barata que ninguna otra. Indispensable 
en los paises calidos. 

Venta al p ir mayor A. T. EWIG, 

40, rué TailboiU, Paris. 


Depósito en Madrid, Carretas, I?, principal, y en pro¬ 
vincias y América reciben pedidos los señores correspon¬ 
sales de La Ili stuacion Española y Amkuicana. 



-U UNA BOTINA YA USADA 


MADIUD.—Imprcrta y E-tereotipia dcAribau y C.* 
( iuccsored de Rivudcueym). 
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PRECIOS DE SUSCRICION A PAGAR EN ORO, 


Cuba y Tuerto-Rico. . . . 

Filipina*. 

Méjico y Rio de la Plata. 

En l»a demás Améncas fijan el precio lo» Src». Agentes. 
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SUMARIO. 

Las noticias de siempre. — Embajadores. — Pretensión singu¬ 
lar.—Alejandro Dumas, el proceso Sedan y Genoveva de Bra¬ 
bante. — Teatro francés y teatro español.—Conmemoración 
é innovación.—Conferencias en el Ateneo.—Sucedido. 

A la manera del cazador que se aventura por montes y 
plantíos, por matorrales y trochas, en demanda de una pie¬ 
za que adquirir para trofeo de la caza, así líeme dado yo á 
andar por las llanuras y escabrosidades de la prensa á caza 
de nuevas importantes que comunicar al lector. 

La suerte enemiga apénas si me ha deparado alguna no- 
ticieja acurrucada en su madriguera ó en su nido, casi no 
vista por su insignilicancia, ó algún notición de tan alto 
vuelo, que no hay que imaginar se ponga á tiro. 

o 

o o 

Lo que está todos los dias al alcance de la pluma, ni es 
nuevo, ni mucho menos para repetido, pues harto duele 
saber que nunca cesa; que huestes españolas se acometen 
y destrozan entre sí en el Norte; que periodistas españoles 
se acometen y destrozan en Madrid. ¿Quién no sabe esto? 
¿Quién no lo ve diariamente? 

Parece que forma parte de nuestra idiosincrasia el afan 
de empobrecernos, de destruirnos, de aniquilarnos. Nunca 
parecemos hartos de discordias y de luchas, siempre pa¬ 
recemos tan exuberantes de fuerzas, que no sabiendo contra 
quién emplearlas las empleamos contra nosotros mismos. 

Y así, cuando en ningún país de Europa existe hace años 
la guerra civil, sino cuando más como una contingencia 
que muy luego acaba, ó como una enfermedad, como una 
epidemia, que cansa hondos estragos, mas que á la postre 
cesa, aquí adopta el carácter de normalidad y adquiere na¬ 
turaleza endémica, y no cabe do ella librarse, sino con el 
alejamiento, como no cabe escapar á la influencia de las 
liebres palúdicas, sino trasladándose á terrenos libres de 
humedad y de miasmas. 

¡Oh! cuándo llegará el dia, más (pie otro alguno ventu¬ 
roso para España, en que lio chocarán las armas ni los es¬ 
critos más que en el torneo cortés de la destreza ó del in¬ 
genio ! 

o 

o o 

Quiere decir, pues, que ni la guerra intestina se extingue 
ni la lucha política decae, y si la razón, ayudada de la 
fuerza — (pie por desgracia en este mundo las más de las 
veces há menester la primera de la segunda — da por tierra 
al lin con el absolutismo, mucho temo que no baste esfuer¬ 
zo alguno para poner coto a las rivalidades de partidos y 
personas, que á la sombra del bien público serian capaces 
de pegar fuego á todas las casas que no fueran la suya, y 
que así se curan del bien público como de lo que pasa en 
Groelandia. 

En cambio, y mientras nosotros, por antiguo é incurable 
achaque, refunfuñamos y nos quejamos de cuanto se hace— 
y de cuanto no se hace también —, los extranjeros nos tri¬ 
butan la consideración y estima que nosotros nos negamos 
ó empequeñecemos, y el Sumo Pontífice, así como los em¬ 
peradores de Austria y Rusia, el Rey de Portugal y el Pre¬ 
sidente de la república de Francia, han enviado á nuestro 
monarca, por medio de sus ministros, el saludo cortés y 
amistoso por el cual toma una nación asiento en la so¬ 
lemne asamblea de los países cultos. 

o 

o o 

La importancia de estos actos á nadie se oculta, ni en 
nadie cabe negarla; sólo yo, espíritu díscolo y regañón, 
quisiera,—tras de acatar el beneficio innegable de tales em¬ 
bajadas,— que á la vez que sus embajadores nos hubieran 
enviado: Roma, su jefatura artística ; Austria, su valer cien¬ 
tífico ; Rusia, su poderío militar; Portugal, su reposo inter¬ 
no, y Francia su actividad civilizadora. 

o 

o o 

Mucho querer es, sin diría alguna, y fuera más fácil 
pedir «cotufas en golfo», como dice Cervantes y «jabalí 
en los mares», como dice Horacio; pero aun sé yo quién 
ha pedido m is, y es un sujeto que dirigiéndose a un hom¬ 
bre político de gran talla y de gran influencia, le ha escri¬ 
to que ya que no un destino, pues á pesar de sus instancias 

no le concedía ninguno, le diera al menos una cesantía . 

Pretensión, repito, superior á todas, pues trastornando las 
leyes sociales y hasta físicas, equivale a querer acabar lo 
que no se ha empezado, ó á querer digerir lo que no se lia 
comido. 

c 

o o 

Y el digerir es, sin embargo fácil en unos tiempos en 
que abunda la gente de anchas tragaderas; sin ir más lejos 
puede mentarse la facilidad cotí que el Teatro Francés ha 


tragado Le Demi monde y la Academia francesa al autor 
del Demi monde. 

Y no es esto negar los derechos que puede aducir en su 
abono Alejandro Dumas para sentarse en el sillón acadé¬ 
mico ó pisar el escenario del teatro nacional; solamente, y 
en mi humilde opinión, merece el calificativo — vulgar y 
prosaico en demasía, lo confieso—de tener anchas traga¬ 
deras la corporación que admite en su seno al escritor con¬ 
victo y confeso de que sus obras dramáticas no se escriben 
para jóvenes recatadas é inocentes, y la empresa que da á 
la escena una producción en que no se hace sino pintar las 
aventuras y desventuras de las que se han llamado hetairas 
por los griegos, cortesanas por los españoles, y lorettes por 
los franceses. 

o 

o o 

El discurso de recepción en la Academia, pronunciado 
por el expresado Dumas, y el proceso llamado de Sedan 
promovido por el general Wimpf fen—que firmó la rendición 
en aquella desastrosa jornada—contra Paul de Casagnac, 
director del Pays , que había acusado á dicho general como 
traidor y responsable de la capitulación, han sido y son to¬ 
davía á esta fecha los dos asuntos extra-políticos que más 
han preocupado la atención en París. 

El jurado del Sena ha ab,suelto á Paul de Casagnac, á pe¬ 
sar de sus terribles acusaciones. ¿Pero el jurado de la mo¬ 
ral absolverá igualmente á Dumas, á posar de su grande 
inteligencia? 

o 

o o 

Por el pronto, en París no sólo está absuelto y enalteci¬ 
do, como lo prueba harto claramente la intrusión del Demi 
monde en el proscenio del clásico coliseo, sino que el géne¬ 
ro no ya realista y semi-realista, sino rastrero y licencioso 
alcanza ahora gran predicamento. 

Genoveva de Brabante , aquélla bufa opereta que sustenta 
sobre la impiedad, la deshonestidad y la grosería, sus chis¬ 
tes y sus atractivos, ha reaparecido en el teatro de la Gaitc 
con gran esplendor y belleza en su aparato,—trajes dibuja¬ 
dos por Stop y Grevin, once caballos, un elefante, una 
cierva, un perro, quinientas personas en escena,—sazonada 
admirablemente por la música de Hoffenbach quien dirige 
y dispone el espectáculo. 

Como las malas acciones suelen llevar en sí mismas el 
castigo, ved aquí cómo lo lleva también, aunque indirecta¬ 
mente, esa literatura desvergonzada y corruptora. El públi¬ 
co acudirá por los vestidos, los telones, los animales, los 
escotes, la música, y, en último lugar, por la fábula dra¬ 
mática. 

En último lugar, esto es, en el que merece. 

o 

o o 

Por fortuna, la compleja y múltiple existencia de París 
hace que se compensen unos actos con otros y que al lado 
de las cloacas del vicio corran los manantiales de la cultu¬ 
ra. Así es que al propio tiempo que se anuncia el Demi 
monde y Genoveva se anuncian matinées musicales , dramá¬ 
ticas y literarias en el círculo de la Chaussé-d'Antin con la 
novedad de admitirse en este Casino y para estas funcio¬ 
nes á las damas. 

Y en verdad, ¿qué más grato y honesto recreo que acari¬ 
ciar el alma y los sentidos con sabias armonías, ingeniosas 
comedias y bellas lecturas? 

En Madrid liemos procurado con especial solicitud acli¬ 
matar las desvergüenzas bufas, pero ni siquiera hemos tra¬ 
tado de trasplantar las diversiones instructivas. Creyérase 
que no leemos de Francia más que las crudezas de Rabelais 
y Pigault-Lebrun y no las agudezas de Moliere y Beaumar- 
chais; que sólo gustamos de las especias, los picantes y los 
estímulos de su cocina y no las ingeniosas y elegantes le¬ 
yes de la mesa que dictó el aristocrático gastrónomo Brillat- 
Savarin. 

o 

o o 

Son tanto más sensibles estos usos cuanto que el moder¬ 
no teatro español aventaja, por lo común, al francés en de¬ 
coro, en galanura y en elevación. El un tanto adormido y 
caballeresco sentimiento que implantaron con gallardo 
ademan en la patria escena nuestros clásicos,—nuestros ro¬ 
mánticos más bien,—del siglo de oro, resucita ahora con 
generoso aliento y se esfuerza en tender sus alas por el 
más diáfano hoiizonte. 

A tal fin parecen responder la mayor y mejor parte de 
las obras que en la actual temporada se han estrenado. 

Congratulémonos de ello; celebremos con íntimo rego¬ 
cijo el renacimiento dramático que barrerá de nuestra esce¬ 
na la sucia polvareda que por encima de los Pirineos vino. 

Debe y puede hacer el Parnaso español con el teatro lo 
que hace el actual Ayuntamiento con el estanque del Re¬ 
tiro ; abrir un desagüe para que luégo pueda limpiarse el 
sedimento y el fango, llenándose de aguas trasparentes y 
puras que reflejen como bruñido espejo, el claro sol de Es¬ 
paña en el Retiro y la hidalguía española en el Teatro. 

o 

e e 

Otros dos hechos igualmente honrosos, para el municipio . 
el uno, para la escena el otro, recuerdo y consigno al llegar 
á este punto, ya que siguen el orden de ¡deas establecido 
en los anteriores párrafos. ¡ 


Refiérome al solemne homenaje que se ha tributado en 
Murcia á la memoria del actor eminente é inolvidable don 
Julián Romea, que nació hace sesenta y dos años en dicha 
ciudad (según consta en el archivo de la iglesia de Santa 
Catalina) y cuyo retrato y partida de bautismo se han colo¬ 
cado en dos marcos en el salón del palco presidencial del 
teatro que lleva el mismo nombre que el admirable intér¬ 
prete de Sullivan. Refiérome ademas á la próxima termi¬ 
nación de los dos nuevos mercados de Madrid, cuya espa¬ 
ciosidad, limpieza, elegancia, sólida construcción y buen 
acomodo merece universales alabanzas. 

No es tan forzada por lo demas, como lo parece, la unión 
de dos ideas de tan diversa índole como el aniversario de 
Romea y la construcción de los mercados, porque es añejo 
vicio de los españoles descuidar el tributo que á sus pre¬ 
claros compatriotas debe, y no menos añejo vicio en los 
madrileños descuidar la pulcritud y limpieza que la venta 
de los alimentos exige. 

En último caso, y, como temo, si no hay medio de zurcir 
sin conocerse estas dos noticias, yo cargo de buen grado 
con la acusación de torpe á trueque de saber y publicar, 
no tan sido que no se ha olvidado aún al gran artista, sino 
que ya no veremos, en nefando consorcio mezclados, carnes, 
vegetales y peces en esas verdaderas y clásicas ollas po¬ 
dridas de Castilla, que reciben el nombre de plazuelas, 
o 

o o 

Apresúrome á levantar el ya sobrado rastrero vuelo de 
mi pluma, y para ello paso, sin más circunloquios, á dedi¬ 
car breves frases — ya que la falta de espacio lo precisa — 
á otra innovación de notoria importancia en ini concepto. 

Porque de innovación puede calificarse el tema de los no¬ 
tables discursos que viene pronunciando en el Ateneo un 
estudioso é ilustrado joven, D. Francisco Lastres. Ocúpase 
en elios de los diversos sistemas penitenciarios hoy en uso, 
dándola preferencia después de convenientemente examina¬ 
dos los principales, al introducido en Irlanda porCroffton 
pues á beneficio de un ingenioso procedimiento se mejora 
gradualmente la condición moral del penado hasta el punto 
de producir á veces tal cambio en su manera de ser que 
restituye al bien el que parecía sumido para siempre en 
el mal. 

No son estos espacio ni sazón oportuna para explanar 
las interesantes conferencias del Sr. Lastres; mas sí créome 
en el di*bcr de llamar la atención general sobre un punto, 
con lastimosa negligencia tratado en nuestro país y que es 
uno de las bases de regeneración en otros. 

El generoso propósito del joven y laborioso disertante 
del Ateneo que ha puesto su clara inteligencia á servicio de 
tan noble causa es acreedor á plácemes sinceros. El des¬ 
ciende á las tinieblas de los presidios, donde la atmósfera 
es apénas respirable, para sacar de tanta miseria y tanto 
horror un átomo de virtud, como el buzo se hunde en la 
noche submarina para sacar de entre áridas y esquivas 
rocas una perla. 

i o 

o o 

Como no existen códigos para ciertos delitos morales, y 
como los sistemas penitenciarios no pueden comprender á 
cierta ralea de culpados, no es posible afirmar qué clase de 
castigo impondría el elocuente joven ya expresado, á tan¬ 
tos como se parecen al héroe — digámoslo así—del siguien 
te episodio. 

Erase un personaje, ávido siempre de favores, que acu¬ 
día diaria y fijamente al despacho de un ministro. Dejó éste 
el poder, á causa de una de las frecuentes crisis que por 
desgracia aquí se han sucedido, y el asiduo visitante no fué 
á ver ni un solo dia al ministro derribado. 

Indignado éste por el cínico abandono del que sólo cul¬ 
tivó su am'stad por granjeria, hubo de increpar duramente 
por su olvido y por su inconsecuencia al mencionado au¬ 
sente un dia que por acaso le topó en la calle. 

— ¡Cómo!—replicó con grande admiración el interpela¬ 
do—Usted es el olvidadizo y el inconsecuente, yo sigo acu¬ 
diendo diariamente al ministerio!. 

Luis Alfonso. 

20 ilc Febrero. 



S. M. EL RKV F.X F.L EJÉRCITO DEL NORTE. —- OPERACION ES 
MU IT A RES. — DE PAMPLONA Á MADRID. 

Como ofrecimos en el número anterior, continuamos en el 
presente la relación del viaje de S. M. el Rey á la provincia 
de Navarra, de su visita á Puente la Reina y á la heroica 
ciudad de Pamplona, libre ya del riguroso bloqueo á que 
estaba reducida desde Setiembre último, y de su regreso á 
esta córte, concluidas las primeras é importantes operacio¬ 
nes militares, por Logroño, Las Conchas de Haro, Búrgos, 
Valladolid y Avila. 

En primer lugar damos en la pág. 121 tres grabados, di¬ 
bujos de nuestro corresponsal artístico en el ejército del 
Norte, el ISr. Pellieer, que representan la villa de Pueyo , á 
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la salida de Tafalla, ocupada ya por las tropas; la de la er¬ 
mita de San Migue 1 », en el misino punto, fuerte posición en 
una altura de que también se posesionaron las tropas, sin 
resistencia por parte del enemigo, y una perspectiva de las 
principales posiciones que tenían los carlistas desde Pueyo 
á Pamplona, á los dos lados de la carretera que va desde 
Tudela á aquella capital de Navarra. 

Pueyo, en el valle de Orba, está situado en un áspero 
cerro, á la derecha del camino de Pamplona á Tudela, y 
enclavado en el partido de Tafalla, de cuya ciudad dista ape¬ 
nas cuatro kilómetros. Atraviesan su término el rio Cidacos 
y la carretera á la capital de la provincia, y aunque es pobla¬ 
ción pequeña y antigua, tiene varios notables edificios, entre 
otros las casas consistoriales, la iglesia parroquial de la 
Asunción, el llamado Monte-Pio y las ermitas de San Qui¬ 
rico y de Santiago, y un poco más distante, hacia Pamplo¬ 
na, la de San Miguel- 

A la una de la tarde del l.° del actual, S. M. el Rey sa¬ 
lió de Tafalla con dirección á Artajona, al frente de las 
tropas y con el cuartel general, siguiendo todo el camino 
al paso de la infantería: pernoctó en esta última villa, y á 
las siete y media de la mañana del 2 entró en Larraga, pa¬ 
ra continuar poco después la marcha Inicia Oteiza y la er¬ 
mita de San Cristóbal. 

Larraga , villa perteneciente al partido de Tafalla, de 
cuya ciudad dista diez kilómetros, está situada en lina al¬ 
tura, al pié de un castillo de los duques de Alba, y tocan en 
sus límites los de Artajona, Berbinzana, Oteiza y otras po¬ 
blaciones muy nombradas con motivo de los últimos acon¬ 
tecimientos militares. 

Aseguran varios historiadores que es la antigua Tarraga , 
citada por Ptolomeo y Plinio; pero no se hace mención de 
ella hasta el siglo xi, en un instrumento público, según el 
cual el Rey D. García de Navarra donó á la ciudad de Ná- 
gera un monasterio situado en Larraga. 

El Rey D. Sancho el Sabio la dió fueros en 1103, y au¬ 
mentaron sus franquicias los reyes D. Sancho el Fuerte en 
1208, D. Carlos II en 1378, D. Juan de Labrit en 1500 y 
aun el emperador (arlos V en 1520. Los destronados mo¬ 
narcas Labrit y D. a Catalina otorgáronla el título de bue¬ 
na villa en 1508, en recompensa de la fidelidad que hasta 
entonces les había guardado, á pesar de hallarse todo el rei¬ 
no sometido á las armas castellanas. 

Oteiza es otra villa que aparece situada á la izquierda de 
aquélla, y cuya historia y estado actual no ofrece particu- 
lar alguno digno de ser mencionado. No léjos de su recin¬ 
to , en dirección al Este, está la ermita de San Cristóbal, 
en una eminencia que domina las alturas y pueblos del 
monte Esquinza, Villatuerta, Lorca,etc.,y desde la cual 
se descubre á lo léjos el ancho valle de la antigua ciudad 
de Estella. 

Cuando las tropas de las divisiones Tassara y Fajardo 
ocuparon los puntos que quedan indicados, ya los carlistas 
habían abandonado sin combatir una extensa línea de trin¬ 
cheras y reductos, y estaban preparándose á abandonar la 
villa de Puente la Reina. 

La noche del 2 descansó S. M. el Rey en la ermita de San 
Cristóbal, durmiendo en un mal colchón, único que allí 
había, miéntras los generales y jefes del acompañamiento 
dormían en el duro suelo ó en haces de paja. 

Al amanecer del dia 3 filé cuando ocurrió el hecho que 
recuerda el grabado de la plana primera de este número, 
según croquis del Sr. Prado, testigo presencial: una partida 
carlista se acercó á la ermita de San Cristóbal, donde el 
Rey se hallaba, y rompió vivo fuego de fusilería contra los 
soldados que allí acampaban, resultando heridos un bizarro 
comandante del regimiento de Castilla y varios individuos 
/le tropa. S. M. el Rey, que salió de la ermita en cuanto 
sonaron los primeros tiros, presenció la escaramuza á que 
dió lugar la agresión inesperada de la partida carlista, y 
con serenidad admirable contaba en alta voz las balas que 
pasaban silbando por cerca de su persona. Cierto ayudante 
del Rey que allí se encontraba recibió una contusión, no 
grave por fortuna. 

Aquella tarde regresó S. M. á Oteiza, donde pernoctó, y 
en la mañana siguiente se dió principio al movimiento de 
avance hácia Puente la Reina. 

Puente la Reina es una linda villa situada en el valle de 
Ilzarbe, á cuatro leguas de Pamplona, en una llanura ce¬ 
ñida por altas y quebradas montañas. En sus límites se ha¬ 
llan los de otras villas y pueblos de menor importancia, 
muy nombrados en la presente contienda, tales como Obá- 
nos, Mendigorría, Mañeru, Cirauqui, etc. Tiene plazas re¬ 
gulares y calles anchas y alineadas, y posee algunos edifi¬ 
cios de regular construcción, ademas de un hermoso puen¬ 
te sobre el Arga, cuyo rio atraviesa su término de E. á S. 

Con su primitivo nombre de Puente de Arga aparece 
mencionada en algún documento de la época del Rey de 
Aragón L>. Alfonso I, el Batallador , y posteriormente en 
otros con el de Puente la Reina , que actualmente posee, 
en memoria de la buena Reina D. a Mayor que hizo cons¬ 
truir el antiguo puente mencionado, que áun existe á la 
salida de la villa, para facilitar el paso á los peregrinos 
de la alta Navarra y del alto Aragón que se dirigían á vi¬ 


sitar el sepulcro de Santiago en la famosa Compostela. 

El Rey D. Alfonso la dió los fueros de la baronía de Es¬ 
tella en 1222, y concediéronla también privilegios y fran¬ 
quicias los reyes D. Cárlos III en 1403, D. Juan II en 1433 
y D. Juan de Labrit en 1498; García Ramírez la donó á 
los caballeros Templarios en 1146, y son célebres en la 
historia de Navarra las sangrientas luchas que sostuvieron 
los vecinos de Puente la Reina, divididos en dos rivales 
bandos, hácia fines del siglo xm,y lasque terminaron 
con una tregua de 100 años y un dia, ajustada por media¬ 
ción del gobernador del reino. 

Conquistada por las tropas de D. Fernando el Católico , 
fué una de las villas navarras que se sometieron más leal¬ 
mente al dominio de Castilla, y sus fortificaciones fueron 
conservadas cuando el Cardenal Jiménez de Cisneros dió 
orden de desmantelar las de otras poblaciones de Navarra. 

Como ya queda indicado, el pretendiente D. Cárlos, que 
se hospedaba en Puente la Reina desde el 23 del pasado 
Enero, en la casa llamada El Patrimonial , huyó de dicha 
villa á las once de la noche del 2 del actual, acompañado 
de los jefes carlistas Elío, Mendiri y Patero, en un carruaje 
tirado por tres mulos y escoltado por algunos jinetes car¬ 
listas. (Véase el grabado correspondiente en la pág. 120.) 

La citada casa, una de las mejores de Puente la Reina, 
radica en la calle Mayor, y es propiedad de los Síes, de Az¬ 
cona y Arévalo. Tiene dos pisos, y D. Cárlos ocupaba en el 
principal dos piezas: la cámara, espaciosa y regularmente 
amueblada, con tapicería y alfombras antiguas; sillería ta¬ 
llada, con escudos de armas en el respaldo y forro de da¬ 
masco de seda, color punzó; araña de cristal, veneciana; 
una mesa en el centro, cubierta de damasco grana y franja 
de oro, y un cuadro al óleo, de bastante mérito, en el tes¬ 
tero principal. El dormitorio estaba inmediato, y en él se 
veia una cama imperial, antigua, con buenas colgaduras 
de damasco grana y franja de oro; mesa de noche, moder¬ 
na , y un crucifijo de metal, de ningún mérito, bajo doseletc 
de damasco grana y oro. 

Los tres primeros grabados de la citada pág. 120, hechos 
según croquis del Sr. Padró, son una representación exacta 
de dicha morada. 

Pamplona, que durante cuatro meses había estado inco¬ 
municada con la Península, vió llegar la hora anhelada de 
su libertad al anochecer del 2, con la presencia del primer 
cuerpo de ejército, mandado por el general Moriones; y 
los carlistas, amenazados por un movimiento envolvente 
con tanta habilidad y fortuna realizado, se vieron obliga¬ 
dos á retirarse del famoso Carrascal, de las formidables 
posiciones de Monreal, de la línea atrincherada de Zabale- 
gui, y, como queda dicho, de Puente la Reina, corriéndose 
á la izquierda, hácia Cirauqui y Estella. 

S. M. el Rey pernoctó el 6 en Puente la Reina, y al me¬ 
diodía del 7 entró en la ciudad libertada, donde fué recibido 
con frenético entusiasmo, hospedándose en el palacio de la 
Diputación provincial: con arcos de triunfo, palomas, co¬ 
ronas, músicas, etc., fué celebrada en la capital de Navar¬ 
ra la llegada del joven monarca, y tampoco faltó la exhibi¬ 
ción de los tradicionales gigantones , según añeja costumbre 
de várias ciudades españolas en los grandes regocijos pú¬ 
blicos. (Véase el grabado núin. 1, pág. 116.) | 

Regresó S. M. á Tafalla en la tarde del 8, y entró en Lo¬ 
groño el dia 9 (grabado núm. 3): en esta leal ciudad, que 
tantos sacrificios ha hecho por la patria en la presente mal- ¡ 
hadada guerra, se verificó una afectuosa conferencia entre 
S. M. el Rey y el veterano general Espartero, — conferencia 
tpie el Excmo. Sr. Marques de Molins, Ministro de Marina, 
ha descrito con tanta naturalidad y frase tan correcta en su 
ya popular carta al Excmo. Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros. Entonces fué cuando el Principe de Vergara ¡m- 1 
puso al joven Monarca la banda de San Fernando, dicién- ' 
dolé tales palabras: a. Usela V. M., que bien la merece.» 
(Véase el grabado alusivo á este acto en la pág. 117.) 

Ilaro es una populosa y rica villa de la provincia de Lo¬ 
groño, de cuya ciudad dista siete leguas, y aparece reclina- j 
da en la orilla derecha del Ebro, cerca de la desembocadura ; 
de los ríos Tirón y Aguilera, entre las alturas llamadas de 
Santa Lucia. Tiene hermosas calles y plazas, deliciosos pa- | 
seos y no pocos magníficos edificios, y su iglesia principal, 
cuya fundación se remonta al siglo xiv , es un suntoso tem¬ 
plo, cuya ancha nave descansa en soberbias columnas, con 
labores de relevante mérito. 

Iláeia el Este, en una altura que domina la ciudad, véu- 
sc todavía las ruinas del magnífico castillo-palacio de los 
Condes de Ilaro y condestables de Castilla, hoy propiedad 
del Sr. Duque de Frías, y cerca de la villa se encuentra la 
renombrada ermita de Nuestra Señora de la Vega, que se 
cree fué fundada en el siglo vin por los cristianos granadi¬ 
nos que huyeron ante los áralas invasores, para guardar 
la milagrosa imagen «le la Virgen de la Vega de Granada. 

No es posible lijar el origen de esta villa, que antigua¬ 
mente se llamó Fanun y Faro. 

I). AlfonsoVllI la dió lucros en 1187: ganóla á viva fuer¬ 
za L). Enrique de Trastamara, en la guerra que sostuvo con- I 
tra su hermano D. Pedro I el Cruel, y hubo de abandonarla 
despius de la célebre batalla de Nájcra ; el mismo D. Enri- I 


que, ya rey de Castilla, la donó al padre de D. a Leonor do 
Haro, cuya señora casó con D. Fernando de Antequera, 
i despuos rey de Aragón por el compromiso de Caspe, y últi¬ 
mamente, el rey D. Juan II, en 1430, hizo merced de dicha- 
villa, con el título de Conde, á D. Pedro Fernandez de Ve- 
lasco, heredándola más tarde, por sucesión directa, el señor 
D. Bernardino Fernandez de Velasco, primer Duque de 
Frías. 

El Rey salió de Logroño para Ilaro y Búrgos en la tardo 
del 9, y al pasar por el punto denominado Las Conchas do 
Ilaro, una partida carlista, apostada en las alturas, dirigió 
algunos disparos al tren real: en la misma pág. 117 damos 
un grabado que representa esta criminal agresión, la cual, 
por fortuna, no produjo daño alguno. Sin embargo, cuatro 
ó seis balas tocaron en varios coches, según indica otro 
grabado de la misma página. 

Por último, los grabados que figuran en la pág. 124, se¬ 
gún croquis «leí Sr. D. Isidro Gil, se refieren á la entrada 
de 8. M. en Búrgos el 10 del actual, y á la visita que hizo 
el monarca al real monasterio de las Huelgas (véase La 
Ilustración de 1874, pág. 138); y los que van marcados 
con las cifras 4 y 2 en la pág. 116 recuerdan el paso del 
Rey por Val lado lid y Avila, en los di as 11 y 13. 

En el número próximo daremos varios grabados referen¬ 
tes á las operaciones militares últimamente verificadas, con 
los cuales resultará una doble crónica ilustrada dol viaje de 
S. M. el Rey á Navarra y su regreso á la córte, y de los im¬ 
portantes hechos de armas que han precedido á la libera¬ 
ción de Pamplona y toma de Puente la Reina. 

Y, finalmente, para facilitar en lo posible el conocimien¬ 
to exacto de las importantes operaciones militares realiza¬ 
das, así como de las que puedan verificarse en plazo más 
ó menos breve, damos en la pág. 126 un Plano del teatro 
de la guerra en la provincia de Navarra , con indicación do 
las posiciones que ocupa actualmente el ejército del Norte, 
y el cual ha sido copiado cuidadosamente, del plano oficial 
que pertenece al Depósito de la Guerra. 


PARÍS.—FACHADA PRINCIPAL DEL TEATRO uLA NUEVA ÓPERA». 

En la pág. 125 damos otro grabado referente al suntuoso 
teatro de París Le Nourel Opera , que representa la facha¬ 
da principal «le aquel suntuoso edificio. Vean nuestros lec¬ 
tores la breve descripción del mismo que publicamos en el 
número anterior. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


LOS GRISONES. 

Cuando habitáis un pueblo que ha sabido aliar el orden 
con la libertad, la autoridad social con la democracia indi¬ 
vidualista, la libertad en el pensamiento con la sensatez en 
la conducta, lá elección de las autoridades todas con el res¬ 
peto y la obediencia, no os cansáis de verlo, de estudiarlo, 
de admirarlo, como no me canso yo de ver, de estudiar, de 
admirar esta nobilísima Suiza. Lo primero que salta á vues¬ 
tra vista es la ausencia completa de ese elemento demagógi¬ 
co tan opuesto al orden regular y al desarrollo legitimo de la 
autoridad como al progreso y al afianzamiento de todas las 
libertades. En seguida veis que los pueblos libres son pue¬ 
blos pacientes, que detestan las improvisaciones, que no en¬ 
tienden la palabra revolución, gratísima á los oidos de nues¬ 
tros pueblos latinos, los cuales en su inexperiencia sacuden 
la parálisis para moverse en la embriaguez, y despiertan de 
la embriaguez para Caer nuevamente en la parálisis. ¿ Sabéis 
cuánto tiempo le ha costado á Suiza llegar á la reforma do 
1848? Diez y siete años. ¿Sabéis cuánto tiempo le lia costado 
desde que se inició hasta hoy su última reforma constitucio¬ 
nal ? Diez años. Presentada al pueblo, fué puesta en tela de 
contradictorio juicio, discutida largamente, desechada vá¬ 
rias veces, y después de maduras reformas y de prudentes 
pactos, votada por unos, combatida por otros: mas en cuan¬ 
to tuvo la sanción legítima de una mayoría constitucional, 
obedecida y acatada por todos. 

El poder manda, dentro de la órbita de sus facultades le¬ 
gitimas, con grande imperio; y se oculta en el seno de la 
sociedad, como Dios en el seno déla naturaleza y de la con¬ 
ciencia. El plebiscito es casi continuo, no ese plebiscito im¬ 
puesto en medio del silencio por un César omnipotente á un 
pueblo siervo, sino el plebiscito libre en sus discusiones, 
lleno de conciencia, que despide y recoge las ideas después 
de haberlas hecho pasar sucesivamente por várias esferas, 
y haberlas visto en diversas apelaciones, para «pie madu¬ 
ren y puedan ser aceptables y aceptadas en la viviente rea¬ 
lidad. 

Yo ine encuentro en el cantón de los grisones, el m;W 
grande y el ménos poblado de toda Suiza. Estamos á cuatro 
mil metros sobre el nivel del mar. Estos pueblos, perdido» 
en sus montañas inaccesibles, no tienen ni la cultura ni la 
riqueza que los grandes pueblos: Ginebra y Zuricli. Sin em¬ 
bargo, no encontraréis ni un pobre siquiera «pie os pida li¬ 
mosna. No veréis ningún campesino desnudo, ninguno «Ies- 
calzo, ninguno con el vestido remendado ó á jirones. Ha¬ 
blan a«pií, en la parte que se llama la Engadinn, donde yo 
habito, una especie de lengua romana «pie ellos presentan 
como la más pura y la más antigua «le las lenguas ucolati- 
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ñas, inmediatamente derivada del termo rustíais, usual en las 
provincias del antiguo imperio. Y siendo este su lenguaje 
nativo, todos hablan aleman, muchos aleman é italiano, al¬ 
gunos aleman, italiano y francés. Si vais á un caserío, en¬ 
contraréis un maestro de escuela pagado en parte por el co¬ 
mún de vecinos, y en parte por el presupuesto del Estado. 
Recorréis estos desfiladeros; las montañas inaccesiblas se 
amontonan sobre vuestras cabezas; las nieves eternas bajan 
hasta vuestros pies; las selvas inexploradas se tienden á 
vuestra vista; el oso aúlla en vuestros oidos; el águila grita 
junto á su nido; os envuelven los vapores de las nubes en 
formación; os aturden las cataratas derretidas de los gran¬ 
des ventisqueros, despeñadas por los altos riscos; y en me¬ 
dio de soledades donde imagináis encontraros salvajes tri¬ 
bus, el telégrafo tiende su hilo misterioso para llevaren 
sus chispas los acentos de la humana palabra, y unir entre 
sí con su red, verdadero nervio de la cultura moderna, es¬ 
tos apartados y diversos pueblos. 

Ilace pocos dias estuvimos en (Inania, una aldea de 
doscientos ochenta almas, en medio de los desfiladeros, 
con vistas admirables sobre los picos de las altas neva¬ 
das montañas. Tiene un camino general que pasa á corta 
distancia de sus casas. ¿Creeis que se ha contentado con 
eso? No; ha abierto un camino vecinal suyo, en zig-zags, 
sobre la montaña abrupta, con su suelo firme como una 
roca, y cómodo como una sala, con sus contrafuertes 
semejantes agrandes fortalezas, con sus alcantarillas para 
el desagüe de las cascadas que bajan de otros montes más 
altos, con sus puentes, con sus barandas erigidas sobre 
abismos insondables, en terrenos que parecen verdadera¬ 
mente inaccesibles. Pues no se han contentado con esto. 
En cada encrucijada de la aldea advertiréis una especie de 
tapadera ó portezuela de hierro con su correspondiente 
cerradura, por donde pasa la distribución de las aguas, 
acomodada de suerte que pueda subir á todas partes, no só¬ 
lo para la limpieza, sino también para apagar los incendios. 
El maestro tiene poco sueldo, cuatrocientos francos que le 
da el humilde municipio, doscientos que le da el cantón por 
seis meses de trabajo; pero este sueldo precario le basta pa¬ 
ra enseñar en dos lenguas las nociones primeras de la ins¬ 
trucción indispensable á la vida. La insignificante aldea, 
perdida como un nido de águilas en el corazón de los Al¬ 
pes, tiene su correspondiente estación telegráfica, cuando en 
España no la tienen pueblos de dos mil vecinos, como por 
ejemplo, Villajoyosa, en la provincia de Alicante. Son de 
ver, al toque de la campana, las reuniones de este pueblo, 
que no sólo nombra sus alcaldes y sus magistrados, no sólo 
administra sus bienes de propios, no sólo se dirige a sí mis¬ 
mo en su vida municipal, sino que nombra representantes 
encargados de proponerle leyes, y se reserva el derecho 
de admitirlas ó rechazarlas, el supremo derecho de sanción. 

Esta aldea tiene crédito, y apela á su crédito como cual¬ 
quier Estado. Necesita una obra de utilidad general, y en¬ 
cuentra inmediatamente á mano los medios de realizarla, 
pues recurre á un empréstito, cuyos intereses paga con re¬ 
ligiosidad , cuyo capital amortiza con presteza. El campe¬ 
sino, que vota los impuestos; que interviene en la direc¬ 
ción, no solamente del municipio, bíiio también del Esta¬ 
do ; que discute y examina por sí los ingresos ; que se re¬ 
serva decidir sobre la admisión de las leyes; que vive ocu¬ 
pado en la cosa pública á la manera de los antiguos ciuda¬ 
danos de Aténas, acaba por sacudir de su mente toda 
utopia, por apreciar el valor de las ideas, por conocer las 
dificultades de la realidad, por adquirir la madurez de los 
hombres del Estado, y léjos do precipitarse y subvertirlo 
todo, se refrena, se domina, y viene á ser conservador, y 
conservador cuidadoso de las instituciones que tantas ven¬ 
tajas le reportan. Comparadlo con el ganado de siervos que 
pide en Bretaña la restauración de Enrique V ; con el guer¬ 
rillero homicida que desgarra las entrañas de su patria para 
sostener á Cárlos VII; con el elector ciego que vota al 
candidato del Imperio nacido en el perjurio del 2 de Di¬ 
ciembre y muerto en la infamia de Metz; con el demagogo 
de nuestras ciudades que, ébrio de vino y de ódio, vocife¬ 
ra en los clubs pidiendo que se corten trescientas mil cabe¬ 
zas para reformar la sociedad, y luégo decidme si es pro¬ 
vechosa ó no la larga educación que procura la práctica 
constante de seguras y nunca interrumpidas libertades en 
el seno de verdadera democracia. 

La libertad religiosa es completa, absoluta. Había pene¬ 
trado tan poco el catolicismo en sus conciencias, que en el 
siglo xvi cambiaron los grisones de religión por medio de dis¬ 
posiciones municipales. Un consejero de Estado me conta¬ 
ba que en uno de estos pueblos pasó escena bien singular y 
bien dramática. Los aldeanos quisieron adherirse á la re¬ 
forma, y se lo comunicaron así á su cura. El cura era un 
sacerdote virtuoso, anciano, muy querido umversalmente, 
y dijo que por nada en el mundo cambiaría de religión, re¬ 
suelto á morir en la que sus padres le habían enseñado, y 
él continuamente había creído y profesado, bendiciendo á 
unos, casando á otros, sirviendo en sus dolores y en sus 
tribulaciones á todos. 

Los buenos campesinos, quo habían visto al santo varón 
desligado de todos los lazos terrenales, atento sólo á sus 
deberes religiosos, caritativo con el pobre, próvido con el 
enfermo; en la próspera como en la adversa suerte, tran¬ 
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quilo y sonriente; sin más móvil que su fe purísima, y sin 
más fin que el cumplimiento de sus deberes sacerdotales, 
no quisieron amargar sus últimos dias y juraron aguardar 
á su muerte para convertirse oficialmente al protestantis¬ 
mo. En efecto; continuaron yendo á la misa católica, prac¬ 
ticando los deberes de su antiguo culto como si todavía lo 
lleváran entera en el alma, decididos á esperar la extin¬ 
ción natural de la vida del anciano (pie tocaba en su ocaso. 
Al morir, le enterraron según los antiguos ritos, le depu¬ 
sieron en la tumba con oraciones y responsos católicos, y 
cumplido este deber y observado el compromiso, abrazaron 
unánimes en su concejo municipal, por medio de un voto 
solemne, la religión protestante. 

La intolerancia entró también por estas montañas, la in¬ 
tolerancia luterana, que muchas veces llegó á parecerse á 
la intolerancia católica. El principio absurdo de que el ciu¬ 
dadano está obligado á profesar la religión del Estado, el 
súbdito la religión del Monarca, fué sostenido con las ar¬ 
mas en la mano por los príncipes y por los pueblos de una 
y otra creencia. Así, en Alemania por ejemplo, dos doce¬ 
nas de señores cambiaban á su grado, por motivos políti¬ 
cos y personales, de religión, de fe, y obligaban á sus va¬ 
sallos á orar ante los altares de la Virgen, ó á decir que el 
culto á la Virgen merece el nombre de superstición; á co¬ 
mulgar sólo con la hostia, ó á comulgar con la hostia y el 
cáliz; á creer en la virtud de las obras, ó á esperarlo todo 
de la divina gracia; á recoger y adorar las reliquias, ó á 
herir y pulverizar las imágenes; como si la inspiración de 
lo alto se hubiera agarrado á los tronos cual á lafi monta¬ 
ñas las nubes, y fueran los reyes, al mismo tiempo que je¬ 
fes del Estado y generales del ejército, sacerdotes revela¬ 
dores y profetas. Las guerras de religión desencadenaron 
la intolerancia mutua de unos y otros creyentes. Y los gri¬ 
sones ciertamente no podían sustraerse á esta ley general 
de la historia. En la baja Engadina todos los pueblos son 
protestantes, si se exceptúa la jurisdicción de Tarasp. Pero 
la antigua intolerancia ha cedido, y la libertad religiosa se 
ha arraigado. En medio de estas poblaciones que tienen 
por práctica piadosa casi exclusiva la lectura de su Biblia 
y la asistencia el domingo á los oficios de su iglesia, en 
que se predican sermones de moral y se cantan salmos de 
David, pasan los frailes capuchinos con su traje de esta¬ 
meña, sus sandalias clásicas, su rosario al cinto, su libro 
de devoción en la mano, luenga la barba, calada la capu¬ 
cha, murmurando rezos que en otro tiempo hubieran aho¬ 
gado los protestantes por fuerza, a título de supersticiones 
intolerables; y todo el inundo los mira con serena curiosi¬ 
dad, y los saluda con religioso respeto. Ilace pocos años 
no hubiera sido posible en Ardetz una iglesia católica; hoy 
se han reunido varios fieles; la han levantado en verde 
pradera, con sus ojivas y su torre gótica; han llamado un 
cura que la dirija, al par de un sacristán que la guarde; y 
allí se entregan á sus oraciones doblemente amparados por 
los derechos que garantiza la Constitución nacional, y por 
la tolerancia religiosa que penetra cada dia más en las cos¬ 
tumbres. Ved cómo las instituciones democráticas, por su 
flexibilidad maravillosa, por su tendencia á la renovación 
y al progreso, por su armonía con la razón humana, sirven, 
como no puede servir ningún otro género de instituciones, 
al desarrollo del espíritu moderno y al cumplimiento de 
las reformas pacíficas. 

Y no creáis que han desarrollado como un idilio su liber¬ 
tad en estas montañas. También, también pasaron por 
males gravísimos. El látigo del feudalismo azotó sus espal¬ 
das. Los hierros pesaron sobre sus piés y sobre sus brazos. 
En las alturas el más fuerte se instalaba, y hacía subir las 
piedras á lomo á sus víctimas para construir castillos que 
fueran palacios de los señores, calabozos de los vasallos. No 
acabais nunca de oir historias terribles de esos tiempos fu¬ 
nestos. Donato, el señor de Vartz, invita un dia á tres cam¬ 
pesinos á suculento banquete, les festeja en su espléndido 
comedor, les regala con la mejor caza de sus bosques, la 
mejor pesca de sus rios y el vino más antiguo de sus bode¬ 
gas, manda después al uno que corte lefia, al otro que dé 
un paseo, y al tercero que concibe el sueño, y cuando ya 
ha pasado algún tiempo, los ata á los tres, los tiende en el 
suelo, les abre el vientre, para ver cuál de ellos ha digerido 
más pronto la comida. El intendente de Gardovall, paseán¬ 
dose por las cercanías de su* castillo ha visto a la hija del 
campesino Adan y so ha enamorado perdidamente de ella, 
de sus dulces ojos, de sus rosados labios, de su rubor virgi¬ 
nal, de sus trenzas negras y largísimas, de su talle y de su 
apostura. Mas un rico-hombre, de estirpe feudal, no puede 
enlazarse con plebeya virgen, fior nacida en el estiércol de 
los campos. Debe la muchacha contentarse con ser la barra¬ 
gana del noble. Y por ende el intendente manda al padre 
que la lleve á su lecho. El padre se pone sus mejores ropas, 
viste á su hija con el traje de desposada, y la lleva de la 
mano al castillo. Cuando la ve entrar tan aderezada y tan 
ruborosa, el caballero siente hervir brutal deseo en sus ve¬ 
nas henchidas de lujuria. «No os acercaréis ¿ mi hija, dice 
el labrador al caballero, sino después de haberos casado le¬ 
gítimamente con ella.» El caballero lanza una carcajada, y 
tiende sus brazos para estrechar á la gallarda doncella. Pe¬ 
ro el padre saca un puñal y se lo clava en el corazón, de¬ 
jándole muerto á las plantas de la codiciada niña. El Barón 


de Fardun se pasea por sus campos, recorre los trabajos de 
sus siervos, entra en las cabañas, y en vez de alentarlos y 
sostenerlos, se divierte en dirigirles groseros insultos ó ju¬ 
garles pesadas bromas. El campesino Chaldar está con sus 
hijos comiendo á pobre pero limpia mesa humeante y bien 
condimentada sopa, cuando entra el gran señor y escupe 
en el apetitoso plato. Levántase el siervo, se abalanza fu¬ 
rioso á él, le agarra por las orejas, le arrasta al plato, le 
hunde el rostro en el caldo hirviente, diciéndole: «perro 
maldito, cómetelo tú, puesto que lo has condimentado», y 
le degüella como á un cerdo con su tajante cuchillo de co¬ 
cina. 

Aquella lucha no era durable. Debía concluir, ó por el 
exterminio de los vasallos, ó por la derrota de los señores. 
Hacía ya dos siglos entonces que los cuatro cantones del 
lago de Lucerna se juntáran en el seno de los bosques um¬ 
bríos, todavía perfumados por el aliento creador, al borde 
de las azules aguas que reverberan la luz de los cielos, al 
pié de las montañas cuyas bases alfombran los prados y 
cuyas cimas cubren con cúpulas y rotondas de diamantes 
las eternas nieves; para invocar a Dios en el templo más 
digno de su esencia incomunicable, ante el altar más pro¬ 
pio de su grandeza, y jurarle sobre los huesos de los muer¬ 
tos y sobre la cabeza de los pequeñuelos su resolución de 
morir mil veces ántes que tolerar la soberbia de sus domi¬ 
nadores. Y la sombra de Guillermo Tell, cantado por los 
bateleros a las orillas de los rios, por los pastores de las 
laderas de los montes al són de las hondas y de las esqui¬ 
las, esa sombra, que era la personificación de una idea, de 
un alma revestida con todos los atributos de su patria, el 
arco del cazador á la espalda, el remo del barquero en la 
mano, su hijo redimido á su lado, el cielo, el torrente, el 
bosque, el lago á su frente, la flecha libertadora silbando 
en los aires, y el tirano tendido y yerto á sus vencedoras 
plantas; esa sombra corría de cima en cima, de cúspide en 
cúspide, de desfiladero en desfiladero, llamando los fuertes 
montañeses á la libertad, y prometiéndoles una república 
como la inmaculada república de Suiza. Los grisones ce¬ 
dieron al cercano ejemplo , y fundaron su liga de plebeyos, 
base de su confederación republicana. Salieron los monta¬ 
ñeses de sus cabañas como águilas de sus nidos y escalaron 
los castillos y vencieron á sus tiranos. Era aquel tiempo 
en que mil quinientos republicanos suizos morían todos 
como los griegos en las Termopilas, para contener á treinta 
mil mercenarios de las funestas bandas anglo-francas, 
mandadas por un Delfín de Francia; aquel tiempo en 
que los aristócratas de Basilea, recorriendo los campos 
de matanza cubiertos de cadáveres traspasados por espesas 
Hechas, exclamaban como el bárbaro Vitelio en los campos 
de Betriaco: « ¡esta sangre huele á rosas!»; aquellos tiem¬ 
pos en que diez fugitivos escapados entre mil quinientos 
muertos de la universal inmolación, aparecen marcados 
con un hierro candente por la mano de sus propios compa¬ 
triotas; aquel tiempo en que arden á la par ciento diez po¬ 
blaciones arrojadas al fuego por los tiranos en castigo de 
haber querido defender la libertad, la patria y la república; 
que no concede naturaleza ningún gran progreso sino á los 
grandes esfuerzos, y no vence ninguna idea sino en virtud 
de altísimos y redentores sacrificios. 

Emilio Castelar. 


LOS TEATROS. 

I. 

El conocido autor dramático Sr. Santistéban ha tomado 
pió de una piadosa leyenda relativa á la milagrosa imágen 
de la Virgen de Atocha para aumentar con un drama trági¬ 
co-religioso el variado catálogo de sus obras escénicas. En 
esta composición el escritor tantas veces aplaudido por sil 
ingenio regocijado y por la agudeza y vivacidad de su sá¬ 
tira cómica, esquiva la inspiración de su musa predilecta, 
y no sólo se remonta á las alturas del drama, sino que ma¬ 
neja resueltamente el resorte de lo sobrenatural. 

Nuestra Señora de Atocha es un combate de amor que se 
empata por un prodigio de la Providencia. Hissen, princi¬ 
pe mahometano, se ha prendado de una cristiana llamada 
Luz. Es gallardo, atrevido, impetuoso ; sabe que el corazón 
de la nazarena no es de bronce para él, y no hay cosa á 
que no se atreva para conseguir el objeto de su pasión. 

Pero, ya lo hemos dicho, Luz es cristiana ; Luz ha resuel¬ 
to ahogar en su pecho un amor criminal, y huirá de la ten¬ 
tación concediendo su mano de esposa á un guerrero que es 
dechado de amantes bondadosos y modelo de hombres de 
bien. Así, al menos, se lo ha prometido á su padre Gra¬ 
dan. 

Gradan es un veterano que toma las cosas de este mun¬ 
do con bastante cachaza, pero que tiene un pronto fatal. 

Ilissen ha llegado a saber que tiene un rival: ha pene¬ 
trado á favor de un disfraz de judío en la plaza enemiga y 
en el propio alcázar de su amada; ha conseguido verla, 
hablarla y requerirla de amores; ha descubierto el secreto 
fatal á su pasión, y en un arrebato de desesperación arro¬ 
ja la máscara y revela su nombre y su condición á sus ene¬ 
migos, resuelto á morir á sus manos en presencia de la que 

ama. Pero su rival no le deja ceñir este sombrío laurel 

de un amor desesperado. Ferian, que así se llama el aman¬ 
te á regaña dientes favorecido por la doncella, no con¬ 
siente que el principe moro perezca sin gloria á manos 
de sus contrarios, y le salva de una catástrofe que parecía 
inevitable. Ilissen acepta al fin este geneioso sacrificio y se 

aleja de su amada.; pero volverá en alas del amor y de 

los celos. 
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homo vuelve el príncipe moro; por qué medio se intro¬ 
duce en aquel recinto enemigo donde vive la señora de sus 
pensamientos bajo el mismo techo que abriga el venerado 
depósito de unaimágen de la Virgen encontrada en un ato 
chal; cómo en las mismas barbas de su rival consigue His- 
Ben sacar á la doncella de su aposento, pintarla otra vez la 
vehemencia de su pasión, proponerla que huya con él; có¬ 
mo este Otelo egoísta, mal que pese á la inmensidad de su 
pasión, rechaza un remedio heroico que le propone la joven 
y se nie<ga redondamente á abrazar la fe de Cristo; cómo el 
principe descortés se obstina en que ha de ser ella la que 
salve la distancia que los separa, obligándola á seguirle mal 
de su grado; cómo la atribulada doncella se refugia en el 
oratorio donde se venera la imúgen de Nuestra Señora de 
Atocha, paralizando, por la intervención de una influencia 
sobrenatural, la furia del sarraceno, que pretende arrancarla 
de aquel lugar sagrado ; cómo este huésped formidable, se¬ 
ñalado por el sentido común á la vigilancia de Ferran que 
sabe muy bien á lo que viene, puede desatar una borrasca 
semejante junto al nido virginal de Luz. sin hallar mas obs¬ 
táculo que la rémora divina que le impide penetrar en el 
oratorio; cómo el tenaz mahometano vuelve en són de guer¬ 
ra y entra por asalto la plaza, mientras sil defensor, el pa¬ 
dre de la doncella, se entretiene muy á sus anchas platican¬ 
do con la niña; cómo, en suma, se verifican estos y otros 
incidentes que constituyen el lazo harto frágil de la fábula, 
es cosa, más que para narrada sucintamente y á la ligera, 
para vista y recapacitada donde más largamente se con¬ 
tiene. 

Sólo dirémos que cuando el príncipe Hissen, dueño ya 
del sitio, árbitro de la situación, y resuelto á llevar á cabo 
su proposito, intenta arrancar á Luz de los brazos de su pa¬ 
dre, éste, no menos resuelto que el feroz Virginio, aunque 
no tan atento como el padre romano á la voluntad déla víc¬ 
tima, hunde el terrible acero en el seno de la doncella. 

Hasta aquí la tragedia; hasta aquí los estériles esfuerzos 
que hace el autor para elevarse á la altura de las grandes 
pasiones y arrancar á su ingenio agudo y juguetón los 
acentos de lo terrible. El talento del Sr. Santistéban, tan 
fácil, tan espontáneo, tan fecundo en ingeniosos recursos 
cuando se trata de combatir la hipocondría de su auditorio, 
no encuentra en su arte la manera de producir en el senti¬ 
do de lo grandioso. Su ingenio busca penosamente el len¬ 
guaje intimo del sentimiento y se pierde con frecuencia 
por los senderos trillados de una declamación afectada. La 
tísonomía de sus personajes carece de sello profundamente 
humano : aquel príncipe moro que se nos presenta domina¬ 
do de un fanatismo único y de una sola y avasalladora pa¬ 
sión, la pasión amorosa, la pospone inopinadamente á otro 
interesé que, ni por remota idea le creíamos invencible¬ 
mente supeditado ; á sus creencias religiosas. ¿Cómo no ha 
comprendido el autor que para que este obstáculo moral, y 
el combate á que debía dar ocasión, resultasen verosímiles 
y dramáticos era preciso dibujar enérgicamente en el ca¬ 
rácter del príncipe Hissen una fuerza capaz de sobreponer¬ 
se á aquel amor tan intenso, tan africano y tan resuelto á 
romper todos los diques? 

Luz, ántes de ser un milagro de la Gracia, es un portento 
de irresolución y de apocamiento moral. No hay en su fiso¬ 
nomía ningún rasgo vigoroso; es una caña que se dobla á 
merced de todos los vientos. Vacila, fluctúa, se deja llevar 
de la corriente que la empuja por el momento; pero sus 
encontrados afectos no hallan nunca el lenguaje elocuente 
del corazón. No es, en una palabra, un carácter dramático. 

Gracian es padre y es guerrero; pero tan negligente en 
uno y otro concepto, que siempre le vemos en descubierto 
con sus deberes, y siempre arrollado por sus enemigos. 
Como padre sospecha que hay moro en la costa y le deja 
piratear á su placer en las aguas de su hija. Como guerrero 
se ve atacado en sus últimas trincheras, y esgrime la len¬ 
gua en vez de la espada, dejando que sus contrarios se le 
entren por las puertas y le sorprendan infmganti delito de 
ociosa conveisacion. 

Ferran es un amante cuya idiosincrasia tiene muchos 
puntos de contacto con la de su futuro suegro. Sabe que el 
moro ama á su prometida con pasión africana; debe saber 
con qué propósito entra el milano en la atmósfera de la pa¬ 
loma, y sin embargo le deja en libertad de cernerse sobre el 
nido, con la misma confianza que si so tratase del ave fénix. 

Ferran dice cosas de amor, pero no hace cosas de ena¬ 
morado. 

No hay, pues, caractéres bien delineados, como no se 
encuentra por lo común en la expresión de los sentimien¬ 
tos la elocuencia de la pasión, ni se ve en el movimiento 
del drama un desarrollo verosímil y bien conducido. 

El tercer acto es el más débil: tenninada en el segundo 
la tragedia, los personajes que sobreviven á la catástrofe, 
y en quienes se observa ya muy rebajado el diapasón del 
dolor que al uno como padre y á los otros como amantes 
ha de haberles causado el fin sangriento de Luz, entablan 
un certamen de generosidad que termina, mucho más tarde 
de lo que al interes deficiente del drama convenia, por la 
resurrección inesperada de la doncella. 

Luz vuelve á la vida, y redime al autor de sus dias del 
eterno remordimiento del parricida y del inconsolable do¬ 
lor del padre; y como el autor, con muy buen acuerdo, con¬ 
sidera que la mujer que acaba de ser objeto de un prodigio 
semejante no puede ir á los brazos de un simple mortal, 
moro ó cristiano, bañada todavía en los resplandores de su 
entidad providencial, la partida amorosa que han jugado 
el cristiano y el moro se hace tablas, y el príncipe Hissen 
abre los ojos á la luz de la verdadera fe. 

El poema, sin embargo, ni edifica ni conmueve: como 
milagro peca por carta de más; como drama por carta de 
ménos. Ahora bien, en el teatro basta apénas el genio de 
Shakespeare y la inspiración altísima de Calderón para en¬ 
volver al espectador en aquella atmósfera de extraordina¬ 
ria virtud en que lo sobrenatural puede despertar el sen¬ 
timiento de lo sublime y producir honda impresión en el 
ánimo; y esta atmósfera no ha estado en la potencia crea¬ 
dora de un ingenio tan justamente celebrado, pero de con¬ 
dición tan especial como el del autor de Nuestra Señora de 
A tocha . 


JlUSTRACIOK JSsPAÑOLA y yVMEIUCAHA. 


II. 

Y dejando ya á un lado el drama del Sr. Santistéban, en 
cuyo examen nos hemos detenido más de lo que su impor¬ 
tancia merece, aunque mucho ménos do lo'que cumple á 
la reputación del autor, dediquemos algunas líneas á las úl¬ 
timas producciones estrenadas en el teatro del Príncipe. 

Entre ellas recordamos una comedia en un acto titulada 
Ciento por uno , original de un escritor poco conocido en la 
república de las letras. 

El autor de esta producción ha tomado por tema una idea 
moral más recomendable por su oportunidad (pie por el in¬ 
genio con que ha sido llevada á la escena. 

La fábula se reduce á lo siguiente: cierto evaporado indi¬ 
viduo del gran mundo, mal avenido con las costumbres mo¬ 
destas de su mujer, matrona virtuosa que prefiere los go¬ 
ces de la familia y las prácticas de la caridad á la vida «ar¬ 
tificiosa de los salones, concibe un dia el propósito formal 
de llevarla á un suntuoso baile de trajes que ha de abrir 
ancho palenque á la vanidad, y en el que este fútil ma¬ 
rido ve una ocasión solemne de satisfacer la suya. Es cues¬ 
tión de gabinete, y su mujer ha recibido con mucha anti¬ 
cipación cuarenta mil reales destinados al suntuoso traje 
que ha de lucir en la fiesta. Pero está de Dios que esta can¬ 
tidad no haya de servir para un objeto tan liviano. Mucho 
ántes de la época en que ha de celebrarse el baile, la cari¬ 
tativa dama halla ocasión de invertirla de un modo más 
meritorio, socorriendo á un matrimonio desgraciado áquien 
aquellos dos mil duros pueden redimir de la más espantosa 
miseria. 

Pero llega el dia del baile, y con él un gravísimo con¬ 
flicto. La dama se encuentra sin el traje y sin ánimo para 
dar á su marido esta infausta nueva. En tal situación, re¬ 
vela su secreto á un tio suyo, hombre bonachón y acauda¬ 
lado, el cual toma á su cargo el negocio y pone piés en 
pared para sacar á su sobrina del apuro. Pero el buen señor 
corre todo Madrid y no encuentra ningún traje á propósito 
para suplir la falta. Y en esta crítica situación, el marido 
esperando la sorpresa que le prepara su mujer, la mujer 
confusa y atribulada, y el tio reventando de pesadumbre, 
hé aquí que llegan como llovidas del cielo una carta y un 
lío de ropa. 

El matrimonio socorrido con los dos mil duros ha encon¬ 
trado la dicha y la fortuna, y manda á su bienhechora, con 
un magnífico traje para el baile, la expresión ferviente de 
su gratitud. 

El marido se convence entonces de que su mujer es un 

modelo de virtud. Et tout est pour le mieu.r dan* le mei - 

lleur de* mondes possil de*. 

La pieza tiene un estribillo alusivo á la campanilla que 
anuncia á Nuestro Señor, con el cual el autor solicita repe¬ 
tidas veces la indulgencia del público en gracia de la in¬ 
tención. 

El talento de Matilde Diez, secundado con gran celo por 
Vico y Parreño, han bastado apénas á disimular la frialdad 
de esta pieza, que no se recomienda tampoco por su forma 
literaria. 

III. 

Mejor fortuna ha alcanzado un juguete cómico, original 
de D. Constantino <t¡1, y desempeñado á maravilla en el 
mismo teatro del Principe. Es una comedia de formas lige- 
rísimas; pero urdida con singular ingenio y salpicada de 
chistes, por lo común discretos y sazonados. El tema de este 
juguete es la corrección impuesta á dos maridos que creen 
perjudicarse recíprocamente en la integridad de sus dere¬ 
chos conyugales, y que á vueltas de graciosísimos inciden¬ 
tes y cómicas coincidencias, que despiertan en alto grado 
el buen humor del auditorio, vienen ácaer en la red que les 
tienden sus dos mujeres, las cuales han formado liga ofen¬ 
siva y defensiva para castigar á los infieles. 

La comedia es por demás juguetona y desprendida de 
pretensiones clásicas; pero descúbrese en ella un ingenio 
capaz de levantarse á mayor altura, y un instinto de la sá¬ 
tira urbana que habla muy alto en favor de las dotes del 
autor. 

Hay en este juguete situaciones muy bien imaginadas; 
el desenlace está preparado con mucho ingenio, y la vis 
cómica no decae un momento desde el principio al fin de 
la composición. 

El público ha saludado La Llave del Paraíso , que así se 
llama esta comedia, dando rienda suelta á la risa, y prodi¬ 
gando á su modesto autor los plácemes unís espontáneos. 
No se los escasearemos nosotros; pero cúmplenos añadir 
que en el éxito lisonjero que ha aleanzado esta obra, reco¬ 
mendada de antemano á la indulgencia del público, cabe 
no poca parte á los actores encargados de darla á conocer. 
Las señoras Diez y Al verá y los señores Catalina, Flo¬ 
rencio y Julián Romea han hecho con el hijo vivarachoy bu¬ 
llicioso de D. Constantino Gil lo que hacen los padrinos ce¬ 
losos con el hijo de un buen amigo en la pila bautismal: 
le han abierto con gran amor las puertas de la vida. 

Felicitamos á los actores, y deseamos sinceramente que 
el autor, aprovechando los estímulos del aplauso, aspire á 
recoger más gloriosos laureles. 

Pkregrin García Cadena. 


ÜR SUEÑO DORADO. 

SEGUNDA PARTE. 

l_A REALIZACION DEL SUEÑO. 

I. 

Una cobarde decisión. 

La llegada del Príncipe al pueblo de Ix fué, pues, como 
habrán observado nuestros lectores, la mecha que hizo es¬ 
tallar la mina por tanto tiempo encerrada en el corazón de 
Juan. 

Terminada la escena que había tenido lugar á la salidA 
del pueblo, el protagonista hubiera dado cuanto poseía por 
no haber representado tan desairado papel. 


Encerrado en su casa por dos ó tres dias no osaba recibir 
á ningún amigo, temiendo que vinieran á insultarle á su 
propio domicilio. Ya se imaginaba que nadie le conocía en 
el pueblo más que con el nombre de «el estúpido envidioso», 
ya que Carolina, la favorecida del Príncipe, le odiaba, ó 
lo que es peor aún, le compadecía. 

Berta, mujer de unos sesenta años y de la cual no nos 
hemos ocupado en el trascurso de este relato por haberlo 
creído innecesario, era la encargada de cuidarle. Le halda 
visto nacer y le quería como á su propio hijo. La tristeza 
de su Juan era el único dolor que la afligía. 

Un domingo por la mañana llamaron á la puerta. 

— No recibas á nadie—gritó Juan. 

—Es el señor Cura—respondió la vieja. 

—¿El señor Cura?—murmuró el campesino,—en ese caso 
abre la puerta. 

El venerable sacerdote entró en la habitación, mudo tes¬ 
tigo de las locuras de su dueño, y se dirigió al jóven di- 
ciéndnlc amorosamente estas palabpas: 

— ¿Es necesario que yo venga por tí para que vayas á 
la iglesia? 

— Ya comprendéis, señor Cura, mi posición. 

— Aquella que cometiste fué una locura que no debe 
en modo alguno neutralizarse con otra mayor. Tus amigos 
comprendieron perfectamente el caso; un arrebato de celos, 
un exceso de pasión te redujo d aquel extremo, y si pre¬ 
guntan por tí es con un noble ínteres. Carolina, que te ama 
más que nunca, llora tu ausencia, y D. Juan, tu mejor ami¬ 
go, es el solo que con su buen talento ha logrado con¬ 
solarla. 

Juan, al oir aquella última frase, saltó de la silla como 
si hubiera sido lanzado por una descarga eléctrica. 

El Párroco retrocedió. 

—No temáis—dijo en seguida—esto es una consecuencia 
de mi locura. Pero, ¿silbéis por (pié me llaman loco? Por¬ 
que desgraciadamente pienso mejor que todos los de esto 
pueblo. ¿Sabéis por qué me llaman loco? Porque quiero 
ser hombre y no máquina. ¿Sabéis por qué me llaman loco? 
Porque no me dejo arrastrar como un esclavo, y deseo para 
mis hermanos esa sublime igualdad que Dios ha dado a 
todos y que el hombre sólo concede á las bestias. 

Viendo el digno sacerdote que seguir la discusión era 
provocar la cólera de aquel infeliz, buscó un pretexto para 
despedirse y lo hizo dejándolo en el mayor abatimiento, 
casi en la abyección. 

Una vez solo llamó á Berta y le pidió recado de escribir. 

—¿Vas á mandar una carta á tu padre?—le preguntó ha 
buena mujer. 

—Sí,—respondió maquinalmente el jóven. 

Encerrado en su habitación, como él estaba, nadie hu¬ 
biera podido saber lo que escribía, si nosotros, que necesi¬ 
tábamos saberlo, no hubiéramos tenido la curiosidad y la 
ocasión de ponernos invisiblemente á sus espaldas. 

Hé aquí lo que iba poniendo, ortográficamente corregido 
por nosotros al copiarlo : 

«A quien esto leyere: tenga salud y tenga fortuna: pero 
todos los animales de la naturaleza tienen ambas cosas, y 
sin embargo, no por eso dejan de ser animales. Me falta 
lo que pudiera ser la verdadera dicha, el dinero, que es la 
nivelación do las satisfacciones. Si todos fueran ricos, to¬ 
dos serian felices; el dinero trae la paz, la dicha, el amor; 
el ser más y el ser ménos , no es una ley natural, es una im¬ 
posición del hombre. Yo he intentado en un arranque de 
amor patrio levantar el espíritu del pueblo y he caído en el 
ridículo. Vivid entre necios siendo sabio y os creerán necio. 
Los pueblos no están todavía al alcance de mi doctrina; 
pero seguidla vosotros, sin separaros jamas de las siguien¬ 
tes máximas, y seréis felices: 

i l.° No permitir que nadie sea rico, pues lo será á costa 
de vuestra pobreza. 

»2.° No respetéis la mujer de otro. La mujer no es una 
propiedad, y si se conceptúa como tal debe ser repartida. 
Una para todos: todas para uno. 

»3.° No os dobleguéis ante el mal llaniíido talento de los 
otros: en la yl naturíilcza no hay seres superiores ni inferiores; 
todos somos iguales. 

»4.° La igualdad, en fin, es el bien. El que quiera por 
fuerza salir de ella, éntre en ella por fuerza y libertad abso¬ 
luta para todos. Nada de subordinación ni superioridad, 
puesto que todos somos iguales; y comunidad absoluta en 
bienes, en ideas y en familias. 

d Convencido yo de que sólo en esto consiste la verdade¬ 
ra felicidad dejo este mundo y os envío mi parabién por los 
goces que os esperan si seguís estos sabios consejos. 

Juan X.» 

Terminado esta especie de libelo contra el sentido co¬ 
mún, y en el cual sólo podría revelar una persona sensata 
la más embrollada cadena de contradictorias ideas, así como 
también hallaría su total ruina el pueblo que tuviese el ca¬ 
pricho de seguirlo, Juan soltó la pluma lleno de satisfac¬ 
ción, como si acabára de dirigir su voz á un inmenso audi¬ 
torio que lo aplaudía hasta el delirio. 

Decidido, como estaba, á darse la muerte, quiso terminar 
la vida alegremente, pensando que la embriaguez favore¬ 
cería en gran parte su criminal proyecto. 
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Aquella noche, pues, hízose traer tres botellas de vino 
cada una de su clase. 

Berta presenciaba todo aquel aparato, sin darse cuenta ni 
remotamente de lo que iba á suceder. 

Al toque de animas apuró el presunto suicida el primer 
vaso y se preparó á continuar. La pobre vieja, que no se 
separaba de su lado, le preguntó si él sólo era quien iba á 
festejarse. 

—Sí — exclamó éste, — yo supongo, ama Berta, que aquí 
estamos tres reunidos. 

—¿Y quienes son esos tres, si yo no veo más que dos? 

—Tú no ves más que á uno, y eso uno soy yo, y puesto 
que faltan D. Juan y Carolina, bebamos á su salud por 
todos ellos. 

Y con éste es por mí, y éste por ella, y éste por él, y 
éste por ella, y éste por mí, se bebió hasta siete vasos, sin 
que la pobre vieja pudiera impedirlo. 

Su cabeza caía ya hácia un lado, ya hacia otro, como si 
le faltase toda unión á la columna vertebral, y cuando des¬ 
pués de haber apurado otros tres vasos, Berta le quitó las 
botellas de delante, ya era enteramente uno de esos muñe¬ 
cos de trapo que hacen el entretenimiento de la infancia 
en los teatrillos de las ferias ó de los paseos públicos. Más 
felices, sin embargo, y menos orgullosos esos inofensivos 
muñecos, no pretenden figurar como hombres en el gran 
teatro del mundo después de haber figurado en la amable 
compañía de los Polichinelas y de los Pierrots. 

Juan balbuceó algunas palabras, quiso alzarse con la li¬ 
gereza de la pluma y cayó en tierra con la gravedad del 
plomo. 

II. 

Un singular viaje. 

Dijimos que raras veces el pueblecito de Ix era el blanco 
de las tormentas y de los temporales. 

La noche del domingo, que ya conocen nuestros lecto¬ 
res, tuvo lugar una de esas excepciones. 

Las calles estaban desiertas como de costumbre. Un solo 
hombre se veia por ellas á la luz de los continuos relámpa 
gos, que, con paso sumamente incierto, y hablando consigo 
mismo, iba de una acera á otra como si las paredes lo re¬ 
chazaran para divertirse con él. 

La gente del pueblo, sin embargo de estar recogida, no 
dormía. 

Por debajo de las puertas se dibujaba un rayo de luz, y 
si un curiosp viajero hubiese aplicado el oido á aquellas 
puertas cerradas, hubiera podido apercibir el murmullo de 
varias voces que eran el eco de una plegaria al Señor, ó de 
una súplica á la Virgen María. 

Y si la curiosidad le hubiera impulsado hasta introducir 
una mirada por el ojo de alguna cerradura, hubiera visto 
una especie de modesto altar sin mas adorno que un cuadro 
santo, en torno al cual una entera familia arrodillada ele¬ 
vaba aquellas preces al cielo. 

—Esta buena!—exclama el solitario transeúnte.—El 
pueblo es chico y no termina nunca. Sin embargo, adelan¬ 
te ; estoy resuelto á verla ántes de morir. 

Y al terminar la manifestación de este deseo, cayó de 
bruces en un enorme charco que le sirvió de tina en este 
baño tan poco deseado como desagradable. 

—Hé aquí lo que yo soy esta noche,—prosiguió diciendo 
al salir de él—vino por dentro y agua por fuera. ¿Qué me 
importa? Malhayan Jos relámpagos! deslumbran y nada 
más; si uno de ellos durase al ménoB un cuarto de hora, me 
serviría de luz para salir del pueblo. 

En este momento una vivísima chispa eléctrica, cuya 
punzante luz se prolongó por algunos segundos, iluminó 
súbitamente al pueblo y fué seguido de un espantoso true¬ 
no que repercutió su cavernosa voz en todos los ecos de 
aquellas montañas, perdiéndose despueB en donde sólo lo 
tiene la voz del corazón. 

—¡Esta sí que es una salva bien hecha! y lo que más me 
agrada de ella es que no se necesitan cañones ni pólvora 
para hacerla, continuó diciendo el transeúnte, que seguía 
palpando las paredes en la seguridad de que donde termi¬ 
naban los edificios empezaba el campo, y sin apercibirse 
de que estaba dando vueltas alrededor de una manzana de 
casas. 

La suerte, en fin, ó la desgracia, hizo que saliera del vi¬ 
cioso cuadrado (no siempre ha de ser círculo ) en que se 
hallaba, y que tomase una de las verdaderas calles que con¬ 
ducían á las afueras de la población. 

—Ya estoy en el campo,—exclamó—y otro relámpago 
mucho ménos intenso que el anterior, vino á probárselo. 

Continuó dejándose llevar por la voluntad de sus pies, y 
éstos, que no tenían vista, le faltaron álo mejor y empezó 
á descender por una rápida pendiente. 

—¡ Párate!—exclamaba—¡párate hombre!—Y queriendo 
hacer un esfuerzo hácia atras cayó de espaldas y siguió 
resbalando, siendo lo mas extraño del caso que le parecía 
ir sobre una plancha metálica movida por pequeñas ruedas. 

—Está visto, — continuaba diciendo—es el camino di¬ 
recto para el infierno y voy en carruaje. ¡ Quién sabe si ha¬ 
brá algunas paradas por el camino! Si pasara á lo ménos 
por el purgatorio y pudiera quedarme allí abonándole al 
diablo la mitad del precio.Anda, anda, y qué velocidad 
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que lleva! Ya lo creo, como que es el demonio quien lo 
empuja. 

Estas y otras ideas sueltos, que podrían llamarse varia¬ 
ciones sobre un mismo tema, constituyeron la animada 
conversación de aquel solo pasajero en un viaje que duró 
más de media hora, al cabo de cuyo tiempo se quedó en pié 
sobre un plano horizontal, y libre de la plancha que le ha¬ 
bía servido de lecho y de carruaje. 

—Esta, si no me engaño, debe ser la primer parada,— 
exclamó, y dirigiéndose hacia una lucecilla que brillaba álo 
lejos, no sin levantar un pié antes de haber afirmado el 
otro, llegó á la puerta de una choza. La luz era un farolillo 
que estaba en el suelo. 

—Guarda!—gritó llamando a la puerta con los nudillos 
de la mano. 

Nadie le respondió. 

—Guarda de los demonios!—volvió á gritar,—y esta 
vez fué el aldabón uno de sus tacones. 

—¿Quién es el que viene ú turbar la paz de mi asilo? — 
le respondió desde dentro una voz cavernosa. 

— ¿Conque eres tú el que aquí me traes y me preguntas 
quién soy? Abre y déjate de interrogaciones. Vengo chor¬ 
reando, y supongo que tendrás en tu cabaña un poco de 
fuego, única cosa que el infierno no puede negar á sus de¬ 
pendientes. 

La puerta se abrió. 

El viajero retrocedió espantado. 

III. 

El mágico pergamino. 

La cabaña tendria unos tres metros cuadrados. Era una 
especie de revoltillo de toda clase de objetos. Libros; pe¬ 
dazos de telas preciosas; perros y gatos en estado de putre¬ 
facción; flores lindísimas; tres ó cuatro cráneos de caballo, 
donde varios ratones celebraban animadas fiestas; diferen¬ 
tes retortas y crisoles; porción de metales; dos esqueletos, 
al parecer de cuerpos humanos; multitud de serpientes que 
se enroscaban pasando por encima y por debajo de todos 
aquellos objetos, parecidas ú un semillero de gusanos. Tal 
era el mobiliario de aquella habitación. Las paredes estaban 
tapizadas de enormes murciélagos clavados por los extre¬ 
mos de sus memuranosas alas, y formaban el techo gran¬ 
des huesos que, atados los unos á los otros, sostenían infi¬ 
nidad de pieles de mamíferos. 

Casi á la entrada de la habitación ardían aún varios tro¬ 
zos de madera, al lado de los cuales se hallaban dos gran¬ 
des piedras que eran, indudablemente, las butacas de aquel 
poético salón, cuyo embalsamado aroma no era el más ape¬ 
tecible. Pero si el aspecto interior de aquella choza era re¬ 
pugnante, ¿un lo era más el del único ser que la habitaba. 

Esta especie de hombre representaba tener unos ochenta 
años: su cuerpo se parecía al de una serpiente en lo delga¬ 
do y lo flexible. La piel de su amarillo rostro so asemeja¬ 
ba ú un viejo pergamino arrugado. Las órbitas de sus ojos, 
á modo de dos nichos de cementerio, dejaban ver allá en 
el fondo dos brillantes luces en vez de pupilas. Su nariz 
era como la de los buhos; su boca redonda como cañón de 
órgano. Sus cabellos estaban erizados como los dardos de un 
puerco espin. Vestía un tosco sayal cenizoso, y no tenía ni 
un solo pelo de barba en toda la cara. 

—¿No te es grato mi aspecto?—dijo al fin el fan¬ 
tasma. 

—No mucho,—respondió el interrogado, y empezó á 
palparse todo el cuerpo y á restregarse los ojos, pensando si 
estaría en el mundo de los cadáveres, ó si era víctima de 
una horrible pesadilla. 

—Ni sueñas, amigo mió, ni estás donde te imaginas,— 
continuó diciendo el fantasma. 

— ¿Cómo? ¿Sabéis hasta lo que pienso? 

—Ya lo ves. 

—¿Pero quién sois vos, después de todo? 

—Yo era en la tierra un hombre feliz Toma asiento— 

le dijo, y le indicó una de las dos piedras que había al lado 
del fuego, sentándose él en la otra. 

—Si hubieras llegado un poco ántes te hubiera ofrecido 
parte de mi cena, que no ha sido mala; dos lagartos asa¬ 
dos , un trozo de culebra, dos tordos que tuvieron la im¬ 
prudencia de ponerse á tiro de piedra, y várias hojas de 
nogal como ensalada. 

—Gracias por tu galante ofrecimiento, pero ni tenía ni 
tengo apetito. Decíais, pues, que en la tierra. 

—Era un hombre feliz , y lo repito. Casado con una her¬ 
mosa jóven y dueño de una respetable fortuna, vivía tran¬ 
quilo y en la mejor salud. Cierto dia presté la mitad de lo 
que poseía á un hombre que creí honrado, y aquella misma 
noche perdió en el juego lo que yo le había prestado para 
cubrir sus deudas y librarlo de la difamación. Más tarde 
me asocié con otro para recuperar lo perdido, y acabé de 
perder cuanto tenía. Otro hombre, en fin, á quien amaba 
como á un hermano, me robó lo único que me quedaba; el 
| cariño y el amor de mi esposa. Desde entónces creí iguales 
, á todos los hombres, y horrorizándome de esta igualdad, 
me retiré á este asilo, donde he pasado cien años sin ver 
! ningún ser humano. 

| —¡ Cosa más particular!—pensó el recien llegado.—Este 

se ha alejado del mundo porque creia iguales á todos los 


hombres, y yo iba a suicidarme porque no eran todos lo 
mismo! 

—Dime ahora quién eres, cómo te llamas. 

El jóven no quiso responderle la verdad, y para darse 
más importancia y no ser ménos de lo que había sido en la 
tierra aquella visión, le respondió: 

—Me llamo el Conde de las Selvas, estoy casado en Ma¬ 
drid con una hermosa señora; soy dueño de grandes rique¬ 
zas, y habiendo salido de caza me extravié por estos sitios 
á causa del temporal. 

—Mentira! rugió el fantasma lanzando rayos de luz des¬ 
de el fondo de sus ojos. Tú eres Juan, pobre campesino del 
pueblo de Ix, amante de Carolina, la más bella jóven de 
aquellos contornos, y bas venido aquí ebrio. 

José C. Bruna. 


(Se continuará .) 


EL NUEVO MADRID. 

(romance jacarandino.) 

Madrid se va á Salamanca 
Por la puerta de Alcalá, 

Que harto de ser siempre villa, 

Quiere ascender á ciudad. 

De un poderoso banquero 
Obedeciendo al imán, 

Huyendo va de sí mismo 
Por su confin oriental; 

Y del oso y del madroño 
Avergonzándose ya, 

Escoge campo de plata 

En que de nuevo escudar. 

Del Manzanares se aleja 

Y su triste sequedad, 

Para robar al Lozoya 
Su magnífico raudal. 

El Sotillo, la Moncloa 

Y la tela del Justar, 

Su Lavapiés, sus Vistillas 

Y su morisco arrabal, 

Parécenle poco dignos 
De su actual sublimidad , 

Que de su origen humilde 
Ha llegado ú renegar; 

Y mira como juguetes 
Propios de su tierna edad, 

El Cubo de la Almud en a 

Y la Torre de Lujan. 

Hoy prefiere á los escombros 
De aquella gloria historial, 

Lo sólido y positivo, 

El olímpico gozar; 

Sus palacios, sus paseos, 

Sus vias férreas, su gas, 

Sus teatros, sus carrozas, 

Su circo monumental. 

A los Vargas y Ramírez, 
Sandovales y Lujan, 

De aristocrática alcurnia 

Y de peto y espaldar, 

Opone hoy la pluto-cracia 
Del crédito y del metal, 

Y su Bolsa, y sus contratas, 

Y su libro talonar. 

Los hombres y las ideas 
Metalizándose van, 

Y los títulos antiguos 
Hoy se suelen cotizar. 

No produce ya Quevedos, 

Lopes, Tirsos, Montalvan, 

Calderones y Moretos 
Ni otros ingenios sin par; 

Pero abunda en periodistas, 
Políticos en agraz, 

Poetas de ciento en boca 

Y ministros al quitar. 

Elabóranse al vapor 
En su fábrica central 
Grandes hombres de ambos genios 
Político y militar. 

Fábrica de funcionarios; 

Tal es su especialidad ; 

La Guía de forasteros 
Es su balance industrial. 

¡ Pobre Madrid de mis dias! 

¿Quién te reconoce ya? 

A términos tan sublimes 
Te has llegado á remontar, 

Que para trazar tus glorias 
(Y perdona el tutear) 

Se reconoce impotente 
La pluma, oxidada ya, 

De tu antiguo coronista 
Topográfico y social. 

En Curioso Parlante. 
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NECROLOGÍA ESPAÑOLA. 

1874. 

(Conclusión.) 

D. Manuel Martin de la Bandera, coronel de Inválidos. 
Entró ¿servir como voluntario en 1808, recibió el bautismo 
desangre en la batalla de Bailén y murió ¿ los 83 años de 
edad en el Real Sitio del Escorial el 5 de Enero de 1874. 

D. Vicente de Zugasti y Bengoechea, cónsul general jubi¬ 
lado, comendador de Carlos III, de número de la orden de 
Isabel la Católica, de la Legión de Honor de Francia, de 
la de San Luis de Parma y de la de San Silvestre de Roma: 
murió en 27 de Julio. 

D. Luis Odero y Quesfa , persona tan conocida como 
apreciada en Cádiz, y que después de haber sido el primer 
director que tuvo la Academia de Santa Cecilia de dicha 
población, siguió contribuyendo con todos sus esfuerzos á 
su fomento y desarrollo : murió en Genova en l.° de Agosto. 

D. Pedro José de Castro , vocal de la Junta de piscicul¬ 
tura de la provincia de Cádiz y escritor público; falleció en 
el puerto de Santa María en l.° de Agosto. 

Doña Arsenia Velasen, distinguida tiple del teatro de la 
Zarzuela, ante cuyo mérito se abría un brillante porvenir, 
que filé cortado por una dolorosa enfermedad que la llevó 
al sepulcro en la ciudad de Vitoria, en el dia 3 de Agosto. 
Varios de sus admiradores lian tratado de perpetuar el re¬ 
cuerdo de la malograda artista, consagrándola sentidas 
memorias necrológicas, contándose entre estos al que fué 
su profesor D. José Inzenga. 

D. José Martínez Adisnea, médico que fué de la Real 
Casa, durante el reinado de D. a Isabel II; falleció repenti¬ 
namente en Madrid en la tarde del dia 6 de Agosto. 

D. Nicolás Jiménez , médico y catedrático que fué en el 
Seminario conciliar de Badajoz, en cuya población falleció 
en 8 de Agosto. 

D. Delfín Muñoz y Ortiz , doctoren filosofía y letras; 
murió en Madrid en 8 de Agosto. 

D. Luis Marín , músico mayor de regimiento, organiza¬ 
dor de diferentes asociaciones musicales, y profesor distin¬ 
guido : dedicado á la composición, deja escritas muchas 
obras y algunas publicadas, tanto para música bélica co¬ 
mo pira orquesta: entre dichas obras figura una marcha 
fúnebre, que se estrenó precisamente en sus funerales, cele¬ 
brados en Gerona. 

D:Miguel Feriner y Germá , arquitecto que fué del mu¬ 
nicipio de Zaragoza, en cuya capital falleció en 11 de 
Agosto. 

D. Manuel Esteban de Góngora , abogado del colegio de 
Almería, escritor distinguido y colaborador del periódico 
La Crónica, que se publica en dicha capital; falleció en la 
misma en 12 de Agosto. 

Excmo. Sr. D. Francisco Ossorio y Mullen, brigadier de 
la Armada, exento de servicio; murió en Sevilla. 

D. Faustino Fernandez de Córdoba , Marqués de la Pue¬ 
bla de Obando, muerto en Granada. 

D. Manuel González Granda , jefe de Administración de 
Hacienda y administrador especial de consumos de Ma¬ 
drid ; falleció repentinamente en esta capital en 16 de 
Agosto. 

D. Ezequiel Rueda , juez de paz de Tobar, en la provin¬ 
cia de Cuenca, donde murió asesinado en 22 de Agosto. 

D. Cándido Lorbés y Aragón, doctor en jurisprudencia, 
decano del Colegio de Abogados de Zaragoza y vice-presi- 
dente de su comisión provincial; murió en Panticosa en 22 
de Agosto. 

D. Germán Suances y Campo , ordenador de Marina de 
segunda clase; murió en Ferrol en 23 de Agosto. 

limo. Sr. D. Casimiro de Grau y Figiteras , presidente 
de la Audiencia de la Corufia y electo de la de Cáccrcs; 
murió en 25 de Agosto. 

Excmo. Sr. D. Juan Gil Delgado y Senosiain , Conde de 
Berberana; murió en Búrgos en 27 de Agosto. 

Excmo. é limo. Sr. D. José Eugenio de Eguizábal García 
de la Fuente , abogado, senador que fué del reino y Conse¬ 
jero de Estado; murió en Madrid en 28 de Agosto. 

D. Antonio Martin Gamero y González San Juan, aboga¬ 
do, vicepresidente de la Comisión de Monumentos históri¬ 
cos y artísticos de Toledo, correspondiente de las Acade¬ 
mias Española y de la Historia; murió en Toledo en 29 de 
Agosto. Es autor de varios curiosos trabajos críticos refe¬ 
rentes á Cervantes y su obra maestra. 

D. Vicente Alfonso y Martí , magistrado jubilado, muerto 
en Valencia en 30 de Agosto. 

D. Vicente Rius y Sanchis, relator de la Audiencia de Va¬ 
lencia, en cuya población falleció en 31 de Agosto, á la 
avanzada edad de 94 años. 

Excmo. Sr. D. José Minguella y Arnedo, brigadier de 
ejército, muerto en Tíldela de Navarra á consecuencia de 
heridas recibidas en campaña. 

D. Antonino Sancho y Arango, arquitecto, comendador de 
la orden americana de Isabel la Católica, académico corres¬ 
ponsal de la de Nobles Artes de San Fernando, de honor 
y mérito de la de San Cárlos de Valencia, é individuo de di¬ 
ferentes corporaciones científicas y artísticas; falleció en 
Valencia en l.° de Setiembre. 

D. Cárlos Ramírez de A rellano, caballero profeso de la 
Orden militar de Calatrava, diputado á Cortes que fué en 
diferentes legislaturas, y persona á quien deben mucho 
las letras y las artes en Andalucía ; ademas de los numero¬ 
sos trabajos literarios que publicó en vida, ha dejado iné¬ 
ditos á su fallecimiento un extenso Diccionario biográfico 
y otras obras, que creemos verán pronto la luz pública; 
murió en Granada en l.° de Setiembre. 

D. Manuel María Caballero y Fernandez de Rodas, au¬ 
tor de vária8 obras muy apreciables de literatura y viajes, 


entre las que figura su novela titulada Las Estrellas del 
Serrano’, murió en Madrid en l.° de Setiembre. 

D. a Teresa Isturiz, reputada artista de Ja zarzuela espa¬ 
ñola, en cuyo ramo se habia distinguido notablemente; fa¬ 
lleció en Madrid en 6 de Setiembre. 

Excmo. Sr. D. Jorge Molina y Ruiz del Portal, brigadier 
de ejército, comendador de las órdenes de Isabel la Católica 
y Cárlos III, condecorado con las cruces de San Fernando y 
San Hermenegildo, la roja del Mérito militar y otras várias 
nacionales y extranjeras; falleció en Madrid en 7 de Se¬ 
tiembre, de resultas de una herida que recibió en la acción 
de Monte-Muro. 

D. Manuel Alonso López, jefe de Administración de pri¬ 
mera clase, y comendador de número de la leal y distin¬ 
guida orden de Isabel la Católica; murió en Madrid en 7 de 
Setiembre. 

D. V ’ictoriano Roces é Iñigo , médico mayor del cuerpo 
de Sanidad Militar, caballero de las Ordenes de Cárlos III 
é Isabel la Católica, y condecorado con la cruz roja del 
mérito militar de primera clase; murió en Barcelona en 12 
de Setiembre. 

Excmo. Sr. D. Antonio Montes y Palmero, caballero gran 
cruz de la Orden Americana de Isabel la Católica, abogado 
de los tribunales nacionales, y senador que fué del reino; 
murió en Herencia (Ciudad-Real), en 12 de Setiembre. 

D. Manuel Robredo y Rojo , administrador económico de 
la provincia de Albacete; muerto en dicha población. 

D. José Corfaty García, intendente de provincia, jubila¬ 
do; murió en Barcelona en 18 de Setiembre. 

limo. Sr. D. Silvestre del Chilar y Bueren, oficial der 
ministerio de Gracia y Justicia y escritor público; murió 
en Madrid en 18 de Setiembre. 

D. José María Fauró y Balaguer, director y redactol 
que fué de La Esperanza y otros periódicos políticos; mu¬ 
rió en Madrid en 21 de Setiembre. 

limo. Sr. D. Angel de la Cuesta y Amurrio, auditor de 
guerra honorario y relator decano de la Audiencia de Bar¬ 
celona ; falleció en Vitoria en 20 de Setiembre. 

D. Santiago de Arcos, persona muy conocida en la bue¬ 
na sociedad y en el mundo literario, por ser autor de una 
notable Historia de la república de la Plata ; se suicidó en 
París en 24 de Setiembre. 

Excmo. Sr. D. Mateo Nicolás de Aranguren y Saez de 
Andiauo, Conde de Monterron, Marqués de Orellana, caba¬ 
llero profeso del hábito de Calatrava, gentil hombre que 
fué de la Reina Doña Isabel II y senador del reino ; falle¬ 
ció en Vitoria en 25 de Setiembre. 

D. Andrés Gutiérrez Laborde , reputado jurisconsulto y 
profesor de derecho en la Universidad literaria de Sevilla; 
murió en Ronda en 27 de Setiembre. 

limo. Sr. D. Francisco Labrador y Vicuña, segundo jefe 
de la Dirección general del Tesoro; murió repentinamente 
en Madrid en 27 de Setiembre. 

Reverendo Padre D. José. María Anglés, virtuoso sacer¬ 
dote de la Compañía de Jesús; murió en Madrid en 30 de 
Setiembre. 

Excmo. Sr. D. Dionisio Bassecourt y Armero , mariscal 
de campo de los ejércitos nacionales, ministro plenipoten¬ 
ciario jubilado, condecorado con las grandes ciuces de Cár¬ 
los III é Isabel la Católica, San Mauricio y San Lázaro de 
Cerdefia, San Fernando y San Genaro de Nápoles, placa 
de San Hermenegildo, etc.; murió en Madrid en 30 de Se¬ 
tiembre. 

D. Manuel Hernández y García, escultor, muerto en Ca¬ 
narias en los primeros dias de Octubre. Desconocemos sus 
trabajos artísticos, aun cuando los periódicos de aquella 
provincia les lian tributado grandes elogios. 

D. José Soler y González, licenciado en farmacia, esta¬ 
blecido en Alicante con gran crédito, durante muchos años; 
murió en dicha capital en 2 de Octubre. El Sr. Soler era pa¬ 
dre del reputado catedrático de la Facultad de Farmacia, 
que lleva igual nombre y apellido. 

D. Antonio Calderón, antiguo y laborioso periodista; 
muerto en Madrid en 3 de Octubre. El Sr. Calderón era uno 
de los pocos escritores de la prensa periódica que, consa¬ 
grado á ella como objeto y no como medio, dedicó gustosa¬ 
mente durante largos años los frutos de su inteligencia á 
esa literatura especial que no suele producir gloria ni ven¬ 
tajas materiales, y que nace y muere en el mismo dia. 

D. José Espada y Novad, presidente de Sala de la Au¬ 
diencia de Granada; falleció en dicha población en 5 de 
Octubre. 

D. Nicolás Cisanora, magistrado jubilado de la Audien¬ 
cia de Oviedo; falleció en dicha capital en G de Octubre. 

limo. Sr. D. Fausto García Tena , jefe superior honora¬ 
rio de Administración civil, comisario ordenador de Mari¬ 
na y fundador y propietario del Diario de Córdoba ; murió 
en esta población en 8 de Octubre. 

Excmo. Sr. D. Bartolomé de Santa Marca , conde de San¬ 
ta Marca, conocido capitalista y senador que fué del reino : 
murió en París en 9 de Octubre. 

D. José Ferrando y Cudier, caballero de la real y distin¬ 
guida orden de Cárlos III y administrador de Rentas y 
Aduanas: falleció en Chella, en 13 de Octubre. 

Excmo. Sr. D. N. Gallardon, brigadier do ejército : fa¬ 
lleció en Calasparra, provirteia de Murcia. 

Fray Diego Martínez, presbítero, religioso profeso de la 
Orden de Trinitarios Descalzos: muerto en Córdoba, en cu- ' 
ya ciudad habia fundado una casa-mision. 

D. Manuel Rosales y Liberal , intendente que fué de la 
isla de Cuba: falleció en París. i 

D. Patricio Solazar y Real Rodríguez, doctor en medid- | 
na, catedrático jubilado de dicha facultad en la Universi¬ 
dad de Madrid: murió en 23 de Octubre, 


D. Roberto González é Irigoyen, doctor en derecho, «ate- 
drático auxiliar de dicha facultad, en la Universidad de 
Sevilla, fiscal municipal en la misma población y regidor 
de su ayuntamiento: murió en Sevilla en 26 de Octubre. 

Excmo. Sr. D. Vicente Magenis y Cardigondy, brigadier 
de artillería : falleció desgraciadamente en Madrid en 30 do 
Octubre. El Sr. Magenis habia sido ayudante del rey con¬ 
sorte D. Francisco de Asís de Borbon. 

D. Vicente Borrell, magistrado de la Audiencia de Va¬ 
lencia : murió en dicha población en los primeros dias de 
Noviembre. 

D. Angel Martínez y Sonsa, doctor en jurisprudencia y 
en filosofía y letras; abogado del ilustre Colegio de Sevilla 
y Catedrático supernumerario de derecho canónico en di¬ 
cha Universidad : murió en 3 de Noviembre en Jerez de la 
Frontera. 

Excmo. é limo. Sr. D. Sebastian Arenzana , obispo de 
Calahorra: murió en Santo Domingo de la Calzada en 5 de 
Noviembre. 

Excmo. é limo. Sr. D. Fausto Elio y Jiménez Navarro , f 
mariscal de campo de los ejércitos nacionales: falleció en 
Madrid en 8 de Noviembre. 

D. Amallo Ayllon y Moreno, fundador y director que 
fué de la revista y diario político titulado La Crónica dé 
Ambos Mundos: murió en Madrid en 8 de Noviembre. 

Excmo. Sr. D. Rafael Mas y Sanz, brigadier de artille¬ 
ría : muerto en Santa Cruz de Tenerife en 9 de Noviembre. 

D. Gregorio Torrecilla y Marín, autor de unos elemen¬ 
tos de Aritmética razonada declarados de texto para los es¬ 
tablecimientos de instrucción pública: falleció en Madrid 
en 11 de Noviembre. 

D. Pedro Nolasco Vives y Cebriá , decano del Colegio de 
abogados de Barcelona y autor de diferentes obras, entre 
las cuales debe citarse la titulada Viajes de Catalunya: fa¬ 
lleció en Barcelona en 13 de Noviembre. 

limo. Sr. D. Tomás Mojados y Bengoechea, jefe superior 
honorario de administración y jubilado de Hacienda: mu¬ 
rió en 14 de Noviembre. 

D. Luis Guijarro y Arribas, doctor en farmacia, ex-di- 
putado provincial y farmacéutico mayor del cuerpo de Sa¬ 
nidad Militar: murió en Madrid en 14 de Noviembre. 

D. Cárlos Dicenta y Blanco, antiguo juez de imprenta, 
magistrado que fué de las audiencias de Búrgos y Cáceres 
y suplente de la de Madrid, en cuya población murió en 16 
de Noviembre. 

Excmo. Sr. D. Francisco de Lersundi y Ormaechea , te¬ 
niente general del ejército español: muerto en Bayona en 
17 de Noviembre. (Véase La Ilustración del874,pág.693.) 

D. Mariano Fcrtuny y Carbó , notabilísimo pintor de his¬ 
toria, muerto en Roma, á la edad de 34 años, en 21 de No¬ 
viembre. (Véase La Ilustración de 1874, pág. 713.) 

Excmo. Sr. D. Manuel Lasala y Jiménez de Bailo, con¬ 
sejero que fué de Estado, magistrado jubilado, académico 
correspondiente de la de la Historia, doctor en ambos de¬ 
rechos, diputado y senador que fué y notable publicista. Su 
obra más importante es la titulada Examen histórico foral 
déla Constitución aragonesa, cuya publicación fué prohibi¬ 
da en tiempos del último gobierno moderado, no pudién¬ 
dose realizar hasta después de ocurrida la revolución de Se¬ 
tiembre: falleció en Zaragoza en 21 de Noviembre. 

D. Manuel Patroty Lasarte, hijo del preclaro autor de 
Las Ruinas de mi convento, y director del periódico de Bar¬ 
celona titulado La Imprenta: murió en la citada población 
en 22 de Noviembre. 

D. Juan Duro y Espinosa, regente que fué de la Audien¬ 
cia de Valladolid: murió en aquella capital en 22 de No¬ 
viembre. 

limo. Sr. D. Francisco Javier de Lostau, marqués de 
Cusano: falleció en Madrid en 24 de Noviembre. 

D. Antonio de Torres y Gómez de Bonilla , acaudalado 
propietario de Écija y jefe del antiguo partido progresista 
de aquella localidad. Prestó grandes servicios á su país, y 
y falleció en la misma ¿ la edad de 76 años, el 24 de No¬ 
viembre. 

D. Francisco Barreda , magistrado de la Audiencia de 
Sevilla: muerto en dicha población. 

D. Román Jbueno é Ibañez, célebre organista, profesor 
en el conservatorio de música, compositor y autor de várias 
obras didácticas para la enseñanza de la música : murió en 
Madrid en 25 de Noviembre. (Véase La Ilustración de 
1874, pág. 723.) 

D. León Príncipe y Gutiérrez, doctor en medicina, médi¬ 
co-director por oposición de los baños y aguas minerales 
de Arnedillo: falleció en Madrid en 26 de Noviembre. 

Excmo. Sr. D. José Ramón Gutiérrez y Ferrer, brigadier 
de ejército: murió en Madrid en 30 de Noviembre. 

D. Joaquín Rubio y Muñoz, decano de los notarios de 
Cádiz y persona muy entendida en materias de bibliogra¬ 
fía, arqueología y numismática : murió en Cádiz en l.° de 
Diciembre. 

D. Francisco Pereda, doctor en medicina y catedrático 
de dicha facultad en la universidad de Valladolid : falleció 
en dicha población en l.° de Diciembre. 

D. Estéban Areal y Rodríguez, magistrado de la Audien¬ 
cia de Barcelona, en cuya capital falleció en 2 de Di¬ 
ciembre. 

Excmo. Sr. D. Manuel Lebrón y Gallardo, mariscal de 
campo de los ejércitos nacionales, condecorado con várias 
emees de distinción por acciones de guerra : falleció en Ma¬ 
drid en 3 de Diciembre. 

limo. Sr. D. Mariano Gil y Alcaide, presidente de sala 
jubilado: murió en Zaragoza en 3 de Diciembre. 

D. Joaquín Mendizábal y Laborda, licenciado en ciencias, 
catedrático y secretario del Instituto de 2. a enseñanza de 
Zaragoza, en cuya población murió en 4 de Diciembre. 
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Ibno. Sr. D. Justo Aguilar , 
obispo in-partibus infidelium: 
muerto en el colegio de misio¬ 
neros de Ocaña en 8 de Di¬ 
ciembre. 

limo. Sr. D. Juan José Bal- 
salobre y Jara millo, jefe supe¬ 
rior de Administración y gober¬ 
nador que fué de las provincias 
de Alicante, Cuenca, Soria y 
Guadalajara : murió en Madrid 
en 8 de Diciembre. 

E.rcmo. Sr. D. Benito Rubio 
Pineda , brigadier de ejército: 
muerto en Valladolid. 

Excmo. Sr. D. Juan Herre¬ 
ra-Dar Ha y Airear , general pro¬ 
cedente del anua de artillería, 
exento de servicio, condecora¬ 
do con várias cruces por accio¬ 
nes de guerra: falleció en Ma¬ 
drid en Ó de Diciembre. 

D. José López Vera , magis¬ 
trado cesante de la Audiencia 
de Puerto-Rico, falleció en Ma¬ 
drid en 10 de Diciembre. 

D. José Contreras , arquitecto 
granadino, padre de los distin¬ 
guidos artistas D. Rafael y don 
José Marcelo ; murió en aquella 
capital. 

D. Be)iito Angel Sotelo, li¬ 
cenciado en medicina, indivi¬ 
duo de várias corporaciones 
científicas y catedrático del Ins¬ 
tituto de la Coruña: muerto en 
dicha capital. 

Excmo. Sr. D. Manuel Perez 
Mozo , interventor general mi¬ 
litar jubilado : murió en Madrid 
en 12 de Diciembre. 

Excmo. Sr. D. José Zizur y 
Plá , brigadier de artillería, 
exento de servicio, condecora¬ 
do con várias cruces por accio¬ 
nes de guerra : falleció el 13 de 
Diciembre en Madrid. 

Excmo. é limo. Sr. D. Neme¬ 
sio de Lallanay Sorostiaga, doc¬ 
tor en farmacia y catedrático 
de dicha facultad en la Uni- 
dereidad de Madrid; individuo 
ve la Academia de Medicina y 
presidente del Colegio de Far¬ 
macia : falleció en esta capital 
en 15 de Diciembre. 

D. Benito Diez del Rio , ex¬ 
diputado á Córten: murió en 
Madrid en 15 de Diciembre. 


REGRESO DE S. M. EL REY Á LA CÓRTE —(Croquis del Sr. D. Isidro Gil.) 
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BURGOS. — VISITA DE S. M. EL REY AL REAL MONASTERIO DE LAS HUELGAS. 


D. Diego Gutiérrez y Toro, re¬ 
putado escultor malagueño: mu- 
“’ rió en Málaga en 17 de Diciem¬ 
bre. 

D. Tomás Fortanet y Carbó, 
reputado tipógrafo madrileño, 
en cuyo acreditado estableci¬ 
miento habían visto la luz pú¬ 
blica muchas de las más im¬ 
portantes publicaciones duran¬ 
te los últimos años: murió en 
Madrid en 17 de Diciembre. 

D. Ramón Rúa Figueroa , in¬ 
geniero jefe de 1. a clase del 
cuerpo de Minas: muerto en Ma¬ 
drid en 17 de Diciembre. El se¬ 
ñor Rúa Figueroa ha escrito y 
publicado en unión de D. Eu¬ 
genio Maffei, una importante 
obra con el título de Apuntes 
para una biblioteca española de 
libros , folletos y artículos im¬ 
presos y manuscritos , relativos 
al conocimiento y explotación de 
las riquezas minerales y á las 
ciencias auxiliares. 

D. José María Morales y Car- 
bailo, catedrático de la facultad 
de medicina en la Universidad 
de Santiago: muerto^ en dicha 
población. 

Excmo. Sr. D. N. Pazos , ma¬ 
riscal de campo procedente del 
arma de artillería: murió en 
Medina de Pomar en 18 de Di¬ 
ciembre. 

limo. Sr. D. Pedro Juan Si- 
rarol y Maymó , licenciado en 
medicina y cirugía: murió en 
Barcelona en 20 de Diciembre. 

Excmo. Sr. D. Antonio María 
Alvares y Gutiérrez , ex-senador 
del reino: murió en Madrid en 
21 de Diciembre. 

D. José Regidor y Margadlo, 
abogado y gobernador qtie fué 
de várias provincias: murió en 
Avila en 23 do Diciembre. 

D. José Manuel Planas y 
Compte, distinguido catalan, de 
quien la Sociedad Económica 
Barcelonesa de amigos del país 
acordó publicar un elogio his¬ 
tórico, que fué escrito por Don 
Pedro Armengol y Comet: mu¬ 
rió en Barcelona. 

- O. Y B. 



BURGOS.— ENTRADA DE 8. M. EL REY EL 10 DEL ACTUAL. 
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PARÍS. —FACHADA PRINCIPAL DEL TEATRO (L LA NUEVA ÓPERA». 
























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































PLANO DEL TEATRO DE LA GUERRA EN LA PROVINCIA DE NAVARRA, CON INDICACION DE LA8 POSICIONE8 QUE OCUPA EL EJÉRCITO DEL NORTE. 
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LIBROS PRBSERTADOS 

EN ESTA REDACCION I*OR AUTORES Ó EDITORE8. 

La Obra maestra de Verdi : Aila. Ensayo crítico-musi¬ 
cal, i»cr D. Antonio Peña y Goñi. Folleto de 160 páginas en 
4.° menor, que contiene una bien escrita biografía del autor de 
Alda , y hasta 14 artículos en los cuales se examina detenida¬ 
mente, con sano criterio, mucha erudición y galano estilo la 
obra maestra del gran compositor italiano. Está dedicado á la 
prensa periódica. — Véndese á 6 re. en Madrid y 8 rs. para pro¬ 
vincias. en las principales librerías. Los pedidos pueden diri¬ 
girse á la de Murillo (Alcalá, 18). 

Obras poéticas de Bocage. Volunte i; Sonetos . (Porto» 
Imprensa portuguesa, editora, 1876.) Un tomito de 176 pá¬ 
gina icr 8.° ,que es el 11.« de la lilbllotheca da actualidade que 
viene publicando la misma casa, desde Febrero del año último. 

Preludios, poesías líricas de D. José Moreno Monroy, con 
un prólogo de D. Manuel Fernandez Ruano. Un tomo de 80 
páginas en 4.°, buen papel y correcta impresión, que contiene 
hasta 39 composiciones poéticas, algunas muy recomendables, 
en variedad ae metros. Precio : 10 rs. en las librerías, y en casa 
del autor (Luzon, 8, bajo), adonde se dirigirán los pedidos. 

S «lvadora, ó Consideraciones sobre la influencia de la mu¬ 
jer católica, por D. Anselmo Fuentes. Con licencia eclesiástica. 
En esta < brita, qu j debia figurar en la biblioteca de toda ma¬ 
dre de familia, sí pone de manifiesto la influencia qu i ejerce 
la mujer católica en el seno del hogar doméstico, y por lo tanto 
en la sociedad, y se deducen legítimas consecuencias dignas 
de ser t imadas en cuenta por los moralistas más concienzudos. 
Lástima que la tirada haya sido de 100 únicos ejemplares. Ma¬ 
drid, 1874, imprenta de Aríbau y C.", sucesores de Rivadeneyra. 

Homenaje poético á 8 M. el Rey D. Alfonso XII, á su 
entrada en Búrgos el 11 de Febrero de 1875, por D. José Mar¬ 
tínez Rives.—Es una colección de romances á los cuales sirven 
de asunto los hechos más gloriosos que llevaron á cabo los once 
monarcas castellanos que tuvieron el nombre de Alfonso.— Fo¬ 
lleto de 58 páginas, que se halla á la venta, á módico precio, 
en las principales librerías. 

Páginas sangrientas, colección de romances escritos so¬ 
bre episodios de la guerra civil, por D. Alejandro Benisia y 


D. Miguel Corchado.—Consta de 17 composiciones, bisadas en 
lot hechos más notables de la funesta lucha que hoy con dolor 
presencia la patria, y está ilustrada con a'gunos grabados.— 
Un tomo de 250 páginas en 4.° menor, que se vende á 8 rs. en 
Madrid y 10 para provincias, dirigiendo el pedido al Sr. Don 
Dionisio Marín (Gorguera, 6, 2.°). 

Poesías d» D. Acacio Cácete» y Prat, con un prólogo de 
D. Fermin Herran. — Tiene XVI-1Ó2 páginas, y se vende á 6 
reales en las principales librerías. 

La Ouest on de los empleos púbMcos en España, por 

un político con ganas de dejar de serlo. Este folleto está des¬ 
tinado á combatir principalmente la empleomanía, y ha mere¬ 
cido unáuimes elogies de la prensa política. Precio : 6 rs., en 
la librería de Durán (Carrera de San Jerónimo, G, Madrid). 

La Música del pueblo, colección de cantos españoles, 
recogidos, crdenados y arreglados para piano, por D. Lázaro 
Nuñez-ltobres. Es un lindo volumen en cuyas páginas apare¬ 
cen perfectamente estampados hasta 50 populares cantos de 
nuestra patria, desde la jota y el zorcico hasta la rondeña y la 
segnidill ». Precio : 12 rs ., en el almacén de música y pianos de 
D. N. Toledo, editor ( Fuencarral, 11, Madrid). 

Fii Garbanzo, cuadros históricos contemporáneos tomados 
del natural por D. Eduardo de Palacio, y precedidos de una 
explicación, catálogo ó prologo de D. Enrique Pérez Escrich.— 
Un tomo de 272 páginas en 8.° ; se vende en Madrid á 4 reales 
en la librería de D. Victoriano buarez ( Jacometrezo, 72), y 5 
reales para provincias. 

Introducción á 1i filosofía y prep iracion á la meta¬ 
física, por G. Tibcrghien. Estudio analítico sobre los objetos 
fundamentales de la ciencia crítica del positivismo, vertido al 
español por D. Vicente Piño y Vilano va, y precedido de un 
prólogo por D. Facundo de los 11 ios y Portilla.—Basta el nom¬ 
bre del autor para conocer la importancia de esta obra ba¬ 
jo el punto de vista de la filosofía kraussiana.—Un tomo de 
xvm-415 páginas en 4.°—Precio: 28 rs. en Madrid y 30 reales 
en provincias, en las librerías más nombradas, y en la admi¬ 
nistración de La Revista de Legislación y Jurisprudencia (Pe¬ 
ligros, 6 y 8, 2.°). 

E. M. DR V. 


CORREO DE LA MODA DE PARÍS. 

Las señoras que deseen 1c- 

wSYvw ner un ta ^ c P er ^ ccto y ,,n 

busto bien proporcionado, y 
poder llevar una coraza inge* 
niosanicnte armada, no tienen 
Tk inás que dirigirse á MM. mc * I)e 

Vei tussaurs, me Auber, 12, en 
W i r ^L París, quienes responderán 

a ó ; v sin vacilar á tales deseos ofre- 

' i i /W cicndo su Cintura Regente . 

\\l \ Y/ E 8 * 0 corsé, único en su córte, 

yv // es el que hace resaltar notablc- 

Xj£x mente las perfecciones natu¬ 

rales, y merced á su poderoso 
concurso, el busto se desarrolla libremente, y el talle se ati¬ 
na y modela con esbeltez, tomando las proporciones más 
propias y los contornos de más gracia, y ofreciendo un 
conjunto elegante. 

La Cintura Regente presenta ademas la ventaja de repa¬ 
rar hasta las menores imperfecciones; ó de otra mantrn, 
De Vertus poseen el secreto de hacer que una seño¬ 
ra se encuentre bien formada. 

El Agua de Chipre y el Agua de Lavanda son dos agen¬ 
tes de toilette irreprochables por todos estilos: con su acción 
bienhechora la piel se entona y refresca, saturándose ade¬ 
mas de un perfume delicioso que no se evapora*; y estas 
excelentes preparaciones, perfeccionadas por M. Guerlain, 
son productos superiores y de cualidades excepcionales. 

El Stilboide fluidez nueva composición, reemplaza á la 
pomada para los cabellos, engrasándolos mucho ménos y 
dándoles un brillo espléndido. Es muy recomendado tam¬ 
bién porque fortifica las raíces y evita la caída del pelo. 

Por último, como ninguna persona elegante ignora que 
los perfumes de la casa Guerlain son los más estimados, 
únicamente debe citarse ahora con mención especial el lla¬ 
mado de las Fleurs nouvelles du Jockey-club. (Rué de la 
Paix, 15, París.) 


ADOLFO EWIG, único agente en Francia: 
10, roe Taitbout, París. 


ANUNCIOS: Un fr. 60 cént. la línea. 
REGLAMOS : Precios convencionales. 



OPRESIONES 

TOS, CONSTIPADOS, 




NEVRALGIAS . 

CATARROS. 


Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso, facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganes respiratorios. (Exigir esta firma : J. ESP1C.) 

Venta por mayor J.E8PIC, ItS, Mae »aint-I>a*are, Paria. 

Y en las principales Farmacias de las Américas.— S fr. la caja. 


ESPECÍALES 



VIOLET 


PERFUMISTA PRIVILEGIADO 

PARIS — Rué Saint-Denis, 225 (ancien 317) — PARIS 

AVISO ESENCIAL 

Los Jabones de tocador de la casa VIOLET son los únicos aue neutralizados 
por el ácido carbónico no contienen álcali cáustico en estado libre, y que son 
por consiguiente completamente inofensivos parala piel y las membranas mucosas; 
son detersivos, untuosos, suavizantes y perfectamente apropiados para los usos 
higiénicos del tocador, de la Barba y de los Baños. 

PRIVILEGIO ESCLUSIVO DE INVENCION Actas de la Academia de Ciencia*. 

JABON REAL DE THRIDACE 

El único recomendado por las Celebridades médicas para la higiene y la belleza de la Piel. 


CREMA DE BELLEZA 

Con base de glicerina y de bismuto. 
Hermosura, Juventud, Brillo de la tes. 

POLVOS DE LIRIO DE CACHEMIRA 

Invisibles y adherentes. 

Blancura, Aterciopelados Hermosura de la piel 

BALSAMO DE VIOLETAS 

Pomada fundente nutritiva, 

" Conservación y Embellecimiento del pelo . 

AGUA DE TOCADOR VIOLET 

Vara suavizar, entonar y refrescar la piel. 

CREMA FRIA ESPUMOSA 

Secreto de belleza) 

Para refrascar el tejido dermed. 

i EMULSINA 

Con glicerina y leche do almendras. 
Belleza, Delicadeza, Blancura de las manos. 

ACIDULO DE VIOLETAS 

Baño de fljrcs n Leseante. 

6LICER0LAD0 DE ROSAS DE PROVINS 

Loción higiénica, tónica, refrescante 
para los cuidados íntimos del tocador de las Señoras. 


TRIPLES ESTRACTOS DE OLORES 

Perfumes concentre dos para el pañuelo. 

Es. le H«BiilUlte. — «risa de Violetas. - 
leckej t'lsb. — rieres do Fraeela.— Brisa de Majo. 

crema’ pompadour 

Cosmético histórico 

Para evitar las arrugas y refrescar el rostro. 

AGUA Y POLVO DENTIFRICAS 

Para los cuidados 
de la boca y del esmalte dentario. 

PASTILLAS AMBROSIACAS 

Do Mástic de Cilio. 

Higiene, Frescura. Suavidad del aliento. 

GLICERIÑAS PERFUMADAS 

Indispensables para conservar la salud, 
la belleza, la hermosura de la piel. 

SAQU1LL0S Y SULTANAS 

Para el lienzo y el pañuelo 
Perfumes orientales para las habitaciones. 

CAJA DE JUVENTUD 

Cofrecito misterioso 

QuecontieneTalismancs secretos para labclleza 

COLO CREAM DE LIRIO DE CACHEMIRA 

Preparación suavizante para la Tez. 


/mJABON VELOUTINE 

Con Glicerina y Bismuto. — Nueva composición . 


Exíjase la marca de Fábrica: A LA REINE DES ABEILLES 

DEPÓSITO EN TODAS LAS CIUDADES DEL MUNDO. 
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ADELINA PATTI* 
Biografía y retrato fotográfico de esta 
eminente artista. Un folleto de 16 pági¬ 
nas, con elegante cubierta de color. 

Se halla de renta en casa del editor de 
Nos actrices (París, rué Taitbout, 10), y 
en la Administración de este periódico. 

Pertenecientes á esta Biblioteca se han 
publicado otros dos volúmenes titulados 
Madamoiselle Rousseil y Afile. Paos la Ma- 
rié, y se publicarán próximamente Krauss 
(Opera), Celine Montalad (Varietés), Eheo 
(Bouffes), etc. 


« CREME-ORIZA « 


^and.pai^fuM 


?if r nisseur de plusieurs 

2ÜE si honoré p * ! 


Esta ii compa able preparnc on 
es untuosa y se funde con facilidad: 
da frescura y brillantez al cutis, 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se han formado ya, y con • 
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 


PRODUCTOS ESPECIALES 
á las Violetas de Parma 
de la casa 

E. PINAÜD et METER 
Proveedor de S. A. la Rema de Inglat&m 
y de S. A. el Sultán. 

Jabón duloifloado. 

Usencia para el paüuelo. 

Polvo de arros.—Oold-cream. 

Affua de toilette.—Séquitos. 
Pomada destilada. 

SO, Moni, ies ltehcns-\l, BeuL Pmmmtíérs 
53, Jt. MeMe*- 37, Bou!. is Stresbenrg. 
Ceses m Viene , en Brusélet, en Berlín. 




cuyo precio es de 410 francos, 
y el peso de 32 kilog. es sin 
| ninguna duda el único aparato 
completo que puede produ¬ 
cir instantáneamente durante 
muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
razón de 5 céntimos el kilóg. 

SONDA BARREDERA gSS.r’SSrl 

recoger todos los objetos adheridos á él. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 

para dar fuego instantáneamente á las minas y a 
los torpedos á cualquiera distancia que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. TOSELLI, antiguo oficial de iogeoieros 

213, Rué L&f&yette, en Paria. 




MnilOCADn CONSTRUCTOR o. COCHES, *n PARIS 
mUUOOAnU A 6 . 7, Ave des CHAMPS-ELYSÉES. Casa principal. 



Fabricación garantida. — Modelos nuevos. 


Lando. 

Mylord y Victoria 

Calesa. 

Cupé et 3/i. . . 


Huit-ressorts, Berlinas, Omnibus, Faetones, Paniers, Ducs, Breacks, ota., ote. 
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DIPLOMA DE HONOR 

MEDALLA DE ORO y GRAN MEDALLA DE ORO EN LAS EXPOSICIONES de LYON y MOSCOU, 1872. 

MEDALLA DE PROGRESO (equivalente á la gran medalla de oro) EN VIENA, 1873. 


MÁQUINA DE VAPOR VERTICAL 

DE LA CASA 

J. II ERMANN-LACUAPELLE. 

Entro las máquinas que más especialmente 
han llamado la atención del público en la Ex¬ 
posición internacional que so ha verificado en 
Viena en el año 1873, debemos colocar en 
primera linea las máquinas verticales de va¬ 
por do la acreditada casa J. Hcrmann-Laeha- 
pelle, inteligente constructor mecánico, ruc 
du Faubourg-Poissonniere, 144, en París. 

No ha habido siquiera un solo visitador 
competente que no baja admirado la feliz dis¬ 
posición, que se observa en dichas máquinas, 
del mecanismo motor, reunido por completo 
alrededor de la caldera, y, sin embargo, se¬ 
parado de ella por medio de un zócalo adhe¬ 
rido á la misma (soele láti) que soporte todo 
el peso; á la vez que la armonía general del 
conjunto y ese carácter especial de inmejo¬ 
rable construcción que los mecánicos verdade¬ 
ramente hábiles saben imprimir á todas las 
obras que salen de sus talleres. 

Y hé aquí la causa de que un aparato de 
disposición tan ingeniosa, y que presenta tan¬ 
tas ventajas á los industriales á quienes está 
dedicado, no podía menos do asegurarse rá¬ 
pidamente una gran fortuna. 

En efecto; poder trasportarse sin obstácu¬ 
lo alguno, y ser instalada con facilidad in¬ 
creíble en cualquier punto, no necesitándose 
para la instalación trabajo preparatorio de 
ninguna clase; no ocupar sino un espacio ex¬ 
tremadamente reducido; presentar, en fin, 
una construcción tan sencilla que puede ma¬ 
nejarse de la manera más fácil por cualquiera 



MÁQUINA DE VArOR, VERTICAL, DE LA CASA J. HERMANN LACUAPELLB. 


persona,—tales son, ademas de un precio en 
venta relativamente muy módico, las cuali¬ 
dades esenciales de esta máquina. 

Por estas y otras razones, las grandes 
ventajas de las máquinas verticales de vapor, 
de pequeña fuerza, montadas sobre zócalo 
aislador, han sido demostradas por la expe¬ 
riencia desde hace muchos años, y, por lo 
que hace á Francia, existen muy pocas fábri¬ 
cas y talleres manufactureros en que estos 
útilísimos aparatos mecánicos no hayan sido 
adoptados definitivamente, con prefercrcia á 
cualesquiera otros. Mr. J. Hcrmann-Laclia- 
pello, vulgarizando el uso do los mismos por 
el interes con que atiende á la construcción, 
ha prestado un eminente servicio á la indus¬ 
tria francesa, y áun á la extranjera. 

Esto, en verdad, ha sido claramente reco¬ 
nocido y declarado por el jurado de la gran 
Exposición artística é industrial que acaba 
de celebrarse en Viena, y el cual, concedien¬ 
do al hábil mecánico parisiense la Medalla 
de Progreso, equivalente en el certámen vie¬ 
nes á la medalla de oro de otras exposiciones, 
le lia otorgado la recompensa más alta que 
había sido señalada para máquinas de esta 
clase. 

El jurado de Viena, por lo demas, no ha 
hecho con tal acto de notoria justicia 6Íno 
confirmar otros actos semejantes de sus ante¬ 
cesores en las Exposiciones de Lóndres, Ta¬ 
ris, Altona, Santiago, Moscou, Lyon, etc. 

En virtud de tan honrosísima recompen¬ 
sa, las máquinas de vapor verticales de la 
casa J. Hermann-Lachapelle han 6Ído oficial¬ 
mente reconocidas sin rival, no solamente en 
Francia, sino áun en todas las naciones del 
mundo. 


NO MAS TWTOHAS PROGRESIVA.» 

TARA LO* CA«rLLO« R».AVCn«, 


DHL doctor 

0M James SMITHSON 


Para rol ver inmediata- 
' mente á loa cabellos y á la 
7/UI# barba su color natural eu 
M/Uvl todos matices. 


stiTonoR'L 

E? Oon esta Tintura no Antes 
i aidad de lavar la oabez¡ 111 gcD . 

\ ni después, su aplicación ® nQ 
cilla y pronto el resulta** » ^ 
IHI mancha la piel ni daña la B 
1 ¿a raja couplet* • c n 

if Cota L. LEGRAN D 

|¿j Pana, y en la* j.rincipale* Perl * 
riaa de América. Mfr 


A SARAH FELIX, 

por so Baratillos! 



} L DIPLOMA DE MÉRITO 

u u 

lif«ian Oúnml 
de Viene 
ha sido concedido 
por el jortdo 


FEES 


Estos Perfumes reducidos . un pequeño rolumen 3 
son mucho mas suaves cn rl pañuelo que todos los 3 
otros conocidos hasta ahora 


ARTICULOS RECOMENDADOS 1 

AGUA DIVINA llamada aqaa de ¿«dad 
OLEOCOME para la hermosura de hs cabellos 
EL»IXIR DENTIFRICO jara sanear la boca 
VINAGRE de VIOLETAS para ti tocador 
JABON DE LACTEINA para el tocador. 




ji>E VENDEN EN LA FÁBRICA 

parís 13. rué d Enghien, 13 parís = 

Depósitos en casas de los principies Perfumistas, Z 
Boticarios v Peluqueros de amias Américis 

iiiinmumiiiiniimmf Miimnn-J 


^ ”Completo surtido de metal dorado, plateado y bordadas, para 

tí/, gorras de uniforme, desde 4 á 24 rs. una. 

& ESCUDOS REALES 

para bandera* de edificios públicos, y banderas hechas para id. 
*2^ desde (JO á 1.000 reales. 

libreas. 

Surtido de botones para dichas, 
j Gran establecimiento de equipos militares de JUAN MEDINA, calle Ancha, 40, Barcelona. \ 


(Agua de las Badas', 

Bu® Rleher, Paria, 48. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco-espafiola. 
Sordo, 31. 

Depósito partkutar m todas tas peí fv raerías j i pelu¬ 
querías de provine a y drt extranjero. 

Precio: pesetas 7,50. 

INDISPENSA BLE A L AS SEX0R1S 

LECHE DE IRIS L.T.PIVER* 

UNICA REYtSTtDA DEL SELI.O DEL INVENTOR 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tes 


AGUA DENTIFRICIA ODONTALGICA 


L. T. PIVER 

PARA. 

BLiRQQIAK LOS D1EHTES, SAMAR LA BOCA 

PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


MADRID,—Imprenta y Estereotipia dcArtbau y C’.* 
(sucesores de Rivodeneyra). 


-Bi g i t i z e d by 


Goog 















PRECIOS DE SUSCRIGION. 


-* 

| A SO. 

SBMFSTHR. 

TMMRmrm. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

Provincias. 

40 id. 

id. 

11 id. 

Extranjero. 

60 id. 

‘ 26 id. 

a 


AÑO XIX -NÜM. VIII. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 28 de Febrero de 1875. 


I! PRECIOS DE SUSCRICION A PAGAR EN ORO. 


, - — 

AÑO. 

8KM PKTIIK. 

Cuba y Puerto-Rico. . . . 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Filipinas. 

16 id. 

8 id. 

Méjico y Rio de la Plata. 

16 id. 

8 id. 


Kn la* HomaA América» fijar» el precio los 8res. Agento». 


SUMARIO. 

Texto. — RmDtA general, por el Marques de Varc-Alfgre. — 
Nuestros grabados, por V. Eu-elio Martines de Velase'*». - 
Joya* Mieltns del nrto antiguo y moderno: « La saltea de 
taperas % cuadro on lienzo por I). Raimundo de Madras*» *. 
por J». Pedro do Madrazo, académico de la Historia.— liáli- 
ca: t’itimne descubrim eutos de 1 í» 74 ( arr. m ), por D. De¬ 
metrio do loa Rio*, %iceprcsidento de la comisión de monu¬ 
mentos históricos y artéticos de Sevilla.—Uua espada popu¬ 
lar (Memoria* «obre D. Juan de Au*triu). i*or D. Juan Pires 
de Guzman. — El oro, por D. José Gonz*.|¿z de Tejada.— La 
Pe, soneto, por 1>. Florentino de Zaiandona, canónigo do 
Alicante. — A la belli*inia hija de mi querido amigo el Mar¬ 
qués do Mirasol, por D. Francisco Pérez Echevarría. — Un 
sueño dorado (continuación), por D. Joaé C. Bruna. — La 
obra del 8r. Borrcll, por D. G. Vicuña.—Nuevo aparato para 
pesar granos, por D. A. G. Ríos.— Anuncios. 

Grabados. — Retrato de 8. A. R. Don Sebastian Gabriel de 
Borbon y de Braganza, infante de E.«iwfla. < f en Pan el l-l 
del actnal.) —Crónica ilustrada de la guerra : Vista panorá¬ 
mica de las posiciones del ején ito y de loa carlistas en las 
cercanías de Estella , tomada desde el pico de V lllatoerta. 
( Dibujo del Sr. Pellicer.)— Combate en d cerro de Muuiain 
el 3 del actual: El batallón Kesrrva de I áceres , núm. 12, y 
cuatro compañías d*l regimicuio ue la Vnticrsa , núm. 4, re¬ 
chazan el ataque de siete batallones *nrlist*tn. ( Dibujo del 
Sr. PeDiccr.)— Estados-Unidos : Movimiento en el Itrnndirmj 
de Nueva York.—Joyas sueltas del u te: La salida de víspe¬ 
ras. por I). Raimundo de Madrazo. ( De la colcccicu de mis- 
ter C'uttiug.-Ertados Unidos.}— Isla de Cuba ( apuntes de 
viaje) : Orillas del rio 8an Juan ; Ciudad y puerto de Matan- 
xas, desde el collado do las Cumbres; Barca de cabotaje; 
Carros para ct arrastre de la caña, en Ynmnri; Recolección 
de la caña de azúcar; Alrededores de un ingenio; La molien¬ 
da en un ingenio.— Nttevo aparato para petar granos. — Fá¬ 
brica al vapor de la perfumería L. Legran*!, en LcvuHois- 
Perret (Scine-Francia) : Vista en p*rspect va y sección lon¬ 
gitudinal. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Los pueblos y sus costumbre».— Las corridas de to¬ 
ros y los babadores. — La* valentina* en Inglater¬ 
ra.— 5»u número y su carácter.— Representacio¬ 
nes dramáticas por la tarde.— En París.—En Ma¬ 
drid.— Reforma necesaria.—El poder do la rutina. 
—Restitución del SSan Antonio de Muiillo á la ca¬ 
tedral de Sevilla.—Carta de nuestro corresponsal 
tn acuella ciudad.—Las operaciones militare'* en 
el ejército del Norte. — Cambios de personal.— 
Partida de S. M. el Rey para el Pardo.—Venida á 
Kí-paña de 8. A. R. la Combsa «le Girgcnti.—Ojea¬ 
da a Francia. — Fin de la ciísis. 

Caila pueblo, cada país, cada nación conserva 
usos, hábitos y costumbres especiales, tan hon¬ 
damente arraigados, que no son bastantes á ha¬ 
cérselos, no ya perder, sino ni siquiera alterar, el 
trascurso del tiempo ni el poder de la civiliza¬ 
ción. 

Asi entre nosotros las corridas do toros, llama¬ 
das espectáculo nacional, resisten á los esfueizos 
de los filántropos, á las sugestiones del buen gus¬ 
to, á la influencia de los gobiernos. 

Así la Inglaterra, que pretende ocupar puesto 
preferente tntre los Estados más cultos y pro¬ 
gresivos, conserva la lucha humana ú despecho 
de los legisladores, de los hombres sensatos y del 
sentido común. 

Así Bélgica tiene aún sus kermesses, fiettas 
nocturnas muy semejantes á nuestras verbenas, 
pero más libres y escandalosa». 

Así, en fin, Francia perpetúa la coronación do 



S. A. R. Don Sebastian Gabriel de borbon y bjuoanza, infante de espada. 

f en Tau .Francia, el 14 del actual. 
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sus vírgenes ó ros i ¿res , insensible á los tiros de la sátira, y 
sorda á los consejos de la razón. 

o 

o o 

No nos proponemos enumerar todas y cada una de esas 
costumbres, que son como la fisonomía característica de 
los pueblos, ni hemos hecho las observaciones precedentes 
sino para venir a tratar de una cuya época acaba de pasar 
en la Gran Bretaña, y que por lo extraña es acreedora á 
singular mención. 

El 14 del corriente, dia de San Valentín, es notable no 
sólo en Inglaterra, sino también en Escocia, por el gran 
número de cartas que circulan por el correo interior de las 
diferentes poblaciones. 

¿Qué contienen todas esas misivas, llamadas vulgarmente 
valentinas t 

¿Qué?—Nada menos que declaraciones de amor, ardien¬ 
tes, apasionadas, volcánicas, que los niños, que los adoles¬ 
centes, que los jóvenes de ambos sexos se dirigen unos á 
Otros. 

Y eso no se hace oculta, secretamente y á escondidas 
de las familias: éstas saben, autorizan, protegen semejan¬ 
te cambio de billets doiu\ 

A la hora del almuerzo ó de la comida la más recatada y 
honesta miss exhibe ante su padre, ante su madre , las car¬ 
tas que ha recibido durante el dia. 

Si son muchas, si son muy lisonjeras, si entre ellas hay 
alguna promesa de matrimonio ó petición solemne de su 
mano, ¡con qué orgullo, con qué soberbia la< ostenta y 
publica! 

Por el contrario, si ha recibido pocas, ó si no ha recibido 
ninguna, ¡cuáles son su vergüenza y su desesperación! 

o 

o o 

No todos son testimonios de amor en semejante fecha: 
también hay numerosos recuerdos de amistad, y en casa de 
los litógrafos y libreros se venden á millares tarjetas ilumi¬ 
nadas con inscripciones expresivas de afecto y felicitación. 

Las doncellas, bien se concebirá, aguardan la mañana 
del 14 de Febrero con impaciencia mezclada de inquietud 
¡Cuántas conjeturas, cuántas ilusiones viene á confirmar ó 
á destruir aquel solemne dia! 

¡ Cómo trabaja su entendimiento para tratar de adivinar 
por el sobre, por la letra, por el timbre dtl correo, por 
cualquiera circunstancia casual, de quién procede el cum¬ 
plimiento ó la declaración! 

Porque hemos olvidado advertir que el autor se oculta 
siempre bajo el velo del anónimo, el cual es con frecuen¬ 
cia muy trasparente. 

Así, por lo común, se descubre el misterio, y no esca¬ 
sean los matrimonios ocasionados por tan inocente ocu¬ 
pación. 

Los periódicos de Londres del 15 decían que nunca ha¬ 
bían sido las valentinas tantas como el presente año, ha¬ 
biendo excedido su numero al de las targetas de Christmas 
car oís , ó sean de felicitaciones de primero de año. 

o 

o o 

Es raro que un país copie de otro alguna de sus costum¬ 
bres peculiares. 

Y, siu embargo, la Francia acaba de tomar una de las 
nuestras: las representaciones dramáticas por las tardes. 

Pero los empresarios de los teatros parisienses han teni¬ 
do el buen acuerdo de variar la hora de dar comienzo á 
ellas, estableciendo la de las dos. 

La tentativa no data de ayer: hízose ya hace tres años, 
comenzándose por lecturas, por conferencias literarias, 
confiadas á escritores distinguidos, como ¡Sarcey, Lapom- 
meraye y otros en el coliseo de la Gaité. 

Durante el actual invierno, y visto el favorable resulta¬ 
do que la idea ha tenido, se han extendido y propenden á 
generalizarse tales espectáculos 

Ya los hay todos los domingos, sin.contar á la Gaité, en 
los teatros de la Porte Saint-Martin y del Gymnase-Dra- 
matifjue: y ahora su forma y su carácter han variado mu¬ 
cho de los primitivos. 

Púnese en escena una comedia de Moliere ó Regnard , y 
después un crítico eminente,.ó un literato ilustre, hacen 
por medio de una conferencia el análisis detenido de la 
obra que se acaba de ejecutar. 

En el Gymnase se ha resucitado el antiguo repertorio de 
Scribe, exhumándose dos ó tres de sus vaudevilles menos 
conocidos, sin conferencia ni intermedio de ninguna espe¬ 
cie ; y el éxito ha sido tan satisfactorio que ¿un durante los 
dias de Carnaval el producto de la entrada excedió de tres 
mil francos. 

Por último, hasta el flamante Teatro de la Grande Opera 
organiza una matince para el Domingo de Pascua, á benefi¬ 
cio del famoso actor Delannoy, que ha perdido todos los 
ahorros de su larga y afanosa existencia artística, por la 
quiebra y consiguiente fuga del banquero á quien se los 
había confiado. 

o 

o o 

En otras matinées celebradas en el coliseo de l'Opcra 
romique en la primavera de 1874, se oyó por primera vez 
la célebre Misa de Réquiem, de Verdi, que se ha cantado 
los dos primeros viernes de la actual Cuaresma en nuestro 
Teatro Real; pero según he hecho notar arriba, todas esas 
funciones principian en París de una á dos de la tarde. 

Los directores de los teatros madrileños no han atendido 
á las observaciones hechas por La Epocay otros periódicos 
para que variasen la hora de dar principio aquí, siendo 
ellos los que tocarian inmediatamente las ventajas de un 
cambio de sistema tan útil para todos: empresas, público y 
espectadores. 

Y este es un ejemplo más de la fuerza, del poder de la 
rutina, por absurda é inconveniente que sea. 

Los carneros de Panuryo no existen sólo en Francia ; y 
entre nosotros, si bien con distinto nombre, no son ménos 
abundantes. 

o 

o e 

También los fieles que llenan la catedral de Sevilla se 
habían acostumbrado á ver en la capilla bautismal el céle¬ 
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bre cuadro de San Antonio, una de las obras más admira¬ 
bles del insigne Bartolomé de Murillo. 

Así, tan inmensa fuó su consternación el dia que lo vie¬ 
ron profanado, robado por una mano criminal é impía, co¬ 
mo ha sido vivo su júbilo al mirarlo devuelto á su antiguo 
sitio, merced á una multitud de circunstancias que en otro 
siglo se habrían calificado de milagrosas. 

Queremos dejar á nuestro excelente corresponsal en Sevi¬ 
lla, Sr. I). Ramiro de Franco, el detallar el relato del acto 
de la llegada del famoso lienzo allí, y de su colocación en 
su antiguo puesto. Véase lo que escribe con fecha 21, 
después de referir la escena de presentar el cuadro á la re¬ 
ligiosa multitud que aguardaba en el templo : 

«Pasados los primeros momentos de expansión y júbilo, 
principiaron á examinar el lienzo los pintores citados al 
efecto, y dijeron que las rozaduras que tiene el Santo en la 
cara, la coronilla y el hábito, es muy fácil restaurarlas, 
porque son cáscaras caídas, pero no falta de pintura en di¬ 
chos sitios; sin embargo, se reservaron para el dia siguien¬ 
te hacer un nuevo y detenido exáinen para dar su declara¬ 
ción pericial. 

»Tuve la curiosidad de pasar un dedo por encima de di¬ 
chas rozaduras, y apenas se notan, estando casi terso el 
lienzo por estos sitios. Los colores que se presentan debajo 
de esta parte descascarada son magníficos; por lo que su¬ 
pongo que la corteza que hay encima de la pintura deben 
forma la várias manos de barniz que hayan dado al cuadro, 
ó alguna composición usada por Murillo en sus obras des¬ 
pués de concluidas, ó si éste no lo hizo, lo liaría el pintor 
que lo restauró el año 30 ó 40, en cuya fecha fué sentado 
dicho lienzo sobre otro á listas blancas y azules, que tiene 
hoy como forro. 

))Despues de este exámen, y levantada acta de la entre¬ 
ga, se midió el lienzo, viéndose habían quitado algo, con 
objeto seguramente de regularizar su primer córte; por la 
izquierda del espectador no han cortado nado, pero por la 
derecha y lo alto le sacaron tiras; su medida dió el resulta¬ 
do siguiente: 

l ln 83 f / a c á su ancho ; tenía 1,02, faltan 8 c . 

1» 75 V? » á su alto; Luía 1,85, faltan 9 */ a o. 

»Terminada8 estas diligencias, pasainoR á ver colocar el 
lienzo en el sitio de donde se robó; una vez puesto allí, y 
I retirándose 10 ó 12 pasos, no se nota ningún deterioro en 
él á no ser las tiras cortadas. 

» Comprendiendo que los sevillanos estarían ansiosos de 
ver la joya de su maestro, se dejó encima del altar. A las 
tres de la tarde abrióse la catedral, y sus puertas no eran 
bastantes para dar paso al público; ¡todos querían ser los 
primeros en convencerse de que estaba allí el San Antonio!» 

A nosotros sólo nos resta felicitarnos ahora por ver resti¬ 
tuida á España una de las más preciadas joyos del rico cau¬ 
dal artístico que hace nuestro orgullo y nuestra gloria. 

o 

o o 

Ya que estamos dentro de casa, consignemos los sucesos 
políticos ocurridos después de la Revista anterior. 

Continúan paralizadas las operaciones militares del ejér¬ 
cito del Norte, miéntras éste se ocupa en fortificar las im¬ 
portantes posiciones del Monte Esquinza y demás tomadas 
á los carlistas en las acciones de principios de mes. 

Pamplona, en tanto, se abastece abundantemente; ase¬ 
gúrase la posesión de la línea del Arga, y se adoptan otras 
disposiciones no ménos importantes para la prosecución y 
el éxito de la campaña. 

El general Moriones, cuya salud exigía tomar las aguas 
minerales de Marmolejo, ha llegado á Madrid en virtud de 
real licencia, y no tardará en seguirle el general Laserna 
nombrado primer ayudante de S. M. el Rey. 

Reemplázale en el mando en jefe del ejército del Norte 
el bravo y entendido militar D. Genaro de Quesada, y su¬ 
cede á éste en el del Centro el no ménos inteligente y va¬ 
leroso general Echagüe. 

Ambos han tomado ya posesión de sus nuevos cargos y 
se preparan á corresponder dignamente á la confianza que 
en ellos depositan la patria y el soberano. 

S. M., después de recibir en audiencia solemne al emba¬ 
jador de Francia, á los ministros de Rusia, Alemania, 
Portugal y Bélgica, ha salido para el Real Sitio del Pardo, 
donde va en busca de distracción y reposo, y huyendo qui¬ 
zás de la nube de pretendientes y aspirantes á empleos, 
plaga de añeja fecha, pero extendida y aumentada con¬ 
siderablemente al calor y bajo el influjo de los gobiernos 
revolucionarios. 

Su remedio es difícil, pero no imposible, y vale la pena 
de que se estudie y aplique sin contemplaciones de ningún 
género. 

Tal como existe lio)’ el mal, es causa de grandes pertur¬ 
baciones políticas y administrativas, que ponen en peligro 
los unís altos intereses del Estado. 

Una buena noticia para los que conocen y aprecian las 
altas prendas de discreción y virtud de S. A. R. la Infanta 
D. a Isabel, hermana del Rey :—la fragata las Navas de To- 
losa , la misma que condujo á S. M. á España, ha salido y 
de Valencia para aguardar en las aguas de Marsella á la 
ilustre Condesa de Girgenti, que se hallará entre nosotros 
muy en breve. 

o 

o o 

Después de tantas alternativas y vicisitudes, después de 
toda clase de esfuerzos para plantear algo sólido y formal 
en Francia, la Asamblea de Versalles ha adoptado una so¬ 
lución (pie nos parece ser pura y simplemente un modas vi - 
vendí , ó lo que es lo mismo, la organización de la interi- 
nidad. 

No se declara fundada, establecida de un modo definiti¬ 
vo la República: no se proclama que tal es la forma adop¬ 
tada para el gobierno del país. 

No se ha procedido de una manera franca y leal mani¬ 
festando á todos las instituciones que vnn á regir. 

Lo que se ha hecho, después de un trabajo largo y labo¬ 
rioso, es constituir una mayoría ficticia y transitoria, pro¬ 
ducto de la unión de los centros de la Cámara: lo que se 


ha hecho es solicitar de todos concesiones; de la izquierda 
admitir un Senado no elegido directamente por el sufragio 
universal; de la derecha no insistir en que el Mariscal 
Mac-Mahon nombre la mitad de los senadores, y se con¬ 
tente con que la misma Asamblea designe 75, inamovibles, 
ó sólo amovibles por la muerte. 

El monstruo híbrido que se trata de fabricar no puede 
tener, no tendrá de seguro larga vida. No hay quien no lo 
conozca ni quien no lo comprenda; pero como de lo que se 
trata es de salir del paso, se ha conseguido al fin votar ese 
modus vivendi por una mayoría de 436 votos contra 262, la 
más considerable que ha habido de mucho tiempo acá. 

El telégrafo nos dijo después que se formaría un minis¬ 
terio del centro derecho, en el cual entrarían Cissey y De- 
cazes, Audiffrct Pasquier y León Say; pero un despacho 
particular recibido más tarde anuncia haber fracasado esta 
combinación, y que Mr. Buffet, Presidente de la Asam¬ 
blea, es quien tiene á su cargo la composición del gabinete. 

¿Puedo esperarse algo bueno de los hechos que rápida¬ 
mente hemos referido? ¿Ha de inspirar confianza una si¬ 
tuación sostenida por elementos tan heterogéneos y anti¬ 
téticos? 

Sólo contestarémos con un'texto sagrado, tan conciso 
como elocuente; 

«Quien siembra vientos recogerá tempestades.» 

El Marqués de Valle-Alec.rk. 

27 de Febrero de 187.3. 


NUESTROS GRABADOS. 

S. A. R. DON SEBASTIAN GABRIEL DE BORBON, INFANTE 
DE ESPAÑA. 

Ofrecemos en la plana primera un retrato del Sermo. se¬ 
ñor D. Sebastian Gabriel de Borbon y Braganza, infante 
de España, fallecido en Pau (Francia) el 14 del actual, ¿ 
la edad de 63 años. 

Nació en Lisboa el 4 de Noviembre de 1811, y fueron 
sus padres el infante de España D. Pedro Cárlos Antonio 
de Borbon, hijo de un hermano del rey D. Cárlos IV, y 
D. a María Teresa de Braganza, princesa de Beyra, hija de 
la reina de Portugal D. a María Isabel Francisca. 

Viviendo con sus padres en la córte, recibió educación bri¬ 
llante, dando á conocer desde luégo el amor que ha pro¬ 
fesado constantemente á las letras y á las artes, y si al es¬ 
tallar la guerra de sucesión en 1833 se declaró partidario 
del pretendiente D. Cárlos María Isidro, en cuya córte llegó 
á los más elevados puestos, reconoció espontáneamente, en 
1860, la monarquía de D. a Isabel II, y prestóla juramento 
de adhesión y fidelidad, que ha mantenido noblemente 
hasta el postrer momento de su vida. Contrajo matrimonio 
el 17 de Noviembre del mismo año, con la infanta D. a Ma¬ 
ría Cristina, hermana del rey consorte. 

Desde su apartado retiro, en estos últimos tiempos, ha 
trabajado con verdadero afan,aunque en vano, por una leal 
conciliación de derechos y personas, que pusiera término a 
la sangrienta guerra civil que aniquila y deshonra nuestra 
patria desventurada. 

Pocas semanas después de haber sido elevado al trono el 
Rey D. Alfonso XII, suceso que ardientemente deseaba, la 
inexorable muerte ha llegado á sorprenderle: sintióse en¬ 
fermo, acoiñetido por una violenta pulmonía, el 10 del ac¬ 
tual, y á las once de la noche del 14, entregó su alma al 
Criador, después de haber recibido los Santos Sacramentos, 
con elocuentes muestras de fervor religioso, y la bendición 
apostólica que, á petición suya, le envió Su Santidad. 

El infante D. Sebastian se distinguía, como queda indi¬ 
cado, por sus aficiones artísticas. Pocos dias ánte8 del en 
que ocurrió su fallecimiento, compuso un himno de no es¬ 
caso mérito, y debemos añadir que el retrato que damos en 
la plana mencionada está copiado de un cuadro al óleo 
que pintó el mismo Infante hace algunos años. 


CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. 

Yifta panorámica las posiciones» del ejército y de los carlistas en loa 
cercanía* de Katella.—Combate en el cerro de Iduninin el ’á del actual. 

(Dibujos del Sr. Pelliccr.) 

Según ofrecimos en el número anterior, damos en el pre¬ 
sente los grabados que figuran en las páginas 132 y 133, 
alusivos á la campaña del Norte: el primero es una vista 

{ mnorámica de Ibr posiciones ocupadas por los carlistas en 
as cercanías de Estella, y está tomada desde la meseta ó 
Pico de Villatuerta (cetro de Muniain), punto el más avan¬ 
zado del ejército el segundo representa un episodio del sa¬ 
ñudo ataque dirigido por algunos batallones carlistas, al 
anochecer del 3 del actual, contra el mencionado punto, 
que estaba defendido por el batallón Reserva de Cácet'cs 
(núm. 12), cuatro compañías del regimiento de la Princesa 
núm. 4), y una sección de ingenieros. — Los dibujos son 
el Sr. Pellicer, corresponsal artístico de La Ilustración 
en el teatro de la guerra. 

Séanos permitido, ante todo, bosquejaren pocas líneas una 
sucinta descripción de los sitios donde tuvieron lugar los 
hechos que se conmemoran en los dibujos citados, y en 
otros que ¿un publicaremos. 

Al valle de Yerri , donde se hallan enclavados veintiocho 
pequeños pueblos, constituyendo un Ayuntamiento, cuya 
capital es Azcona, pertenecen los pueblos de Lácar y Lorca. 

Lavar , pequeño pueblo á seis leguas de Pamplona, cor¬ 
responde al partido judicial de Estella, de cuya antigua 
ciudad dista apénas siete kilómetros. Está situado en una 
altura, sobre los límites del inmenso robledal que se llama 
por las gentes del país Monte Esquinza , el cual se extiende 
á la izquierda de la carretera de Pamplona á Estella. 

Lorca es otro pequeño lugar de unas cincuenta casas, si¬ 
tuado en el coufin meridional del mismo valle de Yerri, en 
la pendiente del monte Esquinza. Dista de Pamplona seis 
leguas, y apénas siete kilómetros de Estella, á cuyo parti¬ 
do judicial también pertenece. No léjos del pueblo cruza el 
rio Salado, sobre el cual hay dos puentes de mediana cons¬ 
trucción. 
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Villatuerta és un lindo pueblecito que está incluido en el 
valle de la Solana, á siete leguas de Pamplona y unos diez 
kilómetros de Estella. Aparece situado en paraje pintoresco 
y productivo, entre viñas y olivares, aunque el terreno es 
quebrado y, en algunos puntos, peñascoso. — No lia sido 
esta la primera vez que en Villatuerta han ocurrido esce*- 
ñas sangrientas por causa de los carlistas, pues á mediados 
de Noviembre de 1R35, hallándose la población ocupada 
por una pequeña columna de soldados liberales, atacáronla 
vigorosamente fuerzas carlistas en gran número, y aquéllos 
la abandonaron, retirándose á Tafalla, después de heroica 
resistencia. 

Véase ahora la explicación de los grabados, ampliada 
con algunos apuntes del mismo Sr. Pellicer: 

Vista panorámica de las posiciones de los carlistas en las 
cetranías de Estella. ( Tomada desde el pico de Villatuerta, ó 
cerro de Muniain.) — Fortificándose el ejército en la línea 
del monte Esquinza, apoyada en Oteiza y Puente la Reina, 
nada más curioso que examinar el panorama que se des¬ 
arrolla desdo el alto ó meseta de Villatuerta (cerro de Mu¬ 
niain por otro nombre), punto el más avanzado do las 
tropas delante de Estella. 

La distancia que se domina, acusada por las eleva¬ 
das crestas de sucesivas quebradas montañas, es incalcu¬ 
lable : á lo lejos, hácia el fondo, las formidables posicio¬ 
nes de Monte Jurra y Monjardin; á la derecha, detrás de 
una alta loma, la ciudad de Estella; al Oeste, más léjos 
todavía, esa infinita serie de alturas, caseríos y pequeños 
pueblos, que son otros tantos enemigos del ejército, y que 
aseguran á los carlistas, áun después de la toma y ocupa¬ 
ción de Estella, fácil retirada á las Amezcuas. 

El dibujo ha sido hecho cuando una batería Krupp, em¬ 
plazada en la meseta, disparaba certeros tiros contra una 
masa de caballería carlista que, habiendo salido de Villa- 
tuerta, se desplegaba en guerrilla por la llanura. La proxi¬ 
midad de la carretera demuestra palpablemente que las co¬ 
municaciones del enemigo están sujetas por este lado á los 
fuegos de la artillería del ejército, — lo cual prueba la su¬ 
ma importancia de las posiciones que éste ocupa actual¬ 
mente. 

Combate en el pico de Villatuerta (cerro de Muniain ) el 3 
del actual. — El pico de Villatuei'ta ( altura que tiene en el 
país varios nombres) es una ramificación del monte Es¬ 
quinza, situada hácia la parte Noroeste del mismo, y do¬ 
minando por completo la población cuyo nombre lleva. 

Constituye esta posición, una de las más formidables del 
valle de la Solana, una eminencia totalmente aislada de 
sus alrededores por un talud natural, y tiene el aspecto de 
poderosa fortaleza. Sus condiciones de defensa habían si¬ 
do aumentadas por los carlistas con trincheras en dos de 
los lados, y un parapeto ó pequeño reducto en uno de los 
extremos, con emplazamiento para cuatro piezas de mon¬ 
taña. 

La meseta reúne todas las condiciones necesarias para 
establecer en ella un campamento: su declive es poco pro¬ 
nunciado, y la superficie total más que suficiente para al¬ 
bergar las tropas encargadas de la custodia de tan impor¬ 
tante posición; y dicho queda que ésta es de gran valor 
para seguridad de la línea del monte Esquinza, así como 
de la villa de Oteiza, y áun sirve para castigar al enemigo 
hasta en sus propias posiciones,—sobre todo si llega á ser 
artillada, como se dice, con piezas de grueso calibre. 

Según es sabido, el segundo cuerpo del ejército del Nor¬ 
te, al mando del general Primo de Rivera, se apoderó el 
l.° del actual del monte Esquinza en toda su extensión, y 
en la mañana del siguiente di a nuestros soldados ocupa¬ 
ron rambien el Pico de Villatuerta con sus trincheras y re¬ 
ducto, reparando previsoramente éste, y prolongando aqué¬ 
llas por los lados opuestos, que habían sido de retaguardia 
para los carlistas, y desde entonces constituían su frente 
de ataque. 

Notorio es que al anochecer del 3 del actual varios ba¬ 
tallones carlistas, cuyo número no aparece determinado con 
exactitud (ocho, según el parte oficial del teniente coronel 
D. Pedro Mediavilla y Muñoz, jefe de la posición, y cuatro 
con arreglo al del titulado general Mendiri), atacaban vi¬ 
gorosamente el campamento del cerro de Muniain, casi á 
la vez que otros atacaban los pueblos de Alloz, Lácar y 
Lorca. 

Defendían aquel el batallón de reserva núm. 12 (Cáce¬ 
les), unos 200 hombres del segundo batallón del regimien¬ 
to de la Princesa, núm. 4, y una pequeña sección de inge¬ 
nieros, y tan escasas fuerzas rechazaron con denuedo admi¬ 
rable al enemigo en los tres ataques consecutivos que diri¬ 
gió contra el campamento y el reducto, causándole nume¬ 
rosas pérdidas. 

También fueron sensibles las sufridas por las bizarras 
tropas, siendo de lamentar especialmente la muerte del va¬ 
leroso comandante, segundo jefe de la posición, D. Epifa- 
nio Alday, y la del capitán de ingenieros D. Joaquín Her¬ 
nández y Hernández, quien cayó mortalmente herido desde 
la primera carga. 

El teniente coronel Sr. Mediavilla, que dirigió y sostuvo 
con sin igual entereza aquellos horribles combates, tres 
veces repetidos, recibió también en el cuello una herida, 
leve por fortuna. 

En la vista panorámica de la página 132 está marcado 
con la cifra 10 el camino por donde subieron los carlistas 
al asalto, que era el único accesible por no tener trin¬ 
cheras. 

El grabado de la pág. 133 es un pálido reflejo de aquella 
sangrienta lucha de cuerpo á cuerpo y brazo á brazo. 


NUEVA-YORK. — MOVIMIENTO EN EL «BROADWAY.» 

Famoso es en el inundo civilizado el Broadway de Nue¬ 
va-York, la calle ó via larga, como dice su nombre, que va 
de Norte á ¡$ud, desde los mismos muelles hasta la campi¬ 
ña exterior, en una extensión de más de siete kilómetros, y 
formando línea casi paralela con el rio lludson. 

El Broadway es la gran arteria de la populosa ciudad, el 
punto de partida para todas las acenues laterales, el centro 
de la actividad comercial é industrial, el variado kaleidós- 


copo (digámoslo así ) donde aparecen constantemente vis¬ 
tas de la animación, del movimiento, de la verdadera fiebre 
de actividad que caracteriza á los norte-americanos, quie¬ 
nes han adoptado, al parecer, aquella célebre máxima de 
los antiguos comerciantes de Grecia y Roma: Nunguam non 
paratas. 

Allí están las mejores construcciones de la ciudad, mag¬ 
níficos palacios que no tienen rival en Europa, como los 
de Clasons, de Whitney, de Wilmerdings y otros; las más 
opulentas casas de comercio, los más ricos depósitos de las 
artes industriales; allí también existe aún la mansión de¬ 
nominada Washington Ilouse , donde moró largos años el 
insigne y venerado fundador de los Estados-Unidos. 

Omnibus y carruajes innumerables que cruzan en todas 
direcciones, multitud de gentes que transitan á pió, porta¬ 
dores de llamativos anuncios, vendedores ambulantes, etc.: 
tal es el aspecto que ofrece diariamente el Broadway en 
sus principales puntos de reunión, donde se observan in¬ 
dividuos de todas las razas humanas y donde se oyen pa¬ 
labras de todos los idiomas conocidos. El grabado que ocu¬ 
pa las páginas 136 y 137, que viene á representar como 
una sección trasversal de la famosa via neoyorkina, ofrece 
una idea bastante exacta de aquel inmenso maremagnum 
popular. 

Y por cierto, vean nuestros lectores ese policemen que le¬ 
vanta con ademan imperioso la mano izquierda: su misión 
consiste en mandar á los conductores de carruajes que de¬ 
tengan su8 respectivos vehículos, para abrir calle á la gen¬ 
te de á pié y evitar atropellos y desgracias, cuya operación 
repiten cada dos ó tres minutos otros muchos policemen 
que se encuentran situados, de punto, en los lugares donde 
es grande la circulación de carruajes y de gentes. 

Hé ahí una medida de policía urbana que debía adoptar¬ 
se en Madrid, haciendo colocar en ciertos sitios (como en la 
travesía do la calle de Alcalá al Prado, desde la acera del 
ministerio de la Guerra; en Recoletos, en el paso para el 
barrio de Salamanca; en el Prado), y en los dias festivos, 
agentes municipales que desempeñasen una misión igual á 
la que cumplen fielmente los policemen en el Broadway de 
Nueva-York. 


ISLA DE CURA. — APUNTES DE VIAJE. 

Por último, los grabados de la pág. 141 figuran curiosos 
apuntes de un viaje por la isla de Cuba, desde las orillas 
del rio San Juan, á través de la hermosa ciudad de Matan¬ 
zas éde la cual ya nos hemos ocupado en otra ocasión), y 
por los amenos y productivos campos, poblados de ricos 
ingenios, que riega el Yumurí. 

Afortunadamente, á tales sitios no ha llegado el rayo 
destructor de la guerra, y ellos ostentan en todo su es¬ 
plendor las bellezas naturales de que está dotada la reina 
de las Antillas, la siempre fiel isla de Cuba. 

Eusebio Martínez de Velasco. 

JOYAS SUELTAS DEL ARTE ANTIGUO Y MODERNO. 

LA SALIDA DE VISPERAS, 

CCADltO EX LIENZO • 

POR D- RAIMUNDO DE M A D R A Z O- 

Con el título de La Salida de Vísperas (La Sor tic de 
Véprcs) es conocida en el mundo artístico esta bella pro¬ 
ducción de uno de los pintores á quienes mayor enalteci¬ 
miento debe el renombre del genio español moderno fuera 
de nuestra tormentosa Península. Pero ¿salen de vísperas 
realmente las personas que vemos agrupadas á la puerta de 
esa iglesia, de elegante arquitectura borrominesca? La pá¬ 
lida claridad del dia, oscurecido por una nube que descar¬ 
ga abundante lluvia, no nos permite distinguirla hora ele¬ 
gida por el autor para su escena. Lo mismo puede salir de 
misa que salir de vísperas ó completas la gente devota que 
allí reúne el santo imán del culto religioso. Lo que con to¬ 
da claridad se advierte es que nos hallamos en plena pri¬ 
mavera; no porque veamos en la mano ni en el pecho de 
las hermosas que salen del templo la codiciada flor que el 
vecindario de Madrid se disputa en las perfumadas alame¬ 
das del Retiro; sino porque esa luz, esos trajes, eso de ve¬ 
nir unos con paraguas y otros sin ellos, y finalmente, ese 
no dárseles un ardite á las bellas devotas del chaparrón 
que sólo moja, deslustra y chafa^ pero no daña, todo indi¬ 
ca que el aguacero es transitorio, que no hace frió, y que 
estamos en la deliciosa estación de las lilas y de los amores, 
y fuera de los ayunos cuaresmales. 

El digno presbítero D. Facundo sube presuroso la escali¬ 
nata con el manteo y la sotana arremangados, y sólidamen¬ 
te aferrado el paraguas que cobija su espalda con su vela 
poligonal, como ala de murciélago. Aunque enjuto de carnes 
y avanzado en años, su agilidad y sus facciones revelan su 
complexión nerviosa, su actividad y su energía. El labio 
inferior abultado es indicio de su natural verbosidad en el 
púlpito y en el confesonario; sus cejas pobladas, por entre 
las cuales centellea la luz de la pupila, dan á su fisonomía 
un carácter severo: todo su aspecto es de hombre de aus¬ 
teras y rígidas costumbres, cuyos únicos placeres se cifran, 
en la esfera moral, en el bien de sus semejantes, en la esfe¬ 
ra estética, en la lectura de las Oraciones de Cicerón, y en 
la esfera voluptuaria en fumar cada dia una cajetilla de 
cigarros de papel, y después de la comida un puro. Vie¬ 
ne á conferir con su amigo el párroco asuntos de caridad, 
y acaso algún negocio privado, y el aguacero le hizo ace¬ 
lerar el paso, porque una mojadura le produjo el año pasa¬ 
do un fuerte reuma. 

Doña Cecilia, la bella esposa, ya jamona, del anciano 


general D. N., retenido entre los brazos de un sillón elásti¬ 
co por una erisipela que le ha trocado la nariz en enorme 
berengena, baja recogiéndose la falda, pero barriendo con 
las almidonadas enaguas la piedra mojada de los escalones. 
Vuelve la cara hácia una de las pobres que están sentadas, 
ó más bien acampadas, al lado izquierdo de la puerta, la que 
con voz de chicharra implora la caridad de las almas devo¬ 
tas, y oímos que la dice: a Perdone por Dios, hermanitay>: 
fórmula consoladora de la santa fraternidad cristiana, pero 
ménos grata á la importuna pedigüeña que una moneda de 
dos reales.—Detras de la generala sale su hija Enriqueta, 
no tan hermosa como su madre, pero con cara picante de 
golosa y pizpireta, la cual acaba de dar el saltito con que 
las pollas de hoy se ponen en marcha, abarcando con am¬ 
bas manos la voluminosa falda de piqué para no alfom¬ 
brar con ella el enlodado pavimento. Pénesele delante un 
niño mendigo que tiende hácia ella la mano en actitud su¬ 
plicante ;—otra pobre la empuja por detras queriendo ocu¬ 
par el postigo mismo por donde ella sale;—un hombre 
que tiene ya armado su paraguas para salir también, se 
halla mal de su grado detenido en el umbral, atenazado el 
tímpano por la voz gangosa de otra postulante de oficio, 
acurruca la junto á la cancela; — un místico matrimonio, 
ella con facha de pretérita ama de llaves y él con fecha de 
cesante del Tribunal de Cuentas del tiempo de Fernan¬ 
do VII, religioso y cabezudo, espera dentro á que pase la 
lluvia. Doña Escolástica aguarda tranquila con los brazos 
cruzados: dichosa con la conquista del honrado contador, 
ya por nada se impacienta; D. Cosme acaso experimenta 
conatos de independencia, y miéntras permanece con la 
vista baja metiendo en las junturas de los ladrillos la con¬ 
tera de su bastoncito, acaricia la temeraria aspiración a 
que se declare nulo su casamiento con D. a Escolástica, por 
impedimento dirimente. 

Pues todavía tenemos en escena más gente conocida: la 
modista francesa, que acude ¿ los oficios de la parroquia 
citada por el marquesito de la esquina, vuelve á su casa 
preocupada y de mal humor porque le ha hecho rabona su 
infiel Tenorio, á quien ya presume haber visto pasar metido 
en un simón con una suripanta. Al recibir en la cara el azote 
de la lluvia, que no ha respetado su enjalbegadura de agua 
de Barcelona, se revuelve ligera como jaca que da tornilla¬ 
zo, y abre su paraguas precipitadamente. Su vestido arras¬ 
tra como trapo de buque obligado á arriar bandera. 

¿Tendrá algo que hacer en la ardorosa imaginación del 
ex-contador D. Cosme esa otra buena mujer, que con la 
cesta al brazo y ajustándose á la barba su mantilla de 
estameña, baja pensativa el último escalón del atrio sagra¬ 
do? Es esta cabalmente la señora Lucía, con quien en sus 
mocedades tuvo amorosas relaciones el antiguo empleado 
del Tribunal de Cuentas: ayer doncellita donosa, que plan¬ 
chaba la ropa en casa del Consejero protector de aquel 
enamorado Macías, ayuda de cámara de S. E., y hoy vieja 
gruñona que para nadie tiene entrañas más que para su 
gato, á quien lleva la cordilla en esa cesta, donde viajan 
juntos de la plaza á la iglesia, y de la iglesia á la buhardilla, 
las provisiones de boca, dos madejas de algodón para ha¬ 
cer calcetas, el cucurucho de salvia contra el flato, la onza 
I 1 

I de rapé, las llaves de la casa y un billete de la lotería. La 

señora Lucía odia al sexo masculino, y huye del femenino 
j desde que D. a Escolástica le birló el novio: en su corazón, 

I helado por el desengaño, no queda sino un poco de rescoldo 

para su micho.Miento, toda su virtud afectiva está re- 

! concentrada en el rezo; y aunque aborrece al género huma¬ 
no, tiene seguridad de irse al cielo cuando se muera, vesti¬ 
da y calzada, suspendida su ánima de la interminable ca¬ 
dena de padre-nuestros y avemarias que articula medio 
dormida ó maldiciendo en sus adentros de los pecados aje¬ 
nos. Vive tranquila, descansando en la falsa conciencia que 
ella se ha formado, como el pájaro en la rama que elige pa-* 
ra hacer su nido. 

Semejantes á las plantas parásitas que invaden el pió 
de los árboles á que están adheridas, esos seis mendigos 
sentados á derecha é izquierda de la puerta de la parroquia, 
ocupan incesantemente aquel puesto. Allí tiene cada cual 
su lugar y categoría. En la ocasión presente los dos que 
ocupan los extremos son los ménos favorecidos, á tal pun¬ 
to, que ya la pobre que forma en el último lugar de la iz¬ 
quierda, á fuer de aburrida, ha roto la línea de batalla y 
ha vuelto la espalda á sus compañeras, acasamatada con 
su paraguas de algodón; y el viejo sargento del lado opues¬ 
to cuida ya tan sólo de abrigarse con su manta las piernas, 
sin levantar la vista á los transeúntes. 

¡Qué chasco, oh lector, si el artista que pintó el cuadro 
no se propuso ni por asomo representar semejantes perso¬ 
najes! Mas ¿qué importa que mi cuento no cuadre con el 
suyo? La pintura de costumbres no necesita encerrar sus 
composiciones dentro del círculo de los hechos personales: 
no reproduce individuos, sino especies, y procede en sus 
representaciones con tal libertad, que personifica las clases 
y las jerarquías sociales á su antojo. En cambio, la misma 
libertad de que goza el pintor de costumbres para elegir 
sus tipos ó caractéres, disfruta el espectador para ver 
en los actores que pone el artista en escena, los persona¬ 
jes, reales ó fantásticos, «pero siempre verosímiles, que 
la primera impresión evoca. Parece al pronto, si en ello no 
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se reflexiona con algún detenimiento, que no hay nada 
más fácil que componer un cuadro de éstos, eligiendo 
unos cuantos tipos, más ó menos interesantes, y agrupán’ 
dolos en escena de una manera más ó ménos pintoresca, 
según las reglas elementales del arte; y sin embargo, 
cualquiera que se haya ejercitado en idear cuadros de los 
llamados de género ó de costumbres reconoce como un 
verdadero triunfo en el artista el producir un pequeño 
poema, digamos más bien una fábula (para alejar de la 
palabra poema la idea de lo sobrenatural ó de lo heroico), 
que interese y cautive el ánimo presentando en acción un 
número cualquiera de personajes comunes, y en una situa¬ 
ción asimismo común y ordinaria. 

El artista, como el poeta, se revela en las ideas que des¬ 
pierta en la inteligencia, y en los afectos que arranca del 
corazón, por medio de las más sencillas cláusulas (permí¬ 
taseme aplicar este nombre á los trazos del lápiz y del pin¬ 
cel): el sentimiento de lo bello, ó el sentido estético como 
decimos hoy, se traduce en el cuadro en cierta feliz combi¬ 
nación de líneas y colores, ó más bien de líneas y tonos, 
con la cual, y no con otra, una agrupación aparentemente 
vulgar alcanza una significación tal, tan enérgica, tan per¬ 
suasiva, tan elocuente, que excede de la significación de la 
misma naturaleza real y viva. 

Habrá tal vez quien oponga que para encontrar este ma¬ 
nantial de refrigerante poesía en las representaciones de la 
vida ordinaria es necesario mirar los cuadros de costum¬ 
bres mas que con los ojos del llamado sentido común , con 
ojos de poeta. Convenido; nadie ha pretendido jamas que 
por ser comunes los personajes de un cuadro de costumbres, 
haya de ser también la obra de arte patrimonio común. Las 
bellezas de la poesía, ya se trate de la Eneida de Virgilio ó 
del Planto de Terencio, no pueden ser sinceramente apre¬ 
ciadas como bellezas sino por los ingenios en cierta medida 
capaces de levantar su vuelo y de emanciparse de la esfera 
vulgar. 

El cuadro original de La Salida de Vísperas está demasía- I 
do lejos del trasunto grabado que tenemos á la vista para 
que podamos analizar las armonías de sus tintas y tonos. 
Su afortunado poseedor, el coleccionista norte-americano 
Mr. Cutting, lo conserva allende el Atlántico como una pre¬ 
ciosa muestra de la que pudiéramos llamar pintura cómica 
en la Europa moderna, tomando la palabra en su verdadera 
y genuina significación. 

Pedro de Madrazo. 

■ J fl 'l l C- » 

ITÁLICA. 

ÚLTIMOS I» K S C l Blí IM IE N T 0 S DE I 8 74. 

ARTÍCULO TERCERO. 

I. 

Si cuando parecía agotado por completo el tantas veces 
removido suelo de Itálica, han sido tan numerosos y de 
tan calificada importancia los últimos descubrimientos en 
él practicados merced al generoso desprendimiento y a los 
nobles sacrificios de la respetable viuda de Vázquez, fá¬ 
cil es de comprender que estimulados por el laudable ejem¬ 
plo de esta señora los propietarios circunvecinos, sería 
para el porvenir copiosa la cosecha que en crédito de 
nuestra España y gloria de la ciencia ofrecerían aque¬ 
llos «campos de soledad» y mústios collados, que movie¬ 
ron la inspiración del apasionado autor de las Antigüe- 
dailes de Sevilla. Vendido, por desgracia, el terreno que 
ocupó un tiempo el municipio italicense, por los codicio¬ 
sos agentes de la Hacienda pública, sordos á los clamores 
de los entendidos, no hubiera sido á la verdad posible el 
dar un solo golpe de azada en aquellas venerandas ruinas, 
si una persona inteligente, sobreponiéndose á todo otro ín¬ 
teres secundario, no lo hubiere intentado á sus expensas, 
apartándose en tal concepto de la censurable costumbre 
observada por los demas propietarios, quienes consideran¬ 
do estos restos de la antigüedad como inútiles obstáculos 
para el laboreo de sus tierras, han destruido sin piedad los 
muros que la casualidad habia descubierto y han destroza¬ 
do no escaso número de mosáicos, ya levantados por la 
reja del arado, y ya desenterrados por el colmillo de los 

erdos. 

La experiencia de lo acontecido en las excavaciones prac¬ 
ticadas en la propiedad de la Excma. Sra. D. a Candelaria 
Rodríguez persuade de que debajo de la capa de tierra ve¬ 
getal de todos aquellos olivares, se extiende otra, de pere¬ 
grinos y suntuosos pavimentos, hasta el extremo de poder 
asegurarse—sin que sea tenido nuestro aserto por hiper¬ 
bólico— que los labriegos de Santiponce siembran y reco¬ 
gen los frutos de Céres sobre aquella preciada alfombra 
de mosáicos, rico producto del arte y de la industria de los 
desconocidos italicenses. No ya sólo la reja del arado y el 
colmillo de los cerdos, sino accidentes áun más fortuitos 
que éstos, si es posible, ponen de manifiesto con frecuen¬ 
cia multitud de tesoros de aquella índole, que comprueban 
plenamente nuestras palabras : ántes de dar principio, con 
efecto, á las excavaciones del sitio de Las Coladas , que tan 
fructuosos resultados lian producido, y con motivo de ha¬ 
cer otro propietario de Santiponce una gavia para garantir 
su predio, tropezó con tres preciosos mosáicos, cuyo estu¬ 
dio reservamos para ocasión oportuna. Sitios mil conoce¬ 
mos, ademas, donde al simple choque del zapapico brota¬ 
rían sin duda alguna mayores maravillas; pero entibian 
sobre modo nuestro ardimiento várias consideraciones, 
acerca de las cuales llamamos seriamente la atención de 
nuestroá ilustrados lectores. 

Sugiérenos la primera, la absoluta carencia de fondos 
por parte de la Comisión de Monumentos, la cual poco ó 


nada recibe de la Diputación provincial para estas impor¬ 
tantes exploraciones que tan de cerca le tocan, y ménos 
áun del Estado, comprometido hoy en la desastrosa y fra¬ 
tricida lucha que aflige y destruye nuestra desventurada 
patria; asáltanos la segunda al considerar la ineficacia de 
nuestras leyes, que vedándonos dar un paso en propiedad 
ajena, impiden la enmienda de los groseros errores come¬ 
tidos en época no lejana, y dificultan por tal camino el 
progreso de la ciencia arqueológica, base legítima de todo 
conocimiento histórico. Pero si no está en nuestra mano el 
evitar así la penuria de las corporaciones provinciales co¬ 
mo los trastornos de nuestros azarosos dias, por lo que al 
Estado respecta,—puédenseal ménos impedir las lamenta¬ 
bles consecuencias que trae consigo para la arqueología, la 
ineficacia de nuestras disposiciones legales, hoy vigentes, 
acudiendo con una Ley especial de Monumentos , no sólo á 
evitar la destrucción de los que el acaso descubre, sino 
también á prevenir su conservación y facilitar los medios 
naturales para la exploración de las riquezas artísticas 
ocultas en nuestro fecundo suelo, en beneficio de la nacio¬ 
nal historia y de la cultura de nuestra combatida patria. 

¿De qué aprovecharían, con efecto, poderosos recursos, 
destinados exclusivamente á remover el suelo de Itálica, 
si siendo todo él propiedad particular, la ley retrocede 
donde comienza el derecho del propietario?... ¿De qué apro¬ 
vechan esfuerzos tan dignos de aplauso como los de la 
Excma. Sra. viuda de Vázquez, si lo que es legítima pro¬ 
piedad de la ciencia pertenece hoy en absoluto á personas 
que ó lo menosprecian ó lo destruyen, atendiendo sólo á la 
explotación agrícola, y cuyos derechos nacen simplemente 
de una escritura de venta? No pretendemos negar que exis¬ 
ten en nuestra patria prescripciones legales respecto de las 
ruinas de antiguas poblaciones, merced á las cuales se han 
salvado de la destrucción no pocos monumentos artísticos; 
pero limitadas por el derecho común que prescribe y regla- I 
menta los que nacen del sagrado de la propiedad, no son 
aún todo lo eficaces que la ciencia exige, como demues¬ 
tran á cada paso las ruinas de Itálica, donde se ofrecen 
constantemente en pugna con el derecho de los particu¬ 
lares. 

Movidos de este afan, no hemos vacilado ni un solo ins¬ 
tante en tomar, á nombre de la Comisión provincial de Mo¬ 
numentos de Sevilla, la iniciativa en este asunto, circulan¬ 
do á todas las Comisiones provinciales de España una calu¬ 
rosa comunicación, en la cual las excitamos a unir su vozá 
la nuestra, para que por conducto de las Reales Academias 
de la Historia y de San Fernando logremos mover á su ver 
el alma de nuestros legisladores, ú fin de arrancarles poz 
un momento del terreno de la personal política en que por 
lo general se han agitado hasta el presente, y atraer sus 
miradas sobre el precario estado de nuestros más caros 
monumentos de gloria. 

II. 

Lójos de nuestro ánimo la disolvente idea de negar la 
importancia del sagrado derecho de propiedad, base reco¬ 
nocida de* todo derecho: mas como quiera que aquél es pu¬ 
ramente individual, por su origen y por su naturaleza, y 
muchas veces se hallan frente á frente el derecho del indi¬ 
viduo y el derecho de la sociedad, de aquí es que todas 
las legislaciones, al llegar este caso, sacrificando el interes 
secundario del primero al interes principalísimo de la se¬ 
gunda, han dictado disposiciones en las cuales se prescribe 
la expropiación forzosa por causa de utilidad pétblica (1), 
procediendo, de acuerdo con las leyes naturales, y con ar¬ 
reglo á aquellas otras que nacen y se originan en la exis¬ 
tencia y de las transacciones sociales. 

Y si es causa reconocida de utilidad pública, para proce¬ 
der á la expropiación de cualquier inmueble, áun á despe¬ 
cho de la voluntad del propietario, ya el abrir una calle, 
ya el ensanchar una población, casos ambos en los cuales 
la ley determina la aplicación del procedimiento á (pie va¬ 
mos aludiendo; si para satisfacer el interes ó la utilidad de 
un pueblo, utilidad é interes puramente materiales, ha en¬ 
contrado el legislador motivo bastante para quebrantar el 
derecho de propiedad, que al mismo tiempo garantiza, 
¿cuánto más justificada no sería la expropiación forzosa, 
cuando quienes la exigen no son el interes ó la utilidad ma¬ 
teriales, sino el interes más alto, más noble, más levantado 
de la ciencia; interés y utilidad universales? Si,—llevando 
más adelante nuestro raciocinio—ha encontrado la ley mo¬ 
tivo racional para proceder á la expropiación forzosa por 
causa de utilidad pétblica, hasta en las creaciones del espí¬ 
ritu, en la tan mal comprendida projnedail literaria (2), 
¿podrá acaso negarse que son de reconocida utilidad , no 
pétblica sino universal , las conquistas de la ciencia, y que 
por tanto en ninguna ocasión con mayor justicia debiera 
procederse á la expropiación forzosa? 

No nos creemos obligados á demostrar que siendo la cien¬ 
cia arqueológica el fundamento de mayor importancia para 
la Historia, todo cuanto contribuya á enriquecer aquella 
ciencia es de utilidad pétblica. Bastan sólo las consideracio¬ 
nes apuntadas para comprender, sin género alguno de du¬ 
da , que el descubrimiento y la conservación de los monu¬ 
mentos artísticos de las edades pasadas son de notoria uti¬ 
lidad pétblica ; y como tales, que ante ella debe cederla 
utilidad particular, harto secundaria en tan trascendental 
concepto. Pero no es nuestro propósito el imponer ya al 
Estado, ya á las Corporaciones provinciales ó municipales 
la onerosa y muchas veces irrealizable obligación de ex¬ 
propiar por causa de la utilidad de la ciencia multitud de 
edificios ó terrenos, en los cuales existan monumentos ar¬ 
tísticos: nosotros aspiramos únicamente á que así como se 
han reputado siempre las minas propiedad del Estado, há- 


(1) «Se entiende por obras de utilidad pública, lasque 
tienen por objeto directo proporcionar al Estado en general, 
á una o más provincias, ó á uno ó más pueblos, cualesquie¬ 
ra usos ó disfrutes de beneficio común, bien sean ejecutados 
por cuenta del Estado, de las provincias ó pueblos, bien por 
compañías y empresas particulares autorizadas competen¬ 
temente» (Art. z.° de la Ley de 17 de Julio de 1830). 

(2) Art. 11 de la Ley de propiedad literaria de 10 de Junio 
de 1847. 


yase ó no verificado su invento en terrenos propios de 
aquella entidad jurídica, se consideren de igual suerte los 
tesoros artísticos que encierra en su seno el pródigo suelo 
de nuestra España; esto es: que se declaren desde luégo 
propiedad del Estado, ó lo que es lo mismo, patrimonio de 
todos los españoles, no ya sólo los monumentos conocidos, 
sea cualquiera su índole y naturaleza, sino aquellos otros 
que el acaso ó las investigaciones científicas descubran en 
lo sucesivo. Pues si no es vejatoria para el derecho de pro¬ 
piedad la limitación que hace al Estado dueño legitimo del 
subsuelo, no podrá por el más descontentadizo ó por el más 
apasionado de aquel derecho tacharse de vejatoria esta otra 
limitación de idéntico orden, que pone á salvo de la igno¬ 
rancia ó de la codicia los monumentos de la antigüedad, 
en los cuales se halla escrita con indelebles caractéres nues¬ 
tra historia. Nuestras aspiraciones se reducen á que aquella 
racional declaración, en cuya virtud pertenece al Estado el 
subsuelo para la explotación y laboreo de las minas, se 
haga extensiva también para el descubrimiento de antigüe¬ 
dades, con la única diferencia de que mientras en aquéllas 
la explotación y el laboreo corresponde á los particulares, 
mediante la oportuna autorización y demas requisitos que 
previene nuestra legislación minera, en éstos, cuantos obje¬ 
tos se descubran sean de hecho y de derecho de la exclu¬ 
siva pertenencia del Estado. 

Bajo estas bases, que el legislador juzgamos no deba 
desatender ; armonizando en tal forma el derecho y el 
interes individuales con el derecho y el interes de la socie¬ 
dad, y utilizando al par cuantos medios se desprenden de 
ellas para el más exacto cumplimiento de las disposiciones 
encargadas de esta parte, tan interesante de suyo, de nues¬ 
tra cultura, se precaverían con una buena Ley de Monu¬ 
mentos artísticos é históricos , esas lamentables profanacio¬ 
nes que se realizan en silencio y que nos colocan hoy muy 
por bajo del nivel de las demas naciones de la culta Euro- 
| pa; profanaciones á las cuales son debidos, no ya sólo la 
destrucción de multitud de monumentos, sino ademas el 
criminal comercio (pie lleva á extraños países las joyas ar¬ 
tísticas de nuestra patria, con notable desdoro de nuestra 
dignidad, de nuestra ilustración y de nuestro patriotismo. 
Galardonando, honrando y enalteciendo á los particulares 
que, como D. a Candelaria Rodríguez y D. Pedro Vicente 
Fernandez, se apresuran á mostrar con noble desprendi¬ 
miento su amor y su respeto á nuestras glorias artísticas, 
estimulando ú los indiferentes é imponiendo severos casti¬ 
gos á aquella gran mayoría que destruye por el solo placer 
de causar daño, creemos que podría conseguirse el salvar 
para siempre del olvido tantos y tan insignes monumentos 
como yacen enterrados, ya en los cimientos de los edificios 
antiguos, ya bajo muy ligera capa de tierra vegetal, y ya 
también empleados en edificios sin importancia, cual acon¬ 
tece con multitud de restos de las civilizaciones romana y 
arábiga, que tan profunda huella han dejado en nuestro 
suelo. 

No estimamos propio de este lugar el hacer áun muy li¬ 
gera exposición de los pormenores de la Ley de Monumen¬ 
tos que demanda vivamente la ciencia, y que tenemos á la 
sazón bosquejada, la cual no osarémos, ciertamente, elevar 
á las Reales Academias de la Historia y de San Fernando, 
sin someterla ántes á los jurisperitos de la Comisión pro¬ 
vincial de Sevilla; y aunque por temerarios se nos tenga y 
de impertinentes se nos tache, no nos dispensarémos mo¬ 
mento de reposo hasta conseguir, por la mediación de 
aquellos cuerpos científicos, que se lleven á la esfera de las 
realidades nuestros deseos, no sólo respecto de las ruinas 
del arte clásico, sino de los monumentos vivientes de nues¬ 
tra patria infortunada, todos los dias execrados, amena¬ 
zados y destruidos por la ignorancia y la barbarie, que 
alienta, se impone, triunfa y pasea á veces su bandera de 
exterminio por nuestras ciudades más populosas y flore¬ 
cientes. 

Veinticinco años consagrados sin tregua al estudio de la 
tan decantada Itálica, y del arte mudejár, que tanta ri¬ 
queza dejó vinculada en Sevilla, y no pocos dedicados á 
la restauración de los monumentos ojivales y platerescos 
de esta metrópoli andaluza, no ménos que nuestro amor á 
las antigüedades artísticas de España, en tantas ocasiones 
puesto á prueba, sean parte á que se nos perdone la teme¬ 
ridad con que hemos procedido al ensayar, en el retiro del 
gabinete, una Letj de Monumentos artísticos é históricos, co¬ 
losal empresa cuya magnitud, superior á nuestras fuerzas, 
pone de manifiesto el deseo que nos anima, y por el cual 
creemos no merecer la censura de los doctos. Quizás la nue¬ 
va era, inaugurada recientemente, contribuya a la realiza¬ 
ción de la Ley mencionada, colmando todas nuestras am¬ 
biciones; pues tocamos tan de cerca su falta, que no será 
de extrañar en nosotros, conocidas las circunstancias que 
hemos apuntado, que clamemos por ella sin descanso con 
la energía de nuestro amor.al arte y á la arqueología mo¬ 
numental , y con la entereza de quien sólo en la patria tie¬ 
ne su altar político, y en su ilustre renombre su templo 
venerando. 

Demetrio de los Ríos. 


UNA ESPADA POPULAR. 

MEMORIAS SOBRE DON JUAN DE AURTR’A. 

Al Sr. D. Antonio Rodríguez Villa, diligente colector de documentos 
históricos de España, mi excelente amigo. 

I. 

Han trascendido á la jurisdicción de la historia, con cier¬ 
to barniz de romántica simpatía, los galanteos amorosos de 
que, desde el principio de su reinado, fué teatro la córte 
munífica del cuarto de los Felipes de Austria, que ocuparon 
el solio de las Españas. A estas fastuosas escenas casi siem¬ 
pre van unidos los recuerdos más agradables de las artes 
y de las letras en aquel áureo siglo que decoraron Espinel 
y Cervantes, Lope de Vega y Calderón de la Barca, Velaz- 
quez y Morillo, Bivalta y el Españoleto, y en su trato con- 
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tínuo y en el asiduo culto que las prestaron, los nombres 
insignes de los hijos opulentos de los famosos conquista¬ 
dores de Andalucía y Africa, Italia y América, que servían 
al lado de sus reyes, para el esplendor de su ministerio, ó 
lejos de Castilla les representaban en la grandeza de los 
gobiernos dependientes de su corona. Desde su origen pa¬ 
saron por una de las más novelescas aventuras de aquel 
tiempo los amores del rey con la comedianta Josefa Cal¬ 
derón , conocida en los corrales, donde con aplauso grande 
declamaba, con el dictado vulgar de la Calderona. Fruto 
de aquellas libres mocedades de Felipe fué un hijo que le 
nació varón y hermoso, lisonjeando la licenciosa vanidad 
del padre y las más vivas esperanzas de la madre. Camino 
de Valencia, en marcha con su compañía para celebrar es¬ 
pectáculos en la hermosa ciudad del Turia, sintió la Calde¬ 
rona los primeros síntomas de su indisposición, y habiendo 
tomado súbitamente la vuelta de Madrid, avisó al Dupue 
de Medina de las Torres, D. Ramiro Nuñez y Felipez de 
Guzman, camarada del monarca en aquellos extravíos. Con¬ 
ducida á la calle de Leganitos, casa de un gentil-hombre 
napolitano, á quien desde las campañas de Milán apedilla- 
ban los soldados II feroce, en 6 de Abril de 16*29 vió la 
primera luz del dia D. Juan de Austria. Con este nombre, 
en efecto, y en recuerdo del glorioso bastardo de Carlos V, 
ilustre en las Alpnjarras, en Lepanto y Flándes, fué bau¬ 
tizado en San Justo y Pastor, el vástago del rey con título 
de hijo de la tierra. Apadrinóle en la pila D. Melchor de 
Vera, ayuda de cámara de S. M., y ocho dias después era 
entregado á una mujer de la montaña, llamada Magdale¬ 
na, la cual lo llevó á criar ¿ tierras de León, bajo la inme¬ 
diata vigilancia de D. Pedro de Velasco, hidalgo antiguo 
y caballero del hábito militar de Santiago de la Espada. 

¿Qué misterioso ascendiente ejerció la madre plebeya del 
desde la cuna casi augusto recien nacido sobre el ánimo 
variable y fogoso de Felipe IV? Cosa es de interpretación 
difícil. Cuando nació D. Juan, el Rey se hallaba sonreído 
con la agradable perspectiva de sucesión más honrada, pues 
la hermosa D.* Isabel deBorbon, su esposa, cuya proverbial 
belleza, según calumnioso rumor perpetuado por las musas, 
fué tan costosa al ático Marqués de Villamediana, D. Juan 
de Tassis, poeta de libre pluma y altos pensamientos, ya 
se encontraba en cinta del príncipe D. Baltasar. No falta 
algún escritor contemporáneo que con marcado rencor hácia 
el bastardo del rey Felipe osára suponer en la Calderona, 
para cautivar la voluntad de sus amantes, ocultas propieda¬ 
des que el fuero de la decencia le disuade á omitir; mas 
otro intérprete de la historia, no extranjero entonces para 
España por ser* palermitano, claramente manifestó que si 
en belleza *'accomunava con Valtre done , poseía en cambio 
cierto vezzo singolarissimo , accompagnato da una vivacitú di 
discorm che riuscira ansa i grato . Grandemente se opuso Fe¬ 
lipe de Austria después del nacimiento de D. Juan, á que su 
madre tomára la resolución que habia concebido. Amándola 
apa8Íonadamonte, no se allanaba á sufrir la separación á 
que la Calderona quería condenarse; pero nada impidió 
que para que quede con más honor el lustre de su hijo, de¬ 
jara de retirarse á un convento, donde con heroica resig¬ 
nación y entereza abrazó la eterna fe de los sagrados votos. 

Desde la más temprana infancia descubrió D. Juan un 
natural muy despierto y atractivo. Su ayo, D. Pedro de 
Velasco, le enseñó de niño á jugar anuas, montar á caballo, 
justar, tornear, correr la sortija, danzar, crianzas, cortesías 
y otras cosas así; pero enamorado Felipe IV de su apa¬ 
cible y lindo ánimo, y guardándole para elevados des¬ 
tinos, dejóse llevar en 1642 de los consejos del Conde- 
Duque de Olivares, que acababa de reconocer otro bastardo 
suyo llamado D. Julián, y determinó traerlo cerca de sí, 
poniéndole casa públicamente en el Escorial. El viérnes 25 
de Abril de aquel año besó el bastardo por vez primera la 
mano del rey en el real sitio de la Zarzuela. Fué presenta¬ 
do luego á la reina D. a Isabel y al príncipe D. Baltasar, y 
como cundieran por la córte noticias de los prematuros 
talentos del hijo de la farsanta, muy superiores á los del 
principe, su hijo, recibióle aquella con frialdad, y el mismo 
D. Baltasar, que tenía algunos meses de edad ménos que 
su hermano, préviamente preparado, le dijo, tratándole de 
vos, que lo iria amando inás, conforme fuese demostrando 
sus méritos en servicio de la corona. Esto no sirvió para 
enfriar el entusiasmo del padre, que quería acomodarle ya 
para todos los puestos. Ora quiso enviarle á Extremadura 
con un consejo presidido por el Conde de Castañeda, don 
Sancho de Monroy, y en que asistiera el Veedor general del 
ejército y Consejero de Guerra D. Nicolás Cid; ora impetró 
las bulas á Roma para conferirle la administración del 
arzobispado de Toledo; ya propuso que ocupára en Flándes 
la vacante del infante cardenal D. Fernando, acompañán¬ 
dole D. Manuel de Moura y Cortereal, Marqués de Castel 
Rodrigo, para gobernar la política, y dejando á Octavio 
Piccolomini, general del Imperio, el mando do las armas 
españolas. Pero aunque D. Diego Sarmiento de Acuña, hijo 
del famoso Conde de Gondomar, á quien se nombró su su¬ 
miller de corpa y caballerizo mayor, pidió y obtuvo del 
rey de Francia los pasaportes para pasar con D. Juan y 
treinta camaradas á Flándes, cruzando el vecino reino, 
habiéndose tratado la materia en un largo consejo de Es¬ 
tado, se acordó suspender el viaje y que el bastardo contb 
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nuase sus estudios por entónces con los hábiles maestros de 
que se le habia rodeado. No permitió, sin embargo, Feli¬ 
pe IV, que quedase su hijo natural en completo desaire, 
después de haberle indicado para tantos cargos, y así de¬ 
cretó otorgarle la dignidad de Gran Prior de la Orden de 
Sau Juan, que habia tenido el príncipe Filiberto de Saboya, 
yendo al Escorial en Setiembre de 1643 D. Fernando de 
Aldana, embajador de Malta y gran cruz de su religión, á 
vestirle el hábito de la Orden con pompa inusitada. No 
bastó á los deseos del padre la pingüe renta que con esta 
dignidad le proporcionaba: al morir poco después D. Tomás 
Doria Carreto, hijo del famoso Duque de Turei, se aplica¬ 
ron á D. Juan los diez mil ducados de renta eclesiástica 
que aquél dejaba vacantes, y habiendo presentado para la 
silla metropolitana de Toledo al cardenal de Jaén, D. Bal- - 
tasar de Moscoso y Sandoval, hermano del séptimo Conde 
de Altamira, echóle gruesa pensión en favor de su bastar¬ 
do, por lo cual el venerable prelado anduvo muy reacio en 
admitir la codiciada mitra. Después de estos espléndidos 
obsequios siguió D. Juan en Consuegra, adonde se le habia 
trasladado la residencia, sujeto en el manejo de las armas 
á D. Miguel Perez de Mendoza y Quijada, que adiestró al 
príncipe D. Baltasar; en filosofía y moral, al Padre Rector 
del Colegio de la Compañía de Jesús en Ocaña; en letras, 
al licenciado D. Juan de Ahumada, protegido del Conde- 
Duque de Olivares; y en matemáticas, al P. Claudio Ricar¬ 
do, de aquella Compañía, y profesor que habia sido de la 
misma ciencia en los Estudios Reales de San Isidro. Sus 
adelantos fueron tantos, que este último declaró al Rey po¬ 
co después que no tenía nada ya que enseñarle. 

Así se justifican los elogios que muy posteriormente hizo 
de él al Rey de Francia su embajador en Madrid el Arzo¬ 
bispo de Ambrun, el cual decia: <iSabe con perfección las 
» artes proporcionadas á las personas de su calidad, habla 
»con facilidad y propiedad casi todas las lenguas de Euro- 
»pa, y con ser tan difícil la alemana, la aprendió en Con¬ 
suegra.» Su maestro en este idioma habia sido D. Juan 
Alternan, que llegó á ser ujier de vianda de S. M., y en su 
defecto cierto borgoñon, llamado D. Francisco de Fabro 
Bremundano, quien, con título de su secretario, fué su ver¬ 
dadero camarada en todos los lances de su vida. Su casa^ 
entre tanto, estaba constituida como la de un príncipe de 
cuna real. Don Alonso de Cardona, virey que habia sido de 
Mallorca, era el superintendente de ella: el Conde de Fon¬ 
tanar, D. Cristóbal de Benavente, antiguo embajador de 
Francia, le servia de mayordomo mayor; de caballerizo ma¬ 
yor y sumillers de corps el ya citado Marqués de Castañe¬ 
da; el Conde de la Revilla era su gentilhombre de Cáma¬ 
ra, y caballerizos el Conde de Castrejon, D. Diego Collazos 
de Mendoza y D. Alonso Osorio. El mismo privado del Rey 
D. Luis de Haro, que sucedió en el gobierno universal de 
España á su tio el Conde-Duque de Olivares, visitóle algu¬ 
na que otra vez en Ocaña y Consuegra, de orden del Rey, y 
en 18 de Octubre de 1645 llevóle una carta de Felipe IV, y 
juntamente el despacho nombrándole Príncipe del Mar Océa¬ 
no, dignidad que ántes de él solamente habían disfrutado 
D. Juan de Austria, el vencedor de Lepanfeo, Eninanuel 1 
Filiberto, Príncipe de Saboya, y Juan Cárlos de Médicis, 
Príncipe de Toscana. 

Todavía permaneció D. Juan en Ocafia dos años más, 
hasta que en Abril de 1647 se preparó su primera expedi¬ 
ción marítima con la escuadra reunida en las aguas de Cá¬ 
diz. Luégo que se trasmitieron las órdenes para su realiza¬ 
ción, vino á Alcorcon D. Juan á despedirse del Rey, que 
estuvo á solas con él poco más de una hora. La annada dis¬ 
puesta en Cádiz se componia de 32 navios de guerra y 8 
de fuego. Las galeras de España que asistían en escuadra 
eran seis: la Concepción , donde liabia de embarcarse don 
Juan; la patrona llamada Nuestrn Señora de Guadalupe , 
gobernada por D. Melchor de Borja, coadjunto de la per¬ 
sona de S. A. y de su consejo privado, y finalmente, San 
Diego , Santo Domingo , Santa Imbel y Santa María del 
Puerto . Iba por general de la armada D. Jerónimo de San¬ 
doval, y por almirante gobernador D. Manuel Bafiuelos, y 
en servicio del joven Príncipe Fray Hernando Sauz de Cue- 
llar, maestro del órden de San Agustín, por predicador y 
confidente; D. Alonso de Cardona, Conde de Eril, por ma¬ 
yordomo mayor y sumillers de corps ; y por gentiles hom¬ 
bres D. Fernando de Monroy, su primer caballerizo; el 
Marqués del Espinar, su capitán de guardia; el Conde de 
San Javier; D. Fernando Carrillo, y D. Luis Fernandez de 
Córdoba, gobernador de las galeras de España. Eran sus 
caballerizos, ademas, D. Francisco de Paz y D. Diego de Co¬ 
llazos y Mendoza, teniente capitán de la guardia; secreta¬ 
rio de Estado y Guerra, D. Jerónimo Leguia, y de la Cáma¬ 
ra D. Jerónimo de Cuéllar; mayordomo y cronista D. Pedro 
de la Mota Sarmiento ; capellán de honor D. Juan de la Hi- 
nojosa, prior de Valencia de la órden de San Juan, é inge¬ 
niero el P. Juan Cárlos de Lafaille, maestro de D. Juan en 
esta facultad, y que habia ántes doctamente enseñado en 
Dola, Lovaina y los Reales Estudios de San Isidro de Ma¬ 
drid. Por último, embarcáronse con él ocho pajes, ocho 
ayudas de cámara y algunos oficios de boca, quedando lo 
restante de su real casa hasta 100 criados en Sanlúcar de 
Barrameda. Durante la expedición se le habían consignado 
16.000 ducados de ayuda de costas, 50 caballos para su 


servicio, 100 acémilas con su recámara, seis coches y cua¬ 
tro literas. La primera función que tuvo esta annada, ape¬ 
nas hecha á la vela, fué origen de lisonjeros pronósticos. Al 
embocar el estrecho de Gibraltar dió la galera española San 
Diego sobre un navio francés que, procedente de Italia, con¬ 
ducía á los puertos de Portugal mercancías, letras y avisos 
de guerra, y habiéndole apresado, se tuvo el suceso por au¬ 
gurio de felicísima jornada. Por todos los puertos del Me¬ 
diterráneo fué festejadísimo D. Juan. En Málaga lo cum¬ 
plimentaron con entusiastabigasajo su gobernador, el Mar¬ 
qués de Casares, la ciudad, el obispo, la nobleza y las reli¬ 
giones ; en Cartagena se le agregaron tres galeras de Ge¬ 
nova; luégo la del Marqués de Santa Cruz, y en Denia don 
Antonio de Cardona, hijo del Conde de Eril. En los Alfa¬ 
ques operó un desembarco de 4.500 infantes tomados en 
Tarragona para el socorro de Lérida, y ademas echó á tier¬ 
ra todos los soldados hábiles de la armada, que fueron co¬ 
mandados por I>. Diego de Portugal, maestre de campo del 
tercio de Sevilla. Con estos refuerzos el sitio con que tcnian 
los franceses á aquella plaza en gran aprieto se levantó, y 
D. Juan marchó á Lérida á gozar las primeras dulzuras de 
las glorias militares; pero en estos contentamientos llega¬ 
ron correos de Madrid con noticias gravísimas sobre los al¬ 
borotos de Nápoles y Palenno, y órdenes de aprestarse á 
la marcha para aquellos magníficos reinos en sedición. Cla¬ 
ro e6tá que una de las cuestiones que préviamente habia que 
resolver ántes de su salida de las costas de Cataluña era la 
entónces magistral de las cortesías; más por decreto del 
Rey, su padre, se mandó de acuerdo con la Junta que se 
formó en Madrid para este efecto en 5 de Febrero de aquel 
año, que en sus relaciones con los electores del Imperio y 
los Duques de Saboya y Florencia se tratase de igual á 
igual, con alguna superioridad con los demas potentados de 
Italia como los Duques de Mántua, Parma y Módena, con 
los grandes de España ofreciéndoles la testera de su frente 
en el coche, así como la derecha en Italia á los cardenales 
españoles, y en todo lo demas como se habia observado con 
el vencedor de las Alpujarras y con el Príncipe Filiberto. 

La insurrección de Sicilia, aunque non manca baño intiga- 
tori, como decia el elegante escritor Giannoni, carecía do 
una cabeza, desde que muerto por la misma plebe turbu¬ 
lenta su jefe Guisseppe d’ Alessi, ninguno apeteció la su¬ 
prema representación de la revuelta; y aunque no estaban 
apaciguados los díscolos ánimos cuando ocurrió la inespe¬ 
rada muerte del virey D. Pedro de Faxardo y Zúfiiga do 
Requesens, Marqués de los Velez, que pudo dejar huérfano 
aquel puesto en ocasión tan peligrosa, el Marqués de Monte- 
alegre, D. Martin de Guzman, se apoderó de aquel mando 
en tanto venía reemplazado de Madrid y procuró ganar tiem¬ 
po y conservar para España la sombra de poder que allí se 
ejercía en tan desdichadas circunstancias. Llegó en esto de 
Roma el Cardenal Juan Jacobo Teodoro Tribuido, Prínci¬ 
pe del Sacro Imperio y Conde Melzo, el cual gozaba sobre 
el pueblo de Palenno un poderoso ascendiente, y usando de 
sagaces y hábiles armas de persuacion, logró restablecer el 
sosiego de los malcontentos. Así, pues, cuando D. Juan de 
Austria llegó á las riberas de aquellas encantadoras islas, 
todo se hallaba pacifico, y D. Juan se entregó al goce de 
tan fácil victoria con los desvanecimientos propios de la 
fantasía juvenil. Hasta entónces su carrera habia sido una 
serie continuada de satisfacciones y aplausos: pronto su 
brillante estrella habia de comenzar á sufrir un oscuro 
eclipse bajo el peso de su propia é intolerable arrogancia. 
En efecto, pocos de los servidores que colocó Felipe IV al 
lado de su bastardo llenaron su cometido con desinteresada 
lealtad. La lisonja, primera tentativa de la argucia sutil 
contra los caractéres ingenuos, le rodeó muy luégo, y bus¬ 
cándole'el flaco de sus aspiraciones, se gozó en sonrosárse¬ 
las con halagüeñas imágenes. En la presunción personal de 
que desde niño dió D. Juan inequívocas muestras, en medio 
de las demas amables prendas de su carácter, claramente 
se dejaba traslucir su emulación con su hermano el Prínci¬ 
pe D. Baltasar Cárlos, y como objetivo de esta emulación 
el anhelo de la corona que habia de tocar á aquel por legí¬ 
tima herencia. Iniciados sus más íntimos camaradas de este 
roedor deseo del jóven bastardo, fomentaban sus esperanzas 
con mentidas imaginaciones, y echando mano de todos los 
recursos para robustecerlas hasta convertirlas de pasión en 
fanatismo, trajéronlé unos hechiceros, de los que á la sa¬ 
zón cundían demasiado por toda Italia, los cuales le pro¬ 
nosticaron que el Rey Felipe no sería feliz en su descen¬ 
dencia masculina, que todos los varones que de él nacieran 
morirían en temprana edad, y que la venturosa estrella, bajo 
cuyo influjo D. Juan habia nacido, le deparaba el goce real 
de la diadema. Desde aquel dia D. Juan, alucinado con se¬ 
mejantes vaticinios, dejó de ser aquel apacible jóven de las 
montañas de León, que conquistaba al vuelo las simpatías. 
Su misma obediencia para con su padre sufrió un poco de 
menoscabo, y en su trato con los grandes que le servían se 
mostró tan arrogante, que comenzó á desazonar altas per¬ 
sonas y provocó las quejas que contra él dieron al Rey des¬ 
de Palermo el mismo Cardenal Trivulcio, D. Martin Rea- 
ding y otros ilustres varones. 

Juan P. de Guzman. 

{Se concluirá.) 
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N. # VIII 


EL ORO. 

Entre la infinita variedad de esas brillantes chispas con 
que el Supremo Hacedor adornó las rocas, y que el nombre 

Í )or medio del fuego convierte en lo que se llama metales, 
íaciéndoles servir para su utilidad ó para sus vicios, nin¬ 
guna de que más se haya hablado que el oro, ninguna que 
más se codicie hasta por los mismos que afectan despre¬ 
ciarla. 

Sostienen los naturalistas que tanto ¿ su ductilidad y 
maleabilidad como á su rareza debe el oro el inmenso favor 
de que siempre ha gozado en el mundo. No hay metal, di¬ 
cen, que mejor pueda trabajarse, que mejor se acomode á 
la forma que el artista pretenda darle; no hay metal tan 
escaso, y por consiguiente no le hay que con más exactitud 
sirva para representar la opulencia. 

Yo creo que en el oro existe algo más que eso de extraor¬ 
dinario : enseñad á un niño, que no sahe lo que es ducti¬ 
lidad y si el oro está ó no escaso, una moneda de oro y otra 
de plata, y veréis cómo alarga su manecita para tomar la 
primera. Corazón de oro, boca de oro y libro de oro son 
títulos de elogio que desde antiguos tiempos se han usado 
como el encomio mayor, como la hipérbole más alta, sin 
que á nadie se le haya ocurrido decir corazón de perlas, 
boca de esmeraldas y libro de brillantes, aunque, en igual¬ 
dad de tamaño, un objeto formado de cualquiera de estas 
materias tendría muchísimo más valor que otro de oro. 

No sólo por su brillo y por su agradable color se hace 
estimar el oro: es ademas el metal ménos susceptible de 
oxidarse, y él y la plata acaso los únicos que carecen de 
veneno. No le cubre jamas como al cobre una capa de 
verde y asqueroso cardenillo, ni como el hierro le veréis 
nunca carcomido y deshecho por el influjo de la humedad, 
ni á manera del plomo nos dará sustancias que maten len¬ 
tamente. Siempre limpio, siempre brillante desde que sale 
de las entrañas de la tierra ó de las arenas de un rio, nunca 
manchará los dedos ó el cuello que le usen como adorno, 
ni tendrá mal olor, ni dará mal gusto á los manjares que 
pongáis en él ántes de llevarlos á la boca. 

Desde que el hombre empezó á dar forma al oro, siem¬ 
pre ha sido distintivo de categoría elevada: coronas más ó 
ménos toscas, pero siempre de oro, adornaban la cabeza de 
los caudillos; andando el tiempo el oro comenzó á brillar 
en el cuello y los brazos de las mujeres principales; luégo 
taladró sus orejas, rodeó sus dedos y áun bordó sus vesti¬ 
duras; hasta entónces, acaso no se usaba otro oro que el 
que, envuelto en limpias arenas, arrastran muchos rios, ó 
el que fácilmente se hacia saltar de los filones colocados 
á flor de tierra. Era aquel oro puro, el más puro que pro¬ 
duce la naturaleza; á medida que el hombre iba adelantan¬ 
do en el arte de engañar á sus hermanos, el oro iba reci¬ 
biendo la mezcla de otros metales, no con mala intención, 
por supuesto, sino para trabajar en él más fácilmente. Es 
preciso llegar á una época de gran civilización y de gran¬ 
des vicios, que ambas circunstancias van por lo común 
unidas, para encontrar el oro convertido en moneda, que 
si al empezar á usarse se hacía de inocente cuero, desde 
que se empleó en ella el mineral se hizo de cobre, uno de 
los metales más ricos en veneno. 

Lo mismo que todo lo que se convierte en moneda, el 
oro desde que sirvió para fabricarle quedó para siempre 
envilecido, y desde entónces hasta hoy se le han prodigado 
los epítetos más duros. Poco después, ya servia, reducido 
á polvo, para arrojarlo á los piés de los caballos que arras¬ 
traban el carro de los viciosos emperadores romanos, un 
marmolillo de oro señaló algún tiempo en el centro de Ro¬ 
ma el punto de partida de lodos los caminos del mundo, y 
en nuestros dias ha llegado á utilizarse para envolver píl¬ 
doras y para matizar los mazapanes de Toledo. 

«No sin causa los dioses te escondieron 
En las entrañas de la dura tierra», 

dice Rioja hablando del oro; y Quevedo se expresa de esta 
suerte: 

«Por odioso y contrario ¿ quien le estima, 

Y por más escondemos sus lugares, 

Los montes le echó encima, 

Sus caminos borró con altos mares. 


Deja; no cabes más el metal fiero, 

Ve que sacas consuelo á tu heredero, 

Y que juntas tesoro, si se advierte, 

Para comprar deseos de tu muerte.» 

Todos los crímenes, todas las miserias de la sociedad hu¬ 
mana reconocen por móvil principal el amor al oro en sus 
diversas formas, que siempre vienen á concluir en una sola: 
en el oro moneda. Cubrirse de oro las costuras del traje el 
hombre; ceñir de oro el cuello, la cabeza y los brazos la 
mujer; tal es el deseo constante, el afan continuo de todos: 
para conseguirlo ahóganse en el corazón cuantos nobles 
sentimientos alberga; corrómpese la conciencia propia y la 
ajena y se rompen los vínculos de la sociedad y la familia. 
En logrando yo excitar la admiración y la envidia de mis 
prójimos por el oro que me rodea, por el oro que voy sem¬ 
brando por todas partes, ¡ qué importa que los demas ven¬ 
gan medio desnudos á pedirme una moneda de cobre! 

—«Hé aquí tu oro—dice Romeo en el inmortal poema 
de Shakespeare, al comprar el tósigo con que ha de quitar¬ 
se la vida en la tumba de Julieta,—este es un veneno más 
fatal para el alma, y que consuma en este perverso mundo 
mil veces más crímenes que esas miserables drogas que te 
prohíben vender: no eres tú quien me vende el veneno; yo 
soy quien te lo vende.» 

El oro en forma de moneda es la representación más 
perfecta de la codicia humana. El oro en alhajas puede 
significar en quien lo tiene gusto artístico y protección á 
las artes; en objetos que sirven de distintivo de elevada 
categoría denota acaso en quien desea lucirlos la noble am¬ 
bición; pero el oro moneda, no sódo es el oro más vil sino 
que es el más vil de ios metales. Con la moneda de plata, 
con la moneda de cobre se adquieren comunmente las cosas 
más indispensables para la vida; pero la moneda de oro, 
ó se busca para negociar con ella, vendiéndola con ganan¬ 


cia, ó va á parar á Iob sacos ó á la caja del avaro codicioso. 

Nada más inútil, nada más miserable que el oro en po¬ 
der de ese hombre de quien dice Fr. Luis de Granada que 
«no sólo es esclavo, sino también idólatra de su dinero, á 
quien sirve, á quien adora, á quien obedece en cuanto le 
manda, por quien ayuna y se quita el pan de la boca, á 
quien, finalmente, ama más que á Dios, pues por él mil 
veces ofende á Dios. 

»En él, añade, tiene su descanso, en él su gloria, en él 
su esperanza, en él todo su corazón y pensamiento; con él 
se acuesta, con él se levanta, y toda su vida y todos sus 
sentidos emplea en tratar de él, olvidado de sí y de todo lo 
ál. De este tal, ¿dirémos que es señor del dinero para ha¬ 
cer de él lo que quisiere, ó esclavo y cautivo de él, pues 
no ordena el dinero para sí, sino á sí para el dinero?» 

Creer que en el oro consiste la riqueza es un error muy 
antiguo, pero también muy grande. Tan pobre es el que tie¬ 
ne mucho oro en todas las formas posibles como el que ca¬ 
rece hasta de cobre. La sociedad humana es una reunión 
de mendigos que incesantemente están pidiendo algo, y la 
ambición del hombre, semejante siempre al mar en lo in¬ 
sondable, en no tener límites, en las borrascas que la agi¬ 
tan y en las catástrofes que produce, se parece también al 
humo en lo poco que vale y lo fácilmente que se disipa, y 
se asemeja igualmente á él en que no cesa de subir hasta 
lo más alto, perdiéndose junto al cielo. 

El más poderoso, como el más infeliz, pasan sus dias 
codiciando lo que no poseen, con la diferencia de que los 
deseos del pobre podría satisfacerlos el rico si quisiera; 
pero los del rico, cuanto más rico sea, más imposible es 
que nadie los satisfaga. Un pobre puede anhelar cierta 
cantidad de dinero para establecer una pequeña industria, 
un jornal, una colocación : el que maneja millones y ciñe 
bandas, áun ambiciona más millones y más bandas, juz¬ 
gándose poco millonario y escasamente recompensado; el 
que sujeta naciones á su capricho se considera pobre mién- 
tras haya una sola en el mundo en que no impere. 

El oro que representa la opulencia, representa igual¬ 
mente la esperanza. No comprendo por qué razón el color 
de la esperanza es el verde, cuando á mi juicio debiera ser 
el amarillo de oro. Dorado aparece á los ojos de la imagi¬ 
nación cuanto deseamos, y creemos verlo acercarse por el 
brillo del oro que nos deslumbra. Esos verdes campos no 
son verdes, sino dorados á los ojos de su dueño; y cuanto 
más el sol del estío los va dorando, inás de oro puro ve las 
apiñadas espigas, y al mirar los montones de rubio trigo 
cree mirar el monton de monedas de oro que pronto ha¬ 
brán de producirle. ¡ Cuán á menudo el que tanto desea el 
oro, el^ue tanto se afana por conseguirlo, revela en la 
amarilla palidez de su semblante la enfermedad del cuer¬ 
po y la del alma, producida por el oro! 

Y sin embargo de ese deseo general de oro, sin embargo 
de su gran valor ¡ qué infeliz sería el pueblo cuyos cam¬ 
pos, en vez de mieses, produjesen el oro desde luégo! En 
nuestros dias mismos, y sin acudir á la memoria de los co¬ 
diciosos conquistadores del Perú, teneis el ejemplo de lo 
sucedido en California. Apenas descubierto el precioso me¬ 
tal , los goldjieUh ó campos de oro se vieron cubiertos por 
la hez de todas las naciones, dedicada al oficio de digger , ó 
sea á cavar la tierra. En les últimos meses de 1852 ¡lega¬ 
ron á Melboume 154.000 emigrados, hambrientos de oro, 
poblando el país de crímenes y de desórden. Fué aquella 
una edad de oro, que en nada se parece á la venturosa que 
con el mismo nombre describen los poetas. 

A pesar, sin embargo, de los crímenes cometidos en 
aquella parte del mundo, á pesar de la gran cantidad de 
oro de allí extraída por tanta gente para convertirla en 
moneda, ni el dinero ni la felicidad tampoco se aumentá- 
ron visiblemente en el resto del mundo. 

Preciso es confesar que somos con el oro por extremo 
apasionados: le amamos mucho; pasamos la vida codi¬ 
ciándole y áun malgastándola por adquirirle para que nos 
dé un poco de bienestar la víspera de nuestra muerte, pues 
de ordinario lo que más se codicia no llega á poseerse hasta 
ese dia; y sin embargo hablamos mal de él, en lo cual me 
parece que hay más de disimulo que de ódio verdadero. 
¿Quién no lleva encima de sí algo de oro ó de metal que 
procure remedarle? ¿Quién se contenta con el oro que tie¬ 
ne, por mucho que tenga, y no pone los medios para con¬ 
seguir más, sin que le pase por las mientes la idea de que 
para adquirirlo él han de perderlo otros á quien tal vez ha¬ 
ga más falta? La codicia y la vanidad no se sacian nunca; 
y como el oro es la representación de una y otra, puede de¬ 
cirse que el hombre jamas se ve satisfecho de oro. 

Lo apasionados que somos con el oro, amándole y ha¬ 
blando mal de él al mismo tiempo, nos hace no pensar que 
también al oro debemos grandes cosas. Aquellas barras de 
hierro, sobre las cuales ruedan las veloces locomotoras, no 
son de hierro más que en la apariencia; están hechas á 
fuerza de oro, como á fuerza de oro se han taladrado aque¬ 
llos montes y se han cruzado con * atrevidos puentes esos 
horribles precipicios y esos rios caudalosos. El oro ha es¬ 
tablecido esas industrias en que millares de familias en¬ 
cuentran el sustento; el oro, que malgastado en fomentar 
una revolución nos lleva al infierno, empleado en limosnas 
nos abre las puertas de la vida eterna; y con el mismo tro¬ 
zo de oro se pueden fabricar las monedas que sirven para 
corromper la virtud y la hermosura y la custodia en que se 
adora el Santísimo Sacramento. 

El que hace prudente uso de los alimentos, el que come 
para vivir, ese logra existencia sana y robusta; el que abusa 
de ellos, el que vive únicamente para comer, ese, después 
de una vida llena de dolores, morirá de una indigestión. 
De la misma suerte el que se contenta con el oro puramen¬ 
te necesario para el pan de cada dia, reservando algo para 
el del siguiente, hallará en el oro la paz y la dicha; y el 
hidrópico de riquezas, á quien no bastan los tesoros del 
universo entero para saciar su sed de oro, no encontrará en 
el amarillo metal otra cosa que un manantial inagotable de 
cuidados, de males y de envidia. 

José González df. Tejada. 


LA FE. 

SONETO. 

A!. EATUi). Y, ILÜIrt. SIL D. PEDRO MARIA CIT.KRO LOPEZ DE PADILLA, 

DIGNISIMO OBISPO DE OBIHUEI» A. 

Eres luz y no tienes resplandores; 

Eres ángel y no tiendes las alas; 

Eres flor y no encantas con tus galas; 

Eres perfume y niegas tus olores. 

Eres ola del mar de los amores 

Y á la playa del mundo no resbalas; 

Eres la nube que el espacio escalas 
Pero que ver no dejas tus vapores. 

Eres del alma música inefable 
Pero no se perciben tus sonidos; 

Eres imán que oculto é impalpable 
Ejerce su atracción en los sentidos: 

Y eres así, porque la fe divina 

No es comprensible á la razón mezquina. 

Florentino de Zaranpona, 

Canónigo de Alicante. 


A LA BELLÍSIMA BIJA 

DE MI QIKHWO AMIOO 

EL MARQUÉS DE MIRASOL. 

Dios te salve, ángel de amor, 
Reflejo de una mujer 
Que al duplicarse su sér 
Voló á otro espacio mejor. 

Sin madre estás... ¡ Ay de mí! 

Tu mal renueva mi herida, 

¡Madre del alma querida, 

Que yo, como tú, perdí! 

La tuya, en su amor sereno, 

Mil veces al bendecirte 

Y al soñarte y al sentirte 
Latir dentro de su seno, 

Diría con voz turbada 
Por la emoción y alegría: 

« Es Dios, es Dios quien me envía 
» Esta prenda idolatrada. 

»Juntas iremos las dos 
Siguiendo del bien la estrella. 

¡Qué feliz seré con ella, 

Y con su padre y con Dios. 

»Yo la veré en mi regazo, 

Mi amor la dará alimento, 

Sabroso calor mi aliento, 

Mullido lecho mi brazo. 

» La veré crecer, vagar 
Balbucear, sonreír... 

Yo la enseñaré á sentir, 

Yo la enseñaré á rezAr. 

»¡ Ay, cuán feliz voy á ser 
Viéndome en tí, prenda mia!...» 

—La triste madre diría 
Loca de orgullo y placer.— 

Y allá su amoroso afan, 

Allá su imágen querida, 

Allá su ilusión es ida 
Donde al fin los sueños van!... 

¿Quién puede medir osado 
Los altos juicios de Dios? 

Cuando marchabais las dos 
Por el sendero soñado, 

Cuando or le daba el destino 
Más lleno de pompa y gala, 

Tendió un serafín el ala 

Y os separó en el camino. 

Ley fué de eterna fortuna, 

Que sólo de esta manera 
Un ángel se interpusiera 
Entre tu madre y tu cuna. 

Gracias al genio profundo 
Que al dar un cielo á tu madre 
Te deja el amor de un padre, 

Que es otro cielo en el mundo. 

El te Rabrá c inducir, 

Él también te hará rezar, 

Y aprenderás á pensar 

Y aprenderás á sufrir. 

Crece feliz, goza en calina, 
Piensa en Dios, su ley concibe. 

No hay orfandad si se vive 
Con la virtud en el alma. 

Si un dia el mal inclemente 
Clava en tí su dardo agudo, 

Si vas buscando un escudo 
Creyendo á tu madre ausente, 

Tu corazón no se aflija 
Al ver tu estancia desierta, 

Que una madre, viva ó muerta, 

Al lado está de su hija. 
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¡ Tal nos arroja al abismo 
La torpe flaqueza humana, 

Que, envuelto en sombra el mañana 
Y en lucha conmigo mismo, 

No atino que es más consuelo 
Contra el mal que el mundo encierra, 

Si t.enerla aquí en la tierra 
O tenerla allá en el cielo! 

Francisco Perez Echevarría. 


DH SUEÑO DORADO. 

SEGUNDA PARTE. 

LA REALIZACION DEL SUEÑO. 

(Continuación.) 

Toda ficción era inútil. Aquel espectro, no sólo leía en el 
eusamiento, sino que conocía el pasado. 

—Wo — le dijo — que á pesar de hallaros retirado del 
'tundo sabéis lo que en él sucede. 

—Y ese es el mayor castigo que pudo darme la Provi¬ 
ncia. Desde este rincón veo todo lo que pasa en la tier* 

; comprendo que el vicio no reina en absoluto; admiro la 

rtud en la mayor parte de las mujeres, y reconozco á ca- 
a paso el error en que me hallaba de haberlos juzgado á 
odos por aquellos tres miserables, y contemplo á cada ins¬ 
tante esa dicha de la cual no me es dado volver á gozar: 
ambos hemos sido culpables; yo, porque la decepción me 
hizo creer que todos eran iguales; tú, porque la envidia te 
ha impulsado á quererlos iguales á todos para que nadie 
pueda ser más que tú. 

.Juan bajó la cabeza avergonzado. 

Aquel ente sobrenatural que había leído ya en su ima¬ 
ginación y en su pasado, empezaba á leer en su conciencia. 

—¿Crees acaso justo lo que has escrito en el papelucho 
que te has dejado sobre la mesa de la habitación ? Dale 
gracias á Dios de que la ignorancia y no la malicia ha 
guiado tu mano al escribirlo. 

—¡ Pero aquel papel!.preguntó el joven. 

—Tú crees que pueda servir de espada en laR manos de 
los pueblos para defenderse de sus opresores, y es el puñal 
con que se herirán ellos mismos cuando el que te inculcó 
aquellas ideas llegue al poder, lo que no será difícil mien¬ 
tras cuente con visionarios como al que tengo ante mis 
ojos. Tu corazón es bueno, pero tu educación lia sido mala. 
Neciamente creyeron tus padres que la carencia de toda 
instrucción Ora un bien. Pueden cortársele las alas á un ave; 
pero no por eso se le quita la tendencia á volar. Puede no 
instruirse á un hombre, pero no por eso se le quita la ten¬ 
dencia al saber. Ese hombre se lanza al mundo como esta 
noche saliste de tu casa; titubea, vacila, retrocede y avan¬ 
za sin norte alguno, y cuando se halla en campo abierto 
pierde pié y se deja llevar por una pendiente como la que 
aquí te ha traído. Tú lo has hecho con fortuna, porque 
siempre la has tenido. Otro á estas horas ya hubiera sute 
pasto de los buitres. 

El hombre que tiene una idea sólida la expresa y la sos¬ 
tiene ; pero tú serías el primero en odiar lo que allí has es¬ 
crito si lo hubieras pensado al escribirlo. Los placeres, las 
nobles aspiraciones, el premio que Dios da á los buenos y 
el castigo que da á los malos, todo depende de esa des¬ 
igualdad que neciamente tú combates. La verdadera igual¬ 
dad no consiste más que en la compensación; ten esto bien 
presente. Si fuera posible que como yo penetraras en todas 
partes y vieras el interior de las casas y de las conciencias, 
¡cuántos de los que envidias no llegarías á compadecer! 

No hay riqueza que no traiga un dolor; no hay poder 
que no ocasione temores. La idea de perder una fortuna es 
lo bastante para que deje de serlo. El amor, que es el ma¬ 
yor de los placeres, engendra los celos-, que son el más 
horrible de los tormentos. 

Pues en esa providencial compensación de los bienes con 
los males, de los placeres con los dolores, de las lágrimas 
con la risa, está la verdadera justicia, está la verdadera 
igualdad. 

Juan le escuchaba con suma complacencia. El orador de 
la tribuna verde lo exaltaba, pero el solitario de aquella 
choza le convencía. El primero era un torrente que lo ar¬ 
rastraba sin saber adúnde; el segundo un manso riachuelo 
que fecundizaba las flores de su inteligencia y de su co¬ 
razón. 

El ente misterioso, cuya fisonomía iba tomando un as¬ 
pecto mucho más humano y ménos terrible, continuó: 

—Tú amas á Carolina. 

—¡Oh, sí!—exclamó el jóven sin poderse contener. 

— ¿Y desearías que otros dispusieran de ella? 

—No, vive Dios!—volvió áexclamar, y sus ojos cente¬ 
llearon de ira á la sola suposición que encerraba la pre¬ 
gunta. 

—¿ Por qué entóneos has escrito que una mujer debe de 
ser para todos y todas para uno? ¿Crees, por ventura, que 
generalizado ese principio de libertinaje podrías librarte 
tú de su maléfica acción, tú que habías sido el primero en 
inculcarla? 

Juan no supo qué responder, agobiado por la presión de 
tan terrible verdad. 

—Hay, sin embargo, una cosa, en la cual todos pode¬ 
mos ser iguales; en las virtudes. Predica esa igualdad, y la 
bendición del cielo y el reconocimiento de los hombres te 
seguirá por doquier. 

Terminado este excelente consejo, se levantó el que te¬ 
nía tan buenos hechos como mala cara, y dijo á su huésped: 

—El temporal ha cesado y yo necesito recogerme; tanto 
más, cuanto esta será para mí una noche feliz; he descar¬ 
gado mi conciencia de un gravísimo peso, dándote el buen 
. consejo que te acabo de dar, pues he probado que no de¬ 
testa ya á los hombres quien se interesa por ellos como yo 
me acabo de interesar. No quiero, sin embargo, que te va¬ 
yas con las manos vacías. 

—Lo prefiero desde luego—se apresuró á contestar el 
jóven, echando una ojeada á los objetos que allí había. 

El viejo se sonrió y le dijo : 


—No se trata de un regalo de esta especie. Acabo de ha¬ 
cer una buena acción, te he dicho, y el genio de mi hogar 
me permite en tales casos conceder lo que quiera, siempre 
que sea para bien del que recibe el favor. 

—Lo que verdaderamente deseo, vos no me lo podéis 
conceder. 

—Pide, te he dicho. 

—Yo desearía ser lo que es mi vecino. 

— ¡Siempre lo mismo !—rugió el fantasma—pero no im¬ 
porta. Ténlo por concedido; tú serás otro él; el terreno es¬ 
tá preparado; te falta sólo una lección material, y es justo 
que la recibas. 

—No os comprendo. 

—Ya lo sé ; si me comprendieras no seguirías en tu idea. 

—Don Juan es rico, respetado de todos y hasta querido 
de Carolina, que, como las demás mujeres, mira más la 
posición que el afecto. Yo quiero ser como él. 

—Y lo serás, te repito. 

Juan en aquel instante, lleno de gozo y sin reparar en la 
repugnante figura del que le hablaba, quiso darle un abra¬ 
zo, pero se estrechó á sí propio. 

—¿Sois una sombra?—exclamó lleno de espanto. 

—S 03 en este momento—le respondió—la imagen de esa 
felicidad, en la cual sueñas. Adiós, y buena suerte. 

—Vos me despedís, es cierto; pero si no me dais una 
máquina para subir esa maldita cuesta, me parece que no 
saldré de aquí en toda la vida. 

—Tienes razón; es necesario que tomes otro camino, y 
para que no le pierdas te daré un guía. 

Esto diciendo, se arrancó tres ó cuatro púas de aquellas 
que le servían de cabellos, y las prendió fuego, haciendo 
de ellas otras tantas velillas. Abrió la puerta, las lanzó al 
aire, y dijo á su huésped: 

—Síguelas sin temor alguno ; ellas te conducirán feliz¬ 
mente hasta el pueblo de Ix. 

Las puertas de la choza se volvieron á cerrar, y el jóven 
siguió á sus guías, que, ya en línea recta, ya jugando entre 
sí, ya elevándose hasta perderse alguna de vista, ya des¬ 
cendiendo hasta meterse casi en la tierra, iban siempre 
delante de él. 

Tanta vida demostraban, que el jóven llegó á suponer 
hasta que tenían una cierta inteligencia, y se embebió de 
tal modo en esta idea, que cuando llevaban media hora de 
camino, siempre por un sendero llano y libre de todo obs¬ 
táculo, les preguntó: 

—¿Nos hallamos muy léjos todavía? 

Las velillas tomaron en seguida una posición vertical y 
se movieron hácia un lado y otro para indicarle que no. 

Juan, convencido como estaba de que aquellas lucecillas 
eran seres animados, no experimentó la menor sorpresa, y 
se puso á pensar en los goces que le esperaban si el mági¬ 
co pergamino, como él le denominaba recordando su ros¬ 
tro, cumplía lo ofrecido. 

—Yo seré otro D. Juan—se decía—pensaré como él, vi¬ 
viré como él, y añadiendo á mi juventud mis fuerzas y mis 
simpatías, su talento y sus riquezas, tendrá al fin que mar¬ 
charse del pueblo abochornado y corrido. 

Las lucecillas, entre tanto, volaban hácia el frente y vol¬ 
vían otra vez para esperar al caminante, imitando á los 
perros cuando acompañan á un amo perezoso, que andan y 
desandan mil veces el camino. 

De pronto se pararon todas, y cuando el afortunado jó¬ 
ven llegó casi á tenerlas tocando la punta de sus pies, do¬ 
blaron la esquina de un paredón y las doce campanadas 
que daba en aquel instante un reloj que no le era descono¬ 
ció, le hicieron alzar la cabeza. 

El cielo estaba ya claro, y pudo distinguir á pocos pasos 
de distancia la iglesia del pueblo. 

Una dulce alegría embargó su corazón. Tal como la de 
un buen hijo que después de una larga y penosa ausencia 
vuelve á ver á su madre. 

Las lucecillas tomaron todas una posición horizontal y 
partieron como flechas, desapareciendo de su vista á los 
pocos instantes. 

Habían cumplido fielmente la misión que se les había 
dado, y volvían al sitio de donde habían venido, gozosas y 
satisfechas como todo el qqe tiene la conciencia de haber 
cumplido con su deber. 

IV. 

Empieza una nueva existencia. 

Juan llegó á su casa y llamó lo más quedo que pudo pa¬ 
ra que Berta no se sobresaltase. 

Inmediatamente salió á abrirle un criado vestido de ne¬ 
gro, y se halló enfrente con la elegante cancela que había 
en casa de D. Juan. 

—Dispénsame—le dijo—me he equivocado. 

—¡Ay, en qué estado viene V. S.! 

—¿ Cómo V. S.? ¿Eres tú ahora el que se equivoca? 

—No, ciertamente, señor. 

—Quién soy yo, vamos á ver? 

—V. S. es el Sr. D. Juan. 

—Pues ya ves si te has equivocado. Mi casa debe estar 
allí enfrente; con que buenas noches. 

Y salió sin esperar respuesta. 

Pasado que hubo á la otra esquina, llamó ¿ la puerta de 
la casa de enfrente. 

Nadie le abrió. 

Fué á llamar otra vez y tropezó su mano con el boton de 
una campanilla; tocó las puertas, se cercioró de que aque¬ 
llas paredes estaban estucadas y no le cupo la menor duda 
de que la otra era su verdadera casa, y de que el mágico 
Pergamino era un hombre de palabra. 

Volvió, pues, á andar lo andado y á llamar adonde ha¬ 
bía llamado por primera vez. 

—El mismo criado salió á abrirle la puerta. 

—¿ Lo ve V. S.?—le dijo. 

—Qué quieres hombre, como tú me dijiste que yo era 
D.Juan. 

—¿ Y no es V. S. D. Juan, cuyos señores padres están en 
Madrid? 

—Soy, efectivamente, el mismo; pero la lluvia y la tor¬ 
menta me trastornaron de tal modo la cabeza, que no sola¬ 


mente desconocía mi casa, sino hasta mi propia persona.— 
Y esto diciendo, se dirigió hácia la escalera. 

—¿Quiere V. S. tomar alguna cosa? 

—No ; solamente deseo descansar. 

—¿Quiere V. S. que le acompañe á su habitación ? 

—¿Para qué? Muy buenas noches. 

El doméstico hizo un profundo saludo, y le dejó pasar. 

Juan subió á su cuarto y le parecía estar enteramente en 
el dormitorio de su vecino. 

La cama no podii ser más confortable. Jamas se había 
acostado en una tan cómoda y elástica. 

Apagó la vela de un soplo, y se dispuso á soñar con la 
felicidad de la cual aquella cama iba á servirle de cuna. 

Pero la felicidad no llega cuando se llama, sino cuando 
le parece venir. 

Juan cerró los ojos para verla y sólo vió la imágen del 
mágico Pergamino. La rápida pendiente, la choza aquella 
con sus murciélagos, sus culebras y cuantos más adornos 
la embellecían ; todo esto se le presentaba, ya en detalles, 
ya en totalidad; pero no veia otra cosa, y era justamente 
toda otra cosa lo que deseaba ver. 

Quiso encender la luz pero no encontró con qué, y exten¬ 
diendo el brazo para un lado y para otro, tropezó casual¬ 
mente con un cordón, del cual se le antojó tirar. 

A los pocos instantes apareció en la puerta un ayuda do 
cámara, trayendo otra luz. 

—Ya sé para otra vez—pensó Juan—que en tirando de 
aquí se abre aquella puerta y aparece en ella un criado. 

—He oido la campanilla—dijo éste—y vengo á ponerme 
á las órdenes de V. S. 

—Pues déjame esa luz y vete á la cama. 

El ayuda de cámara obedeció sin replicar. 

Ante aquella nueva claridad desaparecieron los fan¬ 
tasmas. . 

—¡ Si yo pudiera dormir con los ojos abiertos!—Se dijo 

el campesino—pero esto es imposible, y. ¡qué diablos! 

El estómago me pesa y tengo escalofríos. La noche que he 
pasado ha podido más que mi naturaleza de hierro. Por la 
mañana será otro dia. 

Y se volvió del otro lado. 

Tampoco por allí le esperaba mejor suerte. Oyó dar las 
dos, las tres, las cuatro y las cinco sin haber pegado los 
ojos. 

—¡Cosa más extraordinaria!—tornaba á decir.—Si tu¬ 
viera á mi lado aquella dura cama donde he pasado tantas 
buenas noches, saltaría á ella aunque tuviera que hacer ju¬ 
ramento de no volver más á ésta. 

Rayaba la aurora. 

Quiso levantarse, pero estaba destroncado. 

A las ocho de la mañana entró de puntillas en la habita¬ 
ción el ayuda de cámara. 

—Este viene á robarme creyendo que estoy dormido— 
reflexionó el ya rico campesino, y viendo que se llevaba 
toda su ropa, le gritó:—¿Adúnde vas con eso? 

—A limpiarlo, señor; creí que estuvieseis dormido y por 
eso entré de puntillas. ¿ Habéis pasado una buena noche? 

—Infernal. 

—Eso debe ser andancia. Tampoco el señor vecino de 
enfrente ha podido cerrar los ojos; pero él ha tenido ade¬ 
mas una poca de calentura y fuertes dolores de estómago. 

—¿ El vecino de enfrente ha tenido todo eso? 

—¡ Sí señor; pero en él no hay que extrañarlo mucho, 
pues padece con frecuencia de semejantes molestias; sino 
que como refiriéndolas no las alivia, prefiere decir á todos 
que goza buena salud. 

Juan lanzó un suspiro que el entendido lector de este tal 
vez ya pesado cuento, habrá sabido apreciar en su justo 
valor. 

V. 

Una entrevista con Carolina. 

La ropa que se hallaba en su mismo dormitorio era rica 
y elegante. 

El nuevo traje fué una sorpresa tan agradable para Juan, 
que logró hasta borrar las impresiones do la noche ante¬ 
rior. 

—¿Qué dirá el pueblo cuando me vea? Cada uno de esos 
campesinos desearía tener cien ojos para admirarme cien 
veces mejor. Las solteras se disputarán mi mano; las ca¬ 
sadas se arrepentirán de haber contraido enlace ántes de ha¬ 
berme conocido en tan elevada posición. 

Embebido por completo se hallaba en estas filosóficas 
observaciones, cuando el ayuda de cámara vino á decirle 
que el almuerzo estaba servido. 

Juan comió con apetito un buen trozo de carne asada y 
pidió un plato de judías. 

—Se las traeré al instante, pero recuerde V. S. que el 
médico se las tiene prohibidas. 

—Vamos; indudablemente tú estás loco. Yo las he co¬ 
mido siempre hasta hartarme y nunca me han hecho daño. 
En cuanto á lo que dices del médico es otra barbaridad. No 
conozco más que uno, á el de este pueblo, y ese de vista. 

—El doméstico inclinó la cabeza y le trajo el plato de 
judías que devoró el nuevo señor con tanto placer como 
debió hacerlo el que infinidad de años atrás había vendido 
su primogenitura nada ménos que por un plato de lentejas. 

—Ahora voy á salir—dijo en seguida. 

—He mandado ensillar el caballo. 

—Gracias, hombre, no había yo pensado en eso. ¿Cuán¬ 
to ganas tú? 

—¿Tampoco lo recuerda V. S.? Gano cinco doblones al 
mes. 

—Pues desde hoy te asigtio diez. 

—Vuestra magnanimidad, señor, no tiene límites. 

—Y cuando el ayuda de cámara hubo salido, se dijo 
nuestro magnánimo señor: ¿Qué importa que le aumente ó 
disminuya el salario? Ya que no me cuesta nada ganarlo, 
quiero mostrarme espléndido. 

Bajar la escalera, montar á caballo y salir á todo escape 
fué obra de cinco minutos. Al cuarto de hora estaba en el 
umbral de la casa de Carolina. 

La criada que salió a recibirle corrió en seguida á avisar 
á su ama, y ésta voló á su encuentro: pero en el instante 
de ir el jóven á lanzarse en aquellos brazos donde le espe- 
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Oril’as del Rio San Joan. 


Juan se alzó inme¬ 
diatamente y, contra 
nú costumbre, miróse 
en un espejo. 

— ¡ Dios mió!—ex¬ 
clamó — ¡cualquiera 
diría que soy herma¬ 
no de mi vecino. 

—¡ Pareces otro él! 

Juan comprendió 
todo el peso de aquel , 
terrible castigo de la 
Providencia, pero se 
apresuró á sacar el | 
mejor partido posible j 
de la situación en que 
se hallaba diciendo á 
Carolina. 

—Tu corazón , sin 
embargo, debe ser 11 
mismo. 

— Oh, ciertamente. 

— El mió lo es 
también. 

— Y ¿qué me im- 1 
porta Juan? pregun¬ 
tó la infeliz amarga¬ 
mente. 


raba la verdadera felicidad, y que eran el 
único objeto de todas sus aspiraciones, ella 
se quedó como petrificada, y el infeliz no 
abrazó masque una estatua de carne. 

—Carolina — la dijo dulcemente acom¬ 
pañándola á una snlita baja, testigo ya otras 
veces de sus amantes coloquios, — ¿no me 
reconoces? ¿imaginas acnso que la fortuna 
haya cambiado mis afecciones? 

—No; pero ha cambiado tu rostro. 

— ¿Mi rostro? 

— Sí; ¡y de cuál manera! aquellos ojos 
que eran en otro tiempo el espejo de luis 
afecciones, son abora un empañado cristal 
que nada rellejan ; tus rojos labios han pa¬ 
lidecido ; tu color no es el mismo; tus cabe¬ 
llos de chano parecen de ceniza; tu voz, 
que resonaba en mis oidos como una dulce 


cariño la ba¬ 
se del bien¬ 
estar? 

—Sí; pero 
yo, como to* 
da mujer, 
había tenido 
un sueño do¬ 
rado y con¬ 
si sti a este 
sueño en la 
esperanzado 
despertar un 
di a en tus 
brazos y des¬ 
de entonces 
pertenecerte 
para toda la 



Carros para el arrastre de la caña, en Ynmr.ri. 



liara* do cabotaje. 

vida. Tu mirada, tu voz, tu 
sonrisa, todo contribuía á 
que tú fueras el bello ideal 
de mi fantasía, el solo y 
exclusivo objeto de cuantas 
más puras afecciones había 
en mi alma. El aspecto que 
hoy tienes me es antipático, 
repulsivo, y si te dijera que 
te amaba como antes, te en¬ 
gañar'A. 

— Pero esto es sólo una 
máscara, Carolina, un cam¬ 
bio de iisonotnia hijo de una 
enfermedad, en cuyo cam¬ 
bio el destino ha querido 
marcar ciertas líneas que son 
las de un hombre á quien 
después de todo no debes 
odiar. 

— No le odio, ni á tí tam¬ 
poco. Tú seréis mi hermano, 
Juan, de boy en adelante, 
y si la base de tu bienestar 
es mi cariño, continuó enju¬ 
gándose las lágrimas—cuen¬ 
ta desde luego con él y deja 
que allá en el recóndito san¬ 
tuario de mis amores conser¬ 
ve el retrato de aquel que 



Alrededores de un ingenio. 


rán al disgusto que mis imperfecciones te¬ 
ca usen. 

— ¡Si hubiera deseado una cárcel de oro 
para encerrar en ella ese amor que no se 
•>xplica más que como aquella noche en la 
cual nuestras miradas leyeron mutuamente 
en nuestras almas, le hubiera dado mi ma¬ 
no á D. Juiqi.cl dia en que mu la pidió. 

¿Desearías, por ventura, (pie me casase 


para convencerla fueron infructuosos. Pro¬ 
curaba dulcificar su voz y la bacía cada vez 
más áspera. 

Intentaba buscar frases halagüeñas, dcs- 
peitar sentimientos pasados, y cada una do 
aquellas palabras (pie algunos días atras ha- 
lian bi¡llar con alegría ó velar modesta¬ 
mente les «Mica ntadores o jos de la humosa 
Carolina, sólo hallaban entonces una mirada 



Ciulal y puerto de Matanzas, desde el collado de las Cumbres. 


contigo de ese modo? ¿Podrías minea ex¬ 
plicare las ventajas de haber comprado boy 
todas esas tiernas manifestaciones que lo 
ofrecían ayer espontáneamente y de todo 
corazón? 

— Ah, no, Carolina, no; cásate con quien 
pueda comprenderte como yo te acabo de 
comprender. Cásate con quien pueda hacer¬ 
te feliz. 


de repulsión ó de dolor. Tomaba su mano 
amorosamente y comprendía (pie aquel con¬ 
tacto surtía el mismo efecto en el corazón 
de la jóvm que un ladrillo candente aplica¬ 
do á los pies de un cadáver. 

Carolina hubiera podido ilusionarle algún 
tanto con una miníijtrat ion , pero ella no era 
capaz de lingir y mucho menos de en¬ 
gañar. 



Reelección i'.e la c&fm de azi'uar. 


—Quien sabía y quien podía hacerme fe¬ 
liz era uno (pie ya no existe. La naturaleza 
me lo lia robado y yo pasaré mis dias llo¬ 
rando por su trasformacion, como podría 
llorar sobre su cadáver. 

— ¿Según eso no piensas casarte? 

— Lo que te dije en aquella noche feliz 
te lo repito en este infeliz día. Yo no acep¬ 
taré jamás el amor de hombre alguno que 


Juan no pudo resistir por más tiempo 
aquella escena, y salió como un loco de la 
habitación en que se bailaba. 

Carolina rompió en amargo llanto, pero 
no le dirigió una sola palabra de con¬ 
suelo. 

El protegido por el mágico montó maqni- 
nalmentcácaballo y se alejóde aquella casa, 

1 no sin babor comprendido que Carolina no 



La molienda en nn Ingenio. 


melodía, la escucho en este momento como 
el eco de una lúgubre campana; y lo peor 
de todo es que esa voz y esas facciones mo 
recuerdan las de nn hombre, al cual, aun¬ 
que injustamente, profeso la uia}’or de las 
antipatías. 


ya no existe, de aquel que lie perdido para 
siempre. 

— Carolina, por última vez te lo digo,mi 
corazón no lia cambiado como mi semblan¬ 
te; boy tengo dinero, mucho dinero, y los 
placeres que con él puedo ofrecerte supera¬ 


ré.no seas. Desde hoy viviré dedicada ex¬ 
clusivamente á mis padres, y desisto para 
siempre de poderme dedicar á mis hijos. 
Cuantos esfuerzos hizo Juan en su favor 


podía jaméis amar á D. Juan, que la envidia 
imee perder lo que se tiene asegurado y que 
no siempre la igualdad no debe ser acep¬ 
table. 


ISLA DE CU^A.— apuntes de viaje. 
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Un diálogo entre Juan y su conciencia. 1 

Juan llegó á su casa, porque al caballo le pareció opor- ! 
tuno conducirlo á ella. 

El desengaño que acababa de sufrir se lo debia á sí pro¬ 
pio, y cuando no se puede culpar á nadie de una desgracia, 1 
el peso de la misma cae por completo sobre el corazón del 
que la sufre. Carolina había rechazado á D. Juan, porque 1 
su figura le era antipática. Nada más lógico que rechazar á 
cualquier otro que tuviera su mismo aspecto. Semejante 
consecuencia era indudablemente satisfactoria para Juan, 
que podía contar como positivo un amor en el cual no ha¬ 
bía tenido gran fe; pero Juan no podía ya despojarse de 
aquella fisonomía, y con aquella fisonomía era imposible 
que fuese amado de quien él amaba. 

—Yo—se decía—pedí al mágico las riquezas y el talen¬ 
to de D. Juan, pero.no su figura. 

A lo que parecía responder la voz del mágico, como si 
fuera la de su conciencia: 

—Lo que tú pediste fué ser enteramente otro él, porque 
lo creiste feliz en todo ) r por todo. ¡ Buena igualdad sería 
aquella de la cual tomásemos lo que pudiera convenirnos 
de cada individuo y rechazáramos lo que pudiera disgus¬ 
tarnos ! 

El diálogo entre Juan y su conciencia continuó del si¬ 
guiente modo, siendo el rico campesino quien habló por él 
primero. 

— Si todaB las mujeres fueran exactamente iguales, el 
desden de Carolina no me sería funesto, porque amando á 
cualquiera otra amaría á ella misma. 

—Te equivocas. Si todas fueran iguales física y moral- 
mente, sería imposible que pudieras tener una mujer pro- 

Í uay establecerías ese comunismo que Dios, por mano de 
a naturaleza, ha querido sabiamente evitar. 

—Es cierto, es cierto; pero la comunidad existe en las 
bestias y son más dichosas que nosotros. 

— ¡Sublime barbaridad! Eres montaña y aspiras á ser 
arena; eres sol y quieres ser relámpago, eres inteligencia y 
quieres ser brutalidad. 

Y si así lo crees, ¿ por qué no has amado á un sér irra¬ 
cional? 

¿No estabas en la completa libertad de hacerlo? ¿No 
eran iguales para tí todos los seres de la naturaleza ? La 
mujer ama como la tórtola? Pues consagra tu amor á una 
tórtola y olvídate de la mujer. 

¿ Son las fletas dichosas ? Pues corre con ellas al de¬ 
sierto, y cuando te cace el hombre ó te devoren ellas mis¬ 
mas, serás un esclavo del que podías haber sido un rey, se¬ 
rás la víctima de la que podías haber sujetado á tu volun¬ 
tad. ¿Dónde están sus placeres? ¿Dónde están sus goces? 

¿ Dónde están sus aspiraciones ? El hombre puede ser fiera 
y puede ser hombre; pero la fiera es siempre fiera. ¿ Y has 
pensado, sobre todo, un solo momento en lo que debias ha¬ 
ber fijado la atención de toda tu vida ? Pues alza la cabeza 
y contempla ese otro mundo en el cual no has reparado ja¬ 
mas. Piensa en esa otra vida que te espera, y podrás con¬ 
vencerte de que si hay entre las bestias alguna que pueda 
asemejarse al hombre, lias sido tú entre los hombres el que 
más se ha asemejado á una bestia. 

— ¡Diosmio! 

— ¿Y por qué lo llamas tuyo si lias renegado de El y de 
8 UB dones? 

¿No te ha colmado de todos sus beneficios, beneficios 
que has p*gado,con la mayor de las ingratitudes? 

¿Quién sino El te habia inspirado el amor de los ángeles 
ofreciéndote un ángel por compañera? ¿ Quién sino El te ha 
dado una salud de hierro y una juventud de eterna prima¬ 
vera? Amor que lias ahogado en la brutalidad de tus erro¬ 
res, salud que despiadadamente has combatido? ¿Y todo 
para qué ? Para obtener ese oro con el cual no podrás com¬ 
prar nunca ni el uno ni la otra. ¿Qué más deseas? Ya eres 
un león enfermo, ya eres un tigre cazado, ya eres un ave 
en la red; tus esperanzas están satisfechas, sólo te falta que 
las fieras te traten como á hombre y los hombres como á 
fiera, teniendo como tienes de las unas el espíritu y de los 
otros el cuerpo. 

A este punto habia llegado el diálogo, en el cual la con- | 
ciencia habia obtenido la supremacía, cuando se paró el ca¬ 
ballo á la puerta de la cosa que ya demasiado conocemos. 

José C. Bruma. 

(8e continuar A.) 

LA OBRA DHL SEÑOR BORRBLL. 

En diversas ocasiones ha indicado el que estas líneas 
escribe su opinión sobre las partes que sucesivamente ha 
publicado el Sr. Borrell de su Tratado de Dibujo , si bien 
ésta es la primera vez que tiene el gusto de verificarlo des¬ 
de las columnas de La Ilustración Española y Americana, 
para dar á conocer á sus lectores el cuaderno xiv de dicha 
publicación. Esta sola cifra basta para comprender la im¬ 
portancia de la obra citada: un resúmen de los asuntos que 
ésta dilucida y la indicación de las materias que en el últi¬ 
mo cuaderno se encierran, completarán la prueba de la 
importancia y trascendencia de los esfuerzos realizados por 
el Sr. Borrell. 

Seis partes comprende esta obra. Titúlase Geometría la 
primera, y Trazados geométricos la segunda, cada una en 
un cuaderno con texto fólio, y entre ambas reúnen 12 lá¬ 
minas en acero, perfectamente grabadas. Constituyen, como 
indica su título, la sección referente al dibujo lineal, base 
y cimiento del artístico-industrial. 

Esto se completa con el cuaderno tercero que forma la 
parte que lleva el mismo número, dedicada al Lavado , ya 
por medio de la tinta de china, ya con auxilio de los colq- 
res. La acompañan 6 láminas. 

La parte cuarta, titulada Adorno, comprende cuatro sec¬ 
ciones con otros tantos cuadernos; la primera trata de las 
formas generales y de los elementos indispensables; la se¬ 
gunda del adorne lavado; la tercera del adorno ejecutado 
con la pluma, y la cuarta del realizado con colores, inclu¬ 
yendo la aplicación á flores y frutas. Comprenden estos 
cuadernos 24 láminas, várias tíe ellas cromo-litografiadas. 
Llámase Proyecciones la parte quinta y sólo tiene un 


cuaderno, el octavo, y 5 láminas. En ella se exponen los 
elementos de la Geometría Descriptiva, dando los fecun¬ 
dos medios de representar los sólidos por dos ó más dibujos 
planos que son sus proyecciones. Esto espera completarlo 
el autor dando más adelante el estudio de la Perspectiva 
lineal y de las sombras propias y arrojadas, como medios 
más vulgares, aunque ménos exactos, de efectuar la repre¬ 
sentación de los cuerpofe materiales. 

La sexta y última parte se denomina Arquitectura , y com- • 
prende, en lo ya publicado, seis cuadernos que encierran 
51 láminas grabadas en acero y 397 figuras intercaladas 
en el texto. En ella se detallan los órdenes clásicos, y se 
especifican los diversos estilos, comenzando por los primi¬ 
tivos, el egipcio, indio, persa, griego, etrusco, romano, la¬ 
tino, bizantino y románico, siguiendo con el ojival en sus 
tres períodos, el árabe en los diversos correspondientes y el 
mudéjar; terminando con el chino, japonés, mejicano y 
peruano. 

Estos últimos forman el tema del cuaderno que acaba 
de publicar el br. Borrell. No se limita en éste ni en los 
anteriores á indicar los caractéres arquitectónicos de cada 
estilo, sino que examina la civilización que les dió vida en 
sus fases artística é industrial. Así, por ejemplo, al tratar 
del chino y después de indicar sus caractéres generales, 
expone el autor la distribución y construcción de los tem¬ 
plos, torres, arcos, palacios, casas, sepulcros; trata luégo 
del decorado en sus diversos ramos y pasa á ocuparse de 
las artes industriales. El orden que sigue en éstas es el si¬ 
guiente: carpintería, muebles, armas, platería y bronces, 
marfiles, cerámica, tejidos, instrumentos músicos, papel 
y tinta. 

Cada una de estas fases de la producción artístico-indus¬ 
trial va acompañada, de modelos dibujados, haciendo notar 
en todos la derivación artística y dando ligera idea de la 
fabricación. Caracterízase la primera en el arte chino por 
la servil imitación de la naturaleza; versa la segunda sobre 
procedimientos manuales minuciosos y empíricos. Ni en 
aquélla ni en ésta caben el progreso, y tan sólo la paciencia 
de la numerosa población que habita en el celeste imperio 
puede seguir una marcha tan monótona en la historia de 
la nación como en la vida de cada uno de sus individuos. 

Como puede colegirse de lo anterior, no es el libro del 
Sr. Borrell—cuyo texto comprende nada ménos que 550 pá¬ 
ginas en los cuadernos primeros y 102 en el último—un 
mero tratado de dibujo tal como generalmente se entiende 
entre nosotros, sino una obra que trata de dar á conocer las 
civilizaciones todas que han ilustrado á la humanidad, por 
medio de sus monumentos y artefactos, principalmente 
bajo su aspecto estético. Para completarla sólo faltan dos 
cuadernos que anuncia ya el infatigable autor, dedicado 
el uno al Renacimiento y estilos posteriores hasta la época 
de Luis XIV, y otro para abrazar los que han venido pos¬ 
teriormente al ilustre monarca francés. 

A juzgar al autor por su obra no vemos á un eminente 
artista, ni á un arqueólogo consumado, ni á un historiador 
profundo, pero es indudable que el Sr. Borrell hadado 
pruebas de poder llevar los tres epítetos citados, por los 
i vastos conocimientos que revela, hijos de pacientes y múl¬ 
tiples estudios. Más aún; felizmente para el público no está 
comprendido exclusivamente dicho autor en ninguna de 
las tres citadas categorías superiores. Si se hallára en la 
primera no hubiera atendido más que á la Estética y á la | 
Euritmia; si perteneciera á la segunda hubiera compuesto 
una obra quizás indigesta y de ménos trascendencia; si 
estuviera en la última nos proporcionaría un libro más en¬ 
tre otros similares de gran mérito. 

El tratado del profesor del Conservatorio de Artes es 
una obra de vulgarización al par que un estudio serio de los 
caractéres artísticos de las fases diversas porque la huma¬ 
nidad ha atravesado. Las ciencias y las artes se dan en ella 
la mano, y su carácter enciclopédico cuadra perfectamente 
á las necesidades actuales del público español. 

El dibujo, como verdadero lenguaje que es, como uno 
de los más preciosos medios de que el hombre dispone para 
exponer su pensamiento, tiene en la obra del Sr. Borrell la 
importancia que requiere dentro de la civilización comple¬ 
ja y crítica en que respiramos y vivimos. Es ademas el di¬ 
bujo báse y fundamento de la pintura, escultura, arquitec¬ 
tura y de las artes industriales, ya como medio de hacer 
comprender su pensamiento el jefe de un taller á sus ofi¬ 
ciales, ya como elemento de progreso que trasciende á los 
artes bellas y á las útiles. 

Todo esto ha sido prácticamente desarrollado en la obra 
á que nos referimos, evitando á un tiempo mismo el escollo 
de la oscuridad por la concisión, y el de la pesadez por la 
extensión excesiva. No somos tan panegiristas de su autor 
que no notemos, á pesar de nuestra poca competencia, al¬ 
gunos defectillos en la obra; ¿cuál que humana sea no los 
contiene? Su estilo es claro y sencillo, verdaderamente di¬ 
dáctico, sin pretensiones literarias y como debido á perso¬ 
na que más se ocupa del fondo de la cosa que de su forma. 

El órden y método nos parecen acertadísimos y prueban 
que no en vano lleva el Sr. Borrell más de veinte años en la 
práctica del magisterio y no ménos de nueve dedicado á esta 
publicación. 

Los elementos todos de la obra son españoles: compa¬ 
triotas nuestros son los dibujantes y grabadores que han 
ayudado al autor, y éste ha escogido, siempre que lia podi¬ 
do, tipos y modelos en nuestra nación ó en nuestros museos, 
cabiéndole la honra de haber dado á la estampa por prime¬ 
ra vez algunos edificios ú objetos. Esta condición da á la 
obra un carácter original que la ha hecho ser solicitada por 
los que desean conocer nuestra historia artística. 

La obra del Sr. Borrell, hija de su solo esfuerzo y con¬ 
tando con sus propios recursos, prueba hasta dónde llega la 
inquebrantable voluntad (le un hombre que no retrocede ni 
ante sacrificios pecuniarios ni ante la apatía de nuestro pú¬ 
blico , ni ante las insinuaciones de loa críticos que no per¬ 
donan ni el más ligero descuido ni áun cuando se acometen 
empresas de tamaño índole. Es bien seguro que si nuestro 
autor hubiera dedicado el respetable capital invertido en su 
obra á especulaciones de otra especio y sus estudios é in¬ 
somnios á cabildeos políticos, ocuparía hoy bajo ambos as¬ 
pectos uno de los lugares más brillantes de la nación. 


Atender al texto y á los dibujos, á la composición y á la 
edición, á la parte artística y á la técnica, á lo ya publica¬ 
do y á lo futuro para dar unidad al conjunto ; hacer todo 
esto en medio de nuestra desquiciada sociedad, visitando 
los monumentos de las provincias, recorriendo los museos 
de Europa, escudriñando los libros antiguos y modernos, 
todo esto y mucho más que ha hecho el Sr. Borrell bastan 
para probar su fuerza de voluntad y su incontrastable amor 
al trabajo. 

Faltan en España caractéres, y no se encuentran aquí 
como en el extranjero hombres que se consagran con todas 
sus fuerzas á una sola idea, á un solo pensamiento. El se¬ 
ñor Borrell forma una de las excepciones de esta regla. De 
dia, do noche, en calles y paseos no le hallaréis sino pre¬ 
ocupado con su libro : hé aquí la pasión y el ideal de su vida 
entera. ¡Bien haya él, que sabe alzarse sobre las miserias de 
nuestra época y vivir en el seno de la ciencia y del arte! 

G. Vicuña. 


NUEVO APARATO PARA PESAR GRANOS. 

Damos en esta página el dibujo que representa el enun¬ 
ciado aparato por su lado exterior, el cual, siendo aplica¬ 
ble á pesar toda clase de cereales, tiene por principal ob¬ 
jeto , en los países donde está en uso, como en Alemania, 
comprobar el consumo de cebada en las cuadras. Consiste 
en una caja de latón A, dentro de la cual se halla el meca¬ 
nismo de la balanza. B indica una abertura para entrada 
del grano, y C otra para la salida. Funciona por si solo, y 
se pone en movimiento ó bien se detiene éste por medio de 
una llave que al efecto se introduce en la cerradura E. El 
contador D está destinado á indicar la cantidad pesada, y no 
es posible la entrada del grano sin abrir la chapa F. 

El mecanismo interior es tan curioso como sencillo: el 
grano que se vierte en la abertura B pasa por un embudo, 
y cae en un platillo cóncavo, que descansa sobre dos pa¬ 
lancas provistas de contrapeso, y tan pronto como el pía- 
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NUEVO APARATO PARA PE8AR ORANOS. 

tillo recibe la cantidad de grano equivalente á dichos con¬ 
trapesos (un kilógramo, por ejemplo) se vuelca, y sale su 
contenido por la abertura C; al volcarse el platillo, baja una 
de las palancas, que obra sobre el contador, y sube la otra, 
empujando una chapa que cierra el embudo, y queda im¬ 
pedido el paso del grano hasta que, vacío nuevamente, vuel¬ 
ve á colócame el platillo en su lugar, y en su nivel las pa¬ 
lancas que lo sostienen, repitiéndose así las operaciones 
hasta que el contador marque su grado máximo de peso. 
El manubrio G sirve para abrir ó cerrar la abertura B, sien¬ 
do en el primer caso su dirección hácia H y en el segundo 
hacia I. 

Este aparato puede colocarse indistintamente donde más 
convenga á su uso, teniendo en cuenta que para mayor 
exactitud conviene que esté fijo.—Los inventores y fabrican¬ 
tes son losSres. Kaiser von Tenud, de Augsburgo, premia¬ 
dos por este ingenioso invento en la Exposición internacio¬ 
nal agrícola de Bremen. A. G. Ríos. 

ANUNCIOS- 
INSTITUTO FRENOPÁTICO. 

Manicomio establecido en las Corts db Sarria, cerca de 
Barcelona, único en España construido expresamente para la 
caracion de la locura, cuyo proyecto y planos fueron premia¬ 
dos por el jurado de la Exposición Aragonesa de 1868, y diri¬ 
gido por los especialistas y propietarios de] mismo, Sres. Bol¬ 
sa y Llorach , que viven constantemente en el propio estable¬ 
cimiento. — Las pensiones que se cobran por cada estancia 
mensualmente son: 

Desde 18 duros hasta 100. 
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¡OLEOCOME E.CODDRAY 

¡ HECHO CON EL OLEO DE BEN 
SPARA LA HERMOSURA DELCABELLO 


ADOLFO BWIO # único agiste en Francia 
10, rué Taitbout, Fa ñs. 


ANUNCIOS: Un fir. 60 oént. la Unta. 
RECLAMOS: Precios convencionales. 


EL DIPLOMA DE MERITO 

ai EN LA 

wl/r #1 Exposición Universal 

de Viena, 

^ ha sido concedido por el jurado 

A SARAH FÉLIX, 

por bu maravillosa 


| PRODUCTOS ESPECIALES 
á las Violetas de Parma 
de la casa 

E, PINAÜD et MEYER , 

Proveedor de S. A. la Reina de Inglater 
y de S. A. el Sultán, 

Jubón rfnloifloedo. 

SJaeooia para el pefinelo. 

Polvo de arrom 

Acua de toilette.—8aqoltoa. 

Pomada destilada. 

SO, Bou /. des /tatiene. — 1?, Bortl. Poissonnttre, 
AS, B. RIcÁelteu. —37, fíoul. de Strasbourg . 
Casas en Viena , en Brvsélas, en Berlín . 


ILEBNIDADE» MEDICAL*» PAM 
JpUCUEA O* LA PIEL. 


(AGUA DE LAS HADAS). 

AGUA DK TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, rué Richer, París. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, SI. 
o particular en todas las perfumerías y peluquerías de procinci 'S 
y del et trun ¡ero. 

Precio: pesetas, 7,50. 


Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 


PAPEL HIERATICO 


TIMBRES EN COLORES 


Biografía y retrato fotográfico de esta emi¬ 
nente artista. Un folleto de 1G páginas, con 
elegante cubierta de color. 

Se halla de venta en casa del editor de Non 
actrices (París, rne Taitbout, 10), y en la 
Administración de este periódico. 

Pertenecientes a esta Biblioteca , se lian pu¬ 
blicado otros dos volúmenes titulados Moda- 
moixelle Rousseil y Afile, Ponía Mar ir , y se 
publicarán próximamente Krauss (ópera), 
Celine Montaland (Varietés), Eheo (Bouf- 
fes ), etc. 


I I ttrr pitia ultra del pSpH 

In.-dés. osla fabricado ron a 
.' a rorlezn JH Rrii'tincrla- Jy* 
rsrrrlfero,e vcnladorv i 
árbol*ii p.ipel <Mlapon \ WY ^ 

Essi pkrioh i/ 

y rt íí tHJ 

MAS IlAPATO i / 


Escodes de Armas 


(•cellos por los 
mas dlstin- 
L gtlldns 

\ artistas. 


de todos lo 
p.ipo'rs 
Ingle e • 
hechos a 
mano. 


AGUA DIVINA llamada agua de salad. 
ELIXIR DENTIFRICO para sanear la boca. 
VINAGRE de VIOLETAS para el tocador. 
JABON DE LAGTEINA para el tocador. 
GOTAS CONCENTRADAS para el pañuelo. 


NO MAS TIN TUBAS PROGRESIVA* 


JSe venden en la TAbrica 

parís 13, rué d'Enghieo, 13 parís 

Delitos en casas de los principales Perfumistas, 
Boticarios V Peluqueros de ambas Américas. 

lili i ii un m nú 111»»»1111111 m m ■ ■ ■ ■ 


dcl nucí oh 

James SMITHSON 


NECESERES 


CENELOS 

ile Yoiglan- 
ders 

par* rorrlda* 
y taina. 


Plegadora- 


Para volver inmediata¬ 
mente k lo» cabellos y á la 
barba su color natural en 
todos matices. 


P cuyo precio es de 110 francos, 
y peso de 32 kilog. es sin 
ninguna duda el único aparato 
completo que puede produ¬ 
cir instantáneamente durante 
muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
razón de 5 céntimos el kilóg. 

m BARREDERA ZS *SÑSSi y 

,er todos los obj.-tos adheridos d él. 


¿2Lr a * st iionore 


* / lalelas peqoefias 

/M, de cuero muy feries, 
yí, 

OJas para la corres- 
V pondeocla mas urgente. 

CAIITRRAfl 

y un gran surtido de 


Con esta Tintura no hay ? nte ¡ 
3idad de lavar la cabera m a 
m después, su aplicación es 
cilla y pronto el resultado; 

mancha la piel ni daña la sai 

La caja completa 6 f r , . 

Cosal. LEGRAN D Perfumista 
París, y en las principales Perhi 

has de América. tt 


Almacén de Papel^ 

Objetos db [Fantasía 


CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 


puta dar fuego instantáneamente á las ñuñosT 
los torpedos dcualqu.ei a distancia que se hallet 
sin necesidad de la electricidod. 

J.-B. TOSELLI, antiguo oficial Je ingenieros 

*13, Ruó Lafayette, en París. 


CONSTRUCTOR 


COCHES, cn PARIS 
7, Av des CHAMPS-ELYSÉES. Casa pr¡ 

n garantida. — Modelos nuevos. 

Lando .j .... i j • { 

cá) M . vlord y Vifloria . | 2,600 : 3i000 I 

yl Ca!esa. . | 3,600 ; 4,000 ! 

Cupe el a/4. ... • i 3 loo • 


DESCUBRIMIENTO ÚTIL 


PRODUCTO BMKVETÉ, R. O. D. O. 

RECOMPENSADO POR LA SOCIEDAD DE PROTECCION 
A LA INDUSTRIA NACIONAL. 


Huit-ressorts, Berlinas.Omnibus. Faetones. P„n io ~ Ducs 


LE PROPAGATEUR 

50 , boulevard Haussmann , IMltis * 
Kn este acreditado centro de pro ductos 
extranjeros bay de muestra números de La 
Ilustración Española y Americana y de 
La Moda Elegante Ilustrada. 


L ENCRE-POnDHE-EWIG, constantemente soluble, produce 
ta límpida, negra al escribir, que no oxida nunca las plum 

sos, y que excluye el lavado del tintero. 

L ENCRE-POUDRE-EWIG, renovándose sin cesar por una 
agua en el tintero, cuando llega á agotarse por efecto ae la eva 
conveniente en particular en los países calidos 
*u empleo realiza una inmensa economía, permitiendo 
pieto el producto comprado , mientras que con todas las tierna 
trano, perdiéndose m.ós de lo que se consume. 

L ENCRE-POUDR E-EW1G es verdaderamente indeleble 

acción del aire y de la luz, y es inatacable por los ácidos, que dcstr 
tintas modernas. 

L i^í í ^ R ’ E " POU . DPE_EW1 ^’ ñeramente vegetal, no contiene n 

soiutamente inofensiva: las manchas de esta tinta en la 
por completo sin dejar señal alguna. 

L i??^?' E ‘^ 0 UI)R í 1 * EW1G ’ P rcs entada en muy pequeño volúm 
fácilmente en cualquier bolsillo, es indispensable liara todas las 
facilidad para la exportación, porsu poco pes< 
nen a pesar 1 kilogramo. r 

Venta por mayor: A. T. EW 

Parí*, I», rué Taitbout, Parí*. 

, rfP 08 ' 10 e " Madrid, Carretas, 12, principal, y en pr 
08 corresponsales de la Empresa de La Ilustración E 


AL HACER EL PRIMER PEDIDO, 
envíese 

UNA BOTINA YA USADA. 


EL MEJOR DE LOS JABONES DE TOCADOR 
Unica revistida del Sello del Inventor 


C REME-ORIZA 

parfum! 

L/'sseurde plusieurs Coj| 


AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 

CONSERVACION Y BLANCURA DE LA PIl 

Delicado Perfume para el Pañuelo 


E<ta incompa able preparación 
es imiiios i y se lunde con facilidad. 
«In froteum y brillantez ni cutis, 
impide que se formen arrugas en 
él» y destruye y hace desaparecer 
las que se han formado ya, y con¬ 
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 


iSPAÑOLA Y AMEUICANA 


OPRESIONES 


NEURALGIAS 


TOS, CONSTIPADOS, 

Aspirando el humo, 
vioso. facilita la expr 
árganos respiratorios, 

l'eiMii pt 

V en las 


PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


LU CATAUROS, 

'echo, calma el sistema ner- 
roroco las Junciones de los 
Exigir esta firma : J. ESPIC.) 

ruó Maint-Laxare, París. 


t 0UTES LES PARFUMERIt-S 


principales Farmacias de las Amé 


MADRID, 


■Imprenta y Estereotipia de Aribau 
de Rivadeubjáa, 
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PERFUMERÍA ORIZA. 

L. LEGRAND, 

PROVEEDOR DE VÁRIAS CORTES EXTRANJERAS. 

CASA DE VENTA, POR MAYOR Y MENOR, 207, CALLE SAINT-HONORÉ, 

Medalla de mérito en las Exposiciones Universales de Farís, 1887. y de Viena, 1873. 



VISTA DE LA FÁBRICA AL VAPOR DE LA PERFUMERÍA L. LEGRAND. 

EN LEVALLOIS-PEREET (Seine). 





SECCION LONGITUDINAL DE LA MISMA FÁBRICA. 


A. Cuarto para sacar el jajbon Oriza.—B. Laboratorio para pomadas.—C. Bodega-al macen de los artículos para la fabricación.—D. Calderas para jabón Ori¬ 
za.—E. Morteros y pulverizadores.—F. Cisterna de agua de lluvia. — G. Máquina de vapor, fuerza de 15 caballos. — H. Taller do destilación.—I. Talleros 
para la preparación del jabón Oriza.— J. Generador del vapor, fuerza de 28 caballos. — K. Cuarto de embalaje. — L. Escritorios. — M. Laboratorio de las 
Ess. Oriza. — N. Alojamiento del Director-propietario. 

Nota. Los extranjeros que quieran visitar la fábrica serán recibidos con una autorización del dueño , que deberán pedir por escrito , calle Saint-Honoré, 207. 
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VIENA, 1873. 



PARÍS. 
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JjA JluSTÍ^ACION. JSsPAÑOLA y yVlftEIi.ICAK.A. 


SUMARIO. 

Texto. — Revista jreneral, por D. Luis Alfonso.—Nuestros grabados, por 
1). Elisio Mar juez de Velasco.-El beneficio de la Srta. Fossa. por uon 
Antonio Peña y Goñi.—Estudios filológicos: Del dialectohlspano-mozára» 
be (art. m , por D. Francisco J. Simonet, académico correspondiente de 
la Hist tria.— Un sueño dorado (concia-ion), por D. José C. Bruna. 
Páginas de un libro inédito : Pérez de Oliva >el Maestro Fernán), por Don 
Marcelino Menendez y Pelayo. — Una espada popular: Memorias sobre 
I\ Juin de Austria tcontinuación), por D. Juan Perezde Gnzman 
Poesías: Para el álbum de una dama extranjera, por I». Manuel del Pa¬ 
lacio ; Los dos epitafios, por D. Manuel Corchado; La ornclon, por Don 
Ensebio Sierra.—Bibliografía : € La Estofan de Palacio , por D. Ildefonso 
Antonio Bermejo »,por D. Nicolás María Serrano.—Libros presentados en 
esta Redacción por autores ó editores, por E. M. de V. — Rectificación. 
Advertencias.—Anuncios. 

Orada Pos. - Crónica ilustrada do la guerra (Dibujos del Sr. Pclllccr): Cer¬ 
ro de Aíuniain ó pico de Villatucrta, toma lo por el segundo cuerpo del 
ejército del Norte el 2 de Febrero. Ik tarraga d Ofe iza: construcción de 
un puente por los ingenieros militares. Monte Esguín ta: Batería abando¬ 
nada por los carlistas. Acémilas de bagajes. Tufa Ha: Administración del 
correo para el ejército. Oteiza ? Vista general tomada desd; el camino que 
va al monte E¿quinzn. De la faifa (i tarraga: En marcha. Un alto. Sitio 
dondo acampó el ejército en la noche del 1 ° de Febrero, á la vista de 
Larraga.—Retrato del Excmo. Sr. D. Francisco de G »ic< 6 rotea, Intenden¬ 
te general do la Real Casa y Patrimonio —Bellas lirios, toa tesoros de la 
abuela , copia del cuadro de Mr. W. Holyook«\ — Retrato de S. A. K. doña 
María Isabel Francisca de Asis de Borbon, Princesa de Asturias, Condesa 
viuda de Girgenti.—Certámen artístico do La Im’-straitox. Burgo*,: La 
Feria de las criadas en el pueblo de Villargura, composición y dibujo de 
D. Isidro Gil. (Cuarto accésit). — Isla do Cuba: Retratos de Coleo y 
León, guerrilleros leales.—Habana: Acto de levantar el estandarte reil 
en el parque do Isabel II, y colocación de la estatua depae«ta cu 1869. 
(Do fotografía.) 
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REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Nubes. —Efluvios primaverales.— Diversiones parisienses.— 
Lluvias.—Teatros en Madrid.—Derrotas y triunfos.—Trage¬ 
dia de telón adentro.—Un nuevo poema.—Final. 

Una capa de color plomizo cubre el cielo, y el monótono 
gotear do las nubes forma sobre el piso de Madrid, con 
ayuda del polvo dispuesto para el caso, un blando y no in¬ 
terrumpido lodazal, cuya crujiente pasta borda y matiza 
cariñosamente las botas de los transeúntes. 

Eli el horizonte, como en la atmósfera, determínase bien 
la época porque atravesamos; han decrecido los rigores del 
invierno hasta el punto de llenar el ambiente un hálito tibio 
que anuncia, aunque lejano, el soplo benigno y consolador 
de la primavera; pero en cambio, el grisiento manto que 
nos envuelve, la lluvia, si no torrencial, obstinada y per¬ 
sistente, el entumecimiento de la naturaleza ¿un árida, 
aun pobre, aun triste, denotan que no ha pasado la esta¬ 
ción del frío y que la tierra no ha sacudido todavía ese 
letargo en que se adormece por algún tiempo para desper¬ 
tar luego radiante de júbilo y belleza, y llena del ánsia 
ardiente que sacia luego con el festín de colores y perfu¬ 
mes que le tiene la primavera preparado. 

¡ Ah! ¡ Si nuestro país, helado por la crudeza de sus pro¬ 
pios elementos , empobrecido por la devastación de sus 
hijos rebeldes, triste por las desdichas que le abruman, pu¬ 
diera igualmente despertar muy presto provisto de fuerza, 
henchido de gozo y vivificado por el amor, á una primave¬ 
ra enriquecida con los matices do la salud y los aromas de 
la felicidad!. 

o 

o o 

Empieza á ser un tanto elegiaco el tono de mi Revista , y 
fuerza es desecharlo. Escríboia en Madrid, y en esta villa 
no es fácil que el espíritu perturbado por individuales su¬ 
frimientos ó por calamidades generales, yazga mucho 
tiempo en las hondonadas tenebrosas de la melancolía. Sá¬ 
cale presto de,allí el rumor alegre de numerosas aves 
que cantan siempre en la córte al placer y al regocijo en 
sus diversas formas. 

Aquí cuando ya nos disponemos á beber la copa fatal de 
un dolor eterno, nos despierta y vuelve á la vida y alienta 
nuestra esperanza, como al viejo doctor Fausto, el coro 
risueño y cadencioso con que la juventud y los amores ce¬ 
lebran la Pascua de Resurrección. 

, Aléjese el sombrío pesar envuelto en las últimas brumas 
del invierno; huya cabizbaja y corrida la enojosa tristeza, 
y cantemos al par de la Iglesia la resurrección cercana, 
pues que al propio tiempo resucita Jesús y resucita la tier¬ 
ra ; aquél con santa alegría de las almas piadosas; ésta con 
explosión magnífica de la primavera que nace. 

o 

o o 

Ya en París se ha celebrado la que pudiera llamarse fies¬ 
ta primaveral anticipada, anuncio de la estación florida; 
el 28 del pasado Febrero verificó su baile anual la corpora¬ 
ción de floristas y plumistas, en los magníficos salones del 
Hotel del Louvre. Se dió culto á la danza hasta que rayaba 
el día; se sirvió una cena de mil quinientos cubiertos, y 
tanto la orquesta como la disposición general del baile fue¬ 
ron dignas por todo extremo de esa corporación cuya in¬ 
dustria copia y emplea lo que mas brilla por sus tintas en 
el reino vegetal y en el reino animal; las hojas de las flo¬ 
res y las plumas de las aves. 

O Q 

Y á este propósito puedo, sin duda, repetir lo que en mi 
anterior Revista consigné: que en París se compensan, co¬ 
mo en todo gran espacio, los vicios y las virtudes. Poco 
importa, por lo tanto, que Giroflé-Giroflú haya alcanzado 
la centésima representación; que las localidades para la 
bufonada que se apellida Genoveva de Brabante estuviesen 
compradas todas desde el día de la primera representación 


hasta el 12 del corriente Marzo, s.iála vez se repiten fiestas 
tan gratas é inofensivas como la mencionada anteriormen¬ 
te, y si el lujo, la propiedad y gusto artístico con que se ha 
representado la obra de Offenbach han sido un estimulo y 
beneficio más para dibujantes, pintores é industriales de 
todas especies. 

Sucede en la gran ciudad del Sena lo que debe suceder 
en las grandes selvas de América, que á la vez existen en 
ellas insectos nocivos é insectos luminosos; fieras terribles 
y preciosos pajarillos; plantas ponzoñosas y hierbas medi¬ 
cinales, y donde, en suma, suele ser lo más temible y lo 
más peligroso el sér humano que en su seno habita. 

(Al llegar aquí creo justo incluir en paréntesis una obser¬ 
vación que se relacioné con las primeras lineas de esta cró¬ 
nica, y para recordar la cual he de saltar hacia atras un 
buen trecho. Decía allí que, á lo que bc afirma, han sido 
estas lluvias generales, y su benéfico influjo se extenderá 
por todos los campos multiplicando la mies y abaratando 
el pan. Bendigamos, pues, esas lagrimas de las nubes que 
se filtran en la tierra como las del arrepentimiento en el co¬ 
razón , para fecundarla produciendo bienes.) 

o 

o o 

.Y, si mal no recuerdo, hablaba de bailes y espectácu¬ 
los citando algunos de París. Justo es que haga lo propio 
con loa de Madrid, — capital que obtiene mayor interes des¬ 
de que ha vuelto á ser córte. 

Los últimos dias lian sido abundantes en gratas emocio¬ 
nes de esta especie y los amigos de solazarse en las públi¬ 
cas diversiones han estado de parabién. 

Las ha habido para todos los gustos y se ha recorrido la 
escala de sensaciones de esta especio completa; desde la sil¬ 
ba ruidosa y franca, hasta el aplauso delirante y universal. 

En los ámbitos teatrales ha reinado todo linaje de ru¬ 
mores, y las musas de la escena se han visto cubiertas de 
flores y cubiertas de baldón; radiantes con la victoria y 
abatidas con el descalabro. 

Esta última parte ha caído en suerte,—excusado parece 
decirlo,—al malaventurado teatro de la Zarzuela; no mal¬ 
aventurado porque el público lo abandone, que sería la ver¬ 
dadera desventura del empresario, sino porque al final de 
cada temporada cómica y al verificarse el arqueo de éxitos 
y derrotas, siempre resulta una gran diferencia á favor de 
éstas; puesto que el uno por ciento se aplaude y lo demas 
se repele ó pasa á duras penas. 

Por fortuna, suele de vez en cuando aparecer un donoso 
y gentil Barberillo cuyas coplas suspenden y cautivan al 
público por tiempo bastante á suplir la falta de otros cantos, 
o 

o o 

Pasando de uno a otro extremo, justo es, ante todo, re¬ 
cordar la acogida, entusiasta hasta el extremo, que el públi¬ 
co del teatro Real ha dispensado al Otello de Rossini, can¬ 
tado por la Penco y Tamberlick, y á la Fossa en su bene¬ 
ficio. 

Aquellos dos egregios artistas veteranos, ya en las luchas 
escénicas, añadieron con su canto expresivo y enérgico, con 
su admirable fuerza dramática una nueva y brillante pági¬ 
na al libro de sus glorias. 

La Srta. Fossa vió invertido el tablado escénico en floresta 
amenísima, en jardín espléndido, formado por abundante 
copia de ramilletes y amplia ofrenda de coronas, bajo las 
cualeB llegó á desaparecer la simpática prima-donna , cuyo 
rostro profundamente alterado por la emoción se destacaba 
de aquel matizado y rico follaje como una de esas blancas 
mariposas que se posan un momento en tembloroso tallo. 

Y no se limitó á este alarde primaveral el testimonio de 
cariño y admiración del público, sino que adaptando más 
duraderas y provechosas formas, se tradujo en unos ricos 
pendientes de brillantes y lapizlázuli, en un brazalete de 
brillantes también y de turquesas, y en un soberbio abani¬ 
co, dones que, como algunas insignias y cruces, tienen el 
doble valor de su riqueza intrínseca y el de representar un 
hecho muy honroso para quien lo lleva. 

o 

o o 

A estos acontecimientos teatrales ruidosos hay que agre¬ 
gar el del drama recientemente estrenado, original de don 
José Echegaray. La Ultima noche promovió en la primera 
de su representación grande controversia, que se lia trasla¬ 
dado al terreno de la prensa después, formando así una 
cortés liza donde han blandido las armas de su ingenio los 
escritores que de distinta manera han apreciado la obra. 
Satisfactorio para el poeta es, no obstante, el consignar 
que apénas ha dejado un crítico de concederle relevantes 
facultades creadoras, acatando en él la llama del genio que 
sobre su frente arde. 

En el Ínterin, el teatro del Circo, que sacó la pata , se dis¬ 
pone á esconderla y exhibir una redoma llena sin duda de 
maravilloso filtro, con el cual se propone curar á todos los 
habitantes de Madrid de la dolencia, para aquella empresa 
digna de cuidado , y cuyos síntomas son asistir & otros co¬ 
liseos. 

e 

o o 

A la mezcla de estas alegrías y plácemes que la lian re¬ 
voloteado como juguetones pajarillos por las salas de los 


teatros, ha cruzado como pájaro fúnebre y sombrío una no¬ 
ticia que heló la sonrisa en los labios de los concurrentes. 

Tratábase de una tragedia breve, pero terrible, verifica¬ 
da de telón adentro, cual suele decirse, y que se desenlazó 
al cabo felizmente. 

Los celos, esa pasión terrible que noches antes habían 
demostrado con la función dramática de Otelo y Desdémona 
á qué extremo horrible pueden llegar, produjeron en la 
vehemente esposa de un reputado artista un rapto de furor, 
en el cual apeló á un tósigo para sofocar el fuego espan¬ 
toso que la consumía. Por fortuna, repito, aquel arrebato no 
8 C fundaba en causa sólida, y asi el consuelo moral como 
los auxilios médicos resolvieron el conflicto, desvaneciendo 
las tenebrosas nubes que habíanse amontonado en aquel 
bogar y aun en aquella escena. 

o 

o o 

Un poema también de amor y celos, pero de muy distin¬ 
ta forma, ha servido de base al eminente poeta Antonio 
Hurtado para componer una especie de leyenda fantástica 
titulada La Sucesión de vidas , y que leyó en una de las 
agradabilísimas reuniones ameno-literarias de los señores 
barones de Cortes. 

Escogidísima era la concurrencia que con tal motivo lle¬ 
naba el salón de la elegante baronesa, cuyo trato es atrac¬ 
ción sobrada para que no carezca jamos de concurrencia, y 
do concurrencia distinguida. La belleza, la elegancia, la 
política y las letras tenían allí digna representación, mer¬ 
ced á las Sras. Duquesa de Hijar, Marquesas del Pazo de la 
Merced, Benemejís, Folleville, baronesa del Castillo deChi- 
rel, señoras y señoritas de Cánovas del Castillo, Bell, Alva- 
rez, Luxan, Benemejís, Beltran de Lis y otras, y ¿ los se¬ 
ñores Elduayen, Alzugaray, C ánovas (D. Emilio), López 
Guijarro, Cruzada Villaamil, Retes, Echevarría, Cárdenas, 
Valcárcel, Sanlivafies, Laserna, López Bago, Frígola, Tor- 
romé. Marqués de Vivel, Marqués de Benemejís, Romré y 
otros. 

La lectura del poema expresado fué un continuado y 
merecido triunfo para su autor, y seguramente que en po¬ 
cas de sus obras ha demostrado el Sr. Hurtado mayor be¬ 
lleza de dicción, mayor propiedad de imágenes, mayores 
dotes, en fin, de versificador y de poeta. 

Tan gratísima velada, sazonada con un delicado thé, no 
se olvidará fácilmente por los que concurrieron á ella, como 
no olvidará, á mi entender, la literatura patria el hernioso 
poema del Sr. Hurtado. 

o 

o o 

Tras correr tanto espacio la pluma por el amable terreno 
de las fiestas y los placeres así espirituales como sociales, en 
la acepción estricta de la frase, no es fácil ni áun halagüeño, 
obligarla á caminar por el árido é ingrato camino de la po¬ 
lítica, de la guerra ó de otras calamidades semejantes, y An¬ 
tes que violentar Je tal suerte su acerada naturaleza y do 
forzar la mano que la guia, prefiero dar término á esta cró¬ 
nica, con lo cual, si yo adquiero la inapreciable ventaja do 
no conturbar mi ánimo con pensamientos tristes, los lecto¬ 
res lograran una fortuna aun más estimable; la de acabar 
de leer mi torpe escrito. 

Luis Alfonso. 

G, Marzo. 

NUESTROS GRARADOS. 

CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. 

(Di bajos del Sr. rellicer.) 

Después de las explicaciones que hemos dado en los nú¬ 
meros anteriores, no exigen otra especial los grabados de 
las páginas 145, 14§ y 149 (dibujos del Sr. Pellicer), rela¬ 
tivos á las operaciones militares practicadas por el ejército 
del Norte en los primeros dias de Febrero. 

De la construcción de un puente, cerca de Larraga, por 
los ingenieros militares (véase el segundo grabado de la 
plana primera), tratarémos detenidamente en otro número 
próximo, con motivo de presentar un grabado cuyo asunto 
tiene íntima relación con el del presente. 


La villa de Oteiza (véase en la púg. 149) está enclavada 
en el valle de la Solana, y pertenece al partido judicial de 
Estclla, de cuya ciudad dista unos 10 kilómetros, y próxi¬ 
mamente 34 de Pamplona, capital de la provincia. 

En 1315 pertenecía Oteiza á los monjes benedictinos del 
monasterio de Irachc, según consta de una escritura de 
igual fecha ; en 1422 quedó casi despoblada, á causa de una 
pestilencia que se cebó cruelmente en los vecinos, por lo 
cual el rey D. Cárlos IH la perdonó los tributos que debia; 
en 1450, agitándose ya los bandos de beamonteses y agra- 
monteses , Oteiza, que se habia declarado partidaria de éstos, 
fué incendiada por los soldados del conde de Lerin, D. Luis 
de Beauinont, jefe de los primeros, y andando el tiempo, 
el Rey D. Juan II, por los buenos oficios de mosen Pierres 
de Peralta, caudillo principal de los agramonteses , la dió el 
título de villa y la concedió ad perpetuum exención de tri¬ 
butos. 

Actualmente, Oteiza tiene gran importancia por ser la 
cabeza de la línea militar, defendida por el ejército, que 
termina en Puente la Reina. 
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KXCMo. 8R. D. FRANCISCO DE GOICOERRüTEA, INTENDENTE 
GENERAL DE LA REAL CASA Y PATRIMONIO. 

Entre las escasas mercedes publicadas en la Gaceta de 
Madrid el dia en que S. M. el Rey entró por primera vez en 
la capital del reino, contábase la concesión de la gran cruz 
de Carlos III al Sr. D. Francisco de Goicoerrotea; y tal 
merced debía ser considerada como testimonio de aprecio 
al hombre político que, fiel á la desgracia, había trabajado 
con abnegación y acierto por el triunfo do la monarquía de 
D. Alfonso XII. 

Posteriormente, al iniciarse la organización de la Real 
Casa, el mismo Sr. de Goicoerrotea fué llamado para des¬ 
empeñar el alto cargo de intendente general en justo re¬ 
conocimiento de los servicios por él prestados en el mismo 
puesto, entre los cuales figura en primer término la gran 
parte que tuvo en la ley de 12 de Mayo do 1805, que resol¬ 
vió con habilidad y franco sentido liberal las cuestiones que 
había pendientes entre el Estado y la Real Casa desde antes 
del reinado de D. 8 Isabel II. 

El Excmo. Sr. D. .Francisco de Goicoerrotea, cuyo retra¬ 
to aparece en la pág. 148, nació en Vitoria el 10 de Febre¬ 
ro de 1815, y es hijo de un alto funcionario que también 
prestó grandes servicios á la Real Casa durante el reinado de 
D. Fernando VII. Recibió educación escogida, siguió sus 
estudios en la Universidad de Alcalá de llenares, y ocupó 
después diferentes puestos al servicio de los reyes. 

Ha sido diputado en várias legislaturas, y últimamente 
ora distinguido miembro de la alta Cámara. 


dLOS TESOROS DE LA ABUELA)), 

COPIA DEL CUADRO DE MR. W. HOLYOAKE. 

Copia de un bello cuadro al óleo pintado por el eminente 
artista inglés Mr. \V. Holyoake, y presentado al público en 
la última Exposición celebrada por la Real Academia de 
Londres, es el grabado que figura en la pág. 152. Titúlase 
Los Tesoros de la abuela ( Grandmothers treasures) y re¬ 
presenta con propiedad y gracia incomparables una curiosa 
escena de familia. 

Guarda en un anuario la anciana abuela, y al lado de 
su modesto tesoro, fruto de economías domésticas y tal 
vez de ignorados sacrificios, una multitud de objetos extra¬ 
ños, viejos, feos, sin valor acaso, pero que tienen á los 
ojos de su dueña la cualidad interesante de ser memorias 
queridas de la juventud y de amor. 

Un dia, mientras la buena señora estaba en el templo, 
sus dos jóvenes nietas, hermosas como ángeles y traviesas 
como todos los niños, ven que está puesta la llave del ar¬ 
mario: lanzan exclamaciones do alegría, corren en busca 
de su mamá y hennana mayor, vuelven al histórico mueble, 
le abren, y, entre risa y risa, proceden á verificar un exá- 
men minucioso del abigarrado tesoro de la abuela. 

Allí aparecen, ademas de un pañuelo con libras y un 
cestito con onzas mejicanas, álbums con autógrafos de los 
poetas contemporáneos de Walter Scot, trajes y preseas de 
la córte de Jorge III, algún retrato que ostenta el uniformo 
de marina de los tiempos de Nelson, libros de música, en 
los cuales no falta la imprescindible tanda de walses titu¬ 
lada Battlc of Praga (que hizo furor en Inglaterra hácia los 
primeros años del presente 6Íglo), el canario disecado, la 
corona de flores marchitas, el velo blanco de la boda. 

Todo lo reconocen atentamente las alegres jóvenes, y 
luego, su curiosidad ya satisfecha, ordenan do nuevo los 
objetos, cierran el armario, dejan la llave en la cerradura, 
y salen de la estancia más que de prisa, — porque resuenan 
en la escalera las tardas pisadas de la pobre abuelita, que 
vuelve de oir misa. 

El cuadro de Mr. Holyoake ha sido muy elogiado por la 
prensa periódica de Lóndres, y creemos que trataba de ad¬ 
quirirlo im opulento amateur norte-americano. 


S. A. R. DOÑA MARÍA ISABEL FRANCISCA DE ASIS, 
PRINCESA DE ASTURIAS, CONDESA VIUDA DE GIRGENTI. 

Precisamente en la hora en que trazamos estas líneas 
hace su entrada pública en Madrid la Serenísima Señora 
D. a María Isabel Francisca de Asís de Borbon y Borbon, 
hoy otra vez princesa de Asturias. 

Nació el 20 de Diciembre de 1851; llevábala su madre 
en los brazos para ser presentada por primera vez en el 
templo, cuando aconteció aquel suceso ominoso que debiera 
arrancarse de las páginas de nuestra historia contemporá¬ 
nea, en el memorable 2 de Febrero del año siguiente ; reci¬ 
bió educación esmeradísima que desarrolló su natural inteli¬ 
gencia, y dió á su corazón hidalgos sentimientos y noble en¬ 
tereza á su carácter; contrajo matrimonio en 1808 con su pri¬ 
mo el príncipe Cayetano María Federico de Borbon, Conde 
de Gírgenti, hermano del rey Francisco II, de Ñapóles y 
Sicilia, y cuando la joven princesa y esposa debía esperar 
largos años de ventura, las tempestades políticas la conde¬ 
naron al destierro, y la fatalidad á una viudez prematura, 
después de la horrible catástrofe de Lucerna. 

Dados estos ligeros apuntes biográficos, permítasenos 
reproducir algunos párrafos del brillante artículo que, titu¬ 
lado La Condesa de Gírgenti y firmado por Una dama 
española (la misma señora que ha tenido la galantería de 
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facilitarnos el retrato que ha servido do modelo al que da¬ 
mos en la pág. 153), ha sido publicado en un diario polí¬ 
tico de esta capital: 

a Es esta augusta señora una de las princesas más ilus¬ 
tradas y notables de Europa. Las desgracias y vicisitudes 
porque ha pasado han dado á su juicio la madurez que sólo 
suele adquirirse tras largos años de experiencia. Rodeada 
de la aureola de la juventud, posee ya la reflexión de la 
edad madura, y su fisonomía expresiva, grave muchas ve¬ 
ces, revela desde el instante que no fia de reflejar ningún 
vulgar sentimiento, ninguna idea poco generosa. 

La Condesa de Girgenti ha profesado desde niña á su 
augusto hermano el cariño más vehemente, correspondido 
con entusiasmo por nuestro joven Rey. 

Si tras las horas del trabajo, las satisfacciones que pue¬ 
den rodear un trono y los sinsabores que en el mismo se 
experimentan, necesita un monarca depositar sus impresio¬ 
nes en un corazón cariñoso y exento de pasiones mezqui¬ 
nas, la Princesa de Asturias viene á llenar ese vacío, al 
mismo tiempo que satisface el más ardiente deseo de su 
alma: volver á la Patria querida. 

Educada esta augusta señora en los principios más seve¬ 
ros, deslizando su primera juventud en las naciones más 
libres y civilizadas, hermana en sí la dignidad que su po¬ 
sición requiere y la convicción de que los príncipes son 
tanto más amados de sus pueblos cuanto más amplia es la 
libertad que sábia y prudentemente les conceden.» 

¡ Bien venida sea la augusta señora que vuelve á pisar 
está su noble patria después de seis años de destierro! 

CERTÁMEN ARTÍSTICO DE & L A ILUSTRACION». 

LA FERIA DE LAS CRIADAS. 

Composición y dibujo do D. Isidro GU. (Cuarto accésit.) 

Procedente del certámen artístico de La Ilustración Es¬ 
pañola y Americana, y composición y dibujo de D. Isidro 
Gil, de Burgos, es el grabado que damos en la pági¬ 
na 156. Tiene por título La Feria de las criadas , y el Jura¬ 
do correspondiente, al conceder á su autor un accésit , es¬ 
cribió estas breves frases en el Acta de 20 de Marzo de 1874 : 

dEu La Feria de las criadas es bueno el dibujo, ofrecen 
cierta amenidad los tipos, y el fondo compone muy acer¬ 
tadamente.» 

El asunto recuerda una extraña costumbre que se viene 
practicando desde tiempo inmemorial en la provincia de 
Burgos, tan rica en gloriosas memorias como en poéticas 
tradiciones. 

A unos 10 kilómetros de la ciudad, la venerable Caput 
Castellaa hácia el Nordeste, se halla el lugar de Ibeas de 
Juarros, en las márgenes del Arlanzon, y al pié de la que¬ 
brada sierra de Burgos: es un pobre pueblo que apénas 
cuenta 80 vecinos, sin más bienes que una escasa recolec¬ 
ción anual de cereales,y la leña que Ies ofrecen, ya bas¬ 
tante mermada, los montes llamados de la Dehesa y Comu¬ 
nal de Juarros. 

Colindando con Ibeas están los pueblos de Villargura, 
célebre por su bizantina ermita de San Bernabé; Atapuer- 
ca, cuyos campos dos veces han sido teatro de sangrientos 
combates, y donde existen las renombradas Cuevas , llenas 
de preciosas estalactitas; Arlanzon, en cuyas cercanías tie¬ 
ne su origen el histórico rio que lleva tal nombre; Castrillo 
del Val, donde áun se descubren algunos restos de cons¬ 
trucciones antiquísimas, que debieron su fundación á los 
romanos, según afirman varios cronistas burgalcses. 

No léjos de Villargura, el primero de los pueblos men¬ 
cionados, se eleva aún, según queda dicho, la ermita de 
San Bernabé, que debió de ser fundada en el siglo viii ó ix 
de la era cristiana, á juzgar por su preciosa ábside del más 
puro estilo románico (que todavía se conserva), aunque 
después haya caído várias veces, en el trascurso de diez 
siglos, bajo la férula de aquellos pretendidos restauradores 
de nuestros monumentos artísticos, que se complacían en re¬ 
vocar con gruesa capa de llanilla las severas bóvedas de 
cierta catedral gótica, ó en picar el delicado follaje de al¬ 
guna urna sepulcral, etc., etc. 

El 11 de Junio, fiesta de San Bernabé, se reúnen alrede¬ 
dor de aquella ermita los vecinos de todos esos pueblos, y 
de otros muchos de la comarca, con el objeto de feriar cria - 
das , es decir, de celebrar con ellas un convenio verbal, que 
subsiste hasta igual diá del año siguiente, en virtud del cual 
quedan agregadas á la familia del que las contrata para el 
servicio doméstico, y áun para las faenas agrícolas, — me¬ 
diante un salario que no excede seguramente de catorce 
ducados , y un vestido y zapatos nuevos para el dia de la 
fiesta del pueblo. 

Tal es el asunto que representa el dibujo del Sr. Gil. 


COLETO Y LEON, GUERRILLEROS LEALES DF. CUBA. 

Han llamado la atención estos dias un negro de esta¬ 
tura gigantesca, esbelto y ágil, y un mulato do simpática 
figura, que paseaban las calles de Madrid con el uniforme 
de nuestros guerrilleros de Cuba y el pecho cubierto de cru¬ 
ces rojas del mérito militar. Coleto y León, que así se lla¬ 
man estos valerosos defensores de la integridad del territo¬ 
rio español, cuyos retratos publicamos con gusto en la pá¬ 
gina 157, han servido, durante toda la campaña de la insur¬ 
rección, en la columna mandada por el brigadier D. Fran¬ 
cisco de Acosta y Alvear, marchando constantemente en la 
vanguardia como guías y exploradores. 

Uno y otro lian dado repetidas muestras de sagacidad y 


discreción, descubriendo cort ese particular instinto de los 
que viven en las selvas, ya los escondrijos, ya las embos¬ 
cadas, ya la ruta del enemigo, por la simple inspección de 
una rama rota ó por la huella inapercibida para cualquier 
otro, y una vez sobre la pista han sido siempre de los pri¬ 
meros en el ataque. 

De ambos se cuentan innumerables episodios honoríficos 
que les han valido las siete condecoraciones ya citadas, y 
la distinción do venir á España y ser presentados al minis¬ 
tro de la Guerra por el señor brigadier Acosta. 

Toledo es un diestro tirador á caballo: León sobresale en 
el manejo del machete, y como ejemplo de su sangre fria 
se cuenta que escaramuzando una vez á gran distancia de 
la columna, se vió detenido por un capitán anglo-americano 
que le había tomado por blanco de su rille repetidor. León, 
encabritando el caballo y haciéndole saltar, pero sin retro¬ 
ceder un paso, sufrió todos los disparos, contándolos y di¬ 
ciendo á cada uno: « tú acabarás .» Acabó cu efecto sin 
acertarle, y echándose encima como un rayo, para no darle 
tiempo á cargar de nuevo, de un solo machetazo cortó á 
cercen la cabeza del aventurero. 

En el correo del 28 de Febrero último han marchado á la 
Habana estos valiontes para continuar en su ejercicio. 

HABANA.—A OTO DE LEVANTAR EL ESTANDARTE REAL. Y CO¬ 
LOCACION DE LA ESTATUA DE LA REINA MADRE EN EL 

PARQUE DE ISABEL II. 

A los acontecimientos que indicamos en el epígrafe an¬ 
terior se refieren los dos grabados que figuran en la parto 
inferior de la pág. 157. 

El acto de levantar el estandarte real se verificó en la 
Habana el 23 do Enero, en el parque de Isabel II, con asis¬ 
tencia del ejército y voluntarios y de una multitud inmen¬ 
sa que acudió á presenciar la significativa ceremonia. 

En el dia siguiente tuvo lugar la colocación de la estatua 
de la reina madre en su antiguo pedestal, do donde había 
sido depuesta en 1809, siendo capitán general de la isla de 
Cuba el Sr. D. Domingo Dulce: el pedestal estaba rodeado 
de una gigantesca corona real, formada con globos de cris¬ 
tal y mecheros de gas, de la manera que señala el grabado 
correspondiente—en el cual también puede verse, en se¬ 
gundo término, á la derecha, la fachada principal del sun¬ 
tuoso edificio que ocupa el Casino Español , desde cuyos 
balcones y azoteas presenciaron los solemnes actos públicos 
que quedan mencionados muchas damas de la sociedad 
más escogida de la hermosa isla de Cuba. 

En otras poblaciones de ésta so han celebrado también 
públicos regocijos con motivo del advenimiento de D. Al¬ 
fonso XII al trono de sus mayores, y justo será citar espe¬ 
cialmente los que tuvieron lugar, en los primeros dias de 
Febrero, en la bella Guanabacoa. 

Eusebio Martínez de Velasco. 

otf o cm 

EL BENEFICIO DE LA SEÑORITA F0SSA. 

Es costumbre establecida en todos los teatros, no sabe¬ 
mos cuando, ni por quién, destinar en los últimos días de 
la temporada, á ciertos y determinados artistas, una fun¬ 
ción ad hoc que se designa con el nombre de beneficio. 

Las leyes de la galantería, juntamente con los derechos 
de un mérito reconocido, debieron sin duda alguna dar 
origen á esta costumbre, puesto que los beneficios, más que 
tales para el artista objeto de esta distinción, suelen serlo, 
y generalmente muy productivos, para las empresas tea¬ 
trales. 

El beneficio individual que reportan estas funciones es 
casi siempre puramente artístico, miéntras el beneficio ma¬ 
terial, positivo, metálico, para decirlo de una vez, ingre¬ 
sa en las cajas de la empresa. 

Pero no se crea por esto que el artista á cuyo nombro se 
da el beneficio sale perjudicado en sus más nobles y legí¬ 
timos intereses. Nada de eso. Desde el momento en que su 
nombre hace veces de reclamo, infiérese que aquél debe ser 
suficientemente poderoso para excitar el interés del público 
y atraerlo en crecido número al teatro, de lo cual lógica¬ 
mente se deduce que sólo á artistas de sólida reputación es 
dado prestar su nombre para una función de beneficio. 

Así es, en efecto, y toda empresa se guardará muy bien 
de anunciar un beneficio si no cuenta seguramente con el 
cariño y consideración que el público haya dispensado al 
beneficiado en el trascurso de la temporada. 

Este es el Deas ex machina de esa comedia en la que, 
después de todo, salen gananciosos la empresa, el beneficia¬ 
do y el público. La empresa, porque se embolsa la ganan¬ 
cia material, salvo algún regalo de poca monta que es de 
ley entregar al héroe del espectáculo; el beneficiado, por¬ 
que recoge el testimonio del cariño del público representado 
por aplausos, llamadas á escena, flores y coronas, galardón 
de gran valia para quien debe estimar ante todo, como 
verdadero artista, los laureles que proporciona el mérito 
real en el arte; y el público, porque tiene ocasión de demos¬ 
trar sus simpatías individuales marcadas hácia uu artista, 
y tributarle por este medio mi voto de gratitud y admira¬ 
ción que sirve á aquél de satisfacción para el presente y de 
estímulo para el porvenir. 

Todas las precedentes líneas, que parecerán tal vez pe- 
| sada digresión, las liemos escrito, sin embargo, con un 
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objeto claro y determinado, con 
el fin de llegar á una conclu¬ 
sión fácil de prever, cual es la 
de que el beneficio de la señori¬ 
ta Fossa coloca ¿ esta simpáti¬ 
ca y joven cantante en el nú¬ 
mero de artistas queridos del 
público de que ántes liemos he¬ 
cho mención. 

Y esto es un hecho, desde el 
momento en que el nombre de 
la Srta. Fossa sirve de garantía 
al espectáculo; desde el momen¬ 
to en que el voto público eleva 
á la distinguida cantante á la 
envidiable categoría de artista 
predilecta, categoría que au¬ 
menta en valor si se considera 
la severidad proverbial que pre¬ 
side generalmente á los juicios 
de nuestros diletantes. 

Si alguna duda cupiera res¬ 
pecto á la perfecta inteligencia 
que existe entre éstos y la Se¬ 
ñorita Fossa, el beneficio de la 
simpática artista habrá bastado 
para desvanecerla por comple¬ 
to, y tarde ó nunca olvidará ella 
la unánime y entusiasta ovación 
de que fue objeto en la noche 
del jueves último, 4 del actual. 

liápidamonte vamos á dar 
cuenta á nuestros lectores del 
éxito que el beneficio de la Se¬ 
ñorita Fossa obtuvo en la no¬ 
che citada; pero ántes de decir 
una palabra sobre dicho acon¬ 
tecimiento , bien será que imi¬ 
tando la conducta seguida por 
todos en estos casos, deponga¬ 
mos á los pies de la Señorita 
Fossa las armas de la critica, 
que también ésta, cuando de be¬ 
neficios importantes se ocupa, 
está obligada á secundar al pú¬ 
blico cu sus sentimientos de ga¬ 
lantería , cariño y considera¬ 
ción. 

Empecemos por consignar que 
la Srta. Fossa puede vanaglo- 
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riarsc de haber disipado, siquie¬ 
ra una vez, esa atmósfera dele¬ 
térea , esa jettatura que pesaba 
sobre el segundo tumo, trasfor¬ 
inado, idealizado (si se nos per¬ 
mite la palabra) en la noche 
del juéves. 

Una concurrencia numerosí¬ 
sima y variada, concurrencia 
en la que figuraba desde la más 
encopetada aristocracia hasta el 
más humilde pero entusiasta 
aficionado, llenaba las localida¬ 
des del regio coliseo, cual si 
las jerarquías sociales todas, 
movidas por el mismo linaje 
de sentimientos, hubieran que¬ 
rido tributar á la beneficiada 
el homenaje de su admiración 
y simpatías. 

El animadísimo aspecto que 
el teatro ofrecía ántes de co¬ 
menzar la función daba ya la 
medida del inmenso cariño que 
á nuestro público ha sabido ins¬ 
pirar la señorita Fossa y hacia 
á la vez presentir las escenas 
de frenético entusiasmo de que 
la distinguida cantante habia 
do ser objeto. 

Dos atletas del arte, los seño¬ 
res Tamberlick y lioccolini, fue¬ 
ron los elegidos por la señorita 
Fossa para compartir con ella 
las fatigas artísticas del espec¬ 
táculo, y no deja ciertamente de 
hacer honor al discernimiento y 
talento de la beneficiada una 
tan acertada elección. 

Asi es que desde el principio 
de la función el entusiasmo del 
público comentó á manifestarse 
con fuerza, y las tres cavatinas 
que respectivamente cantaron 
los citados artistas proporcio¬ 
náronles otras tantas ovaciones, 
siendo de notar por lo inusitada 
la que alcanzó el Sr. Boccolini, 
á quien la concurrencia obligó 
á presentarse solo en las tablas 
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después de terminado el acto primero de Poliuto , que con el 
segundo constituían la primera parte de la función. 

Cuando llegó el Credo y final del acto segundo de la ópe¬ 
ra de Donizetti, el delirio del auditorio arrebatado por los 
sublimes acentos de Tamberlick, fue igual al que siempre 
produce el célebre artista en dicha escena, suficiente por sí 
sola para inmortalizar en la capital do España el nombre 
de su principal é incomparable intérprete. 

Hagamos notar que la Sita. Fossa secundó á Tamberlick 
con un fuego dramático, con un insólito ardor, con tales 
arranques de pasión, que demuestran elocuentemente los 
visibles adelantos de la beneficiada. 

Repetido el Credo con entusiasmo'cada vez mayor, y 
terminado el acto, no recordamos el número de veces que 


el público llamó á escena á los artistas todos. Sólo recorda¬ 
mos que estas llamadas fueron muchas, y que cayeron al 
escenario numerosos ramos de flores. 

llnbiérase dicho, sin embargo, que Tamberlick era en 
aquel momento el beneficiado, y en verdad que la mayor 
parte del éxito correspondía por entero al prodigioso é 
inspirado cantor del Credo. 

Después de este acto, tocó ru turno al rondó de la Lucia , 
pieza elegida por la Sita. Fossa para su beneficio indivi¬ 
dual, y en la que la joven cantante iba á presentarse á binar, 
abandonada á sus propias y exclusivas fuerzas, definitiva 
batalla con el público. 

Este era el momento solemne, ésta era la parte principal 
del espectáculo, puesto que el rondó de la Lucia significa¬ 


ba, más que artístico tour de fure , paréntesis afectuoso 
destinado á poner al público cu comunicación aislada y di¬ 
recta con su principal objetivo, con la beneficiada. 

Describir el entusiasmo, el frenesí (pie se apoderó de to¬ 
do, absolutamente todo el auditorio, cuando terminó el ron¬ 
dó, sería punto menos que imposible. Los sentimientos de 
cariño y admiración de miles de espectadores hicieron ex¬ 
plosión con terrible estrépito. 

Innumerables ramos de llores y lujosas y elegantes coro¬ 
nas cayeron á los piés de la Srta. Fossa; preciosas palomas 
atravesaron con temeroso vuelo el teatro ; algunas cayeron 
en la escena; otras se perdieron en palcos por asientos y 
paraíso, y una do ellas so posó erguida y orgullosa en el 
palco regio de gala, desde el cual el pobre animalito pn* 
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mente lo único que ofrecerla podemos: este modesto ar¬ 
tículo, expresión fiel de nuestros sentimientos, y en el que 
si faltan brillantes alhajas literarias, no así la mas plausi¬ 
ble de las intenciones y el más desinteresado do los entu¬ 
siasmos. 

Si el todo puede llegar á constituir una pobre corona, 
nosotros se la arrojamos gustosos á la Srta. Fossa, dejando 
á la reputada cantante, que 'personalmente no conocemos, ni 
tratamos, apreciar, en lo que valga, nuestra buena fe é im¬ 
parcialidad. 

Antonio PeSJa y GoSÍi. 


ESTUDIOS FILOLÓGICOS. 

DKL DIALECTO UISPANO-MOZÁRABE. 

III. 

Es indudable, pues, que Alvaro de Córdoba, en su fer¬ 
vor religioso y patriótico, exageró la decadencia y desuso 
de la lengua y literatura latina entre sus compatriotas. Do¬ 
líase, con razón, aquel varón insigne de que los cristianos, 
cediendo al prestigio de la grandeza y civilización muslí¬ 
mica, se dedicasen con demasiada afición y peligro de su 
fe á las letras de sus dominadores, superando á los mismos 
musulmanes en la prosa y el verso arábigo. El mismo Al- 
drete lo reconoce así en las siguientes palabras: «También 
se considere como Alvaro nos llama Latinos y nuestra pro¬ 
pia la lengua latina : Et linguam propriam non advertunt 
Latini .» Ello es que movidos por la novedad y deslumbra¬ 
dos por el aparente mérito y esplendor de la literatura ará¬ 
biga, la cultivaban los mozárabes sin olvidar por ello la 
suya propia. Así consta, por ejemplo de Rabi-ben-Zaid (Re. 
cemlindo) que un siglo después sobresalió en el cultivo de 
ambas literaturas: <cEt literis optime , tam nostrorum quam 
ipsiwt Ínter quos versa fm tur, lingual Arábica? instructux », 
como escribe un autor aloman coetáneo (1). Las notas y es¬ 
colios arábigos que se hallan en muchos códices latinos de 
los mozárabes prueban que hasta los arabizados entendían 
y manejaban los textos escritos en lengua latina (2). 

Lo (pie decimos respecto á las quejas de Alvaro, puede 
extenderse á las contenidas en el códice escuriálense de las 
leyes visigóticas. Este documento, citado por Martínez Ma¬ 
rina, para probar el olvido de la lengua latina entre los 
mozárabes, nos suministra razones en pro de su conserva¬ 
ción. Porque, primeramente, el códice de que se trata con¬ 
tiene el texto original del Fuero Juzgo , precedido de un 
compendio de leyes, redactado, según parece, por un juris¬ 
consulto mozárabe en un latín bastante culto para aquél 
tiempo. Y en segundo lugar, no se habla allí de un olvido 
completo, sino de que «pené ad oí di done m duda estprisca 
Latinitas)* , afirmándose que el clero la usaba en sus preces 
y liturgia. Ademas, el mencionado códice toledano-mozá¬ 
rabe que comprende varios tratados gramaticales, prueba 
que no había caído en total desuso el estudio de la gramá¬ 
tica latina. 

Pero ¿ qué extraño es que la lengua latina se conservase 
tenazmente por los mozárabes españoles en medio de tan 
dura servidumbre, de tantos estragos y ruinas, si subsistió 
por espacio de muchos siglos en el Africa romana, en don¬ 
de la dominación sarracénica se arraigó más profundamente 
que en nuestro suelo, y en donde desapareció más rápida¬ 
mente la perseguida cristiandad ? El geógrafo Idrisi, que 
escribía por los años de 1154 de nuestra era, asegura que 
la mayor parte de los habitantes de Capsa (en el Africa 
propia) eran romanos africanos ^jJ] y usaban 

como vulgar y corriente la lengua latino-africana: 

1 * (3). 

En cuanto d las versiones arábigas, bíblicas y canónicas, 
deben atribuirse al celo previsor del episcopado y clero 
mozárabe que quiso acudir con anticipado remedio á la de ¬ 
cadencia y desuso del latín, facilitando á los pocos ó mu¬ 
chos cristianos arabizados el estudio y manejo de libros tan 
indispensables y contribuir á la conversión de los mismos 
muslimes. Acaso este último fué el propósito del famoso 
Juan Hispalense, cuya exposición de las Sagradas Escritu¬ 
ras ha dado tanto en qué pensar á los eruditos, si no es que 
floreció en época harto más reciente de lo que basta ahora 
se ha creido. 

Pero áun de los mismos documentos arábigos que se con¬ 
servan del pueblo hispano-mozárabe, si bien se examinan, 
pueden sacarse pruebas en favor de la conservación del 
latín. En el códice canónico escnrialense se encuentran los 
nombres de las sedes episcopales escritos, no sólo en carac¬ 
teres arábigos, sino también en góticos de antiquísima for¬ 
ma, como Amona , Egara , Elerda , Empuria #, Dertosa , 


Urgello , etc. Y ademas la noinenclarura técnica de esta 
obra es casi exclusivamente latina, por donde se ve que el 
traductor ó compilador no quiso verterla al arábigo, aunque 
en este idioma no faltan vocablos adecuados para expresar 
exactamente tales nombres. Por un curiosísimo catálogo de 
dicha nomenclatura, hecho según creemos por el diligente 
Casiri, que hemos tenido la buena suerte de consultar, ve¬ 
mos que excepto los vocablos ó óseo/ , obispo, y 

k \\ almathrán , metropolitano, y la voz híbrida 
^3 arcld-quess ó arcipreste, los demas son latinos 

ó hispano-latinos, escritos con caracteres arábigos. Sirvan 
de ejemplo los siguientes : archidiácono , ar¬ 
cediano; firmétha , firmeza, laico, lego; ¡Láw» 

Misa, misa, s pathina, patena; regula , regla; 

thribuna, tribuna, y xalmisthe , salmis¬ 

ta. El códice bíblico matritense, aunque por la naturaleza 
de su contenido carece de nombres técnicos, deja ver algu¬ 
nos vocablos pertenecientes á la lengua hispano-latina, y 
vária8 notas marginales escritas en latín y en caraetéres 
góticos, relativas al texto arábigo. Lo propio se echa de 
ver en los códices mozárabes de psalmos y evangelios que 
se guardan en la biblioteca del museo británico (4). 

Finalmente, en cuanto á los nombres propios arábigos 
usados por nuestros mozárabes, creemos que no debe dame 
gran importancia á este uso, siendo así que también hay 
noticia de nombres latinos ó góticos que llevaron hasta los 
últimos tiempos muchos españoles de aquel linaje. La nece¬ 
sidad de tratarse con árabes y moros, que difícilmente po¬ 
dían pronunciar los nombres extranjeros, bizo que muchos 
mozárabes, principalmente los que desempeñaban cargos 
públicos, civiles ó eclesiásticos, adoptasen nombrqs arábi¬ 
gos (no muslímicos), sin dejar por eso el suyo propio cris¬ 
tiano y nacional. Así, por ejemplo, vemos que el celebrado 
Juan el Hispalense se llamaba por los árabes Said-Ahna- 
thran (ó Said el metropolitano) (5), y que el Obispo Rabi- 
ben-Zaid, que sobresalió en el siglo x por sus conocimientos 
astronómicos, llevaba el nombre gótico de Recemundo. Así 
también en el Oriente el célebre Eutiquio, patriarca de Ale¬ 
jandría, usaba el nombre arábigo de Said-ben-A Ibathric. 

Pero ¿será lícito colegir de estos y aquellos datos que los 
mozárabes españoles hallaban el árabe como dialecto vul¬ 
gar y estudiaban el latín como lengua religiosa y sábia? 
Esta suposición es insostenible, si se tiene en cuéntala 
mayor parte de los datos que dejamos expuestos; pnce las 
inscripciones sepulcrales, la nomenclatura geográfica, los 
nombres de plantas y medicamentos que citan los autores 
arábigo-hispanos, los apellidos y apodos, y las voces his- 
pano-latinas (jue aquellos escritores ponen en boca de al¬ 
gunos personajes de raza española,y otros monumentos se¬ 
mejantes, prueban el uso vtdgar de la lengua latina, más ó 
ménos alterada. No solamente los mozárabes, sino también 
los mulladíes ó españoles islamizados, conservaron durante 
algunas generaciones el idioma propio de la raza á que per¬ 
tenecían ; mas éstos no debieron conservarle como lengua 
erudita y culta, sino como dialecto vulgar. Este lenguaje 
vulgar latino-hispano se infiltró entre los moros y árabes 
españoles. El docto orientalista Mr. Reinhart Dozy, tratan¬ 
do de los cronistas arábigos de la escuela cordobesa, y des¬ 
pués de afirmar con censurable ligereza que los árabes im¬ 
pusieron su lengua á los cristianos sometidos, modifica al¬ 
gún tanto este aserto, diciendo : «Sin embargo, áun en las 
altas clases de la sociedad arábiga, Labia personas que no 
ignoraban del todo el romance.» Cita luego la anécdota de 
Abderahman III y sus guazires, y continúa así: «Y en lo 
tocante á los analistas de Córdoba, no hay que olvidar que 
por su mayor parte no eran de origen arábigo, sino de es¬ 
pañol. El árabe era ciertamente su lengua materna; pero 
sus abuelos habían hablado el romance, y sus amigos ó rus 
deudos le hablaban aún. Ibn-IIayyan (G) era también de 
origen español, y me parece cierto que sabía el romance, 
puesto que refiere una frase de esta lengua pronunciada por 
Omar-ben-IIafsun ; y ademas porque sus datos sobre la an¬ 
tigua historia de León son demasiado exactos para bebi¬ 
dos únicamente en la tradición oral (7).» En el poema del 
Cid se hace mención de un moro latinado que andaba al 
servicio del regulo de Molina, y que habiendo entendido 
ciertos pérfidos designios de los infantes de Carrion, los 
denunció á su amo. 

« Quando esta falsedad dizicn los de Carrion 

Un Moro latinado bien ge lo entendió.» 

I)e cuyo dato colige Martínez Marina que á fines del si¬ 
glo xi era común y vulgar en Castilla el lenguaje latino; 
pero, á nuestro juicio, ni en las Castillas ni en la Hética se 
hablaba ya el latín antiguo, sino un romance vulgar que 
llevaba el nombre de su lengua madre. Finalmente, á un 


recia tomar parte, y gozar en el triunfo de la beneficiada. 

Los aplausos y exclamaciones ruidosas del público alto, 
de ese admirable público que no tiene otra moneda que la 
noble é inmaculada moneda del sentimiento artístico, se 
desplomaban con ruidoso estrépito, manifestando á la seño¬ 
rita Fossa que su victoria era completa, lo mismo abajo que 
arriba, igualmente en el público elegante y cómodo, como 
en el que bulle y se agita en las infernales regiones del 
paraíso. 

La Srta. Fossa, conmovida profundamente, no encontra¬ 
ba medios para manifestar su inmensa gratitud; cargada 
materialmente de flores y coronas, la simpática artista di¬ 
rigía á todas partes sus miradas, hacía á todos partícipes 
de sus expresivas muestras de agradecimiento, y agobiada 
por el peso de tanta consideración, de cariño tanto, ya be¬ 
saba con frenesí un ramo de flores extendiéndolo después y 
mostrándolo á todo el público, ya llevábase la mano al co¬ 
razón saludando á todas partes con emoción profunda. 

Este conmovedor espectáculo Re prolongó durante un 
cuarto de hora (no exageramos) y en este intervalo do 
tiempo subió y bajó el telón ocho ó diez veces, siempre en 
medio de los aplausos y exclamaciones entusiastas de todo 
el público. 

Los obsequios que la Srta. Fossa recibió de sus admira¬ 
dores fueron muchos y de gran valor algunos. Entre ellos 
recordamos los siguientes: 

Un magnífico ramo de flores remitido por el ex-presiden- 
te del Consejo de Miuistros Sr. Sagasta, entusiasta diletan¬ 
te y admirador de la beneficiada. 

Una elegantísima corona del general Pavía, corona que 
ocultaba entre su variado follaje una rica pulsera de tur¬ 
quesas y brillantes. 

Un aderezo de piedra ónice y brillantes, del Sr. Robles. 

Un precioso abanico con plumas, regalo de un abonado. 

Dos magníficos ramos de camelias, obsequio de la señora 
Bushental. 

Una preciosa corona de la Sra. de Cuzzani y otras mu¬ 
chas coronas é infinidad de ramilletes de los muchos admi¬ 
radores de la beneficiada, entre Ior cuales notábase entre 
todos la familia de los SreR. Duques de Fernan-Nuñez, dig¬ 
nos y desinteresados protectores del arto y de los artistas. 

Al terminarse la función con el acto cuarto de La Afri¬ 
cana, en el que obtuvieron constantes aplausos la beneficia¬ 
da y el Sr. Tamberlik, repitiéronse las ovaciones, y ambos 
artistas tuvieron que salir seis veces á escena, acompaña¬ 
dos por las demostraciones de entusiasmo de toda la con¬ 
currencia. 

Y al terminar estos detalles del beneficio, no queremos 
dejar pasar en silencio uno de ellos, que pudieron presen¬ 
ciar los espectadores situados en las localidades de la ex¬ 
trema izquierda del teatro, y que demuestra en la Srta. Fos¬ 
sa sentimientos tan dignos, respetuosos y delicados, que 
noR creemos en el deber de revelar á nuestros lectores. 

Tairiberlick, artista grande en todos sus actos, se resistia 
á salir á escena al finalizar la función, deseando dejar ín¬ 
tegro este honor á la Srta. Fossa, en su cualidad de benefi¬ 
ciada. Esta se resistía tenazmente y luchaba á brazo parti¬ 
do con el gran artista, obligándole á acompañarla. Consi¬ 
guiólo siempre á costa de grandes esfuerzos, pero la últi¬ 
ma vez que Re levantó el telón, Tambcrlick corrió á ocul¬ 
tarse y sólo de esta manera pudo lograr que la Srta. Fossa 
saludára sola al público, que la acogió con un frenético 
grito de entusiasmo. 

Tal ha sido el beneficio de la Srta. Fossa, triunfo grande 
y legítimo, corona de inmensa valía con que el cariño del 
público madrileño ha ceñido las sienes de la joven y dis¬ 
tinguida cantante. 

Infatigable como pocas, y como pocas celosa en el cum¬ 
plimiento de su deber, la Srta. Fossa ha soportado con un 
valor increíble el trabajo abrumador que sobre ella ha pe¬ 
sado en la actual temporada, y ni el cansancio natural, ni 
los dolores físicos, la han impedido sacrificarse en aras del 
público. 

Este lo ha visto; éste ha apreciado en lo mucho que vale 
la conducta ejemplar de la Srta. Fossa ; sabe que la señorita 
Fossa es joven y honrada, y lo sabe, como lo sabemos nos¬ 
otros, por la voz pública que todo lo propaga. 

Y el beneficio de la Srta. Fossa, no lo dude la simpática 
artista, indica en primer término la gratitud del público 
por la laboriosidad verdaderamente excepcional de la can¬ 
tante, y es al mismo tiempo elocuente estímulo, significa 
que el diletantismo madrileño ha dado carta de naturaleza 
á la Srta. Fossa, cuya escritura para la próxima temporada 
estaba sancionada á priori por el voto unánime del público. 

Que ésta se muestre siempre digna del cariño indiscuti¬ 
ble que éste la ha manifestado, y que las dotes artísticas 
de la distinguida cantante, al par que sus virtudes privadas, 
la alienten á recorrer con gran éxito los difíciles senderos 
del arte. 

Ars longa, vita brevis. La honradez, la conciencia y la 
laboriosidad, son tres armas con que la Srta. Fossa podrá 
siempre vencer á sus más encarnizados enemigos. Adelan¬ 
te , pues, y todo por el arte y para el arte. 

Nosotros no podemos ofrecer a la Srta. Fossa ricas joyas, 
ni elegantes coronas que conmemoren el memorable be¬ 
neficio de la simpática artista, pero ofrecérnosla afectuosa¬ 


(1) El autor de la Vida de San Juan de Gorz. 

(2) Véanse á este propósito nuestros Estudios históricos y 
filológicos sobre la literatura arábigo-mozárabe , art. III. 

(3) Les habitante de cette ville sont derenues Berbcves (se 
sont berberises); la pinp art entre cux pa<lent la langue latí - 
ñc-afriraine. Versión francesa de Mr. Dozy. Véase la Descrip¬ 
ción del A frica y de la España del Idrisi , publicada por los 
Sres. Dozy y de Goeje, págs. 104-105 del texto arábigo, y pá¬ 
gina 122 de la traducción con la nota adjunta. 


(4) Acerca de todos estos monumentos literarios, véanse 
nuestros mencionados Estudios históricos y filológicos , y seña¬ 
ladamente el art. III. 

(6) Qni ab Arabibus (¡’aeit Almatran rocabatnr. Rodr. Xi- 
menez. De liebus Hispano?. 

(ti) Príncipe de los historiadores arábigo-hispanos, que flo¬ 
reció en el siglo XI de nuestra era, 

(7) Dozy, ltecherches , I, 93-04. 
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romance vulgar y no al latín clásico, aluden ordinaria¬ 
mente los escritores arábigo-hispanos cuando citan nume¬ 
rosos vocablos pertenecientes á la aljamía española: 

Y no podia ser de otro modo. Degenerado y corrupto an¬ 
daba ya el latín en boca de los españoles al tiempo de la 
irrupción sarracénica (1). Iberos, celtas, fenicios, cartagi¬ 
neses, griegos, judíos, visigodos, suevos, vándalos y otros 
pueblos, más ó menos cultos, así naturales como advenedi¬ 
zos, hubieron de prestar elementos á la lengua vulgar de 
los españoles, simplificando la artificiosa sintaxis latinaré 
introduciendo en este idioma muchos vocablos que constan 
en antiquísimos documentos bispano-latinoB (2), y que por 
cierto no proceden del Lacio. Así empezó la fusión de idio¬ 
mas en nuestra Península y la natural descomposición del 
latín, especialmente en la boca del vulgo , al recibir tan vá- 
rias y exóticas influencias. Adulteróse más y más la lengua 
de los españoles desde la invasión agarena con el decai¬ 
miento de los estudios gramaticales y clásicos en medio de 
tantos estragos y ruinas, y con la inevitable influencia del 
idioma y literatura de los árabes. En los monumentos lite¬ 
rarios del pueblo mozárabe hallamos notablemente altera¬ 
da la sintáxis y la misma propiedad de las palabras lati¬ 
nas; y hasta en las obras de los doctores cordobeses, para 
no hablar de los monumentos arqueológicos y otros escritos 
con mayor desaliño, abundan los hispanismos y corrupte¬ 
las, acreditando la existencia de un romance vulgar, de 
cuya influencia no podían librarse totalmente los autores 
más cultos y doctos (fi). 

De este dialecto vulgar hispnno-latino-mozárabe hemos 
hallado muchos datos y vestigios en diversos documentos 
así muslímicos como cristianos, que nos permiten apreciar 
cumplidamente su carácter é índole especial, como lo hare¬ 
mos, 1 líos mediante, en otra ocaBion, demostrando junta¬ 
mente la influencia que el pueblo mozárabe ha ejercido en 
los progresos y formación de la lengua castellana. 

F. J. Simón kt. 


UN SUERO DORADO. 

SEGUNDA PARTE. 

LA REALIZACION DEL SUEÑO. 

(Conclusión.) 

VIL 

Una visita á D. Juan. 

Las esperanzas se iban desprendiendo del corazón de 
Juan, como se desprenden las hojas de una planta cuyo cul¬ 
tivador, en vez de regarlas con agua natural, se equivoca y 
la riega con un agua mortífera. 

Los campesinos, que antes eran sus francos amigos y 
compañeros, le saludaban con una cierta reserva que pare¬ 
cía hija del respeto, pero no de aquel mismo cariñoso res¬ 
peto con que saludaban á D. Juan. 

Mas que una cohorte de admiradores, creia haber hecho 
de los que ántes eran sus hermanos un pueblo de envi¬ 
diosos. 

Parecíale que su fortuna había causado la desgracia de 
todos aquellos infelices. 

La voz de su conciencia le atormentaba de tal modo que 
hubiera querido reunirles y decirles: 

«¡ Ah, hermanos mios, no me envidiéis, por Dios! ¡Voso¬ 
tros sois los felices! Yo cambiaría en este momento la exis¬ 
tencia que arrastro por la vida que lleváis. Mi humilde sillón 
de brazos podia servirme de lecho cuando me sentaba en él 
lleno de cansancio, pero también lleno de salud. La felici¬ 
dad no está en los aparatos externos, sino dentro de nosotros 
mismos. 

»E1 que padece un dolor moral ó físico va siempre tris¬ 
te y no halla consuelo en ninguna parte: al que camina sa¬ 
no y alegre un pedazo de pan le sirve de festín, un pedazo 
de tierra le satisface como el más mullido lecho.» 

¿ Pero á qué decirles todo esto ? Pocos le hubieran dudo¬ 
samente creído y la mayoría le hubiera tachado de hipócri¬ 
ta. Nadie hubiera imaginado que si él no seguía el ejemplo 
era porque se hallaba materialmente imposibilitado á ello. 

Que Juan hubiera cambiado tan pronto de opinión no 
tiene nada de extraño. 

Las discusiones sobre ciertos principios llegan á ser eter¬ 
nas, porque la verdad no aparece en ellas de una manera 
evidente. Trátese de la existencia del sol entre una persona 
con vista y un ciego de nacimiento: la discusión será in¬ 
terminable ; pero désele vista al ciego y acabará instantá¬ 
neamente. El hombre que cierra los ojos de la inteligencia 
á la luz de la razón, no quiere comprender ciertas verdades 


(D El Romance castellano , como ya lo notó el sabio Aldrete 
(págs. 167 y 168 de su citada obra), comenzó con la invasión de 
los bárbaros del Norte, al par con el italiano y otros dialectos 
del propio origen. En prueba de ello cita á San Isidoro de Se¬ 
villa, en cuyas Etimologias aparecen ya muchas voces perte¬ 
necientes al romance como báselos (por pílaselos) bajel, barca ; 
cama, , camisa; carabas , carabo; catas , gato; esca t 

yesca; falco , halcón ; /wro, hurón ; galecvs f viento gallego; 
mantara , manto; materia , madera; rasata , el color rosado; 
sagma , enjalma ; tnillns, sollo, etc. Lo propio se advierte en 
las obras canónicas y litúrgicas, códigos legales y otros monu¬ 
mentos escritos de la época visigoda. 

(2) Véase al Sr. Fernandez Guerra en sus excelentes estudios 
sobre El Fuero de Aviles , págs. 40 y 41. 

(3) El Dr. Aldrete observa con razón (pág. 168), que el ro¬ 

mance tuvo su principio en la gente popular y ordinaria, de 
donde cundió y se extendió por tocios, lo cual fué muy apriesa, 
por haber decaído grandemente en aquellos siglos los estudios 
de las buenas letras. ) 


que más tarde la experiencia le demuestra de un modo pal¬ 
pable. Pero, desgraciadamente, la experiencia se venga con 
crueldad de los que no han querido ver la luz de la razón, 
y les enseña el paraíso desde un balcón del infierno. Sólo le 
queda entonces la satisfacción de aconsejar á los otros; pero 
los otros, á su vez, los cierran lo mismo, y así van los hom¬ 
bres, y así van los pueblos y así va el mundo. 

Dios, que todo lo puede, les enseña á esos pueblos la 
base de la verdadera felicidad y no la siguen ; los hombres, 
que nada pueden, les enseñan la de un falso placer y cie¬ 
gamente la aceptan, siendo lo más horroroso de todo esto 
que luego culpan á Dios de las funestas consecuencias de 
sus locuras. 

Juan había comprendido la felicidad cuando ya no esta¬ 
ba ensila manos gozar de ella. La fantasía había ahogado 
su corazón. Su corazón quería imponerse á su fantasía; pero 
era tarde. 

En cuanto á la necia fatuidad del efecto que iban á pro¬ 
ducir sus vestidos en la admiración del pueblo, también se 
trasformó en desengaño. La primer vez que salió le miraron 
con curiosidad; la segunda le miraron, y nada más; la ter¬ 
cera nadie se cuidó de reparar en lo que ya habían visto 
dos veces en poquísimo tiempo. 

Los más exquisitos manjares le parecieron tan apetecibles 
como los otros que no eran exquisitos, desde que se acos¬ 
tumbró á ellos. 

Sólo buscaba afectos y no podia saber cuáles eran los 
verdaderos y cuáles los falsos. Más aún, todos le parecían 
falsos, y dé este modo hacía una injusticia á muchos y jus¬ 
ticia á no pocos. 

En cada padre de familia que le saluda cariñosamente 
le parecía ver el ofrecimiento de una mano femenina, por 
via de negocio, ó la petición de algún favor para el hijo 
méno 8 afortunado. 

Hubiera dado sus riquezas presentes por su pasado bien¬ 
estar; pero quedarse pobre, sin salud y sin afecciones, era 
una idea que le atormentaba sin cesar. En cada mirada un 
poco séria, creia ver, pues, la de un envidioso declarado de 
su fortuna; en cada infeliz que llegaba al pueblo, un se¬ 
cuaz del orador de la tribuna verde. 

El pensamiento de que podrían despojarle de cuanto te¬ 
nía á nombre de la igualdad, era el gusano más hambiento 
de todos los que devoraban su corazón. 

La imágen de Carolina no se separaba de él, pero ante 
la perspectiva de tantos otros tormentos, palidecía algún 
tanto. 

El tiempo que había trascurrido desde la visita hecha al 
mágico, no lo podia saber; ya le parecía un mes, ya un 
año, ya un siglo, según le atluian las dolorosas ideas con 
más ó ménos intensidad. 

No se acordaba de haber dormido ni una sola noche. ¿Era, 
pues, aquello un eterno dia? 

Nosotros no lo sabemos. 

En cierta ocasión pegó un grito terrible. 

Los domésticos acudieron. 

El infeliz continuó gritando. 

—¿ Qué. tenemos, señor? 

—¡Un médico! — exclamó—¡un médico al instante! y 
se apretaba un brazo contra otro. 

El médico llegó. 

—Es la primera vez que entráis en mi casa, y espero que 
sea con fortuna—le dijo. 

— Así también lo espero. 

—Vuestra pronta llegada me satisface en extremo. 

—Vengo de ahí enfrente. El Sr. D. Juan acaba de caerse 
y se ha roto un brazo. 

—¿ El izquierdo? 

— Precisamente. 

— ¿Y qué habéis hecho con él? 

— Entablillárselo. 

— En ese caso haced lo mismo con el mió,—y le presen¬ 
tó el brazo izquierdo. 

* —Pero, si no teneis nada — dijo sonriendo el médico. 

—Tengo un dolor tan fuerte, que si lo sintierais en la 
punta de la lengua, no hablaríais de ese modo. 

Esta vez el médico no se sonrió. 

— ¿Con que me lo entablilláis? 

— De ninguna manera. ¿Desde cuando un dolor de mue¬ 
las se cura como una pulmonía, y la rotura de un brazo 
como un dolor reumático ? 

— En ese caso, dejadme, que para nada os necesito. 

El médico le hizo un saludo, y se alejó diciéndole : 

—Creedme, amigo mió, una sola cosa no teneis sana en 
vuestro cuerpo y es la cabeza. 

Los dolores le siguieron con alternativas y se le alivia¬ 
ban ó empeoraban, según le sucedía á su vecino. 

Apénas se encontró un poco mejor se decidió á ir á verle. 

Don Juan le recibió con un afecto y con una dulzura que 
contrastaba hasta el exceso con la idea que él se había for¬ 
jado de cómo iba á ser recibido. 

— Mi estimado Juan—le dijo—sé, aunque ignoro el 
motivo, que no lie tenido la fortuna de agradarte; léjos de 
culpar por eso á la naturaleza de habenne dado una fisono¬ 
mía tan poco simpática y un carácter tan poco agradable, 
me he esforzado en hacer cuanto era imaginable á fin de 
neutralizar las malas cualidades de ambos, y nivelarme á 
la generalidad. Viéndote en mi casa, comprendo que has 
adivinado los propósitos de mi corazón, y te lo agradezco. 

— ¡Vuestros padecimientos son crueles! 

— No lo sabéis muy bien. Sufro horriblemente; pero áun 
hay quien sufre más. 

No se ha conocido todavía, mi querido Juan , el últi¬ 
mo eslabón de la cadena de los dolores. A veces el que pa¬ 
rece más abatido lleva en su seno un consuelo que le hace 
ménos desgraciado que otros á los cuales creemos felices. 
El que teme ser asesinado de un momento áotro, siente 
hundirse el puñal á cada instante en su corazón y vive ase¬ 
sinado, por decirlo así. En cambio, los mártires llegaban 
hasta á creerse felices en aquellos horribles tormentos cuya 
sola descripción nos hace temblar. 

— ¡Pobre señor!—murmuró Juan en voz baja. 

—En cuanto á tí, ya veo que Dios te ha dado fortuna, y 
puedes creer que me alegro de todo corazón. 

— ¡Fortuna! — exclamó Juan—¡si la he perdido! 


— ¿ Qué dices? 

— Fijaos en mi semblante. ¿No veis en él las huellas de 
los más profundos sufrimientos? 

— Veo, en efecto, que no eres el mismo. 

— Padezco mucho. 

— Raras veces las riquezas vienen exentas de dolores. 

En cuanto á mí, espero en breve el más dulce de todos 

los consuelos, la curación de todos los males. 

—¿Decís formalmente todo eso? preguntó Juan, en cuyo 
corazón brilló la más seductora de las esperanzas. 

—Sin duda alguna. 

— ¿Y cuál es el consuelo que esperáis? 

— La muerte,—exclamó el anciano con una sonrisa tan 
natural y tranquila que. heló la sangre de su ilusionado in¬ 
terlocutor. 

— ¡La muerte! repitió Juan.—¿Y á eso llamáis un con¬ 
suelo ? 

— Creo en la segunda vida y espero en Dios.—No creo 
en los placeres de la presente, y nada espero de los hom¬ 
bres. ¿Sería lógico, pues, preferir vivir donde se muere á 
morir donde se vive? 

— ¿ Pero es que yo ?. 

—Tú eres joven aún; la esperanza puede sonreirte y los 
amores halagarte. Tú puedes todavía vencer á la naturale¬ 
za ; yo he sido ya vencido por ella. En la senda de la vida, 
para tí todo es futuro, para mí todo es pasado. 

— ¡Ah! yo no quiero que muráis, ni vos debeis desearlo. 

— Deseo la muerte, pero no la busco. Ella vendrá cuan¬ 
do Dios quiera. En cuanto al interca que por mi demuestras, 
no haces más que pagarme. 

— ¿Lo decís de corazón? 

— He hablado siempre con él. Yo he procurado hacer tu 
felicidad material, y si jamas te lo he dicho, es porque de¬ 
seaba que recibieras el regalo cuando yo no hubiera podido 
recibirla expresión de tu agradecimiento. 

D. Juan tocó una campanilla, y como apareciera inmedia¬ 
tamente á la puerta un ayuda de cámara , 

— Jaime,— le dijo,—toma esta llave, abre mi carpeta y 
tráeme un pliego cerrado que hay en el cajoncito secreto. 

Jaime volvió á los pocos instantes trayendo lo que le ha¬ 
bían pedido, y se retiró después de haber hecho un sabido. 

—Toma, Juan, ábrelo tú mismo; lo que hoy te ofrezco 
en ese papel no tiene ya valor alguno; tú posees mucho 
más, pero ello te probará que cuando me creías tu enemigo, 
yo trabajaba para desvanecer ese error, buscándote aquello 
en que fundabas la felicidad. 

— ¡Dios mió!—exclamó Juan, fijando una ardiente mi¬ 
rada en el contenido del pliego encerrado en aquel sobre.— 
¿Yo vuestro heredero? 

— Lo que estás leyendo es la pura verdad. Amé á Caro¬ 
lina, y Carolina me rechazó. Si yo hubiera sido envidioso, 
hubiera desplegado todo el imán de las riquezas para vi¬ 
ciar su alma, ya que no podia conquistarme su corazón. Pero 
comprendí que todos no éramos iguales, que los placeres 
están repartidos como los dolores, y que yo en aquel mo¬ 
mento debía sufrir un dolor. 

Reprimido el primer ímpetu de aquel amor, acostumbra¬ 
do como yo estaba á dominarme por la razón y á no dejar¬ 
me arrebatar por la fantasía, todo empecé á verlo de otro 
color y bajo otro aspecto. Léjos de despreciarme, Carolina 
no había querido causar mi infelicidad ni faltar á una pro¬ 
mesa. Estas eran dos virtudes que un buen corazón debía re¬ 
conocer y apreciar. Calmada, pues, la fantasía, empecé a 
ver una hija en la que esperaba ver una esposa. Tú la ama¬ 
bas de fuerza de fe, y no podia desear para mi hija un me¬ 
jor partido. Lo que contiene ese pliego te dice bien claro 
lo demas. 

Y el pobre anciano dejó caer dos lágrimas confundiéndo¬ 
se con las de Juan que se había lanzado en sus brazos, no 
ya como en los del mágico, tras la esperanza de las rique¬ 
zas, sino, como en los de un padre á quien se implora 
perdón. 

VIII. 

Los dos cadáveres. 

La existencia de nuestro protagonista era casi inconce¬ 
bible. Todo lo que pasaba á su vecino se reflejaba en él co¬ 
mo en un espejo; pero ni ambos pensaban del mismo modo, 
ni todos sus actos eran enteramente iguales. La igualdad 
completa, idéntica, hubiera sido imposible, no sólo de rea¬ 
lizarla, sino áun de concebirla. 

En efecto : dos personas que pensasen del mismo modo, 
que hicieran lo mismo, que se movieran guiadas por un 
igual impulso, que ocupáran el mismo sitio, que se some¬ 
tieran á iguales accidentes, equivaldría á una sola alma en 
dos cuerpos, lo que, volvemos á repetirlo,no es concebible. 

Y este sólo hecho bastaría para desvanecer ese funesto 
error de la repartición de los bienes y de todo lo que existe, 
reflexionando un solo instante que siendo diferentes por la 
naturaleza la mayor parte de las tendencias y de las aspi¬ 
raciones, que el roble no es la violeta, que el lobo no es la 
oveja, que el sabio no es el necio, que la juventud no es la 
vejez, que el enfermo no es el sano, que la virtud no es el 
vicio, etc., etc., y que los males ó los bienes sociales son 
enteramente relativos, no solamente en la hipotética repar¬ 
tición habría también perjudicado, sino que el enfermo da¬ 
ría sus riquezas al que pudiera darle salud, el vicioso la 
cambiaría por satisfacer sus vicios y así de los demas, es¬ 
tableciéndose otra vez y en seguida la compensación , quo 
es, como dijo muy oportunamente el solitario de la choza, 
la verdadera igualdad. 

En cuanto á Juan, ya no podia soportar tampoco aquel 
eterno dia, como él le llamaba ; comia poco y bebía ménos: 
su estomágo le rechazaba los manjares más apetecibles, y 
no tenía un solo momento de reposo ni de quietud. 

Aquello no era vivir. Ya le parecía que todas las escenas 
por las cuales pasaba eran un conjunto simultáneo de acon¬ 
tecimientos á cual más extraordinarios, ya que entre el uno 
y el otro mediaba una eternidad. 

Paseándose por su cuarto y viendo si podia dormir, cer¬ 
ró las ventanas á fin de figurar la noche que no llegaba 
nunca para él. y se echó sobre la cama después de haber 
encendido una luz. 
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A los pocos instantes apareció un criado en el dintel de 
la puerta y se acercó á la cama. 

— Señor,—dijo al que en ella estaba,—si queréis hablar 
por última vez con vuestro vecino corred á su casa. 

—¿ Pues qué sucede ? 

—Que está en las últimas. 

— ¿En las últimas? No es posible. 

—El médico le da tres horas de vida. 

Juan quiso levantarse, pero no pudo hacerlo. La más 
completa postración se había apoderado de todos sus miem¬ 
bros. 

El criado so retiró cerrando la puerta. 

— ¡Ah!—se decía el enfermo,—no cabe duda. Yo voy á 

sucumbir también. Un solo suspiro cerrará nuestros labios, 
un solo golpe de la terrible guadaña cortará nuestras dos 
existencias fatalmente ligadas por el más execrable de los 
caprichos. Y, sin embargo, D. Juan muere tranquilo y yo 
en la más terrible de las agitaciones. El ha gozado en su ju¬ 
ventud y la muerte le sorprende en la vejez ; y yo muero 
envejecido en lo mejor de mi juventud. ¡Si pudiera levan¬ 
tarme y correr en busca del mágico! Él todo lo puede, pa¬ 
rece no tener mal corazón y tal vez mis súplicas, mis,lágri¬ 
mas y mi arrepentimiento, podrían ablandar su corazón. 
Dice que las buenas acciones fe salvan, y ninguna mejor que 
la de hacerme feliz. Pero. ¿Dónde encontrarle? ¿Co¬ 

nozco yo por ventura la senda que conduce á su morada?.... 
Todo es inútil. Todo está perdido. Nadie puede sal¬ 

varme. 

Y al decir esta palabra, brillaron sus ojos como en los 
tiempos en que era feliz. La mayor de las esperanzas par¬ 
tió de su corazón, y atravesando por aquel laberinto de ideas, 
pasiones y afectos que bullían en la mente del jóven como 
atraviesa la luz el mundo de las tinieblas, vino á dibujar en 
el envejecido rostro del enfermo todo el vigor de la juven¬ 
tud , toda la fuerza del amor. 

El alquimista que deseoso de hallar una nueva combina¬ 
ción científica descubriera la piedra filosofal, el matemá¬ 
tico que ocupado en resolver un problema descubriera la 
cuadratura del círculo, no sentiría más satisfacción ni ma¬ 
yor entusiasmo que Juan experimentó al hallar entre las 
ideas que le atormentaban una sola palabra. 

— ¡ Dios!....¡Dios! — volvió á exclamar—Tú eres el que 
encerraste á aquel fantasma condenado por tí á una exis¬ 
tencia de expiación. Tú eres el único que puedes salvarle, y 
yo torpe de mí he pedido protección al esclavo que no pue¬ 
de nada, olvidándome del Señor que todo lo puede. Iba á 
buscar en aquella gruta las últimas gotas del raudal de su 
consuelo cuya serpiente se halla dentro de mi propio sér. 
No oigas mis palabras, porque yo no sabría que decirte; 
penetra en mi corazón, y si hallas en él un solo átomo de 
hipocresía ó de doblez, castígame, Dios mió, con todo tu ri¬ 
gor ; pero si reconoces que mi arrepentimiento es verdade¬ 
ro, envíame un consuelo hijo de tu perdón y de tu infinita 
bondad. 

Había logrado incorporarse algún tanto en la cama, cuan¬ 
do á los piés de ella, y como si estuviera en el aire, le pa¬ 
reció ver un cuadro de la Virgen, bellísima imágen, que era 
el más querido objeto de su antigua habitación. 

—Te reconozco, Madre mia, exclamó con la voz casi 
apagada.—Tú escuchaste mis primeros rezos y presenciaste 
aquella terrible noche, mi conato de suicidio. Desde entón¬ 
eos no te he vuelto á ver ni ante mis ojos ni en mi corazón. 

¿ Me has olvidado también ? 

— No, le respondió una dulcísima voz. 

— ¿Puedo salvarme? 

—Sí; ten fe, y en la otra vida serás dichoso. 

— ¿Me lo prometes, Madre mia? 

El cuadro habia desaparecido, pero no la fe del corazón 
del moribundo. 

Algunos minutos después todo esfuerzo era inútil; sin¬ 
tió helársele la sangre, y la rigidez de la muerte sustituyó 
á la flexibilidad de la vida. 

Juan era un cadáver. 

IX. 

Epílogo. 

Aquella noche la entrada de la calle principal del pue¬ 
blo de Ix estaba iluminada por un resplandor siniestro. Los 
blandones que alumbraban á los dos cadáveres, pues don 
Juan tampoco existía ya, se comunicaban mutuamente su 
claridad por los abiertos balcones. 

Juan, sin embargo, seguía pensando, y lo que es más, 
seguía viendo como si sus cerrados párpados fuesen de 
gasa. 

Los que venían ¿ visitar su cadáver lo hacían llorando 
con verdadero dolor, j r él lloraba también de agradecimien¬ 
to sin que sus lágrimas traspasáran el dintel de sus ojos. 

A la hora de irlos á enterrar, se apoderó de su corazón 
la más terrible de las amarguras. 

—Estoy vivo,—quería decir,— pero todo esfuerzo era 
inútil. 

Cerraron la caja y condujeron los cuerpos al cementerio. 
Allí abrieron una fosa sumamente profunda. 

—Ahonda, ahonda,—decía un sepulturero al otro,—que 
cuando viene agua se lleva la tierra y se quedan las cajas 
á descubierto, y cada vez que Juan oía esta palabra de: 
zahonda », hubiera querido responder al sepulturero : 

— ¿Qué vas á hacer? ; Pretendes dejarme para siempre 
en el seno de la tierra? ¿No ves que estoy vivo? 

Otra sensación de dolor le esperaba aún. 

Carolina llegó á aquel sitio y con los ojos hinchados por 
el llanto pidió que le dejaran abrazar un cuerpó cuyo cora¬ 
zón era parte del suyo. 

No hubo más remedio que concedérselo, y Juan se vió 
abrazado muerto por quien no habia querido abrazarle 
cuando estaba en vida. 

Ambas cajas fueron echadas en la fosa. Luégo las cu¬ 
brieron de tierra. 

Juan oyó bien claro los primeros golpes de los pisones; 
luégo, ménos.luégo ménos.y luégo nada. 

No habia perdido la fe, al contrario, era la única que le 
conservaba aquel átomo de vida; pero al verse en aquel 
sitio y esperando que en breve dejaría de pensar, quiso ha¬ 
cer un esfuerzo supremo y vió que le era posible. Lleno de 


esperanza, abrió con fuerza los brazos y no tocó las paredes 
de la caja. 

Siguió palpando el fondo do la misma y sintió que se 
agrandaba. Llevóse las manos á los ojos como si quisiese 
ver algo, pero la oscuridad no le permitía; tocó su cuerpo, 
y en vez de hallarse vestido, se halló casi desnudo: procu¬ 
ra levantarse y lo logra; empieza á andar por una especie 
de bóveda, encuentra un cerrojo, lo abre, penetra la luz 
del sol, y Juan cae sin sentidos ante el cuadro de la Virgen 
que habia visto poco ántes. 

Estaba en su primera habitación; todo habia sido un 
sueño, un terrible y beneficioso sueño producido por el 
vino y prolongado por la buena de Berta que durante dos 
dias no habia querido despertarle. 

Desde aquel momento Juan fué otro hombre. Su vecino 
le recibió con el cariño de un padre, y él correspondió con 
el afecto de un hijo. 

Carolina, hermosa como siempre, obtuvo de sus padres 
más de lo que deseaba, y los de Juan se volvieron al pue¬ 
blo y arrepentidos de no haber sido los primeros en formar 
la educación del único hijo que Dios les habia otorgado, 
dieron gracias de todo corazón á la Providencia por haber 
hecho sus veces. La asociación de la Igualdad continuó 
prosperando en Madrid á coRta siempre de los ingenuos, 
en provecho de los más astutos envidiosos y en detrimento 
y ruina de toda la nación. Pero este maléfico árbol no pu¬ 
do extender sus raíces hasta el dichoso pueblo de Ix, que 
hoy todavía, al hablarle de tan bellos sofismas, exclama: 

— Somos demasiado felices para quererlo ser más. En 
cuanto al sueño dorado que nos ofrecéis no lo deseamos, 
pues más que un sueño de oro es un sueño de douhlé. 

Un año después, y cuando Carolina vestida de blanco 
daba su mano de esposa al que ya quería todo el pueblo 
como á su hermano, preguntó D. Juan al novio : 

— ¿Sigues todavía en la idea de que se realice tu sueno 
dorado f 

—Señor,—le respondió,—la vida es un sueño, pero aho¬ 
ra fundo el mió en bases mucho más sólidas. 

Y mirando con cierto aire do dulce reconvención á sus 
padres y abrazando tiernamente á Carolina, exclamó: 

—El cariño de mis padres, el amor de mi esposa y la 
educación de mis hijos. Hé aquí mi sueño dorado. 

José C. Bruna. 

PÁGINAS DE UN LIBRO INÉDITO. 

PEREZ DE OLIVA (F.L MAESTRO FERNAN). 

Vamos á exponer brevemente puantas noticias biográfi¬ 
cas y bibliográficas hemos podido adquirir relativas al in¬ 
signe humanista, cuyo nombre encabeza estas líneas, cate¬ 
drático que fué de filosofía moral en la Universidad de Sa¬ 
lamanca, y rector de aquellas aulas famosísimas. 

El maestro Fernán Perez de Oliva, vastago de una de las 
más nobles familias cordobesas, nació en la ciudad de los 
Abderrhamanes, por los años de 1494. Su padre Fernán 
Perez de Oliva, escritor docto, autor de una obra geográfica 
inédita titulada Imagen del Mundo (1), procuró darle una 
esmerada educación literaria. De sus estudios nos da cuen¬ 
ta en el Razonamiento que hizo en Salamanca el dia de la 
lición de ojwsicion de la cátedra de philosophia moral: «Yo, 
señores, desde mi niñez he sido siempre ocupado en letras 
con muy buenas provisiones y aparejo de seguirlas. Y pri¬ 
mero oí la Gramática de buenos preceptores que me la en¬ 
señaron ; después vine á esta Universidad de Salamanca, y 
oí tres años artes liberales con el fructo que muchos aquí 
saben. Y de aquí fui á Alcalá, donde oí un año en tiempo 
que habia excelentes preceptores y grande ejercicio. De ahí, 
cresciéndome el amor de las letras con el gusto de ellas, fui 
á París, do estuve entónces dos años oyendo. Y si era bien 
estimado entónces, algunos lo saben de los que me oyen. 
De París fui á Roma, á un tio que tuve con el Papa León, y 
estuve tres años en ella, siguiendo ejercicio de philosophia 
y letras humanas, y otras disciplinas que allí se ejercita¬ 
ban en el estudio público que entónces florecía más en Ro¬ 
ma que en otra parte de Italia. Muerto mi tio, el Papa León 
me recibió en su lugar y me dió sus beneficios, y estaba tan 
bien colocado que cualquier cosa que yo con modestia pu¬ 
diera querer, la podía esperar. Pero porque me parecía que 
seria aquella vida ocasión de dejar las letras que yo más 
amaba, me volví á París, do leí tres años diversas liciones, 
y entre ellas las Eticas de Aristóteles y otras muchas partes 
de su disciplina y de otros authores graves y excelentes, 
de tal manera que el Papa Adriano, siendo informado de 
estos mis ejercicios, me proveyó, estando yo en París, de 
cien ducado8de pensión, con propósito, según decía, de los 
conmutar en otra merced de más calidad. Mas él murió y 
yo vine á España seis años há, poco más, y los quatro de 
ellos he estado en esta Universidad, siempre en ejerc cios do 
letras. Assí que, pues me conceden que no carezco de inge¬ 
nio y como han, señores, oido, toda la vida he pasado en 
los mas nobles estudios del mundo, siempre atentísimo á 
mis estudios y ejercicios de ellos, por fuerza es que haya 
hecho fructo, pues trabajando y perseverando con ingenio, 
se alcanzan las letras. Y si no es así yo querría que alguno 
me dijese de qué otra manera se suelen alcanzar. ¿Mas qué 
es menester persuadir por razones lo que por experiencia he 
mostrado? Vuestras mercedes han visto si sé hablar en Ro¬ 
mance , que no estimo yo por pequeña parte en el que ha de 


(1) Ambrosio de Morales, Antigüedades de España . fól. G. 
Nicolás Antonio, Bibliotheca hispana nova, tomo I, fól. 387. 


hacer en el pueblo fructo con sus disciplinas, y también si sé 
hablar Latin para las escuelas, do las sciencias se discuten. 
De lo que supe en Dialéctica muchos son testigos. En Ma- 
themáticas todos mis contrarios porfían que sé mucho, aRÍ 
como en Geometría, Cosmographía, Arquitectura y Pers¬ 
pectiva, que en aquesta Universidad he leído. También he 
mostrado aquí el largo estudio que yo tuve en Philosophia 
natural, assí leyendo parte della, cuales son los libros de 
Genei'atione y de Anima, como philosophando cosas muy 
nuevas y de grandísima dificultad, cuales han Bido los tra¬ 
tados que yo he dado á mis oyentes escritos de opere intel- 
lectus , de lumine et specie , de magnete y otros do bien se 
puede haber conoscido qué noticia tengo de la Philosophia 
natural. Pues de Theología no digo mas sino que vuestras 
mercedes me han visto en disputas públicas unas veces res¬ 
ponder y otras argüir en diversas materias y difíciles, y 
por allí me pueden juzgar, pues por los hechos públicos se 
conoscen las personas y no por las hablillas de los rincones. 
Allende desto, señores, he leído muchos dias de los cuatro 
libros de sentencias, siempre con grande auditorio, y si se 
perdieron los oyentes que me han oido, vuestras mercedes 
lo saben. Pero porque nuestra contienda es sobre la lición 
do la Philosophia moral de Aristóteles, diré de ella en espe¬ 
cial. Vuestras mercedes saben cuántos tiempos han pasado 
que en cáthedra ningún lector tuvo auditorio sino sólo 
Maestro Gonzalo, do bien se ha mostrado que es cosa de 
gran dificultad leer bien la doctrina de Aristóteles en lo 
moral, que no lo puede hacer sino hombre de muchas par¬ 
tes y de especial suficiencia. Y también vuestras mercedes 
saben que no hay lición más impropia para leer extraordi¬ 
naria que la philosophia moral de Aristóteles, como quiera 
que no la reputen comunmente necesaria para los intentos 
que los estudiantes tienen. Pues si yo he leído muchas ve¬ 
ces esta lición extraordinaria, y no con ménos oyentes que 
el Maestro Gonzalo tuvo, cuando tenía más, verosímil cosa 
es que para esta lición tengo yo la suficiencia que es me¬ 
nester. Así que en este paso yo no alego mis ejercicios en 
tan diversas disciplinas ni la experiencia que de ellas he 
dado, para que por conjeturas vuestras mercedes sepan lo 
que podría hacer en esta cáthedra, mas alego experimentos 
que ya de mí he dado en lo que ella está fundada.Alega¬ 

ré que leyendo á Aristóteles henchía el auditorio y le hacía 
cada dia crecer más así en theólogos como de otras perso¬ 
nas graves y doctas y generosos principales. Hasta aquí 

he dicho, señores, de la doctrina y lengua que eran dos 
partes para esta lición necesarias: agora diré en breve de la 
experiencia que es la tercera. Yo, señores, anduve fuera de 
mi tierra por los mayores estudios del mundo y por las ma¬ 
yores cortes. Los estudios fueron Salamanca, Alcalá, Ro¬ 
ma, París; y las cortes la del Papa, donde estuve muchos 
dias, y la de España y la de Francia, y anduve de propósito 
á ver toda la Italia, y no cierto á mirar los dijes, sino á 
considerar las costumbres y las industrias y las disciplinas. 
Y si sé hacer relación de todo esto, bien lo saben los que 
conmigo comunican. Mar, tierra y cortes y estudios y muy 
diversos estados he conocido y mezcládome con ellos, y 
hallo en mi cuenta bien averiguada que fuera de España 
anduve para esto tres mil leguas de caminos, los cuales creo 
yo que son más á propósito de tener experiencia que no tres 
mil canas nacidas en casa. Y esta experiencia que con los 
ojos he ganado, la he ayudado siempre con lición de histo¬ 
riadores, porque ninguno hay de los aprobados antiguos 
que no haya leído. Así, aunque dicen que soy hombre man¬ 
cebo, con diligencia he anticipado la edad. Otra parte ha¬ 
bia para el propósito de esta lición que era, como dije, el 
uso de la virtud; pero desta no me es lícito decir nada ni 
áun querría, porque en tal caso el vituperio sería imperti¬ 
nente y el alabanza gran vanidad; pero dejando esto y aca¬ 
bando aquí lo que de mi persona habia de decir pertene¬ 
ciente á la suficiencia que es menester para esta cátedra, 
quiero agora responder á lo que por obscurecerla suelen de¬ 
cir algunos, los cuales cuanto yo he sido estudioso en saber 
y en declararme, tanto ellos han sido diligentes en buscar 

calumnias contra mi.Unos dicen que soy gramático, otros 

que soy rethórico, y otros que soy geómetra, y otros que 
soy astrólogo, y uno dijo en un conciliábulo que me habia 
hallado otra tacha más, que sabía arquitectura. Yo, respon¬ 
diendo á esto, cuanto á lo primero digo, señores, que entre 
los hombres sabios con quien yo he conversado, nunca vi 
que á nadie vituperasen de docto sino de ignorante. Yo 
nunca oí que con decir «no sé», quieran los hombres hacer¬ 
se opinión de sabios. Yo digo, en verdad, á vuestras merce¬ 
des que sé todo cuanto ellos dicen, y que ántes es argumen¬ 
to que yo habia de tomar para defenderme, porque si en Re¬ 
tórica y Matemáticas que no oí á preceptor ni leí en escue - 
las sino raras veces, como todos han visto, los que me han 
siempre conversado. dicen que sé tanto, ¿qué no sabré en 
las otras disciplinas que tantos años he ejercitado en escue¬ 
las? No saben cierto estos hombres lo que inventan, y que¬ 
riéndome oprimir me ensalzan. Mas pregunto á vuestras 
mercedes: Aristóteles que escribió estos libros que habernos 
de leer de philosophia moral, ¿sabía Retórica? Sí, pues que 
la escribió, y de su excelencia en saberla se maravilla Marco 
Tulio. ¿Sabía Matheináticas? Sí sabía, pues están sus obras 
sembradas de excelentes primores dolías. Luego yo en saber 
para exponer ú Aristóteles lo que él sabía para escribir, no 
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perderé nada, pues no puede ser más conveniente expositor 
que el semejante al autor. Cuanto más que las disciplinas 
no se impiden unas á otras ántes se ayudan como bien pa¬ 
rece, mirando todos Iob sabios antiguos, cuán universales 
fueron.» El lugar es prolijo, pero muy oportuno para ma¬ 
nifestar la inmensa erudición que en tan pocos años supo 
acaudalar el Maestro Oliva. Fue su opositor en la cátedra 
de filosofía moral un fray Alonso que había sido su maestro 
de lógica; pero fueron tan brillantes los ejercicios de Fer¬ 
nán Perez que el voto unánime de los jueces le confirió 
aquella cátedra que, como dice el mismo Oliva, abacia mu¬ 
chos años que por provisiones apasionadas estaba escureci- 
day quasi enterrada», habiendo sido instituida como fuen¬ 
te de virtudes, adonde todos viniesen á aprenderlas y 
tomar luz de ellas. «Fué el maestro Oliva, dice su sobrino 
Ambrosio de Morales, hombre gravísimo y de singular au¬ 
toridad, muy celebrado y reverenciado de todos los que le 
conocieron, y por ella mereció primero ser, en 1524, rector 
de la Universidad de Salamanca, cargo que no se da sino 
á hijos de señores, y después poco antes que muriese esta¬ 
ba señalado, como es notorio, para ser maestro del rey 
nuestro señor, que entonces era niño.» A deshora vino ¿cor¬ 
tar tantas esperanzas su arrebatada muerte, acaecida en 
1533, á la temprana edad de treinta y nueve años. Nicolás 
Antonio, en su Bibliotheca nova (tomo i, pág. 387, colum¬ 
na segunda), cierra así el elogio de nuestro autor: « Vir 
fuit 8ummo loco ac pretío habitus , quibuscum versabatur, 
doctrimv, prudentia: et gravitads nomine: qua virtutum com- 
mendatione pro-meritus dicitur Platipo II, tune in saevis pa- 
ternis constituto litterarum magister destinar!, mors tamen 
cursum fortuna: abnipit, minoran adhuc quadragenario eum 
jubens e vita decedere. » 

Los libros del maestro Oliva quedaron inéditos al tiempo 
de su muerte. El célebre cronista Ambrosio de Morales, 
sobrino de Fernán Perez, recogió sus obras y las dispuso 
para la impresión que se hizo en 1585. Pero ya treinta y 
seis años antes había hecho sudar las prensas complutenses 
el famoso Diálogo de la dignidad del hombre, encabezan¬ 
do la preciosa colección de obras propias y ajenas que, 
dedicadas a D. Hernando Cortés, Marqués del Valle, des¬ 
cubridor y conquista^ de Nueva España, dió á la estam¬ 
pa el joven toledano Francisco Cervantes Salazar. Salieron 
á luz con el siguiente título: Obras que Francisco Cerran¬ 
tes de Salazar ha hecho , glosado y traducido, a La primera 
»es un Diálogo de la dignidad del hombre , donde por ma- 
»nera de disputa se trata de las grandezas y maravillas que 
»hay en el hombre, y por el contrario de sus trabajos y mi- 
»serias, comenzado por el maestro Oliva y acabado por 
»Francisco Cervántcs de Salazar. La segunda es el Apólogo 
j>de la ociosidad y el trabajo, intitulado Labvicio Portundo , 
»donde se trata con maravilloso estilo de los grandes males 
»de la ociosidad, y por el contrario, de los provechos y bie- 
»nes del trabajo, compuesta por el protonotario Luis Mexía, 
»glosado y moralizado por Francisco Cervántes de Salazar. 
»La tercera es la Introducción y camino para la sabiduría, 
«donde se declara qué cosa sea, y se ponen grandes avisos 
»para la vida humana, compuesta en latín por el excelente 
»varon Luis Vives, vuelta en castellano con muchas adicio¬ 
nes que al propósito hacía, por Francisco Cervántes de Sa- 
«lazar»; 1 tomo en 4.° Procede al diálogo un discurso de 
Ambrosio de Morales sobro la lengua castellana, reprodu¬ 
cido con adiciones y variantes al frente de las obras de su 
tio (edición de 1585). Sirve de introducción al apólogo 
de la ociosidad y el trabajo un erudito prefacio del maes¬ 
tro Alejo de Venegas, refundido y acrecentado en 1552 
para que precediera á la amoral y muy graciosa» Historia del 
Momo, compuesta por León Baptista Alberto Florentin, y 
trasladada al castellano por Augustin de Almazan (Alcalá 
de Henares, 1553.—Madrid, 1598). Al fin del Apólogo se 
lee : a A gloria y alabanza de Dios Todopoderoso y de la 
«Sacratísima Virgen Santa María, Señora Nuestra, se acaba 
»la presente obra intitulada Apólogo de la ociosidad y el 
y>trabajo, maravillosamente compuesto en alto estilo y gran- 
»de artificio. Es una profunda imaginación para doctrina, 
»provecho y gusto del lector, donde hallará grandes secre- 
»tos, así de historias sagradas como profanas y ficciones 
»poética8, mucha erudición de várias ciencias y cosas ge • 
»nerales muy declaradas en philosophía natural, documen- 
»to8 muy excelentes en la etílica, moral, política y todo gé- 
»nero de gobernación, todo muy sabiamente anotado y de- 
»clarado por Francisco Cervántes de Salazar. Imprimíase en 
»Alcalá de Henares, en casa de Juan de Brocar, en el año 
»de nuestra salvación de 154G años, en el mes de Mayo.» 
Después de la Introducción y camino para la sabiduría , 
última obra contenida en el tomo, se halla una nota del 
impresor Juan de Brocar, que no merece ser omitida. «Al 
lector: «Van en este volumen, christiano lector, tres trata- 
»dos, de los cuales el presente, que se intitula Introducción 
t> y camino para la sabiduría , compúsolo en latin el exce- 
»lente varón, dechado de toda virtud , erudición y bondad, 
»Joan Ludovico Vives. Traducidlo después y adicionólo 
»Francisco Cervántes de Salazar. Esta obra es toda de sen- 
»tencia8 y conclusiones, llenas de verdad que nos abren el 
»camino de la sabiduría, en lo que toca particularmente á 
»cada uno en sus costumbres, donde toda la Etílica de los 
»antiguos y la Theología christiana se hallarán sacadas en 
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»liinpiopor diversas conclusiones; y cuanto á la conversa- 
»ciou con los hombres está muy extensamente declarada la 
«política y económica, de manera que todos somos en muy 
«grande cargo al autor que primero la escribió en latin, y á 
»Francisco Cervántes de Salazar, pues como hombre muy 
»lcido y amador de su nación la comunicó á los suyos, 
«expresando cada cosa muy enteramente, guardando como 
«fiel intérprete la sentencia y palabras de Luis Vives donde 
«son menester, y como muy ejercitado paráphraste, aña- 
«diendo de nuevo al propósito de cada cosa lo necesario, 
»todo muy conforme y dependiente. En la impresión se tuvo 
«miramiento que lo que es de Luis Vives se pone de letra 
«algo más crecida y lo añadido va de letra y renglones algo 
«menores, porque de otra manera fuera casi imposible co- 
»nocer la diferencia de lo uno á lo otro, tanta es la similitud 
«do lo nuevo con lo viejo, tan sutil y delicada la contextura 
«de lo que Luis Vives escribió y de lo que sobro él añadió 
«Francisco Cervántes de Salazar. Esta obra, como todas las 
«demas, se publica para gloria de nuestro señor y general 
«provecho de la christiana república. Imprimíase en esta 
«casa de Alcalá, á 18 de Junio, año de nuestra salvación 
«de mdxlvi.» 

De las obras de Francisco Cervantes de Salazar hizo una 
bellísima edición, en 1772, D. Antonio de Sancha ( 1 ). Pre¬ 
cédela una doctísima advertencia sobre esta nueva im¬ 
presión , escrita por D. Francisco Cerdá y Rico, que ilustró 
con notas de escogida y peregrina erudición el Diálogo de 
la dignidad del hombre y el Apólogo de la ociosidad y el 
trabajo. Añadió el texto latino de la Introducción y camino 
para la sabiduría , conforme en un todo con la edición 
de 1544, corregida y aumentada por el mismo Luis Vives 
y hecha en Brujas, ciudad de Flándes, y no en Búrgos, 
como erradamente pensaron el mismo Cerdá y otros bi¬ 
bliófilos. Al pié de las páginas anotó puntualmente las va¬ 
riantes que ofrece el texto de esta edición cotejada con las 
demas que se han hecho de este precioso tratado, y espe¬ 
cialmente con la de Basilea, 1505, que contiene todas las 
obras del filósofo valenciano. 

Antes de 1546 corrían impresas dos traducciones de pie¬ 
zas dramáticas griegas y latinas, hechas por el maestro 
Fernán Perez de Oliva. Es tal la rareza de estas primeras 
ediciones, que se han ocultado á la diligencia de todos nues¬ 
tros bibliógrafos antiguos y modernos. Sabemos positiva¬ 
mente su existencia por el testimonio irrecusable de Anto¬ 
nio de Morales, en su Discurso sobre la lengua castellana. 
«Para esto se ejercitó primero en trasladar en castellano 
algunas tragedias y comedias griegas y latinas, las guales 
amlan ya dos impresas. » En antiguos índices de la Biblioteca 
Nacional se cita La Venganza de Agamenón (que es la 
Electra de Sófocles) impresa en Sevilla, 1541, en 4.°; pero 
en tiempo de Cerdá y Rico había ya desaparecido. Quizá 
sea la otra El Anfitrión de Plauto, que tradujo Fernán Perez 
durante su residencia en el extranjero, dedicándola á su 
sobrino Agustín de Oliva. Por su escaso volúmen se hubie¬ 
ran perdido los escritos del Maestro Oliva, impresos ántes 
de 1585, si su sobrino Antonio de Morales no los hubiese 
reunido con el mayor esmero y diligencia en colección pre¬ 
ciosa que dedicó al cardenal D. Gaspar de Quiroga, arzo¬ 
bispo de Toledo. Se comenzó la impresión de estas obras 
en Salamanca y so acabó en Córdoba por Gabriel Ramos 
Bejarano, tirándose sólo mil quinientos ejemplares. 

Edición príncipe. Obras del maestro Fernán Perez de Oli¬ 
va, con algunas de Ambrosio de Morales , sobrino suyo. En 
Córdoba, 1586. (Otros ejemplares dicen, en Salamanca, 
1585.) Colofon. «Acabóse de imprimir este libro en la muy 
«noble ciudad de Córdoba, en casa de Gabriel Ramos Beja- 
«rano, impresor de libros, á costa de Francisco Roberto, 
«mercader de libros. En el mes do Diciembre del año de 
«mdlxxxv. Síguese esta advertencia : Al lector, Gabriel Ra- 
»mo 8 Bejarano. Este libro se comenzó á imprimir en Sala- 
«manca y después fué necesario passarlo á Córdova, habién- 
«dose impreso allá no más que hasta el argumento del Diálo- 
y>go de la dignidad del hombre, en cuatro pliegos. Todo lo 
«demas se acabó en Córdova. Mas porque en Salamanca no 
«se imprimieron mas de quinientos, se imprimieron otros mil 
«enteros en Córdova. Por esto tendrán unos libros diferentes 
«principios de otros, y podríasse pensar que fuessen dos im- 
«pressiones y no es sino todo una misma, como por lo dicho 
«se entiende» 4.°, 283 folios. El privilegio está dado á 19 de 
Junio de 1584. Estas obras, dechado de la pureza, majes¬ 
tad y energía de la lengua castellana, apta como ninguna 
para tratar con dignidad y alteza las materias filosóficas, 
sufrieron, no sabemos por qué, las mutilaciones inquisito¬ 
riales, como fácilmente verá quien examine con detención 
los antiguos índices Expurgatorios del Santo Oficio. Esto, 
unido á la escasez de ejemplares impresos, hizo muy raras 
las obras del maestro Oliva, hasta que á fines del siglo pa¬ 
sado se levantó la prohibición, y un bibliófilo, de quien sólo 


(1) Obras que Francisco Cervántes de Salazar ha hecho, 
glossado y traduciHo. Diálogo de la dignidad del hombre , por 
el M. Oliva y por Cervántes. Apólogo de la ociosidad y el tra¬ 
bajo, intitulado Labvicio Portundo , por Luis Mexia, glossado 
por F. Cervántes. Introducción y camino para la sabidu¬ 
ría. compuesta en latin como va ahora por Juan Luis Vives, 
vuelta en castellano con muchas adiciones por el mismo 
Cervántes. Con licencia. En Madrid, por L>. Antonio de San¬ 
cha, MDCCLXXII. 


conocemos las iniciales, hizo una curiosa edición arreglada 
á la primitiva. Lleva el siguiente título: «Las Obras del 
»Maestro Fernán Perez de Oliva, natural de Córdoba, Rector 
y>de la l niversidad de Salamanca y cathedrático de Theología 
i>en ella, y juntamente quince discursos sobre diversas mn- 
«terias, compuestos por su sobrino el célebre Ambrosio de 
«Morales, cronista del Católico rey D. Felipe II, la Devisa 
«que hizo para el Sr. D. Juan de Austria, la Tabla de Cebes , 
«que trasladó de griego en castellano, con el argumento y 
«declaración que hizo della y un discurso del Licenciado 
«Pedro de Valles sobre el temor de la muerte y deseos de 
«la vida y representación de la gloria del cielo. Dirigidas al 
«Uustrísimo Señor el Cardenal de Toledo, D. Gaspar de Qui- 
«roga. Dálas á luz en esta segunda edición D. A. V. C. Con 
«licencia del Consejo. En Madrid, en la imprenta de Benito 
«Cano. Año de 1787.» 2 tomos en 8 .° con un prólogo del 
editor. Ambas ediciones contienen un lema latino de Am¬ 
brosio de Morales : Hiñe jrrincipium, huc refer exitum. •{■ ins. 
A te Prmcipium, tibi desinet. Dulce mihi niliil esse precor si 
nomen Jesu dulce absit , cuín sit hoc sine dulce nihil. Dedica¬ 
toria. «Al Ilustrísimo y Reverendísimo Señor el Cardenal 
»D. Gaspar de Quiroga, arzobispo de Toledo, Primado de 
«las Españas, Chanciller mayor de Castilla, Inquisidor ge- 
«ncral en todos los reinos y señoríos del Rey nuestro Señor y 
de su consejo de Estado, Ambrosio de Morales, Conmista 
del Rey nuestro Señor, besando humildemente sus Ilustrí- 
simas manos, le ofrece las obras del maestro Oliva, su tio. 
De Córdova y Marzo de 1582.» 

Al lector. Advertencia de Ambrosio de Morales. 

Tituli, quibus Magister Fernan/Jinus Oliva Corduvensis , 
Gimnasia SaInianticensis Academia’ distinxit et insignivit , 
cum Rectoribus Academice gmesset. Anno Domini, 1529. 

Diálogo entre el cardenal Juan Martínez Silíceo, la Aritli- 
mética y la Fama, escrito en palabras que son á la vez cas¬ 
tellanas y latinas. Lo compuso y publicó el maestro Oliva 
en París, siendo discípulo del cardenal Sílices, al frente del 
Tratado de Aritmética de este último (París, 1518). A su 
imitación escribió Ambrosio de Morales una carta á D. Juan 
de Austria «amonestándole á toda grandeza y animándole 
«en sus estudios del Latin y suplicando á nuestro Señor por 
«el buen suceso dellos.» La inserta á continuación del diá¬ 
logo de su tio. 

Marcelino Menendez y Pela yo. 

(Se continuará.) 


UNA ESPADA POPULAR. 

MEMORIAS SOBRE DON JUAN DE AUSTRIA. 

(Continuación.! 

A las turbaciones de Sicilia sucedieron otras más graves 
en Nápoles, empujadas por la intriga de Francia y Roma. 
Desde las dos de la tarde del domingo 7 de Julio de 1647, 
turbas desarrapadas de mujerzuelas y muchachos de vária 
edad se arremolinaron en torno al palacio de D. Rodrigo 
Ponce de León, duque de Arcos y virey de aquel reino 
por el monarca de España. Al principio no gritaban más 
que a ¡Viva Dios, viva el Rey y muera el mal gobierno! » y co¬ 
mo el pretexto del comenzado motín no era otro que el tri¬ 
buto impuesto sobre las frutas, cuando el Virey se asomó á 
uno de los balcones de palacio ¿ indagar las causas del al¬ 
boroto, prorumpió la plebe en voces de «/ Señor, señor, m ise¬ 
ricordia, misericordia! ¡Quítenos V. E. esta gabela! » El Virey 
ofreció quitársela, pero la oleada de la muchedumbre era ca¬ 
da vez mayor; había comenzado en algunas partes sus ven¬ 
ganzas con indómita furia, y cuando se presentó en las calles 
el mismo Duque de Arcos á calmar en persona la sedición, 
tuvo que ampararse de prisa á un convento inmediato, des¬ 
de donde por puerta secreta se trasportó en silla de manos 
á encerrarse en Castil-Novo. Púsose al frente de la revuelta 
Tomás Aniello de Amalíi, conocido con el nombre vulgar 
de Masanielo, y como éste por intercesión del cardenal Fi- 
lomarino, arzobispo de Nápoles, firmase con el Virey cier¬ 
tas capitulaciones de paz en 13 de Julio, apoderóse de él el 
pueblo, matándolo á sus manos, y,eligiendo por jefe á don 
Francisco Toralto di Aragona, príncipe de Massa, con ob¬ 
jeto de asaltar aquella fortaleza. Aceptó el príncipe napoli¬ 
tano, con intento de buscar avenencia más sólida entre la 
plebe y el Virey ; pero aquélla, atizada por mil extrañas in¬ 
fluencias, también vengó con su muerte su infidelidad á la 
rebelión, en tanto que recibía con grande aplauso y áun acu¬ 
ñaba moneda en su obsequio, al Duque de Guisa, Enrique II 
de Lorena Elbceuf, que vfiao expresamente de Roma para 
dirigir el tumulto. Entretanto que esto sucedía en Italia, lle¬ 
gada á Madrid la noticia, se fluctuaba entre mil opuestas 
opiniones acerca de la manera como se ocurriría á tan ar¬ 
riesgado suceso, cuando llegó carta de Nápoles en que so 
decía terminantemente: «Si S. M. no envia armada real y 
«con la autoridad del Sr. D. Juan de Austria á ajustar al 
«pueblo con la nobleza, están los caballeros de manera 
«que, habiendo perdido sus haciendas, desesperados se darán 
«al francés, al turco ó al diablo.» Entre los Consejos de Es¬ 
tado é Italia Rabia grandes diferencias, porque aquél que¬ 
ría se nombrase virey nuevo y éste no. No estaban más 
acordes entre sí los mismos consejeros de Estado, y se 
perdía el tiempo en discutir quién sería más idóneo para el 
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caso, si el Marqués de L.ganés, si el do 
Castel-Rodrigo ó el de Monterrey. Al calió 
se mundo á L). .Juan de Austria que se hi¬ 
ciese á la vela Inicia Ñapóles, y de Boma 
se mandó viniese á la misma ciudad el 
egregio Conde de Uñate, L). Iñigo Vdcz de 
Guevara, el mozo, hombre de maduro 
seso y experto en arduas materias de po¬ 
lítica y de Estado. Largos eran estos pro¬ 
cedimientos, y el peligro de Ñapóles inmi¬ 
nente ; mas por fortuna el ánimo de los 
revoltosos no estaba menos desacorde. 
Francia había enviado á Italia una arma¬ 
da de 20 vasos de guerra y 5 de fuego; pe¬ 
ro cauteloso Mazzariuo de que el Duque do 
Guisa so alzase con la corona de aquel rei¬ 
no, dio orden al almirante de que no le 
ayudase. Por otra parte, la plebe amotina¬ 
da bc hallaba dividida entre partidarios del 
Duque de Orleans, Juan Bautista Gastón 
de Orleans, y partidarios del Papa, que a 
la sazón era Inocencio X; quiénes procla¬ 
maban Rey al Príncipe Tomás de Saboya; 
quiénes querían una república al ejemplo 
de la de Genova ó Venecia. Esto fue cau¬ 
sa de que al llegar á Ñapóles la armada 
de D. Juan, en Enero de 1G48, encontrase 
divididos y casi en completa enemistad al 
Duque de Guisa y al caudillo del pueblo 
Gennaro Annessi, y aunque destituyó al 
Duque de Arcos con el auxilio del colate¬ 
ral , apresuróse á venir el Conde de Ofiatc, 
con 180.000 ducados en metálico que dis¬ 
tribuyó al ejército, y con poderes sufi¬ 
cientes para poder desplegar al completo 
los recursos de su energía. 

Ñapóles se rindió, después de una ar¬ 
diente lucha en que quedó prisionero el 
Duque de Guisa, y también á D. Juan se 
atribuyó el mérito de la victoria; pero 
pronto la deslustró con actos que relajaron 
el brillo de su gratitud hacia los que per¬ 
manecieron leales, y con otras tentativas 



ISLA DE CUBA.— coleto y león, ournintLLEnos leales. 


que indujeron á peores sospechas. Vivía 
en Nápoles con alto crédito y general ve¬ 
neración José de Ribera, pintor insigne, 
conocido con el sobrenombre del Esjniñe- 
lelo. El pueblo lo comparaba con Guido 
Reni, pero 1c amaba más que a Guido , y 
en su estudio so adoctrinaba en el divino 
nrt3 una numerosa juventud, que sentía 
el doble estímulo del entusiasmo y de la 
gloria. Cuando surgieron las revuelta» do 
Masanielo, todos los discípulos de Rivera 
abrazaron la causa que representaba la 
emancipación de los dolores tic la patria, 
y aunque el Espmiolcto era más bien con¬ 
ceptuado italiano que español, él perma¬ 
neció fiel á la tradición y á la lealtad de¬ 
bida a España. Después del triunfo, el 
amor que todos le profesaban, la popula¬ 
ridad que debía al mérito de sus obras, y 
sus altas prendas de carácter, le llevaron 
á presencia de D. Juan de Austria, el cual, 
algo aficionado á la pintura, ofreció visitar 
su estudio. ¡Aciaga galantería! En él co¬ 
noció el bastardo á las dos hijas del pin - 
tor, Annica y María Blanca, y concibiendo 
por ésta una ardiente pasión, que fácil¬ 
mente trasmitió á la inexperta joven con el 
intlujo que daban al amante su juventud, 
el triunfo reciente, la cuna de donde pro¬ 
venia y el esplendor de que se hallaba ro¬ 
deado, llevó su audacia hasta arrebatarla 
cruelmente del paterno hogar. Agudísimo 
filé el dolor del Españoleta , que desespera¬ 
do huyó de Nápoles, para no dejar a la 
posteridad en su desesperación la huella 
• de su último suspiro, y el pueblo miró con 
encono á aquel que pagaba con tanta im¬ 
piedad la deuda del agradecimiento. Pe¬ 
ro no sólo con este acto causó el enojo del 
Conde de Oñate y de los demas graves mi¬ 
nistros que le asistían: inopinadamente 
llegó á manos do éstos una corresponden¬ 
cia clandestina, por medio de la cual se 
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entendía con los rebeldes al poder de España, y por ella 
comprendieron que trataba nada menos que de ponerse al 
frente de una nueva conmoción, halagado por las prome¬ 
sas que se le hacían, do ser apoyado por la Señoría de Vene- 
cia, Roma, las Altezas Serenísimas de Florencia y Parma, 
los Duques de Módena y Mantua, la república de Genova, 
la Señoría de Lúea, el príncipe soberano de Saboya, el rey 
de Portugal, la república de Holanda, el mismo emperador 
y el rey de Francia: es decir, todos los enemigos enmasca¬ 
rados ó descubiertos del poder de España. Oñate escribió 
á Madrid dando cuerna de lo que sucedía y aconsejaba 
abrir á aquel señor una corona como un plato . 

No quiso darse Felipe IV por entendido con su bastardo 
de la deslealtad de sus pensamientos; pero al momento 
mandóle venir á la campaña de Cataluña que con éxito sos- 
tenia el Marqués de Mortara, D. Francisco de Orozco, con 
cuyo motivo se encontró en el sitio de Barcelona. Al frente 
de esta plaza se mantuvo especiante y sin dar grandes prue¬ 
bas de valor, bien que tratando sólo de reconciliarse con su 
padre, cuyo enojo le llegó á ser conocido, y tantas artes de 
lisonja empleó para ello que al cabo logró triunfar de su 
resentimiento, en ocasión en que Felipe IV tuvo de nuevo 
necesidad de sus servicios, por la autoridad del nombre que 
llevaba. Gobernaba los Países Bajos de Flándes el Archidu¬ 
que Leopoldo Guillermo, y, lleno de diversos achaques, pi¬ 
dió al Rey con repetidas instancias licencia para retirarse 
en su obispado de Alemania de la política y las armas. 
Creyendo el Rey que D. Juan le podría suplir en parte, 
mandóle inmediatamente embarcarse en Barcelona en las 
galeras de Genova y tomar el derrotero de Italia, para ir 
por Milán á aquel gobierno, donde á la sazón servian el 
Principe de Condé, Enrique de Bourbon, el de Ligny, y 
entre otros ilustres extranjeros el Rey de Inglaterra, Car¬ 
los II, prófugo de su patria, durante el gobierno despótico 
de Cromwell. Al principio , dejándose conducir de los con¬ 
sejos del Marqués de Caracena, D. Luis Carrillo de Toledo, 
y de la experiencia del Príncipe de Condé, alcanzó D. Juan 
el lauro del socorro de Valenciennes, con bastante prestigio 
de su fama; pero pronto su arrogancia le puso en hostili¬ 
dad abierta con los que habían de ser sus consejeros, y 
después de una campaña de muy vário éxito, por no seguir 
los acertados dictámenes de aquéllos, ni esperar la llegada 
de la artillería, sufrió la derrota de las Dunas de Dunquer- 
que', acorralado y batido por el Mariscal de Francia Enrique 
de la Tour d’Auvergne, Vizconde de la Turenne. A aquel 
descalabro sucedieron otros mayores en los extravíos juve¬ 
niles á que constantemente se abandonaba. Así, pues, razón 
hay que conceder al cronista que acerca de este espacio de 
tiempo de su vida escribió: <c Fuit in Belgia D . Joannes 
initio ómnibus admúdum acepptus , ob prósperos armarum 
succesos , quamquam omnis rei bene gesta contribuebatur 
Principe Condao et marchioni de Caracena .» Este mis¬ 

mo escritor pondera después que bajo su mando no se pa¬ 
gaba á los soldados, áun sabiéndose que se recibían fre¬ 
cuentes y gruesas cantidades de España é Italia, y critica 
que su tienda en los campamentos estuviese constantemen¬ 
te visitada por non bona nota mulieribus . Finalmente, con 
presuntuoso orgullo hirió al de Condé que le llamaba de 
burla D. Jnanísimo ; del mismo modo disputaba el lugar al 
Rey proscripto de la Gran Bretaña y meditaba desaires pa¬ 
ra los demás grandes señores de aquella córte y ejército. Su 
terca manía de ceñir corona había variado deobjetivo, pero 
no de ardor, y cuando llegaron las noticias del nacimiento 
del príncipe Felipe Próspero, prohibió que se hiciesen en 
Brusélas públicos festejos, y hacía decir á sus adictos entre 
los soldados: <í¿ Qué más Príncipe que el que tenemos en el 
Sr. D. Juan?» 

Cuando ocurrió la muerte del Príncipe D. Baltasar Cár- 
los, D. Juan creyó con toda fe en los vaticinios de los as¬ 
trólogos de Sicilia, y no quedando á su padre más hijo que 
la infanta Margarita, elevó consulta á los teólogos de Lo- 
vaina y áun á los de Roma preguntándoles si por la conser¬ 
vación de un reino sería lícito el matrimonio de dos herma¬ 
nos. Recogiólos dictámenes que se le dieron, que fueron 
muchos y de opiniones encontradas; más como en esto le 
sobrecogió el enojo que en el Rey causó la derrota de las 
Dunas, y su confinamiento á Consuegra en castigo de sus 
faltas, con orden de que no pasase por Madrid, amainó por 
entonces el humo de sus pasiones, hasta espiar ocasión 
más propicia. Pudo serlo, en efecto, la campaña de Por¬ 
tugal. 

El Duque de Medina de las Torres trabajó tanto el ánimo 
remiso del Rey en pro de su bastardo, que al cabo se obtuvo 
le confiase el mando de aquellas anuas, con la esperanza 
de que en Portugal restauraría la reputación perdida en 
Flándes. ¡Inútil deseo! En Portugal no trató más que de 
dividir al ejército, sembrando entre los soldados el fuego 
de la discordia. Contando siempre de su parte á los italia¬ 
nos, hizo cundir entre ellos que D. Juan no era tal D. Juan, 
sino el Principe Don Baltasar Cárlos, á quien se lloraba 
muerto, pues según confesión del Duque de Ilíjar en su 
lecho de muerte, siendo niños uuo y otro príncipe fueron 
trocados en la cuna. Los soldados castellanos desmentían 
esta invención, que unos hicieron objeto de sus sátiras y 
epigramas y otros de disputas y reyertas, y un poeta gra¬ 
nadino, Pedro de Lié vana, que era á la sazón soldado y 


muy enemigo de D. Juan, hizo algunos años después el si¬ 
guiente 

SONETO. 

Al enredo ideado de srr trocado en la cutía D. Juan do Austria por el 
Principo D. Baltasar Cárlos. 

La tramoya de ser D. Juan trocado 
Con Baltasar, y ser Borbon infante, 

Quiere el bastardo lleven adelante 
Por verse Rey de España coronado. 

Confidentes asisten á su lado 
Para que el pueblo crédulo levanto 
Bandera con su voz, quede él triunfante 
Y el legitimo Cárlos despojado. 

Mas todos cuantos son al Rey leales, 

Cardenal, confesor, con gran juicio 
Desprecian que tan falsa voz se esparza. 

Porque D. Juan descubre en trueques tales 
Toda la pinta del materno oficio, 

Por ser su enredo propio de la farsa. 

En estos asuntos perdía el tiempo y las campañas, hasta 
que en la tercera, teniendo ya estragados los pueblos de 
Extremadura hasta hacer que por todas partes se murmu¬ 
rase que era menester perder un reino para recobrar otro , su¬ 
frió nueva y más dolorosa derrota, de la que él mismo sa¬ 
lió fugitivo hasta Arronchez, desde donde satisfizo su des¬ 
pecho con escribir contra los soldados castellanos al Rey 
Felipe una carta de infames vituperios, que causó el efecto 
contrario del que imaginaba, pues éste, viendo que era cosa 
punto ménos que imposible meter en cintura á su bastardo, 
quitóle de nuevo las armas y le recluyó á Consuegra, con 
ánimo de no hacer en él más experimentos. 

Ni áun con tales desaires de la fortuna escarmentó don 
Juan. Desde que salió del ejército, tres empeños tomó so¬ 
bre sí con el tesón que era propio de su carácter. El de ob¬ 
tener su residencia en Madrid, como la había disfrutado el 
Príncipe Filiberto de Saboya; que se le diese asiento en el 
consejo de Estado y que se tratase de su casamiento. En 
vano interpuso para este fin con el Rey el indujo de las 
personas que más pesaban en su aprecio. A todo prestó Fe¬ 
lipe sordo oido, ajeno déla sorpresa que entre tanto D. Juan 
le preparaba desde Consuegra. En efecto : en la primavera 
de 1GG5, hallándose el Rey en Aranjucz, recibió carta de 
su hijo pidiéndole licencia para llegar á besarle la mano y 
presentarle un lienzo de su propia ingeniatura que se había 
atrevido á pintar. Condescendió Felipe á su ruego; ¿pero 
qué maravilla no le causaría el cuadro en cuestión, al ver¬ 
se en él representado en figura de Saturno, bendiciendo la 
unión matrimonial de sus hijos y esposos Júpiter y Juno, 
en cuyos rostros se conocían los retratos de la infanta do¬ 
ña Margarita y del mismo D. Juan de Austria? Compren¬ 
dió de un golpe el Rey la indirecta, y ménos complaciente 
con el bastardo que los teólogos de Lovaina y Roma, á 
quienes desde Flándes consultó, volvióle la espalda, man¬ 
dándole decir con un gentil-hombre de su cámara tornase 
á su destierro y que nunca más intentara verle. Grande fué 
el desconcierto de D. Juan con el éxito de su tan trabajada 
obra; pero no creyó cpie la entereza del Rey Ilegára á ser¬ 
ie tan severa hasta en el mismo lecho de muerte. Poco des¬ 
pués Felipe, de regreso en Madrid, adoleció gravemente 
de la enfermedad que le condujo al sepulcro. Don Juan, so 
pretexto de recibir su bendición, mas con ánimo de obte-. 
ner para sí alguna parte en el gobierno de la minoría, se 
presentó en palacio cuando el padre luchaba con los últi¬ 
mos alientos de la vida. No faltó quen se acercase á la ca¬ 
ma del moribundo con la noticia de que D. Juan espera¬ 
ba en la antesala; pero el Rey le despidió bruscamente 
diciendo: Decidle que se vuelca , que se vuelca á Consuegra, 

Juan P. de Guzman. 

(¿fe continuará .) 


PARA EL ÁLBDM 

DE UNA DAMA EXTRANJERA. 

En alta mar se encuentran dos navios, 

Y el pabellón izando, 

Se detienen, se miran, y se alejan 
¡ Ay! ¡ para siempre acaso 1 

Asi en el mar revuelto de la vida 
Tú y yo nos encontramos, 

Y cambiando un saludo, proseguimos 
Tú ai puerto, yo al naufragio! 

Manuel del Palacio. 


LOS DOS EPITAFIOS. 

Al cementerio ayer fui, 

Y en dos túmulos cercanos, 
Donde yacen dos hermanos, 
Estos renglones leí: 

«.Aquí reposa,— decía 

El epitafio primero,— 
lino que, rico banquero, 

En la opulencia vivía. 

La suerte le arrebató 
Su fortuna en un momento, 

Y él, al triste pensamiento 
De la pobreza, murió.» 

« Aquí reposa,— decía 
El epitafio segundo,— 

Uno que en dolor profundo 


Y de limosna vivía. 

La suerte le convirtió 

De mendigo en opulento, 

Y él, al triste pensamiento 
De la riqueza, murió. » 

Así, el uno al otro junto, 

Los epitafios leí, 

Y desdo entonces, así 

A mi razón le pregunto: 

<t Puesto que mata un pesar 
Lo mismo que una alegría, 

¿He de reir todo el dia? 

¿Todo el dia he de llorar?» 

Y es tan grande mi insistencia 
En preguntarlo, que suelo 
Figurarme que esto el cielo 
Me responde en la conciencia: 
«Aparéjate á reir 

Cuando empieces á llorar; 

Cuando empieces á gozar, 

Aparéjate á sufrir. 

Pon¡ue es rápido el vaivén 

De tu mundo, y sempiterno. 

En él, pertinaz y eterno, 

Sólo existe un punto : el bien.» 

Manuel Corchado. 


LA ORACION. 

Siguiendo su carrera majestuosa 
Se esconde el sol tras el lejano monte, 

Y en cambiantes de púrpura y de rosa 
Se tiñe el horizonte; 

Tropel de nubes densas 
De grana y de topacio, 

Ocidtan con su velo las inmensas 
Estrellas que tachonan el espacio; 

Por el jirón que se abre refulgente 
Entre una y otra nube, 

Antes que el crudo cierzo las reúna, 

Pasa tímidamente, 

Dando pálida luz al puro ambiente, 

Un débil rayo de la casta luna. 

¡Nada turba la noche majestuosa! 

¡ Todo es silencio y calma! 

Naturaleza próvida reposa, 

Y en tanto tormentosa 

Ruge la tempestad dentro del alma. 

Un pensamiento impío, 

Acariciado por mi mente loca, 

Me sepulta en funesto desvarío, 

Y dando á la razón torpes agravios, 
Satánico coloca 

Las palabras del réprobo en mis labios; 

Y toma forma, y crece, 

Y torturando el corazón deshecho, 

Me arrastra, me enloquece 

Y hace hervir un volcan dentro del pecho, 
Sin que, insentato, en tan terrible prueba 
La fe en mi auxilio acuda, 

Un vértigo me lleva 

Por el erial desierto de la duda. 

Quiero vencerle ; influjo soberano 
Ejerce sobre mí ¡cruel tormento! 

Lucho, vuelvo á luchar ¡ todo es en vano! 
¡Es más fuerte que yo mi pensamiento! 


¿ Qué delirio seráfico me acosa 
Que áun pienso en el mañana 

Y huye de mí la duda pavorosa? 

Un misterio fatal, indefinido, 

Que mi razón tan torpe como vana 
A comprender no acierta, 

Me hace oir el tañido 
De lúgubre campana, 

Y del letal marasino.me despierta. 

¡ Es la ©ración! Y llena el ancho ambiente 
Con su eco religioso : 

Pavura y soledad el alma siente 
En tan terrible extremo, 

Que ese acento sencillo y majestuoso 
Es la voz del Señor Omnipotente 
Que va á sellar los labios del blasfemo. 

% ¡ Perdón ! ¡ Perdón si en loco desvarío 
Acarició mi mente 
Un pensamiento impío! 

Yo me postro en tu altar, Señor, de hinojos, 
Llena el alma de fe pura y ardiente 

Y arrasados en lágrimas los ojos. 

Perdona mi demencia 

Y mi loco extravío: 

No apagada la voz de mi conciencia 
Por huracán bravio, 

Yo admiro tu clemencia, 

Yo respeto, Señor, tu omnipotencia, 

¡ Yo creo en tí, Dios mió! 

Eusebio Sierra. 


BIBLIOGRAFIA. 

LA ESTAFETA DE PALACIO, 

ron 

D. ILDEFONSO ANTONIO CERMEJO. 

La Estafeta de Palacio del erudito escritor Sr. Bermejo 
es no sólo una historia, sino un libro de meditación y es¬ 
tudio, que da en qué pensar al ánimo atento, seguro de 
llegar á esta cierta conclusión: «las revoluciones las en¬ 
gendran torpes ideas y las llevan á cabo osados aventure¬ 
ros, ánimos en quienes no caben las generosas ideas de lo 


Digitized by CaOOQie 








N.' IX 


159 




bueno y de lo santo, y corazones ansiosos de rendir culto 
nefando á la ambición, que enloquece ¿ las olvidadas me¬ 
dianías.» 

Difícil es compendiar en breves lincas y dentro de los 
reducidos límites do un solo articulo bibliográfico las be¬ 
llezas de una obra y el mérito de un libro destinado ¿ ser¬ 
vir de imperecedero monumento á la lealtad de pocos y á 
la soberbia de los más. 

Período largo y de suyo espinoso y difícil es el que con 
hábil y maestra pluma ha sabido trazar bajo espíritu de 
rectitud é imparcialidad histórica, al par que con agradable 
amenidad, el autor de La Estafeta de Palacio. Si es indis¬ 
putable que ¿ toda obra literaria han de acompañarle las 
dotes do las galas y de la novedad como inseparables 
cualidades que la destinen á vivir vida larga y próspera 
en la memoria de las generaciones, es en verdad innegable 
que el sal»or clásico de la obra que atentamente acabamos 
de leer y el desarrollo histórico de época tan azarosa como 
la que abarca en su meditado plan, no pasara como tantas 
otras producciones de un dia, áutes bien será conocido teso¬ 
ro donde la ciencia en general, y singularmente la política, 
acudan á consultar así hoy como en lo porvenir. 

Es por demas triste que en nuestra patria ni los diarios 
políticos llenen el lugar de las antiguas crónicas, ni á la 
Bevera ó superficial relación de éstas se haya seguido la 
corriente de otros pueblos dados extremadamente á las 
Memoria £, obras fútiles las unas, más estimables las otras, 
siquiera por servir de fácil y metódica indagación de ricas 
y auténticas fuentes. 

No habrá sido pequeña parte á los grandes esfuerzos que 
el autor de La Estafeta de Palacio ha necesitado llevar á 
cabo esta falta de obras sobre los sucesos contemporáneos, 
ni es tampoco observación que la crítica puede pasar en 
silencio, dado caso que si no es la primera de las Memorias 
contemporáneas es sin disputa la primera historia. 

Ni Los periódicos son fuentes de verdad histórica, como 
ya escribió el inmortal Bálines, ni el erudito Marqués de 
Miradores, ni Lafucnte, ni Amat, ni Alarcon, ni otros di¬ 
ligentes escritores ofrecen mas que relaciones sobre asun¬ 
tos determinados y sucesos especiales, siendo empresa nue¬ 
va para el Sr. Bermejo la de relatar en ordenado método 
tantos y tan variados acontecimientos como las falsas ideas 
han preparado, alentado la pasión de todos los partidos y 
llevado á cabo los nuevos pretorianos. 

Abarca La Estafeta de Palacio el desarrollo de la edad 
moderna en España, que no otro sentido es el que des¬ 
envuelven las páginas primeras del tomo i, como para en¬ 
lazar en vastas y atrevidas generalizaciones los sucesos de 
pasados siglos con los hechos del presente; y líalo, en ver¬ 
dad, conseguido el erudito autor, dando señaladas pruebas 
de ser conocedor de nuestra historia. 

Nada más cierto que para abarcar con mirada segura los 
males del presente sea necesario indagar los orígenes y 
causas de aquéllos, como acertadamente lo ha hecho el se¬ 
ñor Bermejo, ántcs do colocarse en el momento histórico 
de su concreto pensamiento en los dias de D. a Isabel II, la 
más infortunada de las reinas ¡nocentes. 

Redactada la obra en forma epistolar y dirigida al repre¬ 
sentante del poder de hecho, entronizado á la sazón bajo el 
príncipe italiano D. Amadeo de Saboya, reúne á la grave¬ 
dad del asunto la amenidad de la forma, y no se oculta, 
ántcs se revela en cada página, el espíritu digno del autor, 
que ni deja de censurar al poderoso ni de elogiar al caido. 

Obra de misterioso sentido para el príncipe italiano, no 
podría descubrir en sus páginas sino el fondo de la horrible 
duda quo inspiran los sucesos en ella relatados; de una 
parte la revolución engendrando todo loque es suyo, el 
desorden, la irreligión y la bancarota; de otra parte ese 
cúmulo de desventuras clamando por el dia de la restau¬ 
ración. 

¡Quién sabe si meditando en silencioso retiro el demo¬ 
crático Monarca sobre ciertas ideas de La Estafeta de Pa¬ 
lacio confirmaría alguna resolución irrevocable! 

Las ideas, más poderosas siempre que el imperio de la 
fuerza, no obtienen ruidosas aclamaciones , pero son á las 
veces sus triunfos más eficaces que los de aquélla. 

¡Quién sabe, repetimos, lo que podría en el ánimo del 
Monarca la exposición de la verdad, sin adulación y sin 
temor! '■ 

Al dar el último adiós á la monarquía saboyana, el se¬ 
ñor Bermejo, con lógico criterio, trazaba el cuadró del por¬ 
venir de tal suerte , y son tales la verdad y exactitud que 
en sus páginas se revelan, que bien merecerían llevar por 
titulo algunas de sus cartas, Memorias de tdtra tumba , de 
aquella efímera monarquía democrática , verdadero sarcas¬ 
mo de la monarquía y cuna monárquica de la república. 

Presagiando, pues, así el erudito autor como el diligente 
editor la inevitable caída de aquel poder, aparece dedicado 
el tomo m de La Estafeta de Palacio á S. A. el Príncipe 
de Astúrias D. Alfonso de Borbon, con tanta oportunidad y 
acierto, que apenas ha alcanzado el tiempo para narrar los 
sucesos desde los aciagos dias del federalismo anárquico 
hasta el momento de la proclamación de D. Alfonso XII. 

Pocos libros ofrecerán al joven Monarca tan sana doctri¬ 
na católica, ejemplos tan vivos y elocuentes y principios 
tan elevados del difícil arte de gobernar como La Estafeta 
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del Sr. Bermejo; libro ademas inspirado en la honradez de 
un escritor modesto, que no tuvo por fin adular á un rey, 
sino enseñar preciosas lecciones de saber y de experiencia 
á un príncipe desgraciado. 

Lección es por demas elocuente la metódica y viva rese¬ 
ña de un reinado como el de D. a Isabel II, lleno de espi¬ 
nosas contrariedades y plagado de ambiciones injustifica¬ 
das, en el cual jamas llegaron á término las nobles aspira¬ 
ciones del corazón más magnánimo, ni sus leales y más 
respetados consejeros lograron realizar la deseada armonía 
entre la libertad y el órden, la religión y la Monarquía 
constitucional, por la ambición de los unos, la impacien¬ 
cia de los otros y la falta de hábitos políticos en los más. 

Tan variados como extraordinarios sucesos hallan un 
desarrollo que admira, en la obra del Sr. Bermejo, resplan¬ 
deciendo en todo el pensamiento filosófico del autor, que 
no en mera relación, sino con pensada y profunda frase 
va analizando uno por uno los hechos más notables, como 
quien se inspira para escarmentar con sus lecciones á los 
oligarcas de todos los matices, y alentar á la vez ¿ los po¬ 
cos buenos, que ni impacientes ni desesperanzados confia¬ 
ban en la seguridad de la restauración. 

Cuando en lo porvenir sea necesario volver á trazar la 
historia contemporánea, será indispensable consultar en 
primer término esta obra, y cuando de nuevo la soberbia y 
la ambición, que no sosiegan jamas, intenten criminales 
propósitos, las páginas de La Estafeta de Palacio enseña¬ 
rán al pueblo como se va siempre á la tiranía por el camino 
de la demagogia, y cómo los oligarcas do ayer, cual los de 
siempre, no tienen en estimada herencia para la plebe, Bino 
palabras de adulación y hechos de despotismo; como á su 
vez la autoridad y la religión son los únicos ángeles tute¬ 
lares de los pequeños y de los grandes. 

I Si son debidos en puridad de justicia merecidos elogios 
I á la obra del Sr. Bermejo, por lo que atañe á su plan y 
exposición, no menos justos los alcanza por su correcto es¬ 
tilo. Recuerda su lectura la rica habla de Ccrvántes, y 
muéstrase digno rival, en más de un pasaje, del ilustre 
Fajardo en sus Empresas jioliticas , y del clásico Rivade- 
neira en su Principe Cristiano. 

Conocidas son de la inmensa mayoría de nuestros lecto¬ 
res las excelentes condiciones materiales de la obra , para 
que hayamos menester elogiar la impresión, grabados, pa¬ 
pel y precios económicos con que ha sabido dar á luz el 
inteligente y activo editor D. Roque Labajos La Estafeta 
de Palacio. 

Nicolás María Serrano. 
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LIBROS PRESENTADOS 

EN KSTA REDACCION POR AUTORES Ó EDITORES. 

Progresos industriales ( 1875), por D. Gumersindo Vi¬ 
cuña, ingeniero y catedrático de la Universidad de Madrid.— 
i Esta interesante obra, asequible á profanos, escrita elemcntal- 
mentey sin términos pedantescos, contiene un prólogo, nueve 
curiosos artículos acerca de los más importantes adelantos de 
la industria, y seis cartas que tratan del porvenir de la industria 
española. Consta de vm-320 páginas en 8/\ y se vende á 8 rca- 
en Madrid y 10 para provincias en las principales librerías y 
dirigiéndose á los (¡«litares Sres. Medina y Navarró [ Rubio, 25). 

M. Dupont, por Paul de Rock. — Este nuevo libro, uno de 
los más originales y característicos del popular escritor fran¬ 
cés, forma el volúmen 28.° de la Biblioteca festiva que publi- 
cah los laboriosos editores Sres. Medina y Navarro. Precio: 
4 tb. en Madrid y 5 rs. en provincias, en las principales libre¬ 
rías, ó haciendo el pedido á la Administración de dicha Bi¬ 
blioteca (Rubio, 25). 

Bolivia, apuntes geográficos, estadísticos, de costumbres, 
descriptivos é históricos, por D. José Domingo Cortés, cx-di- 
rector general de las Bibliotecas de Bolivia. (París, tip. Lahu- 
r«*, 1875.) Esta obrita, no obstante sus pequeñas dimensiones 
(1(»8 páginas en 8.°), contiene todos cuantos datos puedan de¬ 
searse acerca de la república de Bolivia, ordenados con exce¬ 
lente método. Su autor, el Sr. D. José Domingo Cortés, es uno 
de los publicistas más distinguidos de América, pues en el es¬ 
pacio de trece años ha dado a la luz pública más de quince 
obras históricas, filosóficas y literarias, y actualmente está pu¬ 
blicando un importante Diccionario biográfico americano y 
otras notables. Se vende á módico precio en las principales li¬ 
brerías de América. 

Arte de hacer vinos. Manual tcórico-práctico del arte de 
cultivar las viñas, por D. Nicolás de Bustamante. ( Barcelona, 
1875.—D. Manuel Saurí, editor.) — Esta curiosa obra, de 232 
páginas en 4. ü , ilustrada con láminas, contiene datos para el 
cultivo y abono de las tierras ; elección y plantación de las ce» 
pas, sus enfermedades y modo de curarlas; trata de la poda y 
cava, del modo de hacer el vino natural y artificial, de la ma¬ 
nera de mejorarlo, etc. — Véndese en las principales librerías 
de Barcelona al precio de 12 rs., y 14 fuera. 

Las ordenanzas de aduanas, adicionadas con todos los 
decretos y circulares publicados por el Ministerio de Hacienda 
y Dirección general de Aduanas hasta l.° de Febrero de 1875. 
Por D. A. C. de M. — ( Barcelona, 1875.) — Esta colección que 
forma un folleto de 152 págs. en 4 °, á dos columnas, es el to¬ 
mo primero de una Biblioteca legal, marítima y mercantil que 
ha empezado á publicarse en la capital del Principado catalan. 
toballa en Barcelona, en las principales librerías, ni precio de 
20 rs.— Pedidos al Administrador, calle de Santa Mónica, nu¬ 
mero 2 {bis), pral. 

El Mar, por J. Michelet, traducción de I). Mariano Blanch. 
—Con esta interesante obra, una de las mejores producciones 
literarias de aquel popular historiador y filósofo francés, ha 
inaugurado el editor barcelonés Sr. Llordachs la publicación 
de una Biblioteca selecta , que deseamos obtenga buen éxito. 
Forma un bello tomo de vm-336 páginas, y se vende al precio 
de 10 rs. ejemplar en la librería del editor (Barcelona, plaza de 
San Sebastian, 6). También puede adquirirse en Madrid, li¬ 
brerías de los Sres. López ( Cármen, 13) y Jubcra (Bola, 3). 

El Mentor de las familias, máximas y reflexiones que 
para el gobierno de la vida humana ha escrito D. Juan Juseu 


y Castañera, catedrático de derecho canónico en la Universi¬ 
dad de Valencia.— Un tontito de 352 páginas que se vende al 
precio de 8 rs. en Valencia, librería de I). Pascual Aguilar (Ca¬ 
balleros, 1) y de 10 re. en las principales de la Península. 

E. M. de V. 

RECTIFICACION. 

El Sr. D. Evaristo do Churruca, ingeniero de Caminos 
Canales y Puertos, que proyectó la iglesia de Guayama 
(Puerto-Rico) y dirigió las obras de la misma desdo 1870 
hasta Euero de 1873, nos ha remitido una atenta carta para 
rectificar cierta errata material (comprensible á primera vis¬ 
ta) que se deslizó en la pág. 1)9 do La Ilustración, al tratar 
de dicho templo y según la cual el importe de la construc¬ 
ción y mejoras del edificio se hacia elevar ¿ 900.000 pesos, 
en vez de 90.000, como nuestro corresponsal escribía en sus 
apuntes. Opina el Sr. Churruca que el coste total de las ex¬ 
presadas obras no es probable naya llegado ¿ la décima 
parte de la considerable suma primeramente indicada, si 
bien no puede precisar con exactitud la cifra, porque la 
administración de aquellas estaba ¿ cargo de una Junta de¬ 
legada del Municipio, y con entera independencia de la 
facultativa. 

También consigna el Sr. Churruca que las obras arruina¬ 
das en 1860, se llevaron á cabo muchos años ántes de que 
Re creára la Inspección general de Obras públicas de la 
Isla, con personal del Cuerpo de Ingenieros de Caminos; 
que á su titulo do Ingeniero do dicho Cuerpo no reúne el 
de Arquitecto, y que el ayudante de Obras Públicas D. An¬ 
tonio Alonso y Herrero, residente en Guayama, tuvo gran 
parte y cooperó eficazmente al mejor resultado de la cons¬ 
trucción de la nueva iglesia. 

•- 1 ISS — II — II ' 

ADVERTENCIAS. 

Rogamos á los Sres. Suscritores que, al hacer alguna re¬ 
clamación ó renovar su abono, acompañen siempre una do 
las fajas impresas con que reciben el periódico, porque es 
el modo de poder servirles con mayor prontitud ; y si la re¬ 
clamación Be hiciere por medio de tarjeta postal, deben ex¬ 
presar claramente el número que tenga la respectiva faja, 
toda vez que no es posible entonces agregar ésta, á la tar¬ 
jeta. 

El Administrador de La Ilustración Española y Ame¬ 
ricana suplica A los señores abonados que siempre que no¬ 
ten la falta de algún número hagan la petición do él dentro 
del plazo de un mes, como máximo, y les será servido grá- 
tis ; porque la Empresa, en vista de las continuadas faltas 
que en Correos se cometen, lia dispuesto hacer imprimir 
una cantidad dada de ejemplares con destino exclusivamen¬ 
te á este objeto. 

Las reclamaciones que se hagan fuera del término men¬ 
cionado no podrán ser atendibles sin que acompañe al pe¬ 
dido el importe del número ó números que se soliciten. 

Por este medio los Sres. Suscritores pueden tener la segu¬ 
ridad de considerar siempre completa su colección, pues la 
Empresa es la quo se impone el sacrificio de duplicar gra¬ 
tuitamente las faltas originadas en el servicio de Correo». 

Al mismo tiempo se hace presente que se dará cuenta al 
Sr. Director general do Comunicaciones del punto en dondo 
ocurran las faltas, para que se imponga el correctivo nece¬ 
sario á los que aparecieren responsables. 

EL ADMINISTRADOR. 


ANUNCIOS. 


EL DIPLOMA DE MERITO 

EN LA 

^ Exposición Universal 

ha sido concedido por el jurado 

A SARAH FÉLIX, 

por su maravillosa 

EAU des FÉES 

(AGUA DE LAS HADAS). 

AGUA DK TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, rué Richer, París. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, SI. 

Depósito particular en toda» las perfumería» y peluquería» de provincia 
y del extranjero. 

Precio: pesetas, 7,60. 


VERMOUTII DE SALLÉS. 

Premiado por el ilustre Colegio de farmacéuticos con meda¬ 
lla de plata; en la Exposición marítima española de 1872, con 
medalla de bronce. Aprobado y recomendado por la muy ilus¬ 
tre Academia de Medicina de Barcelona, Instituto Médico y 
otras corporaciones científicas, como tónico,higiénico, estorná- 
quico y corroborante. 

Con el uso de este vino se curan radicalmente todas las afec¬ 
ciones del estómago. 

Depósitos en Madrid: Prast, Arenal, 8; Regalado, Mayor, 39; 
Besteyro, Imperial, 3; Arana, Preciados, 9; Dos Siglos, Sevi¬ 
lla, 15; San Jaume, Horno de la Mata, 15. 

Pedidos al pormayor, Salvador Salléi , por Barcelona, Sans. 
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Esta ii com| a alile prrpnmc "ii 
os imtti 05 i y se (mulé con Incilula i 
tl»i frescura y brillantez «I culis, 
impide i|iie se fonneii arrugas en 
él, y destruye y lince ilesajmrecer 
Ins i|iic se lian formado ya, y con- 
scr\a la hermosura hasta la ed.uJ 
ma> avanzada. 


TOUTES LES PlRrUM£ RltS 


artistas. 


Pcrfui 


del nocí oh 

James SM1TIIS0N 


Para volver inmediata¬ 
mente & !•>« cabello* y á la 
barba su color natural en 
todos matices. 


UULULUJLillllll II 11111 Hll IIIII lllllll 

AGUA DIVINAD 

E.GOUDRAY 

LLAMADA AGUA DE SALUD 

_.j._ . '■'.!** . tí- -91 


JLí'A JlUSTRACION. JpSPAÑOLA Y y^MERICANA 

M fl I I C C h D n CONSTRUCTOR ° E COCHES, en PARIS 
KflUUOuAllU A . 7, Av" des CHAMPS-ELYSÉES. Casa nrii 


in CONSTRUCTOR de COCHES, en PARIS 
iU A'\ 7, Av e des CHAMPS-ELYSÉES. Casa principal. 

l'al/ricarion garantida. — Modelos nuevos. 

i ir. • fr. : fr 

=mCIB\ Lindó.! j 4 ,MIO | 5 ,(MIO 

fAdJiC-A Mvlord v Victoria . i 2,600 ! 5 ,(MM) i 3 ,KM) 

' WIVV/ ÓÍIcki. ..í 3.600 i 4 ,(MIO ! 4 ,ii 00 

Copé el 3 / 4 . ... : - i 5,400 I 4,000 


Huit-ressorts. Berlinas, Omnibus, Faetones, Paniers, Ducs, Breacks, etc.,etc 


N.° IX 

BDISPESSA Ut A L IS SEN0II1S 

LECHE DE IRIS L.T.PIVER* 

UNICA REVTSTTDA DHL SF.LLO DEL INVENTOS 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tez 

/Clífev 


PAPEL HIERATIC0 

11 ncc plnM nttra del papel 
InHés. rsla fabricado ron 
ta cortera del Bm^oniria- 
rnrerirero.e verdod-To 
•«rUtldoi papel «icihipoii f/ 

Es MI PKKIOIt £, / V 4T 

y °i //^ 

UAKATO I ^ 

~ Ty 


51 AS UAHATO 

de todos los 


hechos a 
mano. 


ARTICULOS RECOMENDADOS 

GOTAS CONCENT RADAS para clpcuaelo. 
JABON DE LACTEINA para el tocador. 
OLEOCOME para la hermosura de los cabellos 
ELIXIR DENTIFRICO para sanear la boca. 
VINAGRE de VIOLETAS para el tocador 

JSe VENDEN EN LA yXoRICA 

parís 13, rué d’Enghien, 13 parís 

Depósitos en casas de los principales Períumistas, 
boticarios y Peluqueros de ambas Américas. 

111 ni un iiniii iiiiiiiiiiiiiiimmiii 


GEMELOS 

de Yoiglnn- 


Sacos de Viagc 


Guantes 


Almacén de Pa 

'^Objetos de Jaí 


JABON REAL DE THRIDACE 

IokoDiIo por VIOLET frrfunmtj rn Parts 

JL EL UNICO KECOM EN DADO POR LAS «CELEBRIDADES MEDICALES PARA 
LA ^{yOIENE, LA j[)UAVIDAD Y LA RESCURA DE LA PIEL. 


Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 


PRODUCTOS ESPECIALES 
á las Violetas de Parma 
de la casa 

E. PINA UD et MEYER, 

Proveedor de S. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A. el Sultán, 

Jabón dulcificado. 

Esoncia para el pafiuelo. 

Polvo do arroz 

Agua do toilette.—Baqultos. 

Pomada destilada. 

SO, lloul, des JtaHens. —12, Boul, PoissonnUre. 

63, B. RicheUeu. —37, Boul . de Strusbvurg. 

Cata4 en Yiena t en B rustías t en Berlín . 


1 I.ULE-I>L 


cuyo precio es de 110 francos, 
y el peso de 32 kilog. es sin 
iii n g t in a d ud a el ú n i cu aparato 
completo que puede produ¬ 
cir instantáneamente durante 
muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
razón de 5 céntimos el kilóg. 

SONDA BARREDERA £*r c ; 

recoger todos los objetos adheridos ú él. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 

para dar fuego instantáneamente A las minas y a 
los torpedos A cualquiera distancia que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. TOSELLI, anliijuo oficial tic ingenieros 

213, Ruó Lafayctte, en Parla. 


Aznccnoay gliccrinn Cold-C.cam 
LLOFR1U, INVENTOR. 
IIlgic»o, 

conservación, dulzura A la tez. 

La caja 3 pesetas. 


El Secreto de Latí, cxt.octo do 
azucena?. 

LI.OFRIU, INVENTOR 
Blanco (natural), tóni^o y i elíptico 
A la tez. 

El frasco 5 pesetas. 


Azuccrina, Polvo de Flora. 

LLOKRIU, INVENTOR. 
Frescura, Aterciopelado, brillo 
juvenil A la tez. 

La caja 5 pesetas. 


POLVO OE TI\TA-EWII¡ 

Para hacer por si mismo instantáneamente, por 

medio de una simple disolución en agua 
fria una tinta límpida , negra, y con la 
ventajado no oxidar las plumas ni de man¬ 
char las telas ; esta tinta se renueva conti¬ 
nuamente en el tintero, adiccionando un 
poco de agua, hasta al completo agota¬ 
miento del producto. Por consiguiente es | 
mas barata que ninguna otra. Indispensable 
en los paises calidos. 

Venta al por mayor A. T. EWIG, 
lo, rué Tailbout, París. i 


Deleito en Madrid, Carretas, 12, principal, y en pro¬ 
vincia.? y Aim’ric t rcciltf'ii ludidos lo? tenores correspon¬ 
sales de La ll.lnTItAUON E.-iañola y Amkkr ana. 


Aspirando el humo, pendra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso. facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganos respiratorios. (Exigir ceta firma : J. ESP1C.) 

ler.1a por mayor J. B'.MIMC'. flt*. rué Mainl-I.nr.aro. l*nrÍM. 

Y en las principales Farmacias de las Ainórlcas.— t fr. la caja. 


_ LA M I G N ONE. _ 

Llamamos la atención de los lectores hácia esta nueva má- 

t quina de coser, Á kavkttk roiNT indécousarlk, para Ins fami¬ 
lias, establecimientos de confección, costureras, etc. Ella realiza 
un progreso inmenso, y siendo su precio 150 francos, es de una 
perfección tal, que su uso resulta siempre fácil, duradero y 

AVISO Á LOS SEÑORES COMPRADORES. 

No hay ninguna exageración en este anuncio, y los señores 
compradores y comisionistas á quienes se liaban por otra parte 
condiciones especiales, pueden estar seguros de que sólo tendrán motivos para fe¬ 
licitarse por todos conceptos si dirigen los pedidos al 

SOLO FABRICANTE PROPIETARIO, 

ESCANDE, 3, rué G vené la, en París. 


X££ej 

AGUA DENTIFRICIA 0D0NTALGICA 


L. T. PIVER 

rxnv 

BLANQUEAR LOS DIENTES, SANAR LA BOCA 
PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos eu todas las Ciudades del Mundo 


EXPOSICION BÉTICO-EXTREMEÑA DE 1874, 

Medalla de premio y mención honorífica. 

BELLEZA NATURAL. I BELLEZA EXTREMA. I BELLEZA PERFECTA- 


PASTA pectoi 4 al y JARABE 

DE 

NAFÉ de DELANGRENIER 

Paius, 20 , ruó Uicholicu. 

50 Médicos do los Hospitales do Paria, 
hnn demostrado su superioridad sobre 

todos los pectorales y su poderosa eficacia 
contra la tos. el asma, la gripe, coque¬ 
luche (ó tosfenina), bronquites. irrila - 
dones de Pecho y de la garganta, etc. 
(Desconfiar de las Jalsificaciones.) 

Depositas en lu.* principal?* boticas de 
Bspaña , de Cuba y de lus Américas. 


MADRID.—Imprenta y l£.'Ujix<»li|*¡a doAribuu y CJ/ 
(succaoies de Ilivadeucyiu). 
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PRECIOS DE SUSCRTCION. 



A So. 

se m esto*. 

T1UMESTRX. 

Madrid.. 

35 pesetas. 

40 id. 

18 pesetas. 

21 id. 

10 pesetas. 

11 id. 

Provincias. 

Extranjero. .... 

60 id. 

| 26 id. 



AÑO XIX.-NÜM. X. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 15 de Marzo de 1875. 


I 1 PRECIO» DE SU8CRIC10N A PAGAR EN ORO. 


" — 

AÑO. j 

8KMKKTRE. 

i Cuba y Puerto-Rico. . . . 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuciles. 

| Filipinas. 

16 id. 

8 id. 

I Méjico y llio de la Plata. 

16 id. 

8 * id. 


En las (Ierras Améncas fijan el precio los 8rcs. Agentes. 


SUMARIO.— Texto. — Revista funeral, por el Marqués de Valle* A legre.— 
Nuestros grabados, por 1>. Ensebio Martínez de Velasen. — D. Gabriel 
García y Taseara, por D. Fermín de la Puente y Apezechca, académico de 
la Española.—El Padre Jacinto, jvr P. Emilio Castolar. — Los teatros, 
por D. Pcregrlu García t ai ena.— Olavide ( art. i), por D. Angel Fernan¬ 
dez de los Ilios.—Una espada popular «continuación), por D. Juan Pérez 
de Guzman.—Páginas de nn libro inéditof conclusión), por D. Marcelino 
Menendez y Pelayo. — Poesías: Al lado de la tumba de la Condesa de Vtl- 
chet», por P. Luis Vidart; En un baile, por D. Manuel del Palacio; Un 
beso, por D. V. Novo y García.—Nuevo sistema de trasportes, por don 
A. G. de los Ríos.—Nuevo aparato jrara destilación de melazas, de vinos 
y de granos, p >r V.—Libros presentados en esta Redacción por autores ó 
editores, por E. M. de V.— Corroo de 
la moda de Parla. — Fortnny ; Expo»i- 
clon de sus obras póstumas en París, 
porD. J. Gllelly Mercader.—Los obre¬ 
ros en la Exposición, por D. J. M. 

Alonso de Be raza. — A t’aféflla, poe¬ 
sía, por D. Antonio de Troeba.—Re¬ 
vista científica, por D. Alfredo Naquet. 

—Problema de gjedrez.—Advi rienda. 

—Anuncios. 

Grabados. — Retrato del Excmo. señor 
D. Gabriel García y Tassara. poeta y 
diplomático. — Barcelona: Acto de to¬ 
mar posesión de la basílica cate iral el 
nuevo Obi.-<po de la diócesi?. limo, se¬ 
ñor D. Joaquín Lluch y Gurriga.— 
i Croquis de L». Eduardo Revi utó .) — 

Retrato de D. Pablo de Olavide, fun¬ 
dador de las colonias de Sierra Morena 
en el reinado deCárlos 111. - Pnlmade 
Mal Ion a: Bendición de locomotoras ó 
inauguración de la via férrea de Palma 
á Inca, i Croquis del Sr. Rivas.)—Cró¬ 
nica ilustrada de la guerra: Abrevan¬ 
do caballos del segundo cuerpo de 
ejército en el rio Arga, cerca de Lar- 
raga. (Dibujo del Sr. PclUcer.) — Ti¬ 
pos y costumbres de Galicia: Romería 
de San Cosme, en Bayona. (Composi¬ 
ción y dibujo del Sr. Pradílla.)— Pa¬ 
tencia ¡Nuevo puente tubular de ma¬ 
dera , de un solo tramo, sobre el Car- 
rion.- Santiago de Chile: Exterior del 
palacio de la Exposición industrial que 
ae inaugurará el 16 de Setiembre pró¬ 
ximo.—París: Telégrafo múltiple de 
Mr. Mayer: gabinete d** los aparatos 
de trasmisión. - Cairo: louritte* euro¬ 
peos organizando una caravana para 
visitar las Pirámides.—Teutechsuthal 
(Alemania): Ferro-carril de alambre 
(sistemu Blelchert) para el trasporte 
de grandes cargas. — Nuevo aparato 
industrial: Culmnns rectangular ( sis¬ 
tema Savallc i para la destilación de 
melazas,de vinos y de granos.—Retra¬ 
to de Raíf«vello Sonzio, de Urbino. (co¬ 
pia del que pintó el mismo artista en 
fcu fresco La Escuela tle Atenas t.—Un 
templo del arte: Interior del estudio 
de Mariano Fortnny, en Roma (se¬ 
gunda parte).—Ajedrez. 

_ \ 


al palacio de sus mayores la joven y esclarecida Princesa 
que toma á ser heredera inmediata de la corona. 

Dotada de insignes cualidades de discreción y virtud , in¬ 
teresante por la serie de inmerecidas desgracias que en tem¬ 
prana edad la han aHigido, no hay quien no haya mirado 
con satisfacción su regreso al suelo patrio; no hay quien 
no haga votos por su ventura y prosperidad. 

A petar de que su entrada se verificó sin aparato alguno, 


REVISTA GENERAL. 

3umario. — La infanta 1).* I.-abel. — Su 
llegada á Madrid.—El Duque de la Toi- 
re en Palacio.—Lo3 con-.tiiucionHles y 
ens difidencia». — Nuevas recepciones 
diplomática».—El dieenrso del M nia- 
tro do los Estados-Unidos. — La crí«*i» 
ministerial en Francia. — Candor de 
Mac-Mahon. — Recuerdo de CanstMié- 
re.—Los principios conservadores — 
La nota del Diario Ojie ¡al francés.— El 
nuevo Gabinete. —Su programa.-Ojea¬ 
da A Alemania.—La cuestión religio- 
6a. — hl Papa y Bismarck.—La Mi-Va- 
ti’iuc en Taris. — La Reina de las la¬ 
vanderas. 

Ya se halla entre nosotros la 
augusta hermana de S. M. el 
Rey : ya ha vuelto á España y 



EXCMO. SR. D. GABRIEL GARCÍA Y TASSARA, POETA Y DIPLOMÁTICO, 
(f en Madrid el 14 do Febrero,) - 


a pesar de que no se habían designado siquiera las calles que 
atravesaría S. A. desde la estación del Mediodía al regio al¬ 
cázar, aguardábala en todas partes numeroso gentío, que al 
divisarla proi umpió en cariñosas aclamaciones. 

Los salones de Palacio estaban llenos también de ilustres 
y elevados personajes, de damas no menos distinguidas, que 
habían acudido á felicitar á la noble Condesa de Girgenti. 

Inútil es expresar, siendo tan sabido el afecto que pro¬ 
cesa á su excelsa hermana, la 
alegría con que Alfonso XII la 
ha visto nuevamente junto á si. 
Ella será, no solamente su me¬ 
jor compañera, sino su consuelo 
y su guia; pues ademas de ser 
superior en edad al Monarca, la 
escuela del infortunio la ha pro¬ 
porcionado, aunque triste, gran¬ 
de y provechosa experiencia. 


Otro acontecimiento de dis¬ 
tinta índole, pero que no carece 
de importancia política, tuvo 
lugar al dia siguiente al de la 
llegada de S. A. 

El Duque de la Torre, quien, 
—según recordarán los lectores, 
—marchó á Francia en los mo¬ 
mentos de la proclamación del 
liey, permaneció allí poco más 
de un mes; después volvió á Es¬ 
paña, cruzó rápidamente Ma¬ 
drid, y fué á instalarse en sus 
posesiones de la Granja, ó sea 
del Real Sitio de San Ildefonso, 
sólo acompañado de sus ayu¬ 
dantes de campo los brigadieres 
(PLauwlor y Marqués de Ahuma¬ 
da; — el Duque de la Torre, de¬ 
cíamos, vino inopinadamente á 
la córte el domingo 7 per la no¬ 
che, solicitó audiencia de S. M. 
á la mañana siguiente, y sién¬ 
dole concedida, se presentó más 
tarde en la regia Cámara á ofre¬ 
cer al Rey el homenaje de su 
respeto y adhesión. 

La entrevista, según los pe¬ 
riódicos, fué afectuosa y cor¬ 
dial, durando próximamente me¬ 
dia hora : el general Serrano pa¬ 
só después al cuarto de la In¬ 
fanta Isabel, con objeto de sa¬ 
ludar á S. A., y también se de¬ 
tuvo en él algunos minutos. 

El Duque de la Torre ha ocu¬ 
pado posiciones tan elevadas en 
nuestro país, ha intluido tanto 
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y tan poderosamente en sus destinos, que el paso que acaba 
de dar, tras largas y maduras meditaciones sin duda algu¬ 
na, no podrá menos de producir grandes y trascendentales 
resultados. 

El primero es ya el movimiento de descomposición que 
se nota en el partido llamado constitucional, ó sea revolu¬ 
cionario conservador, de que ñié jefe militar el antiguo 
Regente del Reino. 

La Iberia era en la prensa el órgano de sus doctrinas, y 
un nuevo diario — La Patria —ha venido recientemente á 
disputarle la representación de él, declarándose dinástico 
desde su primer número, y defendiendo sin descanso la 
conveniencia de seguir todos el ejemplo del Duque de la 
Torre. 

o 

o o 

La polémica entre los sostenedores de distintas ideas es 
curiosa é interesante, y ha dado ya su fruto. 

Tres constitucionales importantes, y los tres ex-ministros 
de la Reina Isabel y del Rey Amadeo — los Sres. Fernan¬ 
dez de la Hoz, Candau y Groizard, —dirigieron una carta 
al último Presidente del Consejo de Ministros, que lo es 
también de la Junta directiva del partido constitucional, á 
fin de que citase á aquella á reunión extraordinaria para dis¬ 
cutir la conveniencia y oportunidad de reconocer la lega¬ 
lidad vigente, ó lo que es igual, el trono de Alfonso XII. 

El Sr. Sagasta no ha sido de la misma opinión de sus 
amigos y correligionarios, y observando la conducta de La 
Iberia, de que es propietario é inspirador, ha alegado razo¬ 
nes especiales para no efectuar la convocación que se le 
pedia. 

En este estado se halla el asunto en el momento en que 
escribimos; pero ¿no les parece á los lectores que marcha 
decididamente á una conclusión satisfactoria? 

Satisfactoria, sí, porque debe serlo para los buenos espa¬ 
ñoles cuanto robustezca y consolide el trono recien restau¬ 
rado; cuanto propenda á hacer desaparecer las divisiones 
entre monárquicos; por último, cuanto pueda contribuir á 
la terminación de la impía guerra que nos desangra en el 
interior y que en el exterior nos deshonra. 

o 

• • 

Después de los consignados, los únicos sucesos dignos de 
especial mención entre los ocurridos recientemente son la 
presentación á S. M. de los representantes de los Estados- 
Unidos de América y de Holanda. 

Pocas veces hemos escuchado en tales ceremonias, gra¬ 
ves y frías de suyo, un lenguaje tan expresivo, tan cordial, 
tan afectuoso como el usado por el honorable Mister Caleb 
Cushing. 

Un monárquico podría aceptarlo sin inconveniente; en 
boca de un republicano es mucho más plausible y significa¬ 
tivo. 

La respuesta de S. M. filé igualmente calorosa, habiendo 
producido esta recepción en el público un efecto grato y 
lisonjero, porque parece el anuncio, el preludio de que en 
adelante la poderosa república del pabellón estrellado adop¬ 
tará una política simpática y favorable á España. 

¡Dios quiera que tales esperanzas se realicen, y que vea¬ 
mos pronto el término de esa otra lucha, más antigua y no 
menos sangrienta que la del Norte, que empobrece y de¬ 
vasta el más rico íloron de la corona de España: la perla 
de las Antilas! 

o 

o o 

Por fin ha concluido la larga, la peligrosa, la difícil cri¬ 
sis ministerial, que ha durado casi dos semanas en Francia. 

Las dificultades con que ha tropezado su solución se com¬ 
prenden fácilmente sin más que examinar los elementos 
constituyentes de la mayoría formada en la Asamblea tras 
penosos esfuerzos. 

Compónenla, pues, el centro izquierdo—republicano mo¬ 
derado;—el centro derecho,—monárquico-orleanista;—la 
izquierda republicana moderada, y la extrema izquierda, ó 
sea la fracción radical. 

¿Qué identidad de miras, qué analogía de propósitos es 
posible entre grupos tan heterogéneos? 

Los orleanistas se han unido á los republicanos en odio á 
los imperialistas: los republicanos de diferentes matices 
aceptan la república que se les ha dado por temor á la mo¬ 
narquía, y en attendant mieii.r. 

¡Y, sin embargo, el Mariscal Mac-Mahon ha tenido el 
candor de hacer anunciar en el Diario Oficial que seguirá 
gobernando con los principios conservadores! 

Un periódico de París, por lo común bien informado, 
atribuye semejante declaración á motivos puramente pri¬ 
vados. 

Parece que la Duquesa de Castries, suegra del Mariscal, 
filé á visitarle después de la votación del ‘25 de Febrero en 
la Asamblea, por la que se estableció la República. 

La Duquesa, órgano de su familia, toda legitimista, dijo 
á su yerno en tono de broma : 

—Sr. Mariscal, ¿con que nos hemos vuelto jacobino? 

Mac-Mahon, que no tenia humor para chanzas, respon¬ 
dió secamente : 

— ¿Qué quiere V. decir con eso? 

■—A los ojos de nuestros amigos, repuso la de Castries, 
no es V. ya el mismo hombre de ántes. 


JlUSTUACIOK jpiSPAÑOLA Y ^AmERICA^A. 


—Pues señora, añadió el Mariscal, mañana verá Y. si 
he cambiado. 

Y á la mañana siguiente apareció la famosa nota en el 
Diario Oficial. 

o 

o o 

Mac-Mahon, de cuya honradez, de cuya buena fe no es 
posible dudar, se forma extrañas ilusiones.—A semejanza 
del famoso republicano Caussidióre que pretendía «hacer 
órden con el desorden i>, el vencedor de Magenta cree posi¬ 
ble gobernar en sentido conservador con elementos radi¬ 
cales. 

Ya ha debido desengañarse un poco al ver que á Mon- 
sieur Buffet, presidente de la Asamblea, y encargado por 
él de constituir el nuevo Ministerio, le ha costado ocho dias 
y un número infinito de juntas y cabildeos, llevar á cabo 
su obra. 

El Gabinete quedó al fin formado el 10, y el 11 se pu¬ 
blicaron los nombramientos. 

Hé aquí, pues, su composición: 

Vice-Presidente y Ministro de lo Interior, Buffet. 

De Negocios Extranjeros, Duque de Decazcs. 

De la Guerra, general Cissey. 

De Hacienda, León Say. 

De Marina, Vicealmirante Montaignac. 

De Justicia, Dufaure. 

De Instrucción pública, Wallon. 

De Cultos, de Meaux. 

De Obras públicas, Caillaux. 

De Comercio, Lavergne. 

El principal motivo de las dificultades ha consistido en 
la exigencia de Mac-Mahon de que se diese una cartera áun 
individuo de la minoría, ó por mejor decir, de la derecha 
moderada, que ha votado contra las leyes constitucionales. 

Las izquierdas ponían el grite en el cielo, y bramaban 
de furor. 

— ¡Cómo! — exclamaban.—¡Admitir un enemigo entre 
nosotros! ¡Abrigar en nuestro seno un elemento de dis¬ 
cordia'! 

Pero Mr. Buffet se ha mantenido firme, y el temor de 
perder lo ganado ha hecho sucumbir á los intransigentes. 

Mr. de Meaux representa á los monárquicos más libera¬ 
les en el primer gabinete de la República, en el cual que¬ 
dan cuatro de los últimos ministros; entran un individuo 
más del centro derecho, Buffet; y cuatro del centro iz¬ 
quierdo, Dufaure, Say, Wallon y Lavergne. 

o 

o o 

¿Podrá un gobierno constituido de este modo salir ade¬ 
lante con su empresa? ¿Podrá vencer las dificultudes que 
encontrará dentro de sí mismo, las que le suscitará una 
minoría importante é imponente, compuesta de los legiti- 
mistas é imperialistas, á quienes se agregarán con facilidad 
cualquiera de los grupos de la mayoría si no se satisfacen 
sus deseos? 

Allá lo verémos: ahora hé aquí cuáles son los propósitos 
de Mr. Buffet y sus compañeros: 

Disolver la Asamblea á fines de otoño. 

Hacer las nuevas elecciones, no por distritos como aho¬ 
ra, sino por departamentos ó provincias. 

Levantar el estado de sitio que existe en toda Francia, 
exceptuando París, Lyon y Marsella. 

Decretar por regla general la inamovilidad de los em¬ 
pleados públicos. 

Presentar una ley de imprenta contra las publicaciones 
revolucionarias. 

A esto sólo nos ocurre oponer dos versos muy conocidos 
de un ilustre poeta nuestro: 

¡.Lástima grande 

Que no sea verdad tanta belleza! 

* o 

a « 

Tales sucesos, y la lucha religiosa cada vez más empe¬ 
ñada y viva en Alemania, son lo único notable ocurrido en 
Europa desde nuestra anterior Revista. 

Ya es conocido el carácter de las medidas" que el canci¬ 
ller del imperio aleman ha resuelto tomar para combatir la 
propagación de las doctrinas ultramontanas. Los periódi¬ 
cos de Berlín anuncian que si los obispos católicos comu¬ 
nican oficialmente á los fieles la Encíclica de Su Santidad 
del 5 de Febrero, el Gobierno preguntará á todos los fun¬ 
cionarios, y áun á los individuos del clero, si obedecen al 
Papa ó las leyes del Estado. 

La lucha, pues, entre éste y la Iglesia va á continuar 
en diferente terreno. Hasta ahora Bismarck no atacaba sino 
al clero: ahora va á combatir también con los seglares. 

Todavía se propone ir más léjos el Príncipe : someterá 
las relaciones administrativas de los obispos con la curia 
romana á la inspección del Gobierno. 

La irritaoion producida por la publicación de la Encícli¬ 
ca en el periódico católico La Gemianía ha sido tan gran¬ 
de en los diarios ministeriales, que la Gaceta de Colonia, 
entre otros, expresa su sentimiento porque el Papa no sea 
ya soberano temporal. 

«A no ser por eso, añade, se hubiera podido responder 
á la declaración de guerra enviando á Civita-Vechia el 
Nautilus y el Albatros , que desembarcando unos pocos sol¬ 
dados se hubiesen apoderado del enemigo, y conducídole 
como prisionero de guerra á Wilhelmshoehe ó á Stettin.» 


La Correspondencia provincial usa casi el mismo lengua¬ 
je, y reclama la adopción de un nuevo modus vivendi con 
los obispos. 

Miéntras, y para consolarnos, observemos la actitud se¬ 
rena y tranquila del noble y santo anciano que en Roma 
sostiene sin ejércitos y sin soldados la guerra impía de¬ 
clarada contra su poder espiritual. 

o 

o o 

Los periódicos de París refieren la manera cómo se ha 
celebrado allí el dia déla Mi-Careme, ó según se dice en Es¬ 
paña,* en que se parte la visja .—Esta vieja es la Cuaresma. 

Nuestros vecinos resucitan en semejante época—si bien 
sólo por 24 horas,—el difunto carnaval. 

Por la tarde se ven máscaras en los sitios públicos: por 
la noche hay bailes con careta en los teatros y salones. 

Aquel dia es también la fiesta de las lavanderas, que 
forman una corporación de más de 15.000 mujeres. 

Antes se paseaban en carros magníficamente adornados 
por los boulevares y el Bois de Boulogne; este año parece 
que, según su costumbre tradicional, se han limitado á 
elegir una reina. 

La ceremonia tuvo lugar el miércoles 3 en cierto lavade¬ 
ro del primer distrito de la capital. 

El juéves, á las dos de la tarde, una numerosa diputación 
de lavanderas presentó á la reina un ramillete monumen¬ 
tal de preciosas flores. 

Ignoramos las cualidades que se premian en la elegida 
por el voto popular ; tampoco sabemos las condiciones que 
se exigen de ella. 

¿Será su habilidad en el oficio? ¿Será su honradez? ¿Se¬ 
rá su virtud ? 

El Marqués dk Valle Alegue. 

13 de Marzo de 1875. 


NUESTROS GRABADOS. 

D. Gabriel García y Tassara. (Véase la pág. 163.) 


BARCELONA.—ACTO DE TOMAR TOSECION DE LA BASÍLICA CA¬ 
TEDRAL EL NUEVO OBISPO, ILMO. SR. D. JOAQUIN LLUCU 

Y O ARRIO A. 

El 9 del actual se verificó con toda solemnidad el acto 
solemne que expresa el anterior epígrafe, y al cual se re¬ 
fiere el grabado de la pág. 1G4,—hecho según croquis que 
debemos á la atención del Sr. D. Eduardo Reventos. 

El Excmo. é limo. Sr. D. Joaquín Lluch y Garriga, es 
natural de Manresa, donde vió la luz primera en 1816, y 
procede de la órden de Carmelitas descalzos. Filé nombra¬ 
do obispo de Canarias en 1858, y diez años después de Sa¬ 
lamanca, habiendo sido recientemente presentado por el 
Gobierno español y preconizado por Su Santidad para la 
Sede vacante de Barcelona. 

La conmovedora ceremonia á que nos referimos no se 
había presenciado en la ciudad condal desde que tomó po¬ 
sesión, en 1864, el Excmo. é limo. Sr. D. Pantaleon Mont¬ 
serrat y Navarro. 

Olavide. (Véase la pág. 170.) 


PALMA DE MALLORCA. — INAUGURACION DE LA PRIMERA VIA 
FÉRREA DE LA ISLA. 

El dia 24 de Febrero último se verificó en Palma la inau¬ 
guración del ferro-carril de dicha ciudad á Inca, que es el 
primero de los que hay proyectados sobre los fértiles cam¬ 
pos de la hermosa isla de Mallorca. 

A fines de 1871, el ingeniero de Caminos Canales y Puer¬ 
tos, Sr. D. Ensebio Estrada, publicó un folleto dirigido á 
probar la «posibilidad económica de establecer un ferro¬ 
carril de Palma á Incai>, habiendo logrado convencer, con 
tan oportuno trabajo, á las personas ilustradas.y de in¬ 
fluencia en la isla: el resultado casi inmediato fué un triun¬ 
fo completo para el autor del folleto, pues bien pronto 
quedó constituida la sociedad anónima Ferro-carril de Pal¬ 
ma, que venciendo dificultades y removiendo toda clase de 
obstáculos, llevó á feliz término aquella importante obra 
pública, bajo la dirección facultativa del mismo Sr. Estra¬ 
da; y el 24 de Febrero último fué el dia elegido para la 
inauguración oficial de la nueva línea férrea. 

La concurrencia era inmensa; la estación estaba adorna¬ 
da con banderas, escudos de armas y guirnaldas de flores, 
y en las cercanías habían sido erigidos gallardos arcos de 
triunfo por cuenta de la Diputación y del Ayuntamiento; 
las locomotoras fueron bendecidas por el señor Vicario Ca. 
pitular ( sede vacante), con asistencia del clero catedral y 
parroquial, y el primer tren, ocupado por las autoridades, 
comisiones oficiales, individuos de la sociedad constructora 
y muchas personas distinguidas, salió para Inca á las diez 
y media de la mañana, siendo recibido á su llegada con 
músicas y vítores por el vecindario de la villa y el de los 
pueblos inmediatos, que se hallaba reunido en la estación. 

En Inca se cantó un Te Deum y se sirvió á los convida¬ 
dos un espléndido almuerzo, y por la tarde marchó de Pal¬ 
ma un segundo tren conduciendo á la mayor parte de l uM 
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accionistas del ferro-carril, que fueron también obsequiados 
en Inca con un refresco por la Junta de gobierno. 

El segundo grabado de la pág. 105 representa el acto 
solemne de inauguración que ligeramente acabamos de des¬ 
cribir, y ha sido hecho según croquis del reputado paisa- 
gista mallorquín D. Antonio Rivas, y remitido por nuestro 
corresponsal D. F. Montaner. 


LARRAGA.— AHUEVANDO CABALLOS DEL SEGUNDO CUERPO DE 
EJÉRCITO EN EL ARGA. 

Damos en la pág. 168 un bello dibujo del Sr. Pellicer, 
que representa un animado episodio de la vida del soldado 
en campaña. 

La vista está tomada en las cercanías de Larraga, á ori¬ 
llas del Arga y hacia la caída de la tarde, hora en que, se¬ 
gún costumbre, so llevan al abrevadero los caballos del 
ejército. 

El cuadro es de efecto sorprendente. Escóndese el sol de¬ 
tras de los lejanos montes, y apenas sus postreros rayos se 
reflejan en el agua del manso rio; las siluetas opacas de los 
caballos, montados unos (porque tal vez acaba de llegar 
algún destacamento) y del diestro ó sueltos los demas, so 
destacan en el fondo oscuro de la noche que empieza, y se 
agitan en confuso movimiento, por el rio, por las márge¬ 
nes, por la pradera cercana. 

Esta es una escena en que la campaña no presenta nin¬ 
gún cuadro de horror, sino efectos pintorescos de anima¬ 
ción y alegría. 

«¡Cuántas veces—nos ha dicho el Sr. Pellicer al descri¬ 
birla— he oido á los pobres soldados acordarse entonces de 
sus tristes impresiones en un día de fuego , como ellos dicen 
en su gráfico lenguaje!» 

GALICIA.—ROMERÍA DE SAN COSME, EN BAYONA. 

En la provincia de Pontevedra, á unas nueve leguas de 
la capital y tres del puerto de Vigo, se halla situada la an¬ 
tiquísima villa de Bayona, sobre la costa y en la falda del 
Monte-Real. Hoy es una regular población de quinientos 
vecinos próximamente, (pie guarda todavía honrosas me¬ 
morias de su pasado: su iglesia parroquial (colegiata en 
otros tiempos) es un templo, de severa arquitectura, fun¬ 
dado en el siglo xm, que perteneció á los caballeros Tem¬ 
plarios; el convento de religiosas dominicas, la capilla de 
Santa Librada y la Casa de Misericordia son también muy 
notables edificios; el fuerte castillo, situado al Noroeste, 
sobre la cumbre del elevado Monte-Real, dominando la vi¬ 
lla, el puerto y el codicioso valle de Mi ñor, es una de las 
fortalezas más respetables del antiguo reino de Galicia. 

Los antiguos escritores gallegos se pierden en un revuel¬ 
to laberinto de fábulas cuando pretenden señalar el origen 
de esta histórica villa: quién afirma que fue fundada por 
el celebérrimo Diómedes y sus compañeros, y ampliada 
después por los celtas; quién dice que mandó reedificarla á 
sus expensas el ex-prefecto de Roma Catibo Severo, conde¬ 
nado al ostracismo por el Senado de la ciudad de Rómulo. 

Más so acercan á la verdad los que sostienen que la villa 
de Bayona, cuyo origen se desconoce, fué destruida por los 
árabes invasores en el primer tercio del siglo ix y por los 
ñeros piratas normandos en el siglo x, habiendo sido reedi¬ 
ficada y repoblada, con otorgamiento do grandes fueros y 
privilegios, en los primeros años del siglo xm, por uno de 
los monarcas de León. 

Lo indudable es que aquella modesta villa fué tal vez la 
primera población de Galicia que se levantó en armas contra 
los franceses en 1808, y sus habitantes obligaron á salir de 
su término en breve tiempo á una fuelle división del ejérci¬ 
to de Bonaparte que había ocupado el valle y pretendía apo¬ 
derarse del antiguo castillo. 

Celébrase allí una romería, muy renombrada en el país, 
el 27 de Setiembre, festividad de San Cosme y San Damián, 
patronos de la villa, y el lugar de la fiesta ofrece eniónces 
el pintoresco aspecto que con tanta verdad ha retratado el 
señor Pradilla en el dibujo que damos en la pág. 169. 

FALENCIA.—NUEVO PUENTE SOBRE EL CARRION. 

Notábase en Falencia la necesidad de construir un puen¬ 
te sobre el Carrion, que facilitase la comunicación directa 
entre la ciudad, sus huertas y principal paseo; pero aun¬ 
que habían sido presentados varios proyectos á la corpora¬ 
ción municipal con objeto de suplir aquella falta, exigían 
todos la inversión de crecidas sumas, y fueron desechados 
uno á uno por el Ayuntamiento. No hace mucho tiempo, 
sin embargo, que el arquitecto titular de la ciudad, Sr. Ger¬ 
mán y Esteban, propuso, en fin, la construcción de un 
puente tubular, de vigas de madera, de los llamados ame¬ 
ricanos, que salvando de un solo tramo los cuarenta metros 
y diez centímetros que separan ambas márgenes del rio, no 
exigía la construcción de pilas en su lecho, obra que hu¬ 
biera sido allí excesivamente costosa. 

Este puente, que tiene una longitud casi igual á la del 
tramo central del viaducto de la calle de Segovia, en Ma¬ 
drid, ha costado la exigua suma de 44.000 reales, y su so¬ 
lidez fué probada sometiéndole á una carga accidental de 
450 kilogramos por metro lineal, que produjo una flecha de 
menos do 5 milímetros. 

De su baratura y solidez se deduce lo útil que es tal sis r 
temado puentes en los caminos vecinales, y áun en las car¬ 


reteras de tercer órden, sobre todo cuando haya que salvar 
grandes vanos. El de que nos ocupamos (representado en 
el primer grabado de la pág. 172), inaugurado en Octubre 
del año pasado, llamó grandemente la atención en el país 
por su sencillez y economía, y es uno de los primeros que 
de su clase se ha construido en España. 

SANTIAGO I)E CHILE.—PALACIO DE LA EXPOSICION ARTÍSTICA 
É INDUSTRIAL. 

El Gobierno de la República de Chile ha resuelto que se 
verifique en la ciudad de Santiago, el 16 de Setiembre, la 
apertura oficial de una Exposición artística é industrial, en 
cuyos salones, ademas de los objetos y productos de la na¬ 
ción, serán admitidos los de las otras naciones de América 
y también los de Europa. 

El presidente del comité europeo es el Sr D. Alberto Blcst 
y Gama, ministro plenipotenciario de Chile en París, y el 
vicepresidente el Sr. Fernandez Rodella, cónsul general. 

El Palacio destinado al certámen (véaso el segundo gra¬ 
bado de la pág. 172) tiene cuatro grandes galerías de 96 
metros de longitud por 11 de anchura; cuatro unís, de 65 
y 11 metros respectivamente, y otra especial, también de 
65 metros de longitud por 22 de ancho. Ademas hay otras 
cuatro galerías exteriores, pero anexas, de 35 y 20 metros, 
destinadas á la sección de máquinas, y está rodeado de 
bellos jardines, que ocupan una superficie de 44 000 metros 
cuadrados. 

El decorado de la parte exterior del edificio es elegante 
y sencillo, y el pórtico del mismo verdaderamente severo y 
majestuoso. 

Abierta esta Exposición en la capital de un país donde 
reina paz inalterable desde hace algunos años, y cuyos ha¬ 
bitantes, activos, emprendedores é ilustrados, realizan de 
consuno poderosos esfuerzos para extender sus relaciones 
políticas y comerciales con todos los pueblos cultos, es segu¬ 
ro que contribuirá en gran manera á la prosperidad y al 
mayor progreso de la república chilena. 

TELÉGRAFO MÚLTIPLE DE UN HILO, SISTEMA MAYER. 

En la pág. 319 de La Ilustración de 1874 publicamos 
un artículo dando á conocer el ingenioso mecanismo del 
telégrafo múltiple, recientemente inventado por Mr. Maycr, 
y ya puesto en práctica, desde hace algunos meses, en la es¬ 
tación central de las líneas telegráficas de París, me de 
Grenelle. 

El principio de acción empleado por Mr. Maycr es tan 
sencillo como fecundo : una especie de péndulo cónico, mo¬ 
vido por un peso determinado, imprime á la vez movimien¬ 
to á una esfera de cobre, que recorre en un segundo el pe¬ 
rímetro de un distribuidor. 

Considérese, para la trasmisión de despachos, dividido un 
segundo en cuatro partes: una señal particular advierte al 
operador, en el primer cuarto (le segundo, que debe trasmitir 
entonces sus señales; en el segundo cuarto, trasmite las su¬ 
yas otro telegrafista, luégo un tercero y así sucesivamente, 
mientras el aparato esté en marcha. 

Igualmente pueden trabajar á la vez seis telegrafistas, 
considerándose entonces dividido un segundo en seis 
tiempos. 

Las ventajas de este nuevo sistema telegráfico son gran¬ 
des, pues la línea actualmente establecida en Francia, de 
París á Lyon, Bucle expedir hasta 80 despachos por hora, en 
vez de 20 que trasmite un aparato ordinario manejándole 
un telegrafista experimentado. 

Ademas, el sistema Mayor permite que la trasmisión se 
haga también en sentido inverso, porque los cuartos jmres 
del segundo, por ejemplo, pueden utilizarse en París, y los 
cuartos nones en Lyon, los dos extremos de la línea, sin que 
resulte inconveniente alguno. 

13 tercer grabado de la pág. 172 representa el gabinete 
de los aparatos de trasmisión, en la estación de París. 

CAIRO.—«T0URISTES» EUROPEOS ORGANIZANDO UNA CARAVANA 
FARA VISITAR LAS PIRÁMIDES. 

El primer grabado de la pág. 173 recuerda un hecho 
que se repite con frecuencia durante las temporadas de pri¬ 
mavera y otoño, en la ciudad del Cairo: retínense allí no 
pocos viajeros europeos, y en los patios del británico Shc- 
pherd's lintel , lo mismo (pie cu otras posadas menos aristo¬ 
cráticas, organizan numerosas caravanas que, dirigidas por 
expertos guias del país, se encaminan á visitar las célebres 
pirámides de Egipto, y las bistóricasy tristes ruinas de aque¬ 
llas monumentales ciudades que llenaron el mundo con su 
nombre y que hoy yacen sepultadas bajo la menuda arena 
del desierto. 

Nuevo sistema de trasportes. (Véase la pág. 175.) 


RAFEA ELLO SAN/.Io, DE URBINO. 

(Copia <1(*1 retrato que pintó ól mismo en el fresco 1.a r.scnehi <!, Afinas . 

Ilácia el año de 1500 el cardenal Francesco Piecolomi- 
ni ((pío después sucedió á Alejandro VI en la Sede roma¬ 
na, con el nombre de Pió III) determinó decorar suntuo¬ 
samente la catedral de Sena y la capilla particular de su 
familia, con varios cuadros y frescos que representasen 
episodios de la vida del Papa Pió II, su tio, — el célebre 


Eneas Silvio , elegan 4 e y dulce poeta, historiador del con¬ 
cilio de Basilea y secretario que había sido sucesivamente* 
de los romanos Pontífices Félix V, Federico III y Euge¬ 
nio IV. 

Con tal motivo, llamó á Sena al famoso Pinturiccliio, 
discípulo de Pietro Vannucci, il Perugino , quien llevó con¬ 
sigo* á título de colaborador, al joven Raffaello Sanzio ó 
Santi, que ya había dado evidentes muestras de su genio 
incomparable. 

Hizo Rafael en Sena (según afirma su biógrafo Vassa- 
ri) todos los dibujos para los frescos de la capilla; mas 
poco tiempo después, habiendo oido hablar con elogio de 
los famosos cartones de Miguel Angel y Leonardo de Vin- 
ci, en Florencia, partió para la artística ciudad de los Me¬ 
diéis y se dedicó con afan incansable al estudio que, des¬ 
arrollando las maravillosas disposiciones de su genio, de¬ 
bía darle ese estilo seductor en que la sublimidad aparece 
unida con la gracia hasta un punto á que ningún otro ar¬ 
tista ha llegado todavía. 

Una de sus obras más populares es el fresco La Escuela 
de Atenas (en el cual se halla el original del retrato que 
damos en la página 177, plana primera del Suplemento ), 
pintado en una de las célebres Loggias del Vaticano, y el 
cual, según el eminente crítico moderno Mr. J. Coindet, 
presidente de la Academia de Bellas Artes de Ginebra , es 
un chef d'nuvre de composición, el más perfecto modelo que 
el arte puede ofrecer en aquel género. 

Debemos decir que el pintor florentino Taddeo Gaddi^ 
que floreció en el siglo xiv, pintó en la iglesia de Santa 
María Novella su excelente fresco, en el que figura tratado 
el misino asunto bajo el punto de vista de la filosofía cris¬ 
tiana ; y algunos críticos, entre otros el que ya hemos nom¬ 
brado, creen que Rafael se inspiró en la artística obra de 
Gaddi para trazar La Escuela de Atenas. 

Como (pieda dicho, en este fresco aparece el retrato de 
Rafael, pintado por el mismo inmortal artista. 

El popular grabador Rafael Morghen dió al público, co¬ 
mo retrato del gran pintor, el de un joven caballero llama¬ 
do Aldoviti, copiándole de un bello cuadro que se conser¬ 
va en la galería real de Munich; pero los retratos auténti¬ 
cos que existen de Rafael sólo se hallan en el fresco citado, 
y otro en un cuadro que posee la Academia de San Lúeas, 
en Roma: los ojos son grandes y bellos, la nariz no tiene 
regularidad perfecta, la boca aparece algo hundida y con 
cierta expresión desdeñosa. «Esta fisonomía (dice Vassari) 
manifiesta dulzura y sencillez, y no deja adivinar que en 
la frente de aquel hombre se alberga la elevación de pen¬ 
samientos que ha producido tantas obras admirables.» 


ROMA.—ESTUDIO de Mariano fortuny. (Segunda parte.) 

El grabado que damos en las páginas 180 y 181 retrata 
fielmente la segunda parte del estudio de Mariano Fortuny, 
el gran pintor español de nuestra época, y completa, con 
el que publicamos en el núm. I de La Ilustración de este 
año, la vista de aquel magnífico templo del arte. No repe- 
tiremos aquí lo que ya entonces dijimos: al lado de los 
lienzos, acuarelas y dibujos del artista, figuró, como en 
rico museo, formado á costa de inmensos sacrificios, una 
multitud de objetos artísticos, históricos y suntuarios de 
diversas épocas.—Véan ademas nuestros lectores el curioso 
artículo del Sr. Güell y Mercader que aparece en la pági¬ 
na 178, y que se refiere á la exposición de las obras postu¬ 
mas de Fortuny, y de los indicados objetos que enriquecían 
el estudio del malogrado artista, que actualmente tiene 
lugar en París. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


DON GABRIEL GARCÍA Y TASSARA. 

Ofrecemos á nuestros lectores de ambos mundos un bos¬ 
quejo de las facciones de uno de los hombres que más real¬ 
zan la historia de las letras en la España contemporánea, y 
que más respetos ha sabido granjearse en América por el 
tiempo en que en los Estados-Unidos de la del Norte re¬ 
presentó á su patria. Es la del Excmo. Sr. D. Gabriel García 
y Tassara, de quien en pocas líneas aspiramos á dar algu¬ 
nas noticias biográficas. 

Nació el Sr. Tassara en Sevilla ú 19 de Julio de 1817, de 
familia distinguida. Fueron sus padres los Señores D. Ga¬ 
briel Julián García, Veinticuatro de aquel Ayuntamiento y 
Contador principal de los Reales Ejércitos, y D. a Teresa de 
Jesús Tassara, y su hermano, el Exento. Señor General Don 
Carlos Gareiay Tassara, que actualmente manda una Divi¬ 
sión en el ejército del Norte. Muerto su padre en la primera 
edad de D. Gabriel, contrajo segundas nupcias su Señora 
Madre con el Sr. D. Manuel Barreno, Jefe en el Cuerpo de 
Artillería, de lo cual se hace especial mención, porque ha¬ 
biendo venido á serlo también de la familia en la niñez de 
nuestro poeta, le fué verdadero Padre. Hizo D. Gabriel sus 
primeros estudios de latinidad, filosofía y humanidades con 
el Padre Fray Manuel Sotelo, del Orden de Predicadores, en 
el Colegio de Santo Tomas de la antedicha ciudad; abrién¬ 
dose en aquél, bajo tan acertada dirección y la severidad del 
gusto clásico, aquella delicada flor de poesía, «pie desde sus 
primeros años apareció tan espléndida, basta venir á ser ya 
en su adolescencia una de las mejores glorias de nuestro 
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Parnaso. Consultaba ya entonces sus 
primeros ensayos con el Sr. D. Loren¬ 
zo Nicolás Quintana, su ilustre amigo, 
y con el que estas líneas escribe, sin 
que del cariño de ellos se despartiera 
nunca. Por los años do 1839 vino á 
Madrid, donde trabó estrecha amistad 
con los hombres que más descollaban 
en el Gobierno y en las letras. Conti¬ 
nuando las íntimas relaciones que des 
de sus primeros años sostuvo con el 
Sr. D. Salvador Bermudez de Castro, 
hízolas literarias y políticas con los se¬ 
ñores Marqués de Pidal, Pacheco, Pas¬ 
tor Díaz, Ríos y llosas y D. Francisco 
de Paula Cárdenas, y muy especiales 
con el ilustre D. Juan Donoso Cortés, 
marqués de Valdegamas. Con ellos es¬ 
cribió desde 1840 en el Correo Nacio¬ 
nal, El Heraldo , El Sol , El Piloto , 
El Consercador y otros periódicos, de 
alguno de los cuales fue Director, re¬ 
dactor en otros, colaborador en mu¬ 
chos más, esmaltando en casi todos 
ellos sus escritos políticos con las ga¬ 
las de su ingenio y sus admirables poe¬ 
sías. No es de olvidar que Tassara, 
que á causa de haber salido de Sevilla 
muy jóven no pudo concluir en ella su 
carrera de abogado, se preparó para 
ser periodista con serios y profundos 
estudios, bajo la amistosa dirección y 
ejemplo de algunos de los nombrados. 

Desplegando en las polémicas que 
sostuvo el singular instinto político 
que desde sus primeros años le hizo 
como adivinar varios de los grandes 
acontecimientos europeos de que es 
testigo nuestro siglo, alentando Do¬ 
noso Cortés aquel singular talento y 
pasmosa inspiración, esta controversia 
dió origen al poema titulado Un Dia¬ 
blo máx, que aunque sin concluir, des¬ 
graciadamente, con ser tantas las glo¬ 
rias de Tassara, brillará siempre como 
el mejor floron de su corona. 

Nombrado para diferentes destinos 
no quiso admitir ninguno, ya por la 
independencia de su carácter, ya por¬ 
que la Providencia le reservaba uno 
especial, digno de su talento y capaz 
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por sí solo de inmortalizarle. Fué ésto 
el de Ministro Plenipotenciario de Es¬ 
paña en los Estados-Unidos. Llegado á 
ellos, inauguró resuelta y dignamente 
una política verdaderamente española, 
que nos-debe ser especial en aquella 
parte del mundo, donde con gran ele¬ 
vación decía su amigo y nuestro ami¬ 
go el Sr. Pacheco, que España no ejer¬ 
cería la influencia que le correspondo 
hasta que su Gobierno y sus represen¬ 
tantes se persuadiesen de que eran en 
aquellas repúblicas no antiguos domi¬ 
nadores y sí verdaderamente extran¬ 
jeros, sin intervenir en sus asuntos in¬ 
teriores, aunque amigos y benévolos, 
como ligados por la religión, por la 
sangre y por la lengua. Extranjeros 
sernos ciertamente en los Estados-Uni¬ 
dos, pero de los que más eficazmente 
contribuimos á su gloriosa emancipa¬ 
ción. 

Singular es por cierto en los fastos 
diplomáticos que una nación extraña 
se permitiese encomendar á su agente 
en Madrid que leyese al Gobierno es¬ 
pañol, sin dejarle copia, una Nota en 
que se quejaba de que el Sr. Tassara 
en el ejercicio de su cargo se separaba 
de la política de otros representantes 
europeos, cultivando con preferencia 
relaciones con los de las Repúblicas 
americanas. El Gobierno español oyó 
con atenta impasibilidad el donoso car¬ 
go : por cierto que si el diplomático 
que lo motivaba hubiera sido inglés, 
bastára esto para perpetuarle en su 
destino, ó por lo ménos en los emolu¬ 
mentos de su empleo, como es sabido 
que trata aquel sabio Gobierno á sus 
agentes, cuando por su celo, aunque 
sea excesivo, en promover los intere¬ 
ses de su patria, son expulsados de los 
países en que la representan. Tassara 
no era un diplomático inglés: por eso 
volvió modesta y resignad amente al 
suyo, trayéndose la amistad íntima del 
ilustre Mr. Seward, y dejando sembra¬ 
da allí la semilla que en provecho de 
España ha fructificado después, habién¬ 
donos valido, á despecho de antiguas 
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preocupaciones, la neutralidad y hasta la benevolencia de 
los Estados-Unidos en las fatricidas disensiones de Cuba. 

Ya en su patria el ilustre poeta, luchando como siempre 
con su salud constantemente delicada y exacerbados sus 
padecimientos, quiso en vano hacer oir su voz en nues¬ 
tro Parlamento, desde donde aseguraba que tenía que decir 
cosas importantes. Sevilla, madre fecunda de ínclitos va¬ 
rones, pero ni memoriosa ni agradecida, no tuvo por con¬ 
veniente apoyarle, privando á la patria aquellos importan¬ 
tes consejos. 

Aunque alargando algún tanto este escrito, no queremos 
privar á nuestros lectores de algunos versos inéditos del in¬ 
signe poeta en una Epístola dirigida á su entrañable amigo 
el Sr. D. Antonio Ros de Olano, y que el editor de La Ilus¬ 
tración nos perdonará que revelemos en este sitio, no sin 
contentamiento de nuestros lectores. 

Dicen así: 

Voltaire es de la Francia el asesino, 

Y Hégel lo será de la Alemania. 

¡ Grandes asesinatos del destino 
Que atestiguan la insania 

De los que el mundo modelar queremos 
A los libros que hacemos, 

Y, náufragos de un viento soberano, 

Predicamos bu error al Océano! 

Sí, lo confieso, aunque á mi orgullo cueste : 

Malo, mal trance es este 
De mi fracaso electoral. Tú sabes 
Que por razones graves 
En que me apoyo y fundo, 

Entre otras ¡ pesia á tal! la de que nada 
Tengo que hacer en el maldito mundo, 

La gran resolución tengo tomada 
De irme á pasar mis macilentos dias 
Sin susto, sin temor, sin sobresalto, 

En continua oración y santo arrobo, 

En la cumbre más alta del más alto 
Monte de la península y del globo. 

Pero del mismo modo te declaro, 

Que antes ¡ oh Antonio! de llevar á efecto 
Este mi melancólico proyecto, 

De una vida sin norte último amparo, 

Para edificación de las edades # 

Decir quisiera al mundo unas verdades 
Desde ménos seráfica tribuna. 

Y esta era la ocasión.esta, ó ningunal. 

¡ Ah ! La patria otra vez.etc. 

La patria era, en efecto, constante blanco de las aspira¬ 
ciones de Tassara. 

A ella, á Sevilla, fué en busca de salud en el invierno 
próximo anterior, y sin culpa de la misma, fué también en 
vano. Peregrinó después por Castilla con el propio objeto 
y no con mejor éxito, reuniendo en una para Avila todas 
las coronas que á ella pertenecen, en versos que sobrevi¬ 
virán á sus muros y torreones. Fueron ellos casi el último 
canto del poeta, que agravadas sus dolencias con una 
extenuación que había de ponerles último término, pi¬ 
diendo por sí mismo los Santos Sacramentos de la Iglesia, 
que recibió con gran fe y cristiano fervor, edificando á los 
que lo presenciaron, se durmió en el seno de su Religión 
á 14 de Febrero de 1875. 

Sus amigos han promovido, y los hombres de letras de 
España y fuera de ella es de esperar que acepten con unáni¬ 
me aprobación la idea de dedicarle una Corona literaria, 
en la cual se tributarán á su nombre los merecidos elogios 
que nosotros quisiéramos y no podemos amontonar aquí 
porque lo impiden la falta de tiempo y de espacio. Remi¬ 
timos á aquella á nuestros lectores, que allí encontrarán 
cumplidamente satisfechos sus deseos, lográndose los nues¬ 
tros , que hablando de Tassara, no saben poner término á 
la alabanza. 

Fermín de la Puente y Apkzecuea. 

EL PADRE JACINTO. 

INTERLAKEN, 000 

Hállome en el corazón de los inaccesibles Alpes, entro 
las aguas de Brienz y las aguas de Thun; al pié de las nie¬ 
ves eternas que relumbran como diamantes gigantescos; á 
la sombra de oscuros bosques de pinos que brotan de todas 
las peñas y cubren todos los montes no cubiertos por las 
cimas de cristal; entre verdes praderas que rodean de me¬ 
nudas flores y de mullidas alfombras los piés de las agrias 
sierras; oyendo cómo los ríos del color de la esmeralda y 
de los cambiantes del ópalo van a dormirse, á serenarse, ¿ 
repetir el cielo que los cubre y los verjeles que los bordan, 
en esas copas de zafiro llamadas los lagos de Suiza. 

¿ Cómo en el seno de esta naturaleza hablar de las cóle¬ 
ras, de las luchas, de las venganzas de los hombres? ¿Cómo 
al ver la creación inmortal, engendrando siempre, haciendo 
de la muerte una metamorfosis de la vida, evocar el re¬ 
cuerdo de la política corriente, con sus pasiones implacables, 
con sus guerras continuas, con su desolador fanatismo? 
Los hombres han querido manchar la naturaleza y no lo 
han logrado. La enturbian alguna vez, pero no la oscure¬ 
cen jamas. La sangre que allí vertieron, base por completo 
borrado de las aguas de Trafalgar y Navarino. Sobre Mo- 
ratz, sobre Waterlóo, en aquellas colinas de cadáveres, en 


aquellas cañadas de humanos huesos, en aquellas sepultu- 
rales llanuras, la savia de la vida ha ocultado los despojos 
del ódio, y ha elevado una vegetación donde van á alimen¬ 
tarse innumerables seres. Pero en el mundo de la política, 
en ese mundo superior á la naturaleza, los errores son irre¬ 
parables, las desgracias eternas. ¿Quién volverá á la liber¬ 
tad las generaciones muertas en la servidumbre? ¿Qué mano 
será capaz de levantar otro Parthenon sobre las ruinas del 
antiguo con la espontaneidad y la fidelidad con que la na¬ 
turaleza abre una flor, ó brota un tallo donde otra flor ú 
otro tallo se han secado? ¿Quién podrá recuperar los estra¬ 
gos de un dia como el dia de Farsalia, ó de una noche como 
la noche de Filipos, en que mueren la libertad y la repú¬ 
blica romana? ¿Serán los emperadores que llenan por cinco 
largos siglos el mundo de podre? ¿Serán los bárbaros que 
vienen á curar esta podredumbre con el hierro y el fuego, 
con el incendio y la matanza? Por eso la libertad humana, 
que levanta un mundo, el mundo del arte, del derecho, de 
la religión, del Estado, sobre ese otro mundo inferior de la 
naturaleza, debia, sin perder su fuerza moral, que es la ca¬ 
racterística de su sér, y sin renunciar á la lucha, que es el 
de sus progresos, imitar en su regularidad, en su 
armonía, en su perfección al Cosmos, y dar á sus propias 
leyes dictadas por el humano arbitrio una espontánea, sí, 
pero completa y absoluta obediencia. 

Mas, ¿ qué no mancharan los hombres cuando manchan 
la idea religiosa? ¿Conocéis algo que más haya sostenido, 
inspirado, consolado, fortalecido al género humano que la 
idea religiosa ? Nacéis, y os habla de un origen divino y de 
una prosapia casi angélica; crecéis, y os abre al vuelo de 
la imaginación sus horizontes eternos, á los vagos ensue¬ 
ños de la mente el paraíso de sus leyendas; sentís, y con¬ 
sagra con la eternidad el amor, con la santidad de sus 
ritos los goces de la familia; pensáis, y os evoca las ideas 
de Dios, de la creación, del arquetipo eterno, del prin¬ 
cipio y fin de todas las cosas, del Océano de luz en que se 
bañan el espíritu y la naturaleza; padecéis, y os mueve á la 
conformidad, á la resignación, á tomar los dolores como 
necesarias regeneraciones, las lágrimas como necesarios 
bautismos; envejecéis, y os purifica y os renueva la vida 
con sus eternas esperanzas; morís, y después de haberos 
fortalecido para el último combate y consolado en la últi¬ 
ma agonía, se sienta sobre la losa del sepulcro, batiendo 
sus alas de ángel, alargando sus inmaculados brazos res¬ 
plandecientes de luz, en medio de las tinieblas de la muer¬ 
te, para señalaros vida sin límites en el seno ¡humildes 
criaturas! de vuestro divino Creador. 

¡ La religión! Dios la había puesto en las cimas de la 
vida para que fuese un manantial clarísimo de consuelos, 
y los hombres tratan de convertirla en instrumento de sus 
odios. Se levanta un dia extraño fanático, medio perdido 
de demencia, á apuntar y asestar una bala al hombro que 
ha engrandecido su patria, y algunos periódicos religiosos 
evocan las antiguas teorías sobre el tiranicidio. Habla Dis- 
raeli en la Cámara de los Comunes, y anuncia inminentes 
catástrofes á Europa. Cualquiera creería que el origen de 
estas catástrofes iba á estar en las cuestiones territoriales 
ó en las cuestiones de raza, y declaran los hombres de es¬ 
tado ingleses, que lo más sombrío, lo más negro del hori¬ 
zonte político, es la cuestión religiosa. Gladstone se levan¬ 
ta y confirma estos recelos, y repite la expresión de estos 
acerbos temores, y les da por causa principal, por causa 
única, el absorbente cesarismo religioso, que pretende anu¬ 
lar la libertad de la conciencia humana. 

Hasta la tranquila Suiza aparece profundamente con¬ 
movida. Elogiaba yo a un trabajador ginebrino, dotado 
de ese maduro juicio que da la práctica constante de la li¬ 
bertad, el admirable espectáculo de esta democracia, tan 
soberana de sí misma y tan esclava de las leyes, libre y 
pacífica; con todos sus derechos, y sobre todos sus derechos 
asentados, como sobre leyes incontrastables, el orden más 
completo y la moralidad pública mús pura. Hacíale notar 
cómo los partidos enemigos de la Constitución últimamen¬ 
te promulgada, cual ese partido ultramontano de Lucerna, 
después de haber combatido el nuevo Código en la lucha 
más desesperada, se someten á él con la abnegación más 
heroica, y lo practican con la escrupulosidad más sincera. 
Recordábale las oportunas palabras del Presidente de la 
Confederación, evocando la memoria de aquellos partidos 
que miéntras se discutió el Código de 1848 lo combatieron 
sañudamente, y cuando se ha tratado, a los veinte años, 
de alterarlo, han tenido que defenderlo como si fuera su 
propia obra; todo lo cual inspiraba la esperanza de ver á 
esos mismos partidos, hoy tan conmovidos, defender den¬ 
tro de veinte años la Constitución de 1874, cuando llegue 
la sazón de alterarla con necesarias reformas. De todo es¬ 
to, de la facilidad con que los cantones y los partidos der¬ 
rotados en la última contienda electoral se han sometido á 
la mayoría, sacaba yo la consoladora consecuencia de que 
la democracia, la libertad, la República nada podian temer 
ya en el privilegiado suelo de Suiza. 

Pero observó mi interlocutor que hay algunas sombras 
y espesas en esta bienandanza, como, por ejemplo, la cues¬ 
tión religiosa. Efectivamente, hace ya algún tiempo me 
quejaba yo de que los gobiernos suizos, desconociendo la 
verdadera naturaleza del Estado y la necesaria indepen¬ 


dencia del derecho, salieran de los estrictos límites señala¬ 
dos á su autoridad para legislar sobre el dogma, que es 
privativo de las respectivas Iglesias, y sobre la fe, que es 
privativa de cada conciencia. A lo más que tiene derecho 
un gobierno es á regular las reiaciones del Estado con la 
Iglesia ; pero definir el dogma, señalarlo, mandar ó prohi¬ 
bir que se crea en la infalibilidad, tener por más católicos 
á los que acepten el Concilio Vaticano, por más protestan¬ 
tes á los que exageran el principio de la gracia divina, to¬ 
do eso es atentar á la libertad del pensamiento, violar la 
conciencia humana, atribuirse facultades en oposición 
abierta con el carácter laico de las instituciones modernas, 
y reabrir el largo sangriento período de las guerras reli¬ 
giosas con una derogación de las ideas democráticas en 
que debe animarse toda verdadera República. 

Y en efecto; el P. Jacinto ha publicado una carta, se¬ 
parándose de la llamada Iglesia católica liberal, sin duda 
porque nada tiene de Iglesia, de liberal, ni de católica. 
Yo he tenido siempre por el P. Jacinto la admiración que 
por todos los grandes oradores. Recuerdo el dia que le oí 
predicar por vez primera. U 11 amigo me proporcionó el 
asistir á un sermón y á una misa de Cuaresma en la capilla 
del palacio imperial con asistencia de los emperadores. Un 
cardenal habia predicado muy mal después del Evangelio, 
y la célebre Nillson habia cantado muy bien, maravillosa¬ 
mente, en el alzar á Dios. El sermón del cardenal, lleno de 
espíritu político más que de espíritu religioso, me habia 
causado honda y penosísima impresión, pues no hay que 
buscar las cimas del idealismo en sociedad donde hasta el 
púlpito se oscurece con nuestras sombras y se agita con 
nuestras bajas tempestades. Escribía entonces para los fo¬ 
lletines de un periódico liberal de América revistas, digá¬ 
moslo así, fisiológicas de la ciudad de París, y estudiaba 
desde las manifestaciones políticas hasta las manifestacio¬ 
nes religiosas; desde sus costumbres hasta sus ideas. En 
Cuaresma iba á las iglesias. Vi en una noche de esta época 
de penitencia entrar las gentes con precipitación y con in¬ 
teres, en gran número, á modesta iglesia, y entré. Pre¬ 
dicaba un fraile, con su traje monástico, cosa de mí jamas 
presenciada por las iglesias de nuestra católica España, y 
debo decir que aquel traje le daba cierto aspecto artístico, 
y aumentaba esa majestad exterior á que hemos llamado 
con los latinos prestancia oratoria. Su voz de tenor, clara, 
melodiosa, flexible á las menores emociones, expresiva; ora 
sibilante, cuando la llenaba acre ironía; ora tierna y lacri¬ 
mosa cuando la henchía el dolor, ora sonorosísima como 
el trueno del Sinaí, me fijó allí hasta el punto de que no 
hubiera podido moverme, gracias al magnetismo de su 
magia. Yo 110 lie podido explicarme á satisfacción el de¬ 
caimiento en nuestro siglo de la oratoria religiosa, en 
este siglo que ha engendrado en la oratoria política, 
cuando apenas se habia extinguido la voz de Chatam, 
de Mirabeau y de Vergniaud, una pléyade tan lumino¬ 
sa de grandes oradores. Las ideas teológicas son por sí 
mismas elocuentes. A Bossuet le es muy fácil tocar has¬ 
ta las últimas fibras del corazón humano con la sencilla 
frase : «Madame ha muerto», y le es muy difícil á Pitt 
conmover á nadie con una cifra del presupuesto. Si la elo¬ 
cuencia religiosa hubiera sido posible en nuestro tiempo, 
¿se concibe que no la abrazáran dos oradores tan gran¬ 
des como Lamartine y Donoso ? El primero hubiera sido 
tierno y dulce cual San Juan al escribir su Evangelio, y el 
segundo tonante y sublime cual Ecequiel ó Isaías ento¬ 
nando sus endechas. Cuando dos almas así no abrazaron la 
carrera religiosa, es porque indudablemente el siglo no 
tiene vocaciones teológicas. El P. Jacinto parecía destina¬ 
do á operar una revolución. Su voz posee unción, su estilo 
sobriedad y sencillez, sus ideas frisan muchas veces con el 
tipo de lo verdaderamente hermoso, y algunas veces con 
el tipo de lo sublime. Un espíritu democrático liberal, en 
consonancia con el Evangelio, corría por aquellos sus can¬ 
dentes períodos, y les daba la delicia que á calurosos dias 
refrigerantes brisas. Yo lo oí con fija atención , hasta con 
verdadero entusiasmo, y le deseé que no se deslizára por 
la pendiente de la política diaria. Así podía, independien¬ 
temente de los intereses del momento y de las pasiones 
de partido, recordar á los humildes cómo se precipitan en 
la servidumbre los pueblos faltos de un freno moral, y á 
los poderosos cómo se estrellan contra lo imposible y lo 
absurdo en el empeño de borrar estas tres ideas de liber¬ 
tad, de igualdad, de fraternidad, consagradas todos los 
dias en los altares, cuando se consagra y se conmemora 
el sublime sacrificio de Cristo en las aras inmortales de su 
Calvario. 

Pero el cielo no oyó mis votos, y el P. Jacinto no 
correspondió á mis esperanzas. Comenzó por asistir á las 
sesiones de la sociedad de paz perpétua, y concluyó por 
entrar en plena tormenta política. Mas ya que habia entra¬ 
do en la política deseaba yo ver al sacerdote católico de¬ 
fendiendo la libertad sin separarse, si era posible, del dog¬ 
ma. Los que en el combate entre la razón y la fe hemos 
optado por la razón, verdaderamente no tenemos derecho 
á descorazonar á cuantos intenten con desinterés completo 
reanudar la rota armonía. Por lo mismo que lo hemos in¬ 
tentado y 110 lo hemos conseguido, yéndose unos con la 
fe, yéndonos otros con la razón, debemos atribuirla des- 
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gracia más que á lo imposible de la empresa en sí á lo es¬ 
caso de nuestros méritos, y á lo débil de nuestras fuerzas. 
Pero bien pronto el P. Jacinto se salió casi por completo de 
la ortodoxia católica. 

Aun tenía yo esperanzas de que volviera sobre sus pasos 
y desanduviera el camino andado, saliendo de las vias po¬ 
líticas para entrar en las puras vias religiosas, y desde 
ellas, sin más pensamiento que el culto á la verdad, sin 
más interes que la práctica del bien, mostrara á unos el es¬ 
píritu social y disciplinario, á otros el espíritu democrático 
y republicano del Evangelio, á todos la necesidad de ele¬ 
varlo nuevamente ¿ ideal de esta vida para combatir y 
contrastar el egoísmo de este siglo. 

Leí una carta suya que profundamente me conmovió de 
nuevo, y me recordó el fraile humildísimo de la iglesia de 
París. Era tierna dedicatoria á uno de sus compañeros de 
San Sulpicio, muerto en el ministerio del Episcopado. So¬ 
bre todo, cuando hablaba del sacrificio de los goces purísi¬ 
mos de la familia, para adoptar la inmensa familia de los 
desgraciados, su elocuencia arrancaba á los más empeder¬ 
nidos lágrimas de dolor y de ternura. Decid en buen hora 
cuanto queráis sobre el deber sacerdotal, sobre sus privacio¬ 
nes y sobre los peligros de estas privaciones; tiene gran¬ 
deza moral, grandeza real, aquel hombre que en la prima¬ 
vera de la idea, en el hervor de la sangre, renuncia á todo 
lo que más habla á un tiempo al espíiitu y al sentido, para 
consagrarse á la fundación de las ajenas familias con el 
mismo interés que si fueran propias, para luchar con el 
mal, para persuadir á los descreídos, para enderezar á los 
descarriados, para sostener á los enfermos, para consolar á 
los moribundos, para recoger y guardar en sus altares las 
cenizas de ios muertos cuando todos los abandonan, y en 
sus oraciones el recuerdo de los muertos cuando todos los 
olvidan ; para dejar á los demas los goces y beberse á tra¬ 
gos la amarga hiel de la vida. Pero á los pocos meses de 
haber escrito la apología de este sacrificio, el P. Jacinto se 
casó, y se casó con la extraña pretensión de ser tan católi¬ 
co y tan clérigo como antes de su casamiento. Y luégo con¬ 
vino con ei gobierno federal de Suiza y con el Consejo de 
Estado de Ginebra en presidir una Iglesia que se llamaba 
católica y prescindía del Papa, que se llamaba liberal, y se 
ponía con sobra de servidumbre y falta de independencia 
á servicio del Estado. Y ahora se aparta de esta Iglesia 
también. 

Así he oido juzgar de muy várias maneras su conducta. 
Unos dicen que ha querido protestar contra la exoneración 
por el Estado de los curas ortodoxos, y contra el juramento 
semi-político exigido á éstos y atentatorio á la libertad de 
conciencia. Otros califican su proceder más duramente. 
Al vuelo he cogido dos ideas. Primera: que el P. Jacinto 
es demasiado impresionable y voluntarioso. Segunda: que 
el P. Jacinto después de tantos rompimientos con Roma, 
guarda en concepto de sus nuevos correligionarios sobrada 
fidelidad á Roma. Esto ha venido hoy á abrir las heridas y 
á renovar las zozobras religiosas. 

Pero al fin todo pasa en la purísima esfera del debate. 
Yo conozco una tierra, la tierra de España, donde hay sa¬ 
cerdotes como el cura Flix, el cura Santa Cruz ó el obis¬ 
po de Urgel, que en vez de cumplir el mandamiento 
fundamental impuesto por Cristo á su divino ministerio, de 
ir entre las gentes como ovejas entre lobos, van como lobos 
entre ovejas; y las manos que debían empuñar la cruz, em¬ 
puñan el trabuco; y los cuerpos que debían ceñir la alba 
túnica del sacerdocio ciñen el uniforme del faccioso; y los 
labios que debían proferir bendiciones en el templo del 
Señor, profieren maldiciones en el campo de la guerra; y 
el pensamiento que debía resucitar á los muertos, como 
Cristo resucitó á Lázaro, mata á los vivos como Nerón ó 
como Dotniciano, siendo horror de la conciencia humana 
y ludibrio y mengua de nuestro glorioso nombre. 

Pero volvamos al P. Jacinto. A no dudarlo, el buen 
carmelita comprende que su unión con el Estado, aunque 
haya sido un Estado tan republicano como Ginebra, daña 
hondísimamente á su ministerio y á su obra. Los sectarios 
son más intolerantes siempre y ménos ilustrados que sus 
maestros. El P. Jacinto ha querido enseñar á sus nuevos dis¬ 
cípulos que las obras religiosas deben brotar de la esponta¬ 
neidad social, y no de la coacción autoritaria, cuando que¬ 
rían ¿ toda costa que el Estado persiguiera á sus antiguos 
correligionarios', y los amparára próvidamente á ellos. Que¬ 
rían ademas que les entregára el templo de Nuestra Señora, 
obra de los católicos ortodoxos, levantada con sus limosnas, 
resplandeciente de su espíritu, contraria desde las piedras 
hasta los cuadros al espíritu que anima á la nueva secta. Y 
querían que se obligase á los curas á prestar juramento ¿mu¬ 
chas leyes que en nada se relacionan con la política y con 
las instituciones, á muchas leyes de carácter religioso, y por 
lo mismo incompatibles con sus sentimientos, con su concien¬ 
cia, con toda su fe, con toda su vida. Querían inaugurar una 
campaña, una guerra religiosa, que ha repugnado al predi¬ 
cador de fe en el poder de la palabra, y al sacerdote de fe 
en la virtualidad de las ideas. Querían llevarlo todo á san¬ 
gre y fuego. El P. Jacinto se ha despedido de ellos y 
ha declarado que la Iglesia Católica liberal de Ginebra, ni 
es católica, ni es liberal, ni es Iglesia. Pero todos los hom¬ 
bres de recta conciencia echarán siempre en cara al Padre 
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Jacinto haber aceptado en su propaganda el apoyo del Es¬ 
tado, al cual sólo debió pedirlo garantías para la libertad. 
O la obra de la renovación religiosa se verifica por la pura 
predicación, ó no se verifica de ninguna manera. Bien es 
verdad que para ciertas obras se necesita, no solamente de 
la voluntad y del pensamiento de los evangelistas, se ne¬ 
cesita encontrar disposición y aptitud conveniente en los 
que van á ser evangelizados. Cuando vino Cristo, los cora¬ 
zones se entregaban á la esperanza; las promesas mesiáni- 
cas se divulgaban desde Jerusalen hasta Alejandría; las 
gentes tomaban por redentor y por profeta al primero que 
iba al desierto y se ponía de rodillas y en penitencia; las 
ideas de Isaías relampagueaban en los versos de Virgilio; 
los profetas volvían á levantarse en Bombras augustas por 
las colinas de Sion y las sibylas por las grutas de Cumas; 
lloraban las ondas del Mediterráneo, allá por el cabo Mi- 
seno, la muerte de los dioses que las habían hermoseado, 
y se abrían las puertas de los templos á un viento miste¬ 
rioso como los senos de la conciencia á misteriosas ideas; 
el Redentor no tenía más que presentarse para ser seguido 
y aclamado por las gentes. Lo mismo pasaba cuando vino 
Lutero. Tres siglos lo habían preparado. San Francisco 
había hecho una leyenda para él; Savonarola y Juan Hus 
habían muerto, el uno en la plaza de Florencia, el otro en 
las orillas del lago de Constanza, por prepararle el camino; 
los cismas de dos siglos lo habían justificado; los Concilios 
de Basilea, de Florencia lo habían traído; el mundo lo es¬ 
peraba, y lo anunciaba el arte; y no tuvo más que presen¬ 
tarse y pronunciar la palabra dReforma» para sublevar á la 
conciencia germánica contra la autoridad de Roma. Quizá 
nuestro siglo no está preparad > para una obra así, y los 
defectos que encontramos en el evangelista sean defectos 
de los evangelizados. Pero de todos modos, aquellas que se 
consagren á renovar el espíritu religioso, deben saber que 
sólo llega hasta los senos de la conciencia humana la fuer¬ 
za de la palabra, la virtud del ejemplo, la santidad del sa¬ 
crificio. 

Emilio Castklak. 


LOS TEATROS. 

La Ultima noche. 

I. 

Los amantes de las buenas letras, decíamos en uno de 
nuestros artículos anteriores, esperan con gran impaciencia 
uno que promete ser memorable acontecimiento teatral. El 
Sr. Echegaray, el autor del aplaudido drama La Es pona del 
vengador, se dispone á dar á la escena ^tra producción que 
ha de venir á demostrar si este español insigne, conocido 
hasta hoy de propios y extraños por un ingeniero eminente 
y un distinguido hombre político, es como poeta un aven¬ 
turero atrevido que en un momento de arrojo ha tenido 
aliento para poner una raya en los altos picos del Par¬ 
naso, ó si, por el contrario, es un huésped natural de aque¬ 
llos sagrados vericuetos que hace resonar las cuerdas de su 
lira dc8piK8 de una larga incubación y de una prolongada 
y voluntaria abstinencia. 

En estos ó parecidos términos nos hacíamos eco de la 
incertidumbre de los entendidos y de la duda que también 
nosotros abrigábamos al anunciar que el Sr. Echegaray ha¬ 
bía llevado otra composición dramática al teatro Español. 

La duda se ha desvanecido ; ya sabemos á qué atenernos: 
el Sr. Echegaray no es un comensal de las musas, no es un 
huésped familiar de los bosques castalios. El Sr. Echegaray 
es un 1’ranco-explorador de las vastas regiones de la inteli¬ 
gencia, que asalta de vez en cuando con brioso empuje el 
cercado de las nueve hermanas, y que así se sienta á escu¬ 
char. como Pitágoras, la armonía de los orbes, como calza 
el romántico coturno de Shakspeare y Calderón para ele¬ 
varse á los espacios de la fantasía. 

Tal es, al menos, el resultado de la impresión que en 
nuestro ánimo ha producido su último drama. Esta compo¬ 
sición, al ratificar la medida que de su ingenio nos había 
dado el Sr. Echegaray en La Esposa del vengador , ha ve¬ 
nido á demostrar que la fuerza de su numen no obedece á 
ninguna disciplina, ni tiene arraigo sólido en el arte; que 
el vuelo de su imaginación es incierto y desigual, y que su 
aliento creador, sujeto á grandes soluciones de continuidad, 
no se levanta en ciertas ocasiones sino á condición de ar¬ 
rastrar ántes penosamente las alas por el suelo ; en una pa¬ 
labra, que el filón dramático que el Sr. Echegaray ha encon¬ 
trado en las fértilísimas regiones de su inteligencia, es una 
veta caprichosa que sólo da señales de su riqueza á trueque 
de malgastar las fuerzas de su dueño en un trabajo infe¬ 
cundo. 

A juzgar por la segunda prueba de su ingenio, el señor 
Echegaray posee la fuerza, pero no aquella fuerza armo¬ 
niosa y perseverante con que los grandes dramáticos, des¬ 
pués de concebir con energía un carácter ó una lucha mo¬ 
ral, dibujan el uno con mano firme sin perder nunca de 
vista sus rasgos naturales, y siguen paso á paso los movi¬ 
mientos de la otra, encamando las pasiones en sus perso¬ 
najes. 

El Sr. Echegarayvconcibe el carácter, imagina con vigor 
la pasión, el contraste de los afectos; pero no les da vida 
sino por medio de grandes sacudidas galvánicas, ni les in¬ 
funde calor sino en fuerza de grandesy pasajeras llamaradas. 
Ya indicábamos esto mismo al examinar su notable drama 
La Esposa del vengador : decíamos entonces que en este poe¬ 
ma los caractéres decaían notablemente fuera de las situa¬ 
ciones culminantes imaginadas por el autor, y que éste en¬ 
contraba huís fácilmente los movimientos supremos del al¬ 
ma, que los matices y el colorido armonioso de los caractéres 
y de los afectos. En La Ultima noche, esta gravísima des¬ 
igualdad, que queríamos considerar como efecto probable y 


transitorio de la inexperiencia, no solamente adquiere pro¬ 
porciones más considerables, sino que coincide con defectos, 
si cabe, más capitales. En La Esposa del vengador las grandes 
pinceladas, los arranques de inspiración que constituyen la 
fuerza anárquica y desigual que reconocemos en el ingenio 
dramático del Sr. Echegaray estaban siquiera medidos á la 
grandeza de los caractéres y de las pasiones, por más que 
en el desarrollo de estos caractéres y en la expresión de es¬ 
tas pasiones el autor dejára con frecuencia lastimosos vacíos. 
Pero en La Ultima noche el estro vigoroso y más que nun¬ 
ca intercadente del Sr. Echegaray, está por encima de los 
elementos que juegan on su poema. El drama es falso en 
sus fundamentos, y muy poco feliz en su artificio. El autor 
quiere personificar en la figura principal una gran deprava¬ 
ción , purgada en la tierra por un gran remordimiento y por 
los terrores de una conciencia temerosa de una justicia su¬ 
perior; pero al trazar los rasgos de esa figura imagina un 
personaje absurdo y anti-dramático, un personaje cuya per¬ 
versidad no resulta de la pintura viva, enérgica y variada 
del carácter y de los móviles que la explican; una figura, 
en fin, de fisonomía indefinible y convencional, en cuyas 
espaldas coloca el poeta algunos carteles de infamia para 
descargar sobre ellos terribles golpes con el látigo de la 
moral. 

Don Cárlos no es, por consiguiente, una personificación 
en quien vive y palpita el mal, sino una atonía abomina¬ 
ble y anti-humana, una capacidad insensible, en laque 
éste se aposenta como el miasma fétido en un pozo sordo y 
ciego. El autor no le ha dotado de ninguna pasión, de nin¬ 
guna vitalidad, de ningún movimiento moral. Sil perversi¬ 
dad , cuando no es puramente biográfica y aseverada por 
testigos y documentos de referencia, cuando el autor la 
hace ver en las acciones del personaje parece el resultado 
de una fuerza fatal del instinto, obedecida sin retlexion, 
sin estímulo, sin lucha. 

Don Cárlos no es un hombre malvado en quien el vicio 
vive y obra con calor de humanidad, sujeto á las modifi¬ 
caciones de la pasión, del carácter y de las circunstancias 
que le rodean : es una maldad que empuja á un hombre en 
la línea inflexible del mal, sin dejarle mirar al rededor, ni 
detenerse á escuchar los estímulos interiores. En la esfera 
abstracta de la moral, D. Cárlos, aunque es un hombre 
absurdo, es un ente malvado; en la esfera del teatro es pu¬ 
ramente un absurdo, porque el objeto de la escena no es se¬ 
ñalar los vicios con el dedo, no es señalar al criminal á la 
justicia del sentimiento general, sino pintarlo con bu colo¬ 
rido propio y vigoroso, y hacerlo vivir en los complicados 
resortes del alma humana. 

El Sr. Echegaray, no ha acertado, pues, á pintar un ca¬ 
rácter, ni á mover una figura de malvado. Por eso D. Cár¬ 
los, aunque inspira repulsión por lo que el poeta pone en 
su boca, hace asomar algunas veces la sonrisa á los labios 
del espectador. Y es que los cuernos satánicos que el autor 
coloca en la frente de D. Cárlos no corresponden á una 
fisonomía en que se vea el sello profundo del mal, no tienen 
arraigo en las entrañas del personaje. Ahora bien; como 
las maldades que comete D. Cárlos son de magnitud tan 
inverosímilmente enorme, y las lleva á cabo con una 
aquiescencia tan patriarcal, una quietud tan beatífica y 
un reposo tan inalterable de su naturaleza moral, no lle¬ 
gan jamas á inspirar un odio profundo. La escena de la 
seducción, que es en la que el autor presenta el punto cul¬ 
minante de la perversión moral de D. Cárlos, es una mues¬ 
tra notable de este fenómeno, y puede servir do ejemplo, 
al propio tiempo, del arte pueril á que suele entregarse el 
ingenio inexperimentado del Sr. Echegaray, en los momen¬ 
tos en que no le sostiene su gran instinto. Aquel repentino 
conato de seducción á puertas abiertas, y con tanta facili¬ 
dad sorprendido por un congreso de familia, reforzado 
por un consistorio de banqueros chismosos, tiene un lado 
cómico por donde se oye resonar ese paso proverbial quo 
salva la distancia entre lo terrible y lo ridículo. No parece 
sino que el buen sentido del Sr. Echegaray, mal que pose 
á su inventiva dramática, haya querido hacer asomar á laH 
puertas del aposento en que ocurre el conato de soborno, 
nada ménos que seis testigos de mayor excepción para que 
den fe de que este incidente del drama es cándido, injusti¬ 
ficado é inverosímil. 

Pues no está preparado con más intención dramática el 
pasaje único en que el autor pone en juego y presta ex¬ 
presión y movimiento moral al egoísmo desalmado de don 
Cárlos, y que se reduce á rechazar secamente, sin dulcifi¬ 
car por la presencia de testigos una repulsa injusta cpie 
rebaja el propio carácter, á los ojos del mundo á un depen¬ 
diente fiel y honrado que implora su misericordia en de¬ 
manda de un pedazo de pan. 

Así presenta el Sr. Echegaray bruscamente, y sin que so 
desprendan como una consecuencia lógica y natural de la 
manera de ser del personaje, las fases de su depravación 
moral, y así se aleja del camino que le trazó sp instinto en 
el drama La Enposa del vengador, tejiendo una tela mal 
urdida y endeble, indigna de las riquezas con que su pere¬ 
grina fantasía la esmalta y avalora. 

II. 

Ocioso nos parece consagrar más prolijo exámen á este 
vicio capital de La Ultima noche , á esta falta que venimos 
notando de colorido, de vida y de verdad, falta que hace 
aparecer como un absurdo inexplicable la figura principal 
del drama, y que justifica plenamente las alternativas á 
que se entrega la atención continuamente azarada del pú¬ 
blico, fluctuando entre el desvío que le inspira la árida y 
repulsiva desnudez del vicio que es objeto del poema, y el 
incentivo poderoso que llevan en sí los grandes rasgos en 
que el poeta condensa de cuando en cuando en admisibles 
síntesis el pensamiento dramático que no ha acertado á 
desenvolver. Y para no prolongar una censura ingrata, en 
la que no quisiéramos que tomára la menor parte contra la 
obra del Sr. Echegaray el disgusto que puede habernos 
ocasionado la esperanza desvanecida de encontrar un gran 
progreso en su última obra, dirémos sólo que como sobre 
endebles y falsos cimientos no se puede edificar sino en 
falso, la composición se resiente por todas partes, en su dis¬ 
posición y en sus resortes, de este vicio nativo. No hay nin- 
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gun personaje trazado con pincel muy feliz. Anselmo es un 
hombre honrado, y sin embargo se enajena nuestra simpa¬ 
tía cuando, rechazado brutalmente por el hombre á quien lia 
servido con celo, medita y lleva á cabo una venganza mi¬ 
serable. Alfredo se halla en una situación desgarradora y 
no sabe tocar las fibras del sentimiento: las quejas que di¬ 
rige á su padre después de la malaventurada escena de los 
diamantes, son modelo de afectación. Don Juan es otro 
hombre de bien, dos veces herido en sus entrañas de padre 
por aquel nabá del crimen y del vicio, que después de haber 
ocasionado la muerte de su hijo intenta deshonrar a su hija; 
y sin embargo, este hombre sigue viviendo al lado de se¬ 
mejante mónstruo, justificando hasta cierto punto la cínica 
confianza que éste abriga de que no hablando más de la 
pequeña diferencia que média entre los dos, todo quedará 
olvidado. 

Sólo los banqueros l.°, 2.°, y 3.° son consecuentes consi¬ 
go mismos; sólo ellos mantienen á pié firme la integridad 
de su carácter y de su misión, no levantando sus reales de 
la casa de D. Cárlos hasta después de sorprender en ella un 
gran escándalo con que enriquecer los anales de la maledi¬ 
cencia. 

No funcionan con más naturalidad ciertos resortes del 
drama. El recureo trivial de la carta, la intervención me¬ 
lodramática del huracán en el curso de la acción ; la influen¬ 
cia de las puertas y ventanas en la producción de las situa¬ 
ciones capitales, todo es premioso, vulgar, convencional, 
indigno del numen vigoroso que en ese mismo poema ha 
asistido al Sr. Echegaray al levantarse gallardamente de 
su caida. 

Porque, en efecto, el autor de La Última noche ha reco¬ 
brado todo su aliento al revelarnos el tenebroso misterio 
que encierra el titulo de su composición. No ha acertado á 
dar fuerza dramática ni fisonomía enérgica de verdad á la 
personificación de una llaga social; no ha encontrado alien¬ 
to para seguir el rastro de una depravación; pero lo ha 
encontrado para salirle al encuentro por el atajo del genio 
y arrancar con mano robusta de sus entrañas el grito de la 
conciencia : no ha iluminado su cuadro con la luz difusa de 
la verdad ; pero ha dejado sobre su imperfecto boceto el se¬ 
llo indeleble de un gran talento. 

El epilogo de La Ultima noche está lleno de genio : allí 
se encuentra la medida del pensamiento que no se ve rea¬ 
lizado en el drama; allí rehace el espíritu la obra del señor 
Echegaray é imagina involuntariamente un carácter, una 
perversidad moral, capaces de aquella grandeza en el terror 
y de aquella elevación en el remordimiento ; allí se oye voz 
robusta de humanidad y se escucha como la repercusión de 
una orgía de crímenes que no ha pasado ante nuestros ojos, 
encada alarido que el desaliento, la conciencia, el terror 
de una solitaria agonía arranca á aquel gran criminal; allí 
se siente vibrar la fibra trágica del poeta que ha concebido 
La Esposa del vengador. 

En el epílogo de La Última noche es, pues, donde hay 
que buscar las grandes bellezas de esta composición, belle¬ 
zas que condensan á grandes rasgos y á grandes sacudidas, 
como es muy propio de este escritor, el pensamiento dra¬ 
mático de la obra y dan exacta idea del alcance y de la 
fuerza de proyección que éste ha querido imprimir á la idea. 
El Sr. Echegaray no ha escrito un drama para ese epílogo: 
así, cuando el personaje de los tres primeros actos reapare¬ 
ce en la figura sombría de aquel moribundo ; cuando el 
poeta intenta identificar en este acto de carácter excepcio¬ 
nal la persona de su héroe; cuando quiere reanudar en el 
poema de la muerte el poema de la vida, y hace despuntar 
en el D. Cárlos de la expiación alguna reminiscencia del 
carácter del D. Cárlos de la culpa, el público recibe el re¬ 
cuerdo con una sonrisa. 

Y, no pierda esto de vista el Sr. Echegaray ; el público 
se sonríe en los momentos en que el poeta lo tiene bajo su 
dominio, y mal que pese al sentimiento de admiración de 
que se halla poseído. Ahora bien; Mirabeau decía que el 
silencio de los pueblos es la lección de los reyes. ;No se 
podrá decir con la misma verdad que la sonrisa de los pú¬ 
blicos es la lección de los trágicos? 

Por lo demas, salvo lo imprevisto y lo excepcional, el 
ingenio del Sr. Echegaray tiene ya trazado su camino: des¬ 
pués de La Esposa del vengador, el epílogo de La Ultima 
noche so lo traza al parecer irrevocablemente. El Sr. Eche¬ 
garay es un idealista, un gran idealista: no sabe diluir, si 
se nos permite la frase, la intensidad en la variedad, no 
sabe seguir paso á paso el rastro insidioso de las pasiones y 
de las flaquezas humanas; pero sabe abarcarlas desde lo 
alto, y sorprender sus movimientos supremos. En esto con¬ 
siste la fuerza de su genio. ¿Nos atreveremos á aconsejar 
al Sr. Echegaray que no la extravie? 

III. 

El desempeño del drama ha sido satisfactorio por punto 
general, y han concurrido á este resultado Matilde Diez con 
su arte de engrandecer lo pequeño, y los demás actores con 
un celo digno de elogio. El Sr. Vico, sobre cuyos hombros 
descansa el peso mayor del drama, ha seguido en la ejecu¬ 
ción el génesis trazado por el ingenio creador. Cuando des- 

Í >ues de tantear con el talento y el instinto que le distingue 
os escabrosos senderos por donde le hace trepar el señor 
Echegaray, ha llegado á los altos espacios donde se ha ins¬ 
pirado el epílogo de La Última noche , el Sr. Vico ha estado 
á la altura del escritor. 

No creemos que se puede esforzar más el encomio. 

Pbregrin García Cadena. 

OLAVIDB. 

I. 

Dos hombres notabilísimos brotaron, en períodos análo¬ 
gos , de los dos grandes terremotos ocurridos en Lisboa y 
Lima á mitad del siglo pasado: Pombal y Olavide: ambos 
supieron hacer de las ruinas de aquellas ciudades el pedes¬ 
tal de sus figuras; ambos se señalaron en medio de tan es¬ 


pantosas convulsiones á la admiración de todos, como mo¬ 
delos de ánimo sereno, de generosos sentimientos y privi¬ 
legiada inteligencia ; ambos nacieron y se formaron cuan¬ 
do comenzaba la lucha de las ideas nuevas con las anti¬ 
guas en materia de religión, de moral, de política y de fi¬ 
losofía y empezaba á tomar vuelo el espíritu reformador; 
ambos se adelantaron á su siglo, cuyos lazos los sujetaba, 
sin embargo estrechamente; ambos fueron innovadores, y 
por eso tuvieron poderosos enemigos; ambos pasaron la 
vida entre contradicciones y dudas, nacidas de las doctri¬ 
nas que, envueltas aún en nieblas, venían á la Península 
del otro lado del Pirineo; ambos prestaron grandes servi¬ 
cios ; ambos cayeron con estrépito y fueron expatriados del 
suelo en que habían procurado implantar las reformas. 

Vió D. Pablo Olavide la luz primera en Lima el año de 
1725; fueron sus padres D. Martin de Olavide, nacido en 
Navarra, y D.* Mariana de Jáuregui, natural de aquella 
ciudad. En su colegio de San Martin se dedicó, con singu¬ 
lar aprovechamiento , á las facultades de artes y teología; 
en la universidad de San Márcos obtuvo los grados de li¬ 
cenciado y doctor en teología, y más tarde en leyes y cá¬ 
nones ; en el propio colegio de San Martin desempeñó las 
cátedras de artes y vísperas de teología, y la de esta facul- 
tal en la universidad de San Márcos, y el consulado y ca¬ 
bildo de Lima le nombraron su asesor. Las disposiciones y 
aplicación de Olavide eran tales, que á los 20 años fué 
nombrado oidor de aquel vireinato. Este puesto ocupaba 
cunado en 29 de Octubre de 1746 ocurrió el furioso tem¬ 
blor de tierra que destruyó casi todo el Callao y redujo á 
un monton de ruinas gran parte de la capital del Perú. De 
tal manera se distinguió en medio de aquella terrible cala¬ 
midad , que nadie fué delante de él en arrostrar los peli¬ 
gros, prodigar los socorros y superar las dificultudes, me¬ 
reciendo por eso ser nombrado, con aplauso general, de¬ 
positario de los caudales que se extrajeron de entre los es¬ 
combros. Devueltas muchas de aquéllas sumas á los que le¬ 
gítimamente las reclamaron nomo suyas, quedó un rema¬ 
nente de importancia, con el cual empezó á edificar una 
iglesia y un teatro, dando pretexto con la aplicación de 
aquellos fondos á objetos tan diversos, para que los que no 
habían hallado medio de justificar sus pretensiones á la de¬ 
volución de caudales, que decían haber perdido en el ter¬ 
remoto, descargáran sobre Olavide sus iras, dirigiéndole 
diferentes acusaciones, llegadas á la metrópoli española, fué 
llamado por órden del Gobierno de Femando VI, que le 
privó de la toga, le obligó al pago de várias sumas y le se¬ 
ñaló la casa por cárcel. 

Tales disgustos y la falta de ejercicio le produjeron una 
hinchazón general, que se lefijóprincipalmente en las pier¬ 
nas, deteriorando su salud hasta el punto de que, en vista 
de los dictámenes facultativos, los jueces le señalaron por 
residencia, bajo fianza, el pueblo de Leganés, donde el 
azar le preparaba una gran fortuna. 

Vivia en aquel punto la opulenta viuda D. a Isabel de los 
Ríos; la juventud de Olavide, que por entonces alcanzaba 
toda su lozanía, la gallardía de su figura, la distinción de 
sus modales, la capacidad é instrucción que le adornaban, 
lo agradable de su trato, lo fácil de su palabra y la aureola 
que acompaña á la desgracia, interesaron de tal manera á 
D.® Isabel, que ella misma llegó á ofrecerle su mano y á 
ponerle en posesión de una gran fortuna, con la cual ob¬ 
tuvo Olavide la declaración de su inocencia, y fijó su resi¬ 
dencia en Madrid, haciendo de su casa, que montó con 
gran lujo, el centro de la moda: en aquella mansión cons¬ 
truyó un teatro, donde los jóvenes más distinguidos, alec¬ 
cionados por él en el difícil arte de la declamación, repre¬ 
sentaron, entre otras, las tragedias Zaira y Mérope, que el 
dueño de la casa había traducido al castellano, así como 
algunas óperas cómicas, entre ellas : Niñeta en la córte y El 
pintor enamorado de su modelo, traducciones de Olavide y 
música de Duni y Gretry. Pasaba en París algunos meses 
del año, manifestando gran afición á las novedades de to¬ 
da especie, desde las superficiales, que tanto han abunda¬ 
do siempre en aquella capital, hasta las profundas que in¬ 
troducían el genio de Rousseau y Voltaire, considerados 
como guías de los enciclopedistas, patriarcas de la civiliza¬ 
ción y antorchas del siglo. Coincidía con la del Conde de 
Aranda su afición á los filósofos del siglo xvm, y comen- 
do también parejas en concebir y acariciar vastos planes 
de reforma que pusieran á la nación en estado próspero y 
floreciente, no es maravilla que los dos congeniáran pronto 
y se hicieran amigos. 

Los compatriotas de Olavide acabaron por confiarle la 
gestión en la córte de los intereses del Perú, que debía 
ejercer con el nombre de Personero , asemejándose más esta 
misión á un patronato que á un encargo; prestó personal¬ 
mente grandes servicios en el motín contra Esquiladlo, se¬ 
cundó hábilmente á Aranda en las medidas para la ex¬ 
pulsión de los jesuítas, y habiendo influido el Conde para 
que se le nombrára primeramente síndico personero de la 
villa, y después director del hospicio de San Fernando , en 
uno y otro puesto demostró gran inteligencia y extensión 
de miras. 

En atención á estas cualidades y á su conocimiento de 
las Indias, donde había el propósito de enviar seis mil co- 
, Joños, mereció la distinción de que se le pidiera informe 


separado sobre el asunto, al mismo tiempo que á la Junta 
de Ministros. 

Ocupaban simultáneamente el pensamiento del Conde de 
Aranda dos asuntos trascendentales; la expulsión de los 
jesuítas y el aumento de habitantes en los dominios de Es¬ 
paña. Este último le había recomendado ya en 1749 al Mar¬ 
qués del Puerto nuestro ministro en el Haya, pareciéndole, 
como al Marqués de la Ensenada, que ofrecía ocasión fa¬ 
vorable para realizarle el desengaño de muchos alemanes 
regresados de Inglaterra, por no haber cumplido ésta las 
promesas hechas á los que se presentaron como pobladores 
de la Nueva-Escocia. Contestó el representante en Holan¬ 
da, remitiendo varios pliegos de licitadores; pero una co¬ 
municación del Marqués déla Ensenada demostrando la 
conveniencia de que ántes que en el trasporte de los colo¬ 
nos se pensára en la manera de establecerlos, paralizó por 
entónces la idea, no teniendo mejor éxito los planes pa¬ 
ra traer una colonia griega, siempre determinando con va¬ 
guedad los despoblados de España é Indios que habían de 
colonizarse. 

Un memorial de D. Juan Gaspar Thurriegel, que des¬ 
pués de servir á las órdenes del rey de Prusia vino á Espa¬ 
ña como proyectista, hizo revivir en 1766 la idea de las co¬ 
lonias; disponiéndose al fin en 1766, que, de acuerdo con 
Campomanes, Thurriegel formalizára las condiciones de la 
contrata, fijando para la colonia Sierra-Morena. Poblada 
había estado la mayor parte de ella por los moros, pero 
áun siendo la via de Madrid á Cádiz el único medio de co¬ 
municación entre España y sus grandes posesiones ultra¬ 
marinas, del Viso á Bailón no había más camino que el es¬ 
cabroso llamado del Puerto del Rey, con trozos por donde 
no podían transitar carruajes; detestables y no muy segu¬ 
ras ventas, en las cuales robaban los ladrones de acuerdo 
con los venteros; espesos matorrales donde se ocultaban los 
malhechores, y á largas distancias, entre escasísimos case¬ 
ríos, algunos pastores, sucesores de los que Cervántes dejó 
retratados en su libro inmortal. Olavide fué quien, desem¬ 
peñando el lucrativo destino de asistente de Sevilla, cuya 
ciudad mejoró y embelleció grandemente, concilió el pro¬ 
yecto de colonizar una comarca como Sierra-Morena, si¬ 
tuada en el centro de la comunicación más frecuentada, 
dándola la seguridad que necesitaba el caminante, ofre¬ 
ciendo como estímulo para los distritos vécinos el ejemplo 
práctico de la industria extranjera, y procurando un cam¬ 
bio ciertamente provechoso en el carácter de los indígenas. 

Obligábase Thurriegel á traer 6.000 alemanes y flamen¬ 
cos católicos, labradores ó artesanos, en el término de ocho 
meses; mil hombres y mujeres de 40 á 55 años, 200 que no 
llegáran á 65, 3.000 de 16 á 40, 1.000 muchachos y mu¬ 
chachas y 1.000 niños menores de 7 años; por cada perso¬ 
na se habían de abonar 326 reales; todas vivirían con su¬ 
jeción á las leyes del país donde la instalúran, que se obli¬ 
garía á mantener sacerdotes del en que habían nacido: 
consultado el Consejo, introdujo algunas variaciones en 
punto á la edad de los colonos ; estableció que serian pro¬ 
vistos de tierras, ganados y utensilios; libres’ de contribu¬ 
ciones durante diez años, y asistidos por clérigos de su 
nación hasta que aprendieran el castellano: Cárlos III dió 
su aprobación, y el 2 de Abril de 1767 decretó juntamente 
el extrañamiento de unos 4.000 jesuitas y la admisión de 
6.000 colonos. Por cédula de 2 de Julio se estableció lo re¬ 
lativo á la fundación y administración de las proyectadas 
colonias ; señalábanse para ellas los sitios yermos de Sierra- 
Morena ; las nuevas poblaciones no debian distar unas de 
otras más de un cuarto ó cuarto y medio de legua ; cuatro 
ó cinco de ellas formarían un concejo con un párroco, un 
alcalde, un personero y un diputado de cada población, 
«todos electivos, y no podiendo nunca ser perpétuos, para 
evitar á los nuevos pueblos los males que sufrian los antiguos 
con tales enajenaciones »: habría una iglesia con habitación 
para el cura, una casa de ayuntamiento y cárcel, á cuyas 
construcciones ayudárian los colonos; sería común una 
dehesa boyal para reponer las yuntas, con prohibición de 
arrendar los pastos sobrantes y de que se introdujera en ella 
la Mesta, y se marcarían algunas tierras que labráran los 
vecinos los dias libres. Sus productos, y los de los molinos 
y hornos que se fabricáran , constituirían los bienes de 
propios, prohibiéndose los arbitrios sobre comestibles en 
tienda ú oficina privilegiada « que pusiera trabas al comer¬ 
cio .» La instrucción primaria sería obligatoria, y no se 
permitiría fundar allí nunca estudios de gramática latina, 
ni de facultades mayores; tampoco se permitiría erigir con¬ 
vento alguno de monjas ó frailes, «ni con el nombre de 
hospicio, misión, residencia ó granja»; todo lo espiritual 
había de pertenecer á los párrocos y ordinarios diocesanos, 
y todo lo temporal á las justicias y ayuntamientos, bajo la 
dirección de un superintendente general. A todo colono se 
le repartirían 50 fanegas de labor, que pertenecerían siem¬ 
pre á una sola familia, no pudiendo ser gravadas nunca 
con censo, vinculo, ni fianza, pena de caer en comiso y vol¬ 
ver al Estado; la tasación respectiva se haría después del 
descuaje y rompimiento, imponiéndose por lo que resultá- 
ra un ligero cánon enfitéutico, en reconocimiento del do¬ 
minio directo, bien que no habría de pagarse en los pri¬ 
meros diez años; donde hubiera terreno de regadío se dis¬ 
tribuiría proporcionalmente para huerta y otras industrias; 
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en las laderas y collados se daría á los colonos algún espa¬ 
cio más para árboles y viñas; los cercados serian de fruta¬ 
les; ademas de las herramientas á los artesanos y de los 
aperos á los labradores, se distribuirían á todos los utensi¬ 
lios caseros, y á cada familia dos vacas, cinco ovejas, otras 
tantas cabras y gallinas, un gallo, una cerda y granos y 
legumbres para la manutención y sementera del primer 
año. A fin de fundir en la nación los colonos, se promove¬ 
rían casamientos entre sus familias y las españolas, excep¬ 
tuando las de los vecinos de Jaén, Córdoba y Sevilla y la 
Mancha, con objeto de que no se despoblaran los lugares 
comarcanos. 

Eran estas notables disposiciones un reconocimiento y 
una condenación terminante de los males que sufrían los 
pueblos antiguos: los ayuntamientos perpetuos, la Mestn, 
los abastos, la ignorancia popular y la pedantería escolás¬ 
tica, el exceso de comunidades religiosas, la mezcla de lo 
espiritual con lo temporal, los mayorazgos, los censos, la 
amortización, las plagas más generales, en fin, dol anti¬ 
guo régimen. 

Filé elegido Olavide para hacer la principal figura en la 
fundación de las colonias; trasladóse á Sierra Morena con 
ingenieros, agrimensores y operarios, y, trabajando con 
empeño, logró que rápidamente se trazara el plano de las 
nuevas poblaciones. A principios de 1767 ya se ocupaban 
algunos de los colonos recien llegados en construir las ca¬ 
sas y desmontar las tierras. Formáronse once feligresías y 
trece poblaciones, porque á multiplicar éstas prefirió el 
superintendente dividir las suertes de tierra en rectángulos, 
dejando entre ellas una calle de ocho varas de anchura, y 
levantar en el sitio más á propósito de cada suerte la casa 
del colono, para que de esa manera economizára viajes 
inútiles y vigilara constantemente su hacienda. Magaña, 
Venta de Miranda, Aldea Quemada, Santa Elena, Venta de 
Navas de Linares, La Peñuela, Carboneros, Guarroman, 
y Herrumblar ó Socueca, fueron los lugares levantados junto 
al camino que desemboca en Andalucía; por la Mancha y 
á la orilla del que allí conduce desde Valencia, entre Vi- 
llamanrique y Linares, la Venta de los Santos, Montison, 
Arquillos y otras aldeas. En memoria de los que habían 
contribuido á poblarlas, Olavide se proponía llamar á Santa 
Elena Aramia del Presidente, y á Guarroman y Carboneros 
Muzquia y Campomania; pero sólo prevaleció el de La Ca¬ 
rolina , puesto á La Peñuela. Fundáronse también colonias 
en el desierto de la Parrilla, levantándose entre Córdoba y 
Ecija La Carlota y entre Ecija y Carmona La Luuiana 
con ocho aldeas. A la realización de la empresa se dedica¬ 
ron fondos de las ventas provinciales y de las salinas de 
Jaén, la del tabaco de este reino y del de Granada y las 
temporalidades ocupadas á los jesuítas, cuyos colegios do 
Andujar, Córdoba y Almagro se destinaron á hospicios para 
los niños de corta edad y asilos de las mujeres que vinieron 
criando. Por último, el superintendente y sus comisiona¬ 
dos sirvieron gratuitamente sus puestos. 

Natural era que desde sus principios tuviese el proyecto 
de colonización extranjera amigos y adversarios apasiona¬ 
dos : todavía no había pasado un año desde la llegada de los 
primeros colonos cuando D. Juan Tomás Ten pintó de la 
manera más halagüeña las poblaciones de Sierra Morena, 
cuyos espesos montes se habían transformado en provecho¬ 
so jardín ; unos pueblos, decia, están ya concluidos y otros 
á medio formar; cada cual procura aventajar al vecino en 
el trabajo, ya que no le exceda en la fortuna; los rumores 
esparcidos sobre insalubridad de aquel suelo resultan fal¬ 
sos; la tierra común es un rubial muy bueno y las hojas 
que parecían más débiles le tenían á media vara; aunque 
no habían precedido á la primera sementera las prepara¬ 
ciones convenientes, la recolección prometía ser excelente, 
éralo el agua como de sierra, y tan abundante, que el pozo 
más profundo no pasaba de 8 metros. Todo lo contrario 
decia en una Memoria presentada al rey, D. José Antonio 
Yauch,'suizo, mayor general del cantón de Ury, que ha¬ 
biéndose obligado á traer de su patria cien familias r vino 
inmediatamente acompañando doce hasta Andalucía. Según 
él dominaba el desorden en las colonias, los colonos eran 
mal tratados, carecían del pauto espiritual y de albergue, 
por lo cual pedia un visitador inteligente y concienzudo 
que pusiera remedio á los gravámenes y abusos. 

Haciéndose cargo Campomanes de esta denuncia, decia 
en una carta á Muzquiz: « He entendido que el empresario 
Yauch del cantón de Ury, que ha introducido algunos colo¬ 
nos en la Parrilla, ha venido á cubrir su falta de cumpli¬ 
miento desacreditando las colonias. No dudo tendrá secua¬ 
ces por oposición que muchos tienen á toda actividad ó lu¬ 
cimiento ajeno. Yo creo sería muy útil cortar de raíz estos 
chismes y lo considero fácil enviando un hombre de bien, 

inteligente en la agricultura, que véalas cosas como van. 

Este partido le juzgo necesario, porque percibo cábala de 
algunos ministros de la córte de Alemania, que siembran es¬ 
pecies que mueven para desacreditar este establecí miento. 

¿Se han hecho en dos años en Hungría, Dinamarca y Ru¬ 
sia sus colonias?» Por su parte Olavide, recien llegado de 
uno de sus frecuentes viajes de Sevilla á Sierra-Morena, es¬ 
cribía al mismo Muzquiz, complacido de ver que en gran 
parte estaba ya descuajado el terreno de su antigua maleza 
y que muchas familias iban á tener una buena recolección, 
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y recomendaba también nombrase persona que fuera á exa¬ 
minar los progresos de las colonias: refutando luégo el me¬ 
morial del suizo, se expresaba así: «Dice que el pan es ma¬ 
lo y no lo como tan bueno ninguna tropa de S. M. Dice que 
duermen al aire, y no hay ninguno que si todavía no tiene 
casa no duerma bien abarracado. Dice que se les dan casti¬ 
gos rigorosos, y hasta ahora el mayor que se lia hecho es 
ponerles un grillete y obligarles con él á trabajar. Dice que 
se les da poco para mantenerse, y al que se le da ménos se 
le da cada dia más que en todas las provincias de España 
se da de jornal al mayor trabajador, siendo así que éste 
trabaja para otro y el colono para sí. Dice que están desnu¬ 
dos, y no ha habido ninguno en quien se haya conocido es¬ 
ta falta, que no se haya remediado. Dice que carecen de 
pasto espiritual, y no hay población ninguna que no tenga 
un sacerdote y algunas dos; bien que españoles los más, 
porque V. S. I. sabe que no los he podido encontrar alema¬ 
nes. Dice que no se les asiste en sus enfermedades, y no 
hay punto alguno en que no haya médico ó cirujano, hos¬ 
pital y botica. Dice que no se les cumple lo que S. M. ofre¬ 
ció, y se les ha dado mucho más, porque la mala calidad de 
la gente ha obligado ú ello.» Olavide pedia que se prohi¬ 
biera á Yauch salir de España hasta que el visitador exa¬ 
minase las colonias, y añadía: a Si se hallase que hemos 
malversado, serémos dignos del mayor castigo ; si se viere 
que hemos malogrado la empresa por omisión ó por des¬ 
cuido, serémos acreedores al desprecio; y si se encontrasen 
malas nuestras providencias por falta de talento, merece- 
rémos el olvido y que se nos trate como inhábiles: pero si 
acaso resultáre que las invectivas de Yauch son calumnio¬ 
sas, que es falso lo que ha expuesto, que las poblaciones 
se hallan tan adelantadas como puede caber en el tiempo 
y en las circunstancias, y que, últimamente, hemos trabaja¬ 
do con celo, pureza y acierto, será justo que se le corrija, 
y escarmiente á otros.» 

Nombráronse, no uno, sino varios visitadores: unos die¬ 
ron la razón á Yauch, otros á Olavide, y el obispo de Jaén 
al primero ántes y al segundo después de ver las colonias; 
tomaron cuerpo las polémicas entre sus partidarios y sus 
enemigos, entre los cuales se contaban los que en España 
se oponen siempre á toda innovación, los interesados en 
cegar toda fuente de prosperidad en la Península, los que 
ofuscados por un falso patriotismo, miraban de mal ojo á 
los extranjeros, y los enemigos personales de Olavide, que 
no eran pocos; la cruzada era dirigida por el ministro de 
Viena en Madrid, encontraba elementos de antagonismo 
en la ignorancia de los pueblos inmediatos á las colonias,- 
se extendía por toda la nación entre los aferrados á lo an¬ 
tiguo que notaban en las colonias un foco de reforma, y te¬ 
nía por misioneros á los envidiosos del superintendente: 
meses se emplearon en reunir datos é informes sobre todo 
esto, en estudiarlos y cotejarlos. 

Las colonias, miéntras tanto, progresaban de un modo 
maravilloso, aunque Turriegel había traído mucha gente 
díscola, inútil y vaga; habíanse levantado ya 1.499 casas, 
faltando pocas para albergar 1.248 familias extranjeras y 
244 españolas, en todo 6.625 individuos; en 1769 se ha¬ 
bían sembrado 6.471 fanegas de todas semillas y plantádo- 
se 62.108 olivos, 265.770 pies de viña y 2.221 higueras. El 
resultado fué que por real órden de 18 de Agosto de 1769 
ge elogiáronla actividad, trabajo y empeño (del superinten¬ 
dente) sobre lo cual no se había mudado de opinión contra 
su persona y conducta, no obstante las quejas ocurridas. 

No era, pues, del lado de ese linaje de adversarios de don¬ 
de debía venir el golpe que, como verémos en otro artícu¬ 
lo atrajo sobre Olavide una gran catástrofe. 

A. Fernandez de los Ríos. 

- -a o ios- 

UNA ESPADA POPULAR. 

MEMORIAS SOBRE DON JUAN DE AUSTRIA. 

II. 

Conspiraron á la infanda ceguedad que cayera sobre los 
ojos de D. Juan de Austria en su frenética aspiración á 
ceñir corona por cualquier medio, según los vaticinios que 
le hicieron los astrólogos de Sicilia, los desgraciados suce¬ 
sos que Felipe IV alcanzó en su descendencia real. La reina 
D. a Isabel de Borbon, que no liaría tenido más que al prín¬ 
cipe Baltasar Cárlos para la sucesión masculina al trono, 
murió en 6 de Octubre de 1644, y aunque el Rey, su con¬ 
sorte, estaba léjos de tocar los umbrales de la ancianidad, 
conociéndose enflaquecido y desanimado, así por las disi¬ 
paciones voluptuosas de su juventud, cuanto por el cons¬ 
tante y violento choque de las desventuradas empresas de 
su reinado, trató de abandonar las riendas del poder á su 
primogénito, retirándose él, á ejemplo del emperador Cár¬ 
los V, al monasterio del Escorial, á agotar en el camino del 
cielo el resto de sus dias. Para poder realizar este propósito 
á que le empujaban los individuos de su consejo privado, 
aspirantes al ejercicio del poder supremo mediante la orga¬ 
nización de una regencia, con la cual gobernase D. Balta¬ 
sar hasta que adquiriera mayores experiencias, trató de ca¬ 
sarle con hija del emperador Fernando III de Austria 
y de aquella admirable infanta de España D. a María, her¬ 
mana de Felipe IV, por quien en 1623 el príncipe Cárlos 


de Inglaterra, enamorado de hu belleza, reprodujo en Ma¬ 
drid las románticas avonturas que su padre Jacobo I, sien¬ 
do príncipe de Escocia, acometió en Copenhague, excitado 
de amores por la hermosa reina Ana de Dinamarca. Tal 
era la archiduquesa Mariana. 

En 1644, en que comenzó á tratarse en Viena de estos 
desposorios, sólo tenía esta princesa diez años do edad, 
habiendo nacido en 22 de Diciembre de 1634. Estaban ter¬ 
minados de todo punto los conciertos nupciales, cuando 
hecha la jornada para celebrar córtes en Aragón en el estío 
de 1646, el príncipe Baltasar Cárlos, que era muy querido 
del pueblo, adoleció mortalmente y sucumbió por último 
en 9 de Octubre. Con largos lloros se recibió la triste nueva 
por todos los ángulos de la monarquía: sólo los partidarios 
de D. Juan de Austria, y áun él mismo, fingieron lágrimas 
hipócritas que se avenían mal con el gozo íntimo que ex¬ 
perimentaban en el corazón. Poco duró, no obstante, su 
reprobable contentamiento. Felipe, en la necesidad de ase¬ 
gurar la herencia de la monarquía, concluyó para sí los 
pactos matrimoniales con su sobrina, que habían sido in¬ 
terrumpidos por el inopinado óbito de su primogénito. En 2 
de Abril del siguiente año dió por terminadas con su firma 
las estipulaciones el embajador extraordinario D. Diego de 
Aragón, Duque de Terranova y Marqués del Valle; publi¬ 
cáronse en Madrid á 7 de Julio los capítulos de la boda, y 
en 8 de Febrero de 1648 salió para Alemania el heredero 
del Marqués de Castel Rodrigo, D. Francisco de Moura y 
Cortereal, Conde de Lumiares, á llevar la joya de valor 
de 80.000 ducados. Enloquecieron á Madrid estos desposo¬ 
rios, y la misma infanta D. a Margarita María, hermana del 
mísero D. Baltasar, lisonjeó á su padre, celebrando en 21 
do Diciembre de 1647 una máscara real en palacio para 
festejar el natalicio de su prima y futura madrastra, obse¬ 
quio que agradó de tal suerte al Rey, que luégo dispuso 
casar á D. a Antonia de Mendoza con el Conde de Benaven- 
te, á D. a Ambrosia de Moscoso y Córdoba con el Conde de 
Palma, á D. a Juana de Velasco con el Conde de Chinchón, 
y á D. a Beatriz de Haro con el Conde de Aguilar, por ser 
las damas que auxijiaron á la Infanta en su festejo. 

Entre tanto el Conde de Lumiares habiasido recibido bri¬ 
llantemente en Inspruck por el Archiduque Leopoldo y en 
Viena por D. a Mariana, rodeada de espléndida córte. En 8 
de Noviembre, teniendo los poderes de Felipe el rey de 
Hungría, echóles las bendiciones, por via de esponsales, el 
cardenal de Arach, arzobispo de Praga y primado de Ale¬ 
mania, y después que fué reverenciada D. a Mariana ,por 
reina de España, salió de aquella capital con su hermano, 
el cardenal y su córte, quienes la acompañaron hasta Trento. 
Grandes fiestas mandaron celebrar para recibirla en aquella 
ciudad, famosa en los fastos de la Iglesia, el obispo carde¬ 
nal y el príncipe Cárlos Emmanuel Madruzzi, y dentro de 
sus muros entregóse, en nombre de S. M., de la persona de 
la Reina, D. Jorge de Cárdenas y Manrique de Lara, Duque 
de Nájera y Maqueda, su mayordomo mayor, al frente de 
las reales guardias españolas, doce soldados de la tudesca 
y doce de la guardia vieja de Castilla, y en unión con el 
Marqués de Bedmar y el Conde de Figueroa y una servi¬ 
dumbre de ciento sesenta familiares de todos rangos, sexos 
y edades. En Milán, gobernado á la sazón por el Marqués 
de Caracena, fué del mismo modo muy obsequiada, y en 
Denia, primer pueblo de la península donde puso su planta 
D.° Mariana, presentóla otra joya el Almirante de Castilla 
D. Juan Gaspar Enriquez de Cabrera, Duque de Rioseco, 
quien en nombre del Rey siguió todo el camino haciéndole 
los honores de la bienvenida, hasta Navalcarnero, cercana 
villa á donde se alargó Felipe para saludarla. El 8 de Oc¬ 
tubre fué la entrada solemne en Madrid y el 9 los despo¬ 
sorios , cuyo acto solemnizó el cardenal arzobispo de Tole¬ 
do , D. Baltasar de Moscoso y Sandoval, que los veló. 

Con D. a Mariana volvieron á España, por disposición del 
Rey, todas las personas que habían formado parte de la ser¬ 
vidumbre de la difunta emperatriz-infanta D. a María ; pero 
aunque la Reina las retuvo cerca de sí en los menesteres 
que en Viena practicaban, por no variar sus costumbres 
alemanas, trajo consigo una porción de personas de aquel 
imperio para su servicio exclusivo, desde el confesor, un 
padre jesuíta llamado Juan Everardo Neídthard, hasta el 
zapatero Pedro Schrijvers. No eran los primeros momentos 
de general enajenación por tan fausto y deseado suceso los 
más á propósito para reparar en estos pormenores, ni le¬ 
vantar contra los extranjeros las implacables emulaciones 
castellanas. Ademas era la Reina, aunque de edad bien poca, 
tan hermosa, bizarra, alindada y bien dispuesta, que desde 
su llegada á la córte se conquistó todas las simpatías. Sin 
embargo, ya con el fraile capuchino que sirvió de confesor 
á la Emperatriz en Viena tuvo que intervenir el Emperador 
ántes de la salida de la Reina de la capital de Bohemia, para 
que desistiese de pretender el puesto que traía el P. N eidthard, 
y luégo que llegó a Madrid el P. Mañero, general de la ór¬ 
den francisca, por medio de la camarera mayor D. a Ana de 
Córdoba y Cardona, Condesa de ^ledellin, intentó persuadir 
á la Reina de lo conveniente que era no alterar las antiguas 
costumbres españolas. Repugnó D. a Mariana la insinuación, 
y a en todo caso , contestó, no pei’tenece este puesto á un capu¬ 
chino, sino á un fraile dominico .» No era la deMedellin in¬ 
advertida ; pero si por entonces no volvió á insistir sobre el 
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FALENCIA. —NUEVO PUENTE tubuiar de madera, de un solo tramo, sobre el carbion. 



SANTIAGO DE CHILE. —exterior del palacio de la exposición industrial que se inaugurará el 16 de setiembre próximo. 



PARÍS.— TELÉGRAFO MÚLTIPLE DE MR. MAYER : GABINETE DE LOS APARATOS DE TRASMISION. 
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CAIRO. _aTOURISTES» EUROPEOS ORGANIZANDO UNA CARAVANA PARA VISITAR LAS PIRÁMIDES DE EGIPTO. 


NUEVO SISTEMA DE TRASPORTES. 



TEUTECHSÜTHAL (Alemania). —ferro-carril de alambre, sistema bleichert, para el trasporte de grandes cargas. 
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particular, no dejó de aprovechar de nuevo la primera oca¬ 
sión que le pareció propicia. En efecto, hallándose enfermo 
el P. Ne'ídthard, y faltando unos dias en ir ¿ Palacio, dijo 
otra vez ú la Reina: — Señora, el padre confesor tarda, no 
debe poder venir, y V. M. no querrá quedarse por más tiem¬ 
po sin confesar ni comulgar. Llamaremos un fraile que está 
arriba en la capilla de las damas. — Doña Mariana respon¬ 
dió : — Aunque un año entero me quedase sin confesión, no to¬ 
maré otro que á Neidthard. —Aquella fuéla primera batajla 
que riñó con los españoles la austríaca: la majestad de la 
Reina quedó triunfante y probada la energía de su carácter. 

¿Quién era, entre tanto, el padre Juan Everardo Neid¬ 
thard ? Los hechos posteriores á que dió lugar su influjo de 
cisivo sobre las resoluciones de la Reina, inspiraron audacia 
á muchos adversarios para levantarle serie interminable de 
calumnias desde su origen y nacimiento hasta el postrer 
aliento de su vida; pero el deber de los escritores justos 
que aspiran al crédito de la verdad honrada, es esclarecer 
los juicios erróneos de la historia. La familia de Neidthard 
era una de las hidalgas de Alemania. El solar de sus ma¬ 
yores radicaba en la ciudad de Augusta, y en sus anuas 
campeaban las águilas imperiales, honor únicamente per¬ 
mitido á la nobleza distinguida del Estado. Durante las 
guerras sangrientas de Cárlos V, sus abuelos mudaron de 
asiento al condado del Tyrol, y en tiempos del Emperador 
Fernando II, el padre de Neidthard, también llamado Juan, 
fué elegido por el Monarca por uno de los comisarios ge¬ 
nerales para extirpar la herejía que minaba el imperio. En 
venganza de los servicios que prestó al Emperador, los he¬ 
rejes destruyeron sus vasallos y su hacienda, y poco faltó 
para que acabasen con él y con sus hijos, en aquel furioso 
rencor do las guerras religiosas de Alemania. Cinco eran los 
hijos de Juan Neidthard: Wiguleo, que murió castellano 
del castillo de Spadenbrum, en el Austria Superior; Fede¬ 
rico , montero mayor del Emperador en Na'ístatd ; Leopol¬ 
do Teófilo, presidente de la Cámara del Eisenarz en la pro¬ 
vincia de Styria; Melchor, eclesiástico, que murió muy jó- 
ven, y Juan Everardo, que entró en la Compañía de 
Jesús. 

JüAN PEREZ DE GüZMAN. 

(Se continuará .) 


cutes ó Comedia de Amphitrion , tomando el argumento de 
la latina de Plauto. Dedicatoria del maestro Fernán Perez 
de Oliva á su sobrino Agustín de Oliva. Argumento de la 
Comedia de Amphitrion. 

La Venganza de Agamenón, tragedia cuyo argumento es 
de Sófocles, poeta griego. Argumento de la tragedia. Es 
una traducción libre de la Elcctra de Sófocles. 

Ilécuba triste , tragedia que escribió en griego el poeta 
Eurípides; y el Maestro Fernán Perez de Oliva, tomando el 
argumento y mudando muchas cosas la escribió en caste¬ 
llano. Argumento de la tragedia. Al fin añadió Ambrosio de 
Morales una sentencia que en boca de Agamenón puso su 
hermano Jerónimo de Morales, y que, como dice el célebre 
cronista de Felipe II, parece más pronunciada en juicio que 
fin de tragedia. 

Razonamiento que hizo el Maestro Fernán Perez de Oliva 
en el ayuntamiento de la ciudad de Córdova sobre la navega * 
clon del rio Guadalquivir. 

Razonamiento que hizo en Salamanca el dia de la lición de 
aposición de la Cáthedra de Philosophía Moral. Muy celebra¬ 
do «por la modestia, el gran concierto, la gravedad y el 
artificio con que lo prosiguió todo, en ocasión donde no te¬ 
niéndose comunmente cuenta con esto se desordenan los 
que allí hablan y parece ponen todo su bien en decir mal 
de otros.» 

Poesías. Advertencia de Ambrosio de Morales. Enigmas 
(13 estancias de arte mayor). Enigma de la hormiga, con¬ 
tinuado por su sobrino Agustín de Oliva (3 estancias). 
Enigma del gusano de seda, por Agustín de Oliva (5 estan¬ 
cias). 

Lamentación al saqueo de Roma, año 15*27, en coplas de 
pié quebrado, puesta en boca del Papa Clemente. La pone¬ 
mos á continuación, por ser tan curiosa como poco conocida. 
Es una imitación de las coplas de Jorge Manrique á la 
muerte de su padre, y tiene grande interés histórico por re¬ 
ferirse á aquella sangrienta jornada, que, como nadie, des¬ 
cribió el famoso protestante español Juan de Valdés, cuyos 
diálogos, que compiten con los de Luciano, todavía no 
han sido apreciados en su justo valor por la critica moder¬ 
na ni reproducidos siquiera por las prensas españolas (!)• 
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PÁGINAS DE UN LIBRO INÉDITO. 

PEREZ DE OLIVA (EL MAESTRO FERNAN). 

(Conclnsion.) 

Ambrosio de Morales, sobrino del maestro Oliva, al lec¬ 
tor. Discurso sobre la lengua castellana. Es el mismo im¬ 
preso en 154G con adiciones y variantes, que notó puntual¬ 
mente Ccrdá y Rico en su edición de las obras de Cervántes 
de Salazar. Nótese el siguiente pasaje, hablando del amor 
que tuvo el maestro Oliva á la lengua castellana. «Los mis¬ 
mos que le conocieron por extremado en todo género de 
disciplinas y por hombre prudentísimo y muy virtuoso, sa¬ 
ben cuánto se pulió en su lengua, cuánto le fué aficionado 
y cómo estaba todo puesto en dar á entender el mucho fru¬ 
to de primor que podría producir su fertilidad, siendo bien 
cultivada ; no se puede dar del todo á entender cuán gran¬ 
de fué el amor que tuvo á nuestra lengua, mas entiéndase 
mucho cuando se considera, cómo un hombre que tan aven¬ 
tajadamente podía escribir en Latín y hacer mucho más es¬ 
timadas sus obras, por estar en aquella lengua, haciendo 
lo que los hombres doctos comunmente hacen, no quiso si¬ 
no escrebir siempre el lenguaje castellano, empleándolo en 
cosas muy graves, con propósito de enriquecerlo con lo más 

excelente que en todo género de doctrina se halla. Con 

toda aquella gravedad, con toda aquella insigne autoridad 
y con toda aquella excelente grandeza de su ingénio y de 
todo su sér y con todo el menosprecio en que veia ser teni¬ 
da nuestra lengua castellana, nunca dejó de preciarla, nun¬ 
ca dejó de escribir en ella y nunca perdió la esperanza de 
ensalzarla tanto con su bien decir, en que creciese mucho 
en estima y reputación.» ¡Gloria, pues, al maestro Oliva, 
que á principios del siglo xvi, en medio de la bárbara tur¬ 
ba escolástica que infestaba las universidades, se atrevió á 
tratar en romance las más altas cuestiones filosóficas! Pero 
continuemos el catálogo de sus escritos: 

Diálogo de la dignidad del hombre. Este es aquel diálogo 
leído siempre con admiración en España, según afirma Am¬ 
brosio de Morales, y del cual dice Mayans que si no es de 
oro, es más precioso que el oro mismo. Le continuó Cerván¬ 
tes de Salazar, añadiendo más de dos tantos á la materia 
que el maestro Oliva había comenzado. «En esta continua- 
»cion, dice Ambrosio de Morales, se leen cuantas cosas hay 
»de las dos philosophías (moral y natural), sin otras muchas 
»de diversas disciplinas, clara y agraciadamente dichas, 
»siendo agradable la abundancia de cosas que coge y ayun- 
»ta,y no ménos agradable la propiedad y copia en el lengua¬ 
je.» Morales no incluyó el trabajo de Cervántes entre las 
obras de su tio. 

Discurso de las potencias del alma y del buen uso del las. 
Tomados de los últimos capítulos del libro sexto de las 
Etílicas de Aristóteles. 

, Muestra de la lengua castellana en el nacimiento de Jlér- 


«Oh, fortuna, que rodeas 
Con perpétuo movimiento 
El mundo de tí contento, 
Dime agora, 

¿ Si me dejarás un hora 
En la vida de sosiego, 

Pues tras tí andando ciego 
Me he perdido; 

Mira donde me has traído 
Del estado soberano, 

Do me alzaste con tu mano 
Poderosa. 

La vida me es enojosa, 
Aborrezco yo mi suerte, 

No tengo sino en la muerte 
Confianza. 

Ya no espero ver bonanza 
Entre tales tempestades, 
Donde andan mis ciudades 
En tormenta, 

No hay ninguna que no sienta 
Los furores de la guerra, 
Igualando con la tierra 
Lo más alto. 

Todo anda en sobresalto 

Y no puedo socorrello 
Sino con gran dolor vello, 

Desta torre, 

De do veo como corre 
El rio Tibre teñido 
Con la sangre que ha salido 
De romanos. 

I Dó están agora las manos 
Que domaron todo el mundo, 
Que nos libren del profundo 
De los males? 

Scipion, César y otros tales, 
Todo su bien es pasado 

Y tu fin es ya llegado, 

Noble Roma. 


Mira el tiempo como doma 
A tu antiguo poderío, 

Todo el calor vuelve en frió 
^ De los hombres, 

Y sus hechos y sus nombres 
Todos caen en olvido, 

Todo queda destruido 
Lo humano. 

¡ Oh Rey alto soberano, 

Dios de verdadera fama, 

Oye, escucha, que te llama 
Tu pastor. 

¿Cómo no ves, olí Señor, 

Los lobos en los apriscos. 

Y el ganado por los riscos 
Asombrado ? 

¿ Dó tu amor y tu cuidado? 

¿ Dónde tienes las orejas, 

Que no oyes tus ovejas 
Dar balidos ? 

Oye, escucha los gemidos 
Uue salen de entre los fuegos: 
Oye, escucha tristes ruegos 
Que te envian 

Las madres que no querrían • 
Algún tiempo haber parido, 
Los niños en alarido. 

Se te quejan, 

Porque sus padres los dejan 
Para no los ver morir, 

Todos querrían huir 
De quien aman. 

¿ Ya no oyes los que llaman 
A tu antigua piedad ? 

¿ Qué es de aquella voluntad 
Que tenias, 

Los antepasados dias, 
Cuando, señor, nos compraste 
Con sangre que derramaste 
De tu pecho ? etc.» 


Canción del maestro Oliva. 

Fin de las obras del maestro Fernán Pérez de Oliva. 
Obras que dejó imperfectas y no publicó Morales por esta 
causa: 


Diálogo del uso de las riquezas. 

Diálogo de la castidad. 

Tratado en latín sobre la piedra imán, «en la cual halló 
»ciertos grandes secretos. Mas todo era muy poco y estaba 
»todo ello imperfecto y poco más que apuntado, para pro- 
»seguirlo después de espacio, y tan borrado que no se enten- 
»dia bien lo que le agradaba ó lo que reprobaba. Creyóse 
»muy de véras de él que por la piedra imán halló cómo se 
»pudiesen hablar dos ausentes: es verdad que yo se lo oí 
»platicar muchas veces, porque aunque yo era mochadlo to- 
»davía gustaba mucho de oirle todo loque en conversación 
»decia y enseñaba. Mas en esto del poderse hablar así dos 
»ausentes, proponía la forma que en obrarse había de tener 
»y cierto era sutil, pero siempre afirmaba que andaba ima- 
»ginándolo, mas que nunca allegaba á satisfacerse ni poner- 
»lo en perfección, por faltar el fundamento principal de una 
»piedra imán de tal virtud, cual no parece que se podría ha¬ 
blar. Pues él tenía dos extrañas en su fuerza y virtud y ha¬ 


ll) Véase el Diálogo de Lactancio y un arcediano sobre el 

saco de Roma. 


»bia visto la famosa de la casa de contratación de Sevilla. 
»A1 fin esto fué cosa que nunca llegó á efecto ni creo que 
»tuvo él confianza que podría llegar.» Esto dice Ambrosio 
de Morales. 

Quince discursos de Ambrosio de Morales, natural de 
Córdoba, coronista del católico rey nuestro señor D. Feli¬ 
pe II deste nombre. 

Discurso primero. Lo mucho que conviene enseñar lo 
bueno con dulzura de bien decir. 

Discurso segundo. La diferencia que hay entre Platón y 
Aristóteles en la manera de enseñar. 

Discurso tercero. Cuánto quiere Dios que hagamos todo 
lo que á nosotros es posible en todas las cosas, aunque su¬ 
plicándole por ellas esperemos de él buen suceso. 

Discurso cuarto. Dos ejemplos notables, donde se ve 
cómo Dios, algunas veces, obra en sus maravillas con sólo 
su poder y otras con servirse de algunos instrumentos na¬ 
turales. 

Discurso quinto. Cuán diferente cosa són grande ingenio 
y buen ingenio. 

Discurso sexto. Unos hombres valen más que sus rique¬ 
zas y las riquezas de otros valen más que ellos. 

Discurso séptimo. En qué consiste principalmente ser 
un hombre necio y cuál está reputada por la mayor nece¬ 
dad de todas. 

Discurso octavo. El gran daño que es en el juez proce¬ 
der con ímpetu é ira. 

Discurso noveno. Quién ha sido estimado entre los Gen¬ 
tiles por el hombre de mayor sabiduría y cómo se puede 
dar á entender que se acertó en juzgarlo. 

Discurso décimo. Una consideración cristiana de mucho 
alivio y consuelo, tomada de un verso del poeta Virgilio. 

Discurso undécimo. Un error muy dañoso, común entre 
los hombres, en desear muchas veces lo que no les conviene. 

Discurso duodécimo. Una consideración por donde se 
puede bien entender cómo algunas veces las estrellas tienen 
poderío sobre todo el hombre. 

Discurso decimotercio. Lo mucho que importa la buena 
crianza de los hijos. 

Discurso décimocuarto. Cuán agradable es á Dios y 
cuánto importa que los criados sean virtuosos. 

Discurso decimoquinto. Del admirable y más alto efecto 
que hace el amor, trasformando al que ama en el amado. 

La Devisa para el Sr. D. Juan de Austria y el discurso 
sobre ella. La Tabla de Cebes, filósofo Tebano, discípulo 
de Sócrates, trasladada de griego en castellano por Am¬ 
brosio de Morales. De esta versión hablarémos á su tiempo. 
Argumento y breve declaración de la Tabla de Cebes. 
Discurso del licenciado Pedro de Valles, natural de Cór¬ 
doba, sobre el temor de la muerte y el amor y deseo de la 
vida y representación de la gloria del cielo. 

Las traducciones que en elegante prosa castellana hizo 
el Maestro Fernán Perez de Oliva de algunas tragedias y 
comedias griegas y latinas, le dan un lugar muy distingui¬ 
do en nuestro catálogo de traductores españoles. 

Es la primera de sus versiones el Anfitrión de Plauto 
que tituló, como hemos visto, Muesti'a de la lengua coste' 
llana en el nacimiento de Hercules ó Comedia de Anfitrión, 
tomando el argumento de la latina de Plauto. Compúsola á 
i la temprana edad de doce años, cuando estudiaba en las 
universidades de’París y Roma y más tarde la revisó, de¬ 
dicándola á su sobrino Agustín de Oliva. No se propuso 
hacer una traducción literal, por lo cual se tomó grandes 
libertades en este trabajo. Suprimió entre los personajes de 
la fábula los de Bromia y Tésala, criadas de Alcumena, y 
añadió el de Naucrates, amigo de Anfitrión. Omitió el pró¬ 
logo que precede á la comedia en el original latino, el 
soliloquio de Mercurio en el acto primero y los dos de Mer¬ 
curio y Júpiter en el segundo. Añadió, por el contrario, 
largos trozos y escenas enteras que no se hallan en la co¬ 
media plautina, y se dejó llevar con exceso de su afición á 
disertar sobre materias filosóficas, fuera de tiempo muchas 
veces, de lo cual resultó estropear nlgunas situaciones be¬ 
llísimas de la obra original. Añadiduras impertinentes son, 
entre otras, la intempestiva y larga disertación sobro el 
origen de la guerra y los males que produce, disertación 
que se atrevió á intercalar en la despedida de Júpiter y 
Alcumena (escena tercera del Anfitrión de Oliva), y el in¬ 
sípido cuento que en el acto segundo puso en boca de 
Sosia. Por demas es decir que de nada de esto hay rastro 
en el original latino. Sobre todo, hizo grandes alteraciones 
é introdujo un desorden completo en el acto quinto, gracias 
á la supresión del personaje de Bromia y de la aparición 
de Júpiter, Deus ex machina, del poeta romano. Esto de¬ 
muestra lo arriesgado que es liacer tales alteraciones en 
una obra clásica. De otra suerte obró el Doctor Francisco 
de Villalobos, cuando hizo su bellísima traducción de la 
misma comedia de Plauto, limitándose á reproducir con la 
mayor fidelidad y gracia las sales del cómico latino, expre¬ 
sadas con todo el donaire satírico que faltaba al maestro 
Oliva, y que tanto abunda en los escritos de aquel famo¬ 
sísimo médico y escritor desenfadado. Sin embargo, los 
defectos notados en el Anfitrión del Maestro Oliva por 
Moratin y otros críticos de juicio severísimo, se hallan com¬ 
pensados con las bellezas de su estilo en general grave, 
elegante y numeroso. 
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Muy superiores al Anfitrión refundido son las traduccio¬ 
nes de la Electro, de Sófocles y de la llécuba de Eurípides, 
en las cuales se tomó menos libertades que en la prece¬ 
dente. 

La Venganza de Agamenón es el título que diú Fernán 
Pérez á la Electro de Sófocles. Siguió la disposición de la 
fábula original y el orden de las escenas con poca altera¬ 
ción, pero suprimió mucha parte del diálogo, sin duda para 
hacer más rápido el progreso de la acción, aunque por este 
medio la desnudó de muchas bellezas. Baste citar, por ejem¬ 
plo, la relación de la supuesta muerte de Orestes, diminuta 
y pobre en la traducción, y tan inferior á la de Sófocles, 
que no es disculpable la mutilación que en ella hizo el 
traductor español. Conservó los coros, suprimiendo, sin 
embargo, todos los excelentes trozos líricos del original, 
que pueden considerarse como entreactos de la tragedia y 
la parte más brillante y armoniosa de la composición; no 
acertó en sacar á la escena un ataúd con un cadáver em¬ 
balsamado, en lugar de la urna manejable y ligera en que 
supone Sófocles que podían contenerse las cenizas de Ores¬ 
tes; esta alteración hecha por Oliva ni es conveniente, ni 
teatral, ni conforme á las costumbres griegas: en lo que 
añade al texto original se aparta muchas veces de aquella 
grave sencillez que piden la situación y los personajes; 
hay algunos rasgos de estilo metafórico y alambicado. Tal 
es el juicio que de ella forma D. Leandro Fernandez de 
Moratin. Mucho más indulgentes se muestran Montiano y 
el abate Lampillas. Aparte de la poca fidelidad con que 
se ajusta al origina! griego y aparte también de los repa¬ 
ros que muy adelgazada crítica pudiera hacer respecto a 
su mérito dramático, La Venganza de Agamenón , primera 
imitación de Sófocles que viú la Europa, tiene un mérito 
sobresaliente por la nobleza, profundidad y elevación de 
los pensamientos, por la riqueza, energía y robustez del 
lenguaje, que es siempre digno de la majestad del cotur¬ 
no trágico. 

Superior, si cabe, es la llécuba triste , ajustada imitación 
de la llécuba de Eurípides. En ella suprimió el Maestro 
Oliva el personaje de Taltibio, demasiado episódico en el 
original: puso en boca de una parte del coro la relación de 
la muerte de Polixena, é igualmente omitió la escena entre 
Agamenón y Hécuba. Las mujeres troyarías abren un hoyo 
en la arena para sepultar á Polidoro, cosa que ni se halla 
en el texto de Etirípedes, ni es conforme á las costumbres 
griegas: en el original se propone Hécuba quemar en una 
misma hoguera los dos cuerpos de Polidoro y Polixena y 
darles un mismo sepulcro. Al fin de la tragedia suprimió 
las predicciones de Polimncstor y echó á perder el desen¬ 
lace. Aquellos terribles anuncios y el diálogo á (pie dan 
lugar, dan á la catástrofe toda la fuerza, movimiento y 
perturbación trágica que en tales casos se necesita. Esto 
dice Moratin. Como muestra de la excelente prosa en que 
están escritas estas trag3(lias, puede citarse la bellísima es¬ 
cena quinta del acto primero de la llécuba , en que la 
desventurada reina de Troya encuentra el cadáver de su 
hijo Polidoro, arrojado á la playa por lasólas. Sólo des¬ 
pués «le leerla se comprende el mérito de las tragedias del 
maestro Oliva. Nadie ántes de él había dado á la prosa 
dramática mayor decoro y majestad; las tragedias de Fer¬ 
nán Pérez son admirables, ¿un después del gran paso dado 
en la lengua y en la literatura dramática española por el 
bachiller Fernando de Rojas con la tragicomedia de Ccdirto 
y Melibea. 

La Venganza de Agamenón y la Hécuba triste no tuvieron 
imitadores, porque no á todos era dable seguir esforzada¬ 
mente las huellas de los modelos griegos. A fines del siglo 
pasado, D. Vicente García de la Huerta compuso una trage¬ 
dia titulada Agamenón vengado , que no es más que la Vengan¬ 
za de Agamenón, puesta en sonoros endecasílabos asonan- 
tado8. Basta comparar el principio de ambas composiciones. 
Dice Oliva : «Estos, Orestes, son los campos de Grecia do 
te lian traído tus altos deseos; aquella que allí ves es Argos, 
la antigua ciudad. Y mira á estotra parte, veréis el bosque 
de lo, hija de Inneo, la que cobró su figura en las orillas 
del Nilo. Y ó tu parte izquierda se parece el templo de Ju¬ 
no, de altos edificios, cerca de do están los valles do sacri¬ 
fican lobos los sacerdotes de Apolo.» 

Principio de la tragedia en Huerta: 

«Estos, Orestes, son los griegos campos 
Donde te lian conducido tus deseos, 

De Argos, ciudad antigua y populosa, 

Aquellos muros que se ven de léjos. 

Aquel que miras es el triste bosque 
Donde, su forma natural perdiendo, 
lo bramó furiosa harta que el Nilo 
La vió cobrar su sér y honor primero. 

A tu izquierda se ven los edificios 
Kn donde Juno tiene hermoso templo, 

Y cerca dél los valles donde el rito 
Lobos voraces sacrifica á Folio. 

La llécuba y la Electro fueron insertas en el tomo vi del 
Parnaso Español , publicado por López Sedaño. 

El Diálogo de la dignidad del hombre fué traducido al 
italiano por Alfonso de Ulloa. Dialogo delle grazie é ecce- 
llenzc del! uomo é delle di lui miseric é disg razie. Ycnecia, 
1503, en 8.° Del italiano fué traducido al francés por Jeró¬ 
nimo d’ Avost, é impreso en París, 1583, en 8.° — Verde- 
rio, Bibliotheca Galilea. 


JLUSTUACIOH jSsPAÑOLA Y y^MEfllCAKA. 


Después de escrito lo que precede he adquirido el con¬ 
vencimiento de que el Anfitrión había visto la luz publica 
antes de 1585, por más que no lo haya advertido, que sepa¬ 
mos, ninguno de nuestros bibliógrafos. Hé aquí los funda¬ 
mentos de esta opinión. En 1555 salió de las prensas de 
Martin Nució, en Ambéres, un tomo que contiene dos come¬ 
dias de Plauto, el Milite glorioso y los Meneemos , traduci¬ 
dos en elegante prosa castellana por un empleado de la 
Real Hacienda en Lila, ciudad de Flándes. El traductor cita 
en su prólogo la traducción que del Anfitrión había hecho 
el Maestro Fernán Perez de Oliva. Es, pues, casi seguro que 
la había leído impresa. Esto concuerda admirablemente con 
las palabras de Ambrosio de Morales, que ántes de ahora 
hemos citado. Antes de 1585 se habían impreso el Anfitrión 
y la Electro , esta última en Sevilla, 1541: la primera, acaso 
en el extranjero. 

Marcelino Mknkndez y Pela yo. 


AL LADO DE LA TUMBA DE LA CONDESA DE V1LCHES 

DI.iliOGO. 

LA VIDA. 

El claro resplandor de bella aurora 
Irradiaba en la luz de su mirada, 

Y cual eco de célica armonía 

Su acento resonaba. 

LA MUERTE. 

Breve es la vida de beldad terrena; 

Presto el encanto de la forma humana, 

Bajo el oscuro mármol de la tumba, 

Es humo, polvo, nada. 

LA VIDA. 

Admirando su noble gentileza 
Por reina los salones la aclamaban, 

Y entre el brillo y el fausto cortesano 

Sin rival dominaba. 

LA MUERTE. 

Vanidad y no más. ¡Sueño de sombras ! 

¡ Placeres sin placer! ¡ Pompa mundana! 

¿Qué valen las grandezas terrenales 
Si desparecen rápidas? 

LA VIDA. 

Si al caer en la tumba su belleza 
Fué á perderse en el seno de la nada; 

Si las grandezas del soberbio mundo 
Como la sombra pasan, 

El rayo del espíritu divino 
Que de Amalia la mente iluminaba, 

De Ledia y Berta le dictara un dia 
Encantadoras péiginas. 

Ellas á las edades venideras 
Mostrarán que su mente contemplaba 
Ese eterno ideal, claro reflejo 
De belleza increada. 

Las obras de su ingenio peregrino 
Vivirán en los ecos de la fama, 

Que si la muerte triunfa en la materia 
No triunfa de las almas. 

Luis Vidart. 

Sevilla, 25 do Agosto de 1874. 


EN UN BAILE. 

Pues conocerte he logrado 
Máscara, no hagas el bú; 

De ingratitud me has hablado, 

Y yo jamas he tratado 
Con otra ingrata que tú. 

¿Que me olvidó una mujer 

Me vienes á recordar?. 

Aplaudo su proceder, 

Que hay quien goza en olvidar 
Como hay quien goza en querer. 

Baste, pues, de diversión, 

Y de tus gracias avara 
No te muestres sin razón ; 

¿A qué taparte la cara 

Si te he visto el corazón? 

Manuel del Palacio. 


(1) Estos verbos están destinados ¿formar parte de la corona 
poética dedicada á la memoria de la autora de las notables no¬ 
velas Ledia y Berta , publicadas en la Revista de España , cu¬ 
ya sentida muerte acaeció en Madrid en los primeros dias del 
mes de Julio de 1874. 


UN BESO. 

—¿Me quieres? con sus ojos preguntaba. 
— ¡Te quiero! con mis ojos la decía, 

Sus manos en mis manos estrechaba ; 

Mis manos en sus manos oprimía. 

En éxtasis de amor, dulce y risueño, 
Henchido el pecho de amorosa calma, 

Soñé un beso febril, y tras el sueño 
Sin alma me encontré, y ella sin alma. 

Pero vagando en caprichosos giros 
Por el espacio azul, con embeleso 

Vi flotar en vapores dos suspiros. 

¡ Unidos para siempre con un beso! 

V. Novo García. 

Habana, 1874. 


NUEVO SISTEMA DE TRASPORTES. 


Los ferro-carriles encargados de las comunicaciones en 
los grandes trayectos cumplen hoy este deber en Europa 
con prontitud y seguridad; pero aunque la red de aquéllos 
va extendiéndose en proporciones perceptibles, seria difí¬ 
cil unir á ella todos los lugares, y hacerla útil á todos los 
intereses públicos y privados. En ciertos casos y terrenos 
en que no es posible el establecimiento de un ferro carril, 
por obstáculos rentísticos ó de otra especie, es necesario, pa¬ 
ra caminar con la época, buscar algún medio con que re¬ 
emplazarlo. 

Que este medio se ha descubierto, probado está con hi 
construcción de un carril de alambre en Teutechsuthal, y 
debemos saludar tal acontecimiento con sincera alegría, 
porque él abre un camino unís al progreso do la industria, 
á la vez que ofrece prácticas aplicaciones para los intereses 
privados, en favor de los cuales pronto será esta invención 
lo que hoy son los ferro-carriles en favor de los intereses 
generales. 

Ademas, los ferro-carriles de alambre ofrecen la inmen¬ 
sa ventaja de que su construcción es posible en todos loa 
terrenos, reduciéndola féicilmente á términos pequeños, y 
puede realizarse sobre colinas, carreteras ó ríos indistinta¬ 
mente, con un coste de menor importancia que el de las 
otras vi as férreas. 

La primera idea de tales caminos aéreos, si así se puedo 
decir, es más antigua que la de los ferro-carriles propia¬ 
mente dichos, pues ya en el año 1044 el ingeniero Adam 
Wibe hizo uso en Danzig, para trasportar tierra, de una 
cuerda tendida entre el Biechofsberg y los fosos de la ciu¬ 
dad ; posteriormente se han empleado en otros países, espe¬ 
cialmente <?n América, semejantes Vias para trasportar mi¬ 
nerales y carbones sobre ríos ó desfiladeros, y áun en el Ti- 
rol, hácia 1857, se hizo uso del alambre para bajar madera 
de una colina bastante elevada. 

Sin embargo, todas estas construcciones eran, por lo in¬ 
completas, pasajeras, quedando reservado á nuestra época 
dar formas prácticas á tan interesante idea, que ya empezó 
ábrotar hácia mediados del siglo xvii. 

El carril de alambre mejor construido en la actualidad es 
el de Teutechsuthal, por el sistema del ingeniero Bleichert. 
(Sociedad Bleichert y Otto , en Schkeuditz.) Esta via recor¬ 
re un trayecto de 750 metros de extensión, por terreno des¬ 
igual, y se halla sostenida por columnas á distancia unas 
de otras de 15 á 18 metros; atraviesa un ferro carril y una 
carretera, y se eleva en algunas sinuosidades basta 10 me¬ 
tí os sobre su nivel ordinario, soportando hasta 30 wagones 
que la recorren con una velocidad uniforme de S/j de me¬ 
tro por segundo cada wagón, carga próximamente 105 kilo¬ 
gramos, pudiendo, por tanto, trasportarse en 10 horas de 
trabajo 132.000 kilos; y, por último, el costo de la conduc¬ 
ción de cada wagón es de 2 peniques (8 céntimos de real), 
el cual era de 0 á 7 peniques (25 á 28 céntimos de real), 
ántes de la construcción de esta via. 

Los datos que anteceden creemos serán suficientes para 
comprender la explicación que vamos á dar, y para cuya 
aclaración acompañamos en la péig. 173 los grabados A, B, 
K f P y Q. 

El grabado K está destinado especialmente á presentar 
la aclaración general del sistema; la línea X, Z, Y, repre¬ 
senta un listón de hierro ó rails circular, de 3 milímetros de 
diámetro, sobre el cual ruedan los wagones/;,/}; entre las 
líneas X, Z y Z, Y hay una distancia de 11/¿ metros; para ti¬ 
rar de los wagones sirve un delgado alambre sin cabos, in¬ 
dicado por la línea de puntos w, n, f; el cuardeseansaso¬ 
bre las ruedas g , g , y es movido á su vez por una lo¬ 
comotora en la dirección que marca la flecha; el todo 
está sostenido en oscilación por las columnas de made¬ 
ra 1, 2, 3, 4, etc.; finalmente en a se cargan los wagones 
y se dirigen á b , de donde vuelven por z á su punto de par¬ 
tida. 

Después de lo dicho, será fácil comprender los grabados 
A y B, tanto méis cuanto que usamos en éstos de las mis¬ 
mas letras para la significación de las partes principales: 
en B vemos la locomotora S, que mueve el alambre m , w, 
por medio de las poleas r, 1 , u; este alambre está compues¬ 
to de partes aisladas y unidas de una manera muy sólida por 
medio de anillos ó eslabones, de los que penden gánelos 
para agarrar los wagones. Los grabados P y Q sirven para 
demostrar lo que dejamos apuntado y ademas para dar 
á conocer el modo de marchar los wagones sobre el 
rail, y la forma de las columnas que sostienen éste, in- 
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NOEVO APARATO 

PARA DESTILACION DE MELAZA6, DE VINOS Y DE 
GRANOS. 

La conocida casa de MM. D. Savalle, liijo y 
Compañía de París, que ha instalado ya en Espa¬ 
ña hasta veintiuna fábricas destiladoras , no sola¬ 
mente para rectificación de alcoholes, sino tam¬ 
bién para produrillos, ya de vinos y de granos, 
y ya de melazas, acaba de perfeccionar el ma¬ 
terial destinado á este importante objeto, que 
constituye en último resultado un excelente ramo 
de comercio, inventando un aparato que llamará 
en alto grado la atención de las personas que se 
hallen dedicada* á las cuestiones agrícolas, así 
como á los amantes del progreso industrial. 

Este nuevo aparato de M. Savalle, denominado 
por su autor con el gráfico título de Columna rec¬ 
tangular ^ merece, en efecto, por su inmensa po¬ 
tencia productora, por su sencillez y por la inge¬ 
niosa y bien entendida disposición de las partes 
que le forman, llamar la atención de los indus¬ 
triales. 

La forma rectangular del aparato permite á 
la materia que 6e somete á la destilación seguir 
constantemente un trayecto de menor longitud 
que el que debiera recorrer en otras máquinas, 
y no dejar ninguna paite del aparato en el inte¬ 
rior sin que sufra la acción conveniente, ya por 
su natural paso, ya por la íapidez de la corriente 
líquida que se establece, y la cual viene a estar 
representada por unos 45 centímetros en cada se¬ 
gundo. 

La forma rectangular ha sido preferida por 
el inventor para f militar la inspección del apa¬ 
rato, por medio de orificios de bastante diámetro 
que permiten la entrada del brazo que debe lim¬ 
piar el aparato, y de otros más pequeños, en el 
mismo cucipo de la columna, para el examen visual. 

Uno de los orificios de aquella clase permite que pueda 
ser revisado interiormente el conducto principal de la má¬ 
quina, el de la plataforma; es decir, aquella parte del apa¬ 
rato que se presta con más facilidad á la obstrucción en 
las columnas destiladoras, y a esta ventaja y perfecciona¬ 
miento, que no poseen los aparatos de otros sistemas, se 
debe especialmente que aquél funcione sin cesar durante 
toda una temporada agrícola, sin que el propietario tenga 
necesidad de suspender el trabajo para desmontarle, lim¬ 
piarle y volver á colocar en órden las piezas, y pudiendo 
emplearle también en la destilación de granos, patatas, etc. 

En columnas de sistema rectangular, como es la de que 
tratamos, hay siempre una ebullición perfecta* y por lo tan¬ 
to agotamiento completo del liquido que está sometido á la 
destilación, lo cual proviene del estado de división del 
líquido mismo, y del vapor. 

Para explicar este estado , no se puede establecer mejor 
comparación, que la siguiente: el líquido representa en la 
columna una especie de larga tira ó faja, de latitud angos¬ 
ta, pero que tiene una longitud de 175 metros, y los vapo¬ 
res de la destilación llegan hasta los bordes de esta faja 
en toda su longitud, y la atraviesan y penetran, como em¬ 
papando por completo su trama ó tejido. 

Por todas estas razones, el aparato de columna rectangu¬ 
lar, que ofrece resultados tan excelentes, es ya hoy gene¬ 
ralmente preferido al de platillos perforados y aun á los de 
plateawr á calottes que se han empleado hasta el dia ; ad vir¬ 
tiendo que desde que se ha divulgado la noticia del gran 
progreso que los nuevos aparatos realizan en la elaboración, 
varios propietarios é industriales no han vacilado en reem¬ 
plazar sus antiguas máquinas para la destilación por otras 
de la columna rectangular. 

Nada menos que veinticuatro fábricas, de diversos países, 
tienen ya este nuevo aparato, según puede verse en la lista 


COLUMNA RECTANGULAR (SISTEMA SAVALLK.), 
aplicado á la destilación de melazas, de vinos y de granos. 

3. a de Mme. viuda Carbonnelle Nerynekx, en Tournai 
(Bélgica). 

4. a De M. Melchers. Destiladora de granos con produc¬ 
ción de levaduras, en Schiedan (Holanda). 

5. a De MM. Springer y Compañía, fábrica de levaduras 
de alcohol de granos, en Maisons Alfort (Seine). 

6. a De M. Triboulet, agricultor, en Assainvillers. 

7. a De MM. Kruger y Compañía, en Niort. 

8. a De M. Chatriot Wallet, en Trémouvillers. 

0. a De M. Normand, en Vaux-Vraucourt. 

10. De M. Pcnnellier, en Neuvillo-Roy (Oise). 

11. Dos aparatos para las fábricas especiales del virey 
de Egipto. 

12. De M. E. Iv. Ellis, en Roodt, cerca de Luxembourg. 

13. De M. E. Ividerlen, en Delfshaven, cerca de Rotter¬ 
dam (Holanda). 

14. De M. Paul Ernault, en Denizy, cerca de Dourdan. 

15. De M. Turin, en el castillo de Cornusepar Blet (Cher). 

10. De M. E. Schotsmans, en Ancoisne(Nord). 

17. De MM. Le Dentu y C. a , de Guadalupe. 

18. De los Sres. Bertrán y Rosscl, en Barcelona (España). 

10. Del Conde Cario Morra, en Turin (Italia). 

20. De la sociedad anónima La DistiUcric ct Potasscrie , 
de Aubcrvilliers (Seine). 

21. Del Sr. D. Enrique Guisty, en Buenos-Aires. 

22. Del Sr. Antonio de la Roque, en Oporto. 

23. Del Sr. Huelin, fábrica de azúcar de San Guillermo, 
en Málaga (España). 

24. De M. Pioll-Bernard. fábrica de azúcar de Flagnig, 
cerca de Nevera. 

De estos veinticinco aparatos, ocho están aplicados á la 
destilación de remolachas; siete á la destilación de granos^ 
en materias pastosas, y diez a la destilación de melazas.— 
Ademas, diez se hallan instalados con su columna de hierro 
fundido, y quince son de cobre totalmente. 


dicando también que para asegurarlo en los ex¬ 
tremos X é Y están destinadas las cadenas (véase 
el grabado B) que pasan por las ruedas //,//, y 
las pesas 7?, 72, que son dos grandes cajas rellenas 
de piedra.—En la primera estación a (véase el 
grabado A ) descansa el rail sobre el maderaje 
Z, Z; un trabajador carga aquí el wagón que par¬ 
te para la estación h (gralmdo B ), donde se le 
descarga, descolgándolo, si se quiere, y una vez 
vacío el wagón es empujado por otro obrero hasta 
la estación de vuelta, d, donde vuelve á ser en¬ 
ganchado y conducido hasta a, para llenarlo de 
nuevo. 

Este carril viene funcionando hace algún tiem¬ 
po sin accidente alguno y es de esperar que, co¬ 
nocido el sistema, se aplicará á las fábricas ó ta¬ 
lleres que por su extensión necesiten vías conduc¬ 
toras, capaces, como la de que nos ocupamos, de 
economizar mucho en tiempo y trabajo. 

A. G. de los Ríos. 


NUEVO APARATO INDUSTRIAL. 


elemento de éxito, con la creación do la columna 
rectangular que dejamos explicada en las lineas 
anteriores.—V. 


LIBROS PRESENTADOS 

EN ESTA REDACCION TOR AUTORES 6 EDITORES. 

Estudios oftalmológicos : Colección de artícu¬ 
los y observaciones clásicas sobre vária* enferme¬ 
dades de los ojos, seguido de una memoria sobre el 
ortalmnscio, por el Dr. D. Luis Carreras y Aragó.— 
Esto nuevo libro, útilísimo para la clase médica, 
consta de 2S0 páginas en 8. ’, y está correctamente 
impreso en el establecimiento de los Sres. Ramírez 
y i;. a , de Barcelona. Aparece ilustrado con una bue¬ 
na cromo-litografía, que representa un cisticcrco 
celuloso libre en la retina. — Véndese en el citado 
establecimiento. (Escudillcrs 4), y en Madrid, en la 
librería del Sr. Durán. 

Memorias para la historia del asalto y saqueo 
de liorna cu 1527 por el ejército imperial , formadas 
con documentos originales, cifrados c inéditos en 
su mayor parte, por D. Antonio Rodríguez Villa, in¬ 
dividuo del Cuerpo facultativo de Arclii veros-biblio¬ 
tecarios.— ÍSin duda es esta nueva obra, que viene á 
enriquecer la Biblioteca de Instrucción y Berreo , 
una de la más importantes de <stos tiempos, por 
contener nuevos y curiosísimos documentos desco¬ 
nocidos hasta el dia y gran copia de noticias reser¬ 
vadas, acerca de aquel extraordinario aconteci¬ 
miento militar y político, que cambian por comple¬ 
to la opinión que de él se tenía formada. — Es un 
elegante volúmen de 464 páginas, y se vende á 16 
reales en Madrid y 20 rs. en provincias. Los pedidos 
se hacen á los editores de dicha Biblioteca , señoría 
Medina y Navarro (Rubio, 2o, Madrid). 

El realismo en el arte contemporáneo.— 
Así se titula una obrita del distinguido escritor don 
Emilio Nieto, que acaba de publicar la casa edito¬ 
rial de Medina y Navarro. La importancia del asun¬ 
to y la icconocida competencia del autor del libro 
revelan desde luégo la utilidad de éste, llamado á 
obtener un gran éxito. La edición es muy esmerada, 
y su precio 8 rs. en Madrid cada ejemplar, y 10 en 
provincias, dirigiéndose á los editores ( Rubio, 25, 
Madrid). 

Obras poéticas de Bocage. Volumc n. Soné- 
tos (concluyao). Del t« mo primero de esta obrita 
ya hemos dado algunas noticias en un número an¬ 
terior. Pertenece á la excelente Biblioteca que re¬ 
gala á sus suscritores el periódico portuense A Ae¬ 
tna lidade, cuya suscricion cuesta 710 reis al tri¬ 
mestre. 

Sonetos de D. Heliodoro María Jalón, con un 
prólogo de D. Emilio Ferrari. — Est^folletitode 112 
páginas contiene hasta 80 sonetos filosóficos, políti¬ 
cos, humorísticos, etc.—Véndese á módico precio en 
Valladolid, librería de los bres. Gaviria y Zapate¬ 
ro ( Angustias, 1), y en las principales de Madrid y 
demas provincias. 

NOTA. —La obra Introducción A la Jilosofia y pre¬ 
paración á la Metafísica , que anunciamos en el nú¬ 
mero VII, cuesta ¿2 rs. en provincias, y no 30 rea¬ 
les como entóneos se dijo por error material. 

E. M. DK V. 


CORREO DE LA MODA DE PARÍS. 

La Crema de fresas cu una crema íria, supe¬ 
rior, menos grasienta para la piel que el vul¬ 
gar Cold-cream. , y que la entona mucho más, dándola con 
su coltr sonrosado un aspecto de juventud y lozanía ver¬ 
daderamente encantador. Por otra parte, la Crema de fresas 
se puede conservar indefinidamente, y sus buenas cualida¬ 
des higiénicas se mantienen inalterables á despecho del 
tiempo. 

Las cremas frías, y en general todas las preparaciones 
grasientas, no se emplean tanto en las estaciones de pri¬ 
mavera y estío, si bien puede hacerse alguna excepción en 
favor de las de la casa Guerlain (15, rué de la Paix, en 
París), por la manera superior con que están hechas; pero 
en dichas estaciones el uso de los vinagres y de las aguas 
de toilette es preferible por sus cualidades refrescantes y 
astringentes. Merecen ser citadas el Agua de Guerlain , el 
Agua de Judea y el Agua de Chypre , que poseen en grado 
supremo las propiedades mencionadas. 

—La Cintura Regente , en cualquiera clase de tela que se 
haga, ya sea do cutil, satén ó moíre antigüe , ya esté bor¬ 
dada ó guarnecida de pieles y encajes, etc., siempre resulta 
exactamente la misma, en la forma, por su córte especial. 
Para convencerse de esta verdad bastará visitar los ele¬ 
gantes salones de M. mtS De Ver tus , en los cuales se hallará 
también una variada colección de bellas enaguas y faldas 
interiores. 

En cuanto á la tnurnurc Du Bairy de M. mes De Vei'tus 
está tan hábilmente combinada que, sosteniendo con gra¬ 
cia el volúmen de las faldas, hace que el vestido perma¬ 
nezca liso y aplastado por delante y en los costados, mien¬ 
tras el mayor volúmen se retine con regularidad liácia 
atras, según las exigencias do la níoda actual. 

La indicada tournurc Du Barry conviene del mismo 
modo á los trajes cortos que á los largos, y está adornada 
con tanto gusto y elegancia que nada deja que desear. 

Cintura Regente y touniure Du Barry se encuentran en 
la rué Auber, 12, en París. 


que copiamos á continuación : 

1. a De M. Réné Collette, en los Mor re* franraises. 

2. a De MM. Lesafre y Bouduelle. Fábrica destiladora de 
granos, en Renescure (Nord). 


M. Savalle, padre, y M. Desiré Savalle, habían prestado 
ya grandes servicios á la industria de la destilación inven¬ 
tando el excelente alambique que lleva su nombre; pero es¬ 
ta industria se presenta desde ahora dotada de un nuevo 


MADRID. —Imprenta y Estereotipia de Arib.iu y C.*, 
un osores de Rivndeiioyra. 
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FORTUNY. 

EXPOSICION DE SUS OBRAS PÓSTUMA8 EN PARÍS. 

El nombre del gran pintor, cuya pérdida jamas llorará 
bastante nuestra infortunada patria, corre estos dias de bo¬ 
ca en boca en los círculos artísticos de París, con motivo 
de la exposición póstuma que de las obras de Fortuny se 
ha efectuado en la capital de la república francesa. 

La multitud, ávida de novedades y emociones, atraída 
por la fama de nuestro malogrado artista, ha acudido al 
local de la Exposición, incitada por lo que de ésta han di¬ 
cho algunos periódicos, suponiendo que la familia del ilus¬ 
tre pintor español había resuelto exponer y vender en pú¬ 
blica subasta, no sólo los cuadros y acuarelas que de su 
propiedad dejó Fortuny, sino también la rica colección 
de armas, muebles, porcelanas, tapices y demas preciosi¬ 
dades artísticas que llenaban su estudio de la ville Marti- 
nori. 

Los que tal esperaban han sufrido una decepción doloro- 
sa. Excepción hecha de los cuadros, acuarelas y dibujos, 
los objetos expuestos á la venta en la Exposición que nos 
ocupa han sido pocos en número, y no los de más valor in¬ 
trínseco , arqueológico y artístico. Los trabajos pictóricos 
tampoco han sido muchos, y casi todos ellos á medio con¬ 
cluir; poco á propósito, por lo tanto, para excitar la cu¬ 
riosidad de los profanos en el arte. 

Pero si la exposición póstuma de Fortuny no ha satisfe¬ 
cho al vulgo de las gentes, y por lo tanto es de suponer 
que nó dé los resultados que sus autores apetecían, ha en 
cambio producido sensación agradabilísima entre los ver¬ 
daderos amateur» , entre los artistas de conciencia. 

A juzgar por lo que dicen los críticos parisienses, lo que 
en ella inás ha llamado la atención de los inteligentes ha 
sido las acuarelas presentadas en bastante número. Sabido 
es que Fortuny había producido en este difícil género toda 
una revolución. Hasta há pocos años sólo se pintaban á la 
aguada pequeños cuadros alambicados, municiosos, casi 
Riempre fríos de entonación y faltos de movimiento. Fortu¬ 
ny saltó por encima de la rutina, y de pronto presentó sus 
acuarelas hechas con atrevidos trazos, de un vigor y relie¬ 
ve sorprendentes, pero de correctísimo dibujo, de brillante 
colorido, llenas de vida y animación. Al lado de las suyas 
aparecían pobres y desposeídas de todo mérito las mejores 
de los maestros en el arte. Esto explica la aceptación que 
tuvieron, y por qué toda la juventud de su tiempo se apre¬ 
suró á seguir las huellas del gran artista español, conside¬ 
rándole y aclamándole jefe de una nueva escuela. Sus dis¬ 
cípulos é imitadores son en gran número, y basta citar, en¬ 
tre los más aventajados, Simonetti, Rosi, Vanutelli y Ca- 
pobianchi, cuyas obras son mucho más conocidas en París 
y Londres que en Roma, en donde ordinariamente residen 
y trabajan dichos artistas. 

En la Exposición de que hablamos no existe, sin embar¬ 
go, ninguna de esas acuarelas que á tan alto puesto han co¬ 
locado el nombre de Fortuny. Las exhibidas pueden califi¬ 
carse de ensayos de un nuevo género que en la mente del 
artista, con razón se 'sospecha, germinaba. En las más de 
ellas sólo se ven manchas de color, pinceladas bruscas y 
contornos agudos, que por sus efectos do perspectiva atraen 
y fascinan al inteligente, pero que al propio tiempo con¬ 
funden al observador, y apénas dan una idea confusa de lo 
que Fortuny era capaz en este género en que tanto sobre¬ 
salía. No falta, sin embargo, quien en esta tendencia de 
Fortuny vea tan sólo los efectos de la exageración, y cier¬ 
to amaneramiento, signo de una lamentable decadencia. 
Algo de esto puede haber. Los efectos brillantes, pero de¬ 
masiado bruscos, de ciertas pinturas chinescas y persas, 
venían de algún tiempo á esta parte preocupando viva¬ 
mente á nuestro gran artista, en los cuales veia quizás los 
gérmenes ocultos de la trasformacion que en el arte pre¬ 
sentía y realizar anhelaba. Nótase esta preocupación al 
examinar muchos de los trabajos exhibidos últimamente en 
París. ¿Llevaba hasta lo inconveniente esta tendencia? 
¡Quién sabe! El pintor como el poeta no debe extremar la 
fuerza de su inspiración en ningún caso. Sucede á menudo 
que el genio, por elevarse mucho, se pierde en el espacio; 
y buscando la perfección absoluta se aparta de la verdad 
de la naturaleza, la cual, por mucho que pueda idealizar¬ 
se, tiene en esto sus límites racionales é inquebrantables. 

Relativamente á trabajos á la pluma y al agua fuerte, 
pocos dejó Fortuny; y para reunir los expuestos, parece 
que ha sido necesario recurrir á sus amigos y discípulos 
que los poseían. El perfil sacado de una mascarilla de Bee- 
thoven y un retrato á la usanza de M. d’Epinay son dos 
acabados trabajos á la pluma, que reveíanlas extraordi¬ 
narias facultades que, como dibujante, todo el mundo en 
Fortuny reconoce. 

En cuanto á los grabados al agua fuerte, expuestos en 
número algo mayor que los dibujos á la pluma, y más va¬ 
riados, puede una vez más colegirse él talento excepcional 
de nuestro artista. En su mayor parte no se recomiendan 
por los efectos del claro-oscuro á lo Rembrandt; los inteli¬ 
gentes quedan absortos al verse enfrente de una porción de 
pequeños cuadros sobre asuntos varios, hechos en su ma¬ 
yor parte á simples tfazos de buril. Dícese que Fortuny no 
se curaba mucho del minucioso perfeccionamiento en esta 


clase de trabajos. Grababa por pasatiempo, para ejercitar 
la mano á aquella corrección, á aquella limpieza de línea 
que, sin exagerar, puede decirse no ha poseído hasta ahora 
ningún otro dibujante conocido. Fortuny no estimaba en 
mucho estos trabajos, y generalmente los regalaba al pri¬ 
mero que le pedia algo suyo como recuerdo y prueba de 
afecto y Amistad. 

En cuanto á cuadros al óleo, tan sólo hay expuestos tres 
ó cuatro que pueden decirse acabados. Los demas deben 
considerarse como simples bosquejos de asuntos, trazados 
como para recoger una inspiración del momento, lo cual 
eolia hacer Fortuny, sin cuidarse de continuarlos, y áun ol¬ 
vidándolos completamente. Distínguense algunos de estos 
bosquejos por su colorido, que es soberbio : otros por su 
realidad natural y su perfección en el conjunto, y otros en 
fin, por una originalidad tan desusada, que al par que ar¬ 
rebata en demostraciones de entusiasmo á unos críticos, 
inspira á otros severísimas censuras, sin tener en cuenta 
que los más de estos trabajos no estaban destinados á ser 
expuestos al juicio de los inteligentes, sino que son sim¬ 
ples borradores que nuestro pintor trazaba para sí propio, 
y cuya idea y significación él solo entendía, á la manera 
que para escribir un libro ó componer un discurso se apun¬ 
tan ideas incompletas é incoherentes, y al parecer faltas 
de toda significación y sentido. 

Resalta entre esta clase de ensayos un cuadro titulado 
El Matadero de Portici , maravilloso estudio de colorido, 
que un crítico francés califica gráficamente de do de pecho 
de la pintura. Es un lienzo sólo comparable á los más bellos- 
de Lacroix. Algunos censuran la elección de este asunto, 
áun tratándose de un trabajo del género realista ó natura¬ 
lista puro, que sólo por mero capricho había empezado 
Fortuny, sin ánimo, á buen seguro, de concluirlo. El artis¬ 
ta se fijó un dia en el espectáculo, algo repugnante, pero 
llamativo, que ofrece un matadero ; y en aquellas carnes 
palpitantes, y en la sangre humeante de las reses sacrifica¬ 
das creyó hallar un buen asunto para un estudio del colo¬ 
rido , y se acogió á él sin escrúpulo de ninguna clase. Los 
aficionados é inteligentes se extasían ante aquel cuadro que 
consideran una maravilla en su género. 

La Procesión disuelta por la lluvia es un asunto al estilo 
de Goya, lleno de vida y realidad, reflejándose en admira¬ 
ble conjunción la brillantez de los tonos y lo brioso del di¬ 
bujo. «Siento mojarme mirando este cuadro»—decía un 
entusiasta. — No de otra manera, según los críticos pari¬ 
sienses, puede describirse el efecto que causa aquel cielo 
lluvioso, el barro del pavimento y el pánico de los curas, 
bedeles y devotos que, en desórden, corren en todas direc¬ 
ciones en busca de refugio. No faltan tampoco censores 
acerca de la elección del asunto de este cuadro, que pueril¬ 
mente conceptúan tiende á satirizar cosas sagradas, pues 
hay en él algunos tipos caricaturescos ; pero lo acabado de 
la ejecución, el mérito del conjunto, hacen que hasta los 
más exigentes en esta materia dispensen al autor por este 
antojo volteriano. 

De perla de esta Exposición so califica el cuadro La Pla¬ 
ya de Portici , empezado por Fortuny este último verano, 
durante su estancia en las orillas del golfo de Nápoles, y 
en cuya obra trabajó pocos dias ántes de su muerte. De en¬ 
tre el grupo que continuamente hay delante de este cua¬ 
dro, una exclamación sale de todos los labios: «lástima 
que no esté acabado.» La imaginación más fría se entu¬ 
siasma al contemplar aquel cielo azul, diáfano, hermosísi¬ 
mo ; aquella playa de arenas de oro que esmalta el sol del 
Mediodía: aquellas ondas tranquilas que se deshacen, 
salpicando de perlas los piés de las elegantes bañistas que 
en la playa se solazan. Figurémonos, dice el crítico que 
nos guia en estos apuntes, acabado el grupo que se ve en 
el primer término del cuadro, puestos los tonos, retocados 
los contornos, y sentada del todo la perspectiva, y nadie 
podrá ménos de confesar que este trabajo es la expresión 
más acabada y perfecta de la pintura de genre entre los 
modernos. 

Tal es, brevemente descrita, la Exposición póstuma que 
del gran pintor español acaba de efectuarse en París. Ante 
las nuevas manifestaciones del genio de nuestro malogra¬ 
do compatricio, los franceses, tan celosos de sus glorias 
nacionales, y tan poco dispuestos á hacer justicia á nuestra 
patria, en los tiempos que nos alcanzan sobre todo, vense 
una vez más obligados á meditar siquiera ante las inapre¬ 
ciables obras del pintor español. Ya á nadie ofende que se 
compare á Fortuny y áun se le crea superior á Messonier: 
ya pocos dicen que la fama del primero es debida más al 
capricho de la moda que al avasallamiento irressistible que 
el verdadero genio ejerce en los espíritus. Ya dicen que 
Fortuny no debe y puede compararse á Messonier; no por¬ 
que no le igualára en altitudes, sino porque todo artista, 
cualquiera que sea, tiene sus buenas cualidades y sus de¬ 
fectos personales, y no son posibles los paralelos; pues si 
Fortuny no tiene cuadros de la importancia histórica y filo¬ 
sófica de La Lectura en casa de Eidero t , ó de La Retirada de 
Rusia , en cambio Messonier nunca ha podido elevarse por 
el talento de composición, por la gracia y finura del dibu¬ 
jo y por el colorido sobre todo, hasta el autor de La Vica¬ 
ría , de cuyo cuadro—dirémos de paso—hay una repro¬ 
ducción fotográfica en la Exposición que nos ocupa. 


— «¡ Qué talento!— exclamaba Messonier en presencia de 
una célebre acuarela de Fortuny.—« Hé aquí el único hom¬ 
bre que me ha inspirado celos.» Quiso conocerle, solicitó 
su amistad y hasta se empeñó en servir de modelo para une 
de sus cuadros, circunstancia altamente significativa, dada, 
la orgullosa naturaleza del gran pintor francés. Esta co¬ 
nocida anécdota basta y sobra para aquilatar el mérito re¬ 
lativo de nuestro malogrado artista, si de comparaciones, 
se tratára. 

¡ Que la gloria póstuma del gran Fortuny aliente á nues¬ 
tros artistas en la senda difícil y trabajosa del perfecciona¬ 
miento , y no quede para mucho tiempo huérfana la patria 
de las gratas satisfacciones que á su legítimo orgullo pro¬ 
porcionó un dia el inmortal pintor reusense! 

J. Güell y Mercader. 


LOS OBREROS EN LA EXPOSICION. 

LA OBRERA MATARONESA. 

En la sala central de la Exposición regional del E. de 
España, que acaba de verificarse en Madrid, alzábase entre 
la elegante instalación de la España. Industrial y la impor¬ 
tantísima de los Sres. Batlló hermanos, de Barcelona, un 
escaparate sobremanera modesto, que contenia algunas pie¬ 
zas de tejidos de algodón crudos y blanqueados. 

La parte del público que acude á las exposiciones con e! 
único objeto de satisfacer una curiosidad, pasaba delante 
de aquella modesta colección sin fijarse en ella. ¿Qué habia. 
allí que ver? Unas maderas pintadas más que sencillamen¬ 
te de azul, y unas cuantas piezas de algodón. 

La parte del público, la inénos numerosa por desgraciay 
que ve en las Exposiciones un objeto de estudio compara¬ 
tivo, se preguntaba por qué se hallaba allí aquella instala¬ 
ción, ocupando, por decirlo así, un puesto de honor entre 
los dos grandes industriales que hemos citado y frente á la- 
elegante y riquísima colección de los Sres. Sert hermanos r 
que acababan de obtener en Viena un premio de honor, re¬ 
compensa de todo punto excepcional. Algo podia explicar¬ 
les la causa el rótulo que coronaba el modestísimo escapa¬ 
rate, y en el que se leian estas palabras: La Obrera mataro - 
nesa. Pero sólo con los detalles referentes á esta Sociedad 
se comprendía del todo por qué el Director de la Exposi¬ 
ción, nuestro querido amigo D. José Emilio de Santos, ha¬ 
bía dado aquel sitio preferente á los productos enviados por 
aquellos industriales. 

Hoy que acontecimientos políticos y la guerra civil pre¬ 
ocupan todos los ánimos, se ha olvidado algo la incesante 
propaganda que la Asociación internacional de trabajadores 
hacía entre las clases obreras, con sus declamaciones do 
guerra al capital, sus delirios de colectivismo y sus uto¬ 
pias de «emancipación» en masa de toda la clase obrera,, 
como si en ésta—ni en las clases medias, ni en las eleva- 
4as,—fuesen iguales en todos los individuos la inteligen¬ 
cia, la laboriosidad y el espíritu de ahorro. 

Había hecho La Intemacimial rápidos progresos en laa 
agrupaciones obreras de los centros fabriles, y aun en Ios- 
obreros no afiliados á aquella sociedad había cierta preocu¬ 
pación mantenida por los Congresos intemacionalistas, y 
áun por las mismas luchas de los dos bandos en que La 
Internacional se había dividido. 

Hubo en las clases que nuestros vecinos de allende el 
Pirineo llaman gráficamente les classes dirigeantes un ver¬ 
dadero error, lamentable por todos conceptos, en creer quo- 
La Internacional podia ser combatida por medidas de re¬ 
presión, excepto el caso de tratarse de perturbaciones del 
orden público, en las que, fuerza es decirlo, la represión^ 
no ha sido ni tan rápida ni tan enérgica como era precise 
que fuera (testigo los sucesos de Alcoy), y que la propa¬ 
ganda de una idea se evita con la persecución ejercida por 
ios poderes públicos. Necesario ha sido que la idea en sf 
misma fuese tan completamente absurda y tan imposible 
de llegar á soluciones prácticas como lo era el programa 
de La Internacional, para que la persecución y el silencio- 
que se quería hacer acerca de aquella asociación no diera, 
resultados por todo extremo contraproducentes. 

Hay en las clases obreras, como en las clases medias, un 
deseo natural de mejorar sus condiciones, y se ha corrido- 
el grave riesgo de que los obreros no afiliados á La Inter¬ 
nacional, que proclamaba la emancipación de la clase obre¬ 
ra, tomasen las medidas autoritarias preventivas como signo- 
de temor que las otras clases de la sociedad abrigaban de¬ 
que en efecto el programa de La Internacional fuese la. 
fórmula que había de elevar de repente y en masa á la. 
clase obrera al nivel de las demas. Y ciertamente, si al 
mismo tiempo las luchas intestinas de los intemacionalis¬ 
tas no hubiesen estallado en el Congreso de Haya, en el 
Contracongreso de Saint-Imier, en las conferencias de Ri- 
mini, y en las ciiculares de la confederación del Jura, y si 
la impotencia do aquel absurdo programa no hubiese que¬ 
dado demostrada, las medidas de rigor sólo habrían con¬ 
ducido á convertir La Internacional en una sociedad secre¬ 
ta. Llegóse hasta el error incomprensible de disolver la fe¬ 
deración de Sociedades de tejedores de Valls, cuyo progra¬ 
ma y cuy as circulares eran anti-intemacionalistas, y que 
si recurrían á las huelgas como arma cuyo peligro conocían» 
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aceptaban Iob jurados mixtos de obreros y fabricantes y 
proclamaban como objeto á que se debia tender, la armo¬ 
nía entre el capital y el trabajo. 

Y entre tanto se dejaba á las clases obreras entregadas á 
]a propaganda intemacionalista, sin organizar, como ver¬ 
dadera é inteligente medida de gobierno, una contrapro¬ 
paganda activa y eficaz en el seno mismo de las clases 
populares. 

Afortunadamente, repetimos, el programa intemaciona¬ 
lista por lo absurdo, y la organización que el grupo mar- 
xista quiso dar ¿ La Internacional y que provocó otros ma¬ 
yores absurdos y otras mayores exageraciones por parte de 
los bakunistas, mermó rápidamente las filas de aquella aso¬ 
ciación hasta el punto de que sólo catorce delegados asis¬ 
tieron al último Congreso de Bruselas. 

No lia muerto por eso la idea socialista. Periódicamente 
ae despierta siempre que algunos agitadores explotan y 
pervierten el deseo natural del obrero de mejorar de condi¬ 
ción, y así como ántes hnbo cabetistas y fourieristas y lué- 
go proudonianos, y después apareció La Internacional , así 
á ésta, que no ha muerto, aunque lleva perdida buena par¬ 
te de sus fuerzas, sucederá otra manifestación socialista, si 
«na propaganda eficaz no lo impide. 

Hé aquí por qué el modesto escaparate de la Obrera ma¬ 
taronesa ocupaba un lugar preferente en la Exposición. 

Luchó también esta sociedad en sus principios con la 
auspicacia de los poderes públicos, hija, no vacilamos en 
declararlo, no sólo de un sistema mal llamado conservador, 
«ino también, y muy especialmente, del desconocimiento de 
las cuestiones sociales tan poco estudiadas como mal com¬ 
prendidas en nuestro país. 

En 1864 existían entre las clases obreras de Cataluña 
vária8 sociedades de resistencia para sostener huelgas, y 
•esto que los poderes públicos consideran en Inglaterra co¬ 
mo un derecho del obrero, si bien procurando demostrarle 
•que él es quien en las huelgas más perjudicado resulta, era 
cntónces considerado por los gobiernos en España como un 
delito de lesa sociedad. 

. En una de aquellas asociaciones de resistencia nació la 
idea de emplear los recursos reunidos en fundar una Socie¬ 
dad cooperativa de producción ; de los 264 obreros que la 
«omponian sólo 17 dejaron de adherirse al pensamiento, y 
■el l.° de Julio de 1864 quedó constituida la nueva Socie¬ 
dad con un capital de 3.500 pesetas. 

Mal comprendido entónces por los poderes públicos el 
objeto de las sociedades cooperativas, porque si mucha es 
la atención que se ha dedicado y dedica á las cuestiones 
políticas, bien poca es la que se consagra al estudio de las 
ouestiones sociales, la nueva sociedad fué considerada co¬ 
mo una manifestación socialista, y como tal perseguida, 
liasta el punto de que no pudo hallar en Mataró un notario 
que se atreviese á autorizar la escritura social, y si bien ha¬ 
lló uno en Barcelona, cuando la escritura fué presentada, 
■en virtud de las órdenes del Gobierno, al gobernador civil 
<ie aquella provincia, se negó éste á aprobarla. 

Con esto el número de socios de una sociedad que no po¬ 
día funcionar fué disminuyendo, hasta el punto de que al 
estallar la revolución de Setiembre de 1868 sólo habia siete 
socios que pagasen con puntualidad su cuota de un real 
por semana. 

Con la libertad de asociación que trajo la revolución de 
Setiembre revivió inmediatamente la Sociedad, y á princi¬ 
pios de 1869 contaba ya con 105 socios y un capital de 
5.000 pesetas. Inmediatamente empezó á funcionar como 
Sociedad cooperativa de producción , reuniéndose aquellos 
obreros para trabajar por su propia cuenta, y parte de aquel 
capital fué empleado en la compra de seis telares mecáni¬ 
cos de lance y en alquilar en la fábrica de los sucesores de 
Puig Martí, situada en Gracia, la fuerza motriz necesaria 
pagando por alquiler de local y de fuerza motriz 2 V* reales 
diarios por cada telar. 

Tales fueron los modestísimos principios de la Obrera 
mataronesa , y hay que admirarla perseverancia con que 
unos pocos socios fueron manteniendo, á través de las di¬ 
ficultades que hemos indicado, aquel pequeño núcleo del 
que debia salir, al soplo de la libertad de asociación, una 
sociedad cooperativa. 

De las tres formas que ésta puede tomar, la de produc¬ 
ción ha sido la ménos seguida en España, donde en medio 
del poco desarrollo que la cooperación ha alcanzado, ha pre¬ 
valecido la de consumo, que tanto vuelo ha tomado en In¬ 
glaterra, siendo poco ménos que desconocidos no sólo en la 
práctica, sino casi diriamos en teoría, los bancos populares 
de Bélgica, Alemania y áun de Italia. 

Por esto es más digna aún de consideración la cooperati¬ 
va mataronesa, pues que si por una parte da á los obreros 
el ejemplo de atender por sí propios á su mejora moral y 
material, por otra demuestra prácticamente que las socie¬ 
dades cooperativas de producción pueden funcionar con 
fruto. 

Alguna mella hicieron en la Obrera mataronesa las pre¬ 
dicaciones de La Internacional , y á ellas se debió el que en 
1870 el número de socios quedase reducido á 80; habia ya, 
sin embargo, un principio de prosperidad, y aunque la fie¬ 
bre amarilla tuvo durante tres meses paralizado el mercado 
de Barcelona, contaba la Sociedad al finalizar aquel año 


con 16 telares, algunos de ellos hechos venir expresamente 
de Inglaterra, y con un capital de 8.000 pesetas; y á fin 
de 1871, los telares se habían aumentado hasta el número 
de 23. 

Finalmente, según la última Memoria de la Sociedad, se 
componía ésta de 83 socios, habia realizado en un semes¬ 
tre 8.641 pesetas de beneficios, poseía un activo de 63.278 
pesetas contra un pasivo de 31.194, y tenía de su propie¬ 
dad 45 telares, una máquina de preparación, dos urdidores 
y dos bobinas de 100 husos cada uña, y se habia tomado el 
acuerdo de destinar una parte de los beneficios á la instruc¬ 
ción de los socios y á la adquisición de libros útiles. 

Muchas veces, al recorrer las salas de la Exposición re¬ 
gional del E. de España nos liemos sentido invencible¬ 
mente detenidos ante la modesta instalación de la Obrera 
mataronesa, que á tantas y tan importantes meditaciones se 
presta. 

Los intemacionalistas llamarán probablemente burgue¬ 
ses á los obreros de la Mataronesa; pero ¿qué mejor demos¬ 
tración contra La Internacional y contra los delirios socia¬ 
listas que aquel sencillísimo escaparate que ocupaba un 
puesto de honor en la Exposición ? ¿Qué mejor propagan¬ 
da que contribuir á la publicidad de los perseverantes es¬ 
fuerzos de aquellos obreros que han tomado prácticamente 
como divisa in libértate labort 

Aquel trabajoso período de 1864 á 1868 en que, por un 
suspicaz y absurdo sistema mal llamado conservador, iba 
la Sociedad muriendo hasta quedar reducida á siete indivi¬ 
duos, y el siguiente período que empieza con seis telares 
comprados de lance, y en que vuelve la vida con la liber¬ 
tad de asociación, ¿á cuántas reflexiones no se prestan? 

Por la índole misma de algunas de ellas hemos de pres¬ 
cindir de explanarlas en este sitio. 

El Jurado de la Exposición ha premiado á La Obrera 
mataronesa con un diploma de mérito, justa recompensa 
así á la calidad de los productos que ha presentado como 
á la perseverante laboriosidad de aquella sociedad obrera. 

La Obrera mataronesa indicaba en la Exposición regio¬ 
nal del E. de España el punto de partida. Alrededor de 
ella ricas y elegantes instalaciones demostraban el punto 
de llegada. Allí exponían sus productos muchos industria¬ 
les que habiendo salido también de las filas de la clase 
obrera, hoy se hallan al frente de una fabricación impor¬ 
tante , y por no citar más que un ejemplo, frente á La 
Obrera mataronesa ostentaba su variada y rica colección la 
casa de Sert hermanos, de Barcelona, que ántes hemos men¬ 
cionado, cuyos fundadores fueron también simples obreros, 
y que hoy posee siete fábricas de tejidos de lana. 

Otro dia citarémos algunos de esos ejemplos, pues no 
nos atrevemos á fatigar, alargando este artículo, la atención 
de nuestros lectores. 

J. M. Alonso de Beraza. 


Á CAFÉFILA. 

Caféfila, tu carta, 
que no parece escrita 
donde sentirse deben 
todas las alegrías 
y todas las tristezas 
de nuestra pátria mísera, 
sino en la feliz Jauja, 
según la inmensa dicha 
que se refleja en todas 
sus sonrosadas líneas, 
ha traspasado el círculo 
de sangre y de ceniza 
con que Oñez y Gamboa 
van orlando á la Invicta (1). 
Quisiera contestarla 
con cláusulas festivas; 
pero me falta aliento 
para ensayar la risa 
desde que en estos valles 
no hay un labio que ria! 
Treinta años reinó en ellos 
la paz santa y bendita, 
aunque frecuentemente 
quisieron proscribirla 
rebeldes y tiranos 
de allá hácia el Mediodía, 
con el ejemplo unos, 
otros con la injusticia. 
Malditos de Dios sean 
os de abajo ó de arriba 
que al fin han realizado 
empresa tan inicua! 

Pero dejemos esto, 

Caféfila querida, 
para cuando amanezca 
el suspirado dia 
en que su santo imperio 
recobre la justicia, 
y hablemos de tu carta, 
escrita, no con tinta 
de hiel y caparrosa 
como las cartas mias, 


(1) Oñez y Gamboa fueron unos bandos que perturbaron en 
la Edad Media el litoral Cantábrico. Estos versos se escribie¬ 
ron en Bilbao cuando se acercaba el último sitio de aquella 
invicta villa. 


sino de embalsamadas 
rosas de Alejandría. 

¿ Con que tu buen marido 
te encarga que me escribas 
porque le falta tiempo 
para estas fruslerías, 
pues se le roban todo 
tertulia progresista, 
cafés, toros, teatros, 
banquetes, cacerías 
y conferencias, como 
la nueva gemíania, 
que La Correspondencia 
propaga y vulgariza, 
da en llamar á lo que ántes 
era audiencia ó visita ? 

Caféfila, celebro 
que tal Pájara-pinta 
«e encargue de la crónica 
de vuestras glorias íntimas, 
pues me enamoran plumas 
ingenuas y sencillas. 

Es de mano maestra, 

Í ior lo animada y linda, 
a pintura que me haces 
de vuestra alegre vida, 

f iero lo es sobre todo 
a de las tres horitas 
que cada noche pasas 
en el café metida 
con ó sin tu marido, 
pues cuando se las lia 
luego que allí te deja, 
los amigos y amigas 
bastan para obsequiarte 
y hacerte compañía. 

Caféfila, es muy cierto 
que dan rubor y grima 
las costumbres británicas 
que por aquí se estilan, 
en vez de las francesas 
que ahí llegan por la vi a 
de Barcelona, y hallan 
entusiasta acogida. 

¿ Café ? No le frecuentan 
más que trapisondistas 
ú holgazanes ó gentes 
«in hogar ni familia 
( que aquí están, por supuesto, 
en grande minoría), 
pues los demas se pasan 
la noche en su casita, 
conversando ó leyendo 
ú en otras tonterías. 

¿ Teatro ? Si hay teatro 
todo can-can se silba, 
y á las diez á su casa 
todo el mundo desfila; 

«e habla miéntras se cena, 
de Bretón ó de Eguílaz 
d la Boldun ó Mario, 
y á la cama en seguida, 
porque esta gente ignora 
que era solemne filfa 
lo de que el Señor hizo, 
con singular pericia, 
para el sueño la noche, 
para el trabajo el dia, 
y así se acuestan todos 
casi con las gallinas, 
y al alba se levantan , 
y hasta que el dia espira 
están dale que dale 
con la pluma, ó la lima, 
ó la azuela, ó la azada, 
ó el peso, ó la medida. 

«Es, me dices, magnífico 
y entusiasma y admira 
el constante espectáculo 
de bienestar y dicha 
que este Madrid ofrece 
á cuantos le visitan. 

¿Hay toros ó novillos? 

La plaza está llenita, 
y el alborozo prueba 
que ésta, y no Andalucía, 
es la bendita tierra 
de María Santísima. 

En circos y teatros - 
no hay entrada sin prima. 
¿Bailes? Idem per idem. 
¿Omnibus y tramvías? 

De bote en bote llenos. 

¿Lujo? Deja á una vizca, 
pues hasta las fregonas 
más torpes y cochinas 
suben á los columpios 
y retozan y brincan 
con falda y sobrefalda, 
polisón y botitas. 

¿Cafés? En cuanto á éstos 
poco es cuanto se diga, 
que en ellos á trompadas 
las mesas se conquistan, 
así el dia de fiesta 
como los demas dias, 
pues en Madrid son todos 
de bureo y de trisca, 
ménos para los pobres 
reclusos horterillas, 
que ya hasta los de incienso 
casi no santifican 
desde que el Padre Santo, 
que no nos conocia, 
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dijo : «Haya pocas fiestas 
ya que tanto se chilla 
contra las huelgas santas 
cuando hay huelgas impías; 
pero, hijos, esas no han de 
ser de mentirijillas!» 

¡Qué de embutir refrescos, 
licores, golosinas, 
bift'tek, jamón en dulce, 
salchichón ó tortilla, 
la amiga, la cufiada, 
la mujer y las hijas 
de don Pedro Fernandez 
que, según mis noticias, 
ocho mil reales ánuos 
tiene en Gracia y Justicia; 
y qué imitar su ejemplo 
los miles de familias 
que en el café pasamos 
unas cuantas horitas 
todas las noches, dándole 
nuestra asistencia asidua 
de santuario doméstico 
dulce fisonomía!» 

Caféfiia, si quieres 
conocer si es legítima 
la dicha de ese pueblo 
donde percute y vibra 
el gozo y la tristeza 
de nuestra patria mísera, 
cuyo sudor le nutre, 
cuya vida es su vida, 
emprende un viajecillo 
por cualquiera provincia, 
y verás que’hay en todas 
sangre, fuego, ceniza, 
hambre, miseria, lágrimas, 
desolación y ruina, 
y aunque se saca el quilo 
á todo el que respira, 
no se paga á las clases 
activas ni pasivas, 
ni al cura,' ni al maestro, 

» ni al obligacionista, 

ni al del cupón, ni á nadie, 
que esto es cosa perdida, 
y tirios y troyanos 
¿ todo Di os fastidian. 

Como si presintieras 
várias preguntas mias, 
en tu carta me dices 
con sencillez que hechiza: 

« Aunque en Madrid la casa 
se le viene á una encima 
con tantas distracciones 
como la calle brinda, 
yo no soy de las que andan 
con compras y visitas 
callejeando todo 
el santísimo dia; 
pero lo que es de noche 
mis dos ó tres horitas 
de café, ya se sabe, 
ninguno me las quita. 

Cierto que las criadas, 
como son tan indinas 
y saben que aunque se hunda 
la casa no nos pilla 
debajo hasta las doce, 
nos ven volver la esquina 
y van como sefioras 
de paseo ó visita, 
ó abren la puerta al novio 
que desde enfrente atisba, 
y si los pobres niños 
se caen de su camita, 
ó se despiertan porque 
una chinche les pica 
( que en este Madrid como 
cucarachas se crian), 
dejan que echen los hígados, 
ó á callar les obligan 
(¡pobrecitos de mi alma!) 
á fuerza de tollinas; 
cierto que de estas contras 
y de otras áun más picaras 
tiene el fiar á criados 
la casa y la familia ; 
pero ¿ no tiene todo 
su contra en esta vida ? 
Caramba, también si una 
por sí un poco no mira, 
y en vez de distraerse 
está una siempre encima 
de todo, hecha una vieja 
se pone en cuatro dias, 
pues áun así he tenido 
que usar blanco de Elisa, 
porque si no la cara 
verme no se podría.» 
Caféfiia, bien prueban 
las precedentes líneas 
que eres en causa propia 
defensora perita; 
pero los que te deben 
adorar de rodillas 
como los cafeteros, 
son los especialistas 
de tisis pulmonares 
y de tisis laríngeas, 
pues todo el que te oye 
ensalzar las delicias 
del café, va ¿sus manos 
reventando de asfixia. 


« El café es cosa, añades, 
tan grata y divertida, 
que en él se pasa una 
las horas sin sentirlas. 

Tomo en él cualquier cosa 
y me sabe á rosquillas, 
pero la tomo en casa 
y es una sosería. 

Leyendo algún periódico, 
hablando de política, 
repasando la crónica 
vária y entretenida 
del cotidiano escándalo 
y la chismografía; 
que si el de aquella mesa 
parece que me guiña; 
que un pellizco al de enfrente 
su compañera tira 
porque se le figura 
que mira á aquellas chicas; 
que aquel buen mozo ha escrito 
mi nombre con ceniza 
del cigarro en la mesa ; 
que si es aquella vizca, 
ó que si la de al lado 
tiene Cira de tísica, 
pasamos en un soplo 
honesta y divertida¬ 
mente dos ó tres horas 
que son una delicia, 
y cuando media noche 
vemos que se aproxima, 
pian-pian, como unos viejos 
nos vamos á casita.» 

Caféfiia, hace poco 
vino por esta villa 
el doctor Palomares, 
médico especialista 
de los padecimientos 
del pecho, y me decia: 

« Yo soy muy enemigo 
del bando absolutista, 
porque si dominase, 
los cafés cerraría, 
no como sempiterna 
fuente de pulmonías 
y otra porción de males 
que son mi especial mina, 
sino como tribuna 
de discusión política, 
y como los cerrase, 

¡voto á bríos! me partía.» 

También al despotismo 
tengo yo mucha tirria, 
aunque los liberales 
que hace tiempo se estilan 
me hacen tenerle ¿ veces 
por la cosa más rica; 
pero tus pobres hijos 
á desear me obligan 
(aunque con media madre 
los pobrecitos vivan ) 
que el fiero despotismo 
venga más que de prisa 
y al doctor Palomares 
parta por la clavija. 

Madrid y Barcelona 
que á merecer aspiran 
de la cultura patria 
la hermosa primacía, 
abandonando el dulce 
hogar de la familia, 
apagan el sagrado 
fuego que en él ardía! 

¡ Que Dios se lo demande, 

Caféfiia querida, 
porque se enfria todo 
cuando el hogar se enfria! 

Antonio de Trüeba. 


REVISTA CIENTIFICA. 

EL TÚNEL ENTRE FRANCIA É INGLATERRA. 

La Asamblea nacional nombró hace poco dias una co¬ 
misión encargada de examinar si há lugar á conceder á 
una compañía anglo-francesa la autorización de empezar 
los estudios para la construcción de un túnel submarino 
destinado á unir Francia con Inglaterra. La comisión es 
favorable al proyecto, y desde ahora podemos decir que el 
problema de la comunicación por tierra entre las dos gran¬ 
des naciones ha salido del dominio de la especulación para 
entrar en el de los hechos. 

Hay que estudiar, pues, este gran problema, que hace 
cincuenta años apenas habría parecido insensato, y que 
ántes de pocos años probablemente se hallará enteramente 
resuelto. 

La primera cuestión que surge en presencia de tan gi¬ 
gantesco proyecto es la posibilidad de abrir sin peligro ga¬ 
lerías subterráneas bajo el mar. A esta cuestión ha contes¬ 
tado ya la experiencia. 

En Huel-Cock (Inglaterra) existia una mina cuyas ga- 
lorías extendíanse por debajo del mar hasta una distancia 
de 150 metros de la playa, y el techo de las mencionadas 
galerías distaba sólo del fondo del agua irnos cinco metros. 
Al choque del pico contra la roca acompañaba el formida¬ 
ble é inmenso rumor de las olas procedentes del Atlántico, 
y el estruendo de las piedras precipitándose en el fondo 


del abismo. Los curiosos que bajaban por primera vez á 
aquel taller prodigioso no podian dominar una sensación 
muy parecida al miedo; y los trabajadores mismos llega¬ 
ron á experimentar esta sensación cuando, fomentada su 
audacia por la impunidad, osaron labrar un riquísimo filón 
á una distancia de un metro 20 centímetros del fondo del 
mar. 

Los días de tempestad, el ruido de las olas y de las pie¬ 
dras, que se oia al través de aquel tabique, llegaba á ser 
tan espantoso, que ni áun aquellos verdaderos héroes po¬ 
dian permanecer tranquilos, y huían; no porque temiesen 
que el mar los inundára, sino porque eran presa de un ter¬ 
ror pánico y se sentían dominados por un efecto físico, 
superior á cuanto pueden padecer los nervios más potentes, 

Y ¡ cosa extraña! aquellas galerías eran poco húmedas. 
Es verdad que de cuando en cuando se producían algunas 
infiltraciones de agua salada por las hendiduras de la ro¬ 
ca; pero eran de escasa gravedad, y bastaba para comba¬ 
tirlas hacer lo que se hace á bordo de un buque: calafatear 
las grietas con estopa y argamasa. Generalizando hecho 
tan maravilloso, Mr. Pryce, ingeniero inglés, que lo refie¬ 
re en un tratado de minas publicado hace cerca de un si¬ 
glo, llega hasta señalar las galerías subterráneas abiertas 
bajo el fondo del mar como las raénos expuestas á la in¬ 
vasión de las aguas, explicando esta paradoja por la su¬ 
posición de que el fondo del mar se halla alfombrado de 
una sustancia gelatinosa impermeable. Desde luégo es co¬ 
sa sabida que todo lo que permanece inmóvil en el fondo 
del agua se cubre rápidamente de una especie de barniz 
vegetal que, tapando todas las hendiduras, se opone á las 
infiltraciones. 

Como en Huel-Cock, sucede hoy en várias minas de plo¬ 
mo y de cobre de Cornualles (Inglaterra) y en ciertas mi¬ 
nas de carbón fósil del Cumberland, que los mineros tie¬ 
nen el mar sobre sus cabezas. En la mina de Battallach 
(Cornualles) van á buscar el mineral á una distancia de 
640 metros de la costa, y en la de Levante, del mismo 
condado, van á buscarlo mas léjos todavía. 

En White Haven (Cumberland) hay galerías que se ex¬ 
tienden en línea recta hasta 5 kilómetros de la playa, y si 
se suman todas las galerías principales y las secundarias 
destinadas á unir las primeras, se llega á una cantidad de 
muchos centenares de kilómetros de vias abiertas bajo el 
mar, con profundidades que varían entre 70 y 220 metros. 
Pues bien, jamas el agua del mar ha penetrado en estas 
minas. La confianza de los mineros en la impermeabilidad 
de la roca es tal que preven una época en que llegarán 
hasta la costa de Irlanda, que está á más de cien kilómetros. 

Por lo que precede se ve que es posible penetrar debajo 
del Océano sin exponerse á la invasión de las aguas. Esta 
es cuestión resuelta hace ya mucho tiempo. Ahora falta 
saber si el terreno en que el nuevo túnel ha de abrirse es 
de los que resisten á semejantes invasiones. Los estudios 
que la compañía va á principiar darán la solución de este 
segundo problema. Entre tanto, se cree que el terreno será 
favorable á la empresa. 

En ambas orillas del estrecho los exploradores han en¬ 
contrado greda parda ó mamosa, que es de un espesor 
de 140 metros en Inglaterra y 230 en Francia. De la incli¬ 
nación de las capas se puede deducir que las capas inglesas 
y francesas se continúan unas á otras. Por consecuencia, 
una sola masa de greda mamosa debe extenderse por el 
fondo del mar, en toda la anchura del estrecho, masa al 
través de la cual se abrirá el túnel. Ahora bien, se sabe que 
la greda mamosa se halla ordinariamente exenta de las 
grietas y hendiduras tan numerosas en la greda blanca, y 
que por otra parte es una roca que no se halla expuesta á 
hundirse por los reblandecimientos. 

Todas estas consideraciones hacen esperar un éxito fa¬ 
vorable ; pero hay ademas otros motivos de esperanza. 

En los tiempos geológicos, Inglaterra y Francia estaban 
unidas formando un solo continente. ¿De qué modo el an¬ 
tiguo istmo ha sido reemplazado por el estrecho actual? 
¿La solución de continuidad fué el resultado de un alza¬ 
miento geológico que dislocó en aquel punto la corteza de 
la tierra? No; ó por lo ménos parece probable que el hecho 
ha tenido lugar de otro modo. Todas las probabilidades 
están porque grandes corrientes oceánicas, dirigidas desde 
el Atlántico al mar del Norte, corroyendo la lengua de tier¬ 
ra que unia los dos países, hayan producido el estrecho que 
llamamos hoy Pabo de Calais. Esta es una de las razones 
en que se funda la creencia de la homogeneidad de la capa 
en que los exploradores se disponen á penetrar. Sábese, 
ademas de esto, que cada vez que se ha sondado ó se han 
abierto pozos, ora en Dover, ora en Calais, en las capas 
que forman el subsuelo de estas dos poblaciones, no se ha 
encontrado agua, ó ha sido en cantidad insignificante. 

La greda parda ó mamosa ofrece otra ventaja; es una 
roca que se labra fácilmente. Apresurémonos á añadir, no 
obstante, que desde el punto de vista del trabajo, la facili¬ 
dad resulta sobre todo de los adelantos de las herramientas. 
Una nueva máquina, probada últimamente, deja muy atras, 
á lo que parece, las máquinas tan notables en su tiempo 
(reciente aún) con que se llevó á cabo la perforación del 
Mont-Cénis. Ensayada en Inglaterra en los montes de la 
costa inmediata á Rochester (condado de Kent), montes 
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constituidos por la misma roca que forma el fondo del 
canal de la Mancha, la máquina á que nos referimos ha 
penetrado en ellos con una velocidad de un metro 20 cen¬ 
tímetros por hora. Si estos primeros resultados se confirman 
y se principia el trabajo por las dos extremidades á la vez, 
dos años serán suficientes para establecer una comunica¬ 
ción entre Calais y Dover. Los experimentos que relata¬ 
mos aquí han sido ejecutados en presencia de los ingenie¬ 
ros ingleses del futuro túnel. El inventor de la máquina es 
asimismo un ingeniero inglés. La greda perforada con la 
velocidad que acabamos de decir, abrazaba una sección 
circular de 2 metros 17 centímetros de diámetro. Para for¬ 
marse una idea de la acción de estas máquinas, imagínese 
un taladro abriendo un agujero en la madera. Es exactamen¬ 
te el mismo mecanismo. 

Los pedazos de greda caerán sobre una tela circular sos¬ 
tenida por rodillos, tela que, deslizándose sobre los rodi¬ 
llos por efecto del mismo motor que impulsa la perforatriz, 
los conducirá á los wagones encargados de llevarlos fuera 
de la galería. Del mismo modo se procedía en la perfora¬ 
ción del istmo de Suez. Antes de presentar la máquina á 
los ingenieros, su inventor, Mr. Brunton, la había someti¬ 
do á muchas y diferentes pruebas. 

Entre Sangatte, en Francia, y Santa Margarita, en Ingla¬ 
terra, la distancia en línea recta es sólo de 20 kilómetros; 
pero como el túnel se halla á cien metros bajo el nivel del 
mar (00 metros por la profundidad del mar y 40 metros 
por el espesor que separará el fondo del mar de la galería 
subterránea), será necesario bajar por dos cuestas, una en 
Inglaterra y otra en Francia, de 11 kilómetros cada una. 
La longitud total del túnel será, por lo tanto, de 48 kilóme¬ 
tros. La cuesta francesa se unirá con la línea de Boulogne 
á Calais, y la cuesta inglesa con las líneas de Chatam-and- 
Dover y de South-Eastern. El túnel tendrá una forma algo 
convexa, para que las aguas corran hácia la costa, preci¬ 
pitándose en una pequeña galería de cuatro kilómetros y 
medio, que las echará en dos pozos abiertos expresamente 
y provistos de bombas de vapor. 

Muchas personas preguntarán tal vez cómo será posible 
respirar debajo de esa masa de agua que se agitará sobre 
la cabeza de los viajeros. Probablemente será necesario al¬ 
macenar aire comprimido, como ya se practica en otras 
partes. 

Habrá que evitar también el humo por medio de aparatos 
especiales; pero esto debe inquietamos bien poco, pues la 
historia de los ferro-carriles demuestra, como lo decía últi¬ 


mamente , y con razón, el periódico La Nature , que al 
principio todos se preocupaban con problemas cuya solu¬ 
ción parecía imposible, y que sin embargo se han resuelto 
casi solos. 

El mismo Arago no podia pasar sin estremecerse en la 
construcción del primer túnel, a No se llegará inmediata¬ 
mente (decía este sabio) ¿la embocadura del túnel. Sus 
cercanías se hallan formados por trincheras profundas com¬ 
prendidas entre dos faces verticales, muy inmediatas unas 
á otras, en donde la renovación del aire será lenta y el 
calor no podrá ménos de ser sofocante. Yo afirmo sin vaci¬ 
lar que las personas propensas á la traspiración caerán en¬ 
fermas de pulmonías, pleuresías, reumas.etc., etc.» 

Y sin embargo, estamos viajando todos los dias por tú¬ 
neles más ó ménos extensos, sin traspirar ni caer enfermos 
de pulmonías, reumas ni pleuresías. Así sucederá con todo 

AJEDREZ. 

PROBLEMA NÚM. 1. 

NEGRAS. 


ABODEFGH 



BLANCAS. 

Juegan éstas y dan mate en tres jugadas. 


lo que parece dudoso ó problemático en la magna empresa 
de la comunicación submarina entre Inglaterra y Francia. 
Ilay que añadir, por otra parte, que los hechos referidos 
más arriba respecto de las minas de Iluel Cock, do Batta- 
llach y de White-IIaven responden á las objeciones relati¬ 
vas á la dificultad de vivir á semejante profundidad, y sobro 
una extensión tan considerable. 

Podríamos terminar en este punto lo que deseábamos de¬ 
cir del proyecto de túnel submarino del canal de la Man¬ 
cha; pero queremos señalar un hecho que, no por ser de ór- 
den moral, deja de ofrecer interes. 

La comunicación de M. de Lesseps á la Academia de 
Ciencias de París, comunicación de donde sacamos los por¬ 
menores que preceden, concluye con un acto que debemos 
encomiar, con tanta más razón, cuanto que es rarísimo. El 
sic vos non vobis es un axioma consagrado por el tiempo, y 
si bien todos lamentamos la suerte de los inventores quo 
mueren en un hospital, esto es todo ó casi todo loque 
creemos deberles. M. de Lesseps ha comprendido de otro 
modo lo que se debe á un inventor. 

En su comunicación á la Academia recuerda que el pro¬ 
yecto de túnel es debido á M. Thomé de Gamond, ingenie¬ 
ro francés, que consagró todo su caudal á aquellos estu¬ 
dios; y manifiesta el deseo y la esperanza de que los pro¬ 
motores actuales de la empresa sabrán reconocer la parte 
que en ella toca á M. de Gamond. 

Justo sería; y si se cumpliesen los generosos deseos de 
M. de Lesseps, asistiríamos á una tentativa tan nueva co¬ 
mo la del mismo túnel. 

Alfredo Naquet. 

París, Mano de 1875. 


ADVERTENCIA. 

La Empresa de La Ilustración Española y Americana 
se halla en el caso de manifestar que no reconoce por váli¬ 
dos los recibos que de suscriciones suelen permitirse hacer 
en Madrid algunos repartidores de otras publicaciones; por 
consiguiente, sirva de aviso que dicha Empresa no reconoce 
valor alguno á dichos recibos, pues para ello tiene estable¬ 
cida su Administración en la calle de Carretas, núm. 12, y 
ademas, autorizadas las librerías principales de esta córte. 

El Administrador. 


ADOLFO EWIGt, único agente en Francia: 
10, rué Taitbout, París. 


ANUNCIOS: Un fr. 60 cent, la linea. 
RECLAMOS: Precios convencionales. 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Violetas de Parma 
de la casa 

E. PINAÜD et MEYER 
Proveedor de S. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A. el Sultán, 

Jabón dulcificado. 

Esencia para el pafinelo. 

Polvo de arroa.—Cold-oream. 
Agua de toilette.—Saquitos. 
Pomada destilada. 

30, Bou! des I/aliens—M Bou!. Poissotiniére 
53, R. Richelieu—Zl, Bou!, de Strasbourg. 
Casas en Viena , en Brusilas, en Berlín, 


H 


— 

JABON REAL DE THRIDACE 

Inventad* par VIOLET Parfnnista en Parla D 

QEjs *L UNICO RECOMENDADO POR LAS ‘CELEBRIDADES MEDICALES PARA 
LA JÍYOIENE, LA jSüAVIDAD Y LA J*RESCURA DE LA PIEL. 



Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 




EN LA 

Exposición Universal 

de Viena, 

ha sido concedido por el jurado 

A SARAH FÉLIX, 

por su maravillosa 


(Agua de las Hadas). 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, rué Richer, París. 

Por mayor en Madrid, Apénela franco-española. Sordo. 31. —De¬ 
pósito particular en todas las perfumerías y peluquerías de provin¬ 
cias y del extranjero. 

Precio: pesetas 7,50. 
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VEROADERO 

tACAHOUTW ARABES 

Dt DELANGRENIER, en París. 

Cura todas la* enfermedades del esto¬ 
mago y de los intestinos, restablece los 
convalecientes, fortalece ios niños y las per¬ 
sonas dellitubis que padecen de (Oiernia, cló¬ 
rate, etc.—Por mi* piop ; edades estoináloas 
es un preservativo contra las fiebres 
amarilla, tifoidea u otras. [Descon¬ 
fiarse de. ¡as intilaciones.) 

Depósito en lus principales boticas de 
España , de Cuba y de lus Américas. 




cuyo precio es de 110 francos, 
y el peso de 32 kilog. es sin 
ninguna diulael únieo aparato 
completo que puede produ¬ 
cir instantáneamente durante 
muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
rutón de 5 céntimos el kilóg. 


SONDA BARREDERA 

recoger todos los objetos adheridos á él. 


CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 

Í )ara dar fuego instantáneamente á las minas y á 
os torpedos á cualquiera distancia que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 


J.-B. TOSELLI, antiguo oficial de ingenieros 

813, Rué Lafayette, en París. 


EXPOSICION BÉTICO-EXTREMEÑA DE 1874. 


Medalla de premio y mención honorifica. 


BELLEZA NATURAL. 

Azucenas y glicerina Cold-Cream. 
LLOFRIU, INVENTOR. 
Higiene, 

conservación, dulzura á la tez. 

La caja 3 pesetas. 


BELLEZA EXTREMA. 

El Secreto de Laig, extracto de 
azucenas. 

LLOFRIU, INVENTOR. 
Blanco (natural), tónico y estíptico 
4 la tez. 

El frasco 5 pesetas. 


BELLEZA PERFECTA. 

Azucerina, Polvo de Flora. 

LLOFRIU, INVENTOR. 
Frescura, Aterciopelado, Brillo 
juvenil 4 la tez. 

La caja 5 pesetas. 


De la mayor parte de los objetos que se anuncian en esta pá¬ 
gina, hay existencias en la Administración de La Ilustración 
Española y Americana. 



opresiones 

TOS, CONSTIPADOS, 


ASMA 


NEVR1LGIAS 

CATARROS. 


Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso, facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganos respiratorios. [Exigir esta firma : J. ESPIC.) 

Venta por mayor J.ESP1C, It», rué Saint-I.nxnre, Paria. 

Y en las principales Farmacias de las Americas .—% fr. la caja. 



ORFEBRERÍA 


EN METAL EXTRA-BLANCO ARGENTADO. 


Comprad siempre 
directamente en la fá¬ 
brica, y ademas de rea¬ 
lizar una economía de 
25 0 q, obtendréis ga¬ 
rantías respetables. 

Cubiertos y Or¬ 
febrería sobre metal 
I extra-blanco t nuevo 
I descubrimiento i , in¬ 
oxidable ó inalterable 
Aun por el fuego. 

Abandonad el 
Ruolz sobre metal 
amarillo, que no es otra 
cosa que cobre , por el 
metal extrá-blanco ar¬ 
gentado. 

EXTRACTO 


DEL CATÁLOGO GENERAL. 

12 cubiertos, mesa. 

50 

12 Id., postre. 

53 

12 cucharillas,café 

15 

1 cucharon, sopa. 

10.50 

1 id , salsa. 

7.50 

1 id., dulce. 

7,50 

lid., ponche.... 

7 

1 id., fruta. 

V>0 

1 paleta para pes¬ 


cado . 

10,50 

12 cuchillos, mesa. 

31 

12 id., postre. 

27 

1 servicio para 


trinchar. 

13 

1 id . para ensa¬ 


lada. 

13 



Venta directa á los consumidores. 
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DIPLOMA DE HONOR 

EDALLA DE ORO y GRAN MEDALLA DE ORO EN LAS EXPOSICIONES de LYON y^MOSCOU, 1872. 

MEDALLA DE PROGRESO {equivalente á la gran medalla de oro) EN VIENA , 1873. 

J. HERMANN-LACHAPELLE, 

CONSTRUCTOR M ECÁNICO. 

PARÍS.—Rué du Faubourg-Poiscnniére, 144.—PARÍS. 



El desarrollo considerable 
que la agricultura lia adqui¬ 
rido en Francia durante es¬ 
tos últimos años, ha contii- 
buido en gran manera á que 
se propague el uso de má¬ 
quinas de vapor hasta en las 
poblaciones rurales de aquel 
país, — por más que existan 
todavía algunas partes des¬ 
heredadas, por decirlo así» 
en las cuales, bien sea por 
temor á las innovaciones, 
bien por el prurito de seguir 
la rutina, es aún desconoci¬ 
do el uso de aquellos pode¬ 
rosos auxiliares de la agri¬ 
cultura y de la industria. 

Para vencer esta repug¬ 
nancia de ciertas comarcas, 

M. J. Hermann-Lachapelle 
ha inventado y hecho cons¬ 
truir en los talleres de su 
hermosa fábrica una ináqui • 
na horizontal, sobre ruadas, 
destinada á las operaciones 
agrícolas, y la cual, ademas 
de que puede ser conducida 
y manejada por la persona 
menos perita, es en extremo 
sólida y á la vez muy fácil 
de trasportar, para que se 
lleve y se traiga á voluntad 

en todas direcciones y por los caminos más accidentados. 

Excusado será decir que tales máquiuas son de gran uti¬ 
lidad para la siembra y trilla ambulante de los granos, h> 
mismo que para la corta de maderas en los bosques ; y sin 
disputa la que representa nuestro grabado de esta página, 
es una copia de la que estuvo expuesta en el Palacio 
de la Industria, en Pulís, y la más peifecta en su gene¬ 


MAQUINA DE VAPOR, HORIZONTAL, LOCOMÓVIL Y MONTADA EN TREN DE RUEDAS, CONSTRUIDA POR J. HERMANN-LACHAPELLE. 

INGENIERO MECÁNICO. 

ro, reconocido así por el voto unánime de varios jurados. 

M. J. 11 ermann-Lacuapelle ha aplicado á la construc¬ 
ción de estas máquinas horizontales los mismos principios 


caldera, y á la cual se ad¬ 
hiere por un medio suma¬ 
mente sencillo, sólido, que¬ 
dando suprimida la clava¬ 
zón y las junturas, que en 
los demas sistemas obligan 
á perforar la plancha supe¬ 
rior de la caldera para fijar 
las otras piezas de la má¬ 
quina. 

De esta manera no son de 
temer los graves inconve¬ 
nientes de la diferencia de 
dilatación que resulta en las 
paredes de la caldera y pie¬ 
zas adherentes ; las fugas 
del vapor, la dislocación de 
las junturas, de los remaches 
y de los clavos, determi¬ 
nada sin remedio por el mo¬ 
vimiento de trepidación de 
la máquina,—y cuyos efec¬ 
tos llegan a ser, en último 
resultado, la ruina de ésta y 
la pérdida completa de la 
caldera. 

Ademas, en las máquinas 
de que nos ocupamos, el ci¬ 
lindro aparece envuelto; las 
bielas tienen mucha longi¬ 
tud ; las articulaciones son 
esféricas; la bomba de ali¬ 
mentación es de bronce y 
funciona con exacta regularidad; el hornillo es circular 
y propio para combustible de cualquiera clase; y por úl¬ 
timo, la limpieza del aparato se puede operar muy fací 1- 


que lian proporcionado á sus máquinas verticales la inmeii- mente por las grandes proporciones del cuerpo de la calde 


sa reputación que tienen. 

Todo el mecanismo descansa sobre un fuerte zócalo, 
fundido en una sola pieza, independiente en absoluto de la 


ra y de los tubos correlativos. 

Así, por lo tanto, se ha conseguido evitar los graves in¬ 
convenientes que presentan las máquinas tubulares. 



Para hacer por si mismo instantáneamente, por 
medio de una simple <i solución en agua 
fria una tinla tnrtjndd. negra, y con la 
ventaja de no oxida las plumas ni de man¬ 
char las telas ; esta tinta se renueva conti- 
nuameme en el limero, adiccionando un 
poco de agua, hasta al compleio agota- 
miento del producto. Por consiguiente es 
mas barata que ninguna otra. Indispensable 
en los países calidos. 

Venia al p>r mayor A. T. KWIG, 
io, rué Taitboul, París. 


Depósito tu Maliid, Carretn», l.\ princ ipó, y en pn 
vinel»* y Am^ric i r<vO en p dido* 1 corre spv.iH 

les do La Ilotiiacion Española y A.mlkh ana. 


MO H\S TCfTOBAS PROGRESIVA* 

OtlM ! C’A'CO.I.O» ü'A' r 


OKttKLNT** 

ull iiui.i u« 

James SM1THS0N/ 

Para volver inmediata- 
nrf mente á 1>* cube líos y a la 
t>.iri>a su color imtur.il en 
todos matices. 


^ i £0C6" ! 

esta Tintura no hay 
le lavarla cabeza ni ^ Um 
>ues, su aplicación e 

pronto el resultado, d 

a la piel ni daña la a 
,a caja completa *f r \. n e o 
LEGRANDPW^Íb.- 
en las principa»»* ver» Aj¬ 
ilas de América. JOS! 


MOUSSARD 



CONSTRUCTOR o* COCHES, <n PARIS 
A''. 7, Av' des CHAMFS-ELYSÉES. Casa principal. 

/ 'ni rn áfirm y-ivantitia. — Modr'nx rmrvi .< 


í.n: do. 

M\lnnl v \i< loria . 
Calosa. *.. 


"t* '"ncI Cv r Cii|’( ; el 3 /4 


2JH10 

3. hl)0 


fr 

uno 

3.(100 

4,000 

3,400 


fr 

3.000 

3.400 

4.300 

4,000 


Huit-resserts. Berlinas. Omnibus, Faetones,Paniers. Ducs, Breacks, etc.,etc. 


PAPEL HIERATICO 

| | iift pin» ultra I¡* | |«a|M ! 

In . lo. < s'a f.dir rn.'o ro í 
!;i ( orío/.a de! B:i-<merin- 
;i| Ct i r ero, e wrdrd *i 
;irl»ol<rn|».T|>i 1 l >i -1 >n 

En ni PKitlon 

v -I // 

M / 

MAS IJARAT > 


TIMBRES EN COLORES 


Círabatlo» 

•yi O NOCRAMOS 

CIFRAS 

Escudos de Anuas 



Almacén de Papel 

Objetos de Jantasia 


Maletas pequelas 

de cuero muy fertes. 

Cajas para la corres- 
^ pondencia mas urgente. 

OABTERAI 

y un gran surtido de 
¿Artículos desuero 


E J..j JEu Nesse' 

CREMÉ-ORIZA # 

■ -¿'■vo* „r”.F.yc^ 

|^E G ^AND,PWFU"‘ Ffc 

¡?A- Lrr::s ecr de plusieurs 

ÜPE ST H 0 N 0RÉ- 


I E-tn í c mi,| a .ii»lc prep ir¡ic on 
^ .*-i u 11 1 1 .o' * v -i* l n n*lc mu l.tcilitia i: 

! la fr**-! u i y hrilmulcz »il culis. 

1 un¡i.d^ ij n* >e formen nrnigns ei» 
|,*l. y (K.-truvo > lineo des.ipntecer 
I las que se lian formado \n, y con- 
I; serva la hermosura hasta la ed*d 
¡ ma- avanzada. 



r CONSER VADOR DE LA PIEL 

v Produce un verdadero baáo de leche y está ¡ 
recomendado por la Facultad de Medicina de París 
como el mas suave para el cutis. 


= 

E 

= ARTICULOS RECOMENDADOS \ 

Z GOTAS CONCENT RADAS pr.ra el palluelo.I 
^ OLEOCOME para la hermosura da los cabellos.; 
Z ELIXIR DENTIFRICO para sanear la boca.; 
I VINAGRE de VIOLETAS para el tocada.; 
- AGUA DIVINA llamada agua de salud. ¡ 


£ $E VENDEN EN LA [fÁBRICA 

E parís 13, rué d Engbien, 13 parís : 

C Depósitos en casas de los principales Perfumistas, Z 
boticarios y Peluqueros de ambas Amaneas. Z 

K M UJJII1I J I II1111 n i III1 M III ■ n i m 111" 


MADRID.—Iojprout» y Estereotipi i de Aribau y C.*, 
sucesores de Itivadeneyra, 
impichs ni: camama dk s. m. 
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mFCIOS DR «aUSCHICTON. 



AÑO 

AKMVHTMK. 

TniMFFTTm. 

Madrid. 

35 poseías. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

Provincias. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 

Extranjero. 

50 id. 1 

1 26 id. 

» 


AÑO XIX.-NÜM. XI. 


DIlíECTOn-PROPIETAHIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 


Madrid, 22 de Marzo de 1875. 


I’nwnio^ PÑ!«Uí*CRiniON A PAGAR kn oro. 


mmm — 

año. 

MKM VKTHK. 

, Cuba y Tuerto-Rico. . . . 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuer1 

! Filipinas. 

16 id. 

8 id. 

i Méjico y Rio de la Plata. 

16 id. 

8 id. 

| Kn laa Horra* Améiinas fijan el precio los Srcs. Apcnlea. 


SUMARIO- 


Texto. — Revista general, por D. Luía Alfonso. —Nuestros grabados, por 
D. Ensebio Martínez do Vclasco. — Frases hechas (art. i), por D. José do 
Selgs», académico de la Española. —Olavidc (art. n), por D. Angel Fer¬ 
nandez de I 09 Ríos. — La Memoria del Banco de España, por P. J. M. do 
Boraza.—El diablo en los Conciertos, por D. Antonio Peña y Gofii.—El 
Moisés do Miguel Angel Bnonarotti, por I luvio. — Cree. Ama. Espera. 
Poosia, por D. José Antonio Calcaño, académico correspondiente de la 
Española. — Una espada popular: memorias sobre D. Juan do Austria 
(continuación), por D. Juan Pérez de Gnzman.—Anuncios. 

Grabados. — Retrnto del Excito. Sr. D. Genaro de Quesada, general en 
jefe del ejército del Norte. — Crónica ilustrada de la guerra: Siete graba¬ 
dos que representan episodios de la campaña en Alava y Guipúzcoa. (Cro¬ 
quis del Sr. Becerro).— Tafalia: Vista geueral, tomada desde el ferro-car¬ 
ril ; O/eiza: aspecto de la plaza á la llegada del cuartel general. (Dibujos 
del Sr. Pellicer.) — Recuerdos de Palestina: Exterior de la Iglesia del 
Sauto Sepulcro, en Jerusalen. — Bellas artes : Moisés , copia de la estatua 
que labró Miguel Angel Buonarotti para el mausoleo del Papa Julio II.— 
Roma : Garibaldi inspeccionando las riberas del Tíber para realizar su 
pro., ccto de desecar las lagunas y crear un puerto.—Paría : Desempeño 
gratuito de los instrumentos de trabajo pignorados en el Monte de Pie¬ 
dad.—Dos dibujos do V. Becquer : La pobre mendicante y El medico de 
aldea. —Fiancia : Mr. Cnmllle Corot (pintando al uatural). — Retrato de 
Mr. Wallon , nuevo Ministro de Instrucción pública, autor de las enmien¬ 
das á las leyes constitucionales votadas por la Asamblea el 2Ú de Febrero. 

- ■ B M W - 

REVISTA GENERAL. 


SUMARIO. 

La declaración de Cabrera. — Consecuencias. — Cuestiones re¬ 
ligiosas.— Adelantos del Japón. — Escuelas de París. — Ga¬ 
nancias en sus teatros. — Política menuda. — 8emana Santa. 
—Baile de actrices y términos de modistas. — Un innova¬ 
dor.—Estrenos preparados.—Música. 

Cierta, oficial os ya la noticia que con algún misterio y 
no pocas dudas circulaba há dos ó tres dias entre la gente. 
Cabrera, aquel Viriato de la anterior guerra civil; aquel 
guerrillero audaz que desde la humilde Condición de estu¬ 
diante llegó á trocarse en temido y poderoso general de las 
facciones del Maestrazgo; aquel mancebo tortosino que 
trocó los negros y severos hábitos del seminarista por la 
graciosa boina y la dotante capa de grana que brillaba 
en la lid como un sangriento relámpago: Cabrera, en fin, 
ha reconocido explícitamente al Rey D. Alfonso XII co¬ 
mo legítimo dueño del trono español, hiriendo en medio 
del pecho con determinación tamaña ál funesto y batalla¬ 
dor carlismo. 

En vano gritan ¡traición! ¡soborno! ¡infamia! los que 
han abierto las venas de la nación de que son hijos; los 
(pie se lian complacido en darla hiel y vinagre, y en cla¬ 
varle la aguda lanza de su encono cuando hallábase Espa¬ 
ña en el Gólgotade sus desdichas; en vano todo ; piérdense 
sus palabras en el viento porque el acto,—de trascendencia 
suma, á no dudar,—realizado por el viejo caudillo de los sie¬ 
te anos, tiene un origen mas alto que la veleidad del indivi¬ 
duo, la inconstancia del hombre ó el interes de la persona. 
Don Ramón Cabrera ha pasado la mitad de su vida en un 
país, en Inglaterra, donde la teoría moderna de los pode¬ 
res públicos, la monarquía constitucional, fruto de las con¬ 
quistas recientes de la civilización, funciona con la regula¬ 
ridad, la fijeza y la exactitud que caracteriza a los británi¬ 
cos, y el Conde de Me relia, cuyo vivo ingenio y rápida com* 
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prensión fueron origen principal de su encumbramiento, no 
ha podido en manera alguna desconocer cuáles son las cor¬ 
rientes del siglo, y que estas corrientes, para seguir su natu¬ 
ral curso, han de saltar ó romper las vallas y las exclusas 
que lo antiguo, lo caduco interpongan á su paso. 

Y hé aquí cómo (’abrera, representación exacta de la so¬ 
ciedad, que camina en progresión, ha podido y debido re¬ 
nunciar á propósitos y creencias, patrimonio ya de la histo¬ 
ria; hé aquí cómo su espíritu, perfeccionado con la ilustra¬ 
ción y aleccionado con la experiencia, le ha arrastrado ne¬ 
cesariamente a hacer pública confesión de sus ya depuradas 
opiniones; héaquí, en fin, cómo desprendiéndose de fana¬ 
tismos y preocupaciones, como de inútil carga, ha entrado 
ligero, arrogante y valeroso en el alcázar del mundo mo¬ 
derno. 

Ojalá por este ejemplo entendieran los carlistas que los 
arcaísmos son admisibles no más en el lenguaje; que los 
anacronismos no son admisibles en cosa alguna. 

o 

o o 

La resolución de Cabrera, que ha armonizado su vida 
política con su vida social, — pues ya ésta hallábase total¬ 
mente reñida con el absolutismo y la intransigencia,—ha in¬ 
troducido gran perturbación, según apunté anteriormente, 
m el campo faccioso. Después del reconocimiento solemne 
de nuestro Monarca por las potencias extranjeras; después 
de la sanción otorgada á su legitimidad por el Sumo Pon¬ 
tífice—cuyos actos nadie como los carlistas que se llaman 
esencialmente católicos deben respetar y conceptuar infali¬ 
bles—faltaba sólo que la individualidad más importante y 
afamada del antiguo carlismo extendiera su robusto brazo 
para jurar la causa de la libertad y se abrazase con la lo¬ 
zana monarquía como se abraza el árbol de recio y vene¬ 
rable tronco con la pomposa vid que junto á él crece y se 
ensancha. 

o 

o o 

¡Pluguiera á Dios que este suceso, que con satisfacción 
anoto, determinase una serie en cuya virtud acabase la guer¬ 
ra en breve plazo y á cuyo beneficio pudiera cerrarse, co¬ 
mo un dia en Roma, ese templo de Jano, siempre abierto 
para oprobio de nuestro siglo y extenuación y miseria de 
nuestra patria! 

o 

o o 

Si lo que causa nuestros más graves daños pudiera ser 
considerado fríamente por nosotros mismos, en verdad que 
daría ocasión á curiosas reflexiones y motivo á prolijos co¬ 
mentarios esa guerra iniciada, sostenida y desorrollada por 
un fanatismo religioso, que aunque torpe y criminalmente 
dirigido, recuerda el que lanzó al Oriente millares de cru¬ 
zados. 

Y, sin embargo, la época por que atravesamos se distin¬ 
gue por su indiferentismo en materias de fe, por su negli¬ 
gencia en asuntos espirituales. La lucha entablada en Ale¬ 
mania entre el protestantismo y el catolicismo, entre los 
católicos viejos y los papistas, responde en su mayor parte 
á ideas políticas más que á otro orden de ideas, y el Empe¬ 
rador y su gran canciller, atentos á este fin, ni parecen re¬ 
cordar que la persecución ha sublimado siempre la doctrina 
perseguida, y que con facilidad el oprimido se trasforma 
en mártir y el mártir se trasforma en santo. 

Donde, como allí, no se libra un perpétuo combate entre 
dos razas de creyentes, la friadad del positivismo paraliza 
y congela los ánimos. Por esto habrá seguramente causado 
gran sorpresa la predicación, que, ¿ lo que rezan los perió¬ 
dicos, han emprendido en Inglaterra antes y en América 
ahora, dos oradores, dos misioneros, cuyos ardientes dis¬ 
cursos atacan crudamente el indiferentismo y el materia¬ 
lismo modernos, tratando de que al choque de su palabra 
brote del alma de los oyentes, como el fuego al choque del 
pedernal, la fe religiosa y el ardor sagrado. 

Ruda tarea so han impuesto los nuevos apóstoles; desde 
que el hombre ha visto aprisionada la tierra por el férreo 
enrejado de los rails, y trasmitido su pensamiento á inmen¬ 
sas distancias con la instantánea vibración de un alambre, 
liase creído semidiós, ha creído inútil pensar en un vapor 
que impulsárasu alma por los senderos del bien, y en una 
electricidad que estableciera perenne y misteriosa comuni¬ 
cación entre su espíritu y la divinidad, entre la tierra y el 
cielo. 

o 

o o 

Mas echo de ver que remonto sobradamente el vuelo de 
mi fantasía, harto humilde para tan alto empleo. Avéngase, 
pues, á recorrer más llanas regiones, deje ese tono de homi¬ 
lía (pie le ha sugerido tal vez el recuerdo de los predicado¬ 
res mencionados, y confiese, pues áello la imparcialidad le 
obliga, que no es tan perverso el siglo y tan nocivos sus 
hechos, ya que extiende la civilización y con ella los bene¬ 
ficios que le siguen donde quiera. 

Ejemplo vivo de ello es el Japón, imperio casi descono¬ 
cido, bárbaro é inhospitalario no hace mucho, y que ahora 
se lanza con la fuerza y rapidez de la primera locomotora, 
que allí cruce, por la vía de la cultura y el progreso. 

Como la base de éste es la instrucción y la base de la 
instrucción en general es la primaria, el Emperador ha 
atendido sábiamente y ántes que á otra cosa, al estableci¬ 
miento de escuelas, dirigidas, si no me engaño, por profe¬ 
sores ingleses, y á las que acude ya buena cantidad de 
alumnos. 

Si una nación que cuenta más de treinta y cinco millo¬ 
nes de habitantes, más de diez y siete mil leguas de su¬ 
perficie y grandes elementos para el comercio y la indus¬ 
tria. siembra así la civilización en los campos de su inteli¬ 
gencia, fácil es presumir cuál puede ser á la vuelta de al¬ 
gunos años su poderío y su importancia. 

Unicamente ine desplace, de cuantas modificaciones va’ 
introduciendo, según cuentan, el emperador en su imperio 
y en su córte, la de haber adoptado el traje europeo al 
recibir á un embajador. Abandonar la luenga túnica de 
vistosísimos colores y ricos bordados; las sedas, el oro y la 
pedrería, por esos cilindros horribles de oscuro pañí», lla¬ 
mados pantalones y por esa torpe y desatinada copia «leí 
cuerpo de la golondrina llamada casaca!.... 
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¡Bien dicen que todas las revoluciones y trasformaciones 

de los pueblos van más allá de lo que debieran!. 

o 

o o 

Si en las remotas regiones del Oriente enídanse, con 
celo digno del mayor elogio, de la instrucción primaria, y 
fundan en su desarrollo legitimas esperanzas, aquí, en 
el centro de Europa, en París, oeúpause igualmente de 
este importantísimo asunto. Hay actualmente en la ca¬ 
pital de Francia 147.500 niños en estado de recibir la 
enseñanza elemental, y las escuelas establecidas pueden 
contener tan sólo 112.500. Queda, pues, un remanente 
de 35.000 niños que no pueden gozar de las ventajas que 
estos establecimientos proporcionan. Blasona Francia con 
sobrada razón, de ilustrada, para, comprobados estos datos, 
exactos y recientes, consentir que subsistan en tal forma, y 
para ello trátase de consagrar á la creación de nuevas es¬ 
cuelas doce millones deducidos del empréstito de la ciudad 
de París. 

Yo quisiera callar los comentarios, hijos de tristísimas 
comparaciones, que acuden á mi inente, pasan á la mano y 
se corren con la tinta hasta el córte de la pluma... pero ¿cómo 
olvidar que en España los maestros han tenido que implo¬ 
rar la caridad pública; que han tenido que mendigar el 
pan, sustento del cuerpo, ellos que repartían la instrucción, 
sustento del alma?. 

o 

o o 

Verdad es, como ya en otras ocasiones he manifestado, 
que en París hay en todo cierta proporción y que abundan 
así los elementos del vicio como los de virtud, así los mias¬ 
mas de muerte como los aires de vida. Ciudad rica; ciudad 
que produce, que inventa, que crea, es á la vez manantial 
del qúe fluyen corrientes de riqueza y mar al que afluyen . 
ríos de oro. 

Trata, por ejemplo, Offembach de resucitar en la escena 
su antigua ópera bufa Orphee aux eufers , y apelando al 
auxilio de pintores, sastres, atrecistas, maquinistas é in¬ 
dustriales de toda especie, y empleando enormes sumas, 
presenta una serie de maravillas escénicas, con pretexto de 
la bufonada. Y el público recompensa su esmero y le rein¬ 
tegra de sus gastos de tal suelte, que al llegar la centé¬ 
sima representación llega á 811.430 francos lo recaudado. 

Ocúrrele á Julio Verne trasportar al teatro una de sus 
más lindas novelas, La Vuelta al mundo en ochenta dias: le 
ocurre á más hacer con el escenario lo que lmbia ya hecho 
con el libro: entretener y agradar instruyendo, y que el 
aparato, decoraciones y magia formen una especial y 
agradabilísima lección de geografía, que tenga mas de pa- ' 
norama instructivo y sorprendente, que de convencional 
conjunto de prodigios la obra, y no reparando en el precio, ! 
consigue cumplir su gigantesco propósito/ Pero la obra | 
lleva ya camino de llegar á la doscientas representación, 
y en la ciento veinte // ocho lo recaudado ascendía ya á l’N 
millón doscientos quince mil francos. 

o 

o o 

Calcúlese ahora si Julio Verne, cuyas novelas son en to¬ 
das partes leídas y estimadas, y Ofembach, cuya música lia 
llegado á ser tan umversalmente conocida que acaba de 
traducirse al turco La Bella Elena; calcúlese, repito, si les 

{ >odrá ocurrir meterse á políticos ó altos empleados, como á 
os más afamados escritores de aquende los Pirineos. Segu¬ 
ramente que no darán en tan extraña manía, pero razón les 
sobra á los de acá para alternar el arte y las letras con las 
elecciones y los decretos, ya que aquellas dan malamente 
para vivir, y éstos deparan holgura y buen Acomodo, cuan¬ 
do no esplendor y fausto. Sin contar con que la política 
merece entre nosotros tal predominio y de tal suerte avasa¬ 
lla las voluntades, que la actitud, v. gr., de los constitucio- | 
nales y sus avances y retrocesos suele preocupar más que 
las fatigas y penalidades de los Moldados que se baten en el 
Norte y en el Contro por la libertad y por el Rey. Hasta 
el furor de la guerra y sus calamidades, vivas siempre, se 
olvidan para comentar la actitud de ese partido que á la 
manera del enamorado cuyo corazón cautivó ya la dama 
de sus pensamientos, pero que teme perder sus franquicias 
de soltero y doblegarse al yugo nupcial, oVa ronda y con¬ 
templa la calle y casa de la novia; ora se aleja como re¬ 
suelto á huir para siempre del peligro; ya la llama y la mira 
apasionado; ya vuelve huraño la cabeza para escapar á su 
influjo, pero al fin, y como era de esperar, entra un dia 
en la mansión do su amada para pedirla oficialmente en 
matrimonio. 

o 

o o 

A bien que llega la época en que semejantes resoluciones 
siguen ó deben seguir á un maduro exámen ; estamos en los 
dias de confesiones y penitencias y austeras prácticas reli¬ 
giosas, á las que los españoles, un poco paganos, como 
hijos de un país de artistas y poetas, y un tanto orientales, 
como vecinos y nietos de mahometanos, mezclan una parte 
ostensiva, seductora y sensual. 

Refiérome al alarde de donosura y bizarría con que las 
madrileñas envuelven los dias de Jueves y Viernes Santo 
su hermosa y expresiva cabeza con la gallarda mantilla, 
entre cuyas plegadas blondas negras destaca una encendi¬ 
da flor, como una ascua ardiente del negro carbón del ho¬ 
gar ; refiérome también á la carrera que se forma en la de 
San Jerónimo para ver los galanes á las damas y ser éstas 
vistas y requeridas por los galanes. 

Y tan seductores espectáculos ofrecerán este año más 
pompa y agrado que .otros, ya que S. M. y S. A. recorrerán 
algunas estaciones, seguida la última del magnífico corte¬ 
jo de sus damas, cuyos luengos y ricos trajes barrerán la 
arena que sobre el suelo y á este fin se dispone. 

Preciso es avenirse á estos recreos en momentos en que 
carece de otros la córte. Ciérranse teatros y salones; sus- ¡ 
péndense bailes y saraos; aplázanse banquetes y giras, y no 
hay que pensar en otro espectáculo que en el de los monu¬ 
mentos ni en otra música que en la del órgano sagrado. 

Los bailes lian cesado en Madrid que aún no ha imitado 
en esto á París, su modelo en tantas cosas (no todas buenas, 
es la verdad). Aquí no celebramos la Mi-Carente ni tenemos 
nada comparable con la gran fiesta celebrada en La ópera : 
cómica linee pocos dias; esto es, el celebre baile de artistas I 


(actrices, cantantes, bailarinas, etc.), al que acudió un 
gentío inmenso, y en el que la danza, el bullicio, la alegría, 
el ir y venir de las más apuestas y famosas hijas de la es¬ 
cena, disfrazadas con caprichosos, elegantes y* vistosísimos 
trajes, duró hasta las seis de la mañana. 

Entre las bromas, murmuraciones y novedades de que se 
charló en este baile, como en todo concurso análogo, figura 
la nueva denominación que dan ahora en París las mo¬ 
distas—-ó más bien las que se sirven de las modistas—álos 
escotes. 

La clasificación es curiosa, pero no hallando forma casti¬ 
za y exacta de traducirla al castellano, la dejo en francés, 
cuyo especial modismo conserva. En los escotes, esto ya 
es sabido, hay grados, y estos diversos grados se apellida¬ 
rán de hoy más : tout eu peau, demipeau^ quart de jteau . 

ct sic de ca teris. 

Antójaseme que en esta innovación se escotan hasta las 
palabras. 

o 

o o 

De otra invención ó innovación he de dar cuenta, no íué- 
nos curiosa que la anterior, aunque en muy distinta esfera. 
Trátase de un industrial — un holandés, según parece, pre¬ 
so por la gendarmería de Valenciennes—que juzgando, sin 
duda, degradante por lo empírico, vulgar y grosero, el ro¬ 
bo en una ú otra forma, liabia elevado á la nocion de cien¬ 
cia, digámoslo así, el arte de hurtar, y llevaba consigo una 
excelente colección, no tan sólo de útiles é instrumentos 
propios del oficio, sino también de libros, donde se con¬ 
tienen Kábias instrucciones acerca de la manera más expe¬ 
dita y segura de incautarse de lo ajeno. 

Lástima que los gendarmes huyan impedido el desarrollo 
de una biblioteca tan curiosa, entretenida y útil. Después 
de todo, el buen holandés sólo ha querido proporcionará los 
ejércitos de Caco libros de táctica. 

o 

o o 

La verdad es que el público no siempre acoge de buen 
talante las innovaciones, y que hay que andar con piés de 
plomo para presentarlas. Y hé aquí que la sucesión de ideas 
me lia traído á meditar acerca de la acogida que el público 
dispensará á una famosa comedia francesa de Victoriano 
Sardou, que va á aparecer después de Pascuas sobre el ta¬ 
blado escénico del teatro Español. Trátase de Rabatjas , esa 
agudísima sátira política del autor del tan aplaudido y re¬ 
ciente drama La Haine. ¡Quién sabe cómo se aceptará en 
dicho coliseo la atrevida pintura,—hecha por lo demas de 
mano maestra, — de un aventurero gárrulo y ambicioso 
que usa de las palabras pueblo, libertad , democracia, como 
de escalones diversos por los que trepar á las alturas veda¬ 
das á su condición social! 

Lo cierto es que ai reglada á nuestra escena y desempe¬ 
ñada por Manuel Catalina, que sin duda sacará gran par¬ 
tido del tipo de Rabagas, y por Antonio Vico que no mé- 
nos acertará, á mi entender, con el del principe de Monaco, 
la comedia se representará y atraerá,*ó mucho me engaño, 
gran concurrencia. Que así, los (pie todo el santo dia han 
andado á vueltas con ia política y los políticos, tendrán 
por la noche una ocasión más de cantar variaciones sobre 
el mismo tema. 

o 

o o 

Si lie hablado en són de augurio de gran concurrencia 
para futura representación teatral, justo es consignar cuán 
numerosa y escogida fué en el quinto concierto dirigido por 
Monasterio y en el beneficio de Tamberlik en el Teatro 
Real. 

Al concierto acudió, cual siempre, una multitud que lle¬ 
naba el precioso circo del Príncipe Alfonso, así para eac li¬ 
diar las admirables armonías de aquella disciplinada é in¬ 
teligentísima hueste de profesores, como para admirar las 
gracias y tocados de las damas que pueblan en tales dias 
el recinto. 

Al beneficio acudió igualmente un concurso extraordi¬ 
nario, que con gritos, aplausos, vivas, llamadas á la esce¬ 
na, coronas, joyas, ramos, versos y formas mil diversas 
de entusiasmo, expresó sus simpatías—simpatías que ha¬ 
llan eco universal — por el justamente renombrado tenor. 

¡ Ah, quién nos diera, en distinto terreno que en la mú¬ 
sica, una batuta que, como la de Monasterio, concertara 
todos los acentos, y una voz que, como la de Tamberlik, 
subyugára todos los ánimos! 

Luis Alfonso. 

20 Marzo. 


NUESTROS GRABADOS. 

" EL GENERAL QUEMADA, GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO 
DEL NORTE. 

Hállase ahora al frente del ejército del Norte el teniente 
general D. Genaro de Quenada y Mafheits, cuyo retrato da¬ 
mos en la plana primera de este número. 

Nació en Santander en 1818, y fué su padre aquel dis¬ 
tinguido general del mismo nombre que pereció eu Madrid 
desastrosamente, víctima de nuestras discordias civiles. 

Era teniente en el primer regimiento de la Guardia Real 
de infantería al estallar la primera guerra carlista, y ha¬ 
biéndose incorporado al ejército de operaciones en el Norte, 
tomó parte en los principales hechos de armas que ocurrie¬ 
ron en las provincias vasco-navarras hasta 1839, y marchó 
después al Centro con el ejército de Espartero para asistir 
á aquella brillante campaña que comenzó con la toma de 
Segura y concluyó con la de Berga el 4 de Julio de 1840. 

Peleó nuevamente y con fortuna contra los carlistas en 
la segunda campaña de Cataluña, en 1847 y 1848, ascen¬ 
diendo al empleo de brigadier en recompensa de sus servi¬ 
cios: obtuvo el de mariscal de campo en Setiembre de 1853, 
y fué elevado á teniente general en 1860. 

Apartado por completo de la política, principalmente 
desde la revolución de 1868, el actual Gobierno lia hecho 
justicia a sus especiales conocimientos militaros al confiarle 
el mando del ejército del C entro, que desempeñó por breve 
tiempo, y luego el del ejército del Norte. 


Digitized by CaOOQie 







N. # XI p A 


( 'RÚNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. 

( Dibnjos del Sr. Pellicer y croquis del .Sr. Becerro.) 

Embarque y conducciou de heridos.—Las márgenes del Oria.—Vaiiosepi* 

sodios de la campaña en Alava y en Guipúzcoa.—Tafalla: vista tomada 

desde el ferro-carril.—La plaza de Oteiza. 

Nuevos grabados que representan escenas y episodios de 
la campaña del Norte, y localidades importantes de las 
provincias de Navarra, Guipúzcoa y Alava, dónde han te¬ 
nido lugar las últimas operaciones militares realizadas por 
el sufrido ejército de la nación, presentamos en las páginas 
188 y 180. 

Los de la primera de éstas han sido hechos con arreglo 
á croquis d'ajncs nature que debemos á la atención del 
Sr. D. Ricardo Becerro de Bengoa, quien ademas nos ha 
facilitado la exacta explicación de los mismos en los apun¬ 
tes siguientes: 

Bermeo: Embargue de heridos para San Sebastian. — En 
los reñidos combates que ha librado en la línea del Oria 
contra los carlistas guipuzcoanos el cuerpo de ejército al 
mando del general Loma, resultaron algunos soldados heri¬ 
dos; aunque no muchos por fortuna, si se tiene en cuenta 
que los carlistas ocupaban formidables posiciones atrinche¬ 
radas, de las cuales fueron desalojados á la bayoneta en re¬ 
petidos asaltos. 

Los pobres soldados que tenían la triste suerte de caer 
heridos por el plomo enemigo eran recogidos en el campo 
de batalla, y durante la pelea, por sus mismos compañeros 
de armas, y por los dignos individuos del cuerpo de Sani¬ 
dad militar, y trasportados luego, después de haber recibi¬ 
do la primera cura, al punto de la costa más cercano. Allí 
estaban preparados trasportes de vapor, siempre con las 
calderas encendidas, dispuestos á zarpar al primer aviso, y 
los heridos, embarcados con las atenciones y esmero que 
exigía su estado, eran conducidos inmediatamente á San 
Sebastian, donde ingresaban en los hospitales militares.— 
Tal conmovedor episodio representa el grabado núm. 1. 

-1 ¡ara : Conducción de heridos carlistas á traces de las 
montañas. —Después de las operaciones de Febrero fueron 
expedidos desde Estella y los pueblos de las cercanías mul¬ 
titud de heridos y convalecientes de los batallones de Na¬ 
varra y Alava, con destino á las villas y pueblos de esta 
última provincia, para que en ellos terminasen la curación. 
A Salvatierra, la antigua Hagurain, donde había prepara¬ 
do un hospital, y á otras poblaciones, llegaron no pocos 
de estos desgraciados, que después de atravesar las Amez- 
coas y la Borunda acudían á la hermosa villa á remediar 
los dolores y fatigas que acababan de sufrir en las monta¬ 
ñas de Navarra. 

La marcha se verificaba lentamente, pero de diay de 
noche, á través de los montes, y los heridos eran llevados 
en camillas, ó en carretas del país, ó bien caminaban mon¬ 
tados en mansas acémilas, según permitía el estado de ca¬ 
da uno. ¡Cuántas veces la madre, la esposa, la hija de al¬ 
gún infeliz herido caminaban también, sollozando amar¬ 
gamente, al latió de las camillas y de los carros donde eran 
conducidos casi exánimes los amados de su corazón!—El 
croquis núm. *2 figura este doloroso episodio de la guerra. 

Entierro de un aduanero carlista (vi lava). — En una de 
las recientes salidas nocturnas de la guarnición del castillo 
de La Puebla , para sorprender á los aduaneros, filé muer¬ 
to en la primera descarga un joven palentino llamado Yi- 
Uoldo, pertenecienteá la aduana de Castilla, cuyo cadáver, 
recogido por sus compañeros, fué enterrado por los mis¬ 
mos en la inmediata villa de Tuyo, lugar de refugio don¬ 
de los carlistas pasan la noche. — Esta triste escena se ve 
representada en el croquis núm. .1. 

Orillas del rio Oria ( Guipúzcoa ).— El croquis señalado 
con el núm. 4, representa uno de los puntos de vista que 
ofrece la márgen izquierda del rio, próxima á San Esté- 
ban, donde los carlistas tienen abiertas várias fil«s de 
atrincheramientos, y en cuyas líneas han tenido lugar re¬ 
cientemente reñidos combates entre el cuerpo de ejército 
que manda el general Loma y los batallones guipuzcoanos 
que las defienden. 

Aldeanos vigilawht el cantillo de La Puebla (Alara ).— 
El oficial comandante de este pequeño fuerte, (pie domina 
el paso de Vitoria á Miranda, ejerce un verdadero imperio 
sobre todos los habitantes de los pueblecitos de Alava com¬ 
prendidos en lns dos llanuras cercanas. 

Todos los dias suben aquellos en bastante número á po¬ 
nerse á las órdenes de dicho jefe, y prestan el servicio de 
correos y abastecedores de víveres, y duiante la noche el 
de escuchas ó vigilantes. 

Tertulia nocturna de oficiales. —La naturaleza del servi¬ 
cio de campaña prestado en los primeros ciiaB do Febrero 
al defender la orilla del Oria, hizo que los batallones pa¬ 
saran bastantes noches en las alturas que rodean á las vi¬ 
llas, repitiéndose con este motivo las curiosas escenas mi¬ 
litares que tantas veces se han descrito y (pie los actores 
de ellas jamas olvidan. La necesidad de una constante vi¬ 
gilancia, el frió de la noche y el placer de la conversación, 
hacen que, durante las horas que en la ciudad se destinan 
al reposo, se forme una tertulia al aire libre y alrededor 
de una hoguera, donde, mientras se oye á los centinelas 
lejanos que lanzan el continuado alerta, se recuerdan las 
aventuras , historias y sucesos de los felices tiempos de 
paz. — Véase el croquis núm. 0. 

PuesUt avanzado de migúeteles en Usurbil ( Guiju'tzcoa ).— 
Es ya memorable el catálogo de los servicios arriesgados 
que los miqueletes guipuzcoanos vienen realizando en la 
lucha de las montañas. Siempre de avanzada y descubierta, 
siempre en medio del peligro y odiados á muerte por los 
carlistas, se ve sin cesar á estos hijos de aquel país pres¬ 
tando incomparable ayuda á las columnas del ejército. En 
el cróquis núm. 7 aparece una sección de miqueletes des¬ 
cansando en lo más elevado del monte de Usurbil, después 
de haberlo flanqueado, y cuando ya los carlistas habían 
sido rechazados al atacar un convoy. 
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Los dos grabados de la pág. 189 están hechos sobre di¬ 
bujos del Sr Pellicer, corresponsal artístico de La Ilustra¬ 
ción en el cuartel general del ejército del Norte. 

Véanse los apuntes que, como explicación de dichos gra¬ 
bados, debemos también al Sr. Pellicer: 

« Tafalla: vista tomada desde el ferro-carril. — Hecha ya, 
en el núm. IV del periódico, una reseña histórica de la ciu¬ 
dad de Tafalla, (de la cual damos una vista en el dibujo 
núm. 1) añadirémos, por vía de complemento, una ligera 
descripción de las defensas y obraR de fortificación allí 
construidas. 

»Estas consisten principalmente en el fuerte de Santa Lu¬ 
cía, sobre el cerro que domina la ciudad al Nordeste, y en 
el fuerte de San José, en la pequeña loma que defiende á 
la ciudad y estación por el lado de Levante. 

»Interiormente hay un recinto fortificado que abraza la 
parte central de la población, estribado en dos fuertes: uno 
á la entrada de la ciudad, por la parte de Olite, y otro en 
el extremo de la plaza, á la salida para Pamplona. En este 
último se halla el parque, el telégrafo y la comandancia de 
la plaza, y dichos fuertes interiores, formados por edificios 
a propósito por su construcción, reúnen todas las condicio¬ 
nes de defensa por las obras practicadas, é imposibilita en 
absoluto la posesión de la ciudad por el enemigo, áun su¬ 
poniéndose que en ella lográra entrar por sorpresa, ó bien 
favorecido por los muchos partidarios que tiene la causa 
carlista entre sus habitantes. 

vOteiza: Aspecto de la plaza el dia *2 de Febrero. —Cuando 
el cuartel general tomó esta población en la mañana del *2 
de Febrero, estaba completamente abandonada, retirándo¬ 
se el enemigo por el lado de Monte Jurra. Es inútil ponde¬ 
rar las privaciones de todo género que durante los prime¬ 
ros dias de ocupación sufrieron las fuerzas allí acantonadas. 
Todo faltaba: en el hospital, establecido en la iglesia, hu¬ 
bo que recurrir a aceites medicinales para procurarse alum¬ 
brado. Una de las cosas más características de la campaña, 
á la llegada de una división á cualquiera pueblo, es el as¬ 
pecto de la plaza, centro confuso y heterogéneo que causa 
maravilla y aturde al espectador poco acostumbrado á ta¬ 
les vistas: carros, acémilas, soldados con anuas, asistentes, 
vendedores, cantineros, paseantes, etc., etc., movimiento 
extraordinario en todos sentidos, voces y ruidos diversos, 
animación vertiginosa é incomparable,—y este fantástico 
cuadro, animado más fuertemente aún por los toques de 
las cornetas.» 


El «Moisés» de Miguel Angel Buonarotti. (Véase la 
P¡*g- 1 !Hí.) _ 

REVISTA EXTRANJERA ILUSTRADA. 

Jerumlen : Estertor de la iglesia del Santo Sepulcro .— 
Conmemorándose en estos dias los augustos misterios de la 
Pasión y Muerte del Redentor del mundo, creemos compla¬ 
cer á nuestros suscritores publicando en la pág. 19*2 una 
vista del exterior del templo del Santo Sepulcro, en Jeru- 
salen. 

Este templo parece que está construido sobre las minas 
del antiguo templo salomónico, y fué fundado en primer 
lugar por el Emperador Constantino el Grande , en el año 
3*26 de la era cristiana, y reedificado por el vencedor Godo- 
fredo de Bonillon en 1099, quedando dentro de su recinto 
los principales sitios donde tuvieron lugar las escenas de la 
Pasión. 

Su gran cúpula, incendiada en diferentes épocas, ha sido 
construida de hierro, á expensas de los gobiernos de Fran¬ 
cia y Turquía, en 1868. 

. Roma: El general Garibaldi á bordo del « Te rere », ins- 
¡ perdonando las márgenes del Tiher para la creación de un 
puerto. —Ha vuelto á Roma el general Garibaldi, después 
de largo tiempo de reclusión voluntaria en la isla de Ca- 
prera, y ha tomado asiento en la Cámara de Diputados, 
jurando fidelidad al rey de Italia; pero no vuelve para 
colocarse al frente de sus antiguos amigos políticos y re- 
! clamar la jefatura del partido republicano, sino que se pre¬ 
senta con bandera de concordia y de progreso, y con un 
proyecto altamente beneficioso, si llega á realizarse, para 
el pueblo romano. 

Desviando el Tíber unas dos millas más arriba de Roma 
en el Arno, podría construirse, á través de la campiña ro¬ 
mana, un ancbo canal navegable (pie desembocaría en el 
mar entre Pratica y Ardea. De este mudo quedaría sanea¬ 
do en breve tiempo, y sin grandes dispendios, aquel in¬ 
menso terreno, hoy tan insalubre, y el antiguo cauce del 
rio (pie atraviesa la capital de Italia serviría bien pronto 
1 de espacioso quag flanqueado por soberbios edificios.—Tal 
es, en breves líneas expresado, el laudable proyecto del 
general Garibaldi. 

Un grabado damos en la pág. 196, que se refiere á este 
asunto: Garibaldi, acompañado de su hijo Menotti y de 
! algunos amigos íntimos, diputados é ingenieros, navega 
( en el steamer Tereré por el canal Fiumicino, examinando 
los planos para la construcción de un puerto. 

i 

| París: Desempeño gratuito de los útiles de trabajo pigno - 

I radas en el Monte de Piedad. — Casi todos los años suele te- 
ner lugar en la capital de Francia un suceso semejante al 
que indicamos en el epígrafe anterior: ó por mandas pia- 
1 dosas, ó por otras causas laudables, se devuelven á sus due¬ 
ños. y sin retribución alguna, los utensilios de trabajo que 
hubieron empeñado en el Monte de Piedad, en momentos 
I de angustia para sus familias.— El (pie conmemora el se- 
I gundo grabado de la pág. 195 se ha verificado en el mes de 
Febrero último. 

j Francia: El juntar Camille Coral. — Después del fallcci- 
I miento de J. F. Millet, ninguna otra pérdida podía ser más 
sensible para el arte francés contemporáneo que la de Ca- 
| mille Corot (véase su retrato en la pág. 197 ), que murió en 
París á las once y media de la noche del ‘2*2 de Febrero úl¬ 
timo. 

En la misma ciudad nació, liácia el mes Julio de 1796, 
y cuando cumplió *26 años, entregándose por completo á su 
| vocación por las bellas artes, ingresó en el taller del pintor 


Miehallon y luego en el de Víctor Bertin, para dedicarse 
al estudio de la pintura. 

Sus primeros cuadros llevan la fecha de 18*2*2, y en el 
salón de 18*27 presentó una Vista de Narni , la Campiña de 
Roma y otros paisajes de las cercanías de Florencia; en 1849 
ofreció su famosa Danza de las Ninfas , precioso cuadio que 
se conserva en el museo del Luxembourg, y que parece, 
según los críticos franceses, una égloga de Virgilio entre¬ 
vista en el crepúsculo de la tarde, á través de una bruma 
argentada; en 1857 exhibió El Incendio de Sodoma , com¬ 
posición atrevida y bien desempeñada, y luégo, en fin, sus 
conocidos cuadros Dante g Virgilio , Macbeth , Recuerdos de 
Monte-Fontaine , La Soledad, El Lago de Némi y otros mu¬ 
chos, ademas de algunos retratos perfectamente ejecutados. 

' Francia: Mr. H. Wal Ion , ministro de Instrucción Públi¬ 
ca en el nuevo gabinete. — Mr. Buffet, encargado por el ma¬ 
riscal Mac-Mahon de formar ministerio, ha conferido la 
cartera de Instrucción Pública á Mr. Henri-Alexandre Wa- 
llon, diputado por el departamento del Nord, autor de las 
importantes enmiendas votadas en Febrero último por la 
Asamblea francesa. 

Mr. Wallon (cuyo retrato damos en la pág. 200) nació 
en Valenciennes el *23 de Diciembre de 1812, hizo sus estu¬ 
dios en París, fué admitido como profesor en la Escuela 
Normal y obtuvo luégo el nombramiento de profesor su¬ 
plente en la Sorbona, con destino á la cátedra de que era 
propietario el célebre Mr. Guizot. 

Elegido en 1848 diputado suplente por la Guadalupe, no 
llegó á tomar asiento en la Asamblea Constituyente; mas 
en 1849, el departamento del Nord le envió á la Legislativa, 
y desde 1850 desempeñó con brillantez en la Sorbona la 
cátedra de Historia y Geografía modernas. 

En las últimas elecciones generales de 1871, Mr. Wallon 
fué también elegido diputado á la Asamblea nacional por 
el departamento del Nord, obteniendo nada ménos que 
181.217 sufragios, que prueban indudablemente las simpa¬ 
tías que tiene en aquel país este distinguido hombre polí¬ 
tico y eminente literato. 


LA ROBRE MENDICANTE. — EL MÉDICO I)E ALDEA. 

I Dibujos de V. Bccquer, ) 

Los grabados de las páginas 196 y 197 son dos nuevas 
hojas del álbum artístico del malogrado Becquer: una pobre 
mendiga gitana, que lleva un niño en los brazos y un haz 
de leña á la espalda, cruza con paso ligero por el arrabal 
de un pueblo, y se detiene á veces para esperar la llegada 
de su hija, pobre niña de pocos años, que va de puerta en 
puerta pidiendo limosna; un médico de aldea lia recibido 
á deshora aviso urgente para que vaya á prestar los auxilios 
de la ciencia en otro pueblo cercano : monta en una muía, 
toma un experto guía y emprende la marcha en seguida, 
sin intimidarse por la lobreguez de la noche y la intensidad 
del frió. 

Euskbio Martínez de Velasco. 


FRASES HECHAS. , 

I. 

Tiene la lengua curiosas genialidades, momentos que 
podemos llamar de buen humor, en los que arroja á la cir¬ 
culación fórmulas felices que se aceptan en cuanto apare¬ 
cen, y repetidas de boca en boca obtienen el común asen¬ 
timiento y entran en la respetable categoría do lo que lla¬ 
mamos frases hechas. 

Sería inútil intentar indagaciones en busca de su origen, 
porque nacen espontáneamente, y rara vez se sabe quién 
fué el primero que las pronunció. Especie de vegetaciones 
de las lenguas, forman un modo de hablar generalmente 
pintoresco, por lo común caprichoso y siempre expresivo, 
que viene á ser la elocuencia del vulgo, el lenguaje, di¬ 
gámoslo así, literario del pueblo, y la desesperación de los 
que se dedican al estudio de los idiomas. 

Después que sabemos bien la gramática de una lengua y 
llega á sernos familiar su diccionario, todavía no podemos 
decir que la poseemos, porque en todas ellas hay una parte, 
una gran parte, que me atrevo á llamar empírica, libre, 
poco escrupulosa, que se burla de los inás sabios filósofos y 
de los más consumados gramáticos. Parte*que t*s preciso 
aprender letra por letra y palabra por palabra un dia y otro 
dia, y cuyo estudio puramente mecánico tiene por maestro 
infalible á la multitud ignorante y por único libro de texto 
al uso. 

Cuando se fija un poco la atención ociosa en esas capri¬ 
chosas espontaneidades de los idiomas que llamamos frases 
hechas , se advierte la completa incapacidad del hombre 
para crear una lengua. 

Esta incapacidad evidente no ha sido bastante á impedir 
la arrogancia de pretenderlo. Todos hemos oido hablar con 
énfasis científico del vasto proyecto de una lengua univer¬ 
sal. En el Ateneo de Madrid se anunció con toda la solem¬ 
nidad del caso la empresa audaz de dotar al género huma¬ 
no de una lengua común; el Ministerio de Fomento facilitó 
algunos fondos para la realización del vasto proyecto, y la 
lengua universal tuvo sus secuaces como algunos años más 
atras tuvo también sus partidarios el Eolo de Montemayor. 
Pero, ya se ve, lo que es imposible lo es siempre aunque 
el Ateneo de Madrid lo patrocine y el Ministerio de Fomen¬ 
to lo proteja, y es claro, la lengua universal cayó á poco 
tiempo en el panteón de las lenguas muertas, mucho ántcs 
de lmber nacido. 

Reunidos todos los esfuerzos del ingenio humano llega¬ 
rían á construir el árido esqueleto de una lengua sin con- 
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CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. — (Croquis del Sr. Becerro.) 



1 . Bermes: Embarque de heridos del ejército para San Sebastian. — T. Alava: Conducción de hcrido3 carlistas á través de las montañas, con destino á los hospitales del interior de las provincia-”. — 3 . Tuyo (Alava ) : 
Eutieiro de un aduanero carlista mueito en una escaramuza cerca de La Puebla. — Gu¡j <ú;coo: Orillas atrincheradlo» del rio Oria, teatro do los últimos comí ate^ sostenidos por 1 1 general Loma. — &. La J'ucHi (Alava ): 
Aldeano ¿ vigilando el castillo durante la noche. — 6, Guifú.coa: Tertulia nocturna de oficiales en las altu-as de Orio. — T l'tmbil. ( Ga>pú:coa ;: Puesto avanzado de miqueletes en la cumbre del monte. 
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tornos, sin matices, sin vida; lengua rígida como un cadá¬ 
ver, sin color, sin movilidad, sin fisonomía. Lengua sabia¬ 
mente imbécil, exótica, invariable, y después de haber fa¬ 
bricado tan prodigioso artificio nadie la hablaría. 

La palabra es un dón que debemos como el de la vida, 
como el de la inteligencia. La vida está en nosotros, y no 
somos nosotros los que nos la damos; la inteligencia suele 
prestarnos muy buenos servicios en el mundo, pero no está 
en nuestra mano concedérnosla ni aun conservarla; la pa¬ 
labra nos pertenece.cierto.mas no es el hombre el que 

la ha creado: y para que esto no pueda desmentirse nunca 
por el orgullo humano, le esta prohibido á los hombres for¬ 
jar lengua alguna. 

Mas, sea como quiera, si no hemos creado la palabra, 
si no hemos sido nosotros, digámoslo así, los inventores de 
la simiente primitiva que ha producido la copiosa vegeta¬ 
ción de las lenguas humanas, quédanos el honor de ser el 
puñado de barro en que fué fecundada. 

No es ciertamente la electricidad obra nuestra; yo por lo 
ménos no tengo noticia de que nadie hasta ahora haya pre¬ 
tendido apropiársela por privilegio de invención, y no obs¬ 
tante la encadenamos á nuestras necesidades y nos sirve 
prodigiosamente en nuestras comunicaciones. Aun no sabe¬ 
mos que hombre alguno haya sido el autor de la velocidad, 
lo cual no quita que la aprovechemos en nuestro servicio 
disponiendo de ella como de cosa propia. 

Con las lenguas sucede lo mismo; pero ménos dóciles que 
la velocidad y que el fluido eléctrico, se niegan á seguir 
cauce alguno trazado de antemano. Ellas se desprenden 
unas de otras, se forman por sí mismas, por sí mismas se 
enriquecen, se perfeccionan, se purifican y se corrompen. 

La gramática de cada lengua no es más que la anatomía 
y la fisiología de cada idioma, así como la gramática gene¬ 
ral es la filosofía de la palabra. 

¡Analogía.sintaxis.ortografía.prosodia.! Cual¬ 

quiera al oir pronunciar estos cuatro nombres creerá que 
bajo esas sábias denominaciones ha agrupado el hombre 
las reglas por que se han de regir los idiomas, reglas que 
él ha dictado según su voluntad y su sabiduría; pues es pre¬ 
cisamente todo lo contrario, porque las gramáticas nacen 
de las lenguas mismas; y el estudio en este punto sólo nos 
ha conducido á reconocer como únicas é inalterables las le¬ 
yes que las mismas lenguas se dictan, sin que nos sea lícito 
ni siquiera discutirlas. 

Es verdad que ésta es la sencillísima historia de todas las 
ciencias humanas: las leyes morales como las leyes físicas 
son anteriores y superiores al hombre ; ni la sociedad ni la 
naturaleza dependen de su voluntad, ni proceden de su sa¬ 
biduría, y así como no le es posible crear una sociedad ni 
crear una naturaleza, no le es posible tampoco crear una 
lengua. 

Las academias establecidas en todas las naciones cultas 
para conservar la pureza de los idiomas, esos centros direc¬ 
tivos de las lenguas, se hallan revestidos de una autoridad 
más aparente que efectiva. Sus facultades están reducidas 
á seguir ciegamente los movimientos del lenguaje y las ex¬ 
centricidades de la palabra. 

Este tribunal, que parece único* ve su jurisdicción inven¬ 
ciblemente limitada por un poder arbitrario, por el poder 
del uso, pues no hay fuerza académica que detenga el cur¬ 
so de una locución, de una voz, de un giro, por vicioso ó 
por absurdo que sea, si una vez la mano invisible que diri¬ 
ge el movimiento de la palabra humana los ha puesto en 
circulación. Todo el genio académico es impotente ante las 
genialidades de las lenguas; los más presuntuosos rigores 
de la Gramática, ni las más precisas definiciones del Diccio¬ 
nario , bastarán nunca á contener sus caprichosas irregula¬ 
ridades. La Academia más sábia se resistiría en vano, y aca¬ 
baría por doblar la cabeza y someterse al imperio del uso. 
En rigor estas ilustres corporaciones no tienen otra regla 
{jara resolver las cuestiones de analogía, de sintáxis, de 
prosodia, de ortografía y de significación que de continuo 
se les ofrecen, y se ven obligadas á dar su sanción á las 
más disparatadas locuciones. 

En las frases hechas ha encontrado nuestra lengua ancho 
campo á sus caprichos, en esa región es donde hace más 
descarado alarde de su independencia, y desde allí con un 
desenfado inaudito se burla de la Gramática, se mofa de la 
Academia y se ríe de sí misma. 

De diversas maneras podemos expresar la firmeza dé una 
convicción profunda incluyendo entre ellas hasta la fórmu¬ 
la del juramento, mas ni el juramento mismo tiene el vi¬ 
gor, la energía, la precisión de esta frase: creer ápuño cer¬ 
rada. 

Ciertamente no existe relación ninguna entre la mano 
abierta ó cerrada y el convencimiento más ó ménos íntimo 
que hayamos podido adquirir acerca de cualquier cosa, 
porque si no los mancos de los dos brazos se verían impo¬ 
sibilitados de creer en nada; y sin embargo, esa mano fan¬ 
tástica, ese puño cerrado , da á la idea que de ese modo ex. 
presamos una firmeza, una decisión, y si puedo decirlo así, 
una elocuencia irresistibles. 

Creer ú puño cerrado es estar fuera del alcance de toda 
incertidurnbre y á cubierto de toda duda. 

Y bien, ¿qué tiene que ver la pintoresca imagen de que < 
nos valemos con la idea que expresamos? í 


El puño cerrado podrá expresar el enojo, la ira, la des- 

- esperacion, la amenaza, y aun la avaricia; pero por más 

- vueltas que le demos nos será imposible encontrar en ella 
indicio alguno de que pueda ser señal de convencimiento. 

, Con ambos puños enérgicamente cerrados podemos muy 
) bien dudar de todo; y digo más, digo que es la expresión 
j más propia de la duda, porque la duda es la desesperación 
í del entendimiento. 

Creei* á puño cerrado es una frase arbitraria y hasta ab- 
j surda, ante la que la gramática dobla la hoja y la Acade- 
i mia dobla la cabeza. Carece de toda razón filosófica y gra- 

- matical que la autorice, y no obstante, ni la Academia ni 
la Gramática lian producido nunca frase alguna que obten- 

, ga una popularidad tan unánime. 

i No se contenta sólo con poner éste ó el otro convenci- 
. miento, como si dijéramos en la palma de la mano, parte 
l del cuerpo que maldito lo que ha tenido que ver nunca ni 
con lo que se cree ni con lo que se duda, sino que ademas 

> dice muy frescamente puño cei % rado y como si álguien hu- 

- biese visto alguna vez un puño abierto. 

Mas la lengua no se satisface por lo visto con ese triun- 
» fo. No le basta que creamos á puño cerradlo: quiere más, 
. mucho más; y como no se pára en pelillos y no le da im- 
, portancia á las severidades de la crítica, se descuelga con 

> la pretensión inaudita de que hemos de creer á piéjunti- 
llas. Y esta frase brutal, sin sentido propio ni ajeno, ver- 

> daderamente estrambótica, sale no se sabe de dónde, y 
' saltando de boca en boca se impone á la Academia, se im- 
i pone a la Gramática, y nos obliga á todos á reconocer en 
» ella el poder de una legitimidad indiscutible. 

No hay pues, más remedio que creerla á piéjuntillas. 

, Todo lo que hemos ganado en publicidad lo hemos per¬ 
dido en pudor, asi es que hemos adquirido la impermeabi¬ 
lidad necesaria para que nada nos escandalice, ni nos aver¬ 
güence, ni nos indigne. Por lo tanto, nadie se toma el tra- 
¡ ^ajo de ocultar ni sus vicios, ni sus inalas acciones, ni sus 
i perversos pensamientos. A fuerza de saber miserias huma¬ 
nas nos hemos acostumbrado de tal modo á la degradación 
que nos infesta, que ya nos parece la cosa más natural del 
mundo. Encallecidos de esta manera el sentido común y el 
sentido moral, no hay para qué cubrir con falsas aparien¬ 
cias nuestras culpables debilidades. Ni en nuestras costum¬ 
bres privadas tenemos necesidad de guardar secreto alguno. 

Esto es cierto : mas ¿ qué tiene que ver esa reflexión hi¬ 
pocondriaca con las frases hechas , que es el tema ó la ma¬ 
nía del presente artículo.? 

Realmente nada; y sin embargo , una vez escrita, pode¬ 
mos aprovecharla para traer á la memoria otra locución 
tan estúpida como la de creer á piéjuntillas. 

Podemos decir, sin provocar las censuras de los gramá¬ 
ticos ni excitar el enojo de los académicos, que ya en este 
mundo de la publicidad no necesitan las perversidades la 
careta de la honradez; todo se puede hacer a ojos vistas. 

Por medio de esta concordancia vizcaína, sin pies ni ca¬ 
beza, es decir, por medio de esa locución verdaderamente 
Ébre y fuera del alcance de toda regla, podemos dar á en¬ 
tender el desconcierto del estado moral en que vivimos. 

Aplicada a este caso general de pública desvergüenza, 
preciso es convenir en que no le falta cierta filosofía, pues 
sea como quiera, el libertinaje de nuestras costumbres en¬ 
cuentra una expresión adecuada en el desconcierto de esas 
palabras. 

A ojo8 vistas .¿ De dónde ha salido esa frase.? Hé 

ahí una pregunta inútil, porque nadie sabe contestarla. 
Los mas incansables investigadores arquearán las cejas, 
elevarán el labio superior y se encogerán de hombros, por¬ 
que la erudición más acabada po tendrá otra cosa que con¬ 
testarnos. 

Es claro que alguna boca humana la pronunciaría por 
primera vez, y es de presumir que esa boca anónima no 
sería excesivamente culta. De seguro el autor de la frase 
no debió ser ni gramático, ni académico, ni erudito, ni li¬ 
terato ; positivamente si nos fuese dable averiguar su nom¬ 
bre no encontraríamos en él un nombre ilustre, ni en las 
letras, ni en las ciencias, ni en las artes. 

Es indudable que tan disparatada locución salió de los 
labios de la ignorancia misma: el que la dijo no supo lo 
que se decía, aunque supiera lo que quería decir. 

Y hien. i qué mérito singular se encierra en ella para 

que desde el primer momento fuese aceptada, y repetida 
de boca en boca haya adquirido al fin la sanción de una 
legitimidad incontestable? Porque nosotros misinos, los 
académicos, los literatos, los eruditos en esta materia, los 
que estamos obligados á tener la gramática en la uña y á 
saber el Diccionario como el Avemaria, no nos desdeñamos 
de usarla siempre que el caso se presenta, y áun nos vale¬ 
mos de ella con preferencia á otras más racionales ó ménos 
desatinadas. 

Se dirá, el uso...., el uso.Pero bien, ¿qué es el uso.? 

Es contestar con la misma pregunta, porque en último re¬ 
sultado el uso no es más que el hecho. 

Sería ciertamente un fenómeno digno de estudio si ofre¬ 
ciera algún resquicio por donde pudiera penetrar la razón 
humana; pero es el caso que se niega á toda indagación. 
Cuantas más vueltas se le da más impenetrable se nos pre¬ 
senta. 


De la noche á la mañana nos encontramos con la apari¬ 
ción de úna frase sin historia, sin filosofía, sin gramática y 
sin sentido, introducida en el lenguaje-por una influencia 
ignorada, a la cual, quieras que no quieras, todos acabamos 
por someternos. 

¿Qué esesto.? ¡Bah!.una extravagancia.una ex¬ 
centricidad.Realmente eso es todo lo que podemos decir, 

mas convengamos en que es bien poco. 

Entre el gran número de frases hechas que han ido na¬ 
ciendo al calor de nuestra lengua hay algunas que mere¬ 
cen notarse, y las anotarémos; pero eso hay que hacerlo 
en capítulo aparte.—J. S. 


OLAYIDE. 

II. 

Con razón decía Olavide, después de reseñar el estado de 
las nuevas poblaciones: «Jamas se habrán hecho colonias 
con tanta magnificencia, bien que estos beneficios han recai- 
do en gente tuna y poco á propósito para la labranza.» Los 
hechos justificaban sus palabras; el mismo Yauch acabó por 
contradecir sus acusaciones, trayendo el completo de las 
cien familias á que le obligaba la contrata, cuando los que 
tanto habian trabajado para destruir las colonias y hundir 
con ellas al Superintendente, hicieron que del centro de ellas 
saliera el ataque al Superintendente que había de acabar 
con las colonias. 

Los capuchinos que vinieron de Suiza habian hecho lo 
posible por desacreditarlas. «A cada capuchino, escribía 
Olavide á Campomanes en 1770, se le han señalado en las 
poblaciones, con aprobación del Consejo, 5.000 rs. para su 
congrua sustentación, y aunque dichos Padres se quejan 
teniendo por pequeña esta asignación, el Consejo la ha es¬ 
timado bastante y yo la tengo por demasiada para religio¬ 
sos capuchinos. Apénas hay en Andalucía curato que valga 
tanto, y los clérigos españoles que al principio servían en 
las poblaciones por defecto de estos Padres, no gozaban 
más que 3.000 rs. y se hall alian contentos. Ya no se nece¬ 
sita de más religiosos en las poblaciones. Y ¡ojalá pudiera 
despedir algunos que por su genio díscolo y poco prudente 
no quieren reconocer la jurisdicción del vicario, no le obe¬ 
decen y nos inquietan y perturban excitando á los colonos 
á quejas y á disgustos, en lugar de aquietarlos y aconse¬ 
jarlos bien como pedia su ministerio!.Aseguro á V. S. I. 

que algunos de estos religiosos nos dan más que hacer que 
los colonos mismos. Yo veo con gusto que presto no serán 
necesarios, pues ya todos los muchachos hablan muy bien 
español, la mayor parte de las mujeres se explican en él 
y áun algunos de los hombres empiezan á explicarse.» 

Olavide, ademas, se había puesto enfrente de ciertas 
prácticas que la opinión tenía entónces consagradas, y no 
podía ménos de sufrir las consecuencias: en los Estatutos 
de las colonias, que constaban de 79 artículos, excluyó de 
ellas toda comunidad religiosa, declaró nulas las donacio¬ 
nes piadosas hechas por testamento, prohibió la retribu¬ 
ción por misas y sufragios para reposo de las almas; con 
motivo de una epidemia hizo suspender el toque de las 
campanas á muerto, y si á esto se añade que consintió la 
introducción en las colonias de algunos suizos protestantes, 
fácilmente se comprenderá la animadversión que de parte 
del clero y de los institutos monacales atrajo Olavide sobre 
su persona. 

Daba ejemplo de altanería, excediendo á todos en lo dís¬ 
colo y dominante, Fray Romualdo de Friburgo, precisa¬ 
mente el que debía darle de humildad y mansedumbre: di- 
jéronselo así al Gobierno el Vicario Juan de Lañes y Duval 
y los subdelegados en las colonias; pero considerando el 
mal transitorio, no se le puso remedio; alentó esto la so - 
berbia del P. Friburgo, que con todos chocaba, y princi¬ 
palmente con los de más autoridad, haciendo de las más 
pequeñas cosas pretexto de ofensa personal. Muchas veces 
tuvo Olavide que poner un dique á los arrebatos del fraile, 
cuya bilis se exaltaba por cualquier causa que despertara 
su ira, y cuyo rencor tenaz no se satisfacía sino con la ven¬ 
ganza: el Superintendente contestaba con el fuero de las po¬ 
blaciones á las exigencias del fraile, y no pudiendo éste re¬ 
plicarle con la razón, ni tampoco sujetar su carácter volun¬ 
tarioso, acudió al expediente de delatar á Olavide en 1775 
ante la Inquisición como hereje, ateo y materialista, acu¬ 
sándole de que sólo admitía de la relig on lo que clara y 
distintamente contenían sus preceptos; de que decía que 
Dios había dispuesto las cosas de forma que no había ne¬ 
cesidad de la Providencia para premiar lo bueno y castigar 
lo malo, no siendo el cielo patrimonio exclusivo de los ca¬ 
tólicos ; de que negaba los milagros; de que no recurría en 
las calamidades á la oración ni a la práctica de las obras 
meritorias; de que comia carne los viérnes: de que inién- 
tras oia misa se sentaba y ponía una pierna sobre otra; 
de que estaba en correspondencia con Voltaire y Rous¬ 
seau y leía libros prohibidos; de que defendía el mo¬ 
vimiento de la tierra; de que tenía cuadros con figuras 
al desnudo; de que estorbaba que las campanas toeéran 
á nublado y ú muerto; de que permitía que los colonos 
bailáran las tardes de los dias festivos, distrayéndolos 
de la iglesia, y de que no consentía que los cadáveres 
se enterráran en otro sitio que en los cementerios. Fué 
documento tan peregrino bastante para que el Consejo de 
la Inquisición pidiera, y el Rey otorgára al fin, permiso 
para procesar al Superintendente, á quien llamaron á Mu- 
drid con el pretexto de tratar verbalmente de asuntos rela¬ 
tivos á las colonias. 

Cuando supo que los negocios de que se trataba eran del 
Santo Oficio se aturdió, se consternó y volvió la vista al 
Ministro Roda, á quien dirigió un escrito, de cuya inserción 
tenemos con sentimiento que prescindir por sus dimensiones, 
diciendo entre otras cosas : « que no creia hubiese falta en 
los usos de las colonias, ni áun habiéndola debía pesar so¬ 
bre su personalidad; declarando que entre los desórdenes 
que reconocía en su juventud no había ninguno contra la 
religión ; que las disputas con el fraile nunca versaron sobre 
puntos fundamentales, sino sobre cosas probables y lícita- 
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mente disputadas; que si á pesar de todo, por ignorancia 
ó por error, habia dado lugar á que se entendiera otra cosa 
de la que decia, protestaba que habia sido sin malicia.» Ni 
esta comunicación, en que Olavide tocaba hábilmente todos 
los resortes para que la causa se cortara, ni los buenos de¬ 
seos del ministro de Gracia y Justicia en favor del Superin¬ 
tendente, ni la elocuencia de Olavide en una conferencia 
con el inquisidor general, produjeron otro resultado que la 
siguiente significativa respuesta de éste á Ib Manuel de 
Roda: «Yo me he visto en la mayor confusión, porque an¬ 
teanoche se me presentó y me detuvo dos horas sin saber 
yo que responderle; V. E. sabrá sacudirse mejor en el con¬ 
sejo que le pide y en la pretensión de que se corte la causa.» 
Después de esto no cabía duda de que el proceso era irre¬ 
mediable. 

Al mismo tiempo que Olavide era perseguido en la córte, 
en las colonias se hacía circular la voz de que en el verano 
inmediato se despediría á todos los extranjeros á petición 
de los pueblos inmediatos, entre quienes se repartirían las 
casas, tierras, ganados y demas bienes; esos minores bas¬ 
taron para que los colonos suspendieran sus faenas, no 
barbecharan los campos ni continuáran descuajándolos, 
malvendieran ó abandonáran los ganados y hasta se negá- 
ran á admitir los trozos de tierra que se les estaba repar¬ 
tiendo para el plantío de olivos; era, pues, visible que se 
trabajaba á la vez para destruir las poblaciones y hundir al 
Superintendente. 

Para este fin acudieron la mañana del 24 de Noviembre 
de 1776 al Tribunal de la Inquisición varios ministros de 
todos los Consejos, algunos grandes de España, algunos 
frailes condecorados y otras personas que habían recibido 
esquela de convite para asistir a un autillo de fe. Cuando 
todos ocupaban sus puestos, trajeron entre dos alguaciles á 
D. Pablo Olavide, que se presentó con el rostro pálido, el 
cabello en desorden, vestido de paño ordinario y sin la ve¬ 
nera de Santiago. Hiciéronle sentar en un banquillo, y se 
procedió á la lectura de la causa; en la acusación fiscal se 
hacía cargo a Olavide de falta de fe y doctrina favorable 
á la libertad ó libertinaje de conciencia. En la representa¬ 
ción del Santo Oficio al Rey se decia que habían sido exa¬ 
minados en el sumario de la causa 80 testigos, 40 seculares 
y 34 eclesiásticos; que muchas de los capítulos de la dela¬ 
ción resultaban probados, y que los errores de Olavide pa¬ 
saban de ciento, comprobados por 08 testigos. Al terminar 
la lectura de la causa, que duró tres horas, el procesado 
exclamó con dolorido acento: a Yo no he perdido la fe aun 
cuando lo diga el fiscal.}) Al oir la sentencia cayó de su asien¬ 
to desmayado , se le declaraba convicto de hereje, miembro 
podrido de la religión y desterrado para siempre á 40 le¬ 
guas de Madrid, de Lima, de las Andalucías y de la colo¬ 
nia de Sierra Morena; se le condenaba á vivir recluso en un 
convento durante ocho años; como infame nunca poiria 
ceñir espada, ni vestir oro, plata, seda, ni paño que no fue¬ 
ra ordinario y amarillo; serian confiscados sus bienes y pri¬ 
vados él y sus sucesores hasta la quinta generación de ob¬ 
tener empleo alguno ; para ser restituido al gremio de la 
iglesia haría la protestación de la fe y abjuraría sus errores 
cubriendo su cabeza entre tanto una coroza de aspa. Cuan¬ 
do Olavide volvió en su acuerdo hizo efectivamente la pro¬ 
testación de fe con una vela verde en la mano (bien (pie 
sin coroza por habérsela dispensado el inquisidor general 
á causa del desmayo), así como las ceremonias en uso para 
levantar las censuras, aunque para eso habia ya dispuestos 
cuatro curas con pellices y manojos de varillas. 

Salió Olavide de su prisión para ser conducido á un con¬ 
vento, de donde se fugó en 1780, refugiándose en ^Francia, 
que le acogió como un mártir de la filosofía: quien acaba¬ 
ba de ser acusado de tener en su biblioteca la Enciclopedia 
moderna, las obras de Bayle, Montesquieu, Rousseau y 
Voltaire; de señalar á Pedro Lombardo y la agrupación 
escolástica como rémora del progreso humano ; de haber 
calibeado de bárbaro el instituto de la Cartuja, declarando 
que prefería muchos emperadores de la Roma pagana á 
gran número de príncipes cristianos; de haberse hecho re¬ 
tratar en medio de atributos mitológicos, y finalmente de 
haberse empapado de filosofismo por el trato con los escri¬ 
tores franceses, tenía asegurada en París una buena aco¬ 
gida; bastaba que en el proceso le hubieran hecho cargo 
de mantener relaciones con Ferney, y de que en una de las 
cartas de éste aparecieran las siguientes palabras : aseria de 
desear que España tuviera cuarenta hombres como vos .» Mar- 
montel, en un ardiente discurso á la Academia francesa, se 
hizo intérprete de los sentimientos que Olavide inspiraba 
en Francia, y en medio de grandes aplausos protestó de la 
sentencia inquisitorial. 

Fijó por entónces el proscripto español su residencia en 
Toulouse, donde le hizo la mejor acogida su antiguo ami¬ 
go el Barón de Puymaurin, síndico general de los estados 
del Languedoc. En esto ( 1781) el Conde de Aranda, em¬ 
bajador á la sazón de España en París, recibió orden de 
pedir la extradición de Olavide, y aunque Vergennes, en¬ 
tónces ministro de Negocios extranjeros, puso en juego las 
excusas que pudo para que no se realizase, iba ya á ser 
preso cuando Mr. Colbert, obispo de Rhoder, escribió á 
Mr. Puymaurin para que sin pérdida de momento se lo 
avisára á su amigo: al dia siguiente de llegar esta carta, 
penetraron á media noche en el domicilio de Olavide un 
alguacil y un comisario de la Inquisición, no consiguien¬ 
do, gracias al Obispo, cumplir el encargo que tenían, por¬ 
que siete horas ántes habia tomado el fugitivo el camino 
de Ginebra, donde se instaló con el título de Conde de 
Pilos. 

Pasado algún tiempo volvió á París f tolerado por el 
gobierno de España, y allí permaneció diez años consa¬ 
grado a las ciencias, al trato de los hombres ilustres y á su 
afición á las artes, viviendo con desahogo, porque ántes 
de que le persiguiera la Inquisición habia logrado poner á 
cubierto la mayor parte de su fortuna. Tocóle ser testigo 
presencial del gran sacudimiento de Francia; conmovióle 
profundamente y abrazó los principios proclamados por la 
revolución, mereciendo que la Convención Nacional le de¬ 
clarara ciudadano adoptivo de la república francesa. 

Fué luégo afecto á Napoleón y rompió su amistad con él 
cuando dió ú conocer sus ambiciones, retirándose en 1791 
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á Menny sur Loire, donde vivió en casa de Mr. Le Conte- 
nulx-Duinolay, sin que eso le librara de una nueva perse¬ 
cución y nueva prisión en Orleans en 1794. En este des¬ 
canso forzado y en Cheverni, cerca de Blois, donde pasó 
algunos años, escribió su obra El Evangelio en triunfo , que 
apareciendo en los albores de la coalición europea, más 
tarde bautizada con el nombre de Santa Alianza, hizo bas¬ 
tante sensación, fué traducido á varios idiomas y dió de sí 
en España ocho ediciones: esta obra, fruto de la edad, la 
desgracia, el aislamiento y la nostalgia, le valió la real or¬ 
den de 14 de Setiembre de 1798 que decia: a Habiéndose 
dignado el Rey do restituir ú su (irada á I). Pablo de Ola¬ 
vide, por hallarse S. M. satisfecho del arrepentimiento y 
ejemplar conducta de este sujeto durante el tiempo de su 
expatriación, compadecido de sus infortunios, y no per¬ 
diendo S. M. de vista los señalados buenos servicios de 
este ministro en el reinado de su augusto padre, se ha 
dignado también de reintegrarle en sus honores , conce¬ 
diéndole para su cómoda subsistencia 90.0U0 reales anua¬ 
les , que disfrutará donde quiera fijar su residencia. » Tú¬ 
vola por muy poco tiempo en Madrid, retirándose á Baeza 
al lado de su anciana parienta la Marquesa de San Miguel 
de la Y r ega. 

Escribió ademas Olavide las siguientes obras, que en su 
mayor parte permanecen inéditas : sus impresiones sobre 
la revolución francesa, de cuya primera época fué testigo: 
Proyecto de lengua universal , Poemas cristianos , El S(dterio 
español^ versión parafrástica de los salmos de David, de 
los cánticos de Moisés y otros, y algunas oraciones de la 
Iglesia en verso castellano: El Testamento de un filósofo, 
de que sólo dejó doce libros y el índice de materias de cua¬ 
tro más; 22 novelas morales con los títulos de : El Desafio , 
La Paisana virtuosa :, El Mendigo honrado, El Sol de Sevi¬ 
lla, Los Peligros de la riqueza. La Huérfana, El Amor des¬ 
interesado, La Malagueña , La Satisfacción generosa, La 
Noble venganza, La Lugareña en la córte , Los Peligros de 
Madrid, La Presunción orgulloso , El Fruto de la ambición, 
El Matrimonio infeliz, El Secretario fi biso fo, El Estudiante, 
El Celo de la justicia, El Padre mal aconsejado , La Cdan- 
za descuidada. Las Ligerezas de una mujer virtuosa y El 
Deshonor reparado. A esto hay que añadir varios documen¬ 
tos notables para el establecimiento de Hospicios, Hos¬ 
pitales, etc. 

Nacido en los albores de un período histórico de crítica 
y de transformación universal, Olavide presenta en su vi¬ 
da una serie constante de singulares mutaciones: a la raza 
de su padre, que le trasmitía la seriedad de ánimo y la en 
tereza de carácter de los navarros, dominaba la ligereza y 
debilidad de la raza americana de la madre, desarrolladas 
bajo la influencia del clima donde corrieron los primeros 
años de aquella revuelta existencia, que se dió á conocer en 
medio de un terremoto, y en la cual batallaron sin cesar 
la teología, el primer estudio de Olavide, y la filosofía del 
siglo xvm, la idea que le acompañó desde edad madura: 
en Lima le consideraron salvador y funesto, en la Penín¬ 
sula española convicto de hereje y casi nuevo apóstol del 
Evangelio, en Francia ciudadano adoptivo de la Repúbli¬ 
ca y parcial del tirano: la posteridad, juzgándole más fría¬ 
mente, le coloca en el lugar (pie de derecho le pertenece: 
en Francia figura como bienhechor de la humanidad, en 
España como uno de sus mejores servidores, en el Perú 
como el más glorioso tal vez de sus hijos, en el mundo co¬ 
mo un hombre superior, como tal consagrado por las emi¬ 
nencias de su siglo, desde Voltaire al Conde de Aranda, 
desde Montesquieu hasta Campomanes. 

Biógrafos v no panegiristas, tenemos que confesar, para 
ser justos, que por medio de las grandes vicisitudes que 
atravesó Olavide dejó ver su pasión por los goces y su ánsia 
de riquezas para satisfacerlos : el primer contratiempo (pie 
sufre nace de una acusación que se relaciona con el dine¬ 
ro; por dinero se casa con una viuda entrada en liños, que. 
nunca los tuvo buenos; y con el dinero de ella hace callar 
las acusaciones del dinero de Lima; desde que Ilegal! Ma¬ 
drid comienza á demostrar sus gustos suntuarios, y cuando 
no puede sostenerlos en la expatriación, busca el calor de 
amigos que se los satisfagan: su naturaleza, formada para 
vivir en la agitación, para pensar después que se agitaba, y 
gozar moviéndose ó meditando, parece un presentimiento, 
una muestra, también en esto un siglo adelantada , de tan¬ 
tos caractéres de nuestros dias, que los venideros han de 
censurar como responsables de uno de los más terribles 
cánceres que corroen la sociedad actual. 

Nuestro amigo el Sr. D. José Arroquia, Marqués de San 
Miguel de la Vega, á quien debemos no pocos datos de lo 
que acabamos de agrupar, posee un retrato original de 
Olavide, que, fielmente copiado, va á la cabeza de estos 
artículos : por primera vez, según creemos, se presenta al 
público el magnífico busto del héroe y el perseguido del 
Perú - r del fundador y el mártir de las colonias; del conde¬ 
nado por la Inquisición y el autor de El Evangelio en 
triunfo; del filósofo y el sibarita : aquella ardiente cabeza 
artísticamente modelada, aquellas facciones armoniosa¬ 
mente proporcionadas, que entre una barbilla algo saliente 
y una nariz, indicio en su desarrollo de ingenio y de pa¬ 
siones, dejaban espacio para una boca en que se dibujaba 
cierta expresión de ironía y bondad mezcladas, aquellos 
ojos grandes, rasgados, bellos y penetrantes, ventanas por 
donde su alma se asomaba á ponerse en rápida comunica¬ 
ción con loque tenía delante, correspondían admirable¬ 
mente á la ancha y alta frente que tantos, tan diversos y 
áun opuestos pensamientos cobijó durante la revuelta exis¬ 
tencia de tan interesante y simpática figura. 

No es este lienzo el único recuerdo de su antepasado que 
entre una colección de notables pinturas poseen los Mar¬ 
queses de San Miguel de la Vega; otro retrato, que puede 
considerarse un cuadro, y que fué inspirado por Olavide, 
se liga muy íntimamente con su vida y sus afecciones: el 
de la Marquesa de aquel título, su prima, en cuya compa¬ 
ñía pasó varios años: la dama, que es notable por su her¬ 
mosura . aparece en el acto de retirarse á su estancia vi¬ 
niendo de un baile, vestida con el mayor gusto y esplen¬ 
didez ; acaba de dejar sobre una mesa la bujía que traía en 
la mano, al quitarse los guantes se ha sentado en un con¬ 
fidente, en el cual la hace compañía una perrita española, 


que ansiosa de recibir las caricias de su ama, se ha enca¬ 
ramado por su ancha falda. Que esta dama era también 
una mujer extraordinaria, lo dicen los detalles de su muer¬ 
te : pronosticada estaba para dentro de muy pocas horas 
cuando acudieron varios agonizantes para ayudarla á bien 
morir; díjoleH que no necesitaba sus consuelos, y pidió al 
Dean que le enviáran la orquesta de la catedral: cuando 
llegó, dispuso que tocára una misa, entónces muy celebra¬ 
da. y á mitad de ella espiró. 

Presintiendo también la muerte Olavide en 1800, escri¬ 
bió á los hospicios de Orleans haciéndoles donación de 
una quinta de 1.500 á 1.800 libras de renta, que la revolu¬ 
ción íes habia vendido, y que decia él haber comprado con 
la intención de que volviera á su poder. Tres años des¬ 
pués falleció en Baena á los 78, y fué enterrado en la par¬ 
roquia de San Pablo, cerca de las colonias de Sierra More¬ 
na, por él fundadas, y con la persecución de Olavide redu¬ 
cidas a la decadencia a que vinieron aquellos alemanes y 
suizos, cuya descendencia no ha conservado ninguna cua¬ 
lidad de su raza, y es un compendio de todos los defectos 
de la andaluza. 

No es la figura de Olavide para presentada como ejem¬ 
plo de organizaciones firmes, criterios fijos ni severidad de 
costumbres; pero su inquieta historia es una de las más in¬ 
teresantes que presentó España en el tránsito del siglo xviti 
al xix, y un elocuente testimonio ademas, de que todavía 
á fines del primero tenían más poder el P. Eta, confesor 
del Rey, y el tribunal del Santo Oficio, que Cárlos III y el 
Consejo de Castilla. 

A. Fernandez de los Ríos. 


LA MEMORIA DEL BANCO DE ESPAÑA. 

Bien diferente es hoy la situación de este establecimiento 
de crédito de cuando el año pasado examinábamos en La 
Ilustración la Memoria relativa al ejercicio 1873. 

Preséntase hoy el Banco en la Memoria del ejercicio 1874 
con un notable aumento de capital, con diez y siete sucur¬ 
sales en las principales plazas mercantiles de la Península, 
en lugar de solo dos ( Valencia y Alicante ) que ántes tenía, 
y con el título de Banco Nacional, (pie le dió el decreto de 
19 de Marzo de 1874. Los Bancos provinciales han desapa¬ 
recido, menos los de Barcelona y Bilbao, que no han acep¬ 
tado la fusión con el de España, y que desaparecerán tam¬ 
bién, ó llevando á cabo la fusión como los demas, ó por 
llegar al término ya cercano de su privilegio. 

No constan, sin embargo, en la Memoria del Banco de 
España los estados de operaciones de sus nuevas sucursales 
por haber éstas funcionádo poco tiempo dentro del ejerci¬ 
cio No obstante, a juzgar por los balances mensuales pu¬ 
blicados en la Gai'eta , algo podría haberse dicho acerca de 
aquellas operaciones. En efecto, la cartera de las sucursales 
importaba 17 I /4 millones en fin de Setiembre y 56 millones 
en fin de Diciembre ; los billetes en „ circulación 18 y 28 2 /s 
millones; las cuentas corrientes 13 y 22 Va» y los depósitos 
en efectivo uno y 1 l/ a respectivamente en aquellas mismas 
fechas; de modo que aparte de los depósitos, cuyo aumento 
es insignificante, las otras partidas presentan una diferen¬ 
cia que bien habría podido dar lugar á alguna mención es¬ 
pecial. 

Dejando esto aparte, pues que la Memoria declara que 
hace caso omiso de ello, y no da sino los estados de las dos 
antiguas sucursales Valencia y Alicante, indicaremos úni¬ 
camente que las nuevas son las de Coruña, Oviedo, Palma 
de Mallorca, Pamplona, San Sebastian, Santander, Vitoria, 
Zaragoza, Sevilla, Málaga, Jerez de la Frontera, por fusión 
de los Bancos que en esas ciudades existían, Barcelona y 
Bilbao, cuyos Bancos deben ser liquidados, y Valladolid y 
Cádiz, donde no existían Bancos en la actualidad. Ancho 
campo tiene, como se ve, el Banco nacional de España para 
prestar servicios al comercio. Este no ha visto, en verdad, 
con toda satisfacción la desaparición de los Bancos provin¬ 
ciales, y tratábase en várias de aquellas localidades de rea¬ 
lizar el capital del Banco fusionado, por el cual recibe ó ha 
recibido éste acciones del de España, y constituir una So¬ 
ciedad de crédito local que se ocupe de descuentos y otras 
operaciones bancarias, salvo la emisión de billetes al por¬ 
tador, que el comercio sustituye fácilmente con otro instru¬ 
mento de crédito, como ya se ha hecho muchas veces, elu¬ 
diendo, es cierto, el sentido de las prescripciones legales, 
ya que no el texto literal de las mismas. En Santander, por 
ejemplo, continúa funcionando el antiguo establecimiento 
de crédito, con su mismo título de Banco de Santander, sin 
más diferencia que la de no emitir billetes al portador. 

Al Banco nacional de España toca ir haciendo desapare¬ 
cer esas prevenciones nacidas, ó de la alternativa forzosa 
en que se ha puesto á los Bancos provinciales de fusionarse 
con el de España ó liquidar, ó bien de otras causas en cuyo 
exámen sería largo entrar ahora, ó de ambas causas A 
la vez. 

La Memoria relativa al año 1874 tiene interes no sólo por 
los mismos conceptos que los anteriores, sino también por 
ver qué uso se ha hecho de los 125 millones de pesetas que 
el Banco se obligaba á entregar al Tesoro, según el decreto 
de creación del Banco Nacional, 19 Marzo de 1874, y en 
qué términos se contrató la centralización en el Banco de 
los préstamos al Tesoro con garantía de títulos, decreto de 
29 Julio último y convenio de 30 del mismo mes, decreto 
y convenio que á tantos comentarios y discusiones dieron 
lugar en su dia en la prensa madrileña. 

Siendo el Banco de España de descuento y emisión, na¬ 
tural es que examinemos las operaciones que ha hecho con 
la plaza de Madrid durante el año 1874, ya qpe respecto é. 
las 17 sucursales sólo se puede decir lo que antes queda in¬ 
dicado. ' 

Pero ántes debemos hacer notar una diferencia que se 
advierte entre el balance en 31 de Diciembre último publi¬ 
cado en la Gaceta y el que cerrado en la misma fecha apa¬ 
rece inserto en la Memoria. 

Daba aquél para la cartera de Madrid 743 V 5 millones 
de reales y 56 para la de las sucursales, y el de la MemorUi 
sólo comprende bajo lo designación Cartera 759 2/3 millo- 
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nes, de modo que esta cifra no es ni la que el otro balance 
daba para Madrid ni la suma de Madrid y sucursales. 

Kn la suma total de los balances también se advierte no¬ 
table diferencia, pues que el publicado en la Gaceta daba 

I . 180 2 /3 millones, y el inserto en la Memoria, 1.5*25 */ a . 
La diferencia es harto notable; entre una y otra situación, 
ambas en 31 de Diciembre, hay una diferencia de 335 V 4 
millones, de modo que hay que admitir que el balance pu¬ 
blicado en la Gaceta no daba la verdadera situación del 
Banco. 

Ocurre, en vista de esto, preguntar, si en los balances 
mensuales sucede lo mismo, esto es, si hay diferencias de 
importancia entre sus cifras y las de la verdadera situación. 

Va antes, concretado el Banco á la plaza de Madrid, pues 
sus operaciones en Valencia y Alicante han sido siempre 
de poca importancia, salvo en cuentas corrientes, habría 
sido de desear que no hubiese aquellas diferencias y que, 
por el contrario, existiese la seguridad de que las cifras es¬ 
tampadas en la Gaceta eran las verdaderas, y la situación 
ni más ni inénos que lo que el balance mensual establecía. 
Pero hoy que el Banco extiende su acción, inclusa la emi¬ 
sión de billetes, á las principales plazas mercantiles, hay 
un motivo más imperioso aún para hacer las mismas ob¬ 
servaciones. 

Ni puede aducirse que los balances mensuales publicados 
en el periódico otieial constituyen sólo un avance de situa¬ 
ción sujeto á rectificaciones, primero porque esto sólo po¬ 
dría admitirse tratándose de rectificaciones insignificantes; 
segundo, porque un Banco de emisión que tiene en circu¬ 
lación billetes al portador debe dar al público la verdadera 
situación del establecimiento, y ademas, porque si dando 
solamente balances mensuales, que se publican cuatro dias 
después de la fecha en que se cierran, no se puede con¬ 
tar con la exactitud de las cifras, ¿qué sucedería si los ba¬ 
lances fuesen semanales, como los de Bancos extranjeros y 
como el de España debería hacerlos? ¿Qué sucedería si tu¬ 
viese que establecer su situación con 77 sucursales como el 
Banco de Francia? (1) 

Las operaciones que el Banco de España ha realizado con 
la plaza de Madrid durante el ejercicio 1874 han ascendi¬ 
do á 451 millones de reales (451,11) dando un aumento de 
35 millones sobre 1873, componiéndose aquella cantidad de 
148 millones en descuentos de efectos comerciales y 303 en 
préstamos sobre valores públicos. 

Para un capital de *200 millones que el Banco tuvo hasta 
fin de Junio, desde cuya fecha ha ido aumentando hasta 
llegar á 361 millones en fin de Diciembre, las operaciones 
con la plaza no forman una proporción bien satisfactoria, 
mucho más si se comparan con las realizadas con el Tesoro. 

Si comparamos cou un Banco de descuento y emisión ex¬ 
tranjero, como el de Bélgica por ejemplo, cuyo capital 
desembolsado de 47 l/ 2 millones de francos (50 millones de 
capital nominal) viene á coincidir con el de ‘200 millones 
de reales que ha tenido el do España hasta fin de Junio úl¬ 
timo, hallamos estos resultados: 

Cartera comercial del Banco de Bélgica (incluyendo 5,91 
millones francos de préstamos sobre fondos públicos), se¬ 
gún aparece en el balance de 30 de Diciembre de 1874, 
289,09 millones de francos; cartera procedente del Tesoro, 

II, 33 millones. 

Cartera comercial del Banco de España, según el balance 
inserto en la Memoria , incluyendo 11 1/5 millones de prés¬ 
tamos sobre títulos, 61,96 millones de pesetas; cartera pro¬ 
cedente del Tesoro ; 119 millones de pesetas. 

Reducido á proporciones, ó tanto p °/o sobre el capital, 
aparece más clara la diferencia. 

Tanto p ' /o 
sobre el capital. 


Banco de Bélgica, cartera comercial. . . . 608 V* p °/o 

Id. procedente del 'Jesoro. 23 */ 8 » 

Banco de España, cartera comercial.. . . 124 ‘ » 

Id. procedente del Tesoro.23tS » 

Estableciendo las proporciones sobre la cartera en sí mis¬ 
ma , resulta: 

Banco de Bélgica, cartera de efectos comer¬ 
ciales.94,3 p °/ 0 

Id. de préstamos sobre fondos públicos. . . 1,9 » 

Id. procedente del Tesoro. 3,8 » 


Banco de España, cartera de efectos comer¬ 
ciales.28 p°/o 

Id. ue préstamos sobre fondos públicos.. . 6,2 » 

Id. procedente del Tesoro.65,8 » 

Es de advertir: l.°, que en la cartera del Banco de Es¬ 
paña hemos separado 8,9 millones de pesetas en billetes hi¬ 
potecarios, 2. a serie, propios del Banco, y que deben ser con¬ 
siderados del mismo modo que otra partida de 383.853,71 
pesetas por acciones del Banco, propiedad del mismo; 2.°, 
que el Banco de España incluye en la cartera medio millón 
por efectos de cuenta corriente á cobrar en Madrid, por cu¬ 
ya razón hemos incluido también en la del Banco de Bél¬ 
gica 2,11 millones por el mismo concepto, y 3.°, que en la 
cartera de efectos comerciales del Banco de España apare¬ 
cen en 31 de Diciembre 42 1/3 millones pesetas por letras á 
negociar, siendo así que el total importe de descuentos du¬ 
rante el año sólo ba sido de 37 millones, de modo que una 
buena parte de aquella cantidad debe proceder, ó de los 
efectos comerciales recibidos en cuenta corriente, ó de le¬ 
tras tomadas en negociación al Tesoro, aparte de las que 
pertenecen á operaciones especiales con el mismo. Sin em¬ 
bargo, hemos considerado los 42 V 3 millones como efectos 
comerciales propiamente dichos. 

Advertimos también que en la cartera del Banco de Es¬ 
paña procedente del Tesoro no entran ni los efectos á 
cobrar, esto es, pagarés de compradores de bienes naciona¬ 
les para pago de intereses de billetes hipotecarios, ni do¬ 
cumentos de recaudación de contribuciones, considerando 
esto como operaciones aparte, esto es, como servicio de 
Tesorería, sino los documentos procedentes de operaciones 
de crédito con el Tesoro, propiamente dichas. 


J; 65 que funcionsban en 1873 y 12 que se añaden en 1874. 


Con esto, y con las proporciones de tanto por ciento que 
dejamos establecidas, es fácil á nuestros lectores hacer por 
si mismos la comparación entre los servicios que como 
Banco de descuento y emisión debía prestar el de España 
al comercio, y los que resulta haberle prestado. 

El Banco de Bélgica examina en su Memoria las varia¬ 
ciones que ha tenido el tipo de descuento durante el ejer¬ 
cicio, esto es, diez fluctuaciones, cuyo tipo medio resulta 
al 4,37 p 0 /q, habiendo resultado de 5,06 p 0/ 0 en 1873. 

La Memoria del Banco nada dice acerca del tipo del des¬ 
cuento y sólo dedica ocho líneas á las operaciones de des¬ 
cuentos y préstamos con la plaza. 

Ciertamente la exigüidad de sus operaciones de descuen¬ 
to (37 millones de pesetas, durante todo el año) hacen in¬ 
necesarios aquellos detalles, viéndose el tipo oficial de 
descuento inalterable en medio de las fluctuaciones que 
tiene en los demas Bancos de Europa, de donde podría 
deducirse que el tipo del de España es casi nominal. 

Viniendo ahora á las operaciones con el Tesoro, la Me¬ 
moria que, como hornos dicho, sólo dedica ocho líneas á los 
descuentos y préstamos con la plaza, entra en abundantes 
detalles acerca de aquéllas, como es natural dada su cre¬ 
ciente importancia, y produciendo más de la mitad de las 
utilidades brutas, como luégo dirémos. 

Harémos algunas indicaciones, advirtiendo al mismo 
tiempo el saldo que de cada operación resultaba á fin de 
año, según balance. 

Vienen primero 85*2 */ 2 millones de reales de váriaB ope¬ 
raciones y 257 V 5 millones por otro lado ; estos últimos pro¬ 
cedentes de los decretos 19 Marzo y *28 Julio 1874, y con¬ 
venios con el Tesoro de 30 Marzo y 28 Julio del mismo año. 

La primera partida se descompone en 

l.° 375 3/4 millones á reintegrar con el producto de con¬ 
tribuciones y del empréstito forzoso de 
700 millones, y con garantías de valores 
públicos. De estos quedaban sin saldar 
en fin de año 3 f /5 millones, 
millones sobre barras de plata, sin liquidar 
á fin de año. 

millones de barras de plata traídas de Lón- 
dres y entregadas en la Casa de Moneda, 
millones anticipados al Tesoro sobre paga¬ 
rés con garantía. Quedaban á fin de año, 
según el balance, 75 Vi millones, 
millones á reintegrar con las entregas de 
la redención del servicio militar. 

La segunda partida de *257 V.5 millones procede de los 
500 millones que el Banco debia anticipar al Tesoro, según 
la condición impuesta por el decreto de 19 de Marzo de 1874 
que convirtió el Banco de España en Banco Nacional. Com- 
pónese de 

60 millones con garantía de títulos y á reintegrar 
con el producto de contribuciones; quedaban 
íntegros en fin de año. 

150 millones entregados á cambio de pagarés, á 
cuyo vencimiento recibía el Banco letras so¬ 
bre provincias, á 90 dias, es cierto, pero re¬ 
novables durante dos años. De esta partida, 
garantizada también con títulos, existían á | 
fin de año en la cartera del Banco 133 1/3 
millones. 

48 millones (cifra redonda) de delegaciones del 
Tesoro, á cargo del Banco, vencidas y pro¬ 
cedentes del decreto y convenio que centra¬ 
lizaron en el Banco los préstamos de particu¬ 
lares al Tesoro con garantía de títulos. 


2 .° 

13 

3.° 

19 

4.° 

244 ■/, 

5.° 

200 


l.° 


3.° 


Dirémos dos palabras acerca de esa operación, sobre la 
que tantos comentarios se hicieron cuando el anterior Mi¬ 
nistro de Hacienda decretó aquella centralización. 

De los 500 millones que el Banco debia anticipar al Teso¬ 
ro según el decreto de 19 de Marzo, como ya hemos dicho, 
quedaban disponibles 290 millones. En virtud de convenio 
de 28 de Julio, el Banco abrió al Tesoro un crédito de 250 
millones, ampliado en 16 de Setiembre hasta 266 millones, 
para llevar ¿ cabo aquella centralización. El Tesoro expi¬ 
dió á los particulares prestamistas delegaciones á cargo del 
Banco, y aceptadas por éste, escalonadas hasta 16 de Di¬ 
ciembre del corriente año, por importe total de los 2 G 6 mi¬ 
llones (265,9), y en fin de Diciembre habían vencido y sido 
satisfechas por el Banco delegaciones por los 48 millones 
(47,9) que ántes hemos dicho. El reintegro se hace por 
medio de letras del Tesoro sobre provincias á 90 dias, pero 
renovables durante dos años. En fin de año quedaban sin 
reintegrar de aquellos 48 millones 43 */a (43,42), según el 
balance. 

En la misma fecha quedaban pendientes de vencimiento 
218 millones (217,99) de delegaciones, vencederas en todo 
el corriente año, pero naturalmente sólo figuran en la car¬ 
tera las vencidas, esto es, sus contra-valores. 

Tales son los términos do aquel convenio de centraliza¬ 
ción de préstamos, cuya publicación en la Gaceta pidió en- 
tónceB inútilmente la prensa, y cuyas condiciones no han 
sido oficialmente conocidas hasta que el Banco las ha co¬ 
municado á sus accionistas en la Memoria. 

Comparando tan sólo esas partidas que suman 1.110 mi- 
, llones (sin contar las delegaciones vencederas) con los 148 
millones de operaciones de descuento comercial con la pla¬ 
za, se halla otro dato para apreciar, con las proporciones 
de tanto p 0 /q ántes establecidas, el carácter de las opera¬ 
ciones del Banco. 

Los ulteriores vencimientos de delegaciones han ido au¬ 
mentando la circulación de billetes en la plaza de Madrid 
en proporciones notables. 

Así, los billetes circulantes en la plaza, que importaban 
258 2/3 millones en fin de Noviembre y 269 4/5 millones en 
fin de Diciembre, importan 314 1/4 millones en fin de Fe¬ 
brero último, cantidad que pasa de los limites de la facul¬ 
tad de absorción que naturalmente tiene la plaza. Es de 
suponer que la Administración del Banco fijará toda su 
atención en ese punto para no renovar las letras del Tesoro 
durante los dos años que estipula el contrato, y cuya reno- 
I vacion es de suponer que por parte del Banco seré facul- 
| tativa, pues de otro modo, acumulándose las delegaciones 


ó su representación en letras en la cartera, y aumentando 
como consecuencia al mismo tiempo la circulación de bi¬ 
lletes en la plaza, podría llegar á producirse un conflicto. 

Mencionarémos también los pagarés del Tesoro recogi¬ 
dos por el Banco, según Real orden de 27 de Mayode 1868 
y convenio de la misma fecha, de los que ha sido reinte¬ 
grado el Banco por .valor de 86 millones durante el año 
1874, quedándole todavía en cartera en fin de año, según 
el balance, 4*2 Vs millones. 

Por último, anotarémos que las cuentas corrientes han 
tenido un movimiento de 3.227 Vi millones de entrada y 
3.131 de salida, eu total 6.359 millones ( cifra redonda), 
1.008 millones menos que en 1873. Los depósitos en efec 
tivo han tenido 103 I /4 millones de entrada y 109 l/i de sa¬ 
lida, en junto 212 3/4 millones, ó sea 372 millones ménos 
que en 1873, baja, asi como la de las cuentas corrientes, 
harto importante. 

Respecto á la proporción del metálico con los billetes en 
circulación, que era en Madrid de 65p °/o, el dato no tie¬ 
ne ya importancia, pues que ha sido modificado por los 
balances ulteriores, habiendo bajado en fin de Febrero 
ú 4(5,4 p %. 

Reuniendo todo el metálico de Madrid, sucursales y en 
poder de comisionados y conductores, y considerándola 
cartera comercial á 90 dias para la reconstitución de la re¬ 
serva, pues la cartera procedente del Tesoro no ofrece las 
mismas condiciones, según hemos visto, dado que hay la 
renovación á vencimiento, y que por las partidas que áun 
quedaban en cartera, según balance, no se piiede estable¬ 
cer la seguridad de que diariamente haya vencimientos 
que reconstituyan la reserva metálica, resultará que para 
el cumplimiento del art. *20 de la ley de Bancos, declarado 
vigente por el 16 del decreto de 19 de Marzo último, ha¬ 
bría por todo el metálico 351 millones y por cartera de 
préstamos y descuentos, Madrid y sucursales, incluso le¬ 
tras á cobrar, procedentes de c / c 3*29 Vi millones, eu junto 
680 l/ 2 , miéntras que por billetes, cuentas corrientes y de¬ 
pósitos, cantidad que, según la citada disposición, debia 
ser igual á la otra, había 785 2/3 millones; diferencia 105 
millones redondos, cifra que 1 c nuevo advertimos sólo 
puede darse como aproximada, y que podría quedar redu¬ 
cida, por ejemplo, si del trimestre de contribuciones co¬ 
brable en Febrero último se proyectaba aplicar alguna 
cantidad á los 63 4/ 5 millones que quedaban pendientes á 
reintegrar por |ese medio, según ántes liemos indicado, si 
bien no parece resultar esto de la relación de operaciones 
del Tesoro publicada recientemente en la Gaceta del dia 18 
de Marzo. 

Tales son los puntos unís salientes de la Memoria del 
Banco, á los cuales añadirémos, por lo que toca á las dos 
sucursales antiguas, que en Valencia han tenido una baja 
de 4 4/s millones los descuentos, otra de 68 millones las 
cuentas corrientes, y otra de 12 millones los depósitos en 
metálico, al paso que en Alicante han tenido los descuen¬ 
tos un aumento de 5 2/3 millones; las cuentas corrientes 
bajaron también 29 4/»¡ millones, y los depósitos en efecti¬ 
vo 1 1/4 millones. 

Por lo demás, esas dos sucursales, continuando sin cor¬ 
responder al movimiento de aquellas plazas, y ¿especial¬ 
mente la de Valencia, más parece sucursal de un Banco de 
depósitos que de uno de descuento y emisión. 

Para terminar, apuntarémos que de las utilidades brutas 
obtenidas por el Banco durante el año 1874, el 59 1/3 P °/0 
procede de las operaciones con el Tesoro ; de operaciones 
de giros, préstamos y descuentos, el 6 p % escaso ; de la re¬ 
caudación de contribuciones, un 7 p % escaso; un 6 Va P % 
de beneficio en compras de pasta de plata,y el resto por va¬ 
rios conceptos. Las sucursales de Valencia y Alicante sólo 
figuran en los beneficios por cantidades verdaderamente 
bien pequeñas, por 40.271 pesetas líquidas la primera y 
53.364 la segunda. 

Con los datos apuntados pueden nuestros lectores for¬ 
mar idea, así de los puntos más interesantes de la Memoria 
del Banco, como de su situación. 

Verémos si las sucursales nuevamente creadas corres¬ 
ponden al movimiento de las respectivas plazas, ó si por 
el contrario se quedan en la situación de las dos antiguas. 

La constitución de Sociedades de crédito en reemplazo 
de los Bancos provinciales fusionados, de la que se ha tra¬ 
tado en várias plazas y recientemente en la Corufia, y que 
se ha llevado á cabo con el Banco de Santander á que ántes 
nos hemos referido, podrían hacer temer aquel resultado, 
si la administración del Banco no consigue vencer resis¬ 
tencias y atraerse el comercio. 

La publicación de balances semanales en lugar de men¬ 
suales, y la subdivisión en aquéllos de la cifra de la carte¬ 
ra, es una de las condiciones necesarias para conseguirlo 
El comercio no gusta de caminar á ciegas durante un mes* 
J. M. Alonso de Beraza. 

- -» n g ci ' 

EL DIABLO EN LOS CONCIERTOS. 

Sr. D. Abelardo de Cárlo8 s 

Mujrseñor mió y distinguido amigo: A su debido tiempo 
he recibido la amable carta que se ha servido V. dirigirme. 

Pero el recibirla es nada; la he abierto, la be leído, y así 
me libre Dios de todo mal paso, como V., sin intención al¬ 
guna de dañarme, me ha metido de hoz y de coz en uno de 
los más graves y comprometidos. 

¡ Ahí es nadal Desea V. que escriba para La Ilustración 
un artículo acerca de los conciertos de Monasterio, y olvidó 
V., sin duda, que no uno, ni dos, sino cuatro ó cinco ar¬ 
tículos llevo ya dedicados en diferentes épocas á esa bri¬ 
llante Sociedad de profesores, que hoy dirige el renombra¬ 
do violinista y discreto compositor. 

Bien se me alcanza que de lo pasado no hay para qué 
hacer memoria, y áun confieso con toda sinceridad que las 
líneas que de los conciertos escribí, si muchas en número, 
8011 I 0 , asimismo, en mala calidad ; pero lo cierto es (y aquí 
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viene, D. Abelardo amigo, el compromiso grave en que us¬ 
ted me ha colocado) que si algo bueno he de decir en la 
actualidad de los conciertos, presumo no diré mucho de 
nuevo, habiéndolo hasta la saciedad repetido anteriormen¬ 
te, mientras que lo nuevo que acerca de ellos se me ocurre, 

antójaseme no ha de parecer muy bueno.á la Sociedad 

de Profesores, ni áun á su distinguido director con cuya 
particular amistad me honro. 

¿Comprende V., después de esta breve explicación, el 
apurado trance en que me encuentro? Pues bien; vea usted 
ahora$• sin más preámbulos, si tengo ó no suficiente fortu¬ 
na para cumplir airosamente mis compromisos con V., ven¬ 
za quien venza y caiga el que caiga. 

Muchísima gente, muchos aplausos, muchas protestas en 
público y muchísimas más sotto roce: tal es el resultado que 
hasta ahora han dado, en la temporada actual, los concier¬ 
tos de Monasterio, que algunos espíritus, de sobra suspica¬ 
ces, se atreven ya á comparar con la casa de Astrarena (mu¬ 
cha fachada y poc» vivienda ). 

Que este cambio, en las opiniones del público, es cosa 
digna de llamar la atención, á nadie debe ocultársele, y 
que la razón está toda de parte de aquél y en contra de la 
Sociedad de Conciertos, es lo que trataré de demostrar por 
si alguien tal vez tuviera dudas en el asunto ó estuviera 
mal informado, todo lo cual cabe perfectamente en los lí¬ 
mites de lo posible. 

Usted sabe ya, amigo D. Abelardo, con cuánto éxito 
prosiguió la Sociedad de Profesores sus trabajos, cuando el 
Sr. Monasterio reemplazó al Sr. Barbieri en la dirección de 
los, conciertos. Elevados á grandísima altura por el popular 
autor de Pan y toros, que introdujo en ellos como elemento 
importante de variedad las masas corales, parecía que la 
injustificada supresión de éstas influiría desfavorablemente 
en los futuros destinos de la Sociedad, pero lejos de suce¬ 
der tal contratiempo, léjos de amenguarse el favor del pú¬ 
blico, fué, al contrario, en aumento. 

Monasterio, con exquisita perspicacia introdujo en los 
programas ciertas golosinas di camera , que admirablemen¬ 
te ejecutadas por los violiues, produjeron el efecto que era 
de esperar ; instrumentó piezas como el Ave María de Gou- 
nod, que causó un entusiasmo inusitado, y ademas de esto 
hizo oir algunas obras nuevas, tanto de maestros extranje¬ 
ros como españoles (cuatro de ellas de su propia composi¬ 
ción), que con las piezas antiguas, principal alimento del 
programa, fueron lo bastante para que el público se mos- 
trára, al parecer, completamente satisfecho. 

Ademas de esto, la moda, con sus mil atractivos, ofreció 
su pérfida y voluble mano á la Sociedad; aceptóla ésta con 
gusto ; se verificó el matrimonio, y ambos cónyuges, la mo¬ 
da y el arte, cogidos siempre del brazo, empezaron á recor¬ 
rer alegremente esta vida miserable, saboreando con deli¬ 
cias lana de una miel que en los momentos actuales dura 
todavía. 

Pero como no hay bien ni mal que cien años dure, y 
todo, desgraciadamente, tiene término en el mundo, vea V. 
de qué manera el demonio, disfrazado de fila postiza de bu¬ 
tacas, se ha introducido en el Circo-Teatro del Sr. Rivasy 
ha sembrado allí la discordia, dando al traste con la beatí¬ 
fica calma, con la concordia y la paz que entre el público 
y la Sociedad de conciertos había hasta ahora reinado. 

Sí, amigo mió, una fila de butacas en mal hora ideada 
por algún Harpagon musical, que de todo hay en la viña 
del Señor, y la música no está libre de Harpagones, ni áun 
deShylocks, aunque otra cosa parezca; una diabólica fila 
de butacas, repito, lia sido el primer escollo en que ha cho¬ 
cado la artística nave cuyo timón han manejado pilotos 
tan expertos como reputados. 

De como las pequeñas causas producen á veces los gran¬ 
des efectos. Y como la historia del diablo disfrazado de 
fila de butacas es por demas curiosa y entretenida, he de 
contársela á V. en breves palabras, que en oirla hallará 
honesto esparcimiento y aprenderá cuán mañosas son las 
artes diabólicas y cuánta superioridad tienen sobre las no¬ 
bles y divinas que custodia nuestra Academia del santo 
rey Fernando, tercero de este nombre. 

El ayer Circo y hoy teatro, del Sr. Rivas, construido con 
las mayores consideraciones para los caballos, que no para 
el público, tenía, al ser convertido en teatro, una división 
en el centro de las filas de butacas, destinada indudable¬ 
mente á proporcionar á los espectadores la necesaria como¬ 
didad. 

En efecto, entre las filas 11 y 12, había un claro espa¬ 
cioso, por el que el público podía, al par que transitar des¬ 
ahogadamente durante los úitermedios, hallar acceso libre 
y franco para todas las localidades del patio. Este claro 
central formaba con el que atraviesa la herradura desde la 
puerta del fondo hasta el pié del escenario, una extensa 
cruz. 

Ahora bien; recordará V. seguramente aquel pasaje del 
Faust de Goethe, en el que el doctor y Mefistófeles, atra¬ 
vesando una escarpada sima, tropiezan con una cruz. A la 
vista del signo de redención, Mefistófeles baja la cabeza y 
retrocede. 

— ¿Qué es eso, qué te pasa? exclama Fausto. ¿ Por qué 
bajas los ojos á la vista de esa cruz ? 
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¿Qué quieres? contesta el diablo. Será una preocupa¬ 
ción, pero puede más que yo. Una vez para siempre: detes¬ 
to todas las cruces. 

Esto indicará á V. el odio invencible que el diablo pro¬ 
fesó siempre al Lefio Sacrosanto. 

Y como quiera que el susodicho demonio no podía mirar 
con buenos ojos la cruz que formaban en el patio del circo 
y teatro del Príncipe Alfonso los espacios vacíos de que 
ántes he hablado, sucedió que Mefistófeles volvió á ponerse 
al flanco Tardar y la pluma al cappel, llenó de nuevo su 
escarcela, y convertido en un vero e bel caralier , presen¬ 
tóse un dia de improviso en medio de la junta directiva de 
la Sociedad de Conciertos, cuando ésta se hallaba delibe¬ 
rando para mayor gloria del arte. 

¿Cree V. que los músicos se asustaron á la vista del dia¬ 
blesco personaje? Nada de eso. Los músicos están hace 
tiempo curados de espanto en materia de diabluras; así es 
que recibieron á Mefistófeles como á antiguo camarada, 
ofreciéronle fina y cortesmente asiento, y jino de los indi¬ 
viduos de la junta dirigióse alegremente al preceptor de 
Fausto diciéndole: 

— Hola, buena pieza. ¿Qué te trae por aquí? Habla sin 
cuidado y excusa cumplimientos, que aquí todos somos 
unos. 

Sentóse Mefistófeles, cruzóse de piernas, y mirando de 
hito en hilo á la congregación, prorumpió en una sono¬ 
ra carcajada. Después pronunció lentamente el siguiente 
discurso : 

—Señores luios, amigos y compañeros, he tenido el ca¬ 
pricho de visitar ayer el local de vuestros concieitos, cuya 
fama ha llegado hasta mi augusta residencia por medio de 
un musicastro compositor de fugas religiosas, que ha sido 
condenado al fuego eterno. (Movimiento de horror.) 

¿Qué hace en el teatro de Rivas una cruz que,he visto en 
el patio? Vamos á ver, ¿qué hace allí aquella cruz? ¿Para 
qué sirve? ¿No habéis observado que aquel claro está pi¬ 
diendo á voces un oscuro ? Teneis el teatro siempre lleno, 
Ior revendedores, íntimos amigos mios, me han dicho que 
están contentísimos. Habéis convertido al público en caba¬ 
llo blanco; viene, como Clemente, adonde viene la gente; 
os aplaude á rabiar ¡y le ponéis todftvía una cruz! 

¡Y qué cruz! Una cruz que representa para vosotros 50 
duros de pérdida en cada concierto. ( Sorpresa general. Los 
individuos de la Junta directiva aguzan el oido y se acer¬ 
can al orador.) Sí, señores. Encajad en el claro del centro 
una nueva fila de butacas que cabe perfectamente, llamad¬ 
la fila 11 duplicado, es un título muy gracioso y muy mu¬ 
sical, y tendréis una cantidad de metálico nada desprecia¬ 
ble al final de la campaña. Ya sabéis que mi dueño es el 
Dio de l'or, y á él debemos todos rendir culto. ( Aplausos.) 

¡ La comodidad del público! Palabrería ( Entusiastas ex¬ 
clamaciones. ) Con tener orejas 3 oidos tiene bastante para 
oir conciertos. (Risas y aplausos.) Y ademas el público os 
favorece por moda y nada más que por moda. (Voces de 
¡bravo! ¡bravo! ¡es verdad!) ¿Y á qué está uno en el 
mundo sino á ganar dinero? (Gritos y aplausos.) 

¡Compañeros! ¡abajo las cruces! (Abajo, abajoooo!) 
Desde los libros de caja, una nueva fila de butacas os con¬ 
templa. ¡Súb y á ella, que son 50 duros más en cada con¬ 
cierto ! He dicho y me voy al Brochen, que hoy es sábado, 
y también yo dirijo la orquesta en la noche dó Walpurgis. 

El efecto que el discurso de Mefistófeles produjo en la 
Asamblea fué inmenso. Al oir las últimas frases, los de la 
Junta se abrazaban unos á otros saltando, riendo y gesticu¬ 
lando. Todos á la vez rodearon al orador, extendieron to¬ 
dos sus brazos para estrechar en ellos al elocuente tribuno; 
pero los abrazos se perdieron en el vacío. Mefistófeles había 
desaparecido. 

Cuando, después de haber celebrado dos sábados en las 
alturas del Harz, volvió al circo y teatro del Sr. Rivas, 
Mefistófeles estaba ya sentado en la araña, momentos an¬ 
tes de comenzar el primer concierto. El astuto diablo lanzó 
una ansiosa mirada al patio, se sonrió maliciosamente y 
respiró. La cruz había desaparecido, y la fila 11 duplicado de 
butacas brillaba ya en todo su esplendor. 

Desde ese dia el diablo anda en los conciertos libre y sin 
trabas, revoloteando por palcos, galerías y butacas, so¬ 
plando en los oidos del público, convertido, en fin, en la 
liada Mab de Shakspeare; pero introduciendo, al contrario 
de ella, en todas partes, el cisma la desconfianza y el mal¬ 
estar. 

En su calidad de sér diabólico se vale de los medios más 
ingeniosos para infernar al público con la Sociedad de Con¬ 
ciertos. Introdúcese en un cornetín y le hace chillar; se co¬ 
loca en los atriles y desconcierta á los instrumentos de me¬ 
tal ; mete la mano en el pabellón de una trompa y la hace 
soltar un moro ; se agarra con el fagot y el fagot desen¬ 
tona ásperamente. 

Desde la orquesta pasa á su director. Monta á horcaja¬ 
das eu la batuta de Monasterio, y según le conviene, hace 
que los tiempos se precipiten y no haya verdadera fijeza, ó 
que se exageren los efectos y haya constantes desequili¬ 
brios. Su saña es, sobre todo, infernal, cuando se trata de 
obras de grandes proporciones, tales como las sinfonías de 
Beethoven y otras, pero cuando se trata de Ja cuerda ais¬ 
lada en ciertos andantes, corre á posesionarse de su asiento 


en la araña, y desde allí oye embelesado á Monasterio, cu¬ 
ya colosal virtuosidad se refleja en los profesores que di¬ 
rige. 

Cuando llegan los intermedios Mefistófeles se multiplica, 
se disuelve en átomos, y con una ubicuidad verdaderamen¬ 
te aterradora.para la Sociedad de Conciertos, vésele en 

todas partes á la vez, sembrando la cizaña en el público. 

Y en verdad que los razonamientos que entre los aficio¬ 
nados se oyen ostentan todos una lógica endemoniada. 

Hacen una cuenta artística, clara y sencilla, por Debe y 
Haber. Y dicen: la Sociedad de conciertos debe : l.°, obras 
nuevas; 2.° programas mejor confeccionados; 3.°, ejecución 
intachable; 4.°, más variedad; 5.°, consideración y respeto 
al público; t».°, ménos revendedores. 

La Sociedad de Conciertos nada tiene que haber de nos¬ 
otros, puesto que la damos todo cuanto nos pide. 

De modo que la antedicha sociedad nos es deudora de 
muchas mejoras que pedimos en uso de un legítimo de¬ 
recho. 

Y como cuando al público le da por razonar lo hace de 
un modo admirable, de aquí vienen las historias retrospec¬ 
tivas y las comparaciones; de aquí que no falte quien lleve 
su ira hasta el extremo de tararear el Nessun maggior dolo- 
re, de Dante; de aquí, en fin, el maligno, el infame Mefis¬ 
tófeles que, <c pérfido como la onda», prosigue su infernal 
tarea gozándose en parodiar la mistificación de Brander, 
Siebel y compañía en la taberna de Auerbach de Leipzig. 

Y el público, al contemplar la fila 11 duplicado, encuen¬ 

tra más angostos los horribles pasillos del Circo y más es¬ 
trechas las escaleras de buque de bajo bordo que conducen 
al paseo y gal:rías. Y se comenta, y se compara, y se mur¬ 
mura, y .se chichea. Y Mefistófeles, sentado en la araña, 

se echa sobre la ceja derecha su gorrita encarnada adorna¬ 
da con lenue pluma, mira á la orquesta y á las butacas, y se 
frota las manos y lie como un loco, cual si se hallára en 
alguna Kermesse musical, del brazo con el doctor Faustos. 

Es natural. Le han quitado la cruz, reina ahora á sus 
anchas, y es imposible prever hasta dónde llegarán sus fa¬ 
laces intenciones, sabido como es, que detras de la cruz 
está el diablo. 

¿ Ha visto V., amigo D. Abelardo, hasta que extremo ha 
sido nociva la intrusión de la fila 11 duplicado de butacas? 
¿Comprende V. ahora las consecuencias que esa fila del dia¬ 
blo puede traer á la Sociedad de Conciertos? 

Fila del diablo, sí, porque ha puesto de manifiesto en 
cuán poco estima la Sociedad el bienestar y la comodidad 
del público, cuando precisamente la benevolencia de éste 
debia haberla estimulado á introducir en los conciertos la 
I variedad y el interes de que en general van careciendo. 

( Cuando el favor creciente de un público va en razón inver¬ 
sa del interes que este favor debia inspirar al favorecido; 
cuando no hay esa noble reciprocidad que debe siempre 
existir entre e| público y los artistas, y sobre todo, cuando 
( la sórdida codicia parece ser el móvil de ciertas acciones, 
¿puede nadie extrañarse de lo que mañana pueda suceder? 

| a Allá va la barca. ¡ Quién sabe dó va!» ¡ Quién sabe los 
futuros destinos de esa Sociedad, bajo tan buenos auspicios 
creada por el malogrado Gaztambide! 

No bien he escrito el nombre de Gaztambide, cuando un 
Mefistófeles diminuto, microscópico, acaba de sentarse, con 
gran asombro inio, en la mismísima cuartilla en que estoy 
escribiendo. 

Me alarga un papel que leo con avidez. Dice así: 

((.Dentro de pocos meseR se celebrará en Rouen el cente¬ 
nario del nacimiento de Boieldieu. Habrá grandes concier¬ 
tos de orquesta, orfeones, charangas y bandas militares. 
Se organizan cabalgatas, funciones de teatro y otros nota¬ 
bles espectáculos. A. Thomas ha escrito una cantata que se 
ejecutará con toda solemnidad. Rouen, en fin, honrará una 
vez más como se merece el nombre de uno de sus hijos 
más esclarecidos, el del ilustre autor de La Dame blanche y 
tantas otras óperas cómicas, joyas del clásico repertorio 
francés.» 

No bien he terminado la lectura de las anteriores líneas, 
cuando Mefistófeles me alarga otro papel, á cuya sola vista 
siento una indefinible opresión en el alma. 

El papel es un trozo de la cuarta plana de La Correspon¬ 
dencia de España , un pedazo de esquela mortuoria en el 
que la cruz aparece arrancada violentamente. Dice así; 

(( Quinto aniversario 
de 

D. Joaquín Gaztambide , 
falleció el 18 de Marzo de 1870.» 

La pluma se desliza de mi mano al leer esta esquela fúne¬ 
bre, cuyo horrible laconismo penetra en mi corazón como la 
hoja de un puñal. 

¿Qué era Boieldieu? Un autor distinguidísimo de óperas 
cómicas, un compositor de zarzuelas francesas. 

¿Qué era Gaztambide? Un talento de gran fuerza como 
autor de zarzuelas; un genio como director de orquesta. 

El primero escribió obras deliciosas, tales como Ma tan te 
Aurore, Jean de París , Les petits chaperons rouges y La Da - 
me blanche, su obra maestra.* 

El segundo, ménos delicado y fino quizá, pero más dra¬ 
mático y fogoso á todas luces, escribió zarzuelas como Los 
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DE DESECAR LAS LA 

\ 

Manyaren, Él Juramento , Las hijas de Lea , En las astas 
del toro y Una vieja. 

Los franceses coronaron el busto de Boieldieu en la no¬ 
che de la milésima representación de La Dame Manche, y 
llenaron de honores y gloria el nombre del ilustre maestro 
á cuya memoria va á dedicar Rouen tan suntuosos festejos. 

Do Gaztambide ¡ quién se acuerda! 

Oigo reir á Mefistófeles. Levanto la mano y descargo 
sobre él un tremendo puñetazo; pero mi puño cae sobre la 
cuartilla sin tropezar en el diablo, y sólo consigo destruir 
con un negro boiron la palabra « España musical » que el 
microscópico demonio había escrito con la mas villana de 
las intenciones. 

Después. después termino esta carta, triste el ánimo y 

cansada la pluma. Que Dios libre á V, D. Abelardo amigo, 


TÍBER, PARA REALIZAR SU PROYECTO PARÍS.- 

:NA8. 

de las pérfidas asechanzas del diablo, como lo desea y espe¬ 
ra su buen amigo, es decir amigo de V., que no del diablo, 

Antonio PkSa y Goñi. 


EL «MOISÉS» DE MIGUEL ÁNGEL BU0NAR0TTI- 

Hacia fines del siglo xn, hallábanse las principales na¬ 
ciones de la Europa meridional en pleno movimiento de re¬ 
organización, precyirsor del que dos siglos más tarde vino 
á desarrollar por completo el verdadero renacimiento: las 
instituciones políticas se arraigaban ; las ciencias se aven¬ 
turaban á aposentarse bajo humildes moradas, que no eran 
ya las solitarias celdas de los monjes; las bellas artes sacu¬ 
dían el polvo de cinco siglos do abatimiento, y casi inten- 


-DESEMPEKo ORATUITO DE LOS INSTRUMENTOS DE TRABAJO 
PIGNORADOS EN EL MONTE DE PIEDAD. 

i taban remontar su vuelo ¿ soñadas alturas ; los idiomas em- 
! pozaban á formarse después de laboriosas pruebas, y apa¬ 
recían los primeros ensayos de la literatura nacional. 

Sin embargo, este movimiento no ora igual en todas; 
Francia se detenia acobardada ó falta de fuerzas, y los pe¬ 
queños Estados de nuestra península ibérica, ademas de sus 
propias ludías intestinas, que no eran pocas, sostenian aún 
fieramente ese gran combate de siete siglos contra el isla¬ 
mismo, que sólo debía terminar cuando quedase á la vez 
realizada la obra maravillosa de la unidad nacional, bajo 
el cetro de los Reyes Católicos. 

Italia, á pesar de sus discordias civiles y de largas y en¬ 
conadas guerras, vino á ser el fuco, el centro principal de 
la civilización europea. 

Ilabia también en aquel bello país muchos pequeños 



la pobre mendicante.— ( Dibujo de V. Becquer.) 


Digitized by CaOOQie 














N.° XI 


JjA JlUST 1\ACI(W JílsPAÑOLA Y y^MERICAf^. 


107 


Estados, como en la península 
ibérica, rivales entro si; pero es¬ 
ta misma rival i Jal do los prin¬ 
cipes y de los pueblos fué cier¬ 
tamente un poderoso estímulo 
para el mayor progreso y es¬ 
plendor de las ciencias, las le¬ 
tras y las artos, porque las cor¬ 
tes y las ciudades, el pueblo y 
los príncipes se disputaban con 
anulación nobilísima la amis¬ 
tad de un sabio, de un artista, 
de un poeta. 

La arquitectura fué la pri¬ 
mera de las bellas artes que 
supo aprovecharse de este re¬ 
nacimiento, por lo mismo que 
había íesistido valerosamente á 
las convulsiones del Bajo Im¬ 
perio, y ya en el siglo xm 
la ciudad de Pisa ostentaba 
su nueva catedral, su famoso 
Baptisterio y su célebre Torro, 
casi á la par que Florencia ha¬ 
cía construir el más magnífico 
de sus palacios, el Palaxza Yec 
chin, admirable modelo de ar¬ 
quitectura civil y militar, y co¬ 
menzaba su bella iglesia de 
Santa María del Flore , sobre la 
cual había de levantar Giotto, 
pocos años más tarde, ese atre¬ 
vido campanario que es todavía 
una de las maravillas de la ar¬ 
quitectura. 

Los progresos en la escultura 
y en la pintura no se manifes¬ 
taron hasta la mitad del mismo 
siglo xm, y la estatuaria espe¬ 
cialmente se limitaba á ires ó 
cuatro pobres imágenes que aún 
se conservan en las antiguas ca¬ 
tedrales de Vcrona y Módena, 
y en la iglesia primacial de Ve- 
necia. Nicolás de Pisa legó ¿í la 
posteridad algunos bajo relie ves 
muy notables, en el Baptisterio 
de Pisa y en el sepulcro de San 
Dominico, en Bolonia, y un dis¬ 
cípulo de su hijo Juan, Andrés 
de Pisa, debe ser considerado 



FRANCIA— camille corot (pintando al natural), f en París, el 22 de Febrero. 


como fundador do la escue la 
florentina, propiamente dicha, 
de la cual salieron, andando el 
tiempo, Donntello, Brunclleschi, 
Ghiberti y Verrochio, que fueron 
los precursores ó los maestros 
de Leonardo «le Vinci y de Mi¬ 
guel Angel Ibionarotti. 

Una vez iniciado el progre¬ 
so, caminó con pasos de gigan¬ 
te en los xiv y xv, y muchas 
circunstancias concurrían en 
Italia para determinarle y ace¬ 
lerarle : la riqueza de las fami¬ 
lias principales, la afición al 
lujo, esa rivalidad de esplendor 
(que ya liemos indicado) que 
existia entre los diversos Esta¬ 
dos. En Roma, Florencia, Fer¬ 
rara, Uibino, Rimini, Vcnecia, 
Velona, Mantua, Milán y Geno¬ 
va, en otras capitales de la Pe¬ 
nínsula, se construían suntuosos 
edificios, iglesias, palacios, hos¬ 
pitales; y los maestros que di¬ 
rigían su construcción, y los 
«pie estaban encargados de de¬ 
corarlos sentian emulación no¬ 
bilísima, fermentación de idea», 
alarde del genio, todo lo cual 
constituye cd impulso más po¬ 
deroso que pueden recibir las 
bellas artes. 

Hácia esta misma época, la 
literatura había llegado al más 
alto punto «le esplendor. Dante, 
Petrarca y Boccacio fijaron el 
idioma, los Villani trazaron el 
camino á los historiadores, los 
Guarí no de Vero na y los Brac- 
ciolini de Florencia indicaron 
los estudios de la antigüedad 
clásica, y en los años sucesivos 
aparecieron radiantes de gloria, 
entre una multitud de hombres 
ilustres por su saber y su genio, 
Boiardo, Ariosto, Tressino, San- 
nazaro, Machiavello, Guicciar- 
dini y otros, y luego, el Tasso, 
el inimitable cantor de las Cru¬ 
zadas. 



el médico de aldea.— (Dibujo de V. Becquer.) 
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A causa de esto, la Italia era visitada por los « peregrinos ( 
de la inteligencia» de todas las naciones europeas, «que 
buscaban allí,—dice un historiador moderno,—inspiracio¬ 
nes, ejemplos, ardor en las indagaciones literarias, liber¬ 
tad en las discusiones. y luégo iluminaban a los demas 

pueblos con los'rayos de que Italia era foco.» 

Tal hermoso cuadro, apénas bosquejado á grandes ras¬ 
gos, ofrecia la península italiana en los últimos años del i 
siglo xv, cuando salió del modesto estudio de Domenico 
Corradi ( Ghirlandajo ) el hombre insigne, dotado de genio 
sublime, de poderosa inteligencia, de energía admirable; 
el que había de ser, ¿un en vida de Leonardo de Vinci, el 
jefe de la escuela florentina: Miguel Angel Buonarotti. 

o 

o o 

Un singular suceso, cuya relación no debemos omitir, 
ocurrió en Florencia entre estos dos privilegiados artistas; el 
concurso llamado de los cartones , tan célebre en el mundo 
artístico. 

La Señoría deseaba hacer pintar un cuadro alegórico en 
la sala del Consejo, y publicó un certámen artístico ; mas 
los únicos que respondieron afirmativamente fueron aquellos 
dos pintores: Vinci tomó por asunto un episodio de la ba¬ 
talla de Anghiari,un combate de caballería; Buonarotti 
escogió un episodio del sitio de Pisa. 

No existen los cartones, porque el tiempo y la incuria 
de los hombres destruyen por completo hasta las obras que 
debian ser inmortales; pero debemos á Benvenuto Cellini, 
que los había copiado, una sucinta descripción de aquel 
certáiuen artístico entre los más grandes genios del siglo 
de oro de las artes: 

*« El de Leonardo de Vinzi, — dice, — representaba un 
combate de caballería, y estaba divinamente (ele) traba¬ 
jado ; en el de Miguel Angel aparecía una multitud de sol¬ 
dados de infantería que se bañaban en el Arno, y que, 
habiendo oido el grito de alerta lanzado por los centinelas 
de la plaza, corrían á las armas medio desnudos, con tan 
bellos gestos y tan airosas y gallardos actitudes, y tan ad¬ 
mirablemente dibujados, que ni los artistas antiguos ni los 
artistas modernos habían imaginado hasta entonces cosa 
alguna semejante.» 

Añade Cellini que los maravillosos trabajos que posterior¬ 
mente ejecutó Miguel Angel no calían nada al lado de aque¬ 
llos primeros estudios. 

Vinci concluyó sus dibujos en 1503 y Buonarotti no ter¬ 
minó los suyos hasta 1506, y esta diferencia de tiempo y 
hasta de asuntos parece indicar que la palabra concurso 
empleada en todas las Memorias de la época, expresa en 
primer lugar una lucha de talento entre los dos ilustres 
artistas, más bien que un verdadero certámen, en la acep¬ 
ción ordinaria de esta palabra. 

A Miguel Angel se concedió el honor de la victoria; pero 
Leonardo de Vinci recibió el encargo de pintar en la sala del 
Consejo el gran fresco que habia bosquejado en su cartón 
divino y y el cual, más infortunado que el admirable Ccna- 
colo de Milán, á través de las terribles catástrofes que deso¬ 
laron á Florencia en los siguientes lustros, desapareció en¬ 
teramente, hasta el punto de no haber dejado ningún ves- 
tigio. 

Otro singular certámen ocurrió todavía entre estos dos 
artistas. 

En uno de los ángulos de la plaza principal de Floren¬ 
cia se hallaba abandonado un enorme pedazo de mármol, 
al cual el escultor florentino Simón de Fiesole, discípulo de 
Giotto, habia pretendido dar la forma de una figura gigan¬ 
tesca. La municipalidad de la ciudad artística por excelen¬ 
cia, que consideraba aquella masa informe como padrón de 
vergüenza, resolvió en definitiva hacerla desaparecer de 
cualquier modo, y en primer lugar, y para obtener el me¬ 
jor partido posible, se dirigió simultáneamente á Leonardo 
de Vinci y ¿Miguel Angel Buonarotti: el primero, después 
de largo exámen, rechazó las proposiciones de los florenti¬ 
nos ; el segundo, por el contrario, las aceptó con entusias¬ 
mo , y se comprometió á labrar en aquella masa de mármol 
una estatua de una sola pieza. Tal fué el origen del gran¬ 
dioso David de Miguel Angel, esa figura colosal y soberbia 
que basta hace poco estuvo situada en la magnifica plaza 
del Gran Duque, donde se eleva el antiguo palacio de los 
Médicis, y en frente la famosa Loggia dei San¿i. El insigne 
artista, tan hábil escultor como profundo matemático, ha¬ 
bía tomado las medidas con precisión tan exacta, que en 
várias partes del mármol dejó sin tocarla, y con ventaja 
para el conjunto, la ruda superficie del trabajo de Simón 
Fiesole. 

Entonces fué cuando Julio II, aquel pontífice-guerrero 
tle quien dicen los cronistas contemporáneos que habia ar¬ 
rojado al Tiber las llaves de Sin Pedro y empuñado con la 
diestra mano la espada de San Pablo, concibió la idea de 
inmortalizar su nombre, asociándole al del escultor imis 
grande de su tiempo, «en una obra tal que el mundo no 
hubiera visto otra parecida.» 

No hay que olvidarse de que Buonarotti habia vivido 
hasta entonces en el palacio de Lorenzo el Magnífico , deci¬ 
dido protector de las letras y las artes, literato y artista él 
mismo, que hallaba singular placer en rodearse de los hom¬ 
bres más sabios de la época; pero aquel ilustrado Médicis 


falleció el 8 de Abril de 1492, y su hijo Pedro, que le su- | 
cedió en el trono, ni heredó la alta inteligencia de su pa- j 
dre, ni su amor á las artes, ni su cariño hacia Miguel Angel. 

Por entonces resonaban ya en Florencia las atrevidas j 
predicaciones de Jerónimo Savonarola, y el indigno Rodé- ¡ 
rico Lenzuoli (Bo.rgia) habia escalado la silla de San Pe¬ 
dro con el nombre de Alejandro VI; los sucesos políticos 
se precipitaban con rapidez vertiginosa, y cuando Pedro 
de Médicis entregó cobardemente al ejército francés las 
fortalezas de la Toscana, los florentinos, indignados de tanta 
bajeza, arrojaron de la ciudad y de la nación á aquel Mé¬ 
dicis degenerado, y proclamaron la república de Florencia. 

Miguel Angel, de espíritu sinceramente republicano, y 
grande amigo de Savonarola, tomó parte activa en aquella 
agitación febril del pueblo, que duró largos años; pero 
cuando el apóstol de la reforma, Savonarola, fué quemado 
vivo, y el jefe de la república, Soderini, fué arrojado de la 
ciudad por los Médicis, que volvieron triunfantes, aunque 
por breve tiempo, en 1512, Miguel Angel conoció que su 
carácter le alejaba de las luchas políticas, y se entregó de 
lleno á los trabajos artísticos. 

A la sazón recibió el mensaje de Julio II. 

Buonarotti fué áRoma, llamado y halagado por el Papa, 
para proyectar y dirigir la construcción del mausoleo que 
intentaba hacer levantar en la iglesia de San Pedro Ad- 
víncula aquel romano Pontífice, y para el cual fué labrada 
la grandiosa estátua de Moisés que está representada en el 
grabado de la pág. 193 (dibujo del Sr. Azuar y grabado de 
D. Carlos Capuz). 

Hé aquí el proyecto de Miguel Angel, trazado después 
de largos meoes de meditación y estudio, y aprobado con 
verdadera exaltación de júbilo por el Papa Julio II. 

Debía tener diez y ocho brazas de largo y doce de an¬ 
cho , y estar aislado. Al exterior existia una fila de nichos, 
separados por términos y cariátides, que sostenían la pri¬ 
mera cornisa, y en cada nicho aparecía atado un prisione¬ 
ro desnudo, en actitud extraña y gallarda, con los piés 
apoyados en el borde del basamento. Estos prisioneros re¬ 
presentaban las provincias italianas que estaban sometidas 
al dominio pontificio, y otras estatuas, también atadas, 
figuraban las Virtudes y las Artes. En los ángulos de la 
primera cornisa debian destacarse cuatro colosales escultu¬ 
ras : la Vida activa , la Vida contemplativa , Moisés y San 
Pablo. 

Luégo se eleva 1 . un segundo cuerpo más angosto, ador¬ 
nado con frisos, ajo-relieves, estatuas, etc., y lo servia de 
coronamiento o a gran masa piramidal, con figuras alegó¬ 
ricas, en bronce, que sostenían un ataúd sobre sus hombros. 

En el interior del mausoleo habia una cripta ovalada, en 
medio de la cual debia descansar el cadáver del Papa. 

La antigua basílica fué demolida para construiruna nue¬ 
va iglesia, bajo la dirección del arquitecto Bramante, don¬ 
de tuviera digno emplazamiento el mausoleo proyectado; 
pero no llegó á realizarse, ni remotamente, el pensamien¬ 
to de Miguel Angel. La vida del hombre es corta, y no es¬ 
tá proporcionada á tan colosales empresas: Julio II murió 
en 1513, y fué sepultado en el Vaticano, y hasta cien años 
más tarde no quedó temí inada la iglesia de San Pedro Ad¬ 
vincula, en la cual trabajaron sucesivamente Bramante, 
Rafael Sancio, San Gallo, el mismo Miguel Angel, Giocon¬ 
da, y en fin, Bernini, que logró acabarla. 

Flavio. 

(Se concluirá.) 


CREE. AMA. ESPERA. 

¡Piedad, piedad por todo y para todos! 

No la espere jamas quien no la abriga. 

Por sendas várias y distintos modos 
El Juez universal premia ó castiga. 

Olvida el hombre en ceguedad funesta 
lia Justicia infinita: 

Ella, entre tanto, amor, hacienda ú honra 
Al que quita al provisto, el doble quita; 

Al que presta al desnudo, el doble presta. 

¡Piedad con todos siempre! A merecerla, 
Basta sólo ser hombre. 

¡ Cuánta densa tiniehla en su destino! 

¡ Cuánta miseria en sí guarda ese nombre! 
¿Quién será que su planta, ensangrentada 
No mire al fin, si es «ispero el camino 

Y larga la jomada? 

¡Oh bienhadados los que gracia hallaron 
Al comenzar la senda de la vida, 

Y les fué dispensada la temida 
Prueba vital, y á Dios puros tornaron, 

Y su bendito nombre no ultrajaron! 

¡Piedad, mortal, piedad! ¿Pues quién diría 

El turbio mar que en su profundo seno 
Ricas perlas no cria, 

La agreste oscura sierra 
Que en su mole no encierra 
Manantial de oro lleno, 

Y la zarza bravia 

Que elíxir de salud no guarda pía ? 

¿O ya el dorado fruto reluciente 
A quien no roe pérfid^gusano, 

Y la serena fuente 

Cuya linfa no vicia esencia impura, 

O el árbol que, lozano 

Y vestido de espléndida verdura, 

No abriga, á su pesar, falaz serpiente? 


Es inmutable sino 
De la falible humana inteligencia, 

Andar desatentada su camino : - 
Relámpago su luz, sombra su ciencia. 

Tenaz y audaz, con afanar insano, 

' En temerario juicio se aventura. 

Y en tanto, el soberano 

Rey de la luz que á su mirar fulgura, 

Cuando asoma en oriente, 

Y al cénit se remonta, 

Y al ocaso la frente 

Vuelve luégo, y espléndido trasmonta 
En real y tangible movimiento, 

Enseña al hombre (que observarle juzga 
Desde inmóvil asiento ) 

Que es error la verdad que palpa y mira, 

Y cabe U verdad en ' a mentira. 

¡ Piedad ! Y ni te olvides de tí mismo. 

Mira que tu razón no se enmarañe 
Por vedados senderos, y te engañe 
Cubierto de laureles el abismo. 

Enfrena la demencia 
Que á tu orgullo preside, 

Cuando á inquirir te lanzas vanamente 
Lo que sola jamas sabrá tu mente: 

Sólo en Dios la verdad, y en Dios la ciencia: 
La ciencia, pues, y la verdad á él pide. 

Mas tu fe, vigilante, fortifica; 

Y camina con él, y con él piensa. 

¿Gimo ¡iluso! se explica 

Que nocturno viandante en senda ignota 
Guiarse pueda en la tiniebla densa, 

Y no vagar y discurrir perdido, 

Si su antorcha, al partir, deja en olvido? 

No hay espíritu claro, 

Entendimiento alguno alado y fuerte, 

Que en ciencia pura y en verdad acierte 
Sin el divino amparo. 

Ni intelecto mezquino 

De humilde sér, que al cielo no se encumbre, 

Y á quien dado no sea 

En su fuente beber fecunda idea, 

Si el amparo divino 

Alas le prende y le circunda en lumbre. 

¡ Cómo te desatina lo terreno! 

¡Cómo lo eterno en desdeñar te aferras! 

¡Cuál á humana esperanza abres el seno! 

¡ A esperanzas divinas cuál lo cierras! 
¿Tanto ante Dios postrarte te amancilla, 

Y doblas á un humano la rodilla? 

Rasga de tu locura el denso velo. 

Dios, con oro y poder, al hombre prueba; 

Del poder y del oro huye el señuelo: 

Puesta en Dios solo tu esperanza lleva ; 

No por oro y poder vendas tu cielo. 

Difícil es y larga tu carrera, 

Por el valle de lágrimas: en tanto 
Que ansiando llegas al confin ignoto, 
t on alma pura y corazón devoto 
Los ojos fija en la inmortal lumbrera 
Que del Gólgota esplende. El labio santo, 

De amor y vida manantial fecundo, 

Su santa ley te dió: cree, orna, espera. 

No hay otra senda de salud al mundo. 

José Antonio CalcaSo. 


UNA ESPADA POPULAR. 

MEMORIAS SOBRE DON JUAN DE AUSTRIA. 

(Continuación.) , 

A los ocho años de edad estudiaba ya este último gra¬ 
mática y humanidades en el Gimnasio que la Compañía te¬ 
nía abierto en Passau. Después ayudó á su padre en la 
campaña contra los herejes rebeldes, cayendo prisionero y 
siendo conducido á Neuharis, donde tuvieron tirada aque¬ 
llos una gruesa cadena de hierro sobre el Danubio para 
cerrar á las milicias cesáreas el paso para la ciudad de 
Linz,yen 1621, teniendo 17 años, se confirió al ejército 
de la Liga Católica, donde sirvió en grado de alférez hasta 
1624. En este año vino al Estado de Milán, donde habién¬ 
dose aficionado á la lectura del Kempis, fonnó el propósi¬ 
to de ahorcar las armas para trocar las férreas mallas por 
los modestos hábitos eclesiásticos. A este fin reanudó sus 
estudios en la universidad de Gratz, hasta que á los 21 
años, en el de 1631, entró en la Compañía de Jesús. Ya 
sacerdote, le emplearon los jesuítas en las cátedras de filo¬ 
sofía católica y derecho canónico; pero en esto vino con¬ 
sulta del Emperador Fernando III para que aquella uni¬ 
versidad propusiera nueve religiosos de calidad y prendas 
proporcionadas al alto ministerio de educar á los Archidu¬ 
ques cesáreos Leopoldo y Mariana, y habiendo sido Neid- 
thard uno de los candidatos á aquel honorífico encargo, tu¬ 
vo la fortuna de ser el elegido del César, entrando á lle¬ 
nar su nuevo ministerio en 1645. Tenía D. a Mariana,.á la 
sazón, once años de edad : el teatino treinta y uno. 

Luégo que murió el Príncipe D. Baltasar Cárlos y se es¬ 
tipularon las capitulaciones matrimoniales entre Felipe IV 
y la prometida de su desdichado hijo, el Emperador dió á 
Ne’ídthard el encargo de acompañar á España á la Archi¬ 
duquesa, y de vigilar por ella como si fuese su padre, sir¬ 
viéndole para este empeño en puesto de confesor y maestro 
de D. a Mariana. Ademas cargóle de cartas para su emba¬ 
jador en Madrid el Conde de Lamberg, y ordenó á éste que 
nada hiciera en el desempeño de sus funciones sin previa 
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consulta con el jesuíta, siguiendo en todo caso los consejos 
que dictara su acreditada prudencia. Era hábil é insinuante 
Neidthard; desde luego se introdujo con sagacidad en el 
aprecio y veneración de la córte, y como á poco hubo de 
extenderse su total influencia sobre el ánimo de su pupila, 
tue su amistad ávidamente solicitada por políticos é intri¬ 
gantes. El Duque de Medina de las Torres no se cansaba 
de repetir al Rey los elogios del aleman, y le proponía, ¿ 
pesar de ser extranjero, para todas las Juntas de Estado y 
para todos los oficios eclesiásticos que se compadecían con 
sus circunstancias ; el Duque de Montalto, qué fue después 
cardenal Moneada, siendo caballerizo mayor y mayordomo 
mayor de la Reina, le visitaba á menudo en el Noviciado, 
donde Neidthard tuvo constante residencia, le pedia dictá- 
men para todas sus resoluciones, y le buscaba en palacio 
por todas partes con grandes demostraciones de reverencia 
y agasajo; el Duque de Osuna mendigaba su intercesión 
con el Rev para volver á su perdida gracia y obtener gran¬ 
des puestos y grandes beneficios, y hasta los pretendien¬ 
tes medianos recurrían al ingenuo deseo que manifestaba 
de apoyar á todos en sus aspiraciones, debiendo á esta co¬ 
yuntura la secretaría del despacho universal D. Blasco de 
Loyola. Fué nombrado ásu vez Neidthard para la Junta de 
Medios, para la de la tributación única de que era ardiente 
partidario, pasaba de la de Teólogos en la definición de la 
Concepción de la Virgen, que entonces era de los más altos 
honores del Estado, y para otras en que fué objeto de enco¬ 
mios sobrehumanos su iniciativa poderosa, su conocimien¬ 
to profundo de las cosas, su maduro exáuien de todas las 
cuestiones, su actividad y su celo. Como entonces no se le 
odiaba todavía, la lisonja formaba los vuelos de su repu- 
tft-cion, y el mismo Duque de Medina de las Torres, á la 
muerte del Inquisidor general D. Diego de Arce Reinoso, 
trabajó con empeño el ánimo del Rey Felipe para que se 
le invistiera de aquella dignidad: sólo el jesuíta en seme¬ 
ja nte ocasión opuso tenaz resistencia ¿ aceptar aquel car- 
y P a ra que no llegaran á Roma las bulas en impetra¬ 
ción de la gracia pontificia. En cambio el Rey escribió al 
Emperador pidiéndole le enviase credenciales de embaja¬ 
dor supernumerario, y así obtuvo facultad de representar 
diplomáticamente á su país en las ausencias y vacantes de 
embajadores, como en efecto lo hizo desde el regreso a 
Viena del Conde de Lamberg y su reemplazo por el Conde 
de Peting, en cuyo intervalo trascurrieron dos largos años. 

Siendo tanta la fama y tan visible el valimiento del 
' P. Neidthard, no dejó D. Juan de ingerirse en su trato. 
Mostrósele al principio grande amigo y entusiasta admi- 


JLUSTÍ^ACION JpSPÁÑOLA Y ^AMERICANA. 


1U9 


rador do sus virtudes y prudencia. Luégo procuró captarse 
su benevolencia con dádivas de la caza que él mismo ha¬ 
cía, pues joyas que otra vez le mandó fueron eludidas por 
el teatino. Para conquistarse su intimidad escribíale fre¬ 
cuentemente desde Consuegra, y para adular su amor pro¬ 
pio, haciéndole ver que buscaba su consejo y patrocinio, 
ya le daba cuenta de sus proyectos, ya le pedia dictámen 
sobre sus dudas, ora escribia por su intercesión á los reyes, 
ora, en fin, le erigía en su mediador con D. Felipe ó con 
D. a Mariana para apoyar sus pretensiones ó para enviar a 
los monarcas sus regalos. Por ninguna de estas deferencias 
consiguió recabar las expansiones de que el alemán era de¬ 
masiado sobrio, y aunque siempre dió conocimiento á la 
Reina de cuanto con D. Juan se comunicaba, siguió con 
éste, como con todos, una conducta agradable pero caute¬ 
losa, en que su propio disimulo y su viva perspicacia se 
ocultaba magistralmente bajo el velo de una modestia 
atractiva, de un desinterés admirable, de una discreción 
severa y de una gravedad que infundía respeto y venera¬ 
ción. No desconocía D. Juan que todo esto era en el padre 
jesuíta estudio y habilidad política; pero aparentaba aban¬ 
donarse á su confianza, porque sabía que él era el posee¬ 
dor de toda la del Emperador y la de la Reina, quien á su 
vez dominaba por completo el corazón del Rey su esposo. 
A Felipe IV, por su parte, no desagradaban las prendas 
del teatino: gustaba oir los elogios frecuentes que de sus 
talentos se hacian en todas las Juntas de que formaba 
parte, y porque le halló muy superior en desinterés y celo 
por los intereses de la religión y los de la casa de Austria 
en sus dos ramas, que á los mayores políticos de su Esta¬ 
do, cuando en su lecho de muerte, falto ya de esperanza 
de la vida, llamó á D. a Mariana para despedirse de ella 
hasta la eternidad y encomendarla el cuidado de la corona 
de su hijo, le expresó que llevaba al sepulcro el consuelo 
de que no faltándole los acertados dictámenes de Nei'd- 
thard comportaría mejor la pesada carga del gobierno. 

Nunca se ha abierto testamento alguuo de monarca di¬ 
funto con mayor ansiedad que el que consignaba la volun¬ 
tad postrera de Felipe IV. Todas las ambiciones estaban en 
acecho y nadie atendía á lo que reclamaba el bien de Es¬ 
paña, sino al jirón que en el gobierno le habría tocado, y á 
la presa que podría devorar. Cuando el testamento fué co¬ 
nocido y muchas esperanzas no generosas se vieron de¬ 
fraudadas, bastantes ánimos quedaron sabrecogidos de 
hondos resentimientos. Eran de los que mayor enojo con¬ 
cibieron D. Juan de Austria y el Duque de Medina de las 
Torres. Aquél porque creyó que a la muerte del Rey queda¬ 


ría árbitro de la monarquía y se encontraba deliberada¬ 
mente olvidado é indefinidamente recluso en su confina¬ 
miento de Consuegra; éste porque esperó que el Rey le 
otorgaría el primer puesto después del de la Reina en la 
minoría, y se quedó sin ninguno. Felipe IV había estatui¬ 
do ¿ D. a Mariana de Austria por regente y tutora del Prín¬ 
cipe D. Cárlos, y aunque deliberaba en las altas cuestiones 
políticas con el Consejo de Estado, descansaba su respon¬ 
sabilidad en una Junta de Gobierno que había de funcio¬ 
nar hasta la mayor edad del nuevo monarca. Se componía 
esta Junta del Conde de Castrillo, D. García de Ilaro , co¬ 
mo presidente del Consejo de Castilla; de D. Cristóbal 
Crcspi de Valdaura, como vicecanciller de Aragón; del car¬ 
denal D. Baltasar de Moscosoy Sandoval, como arzobispo 
de Toledo; del cardenal D. Pascual de Aragón, como in¬ 
quisidor general; de D. Ramón Guillen de Moneada, Mar¬ 
qués de Ay tona, por la clase de los Grandes, y de D. Gas¬ 
par de Bracamonte, Conde de Peñaranda, por consejero de 
Estado. En su culidad de extranjero, el confesor de la Rei¬ 
na no tenia puesto en esta Junta ; pero como desde el pri¬ 
mer momento comenzaron en ella las intrigas y las rivali¬ 
dades, que no teniendo más objeto que satisfacer las aspi¬ 
raciones particulares y egoístas concluían por ser un pe¬ 
ligro para la nación, una mengua para la autoridad sobe¬ 
rana y un semillero de discordias intestinas que embara¬ 
zaban más la acción ya harto difícil del gobierno, Doña 
Mariana, desconfiada de la lealtad de todos, pornue no 
existe esta virtud donde el interes privado se sobrepone á 
toda otra consideración de patriotismo, trató de introducir 
á Neidthard, así en el Consejo de Estado, como en la Jun¬ 
ta de Gobierno. Le faltaba capacidad; pero para obtener¬ 
la, cuando le nombró Consejero de Estado, escribió ¿ las 
ciudades con voto en Cortes para que le reconocieran la 
nacionalidad española, y si Avila, movida por el Conde de 
Peñaranda, y Córdoba y Granada por D. Juan de Góugo- 
ra, agente y confidente del de Austria, contestaron nega¬ 
tivamente, Burgos para dispensársela envió á Madrid una 
diputación compuesta del regidor D. Gaspar del Pezo San- 
vítores, Toledo al regidor D. Pedro de la Torre y al jurado 
D. Miguel de Nava, Cuenca ú los regidores D. Andrés de 
Jaraba y Salazar y D. Melchor de Rojas, y otras semejan¬ 
tes Valladolid, Soria, Zamora y Toro. 

Ya hemos visto á un agente de D. Juan de Austria pro¬ 
mover obstáculos á los fines de dificultar los puestos oficia¬ 
les al P. Neidthard: estudiémoslas causas de esta enemis¬ 
tad que tantos oprobios llegó á causará la Reina, sinsa¬ 
bores al jesuíta, ultrajes a la autoridad real, revueltas 


ADOLFO EWIO, único agsnte en Francia. 
10 , rué Taitbout, Pana. 


ANUNCIOS: Un fr. 60 cent, la linea. 
RECLAMOS: Precios convencionales. 


LE PROPAGATEUR. 

56, BnULKVARD HAUSSMANN, PARÍS. 

En este acreditado centro de productos ex¬ 
tranjeros hay de muestra números de La Ilus¬ 
tración Española y Americana y de La Mo¬ 
da Elküantk Ilustrada. 


OPRESIONES 





ASMA 


NEVR4LGUS . 


TOS, CONSTIPADOS, Ft ff 1 CATARROS. 

Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso. facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganos respiratorios. (Exigir esta firma : J. ESPIC.) 

VeiMi» |»or mayor J. ■:*■»!€'. 139 , rué Miiint-I.iixare. I»nri*. 

V en las principales Farmacias de las Ameritas.— 3 fr. Iit cuju. 




Estos Perfumes reducidos . un peqneño rolumen 3 
sou mucho mas suaves en el pañuelo que todos los 3 
otros conocidos hasta ahora 


¡ ARTICULOS RECOMENDADOS | 

; AGUA DIVINA llamada aqna de adiad 
OLEOCOME para la hermosura de los cabellos.- 
ELIXIR DENTIFRICO para sanear la boca.; 
VINAGRE de VIOLETAS para d tocador.! 
JABON DE LACTEINA para el tocador. = 


w Se VENDEN EN LA TÁBR1CA 

PARIS 13 rué dEnghien, 13 parís 3 

Depósitos en casis de los principales Perfil mistas, 3 
Boticarias y Peluqueros de ambas Amaneas. . 3 


ORFEBRERÍA 

KN MKTAL EXTRA-BLANCO ARGENTADO. 

Comprad siempre 
directamente en la fá¬ 
brica. y a*lema* de rea¬ 
lizar una economía de 
25 O n . obtendré^ ga¬ 
rantías resjietables. 

i 'ubiertoa y Or¬ 
febrería «obre metal 
extra-blanco (nuevo 
' descubrimiento i , in¬ 
oxidable é inalterable 
r ¿un jK>r el fnego. 

Abandonad el 
Ruó)z sobre metal 
amurillo, que no es otra 
cosa que cobre . por el 
metal extra-blaqco ar¬ 
gentado. 

EXTRACTO 
DEL CATAUXiO UKNEHAL. 

12 cubiertos, mesa. 59 



ADELINA PATTI. 

Biografía y retrato fotográfico de esta emi¬ 
tiente artista. Un folleto de 10 páginas, con I 
elegante cubierta de color. 

Se halla de venta en casa del editor de Nos , 
actrices (París, rué Taitbout, 10), y en la I 
Administración de este periódico. 

Pertenecientes á esta Biblioteca , se hun pu- \ 
blicado otros dos volúmenes titulados Moda- 
moiselle Rousseil y Mlle. Paola Marié, y se ! 
publicarán próximamente Krauss (ópera), ¡ 
Celine Montaland (Varietés), Ehco (Bouf- j 
fes ), etc. I 


12 id., postro. 

A 3 


12 cucharillas .café 

15 


1 cucharon, sopa. 

10. 50 


] id , Kitlwt. 

7.50 

1 

1 id., dulce. 

7,50 1 

1 

1 id., ponche.... 

1 / 

\ 

1 id., fruta..... 

5,50 / 

\ 

1 paleta para pes¬ 

/ 

\ 

cado . 

10,50 / 

\ 

12 cuchillos, mesa. 

ai / 

\ 

12 id., postre. 



1 servicio para 



triuchar. 

i3 [m 

■^=-1 

1 id , para ensa¬ 

w- 

J 

lada. 

13 Ni 



Venta directa á los consumidores. ) 


INDISPENSABLE UAS SEÑORAS 

LECHE DE IRIS L.T.PIVER* 

UNICA REVlSTIDA DEL SELLO DEL INVENTOR | 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tez 



AGUA DENT1FRICIA ODONTALGICA 

DE 

L. T. PIVER 

PAR \ 

BLANQUEAR LOS DIENTES, SANAR LA BOCA 
PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depositas en todas las Ciudades del Mundo 


MOUSSARD 



CONSTRUCTOR o* COCHES, EN PARIS 
A'*. 7, Av p des CHAMPS-ELYSÉES. Casa principal. 

Fab ricació n garantida. — Modelos nuevos 

Lando. 

Mvlord y Victoria . j 2,600 

Calesa. ..; 3,600 

Cupé el 3/4. ... i .... 


fr. 


fr. : fr. 

4,500 j 5,000 
3,000 i 3,400 
4,000 : 4,500 
3,400 4,000 


Huit-ressorts, Berlinas, Omnibus, Faetones, Paniers, Ducs, Breacks, etc.,etc. 


DEL DOCTOR 

James SMITIISON, 


Pan volver inmediata- 
' mente á 1 •• cabellos y a la T l 
bari*a su c«»lor natural en 
[ todos matice*. 

-'d v Ó( 




V Nr yp y ^ 

? Con esta Tintura noba> ws 
| jidad de lavar la ral»eza m ^ eU . 
ni después, su aplicación « nQ 
cilla v pronto el resultad » ^ 
mancha la piel ni daña la * 

/ n «.«.i#, i'nm ft fr» _ 




ii na i a i m va«* 

¿a caja complrtn * f r * eD 

£«*« L. LEGRAND 

París, y cu las principales r« ri 

naa de América. if/% 


su pruMjiu*» v - ■ 
riaa de América. 


De la mayor parte de los objetos que se 
anuncian, hay existencias en la Administra¬ 
ción de La Ilustración Española y Ameri¬ 
cana, Carretas, 12, principal, Madrid. 





AL HACER EL PRIMER PEDIDO, 

ENVÍESE 

I UNA BOTINA YA USADA 
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N.° XI 



FRANCIA. — MR. WALLON, NUEVO MINISTRO DE INSTRUCCION TÚBLICA. 
(Autor de las enmiendas constitucionales votadas por la Asamblea.) 


a la nación y pérdidas á nuestros dominios. 

No halda aún espirado Felipe IV, ni si¬ 
quiera salido de su asombro por las preten¬ 
siones que en Aranjuez le dió á conocer con 
la presentación del cuadro alegórico de Sa¬ 
turno, Júpiter y Juno, cuando se descubrie¬ 
ron á D. Juan otras tramas en que se ha¬ 
llaba envuelto, de suma trascendencia, pues 
nada menos descansaban que en los elemen¬ 
tos conflagrados en Europa contra todos los 
intereses del catolicismo, representados en pri¬ 
mera linea por la casa augusta de Austria. Si 
contra el imperio y España, á la sazón Esta¬ 
dos poderosos, no podían oponer los herejes 
de todos los paises más que la violencia de 
continuas é interminables guerras, contra Po¬ 
lonia, que había perdido su antiguo vigor*his- 
tórico, introdujeron el ponzoñoso virus de las 
luchas políticas intestinas, que son el ariete 
demoledor que destruyo los pueblos en deca¬ 
dencia. Desde la muerte de Segismundo Au¬ 
gusto, en quien concluyó, hacia 1Ó72, la di¬ 
nastía de los Sagellones, Polonia, en com¬ 
pleta revolución interior, después de dos años 
de turbulento interregno, pretendió fundar 
nueva dinastía con aquel Duque de Anjou, 

Enrique de Valois, que convencido de la este¬ 
rilidad de sus esfuerzos para calmar las pa¬ 
siones desatadas, abandonó el país, vinién¬ 
dose á recoger la corona de la Francia. No 
ménos infructuoso fué el ensayo de Esteban 
Batthori, principe transilvano, para levan¬ 
tar de nuevo el árbol caído de la monarquía 
tradicional. 

Sucedióle otro Segismundo, hijo de Juan III 
de Suecia, contra los partidarios del archiduque 
Maximiliano de Austria, porque al cabo de to¬ 
do país que se olvida de sí mismo disponen á 
6U antojo los extranjeros, y aunque dejó dos hijos que le 
heredaran, Uladislao VII, que era el mayor, murió sin su¬ 
cesores en 1048, viniendo a parar la corona en Juan Casimi¬ 
ro V, quien para obtenerla y ser consagrado en Merctz, en 


la Lithuania, tuvo que renunciar la púrpura cardenalicia, 
que le había sido concedida en el Colegio de la Compañía 
de Jesús, á que estaba afiliado. Muchos años rigió el reino, 
pero sin ninguna autoridad. Los partidos le disputaban sus 


prerogaíivas; para hacerse fuertes se apoya¬ 
ban en el auxilio extranjero, y siendo Fran¬ 
cia y Austria los dos poderes-que se disputaban 
la influencia dentro de aquel misero país, 
emisarios de Luis XIV ofrecieron en Consue¬ 
gra á 1). Juan la corona de aquel reino, jun¬ 
tamente con la mano de una princesa de la 
sangre de San Luis, siguiéndose sobre el asun¬ 
to una correspondencia clandestina que fué 
interceptada y presentada al Emperador. 

Cuando el barón de Lisola trajo de Vicna á 
Madrid las necesarias quejas, grande fue el 
enojo del Rey, y habiendo tenido D. Juan 
noticia de todo por los espías que mantenía 
en la córte, se apresuró á protestar por medio 
del I*. Neidthard, en carta que le escribió con 
fecha del *25 de Agosto de 1065, achacándolo 
todo á intrigas y manejos de algunos indignos 
émulos de su estado, para turbar con infames y 
oscuras nubes de desconfianza el buen concepto 
que la Reina debía tener hecho de su rendida y 
eterna esclavitud ú su servicio. Ponderó la sen¬ 
sible congoja que le habían causado aquellas 
noticias y el desconsuelo en que quedaría si 
hubiesen producido impresión en la real idea 
y hecho concebir la más leve sombra de que 
su honor pudiera tener término ó disminución 
el celo y fidelidad con que había de estar to¬ 
da su vida debajo de los reales pies, por lo cual 
ofrecía solemnemente que antes faltaría el sol 
que él á la precisa ejecución de cuanto el Rey 
su padre para después de sus gloriosos dias 
dispusiera , para cuya puntual observancia te¬ 
nia su corto talento y su espada al lado de sus 
intereses y servicio para verter por él y por el 
principe la sangre que alimentaba. Por último 
aseguraba que su honor y obligaciones de ser¬ 
virle no eran capaces de mudar de dictamen en 
ningún tiempo, y que en todcs aquella carta , que mandaba 
guardar al P. Neidthard, serviría de prenda infalible del 
cumplimiento de loque en ella protestaba. 

Juan Perez de Gizman. 



EL DirLOMA DE MÉRITO 

EX LA 

Exjcsicion Universal 

de Viera, 

ha sido concedido por el jurado 


A SARAH FELIX, 


por sti maravill.sa 

DES 


(Agua de las Hadas). 

AGUA PE TOILETTE PE LAS HADAS. ; 

43, rúa Richer, París. 

Tor mayor en Madrid, Asr< n«ia franco-española. Sordo. 351. — De¬ 
pósito particular « n todas «as perfumerías y peluquerías do pro\ in¬ 
das y del extranjero. 

Precio: pesetas 7,50. 



PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Violetas de Parma 
de la casa 

E. PINA ÜD et MEYER 
Proveedor de S. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A. el Sultán. 

Jabón dulcificado. 

Ksenoia nara el pañuelo. 

Polvo de arroa.—Uold-oream. 
Aguad*’ tol 1 ^tte. —Saq uítos. 
Poxnaaa destilada. 

50, Bou! des lltilicns — 1 1 Buul. Pui.wounidre 
í>5, /L Bu iit'licu— 57, Houi. ttc Strnshanig. 
Casas en Vtcna, en Binadas, en Bei/m. 


•etÁutE et^eunessT 
> CREMÉ-ORIZA © 
j ^OjV„r°1.ETiCLg* 

I^and.parfu»¡ 

y rr,l «ei¡rde plusieurs Col 

LP/ RUE sthonorí_ pA, ‘ 


E-ln i c mil a tilde prrpir cm 
»*> imti os i y -e mude con l.iciludi u 
ilii Irc-i ii’-.i y brillantez ni mil!*, 
iuipid** i| te Ve formen arrope* cii 
él. y destruye y linee drsqiiiieeer 
las ipie se lian turmmlo ya, y c»ii 
ama la hermosura hasta la ed-id 
tint* avalizada. 



SONDA BARREDERA 


■^TOUTESLES PARFUWER'^^Jj 


MMlE-GlMlEHE 

c.uyo precio es de 110 Trancos, 
y el peso de 32 kilog. es sin 
ninguna duda el único apat ato 
complot»-que puede produ¬ 
cir instantáneamente durante 
muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
razón de 5 céntimos el kilóg. 

para sondear id 

__ ___ fondo del mar y 

recoger lodos los objetos adheridos a él. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 

para dar fuego instantáneamente á las nonas y a 
los torpedos á rualqmeia «lisia* cia que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. TOSEIjLI, antiguo oficial ile iugcHtcios 

213, Rué Lafayette, en París. 


PAPEL HIERATICO 

I hit |»Ima u!lra d( I p 

In .lés. rs'a fabricado con 
!n corteza del Brusonec 
i'aperlfero, e \enlodar* 
árbol Jet pipel u*i lapon 

Ivs Al I* K II I O II 

y h 

MAS PARATO 


TIMBRES EN COLORIS 

(■rnlwidoa 

y[ 3 NOG RAMOS 
CIFRAS 

u'cs de Armas 

etc 

■ líos por los 
mas di Un¬ 
gí i idos 
artistas. 



l'riTn Mirria 

CE PILLOS 
Gun ntos 

ETC., ETC. 


Almacén ele ic'apoi 

<¡)dJETOS DE J*ANTA: IA 


líale: .vi pequeñas 
de tuéi* na y li itis. 

Ctíjas p n la eorres- 
g- pendencia inas urgente. 

CAItTIIItN 

y un gran surtido de 
Artículos descuero 



Para hacer por si mismo instantáneamente, por 

medio de una simple d solución en ayua 
fría una tinta límpida . nej-ra, y con la 
ventaja de no oxida* las plumas ni de man¬ 
char las U-I.ts ; esta tinta so renueva conti- 
nuamen c en el tintero, adicciouando un 
poco de agua, hasta al completo agoia- 
micuio del producto. Por consiguiente es 
mas barata que ninguna otra. Indispensable 
en los paises calidos. 

Venia al pir mayor A. T. EWIG, 

40, rae Tailbout, París. 


1 « n Madrid, t'jimrsis, 12, primi|Lil, yen pr*»- 

vínrias y Aincric i muLeu p «lides ] *s ¡añorescom*s|v>Lea¬ 
les de La Ii.i stilu ion Española y Amkiucaxa. 


PASTA PECTORAL Y JARABE 

PE 

INAFÉ de DELANGRENIER | 

París, 26, rué hiclielicu. 

50 Médicos d«* Ion Hospitales do París, 
lian detnortra a» su superioridad sobre 
indos los p-'ctorub s y >u poderosa efícncia 
ionti ’1 la tos. «'i «t. soi tt , 1 ti gripe, coque¬ 
luche {ó los /ruma ;, bronquites irrita- 
cioncs <i? Pecho y de tn (ptujanltt, etc. j 
(Ucscoufinr de las falsificaciones ) 

Depósitos en la» prim ipale» Lnt cas de 
España, de Cuba y de las Amérieas. 


Al VD RI D.— I HprniUíi y IVe*rv»ti| i. de Aribati y U.', 

MI ■ V - i >1 «le I ti Midi )if > » >• . 

iMi'.uv» u;-: cahaua s. m. 
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CRÓMICA ILUSTRADA PE LA GUERRA. — (Di tumor del Sr. Rodríguez Tf.tf.ro. ) 



PUENTE LA REINA. —vista panorámica de las posiciones del ejército y de los carlistas. 

i. Puente la Reina. — 9. Ermita y reducto de San Guillermo. — 8. Reducto Infanta Isabel. — 4. Mendigorria. — &. Monte Esquinzo. — 0. Batería carlista en la falda del cerro de Santa Bárbara. — 9. Ermita de Santa 
Bárbara. — H. Avanzadas carlistas en la altura de Santa Agueda. — V. Avanzadas del ejército. — lO. Rio Arga. —11. Artazu, pueblo guarnecido por los carlista*.—19. Batería carlista. — 18. Ermita de Santa Cruz, 
fortificada por los carlistas.— 14. Ermita de San Marcial, avanzada del ejército á la izquierda del Args. —18 .Batería del ejército cañoneando el pueblo de Artozu , y protegida por infantería. 



MONTE ESQUINZA. — vista panorámica tomada desde el campamento. 

1. Punto donde ae proyecta la construcción de un reduelo. — 9. Monte Jurra.— 8 . Monjardin. — 4 Sierra «le ITbasa. — 8. Reducto Cácercs,— 0. Reducto J iarqnéi del ¡jueio % ántee Fajaidc. — I, Ermita de San Cristóbal 

y redacto A*y Alfonso, 
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N.° XII 


JjA JlUSTÍ^ACIOK JpSPAÑOLA Y ^AmERICANIA. 


SUMARIO. 

Texto. — Revista general, por el Marqués de Va’le-Alegre. —Nuestros gra¬ 
bados, por D. Ensebio Martínez de Velasco.—Frases hechas (art. ni, por 
D. José Selgns, académico de la Española.—Los teatros, por D. Fcre- 
grín García Cadena.—Los obreros en la Exposición ( art. n ), por D. J. M. 
Alonso de Beraza. — El Mu isé 8 de Miguel Angel Buonarotti (conclusión ), 
por Flavio.— Don Ramón Cabrera, por ♦♦•.—Deliciasdel pasado (art. u), 
por D. Modesto Fernandez y González.—Poasias: A una ilustre dama, por 
D. Francisco Perez Echevarría; A una sombra, por D. Manuel del Pala¬ 
cio.—Al borde del abismo, boceto de novela, por D. Teodoro Guerrero.— 
Advertencias.—Libros presentados en esta Redacción por autores ó edito¬ 
res , por V.—Anuncios. 

Grabados. — Crónica ilustrada de la guerra. Puente la Reina : ViBta pano¬ 
rámica de las posiciones del ejercito y de los carlistas.—Monte Esquinza: 
Vista panorámica tomada desde el campamento.—Larraga: Casa del jefe 
carlista Mendiri.—Puente la Reina: Puso de la carretera de Pamplona á 
Estella.—Venta de las Campanas, en el Carrascal.—Tafalla: Palacio del 
Conde de Guendulain. (Hospital de la Cruz Roja.) — Navarra: Vista de 
Gollano, en la Amézco\ baja.—Chozas de los vigías carlistas en los altos 
do Bargota. (Dibujos del Sr. Rodríguez Tejero y cróquis del Sr. Becerro.) 
—Cuatro dibujos del Sr. Pellicer representando vistas parciales de Larra¬ 
ga, Moute Bsqninza, ermita de Santa Bárbara y sitio de las Campanas, 
en el Carrascal.—Retrato del general Cabrera.—Bellas artes: Una ma¬ 
ñana de primavera , composición y dibujo del Sr. Rludaveta. — Ponteve¬ 
dra : Vista tomada desdo la Caeira.—Canarias: Vista general de Santa 
Cruz de Tenerife y vista de la plaza de la Constitución. — De Europa á 
América: Aspecto de la cubierta de proa en un buque de emigrantes.—Re¬ 
trato de Mr. William Schaua, almacenista de cuadros en Nucva-York 
(comprador c}el fragmento del San Antonio de Murillo para devolverlo á 
España). 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

La Semana Santa.— El lavatorio de los pobres, y la visita de 
los sagrarios por S. M. el Bey y S. A. la Princesa de Astúrias. 
—Popularidad del Monarca.— La primera corrida de toros.— 
Un presidente augusto.—Ovación.—Lo que se siente en la 
atmósfera.—Proximidad de la paz. - Destitución de Cabre¬ 
ra.—Fusilamiento en Estella.—Madrid despierta.—Ojeada á 
Europa.—Vacaciones.—Visitas régias. 

Durante los dias de la Semana Santa cambia completa¬ 
mente el aspecto alegre, animado, bullicioso de Madrid. 

Todo calla, todo enmudece, todo muere;—las campanas 
no dejan oir sus sonoros ecos; los carruajes suspenden por 
cuarenta y ocho horas la circulación ; ciérransc los teatros 
y los salones; miéntras los templos abren de par en par sus 
puertas á la multitud silenciosa y recogida que acude á 
presenciar las ceremonias más augustas y solemnes de la 
cristiandad. 

Ningún ruido se escucha en parte alguna : ni las discor¬ 
des voces de los vendedores en las calles, ni el rápido tro¬ 
tar de los caballos en las plazas, ni el rumor de las conver¬ 
saciones populares, ni el estrépito de los juegos infantiles 
en los paseos. 

La coronada villa en su tristeza y en bu duelo es más 
bella que en su movimiento, en su algazara y en su alegría. 

Hay mucho de grandioso y de imponente en semejante 
quietud, como hay mucho de sublime y de consolador en 
esa tregua de los negocios, de los placeres y de las fiestas 
para conmemorar la muerte del Redentor. 

o 

o o 

Digámoslo en honra del pueblo madrileño tan sensato, 
tan juicioso y tan creyente: — ni en los peores dias de la 
revolución lia alterado sur antiguos hábitos y costumbres. 

En 1869, á raíz del movimiento de Setiembre, los coche¬ 
ros de plaza y algunos de particulares quisieron circular 
por la población la tarde del Jueves Santo; pero levantóse 
contra ellos tal tempestad de gritos y do amenazas, que los 
unos como los otros tuvieron que retirarse, y los años si¬ 
guientes no osaron repetir la tentativa. 

Durante el imperio de la República federal aconteció otro 
hecho análogo; el buen sentido público se sublevó contra 
un industrial que pretendía no respetar las prácticas reli¬ 
giosas, y le obligó imperiosamente á desistir de sus propó¬ 
sitos. 

o 

o Q 

Este año se han restablecido todas las ceremonias y ac¬ 
tos que de fecha inmemorial se celebraban por nuestros 
monarcas. 

S. M. el Rey y su augusta hermana, — á la cual podemos 
llamar de nuevo princesa de Astúrias, puesto que así se ha 
mandado por Real órden de 24 del corriente,—S. M. y A., 
deciamos, han asistido á los divinos oficios el Jueves y 
Viérne 8 Santo en la capilla de palacio, y Alfonso XII, si¬ 
guiendo el noble ejemplo de sus predecesores, ha lavado 
los pies á trece pobres, y servídoles después una suntuosa 
comida. 

Por la tarde, siempre en compañía de S. A. R., salió á vi¬ 
sitar los sagrarios, rodeado de los ministros, de su alta ser¬ 
vidumbre y de las autoridades de la capital. 

Lucia el Rey el uniforme grande de capitán general, lle¬ 
vando el collar dtd Toison de Oro y la banda de San Fer¬ 
nando ; la Infanta vestía de seda gris, con encajes negros, 
y mantilla blanca, y en todas las calles de la extensa y di¬ 
latada carrera fueron acogidos con señales de profundo res¬ 
peto y acendrado cariño. 

Sólo la solemnidad del dia pudo contener otras demos¬ 
traciones más ruidosas, y aun en la calle de Toledo, en 
Puerta Cerrada y en otros sitios, el pueblo prorumpió en 
ardientes y entusiastas cicas mientras las señoras saluda- j 


ban al joven soberano y á su virtuosa hermana, agitando 
los blancos pañuelos. 

Lo propio sucedió el viernes cuando S M. y A. aparecie¬ 
ron en el balcón del regio alcázar á ver pasar la procesión 
del Santo Entierro, que salió de la parroquia de San Ginés. 

La multitud agolpada en la anchurosa plaza de la Arme¬ 
ría despidió á Alfonso XII con nuevas y repetidas aclama¬ 
ciones, muestra elocuente de los sentimientos que abriga 
liácia él. 

o 

o o 

En los tres meses apénas trascurridos desde la restaura¬ 
ción de la Monarquía, el Príncipe que la representa ha sa¬ 
bido merecer el aprecio de cuantos se le acercan, y la más 
completa y sólida popularidad. 

Debe el uno á su discreción, á su talento, á su cortesía, 
y le han conquistado la otra su afable carácter, su valor y 
sus sentimientos religiosos. 

Las escenas de los sagrados dias que acaban de pasar se 
han reproducido en el de Pascua, con ocasión y con motivo 
de asistir S. M. y A. á la primera corrida de toros de la 
temporada. 

Desdo palacio al nuevo circo esperaba inmensa concur¬ 
rencia el paso de la real familia, que iba en una carretela 
á la D’Aumont tirada por cuatro caballos. 

Las inmediaciones de la plaza de Toros se hallaban ador¬ 
nadas con mástiles y gallardetes con los colores nacionales, 
habiéndose construido también dos vistosos arcos de fo¬ 
llaje, en muestra de regocijo y satisfacción. 

S. M., con arreglo á la tradicional costumbre, presidió la 
corrida; é hízolo con tal habilidad que, los asistentes á los 
tendidos y barreras, por lo común tan descontentadizos é 
irreverentes con la autoridad, aplaudieron infinitas veces 
el acierto y la justicia del egregio presidente. 

Pero el entusiasmo, el delirio del público llegó á su colmo 
al final, cuando S. M., accediendo al voto general, concedió 
un toro de gracia , haciendo seña de que no se retirasen los 
picadores. 

Entonces los gritos, los aplausos, los vítores ensordecie¬ 
ron el aire, repitiéndose al abandonar S. M. el palco des¬ 
pués de saludar con graciosa elegancia á los espectadores. 

Desde allí á palacio, el Monarca fué objeto de una con¬ 
tinua y brillante ovación : el pueblo, formado en dos com¬ 
pactas filas en el camino de la plaza y en las calles de Ma¬ 
drid, le recibía al pasar con vivas aclamaciones, que no so 
interrumpían un momento; renovándose al apearse del car¬ 
ruaje estas señales de afectuosa y cordial adhesión. 

o 

o o 

Rara vez se ha visto comenzar un reinado bajo tan fe¬ 
lices auspicios, porque Alfonso XII alcanza las simpatías 
de las más opuestas clases sociales. 

La aristocracia y la democracia, la grandeza de España 
y el pueblo, los ricos y los pobres, la llamada burguesía y 
los obreros, todos miran en el advenimiento del Rey al 
trono el término de las pasadas desdichas; el principio de 
una nueva era de ventura y prosperidad. 

Si la guerra civil terininára; si dejase de correr la precio¬ 
sa sangre que enrojece el suelo de várias de nuestras pro¬ 
vincias; si las manos que hoy esgrimen la espada empu¬ 
ñasen el arado, ¡qué gloria para el ilustre Príncipe, iris de 
bonanza y de paz! ¡Qué risueño porvenir para la patria, 
desgarrada, enflaquecida por las contiendas y discordias de 
sus hijos! 

o 

o o 

Pero hny’algo en la atmósfera que respiramos estos dias, 
algo en el aire que refresca nuestra frente, algo en todas 
partes, indefinido é indefinible, que anuncia como próxima 
la suspirada, la bendecida paz. 

Y no es sólo el reconocimiento de Alfonso XII por un 
hombre tran importante como Cabrera, seguido de actos 
análogos de parte de conocidos caudillos y jefes carlistas; 
no es tampoco la descomposición que comienza á advertirse 
entre las huestes del Pretendiente; no es, en fin, la escasez 
de recursos que les principia a afligir, no es eso, no es nada 
de eso lo que nos hace esperar el acontecimiento que todos 
anhelamos. 

En Diciembre de 1874 bastó el grito de un general ani¬ 
moso para derrumbar todo lo que existía entonces; en bre¬ 
ves dias fué llamado al trono por el ejército y por el pueblo 
el que hoy ciñe a sus sienes la corona de San Fernando. 

Pues bien, no fué porque el general Martínez Campos in¬ 
terpretara asi la aspiración unánime del país; fue porque la 
Opinión, torrente á que no es posible oponerse, demandaba 
hacía largo tiempo lo que aquél supo ejecutar con tanto 
acierto. 

Y hoy, la opinión en España, como en Europa, reclama 
y exige la conclusión de la lucha fratricida que nos cousu 
me y nos deshonra; hoy la necesidad de la concordia se 
impone d todos y á cada uno de una manera irresistible; 
hoy ninguno piensa, ninguno habla, ninguno aspira sino 
al logro de ese bien inestimable, fecundo venero de rique¬ 
za y felicidad para la patria. 

Volviendo la vista al campo enemigo se advierten los 
indicios y los síntomas de próxima muerte. 

Los sectarios del Pretendiente extreman sus rigores y sus 


venganzas: El Cuartel Real ha publicado ya un decreto 
de D. Cárlos «degradando de los honores, títulos y conde¬ 
coraciones concedidos por sus predecesores D. Cárlos V y 
D. Cárlos VI al general Cabrera, en vista de los delitos de 
rebelión y alta traición», y reservándose, «para el caso de 
que sea aprendido, someterle al tribunal competente, á fin 
de que sea juzgado y condenado con arreglo á las Reales 
ordenanzas»,—ó lo que es igual, fusilado. 

Esta triste suerte se ha impuesto, según parece, en Estc- 
11a á un escritor muy conocido en Madrid, abogado nota¬ 
ble y director de un periódico jurídico. 

Su única culpa ha sido ir á la ciudad santa de los carlis¬ 
tas animado de un sentimiento noble y generoso. 

Tales horrores, tales crímenes no pueden ménos de tener 
sus consecuencias naturales y un castigo providencial, 
o 

o o 

Desde el sábado después del toque de gloria ha tornado 
a mostrar Madrid su ordinaria animación. 

Aquella misma noche se volvieron á abrir algunos de los 
teatros principales, poniéndose en escena en el del Circo 
La Re/loma encantada , de Hartzenbusch, la obra maestra 
en este género de espectáculos. 

La empresa la ha presentado con gran lujo en trajes, de¬ 
coraciones y bailables, siendo seguro que el coliseo de la 
Plaza del Rey finalizará la segunda temporada con la mis¬ 
ma obra con que la inaugura. 

Ménos feliz la Zarzuela, — que ha hecho también gastos 
de consideración para El Trono de Encocia , ópera bufa 
francesa, arreglada por el Sr. Puente y Brañas, con músi¬ 
ca de los maestros Fernandez Caballero y Ace ves,—ménos 
feliz, decimos, no ha obtenido sino un éxito mediano, y 
difícilmente conseguirá resarcirse de sus sacrificios. 

Cerrado el Real, en el coliseo de Apolo se van á dar 
veinte representaciones de ópera italiana por una compa¬ 
ñía á cuyo frente figurarán acaso la célebre Ortolani, tan 
querida en Madrid, y su esposo el tenor Tiberini. 

El resto se compone de artistas desconocidos entre nos¬ 
otros. 

También el Domingo se han abierto nuevamente los sa¬ 
lones, obsequiando la í^ra. Condesa del Montijo á sus ami¬ 
gos con una de sus acostumbradas reuniones, tan concur¬ 
rida y brillante como cuantas tienen lugar en su espléndi¬ 
do palacio. 

o 

o o 

La Europa se halla en su anual periodo de descanso y de 
tregua. 

En todas partes para celebrar la Semana Santa y las Pas¬ 
cuas han interrumpido las cámaras sus sesiones, cerrándose 
las bolsas y cesando los asuntos comerciales. 

En Inglaterra no volverá á reunirse el Parlamento hasta 
el 12 de Abril; en Portugal hasta el 5; en Francia hasta el 
11 de Mayo. 

La Asamblea Nacional se ha concedido á si misma tan 
largas vacaciones para que los representantes que pertene¬ 
cen á los Consejos generales puedan tomar parte en las 
deliberaciones de aquellos cuerpos, próximas a comenzar; 
para que el ministro de Hacienda prepare el presupuesto 
de 1876, y por último, á fin de que recobren un tanto la 
calma los ánimos agitados por las recientes votaciones. 

El gabinete de Mr. Buffet, á posar de su carácter mixto, 
empieza á ser apoyado eficazmente por los hombres do 
ideas conservadoras, y en especial por el partido bonapar- 
tista, que al principio le acogió con marcada desconfianza. 

En cambio este combate al Duque de Audiffret Pasquicr, 
nombrado presidente de la Asamblea por los dos centros 
y todas los izquierdas. 

El Duque Pasquier debió su título al Emperador Napo¬ 
león III, y después de la guerra se declaró decididamente 
orleanista.— Indeirce: — de aquí el enojo de sus antiguos 
amigos y de aquí su incansable hostilidad hácia él. 

¿Logrará Mr. Buffet lo que el Mariscal Mac-Mahon se 
propone? ¿Conseguirá hacer política conservadora valién¬ 
dose de elementos opuestos á ella?— Ecco il problema , y á 
fe que es de difícil si no imposible resolución. 

o 

o o 

Lo que excita actualmente la curiosidad general son las 
visitas entre soberanos, que apénas comenzada la primave¬ 
ra se van á verificar. 

Dos son hasta ahora las más cercanas : — la del Empera¬ 
dor de Austria á Víctor Manuel en Venecia, y la del Em¬ 
perador de Alemania al mismo Monarca en Florencia :—la 
primera se realizará el 6 de Abril; la segunda á fines de 
Mayo. 

Los asuntos que han de tratarse en una y otra confe¬ 
rencia deben ser opuestos, y sin embargo, son análogos: — 
Francisco José pedirá probablemente que en una eventua¬ 
lidad, masó ménos remota, se observen y respeten com¬ 
promisos y tratados; Federico Guillermo, por el contrario, 
insinuará su deseo de que se modifiquen ciertas leyes. 

¿Cuál de los dos Emperadores triunfará?— Sin duda 
el que tiene de su lado la fuerza de la razón, contra el que 
sólo posee la razón de la fuerza. 

El Marqués dk Vallk Aleguk. 

:»0 do Marzo de 1S7Ú. 
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NUESTROS GRABADOS. 

CllÓNUW ILUSTRADA DE LA QUERRA. 

Punorama de la* posiciones del ejército y de los carlistas en Monte Esqninza 
y en Puente la Reina.—-Localidades del teatro de la guerra.— Vistas de 
Tafalla, Larraga y Gollano.-Venta de las Campanas. 

Los grabados de la plana primera, dibujos remitidos por 
el Sr. Koílriguez Tejero, son dos vistas panorámicas de las 
posiciones del ejército y de los carlistas, tomadas desde 
Puente la Reina y desde el Monte Esquinza, extremos de 
la línea del Arga que hoy ocupan las tropas de la nación. 

La importante posición de Monte Esquinza fué tomada 
por la división La Portilla, del segundo cuerpo de ejército, 
en la madrugada del 2 de Febrero—atrevida operación que 
se llevó á cabo felizmente, sin perder un soldado, aunque 
fué necesario vencer muy grandes dificultades. 

Actualmente hay construidos tres reductos en el Monte 
Esquinza, que son : Cáceres, Marqués del Duero (ántes Fa¬ 
jardo), y Rey Alfonso, y hácia la izquierda de la misma 
posición han dado ya principio los trabajes necesarios para 
construir otro. 

Los cuatro serán artillados con piezas de 16 centímetros, 
y desde ellos pueden ser cañoneados con éxito los pueblos 
de Villatuerta, Lorca, Lácar, Murillo, Cirauqui, Maficru y 
otros, así como algunas posiciones y campos atrincherados 
del enemigo. 

El dibujo núm. 2 de la pág. 205, del Sr. Pellicer, repre¬ 
senta el acto de realizarse por ingenieros y soldados auxi¬ 
liares los trabajos necesarios para la construcción de dichos 
reductos. 

En la pág. 204 presentamos seis grabados que se refieren 
también á la campaña del Norte: los cuatro primeros son 
dibujos del mismo Sr. Rodríguez Tejero, y los dos últimos 
del Sr. Becerro. Hé aquí la explicación correspondiente: 

Larraga: Casa del jefe carlista Mendiri . — En la villa de 
Larraga (de la cual hemos dado una breve reseña histórica 
y geográfica en otro número) se ve el modesto edificio 
donde nació el jefe carlista D. Torcuato Mendiri. No ofrece 
al exterior detalle alguno digno de ser mencionado, y sólo 
como objeto de curiosidad damos una vista de dicha casa 
en la página citada. 

Puente la Reina: Paso de la carretera de Pamplona áEs- 
tella. —Las haterías carlistas de la ermita de Santa Bárbara 
dirigen á menudo sus fuegos hácia este sitio, por ser el 
punto preciso de paso para los convoyes y fuerzas que se 
dirigen á Puente la Reina desde Pamplona y Obanos. 

Célebre venta de las Campanas, en el Carrascal .—Está si¬ 
tuada hácia la mitad del camino de Pamplonaá Tafalla, en 
el punto de unión de dicho camino con la carretera de Es- 
tella, y es célebre en la actual guerra civil por haber sido 
largo tiempo una especie de aduana carlista, donde se 
cobraban derechos por toda clase de artículos que se tras¬ 
portaban por la carretera, y cuyos rendimientos ascendían 
todos los meses, según la gente del país, á la suma de 
18.000 duros próximamente. 

También el dibujo núm. 4 de la pág. 205, del Sr. Pelli¬ 
cer, es una vista, aunque tomada desde otro punto, de la 
venta de las Campanas. 

Tafalla: Palacio del Conde de Guendulain. —Este espa¬ 
cioso edificio se halla actualmente trasformado en hospital 
militar, á cargo de la benéfica asociación de la Cruz Roja. 

Gollano ( Navarra) : Refugio de emigrados carlistas en la 
Amezcoa baja .—Cuando el ejército avanzó desde la línea 
del Ebro hasta la del Arga, puesta en peligro Estella, em¬ 
pezaron á retirarse de esta villa los elementos carlistas que 
lian establecido allí su mansión durante la campaña. Gran 
parte de las familias emigradas, que viven al amparo de la 
córte carlista, se dirigieron al interior de Navarra, y bus¬ 
caron algunas en las escabrosidades de las Amezcoas un 
lugar de refugio, como en los valles de Eulate, Larraona, 
Zudaire, San Martin y Gollano. 

Navarra: Avanzada carlista cerca de Oyon y chozas de los 
vigías en los altos de Bargota. —Diferentes partidas sueltas 
unen la extrema derecha del ejército carlista de Navarra 
conlaRioja y con Alava, y se extienden en sus excursiones 
por toda la sierra de Tolofio y pueblos situados en sus fal¬ 
das. Su objeto es vigilar constantemente las orillas del 
Ebro, que se divisan perfectamente desde aquellas alturas. 
No tienen punto fijo de residencia, caminan de dia de pue¬ 
blo en pueblo, y molestan á las guarniciones de las villas 
dominadas por las tropas. Unicamente algunos pequeños 
puestos situados en las cumbres, donde los centinelas se 
guarecen en chozas de tierra, son los que sirven de sitios 
fijos de vigilancia, y de avisos para los casos de alarma. 
Acostumbrados los guerrilleros carlistas á la vida de aque¬ 
llas montañas, en las que han vivido siempre, saben sufrir 
sin gran molestia los rigores del frío durante las noches de 
invierno, y conociendo perfectamente todas las veredas, 
recorren los más difíciles trayectos en muy pocas horas. 

Finalmente, ademas de los dos dibujos del Sr. Pellicer, 
ya señalados, figuran otros dos en la pág. 205, El primero 
no exige explicación, y la del otro, que tiene el núm. 3, 
puede reducirse á las breves líneas siguientes : 

La Ermita de Santa Bárbara.— Desde Puente la Reina se 
divisa claramente esta posición, avanzada hoy dia del 


ejército carlista, y á distancia de dicha villa que no excede 
en mucho al alcance del proyectil Remington. 

Las avanzadas del ejército se hallan situadas en una lo¬ 
ma que domina el puente sobre el Arga, y que da frente á 
la ermita, habiéndose aprovechado las trincheras del ene¬ 
migo y completado la defensa con una casamata para fu¬ 
silería, y estas fortificaciones bastarían para contener al 
enemigo en el caso de que intentase un avance sobre Puen 
te la Reina. En las alturas de la izquierda, llamadas de San 
Guillermo, se han construido dos fuertes reductos, uno para 
fusilería en la ermita, y otro para ser artillado con piezas 
de grueso calibre, los cuales aseguran por completo la po¬ 
sesión de la villa, y á la vez amenazan al enemigo. 

El dibujo correspondiente está tomado desde un arrabal 
de aquélla, donde se encuentra el juego de pelota. Los car¬ 
listas sostienen á menudo un vivo tiroteo con los soldados 
que trabajan en los obras avanzadas. 

Al terminar esta crónica, debemos rectificar un ligero 
error involuntario que se cometió en la del número ante¬ 
rior : los cróquÍB correspondientes á los grabados de la pá¬ 
gina 188 con las cifras 1 y 2 no fueron remitidos por el se¬ 
ñor Becerro, sino por uno de nuestros corresponsales en 
San Sebastian, y el que tiene la cifra 7 es reproducción fiel 
de una fotografía que se nos ha facilitado, y en la que apa¬ 
recen retratados los migueletes que forman la compañía 
del bizarro capitán Sánchez. 

El general Cabrera. (Véase la pág. 210.) 

MAÑANA DE PRIMAVERA. 

Elévase el sol en el espacio, el viehto murmura suave¬ 
mente, las aves cantan, el aire se llena de perfumes de la 
selva. 

Una gentil pastora , que dirige sus mansas ovejas hácia 
el verde prado, camina lentamente por el borde de ligero 
arroyuelo, cuyas cristalinas aguas se deslizan por lecho de 
flores. 

Hé ahí la poética composición del Sr. Riudavets, que fi¬ 
gura en la pág. 209. 

ASPECTO DE LA CUBIERTA DE TROA EN ÜN BUQUE 
DE EMIGRANTES EUROPEOS. 

Un viaje á través del Atlántico, aunque se verifique en 
buque de primera clase, coloca en igual necesidad á los 
viajeros de popa y á los de proa, respecto á la elección de 
medios para distraer, para matar el tiempo,—que tan lento 
pasa en viajes semejantes. Los de popa, gente por lo ge¬ 
neral instruida, encuentran fácilmente tales medios; pero 
los pasajeros de proa suelen entregarse con más amplia 
libertad, tanta como permitan las ordenanzas del buque, 
á diversiones de cierta clase. 

Véase el grabado de la pág. 212, que es un fiel traslado 
de costumbres, á bordo de buques de emigrantes europeos: 
uno toca el armonium y otro un destemplado clarinete, al¬ 
gunas parejas bailan, varios fuman tranquilamente, no po¬ 
cos desdeñan el alboroto, y, tendidos sobre cubierta, piden 
á Morfeo que venga á sostenerlos en sus brazos. 

La emigración á América es una llaga que tienen abierta 
casi todas las naciones europeas, y la cual, á pesar de que¬ 
jas y declamaciones de todo género, no llega á cicatrizar¬ 
se : si la emigración es grande en las provincias españolas 
que están situadas en la costa cantábrica, de la Gran Bre¬ 
taña no es menor, y de Alemania también es importante. 

Según datos que tenemos presentes, pasaron de 59.000 
los irlandeses que desembarcaron en dos puertos de los Es¬ 
tados Unidos durante el año 1874, y salieron de Alemania, 
en el mismo año, y también con destino á Norte América, 
más 75.500 personas. 

PONTEVEDRA. 

El primer grabado de la pág. 213 es una vista de la her¬ 
mosa villa de Pontevedra, capital de la provincia de igual 
nombre, en el antiguo reino de Galicia. 

Está situada en las orillas de ancha ria, á 20 kilómetros 
del puerto de Vigo, en una península que forman, poco 
ántes de desembocar en el mar, los rios Lerez, Alba y To- 
meza, y aparece aún rodeada de fuertes murallas, que en 
otro tiempo ostentaban imponentes torreones, cuya cons¬ 
trucción debió ser anterior á la época de los árabes. 

Tiene hermosas plazas, calles regulares y lindos paseos, 
y todavía conserva en su recinto algunos edificios notables 
por su valor histórico y artístico: el magnifico palacio de 
los arzobispos de Santiago, coronado por esbelta y elevada 
torre ojival, fundación del siglo xm, perteneció á la ilus¬ 
tre familia de Turrichao hasta el reinado de D. Enrique II, 
el de las Mercedes, quien, habiéndolo confiscado á sus le¬ 
gítimos poseedores, partidarios acérrimos de D. Pedro I de 
Castilla, lo donó á la sede arzobispal de Compostela; el 
convento de Santo Domingo, aunque en lastimoso estado 
de ruina, guarda no pocos preciosos restos dignos de espe¬ 
cial exámen para historiadores y artistas; el monasterio de 
monjas Clarisas es una vieja fundación de los caballeros 
Templarios; el magnífico de San Francisco, restaurado en 
el siglo xviii, ostenta una bella iglesia gótica del siglo xn, 
donde se halla el sepulcro del valeroso caballero «Payo 
Guomez Charino, el primeiro señor de Rianjo, que guano á 
Sevilla hiendo de moros.año 1304.» 


Los cronistas de Galicia señalan á esta importante villa 
un origen verdaderamente mítico, atribuyendo su funda¬ 
ción al fabuloso Teucro, etc.; pero lo indudable es que 
Pontevedra ya existía durante la dominación romana, con 
el nombre de Dwf-Pontes , con el cual está designada en el 
itinerario do Braga á Astorga. 

Es patria de muchos españoles ilustres: del ya citado nl- 
mirentc Gómez de Charino, que favoreció con sus naves la 
toma de Sevilla, en el reinado de D. Fernando III, el San¬ 
to; de los atrevidos navegantes Nodal, que descubrieron el 
estrecho de San Vicente y el cabo de Hornos, en el reinado 
de D. Felipe III; del jurisconsulto Montenegro, del escul¬ 
tor Hernández, de los ilustres marinos Juan y Tomás do 
Matos, del sabio benedictino Sarmiento, y de otros no me¬ 
nos esclarecidos. 

SANTA CRUZ DE TENERIFE. 

En el Océano atlántico, al Oeste de la costa africana y 
entre los cabos de Juby y Bogador, se encuentra el archi¬ 
piélago de Canarias, á distancia de 1.220 kilómetros (pró¬ 
ximamente 220 leguas) de la ciudad de Cádiz. 

Fórmanle siete islas habitadas y seis islotes desiertos, 
abrazando una superficie de 8.830 kilómetros cuadrados, y 
constituye una provincia española de tercera clase. 

Los antiguos tuvieron pocas y muy imperfectas noticias 
de estas islas: llamáronlas Islas Afortunadas, y suponían 
que en ellas estaban los mitológicos Campos Elíseos; las 
visitaron en épocas remotas algunos célebres navegantes, 
como el cartaginés Hannon; Ptolomeo las menciona y Plu¬ 
tarco escribe escasos apantes acerca de dos de ellas; Plinio 
cita seis, con nombres que no corresponden á los que más 
tarde tuvieron, y Juba II, rey de la Mauritania, dió noti¬ 
cias más extensas y exactas de dichas islas al emperador 
romano Octavio Augusto, al invitarle á llevar sus legiones 
del archipiélago. 

En Julio de 1402, el caballero normando Juan de Be- 
thencourt dió principio á la conquista do las islas Canarias 
por la llamada Lanzarote, y el valiente caudillo de Galicia, 
D. Alonso Fernandez de Lugo, sometió la de Tenerife el 29 
de Setiembre de 1496, bajo el reinado de los Reyes Católi¬ 
cos D.* Isabel y D. Fernando. 

La ciudad de Santa Cruz de Santiago de Tenerife, ca¬ 
pital de la provincia (véase el segundo grabado de la pá¬ 
gina 213), aparece fundada sobre la costa, en la ribera del 
rio Añaza, sitio donde desembarcó el I o de Mayo de 1493 
el mencionado conquistador de la isla. Tiene ancha bahía 
y excelente fondeadero; es plaza fuerte de importancia; 
posee muy buenos edificios, como las iglesias de la Con¬ 
cepción y de San Francisco, el hospital de los Desampara¬ 
dos, la Maestranza de artillería y otros; sus plazas y calles 
son espaciosas y rectas, y merece mencionarse especial¬ 
mente la plaza principal, llamada de la Constitución (véa¬ 
se el tercer grabado de la misma página), que tiene dos es¬ 
beltos monumentos de mármol blanco de Carrara, uno de 
los cuales (el que figura en el grabado en primer término) 
conmemora la aparición de la Virgen de la Candelaria, pa- 
trona de la isla, á los guanches, — nombre genérico de los 
naturales de Tenerife. 

Esta ciudad cuenta, y con justicia, como una de sus glo¬ 
rias más brillantes la heroica defensa que hizo el 25 de Ju¬ 
lio de 1797 contra los ingleses invasores, obligando á capi¬ 
tular al almirante Nelson, quien perdió en el combate el 
brazo derecho y dos banderas, las cuales se custodian en la 
iglesia parroquial de la Concepción. 


NUEVA YORK.—MR. W1LLIAM SCUAUS, ALMACENISTA DE CUADROS. 

El retrato que figura en la pág. 216 no reproduce las 
facciones de un general, ni siquiera las de un hombre po¬ 
lítico : es, ni más ni ménos, el de Mr. William Schaus, al¬ 
macenista de cuadros y objetos de arte, que habit-, en 
Nueva-York y tiene su acreditado establecimiento en Broad- 
way, núm. 749. 

Pero los españoles que aman las glorias patrias deben 
gratitud profunda á ese honrado comerciante nco-yorkino, 
y por lo mismo La Ilustración Española y Americana 
se complace en tributarle público testimonio de afecto: él 
fué quien compró el precioso fragmento que arrancaron 
sacrilegas manos al incomparable San Antonio, de Murillo, 
y dando aviso de la riquísima compra que había hecho, al 
cónsul general de España en Nueva-York, Sr. D. Hipólito 
de Uriartc, y cediéndosela en el acto, devolvió á nuestra 
patria aquella joya artística, que ya consideraban perdida 
irremisiblemente los amantes del arte. Mr. Schaus no es 
oriundo de los Estados-Unidos: nació eu el ducado de 
Nassau (Alemania) en 1821, y se halla en Nueva-York 
desde 1845, al frente del establecimiento indicado, uno de 
los principales del país. 

A la vez que rendimos este público homenaje de grati¬ 
tud á Mr. Schaus, damos sinceras gracias al Sr. de Uriarte, 
quien, dando pruebas de patriotismo, de ilustración y de 
amor al arte, y respondiendo galantemente á una atenta 
invitación nuestra, aunque no teníamos el honor de cono¬ 
cerle personalmente, nos ha remitido la excelente tarjeta 
fotográfica que ha servido de modelo para hacer el retrato 
que figura en la página citada. 

Eusebio Martínez de Velalco. 
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CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. — (Croquis de los stores rodríguez tejero y decerro.) 


PUENTE LA REINA. — paso de la carretera de pamplona á estella, 


(Actualmente hospital de la Cruz Roja.) 
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FRASES HECHAS. 

II. 

Hay sueños deliciosos, y éstn es una de las pocas dichas 
que en el mundo pueden alcanzar hasta los más desgracia¬ 
dos, porque, en fin, sean las que quiéranlas tristes realida¬ 
des que siembren de espinas la senda de nuestra vida, ello 
es que nuestras angustias tienen el refugio del sueño, du¬ 
rante el que la imaginación suele pintarnos con risueños 
colores la halagüeña realidad de los más imposibles deseos; 
y en esos momentos, fugitivos siempre como el de todas las 
dichas humanas, el hombre dormido es el ser más feliz de 
la tierra. 

Mas esta gota de miel puesta en los labios de nuestras 
esperanzas tiene muy pronto un sabor bien amargo. Es 
preciso despertar, y entonces toda la perspectiva se desva¬ 
nece; la decoración cambia súbitamente, y caemos de gol¬ 
pe desde las alturas de nuestras soñadas felicidades á la 
dura realidad de nuestras desdichas. 

Así la desgracia se burla de nosotros hasta en el momen¬ 
to mismo en que somos felices. 

Hay también sueños pavorosos de los que no están li¬ 
bres ni aquellos á quienes más descaradamente sonríe la 
loca fortuna. Estos seres se ven obligados con la misma 
frecuencia que el resto de los mortales á cerrar los ojos á 
las felicidades que los rodean, y el sueño, semejante á una 
6 ombra que todo lo oscurece, se interpone ni más ni menos 
que si quisiera alejarlos de ellas. 

Y vaya usted á contener las inquietudes, los recelos, los 
• sobre8altós que entonces suelen acometernos.—La razón, 

maniatada por las ligaduras misteriosas del sueño, no acier¬ 
ta á defendernos, y las más extrañas quimeras y los más 
absurdos temores se apoderan de nuestro espíritu llenándo¬ 
lo de angustia. 

¿Hay algún remordimiento oculto en el fondo del alma 
ahogado en ella por la algazara de la vida?.... Pues ese es 
el momento en que se levanta terrible é implacable. ¿ Es 
el que cubre de flores la tierra en que pisamos? Entonces 

¡cuántas infidelidades se sueñan.¿Son bis riquezas? ¡Oh, 

qué fácilmente las vemos perdidas!.... ¿Es la gloria?.... 
¡ Bah.Qué desengaño!.... 

La felicidad, lo mismo que la desgracia, se vale del sueño 
como de un cómplice para burlarse de nosotros. 

Dormir es algo más que reclinar la cabeza y cerrar los 
ojos. 

Pero hay un sueño apacible, franco, profundo, por me¬ 
dio del que el hombre se sustrae completamente á los afa¬ 
nes de la vida que lo rodea, en el cual cae nuestro espíritu 
ni más ni menos que como cae una piedra en un pozo. 

Y este sueño, preferible sin duda alguna á todos, perma¬ 
necería ignorado y confundido con el vulgo de los sueños 
si la lengua, por medio de una frase original, no lo hubiese 
designado. 

Dormir apierna suelta ha dicho la voz pública, y todos 
hemos convenido en que ésta es la mejor manera de dormir, 
ya sea sobre un lecho de plumas ó ya sea sobre la ingrata 
aspereza de las piedras. 

Y obsérvese qué abandono, qué plenitud de descanso, 
qué holgura hay en esa pierna suelta de que el capricho de 
la lengua se vale para representarnos el más hondo, el más 
tranquilo de los sueños. 

A nadie le hubiera ocurrido nunca expresar la idea del 
reposo sirviéndose para ello de la imágen de una pierna y 
inénos aún de una pierna suelta , combinación de palabras 
que lleva en sí misma la idea del movimiento. 

He ahí una pierna traída por los cabellos. 

Por qué especie de razonamiento ha venido á construirse 
esa frase, es una cosa difícil de explicar. 

Mas no se trata de dormir, se trata de confesar un error, 
de reconocer una falta, y la alegría que este acto, poco co¬ 
mún por cierto, nos causa, lo expresamos diciendo: teso es 
cantar la palinodia . * 

La elocuencia de esta frase no consiste tanto en el desen¬ 
fado musical de que hace alarde, como en la grotesca origi¬ 
nalidad de la palabra palinodia, y considerada en su sentido, 
no será temerario atribuirle una influencia funesta. 

Siempre han sido actos nobles reconocer los errores y 
confesar las faltas, mas siempre el espíritu vulgar del gé¬ 
nero humano ha visto en ellos algo humillante, porque 
nunca ha sabido distinguir la diferencia que existe entre la 
humillación que rebaja y la humildad que enaltece. Falta¬ 
ba en nuestra lengua una fórmula común que diese vida á 
ese modo común también de ver las cosas, y de repente sa¬ 
lió de los arcanos del lenguaje la frase de cantar la palmo - 
dia, con la que señalamos con el dedo al que tiene la leal¬ 
tad de decir francamente: «Señores, estaba equivocado.» 

No necesitaba nuestra soberbia tan ingenioso esfuerzo 
para resistirse á confesar sus errores; mas inventada la fra¬ 
se, ha de costarle más al orgullo humano reconocer que no 
es en su inteligencia oro todo lo que reluce, y que por gran¬ 
de que sea nuestro amor propio, al fin y al cabo no hay más 
cera que la que arde. 

El hombre ménos presuntuoso, instigado por las suges¬ 
tiones de su propio convencimiento, se dirá á sí mismo: 

— Sí señor el error en que yo estaba es evidente Mi 

proyecto no tiene pies ni cabeza, esto es claro. No cabe 


duda de que mi idea es una cosa disparatada; lo que yo sos¬ 
tengo es un solemne desatino. Perfectamente; pero es el 
caso que yo no canto la palinodia. 

Esta frase burlona le hace cosquillas en todas las coyun¬ 
turas de su amor propio, y cierra los ojos y sigue adelante. 

Los errores tienen tres clases de partidarios: unos los si¬ 
guen por pura ignorancia, otros los provocan por puro ne¬ 
gocio, y otros los profesan y los sostienen por no pasar por 
la vergüenza de cantar la palinodia. 

Si el amor propio fuera alguna vez ingenuo, entonces sa¬ 
bríamos la influencia que esa frase ejerce en nuestro ánimo, 
pero cada cual, metiendo la mano en su pecho, puede sacar 
la cuenta por sí mismo. 

Echar la casa por la ventana. Así designamos los arran¬ 
ques más impetuosos de nuestra prodigalidad. Una boda, 
un bautizo, un fausto aniversario bastan para que abriendo 
los tesoros grandes ó pequeños de nuestra opulencia, diga¬ 
mos al mundo: «Eh, sépase quien es Calleja.» 

En verdad, no nos contentamos con las pocas ocasiones 
de regocijo que la vida nos ofrece, y aprovechamos con bas¬ 
tante frecuencia los más infaustos acontecimientos para 
echar la casa por la ventana , porque hay entierros tan lujo¬ 
sos como una boda y tan espléndidos como un bautizo. 

No es la terrible necesidad de morir una circunstancia 
que debe orgullecemos, porque ella nos advierte lo frágil 
y lo miserable de nuestro sér; pero sea como quiera, el mun¬ 
do en que vivimos nos obliga á enterrar los muertos con to¬ 
do el fausto posible. 

Por lo que hace á los desastres públicos, son de continuo 
motivos de fiestas espléndidas, donde lujosos concursos 
acuden á llorar con fastuosas lágrimas las desventuras de 
la catástrofe. 

Para estos casos las sociedades filantrópicas se pintan 
solas. Por de pronto la noticia del desastre nos aterra, pero 
poco después los carteles de los teatros y los anuncios de 
los periódicos vienen á decirnos que la filantropía ha toma¬ 
do la cosa por su cuenta, y acto continuo dispone bailes 
suntuosos, conciertos espléndidos en los que se echa la ca¬ 
sa por la ventana. 

Ignoro la antigüedad de la frase; pero atendiendo á la 
grande aplicación que tiene en nuestros tiempos, me inclino 
á sospechar que ha de ser invención moderna. 

Ello es ciertamente un despilfarro impropio en verdad 
de esta época positiva, mas téngase en cuenta que es un 
despilfarro científicamente económico. La gran ciencia de 
los intereses materiales, la teología, digámoslo así, de los 
maravedises, reconoce en el lujo uno de los fundamentos 
de nuestras prosperidades, y el lujo, ya se tome como ele¬ 
mento científico, ya se considere como pasión pública, no 
es en resúmen más que la tarea asidua y continua en que 
todos estamos empeñados de tirar la casa por la ventana. 

Suprimamos este aspecto espléndido con que brilla el 
fausto de nuestras costumbres, y adiós prosperidad deslum¬ 
bradora, pues de la noche á la mañana nos verémos redu¬ 
cidos á las estrecheces de la miseria. 

La cuestión, si es que hay cuestión alguna acerca de es¬ 
te punto, es muy sencilla : ateniéndonos á lo que realmente 
poseemos, preciso es decirlo, nos veríamos obligados á vi¬ 
vir muy pobremente, y la ciencia económica moderna, que 
ha hecho una verdadera revolución en la moral, en las cos¬ 
tumbres y en la riqueza, ha encontrado el medio de vencer 
esa dificultad, y ha dicho: 

— ¡Bah! ataréis los perros con longanizas. 

— ¿Cómo?....—Hemos preguntado nosotros. 

— ¡Cómo!....—Ha repetido con desdeñosa suficiencia.— 
Está claro : tirando la casa j)or la ventana. O lo que es lo 
mismo: contra la pobreza, el fausto; contraía miseria, el 
lujo. 

No todos tenemos casas que tirar por las ventanas, mas 
sea como quiera, mañana podrémos tenerlas, y en tal caso 
no hay inconveniente en que tiremos hoy por una ventana 
que no tenemos todavía la casa que tendrémos mañana. 

Muy bien: esta operación por medio de la que nos anti¬ 
cipamos fabulosas prosperidades tiene en la ciencia su 
nombre técnico: se llama crédito, y el crédito es la des¬ 
amortización de lo futuro. 

Gimo vemos, la frase encierra un sentido trascendental. 
Es un capricho de la lengua valerse de la estrechez de 
una ventana para tirar todo el voltimen de la casa en que 
la misma ventana está contenida. Tomada la frase al pié 
de la letra contiene un desatino, más aún, un imposible, y 
no obstante, su sentido hiperbólico obtiene en nuestros días 
una realidad pasmosa. 

Vamos á otra frase, que después de tirar la casa por la 
ventana se viene naturalmente á la memoria como si fuera 
su complemento; la frase es ésta: sin contar con la hués¬ 
peda. 

Aquí tiene el lector un personaje anónimo que se escapa 
á todas nuestras averiguaciones, y en cuya mano invisible 
está el secreto éxito de nuestros planes, de nuestros pro¬ 
yectos, de nuestros cálculos y de nuestras empresas. Sin con¬ 
tar con la huéspeda son inútiles las más exquisitas previsio¬ 
nes, fallan las más razonables probabilidades, porque la 
huéspeda , desde el rincón impenetrable en que se oculta, des¬ 
barata los planes más hábilmente combinados si no tenemos 
la previsión de contar con ella. 


Cuando parece que todo nos sale á pedir de boca, cuan¬ 
do parece que hemos previsto todas las contingencias, cuan¬ 
do ya no hay realmente más que llegar y besarla durmien¬ 
do, la huéspeda se sonríe con una boca que nadie lia visto, 
y tirando del cabo suelto que tiene siempre en su mano, 
cambia de pronto la decoración tan hábilmente combinada, 

y adiós plan, adiós proyecto, adiós empresa.adiós éxito. 

nuestro gozo en un pozo. 

¡Qué trasformacion tan lamentable!.... Ayer todo lo 
veiamos de color de rosa, nos sonreían á la vez el cielo y 
la tierra, el éxito de nuestro plan era completo.Hoy to¬ 

do ha fracasado, las esperanzas se han desvanecido y la 
realidad misma se oscureoe como avergonzada de sí propia. 

¿ Qué es esto ? 

Esto es pura y simplemente que no hemos contado con la 
huéspeda. 

Y bien. ¿Qué personaje misterioso es éste que así se bur¬ 
la de nuestra audacia, de nuestra ambición, de nuestra in¬ 
teligencia y hasta de nuestra astucia.? ¿De dónde ha sa¬ 

cado la lengua ese sér anónimo invisible é impalpable que 
se ha apropiado la facultad de echar por tierra los cálculos 
más astutamente combinados, los planes más maravillosa¬ 
mente urdidos por la previsión humana?. 

Nadie lo sabe, y sin embargo, ese sér, rodeado de tantas 
circunstancias fantásticas, existe; es un sér real, auténtico, 
que encontramos ya de un modo, ya de otro, en todos los 
fracasos que experimentan los cálculos de nuestro orgullo 
que no son pocos. 

J. Sklgas. 


LOS TEATROS. 

i. 

Después del ruidoso drama del Sr. Echegaray, el teatro 
Español, único de los coliseos principales que por el mo¬ 
mento franquea sus puertas á los autores y á las obras dra¬ 
máticas de cierta importancia literaria, ha suspendido, si¬ 
guiendo una piadosa costumbre, sus funciones, durante los 
dias solemnes de la Semana Santa. La Ultima noche ha 
desaparecido, pues, de la escena para no turbar esas horas 
de recogimiento que todavía en los científicos tiempos que 
alcanzamos son de luto para la cristiandad, y es de esperar 
que haya condensado sus sombras en la mente de su escla¬ 
recido autor, convidándole á una meditación fecunda y re¬ 
generadora que encamine su ingenio privilegiado á una 
gloriosa trasfiguracion. 

Sin embargo, el poeta dramático que pida campo en la 
escena del teatro Español después de la última justa del 
Sr. Echegaray, habrá de sostener la comparación con un 
esforzado adalid, á quien podrá vencer fácilmente en el 
arte de disponer la fábula, de combinar los elementos, de 
sostener los caracteres, pero no en el vigor de la concep¬ 
ción, en la valentía ded pincel, y en el superior instinto para 
sorprender los movimientos supremos de las pasiones; que 
en este punto no es fácil aventajar al autor de La Ultima 
noche. 

¿Quién será el poeta que venga en pos del Sr. Echegaray 
á poner la mano sobre los grandes resortes del sentimiento? 
Lo ignoramos al escribir estas líneas. Los carteles no han 
hablado durante los dias de duelo que acaban de trascurrir, 
y no sabemos si la empresa del Sr. Catalina nos reserva al¬ 
guna sorpresa que ponga término ruidoso,— en el sentido 
plausible de la palabra,— al año cómico que ha señalado su 
curso con tan notables sucesos teatrales como los que he¬ 
mos registrado en nuestros artículos al hablar de Cid Ro¬ 
drigo de Vivar , de La Muerte de Cisneros y de La Ultima 
noche , y al apreciar con esta ocasión las facultades dramá¬ 
ticas de sus autores D. Manuel Fernandez y González y 
D. José Echegaray. Quizá la dirección de aquel histórico 
coliseo, reservándose para el fin la estocada de los maes¬ 
tros, encierre en el secreto de su cartera alguna maravilla 
que nos deje recuerdo imperecedero; aunque de paso sea 
dicho, y sin hacer alarde de un pesimismo desconsolador, 
es mucho más probable que el tiempo se encargue de des¬ 
vanecer esta esperanza. 

Pero estamos hablando de autores de gran renombre, de 
solemnidades dramáticas, de teatros de primer órden, y á 
fe que no es este el objeto de nuestro artículo de hoy. De 
nada de esto podríamos tratar en una Revista quincenal 
que abraza uu período perfectamente infecundo, á ménos 
que, con no poco tedio de nuestros lectores, nos contentá¬ 
semos con refrescar la memoria de las pasadas emociones. 
Nada nuevo en estas elevadas esferas puede ofrecer hoy 
asunto á nuestras habituales tareas. Pero si los poetas que 
llevan sobre sus hombros el peso de su fama caminan con 
paso lento y mesurado, y no arrostran todos los dias los 
azares de la batalla, no acontece lo mismo con las milicias 
ligeras de las letras. Estas marchan al compás de su siglo. 
La derrota las enardece en el mismo grado que la victoria; 
la caída de hoy es un estímulo para el esfuerzo de mañana, 
y el modesto laurel no embaraza, nunca sus movimientos. 
Vencidos ó vencedores, sus soldados no abandonan nunca 
el campo de batalla para escuchar, al abrigo de los adar¬ 
ves, los consejos de la prudencia, ó preparar con designio 
I tardo y meticuloso el prolijo plan del venidero triunfo. Su 
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pasión es la lucha,y siempre se les encuentra en el terreno 
en que desplegan su actividad. 

II. 

Por eso, en los pequeños teatros, donde esos ágiles ada¬ 
lides ejercitan sus fuerzas, no lia dejado en los pasados di as 
de bullir la novedad y de escarcear el ingenio, alejado por 
una piadosa y tradicional costumbre de esa antigua casa so¬ 
lar donde se conserva el recuerdo de muy ilustres blasones, 
y donde bate aún de cuando en cuando las alas, con vuelo 
pasajero, el genio de la dramática nacional. Martin, Ro¬ 
mea, Eslava, Variedades, La Bolsa, Bretón: estos y otros 
santuarios más ó ménos modestos consagrados á los dioses 
menores del arte, son los hogares bulliciosos donde no ha 
faltado el espectáculo servido por esas solícitas musas de la 
escena que renunciando á los melindres olímpicos, y afec¬ 
tando cierta llaneza afable y comunicativa, procuran, con 
resultados cada dia más positivos, granjearse la devoción 
y por ende la parroquia de la gran mayoría. 

Porque es de notar que los pequeños teatros, plegándose 
á las condiciones de una sociedad que huye del reposo has¬ 
ta en el seno de los placeres, hasta en las horas del espar¬ 
cimiento, esforzándose en dar al espectáculo escénico el 
atractivo de la variedad, vaciando en moldes exiguos, pro¬ 
porcionados á la impaciente curiosidad del público, el drama 
y la comedia, ha llegado á minar los cimientos de esos 
grandes templos del arte, donde áun se conservan, hasta 
cierto punto, las prácticas tradicionales y la acompasada 
marcha consuetudinaria, consagrada por la costumbre. 

Esos pequeños coliseos se alimentan á veces de la savia 
destinada en su origen á robustecer el tronco principal, y 
desviada de su curso por azares y obstáculos tan numero¬ 
sos como difíciles de apreciar; pero responden á una con¬ 
dición de los ti ¿tupos presentes, ajena á toda circunstan¬ 
cia y á toda causa contingente y transitoria: obedecen á la 
ley moderna que generaliza todas las conquistas morales y 
materiales, que hace entrar á la humanidad en el goce de 
todos los adelantos humanos, que refunde las medidas an¬ 
tiguas para poner todas las cosas al alcance de todo el 
mundo. Son en cierta esfera el resultado de un progreso so¬ 
cial que muchos creen lamentable y estéril, y que para 
otros es el bello ideal de la humanidad; son una fórmula 
de esa impaciencia moderna que aspira á llegar por el ca¬ 
mino más breve posible á todos los resultados, y que abo¬ 
mina hasta del deleite si no se lo sirven en copa manuable, 
accesible y ligera. 

Y en este sentido los pequeños teatros han encontrado la 
fórmula simpática á la generalidad: han reducido, han 
concentrado los objetivos del poema escénico, sin renun¬ 
ciar al cultivo de ninguno de sus géneros, evitando el es¬ 
collo de fatigar el ánimo con acompasados desenvolvimien¬ 
tos que por lo común consumen el tiempo y cansan la aten¬ 
ción del espectador, sin darle, en último análisis, ninguna 
compensación proporcionada al martirio que ha sufrido 
su curiosidad, y emancipándole al propio tiempo de la ca¬ 
prichosa tiranía del programa para dejarle en completa li¬ 
bertad de elegir, sin pagar tributo á lo que juzga supérHuo, 
aquel orden de emociones que esté más en consonancia con 
sus gustos ó más en armonía con su estado moral: y como 
consecuencia de todo esto los pequeños teatros han ensan¬ 
chado en gran manera los matizados campos de la novedad 
halagando con ello una gran pasión de la mayoría. 

Ahora bien; dada una tendencia que parece encaminada 
a arraigar como costumbre, lo que importa es dirigirla á un 
fin moral y civilizador. Que los pequeños teatros ensanchan 
sus dominios de dia en dia, en proporción al favor crecien¬ 
te del público, es un hecho evidente: que las ágiles formas 
que en ellos adopta el espectáculo escénico, su dramática 
variada y su genio por varios conceptos atractivo, respon¬ 
den quizá á una necesidad de los tiempos actuales, á una 
ley inherente á la movilidad de nuestra vida social, nadie 
lo negará en absoluto. Conviene, pues, no considerar el 
progresivo favor de que gozan esos centros de diversión y 
la facilidad con que sostienen entre sí una activa concur¬ 
rencia, como el resultado de un capricho transitorio y de 
un pasajero desvío, y reconocer en ellos el efecto de una 
modificación del gusto y de la costumbre, destinada á ejer¬ 
cer una influencia más seria de lo que á primera vista pa¬ 
rece. 

En este concepto, pues, la crítica puede hacer un gran 
bien observando las tendencias, corrigiendo los vicios, pro¬ 
curando imprimir saludable impulso al movimiento litera¬ 
rio, de especial fisonomía, que la vida activa y móvil de 
los pequeños coliseos fomenta y desarrolla, y esto es lo que 
nos mueve á consagrarles de vez en cuando nuestra aten¬ 
ción, por si en algo puede contribuir nuestro pobre concur¬ 
so á tan plausibles resultados. 

Y expresado nuestro propósito y nuestra manera de apre¬ 
ciar la importancia de esos teatros, dediquemos breves mo¬ 
mentos de atención á las obras nuevas con que han alimen¬ 
tado en los pasados dias la curiosidad del público, ántes 
que nuestros lectores, juzgando por demas difusas nuestras 
reflexiones, nos llamen severamente á la orden del dia. 

III. 

No examinarémo 8 detenidamente esas producciones, des¬ 
provistas, con raras excepciones, de ingenio y de savia 


cómica, y entre las cuales no se encuentra ninguno de esos 
poemita 8 de verdadero mérito, bordados á la manera de 
Marquina ó de Velazquez y Sánchez en su buenos momen¬ 
tos de inspiración. Son juguetes ligeros, ajenos á cierta 
tendencia muy digna de elogio que se dibuja en la litera¬ 
tura destinada á alimentar los pequeños teatros, y que 
aspira á encerrar en cuadros de reducidas dimensiones el 
drama y la comedia, purgados de los vicios groseros de 
que suelen adolecer no pocas composiciones de este géne¬ 
ro, y ajenos á las exageraciones socialistas, á los efectos de 
brocha gorda del apropósito político, y al innoble realismo 
del teatro francés. 

Ninguna de las producciones recientemente estrenadas 
pertenece á lo que podemos llamar la dramática selecta de 
los pequeños teatros. No está desnuda de gracia ni de tra¬ 
vesura cómica, aunque sí de novedad, una pieza del señor 
Navarro y Gonzalvo, representada en el teatro Martin con 
el título Cuestión de ochavos , y cuya sátira tiene por objeto 
ridiculizar con gracejo el grosero mercantilismo en que 
suelen fundarse los lazos del matrimonio. 

Ménos original todavía y de sabor 111113 insípido es otra 
pieza titulada El Oro y el oropel , estrenada en el teatro 
Eslava. Es la obra de dos ingenios que han sumado sus 
fuerzas para empequeñecer y deslabazar El Barón , de Mo- 
ratin, y que han llenado por completo el fin de su coa¬ 
lición literaria: la pieza no puede ser más incolora ni 
ménos digna de refrescar la memoria de su modelo. El Oro 
y el oropel nos ha servido, sin embargo, para recordar con 
| mucho gusto aquel diálogo sabroso y aquella admirable 
naturalidad con que el insigne autor de El Si de las niñas 
suplía la falta de genio y de vigoroso mimen dramático. 

Cantar en la mano se titula otra comedia en un acto, 
estrenada en el mismo coliseo, y cuyo fondo no está cier¬ 
tamente en armonía con su aliño exterior. La composición 
está agradablemente versificada, pero carece por completo 
de argumento } r de interes. Del mismo defecto adolece 
otra producción titulada Caza mayor, que nos ha dado á 
conocer el teatro de Variedades, original del Sr. Anguita, 
y en la que se echa de ver que el ingenio del autor, pla¬ 
gado del vicio vaudevillesco , si se nos permite la palabra, no 
busca más que un pretexto para lucir media docena de 
chistes. En el mismo teatro se ha dado á la escena el ju¬ 
guete cómico Desde el halcón , pieza cortada también por 
el patrón francés, y que proporciona al actor Vallés la 
ocasión de representar tres tipos diferentes. 

Si á esto añadimos una zarzuela del Sr. Velazquez y Sán¬ 
chez y á la que ha cabido en suerte una música agradable, 
y una pieza llamada Viaje de Europa , no desprovista com¬ 
pletamente de originalidad y de estilo, que ha tenido bue¬ 
na acogida en el teatro de la Bolsa, habrémos pasado re¬ 
vista al correr de la pluma á las últimas novedades de los 
populares teatros que son objeto de estas líneas. 

Nada, en suma, que merezca capítulo aparte : un poco de 
ingenio evaporado en el vacío, imitaciones poco felices, 
frivolidades de sabor ultramontano ; nada que obedezca á 
la acción poco atractiva que aspira á ejercer el teatro po¬ 
pular, elevando el espíritu, la forma y el objeto de su dra¬ 
mática con propósito más levantado que el de alimentar 
una fútil curiosidad. 

No queremos ver, sin embargo, en esta que puede ser 
transitoria esterilidad, una decadencia anticipada. No son 
,de todos los dias las buenas producciones dramáticas; y si 
los teatros principales que cuentan con el concurso de los 
más renombrados autores tienen que esperar con harta fre¬ 
cuencia, bordeando por laR playas estériles y desoladas de 
una literatura vulgar, grosera y desaliñada, las ráfagas in¬ 
termitentes del ingenio, ¿con cuánta más razón no me¬ 
nudearán los dias de penuria en esos numerosos coliseos 
de orden secundario, que necesariamente han de llenar con 
ménos melindres las necesidades de su activa economía? 
Atravesamos un año dramático poco fecundo en produc¬ 
ciones que traspasen los límites de lo mediano: las que á 
vueltas de grandes imperfecciones han. logrado despertar 
en cierto grado superior el sentimiento de lo bello, han sido 
muy raras, 3 ' para saborear sus excelencias hemos tenido 
que soportar muchas composiciones desprovistas de mérito, 
muchos ejercicios pueriles de la fantasía y algunos insípi¬ 
dos abortos. 

El año ha dado hasta hoy poco de sí, y lo que es peor, 
no debemos esperar ya mucho de aquella opulenta gesta¬ 
ción á que en sus albores lo supusimos entregado, dando 
harto fácil oido á los pregones anticipados de la fama. Los 
poetas dramáticos han hecho ya su campaña de invierno, 
y se disponen á entrar en ese período de silencio y de pro¬ 
longada incubación, en que su cerebro suele sentir las 
internas inquietudes y los acerbos dolores del parto, agra¬ 
bados por los ardores de la canícula. Período fecundo en 
génesis tan pronto concebidos en el calor de la fantasía, 
como desechados por la fría reflexión; período de profunda 
abstracción ; para unos la calentura del león ; para otros el 
sueño del gusano laborioso; para los más el designio pre¬ 
visor de la hormiga. 

Pues bien, ese período se acerca: el producto de la últi¬ 
ma elaboración está consumido, ó poco ménos, y es fuerza 
renovar las fatigas déla producción para hacer nuevo aco¬ 


pio de materiales que arrojar á la voraz curiosidad del pú¬ 
blico. 

Pkregrin García Cadkxa. 


LOS OBREROS EN LA EXPOSICION. 

II. 

Dedicamos el artículo anterior á dar cuenta de los mo¬ 
destísimos principios de la Sociedad cooperativa La Obrera 
Mataronesa y de la altura á que ha llegado la casa Sert 
hermanos, de Barcelona, cuyos fundadores salieron tam¬ 
bién de las filas de la clase obrera, que posee hoy siete 
fábricas y ha obtenido en Viena la recompensa excepcio¬ 
nal del premio de honor. 

De los muchos ejemplos que podrían citarse de industria¬ 
les que habiendo sido simples operarios han sabido elevarse 
por su inteligencia, 6 u laboriosidad y su constancia, había 
no pocos que podían ser señalados R¡n salir de la Exposi¬ 
ción regional del E. de España celebrada en Madrid el 
año último. 

Aun para comprender éstos solamente, la lista sería larga 
y excedería de los límites que podemos dar á este artículo, 
pero harto conveniente es mencionar, por lo ménos, algu¬ 
nos de ellos, para que quede más patente, aunque bien lo 
demostraban los que en el artículo anterior hemos citado, 
lo que simples obreros han podido y sabido hacer, siendo 
la más palpable y victoriosa refutación, el más poderoso 
argumento contra los delirios y las utopias internado, 
nalistas. 

En la misma sala central en que se alzaba el modestísi¬ 
mo escaparate de La Obrera Mataronesa y el ostentoso de 
la casa Sert, que marcaban, por decirlo así, el punto de 
partida y el de llegada, presentaba el suyo la casa Matas 
y Compañía, de Barcelona, con una variada colección de 
cintas elásticas para diversos usos, como tirantes, ligas, 
elásticos de calzados, y otros varios, cuya calidad compite 
con la de sus similares extranjeros. De los talleres donde 
trabajaba como simple operario salió el Sr. Matas, sin más 
capital que su inteligencia, su honradez y su laboriosidad, 
y catorce duros por todo recurso pecuniario. 

Con estos elementos emprendió el trabajar por su cuenta 
y en 1800 fundó el establecimiento cuyos productos han 
obtenido en la Exposición regional el diploma de progreso, 
esto es, de primera clase, pues no había superior áél sino 
el excepcional diploma de honor. En catorce años esta 
casa, que hoy tiene la razón social Matas y Compañía, ha 
conseguido dar á su fabricación una notable importancia. 
Hoy el que fué simple obrero emplea á su vez 128 opera¬ 
rios, produce anualmente por valor de unos 3 l/ a millones 
de reales, y vende aproximadamente 228.000 metros de 
cintas elásticas para calzado, 415.000 metros de cintas para 
ligas, 32.000 docenas de tirantes, y otros artículos, de los 
(pie una parte son exportados al extranjero. 

Al lado del escaparate del Sr. Matas se hallaba el de los 
Sres. Prats, Cerdáy Masriera, de Barcelona, con una nota¬ 
ble colección de hilos torcidos de lino y de algodón blancos 
y teñidos. El Sr. Prats, salido también de modesta esfera, 
fué dependiente de D. Mariano Juliá, de Barcelona, fabri¬ 
cante de hilos torcidos, y como para demostrar que aquél 
con su inteligencia y laboriosidad había llegado á colocarse 
entre los industriales distinguidos, el escaparate de Prats, 
Cerdá y Masriera se alzaba frente á frente del de D. Ma¬ 
riano Juliá. Una máquina de 120 husos fué en Enero 
de 1873 el principio de la fabricación de los nuevos indus¬ 
triales, y año y medio después, al presentar sus productos 
en la Exposición, contaban con 760 husos'y se preparaban 
á aumentar su material por no poder ya satisfacer todos 
los pedidos. 

No dejarémos de mencionar que el mismo Sr. Juliá fué 
á su vez dependiente de D. Fernando Puig, de Barcelona, 
que también tenía en la Exposición su escaparate con una 
excelente colección de hilos torcidos, que han merecido el 
diploma de progreso, y de la importancia de su fábrica 
puede juzgarse por el hecho de emplear un motor de 120 
caballos de fuerza. 

A su vez también D. Fernando Puig fué dependiente de 
la casa de D. Antonio Guix del comercio de hilos; de modo 
que sin salir de aquella sala se podía observar el encade¬ 
namiento por el cual desde modestísimos principios van 
elevándose nuevos fabricantes, siendo un elocuente ejem¬ 
plo y una protesta viva contra las teorías intemacionalistas. 

Al otro extremo de la misma sala, Serret y Turrull, de 
Sabadell, tenían su escaparate de mantas de lana y chales 
de mezcla. Serret salió también de las filas de la clase obre¬ 
ra. Hoy la fábrica de la sociedad Serret y Turrull, fundada 
en 1852, emplea 325 operarios, y produce, por término me¬ 
dio, géneros por valor de 4 millones. 

A cualquier lado que se volviese la vista se hallaba una 
demostración patente de la falsedad de las declamaciones 
de tanto agitador que ha extraviado las pasiones de las 
clases populares pretendiendo y consiguiendo á veces po¬ 
nerlas en lucha con las clases medias y las clases eleva¬ 
das, como si en éstas no formasen individuos salidos de la 
misma clase obrera, y como si á ésta no volviesen otros 
que por vicisitudes de la fortuna, á mil diferentes causas 
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debidas, lian ido perdiendo suantigua posición y bus me- ' 
dios de fortuna. 

Allí exponían también los productos de su fabricación 
Eduardo Borras, de San Martin de Provenzals, salido, como 
los otros, de laclase obrera, y cuya fábrica de pañolería 
de algodón estampada, fundada en 18ó4, emplea 200 ope¬ 
rarios y produce anualmente 30.000 piezas de C0 metros 
de tiro; (iinés Mayólas, también de la misma procedencia, 
cuya fabricación establecida en Premia del Mar, Premia 
de Dalt y Argentona (Barcelona) cuenta hoy con ¡sote- 
lares á mano, emplea 10Ó operarios y produce pañolería de 
varias clases por valor de G00.000 reales al año. 

Con sólo pasar á una de las salas inmediatas prese ntá- 
banse los ejemplos en número tal que sólo, con citarlos se 
baria Upa larga lista, porque no sin motivo hemos titulado 
estos apuntes Loa obreros en la Expedición. Escogeremos, 
sin embargo, algunos pocos. 

El público,que admiraba las toallas turcas, los driles de 


varias clases, y los tartanes lana y algodón de Juan Contí, 
de Barcelona, ignoraba que este fabricante habia empeza¬ 
do siendo simple obrero, y si se llegaba á examinarlas 
bayetas, la gran variedad de lanillas, los meltons, los pa¬ 
ños negros superiores, de Alegre, bala y Compañía, de 
Tamisa, que llamaron la atención del Jurado por su cali¬ 
dad y sus precios, tampoco podía apreciar, por ignorarla, 
la circunstancia de (pie uno de los socios, Alegre, habia 
salido de las lilas de la clase obrera. 

Allí mismo, la numerosa colección alcoyana se prestaba 
á detenido estudio por sus productos de clase más inferior 
en general, pero también de precios tales, que habia lani¬ 
llas para pantalones desde 3 pesetas vara, y tejidos para 
paletots desde G y 0 V* pesetas vara, con lo cual la fabri¬ 
cación alcoyana presta un gran servicio á las clases poco 
acomodadas. ¿A quienes citar entre el gran número de fa¬ 
bricantes (jue allí exponían sus productos? Setenta fábricas 
de lanería hay en Alcoy pertenecientes á unos trescientos 


fabricantes. De estos—preguntaba el autor de estas líneas 
á un industrial alcoy ano—algunos habrá que hayan salido 
de la clase obrera.—Todos—le fue contestado—todos ve¬ 
nimos de pelaires. 

Alguno hemos de citar, sin embargo, y tomaremos un 
ejemplo bastante reciente. La fabricación de Aracil, Miró 
y Compañía es una de las más importantes, acaso la más 
importante de Alcoy. Hará unos doce años que se contituyó 
la casa con un modesto capital, y se puso al frente de cdla 
D. Anselmo Aracil. ¿Quién era éste? Un modestísimo in¬ 
dustrial que pocos años ántes trabajaba como simple ope¬ 
rario en una de las fábricas de aquella ciudad. Hoy la fa¬ 
bricación dirigida por el Sr. Aracil, y que es una de las 
primeras que ha sabido aprovechar los desperdicios de lane¬ 
rías, produce anualmente de3á 4.000 piezas de 30 varas do 
tiro, por término medio, y alimentados fábricas, una movida 
por vapor y otra con motor hidráulico, que contienen 200 
telares, y emplean unos 1.000operarios. Citaréraos también 
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la fabricación de Miguel Vilaplana, cuyos patenes han po¬ 
dido verse en la Exposición regional, y que salido de la 
clase obrera ha ido elevándose por su propio esfuerzo y 
abriéndose paso basta ser contado en el número de los fa¬ 
bricantes. 

Bastaría con los ejemplos que hemos citado para que se 
comprendiera cuán útil enseñanza se puede sacar de ellos, 
y cuán conveniente es darlos publicidad. Pero áun liemos 
de citar otro no menos laudable en diferente ramo de la in¬ 
dustria. 

Entre la colección de Tarrasay la de Alcoy llamaban la 
atención los encajes y blondas presentados por D. José Pi 
y Solana, de Barcelona, y entre ellos velos de delicado di¬ 
bujo, de exquisito gusto y de diez mil reales de valor. 

No era fácil sospechar, al ver al Sr. Pi y Solana explicar 
ante el Jurado, con singular facilidad y con minuciosos 
detalles, sus procedimientos de fabricación y las diversas 
clases y precios de aquellos delicados y ricos productos, 
que aquel activo é inteligente industrial había sido simple 
operario de minas. Y, sin embargo, tales fueron sus prin¬ 
cipios. Abandonó esa penosa ocupación para entrar en un 
establecimiento de fabricación de bordados, en el que per¬ 
maneció durante once años, y hace tres que empezó á tra¬ 
bajar por cuenta propia. 

En tan breve período, venciendo todo género de dificul¬ 
tades con su inteligencia y perseverancia, Pi y Solana ha 
llegado á montar una fabricación importantísima, cuyos 
productos se veian por primera vez en una Exposición. Hoy 
da ocupación á 3.000 mujeres, que no trabajan reunidas en 
una fábrica, sino en sus casas, circunstancia también muy 
npreciable, porque permite a aquellas operarías, cuyo jor¬ 
nal varía entre 5 y 8 reales, atender al mismo tiempo al 
cuidado de sus familias; no necesitarán nuestros lectores 
seguramente que insistamos en la ventaja que tiene este 
ramo de la industria en poderse combinar con la presencia 
de la obrera en su hogar doméstico. 

El operario de minas, el dependiente de una fábrica de 
bordados, que se enorgullece de su origen, lleva hoy esos 
productos, consistentes en blondas españolas, en encajes 
llamados de Brusélas, en chantillys, en guipures y otros, 
no sólo á los mercados do la Península, sino también á 
Cuba, á Puerto-ltico, á Montevideo, á Buenos-Aires, ¿Mé¬ 
jico, á Francia, á Italia, á Inglaterra y á Portugal. | 

Habladle á Pi y Solana de los delirios socialistas y de 
las fórmulas irrisorias para la «emancipación de laclase 
obrera» y veréis lo que os contesta. 

Por último, en una sala contigua se vcia la colección de 
máquinas de coser de Miguel Escuder, de Barcelona ; má¬ 
quinas que por sus condiciones y sus precios compiten ven¬ 
tajosamente con las extranjeras. j 

Miguel Escuder, simple obrero de cerrajería, concibe el 
proyecto de construir máquinas de coser en competencia ^ 
con las del extranjero: pruebas difíciles tuvo que sostener 
su tenaz perseverancia en la lucha, y al fin ha conseguido 
hacer aceptar sus máquinas por el consumidor, producien- j 
do hoy su fábrica mil ochocientas máquinas de coser al 
año, parte de las cuales son exportadas á América en com¬ 
petencia con las extranjeras. 

Darémos aquí fin á las citas, porque como ya hemos di¬ 
cho, la lista de los ejemplos sacados de la Exposición re¬ 
gional seria larga, y fatigaría tal vez á nuestros lectores. 

Entre la modesta sociedad cooperativa La Obrera Mata- 
ronesa y la casa Sert hermanos, de Barcelona, honra de 
la industria española, dueña de siete fábricas y recom¬ 
pensada en Viena con la excepcional distinción del premio 
de honor, hay colocados á diversa altura una multitud de 
fabricantes, todos hijos del trabajo, todos salidos de la 
clase obrera , y de los que sólo liemos citado algunos como 
ejemplo. 

¿ Qué fnito no se podría sacar de una inteligente y acti¬ 
va propaganda, fundada en esos mismos ejemplos y lle¬ 
vada á cabo entre los mismos obreros, contra las insensa¬ 
tas predicaciones que tanto daño han causado en nuestro 
país, hechas por agitadores que para sus fines particulares 
extraviaban las pasiones de las clases populares, explotan¬ 
do y pervirtiendo el natural deseo, innato en todo hom¬ 
bre, de mejorar su suerte? 

Esto nos deciamos repetidas veces al recorrer las salas 
de la Exposición regional del E. de España, y al examinar 
no sólo la calidad de los productos, sino también el origen 
de los fabricantes. Porque si laudables son los que con ca¬ 
pitales importantes se dedican á la industria en cualquiera 
de sus múltiples ramos, y desde luégo cuentan entre los 
fabricantes de importancia, ¿cuanto más deben serlo aque¬ 
llos que por su inteligencia, por su probidad, por su per¬ 
severancia, se han ido elevando desde simples obreros has¬ 
ta ocupar un puesto entre los industriales distinguidos? ¿Y 
cuánta no debe ser su satisfacción al considerar su humil¬ 
de origen y decir con legítimo orgullo : «Ved cómo empe¬ 
cé, y ved adonde he llegado?» 

Hemos creído interesantes estos apuntes, que no tienen 
otro mérito que el recuerdo de nombres, de cifras y de he¬ 
chos estudiados en las salas de la Exposición regional del 
E. de España, en la que veiamos alzarse, por decirlo así, 
contra los Congresos intemacionalistas de Brusélas, del 
Haya, de Saint Imier, de Barcelona, de Zaragoza y de 
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Córdoba’, el Congreso de fabricantes salidos de la clase 
obrera. 

La lista completa de esos hijos del trabajo sería el libro 
de oro de la industria española. 

J. M. Alonso de Bkraza. 


EL «MOISÉS» DE MIGUEL ANGEL BUONAROTTI. 

(Conclusión.) 

El insigne pintor y arquitecto Bramante era ya por en¬ 
tonces uno de los artistas más favorecidos por Julio II, y 
desempeñaba en la córte romana el lucrativo cargo, extra¬ 
ño á las bellas artes, de canciller de los Breves pontificios. 

Su reputación era inmensa: él había decorado con her¬ 
mosos frescos algunas iglesias de Lombardía; el cardenal 
Sforza, hermano de Luis el Moro, dióle el encargo de res¬ 
taurar la catedral de Pavía; reconstruía en Milán la iglesia 
de San Celso, á la vez que Leonardo de Vinci trabajaba en 
la conclusión del famoso Duomo , cuya primera piedra se 
puso en 138G, y que no debia quedar terminado hasta 1805, 
bajo el reinado del emperador Napoleón I; después fué lla¬ 
mado á Roma por el Pontifico Alejandro VI para dirigir 
los grandes trabajos del Vaticano, y más tarde dirigió la 
construcción de la iglesia de San Pedro. 

El estilo de este gran artista no participa nada del géne¬ 
ro ojival ó gótico. Habíanse descubierto en el siglo prece¬ 
dente las leyes matemáticas á que está sujeta la construc¬ 
ción de la bóveda, y estas leyes operaban á la sazón una 
revolución trascendental en la arquitectura : de ahí nació 
esa ingeniosa combinación del estilo griego con los nuevos 
recursos que aquellas ofrecían, llegando á formarse el ar¬ 
mónico estilo moderno, que presentó su primero y bellísi¬ 
mo modelo en la Loggia dei Lanzi, de Florencia. 

Más que algún otro arquitecto de su época, Bramante 
contribuyó con verdadero entusiasmo á fijar los rasgos ca¬ 
racterísticos del nuevo estilo arquitectónico, haciendo des¬ 
aparecer hasta los últimos vestigios del gótico que habían 
conservado rutinariamente, en los tiempos anteriores, Or- 
cagua, Brunelleschi y Alberti. 

El ilustrado historiador y crítico ginebrino Mr. J. Coin- 
dets, no vacila en afirmar, en su concienzuda Histoire de 
la Peinture en Italle (que nos sirve de guía en estos ligeros 
apuntes), que á Bramante se debe principalmente la firme 
base de la arquitectura moderna, representada posterior¬ 
mente en muchos soberbios edificios. 

Tal era el artista á quien el Papa Julio II habia enco¬ 
mendado la construcción de la grandiosa basílica que debia 
guardar en su recinto la colosal obra proyectada por Buo- 
narotti. 

o 

o o 

Como queda dicho más arriba, la nueva iglesia de San 
Pedro comenzó á elevarse al poco tiempo sobre las ruinas 
de la antigua. 

¿Qué importaba si se destruía un monumento con preci¬ 
pitación punible, si debia levantarse otro más suntuoso?— 
Julio II lo mandaba así, y Julio II era omnipotente en 
Roma : gran número de estatuas, de sepulcros, de fragmen¬ 
tos preciosos para la historia del arte fueron destruidos sin 
compasión alguna. 

Lo que urgía era construir la iglesia, porque Buonarotti, 
trabajando con la asiduidad laboriosa que siempre mostra¬ 
ba, hacía ya brotar de un pedazo de mármol blanco la co¬ 
losal estátua de Moisés. 

Admirábala el Papa extasiado, y es fama que cuando Mi¬ 
guel Angel la hubo concluido enteramente, Julio II, al 
contemplarla con verdadera fruición de artista, exclamó 
con energía : 

— ¡ Así debió ser el terrible caudillo y legislador del pue¬ 
blo hebreo. 

En verdad, que tiene razón Mad. Stáel cuando escribe 
que Miguel Angel es el artista del Viejo Testamento. 

«Después que ya era crecido — dice de Moisés la Biblia 
—salió á sus hermanos; y vió su aflicción y á un egipcio 
que golpeaba á uno de los hebreos, sus hermanos. 

»Y habiendo registrado á un lado y á otro, y visto que 
no parecía ninguno, mató al egipcio, y escondiólo en la 
arena.» — ( Exodo , cap. n., vers. 11 y 12.) 

Esa fué la primera señal del genio de aquel á quien Dios 
eligió para caudillo de los hebreos: 

«He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, y he oido 
su clamor. 

»Y conociendo su dolor, he descendido para librarlo de 

las manos de los egipcios y sacarlos de aquella tierra.» 

( Erado , cap. n, vers. 7 y 8.) 

El, Moisés, al ver la zarza del monte Horeb, que ardía y 
no se quemaba, él solo asrendit ad Dominum; él arroja in¬ 
dignado las tablas de la Ley cuando conoce la abomina¬ 
ción idolátrica de los hijos de Israel, y reduce á polvo el 
becerro adorado, y esparce el polvo en agua, y da á beber I 
esta agua á los hebreos; él ordena ferozmente á los hijos 
de Levi: ite et redite de porta usque ad portam , per médium 
castrorum , et occidat unusquisque fratrem , et jtroximum 
mum — (Exodo, cap. xxxii, vers. 27.) 

Tenía razón Mad. Stáel: Miguel era el artista del Viejo 
Testamento, y sólo con mirar la imponente estatua se vie¬ 


nen á la memoria los hechos más señalados de la vida del 
gran legislador hebreo. 

Aquella cabeza artísticamente desarrollada, aquellos ojos 
que parecen imponer silencio al pueblo obediente, aquel 
gesto desdeñoso y á la par terrible que se dibuja en sus 
facciones, aquel brazo derecho que oprime nerviosamente 
las tablas de la Ley, toda la figura, en fin, demuestra cla¬ 
ramente que Miguel Angel quiso retratar al caudillo he¬ 
breo bajo su aspecto más propio, más ajustado á las conci¬ 
sas pero enérgicas descripciones del mismo que contiene 
el Exodo. 

Desgraciadamente, el Moisés , la Religión y la Virtud , y 
una Victoria y dos Cautivos , que hoy se guardan en Floren¬ 
cia y en el Louvre de París, fueron las únicas obras ejecu¬ 
tadas por Buonarotti para el mausoleo de Julio II. 

Pero cuando aquellas estatuas estaban ya acabadas, el 
Papa, cuyo espíritu no se hallaba satisfecho sino con nue¬ 
vos proyectos de empresas atrevidas, empezó á manifestar 
alguna indiferencia hácia el artista y su trabajo, y hasta 
negaba los pedidos de mármol de (Jarrara que le hacia 
Miguel Angel. 

Este, altivo siempre, tomó sin vacilar su partido, y di¬ 
rigiendo al Pontífice un mensaje desdeñoso, volvió inme¬ 
diatamente á Florencia, sin hacer caso de los cinco correos 
particulares que, uno tras otro, despachó para detenerle 
Julio II. 

Algún tiempo después volvió á Roma, y comenzó á tra¬ 
bajar nuevamente en el mausoleo; pero el Papa falleció, 
como queda dicho, en 1513, y las obras del mausoleo que¬ 
daron paralizadas. 

¡Cuánto hubieran ganado las artes, y á cuán inmensa al¬ 
tura habría llegado el nombre de Miguel Angel, si aquel 
grandioso monumento hubiese sido terminado con arreglo 
al primitivo proyecto! 

Según la opinión más admitida, los herederos del Papa, 
mezquinos y poco amantes de las artes, se negaron á faci¬ 
litar los fondos necesarios, — aunque debemos decir que el 
historiador Gaye, citado por César Cantú, aduce pruebas 
de un convenio celebrado entre los sobrinos de Julio II y 
Miguel Angel, en virtud del cual éste se comprometió á ter¬ 
minar las obras, mediante la cantidad de 1G.000 ducados, 
o 

o • 

En resúmen, Miguel Angel, con el David y el Moisés , con 
el grandioso proyecto de la cúpula de San Pedro y con sus 
arrogantes frescos de la capilla Sixtina, es la figura más 
grandiosa que se levanta por encima de todas en aquel si¬ 
glo del renacimiento de las letras y las artes. 

Y — ¡cosa extraña! — Miguel Angel, poeta, se lamenta 
dolorosamente de Miguel Angel, artista; pocos años ántes 
de su muerte, que ocurrió en 15G4, cuando él tenia noven¬ 
ta años de edad, escribía esas tristes endechas, que se ase¬ 
mejan álasmás melancólicas del Dante, en las cuales el cris¬ 
tiano, cerca ya de la muerte y del terrible juicio, se acusa 
de haber consagrado su genio y su mano ¿ divinizar en. 
cierto modo las formas de la materia, la belleza del mundo 
físico. 

Flavio. 


EL GENERAL CABRERA. 

(apuntes.) 

Ocioso seria, y ademas imposible, escribiren estas colum¬ 
nas una biografía de Cabrera: la bosquejarémos á grandes 
rasgos, para que acompañe en La Ilustración Española 
y Americana al excelente retrato del antiguo caudillo car¬ 
lista del Maestrazgo, que se publica en la pág. 208 (1). 

Nació en Tortosa el 27 de Diciembre de 1806, siendo 
bautizado el misino dia con agua de socorro, y fueron sus 
padres D. José Cabrera, marino honrado y laborioso, y 
D. a Ana María Rosa Griñó, mujer de carácter dulcísimo, co¬ 
razón sencillo y piadosas costumbres; quedó viuda en 1812, 
y para asegurar la educación de su hijo contrajo segun¬ 
das nupcias, en 1818, con D. Felipe Caldero, otro honrado 
marino de Tortosa. 

Los buenos padres querían que el joven Ramón se con¬ 
sagrase al estado eclesiástico, y áun parece que lograron 
alcanzarle un beneficio ó capellanía; y cuéntase que el 
obispo diocesano D. Víctor Saez,tan célebre después en 
nuestras discordias civiles, se negó á conferir los sagrados 
órdenes al estudiante tortosino, cuando éste solicitó los me¬ 
nores, diciéndole: 

—Tú has nacido para soldado, no para clérigo. 

Si tal hecho es histórico, en verdad que el obispo Saez 
anticipó una insigne profecía. 

El barón de Hervés y el coronel D. Cárlos de Vitoria ha¬ 
bían dado el grito de rebelión en el viejo castillo de Morella 
el 13 de Noviembre de 1833, y tres dias después, en la ma¬ 
ñana del 16, se presentó á ellos el estudiante Cabrera, que 
anhelaba alistarse en las banderas del primer Pretendiente. 


(1) Véanse las obras siguientes: Historia de. Cabrera % por 
D. A. Calvo y Rochina (Madrid, 1845); Vida militar qptditiva 
de Cabrera , por D. B. de Córd-»va (Madrid, 1844); Histori/i de 
Don Ramón Cabrera , por E. Flavio, Conde de X. (Madrid, 
1870). Véase también la conocida Historia de la guerra dril y 
i de los partidos liberal y carlista, por D. A. Pirala. 
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¡Cuántos extraordinarios sucesos desde entóneos! gran¬ 
des sacrificios, hechos heroicos, desgracias, horrores. 

En el bosque del Pas, cerca de la manía de Bossé, tuvo 
lugar la primera acción de guerra en que figuró Cabrera, á 
las órdenes del coronel Cubero, de voluntarios realistas, y 
contra la brigada Bretón, (pie intentaba apoderarse de la 
rebelde plaza de Morella. 

Y al sentir que las balas silbaban en torno de su frente, 
él, que luego debía hacer alardes de temeridad increíble, 
casi cayó desvanecido; pero reponiéndose al momento, se 
batió en la confusa retirada con serenidad pasmosa. 

Ascendió á subteniente en 20 de Diciembre; el 10 de Ene¬ 
ro de 1834, á teniente; el 27 del mismo mes, á capitán, y el 
31 de Marzo á comandante, y en los primeros dias de Abril 
reunía bajo sus órdenes «na fuerza de 1.500 hombres. 

La Gaceta de Madrid le llamaba desdeñosamente el Be¬ 
neficiado de Tartana el 20 de Mayo de 1834, (fuer Hilero el 
25 de Junio, cabecilla el 2 de Julio y caudillo el 7 de Di¬ 
ciembre. 

«Parece imposible—escribía el general Hore, jefe de una 
división isabelina que recorría el Maestrazgo—que Cabrera 

sea criatura humana. Cuanto alcanza la ciencia militar 

y la astucia de los hombres más sagaces se ha empleado 
para sorprenderlo, pero todo lo ha hecho vano el atrevi¬ 
miento del caudillo carlista.» 

«Si á Cabrera no se le corta el vuelo — escribía Nogueras 
al capitán general de Aragón el 23 de Abril de 1835—este 
cabecilla dará mucho que hacer á la causa de la libertad.» 

No es posible seguir la larga historia de aquella guerra 
sangrienta. Cabrera, ascendiendo grado á grado bástalos 
más elevados de la milicia, fué primero la personificación 
del guerrillero español, que acomete las más atrevidas em¬ 
presas, que no desmaya con las derrotas, que inarcha á la 
carga con más brío después de un hecho de armas desgra¬ 
ciado, ó cuando vuelve á ponerse al frente de sus muchachos 
apenas convaleciente de las heridas que recibiera en el 
campo de batalla. 

La experiencia y su claro talento convirtieron al guerri¬ 
llero en general previsor y organizador, y después de la 
muerte de Zuinalacárregui, ninguno de los caudillos carlis¬ 
tas valia tanto como el general Cabrera. 

Hay una página triste en su historia: el fusilamiento de 
su santa madre, ordenado por Nogueras y consentido por 
el general Espoz y Mina, «accediendo á los deseos del co¬ 
mandante general», hecho horrible que manchará de san¬ 
gre eternamente los nombres de aquellos dos jefes isabeli- 
nos; hay también en ella varias páginas cuya relación cau¬ 
sa espanto, porque señalan una época dolorosa de represa¬ 
lias; hay ademas muchas gloriosas, como las acciones de 
Uldecona, de Buñol, de Alcanar y otras ciento; la entrada 
por sorpresa en Córdoba, al frente de la vanguardia del 
ejército expedicionario de Gómez; la defensa de Cantavie- 
ja; la batalla de Maella, en la cual perdió la vida el gene¬ 
ral ¡sabelino Pardifias; la heroica defensa de Morella con¬ 
tra todo el ejército del Centro, dirigido por el general Oran, 
y otros innumerables hechos militares que no podemos 
mencionar siquiera. 

El 31 de Agosto de 1839, el mismo dia en que se pacta¬ 
ba en el Norte el convenio de Vergara, y quince después 
de la destrucción de Tales por el general O’Donnell, alcan¬ 
zaba Cabrera la victoria de Carboneras, rindiendo al briga¬ 
dier Perez con las fuerzas de su mando. 

No se adhirió á aquel pacto el caudillo tortosino, pero 
tampoco pudo ya luchar con éxito en favor de una causa 
que estaba perdida: cayó gravemente enfermo, y estuvo en 
punto de muerte, sufrió después algunos reveses y obtuvo 
otros pequeños triunfos, y, por último, ante el imponente 
ejército del general Espartero, cuya entrada en las pro¬ 
vincias del Centro se había señalado con la toma de la for¬ 
taleza de Segura, abandonó á Cantavieja y á Morella, pasó 
¿ Cataluña con sus desanimados batallones, dejó á Berga 
y entró en Francia en la mañana del 6 de Julio de 1840, en¬ 
tregando su espada al comisario de policía que le espera¬ 
ba en Palau. 

Otra vez el general Cabrera vino á España en 1847, 
enarboló en Cataluña la bandera carlista, consiguió señala¬ 
dos triunfos, como el de la acción de A vi fió en 1G de No¬ 
viembre del año siguiente, que dió por resultado la des¬ 
trucción de la columna mandada por el brigadier Manzano, 
quedando prisionero este jefe; mas hallándose bien pronto 
en situación angustiosa por las defecciones de algunos de 
sus inmediatos subordinados y por otras causas, y contra¬ 
riado por la prisión del titulado Carlos VI en las cercanías 
de San Lorenzo de Cerdans (Francia), volvió á abandonar 
las armas, y entró en la nación vecina el 24 de Abril 
de 1849. 


Don Ramón Cabrera, casado después con una virtuosa y 
rica dama inglesa, y dedicado á la educación de sus hijos 
y á los tranquilos goces del hogar doméstico, no habrá to¬ 
mado parte alguna en la política española, pero es induda¬ 
ble que ha deplorado las dolorosas vicisitudes y desgracias 
de la patria. 

IIacia mediados de Marzo de 1870, el Conde de Morella 
se separó ostensiblemente de D. Cárlos de Borbon, y nadie 
negará con fundamento que esta noticia produjo sensación 
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profunda en el partido carlista, que veia una legítima ga¬ 
rantía de éxito en la sábia dirección política del general 
Cabrera. 

Antes de esto, en Diciembre do 18G9, había rechazado el 
Toison de Oro que le remitió D. Cárlos, y después, en 1G 
de Marzo de 1870, aprobaba un proyecto de Constitución 
política para la nación española, «en lo que no so opusiera 
á que la forma de Gobierno no haya de ser lo que la misma 
nación disponga en Cortes Constituyentes.» 

Finalmente, en li junta magna carlista que se celebró 
en Vevey el 18 de Abril del año citado, D. Cárlos aceptó la 
dimisión que había presentado el general Cabrera, y so en¬ 
cargó él mismo, según entonces dijo, de la organizaron y 
dirección de su partido. 

Y Cabrera, que no había hecho pública declaración de 
¡ aceptar el manifiesto carlista de 30 de Junio de 1869, que- 
i dó desde entonces completamente apartado de D. Cárlos, 
i aunque conservando siempre á su devoción una fracción 
especial dentro del mismo partido carlista, y sobre todo un 
nombre esclarecido. 

Hoy, aleccionado por la experiencia, y doliéndose de las 
desventuras que atligen á la patria, se presenta noblemen¬ 
te ante la monarquía constitucional de D. Alfonso XII, la 
acata, invita á sus amigos políticos á que también la aca¬ 
ten, y desea vivamente que los carlistas en armas arrojen el 
hierro fratricida y eleven sobre sus cabezas la bendita oli¬ 
va de la paz. 

Delante de este hecho, que indudablemente hará época 
en los fastos de la España contemporánea, los optimistas 
pretenden que la guerra debe terminar en breves dias, y los 
pesimistas se duelen de que ya no se haya terminado, y 
auguran nuevos dias de desolación y exterminio. 

Nosotros, si nos es permitido expresar nuestra opinión 
en este asunto, creemos, sí, que el amor á la patria ha ins¬ 
pirado á D. Ramón Cabrera su magnánima resolución del 
11 del actual; él ve acercarse las horas postreras de su vi¬ 
da, y persiguiéndole constantemente el nombre de la patria, 
el recuerdo de la patria, el amor á la patria, las aflicciones 
que está sufriendo la patria, anhela ardientemente la paz 
de esa patria querida, para poder decir, al exhalar el últi¬ 
mo suspiro en su seno blando y cariñoso : . 

— ¡ lie querido contribuir ¿ la ventura de mi patria! 

I occ 

I - i bJ O Ciri - 

DELICIAS DEL PASADO 

II. 

Ejccmo. Sr. D. Fermín Caballero . 

Antes de examinar con espíritu imparcial los empréstitos 
realizados y la deuda contraida en ambos períodos de ab¬ 
solutismo que acompañaron al reinado de D. Fernando VII, 
permita V., Sr. Caballero, que desagravie la buena y hon¬ 
rada memoria de aquel Ministro peritísimo, á quien se co¬ 
nocía ántes y se conocerá siempre, sin más títulos ni rodeos, 
por D. Luis López Ballesteros. 

Varios fueron los cargos que la pasión política y la ene¬ 
mistad personal dirigieron de consuno contra el más ilus¬ 
trado y el más tolerante de los Ministros que tuvo Fernan¬ 
do VII desde 1824 hasta 1832. 

A tres pueden reducirse las censuras: la primera, por ha¬ 
ber prestado su asentimiento á la suspensión de pagos y 
su conformidad al córte de cuentas; la segunda, por haber 
dispuesto el establecimiento de una escuela de tauromaquia 
en Sevilla en los momentos mismos que las Universidades 
permanecían en clausura, y la tercera, por haber autorizado 
la purificación de los funcionarios públicos, de cualesquiera 
clase y categoría que fuesen. 

Respecto á la primera, ó sea ¿ la suspensión de pagos y 
córte de cuentas, tuve el honor de manifestar á V. que las 
circunstancias políticas del país, más no la voluntad del 
Sr. Ballesteros, obligaron al Ministro de Hacienda á reali¬ 
zar un proyecto contrario á toda necesidad del momento, y 
expuesto , seguro como estaba el orden público en España, 
ú contingencias internacionales. 

Ahora bien, si los hombres públicos en el gobierno se 
ven obligados á realizar actos superiores á su voluntad, ¿no 
es lícito creer que Ballesteros, tan entendido, tan apasiona¬ 
do por las obras del entendimiento, tan poco dado á la mo¬ 
jigatería, no es lícito creer, repito, que obró por instiga¬ 
ción ajena, y contra su propia conciencia, creando ó de¬ 
jando que otros creáran una escuela oficial de tauromaquia? 
¿ No es lícito creer que era contrario á tales enseñanzas y 
espectáculos un Ministro que dió vida á la escuela de Mi¬ 
nas, que protegió la educación artística de la juventud es¬ 
tudiosa y que utilizó todos los pensamientos útiles y á to¬ 
dos los hombres de saber, sin reparar en sus opiniones po¬ 
líticas ? 

Los hombres públicos que se hallan al frente de la go¬ 
bernación de los Estados no realizan todo lo que quieren, 
sino aquello que buenamente pueden. Ballesteros tenía en 
el poder una misión que cumplir, y la cumplió. Esa misión 
honrosa se reducía á cobijar bajo su manto, unas veces á 


(1) Véase La Ilustración Esr añola y Americana cor- 
respon líente al dia 80 de Setiembre de 1874. 


los que más tarde brillaron y se distinguieron en c 1 sistema 
constitucional, otras sirviendo de escudo y de defensa con¬ 
tra la arbitrariedad de los mismos gobernantes. 

Dos elementos contrarios existían en las altas regiones 
oficiales. La influencia Ballesteros tolerante, expansiva, be¬ 
névola, de verdadera atracción para las ideas y para las 
personas, y la influencia Calomarde, intransigente, encar¬ 
nación viva del absolutismo, de estrecha base para la polí¬ 
tica nacional, que podía condensarse en la siguiente fórmu¬ 
la : todo para el partido , natía jKira la patria. 

En esa lucha tenaz, avasalladora, resistente entre los 
modernos y los antiguos intereses, entre la tradición y la 
tolerancia, vencía ó era vencido Ballesteros, vencía ó era 
vencido Calomarde. Pero siempre resulta que el Ministro 
de Hacienda fué un valladar más ó ménos fuerte contra las 
medidas dictatoriales y contra las régias preocupaciones. 

¿ Debía Ballesteros librar una batalla política, que le cau¬ 
sase la salida del Ministerio, por el establecimiento de esta 
ó aquella escuela de tauromaquia, resúmen de los antojos 
particulares de unas cuantas docenas de vasallos? ¿Podía 
y debía apartarse del gobierno por el invento ministerial 
de las purificaciones? 

A mi entender, no. 

Los hombres públicos que representan una idea, que van 
derechamente á un ideal práctico y posible, necesitan, 
hablo en los sistemas absolutos, grandeza de ánimo bas¬ 
tante para no dejarse caer en la red que le tiendan los ene¬ 
migos ocultos ó declarados. 

Es evidente que Ballesteros habrá sentido, ¡y quién no 
lo sentiría! ver su firma al pié de documentos oficiales, 
impropios de su carácter y de su ilustración, pero no es 
ménos evidente que la presión de los circunstancias impo¬ 
ne á los gobernantes aquello mismo que suelen reprobar. 

Si V. lo desea, Sr. Caballero, y previo su permiso, repro¬ 
duciré las tres órdenes ministeriales que dieron vida oficial 
á la escuela de tauromaquia, por ser documentos curiosos 
para la historia contemporánea. 

Dicen así: 

«I. — Ministerio de Hacienda de España: El Rey nuestro 
señor se ha dignado oir leer con la mayor complacencia la 
memoria que V. S. ha presentado relativa al establecimien¬ 
to de una escuela de tauromaquia en la ciudad de Sevilla, 
y es su soberana voluntad que se instruya con prontitud 
un expediente sobre las proposiciones que hace V. S. con 
dicho objeto, á cuyo fin oficio con esta fecha al Intendente- 
asistente de aquella ciudad para que informe sobre los 
medios de llevar á efecto el pensamiento. De Real órden 
lo comunico á V. S. para su satisfacción. Dios guarde 
¿V. S. muchos años. Madrid, 11 de Abril de 1830.—Balles¬ 
teros.—b'r. Conde de la Estrella. 

»II.— Ministerio de Hacienda de España: He dado cuen¬ 
ta al Rey nuestro señor de la memoria presentada por el 
Conde de la Estrella sobre establecer una escuela de tau¬ 
romaquia en esa ciudad y de lo informado por V. E. acer¬ 
ca de este pensamiento: y conformándose S. M. con lo 
propuesto por V. E. en el citado informe, se ha servido 
resolver: l.° Que se lleve á efecto el establecimiento de 
tauromaquia, nombrando S. M. á V. E. Juez protector y 
privativo de él. 2.° Que la escuela se componga de un 
maestro con el sueldo de 12.000 rs. anuales: un ayudante 
con 8.000 y diez discípulos propietarios con 2.000 reales 
anuales cada uno. 3.° Que para este objeto se adquiera una 
casa inmediata al matadero, en la que habitarán el maestro, 
el ayudante y alguno de los discípulos si fuere huérfano. 
4.° Que para el alquiler de la casa se abonen 6.000 reales 
anuales y otros 20.000 reales anuales para gratificaciones 
y gastos imprevistos de todas clases. 5.° Que las capitales 
de provincia y ciudades donde haya Maestranza contribu¬ 
yan para los gastos expresados con 200 reales por cada 
corrida de toros: las demas ciudades y villas con 1G0 y 100 
por cada corrida de novillos que se concedan, siendo con¬ 
dición precisa para disfrutar de esta gracia el que se acre¬ 
dite el pago de dicha cuota, pagando los infractores por 
via de multa el duplo aplicado á la Escuela. 6.° Que los 
Intendentes de provincia se encarguen de la recaudación 
de este arbitrio y se entiendan directamente en este nego¬ 
cio con V. E. como Juez protector y privativo del estable¬ 
cimiento. 7.° Que la ciudad de Sevilla supla los primeros 
gastos con las rentas que producen el matadero y el so¬ 
brante de la bolsa de quiebras t con calidad de reintegro. 
De Real órden lo traslado ú V. E. para su inteligencia y 
efectos correspondientes á su cumplimiento. Dios guar¬ 
de, etc. Madrid, 28 de Mayo de 1830.—Ballesteros.—Sr. In¬ 
tendente de Sevilla. 

»III. — Minintei'io de Hacienda de España : Al Iutendente 
de Sevilla digo con esta fecha lo que sigue: He dado cuen- 
al Rey nuestro señor del oficio de V. E. del 2 del corriente 
en que da parte de haber nombrado á D. Jerónimo José 
Cándido para la plaza de maestro de tauromaquia, manda¬ 
da establecer en esa ciudad por R. O. de 28 de Mayo últi¬ 
mo, y á Antonio Ruiz para ayudante de la misma escuela; 
y S. M. se ha servido observar que, habiendo llegado á es¬ 
tablecerse una escuela de tauromaquia en vida del célebre 
D. Pedro Romero, cuyo nombre suena en España por su 
notoria é indisputable habilidad y nombradla, hace cerca 
de medio siglo y probablemente durará por largo tiempo, 
seria un contrasentido dejarle sin esta preeminente plaza de 
honor y de comodidad , especialmente solicitándola, como 
la solicita, y hallándose pobre en su vejez aunque robusto. 
Por tanto, y penetrado S. M. de que el no haber tenido 
V. E. presente á D. Pedro Romero había procedido de olvi¬ 
do involuntario ; é igualmente de que el mismo D. Jeróni¬ 
mo José Cándido se hará asimismo un honor en reconocer 
esta debida preeminencia de Romero y para ayudante con 
opcion á la plaza de maestro, sin necesidad de nuevo nom¬ 
bramiento por el fallecimiento de éste, con el sueldo do 
8.000 rs. anuales á D. Jerónimo José Cándido, á quien con 
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PONTEVEDRA.— vista tomada desoís la cakira. — (De fotografía.) 



CANARIAS.— vista de santa cruz de Tenerife. 


el fin cíe no causarle perjui¬ 
cio, S. M. Be ha dignado se¬ 
ñalar por via de pensión y 
por cuenta de la real Hacien¬ 
da la cnntitud que falta has 
ta cubrir el sueldo de 12.000 
reales señalado á la plaza de 
maestro, miéntras no la tie¬ 
ne en propiedad por falleci¬ 
miento del referido Romero, 
en lugar del sueldo que como 
cesante jubilado ó en activo 
servicio habrá de disfrutar. 
Al mismo tiempo ha tenido 
á bien S. M. mandar se diga 
á V. E. (pie por lo que toca 
a Antonio P.uiz no le faltará 
tiempo para ver premiada 
su habilidad. De real órdcn 
lo traslado á V. S. para su 
noticia, y á fin de que itifor 
me así sobre el estado actual 
que tiene esto negocio, co¬ 
mo en lo sucesivo sobre todo 
lo que concierna ala escuela 
de tauromaquia establecida 
en Sevilla. Dios guarde, etc. 
Madrid, 24 de Junio de 18JO. 
—Ballesteros.—Señor Con¬ 
de de la Estrella, a 

Tales documentos, por la 
fecha que llevan, habrán re 
cordado á V., Sr. Caballero, 
las memorias de la juventud 
y el nobilísimo deseo que 
V. tenia á Ior 30 años de 
que recobrase su imperio la 
libertad constitucional. 

Era V. más joven, puesto 
que no pasaba de los 25, 
cuando el Gobierno de Fer- 



TENERIFE.— it.aza de la constitución. 


liando VII dispuso la purifi¬ 
cación de los funcionarios 
públicos. Tres decretos regu¬ 
laron el alcance de esto me¬ 
dida ; el de l.° de Julio de 

1824 sujetando á tal proce¬ 
dimiento los empleados ci¬ 
viles; el de 21 de Julio del 
mismo año á los catedráti¬ 
cos y estudiantes de las uni¬ 
versidades, y el de 10 de 
Enero de 1825 disponiendo 
que se purificaran ¡as pensio¬ 
nistas del Estado. A V. no 
sorprenderá seguramente, 
porque conoce la historia á 
las mil maravillas, pero á 
otros si, que estuviesen su¬ 
jetas las pobrecitas mujeres 
al juicio de purificación. La 
Gaveta de l.° de Febrero de 

1825 anunció á la Europa 
civilizada lo (pie V. habrá 
leído varias veces y yo ten¬ 
go el honor de repetir: 

« He dado cuenta al Rey 
nuestro señor del oficio de 
V. E. fecha 31 de Diciembre 
último, en que manifiesta la 
reclamación que hace el Te¬ 
sorero general, en razón de 
que se le comunique la orden 
en que se manda purificar á 
todas las mujeres que disfru¬ 
tan pensiones sobre el Era- 
río, como también que se de¬ 
clare si están sujetas á puri¬ 
ficarse las viudas y huérfa¬ 
nos de los empleados de las 
fábricas de cristales y de la 
de china; y enterado S. M. se 
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lia dignado resolver diga á V. E., como lo hago de su real 
órden, que esta mandado, comunicado a todos los Ministe¬ 
rios, y publicado en la Gaceta y Diario , que todas las pen¬ 
sionistas deben sujetarse á dicho juicio, y que las viudas y 
huérfanos que disfrutan pensión de los descuentos que hi¬ 
cieron á sus maridos y padres miéntras vivieron y fueron 
empleados, no se purifiquen, pues que nadie para percibir 
lo que es suyo necesita de esta diligencia. — De real órden 
lo traslado á V. S. para su inteligencia y que dispongan 
lo conveniente á su cumplimiento. Palacio, 21 de Enero 
de 1825. — Ballesteros. — Sres. Directores generales de 
Rentas.!) 

¿Qué se ha conseguido con esto? ¿aminoró por ventura 
el déficit? ¿Trajo nuevos recursos al Tesoro? ¿Hizo impo¬ 
sible las emisiones de deuda? Nada de eso. 

A pesar de las purificaciones, del córte de cuentas y de 
los empréstitos, es lo cierto que, según afirma el Sr. Conde 
de Toreno, á la marina real se le adeudaba, en 1828, 300 
millones sólo por haberes y gratificaciones personales, y án- 
tes de la muerte de Fernando Vil, en 1832, la deuda pú¬ 
blica de carácter absolutista, porque la contraida por libera¬ 
les era para el Gobierno papel mojado, ascendía la interior 
á 1.226 millones de reales, la exteriorá4.739 y los intereses 
de ambas anualmente á 177. 

Algunos años ántes, en 1824, las clases que vivían de 
sueldos, inclusos los tribunales y montepíos de oficinas y 
militar, sólo percibieron ocho meses de sus haberes y asig¬ 
naciones, siendo las tropas preferidas, como deben serlo, 
en el pago; pero ¿un así y todo quedó adeudando el Teso¬ 
ro á la fuerza armada algunas cantidades. Ballesterqs lo 
consigna en su Memoria con manifiesta franqueza, como 
era su carácter. 

Pero volvamos al objeto primordial de estas mis humil¬ 
des observaciones. 

¿ Puede tacharse á Ballesteros de partidario de las puri¬ 
ficaciones? 

A buen seguro se habrá reido de tales medidas; pero como 
eran generales á militares y á paisanos, lo mismo alcanza¬ 
ban á la toga que á la muceta, y de igual suerte compren¬ 
día á los dos sexos, siempre que percibiesen haberes del 
Tesoro; toda resistencia hubiera sido insuficiente, y quizás 
ocasionada á mayores peligros. 

Mi opinión, Sr. Caballero, exime de responsabilidad mo¬ 
ral al Ministro de Hacienda de Fernando VII. Puede acha¬ 
cársele, tal vez, falta de carácter, pero ppréceme que la 
generación moderna, donde brillan por su ausencia los 
grandes caractéres, no tiene derecho á lastimar la memoria 
del Sr. Ballesteros. 

Yo entiendo que las tres medidas refrendadas por Balles¬ 
teros, y que acabo de citar hace breves instantes, no sólo 
eran contrarias á todo derecho, sino contraproducentes. En 
cambio otras muchas, innumerables, honrarán siempre su 
nombre y su inteligencia. 

¿Pues qué hizo aquel Ministro? Ballesteros, entre otros 
acuerdos importantes, propuso ó aconsejó al Rey: l.°, que 
se separase la recaudación y distribución de las rentas del 
Estado ; 2.°, que el presupuesto anual fuese una obligación 
ineludible; 3.°, que desapareciese el caos de la hacienda 
militar; 4.°, que los funcionarios públicos tuviesen una 
pauta segura para el ingreso, ascenso y separación; 5.°, que 
las Provincias Vascongadas satisfaciesen anualmente el do¬ 
nativo de tres millones de reales; 6.°, que se estableciese 
en Madrid una Bolsa para las operaciones bursátiles; 7.°, 
que se redactaran, como se redactaron, unos nuevos aran¬ 
celes; 8.°, que se planteara la Caja do amortización, y 
9.°, que el papel sellado produjese lo que debia producir al 
Tesoro. Es decir, que Ballesteros como hacendista ordenó 
la intervención de los gastos, mejoró el producto y recau¬ 
dación de lar rentas, opuso diques legales á la influencia, 
entonces ya irresistible, de la empleomanía, y fijó reglas 
importantes, hoy en uso, para la confección de los presu- 
puertos; como hombre de estudio puso su inteligencia al 
servicio de las artes y de los artistas, ya formulando la en¬ 
señanza de las primeras, ya decretando medallas de honor 
para los segundos; como político fue el protector nato de 
los liberales, en cuanto lo consentía su situación de Minis¬ 
tro y la vi pplancia de que era objeto por su compañero el de 1 
Gracia y Justicia. 

Una ó dos medidas de carácter general fueron inconve¬ 
nientes, tales son, la prohibición de importar granos, ha¬ 
rinas y legumbres extranjeras, reflejo fiel de las ideas eco¬ 
nómicas de aquel tiempo, y el consentimiento para estable¬ 
cer arbitrios y más arbitrios, con objeto de armar, sos¬ 
tener y vestir á los voluntarios realistas, exigencia pura y 
simple de gobierno; disposiciones ambas que coinciden con 
la publicación del código de comercio, un gran adelanto 
legislativo, y con la reforma arancelaria, un gran adelan¬ 
to económico y á la vez perenne un manantial de recursos 
al Tesoro. 

Vea V., Sr. Caballero, porqué yo defiendo á Ballesteros, y 
fundado en las mismas causas, porqué defiendo á don 
Martin de Garay. 

Garay, en la primera época absolutista de Fernando VII, 
se hizo memorable, y su nombre figurará en la liistoria de 
la Hacienda pública de España. Cuando todo estaba des¬ 
vencijado y las rentas perdidas, los pagos sin órden ni 
intervención directa, el capricho ministerial á la órden del 
dia, las exenciones de tributos casi de moda, él acomete 
la reforma más valerosa que recuerdan los tiempos presen¬ 
tes. Organiza el presupuesto, fija los ingresos, consigna los 
gastos, hace contribuir á todo el que debia contribuir, hace 
pagar á todo el que debia pagar, sin excepciones, sin mi¬ 
ramientos de cuna, de posición ni de clase. Inflexible, se¬ 
vero, honrado, de carácter independiente, lucha con los no¬ 
bles y con los plebeyos, con los grandes y con los peque¬ 
ños : le vencen al fin, porque los intereses lastimados y los 
abusos corregidos ó anulados claman al poder por su caída, 
y el poder, siempre débil, sacrificó al ministro; pero no 
pialo sacrificar la idea, el pensamiento, el plan financiero 
de 1817. Fué necesario que viniese la reacción de 1824 para 
echar por tierra el trabajo mejor hecho de este siglo, el 
más valeroso, el mejor pensado, como que aquella organi¬ 
zación se adelantaba á su época y era superior á su tiempo. 

Treinta años después, en 1845, la España liberal dió la 


razón á Garay como se la habían dado las cortes liberales 
de 1820 á 1823. 

Y es que los hombres mueren, más no desaparecen las 
ideas. Garay había publicado su obra; Ballesteros había 
escrito sus pensamientos oficiales. Cayó el absolutismo, 
sobrevino la libertad, por la que tantps arroyos de sangre 
ha derramado y sigue derramando el pueblo español, y, 
sin embargo, el trabajo de esos dos hacendistas aparece en 
las grandes reformas modernas, ya en su espíritu, ya en 
sus tendencias. No figurarán al pié sus nombres, no impor¬ 
ta, están sus pensamientos que nadie puede adoptarlos sin 
citar el genio que los produjo y la inteligencia que les 
dió vida. 

Sólo me resta, Sr. Caballero, recordar los empréstitos, 
las emisiones y el déficit del reinado de Fernando VII, que 
será objeto de la tercera y última carta de su afectísimo 

Modesto Fernandez y González. 


A UNA ILUSTRE DAMA 

(remitiéndole un tomo I)E comedias). 

Compendio de nimiedades 
A vos mis comedias van, 

Llevadas por el imán 
De vuestras dulces bondades. 

Vos las pedisteis, y á fe 
Que en mis ensueños de autor 
Nunca soñé en tal líofior' 

Ni en tales triunfos soñé. 

Ellas jamas fueron bellas; 

Pero tendrán de extremadas 
Las cariñosas miradas 
Que vais á fijar en ellas. 

Que damas que en Dios se inspiran 

Y sus grandezas evocan 
Embellecen cuanto tocan 

Y engalanan cuanto miran. 

Por eso las cuerdas vibro 
De la citara sonora, 

Que son para vob, señora, 

Las páginas de este libro. 

Libro que juzgo en mi audacia 
Gran tesoro de riqueza, 

No por tener su belleza , 

Sí por tener vuestra gracia. 

Francisco Perez Echevarría. 


Á UNA SOMBRA. 

Viva, te amé con el delirio ardiente 
De un juvenil amor; 

Muchos tormentos apurar me hiciste, 
Pero la duda, no! 

Muerta, sobre tu tumba dejé un dia 
Mi roto corazón, 

Y el pesar y la duda allí anidaron, 

Pero el olvido, no! 

Manuel del Palacio. 


AL BORDE DEL ABISMO. 

BOCETO DE NOVELA 
1*011 

TEODORO GUERRERO. 

I. 

Desde que los editores en España hicieron con el público 
lo que los fruteros no han podido ó no han querido hacer 
con las peras; es decir, desde que nos pusi&'on las novelas ú 
cuarto , en todo piensa el novelador ménos en el plan del 
libro; en fijando por las esquinas carteles mayúsculos con 
letras de á vara ofreciendo cuadros de sangre, de críme¬ 
nes y de disolución social, y sobre todo, encargando al lá¬ 
piz del dibujante que exóite los nervios con escenas terro¬ 
ríficas, ya poco ó nada tiene que trabajar la pluma para 
atraer muchos miles de lectoies, y por tanto, de cuartos 
que llenen la gaveta del editor. 

El editor es gran economista á lo Bastiat, pues sabe que 
más valen muchos pocos que pocos muchos: máxima que 
el pueblo, porque no estudia economía política, explica de 
este modo: muchas gotas de cera hacen un cirio pascual. 

Un editor me encargó que le escribiera una novela, se¬ 
ñalándome el camino que debia seguir para trazarla á gus¬ 
to del consumidor ; lúcele observaciones, mas se encogió de 
hombros, diciendo que yo no escribía para el público, sino 
para él que me pagaba, y creyendo que podría cumplir con 
mi compromiso, firmé el contrato, bajando la cabeza ante 
las exige .cías de aquel monstruo. 

Púseme entónces á pensar en la novela que habia de es¬ 
cribir; y por más vueltas que daba alrededor del cere¬ 
bro, seguía éste escondido, acaso aterrado, en esa espelun¬ 
ca que llaman cráneo; ¡la novela no salíaI Revolví la his¬ 
toria de España, desde la venida de Tubal hasta la de 
Amadeo, y en ninguna de sus páginas encontré época ni 
personajes ad hoc para adornarlos á satisfacción de ini san¬ 
griento editor ; y consistía en que me iba muy lejos á bus¬ 
car el asunto , pues como escritor de costumbres del dia, sin 
pedir nada á la historia, siempre tengo delante mis perso¬ 
najes. Sé copiar del natural; no sé retratar cadáveres. 

Pensando en el plan de la novela, salí una mañana al 
balcón á despejar las nubes de mi cerebro, ofuscado con el 
inútil trabajo de tan penosa exploración, y al clavar los 
ojos en la fachada de la casa de enfrente, el cristal de uno 


de los balcones, herido por el sol, me envié un rayo que 
alumbró mi mente. Entónces exclamé: «/ Eureha! ¡ Ya 
tengo novela!» 

En el cuarto segundo vive una mujer que puede servir 
de primer personaje ; ¿ á quién no interesa una jóven her¬ 
mosa y simpática? Pero el editor no tiene entrañas; al pú¬ 
blico, es decir, al editor (que es quien lo pervierte) no le 
gustan las mujeres hermosas y simpáticas, á ménos que 
esas dotes se exploten en pro de los nervios del lector. Si la 
vecina del cuarto segundo ha de servirme para una novela 
del dia , es preciso que no la presente en el libro amando á 
su marido, cuidando de su familia y arreglando el interior 
de su casa. ¿Qué importan al lector esas vulgaridades.* Para 
interesar, es fuerza que aquélla acaricie en la cabeza una 
idea espantosa, que esconda un veneno debajo de la al¬ 
mohada del lecho conyugal, y por supuesto, que no pien¬ 
se en ser fiel á su juramento; esa vida tranquila, sin peri¬ 
pecias, sin horrores, no se presta á la novela.—¿Me servirá 
Amalia para el asunto que busco ? 

Amalia borda unas zapatillas para sorprender á su mari¬ 
do ; su perfil se destaca detrás de la cortinilla del balcón, y 
me quedo contemplándola casi en éxtasis; pero no repara 
en mí; sin embargo, cada vez que saca la aguja, mira liá- 
cia mi casa, y noto que la visual se pierde en el balcón 
del cuarto segundo contiguo al mió. En aquella visual sor¬ 
prendí algo de interes, y encontré el asunto para mi novela. 

No hay duda; Amalia mira con atención á mi veci¬ 
no Joaquín Melendez, arrogante mozo, poeta de inspira¬ 
ción , más escéptico que Voltaire, más calavera queEspron- 
ceda y más galanteador que Villamediana; pero en sus 
obras cuida de presentarse como un profundo moralista que 
quiere corregir los vicios de la sociedad actual, vicios que 
él practica, escondiendo sus pérfidos instintos. Hay en él 
dos entidades opuestas: el escritor moral y el hombre cor¬ 
rompido. ¡Hipócrita!.... ¡Hé aquí un sobefbio personaje 
para la novela! 

El poeta tiene colocada su mesa delante de la vidriera del 
balcón; de modo que Joaquín y Amalia se miran todo el 
dia, vagando los ojos de él por el cañamazo que ella bor¬ 
da, y bailando los ojos de ella por encima de las cuartillas 
que él llena á destajo. 

¿Que habia de suceder? A fuerza de estarse mirando, á 
fuerza de interrumpirse inútuamente en sus trabajos, Ama¬ 
lia conoció que Joaquin le robaba mucha atención, y Joa¬ 
quín conoció que tantas miradas eran demasiado prólogo 
para una historia que debia empezaren busca del desenlace. 

¡ Una mirada! ¡ Hé ahí el prólogo del amor y el epílogo 
de la virtud! — ¡ Las miradas!.... Esos billetes llenos de pa¬ 
labras y de amor no comprometen más que el alma y el co¬ 
razón de los que los envían; no pierden á las mujeres en un 
juicio, aunque las pierden ante el tribunal de la conciencia. 

Me agitaba en aquel instante en el balcón, pues me do- 
lia ver aquella mujer asomada al abismo; pero como la 
debilidad de Amalia la colocaba en actitud de personaje de 
novela del dia, ya el editor no podría rechazarla. ¡Un adul¬ 
terio! ¿Qué más ha de pedir ese público que paga á cuarto 
las escenas repugnantes y los crímenes para saborearlos, 
dejando morir en los escaparates de las librerías las novelas 
morales y civilizadoras ?. 

II. 

No me queda duda : el galanteador Joaquin Melendez, el 
falso moralista, es un tipo útilísimo para mi novela, y me 
propongo apoderarme de él. Al efecto, valiéndome de mis 
derechos de novelista, traspaso la pared que separa nues¬ 
tras habitaciones, y entro en el despacho de mi vecino, que 
habla solo; es decir, que escribe versos; los poetas y los 
locos tienen un gran parecido. Joaquin, con la cabeza in¬ 
clinada sobre el bufete, aparece contrariado, y de sus la¬ 
bios se escapan estas frases: 

— ¡Es imposible!.... Y el caso es que no tengo más re¬ 
medio que trabajar para cumplir con mi compromiso.Su¬ 

jetar la inteligencia para exprimirla como si fuera un li¬ 
món , es un absurdo; el poeta que vive de su trabajo pro¬ 
duce mecánicamente c impone á su imaginación la pena 
de presidio, puesto que la condena á trabajos forzados . 

El jóven se sonríe y continúa: 

—Es preciso; dentro de ocho dias ha de estrenarse este 

drama á beneficio de Teodora Lamadrid. ¡Adelante! 

Teodora está de rodillas delante de su tirano; y como ayer, 
al soltar la pluma, dejé á la actriz en postura tan violenta, 
deben dolerle ya las rótulas; pero en escribiendo dos ver¬ 
sos que roe faltan para completar la redondilla, cesará su 
tormento. 

Joaquin coge la pluma y medita: 

— ¡ Dos versos! Cualquiera creerá que es pequeña empre¬ 
sa hacer dos versos cuando se cruza uno de esos consonan¬ 
tes rebeldes como los solterones, porque no se encuentra 

con quien casarlos . Teodora ha querido envenenar. 

¡No, no! Teodora no es capaz de envenenar ni á su perro 
de aguas; la actriz ha querido envenenar á su marido, y 
pido clemencia de rodillas, diciendo: 

«¡Por piedad! ¿No ves que lloro? 

— ¡Lloras de horror y vergüenza!» 

le contesta el implacable marido; pero más penosa es to¬ 
davía mi situación, pues hace dos horas que doy vueltas y 
vueltas á la pluma, y sigo atascado. «Vergüenza.» Na¬ 
da: no me sale al paso el consonante. 

El vate levanta la cabeza, y sintiendo sin duda esa espe¬ 
cie de vértigo, efecto de la confusión de dos miradas mag¬ 
néticas, murmura: 

— Lo que al paso me sale son los ojos de aquella mujer... 

¡Cáspita! ¡Es demasiado bonita, y me trae inquieto!. 

Con efecto, Amalia miraba á Joaquin de frente; después 
le miró de perfil; y por último, de reojo. 

— Itay dias, continuó Joaquin entre dientes, en que el 
hombre no dispone de sn cabeza; y lo peores que tampoco 
dispone de su corazón, porque si lo tenía se me ha escapa¬ 
do por ese balcón.Voy á hacer un guiño á mi vecina. 

Al asomarse al balcón , noté tin estremecimiento marca¬ 
do en la joven, y como los novelistas lo oímos todo, oí lo 
siguiente: 

— ¡Cómo estrecha las distancias!.... Debiera marcharme 
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de aquí, pero seria declararme vencida; haré que no le mi¬ 
ro ; ¿ para qué tenemos las mujeres el rabillo del ojo ? 

Después de algunos movimientos estratégicos con los 
párpados y de algunas miradas contemplativas, programas 
embusteros de los enamorados, que han hecho célebre al 
aso, el joven Re retiró del balcón, diciendo entro dientes, 
acaso por decir algo : 

— ¡Esta calle de Tudescos es tan sombría!.... El casero 

me dijo que mi cuarto tenia buenas vistas. Y no me en¬ 

gañó: la casa de mi vecina es una perspectiva que autori¬ 
zaría un aumento de quinientos reales al año en el alquiler. 
¡ Por fortuna los caseros no entienden de piratei'ia calle¬ 
jera /.... 

Al soltar esta frase sui gcneri* se detuvo en medio de la 
habitación para mirar de nuevo á Amalia, y queriendo 
acreditarse de que era práctico en la ciencia cuyo conoci¬ 
miento negaba al casero, exclamó : 

— Pero, señor, ¡qué mujer tan espléndida! No se com¬ 
prende cómo se casó con otro hombre, debiendo saber que 

me había de enamorar de ella ciegamente. Verdad eR, 

añadió riéndose, que si no se hubiera casado con otro, lo 

que es conmigo. ¡ Hum !.¡Qué marido tan feliz! Me 

asaltan tentaciones de desaliarle por haberme robado esa 
mujer, (pie es mia; es decir, que debiera ser mia, porque 
me gusta, porque le gusto, y porque sospecho quesería 
capaz de amarla con frenesí. 

Joaquin Melendez cortó su monólogo con el movimien¬ 
to que denotan los puntos suspensivos que han caído de mi 
pluma, y se preguntó, riéndose irónicamente : 

— ¿ton qué?.¿ Frenesí? ¡ Vaya una palabra vacía de 

sentido! Y sin embargo, creo que la repetí dos ó tres veces 
en la última carta que le escribí; esa palabra es útil para 
fascinar a una mujer. Los amantes hacemos con las muje- 
íes lo que los candidatos á la diputación con sus electores: 
antes, muchas promesas, mucha ternura, y después, mu¬ 
cho desden. Aunque bien mirado, ¿qué hacen ellas con nos¬ 
otros ?. 

Joaquin envió á Amalia una mirada tan llena de fluido 
que hizo en ella el efecto de un mctrallazo, pues se remo¬ 
vió en su asiento como si en todo el cuerpo le hubieran pi¬ 
cado con cien alfileres ; él continuó: 

— ¡No, no! Mi vecina amenaza volverme el juicio., y no 
tengo defensa ; estoy dispuesto á entregarme á discreción. 
¡Qué mujer! parece que la naturaleza se entretuvo, gozán¬ 
dose en formar su hermosura para lucirla en conjunto y en 
detalles, dando una prueba de lo que sabe hacer cuando se 


propone trastornar la razón de los hombres. ¡Todo en ella 
| es perfecto! Mis ojos indiscretos han visto sus piés: ¡qué 
pies tan pequeños! ¡Pedestal inverosímil de esa magnifica 
estatua animada! 

Estando por medio la calle, Amalia no podia oir las re- 
| flexiones que se escapaban de los labios do Joaquin ; pero 
I los movimientos de su cuerpo y el magnetismo de sus ojos 
le llevaban la explicación de sus entusiastas frases; como 
I él se quedó contemplándola en éxtasis platónico, ella apa- 
I rentó que se enojaba, y haciendo un movimiento hácia ade- 
¡ lante con el cuerpo, dijo: 

I — ¡La persecución de ese hombre es ya tenaz! Voy ¿ cer- 
¡ rar el balcón. 

| Pero el balcón quedó abierto, porque ántes de levantarse 
| le asaltó esta idea: 

— ¡ Hace calor!,... ¿Qué in:porta que me mire? ¡Mirar no 

i es una ofensa! En no mirándole yo. 

| Y cuando esto dccia, sus párpados estaban inclinados so¬ 
bre el cañamazo en que bordaba, aunque sus pupilas se vol- 
I vian hácia la vecindad; Joaquin era hombre experimenta¬ 
do, y murmuró con sorna : 

| — ¡ Qué empeño pone en torcer la visual para engañar¬ 

me ! pero ¡ quiá! Sus ojos apuntan al bordado y dan en mi 
corazón. Todas las mujeres son bizcas. 

El poeta lanzó una carcajada que heló en las venas la 
sangre de Amalia, no porque temiera que se burlára de 
ella, sino porque creyó que se había vuelto loco; él destru¬ 
yó el mal efecto de su risa con ctra mirada tiernísima, que 
sirvió de proemio á estas frases: 

— ¡Ya no resisto rnás tiempo! Dos cartas le he escrito; 

dos cartas capaces de inflamar la estatua de Mendizábal: 
¡mucho fuego! ¡muchas palabras incendiarias! ¡cartas co¬ 
munistas!.... ¿Y se las ha tragado? ¡Esa mujer es incom¬ 
bustible! Cuando creí que al recibir la segunda carta man¬ 
daría echar á vuelo las campanas de Porta-celi para apagar 
?1 incendio de mi alma, apareció en el balcón tan tranqui¬ 
la.¡Ah! ¡Las mujeres!. ¡Pero no me engañan! Bajo 

esa apariencia de tranquilidad, bajo esc limpio lago que 
aparece inalterable, adivino un volcan; ¡lanzan lava sus 
ojos!.¡ Esa mujer es mia!.¿Por qué no habrá contesta¬ 
do mis cartas?.¡Ya! las mujeres son como los generales, 

que no se declaran vencidos sino después de agotar todos 

los recursos de la táctica y de la estrategia. ¿ Encerrará 

su silencio una negativa?.¡Cá! Para los académicos, un 

no es un adverbio de negación ; pero las mujeres poseen una 
gramática especial: un no en su boca es una afirmación. Voy 
á cerciorarme. 


Joaquin tocó un timbre, y se presentó en el despacho su 
criado Basilio, mozo bien plantado, andaluz por supuesto, 
y con sus puntas de bufón. 

He dicho por supuesto , y el lector debe también suponer 
qué necesitando utilizar para mi novela un criado que ale¬ 
grara un poco el cuadro triste que me propongo copiar, no 
habia de ser la cnsualidadad (musa protectora de los nove¬ 
ladores) tan inoportuna que me pusiera delante un perso¬ 
naje nacido en Galicia ó en Asturias. Ya se sabe que la yra- 
cia es fruta de Andalucía, y no quiero robarle su propiedad 
al estudiar un asunto para escribir una novela del día. 

Teodoro Guerrero. 

(Se continuará.) 

-- 

ADVERTENCIAS. 

Bogamos á los Sres. Suscritores que, al hacer alguna re¬ 
clamación ó renovar su abono, acompañen siempre una do 
las fajas impresas con que reciben el periódico, porque es 
el modo de poder servirles con mayor prontitud ; y si la re¬ 
clamación se hiciere por medio de tarjeta postal, deben ex¬ 
presar claramente el número que tenga la respectiva faja, 
toda vez que no es posible entónces agregar ésta á la tar¬ 
jeta. 

El Administrador de La Ilustración Española y Amk- 
ricana suplica á los señores abonados que siempre que no¬ 
ten la falta de algún número hagan la petición de él dentro 
del plazo de un mes, como máximo, y les será servido grá- 
tis; porque la Empresa, en vista de las continuadas faltas 
que en Correos se cometen, ha dispuesto hacer imprimir 
una cantidad dada de ejemplares con destino exclusivamen¬ 
te á este objeto. 

Las reclamaciones que se hagan fuera del término men¬ 
cionado no podrán ser atendibles sin que acompañe al pe¬ 
dido el importe del número ó números que se soliciten. 

Por este medio los Sres. Suscritores pueden tener la segu¬ 
ridad de considerar siempre completa su colección, pues la 
Empresa es la que se impone el sacrificio de duplicar gra¬ 
tuitamente las faltas originadas en el servicio de Correos. 

Al mismo tiempo se hace presente que se dará cuenta al 
Sr. Director general de Comunicaciones del punto en donde 
ocurran las faltas, para que se imponga el correctivo nece¬ 
sario á los que aparecieren responsables. 

El Administrador. 


ADOLFO KWlo, único agente en Francia: 
10, rae T&itbout, Par». 


ANUNCIOS: Un fr. 60 cént. la linea, 
RECLAMOS: Precios convencionales. 


JABON REAL DE THRIDACE 

(atentad* pr VIOLET Perfaaiita ci taris 

EL UNICO RECOMENDADO POR LAS ^CELEBRIDADES MEDICALES PARA 
LA ^{yCIKNE. LA jSuAVIDAD Y LA J*RESCURA DE LA PIEL. 


Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 



EL DIPLOMA DE MERITO 

EX LA 

Exposición Universal 

de Viena, 

ha sido concedido por el jurado 


A SARAH FELIX, 

por sn maravillosa 


des f 

(Agua de las Hadas). 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, rué Richer, París. 

Tor mnyor rn Madrid, Apr ncia franco-española. Sonto. 31.— De¬ 
pósito particular en todas Jas perfumerías y peluquerías de pro\in¬ 
da* y del extranjero. 

Precio: pesetas 7,50. 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Violetas de Parma 
de la casa 

E. PINA ÜD et MEYER 
Proveedor deS. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A. el Sultán 

Jabón dulcificado. 

Kaonola para el pañuelo. 

Polvo de arroa.—uotn-oream. 

Alcoa de toilette.—oaqultoa. 
Pomaaa destilada. 

30, Boul. den Italiens—M Boul. Poissonniére 
53, R. Rickelieu—Zl , Boul. de Strasbonrg. 
Cesas en Viena , en Brusélas, en Berlin. 


PAPEL HIERATICO 

1 | are plua ti lita tli'l I 

Inglés, esta fabricado con 
ln corteza Jd Bribonee to- 
l’íiperifero, e T e n d edero C ¿S 
árbold«i papel .mJ apón 

Es Hl PEll I O II i, C wY 


de todos lo 
pape'i-s 



CEPILLO 


.... w ’ 

G,,íinte " \ ^ 


GEMELOS 

do Yoiglan 


H Sacos de Yiage 


Almacén de Papel^ 

'«Objetos de Jantasia 




^ /I Maletas pequeBas 

de cuero muy lerU*. 

Cajas pan la corres- 
^ purulencia mas urgente. 

caSteear 

y un gran surtido de 
.Artículos desuero 




OPRESIONES nSiftl NEVR1LGI1S. 

TOS, CONSTIPADOS, IfWUIfl CATARROS. 

Aspirando el humo, penelra en el Pecho, calma el sisloma ner¬ 
vioso. facilita la eypecloruciun y favorecí» las funciones tío los 
órganes respiratorios. Exigir esta firma : J. ESIMC.I 

Vento por mayor J.ESPif, ruó Mnmt-I.axnrc. Pnri*. 

Y on las principales Farmacias de las América*.—t Ir. la cojo. 


EXPOSICION BÉTICO -EXTREMEÑA DE 1874. 

Medalla de premio y mención honorífica. 


BELLEZA NATURAL. I BELLEZA EXTREMA. I BELLEZA PERFECTA. 


Azucenas y gliccrina Cold-Cream. 
LLOFRIU , INVENTOR. 
Higiene, 

conservación, dulzura á la tez. 

La caja 3 pesetas. 


El Secreto de Lais, extracto de 
azucenas. 

L10FRIU, INVENTOR. 
Blanco (naturali, tónico y estíptico 
á la tez. 

El frasco 5 pesetas. 


Azncerina, Polvo de Flora. 

LLOFRIU, INVENTOR. 
Frescura, Aterclojielado, Brillo 
juvenil á la tez. 

La caja 5 pesetas. 


INOUSSARD 


in CONSTRUCTOR o. COCHES, ** PARIS 
lU AL 7, Av- des CHAMPS-ELTSÉES. Casa principal. 

Fabricación garantida . — Modelos nuevos. 




Lamió. ..... a 
Mylord y Victoria . 

Calesa.. 

Cupé el 3/i. . . . 


Huit-ressorts, Berlinas, Omnibus, Faetones, Paniers, Ducs, Breacks, ele., etc. 
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LIBROS PRESENTADOS 

EN ESTA REDACCION TOR AUTORES Ó EDITORES. 

Galería de gallegos ilustres: Príncipes 
y diplomáticos , por D. Tcodosio Vcsteiro Torres. 
—Esta obrita, que forma el tomo IV de la colec¬ 
ción, contiene apuntes biográficos de Tcodosio 
el Grande, los Alfonso III, VI y VII de León, 

los condes de Ourem, Lémos, Gondomar, etc._ 

17fi páginas en 8.°—Véndese al precio de 4 rs. en 
las principales librerías y en la administración 
de la Galería (Noblejas,3, bajo.—Madrid). 

El Tesoro de la infancia, novísimo méto¬ 
do de educación y urbanidad, original y en ver¬ 
so, por D. Francisco Ortega y Frías.—Precio, 2 
reales en las principales librerías. 

Sobre el «Centón epistolario» del ba¬ 
chiller Fernán Gómez de Cibdareal y su 
verdadero autor el maestro Gil González 
Dávíla, por el Excmo. Sr. D. Adolfo de Castro, 
individuo correspondiente de las Academias Es¬ 
pañola y de la Historia. (Sevilla, G. Alvarez y 
Compañía, impresores: 1875.)—Precioso folleto 
de 136 páginas, en que se demuestra cumplida¬ 
mente que el famoso Centón e¡tistalario¡ üXxWíwx- 
do al supuesto físico del rey D. Juan II, es un 
libro de imaginación, debido exclusivamente al 
P. M. Gil González Dávíla, cronista del rey don 
Felipe 1\, autor del Teatro de las iglesias de Es¬ 
paña, etc. Recomendamos esta obrita á las per¬ 
sonas amantes de la verdad histórica.—Véndese 
á 10 rs. en Madrid, librerías de D. Leocadio Ló¬ 
pez (Cármen, 13) y D. Márcos Sánchez. 

Recuerdos de Andalucía, leyendas tradi¬ 
cionales é históricas por la Srta. D.“ Josefa Ugar- 
te-Barrientos. (Málaga, 1S74.) - Contiene siete 
composiciones poéticas, tituladas: El Sacristán 
del Albaicin , Abde r rah man- be n- Moa roía , As- 
tapa, Aben-Amar Arramcdi , La Conquista de 
Málaga , Fray Juan de la Puebla y Las Lágri¬ 
mas de la mora, y va adicionado con algunas 
eruditas y oportunas notas. La Srta. Ugarte- 
Barrientos es una de las jóvenes poetisas que 
más honran á la hermosa Andalucía.—Este libro 
forma un abultado tomo de 41C páginas en 4.“, y 
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N UEVA-YORK. —mr. william schaus, 

ALMACENISTA DE CTADHOS. 

(Comprador del fragmento del San Antonio de Morillo, para devolverlo generosamente ¿ España.) 


está correctamente impreso en la óficina tipo¬ 
gráfica de El Correo de Anda lucia .—Véndese a. 
módico precio en las principales librerías, y la 
autora, tan ilustrada como caritativa, ha cedido 
todo el producto líquido de la primera edición á 
beneficio de los conventos de monjas de Málaga. 

Los Monjes de Occidente desde la época 
de San Benito hasta la de San Bernardo. Obra, 
escrita en francés por el Conde de Montalcmbcrt, 
de la Academia Francesa, y traducida al caste¬ 
llano por I). Víctor Gebhardt. Este impórtame 
libro, último trabajo histérico-literario del ilus- 
tic Conde, está ja juzgado por el público inteli¬ 
gente é ilustrado de Europa. Esta nueva edición 
de lujo, se recomienda por su baratura: consta¬ 
rá de 200 entregas de ocho páginas, publicán¬ 
dose cuatro semanalmente, en 4.” mayor, buen 
papel y correcta impresión, y estará adornada 
con buenos grabados. Precio : medio real la en¬ 
trega en toda España. Se suscribe en las princi¬ 
pales librerías ó haciendo el pedido al editor 
(calle del Arco del Teatro, 21 y 23, Bat velona), 
yen Madrid, casa de D. Juan Ulied (Fomen¬ 
to, 36). 

Cuadro sinóptico de la Historia de Es- 
pana, por don José María Floroz y González, 
profesor de dicha asignatura en la escuela nor¬ 
mal de Oviedo. Es una metódica recopilación de 
los principales sucesos ocurridos en nues'ra pa¬ 
tria desde los tiempos históricos hasta los con¬ 
temporáneo -5. Está bien litografiado en el esta¬ 
blecimiento de los Sres. Brid y Regadera (Ovie¬ 
do). donde se vende, á módico precio. 

Guía del pilucjuero. Hemos recibido una 
colección completa de los números de dicho 
riódico y figurines de peinados que se han publi¬ 
cado en el año anterior. A esta publicación, tan 
útil á los señores peluqueros, se suscribe en casa 
de su director, D. Domingo Gascón, Madrid (Pla- 
za de balita Catalina de los Donados, 2). 

Horas tristes: Renglones desiguales escritos 
por D. Luis del Cármen.—Folleto de 46 páginas, 
que contiene un prólogo, várias poesías y un 
epílogo. Publicado en México, 1875, imprenta 
de La Ley. —V. 



TINTURAS PHOil 




James SM1THS0N 

Para volver inmediata? 
rnento é 1 e« bello* y á la 
barba bu color uatural en 
todo* matices. 


S Honesta Tintura no hay ?^ tc3 
M 3idad de lavar la cabeza ni n . 
■ ni después, su aplicación cb 
D cilla y pronto el resultad » ^ 

I mancha la piel ni daña la sa 
■1 La caja completo 6 f r • . e n 

I Oua l. LEGRAND 
¿1 Pone, y en las principarc* 

rías de América. ^ i 
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VEROADERO 

RACAH 0 U 1 W ARABES 

dr DELANGRENIER, en París. 

Cura todas las enfermedades del esto¬ 
mago y de los intestinos, restablece los 
convalecientes, fortalece los niños y la* per¬ 
sonas delicadas que padecen de anemia, clo- 
rose, etc.—Por mi* piop edudes esfomá*lcns 
es un preservutivo contra las liebres 
amarilla, tifoidea u otras. [Descon¬ 
fiarse <h■ las imitaciones.) 

Depósito en los principales boticas de 
España, de Cuba y de las América*. 



MLE-GLJ 


cuyo precio es de 110 francos, 
y el peso de 32 kilog. es sin 
n i ngi ma duda el único aparato 
completo que puede produ¬ 
cir instantáneamente durante 
muchos anos y sin ningún 
peligro, montones do lóelo á 
razón de 5 céntimos el kilog. 

SONDA BARREDERA SStt 

recoger todos los objetos adheridos á él. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 

liara dar luego instantáneamente á las minas y á 
los torpedos a m.ilquieia distancia que se hallen. 
Sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. TOSELLI, antiguo oficial de ingenieros 

213, Ruó Lafayette, en Paria. 


ESPB T S ' 

^TIOUT^ 

PERFUMISTA PRIVILEGIADO 

PARIS — Rué Saint-Denis, 225 (ancien 317) — PARIS 

-- 

AVISO ESENCIAL 

Los .tabones de tocador de la casa VIOLET son los únicos que neutralizados 
.por el ácido carbónico no contienen álcali cáustico en estado libre, y que son 
por consiguiente completamente inofensivos para la piel y las membranas"mucosas; 
son detersivos, untuosos, suavizantes y perfectamente apropiados para los usos 
higiénicos del tocador, de la Barba y.de los Baños. 

PRIVILEGIO £SCLUSIV0 DE INVENCION (*.o.».o.) — Adas ele la Academia de Ciencias. 

JABON REAL DE THRIDACE 

El único recomendado por las Celebridades módicas para la higiene y la belleza de la Piel. 
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CREMA DE. BELLEZA 

Con baso do glicerina y de bismuto. 
Hermosura,-Juventud, Brillo de la tez. 

POLVOS DE LIRIO DE CACHEMIRA 

Invisibles y acibérenles. 

Blancura, Aterciopelado, Hermosura de la piel 


TRIPLES ESTRACTOS DE OLORES 

Porfu idos concentrados para el panudo. 

K». de Humille»!*. — Url«a de Viólela*. 
Jockey Club. — Clore* de l'rnnria.— Brisa do Blajo 


BALSAMO DE VIOLETAS 

Pomada fundonto nutritiva, 
Conservación y Embellecimiento del pelo. 

AGUA DE TOCADOR VIOLET ’ 

i'ara suavizar, entonar y refrescar la piel. 

CREMA FRIA ESPUMOSA 

Secreto de belleza) 

Para refrescar el tejido dermal. 

EMULSINA 

Con glicerina y leche de almendras. 

Belleza, Delicadeza, Blancura de las manos 


ACIDULO DE VIOLETAS 

Daño do flores r» Descante. 


GLICEROLADO DE ROSAS DE PROVINS * j 

L orion liÍLMÓníca, tónica, refrescante I 

para los cuidado- íntimos del tocador do las Señoras > 


CREMA POMPADOUR 

Cosmético histórico 

Para evitar las arrugas y refrescar el rostro. 

. AGUA Y POLVO DENTIFRICIOS 

Para los cuidados 
de la l/oca y del esmalte dentario. 

PASTILLAS AMBR0S1ACAS 

De Mástic de Chio. 

Higiene, Ercscura, Suavidad del aliento. 

GLICERINAS PERFUMADAS 

Indispensables para conservar la salud, 
la belleza, la hermosura de la piel. 

SAQUILLOS. Y SULTANAS 

Para el lienza y el pañuelo 
Perfumes orientales para las habitaciones 

CAJA DE JUVENTUD 

Cofrecilo misterios) 

Que conticneTalismancs secretos para labelleza 

COLO CREAM DE LIRIO DE CACHEMIRA 

Preparación suavizante para la Tez. 


JABON VELOUTINE 

vAÍ£ví\ ^ on Glicerina y Bismuto. — Nueca composición. 

fijase la marca de Pública: A LA REINE DES ABEILLES ( ^ 

DEPÓSITO EN TODAS LAS CIUDADES DEL MUNDO. 


jOLEOCOME ÉCOUDRAYj 

HECHO CON EL OLEO DE BEN 
HERMOSURA DELCABELLOl 


| ARTICULOS RECOMENDADOS \ 

-AGUA DIVINA llam da agua de salud. 

I ELIXIR DENTIFRICO para sanear la boca.; 
I VINAGRE de VIOLETAS para el tocador” 

; JABON DE LACTEINA para el tocador. - 
I GOTAS GONGENTRADASparaelpañuelo£ 

- Se venden en la Teórica - 

i j parís 13, rué d'Enghien, 13 parís \ 

• m Dep •’ • • I >s primipti Períumirti i 

( ¡Z bolle arios y P< luqui i 6 de ambas Astricta. 5 

riUIIJ IülliI<I-L 1 ,, L!1 !-V ii | mhiimiiiii" 

De la mayor parte de los objetos que se 
anuncian en esta página, hay existencias en 
la Administración de 
La Ilustración Española y Americana, 
Carretas, 12, principal, Madrid. 

(» CREMÉ-ORIZA © ) 

^ • V / Y - 0 3 r íhu 

■ k^rd, plusieurs | 

S T HflNDRE 

K-I11 i c uii| u .itilc pn-p.ir c m» 

[ h> nuil o> 1 y ye iiiimIc coii hialina I 
1I11 Itv-iii .1 y brillantez al culi*, 
impide q ic >e formen arrugas en , 
el. ) ile.-ti 11 j i* \ linee doupai ere» 

Lis ipic se lian formado \n, y eun 
M*r .i la lia iiiostii’ii lia>ta la cd «l|j 
‘•I,, ,,,u * avanzathi. 


MAblilD. — Irnpiemu y Lhirteotipi • de Anbita y C. , 
sm e-orcrt do ltivn<l«-iieyra, 

L\niU¿>Oi:L¿ DE CAMALA DE S. 11. 
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v Madrid.. . , 
Provincias.. 
Extranjero. 


PRECIOS DE SUSGRTCION. 


AÑO. 

BEMKHTKR. 

miicKtrrRX. 

35 peseta». 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 

50 id. 

26 id. 
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N « X1U 


REVISTA GENERAL. 

_ i 

SUMARIO. 

Sin novedad.—Nuestro carácter y nuestra actividad.—Reunión 

agrícola.—Caza.—Toros y música.—Adelantos : Movimiento 

artístico y literario.—Aereostática y espiritismo. 

Si esperas acaso ¡oh lector benévolo y paciente! hallar 
en estas líneas la narración de algún suceso importante, de 
sensación, como ahora se dice, frustradas quedarán tus es¬ 
peranzas, porque no he dado, á pesar de mis laboriosas in¬ 
vestigaciones, con ninguno que se destacara de los comu¬ 
nes y ordinarios, y en el trascurso de ocho dias que me¬ 
dia entre el anterior y el presente número de La Ilustra¬ 
ción no ha aparecido cosa alguna que ni áun puesta de 
puntillas haya sobresalido de las demas. 

o 

o o 

En España, como en el extranjero, reina el mas perfecto 
estado normal, y dígolo asi, porque si en nuestro país hay 
una gran parte de ciudadanos que tratan de imponer a cu¬ 
chilladas sus opiniones al resto de la nación, esto es tam¬ 
bién tan normal entre nosotros, que tengo para mí que an¬ 
daríamos asombrados y como faltos de algo el dia en que 
domiuára la más reposada concordia, y en que no acudiese 
nadie al rewólver ó al garrote para sostener sus derechos ó 
para explicar sus hechos. 

¡ Válgame Dios y qué de conquistas realizáramos, y qué 
de victorias consiguiéramos si este ardimiento, este furor 
bélico, que nos obliga á estar como en epiléptica actividad 
constantemente, los convirtiéramos contra extrañas gentes 
y lo lleváramos á los salvajes de América ó á los indígenas 
de Africa! Seguramente que en poco tiempo ensancharía¬ 
mos nuestros dominios de tal suerte que, no digo yo el sol, 

ni la luna se pondría jamas en nuestros Estados. 

o 

o o 

El descontento es en nuestro carácter, díscolo por exce¬ 
lencia, tan connatural, que no hay medio de que en el país 
exista en nada mayoría. Basta que un partido, que una 
fracción suba al poder, para desatar las iras de todas las opo¬ 
siciones, y basta que un fecundo y prolongado movimiento 
de adhesiones constituya una grande y poderosa agrupa¬ 
ción para que, apénas terminado el soberbio edificio de sus 
ideas, empiece ya á roer sus cimientos algún ratoncillo ava¬ 
ricioso , ó á golpear y quebrantar sus puertas y sus muros 
algún incorregible alborotador. 

o 

o o 

Verdad es que «más sabe el loco en su casa que el cuer¬ 
do en la ajena», y «cada uno se entiende y baila solo», y 
«si pones lo tuyo en conzejo unos te dirán que blanco, y 
otros te dirán que negro», y «más vale malo conocido que 
bueno por conocer», y «de molinero mudarás y de ladrón 
no escaparás », y otra serie, más ó ménos oportuna de refra¬ 
nes, que todos á la postre vienen á decir que si estamos de 
continuo dados á los diablos es, ó porque asi nos conviene 
estar, ó porque asi necesitamos estar, ó porque no podemos 
estar de otra manera. 

Ahora mismo, y sin ir más lejos, las hondas excisiones 
que se observan en un partido—indudablemente numeroso 
y disciplinado hasta ahora,—el partido carlista, resultan en 
provecho y ventaja del resto de los partidos y de los espa¬ 
ñoles que tienen el buen gusto de no pertenecer á ningún 
partido, porque ese fraccionamiento y desacuerdo de los 
absolutistas apresurará el término de la guerra, término 
que es y debe ser el más constante anhelo de los buenos 
españoles. Lo cual no obstará, una vez concluida la funes¬ 
ta lucha, que tanto mal nos acarrea, para que nos disponga¬ 
mos á rompernos el bautismo entre nosotros nuevamente ba¬ 
jo cualquier pretexto, ó á romperlo al prójimo; esto es, al país 
ó nación prójimos. Porque la verdad es que en todo lo que 
va de siglo no creo que hayamos pasado cinco años sin des¬ 
nudar la espada ó apuntar el fusil. 

¡Y aún se nos acusa de holgazanes é inactivos! ¡ Holga¬ 
zanes nosotros que estamos siempre apercibidos para bre¬ 
gar con el lucero del alba y á punto siempre de correr mon¬ 
tes y valles sin tregua ni reposo, para defender cualquier 
persona ó atacar cualquiera cosa....! 

o 

o o 

Por estas razones amengua para mí la importancia de la 
conferencia celebrada por la comisión del Consejo de Agri¬ 
cultura encargada de examinar y combatir la Filoxera , ese 
terrible enemigo de los viñedos que ya ha causado estragos 
de gran monta en Francia y otros países. En buen hora que 
se acuerden los remedios más oportunos y conducentes á 

Í )oner coto á la invasión epidémica de las uvas; en buen 
iora, porque de las uvas sale el vino y es frase ó refranci- 
11o español de pura ley ( como otros ya citados) el que ase¬ 
gura que « media vida es la candela, pan y vino la otra me¬ 
dia.» En buen hora, repito; pero poco habréinos hecho en 
pro de la ventura del país hasta que una comisión análoga 
se reúna para extirpar y raer de sobre la haz de la tierra esa 
maldita Jiloxera de la política que no nos deja fruto ni hoja 
sanos. 

o 

o o 

Mas por lo visto no está el tiempo para pensar en tales 
remedios. Por el contrario, parece que la aproximación de 
la primavera, que avanza risueña y gentil con su cortejo 
luciente y aromado de brisas y perfumes, de flores y plan¬ 
tas, de aves é insectos, de esa estación que sólo ideas dt ter¬ 
nura y de amor despertar debe, parece, repito, avívalos 
más crueles instintos y despierta Ihs más sanguinarias in¬ 
clinaciones. 

Ved si no el sinnúmero de asesinatos cometidos por altos 
personajes de la política y del ejército; asesinatos que los 
periódicos refieren con la mayor sangre friay tranquilidad, 
sin duda porque las víctimas no cuentan con deudos ó 
amigos que trasmitan á la prensa el grito de su dolor y su 
venganza: sin duda porque los inanimados cuerpos de los 
que han perecido por el hierro y el plomo pertenecen á las 
familias masó ménos ilustres y linajudas, pero honradas 
loilas, de los jabalíes, los gamos, las perdices y los conejos. 


¡Y reposan tranquilos en su lecho de campaña primero, 
en su blanda y mullida cama de la córte después, esa cohor¬ 
te de ex-miuistros, altos funcionarios, generales y otras 
eminencias que han matado cruelmente y en aleve embos¬ 
cada tantos seres inocentes!.¿ Y no turbarán su sueño las 

imágenes de los cadáveres insepultos, sus erizados colmi¬ 
llos, sus enhiestas orejas, sus retorcidos cuernos? 

o 

o o 

¿Cuernos dije? ¿y cómo omitir hablando de cuernos y 
de crueldades y de sanguinarias fiestas, las corridas últimas 
de toros y el suceso del dia (¡y áun afirmé al empezar que 
no los había de gran monta!) el suceso que se encargará 
de anunciar desde SantAnder hasta Cádiz y desde Valencia 
hasta Lisboa, la trompeta atronadora de la fama? \ Lagar¬ 
tijo ha matado un toro con arreglo á las más estrictas re¬ 
glas del arte, en armonía con las más severas prescripcio¬ 
nes en la materia, «como hace años ya, al decir de los ver¬ 
daderos aficionados al toreo (asi lo reza La Gtrresjnmden - 
cia) y id se había visto en la Plaza de Madrid.» 

Nunea como ahora siento no ser aficionado—ni verda¬ 
dero ni falso—para estimar en todo su alto precio esta me¬ 
morable hazaña y para abrir las válvulas del entusiasmo y 
dejar que se desbordase en corriente sonorosa de plácemes 
y exclamaciones, de admiraciones y alabanzas sin cuento! 

Puedo tan sólo decir—y la inflexible lógica me obliga á 
ello—que si Lagartijo es matador de toros, y el mérito, el 
talento, el genio, en fin, del torero consiste á todas luces 
en trastear con maestría y herir con precisión al bicho, 
como el mencionado diestro ha cumplido con ambos y di¬ 
fíciles deberes, es tan digno de aplauso y veneración como 
Hossi representando el Hamlet, ó Tamberlik cantando el 
Guillermo. 

Lo cual parecerá á muchos el más abominable absurdo, 
pero en cambio parecerá á otros la cosa más natural. 

o 

o o 

Por si falta algún dato en apoyo de la postrera afirma¬ 
ción , uno se me viene á la mano, que tiene toda la fuerza 
brutal del hecho.—Todos VV. saben que los domingos se 
celebran en el Circo del Principe Altonso unos notables 
conciertos instrumentales, en los que, bajo la inteligen¬ 
te dirección de Monasterio y con el auxilio de habilísi¬ 
mos profesores, españoles todos, se ejecutan piezas musica¬ 
les de gran precio y belleza, debidas á los principales com¬ 
positores antiguos y modernos. Ustedes saben también cuán¬ 
to es el atractivo que tan culta diversión depara y cómo no 
hay placer artístico que más eleve el ánimo y más favorez¬ 
ca el vuelo dulce y reposado del sentimiento ; pues bien, se¬ 
pan VV. á más, por si lo ignoran, (pie desde que en el Circo 
árabe destripan caballos, martirizan toros y descalabran 
hombres, el Circo-teatro de Recoletos pierde de su anima¬ 
ción y concurrencia, y al llegar la hora prefijada para dar 
comienzo á la lidia, gran ¡jarte de diletianti (digámoslo así) 
abandonaron el primer dia de toros el local, para pasar tran¬ 
quilamente de las sonatas de Bethoven á las suertes del 
Gordito , y del Ave María de Gounod á los puyazos de Jua- 
neca. 

o 

o o 

Ocupados en relatar las proezas de los diestros no es de 
extrañar que la prensa de Madrid, y áun la de España en 
general, ocupada, si no en las proezas taurómacas, en las 
de los carlistas, hayan callado ó desconocido que la com¬ 
pañía de vapores de López,—tiempo há reputada,— ha 
construido en Cádiz un dique de carenas de 1.00 metros de 
longitud y 8 de puntal, tan notable por sus dimensiones y 
formación, que ha sido calificado como uno de los prime¬ 
ros del mundo por periódicos extranjeros; periódicos que 
son los primeros que nos han dado la noticia de que en Es¬ 
paña existia ese dique, y de que ese dique era de gran va¬ 
lía, y de que ese dique lo habia construido una empresa es¬ 
pañola. 

Si se tratára de atacar crudamente alguna personalidad 
política ó descubrir miserias ó baldones de nuestra propia 
casa, seguramente no hubiera dejado de saberse y publi¬ 
carse la nueva. 

Y si hay en esto excepciofies, como las hay en efecto, no 
atenúan el daño de la regla general, que prueba el poco pa¬ 
triotismo que existe tanto ©n los hechos como en los dichos. 

Y sin embargo, ¡ cuántos y cuán fecundos manantiales 

de riqueza brotan—para perderse en el mar del olvido 
unos, para regar campos estériles y baldíos otros,— así de 
la viva inteligencia de muchos españoles, como del prolífico 
suelo de la patria!. 

o o 

Si la desaparición de la lucha armada y la atenuación de 
la lucha política por un lado, y la afición y estímulo del 
trabajo, por otro, sucediesen á las azarosas circunstancias 
por que atravesamos, seguramente que no habia de ser el 
nuestro el país que ménos brillára en letras y artes y áun 
en industria y ciencias. No es de mi incumbencia ni de este 
lugar el exponer los adelantos que á pesar de todo se suce¬ 
den y de las obras del ingenio y del estudio que sucesiva¬ 
mente ven la luz; mas no hay sino repasar el desarrollo ex¬ 
traordinario de la prensa periódica y diaria, de la cual apa- 
race cada dia un nuevo y distinto representante científico ó 
literario; industrial ó ilustrado; político ó popular; no hay 
sino mirar los escaparates de las librerías donde cada dia 
aparece original ó traducida una obra nueva; no hay sino 
entrar en el extenso salón del Ateneo, donde se han inaugu¬ 
rado agradables cuanto importantes reuniones y conferen¬ 
cias que por los nombres de los que las ilustran, como por 
las materias de que tratan, han de traer singular provecho 
á las letras; no hay, en fin, sino recorrer las estancias de 
la Exposición permanente de Bellas artes establecida en la 
platería de Martínez, y notar cómo entre centenares de 
cuadros hay centenares de muestras de talento y destreza, y 
cómo la pintura española en lo tocante á brillantez y vigor 
de estilo, puede figurar al frente de la pintura europea. 


cianse tantos teatros y tantas compañías dramáticas, que 
la musa escénica ha de verse cual nunca agasajada y reque¬ 
rida. Mientras Los Gritos del comljate , de Nufiez de Arce, 
adquieren con justicia las proporciones de un acontecimien¬ 
to político-literario, y la curiosidad pública se inclina del 
lado del Angel de la guarda , novela que acaba de publicar 
Selgas, y admíranse todos de que un libro de versos ca?te- 
llanos haya llegado á la decimatercia edición en vida de su 
autor, como con las Dolaras de Campoamor sucede, en 
inás confidenciales círculos se habla del nuevo poemita El 
TromjH) y la muñeca , que entre plácemes entusiastas ha 
leido no ha mucho el mismo Campoamor; déla segunda 
parte de sus brillantísimos Recuerdos de Italia que Castelar 
se apresta á concluir; de la restauración que va á empren¬ 
der el hábil é inteligente pintor Salvador Martínez (restau¬ 
rador del Museo) con el mutilado cuadro de San Antonio, 
en Sevilla; de la paráfrasis en armoniosas rimas que de la 
Letanía ha hecho el poeta y autor dramático Retes, y del 
bellísimo idilio escénico de Copee, puesto en verso cartel la- 
no por el mismo y su compañero Echevarría, con delicade¬ 
za y acierto muy notables, y que se leyó el sábado último 
en una de las excelentes reuniones literarias de los Srcs. Ba¬ 
rones de Cortes. Aquellos salones se han convertido decidi¬ 
damente eu un pequeño pero delicioso templo de las Musas, 
donde la belleza y el ingenio obtienen culto, y donde se 
atiende á lo que era ya una necesidad en Madrid: á que los 
sencillos y casi siempre triviales placeres de sociedad se 
nutran de alguna utilidad y se mezclen á las ligeras flores 
de la galantería los sabrosos frutos de la inteligencia. 


Insisto en ensalzar la grata hospitalidad que en tales ve¬ 
ladas obtienen las letras, porque algunos recientes contra¬ 
tiempos pueden ser motivo para que se tache de inhospita¬ 
laria á nuestra tierra. Y dígolo, porque miéntras en Navarra 
unos malaventurados aereonautas han ido á dar con su glo¬ 
bo y sus cuerpos, — que es lo peor—en unos campos inme¬ 
diatos á Pamplona, sin que en toda la noche que hubieron 
de pasar al raso acudiese alma viviente á socorrerlos, á pe¬ 
sar de rus toques de corneta, aquí en la capital, en la córte, 
dos individuos, si no aereonautas, sí muy relacionados con 
lo aéreo, Ior hermanos Davenport, han sido de tal forma 
acogidos por el público en el teatro de Novedades, que la 
autoridad se ha visto obligada, por medida de prudencia, a 
suspender las funciones espiritistas que estos señores liabian 
anunciado y representaban. 

El lance de los franceses en Pamplona, á pesar de la bue¬ 
na acogida que han obtenido, les permitirá decir,—y es lo 
sensible, — que ni áun en globo debe nadie atreverse a en¬ 
trar en España, y el fracaso de los hermanos Davenport les 
autorizará á afirmar que este país es tan ignorante en toda 
clase de matei'ias , que no respeta ninguna clase de espíritus. 
o 

o o 


Yo ruego, sin embargo, á los hermanos Davenport, en 
nombre de todos los mios (heimanos en nacionalidad y en 
desdichas), que tengan muy en cuenta una circunstancia, y 
es, que parece insulto y ofensa crueles á un país que está 
necesitado de armonía ofrecerle una espantosa cencerrada. 
Por otra parte, es simpleza notoria el querer imponer temor 
y respeto hacia seres sobrenaturales, hácia influencias que 
según los espiritistas emanan de Dios directamente, en el 
teatro de Novedades, allí junto á la plaza de la Cebada, fo¬ 
co de impía incredulidad, pues que todos los dias dice más 
de una buena moza puesta en jarras: / Miste qué Dios! 

Luis Alfonso. 

6 de Abril. 


NUESTROS GRABADOS. 

EL MIRADO Y LA EMPERATRIZ DEL JAFON. 

Los autores de la revolución de 1868 en el imperio del 
Japón, se propusieron como principal objeto destruir el 
poder del Siogun , y restituir al Mikado todo el poder que 
tenía en los siglos pasados. 

El Siogim, llamado también Tycoon , que ha sido consi¬ 
derado por algunos geógrafos y viajeros europeos como 
dotado de una autoridad igual á la del Mikado, no era en 
realidad, durante los últimos años, sino un cuerpo consul¬ 
tivo que dependía, que era, mejor dicho, humilde vasallo 
del Emperador. 

Hoy todavía tiene el Mikado un prestigio moral inmen¬ 
so, por representar una institución que cuenta veinte siglos 
de existencia. 

Antes de la revolución indicada, residía en la ciudad de 
Kiyóto, pero desde 1869 tiene su residencia habitual en 
Yeddo, población importante y populosa; y, como ya he¬ 
mos dicho en otro número anterior, la civilización europea, 
protegida eficazmente por el soberano y sus más íntimos 
consejeros, realiza conquistas ventajosas en aquel dila¬ 
tado imperio,— de las cuales, así como de los obstáculos 
con que tropieza tan noble aspiración hácia el progreso, 
proporciona noticias muy curiosas el infatigable viajero 
Barón de Hubner, en su pintoresco libro Ramble Round 
the World {Viaje alrededor del mundo) recientemente pu¬ 
blicado en Londres. 

El Mikado actual es un joven llamado Mufsuhito, de 
veinte años de edad, aunque representa más de treinta, y 
casó en 9 de Febrero de 1869 con una Princesa de la fami¬ 
lia de los Ichijo, quien conserva todavía, áun siendo Em¬ 
peratriz, su nombre patronímico.—Véanse en la plana pri¬ 
mera los retratos de los dos jóvenes emperadores. 

Sabido es que éstos, rompiendo abiertamente con añejas 
preocupaciones y costumbres de sus antecesores, se presen¬ 
taron en público el primer dia del presente año, y presi¬ 
dieron la recepción oficial de los individuos del Cuerpo di¬ 
plomático extranjero, celebrada con gran pompa en la 
cámara de audiencia del palacio de Yeddo. 


Y no es sólo el Ateneo, y las librerías, la exposición ó la 
prensa donde se presta culto al ingenio humano en sus más 
estéticas manifestaciones. Para la temporada próxima aiuiri- 


M ADR ID.—S. M. EL REY Y S. A. R. LA PRINCESA DR ASTURIAS 
VISITANDO LOS SAGRARIOS EN LA TARDE DEL JUEVES SANTO. 

Celebradas en la capilla de Palacio las solemnes funcio¬ 
nes y conmovedoras ceremonias que prescribe la Iglesia ca- 
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tólica para el diade Jueves Santo, S. M. el Rey y su augus¬ 
ta hennana la Princesa de Astúrias salieron del regio al¬ 
cázar á las tres de la tarde, para verificar su anunciada vi¬ 
sita a los Sagrarios. 

Formaban en la comitiva, detras de un piquete de guar¬ 
dia civil, los dependientes y empleados de la servidumbre 
interior de la real casa, gentiles-hombres, mayordomos de 
semana y grandes de España cubiertos, y asistían también 
otros altos dignatarios, como el pro-capellan mayor y el je¬ 
fe superior de palacio, las damas en servicio y los señores 
ministros de la Corona. Detras de la comitiva, empleados 
de la servidumbre llevaban dos preciosas literas. 

Visitaron los augustos príncipes siete Sagrarios, empe¬ 
zando su piadosa peregrinación por la iglesia de Santa Ma¬ 
ría la Real de la Almudena (hoy en el Sacramento ), y ter¬ 
minándola en la del convento de la Encarnación, y regre¬ 
saron desde allí á palacio. S. M. el Rey dejó crecidas limos¬ 
nas en los templos visitados, y el pueblo inmenso que lle¬ 
naba las calles y los balcones tributó á las reales personas 
señaladas muestras de adhesión y afecto. 

La vista que, alusiva á este acto, damos en la pág. 220, 
está tomada desde la plaza de Oriente. 


MADBD.—«LA REDOMA ENCANTADA», 
comedla de magia qao se representa en el teatro del Circo. 

Lleva ya 17 representaciones en el teatro del Circo, has¬ 
ta el dia en que escribimos estas líneas, la conocida come¬ 
dia de magia La Redoma encantada , original de nuestro 
respetable amigo el eminente literato D. Juan Eugenio de 
Hartzenbusch ; y á juzgar por los llenos , y por los aplau¬ 
sos que el público madrileño la concede todas las noches, 
creemos que todavía estará algún tiempo más sobre el plan - 
cher de la escena. 

Y en verdad, merece un éxito tan lisonjero, ya por el 
aparato escénico con que ha sido exornada, ya porque to¬ 
das las decoraciones, trajes, atrezo y demas accesorios se 
deben á artistas españoles,—por lo cual hay que tributar 
otro aplauso especial al empresario del teatro, Sr. Bernia. 

El grabado de la pág. 221 ofrece á nuestros lectores una 
alegoría de La Redoma encantada , en la cual figuran nueve 
decoraciones que han sido pintadas por el Sr. Soler. 


PARÍS. — EL TEATRO «LA NUEVA ÓrKRA. » 

(Sección longitudinal.) 

Completando la descripción del teatro Le Nouvel Opera , 
de París, que hemos hecno en números anteriores, figura 
en las págs. 224 y 225 del presente un grabado que repre¬ 
senta el interior de aquel edificio, suponiendo un córte lon¬ 
gitudinal desde la fachada que da á la rué Ualévy hasta la 
boulevard Hausstnann. 

En la parte anterior del edificio están los vestíbulos, la 
loggia, el grand foyer , la magnífica escalera, y otros vas¬ 
tos salones. 

La sala del coliseo ofrece un aspecto deslumbrador, ver¬ 
daderamente féeiique: un techo inmenso y decorado con 
profusión, tres órdenes de palcos, palco para el jefe del 
Estado, anfiteatro, parterre con numerosas butacas, sillones 
de orquesta, departamento de los músicos, etc. 

Luégo aparece el escenario con todas sus vastas depen¬ 
dencias; el depósito de agua que inundaría el local en po¬ 
cos momentos, si estallase un incendio de consideración en 
aquel laberinto de decoraciones y aparatos; los fosos, que 
están divididos en seis secciones, y otras muchas que sería 
prolijo enumerar. 

Por último, en el cuerpo posterior del edificio se encuen¬ 
tran situadas las habitaciones para los artistas, el foyer de 
las bailarinas 6 de la danse, Balas para los ensayos del cuer¬ 
po de baile y para el estudio de los coristas. 

Conocido ya detalladamente el teatro Le Nouvel Ópera , 
de París, la opinión pública le considera hoy como una 
magnífica creación artística, que honrará para siempre el 
nombre de Mr. Garnier, el inteligente autor del proyecto. 

CRÓNICA ILUSTRADA DB LA GUERRA. 

Cafion y proyectil Whitworth.—La Bnrnndesa.—Combate de Arbolancba. 

Episodio* de la guerra en Vizcaya, Alava y Navarra. 

Nuevos grabados alusivos á la guerra civil presentamos 
en las páginas 228 y 229, según croquis que han tenido la 
bondad de remitirnos nuestros apreciables colaboradores 
Sres. Becerro y Lagarde. 

Véase la breve explicación de aquellos, con arreglo á 
algunos apuntes facilitados también por los mencionados 
señores. 

Navarra: Cañón sistema Whitworth , usado por los carlistas. 
Gran número de las piezas que componen la artillería 
carlista son del sistema inglés Whitworth, inventado por el 
constructor así llamado á principios de 1860, ántes, por con¬ 
siguiente, de que se conociesen las mejoras y adelantos de 
los sistemas Krupp y Plasencia. La sección del ánima de 
este cañón ( pág. 228, croquis núm 1 ) figura un exágono, 
cuyo desarrollo longitudinal es hueco y espiral. Se carga 
por la recámara, es de sencilla construcción y se maneja 
muy fácilmente. Toda la pieza es rayada; la culata se cierra 
con un ajuste sólido que lleva un tornillo interior al cual 
se da movimiento con el torniquete que se ve en la figura. 
La forma de los proyectiles que se lanzan con este cañón 
varían según los efectos que se desean producir. Cuando, 
como en Santa Bárbara, sobre Puente la Reina, se quieren 
lanzar á muy larga distancia, tienen la forma de un cilindro 
apuntado por dos conos chatos, por cuya figura los solda¬ 
dos del ejército liberal les han dado el nombre de pepinos. 

Las figuras del croquis núm. 5 señalan el proyectil. 

A, tapón contra el cual choca la pieza <J, produciendo 
la explosión: dicha pieza C lleva en su extremo superior 
un mixto, y va rellena de pólvora; se coloca en B, intro¬ 
duciéndola por la parte superior, hasta que asomen por el 
lado opuesto las orejas D D, las cuales se rompen en el 
momento del choque. Después del disparo, el cartucho que¬ 
da dentro del cañón, y se saca al abrir el disco de ajuste. 

Una pieza de á 12 se carga con 850 gramos de pólvora, 
y el proyectil puede recorrer un trayecto de siete á ocho 
kilómetros. La detonación no es fuerte, un hombre basta 


para el manejo de una pieza, y no hay que hacer uso del 
escobillón. 

Sin embargo, la artillería Whitworth es casi inútil en las 
filas carlistas, pues parece probado que apenas revientan 
los proyectiles en la proporción do 2 por 100. 

Ciordia {Navarra): Hospital de sangre para los carlistas. 

—El croquis núm. 2 representa la conocida fábrica de len¬ 
cería denominada La Burundesa , propiedad del Sr. D. To¬ 
más Galvete, que está situada en el pueblo de Ciordia y ha 
sido habilitada por los carlistas para hospital de sangre. 

Vizcaya: Combate de Arbolancha , el 2G de Febrero .— 
Grande admiración, y grande sentimiento también, causó en 
la villa de Bilbao el combate sostenido contra los batallo¬ 
nes carlistas de Vizcaya por dos compañías de la guardia 
foral y algunas del batallón de Albuera y del regimiento 
de Saboya, el dia 26 de Febrero último, en las inmediacio¬ 
nes de la población, hácia los altos de Abril, Arbolancha y 
Santa Marina. 

Los carlistas abandonaron una trinchera, los forales se 
precipitaron á ella, y al avanzar encontraron de frente al 
enemigo que venia hácia ellos á la bayoneta. (Cróquis nú¬ 
mero 3.) El momento fué horrible: los combatientes se 
precipitaron unos sobre otros en medio de un fuego espan¬ 
toso, y á pesar de la bravura de los forales la trinchera fué 
de nuevo dominada por los carlistas. En la lucha murió co¬ 
mo un héroe el jóven espitan de forales D. Urbano Germán 
Martínez Gorostiza, natural de Vitoria. Herido en una pier¬ 
na cayó, y de rodillas se defendió como un león hasta que¬ 
dar exánime. A su lado murieron también otro valiente ofi¬ 
cial, el teniente D. Manuel López Ramery, y once forales; 
y en el hospital de sangre, y de resultas de gloriosas heri¬ 
das que recibieron en el mismo hecho de armas, fallecie¬ 
ron en el siguiente dia los jóvenes tenientes D. José Valle 
y Moron y D. José Pareja y García. 

Eloirio ( Vizcaya ): Lectura de una urden de la Diputación 
carlista. —A consecuencia de indicaciones procedentes del 
campo de D. Cárlos, la diputación á guerra de Vizcaya ha 
circulado recientemente á todos los pueblos del Señorío una 
orden para el alistamiento de los hombres de 18 á 40 años, 
que deben componer los Tercios vizcaínos, con un efectivo 
de 12.000 hombres. Los nombres de los futuros batallones 
son: San Pedro Abanto.—San Miguel de Arrechinaga .— 
Arbol de Guemica.—San Antonio Urquiola.—La Virgen del 
Carmen.—San Juan de Gaztelugache.—Virgen de Begoña .— 
Virgen de la antigua. Esta orden causó viva impresión en 
todos los pueblos, villas y caseríos, porque el país, abru¬ 
mado ya por tantos y tantos sacrificios y pérdidas, no se 
aviene á cumplimentar dicha disposición, que convertirá 
en soldados, si bien de una milicia purajnente pasiva, á 
todos los hombres útiles que áun quedan. 

El cróquis núm. 4 representa el concurso que acudió á 
la casa consistorial de Elorrio en el momento de verificarse 
la repartición de la orden. 

Aramayona {Alava): La misa de los heridos. —En el es¬ 
condido y pintoresco valle de Aramayona, asilo seguro de 
las juntas, emigrados, almacenes y talleres de los carlistas 
de las provincias del Norte, se ha verificado muy á menu¬ 
do , durante la guerra, el espectáculo conmovedor de acu¬ 
dir muchos jóvenes, heridos en la campaña, y cuando se 
hallaban ya en la convalecencia, á oir las misas de salud ó 
de promesa á la antiquísima ermita donde se venera la imá- 
gen de la Virgen de Andra-Maria. (Véase el primer gra¬ 
bado de la pág. 229.) Durante la paz se celebra en esto 
Bitio , el 8 de Setiembre, una animada romería, y en ella 
reinan la alegría, el bullicio y el patriarcal contento, pro¬ 
pios de las animosas gentes que pueblan aquel valle. 

En la época actual no se oyen en el camino, en el pór¬ 
tico y en el templo, durante las misas de los heridos y en 
las honras de los muertos, sino tristísimos y elocuentes sus¬ 
piros. 

Viana (Navarra): Avanzada carlista cerca de Oyon .— 
No necesita nueva explicación el segundo grabado de la 
pág. 229, recordando lo que dejamos dicho en el numero 
anterior, al hablar de las partidas carlistas que, sin perte¬ 
necer al núcleo del ejército del Pretendiente, extienden sus 
excursiones por la sierra de Toloño y pueblos situados en 
la falda. 

Castejon (Navarra) : Soldados del ejército atravesando el 
Ebro en la barca del pueblo. —Cortado el puente del ferro¬ 
carril, sobre el Ebro, se verifica en Castejon por medio de 
barcas, el paso por el ancho rio de la manera que indica el 
tercer grabado de la página mencionada. 

El pueblo de Castejon de la Barca está situado en el par¬ 
tido de Tudela y pertenece al ayuntamiento de Valtierra. 
Hállase en la orilla derecha del Ebro, y su nombre tuvo 
origen en tiempos antiguos, cuando aquella ciudad conce¬ 
dió permiso á los vecinos del pueblo para establecer una 
barca, con objeto de atravesar el Ebro. 

Y véase cómo, por merced de la guerra civil, hemos 
retrogradado ahora, en pleno periodo del telégrafo eléctri¬ 
co y de los ferro carriles, á emplear como buenos procedi¬ 
mientos que ya emplearon en sus dias los navarros del si- 
glo XII. 

Castejon, aunque pueblo de escasa importancia, es citado 
en la historia desde que el rey aragonés D. Alfonso I el 
Batallador dió fueros á la ciudad de Tudela, en 1117. 


NAUFRAGIO DEL BERGANTIN «MARÍA LUISA» Y DEL CAÑONERO 
« RALANUUINGUI )> EN FILIPINAS. 

El último correo de Manila ha sido portador de noticias 
ámplias de los destrozos causados en aquellas islas por dos 
huracanes ó raguíos que reinaron los dias 25, 26 y 27 de 
Diciembre, el primero, y los 1,2 y 3 de Enero el segundo. 
Entre las desgracias so cuenta el naufragio de los buques 
de nuestra marina de guerra, bergantín trasporte María 
Luisa , que estaba cargando maderas, y cañonero Balan - 
guíngui que le auxiliaba en esta operación. 

El bergantín María Luisa se hallaba fondeado en la 
isla Carabao el 25 de Diciembre á tiempo que empezó el 


temporal, siendo la una de la noche. El fuerte viento 
del NO. rompió la cadena del ancla, pero maniobrando con 
prontitud dió la vela, logró montar la isla Barocay y so 
mantuvo todo el resto de la noche resistiendo la furia del 
huracán. En mar libre lo hubiera vencido fácilmente, pero 
estando tan próxima la tierra, poco á poco fué arrastrado 
hácia ella, embarrancando á las diez de la mañana, cubier¬ 
to por la mar que barrió de la cubierta al contramaestre, 
á un cubo de mar y al carpintero, que no siendo tan hábil 
nadador como los otros pereció sin que fuera posible auxi¬ 
liarle. Otro contramaestro se arriesgó á llevar á la costa 
una cuerda por la cual so salvaron todos los de á bordo 
hasta el número de 42, y tan luégo como cesó el temporal 
sacaron á tierra los pertrechos y prepararon haces de ca¬ 
ñas para sacar á fióte el buque, que no había padecido 
mucho. Desgraciadamente sobrevino el segundo huracán 
el l.° de Enero, partió las cadenas de las anclas, tumbó al 
buque sobre el costado de estribor, y en los tres dias de du¬ 
ración lo inundó la mar, destrozándolo, de modo que sola¬ 
mente la arboladura y los pertrechos, que con premura se 
habían sacado, se salvaron. 

El cañonero Balanguingui fué arrojado sobre las piedras 
y se deshizo en pocos momentos, asiéndose los tripulantes 
á los fragmentos y siendo milagroso alcanzáran la tierra. 

La corbeta Santa Lucía se vió también en grave com¬ 
promiso , sorprendida por el huracán en la costa de Mindo- 
ro: soportó, sin embargo, todo su furia fondeando dos an¬ 
clas y ayudándose con la máquina en la que tuvo várias 
averías, así como también en el aparejo y en los botes. 

Manda dicha corbeta el teniente de navio de 1. a claso 
D. Joaquín Ibafiez, el bergantín María Luisa estaba á las 
órdenes del teniente de navio D. Emilio Diaz Moreu, y el 
Balanguingui á las del alférez de navio D. Antonio Ra¬ 
pado. 


INTERIOR DE LA CATEDRAL DE TOLEDO. 

No Bería posible reducir á corto espacio la narración, si¬ 
quiera fuese breve, de los recuerdos de gloria y preciosi¬ 
dades artísticas que encierra la catedral de Toledo: la in¬ 
comparable basílica, cuya primitiva fundación asciende al 
siglo vi de la Era cristiana, en el reinado del católico mo¬ 
narca Flavio Recaredo, f ué convertida después en mezquita 
por los árabes conquistadores, consagrada otra vez al culto 
cristiano por el victorioso rey de León D. Alfonso VI, y 
reedificada y engrandecida sobre todas las iglesias de Cas¬ 
tilla por D. Fernando III, el Santo, el conquistador de Cór¬ 
doba y Sevilla, quien puso la primera piedra el 14 de Agos¬ 
to de 1227. 

Sus ojivales bóvedas, su afiligranada torre, sus capillas, 
sus sepulcros, sus estatuas, sus magníficos retablos y sus 
antigüedades venerandas, exigen un libro como el del cro¬ 
nista Parro, concienzudo historiador do la preciosa basílica, 
y una pluma tan elegante y discreta como la de Amador de 
los Ríos, sabio arqueólogo que ha consagrado tanta labo¬ 
riosidad al esclarecimiento de la historia de Toledo. 

Basten, por lo tanto, las líneas que preceden para pre¬ 
sentar á nuestros suscritores el grabado que, como Suple¬ 
mento extraordinario , acompaña á este número, y el cual es 
una vista (delicadamente dibujada por el Sr. D. Alfredo 
Perca) del interior de la iglesia. 

Euserio Martínez de Velasco. 


FRASES HECHAS. 

III. 

El genio del gran dramático inglés inmortalizó los nom¬ 
bres de Julieta y Romeo, perpetuando entre los hombres la 
lamentable historia de aquellos desventurados amores; del 
mismo modo el talento de Bernardino Saint Pierre nos 
descubrió después los nombres de Pablo y Virginia, con¬ 
fiándonos el inolvidable relato de otros amores no ménos 
desgraciados. 

Es imposible no.sentir el poderoso encanto con que 
Shakspeare nos pinta los apasionados diálogos de Julieta 
y Romeo, ni sustraerse al atractivo con que Saint Pierre 
nos dibuja los apacibles coloquios de Pablo y Virginia. La 
crítica nos ha hecho ver las sublimes bellezas de estos dos 
cuadros y el sentimiento de esas mismas bellezas, ántes de 
lo que la crítica nos reveló á todos el maravilloso poder de 
ambas creaciones. 

Mas el genio de la lengua dándose tdda la importancia 
de quien va á dar un golpe maestro, ha intentado mofarse 
de Shakspeare, de Saint Pierre, de Julieta y de Romeo, de 
Pablo y de Virginia, de la crítica y de todos los que senti¬ 
mos y admiramos las bellezas de esas obras maestras, lan¬ 
zando á las corrientes do la palabra una frase ‘burlesca, 
desdeñosa, que cae como un jarro do agua fría en el fuego 
de nuestro entusiasmo. 

Esos diálogos secretos, esos coloquios íntimos con que 
mano á mano se comunican entre sí sus inquietudes y sus 
esperanzas, sus promesas y sus juramentos en conversacio¬ 
nes interminables dos corazones enamorados, nos son co¬ 
nocidos en el lenguaje corriente y admitido con la desig¬ 
nación visible de pelar la para. 

Toda la poesía del amor, todo el interés del diálogo, to¬ 
do el efecto dramático de la escena se desvanece ante esa 
frase vulgar, prosaica, y áun me atreveré á llamar bellaca. 
No hay ternura que se resista á la acción, digámoslo así, 
corrosiva, con que esta frase disuelve el encanto del 
cuadro. 

En medio de las lágrimas que el tierno calor de la situa¬ 
ción haya hecho asomar á nuestros ojos, la sonrisa apare¬ 
cerá en nuestros labios si esa frase burlona tiene la ocur¬ 
rencia de venirnos á la lengua. 
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MADRJD. — 8. m. el rey y s. a. r. la princesa de astúrias visitando LOS SAGRARIOS en la TARDE del jüÉves santo. — (VÍ6ta tomada en la plaza de Oriente.) 
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a la redoma encantada ,» comedia de mígia. — (Decoraciones del Sr. Soler.) 
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N.‘ XIII 


JjA JlUSTRACIOH JpSPAÑOLA Y yVlttERICAHA. 


IYA PARECIÓ AQUELLO I 

CAUTA VINDICATIVA 


/ Pelar la pava !Cuantas más vueltas le doy menos lo 
entiendo. Mi perspicacia no encuentra qué especie de cone¬ 
xión puede haber entre desplumar el ave finchada y oron¬ 
da que la Navidad hace célebre y las crufas inolvidable, y 
entablar el consabido comercio de tiernas palabras, de que¬ 
jas y de suspiros, de temores, de proyectos y de esperanzas, 
tarea en la cual los amantes se olvidan de todo para no 
pensar más que en sí mismos. 

Forzosamente, pelar la pava es una frase que debe tener 
su historia, y no hay necesidad de que la historia sea 
auténtica. Ello debió suceder y no importa que ocurriese 
de un modo ó de otro. 

Yo tengo por cosa segura que esta frase debió nacer en 
algún pueblo de Andalucía, lo cual no quita que otro la 
haga oriunda de Cataluña ó de Castilla. La fecha se averi¬ 
gua fácilmente, comprendiendo que debió ser por Navidad 
ó á lo menos en el dia de alguna festividad doméstica. 
Aquí hay necesariamente una Julieta de humilde condición, 
algo alegre de cascos, y que podría llamarse Marta, por 
ejemplo. A Marta le hace guiños un Romeo que como el de 
Shakspeare anda á salto de mata, pero la casa tiene ven¬ 
tanas y sobre todo un corral que para estos lances dice «co¬ 
medme», y vaya usted á ponerle puertas al campo. Este es 
el lugar preferido para las citas, donde los dos amantes ha 
blan por los codos, bien por la mañana, bien por la tarde 
al mediodía ó á la noche según caen las pesas, porque Ro¬ 
meo está siempre detras de la esquina. 

El ama de la casa, ya por un motivo ya por otro, dispone 
un banquete y ordena el sacrificio de una pava. Marta se 
guiña á sí misma un ojo, va, coge la inocente víctima, la 
degüella sin misericordia y empieza muy tranquilamente 
á desplumarla. Entonces aparece sobre la barda del corral 
la cabeza de Romeo, se entabla el tierno coloquio, y se 
quitan uno á otro la palabra de la boca. 

A las dos horas el ama de la casa, á la que no se le cue. 
ce el pan, porque es excesivamente ejecutiva, pregunta 
muy formalmente: 

—¿Qué hace Marta?.... ¿Dónde está Marta?.... 

Los amores de Marta no son un secreto de Estado y lo 
saben todos los que quieren saberlo, y todos están al cabo 
de la calle. 

—Marta, — le contestan — pues. 

Y con muellísima sorna añaden : 

—Marta est Apelando la pava. 

Desde aquel momento la frase quedó hecha. 

No es todo en el amor miel sobre hojuelas. Desde que 
Eva se dejó seducir de la serpiente y el bobalicón de Adan 
probó el dulce fruto de nuestra perdición todo va manga 
por hombro, porque el demonio, que es más listo que Car¬ 
dona, no se puede estar mano sobre mano, y desde entónces 
acá siempre está dale que dale y erre que erre, haciendo 
de las suyas. 

En ese cielo encantado en que suele pasar el hombre la 
primavera de su vida hay también terribles tempestades, y 
sea por fas ó por nefas, á cada triquitraque se arma la de 
San Quintín y hay cada trastienda que canta el Credo. 

Por un quítame allá esas pajas, los amantes más tiernos 
se tiran los trastos á la cabeza , y tira de aquí y tira de allí 
se dicen las verdades del barquero, se ponen como chupa 
de dómine y entónces son las madres mías. 

¡Ya se ve! las palabras se enredan como las cerezas, 
nunca falta un correveidile que se meta en camisa de once 
varas, y como cada uno tiene su alma en su almario se 
echan á rodar los bolos y allí fué Troya. • 

Este es el pan de cada dia en el teje maneje de los que 
bien se quieren, y hoy por tí y mañana por mí, andan á 
la greña sin ton ni són, á dos ménos tres; y unas veces 
por Juan y otras por Pedro se pasan la vida enseñándose 
los dientes, y ¡válgame Dios!.... la vida es un soplo. 

Para estos casos del mió sobre el tuyo en que los enamo¬ 
rados se suben á la parra y sueltan la maldita, porque no 
siempre la procesión va por dentro, tiene también la len¬ 
gua su frase nF.cn a tan de molde, que ni pintada. 

Y no hay que levantar el gallo contra la frase que tengo 
en la punta de la lengua, diciendo si fueron verdes ó fue¬ 
ron maduras, porque la lengua no habla nunca á humo de 
paja ; sabe muy bien donde le aprieta el zapato, y cuando 
ella dice esta boca es mia, no hay más que bajar la cabeza 
y tragar saliva. 

Hay, pues, que aceptarla sin dimes ni diretes, lisa y lla¬ 
namente, dejando á los gramáticos y á los académicos que 
hagan de su capa un sayo. 

No desconocemos que esos pozos de ciencia saben poner 
los puntos sobre las ies, y quieren que se hable con su 
cuenta y razón, y no á roso y velloso, así.... de bóbilis bó¬ 
bilis, cómo quien dice á ojo de buen cubero ; y aunque es 
verdad que ellos están siempre sobre el peón, es también 
cierto que ni atan ni trasquilan, y por más que se den de 
calabazadas, la lengua sigue en sus trece y hace y deshace 
sin que sea posible irle á la mano, porque está empeñada 
en que ella sabe muy bien lo que se pesca. 

Y vaya usted á hacerle caer de su asno, cuandq croe que 
pone una pica en Flándes. Como quien no quiere la cosa 
nos daría con la puerta en las narices y tendriámos que sa¬ 
lir con las manos en la cabeza. 

Sin duda alguna Ja frase que tengo in perfore es una sa¬ 


lida de pié de banco sin fuste ni muste, contra la que pu¬ 
dieran presentarse muchas razones que no tienen vuelta de 
hoja ; más la lengua no necesita abrir ni cerrar ningún li¬ 
bro para salir por los cerros de Ubeda, y cuando pone piés 
en pared no se convence, aunque le prediquen frailes des¬ 
calzos. 

Ello es que siempre que nos dan en rostro las caras de 
pocos amigos de dos que se hacen muecas, porque anda 
entre ellos la de Dios es Cristo, á todos se nos viene á la 
boca la misma frase, todos nos comemos la partida, y dán¬ 
donos de ojo decimos: 

— Hum. están de monos. 

La frase no es ciertamente un arco de iglesia, y la len¬ 
gua, al traerla á colación, no habrá tenido que quemarse 
mucho las cejas; pero yo desafío al más pintado á que sa¬ 
que fuerzas de flaqueza, pues aunque haga ej diablo «cua¬ 
tro no dará en el quid de otra frase que pueda mirar á esa 
por encima del hombro, y al fin y al cabo saldrá de su em¬ 
peño como perro con maza. 

No creo que ningún alma de cántaro se meta en seme¬ 
jante berengenal, porque eso de hacer de la lengua man¬ 
gas y capirotes sólo le es permitido á la lengua misma, pues 
ella sola sabe dar siempre en el clavo, como si estudiára con 
el demonio. 

Y hé ahí un punto acerca del cual no da fácilmente su 
brazo á torcer; lo hila muy delgado y los dedos se le anto¬ 
jan huéspedes. Verdaderamente ella no necesita ayuda de 
vecino, aunque siempre debe estar con las manos en la 
masa, pues las frases hechas parece que le caen por la chi¬ 
menea. 

En esta tarea no hay ciertamente quien le tosa. Eso sí, 
ella echa por esos trigos de Dios, y sin pararse en tiquis 
miquis suelta la tarabilla, y sacando las del costal se rie en 
nuestras barbas, dándonos en rostro con locuciones y pala¬ 
bras, tan á remacha martillo que nos dejan haciéndonos 
cruces, sin que nos valga la bula de Meco. 

Preciso es que cantemos de plano, y aunque sea darle un 
cuarto al pregonero, hay que tirar de la manta y confesar 
que en esto de las frases hechas ella sola es la que tiene la 
sartén del mango.y ¡ bah ! en buenas manos está el pan¬ 

dero. 

Ante el desparpajo con que escupe por el colmillo frases 
que vienen á tiro hecho como pedrada en ojo de boticario, 
y que entran y salen por los dominios del lenguaje como 
Pedro por su casa, sin que sea posible atarlas corto, ni 
mucho ménos meterlas en cintura, ni siquiera hacerlas en¬ 
trar por el aro, los hablistas de más campanillas son niños 
de teta, y las academias que rayan más alto se quedan en 
mantillas. 

Cuando la lengua se echa el alma á la espalda y dice 
«aquí que no peco», nos quedamos pegados á la pared, sin 
que nos quede más recurso que hacernos los suecos y dejar 
que ruede la bola. 

Las academias se devanan los sesos para que cada palo 
aguante su vela y todo salga á pedir de boca. Justo es con¬ 
cederles el honor de querer llevar su gato al agua, más 
aunque andan con piés de plomo nunca consiguen tener á I 
raya las salidas de tono con que la lengua hecha su cuarto 
á espadas, y salga el sol por Antequera, porque ese es el 
pié de que cojea. 

Y dejémonos de cuentos; ella hablará en estos casos á 
tontas y á locas, y dirá disparates de á fólio ; pero no hay 
que darles vueltas, porque siempre pone el dedo en la llaga. 

Esos monos traídos ahí por arte de birlobirloque, se caen 
de su peso y vienen como de perlas, y aunque parece que 
miran al plato miran á las tajadas, y son capaces de hacer 
desternillar de risa al moro Muza. 

Estar de monos es lo mismo que estar en berlina, y eche 
usted por arriba ó eche usted para abajo, lo mismo da ocho 
que ochenta, pues por todas partes se va ¿ Roma. 

Y no hagamos aspavientos dando á entender que se nos 
quiere comulgar con ruedas de molino, que la lengua no 
se mama el dedo, y si dice cartuchera en el cañón, firma 
el Rey. 

A nosotros sólo nos toca cargar con el mochuelo y hablar 
por boca de ganso. 

Bueno que las doctas Academias y los escritores de pelo 
en pecho tomen todas esas frases de rompe y rasga á bene¬ 
ficio de inventario, pues no es cosa de que se den con un 
canto en los pechos y pasen por las horcas caudinas, ni 
más ni ménos que si fuesen sacristanes de amén ó curas de 
misa y olla. Perfectamente, pero entre tanto las frases ha¬ 
cen su agosto y no se nos caen de la boca, y la gramática 
anda como tres en un zapato, y al diccionario no le llega la 
camisa al cuerpo. 

Esto es lo que al pié de la letra sabemos de buena tinta 
acerca del maremagnum de las frases hechas que por matar 
el tiempo y echar una cana al aire hemos puesto en tela de 
juicio. 

Claro es que no hemos inventado la pólvora, y que otro 
que tenga el asunto más al dedillo se irá al grano más de¬ 
rechamente dejándonos en bahía. 

Si es así, su alma en su palma y punto redondo. 

J. Belgas. 


DIRIGIDA AL SEÑOR DON ABELARDO DE CARLOS. 

Madrid, 2 de Abril de 187¿. 

Mi muy apreciado editor y amigo : Con gran desazón me 
tenía la espina que á V. y á mi nos metió en el corazón el 
anónimo á su periódico dirigido pocos dias há, denuncian¬ 
do un grave error cometido por mi en el artículo de La Sa¬ 
lida de Víspteras, publicado en el número de La Ilustra¬ 
ción correspondiente al 28 de Febrero último. Se me acu¬ 
saba, y no se me decía en qué había faltado-... ¿Si habré 
incurrido involuntariamente en alguna escandalosa herejía? 
me decía yo en mis adentros. 

Pero recibo ayer un pliego de traza sospechosa (anóni¬ 
mo también) con esta dirección: <lAI Sr. D. Pedro de Ma- 
drazo ¡académico! etc.»; lo abro, y me encuentro el nú¬ 
mero 24 de La Crítica, revista semanal de literatura , artes 
V espectáculos. ¿Qué tienes tú que hacer conmigo, enfant 
terriblet exclamé al punto, presagiando alguna irreverente 
jugarreta; y en efecto, en la penúltima plana, acotado con 
lápiz rojo, hallé este caritativo suelto: «Leemos en un ar- 
»tículo debido al académico D. Pedro de Madrazo, la si- 
»guíente enormidad : Las bellezas de la poesía , ya se trate 
i>de la Eneida de Virgilio ó del Plauto de Terencio. Resulta, 
»pues, que, según la respetable autoridad del académico 
»D. Pedro de Madrazo, Plauto no es un poeta como el vul- 
»go cree, sino una comedia (inédita hasta ahora) de Te- 
» rencio.» 

¿Querrá V. creer, mi apreciable amigo, que el suelto de 
La Crítica me ha devuelto la tranquilidad perdida? Pues 
así es en verdad. Hallábame bajo el peso de una acusación 
indeterminada y misteriosa, y había llegado á tal punto mi 
enojo contra el que me heria sin dar la cara, que ni áun 
había querido repasar el artículo en que se suponía estar el 
cuerpo del delito. Ahora veo que uo he escrito ninguna 
blasfemia, ni cometido ninguna inmoralidad, ni proclama¬ 
do siquiera error alguno sobre principios literarios ó artís¬ 
ticos, y que toda la enormidad de que se me acusa consiste 
en haber estampado, distraido, un disparate que excita mi 
propia hilaridad, usando un nombre por otro en la rápida 
redacción de un insignificante juicio crítico sobre un bonito 
cuadro. 

Lo gracioso del caso está en que al recorrer las pruebas 
de mi artículo, á la cuenta más con los ojos corporales que 
con los del entendimiento, no había hecho alto en esa 
equivocación, y de tal manera estaba yo ajeno á mi propia 
culpa, que cuando leí la acusación que contra mí fulmina 
el suelto de La Critica , me tuve al pronto por calumniado. 

Vamos ahora á la exculpación, si el caso la merece. 

Quise escribir del Phormion de Terencio , y escribir/e/ 
Plauto de Terencio ; me distraje sin duda, y erré por dis¬ 
tracción. Fué gorda la errata, pero voy á explicar al into¬ 
lerante saetero de La Crítica cómo pudo ocurrir, yo inscien¬ 
te, ese quid pro quo. Hay un fenómeno psicológico que se 
llama asociación de ideas, y éste se realizó en mí de la ma¬ 
nera siguiente. Me propuse citar el Phormion de Terencio, 
figurándome en la rápida selección hecha de golpe al es¬ 
cribir apremiado, que la cita de esa preciosa comedia, mo¬ 
delo del célebre Scapin de Moliére, hacía más á mi propó¬ 
sito que ninguna de las veintiséis obras que poseemos 
de los dos grandes poetas cómicos de la Roma republicana. 

Y ¿qué sucedió? que en vez de Phormion puse Plauto, 
y mi distracción vengó al demócrata imitador de Epicar- 
mo de la preferencia, quizás indebida, que concedí al aris¬ 
tócrata semi-Menandro. Me pasó lo que al zagal enamora¬ 
do grabando involuntariamente en las cortezas de los ár¬ 
boles el nombre de la pastora que, á despecho de su pasión, 
intenta dar al olvido. 

«¡ Tiránico poder! Olvidar quiero 
La dulce voz, el rostro peregrino, 

Y al viento y á los olmos del otero 
Encomiendo su nombre de contino.» 

Pero hay una razón más para que el nombro de Planto 
se venga naturalmente á la pluma cuando se habla de Te¬ 
rencio. Esos nombres que la memoria se ha acostumbrado á 
juntar desde las aulas, como Philemon y Menandro, Antí- 
phano y Aléxis, Sófocles y Eurípides, Catón y Ennio, Ho¬ 
racio y Virgilio, Catulo y Tibulo, y otras cien parejas de 
poetas, dramáticos y líricos, y oradores, y pintores y esta¬ 
tuarios, se ocurren siempre juntos á la mente del que escri¬ 
be. ¿Quién puede mentar á Plauto sin acordarse de su su¬ 
cesor Terencio? ¿Y quién de Terencio sin pensaren Planto? 

Plautus ad eremplar Siculi properare Epicharmi: 

Vincei'e Cccilius gravitate , Terkntjus arte. 

Creo que no hago alarde do frescura y cinismo confesan¬ 
do con toda franqueza mi yerro. De hombres es el errar, y 
lo triste en esta materia es que no cabe enmienda, y se 
reincide, y crece cada dia la contumacia. Yo, pobre de mí, 
que voy ya bajando por el recuesto do la montaña de la 
vida, sé que en lo futuro, escribiendo, habré de cometer 
muchos deslices iguales al denunciado, ó quizá mayores, si 
Dios no lo remedia. Las distracciones aumentan con los 
años como las grietas y los agujeros en las casas, y todos 
hemos menester de indulgencia atendida la dura ley de la 
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liutmana fragilidad. Pero en esto do disimular errores aje¬ 
nos tenga La Crítica muy presente que la gracia no suele 
otorgarse sin merecimiento, y que el que de niño empieza 
á hnacer alarde de acometividad y apedreando, rara vez, de 
hoir»bre, obtendrá la indulgencia de sus semejantes cuando 
lleg ue ¿ tropezar y caer, lo que infaliblemente le acontece¬ 
rá. «Sírvase también parar mientes en que los errores de 
jdutJia no se le han achacado jamas á ningún escritor como 
verdaderos errores, y que tales distracciones (pues este es 
su legítimo nombre) se tienen por manifiestas cuando, co¬ 
mo en el presente caso sucede, la equivocación hace que la 
fraBe carezca do todo sentido. 

llago esta vindicación mia porque á ella me obliga La 
Crítica inexperta, faltando para conmigo á ese derecho de 
gentes literario á que acabo de aludir. — Por lo demas, sé 
que no la necesito para el público de buena fe, porque su 
buen sentido me ampara y me defiende. 

No se concibe, en efecto, que pueda ignorar si Plauto es 
el nombre de un poeta cómico, ó el título de una comedia, 
quien lleva cerca de cuarenta años borrajeando prosa para 
las imprentas de esta coronada villa y córte. 

Doy punto, y me repito de V. afectísimo amigo y segu¬ 
ro servidor, Q. S. M. B., 

Pedro dk Madrazo. 


CRÍTICA LITERARIA. 

G111T08 DEI. COMBATE, 

roESÍAS DE DON GASPAR NUÑEZ DE ARCE. 

En los tiempos pasados, cuando las luchas sociales, con 
ser tumultuosas y sangrientas, ni afectaban á los intereses 
más vitales de la humanidad, ni llevaban la perturbación 
á las conciencias; cuando un ideal concreto, definido, uni¬ 
versalmente aceptado, regulaba la vida entera y unía en 
estrecho vínculo á todos los hombres; cuando la crítica no 
había puesto en tela de juicio todas las creencias, y todas 
las instituciones, ni la duda se había apoderado de las al¬ 
mas;— la poesía lírica, cantora del amor y de la fe, corte¬ 
sana de los príncipes y de las bellas, no era otra cosa que 
dulce expansión del sentimiento, graciosa creación de la 
fantasía, deleitable esparcimiento del espíritu. Más objeti¬ 
va que subjetiva, más bella que profunda, ora cantaba con 
entusiasta acento las glorias de la patria, ora elevaba him¬ 
nos de piedad y de entusiasmo al trono del Altísimo, ora 
celebraba con dulces frases los encantos del amor y las ex¬ 
celencias de la belleza femenina, ora, en fin, buscaba su 
inspiración en las maravillas de la naturaleza y cantaba la 
serenidad de los campos, la vida sosegada de los pastores 

las grandiosas perspectivas de los cielos. Tal vez busca- 
a en las ridiculeces de la humanidad motivo para sazona¬ 
dos chistes, tal vez en las flaquezas del espíritu ocasión 
para severos aleccionamientos y acaso amargas censuras; 
pero nunca palpitaban en sus apasionadas y elegantes es¬ 
trofas las inmensas amarguras, los acerbos dolores, la de¬ 
sesperación intensa, ni la iluminaban con sombríos resplan¬ 
dores los temerosos problemas que hoy preocupan á los hi¬ 
jos del siglo xix. Cantaba entónces el poet-., como canta el 
ruiseñor en las selvas, por satisfacer una necesidad del es¬ 
píritu, por dar expansión á la inspiración espontánea en 
que rebosaba su mente, y su canto sencillo y regocijado no 
tenía otro objeto ni miraba á otro fin que á la producción 
de la belleza. Hoy canta para consolar la ¡4ena que le aflige, 
para distraer el hastío que le devora, para exhalar en su¬ 
premo grito de angustia la profunda desesperación que roe 
sus entrañas. Su canto no es la dulce trova del amoroso Or- 
feo, Bino el desesperado grito de Prometeo encadenado so¬ 
bre el Cáucaso. 

Vive el poeta del siglo xix en una sociedad perturbada 
por crisis trascendental y profunda; colocado entre un ideal 
que muere, y otro que, aún no nacido, apénas dibuja sus 
indecisas formas en los horizontes del porvenir; privado de 
expresar los estados puramente subjetivos de su ánimo, 
porque en el actual atomismo social las quejus aisladas del 
individuo no despiertan interes ni excitan simpatía; obli¬ 
gado á empapar en levantadas ¡deas sus obras, porque el 
siglo exige que la poesía sea la razón cantada y pide al 
poeta, no sólo los primores de la forma que recrean la ima¬ 
ginación y los sentidos, y los arrebatos del sentimiento que 
despiertan la emoción en el alma, sino las grandezas de la 
idea y Iab enseñanzas de la razón que ilustran la inteligen¬ 
cia y fortifican la voluntad; y en tal situación el poeta tie¬ 
ne que ser apóstol y sacerdote tanto como trovador, y re¬ 
flejar en su obra las necesidades, las exigencias, los dolo¬ 
res y las preocupaciones de su época, so pena de que su 
canto se pierda en el vacío y el eco de su voz se ahogue en 
el fragor de la batalla, como se pierde en el silencio ílel so¬ 
litario bosque la voz del pajarillo, y se ahoga en el es¬ 
truendo del Océano el leve rumor del arroyo que se preci¬ 
pita en sus abismos. 

Por eso el poeta lírico tiene que ser á la vez subjetivo y 
objetivo, reflejando en su individualidad la humanidad en¬ 
tera, identificándose con ella, haciéndose eco de sus aspi¬ 
raciones, convirtiendo su canto en nota individual del uni¬ 
versal concierto humano. Y de esta suerte su estado subje¬ 
tivo, reproducción en los límites individuales del estado 
de ese inmenso individuo que se llama el hombre, podrá 
interesar á los que en su queja verán retratada la común 
angustia y en su cántico entusiasta la general esperanza, 
roiéntras sus propios y privativos dolores pasarán inadver¬ 
tidos, y quizás parecerán molestos, ante la indiferencia del 
público. Y de esta suerte la poesía lírica es hoy más subje¬ 
tiva que nunca, y más objetiva á la par, por más que tal 
afirmación parezca paradójica; más subjetiva, porque nun 
ca el poeta buscó tanto la inspiración en las profundidades 
de su alma, ni cantó con igual amargura sus íntimos dolo¬ 
res; más objetiva, porque nunca tampoco reflejó con tal 
fuerza en su esfera individual las ideas, los sentimientos, 
las aspiraciones, el estado general psicológico de su tiempo. 

Y á esta poesía caracterizan dos condiciones al parecer 


contradictorias: una infinita amargura y una inmensa fe. 
La falta de un ideal definido y universal, la ruina de todas 
las creencias, las espantosas convulsiones de esta sociedad 
perturbada, el malestar profundo que al individuo aqueja, 
el tedio inextinguible que le devora, producto necesario de 
una vida sin objeto ni estímulo, impregnan la poesía con¬ 
temporánea de un tinte melancólico, sombrío, amarguísimo, 
desesperado, que no tiene igual en la história, á no ser en 
los postreros dias del imperio de Occidente ó en la horrible 
época del año 1.000. Pero al mismo tiempo, la fe inconmo¬ 
vible en el progreso humano, verdadera religión de nues¬ 
tro tiempo, la esperanza de que han de llegar irremisible 
y fatalmente mejores dias, siquiera no nos sea dado verlos, 
el entusiasmo producido por las grandezas de este siglo ti¬ 
tánico, la inmensa alegría de haber concluido de una vez 
para siempre con todos los despotismos y todas las servi¬ 
dumbres, los fulgores vivísimos, aunque lejanos, de un 
ideal que el porvenir esconde, que apenas se presiente, pero 
cuya grandiosa belleza se adivina como en intuición pro- 
fética, todo esto contribuye á infundir un espíritu de fe y 
de entusiasmo en el ánimo de los poetas más escépticos y 
desalentados, fe que ilumina con súbitos relámpagos las 
profundidades de su desesperación, como iluminan las os¬ 
curidades del abismo los fulgores de la tormenta. 

Estas cualidades de la poesía lírica contemporánea, con 
ser constantes, se diversifican en variadísimos matices, por¬ 
que la variedad más rica es otro de sus caractéres. Bajo es¬ 
tas notas comunes se dan diferencias de todo género. Poe¬ 
tas hay que, poseídos de esa melancólica ternura que las 
ruinas inspiran, vuelven los ojos al pasado, en él se inspi¬ 
ran, y cantan con tristísimo acento sus bellezas, aumentadas 
or la perspectiva de lo lejano, ya pugnando por su resta- 
( lecimiento, ya limitándose á lamentar su ruina en gracia 
I á los elementos de belleza que con él suponen dcsapareci- 
' dos para no volver. Otros, entusiastas apóstoles del porve¬ 
nir, dispáranse arrojados por las vias del progreso, celebran 
con varonil acento la emancipación de la humanidad, lan¬ 
zan el anatema contra el pasado vencido, revuélvense aira¬ 
dos contra sus áun vivientes restos, y dirigen su canto a 
esas deidades del siglo xix que se llaman el progreso y la 
libertad. Otros, divorciados de lo que pasó, pero desconfia¬ 
dos de lo porvenir y hostiles al presente, vistiendo fúnebres 
crespones por el ideal que se fué, pero sin creer posible ni 
acaso conv» niente su vuelta, y contemplando con mal di¬ 
simulado terror el advenimiento del nuevo ideal que á sus 
ojos tiene todo lo temeroso de lo desconocido, entréganse 
á desesperación infinita, y encerrados en laberinto sin sali¬ 
da, retuércense airados en las apretadas ligaduras de la 
impotencia. Desesperando algunos del triunfo del ideal 
nuevo, refugíanse en desconsolador escepticismo ; ansiosos 
otros de hallar puerto, aunque sea inseguro, contra la des¬ 
hecha borrasca, obstínanse en volver á lo antiguo, y pro¬ 
curando engañarse á sí mismos, afectan una fe que en rea¬ 
lidad no tienen ; poseídos otros del tédio y de la amargura 
eximían su dolor en melancólicas quejas, tal vez afemina¬ 
das ; y no pocos buscan consuelo en la frivolidad y entre¬ 
tienen su imaginación con insípidos juguetes, reproduccio¬ 
nes amaneradas y frias de antiguas concepciones y formas 
poéticas, ó necias y obscenas bufonadas, torpe producto de 
una fantasía estragada ó estéril. 

Todos estos matices del lirismo han tenido y tienen re¬ 
presentación entre nosotros, pero ninguno es tan frecuente 
eomo el que refleja el malestar producido por la lucha entre 
los antiguos y los nuevos ideales. Escasos son los poetas 
españoles que con ánimo entero y denodado se lanzan por 
los temerosos y mal conocidos senderos del porvenir; mu¬ 
chos los que se obstinan en volver la vista atras, buscando 
en el pasado la inspiración y la calma; muchos más los que 
arrebatados con irresistible impulso por los vientos del 
progreso, vacilan y se estremecen, sin embargo, cual si fal¬ 
tase la tierra bajo sus plantas, y deploran no tener fe 
suficiente para mantenerse encerrados en los antiguos mol¬ 
des. ¡Espíritus errantes que fluctúan entre un pasado en 
que no creen y un porvenir que temen y que van sin rum¬ 
bo fijo de una parte á otra, no menos atormentados que las 
almas arrastradas por contrarios vientos, cuyo dolor pinta 
con terribles colores la pluma del Dante! 

A este número pertenece el Sr. Nuñez de Arce, cuyos 
Gritos del combate , que en rigor debieran llamarse Gritos 
de desesperación , son objeto de este articulo y han motiva¬ 
do, como explicación y precedente necesario, las líneas 
anteriores. 

'Antes de entrar en el examen de la última obra del señor 
Nuñez de Arce, séanos permitido hacer algunas considera¬ 
ciones acerca del discreto y elegante prólogo que la pre¬ 
cede, si notable por su bellísima forma, más importante 
aún por las afirmaciones políticas y literarias que contiene, 
afirmaciones que dan á dicho prólogo el doble carácter de 
acto político y acontecimiento literario. 

Del acto político no podemos ocuparnos, sino en cuanto 
puede contribuir su exámen al juicio literario de la obra, 
toda vez que el político y el poeta están unidos tan estre¬ 
chamente en el Sr. Nuñez de Arce, que no es posible juzgar 
al segundo sin tener en cuenta la actitud y opiniones del 
primero. Pero conste que en el fondo de la cuestión polí¬ 
tica no entramos, porque ni este es lugar á propósito para 
ello, ni, dada nuestra manera de pensar, podríamos hacer¬ 
lo con el desembarazo conviente. 

Del juicio que de la última revolución hace el Sr. Nuñez 
de Arce se desprende una sola cosa que interese á nuestro 
propósito : la de que el espectáculo de los errores y excesos 
revolucionarios ha producido en su ánimo una inmensa 
amargura y á la par una indignación terrible, que no han 
bastado, sin embargo, á apartarle de sus principios libera¬ 
les. Basta con esto para nuestro objeto; basta con la decla¬ 
ración de este estado de ánimo para apreciar las poesías 
del Sr. Nuñez de Arce bajo este aspecto. Son las poesías 
del político herido en sus ilusiones y en sus entusiasmos, 
indignado por el espectáculo del error y de la violencia, 
pero no perturbado en su fe; vencido, pero no convencido 
ni humillado. Dado tal estado de espíritu, no es de extra¬ 
ñar que la musa de la cólera, la musa de la decepción, la 
musa que inspiró á Juvenal y al Dante sea también la 
musa del Sr. Nuñez de Arce, que al decir suyo, no tiene 


en su lira la cuerda de la esperanza. Tal situación no es 
inusitada; en ella nos hallamos, aunque en distintos cam¬ 
pos y bajo diversos conceptos, todos los que de buena fe 
hemos tomado parte mayor ó menor en los sucesos de los 
últimos se is años. 

Hay en este prólogo otra parte de más importancia para 
nuestro objeto: las teorías que el autor expone acerca de lo (¡ue 
en su juicio debe ser la poesía en nuestra época. Conforme 
en lo esencial con lo que en este artículo dejamos expues¬ 
to, el Sr. Nuñez de Arce dice que las causas de la deca¬ 
dencia en que se halla la poesía entre nosotros no se de¬ 
ben al supuesto prosaísmo del siglo, prosaismo que niega 
con sólidas razones, sino á que nuestra poesía no cumple 
con la misión que tiene en este siglo; á que, mas atenta á 
los primores de la forma que á las excelencias del fondo, 
se olvida de que «para ser grande y apreciada’ debe pen¬ 
sar y sentir, reflejar las ideas y pasiones, dolores y alegrías 
de la sociedad en que vive; no cantar como el pájaro en 
la selva, extraño á cuanto le rodea, y siempre lo mismo)); 
porquo nuestra sociedad no puede satisfacerse y entrete¬ 
nerse con «la oda ampulosa, sin sentido ni objeto, pura¬ 
mente imaginativa, artificial, rumorosa como la onda y el 
aire», ni con «esas arcaicas reproducciones, frias como el 
retrato de un muerto, de nuestros tiempos gloriosos y ca¬ 
ballerescos, con sus galanes pendencieros, sus damas de¬ 
votas y libidinosas, y su ferviente misticismo entreverado 
de citas y cuchilladas»; ni con «esos suspirillos líricos, de 
córte y sabor germánicos, exóticos y amanerados, con los 
cuales expresa nuestra adolescencia poética sus desengaños 
amorosos, sus ternuras malogradas y su prematuro hastio 
de la vida» ; todo lo cual es para el Sr. Nuñez de Arce 
vago , arqueológico ó infantil. 

Hay verdad en esta censura, pero hay también alguna 
exageración, como el autor mismo lo reconoce al declarar 
despees que no condena en absoluto estos géneros, sino 
únicamente el predominio que ejercen en nuestra poesía. 
Nosotros, menos benévolos acaso, no vacilaríamos en con¬ 
denar en absoluto hoy la oda ampulosa , que nada dice ni 
enseña y que es casi siempre fria imitación de nuestros clá¬ 
sicos, y las reproducciones de nuestros tiempos gloriosos y ca¬ 
ballerescos , género que sólo se toleró merced ú las galas de ' 
la imaginación y á los primores de la forma con que la en¬ 
galanaba Zorrilla, y que hoy quieren resucitar, sin éxito ni 
objeto, muchos de esos jóvenes versificadores que entro 
nosotros pululan, y cuya poesía, falta de virilidad, de ner¬ 
vio y de idea se asemeja á «esas pobres doncellas muertas 
á quienes se atavía y corona de flores para conducirlas al 
campo santo.» Pero no podemos admitir las acres censuras 
del Sr. Nuñez de Arce, contra los que llama suspirillos líri¬ 
cos de córte y sabor gertmínicos. 

Cuando esos suspirillos son engendros de nuestra adoles¬ 
cencia poética que en ellos empresa sus desengaños amorosos , 
sus tomaras malogradas y su prematuro hastio de la vida y 
son ciertamente dignos de reprobación y áun pecan de ri¬ 
dículos; que ridículos son esos poetillas, cuya musa esta tí¬ 
sica en el tercer grado, cuya inspiración cobra vida ante la 
mesa de un café ó los pliegues de un tapete verde, y cuyos 
dolores y desengaños se cifran en los desdenes de alguna 
polluela ética y cursi, en las traiciones de alguna Laura do 
taller, ó en el mal éxito de alguna vaca. Pero cuando esos 
suspirillos son el eco de la amargura intensa que devora el 
alma de un Ileine, ó de la melancólica tristura que mina la 
existencia de un Becquer ; cuando en ellos se retrata el ma¬ 
lestar ingénito á los hijos de este siglo, la duda que mata 
las creencias, el rudo desengaño que agosta la juvenil ilu¬ 
sión, ó la amarga decepción que seca la esperanza, entón¬ 
ces no hay derecho para condenar ese género, muy propio 
de este siglo, muy bello y muy digno de estima, y al cual, 
después de todo, rinde tributo el mismo Sr. Nuñez de Ar¬ 
ce, como lo prueban las delicadas composiciones que en su 
libro figuran con los títulos de : Recuerdos y Crepúsculo , 
que al cabo á ese género pertenecen, por más que no sean 
suspirillos y porque en espíritus del temple del Sr. Nuñez do 
Arce, los suspiros participan algo del rugido del león. 

Hay en el prólogo que nos ocupa una apreciación que no 
podemos pasar en silencio, porque se nos antoja negación 
manifiesta de principios evidentes de la estética. Dice el se¬ 
ñor Nuñez de Arce que «la poesía es seguramente la más 
alta revelación del arte, y sin embargo, es la más pobre y 
méno8 libre en sus manifestaciones externas», pues la 
aventajan «la escultura en la severidad y firmeza de las 
líneas; la pintura, en la expresión y el colorido ; la música, 
en la armonía y en la vaguedad del sentimiento», aunque 
ella, «en cambio, supera á todas en la elevación, ampli¬ 
tud y sublimidad de sus concepciones.» A nuestro juicio, 
esto es un error. La palabra humana, como medio sensible 
de expresión artística, aventaja á todos los que emplean, 
los demas artes, y es más rica y más libre que todos ellos. 
No hay paleta cuyos colores compitan con los que presta la 
palabra á las concepciones de la mente, ni cincel que trace 
tan firmes contornos, ni música que tanta y tan rica armo¬ 
nía encierre. Buena prueba de ello es que, al representar 
estas artes las concepciones poéticas, casi siempre resultan 
pálidas sus imágenes. ¿Qué pintor ha logrado trazarlas 
imágenes de líamlet , D. Quijote ó Mefistófeles con la ver¬ 
dad, el vigor y el colorido con que las dibujaron Shaks- 
peare, Cervántes y Goethe? ¿Qué retrato esculpido compito 
en firmeza y severidad de líneas con los retratos trazados 
por Tácito ó Dante? Respecto á la música, áun pudiera 
sostenerse la tésis en lo que á la vaguedad del sentimiento 
toca; pero en cambio, no puede la música expresar el 
mundo de las ideas. 

Es más: todos esos medios de expresión artística son 
más pobres y ménos libres que la palabra humana, porquo 
á todos está vedado expresar esferas totales de la realidad. 
El escultor y el pintor no expresan el espíritu sino en el 
mero fenómeno y á través del velo de la carne, y les estd. 
cerrado (á no apelar á la alegoría) el mundo de las idean 
absolutas ; sin que tampoco les sea lícito representará Díob 
y lo divino. La música no expresa las ideas tampoco, ni 
expresa lo divino sino por medios indirectos, acaeciéndoh* 
otro tanto con el mundo de la Naturaleza. En cambio, la 
palabra humana puede expresarlo todo, dibujarlo torio, 

I pintarlo todo sin que halle otros límites que los de la lia- 
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zon, de la cual es Verbo vivo. ¿Dónde está, pues, la po¬ 
breza y servidumbre de las manifestaciones externas de la 
poesía ? 

o 

o o 

Pero dejemos digresiones que nos apartarían de nuestro 
objeto, y entremos á ocuparnos de las poesías del Sr. Nu- 
ñez de Arce. 

Declaremos ante todo que en los Gritos del combate se 
revela un poeta, y no de los vulgares, sino de los más al¬ 
tos ; que en estas poesías pasajes hay que recuerdan junta¬ 
mente la inspiración vigorosa de Quintana y la intención 
acerada de Espronceda. La musa del Sr. Nuñez de Arce es, 
ante todo, varonil y robusta; más participa de la severidad 
de Palas que de la dulzura de las hermanas de Apolo, y 
sus formas se asemejan á los enérgicos contornos de la Vé- 
nus de Milo más que á las suaves y voluptuosas líneas de la 
de Médicis. Es la musa de la indignación y de la cólera, y 
juntamente la del desaliento y la duda: la musa terrible de 
Isaías, de Juvenal y del Dante, y á la vez la desesperada 
musa de Heine y Leopardi. 

En esas poesías, nacidas al calor del combate, alientan, 
como el autor dice, «la cólera, la ironía, el desaliento, la 
alegría del triunfo, la amargura de la derrota, y raras ve¬ 
ces los arrebatos de la esperanza.» «Mi lira,—añade, — no 
tiene esa cuerda.» Pero en todas ellas hay el mismo calor, 
la misma energía, las mismas proporciones grandiosas. 
Cante el triunfo ó llore la derrota, dispare la ironía ó esta¬ 
lle en cólera terrible, entréguese al abatimiento ó vacile 
bajo el peso de la duda, esa poesía es siempre varonil y 
enérgica, nunca afeminada, débil ó descolorida. Sus estro¬ 
fas, áun cuando son notas melancólicas, parecen vaciadas 
en bronce y forjadas al calor del rayo. Aun en el mo¬ 
mento de la vacilación y de la duda, áun cuando invaden 
su ánimo la flaqueza y el desaliento, hasta cuando llora, 
ese poeta es varonil y fuerte. Sus gemidos mismos son los 
de Encelado bajo el Etna. 

De la forma externa nada digamos. La fusión del espí¬ 
ritu moderno con la incomparable y tradicional forma de 
nuestra poesía clásica, empresa llevada á cabo con asom¬ 
broso éxito por el gran Quintana, se reproduce en las poe¬ 
sías del Sr. Nufiéz de Arce. En sus poesías lo castizo de la 
forma se hermana con lo novísimo del fondo; que, digan 
cuanto quieran en contrario los enemigos de nuestra anti¬ 
gua poesía, la inspiración del siglo xix no puede hallarse 
estrecha en los purísimos y acabados moldes de nuestros 
clásicos. 

Pero ese poeta tan enérgico, tan varonil, tan arrojado 
compendia en sí, por extraña paradoja, el sumo vigor y 
la flaqueza suma. Ese gigante es débil como un niño. Bajo 
esas formas de titán alienta un espíritu que sólo tiene va¬ 
lor para una cosa,—grande y santa sin duda—para tronar 1 
contra la injusticia y el absurdo. Pero el valor para lanzar¬ 
se resueltamente en las vías de lo porvenir, para romper 
con lo pasado, para abrazar, sin reservas ni rodeos, la idea 
nueva, ese valor falta por completo al Sr. Nuñez de Arce; 
y tímido, vacilante, irresoluto, poseido de vanos temores, 
no bien limpio de añejos resabios, fluctuando entre un pa¬ 
sado en que no cree y un porvenir que le pone espanto,— 
porque le juzga en vista de las impurezas del presente—el 
Sr. Nuñez de Arce se agita en el vacío, rodeado de tinie¬ 
blas, sin rumbo ni camino, dando un triste espectáculo: el 
de la fuerza vencida y aterrada por soñados fantasmas. 

No es caso aislado el del Sr. Nuñez de Arce. De tal esta¬ 
do—ántes lo hemos dicho—participa la mayoría de los hi¬ 
jos de este siglo, y esa circunstancia presta mayor interes 
al libro que nos ocupa. ¿ Quién no ha sentido tamañas an¬ 
gustias? ¿Quién no lia vacilado alguna vez en el áspero ca¬ 
mino del progreso, al mirarse cercado de tinieblas, punza¬ 
do de abrojos é iluminado sólo por el débil fulgor de la 
nueva idea, apénas visible en el lejano horizonte, cual páli¬ 
da estrella en noche tenebrosa? ¿Quién no ha llorado la fe 
perdida, aquella fe de los primeros años que daba paz á la 
conciencia, consuelo y alegría al corazón, bellas imágenes 
á la fantasía, alientos y esperanzas á la voluntad? ¿Quién 
no ha experimentado los pesares, los dolores, las amargu¬ 
ras , pintadas de mano maestra y con vigorosa entonación 
en las composiciones tituladas: / Treinta años! La Duda , 
Estrofas , Las Arpas mudas , Problema , Velut timbra, Luz 
y vida y Tristezas * Pero á estas vacilaciones, á estos pesares, 
á estas dudas, ha seguido en el alma súbita y saludable re¬ 
acción. La fe en el progreso y en la libertad, la seguridad 
de que es la razón fiel, aunque áspero y ceñudo guía, la 
enérgica voz del deber, han resuelto la crisis en sentido fa¬ 
vorable á la nueva idea, y restañando la sangre de los lla¬ 
gados piés, los que tal sintieron han continuado, sombríos 
pero finnes, el escabroso camino. Y si esto han hecho los 
débiles, los vulgares, los que forman en las incógnitas ma¬ 
sas de la muchedumbre, ¿no es mengua que flaquee y ceda 
un espíritu tan enérgico y de tanta fuerza como el Sr. Nu- 
fiez de Arce ? 

La lectura de esas poesías basta para declarar un hecho 
inevitable y contra el cual no hay posible recurso: el señor 
Nuñez de Arce ha perdido la fe. En vano será que intente 
recobrarla; en vano que embozando en formas de titán 
quejas femeniles, se obstine en retroceder; la fe, como la 
virginidad, no se recobra; el rio nunca remonta á su fuente. 

Pero el Sr. Nuñez de Arce protesta contra la brutalidad 
del hecho y maldice á los que juzga sus autores, como lo 
prueba su soneto A Voltaire , soneto en que están de más 
una de dos cosas: las premisas ó la conclusión. ¿Por qué? 
O el ideal en que ya no tiene fe el Sr. Nuñez de Arce era 
verdadero ó no lo era. Si lo era, vuelva á abrazarlo y no se 
limite á lamentaciones vanas; si no lo era, no deplore su 
ruina y sepa aceptar las dificultades de la situación. 

Rózase todo esto con cuestiones que nos están vedados 
tanto como las políticas; y no nos es licito, por tanto, en¬ 
trar en mayores detalles. Pero, sin ahondar más, podemos 
fijar un punto esencial, á saber: el Sr. Nuñez de Arce no 
tiene ideal, no tiene tampoco solución para ninguno de los 
problemas que plantea, no tiene fe, no tiene esperanza; 
sólo tiene dos cosas: pasión y fuerza. 

No tiene ideal, porque lia perdido la fe en el antiguo y 
mira con horror el nuevo; no tiene, por tanto, solución 


para ningún problema, porque no lo es negar la fe al pa¬ 
sado y negar también la razón al presente; no tiene fe en 
nada, salvo en algunos principios políticos que nunca es¬ 
pera ver planteados como él los sueña; no tiene esperanza, 
porque si algún vislumbre hay de ella en algunas de sus 
poesías, al punto se desvanece ante la desesperación incu¬ 
rable del poeta; tiene pasión y fuerza : pasión para odiar 
y maldecir; fuerza para anatematizar, condenar y destruir; 
más no la tiene para crear. 

Por eso la fuerza, el vigor, la viril energía de sus pro¬ 
ducciones no se comunican al lector. Los golpes de esa 
airada musa se pierden en el vacío, á fuerza de herir en to¬ 
das partes. Esos eternos anatemas á que no acompaña una 
sola afirmación, esa constante protesta contra hechos in¬ 
eludibles , en el fondo de su alma aceptados por el poeta 
como necesarios, esa aversión y ese espanto, que rayan en 
pueriles, hácia las inevitables impurezas que marchan al 
ideal cuando se encarna en los hechos por vez primera, esa 
nostalgia de un pasado en que ya no tiene fe, todo esto 
¿qué es sino la impotencia, la esterilidad y la flaqueza? 
Por eso los Gritos del Combate dejan una impresión penosa 
en el ánimo del lector; la impresión penosa que causa el 
espectáculo de la fuerza agitándose estérilmente en el 
vacío. 

Búsquese cualquiera de las composiciones del Sr. Nuñez 
de Arce en que se plantea algún problema, y al ver la mez¬ 
quindad de la solución y al compararla con el vigor de la 
entonación y de la pintura, se experimentará sin duda 
asombro profundísimo. Miserere , por ejemplo, es una elo¬ 
cuente crítica de lo pasado y una bella apología de lo pre¬ 
sente ; pero concluye profetizando la muerte de éste, es de¬ 
cir, desconfiando de lo porvenir. ¿Es esto resolver un pro¬ 
blema? ¿Es esto otra cosa que la triste y desoladora poesía 
del que no tiene fe ni esperanza en nada? ¿A qué tanta 
fuerza para concluir en flaqueza tan grande? Un Prome¬ 
teo sin esperanza, un Job sin resignación; lié aquí lo que 
es el Sr. Nuñez de Arce. El poema de la impotencia, de la 
vacilación, de la flaqueza, del miedo: esto son en suma los 
Gritos del combate. 

¡Ah! No es esta la poesía en que necesitan inspirarse los 
hijos del siglo xix. No es esa la poesía de Quintana y de 
Víctor Hugo. No es la enérgica y viril poesía del progreso, 
ni siquiera la poesía tenaz y resistente de la tradición. En¬ 
gendro, robusto en la forma, flaco en el fondo, del doctri- 
narismo; desolador conjunto de negaciones y lamentos con 
apariencias gigantes ; llanto femenino en ojos de titán , los 
Gritos del combate no pueden ser, en lo que á su fondo toca, 
modelo digno de imitación ni de aplauso. No así en lo que 
á la fonna respecta, que pocos ó ninguno de nuestros líri¬ 
cos puede, no ya aventajar, pero ni siquiera competir con el 
Sr. Nuñez de Arce en este terreno. 

Cuando el viajero recorre las riberas del Nilo y . llega á 
descubrir la inmensa mole de las Pirámides, la admiración, 
el asombro, el sentimiento de lo sublime invaden su alma 
y la penetran de religioso temor. Acércase á ellas, y la co¬ 
losal masa de aquellos monumentos, tentativas giganteas 
para realizar lo infinito en el límite de lo humano, aumen¬ 
ta su emoción, y le hace pensar que tan sorprendente 
construcción debe encerrar en su seno algo que por lo gran¬ 
dioso y extraordinario corresponda á la inmensidad de la 
mole que lo encierra. Pero cuando logra penetrar en las Pi¬ 
rámides, después de recorrer sus sombrías cámaras é intrin¬ 
cados laberintos, ve con sorpresa que aquellos monumentos 
no encierran más que un momificado cadáver. ¿ Se podrá 
decir otro tanto de los Gritos del combate ? 

Manuel de la Revilla. 
- 

LAS CAJAS DE AHORROS. 

LA CAJA DE MADRID.—LAS CAJAS DE PROVINCIA 8 . 

No porque las Cajas de ahorros se hallen en nuestro 
país, como resultado total, en un sensible estado de infe¬ 
rioridad respecto al que en otros países alcanzan, se ha de 
rescindir de dedicarles una cuidadosa atención, ántes 
ien, por aquella razón misma sería muy de desear que la 
prensa, asi de Madrid como de provincias, se ocupase con 
frecuencia de la propaganda constante que por todo extre¬ 
mo conviene hacer para que se multipliquen en nuestro 
país tan útiles instituciones. La Ilustración Española y 
Americana contribuye en lo que puede á aquella propa¬ 
ganda, y así como en el año anterior examinó detenida¬ 
mente la situación de la Caja de ahorros de Madrid (1), así 
también ha de hacerlo hoy ocupándose en el exámen del 
ejercicio de 1874. 

Al entrar en este exámen dedicábamos el año pasado al¬ 
gunos párrafos á la comparación entre la Caja de ahorros 
de Madrid y las de Francia, haciendo notar que los ingre¬ 
sos de aquélla, en el año más favorable, 1872, sólo corres¬ 
pondían á los de la Caisse cT Epargne de Nancy que renía 
en 5.° lugar, y que como saldos sólo correspondían á la de 
Mamers, que venía en 11.° lugar entre las de los departa¬ 
mentos, sin contar en ambos casos la de París. 

Remitiendo, pues, al lector á las comparaciones que el 
año pasado establecíamos, consignaremos que en el año 
1874, así los ingresos como los saldos de la Caja de ahorros 
de Madrid han tenido un notable aumento, llegando los 
primeros á 18 millones de reales, números redondos, y los 
segundos á 32 millones, cifras ambas las más altas que 
se han alcanzado desde la creación de la Caja. 

Como ingresos ha superado á la misma Caja de París, 
que ha tenido, como otras muchas de Francia, una notable 
disminución, pues que en 1871 sólo habia alcanzado la ci¬ 
fra de 6 millones de francos, en cifra redonda. 

Pero si este resultado de la Caja de Madrid es sobre ma¬ 
nera satisfactorio, bajo el punto de vista de la cifra total 
de ingresos y de la de saldos, — luégo apreciaremos la 
descomposición de esas cifras,—al reunir las cajas de 
ahorros existentes en la Península, se experimenta una 


I (1) Véase el número correspondiente al 8 de Abril de 1874. 


tristísima impresión al ver cuan poco se ha difundido en 
nuestro país esta clase de establecimientos. 

En Francia se cuentan 489 Cajas, con G42 sucursales, ó 
sea 1.131 establecimientos, en los que el ahorro ha podido 
ir á acumularse, llegando á un saldo de 2.150 millones: hay 
que notar que al mismo tiempo existen 5.787 sociedades de 
socorros mutuos, que contaban 791.901 socios de ambos 
sexos, con un capital de 211 millones de reales, sin contar 
otras sociedades de índole análoga, las cooperativas, las de 
seguros sobre la vida á prima fija, la Caja de retiros para 
la vejez, etc., que son todas otras tantas y diversas formas 
del ahorro. 

Lamentable es que no se pueda fijar con la misma preci¬ 
sión la importancia de las Cajas de ahorros existentes en la 
Península. La Memoria del Monte de Piedad y Caja de 
ahorros de Madrid da algunas noticias acerca de tan inte¬ 
resante asunto, recogidas y rectificadas por el actual direc¬ 
tor gerente de aquel establecimiento, pero ha tenido éste 
que dejar en claro otros datos que, á pesar de su buen de¬ 
seo , no ha podido adquirir ó comprobar. Tales son los que 
se refieren á las Cajas de ahorros de Sabadell, Granada, 
Málaga, Valencia y Valladolid. Respecto á la de Sabadell, 
fundada en 1859, las noticias sólo alcanzan á fines de 1867, 
en que quedaban 877 imponentes con un saldo á su favor 
de 1.187.014,(>3 rs. vn. Centro Sabadell de una industria fa¬ 
bril lanera de grande importancia, la relación del número 
de imponentes con el saldo que da para cada uno de aqué¬ 
llos un término medio de rs. vn. 1.353,49, por imposicio¬ 
nes é intereses acumulados, prueba que la mayor parte de los 
imponentes pertenecían á Jas clases obreras, y es por am¬ 
bas razones muy sensible que no se hayan podido obtener 
noticias posteriores. 

De Granada se sabe que la Caja de ahorros se fundó en 
1839, como sección del Monte de Piedad, y que en fin de 
1858 quedaban 231 imponentes con un saldo de 172.666 
rs. vn., término medio 747,49, «ignorándose—dice la Me • 
moría — la situación actual ó la suerte que haya cabido á 
aquella Caja.» 

La de Málaga se fundó en 1863, al mismo tiempo que el 
Monte de Piedad, y unida á éste. En 1873 hubo 101 impo¬ 
siciones por rs. vn. 90.103, y se pagaron 71 reintegros por 
97.080,89; pero se ignora el número de imponentes que 
quedaban y el saldo que habia á su favor. 

La Caja déla Coruña, fundada en 1842, ha dejado de exis¬ 
tir hace algunos años. 

En Valencia fundó en 1851 la Sociedad valenciana de 
Fomento una sección que, como la del Crédito Balear, debe 
considerarse como Caja de ahorros. Así el número de impo¬ 
nentes como el saldo habían ido en descenso, hasta que en 
Febrero de 18G5 sólo quedaban 1.165 libretas con saldo de 
2,7 millones. No hay noticias posteriores, dice la Memoria , 
aunque se cree que aquella Caja no existe ya « tiene escasa 
importancia. 

Por último, la Caja de ahorros de Valladolid, fundada en 
1841, parece que se halla en liquidación; las últimas cifras 
de que se tiene noticia se refieren á 1862, y al finalizar este 
año, habia 538 libretas con 2,22 millones de saldo. 

En Santander existió también una Caja de ahorros, que 
sabemos funcionó con toda regularidad, y que la Memoria 
no cita. 

Tampoco cita la de Manresa, que en fin de 1867 tenía 
43 imponentes con un saldo de 40.389,85 rs. vn., ni la de 
Gerona, que en la misma fecha tenía 33 imponentes con 
48.786,57 rs. vn. de imposiciones. 

La de Valencia que, como ántes queda indicado, sólo 
tiene en la Memoria de la Caja de Madrid datos hasta Fe¬ 
brero de 1865, aparece en el Anuario Estadístico con 
116 imponentes y saldo de 159.058,13 rs. vn.en fin de 1867, 
y la de Valladolid, que tampoco tiene en la Memoria citada 
cifras sino hasta fin de 1862, aparece también en el Anua - 
rio en fin de 1867 con 1.925 imponentes y saldo de 
2.613.892,68 rs. vn., lo que daría un aumento de Vio millón 
sobre 1862. 

Pero aparte de esto, desde 1867 no hay datos relativos 
á las Cajas de ahorros, como no los hay para otros muchí¬ 
simos y muy importantes ramos de la Estadística. Los que 
vamos á estampar son los reunidos por el Director gerente 
del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Madrid, y se 
refieren sólo á 8 cajas, aparte de la de la capital, con los 
saldos fin 1873, algunos otros fin 1874, otros á mediados 
de 1874. La suma de los saldos es inexacta, pues que se re¬ 
fiere á distintas fechas, pero es el único guarismo aproxi- 
mativo que puede obtenerse..Resultaban, según queda di¬ 
cho, los siguientes saldos en estas Cajas. 

Fundación. Imponentes 5 . Saldo. 


Vitoria. 

1850 

690 

1.041.336 rs. vn. 

fln 1873 

Palma, sección del 
Crédito Balear. 

1873 

153 

95.534 

» 

30 Jnnio 1874 

Barcelona.. . . . 

1844 

17.123 

19.721.067 

» 

fin 1873 

Matará. 

18G3 

382 

693.478,18 


id. 

Búrgos. 

1845 

149 

1.255.388,2 7 

» 

fin 1874 

Bilbao. 

18G1 

773 

3.185.489,21 

» 

fin 1873 

Sagunto. 

1841 

186 

243.403,30 

• 

id. 

Jerez de la Fron¬ 
tera. 

1862 

279 

636.592 

■» 




19.735 

26.872.283,02 

_ 



Si se toman los términos medios resultará por el urden 
de importancia de éstos: Búrgos, con rs. vn. 8.425, saldo en 
término medio para cada imponente; Bilbao, con 4.121; Je¬ 
rez, con 2.281; Mataré, con 1.814; Vitoria, con 1.509; Sa- 
gunto, con 1.308; Barcelona, con 1.151, y Palma, con 624. 

La falta de cifras de detalle impide conocer si las deduc¬ 
ciones que de esos promedios podrían socarse serian exac¬ 
tas. Así, por ejemplo, el promédio de Búrgos parecería in¬ 
dicar que la gran mayoría de los imponentes pertenece á 
las clases acomodadas, pero la cifra del saldo no basta pa¬ 
ra hacer esa deducción, pues hay un factor muy importan¬ 
te, el tiempo que, como término medio, permanecen las im¬ 
posiciones de la Caja; factor que no dan los guarismos á 
que nos referimos. Hay, pues, que dejar ese punto que es 
de los más interesantes, y limitarnos á señalar la impor¬ 
tancia del saldo así como del número de imponentes en 
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Barcelona, y relativamente en Mataró. En cuanto al de Bil¬ 
bao, desde luégo se comprende, dadas las circunstancias 
porque aquella villa ha atravesado y ¿un atraviesa, que el 
saldo ha de haber disminuido notablemente, y en efecto, 
el de fin de 1873 presenta una notable baja respecto ¿ los 
de años anteriores. 

En suma, para las ocho cajas de que se tienen noticias 
precisas y recientes hay un número de imponentes de 19.735 
y un saldo total de ‘26 Vs millones, en cuyas cantidades en¬ 
tra Barcelona por un 86,7 O/o de los imponentes y un 73,3% 
de la suma de saldos. 

Bien sería de desear que en la Gaceta oficial fuesen pu¬ 
blicados, ya que no otra cosa, los resúmenes anuales de 
las Cajas de ahorros existentes en España; dato es que in¬ 
teresa, por lo menos, tanto como muchos de los que en la 
Gaceta son publicados. 

Dejando esto aparte, ya que la escasez de datos otra co¬ 
sa no permite, nos ocuparemos únicamente de la Caja de 
Ahorros de Madrid, que áun hemos de dedicar algún otro 
dia nuestra atención á la situación general de las Cajas de 
ahorros, especialmente de provincias. 

Ya hemos hecho antes constar el aumento que presenta 
la Caja de Madrid en 1874, así en imposiciones como en ol 
Raido á fin de año, y hemos dicho taúibien que esas dos ci¬ 
fras aisladas no permiten hacer un exámen de alguna uti¬ 
lidad, teniendo para ello que proceder á su descomposi¬ 
ción. Para esto, la Memoria relativa á 1874 contiene un da¬ 
to que por primera vez se halla en esas Memorias anuales 
y que es de importancia. Nos referimos á la clasificación 
de las imposiciones por importe de cuotas ó de tipos de im¬ 
posiciones. Al hacer un idéntico examen el año pasado, tu¬ 
vimos que limitarnos á sacar deducciones de los prome¬ 
dios de las imposiciones para adelantar una apreciación 
acerca de la parte que las clases poco acomodadas habían 
tomado en aquéllas, buscando desde luégo la parte verda¬ 
deramente interesante de esta clase de establecimientos. 

«Las Cajas de ahorros son las cajas del obrero. Abiertas' 
en la ciudad, como las páginas de un libro, indúcenle al 
ahorro, despertando en su inteligencia la idea de la pro¬ 
piedad, palanca poderosísima para dotar á los pueblos con 
hábitos de economía, para difundir la moral, para propa¬ 
gar el crédito y hacer marchar á las naciones por la via de 
la prosperidad.» 

Así decía la instancia que algunos vecinos de Mataró di¬ 
rigían á S. M. en 27 de Setiembre de 1859 solicitando la 
autorización para fundar una Caja de ahorros y la aproba¬ 
ción del Reglamento qne para la misma habían redactado. 
—Y dicho sea de paso, el Reglamento no fué aprobado has¬ 
ta el 10 de Setiembre de 1862, tres años después. 

Cierto, las Cajas de ahorros son las cajas del obrero, y 
continúan siéndolo, aunque las sociedades cooperativas de 
consumo ó de producción hayan venido á compartir con 
las Cajas de ahorros aquellas funciones. Y áun tienen hoy 
dia otro punto de vista económico-social-industrial de alta 
importancia en el que los gobiernos, por punto general, no 
se fijan ó no quieren fijarse; punto de vista que no puede 
tratarse en unas cuantas líneas. 

Por eso buscábamos el año pasado el modo de apreciar 
la parte que tomaban las clases obreras, ó si se quiere las 
clases populares, en las imposiciones de la Caja de Madrid. 
En la Memoria relativa á 1874 tenemos ya, como hemos 
dicho, ese dato importante, pudiéndole relacionar con la 
clasificación por profesiones. 

En efecto, los jornaleros y artesanos en número de 18.800; 
los domésticos de ambos sexos, 20.416; los militares no gra¬ 
duados, 1.596; en junto, 50.812, forman el 51,69 % del 
total de imponentes durante siete quinquenios. En 1874 
las mismas clases sólo han dado 1.592 nuevos imponentes, 
ó sea el 33,05 0/ 0 del total de nuevos imponentes del año. 
La baja, como se ve, es considerable. Hay en la clasifica- 
cacion otros grupos importantes, como el de otras várias 
clases 5.009 durante los siete quinquenios y 471 en 1874, 
y el de mujeres casadas 11.461 y 619 respectivamente; 
pero no hay modo de ver qué parte de esos imponentes 
pueden pertenecer á las clases poco acomodadas y entre 
ellas á la clase obrera propiamente dicha; sin embargo, por 
los tres grupos bien señalados que ántes hemos consigna¬ 
do, se ve que las clases populares en general han tenido 
ménos participación en 1874 en las imposiciones que la 
que ántes habían tenido, hecho harto sensible. 

Relacionando esa baja con la clasificación de imposi¬ 
ciones por cantidades, que es el nuevo dato que contiene 
la Memoria , se confirma la existencia de aquel fenómeno. 
Así resulta que de las 36.338 imposiciones, tanto nuevas 
como por continuación, realizadas en 1874, había: 

5.288 de 4 á 100 reales. 

27.390 de 101 á 500 » 

1.367 de 501 á 1.000 » 

2.279 de 1.001 á 2.000 » 

* 14 de 2.001 en adelante, que se admitieron 

por excepción y por las causas que la Memoria explica. De 
modo que las cuotas bajas sólo representan el 14,52 0/ Q de 
las imposiciones, al paso que las que llegan hasta 500 rea¬ 
les representan el 75,37 0 /q. Una imposición de 500 reales 
no procede ciertamente de imponentes de clases poco aco¬ 
modadas. No es de lamentar que esas imposiciones exis¬ 
tan; al contrario, el espíritu de ahorro necesario es á las 
claseR medias; pero como la es en mucho mayor grado á 
las clases populares, harto es de sentir que el número de 
imposiciones de éstas no sobrepuje y áun duplique al de 
aquéllas. 

En las clases obreras propiamente dichas no ha faltado, 
sin embargo, la costumbre de separar una cantidad de su 
salario semanal, pero era para constituir «Cajas de resis¬ 
tencia» con que sostener huelgas, y en otros grupos para 
cotizaciones á la Internacional. Hay en esto un ancho cam¬ 
po que fecundizar, por medio de una activa propaganda 
en favor de las Cajas de ahorro, sociedades cooperativas, 
sociedades de seguros sobre la vida á prima fija, que son 
las formas más importantes de realizar y llevar á la prác¬ 
tica el espíritu de ahorro. 

Esta es la observación más importante, bajo el punto de 
vista económico-social, que sacamos de la Memoria de la 


Caja de Madrid, observación, como se vo, harto poco sa¬ 
tisfactoria. 

Como explicación del hecho puede también decirse que 
las actuales circunstancias económicas del país en general 
no son ciertamente favorables; que todo en los fenómenos 
económicos está ligado y encadenado; que las clases popu¬ 
lares de Madrid tienen forzosamente que haberse resentido 
y se resienten de las pérdidas enormes que la guerra civil por 
un lado y falta de cosecha en algunos productos por otro 
han traído sobre la nación en general, y que por lo tanto, 
disminuidos los recursos, habrán tenido que reducirse para 
unos, y áun quedar suprimidas para otros, las modestas eco¬ 
nomías que en años anteriores hiciesen. 

Todo contribuye, ciertamente, aunque esa causa más se 
ha hecho sentir en 1873. 

En efecto, el número de jornaleros y artesanos imponen¬ 
tes venía de año en año aumentando, y de 485 que habían 
sido en 1870, llegaron á 955 en 1872,—según Memorias 
de años anteriores,—y en 1873 no sólo bajó aquel número 
á 692, sino que al mismo tiempo retiraron sus existencias 
1.031 imponentes jornaleros y artesanos. En 1874 el nú¬ 
mero de aquéllos ha vuelto á subir á 808, retirándose sólo 
512; sin embargo, las circunstancias generales económicas 
son por demas desfavorables; lo que prueba que hay causas 
de otro orden que influyeron también en el resultado de 
que cierta parte de las clases populares de Madrid consu¬ 
miese sus economías en 1873 en vez de aumentarlas. 

Pero aunque el número de imponentes procedentes de 
aquellas clases ha aumentado en 1874 relativamente á 1873 
— aunque sin llegar á la cifra de 1872—disminuyendo al 
mismo tiempo el número de imponentes que han cesado de 
serlo retirando sus saldos, todavía resulta que la parte que 
toman las clases populares, las clases obreras propiamente 
dichos, en las imposiciones en la Caja de Ahorros es la¬ 
mentablemente pequeña, y que se está léjos de realizar 
en Madrid el pensamiento de los fundadores de la Caja 
de Mataró: «Las Cajas de ahorros son las cajas de los 
obreros.» 

En efecto, 10.610 cuentas quedaban abiertas en fin de 
Diciembre último, y de ellas solo 776—el 7,31 p 0 /q — eran 
hasta 100 reales, y 1.405 — el 13,24 p 0/ 0 —de 101 á 500 
reales. Las de 1.001 á 5.000 rs. eran 5.124, fonnando sólo 
esta categoría el 48,29 p % del total. 

Estas proporciones demuestran mejor la exactitud de las 
observaciones que liemos indicado, y que no pueden ser 
desarrolladas en los límites de un artículo. 

Hemos dicho ántes que las imposiciones habían alcanza¬ 
do en 1874 una cifra mayor que la de ningún otro año des¬ 
de la creación de la Caja. En efecto, como importe han lle¬ 
gado á 18.161.622 rs. vn.; pero hay el dato de los impo¬ 
nentes que no es tan satisfactorio. El número de imponen¬ 
tes nuevos ha sido de 5.126, mayor, es cierto, que el de va¬ 
rios años anteriores, pues hasta 1863 rio se halla una cifra 
suoerior; del mismo modo el número de imposiciones — 
nuevas y por continuación — 36.338, no halla otro mayor 
hasta 1867. Pero estas dos cifras están en gran despropor¬ 
ción con el importe de las imposiciones, de las cuales ántes 
hemos dado la descomposición por categorías. 

Para comparar con años anteriores hay que acudir á los 
promedios, y así resulta en 1874 una imposición média de 
499,7 re. vn., al paso que en 1873 sólo resulta de 381,2; 
en 1872 de 292,5, y en el año de mayor número de impo¬ 
siciones, 1862, en que hubo 137.237, resultó una imposi¬ 
ción média de sólo 59 rs. vn. 

Este promédio de 59 rs. vn. fué constante durante 15 
años, desde 1851 á 1865, ambos inclusive, á pesar de las 
variaciones del número de imponentes nuevos, del de im¬ 
posiciones y del importe de éstas, lo quepruebaque duran¬ 
te aquel período, no sólo la parte proporcional de peque¬ 
ñas imposiciones, esto es, procedentes de las clases poco 
acomodadas, era considerablemente mayor que en la actua¬ 
lidad, sino que la proporción se mantenía constante, de¬ 
biendo haber la misma continuación en la clase de fenó¬ 
menos económicos que permitían las imposiciones. Esto con¬ 
firma también las observaciones que ántes liemos expuesto. 

Bajo el punto de vista de las relaciones de la Caja de 
Ahorros con el Monte de Piedad, porque sabido es que los 
ingresos en la Caja sirven para los préstamos que hace el 
Monte, la cifra de 18,1 millones de ingresos es satisfacto¬ 
ria; bajo el punto de vista del ahorro de las clases poco 
acomodadas, ya hemos visto que deja mucho que desear. 

El saldo en fin de Diciembre, 32 millones, mayor que 
el de los demas años, pues que el más importante de éstos, 
el de 1862, sólo sube á 27,9 millones, es muy satisfactorio, 
dada ya aquella proporción, porque acusa una mayor per¬ 
manencia en la Caja de las imposiciones hechas, ó sea me¬ 
nor importe en los reintegros. Estos sólo forman en 1874 el 
38,3 0 /q de los imgresos, ó sea del importe de las imposicio¬ 
nes, al paso que en 1873 formaron el 158,2 0/ 0 , ó lo que es 
lo mismo, se devolvió una mitad—próximamente—más 
que lo ingresado. Este año fué excepcional, pues en 1872 
los reintegros sólo formaron el 53,6 0 /q de los ingresos; en 
1871 el 44 por 0/ 0 , y en 1870 el 55,5 0/ 0 . 

En los años en que el promédio de imposiciones se man¬ 
tenía constantemente en 59 rs. vn. variaban los reintegros 
desde el 62 al 100 0/ 0 , llegando en un año, excepcional tam¬ 
bién, el de 1865, á 156,5 %; pero entónces los intereses ca¬ 
pitalizados habían alcanzado su máximum en 1863, esto es, 
1.065.600 rs. vn., no volviéndose á ver desde 1864 hasta 
1874 intereses capitalizados que lleguen al millón. 

La gran proporción que en 1874 resulta para las imposi¬ 
ciones mayores de 100 reales, comprobada también por la 
proporción de las cuentas mayores de ese tipo, como ántes 
queda dicho, y por consiguiente la gran participación de 
las clases acomodadas en los ingresos en la Caja, ha per¬ 
mitido también la baja considerable que se advierte en la 
proporción de los reintegros, proporción menor que la de 
una muy larga serie de años anteriores. 

Por último, apuntaremos que el saldo de 32% millones 
á favor de los imponentes se coinponia de 31,70 millones 
por saldo de capitales y 1,03 por saldo de intereses. 

Algo nos hemos extendido acerca de la Caja de ahorros, 
y nos falta ya espacio para tratar del Monte de Piedad ; 
pero si alguna observación útil podía hacerse al examinar el 


movimiento do la Caja, preciso era entrar en las considera¬ 
ciones que como brevísimo apunte respecto á una intere¬ 
sante cuestión económico-social dejamos someramente in¬ 
dicadas. 

Respecto á la situación financiera de la Caja, como se 
halla, repetimos, ligada con el Monte de Piedad, ó mejor 
dicho, forma con éste un solo establecimiento dividido en 
dos secciones, la examinaremos al tratar del Monte en un 
próximo artículo. 

J. M. Alonso de Bwuza. 

Mlf rm 

REVISTA CIENTÍFICA. 

CONSERVACION DE LA CARNE. 

Miéntras que en nuestras grandes ciudades y en nuestros 
campos de Europa la carne se vende á precios tan subidos 
que el pueblo puede con dificultad adquirirla ; miéntras que 
los trabajadores del campo se pasan meses enteros sin pro • 
baria, y los obreros de las ciudades, cuando la comen, es 
en cantidad muy insuficiente para su alimentación; mien¬ 
tras que estamos viéndo todos los dias seres humanos morir 
de hambre, ó lo que es lo mismo, á consecuencia de una 
alimentación escasa, allende el Atlántico, en las repúblicas 
de la América del Sur, la carne es tan abundante que la 
población no puede consumirla, y mata los bueyes única¬ 
mente para vender la piel, tirando la carne por no conocer 
medio alguno de trasportarla á Europa. 

Asistimos, pues, á un espectáculo singular. De una parte, 
escasez de carne; de otra exceso de este producto. Es evi¬ 
dente que si fuera posible conservar y traer á Europa la 
carne de vaca que se pierde en Montevideo y Buenos Aires, 
las ventajas que de esto resultaría serian considerables, tan¬ 
to para Europa como para América; para Europa, porque 
su población tendría entónces alimentos suficientes para sa¬ 
tisfacer sus necesidades, y para América, porque se enri¬ 
quecería con la venta de un producto que en la actualidad 
no le da el mismo beneficio. 

Es natural, por lo tanto, que de algunos años á esta par¬ 
te el problema de la conservación de la carne haya llama¬ 
do la atención de los sabios. Varios métodos se lian ensa¬ 
yado para resolverlo, y de estos ensayos y de los resultados 
obtenidos hasta el dia es de lo que nos proponemos tratar 
en la presente reseña. 

Hace ya mucho tiempo que se ha logrado conservar la 
carne cocida en vasijas de estaño cerradas herméticamente 
y puestas por espacio de algunas horas en un bafio-maría, 
con objeto de destruir todos los gérmenes cuyo desarrollo 
determina la putrefacción. Pero con semejante preparación 
la carne pierde una parte de sus propiedades, y el proble¬ 
ma que consiste en la conservación de la carne cruda y 
fresca no Be halla resuelto por el procedimiento á que nos 
referimos. 

Los métodos de conservación de la carne fresca se pue¬ 
den clasificar en tres grupos : conservación por medio de la 
desecación; conservación por la aplicación de sustancias 
antisépticas, y conservación por la aplicación del frío. A 
estos tres grupos de métodos hay que añadir el método que 
consiste en conservar la carne en el vacío, y el de M. Bert, 
que somete la carne á !a acción permanente del aire com¬ 
primido. Los procedimientos por desecación no dan hasta 
ahora ningún buen resultado. 

Los métodos que consisten en la aplicación de sustancias 
antisépticas, si bien no han llegado á la creación eje una 
verdadera industria, se han aproximado mucho más que 
los otros á la solución del problema. Citarémos, entre otros 
métodos, el del profesor inglés Gamgee y el del profesor 
francés Liés Rodard. 

El año de 1870, M. Gamgee se habia establecido en Lón- 
dres, en los alrededores de Gdumbia Market. A este taller 
eran conducidos los animales vivos, y cuando llegaba el 
momento de sacrificarlos, se metia la cabeza de cada ani¬ 
mal en una especie de saco impermeable en comunicación 
con un gasómetro lleno de oxido de carbono. Respirando 
este gas el animal llegaba á ser insensible, y una vez en 
tal estado se le daba muerte. El óxido de carbono ejerce 
una acción sobre la materia colorante de los glóbulos de la 
sangre y les impide descolorarse, por la acción ulterior del 
ácido sulfuroso, que era, como vamos á ver, el elemento 
principal de la conservación. 

Después de haber dado muerte al animal, y estando el 
cuerpo dispuesto como de ordinario, se le ponía en una ha¬ 
bitación de 10 piés (medida inglesa) do largo por 6 piés de 
ancho. Dicha habitación contenia una caja llena de carbón 
vegetal saturado de gas ácido sulfuroso y cerrada con una 
tapadera que so abría exteriormente por medio de un me¬ 
canismo especial. 

Una vez introducido en la habitación el cuerpo del ani¬ 
mal , se extraía todo el oxígeno contenido en aquella por 
medio de un fuelle, que ejercía un movimiento continuo 
de aspiración y espiración. De este modo, una misma can¬ 
tidad de aire entraba y salía de la estancia ó habitación en 
¡ que se hallaba la carne, y como entre el fuelle y la estan¬ 
cia habia un hornillo lleno de carbón encendido, que el ai- 
* re atravesaba alternativamente en su movimiento de ida y 
vuelta, la totalidad del oxígeno se hallaba convertida pron¬ 
tamente en óxido de carbono. Naturalmente, entre la están- 
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CRONICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. — (Croquis de los Sres. Becerro y Laoarde.) 



f . Cumm .Msiirum Wuitwort, asado por los carlistas eu la campaña de Navarra. — 8 . t¡urdía (Navarra): ráorica de lencería La Burundesa , habilítala para hospital do sangre por los carlistas.— 3 . Bilbao: Combate 
de Arbolancha el 20 de Febrero. Ataque á la bayoneta en las trincheras del monte Abril. — 4 . Elorrio (Vizcaya): Lectura de nna órden de la Diputación á guerra para el alistamiento de los tercio?.—Proyectil Whitwort 

(artillería de loe carlistas), llamado Pepino por lastropa9 del ejército del Norte. 
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cía y el hornillo se 
ponia un refrigeran¬ 
te destinado ú enfriar 
ol gas, que sin esta 
condición habría te¬ 
nido un grado de ca¬ 
lor suficiente para al¬ 
terar la carne. 

Cuando la trnsfor- 
macion del oxigeno 
en óxido de carbono 
se hallaba terminada, 
abríase la tapadera de 
la caja que contenia 
el ácido sulfuroso y 
se dejaba todo en re¬ 
poso por espacio de 
seis, ocho ó diez dias, 
según el espesor de la 
carne que se quería 
conservar. El ácido 
sulfuroso abandona¬ 
ba el carbón y venía 
á disolverse en los lí¬ 
quidos de la carne, 
con virtiéndola de este 
modo en inalterable, 
pero sin descolorarla, 
en razón del óxido de 
carbono que se habia 
hecho respirar al ani¬ 
mal ántcs de matarlo. 

El método de mon- 
sieur Liés-Bodard se 
aproximaba mucho al 
de Mr. Gaingee. Con¬ 
sistía en encerrar her¬ 
méticamente la car¬ 
ne en cajas de hoja 
de lata, donde se po¬ 
nía también una cor¬ 
ta cantidad de bisul¬ 
fito de iodo disuelto en el agua, cuyo sulfito 
ejercía la misma acción que el ácido sulfu¬ 
roso en el procedimiento inglés. Sólo que, co¬ 
mo el animal no habia respirado óxido de car¬ 
bono ántes de la muerte, la carne quedaba 
enteramente descolorada. 

Ninguno de estos métodos ha llegado á ser 
aplicado á la industria, porque la carne con¬ 
servada así da un caldo mucho ménos sabro¬ 
so que el caldo que se prepara con la carne 
fresca. 

El método de conservación por el vacío no 
puede tampoco ser aplicado, porque si bien 
el vacío impide la introducción de gérmenes 
nuevos, no basta á destruir todos los que resi¬ 
den en la materia que se trata de conservar. 
Después de haber establecido el vacío, es me¬ 
nester calentar la carne, lo cual le quita, como 
es consiguiente, la frescura. 

Nos queda el método de M. Bert y el mé¬ 
todo de conservación por el frío. 

Monsieur Bert destruye los gérmenes por 


CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA.— (Cróquis del Sr. Becerro.) 


ARAMAYONA (Álava).—peregrinación de heridos carlistas y sus familias á la ermita de la vírgen de andra-maría. 


VIANA (navarra).—avanzada carlista cerca de oyon. 


otro procedimiento. 

La atmósfera en 
que vivimos es indis¬ 
pensable á la vida de 
todos los seros ani¬ 
males ó vegetales. 
Viene á ser como el 
suelo en que nuestras 
raíces se hallan su¬ 
mergidas constante¬ 
mente. Cuando esta 
atmósfera está rarifi¬ 
cada, es decir, cuan¬ 
do las moléculas que 
la componen se ha¬ 
llan distantes unas de 
otras, nos sentimos 
indispuestos. 

Cuando subimos 
una montaña, á me¬ 
dida que la ascensión 
se verifica, la colum¬ 
na de aire que está so¬ 
bre nuestras cabezas 
disminuye, el aire es 
más raro y padece¬ 
mos del mal conocido 
con el nombre de mal 
de la sierra. 

Mas si en vez do 
subir á una montaña 
bajásemos al fondo 
de un pozo profundo, 
la columna de aire 
seria más pesada, la 
atmósfera estaría con- 
densada en lugar de 
estar rarificada, y pa¬ 
deceríamos de un mal 
opuesto al mal de la 
sierra, pero tan pe¬ 
noso como aquél. 

Cuando por medio de aparatos especiales 
se comprime ó se rarifica el aire contenido 
en una habitación, se producen efectos seme¬ 
jantes á los que acabamos de notar. 

En París se obtienen efectos terapéuticos 
importantes haciendo respirar á los acatarra¬ 
dos un aire comprimido de várias atmósfe¬ 
ras, cuyos efectos son los mismos que so ob¬ 
tendrían haciendo un viaje á una profundidad 
considerable bajo el nivel del mar; sólo que 
en el caso á que nos referimos el viaje se eje¬ 
cuta en un cuarto de hora. 

Si se comprime el aire hasta quince atmós¬ 
feras (ó el oxigeno puro á tres atmósferas) 
la vida deja de ser posible, no porque la res¬ 
piración sea demasiado activa, ántes al con¬ 
trario, porque cesa completamente. En una at¬ 
mósfera demasiado comprimida, lo mismo 
que en una atmósfera demasiado rara, los 
animales mueren asfixiados. En el primer ca¬ 
so, el aire, que es nuestra riqueza principal, 
se convierte en un veneno, que no sólo mata 



Digitized by VaOOQie 

















2'¿0 


N.° XIII 


JA JlüSTÍ^ACIOH JSsPAÑOLA Y y^ME^ICAHA. 


los animales, sino también los vegetales y los gérmenes. 

Ahora bien, como la fermentación pútrida depende del 
desarrollo de vegetales inferiores, y destruyendo éstos se 
impide toda putrefacción, basta con poner y dejar la carne 
en una caja donde se comprime aire á quince atmósferas, 
para conservarla por un tiempo indefinido. 

El método es ingenioso, aunque no podemos asegurar si 
llegará á ser aplicado ¿ la industria, por la razón de que 
es cosa difícil y muy costosa la construcción de vasijas ca¬ 
paces de soportar una presión interior de quince atmósfe¬ 
ras. Pero es muy interesante, si le consideramos desde un 
punto de vista teórico. 

La acción del frió era conocida mucho tiempo há. Hace 
años que un elefante fué descubierto por unos perros en 
los mares polares, donde estaba sepultado desde los tiem¬ 
pos prehistóricos, y se hallaba tan bien conservado que 
los voraces descubridores hicieron un festín de su carne, 
juzgándola, al parecer, muy sabrosa. La piel y los huesos 
de aquel elefante se encuentran actualmente en el museo 
de San Petersburgo. 

Mas hasta ahora, la dificultad de producir artificialmente 
el frió de una manera continua y económica había sido 
causa de que se renunciára á la aplicación industrial de 
este procedimiento á la conservación de las carnes. 

M. Tcllier ha hecho lo que nadie habia creido posible 
hasta el dia; ha dado valor industrial á un método de con¬ 
servación que se consideraba simplemente científico y que 
resuelve el problema mucho mejor que todos los métodos 
anteriores, por la razón de que no poniendo la carne en 
contacto con sustancias extrañas, no corre riesgo de alte¬ 
rar su color ni su sabor. 

El procedimiento de M. Tellier para producir el frió está 
fundado en el empleo del éter metílico, el cual, gaseoso á la 
temperatura ordinaria, se licúa á 30 grados bajo 0, y des¬ 
tila á 21. El frió producido por la evaporación de este cuer¬ 
po es el que se emplea para la conservación de la carne. 
El frigorífero se compone de una capacidad perfectamente 
aislada, atravesada por un gran número de tubos en que 
circula una solución de cloruro de calcio. Puesto entre estos 
tubos el éter se vaporiza, haciendo bajar la temperatura | 
de aquella solución, y una bomba de compresión envía el 
frió al almacén de la carne. El mismo éter es sucesivamente 
vaporizado y condensado por una bomba que obra como 
máquina neumática de una parte y como máquina de com¬ 
presión de otra, y la misma solución de cloruro de calcio 
es también sucesivamente enfriada y calentada de nuevo. 
De suerte que la misma cantidad de éter y de cloruro de 
calcio sirven un tiempo indefinido. 

Bajo la influencia del frió producido como acabamos de 
explicar las carnes se conservan perfectamente, y si la 
putrefacción habia empezado ántes de esta aplicación, cesa 
desde luégo. Hay que añadir que la desecación completa¬ 
mente superficial que sufren en el recipiente frió las car¬ 
nes conservadas las preserva de la más leve alteración, 
átin mucho tiempo después de haber sido extraídas y ex¬ 
puestas á la temperatura ordinaria. 

Podía temerse, sin embargo, que las carnes conservadas 
por un procedimiento químico sufriesen ciertas modifica¬ 
ciones que las hiciesen ménos apropiadas á la alimentación. 
Sucede precisamente todo lo contrario. Durante la primera 
semana, no sólo conservan sus calidades naturales, sino 
que estas calidades se perfeccionan: la carnes llegan á ser 
más tiernas y mejores para la digestión. Pasada la primera 
semana, y durante las cinco que siguen, si bien no ganan 
en calidad tampoco pierden. Al cabo de cuarenta ó cuaren¬ 
ta y cinco dias, su olor y su sabor, bajo la capa superficial 
de que hemos hablado, son los de la carne ordinaria. 

M. Tellier ha establecido en Anteuil (París) un gran ta¬ 
ller de conservación de la carne por medio del frío. Actual¬ 
mente se propone mandar construir un buque en el cual 
habrá una cámara ó cuarto de refrigeración semejante al 
que existe en su taller de Anteuil. La carne, embarcada en 
Buenos Aires y almacenada en la cámara de refrigeración, 
llegará intacta á París y será depositada en el almacén de 
Anteuil, de donde se la sacará para ponerla á la venta. 

Según los cálculos de M. Tellier, para trasladar un kilo¬ 
gramo de carne de las orillas del Plata á París, los gastos 
de conservación por el frió no excederán de cinco céntimos. 

¡Ojalá que al fin quede resuelto el problema, y que vea¬ 
mos dentro de poco tiempo llegar á los mercados europeos 
la carne de las llanuras de América, que proporcionará á 
nuestras poblaciones agrícolas una alimentación sustancio¬ 
sa y en buenas condiciones de precio! 

A. Naquet. 

París, Abril de 1875. 

LA PRIMERA CULPA. 

( DEL ITALIANO. ) 

Hiéndese de pavor la tierra herida, 

Del Redentor al último lamento; 

Y de su tumba, absorto y soñoliento, 

Levanta Adán la frente encanecida. 

La túrbida mirada sorprendida 
En torno mueve; y, al Calvario atento, 

«¿Quién es, pregunta, el que en la cruz sangriento, 
Rinde, cual nadie mísero, la vida?» 


Lo oye; y rompiendo en penitente saña, 
Golpéase la sien con mano fuerte, 

Los cabellos se mesa, el rostro daña. 

Luégo, llorando, á Eva se convierte, 

Y, en voz que atruena el valle y la montaña, 
«Por tí, le dice, á mi Señor di muerte.» 

' José Antonio Calcaño. 


MADRIGAL. 

¿ Vob á la rosa de pureza emblema? 
Copia, niña inocente, de su vida 
El mágico poema: 

Cuando al rayo del sol se siente herida, 
Abre su cáliz y su aroma exhala; 

Pero su manto al extender la noche, 

Como plegan las tórtolas el ala, 

Plega también su nacarado broche. 

Manuel del Palacio. 

- »oso ^ - 

COPLAS DE ABANICO. 

Un clavo, doce varillas 

Y una cuarta de papel 
Son embozo, lengua, daga 

Y cetro de la mujer. 

El aire de tu abanico 
Secará esta tinta en breve: 

No hay aire que seque el llanto 
Que hacen brotar tus desdenes. 

Dos caras tiene esta prenda 
Que á tu fresco labio apliques; 

La de allá cuando bosteces, 

La de acá cuando suspires. 

En tu abanico prendidas 
No están mis memorias bien, 

Se las va á llevar el aire 
Si te das aire co.i él. 

Amos de Escalante. 


AL BORDE DEL ABISMO. 

BOCETO de novela 
ron 

TEODORO GUERRERO. 

III. 

Anselmo Robles, el marido de Amalia, es un hombre 
honrado, un excelente padre de familia, un esposo ejem¬ 
plar; tan ejemplar y tan excelente, que vive encerrado en 
su bufete, buscando un capital que asegure el porvenir de 
su hijo y el presente de su compañera; y con efecto, el sa¬ 
crificio do su persona proporciona á su mujer una vida muy 
desahogada, pues tiene carruaje, y lujo y palco en los tea¬ 
tros, y cuanto puede desear, porque él le adivina el pen¬ 
samiento. 

Amalia aborrece los números : ¡los números, causa de su 
regalada vida! Cansada de ser feliz, diúse á pensar en el 
fastidio que le producía la falta de perpétua compañía de 
su esposo, y en lo verdaderamente dichosa que sería si és¬ 
te, en vez de hablarle de guarismos y de dinero, le habla¬ 
ra de amor y de poesía y de todo lo que enciende el alma I 
de las mujeres. 

Y pensando y pensando, se cruzó entre sus ojos y su 
pensamiento la mirada de aquel vecino que también pasa¬ 
ba el dia escribiendo, como su marido, pero que en el bri¬ 
llo de su mirada y en la inquietud de sus movimientos de¬ 
notaba bien claro que no eran guarismos lo que salía de su 
pluma. 

Las cartas de Joaquín sirvieron al diablo de cebo tenta¬ 
dor; Amalia soñó con el idilio, y puso en grave peligro el 
honor conyugal, comprometido desde la primera mirada 
que cambió con un hombre que no era su marido. El en¬ 
canto de las cartas preparó el terreno á la deshonra; el es¬ 
tilo poético del pérfido pensador llenó de ilusiones aquella 
pobre imaginación, ya enferma; y jugando con las frases 
envenenadas del poeta, Be entregaba por las noches al sue¬ 
ño, sin comprender que la fascinación la arrastraba al pre¬ 
cipicio. 

Para conocer mejor á la mujer que ha de servirme de 
protagonista de la novela, la dejaré hablar, que sus mis¬ 
mas palabras declararán la importancia del drama que ha 
de representarse, deseando que mis habituales lectores me 
aconsejen si debo emprender mi tarea. Amalia, mirando 
siempre de soslayo á Joaquín Melendez, decía: 

—¿Quién será esc hombre? ¡ Es muy extraño! Hay en él 
algo de misterioso y de sobrenatural que me lo hace ver 
con cierto prestigio; y ese prestigio me da miedo; pasa la 
vida escribiendo, y gesticula, y habla sólo; quisiera leer lo 

que sale de su pluma. Nada me importa ese hombre, y, 

sin embargo, un impulso de curiosidad, de simple curiosi¬ 
dad, me sujeta en este sitio, á pesar de que debiera esco¬ 
ger otro en la casa para pasar las muchas horas de soledad 
á que me condena la ausencia de mi marido, que consagra 
el dia entero á su bufete y á la Bolsa. 

La hermosa joven, notando que se prolongaba la presen¬ 
cia de Basilio en el despacho de Melendez, lanzó un pro¬ 
fundo Ruspiro, y continuó: 

— ¡Es una fatalidad estar casada con un hombre de ne¬ 
gocios! Para él no hay más que los números, los títulos de 

la Deuda, las primas. ¡Qué prosa! Me gustaría que se 

consagrára á decirme ternezas y á mirarme. como me 

miran otros. 

Estas últimas palabras, pronunciadas con intención, no 


salieron por los labios de Amalia; no creo equivocarme al 
asegurar que, torciendo su camino, se asomaron á sus 
ojos, que las lanzó á la casa de mi vecino. Ella se repuso 
en seguida, y como queriendo recogerlas, murmuró: 

— Anselmo no me niega los menores caprichos; me da 

toda su estimación. 

La jóven se estremeció visiblemente, y dijo con acento 
de marcada repugnancia: 

— ¿Estimación? No sé ; encuentro esta palabra algo hu¬ 
millante. Hay un más allá en la vida intima, que me 

inquieta. ¡Los destellos del talento! ¡Ah! ¡un hombre 

brillante, de imaginación viva, de alma ardiente, debe 
hacer muy feliz á su mujer; pero ¡las matemáticas! ¡oh! 

¡ los números son una negación del sentido común!.Bien 

se conoce que el vecino no hace números, porque sus mo¬ 
vimientos denotan que hay algo de agitación en su pulso 

y que en su cabeza arde una llama.Ignoro su nombre; 

¿á quién se lo habia de preguntar? Ademas, ¿qué me im* 
portan ni él ni su nombre ?.... 

Un segundo suspiro, lanzado de lo más hondo del pecho, 
desmintió aquella aparente indiferencia de Amalia por Joa¬ 
quín ; y si no bastase el suspiro, la desmentirían estas pa¬ 
labras : 

—Talento tiene; eso no puede negarse ; ¿ no se atrevió á 
escribirme dos cartas?.... Debe haberse convencido de que 
reprobé su conducta, porque no las contesté; se las hubiera 
devuelto; pero ¿con quién?.... Luégo, están tan bien escri¬ 
tas, quO por admirar la elegancia del estilo, sólo por ese 
motivo las leí dos veces; no, cuatro; no, seis; ¿quién no 
lee muchas veces un libro, arrastrado por la magia del 
estilo? Y ya no necesito leerlas, porque las sé de memoria; 
es natural. 

Juzgue el lector si Amalia se hallaba al borde del abiamo 
y si corría gran peligro de precipitarse en él. ¡El primer 

paso estaba dado!.El demonio habia hecho su presa y me 

entregaba á discreción esa infeliz mujer para escribir mi 
novela disolvente, á gusto del editor. Mi pluma temblaba 
sobre el papel al hacer el apunte, como temblaba mi cora¬ 
zón al contemplar aquella mujer tan bella que iba ácaer en 
el fango, sin poder salvarla; no me era dado arrancar la 
máscara al poeta para que ella al verle se detuviera. ¡El ga¬ 
lanteador corría detrás de su presa, por satisfacer el amor 
propio, por ociosidad, sin calcular las lágrimas que dejaría 
tras de la falta, ni los males irreparables que iba á causar! 
¡Amalia, atraída por Joaquín, como el acero por el imán, 
se lanzaba á su perdición ! 

IV. 

Vuelvo al despacho de Melendez, donde deje al criado 
que acudió al toque del timbre. 

— Quiero saber la verdad, Basilio, le dijo su amo. ¿Estás 
seguro de que mis cartas llegaron á manos de la vecina? 

— ¡Vaya! Apostaría á que las sabe de memoria. 

— ¿Qué hiciste? 

El doméstico se restregó las manos con aire de satisfac¬ 
ción, y contestó: 

—¿Qué hice? Burlar la vigilancia de los cinco ojos que 
guardan á esa señora. 

— ¡Cinco ojos! exclamó Melendez. ¿Qué cuenta es esa? 

— Los dos ojo» del marido y los dos del criado, que es ■ 
un suizo, suman cuatro. 

—Te sobra un ojo, observó el poeta riéndose. 

— No, señor. El quinto ojo es del cancerbero, de la por¬ 
tera. 

— Pues qué ¿te mira siempre de perfil? 

— ¡ Quiá! Es tuerta. 

— ¡Ah! 

— Diré á V., señorito; soy inuy blando de corazón, y co¬ 
mo en la casa de enfrente hay una doncella, de labor, y us¬ 
ted necesitaba de un encargado de negocios cerca de esa 
córte ¡pues! enamoré á Marcela. 

— ¿Y te correspondió? 

— ¡ Bah! exclamó el sirviente con sonrisa maliciosa; ¿qué 
doncella en estado de merecer no corresponde á un hombre 
en estos tiempos de escaseces? 

— ¡Magnífico! ¿Y mis cartas? 

— La primera, contestó Basilio, la dejó caer Marcela en 
el suelo del gabinete, un momento ántes que la señora en- 
trára en él, y un momento despueB que el marido salió de 
la casa. 

— ¡ Buena previsión! 

— Asi, la señora creería quo el papel entró por el balcón. 

— ¿Y la segunda carta? 

— La segunda apareció encima del costurero de la seño¬ 
ra, dentro de un lío que le habían llevado de una tienda. 
¡Qué lío! agregó, riéndose con intención. 

— Hay que recomendar á esa muchacha á la Dirección 
de correos para una plaza de cartero. Vete, Basilio, que ten¬ 
go que escribir. 

Joaquín se sentó otra vez delante de la mesa, y cogiendo 
la pluma, se preparó á continuar su drama. 

—Seguiré mi trabajo, decía; el poeta, convertido en ga¬ 
ñan de la inteligencia, vive pegado á la pluma, como la 
muía á la noria; necesita dar muchas vueltas alrededor de 
su cerebro para buscar ese pan dé cada dia que tantos su¬ 
dores le cuesta. Si el público, ese público que con tanta in¬ 
diferencia recibe muchas veces los frutos del talento, su¬ 
piera cuántas vigilias y cuántos esfuerzos costaron esas 
frases que el autor confia á los actores, cuántas lágrimas 
regaron el papel que ve con ojos de desden, de seguro que 
siempre tendría para el pobre obrero de la imaginación 

un céntimo de su bolsillo y un aplauso de sus manos. 

Dió Melendez un suspiro, y doblando la cabeza sobre el 
bufete, continuó en diferente tono: 

— Vamos al yunque. a Vergüenza» . ¡Qué maldita 

vergüenza!. 

Y buscando el consonante, alzó la cabeza; sus ojos se 
escaparon, perdiéndose otra vez entre los hilos del caña¬ 
mazo que Amalia bordaba, y entonces tiró la pluma, ex¬ 
clamando : 

— ¿Gimo me propongo trabajar? ¿Cómo es posible re¬ 

concentrarse y escribir teniendo delante una mujer tan 
hermosa que se ama con delirio?.¿Con delirio? No sé si 

¡ la amo con tanta fuerza, pero estoy seguro de que si tritin- 
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fo de su amor, la querré un año.No: un año es mucho 

tiempo; un mes, quince dias. Ninguna mujer me duró 
tanto. 

Joaquín se levantó de un salto, diciendo : 

— ¡No puede ser! Los ojos de mi vecina bailan por en¬ 
cima del papel, y me producen vértigos. ¡ Y mañana debo 
entregar mi drama ai empresario! Voy á pedirle, añadió 
riéndose, que demande á esa señora á juicio de conciliación 
porque no me deja trabajar. ¡Oh! Dios inventó la mujer 
para que el hombre no hiciera cosas grandes en la tierra; 
porque está claro: va uno por la calle preocupado con 
una idea gigantesca, con un problema sorial que ha de re¬ 
solver en provecho del género humano, y le cruza por de¬ 
lante nna mujer que tiene unos ojos negros, ó azules, ó par¬ 
dos, porque no es cuestión de colores, y la idea se pierde 
entre los párpados que guardan aquellos ojos, ó el proble¬ 
ma se enreda entre los pliegues de la falda de aquella in¬ 
cógnita; y el hombre entonces se limita á correr detrás de 
la .#• con miriñaque que quiere despejar. 

Joaquín se detuvo en aquello que él llamaba considera¬ 
ción filosófica, y encogiéndose de hombros, exclamó: 

— ¡ Bah, bah! estoy perdiendo el tiempo, y el dia se va. 

Volvió á sentarse y á coger la pluma, murmurando: 

— «¡ Lloras de horror y vergüenza!.» 

Y como para buscar el consonante, siempre levantaba 
los ojos, éstos se encontraron con los de Amalia; ¿quién 
busca un consonante después de haber encontrado unos 
ojos? Joaquín soltó de nuevo la pluma, diciendo: 

— ¡Qué linda es! ¡No me quita el ojo!.... Y es exacta la 

frase, porque sólo me inira con el derecho. ¡Ese maldito 

consonante! Es preciso encontrarlo .... Adoptaré una medi¬ 
da enérgica. 

Tocó con fuerza el timbre, y dijo al criado, que acudió 
en seguida: 

— Basilio, ayúdame á cargar con la mesa. 

—Señorito, le preguntó sorprendido; ¿va V. de viaje con 
la mesa á cuestas, convertido en caracol? 

— Coge la mesa y calla. 

Entre el criado y el amo colocaron el bufete en un rincón 
del despacho, y Joaquín dijo: 

— Vétc, Basilio. 

El sirviente obedeció sin replicar, pero miró de reojo á 
la casa de enfrente para observar el efecto que hacía en 
Amalia aquella evolución de su amo, y yo también obser¬ 
vé, y también vi que la joven abría mucho los ojos, como 
murmurando: 

— ¿Qué hace ese hombre? ¿Quiere evitar mi presencia? 
¡ Ah, me alegro! 

Pero lo que Basilio no vió ni oyó, porque Basilio no es 
novelista, fué la revolución que se pronunció en el pecho 
de Amalia ; la acción de Joaquín era una ofensa que hacía 
á su dignidad ; era un desprecio insultante. El corazón de 
la joven palpitó con violencia, y aquellos latidos le anun¬ 
ciaron el peligro que corría; entonces se repuso y siguió 
bordando con una calma aparente, tan aparente que sólo á 
ella hubiera engañado. 

¿Y Joaquín? — Joaquín luchaba á brozo partido con el 
rebelde consonante, después de haberse instalado en su nue¬ 
vo sitio ; al sentarse dijo : 

— ¡Aja! ahora puedo escribir, porque he cortado la cor¬ 
riente telegráfica. 


Pero el consonante no se presentaba, y meneando la ca¬ 
beza, después de algunos minutos de meditación, agregó, 
eonriéndo8e: 

— Pues señor, no hay que darle vueltas: la vergüenza me 

estorba. Cambiaré la cuarteta. Veamos...^ Parece que el 

estro se inflama: aprovecharé este momento de inspira¬ 
ción. 

Y se puso á escribir con rapidez, reconcentrándose; mas 
su reconcentración duró sólo dos minutos, porque Basilio se 
asomó á la puerta para distraerle. 

— ¡Calla! Déjame solo, que ya encontré medio do echar 
á un lado la vergüenza. 

—¡La vergüenza! exclamó el criado sorprendido entran¬ 
do en el despacho. 

— Sí, contestó el poeta meditando; aquí pongo. 

—Señorito, interrumpió Basilio con la mayor impavidez, 
está ahí la lavandera con la ropa. 

—¡ Por vida de!.... prorumpió Joaquín, colérico y tirando 
la pluma. ¿Vienes ¿ interrumpirme? ¡Deja la ropa en el 
cuarto! 

— No es posible. 

—¿Porqué? 

— Porque con la ropa trac la lavandera otra cosa quo no 
puede d^jar. 

— ¿Cut^l es ? 

— La cuenta. Le debe V. tres meses. 

— ¡Tres meses! exclamó espantado el poeta. 

—Cabales. 

— Ya había perdido la cuenta. 

—Pues ella no, repuso Basilio riéndose; y por eso la 
trae. 

— Di le que no estoy en casa. 

— El portero le ha. 

— ¡Malditos sean los porteros! gritó Joaquín dando un 
puñetazo en la mesa. Di le que estoy enfermo, que me he 
muerto. 

— Hay más, señorito; ha sido hoy dia de concurso de 
acreedores, pues han venido el sastre, el zapatero y el mue¬ 
blista que fió el juego de sala que regaló V. hace dos me- 


—Sí : á Adela. Di á todos que vuelvan dentro de unos 
dias, cuando haya cobrado el tanto por ciento del drama 
que estoy concluyendo, y que no concluiré si persisten en 
no dejarme tranquilo. No sirves para el caso, Basilio; ¿en 
qué empleas tu labia? Eres mi ministro de Hacienda, y de¬ 
bes pagar. 

— ¿Pagar? preguntó el criado con los ojos muy abiertos. 
¿ Con qué ? 

— Con esperanzas, con buenas palabras se entretiene á 
esa falange de pordioseros que piden lo que es suyo; si no 
sabes sostener mi crédito, presenta tu dimisión, y véte, que 
estoy inspirado. 

— ¿ Buenas palabras? murmuró el criado haciendo una 
mueca. Voy á pronunciar un discurso financiero á la lavan¬ 
dera para que deje la ropa y se lleve la cuenta. 

Y con cierta prosopopeya salió del despacho. 

Decididamente, Basilio es un tipo , y lo utilizaré para mi 
novela. - ■ s J 


AJEDREZ. 


8olucion al problema núm. 1. 


1 C k u C J. C a 5 á c 4 ó c 6. 

2 T o 2 á i» 3 , jaque. R E 5 á ü 5. 

8 A y 3 á k 4 ó K 6, jaque y nato. 

Han remitido la solución varios aficionados del Casino de Adra. 

PROBLEMA NÚM. 2. 


R E 5 á u 5. 


abodefgh 


6 i i 6 

_ wxv '/'///,/,4í> Wm&JÁ 

wm. -mm i wm* * 


¡ÜS i ■<# ípdk 6 

ÉIÉ * wm *» m 


‘ i Ü £ H¡ P * 

Wm? wkmíh te?- 

WMZ Vy/Mí/í W/M?/ 

3 ///// y, ÜHÜP ; yy/A 3 

Éj * t 

■ m éfiy?, WWM. 

áyY ¡¡¡¡i ¡SÉ 2 


wm 4 


Teodoro Guerrero. 


abcdkpqh 


Juagan éstas y dan mate en oinoo jugadas. 


ADVERTENCIA. 

Al presento número acompaña en hoja suelta, y como 
Suplemento extraordinario , un grabado de dos páginas quo 
representa el interior de la suntuosa catedral de Toledo. 

Es un nuevo obsequio que la Empresa tiene la satisfac¬ 
ción de ofrecer ¿ los Sres. Suscritores á La Ilustración 
Española y Americana. 


(Se continuará .) 


ADOLFO EWIO, único agente en Francia; 
10, roe Taitbout, Parts. 


ANUNCIOS: Un fr. bO cént. la linea. 
RECLAMOS: Precios convencionales. 


NO HAS TINTURAS PROGRESIVA^ 

RA LOS CARRILLOS BLA _. 





James SMITHSON 

Parí volver inmediata¬ 
mente A l..« cabellos y ¿ la 
barba su color Datural en 
todos matices. 




m _ eC e-1 

Con esta Tintura no hay te9 
□idad de lavar la cabeza m gen . 
ni después, su aplicación n0 
cilla y pronto el resultad ^ 
mancha la piel ni daña I a ^ 

La caja completa 6 fr . _ 

Cota L. LEGRAND .me- 

Pana, y en las principales ron ^ 
risa de América 


LE FROFAOATEUR. 

50, BOULEVARD HAUSSMANN, PARÍS. 

En este acreditado centro de productos ex¬ 
tranjeros hay de muestra números de La Ilus¬ 
tración Española y Americana y de La Mo¬ 
da Elegante Ilustrada. 


OPRESIONES 

TOS, CONSTIPADOS, 




JABON REAL DE THRIDACE 

liT«aM4« per VIOLET fertaaiiU ea Parta 

J» EL UNICO RECOMENDADO POR LAS «CELEBRIDADES MEDICALES PARA 
LA ^YGIENE, LA j&UAVIDAD Y LA JrEECURA DE LA PIEL. 


Deposito» en todas las Ciudades del Mundo. 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Violetas de Parma 
de la casa 

E. PINAÜD et METER 
Proveedor de S. A. la Reina de Inglaterra 
y de So A. el Sultán. 

Jabón dulolfloado. 

Baenoia para ai pafiuelo. 

Polvo de arroa.—Ooln-oraam. 
Aguada toilette.—Baquiioa. 
Pomaoa destilada. 

30, Boul. des !taliens-íi Boul. Poissotmiére 
53, R. RicAelieu— 37, Borní, de Stresbonrg. 
Cesas en Viene, en Brasiles, en Berlín. 


PASTA PF.r.TOHAL v JARABE 

DE 

NAFÉ de DELANGRENIER 

Parí*, 26, me Ririielieu. 

59 Médico* de lo* llowjiltilch de París, 
lian «iein«^tra o »u superioridad *oi*rf> 
tndo* loa p* c»ora » n v %u pot! frota rficocia 
lontra • « fo». «• axmtf % 1h erii>e coque- 
htchr (6 /•'*/mina , br*» auitea irrita 
c iones •(> Pecho y »/« hi gatganlti , etc. 
(Desconfior */* la» falsificaciones ) 

Drp si/ot ** la* prinripulc* ti«tca» de 
Bspaúa, ü« Cubu y ue i»a Ameritas. 


NEURALGIAS. 

CATARROS. 


Aspirando el humo, pendra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso, facilita la expectoración y favorece ias funciones de los 
órganos respiratorios. [Exigir esta firma : J. ESPIC.) 

R eñía por mayor J.EiPIC* 199 , rué ftniitl-l.nsnrc. Paria. 

Y en las principales Farmacias de las Américas.— 9 Ir. la cuja. 



De la mayor parte de los objetos que se anuncian, hay exis¬ 
tencias en la Administración de La Ilustración Española y 
Americana. 


LA MIGN ONE. 


a Llamamos la atención de los lectores hácia esta nueva má¬ 
quina de coser, k navette point indécousablk, para las fami¬ 
lias , establecimientos de confección, costureras, etc. Ella realiza 
un progreso inmenso, y siendo su precio 150 francos, es de una 
perfección tal, que su uso resulta siempre fácil, duradero y 

AVISO Á LOS SEÑORES COMPRADORES. 

No hay ninguna exageración en este anuncio, y los señores 
compradores y comisionistas á quienes se hagan por otra parte 
condiciones especiales, pueden estar seguros de que sólo tendrán motivos para fe¬ 
licitarse por todos conceptos si dirigen los pedidos al 

SOLO FABRICANTE PROPIETARIO, 

ESCANDE, 3, rué Grenéla , en Paria. 
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ISLAS FILIPINAS.— naufragio del bergantín amaría luisa» cerca dk la isla de carabao. 


e e^ E !] K i EU N£sse 
© GREME-ORIZA 
de LE1SCV2¿ 

N^and.parfumÍ 

¡5 pf >isseur de plusieurs Coj 

¿¿UE ST HONORÉPs! 


Esta ii cotn| a able |»re|>. a ir<ic m» 
es tmliiosi y se ímnle con lacilma I 
da frescura y brillantez ni cutis, 
impide que Ve formen nrriigns en 
él, y destruye y lince ilesqmiocer 
Ins que se lian formado \a, y con¬ 
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 


i^TOUTES IES PARFUMtmCSJ 



MIE-CIMIÉRE 


cuyo pretfoes de 110 fVahcds, 
| y el peso de 32 kilog. es sin 
I íyngima duda el único a|iarato 
I completo que puede produ- 
I cir instantáneamente durante 
I muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
rutón de 5 céntimos el kilóg. 

SONOA BARREDERA 

recoger lodos los objetos adheridos á él. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 

para dar fuego instantáneamente á las minas y á 
los torpedos á cualquieta distancia que ee hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. T0SELL1, antigüe eficiál de ingenieros 

El»» RUO Lf^hfrette, en Parla. 


IXMSPEKSAMM1AS SESOfilS 




UNICA BEVISTIDA pEL | 

LOCION MAf 

Para blánqd 


> DEL INVENTOR 

1VI LLOSA 
- Tes 


AGUA DENTIFRICIA 0D0NTALGICA 

DE 

Xj. T. PIVJER 

PARI 

BLAIQJIA1 US MOTES, SAláK U BOU 

PARIS 

10, Boulevard de Straabourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


MflIlCCADn CONSTRUCTOR o. COCHES, *n PARIS 
IflUUOOAnU A é . 7, Av* des CHAMPS-ELYSÉES. Casa principal. 

Fabricación garantida. — Modelos nucidos. 




fr. 

i, 500 i 
5,000 i 

! 5,ooo 
i 5,400 

2,600 

5,600 

i, 000 i 

4,500 

. .. . 

5,400 i 

4,000 


Lando. 

Mylord y Villoría . 

Calesa. ’.. 

Cupé el 3/4. . . . 


Huit-ressorts, Berlinas, Omnibus, Faetones,Paniers, Ducs, Breacks, etc.,etc. 


g* 88 — gggl 

Vin de Bugeaud 

D1T “ TONI-NUTRIT1F •• 

AU QUINQUINA ET A U CACAO 

El “ VIN de BUGEAUD ”, cuya composición tiene por base il Vino de 
Espaua, tiene un gusto muy agradable. 

Este medicamento conviene de una manera muy especial á los niuos 
débiles, alas señoras delicadas y álos ancianos debiliíados por la edad y los 
achaques. 

CUIDADO CON LOS FALCIFICACIONES É IMITACIONES 

Deposito general : Farmacia LEBEAULT, 53, rué Réa umur , en Poris 

Y KM LAS PRINCIPALES FARMACIAS DK FRANCIA Y DEL E&TRANGKRO. 


?APEL HIERATICO 

*. I I ■«« plst altra dt l papel 
tt|rfés, rsta fabricado con 
l| Corteza del Bru sonecia 
Nfeperitero, e verdadero a 
* >l«w papel doilapan^y' 

í' 

G> 




TIMBRES EN COLORES 




Ui 


‘ftONOORAMOS 

CIFRAS 

Escudos de Armas 

etc. 

hechos por los 
inas distin¬ 
guidos 
artistas. 

TARGETAS 


VECESEBES | 

Plegaderas* 

A rt; cotos 
de ihjjqS 

■ 4 

PerfSacrls 

CEPILLOS 

Guantes 

ETC., ETC. 


Almacén de Papel 

'«Objetos de Jantasia 


V V, 

•^£SCAP^T<f 


GEMELOS 

di* Vo«glan- 
ders 


Seccs de Tiage 


entres' 


Maletas peqnelai 

de cueio muy fertes. 

jp" Cajas para la corres- 
^ pondeucla mas urgente. 

CARTERAS 

y un gran surtido de 
Artículos desuero 




PERFUMERIA DE US Util . I 

(PERFUMERIE DES FÍES). 

Diploma de Mérito en la Exposición Umfckfr 
sal de Viena , 1873. 

AGUA pe las HADAS 

6ARAII-FÉLIX. 

DECOLORACION DEL CABELLO Y DE LA BARBA. 

Diez años de éxito y una venta costfidQi*- 
ble prueba la inmensa superioridad ^ 
producto sobre los demas del mismo' 
así como que su peso es perfect 
ofensivo. 

Se recomienda el empleo de otra ] 
tos de la Perfumería de las Igida 
Agua de las Hadas . 

Pomada dk las Hadan, para favorecerla 
acción del Agua de las Haaas . 

Agua de Popea , para limpiar labab 

Agua de tocador de las 
necesidades de la toilette y db ¡m 4 

Parte 43, y eje U4ae lasperftmerkmM 
Universa. , N 

-.— -—■ - - fl" 


tmu 1111111111111111111111111 «i ^ 1 

ÍAGUA DIVINA 

I E.COUDRAY 

: LLAMADA AGUA DE S; 


m Preconizada para el tocador, conserva 



pai-,- 

c la frescura de la Juventud, A 

Z y preserva de la Peste y del Cólera morbo. 

j ARTICULOS RECOMENDADOS j 

: GOTAS-- 1 -T|rT 

•JABON DE LACTEINA prt «I Uute j 
Z OLEOGOME para la kermonra de ta.caMkptJ 
| ELIXIR DENTIFRICO yriiawliiiáj 
• VINAGRE de VIOLETAS pin ll 

m 

Z JSe VENDEN EN LA — ~wí 

: PARIS 13, m d'Eighw, 1S PÁMSj: 

2 Depósitos en casas de los.prqicipaies Perfnmisp ^,(2 
2 Boticarios y Peluqueros de ainb»*Aá«tett. • ,}■ 

:iiiiiiüiiiiiH iiiiiuiiii 4 mw»o>^ 


MADRID.—Imprenta y Estereotipii de Aribau y C.*, 
Buceaorea de IUvadeneym, 

DiruEsoaEs dh cámara os a. k. 
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PRECIOS DE SUSCR1CION. 

AÑO XIX -NÚM. XIV. 

Madrid.. f t t . . . 

año. 

SKMKfrrnit. 

| TRJXK9TRB. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 15 de Abril de 1875. 

35 pesetas. 

40 id. 

60 id. 1 

18 pesetas. 

21 id. 

26 id. 

10 pesetas. 

11 id. 

» 

Provincias.. 

Extranjero. 


PRECIOS DE KUSCRICION X PASAR EN ORO. 



Cuba y Puerto-Rico. . . . 

Filipinas. 

Méjico y Rio de la Plata. 


12 pesos fuertes. 
16 id. 

16 id. 


7 pesos fuertes. 

8 id. 

8 id. 


En las demás Amélicas fijafi el prcrio loa Broa. Asenlos. 


SUMARIO. 


Tarro. — Itevitt* general , por el Marqués do Vallo Alogre. — Nue tros gra- . 

hados, por D. Ensebio Martínez do Yclasco.'—Frates bochas (ártico- j 

lo iv y último), por D. José Selga*, académico de la Española.—Serví- i 

ció* municipales, por D. Eugenio Barro».—Al borde dol abismo, boceto j 

de novela (continuación), por D. Teodoro Gnerrero.—Mariano Atan*, 
por Fernanflor .— Poesias: Joan Expósito, por D. Narciso Campillo; 

1 Siempre llanto! por D. Ensebio Sierra. — El lio Palmea, boceto de un 
cuadro do familia, por Soles de Barrameda.—Loe teatros, por D. Feregrin 
García Cadena.— Libros presentados en esta Redacción por autores ó edi¬ 
tores , por V. —Anuncios. 

Grabados. — Retrato del Exorno. Sr. Conde de Casal-Bibeiro, enviado ex¬ 
traordinario do S. M. Fidelísima en Madrid. —Cruz de la Victoria, in*i k - 
nía entregada á S. A. B. la Princesa de Astúrias el 8 del actual.—Crónica 
ilustrada de la guerra (dibujos del Sr. Rodríguez Tejero): Paso del ge¬ 
neral Quesada por la sierra del Perdón para visitar las posiciones tomados 
á los carlistas.—Avanzadas del ejército en las alturas de Subiza.—Escenas 
de campamento (dibujos del Sr. Pelllcer }: Cantando coplas de sn tierra; 
Visuales á la ermita de Santa Bárbara; Peluquería al aire Ubre; Centine¬ 
la alerta; Esperando el rancho; Un pienso improvisado; Escrito] i o del 
soldado en campaña. — Bellas artes: Restos del lemplo de Isis , en la is a 
de Pkfflte; copla de una acuarela de C. Werner. — Un prestidigitador en 
1800, copia del cuadro de D. Joaquín Agrasot. — Retrato de O. Mariano 
▲rana, corresponsal de El Impareial en el ejército del Norte. — El l'uig- 
cerdá , monitor C5pafiol. — Oviedo: Antigua casa-palacio de los Condes de 
Nava, en Bruj crcs de Nava.—Bomba de pistónos plongcurs , movidas por 
máquinas de vapor verticales, do J. Hcrmann-Lachapelle.—Máquina per- i 
foradora destinada á abrir el túnel submarino en el Canal de la Mancha. 


REVISTA GHIfERAL. j 

i 

SUMARIO. 

Visita tlcl Emperador de Austria ni Roy de Italia. — Impor¬ 
tancia de este suceso.—bus resultados.— Detalles. — Cere¬ 
monias y fiestas.—Otra visita régia.—El Príncipe en lugar 
del emperador Guillermo.—I íOS proyectos de Bismarck.— La 
notado Alemania ¿ Bélgica.—Su mal efecto en Europa.— 

La prensa inglesa. — Lo que sucede en Esnaña.— Toma del j 
fuerte de Aspe.—Ventajas en Cataluña.—El Rey y la Prin¬ 
cesa de Asturias en los establecimientos piadosos y en los 
teatros.—Última hora. 


El acontecimiento más importante y trascendental do la 
última Bcmana lia sido la entrevista en Vcnecia del Empe¬ 
rador de Austria con el Rey de Italia. 

Este suceso, que venía anunciándose de tiempo atras, pue¬ 
de, debe tener grandes resultados para el reposo y la tran¬ 
quilidad de las naciones europeas. 

Su carácter es verdaderamente complejo, porque no sólo 
ofrece garantías de duradera paz entre dos pueblos ántes 
enemigos, sino que ademas tiende á evitar futuras compli¬ 
caciones y peligros de índole muy diversa. 

Una de las figuras mas nobles y simpáticas de la época 
actual es, sin duda, Francisco José, modelo de soberanos, 
dechado de hombres sensatos y prudentes. 

Ni la prosperidad le ha ensoberbecido nunca, ni la des¬ 
gracia ha postrado jamas su ánimo. Lo misino le vemos 
después de la derrota de Sadowa que en los dias de la vic¬ 
toria y del triunfo. 

Noble, sencillo, leal, cumple todas sus promesas, y no 
falta jamas á sus palabras. Enérgico en el poder, os flexi¬ 
ble, sin embargo, cuando el bien público se lo ordena. Así, 
comprendiendo Jas nccetidades del momento actual, no 
vacila en tender la mano a su antiguo adversario, en pisar 


i 


EXCMO. bR. CONDE DE CASAL R1BE1R0. ENVIADO EXTRAORDINARIO DE S. M. HDELÍSU1A EN MADRID. 
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el territorio que un dia le perteneció y que le fue arrancado 
por la violcucia. 

o 

o o 

Todas las noticias hasta ahora recibidas del viaje de 
Francisco doné á Italia son sumamente satisfactorias y 
prometen felices consecuencias. 

El Emperador de Austria ha sido recibido por sus anti¬ 
guos súbditos, no como el odioso dominador de lo pasado, 
sino como el amigo sincero del porvenir. 

Ruidosas y unánimes aclamaciones ha oido al desem¬ 
barcar en Yenecia : en todas partes se han levantado arcos 
de flores en honor suyo; en todas partes le han prodigado 
ardientes testimonios de cariño y respeto. 

La ciudad del Adriático ha celebrado durante tres dias 
espléndidas tiestas por el arribo de su régio huésped : \ íc- 
tor Manuel y su pueblo se han disputado el placer de tribu¬ 
tarle obsequios, y las relaciones de los periódicos extranje¬ 
ros parecen cuentos de hadas al referir la serie de magnífi¬ 
cos regocijos con que se ha solemnizado la estancia en Ve- 
necia del César austriaco. 

Este ha vuelto á ocupar su antiguo palacio imperial, 
aquel palacio teatro de tan diferentes esceuas. 

Allí fue donde Manin dijo al* pueblo veneciano, exhausto 
de fuerzas, y que le pedia que hablase: 

— No digáis jamas «este hombre nos ha engañado » ; de¬ 
cid : «í quizá se ha engañado él»: allí añadió también estas 
palabras proféticas: « hemos echado la semilla: nuestros 
hijos cogerán el fruto. » 

En aquel propio sitio la infeliz archiduquesa Carlota, es¬ 
posa del Gobernador de Yenecia, del que después filé em¬ 
perador de Méjico, contempló por primera vez lo que es un 
movimiento popular. 

A la mañana siguiente, la misma á quien el destino re¬ 
servaba otras desventuras áun mayores, partía aterrada pa¬ 
ra Bruselas. 

o 

o o 

Los lectores verán sin duda con gusto algunos detalles 
relativos al importante acontecimiento de que nos ocupa¬ 
mos.— Trasladémonos por breves instantesá Yenecia, y 
asistamos á la entrada del emperador de Austria. 

Resuena la marcha real: Yíctor Manuel llega acompaña¬ 
do del Príncipe Humberto, del que un dia se llamó rey de 
España, y hoy vuelve államarse Duque de Anata; en tin de 
otro candidato también para el trono de San Fernando : — 
el jóven duque de Génova.—Este es un mancebo de la 
edad próximamente de Alfonso XII, de aspecto simpático, 
de barba rubia, de cutis un poco tostado á consecuencia 
del viaje al rededor del mundo que acababa de hacer en su 
calidad de marino. 

Inmediatamente detras de ellos viene un general que 
merece especial descripción: tiene una cuchillada én el la¬ 
bio superior y le falta el brazo derecho: es el general Ro- 
billant, quien se asegura tiene con Yíctor Manuel vínculos 
más estrechos que los que existen entre un súbdito y el je¬ 
fe del Estado. 

Cuenta la tradición que cu 1848, en Novara, una bala 
de cañón le llevó el brazo derecho, y que pasando en aquel 

iuetante por allí su.rey C arlos Alberto, Robillant cogió 

el miembro ensangrentado que acababa de perder, y lo lan¬ 
zó al aire gritando: a vira il ré.»—Ahora es Embajador 
en Viena, y como tal ha figurado en primera línea en todas 
las últimas solemnidades. 

Resuena un cañonazo: son las once en punto del 5 de 
Abril, y es justo consignar esta fecha histórica.—Algunos 
minutos después el tren imperial entra en la estación. El 
Rey de Italia se adelanta, y en seguida vemos apearse á 
Francisco José, que corre literalmente á su encuentro. Los 
dos antiguos adversarios se besan en la boca, según la 
costumbre italiana.—Este primer efecto de la entrevista es 
verdaderamente eléctrico, y á no ser por la etiqueta los 
estados mayores de ambos monarcas se hubieran abrazado 
también. 

Víctor Manuel presenta uno después de otro á sus hijos, 
cuyas manos estrecha entre las suyas el emperador con 
una dulce sonrisa :—el Duque de < íénova obtiene también 
el mismo honor. 

El Rey señala luego al Emperador la Condesa Wimpffeti, 
esposa del embajador de Austria en Roma, única dama 
presente allí. Momentos después todo el mundo ocupa las 
góndolas. 

O I 

o o „ 

No tratarémos de describir el aspecto mágico que presen¬ 
taba la reina del Adriático :— donde quiera una muchedum¬ 
bre inmensa: donde quiera banderas de terciopelo y de seda 
con emblemas, armas y retratos del rey; donde quiera 
gritos de júbilo^ y de entusiasmo. En fin, las casas y los 
palacios ofrecen lujosos adornos de flores, de colgaduras y 
de gallardetes. 

Las músicas militares ejecutan sucesivamente la marcha 
real italiana y el himno austriaco, y Francisco José es ob¬ 
jeto de numerosas demostraciones de afectuosa y cordial 
simpatía. I 

Cuando los dos soberanos desembarcaron en el jardín 
real, el emperador se acercó á la princesa Margarita, que \ 
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le aguardaba en él, y la besó la mano con delicada galan¬ 
tería, dándola en seguida el brazo para entrar en palacio. 

o 

I o o 

¿Adonde iríamos á parar si intentáramos hacer una re¬ 
lación siquiera breve de tnutas ceremonias y fiestas?—Des¬ 
pués de todo, la importancia del hecho que referimos no 
está en los accesorios sino en el lifecho en sí; y si hemos 
querido dar una idea pálida del modo como ha sido recibi¬ 
do el caballeresco emperador de Austria por el rey galunt- 
uomO) es para que se comprenda la trascendencia de la vi¬ 
sita imperial. 

Tres dias ha permanecido en VencciaFrancisco José: du¬ 
rante ellos se le han tributado todo género de agasajos. El 
tacto y la amabilidad de aquél le han atraído todas las vo¬ 
luntades: afable y digno, ha hecho igual acogida á los co¬ 
nocidos y á los desconocidos: sin aludir á lo pasarlo, ma¬ 
nifestaba á cada paso su interes por la prosperidad de los 
pueblos que le pertenecieron; con espíritu noble y genero- 
1 so no ha querido recordar que alguuos de los que le acom¬ 
pañaban le habían sido traidores. 

Revistas militares, banquetes, un baile magnifico, una 
representación teatral brillante, hé ahí en globo los obse¬ 
quios que s$ le han hecho. 

El 7 del corriente, álas diez en punto de la mañana, aban¬ 
donaron la ciudad el Emperador de Austria y el Rey de 
Italia. 

Yeinte buques de vapor escoltaban á los dos soberanos, 
á quienes la multitud dirigió sus aclamaciones hasta Mala- 
moceo. Antes de salir de Yenecia, fcl Emperador, muy con¬ 
movido, expresó su satisfacción por la acogida que se le ha¬ 
bía dispensado. 

o 

o o 

¿Se celebrará también más tarde la entrevista del Empe¬ 
rador de Alemania con el Rey de Italia? ¿Será en Milán, 
será en Florencia, será en Turin? 

Lo único que podemos decir es que con pretexto ó con 
motivo del mal estado de la salud del rey Guillermo, no de¬ 
be ser éste en todo caso el que visite á Víctor Manuel, sino 
su hijo el Príncipe heredero. 

¿ Pero se logrará destruir de esa manera los efectos del 
gran acto de reconciliación realizado los dias 5, 6 y 7 de 
Abril de 1875? ¿Creerá Bisinarck en su omnipotencia poder 
destruir lo convenido y acordado entre dos poderosos Mo¬ 
narcas?—En nuestro sentir, si cree esto se forja singulares 
ilusiones. 

Francisco José y Víctor Manuel se han reunido, no para 
ser dóciles instrumentos del canciller alemán, sino para 
oponerse á sus proyectos ambiciosos; no para coadyuvar á 
sus fines, sino para contrarestarlos; por último, no para 
ayudarle en su guerra contra el Vaticano, sino para defen¬ 
der al anciano venerable que en él habita. 

Vanos serán los esfuerzos del insigne hombre de estado 
contra semejante resolución, y no creemos que el viaje del 
Príncipe Federico tenga las mismas consecuencias que el 
de Francisco José. 

o 

o o 

¿Habrá sido el mal humor producido por éste la causa 
de las notas dirigidas al gobierno de Bélgica? ¿So querrán 
vengar en un poder ménos fuerte ofensas imaginarias? 

Porque los tres puntos en que se funda la redamación 
del gabinete de Berlín al de Brusélas no pueden ser más 
singulares y extraños: quejarse de que la prensa discuta 
con más ó ménos templanza los actos de un gobierno ex¬ 
tranjero ; de que un belga haya podido alimentar proyec¬ 
tos criminales contra Bismark, y de que los obispos católi¬ 
cos obedezcan y cumplan las instrucciones del Papa, es 
cosa tan insólita que no puede ménos de causar asombro y 
maravilla. 

La prensa extranjera se ha pronunciado sin excepción 
contra semejantes exigencias, y los diarios ingleses espe¬ 
cialmente se han erigido en campeones de la independen¬ 
cia de Bélgica. 

La respuesta que el Gabinete de aquel país ha dirio al 
aleinan es noble y digna, y le ha captado las simpatías eu¬ 
ropeas. 

A 

O o 

Después de estos sucesos, no podemos consignar ningún 
otro importante fuera de España. 

Tampoco entre nosotros son muchos los ocurridos desde 
nuestra revista anterior. 

En el Norte no ha habido ningún encuentro últimamen¬ 
te ; pero los carlistas se han apoderado por sorpresa del 
fuerte de Aspe, situado en la ría de Bilbao ; revés bien com¬ 
pensado por las victorias conseguidas en Cataluña por el 
general Martínez Campos, quien ha entrado en Ripoll, en 
Olot y en otros pueblos donde no penetraban nuestras tro¬ 
pas hacía más de un año.—El aspecto, pues, de la guerra 
en aquellas provincias hace esperar que no se prolongará 
ya mucho tiempo y el impulso que se va á dar á las ope¬ 
raciones en Navarra, promete también en bre.-p plazo el 
término do la lucha fratricida. 

o 

o o 


S. M. el Rey y S. A. la Princesa de Astúrias continúan 
visitando los albergues piadosos y los establecimientos pú¬ 
blicos. 

Los dos augustos hermanos asistieron el dia 4 al acto 
solemne de dar la sagrada comunión á los enfermos del 
Hospital General, y prodigaron á aquellos infelices las ma¬ 
nifestaciones más expresivas de afectuoso interes. 

Al domingo siguiente la Princesa asistia á la misma ce¬ 
remonia en el hospital que lleva su nombre, habiendo vi¬ 
sitado anteriormente la Inclusa, el Hospicio, todos los asi¬ 
los donde se alivian los males é infortunios de la huma¬ 
nidad. 

Inútil es expresar si el pueblo de Madrid habrá presen¬ 
ciado con emoción el noble y cristiano proceder del que 
ocupa el trono y de su inmediata sucesora. 

, Accediendo al deseo de los empresarios de los teatros, 
han honrado igualmente, en el de la Zarzuela la representa¬ 
ción de El Trono <te Excoria , y en el Real el beneficio de 
Matilde Diez. En ambos la concurrencia fue inmensa, se¬ 
gún lo es en todos los sitios en que se presentan S. M. y A. 

Una compañía trashumante de ópera italiana, instalada 
en el coliseo de Apolo ha debido á la bondad régia un se¬ 
ñalado favor, pues merced á la presencia de Alfonso XII 
y de la condesa de Girgenti, no fueron las demostraciones 
de desagrado lo que habrían sido sin esta dichosa circuns¬ 
tancia. 

La borrasca se limitó á rugir sobre la cabeza de los mal¬ 
aventurados cantantes, pero no descargó completamente* 
en atención al motivo indicado. 

En fin, hasta el pequeño teatrito de Eslava parece que 
obtendrá mañana la honra concedida á otros más impor¬ 
tantes, y que S. M. y A. concurrirán á la función del mo¬ 
desto y popular coliseo. 

Descubierto el sencillo é ingenioso modo de obtener 
grandes entradas, tememos que diariamente reciba S. M. 

«invitaciones» para visitar la multitud de escenas secun¬ 
darías establecidas en los diferentes barrios de la capital. 

El teatro Martin, que se ha propuesto moralizar al pue¬ 
blo por medio de obras sanas y decentes, alcanzará tam¬ 
bién como recompensa de sus afanes la visita de la Real 
familia, la cual de este modo estimulará el buen pensa¬ 
miento de la dirección y el eficaz concurso de los poetas 
que coadyuvan á propósito tan levantado y laudable. 

o 

• • 

Ultima hora. —Para concluir tenemos la satisfacción de 
comunicar una buena noticia á los lectores. — El fuerte de 
Aspe, que fué tomado por los carlistas valiéndose de una, 
sorpresa, ha vuelto al poder de nuestras tropas algunas ho¬ 
ras después. El enemigo no logró llevarse el cañón que en 
él había, pero puso fuego á las obras de fortificación, ha¬ 
biéndose logrado atajar en seguida el incendio. 

Aunque de menor importancia, consignaremos también 
otro hecho lisonjero y reciente. 

La facción del cabecilla Madrazo atacó el 12 el Burgo 
de Osma, siendo rechazada con pérdida de cinco muertos 
y 13 prisioneros. 

Todo esto prueba el valor y disciplina del ejército, y el 
buen sentido de las poblaciones, que combaten con igual 
decisión á los fautores de la guerra civil. 

El Marqués de Valle Alegre. 

11 de Abril de 187,5. 


NUESTROS GRABADOS. 

EL CONDE DE CASAL RIBKIRO. 

Publicamos en la plana primera de este número un re¬ 
trato del Excmo. Sr. José María de Casal Ribeiro, enviado 
extraordinario de S. M. F. el Rey de Portugal para pre¬ 
sentar á S. M. C. el Rey de España las insignias de las 
órdenes militares portuguesas, y felicitarle por su elevación 
al trono. 

Nació el Sr. Casal Ribeiro en Lisboa, el 13 de Abril 
de 1828 : recibió educación esmeradísima al lado de su 
señor padre, el Excmo. Sr. José Vicente, respetable ina- 
gistado; cursó Jurisprudencia en la universidad de Coim- 
bra y recibió el título de abogado en 1848, publicando por 
entonces dos folletos políticos que fueron como sus prime¬ 
ros pasos, digámoslo asi, en la vida pública. 

Fué elegido diputado en 1851 y 52, perteneciendo al 
grupo de los llamados regeneradores: en 185(5, tercera vez 
miembro de la cámara popular, hizo viva oposición al mi¬ 
nisterio histórico que presidia el duque de Loulé ; más tar¬ 
de, cuando cayó éste, en 1851), y subió al poder el partido de 
la regeneración , Casal Ribeiro fué ministro de Hacienda, y 
de su buena gestión económica responden de consuno la re¬ 
forma, que él planteó, del sistema tributario, y el aumen¬ 
to que tuvieron los ingresos públicos. 

En 1866 obtuvo el nombramiento de Ministro de Nego¬ 
cios Extranjeros, y doB años ántes había publicado un pre¬ 
cioso folleto , escrito en francés, con el título Home rt VEn¬ 
cope, en el cual desenvolvía con gran acierto la cuestión 
italiana, bajo un punto de vista favorable á la iglesia ca¬ 
tólica. 
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Hoy pertenece á la C¿mara de los Pares, y no hace mu¬ 
chos dias leimos en periódicos de Lisboa que el Sr. Conde 
de Casal Ribeiro habia presentado un proyecto áe ley que 
entrañaba una reforma importante de aquel aristocrático 
senado, en el hecho de proponer que, en lo sucesivo, la dig¬ 
nidad de Par del Reino sólo puede recaer en individuos en 
quienes concurran ciertas condiciones. 

Es miembro del Consejo privado de S. M. F., pertenece 
á algunas academias y sociedades científicas y literarias, 
así nacionales como del extranjero, y está condecorado con 
várias grandes cruces, entre ellas lu española de Carlos III. 


CRÓNICA ILUSTRADA DE LA QUERRA.—ESCENAS DE< AMPAMKNTO. 

Los grabados de la pág. 320, dibujos del Sr. Rodríguez 
Tejero, se refieren al viaje efectuado por el general en jefe 
del ejército del Norte, Sr. Quesada, seguido de su Estado 
Mayor, desde Puente la Reina á Pamplona, para reconocer 
las posiciones que fueron tomadas á los carlistas en Febre¬ 
ro último. En la venta del Portillo se pidió un guia, para 
que marchase delante de la comitiva, y á través de la sierra 
del Perdón, hasta Subiza, porque una fuerte ventisca habia 
completamente borrado las veredas y dificultaba el recono¬ 
cimiento. En Subiza está situada una brigada, que tiene 
establecidos puestos de avanzada en las alturas y puntos 
importantes de la sierra. 

Las escenas de campamento, dibujos del Sr. Pellicer, que 
presentamos en la pág. 326, no exigen explicación deta¬ 
llada : basta la breve, pero gráfica, de los respectivos epí¬ 
grafes. 

«UN PRESTIDIGITADOR EN 1800», 

CUADRO DE D. JOAQUIN AGRASOT. 

El bello cuadro que reproduce nuestro grabado de la pá¬ 
gina 241, titulado Un Prestidigitador en 1800, es original 
del conocido artista español D. Joaquín Agrasot. La com¬ 
posición es ingeniosa, los tipos fieles é interesantes, y has¬ 
ta los accesorios y el decorado del patio donde el charlatán 
ejecuta sus sorprendentes juegos, revelan desde luego al 
artista observador y concienzudo. 


«RESTOS DLL TEMPLO DE ISIS, EN LA ISLA DE PII YL.E », 
(Copia de una acuarela de C. Werner.) 

El eminente acuarelista aleman Mr. Carlos Werner, nació 
en Weimar en 1808; estudió arquitectura en Leipzig y fué 
pensionado por el rey Federico Augusto de Sajonia para 
que completase su educación artística en Italia. 

Sus acuarelas se distinguen por un estilo franco y re¬ 
suelto, y una coloración entonada, trasparente, vigorosa: 
El Mercado de Piperno , La Entrada del Dux Andrea Con - 
tarini en Venecia y El Interior de la iglesia de Cefalli (Si¬ 
cilia), fueron sus primeras y ya notables obras; más tar¬ 
de, después de largos viajes por Italia, Grecia, España, 
Egipto y Turquía, hizo las doce preciosas acuarelas que 
representan el sitio de Roma por el general Oudinot, las 
que copian preciosos paisajes de las lagunas Pontinas, vis¬ 
tas de Poinpeya y Herculano, del patio de los Leones de 
la Alhambra, etc., etc.,—las cuales excitaron tanto entu¬ 
siasmo en los círculos artísticos de Inglaterra, cuando 
Mr. Werner las expuso al público en 1851. 

En 1864 hizo un segundo viaje á Egipto.—Existe aún 
en la isla de Phihe el precioso templo de Isis, rodeado de 
elevadas y frescas palmeras, y allí pintó la magnifica acua¬ 
rela á que se refiere el grabado de la pág. 240: el aspecto 
general y los más pequeños detalles, las figuras, los relie¬ 
ves, el efecto del tiempo en la piedra, todo está retratado 
con verdad admirable; y hasta los tipos de carácter que re¬ 
saltan en el fondo del cuadro, son bellísimos accesorios. 

Cárlos Werner vive actualmente en Leipzig, y su casa 
es centro de reunión para los amigos del arte. 

No hace muchos dias anunció un periódico de Berlín que 
el ilustre acuarelista se preparaba á emprender una tercera 
excursión artística á los países de Oriente, principalmente 
á Palestina, y la cual, si se verifica, no será ménos fruc¬ 
tuosa que las anteriores. 

Mariano Araus. (Véase la pág. 242 ) 


EL MONITOR « PU1GCERDÁ ». 

El primer grabado de la pág. 245 representa el nuevo 
monitor Puigcerdá , que ha sido construido en los talleres 
de la Societé des Forges et Chantiers , de Marsella (asi como 
diez cañoneras que están destinadas á nav e g a r por el Ebro 
y el Vidasoa), y que ha llegado recientemente al puerto de 
Cartagena. 

El monitor, que tal vez tendrá escasas condiciones mari¬ 
neras, como todos los de su clase, pero que considerado como 
batería flotante es una poderosa máquina de guerra, está 
blindado en la flotación con planchas de 10 c /m de espesor; 
tiene 41 metros de eslora, 39 de cubierta, 9 de manga y 
3,10 de puntal: lleva dos torres de 6 metros de diámetro 
y 1,85 de altura acorazadas con planchas de 8 y 10 c /m do 
grueso, y cada torre puede contener ó un cañón rayado y 
entubado de 16 centímetros, ó dos de a 12 c /m, de bronce, 
rayados. Dichas torres son giratorias, y su movimiento 
puede ser detenido instantáneamente por el cabo de cañón 
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respectivo, empleando para lograrlo un freno que está si¬ 
tuado á su alcance. 

En la parte de proa está el alojamiento de la tripulación, 
y tiene á popa una bonita cámara, con camarotes para los 
oficiales; debajo de las torres se hallan los pañoles de pól¬ 
vora y proyectiles, los cuales con facilidad se hacen pasar 
á manos de los artilleros que sirven piezas, y en medio del 
buque se encuentran las dos máquinas de vapor de 80 ca¬ 
ballos, sistema Wolf, gemelas, horizontales, de alta y baja 
presión, y que pueden desarrollar una fuerza de 350 caba¬ 
llos efectivos. — La tripulación consta de 59 hombres. 

La cámara de estas máquinas, á pesar de sus reducidas 
dimensiones y su poca elevación, está muy despejada, y se 
puede circular con facilidad alrededor de ellas, así como 
lubricar las piezas. 

Encima de cubierta, que la mar puede barrer constante¬ 
mente durante los viajes, hay un puente que enlaza la 
parte superior de las dos torres, y que no sólo es útil, sino 
necesario para la navegación. El andar obtenido en las 
pruebas ha sido de ocho millas y cuarto, haciendo las má¬ 
quinas 190 revoluciones con una presión de 5 kilogramos 
ejecutivos. 

El viaje desde Marsella á Cartajena se verificó en buenas 
condiciones marineras, y sólo en el golfo de Lyon las aguas 
invadieron la cubierta baja del buque, viéndose obligados 
los tripulantes á refugiarse en la cubierta superior. 


CASA-PALACIO DE LOS CONDES DE NAVA, EN BRUYKRKS. 

El segundo grabado de la pág. 245, dibujo del Sr. D. José 
de Miranda, retrata fielmente uno de esos viejos edificios 
de la Edad Media que áun existen en lo poética Astúrias, 
escondidos y casi olvidados entre las montañas ó en el fo¬ 
llaje de pintorescos valles: es una vista del palacio de los 
Condes de Nava, en el antiguo pueblo de Bruyeres de Nava, 
no léjosdel establecimiento de aguas medicinales de Fuen¬ 
santa. 

Conócese hoy con el nombre de FeiTería, lamen sus car¬ 
comidos muros las bulliciosas ondas del histórico rio Pilo- 
ña, y se divisa desde su alta torrecilla, almenada en otro 
tiempo, la montaña de Peña Mayor, célebre también en la 
historia del Principado de Astúrias. Esta vieja morada, 
cuya fundación se remonta al siglo x, en la época del rey 
D. Alfonso III, el Magno , aunque ha sufrido algunas repa¬ 
raciones de mal gusto en el siglo xvm, se encuentra hoy 
en estado de ruina. 


FRANCIA: NUEVO APARATO DESTINADO Á PERFORAR EL 
TÚNEL DE LA MANCHA. 

El proyecto de un túnel submarino entre Francia é 
Inglaterra para suprimir la travesía marítima del Pas- 
de-Calais, aunque viejo ya, pues fué iniciado hace más de 
medio siglo, se encuentra ahora en vias de realización : el 
ministro de Obras Públicas en Francia ha presentado á la 
mesa de la Asamblea Nacional un proyecto de ley conce¬ 
diendo autorización á una sociedad que preside Mr. Micliel 
Chevalier para practicar las primeras galerías de ensayo 
bajo el Canal de la Mancha ; y á la vez otra sociedad ingle¬ 
sa debe emprender en las cercanías de Dover trabajos se¬ 
mejantes. 

Nuestros suscritores han tenido ocasión de leer en el nú¬ 
mero anterior de La Ilustración un curioso artículo dedi¬ 
cado á examinar científicamente tan importantísima obra, 
y nuestra misión en este punto se reduce á describir la nue¬ 
va máquina, invención de un ingeniero inglés, Mr. Brun- 
ton, dispuesta para perforar rápidamente y sin grandes sa¬ 
cudidas las rocas de naturaleza calcárea en que debe ser 
abierto el túnel, á una profundidad de 100 metros desde el 
nivel medio del mar. 

Esta máquina, montada sobre una fuerte armadura ter¬ 
minada por ruedas, que encajan en raí/*, recibe movimien¬ 
to por medio de un motor al vapor, ó por aire comprimido. 
Su gran polea motriz imprime á dos afilados discos, cuya 
circunferencia está cortada en forma de cono agudo, un 
movimiento de rotación sumamente rápido, durante el cual 
cada uno de ellos penetra en la roca, y á medida que avan¬ 
za el trabajo de perforación, avanza también por sí misma 
la máquina, mantenida en dirección constante por las rue¬ 
das que van sobre los rails , así como por los cilindros que 
se apoyan en la parte concluida de la bóveda. Al mismo 
tiempo que el aparato lleva ú cabo la perforación, los ma¬ 
teriales caen en una serie de depósitos ó canales ( augets ) 
dispuestos en el interior de un tambor que se halla en el 
árbol central de aquél, y dichos depósitos vierten su con¬ 
tenido en un recipiente inferior, que es arrastrado fácil¬ 
mente por la via lmRta los vagones destinados a la extrac¬ 
ción de materiales fuera de la galería. 

En resúmeu, la máquina Bruuton practica un agujero 
de 2 metros y algunos centímetros de diámetro, y en una 
hora puede perforar de 1 metro á 1,20 centímetros en la 
roca inás dura; de modo que, con un trabajo asiduo, en el 
espacio de tres años tendrá la galería sus dimensiones de¬ 
finitivas (6 metros de altura y 8 metros de latitud), com¬ 
prendida la parte que debe quedar revestida de ladrillo ó 
, de piedra, con la cañería correspondiente para recoger las 
aguas que proceden de las filtraciones. 


LA CRUZ DE LA VICTORIA. 

En la tarde del jueves 8 del actual tuvo lugar, en el re¬ 
gio alcázar, la solemne ceremonia de entregar á la Prince¬ 
sa de Astúrias la Cruz de la Victoria, símbolo de la jerar¬ 
quía que obtiene S. A., y copia del lábaro santo que enar¬ 
boló en Covadonga el gran Pelayo, al dar principio á la 
titánica empresa 

« De fundar otra España y otra patria. 

Más grande y más feliz que la primera.» 

Los antiguos cronistas españoles, atribuyendo á inme¬ 
diato auxilio divino la primera y esclarecida victoria logra¬ 
da sobre las huestes mahometanas que acaudillaban Alka- 
inaii y Munuza, no vacilan en asegurar que el cielo señaló 
á Pelayo, por medio de una cruz luminosa que se dibujó en 
el espacio, la enseña salvadora que debía llevarle al triunfo. 

/ Cruceta vidi! ¡ Casum miraculosam ridi! — dice un cro¬ 
nista del siglo x, atribuyendo tales exclamaciones á uno de 
los caudillos cristianos que acompañaban al restaurador de 
la patria; y tal fué el origen de la Cruz de la Victoria, aco¬ 
gido sin reserva por todos los historiadores de la recon¬ 
quista, y cantado en el romancero popular del siglo xvn 
en las siguientes coplas: 

« Cuando Pelayo venció 
En Covadonga excelente 
A la sarracena gente, 

Este milagro acaeció : 

Y es que el fuerte caballero 
Vió en el cielo señalada 
La cruz blanca y colorada. 

Muy ricamente esmaltada.» 

En memoria de aquel suceso, Pelayo adoptó como ense¬ 
ña una cruz de madera de roble, « que tiene ( dice el jesuí¬ 
ta Carballo, historiador de Astúrias) una vara y media de 
alta, y más de tres cuartos en los brazos, cuatro dedos de 
ancho y una pulgada de grueso.» 

Dospues del fallecimiento de Pelayo, el rey Favila man¬ 
dó labrar la celebérrima iglesia de Santa Cruz de Cangas 
de Onís, « de pulidos sillares y maravillosa hechura y >, para 
guardar en ella la Cruz de la Victoria. — Asi lo afirma ter¬ 
minantemente la inscripción votiva que hizo colocar el fun¬ 
dador en el atrio del templo, y la cual subsiste todavía á 
pesar de las injurias del tiempo y de las restauraciones bár¬ 
baras que el templo ha sufrido en diferentes épocas. 

El rey D. Alfonso III, el Magno , llevó constantemente 
al frente de sus soldados la Cruz de la Victoria, en aquel 
sangriento duelo que sostuvo por espacio de cuarenta años 
contra todas las fuerzas reunidas del imperio de los árabes 
en España; y andando el tiempo mandó trasladarla al cas¬ 
tillo de Gozon ( fundado por el mismo rey en la era 922, 
año 884 de J. C.) para que fuese guardada en otra magní¬ 
fica cruz de oro macizo, primorosamente cincelada y guar¬ 
necida de ricas piedras preciosas, algunas de gran tamaño. 



CRUZ l»E LA VICTORIA. 

(Insignia entregada á S. A. R. la Princesa de Asturias el 8 del actual.) 

En el reverso de esta segunda cruz de oro macizo, que 
es como el estuche donde está encerrada la verdadera Cruz 
de la Victoria, aparece la inscripción votiva, en los cuatro 
brazos. 

Superior : Susceptiun placide maneat hoc in honorevi 
Dominio fjuod nfferunt famulus Christi Adephonsus Prin¬ 
ceps et Sceniena (Jimena) Regina. 

Derecho : Quisf/uis auferre Jure donaría neutra prtrsump- 
serit , fulmine divino intereat i/>sc. 

Izquierdo: Uoc opus perfertum ct mneessum cst Santo 
Salvatori Ovetensis Sedis. 

Inferior: Uoc signo tuetur plus; hoc signo rincitur ini- 
inicus.—Et operatum est in Castello Guuzon anno Regí nos- 
tri XV11 , discurrente Era DCCCXVI. 

Respecto á esta fecha, el sabio P. Risco hace notar, con 
razones muy atendibles, que debe entenderse la era 94G, 
año 908 de J. C. y 42 del reinado de D. Alfonso III. 

En la Cámara Santa de la Catedral de Oviedo ha perma¬ 
necido desde entonces hasta nuestros dias aquella magnífi¬ 
ca joya, inapreciable por su valor histórico, material y ar¬ 
tístico, y la cual debe inspirar veneración profunda á todos 
los buenos españolen. 

Eu. serio Mariikez de Vklas^o. 
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FRASES HECHAS. 

IV. 

También en el lenguaje de la política ha dado la auto¬ 
ridad irresponsable del uso carta de naturaleza á frases 
entre las que se encuentran algunas que no dejan de tener 
cierta originalidad digna de notarse. Desde luégo las pri¬ 
meras que se nos vienen á la boca descubren que están va¬ 
ciadas en el cuño moderno, y se advierte en ellas esa serie¬ 
dad que llevan consigo las palabras graves. Para pronun¬ 
ciarlas conviene ahuecar la voz, de manera que los oidos 
que nos escuchen perciban en ellas cierto acento rotundo 
que las haga sonar como verdaderas campanadas. 

Mis investigaciones filológicas respecto a su origen no 
son del mayor alcance, pues, en resumidas cuentas, sólo he 
podido averiguar que no han nacido en los dominios del 
vulgo, sino más bien en las altas regiones donde se engen¬ 
dra el rayo. No pertenecen al lenguaje del pueblo, y sólo 
circulan entre los hombres de la vida pública. Se las en¬ 
cuentra en los documentos oficiales de más aparato, en los 
discursos parlamentarios más teatrales y en los artículos 
de periódicos más campanudos. 

Por más que el uso diario qne de ellas se hace las extien¬ 
da desde los gabinetes de los ministros hasta las mesas de 
los cafés, desde el santuario de las leyes hasta los centros 
de los clubs, el pueblo, que llama al pan pan, y al vino 
vino, no sabe apreciar el valor que en ellas se encierra, y 
las oye como quien oye campanas y no sabe donde; si por 
un oido le entran por otro le salen. La primera frase que 
me salta á los ojos es la que usamos siempre que pretende¬ 
mos designar con brevedad y exactitud el ejercicio de los 
poderes públicos. Y entonces, llenándonos la boca y arquean¬ 
do las cejas y admirándonos de la felicidad de la expresión, 
exclamamos: 

—¡Oh!... ¡Eljuego de las instituciones /... 

Hay algo de diabólico en esta frase, porque sólo al d3- 
monio se le ocurre llamar juego á lo que constituye todo 
el fundamento del régimen político en que vivimos. Por¬ 
que juego es una palabra cuyo sentido dominante indica 
pasatiempo, cosa de puro recreo ó de mera broma, cuando 
no expresamos con ella un vicio desastroso que el liberti¬ 
naje de nuestras costumbres consiente, pero que las leyes 
se ven obligadas á prohibir, aunque muchas veces hagan 
la vista gorda. 

¡Cuidado con ello! Llamar, así, de golpe y porrazo, jue¬ 
go al armonioso conjunto de sábias instituciones, que nos 
cuestan montes de oro y ríos de sangre, en las que liemos 
fundado sino la felicidad presente, porque al fin y al cabo 
cada vez están más verdes, á lo ménos la felicidad futura 
que podrénios encontrar mañana ó el otro á la vuelta de un 
dado. 

Hablemos en confianza, ya que nos hallamos manos á 
boca. ¿Les parece á VV. el tira y afloja de nuestras insti¬ 
tuciones cosa de juego.... ? 

Aquí hay una maliciosa mordacidad de la lengua que, 
todo lo mete á barato y parece complacerse en sacar á la 
vergüenza la movible combinación de hombres y de cosas 
que hace cuarenta años nos tienen con el alma en un hilo, 
como si el arte de gobernar á los pueblos hoy dia de la fe¬ 
cha fuese tirar de la oreja á Jorge ó llegar y besarla dur- 
mierdo. 

Hagamos hincapié en este punto y no consintamos que 
esa burla del lenguaje, así, sin más ni más, corra la ceca y 
la meca señalándonos con el dedo, porque la historia, que 
es muy capaz de contarle los pelos al diablo, hará creer á 
las futuras generaciones que hemos pasado la vida tocando 
el violon, y serénaos también entonces el platillo de todas 
las conversaciones. 

No sé yo por qué ha de tener la lengua vela en este en¬ 
tierro y ha de venirse por su bella cara á dar su golpe de 
gracia, ni más ni ménos que si tuviera un tio en Indias ó 
fuera el gran Tamberlan de Persia. ¿Qué pito toca en este 
órgano de Móstoles para llevar la batuta y ponernos con 

una sola palabra la ceniza en la frente.? 

El juego de las instituciones es una frase que arde en un 
candil y que debiera estar fuera de la legalidad común, 
miéntras no obtenga mayoría en les comicios ó dé el grito 
y se ponga en zancos y echando las campanas al vuelo nos 
tenga á todos entre la espada y la pared. Entónces podrá 
cantar en la mano y ponerse las botas, mas entretanto de¬ 
be darse un punto en la boca. 

La segunda frase que se me entra de rondon en estos 
apuntes es una locución que pica en historia. Por una par¬ 
te parece que es la simple averiguación de un secreto de la 
naturaleza cogido al vuelo, y por otra parte, ¿ las prime¬ 
ras de cambio descubre la oreja de su sentido político. De¬ 
be considerarse como una de las más curiosas invenciones 
de nuestro tiempo, pues aunque el sentido no es de ayer 
mañana, puede asegurarse que la fórmula en que lo expre¬ 
samos acaba de salir del horno ; eso se conoce á tiro de ba¬ 
llesta. 

Es un sistema por medio del que se convierte lo negro 
en blanco, poniendo de la noche á la mañana en candelero 
lo que el dia antes estaba á los piés de los caballos. Se apli¬ 
ca lo mismo á la celebridad de la revalenta arábiga que á 


la exaltación del sér más insignificante que por el momen¬ 
to convenga poner en los cuernos de la luna. 

Esto se llama hacer atmósfera. 

Y es claro, esa atmósfera se hace favorable ó adversa 
según hay que destruir ó [levantar, y en el primer caso se 
ponen las cosas en las nubes y en el segundo caso se po¬ 
nen de vuelta y média. 

El vulgo, que lo mismo sirve para un fregado que para 
un barrido, y que de todo se hace lenguas, es el gran recep¬ 
táculo donde desembocan las corrientes atmosféricas, unas 
veces de las más serviles é interesadas adulaciones, otras 
veces de las más atroces calumnias. 

Hacer atmósfera es pura y simplemente confeccionar fal¬ 
sos entusiasmos, crear odios injustos, tejer y destejer repu¬ 
taciones, fabricar celebridades de pacotilla; en una pala¬ 
bra, pintar como querer, haya lo que quiera de lo vivo á lo 
pintado. 

El vulgo, que para estas cosas se pinta solo, rara vez 
deja de bailar al són que le tocan, y una vez alborotado el 
cotarro, habla como un descosido cuanto le ponen en el pi¬ 
co, sin caer en la cuenta de que al fin él es el que suele pa¬ 
gar el pato, porque del cuero salen las correas. 

Entre tanto tres al saco y el saco en tierra, que no se ga¬ 
nó Zamora en una hora, si no otro gallo nos cantára y no 
anduviéramos con el agua al cuello, buscándole los tres 
piés al gato. Pero esto de hacer atmósfera es dar gato por 
liebre, y como cada uno arrima el ascua á su sardina, siem¬ 
pre tenemos la misma función de toros y cañas. 

¡Y qué hemos de hacer! somos caballos de buena boca y 
no es cosa de andarse en repulgos de empanada por más 
qne se nos caigan los palos del sombrajo y no podamos sa¬ 
car los piés de las aguaderas. A nosotros ¿qué nos va ni 

qué nos Viene?.A lo que sube, cara de pascua; á lo que 

cae, la del humo. Por lo demas, ya sabemos que el último 
mono se ahoga, y que lo que ayer era este mundo y el otro, 
hoy es la nada entre dos platos. • 

En fin hacer atmósfera es, hablando en plata, mentir 
más que la Gaceta. 

Otra frase, que no es por cierto de las de á tres al cuarto, 
con la cual contamos para hacer las cuentas del gran ca¬ 
pitán, no se nos debe quedar en el tintero, porque viene á 
ser nuestro paño de lágrimas. 

Esta frase se descuella diciendo: Enjugar la deuda . 
Echele V. guindas á la tarasca... Positivamente ha salido 
de una de esas bocas que beben en buenas fuentes, pues 
por lo húmedo del concepto se descubre la profundidad del 
sentido y parece que va diciendo: «agua va», como si qui¬ 
siera aguarnos la fiesta. 

La deuda nos tiene con el credo en la boca, una liquida¬ 
ción sería echarnos por puertas; pues bien, para evitar que 
llegue al estado de liquidación, enjugarla. Por otra parte, 
¿es acaso la deuda alguna cosa del otro juéves? ¡Sus títu¬ 
los!... ¡Ah! Al decir sus títulos parece que echamos por la 
boca el oro y el moro. Y bien, si hay que enjugar la deuda, 
claro está que Iob títulos de la deuda no son más que pape¬ 
les mojados. 

Lo que no va en lágrimas va en suspiros, al que no tie¬ 
ne, el rey le hace libre; por consiguiente, manga ancha y 
trampa adelante ¿Se puede cortar por lo sano?... Nequá¬ 
quam. Eso sería quedarse á la luna de Valencia, y para no 
llevar las cosas á punta de lanza, bueno está San Pedro en 
Roma. 

¡Enjugar la deuda! es una frase de brocha gorda que no 
tiene más alcance que el de la carabina de Ambrosio, y que 
como la espada de Bernardo ni pincha ni corta. Hay que 
oirla como quien oye llover, y siga la danza. 

Mas todo esto son torcas y pan pintado, pues se me entra 
por las puertas otra frase de las que entran pocas en libra, 
con una cara de justo juez que sólo de verla se ponen los 
pelos de punta. 

Viene de mano armada dispuesto á hacerle cara al que por 
lo visto la tiene siempre hecha. Ya «e ve, habia aquí una 
mano oculta que todo lo llevaba á sangre y fuego, sacán¬ 
donos á todos de nuestras casillas de tal modo que esto 
eran las guerras civiles. Pero cátese V. que al autor de toda 
esa liorna se le fué el santo al cielo, y entregó la carta y 
se descubrió el pastel; y aunque gritaba «oro son triunfos» 
haciéndose la mosquita muerta, no hubo tu tia y se le sacó 
á relucir toda su vida y milagros. 

Entónces salió á luz la frase tremenda y se dijo: castigar 
el presupuesto . 

Hé ahí al gran criminal del siglo, cogido entre puertas, 
sin que le haya sido posible poner piés en polvorosa, pues 
aunque se va entre los dedos, por aquí no somos mancos, 
y si sale de Scila cae en Caríbdis, porque contra él todos 
nos hemos puesto de uñas. 

Es verdad que el castigo hay que ponerlo cada vez más 
en cuarentena, pues conviene pasarle la mano y tentarse 
la ropa, porque el dia que diga: «aquí falta uno» y se vaya 
con la música á otra parte, todos nos quedamos tocando 
tabletas. Y vamos á ver: ¿quién le pone el cascabel al 
gato?. 

De todas maneras, una vez descubierto el culpable, nos¬ 
otros bien podemoH lavarnos las manos, que la historia, que 
no teme que se le llueva la casa, y que todo lo mide por el 
mismo rasero, no se andará en chiquitas y dirá verdades 


como puños, poniendo al presupuesto de oro y azul. ¡Ah! 
cuando ella le ponga el paño al púlpito y le remueva los 
huesos y todo salga á la colada, entónces se sabrá c por b 
y de pe á pa cómo ese desalmado nos tiene con el pié en 
el pescuezo. 

Por ahora nadie se atreve á cortarle el vuelo, y algo ten¬ 
drá el agua cuando la bendicen; pero no se nos pasea tanto 
el alma por el cuerpo, que si él cada vez toma más alas 
nosotros sabemos buscarle las cosquillas de tal modo que 
por más que aprieta el tornillo de las contribuciones nunca 
tiene bastante para tapamos la boca. 

Si las hace, bien las paga, pues cada vez que se vuelve 
la tortilla tiene que sudar el quilo, porque todo se convierte 
en merienda de negros, que entre bobos anda el juego y 
vamos á caza de gangas. 

Si el que lea de la cruz á la fecha estas coplas de Calaí¬ 
nos es hombre que corta un pelo en el aire, no necesitara 
Di os ni ayuda para ver por tela de cedazo el valor político 
y hasta filosófico que encierran eRas cuatro frases que nos 
han caido como llovidas del cielo. 

Con el juego de las instituciones , haciendo atmósfera, enju¬ 
gando la deuda y castigando el presupuesto vamos por el ca¬ 
mino del progreso á uña de caballo, é irémos á parar allá 
adonde Cristo dió las tres voces, si es que á la vuelta no lo 
venden tinto. 

Ahora, saque el que pueda la pierna más allá de la sába¬ 
na, y punto en boca. 

J. Selgar. 


SERVICIOS MUNICIPALES. 

Hemos llegado á una época en que las necesidades mo¬ 
rales y las conveniencias y comodidades de la vida impo¬ 
nen graves deberes al ayuntamiento de una gran población 
encargado de facilitarlas y desarrollarlas activamente den¬ 
tro de sus facultades. 

Los servicios de la municipalidad pueden considerarse, 
divididos en tres grandes grupos: el primero se relaciona 
con todo lo que es útil á la vida moral y material de la so¬ 
ciedad, y comprende la educación, la religión, los actos 
que aseguran el estado civil del individuo y de la familia, 
la asistencia que hay qne dar á seres desgraciados y desva¬ 
lidos, mediante el concurso de los ciudadanos para ocurrir 
á las más legítimas necesidades del hombre, y de lo que 
constituye su manera de ser. 

En el segundo se debe asegurar la vida material con el 
buen estado de las vías públicas, procurando su engran¬ 
decimiento y mejora, siguiendo, y más bien adelantándo¬ 
se, al aumento progresivo de la civilización, por las condi¬ 
ciones de salubridad inherentes á la humana existencia; 
por la limpieza rápida que exige la desaparición de ciertas 
materias que los reglamentos de higiene tienen que preca¬ 
ver, lo mismo en las calles y paseos que en las casas que 
limitan la vía pública. Y para lograr estas precisas é indis¬ 
pensables funciones tiene como poderosos auxiliares la 
distribución del agua y del alumbrado, el establecimiento 
de calles, caminos, paseos y extensos sitios cubiertos de ve¬ 
getales, vastas superficies destinadas á receptores de aire 
puro para el desarrollo físico del hombre, y ha de contri¬ 
buir ademas á conservar el sentimiento de lo bueno y el 
respeto de lo pasado, con las obras de arte y de historia 
que se conmemoran en monumentos públicos. 

Finalmente, en el tercer grupo tiene que desempeñarse 
el interesante servicio de recaudar los impuestos públicos, 
y ordenarlos convenientemente, puesto que estos recursos 
han de ser los que han de asegurar la realización de los tra¬ 
bajos de los dos grupos anteriores, y esta misión, la más 
delicada é importante, es la llave que con diestra mano ha 
de saber regir y distribuir de una manera completa y ra¬ 
cional, en el sentido de lo justo y de lo prudente, la admi¬ 
nistración municipal. 

Estos principios, comunes á toda administración, son 
la base que luégo por distintos reglamentos especiales se 
aplican en todas las grandes poblaciones para su propia 
administración, ramificándose en otros servicios interiores, 
como del corpulento tronco se separan por gradación suce¬ 
siva las ramas que de él se derivan. 

Hay, pues, que llenar estas imperiosas necesidades gene¬ 
rales afectas á toda población culta, y como la exigencia 
crece y hay forzosamente que satisfacerla, es en vano pen¬ 
sar que cualquiera voluntad, por poderosa que sea, puede 
detener la marcha del progreso de un pueblo y señalar el 
límite hasta donde ha de llegar, sin dar un paso más. 

Por eso la vida de las naciones, como la de los pueblos, 
no se rige por las leyes económicas de la familia , ni les es 
aplicable la restrictiva y saludable máxima de gastar ménos 
de lo que se posee. 

Existen muchos ramos de la administración pública que 
aunque pudiera decirse que no tienen vida propia , porque 
en ellos los ingresos no bastan á sufragar los gastos, sería 
temerario y lamentable el abandonarlos separándolos del 
concierto común por esta sola razón, pues con frecuencia 
sucede que por distintos caminos y por diversos medios se 
mejoran ciertos servicios de la gestión administrativa á 
merced de aquellos cuyos resultados inmediatos no parecen 
favorables. 
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De esta manera se establece una especie de compensa¬ 
ción de modo tal, que en absoluto puede decirse que nada 
hay perdido de aquello que se establece con sano criterio 
para el adelantamiento de la sociedad. 

Concretando el caso a lo que más se roza con nosotros, y 
por consiguiente conocemos mejor, y refiriéndonos al se¬ 
gundo grupo que abraza las obras municipales , vamos ¿ 
apuntar algunas indicaciones respecto á las graves cuestio¬ 
nes que entraña tan importante asunto. 

La vida urbana comprende dos esenciales elementos, que 
abarcan todas sus acciones y que están en íntimo contacto 
uno con otro. 

Cada uno de ellos desempeña funciones distintas, de ín¬ 
dole opuesta en rigor; pero que al fin, al realizarse en mu¬ 
tuo acuerdo, es preciso mantenerlos en buena é inteligente 
armonía. 

La casa, la manzana, el barrio, la capacidad más ó mé- 
nos extensa que abraza el área ocupada por la edificación 
dedicada al tranquilo bogar del individuo , y el espacio que 
se llama vía, que contorna la parte habitada, que liga las 
relaciones materiales de sociedad de los individuos para ve¬ 
rificar todos los actos concernientes á su indispensable mo¬ 
vimiento. 

En la calle, en donde se efectúa el acto de la locomoción, 
bajo cualquier concepto que se considere la función que 
este elemento de vida realiza, es muy conveniente apre¬ 
ciar sus condiciones por la diversa índole de las que tiene 
(pie llenar. 

Todos recorren una calle, pero se observa que pocos son 
los que la transitan en iguales circunstancias. Unos van en 
carruaje ó á caballo, el mayor número á pié, y cada cual, 
según su clase ó necesidades, marcha con distinta velocidad, 
y ésta aumenta ó disminuye en determinadas horas del dia, 
y entre los que andan, unos se mueven solos ó cargados 
con bultos más ó menos voluminosos, y todos ellos cami¬ 
nan en la misma dirección ó en direcciones opuestas. 

Entre los que van en carruaje de esta ó de la otra forma, 
y los que van á caballo, unos lo hacen por distraerse en 
paseos ó visitas ó movidos por urgencias precisas,y los más 
conducen como medio de trabajo y de lucro pesadas cargas 
y realizan trasportes para obtener con semejante industria 
el mantenimiento de sus respectivas familias. 

Estas ligeras indicaciones dan una idea abreviada, pero 
clara, de las exigencias que ha de satisfacer la calle ó vía 
urbana , y muestran que no en vano, en las grandes pobla¬ 
ciones los adelantos de la moderna civilización se han im¬ 
puesto de modo tal, que la administración de los pueblos 
ha tenido que seguir empujada por el recio oleaje á satis¬ 
facer el deseo de las colectividades, en cuyo constante cla¬ 
mor están siempre conformes, para pedir á una voz holgu¬ 
ra, espacio y facilidad para efectuar los actos inherentes 
al movimiento de la vida. 

El arreglo peculiar y bien ordenado de estos actos de 
viabilidad desde luego se comprende que difícilmente pue¬ 
den realizarse tan hetereogéneas y encontradas atenciones, 
y de seguro ninguna calle llena por completo todas las 
necesidades que tiene que satisfacer, y es más, en nuestra 
opinión, sólo un modelo acabado con el estudio hecho al 
tenor de los principips y reglas someramente indicados 
alcanzaría á lograr tan cumplida solución. 

Pero la materia es, como se ve, harto delicada, sucede 
en este género de cuestiones como con aquellas que ordi¬ 
nariamente se mezclan en la vida, que por sernos demasia¬ 
do comunes y vulgares no las apreciamos en lo que son 
y en lo que valen, apénas dedicamos á ellas un momento 
de reflexión, y olvidamos preguntarnos, cuando nos move¬ 
mos continuamente en la calle de dia y por la noche, de 
qué manera podríamos hacerlo mejor consultando los ele¬ 
mentos especiales que se desarrollan en las crecientes po¬ 
blaciones.—No es solamente, como algunos creen, bajo el 
aspecto de ornato y embellecimiento el modo de conside- I 
rar ciertas obras que se llevan á cabo en muchos pueblos; | 
el aumento de la circulación y de los medios de trasporte, 
la proximidad de las modernas estaciones de los caminos 
de hierro, obliga imperiosamente al ensanche de determi¬ 
nadas calles para dar cabida al movimiento de nuevos 
vehículos, hasta ahora desconocidos por sus grandes di¬ 
mensiones, á facilitar los arrastres, desmontando el terreno 
en donde es preciso para suavizar ó disminuir forzadas 
pendientes, mejorando las rasantes, ó proyectar útiles ali¬ 
neaciones con objeto de reducir las distancias que frecuen¬ 
temente y por necesidad tienen que recorrerse, procurando 
la mejor y más cómoda circulación. Y hay también que 
atender á altas consideraciones de órden público y de se¬ 
guridad, que imprimen no pocas veces la elección de 
líneas que tienen en el interior de los pueblos el carácter 
de estratégicas, atravesando algunos barrios populosos é 
inquietos y enlazándolos con otros más directamente para 
facilitar en un caso extremo las maniobras militares. 

Es necesario ademas tener presente que el aumento del 
vecindario ha hecho en muchas ocasiones que desaparezcan 
ciertos terrenos que servían de desahogo y esparcimiento 
en forma de plazas y jardines para poner en su lugar man¬ 
zanas de elevadas casas, con el objeto de obtener un cre¬ 
cido valor por aquellos terrenos, dejando en otros de ménos 
importancia, por razones de una bien entendida economía, 
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vastas superficies destinadas á ser verdaderos depósitos de 
aire sano para los habitantes. 

En París se ha adoptado un plan general maduramente 
estudiado, á fin de satisfacer á las actuales necesidades y 
las del porvenir que son fáciles de prever. 

Este sistema consiste en trazar una red de grandes arté- 
rias destinadas á ligar entre sí los principales barrios lle¬ 
vando á ellos el aire y la luz para ocurrir á los grandes 
movimientos de la circulación, dividiendo luego estas su¬ 
perficies por otras calles de menores dimensiones de una 
manera conveniente. 

Pero ántes de acometer las numerosas demoliciones que 
este plan ha originado y privar á los habitantes de su mo¬ 
do de vivir, se han levantado nuevos edificios en nuevas 
calles con condiciones apropiadas á todas las exigencias de 
las familias, á quienes se hacía abandonar sus antiguas 
viviendas. 

Por estos medios se ha llegado hoy en dia á ver con asom¬ 
bro las magníficas condiciones de las recientes calles y bon- 
levards abiertos al tránsito público, cuyos rompimientos en 
unas partes, y las modificaciones en plano y perfilen otras, 
presentan casas en buenas condiciones de salubridad y an¬ 
chas vias para la activa locomoción. 

Es de advertir que para realizar semejantes operaciones 
el Estado, por medio de una ley, ha autorizado ciertos em¬ 
préstitos, y los gastos se han hecho en participación con la 
Villa, unas veces pagando una parte alícuota ó satisfacien¬ 
do una contribución limitada á determinada suma. 

Así es que cuando se admiran los gigantescos trabajos 
emprendidos en París desde el año 1852, que es cuando 
comenzaron esta clase de atrevidas obras, á las cuales han 
seguido, aunque en menor escala, otras grandes Ciudades, 
no deben olvidarse los inmensos sacrificios que ha costado 
la satisfacción de estas necesidades públicas, que muchos 
pueblos se ven imposibilitados de realizar por más que com¬ 
prendan sus ventajas. 

Si en París el nuevo sistema (le alineaciones y rasantes en 
las calles presenta, á no dudarlo, considerable adelanto 
bajo el aspecto de la economía, facilidad y rapidez de las 
comunicaciones y de las mutuas relaciones estratégicas que 
envuelve el pensamiento, tales mejoras han costado sumas 
de mucha importancia que vamos á presentar, tomándolas 
de las notas del ingeniero inspector general y director de 
los trabajos de aquella gran Ciudad. 

Los gastos de las obras emprendidas en la vía pública 
de París desde 1852 á 1870, se elevan á 884.4(X).213 fran¬ 
cos (3.361 millones de reales), sin comprender en esta su¬ 
ma los gastos de paseos, plantaciones, alcantarillas, alum¬ 
brado, etc., etc., que por sí solos ascienden á 352.935.057 
francos (1.341 millones de rs.). 

Los gastos de la vía pública están distribuidos: 799.033.418 
francos pertenecen á París, y 85.3GG.795 francos á la zona 
de anexión. 

De esta cantidad hay que advertir que en l.° de Enero 
de 1874 quedaba por pagar la crecida suma de 145.145.714 
francos (551.554.000 rR.). 

En general puede decirse que los propietarios en París 
no han experimentado ningún perjuicio con la declaración 
de utilidad pública de sus fincas. 

La administración no les ha privado nunca del uso com¬ 
pleto de su propiedad, y les ha dejado siempre la facultad 
de hacer en ella los cambios y modificaciones que han juz¬ 
gado útiles ásus intereses: así es que los decretos del (hi¬ 
bierno de utilidad pública, léjos de disminuir el valor de las 
fincas lo ha aumentado. 

Merced á tales circunstancias se han podido llevar á feliz 
término los rompimientos de muchas calles que enlazan 
otraB principales, los extensos boulevards que circuyen Pa¬ 
rís, las avenidas á los paseos y parques, y muchas obras 
que en la vía pública demuestran la predilección de que es 
constante objeto el importante ramo de la viabilidad. 

Naturalmente, tan extensas areas abiertas al tránsito ge¬ 
neral motivan otra serie de gastos para su conservación, 
que forma una de las más pesadas cargas del Municipio. 

En 18G6 se invertían más de 8.500.000 fr. (32.300.000 rea¬ 
les) anuales en la conservación de las calles, y esta canti¬ 
dad tendía á crecer á medida que proporcionalmente au¬ 
mentaba el desarrollo progresivo de la ciudad. 

. Las calles de París se han considerado como el principio 
de las grandes vias públicas, ó sea como la cabeza de los 
caminos nacionales, y bajo este concepto el Gobierno ha 
tenido que satisfacer la mitad de los gastos de su conserva¬ 
ción, y áun cuando en 1873 el Estado fijó como máximum 
anual su participación en 3.000.000 de francos, lo cuál 
obliga á la Municipalidad á reducir bastante sus gastos, 
parece, sin embargo, que se tocan tales dificultades que 
no será posible limitarlos dentro de los 6 000.000 (cerca de 
23.000*000 de reales) á que correspondería en la proporción 
ántes indicada de este crédito, en la cual, según hemos 
visto, no se comprenden las demas labores de conservación 
de los trabajos que se hallan sobre la vía pública, como son 
los paseos, arbolados, alumbrado, etc. 

Y no dejan de ser notables por cierto las atenciones que 
dejamos referidas, si se considera que en París el número 
de árboles colocados en las alineaciones, los que están en 
las plazas y cementerios se elevan á más de 120.000, ha¬ 


ciendo abstracción de los parques y bosques, y que en el 
alumbrado de la vía pública y los establecimientos munici¬ 
pales arden 53.000 surtidores de gas, y un reducido núme¬ 
ro, que no llegan á 1.000, de faroles iluminados por aceite 
de petróleo ó colza. 

La reunión de todos los gastos para el alumbrado de la 
vía pública y de los establecimientos municipales, en el 
pasado afio .de 1874, según los cálculos presentados, pue¬ 
de asegurarse que llegará aproximadamente á la suma de 
5.000.000 de francos (19 millones de reales), de la que, 
deduciendo los ingresos, que se evalúan en unos 3.500.000, 
quedan solamente á cargo de ¡a Villa por este concepto 
1.500.000 francos (5.700.000 rs.), cantidad que, si bien pa¬ 
rece exagerada, hay que advertir que el brillante alum¬ 
brado de las calles de París, al cual están habituados todos 
los vecinos, excede al de las ciudades mejor atendidas bajo 
este concepto, que tiende sin disputa ágarantir eficazmen¬ 
te la seguridad individual. 

La conservación de las obras de arquitectura que cons¬ 
tituyen los establecimientos municipales, que se elevan al 
número de 1.237 edificios, asciende á 2.000.000 de francos 
(7.600.000 rs.) anuales, haciendo omisión completa de los 
edificios que son conservados á cuenta de la administración 
general, ó por medio de sus recursos propios ó por subven¬ 
ciones, como los hospicios, hospitales, Monte de Piedad y 
otros de índole semejante. 

Si ya dentro de este ramo, y siquiera sea para dar una li¬ 
gera idea de su importancia, penetramos en los trabajos de 
arquitectura emprendidos desde 1852 á 18G9, los cuales 
han hecho, digámoslo así, una verdadera trasforinacion en 
la capital de la nación vecina, se observa que en lo que 
concierne á edificios religiosos se han levantado y se han 
restaurado en aquel período soberbios templos; se han lle¬ 
vado á cabo el establecimiento de hospitales y casas de 
Socorro para mejorar el interesante servicio de los enfer¬ 
mos y de los indigentes, procurando el alivio de la huma¬ 
nidad afligida, y se han asimismo construido varios edifi- 
ficios municipales, liceos, institutos, creando 156 nuevas 
escuelas, ademas de desarrollar en mayor escala las exis¬ 
tentes, para dar cabida á mayor número de niños de am¬ 
bos sexos; y por último, se han construido los mercados 
centrales, y otros varios distribuidos en el interior de la 
población, ademas del vasto mercado de caballerías que 
ocupa la gran extensión de 50 hectáreas. 

Pero todos estos gigantescos trabajos que se acaban li- 
gerísimamente de reseñar,* estas necesidades satisfechas 
para el bienestar de la población en masa no se logran si¬ 
no invirtiendo sumas enormes; así es que en el referido 
periodo de 1852 á 1869 se han gastado 285.060.878 fran¬ 
cos (1.083 millones de rs.) distribuidos de este modo : 


Edificios religiosos. 

Establecimientos hospitalarios. 

Edificios municipales, casernas, alcaldías, es¬ 
cuelas. 

Mercados, mataderos, etc. 


61.420.167 

55.741.164 

129.366.503 

38.533.044 


Total de francos. 285.060.878 


Y conviene añadir que, si la situación general y el esta¬ 
do financiero de la Municipalidad lo permite, la villa de 
París, para alcanzar tan completamente como desea llenar 
sus aspiraciones, á fin de ocurrir al servicio de los intere¬ 
ses morales y materiales de la población, tiene todavía que 
continuar las grandes operaciones consiguientes á la inver¬ 
sión del crecido capital de 14.000.000 de francos (53.200.000 
reales) en la restauración y construcción de quince iglesias 
católicas y tres templos protestantes, creación de nuevos 
mercados, mataderos y otras indispensables dependencias. 

Las obras de arquitectura emprendidas en París que se * 
hallan actualmente en curso de ejecución, tienen en totali¬ 
dad un presupuesto aprobado de 91.000.000 de francos 
(345.800.000 re.), y á pesar de los acontecimientos de la guer¬ 
ra y de los enormes sacrificios que ésta ha hecho pesar sobre 
la Francia, el presupuesto municipal realizado en 1871, 
señaló 19.400.000 francos (73.720.000 rs.) con destino á 
los grandes trabajos de que dejamos hecho mérito. 

El servicio de las Bellas Artes y trabajos históricos que 
conmemoran el recuerdo de lo pasado y trasladan lo pre¬ 
sente, disponía ántes del año 1871 de un crédito anual 
de 250.000 francos, que se dedicaban á la adquisición de 
cuadros, esculturas, grabados, y á la conservación de los 
objetos de arte que adornan los edificios municipales. 

Desgraciadamente, cerca de 200 cuadros, ricas coleccio¬ 
nes de planos, estampas y de medallas de grande valor 
bajo el triple punto de vista de la historia, de la topografía, 
y de la iconografía Parisiense, han perecido en el incendio 
del Hotel de Ville , y esta ruina,' sensible por muchos con¬ 
ceptos, viene á serlo más, considerada bajo el aspecto de la 
perturbación que semejante desastre ha ocasionado en las 
acciones de la sociedad, con la pérdida de archivos intere¬ 
santes, en donde se encerraban los lazos comunes de la 
vida que constituyen y ordenan la familia. 

Hemos brevemente indicado la situación de los diferen¬ 
tes servicios municipales de París, refiriéndonos al 2.° gru¬ 
po de los tres en que consideramos en general divididas 
las obligaciones de los Ayuntamientos, y en el rvmo d* 
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obras municipales , como era natural, se ha desentrañado lo 
más esencial, concerniente á nuestro objeto. 

Era éste poner de manifiesto á grandes rasgos, no tanto 
la organización de aquella administración, sino la índole 
de los trabajos que desempeña y las enormes sumas que 
invierte para satisfacer las exigencias de una tan culta, 
inteligente y animada población como París. 

Es harto frecuente observar las mejoras que allí se rea¬ 
lizan, y todos ó casi todos los que las vemos, sentimos que 
algo de aquello no se realice también en nuestro suelo, y 
fijándonos en Madrid, capital de España, hacemos compa¬ 
raciones desfavorables, echamos de ménos várias cosas que 
en realidad hacen mucha falta; pero es preciso comprender, 
áutes de remontarnos á otros cálculos, que nuestra Villa tie¬ 
ne las exigencias de una gran población y de una córte 
histórica y tradicional, y no cuenta por sí propia sino con 
escasísimos medios de desarrollar sus más humildes y re¬ 
ducidos pensamientos. 

Dado ya el tono al cuadro con la descripción de las obras 
municipales y los gastos que ocasionan en París, y mani¬ 
festado las sumas que se destinan á las vías públicas , pre¬ 
sentando, por consiguiente, la gran figura que llama nues¬ 
tra atención, nos ocuparémos en dibujar, allá en el fondo, 
en el último término, con los apagados colores que la situa¬ 
ción exige, para no faltar ¿ la ley de la verdad, lo que 
nuestro Ayuntamiento gasta a duras penas en el mismo 
importante ramo, que si desde luégo comprendemos se 
halla en notabilísimo atraso, también liemos de hacer ver 
con cifras numéricas que no liay justicia para que sea cons¬ 
tante objeto de no bien meditadas comparaciones. 

Pero siendo ya demasiado largo este artículo y sitio 
á propósito para terminar nuestra tarea, dejamos aquí la 
que pudiéramos llamar primera parte, reservándonos la 
segunda , que ha de ser precisamente más lánguida y de 
ménos efecto, para otra ocasión. 

Eugenio Barron. 

Madrid, 24 de Marzo de 1875. 


AL BORDE DEL ABISMO. 

BOCETO DE NOVELA 

POR 

TEODORO GUERRERO. 

V. 

Joaquín Melendez volvió á sentarse, resuelto á concluir 
su drama; pero al caer en el sillón, decía: 

— ¿Hay nada más exigente que los acreedores? Pagar 

deudas es una costumbre que ya pertenece á la historia. 

Y después de recapacitar, continuó: 

—La inspiración se me escapó entre los guarismos de la 
cuenta de la lavandera; ¡hé aquí un acreedor que me debe 
la cantidad de tiempo que me ha robado al intentar cobrar¬ 
me! ¡Y tendrá la desvergüenza de no pagármela! ¡ El tiem¬ 
po es plata!.... Vpy á escribir un libro contra los trampo¬ 
sos ; será el modo de acreditarme con los usureros y de en¬ 
gañar al público respecto á mi vida privada. ¿Cómo ha de 
creer que no paga sus deudas el que escribe contra los 
tramposos ? : Es tan fácil engañar al público!.... ¡ Y yo le 
engaño bien] ¿No respiran moralidad mis novelas y mis 
dramas?.... 

El poeta lanzó una carcajada que penetró por el balcón 
de Amalia; ésta se estremeció fuertemente, sospechando 
entónces que su vecino no tenía sana la razón. 

Joaquín pensó algunos minutos en la cuarteta que tanto 
le daba que hacer; marcó con su cuerpo los movimientos 
de la impaciencia y acabó por levantarse, exclamando: 

— ¡Nada! ¡se me fué la idea!.... Está probado ; no puedo 
escribir si no tengo delante la cara de mi vecina, que es la 
musa que me inspira. 

Y tocó el timbre, presentándose al momento Basilio. 

—¿Va V. á darme dinero? le pregunta éste con sonrisa 
maliciosa. 

—Lo que te doy, contesta Joaquín enojado, es un palo 
si vuelves á ser importuno. Coge la mesa por ese lado. 

— Señorito, ¿qué jaleo trae V. hoy con la mesa? 

— Obedece y calla. 

El bufete quedó otra vez colocado en su sitio, en frente 
del balcón, y Basilio se retiró, haciendo muchos gestos 
como para demostrar extrañeza por la conducta de su amo. 

Amalia frunció las cejas, sin duda para esconder su emo¬ 
ción , y la oí murmurar: 

— ¡Ya vuelve! ¡Ah!.... ¿Se habrá arrepentido de su ri¬ 
dicula acción?.... Indudablemente, retirarse de ese modo.... 
envolvía un desaire. 

— ¡Eh! ya estamos aquí otra vez, dijo Joaquin cogien¬ 
do la pluma. 

Una idea repentina, como todas las ideas que asaltan á 
las mujeres en las situaciones difíciles, cruzó por la mente 
acalorada de Amalia, y poniéndose en pié, dijo: 

— Voy á herirle en su amor propio para vengarme. ¡ Le 
dejo solo! ¡ Dónde las dan las toman! añadió con graciosa 
intención y dibujando en sus labios una encantadora son¬ 
risa. 

La joven se dirigió á la puerta de su alcoba, y al notar 
que el poq¿a la buscaba con el asombro en los ojos, agregó 
para sí: 

—Parece que le hizo efecto el abandono del puesto. 

¡Qué buen mozo es! ¡Si yo fuera libre, correría peligro mi¬ 
rando á ese hombre! 

Y desapareció del gabinete. 

Joaquin se levantó, con el rostro descompuesto, y corrió 
al balcón, gritando: 

— ¿Adónde va V., señora?.... ¡Cáspita! Esa retirada en 
el momento que llego otra vez á mi sitio, su gesto, su mi¬ 


rada, revelan una intención. ¿Cómo una intención?.... ¿Me 
provoca? ¡Bonito es el mozo!.... ¡Basilio! ¡ Basilio! 

El criado entró despavorido, creyendo que su amo se ha¬ 
bía vuelto loco : y más lo creyó cuando le dijo: 

¡ Mi sombrero y mi bastón! ¡ pronto!.... ¡ Ah! ¡ me ha 
herido en lo más íntimo!.... 

Basilio le entrega el bastón y el sombrero y se retira. 
Joaquín se pasea muy agitado; algunos minutos después 
se sonríe y exclama : 

— ¿Adónde voy?.... ¿Acaso puedo pedir cuentas de un 
insulto ú una mujer? Mi vecina es irresponsable, como las 

reinas constitucionales; pero tiene un ministro. ¡ Oh! sí, 

me batiré con el marido por el desaire que me ha hecho su 

mujer.¡ Qué sabrosa es la venganza!.... 

Joaquin va á salir precipitadamente, pero le cierra el 
paso un jóven que entra en el despacho; aquél se detiene 
como herido por una idea luminosa, y cogiéndole por el 
brazo, le dice: 

—Leandro, llegas en buena ocasión, porque te necesito. 
— Cuenta conmigo, pues sabes que te quiero^ le contesta 
su amigo, mirándole fijamente para adivinar la misión que 
trataba de confiarle. 

Leandro Araujo es un jóven de treinta años que repre¬ 
senta cuarenta, porque algunas canas platean ya su cabe¬ 
llo y porque se anuncian en su rostro algunas arrugas de¬ 
masiado prematuras; vive consagrado al trabajo, pero al 
trabajo más estéril y más penoso de los hombres de talento: 
á llenar cuartillas sobre cualquier asunto encargado por los 
editores que pagan al peso la tarea, cual si se trátara de 
despachar cerezas ó manzanas; seca su brillante imagina¬ 
ción en tan ingratísimo trabajo, sin que la inspiración dic¬ 
te su pluma ; impuesto el asunto, corta los vuelos á su fan¬ 
tasía y despacha al menudeo la literatura, martilleando , 
como se dice entre los que se ven obligados á hacer un ofi¬ 
cio del cultivo de las letras. Traduce un tratado de veteri¬ 
naria, y después escribe un artículo de fondo para un pe¬ 
riódico de cualquier color político, y deja la pluma para 
componer un soneto de felicitación personal á alguna no¬ 
tabilidad desconocida que pAga á real el verso, é interrum¬ 
pe su inspiración en el segundo cuarteto porque llega un 
editor á pedirle un folletín para el número de la noche. 
Gana el pan de cada dia como un albañil de la inteligencia 
que amasa ideas, colocando cuartilla sobre cuartilla hasta 
completar el encargo, como coloca aquél ladrillo sobre la¬ 
drillo para levantar una pared. 

Dia y noche, sin descanso, trabaja Leandro para soste¬ 
ner sus obligaciones, sin proferir una queja, y lo que es 
más notable todavía, sin torcer sus nobles instintos; por¬ 
que Leandro es un hombre honrado á carta cabal, incapaz 
de cometer una mala acción, y casi puedo decir que es tam¬ 
bién incapaz de abrigar un mal pensamiento. La sociedad 
le mira y le trata con desden, y no es extraño este proce¬ 
der en los tiempos que alcanzamos; le llaman hipócrita 
porque cree en Dios y oye misa todos los domingos; le ca¬ 
lifican de tonto porque no aturde al mundo con sus libros 
de ideas perniciosas; le tachan de cazurro porque no pierde 
el tiempo en los clubs y en los bastidores de los teatros; le 
tildan de retrógrado porque no persigue en las calles á las 
mujeres y porque habla con respeto del honor y de la vir¬ 
tud , y le acusan de pancista porque colaboró en diferentes 
periódicos de todos los phrtidos, sin tratar de política. 

Leandro es demasiado bueno para utilizarle en la novela 
que preparo, pero como las malas compañías son lo mismo 
ue la ruda, que todo lo infesta, al verle en casa de Melen¬ 
as me prometo que se pervertirá ú tiempo; siempre es un 
Upo , y en las novelas se necesita echar mano de mucha 
gente para darles amenidad. 

Sin embargo, pronto comprendí que era difícil que Lean¬ 
dro se maleára, pues sus mismas palabras me convencieron 
de que iba a casa de Joaquin porque, admirando su talento i 
y las buenas ideas que encerraban sus libros, pretendía lle¬ 
var al hombre por el camino en que se presentaba el es¬ 
critor. 

Hé aquí la prueba. 

Joaquin arrastró a su amigo al balcón, y señalándole al 
de en frente, le dijo: 

— Vas á entrar en aquella casa como los prusianos en 
Francia. 

—¿Yo? preguntó Leandro. ¿Estás loco, Joaquin? Soy 
moro de paz. Y si no me equivoco, añadió con sonrisa ma¬ 
liciosa, ahí vive una buena moza que te roba muchas horas 
de inspiración. 

— ¡ Cabal! Esa señora tiene un marido, y vas á desafiarle. 
Leandro se santiguó espantado. 

— ¡ Jesús!.¿ Por qué ? 

—Porque..... porque ella se ha quitado del sitio que ocu¬ 
pa siempre, sin mi permiso, sin siquiera saludarme. 

Leandro miró al poeta con asombro, preguntándole : 

— ¿ La visitas ? 

—No. No me preguntes más; quiero batirme con el ma¬ 
rido. 

— ¿Es decir, observó Araujo horrorizado, que buscas un 
pretexto para matar un marido porque te gusta su mujer? 

— ¡Eso no! ¡no quiero matarle! contestó Joaquin rién¬ 
dose. No me conviene dejarla viuda, porque las viudas son 
niuy exigentes; la libertad en la mujer coarta los derechos 
individuales del hombre. 

— Entónces. 

—Mi amor propio. 

— ¡ El amor propio!.exclamó Leandro moviendo la ca¬ 

beza en ademan compasivo. ¡ He ahí la razón de los duelos! 
¿Quieres batirte? ¡Y ayer leia yo con fruición tus magnífi¬ 
cas reflexiones morales contra el duelo en la novela Delirios 
de amor que acabas de publicar! 

—¡Bah! murmuró el poeta encogiéndose de hombros. 
Eso se escribe para el lector inocente que paga cuatro cuar¬ 
tos por entrega. ¿Tiene acaso derecho á censurar lo que 
compra tan barato ? 

—Y tú, preguntó Leandro indignado, ¿tienes derecho 
para engañarle ? 

—No te metas á redentor, querido, y comprende como 
yo que hay que dar al público lo que conviene que lea; el 
público debe agradecerme que no escriba esas obras inmo¬ 
rales, patibularias y socialistas que tan en boga están hoy, 


y que producen mucho dinero. Estima, pues, en lo que va¬ 
le mi sacrificio. 

— El hombre, repuso Araujo con dignidad, debe pensar 
y escribir del mismo modo, porque para predicar con éxito, 
para sembrar con fruto la buena semilla es necesario ser 
apóstol. 

— ¿Ya te dispones á predicarme un sermón? ¡Bien se 
conoce que hoy eres redactor de un periódico neo ! 

—No, Joaquin ; hoy y siempre he sido simplemente un 
escritor de conciencia. Te aconsejo porque te quiero, y go¬ 
zaré mucho el dia que te vea sentar la cabeza y ser el fiel 
retrato del pensador que aparece en las páginas de tus li¬ 
bros. 

—Desengáñate, Leandro: el hombre público nada tiene 
de común con el hombre privado. ¿Qué le importa al que 
compra mis libros, llenos de moralidad, de exquisitos sen¬ 
timientos, que me gusten todas las mujeres y que no prac¬ 
tique lo que aconseje ? 

—.El hombre es siempre el mismo en todos los actos de 
su vida. La triaca que reparte un envenenador pierde su 
virtud ó se hace sospechosa. 

—Siempre serás el mismo, querido Leandro. 

—Soy consecuente; y rae prometo que tú dejarás de serlo. 

—¿Porqué? 

— Porque entrarás en el camino de la razón. 

# —Por lo pronto, dijo Joaquin, necesito saber si estás 
dispuesto á presentarte con mis poderes en la casa de en 
frente. 

—Tienes la cabeza acalorada, y conviene que tomes el 
aire; vén conmigo á dar un paseo. 

— ¿ Estás loco, Leandro ? 

— El que lo está eres tú. 

— No puedo salir, porque hoy debo acabar el drama para 
el beneficio de Teodora Lamadrid. 

— Iré á aplaudirte, si me gusta. 

— Te gustará, repuso Joaquin riéndose irónicamente, 
porque es ¡oro puro! ¡moralidad de treinta y cinco quilates! 

—¿De dónde la sacas? 

— Del instinto. 

— Para cerrar tu obra, conviene que la noche ponga su 
oscuro velo entre tu balcón y el de enfrente. Vén á paseo. 

— Voy ú complacerte, y así tendrás ocasión de continuar 
tu plática fervorosa, que me edificará para la última esce¬ 
na que escribiré esta noche, siguiendo tu consejo; mañana 
debo entregar el drama para ponerlo en seguida en ensayo. 

Leandro y Joaquin salieron del brazo ; el último, obede¬ 
ciendo á la inconsecuencia natural de su carácter, no se 
acordaba ya de la ofensa que suponía le infirió Amalia, y no 
trataba, por tanto, de desafiar al marido; pero ántes de sa¬ 
lir dirigió al balcón de la casa vecina una mirada que el 
honradísimo Leandro calificó de subversiva. 

(Se continuara.) 


MARIANO ARAUS. 

En el mes de Marzo de 1800 se estableció en la calle de 
Recoletos, núm. 4, cuarto entresuelo, por más señas, la re¬ 
dacción de un modesto periódico, cuyo título resumía los 
propósitos con que sus redactores venían á la vida pública : 
El Imparcial. 

Y en aquel entresuelo, puesta junto al balcón de modo 
que recibiese bien la luz ( cuya abundancia no sólo presta 
encantos al mundo material, sino también al espíritu), ha¬ 
bía una mesa, como de vara y media de diámetro, de pino 
imitando á caoba y cubierta de hule, alrededor de la cual 
revolvían periódicos y escribían cuartillas unos cuantos 
apreciables jóvenes, que ú falta de otras grandezas tenían 
las de su entusiasmo por la libertad y su fe en el porvenir. 

No era posible entrar en aquella habitación á las horas 
en que se hacia el periódico, sin reparar en un jóven como 
de veintiséis años de edad, moreno, de ligera y negra bar¬ 
ba, ojos de un oscuro intenso, en que relampagueaban las 
ideas ántes de que la voz las prestase vida material; de 
suelto y despeinado cabello, no muy cuidadoso de las for¬ 
mas elegantes del traje, y de movimientos y ademanes rá¬ 
pidos y vehementes. 

Y no era posible hacer omisión de su persona, porque no 
bien caia en medio del silencio una palabra, formulábase 
una pregunta, expresábase una duda, ó surgía una discu¬ 
sión cualquiera, política, administrativa, comercial ó litera¬ 
ria, veíasele alzar la cabeza, suspender un momento su 
trabajo y contestar la pregunta, resolver la duda propuesta 
ó terciar en la discusión empeñada. 

Su temperamento activo, nervioso, impresionable; la 
instantaneidad con que su cerebro concebía y combinaba 
las ideas; la actividad con que desde luégo se arrojaba á 
realizar sus propósitos; su entusiasmo por todo pensamien¬ 
to liberal y patriótico; su desprecio absoluto de todo bien¬ 
estar material conseguido por un acto de pobreza de espí¬ 
ritu ; las.ilusiones mismas con que su fe doraba sus proyec¬ 
tos políticos, daban vida y nobleza á las discusiones, y pres¬ 
tábanlas el calor del acento y la exaltación del espíritu que 
producen generosos arrebatos. 

La influencia de un temperamento de esta especie, que 
también posee cierto fluido simpático con el cual envuelve 
irresistiblemente á quien lo escucha, debía ser poderosa 
dentro de una organización periodística. Lo ha sido en efec¬ 
to. La propaganda de los principios revolucionarios hecha 
por El Imparcial , debe en gran parte su energía á la infa¬ 
tigable pluma de Araus, siempre dispuesta á combatir, in¬ 
correcta quizás, como suelen serlo las manifestaciones es¬ 
pontáneas del sentimiento, pero que pasa sobre el papel, 
dejando algo de fuego de su espíritu y de la sangre de su 
corazón. 

Araus posee una gran fuerza intuitiva con la cual, no 
bien se apodera de una idea, la desenvuelve, la desarrolla, 
profundiza en ella y la expone en toda su perfección , con 
caractéres y observaciones originales que excitan la curio¬ 
sidad, y que no siendo alguna vez justos y verídicos, son 
siempre interesantes. Esta misma superior potencia de su 
imaginación, unida áun gran conocimiento del movimien¬ 
to inteligente del siglo y de sus adelantos materiales, le dan 
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extraordinaria aptitud para ocuparse con respetable fallo 
de las diversas materias que constituyen la sabia goberna¬ 
ción de un Estado. No hay cuestión política y administra¬ 
tiva, ni industrial, de carácter general en el país, que no 
baya ocupado su pluma, y que no le deba alguna solución, 
alguna reforma, algún pensamiento importante. 

La necesidad en que yo me encuentro de llegar pronto á 
la ocasión que ha motivado el honor que La Ilustración 
Española y Americana dispensa hoy á Mariano Araus, 
dando á la estampa su retrato, ine obliga á no insistir en 
estos albores y en estas formas de su talento de redactor 
político. 

Mas no puedo omitir una circunstancia que le honra y 
que cae bajo la jurisdicción de la biografía. Araus nació en 
.laca, y Jaca recompensó sus esfuerzos en pro de la revo¬ 
lución eligiéndole diputado en 1872. Por entónces fué tam¬ 
bién director de El Imparcial . 

Pero todos estos son datos de una reseña biográfica que 
no me parecen hoy oportunos, lodo eso sería hacer la his¬ 
toria del hombre político y parlamentario, y el amigo A ram 
es más bien un personaje de leyenda. Consagraré, pues, este 
artículo á Mariano Araus como corresponsal de El Impar - 
cial en el Norte. 

El dia 25 de Febrero de 1874 el ejército liberal atacó los 
reductos y trincheras de San Pedro y Abanto sin poder 
forzarlos. Consecuencia de esto fué la marcha del entónces 
presidente del Poder Ejecutivo Sr. Duque de la Torre al 
Norte. 

El Imparcial , no bien llegó á Madrid aquella triste no¬ 
ticia, hizo un entusiasta llamamiento de los liberales con¬ 
tra los carlistas, pidiendo tregua á los rencores políticos, y 
abrió una suscricion general para socorrer á los heridos del 

ejército del Norte. La excitación de El Imparcial fué 

oida, y desde el primer momento su redacción y sus ofici- 
cinas quedaron convertidas en verdaderos almacenes de 
una estación do ferro-carril. 

Cajones de hilas, vendajes y ropas; cajas de carne de 
Liebig; paquetes de tabaco picado; enormes bultos de col¬ 
chones y mantas; barriles de vino. Desde (-1 primer dia 

pudieron enviarse algunos wagones. Pero era necesario que 
alguna persona activa, organizadora, robusta, conocedora 
de los ramos que los donativos abrazaban, celosa de los in¬ 
tereses que se le confiaban, llena del espíritu de caridad 
que no repugna la vista de la miseria, sino que la socorre, 
que no se aterra ante la sangre de una herida sino que la 
restaña, que calma el dolor de los que sufren con sus pro¬ 
pias lágrimas.que una persona que fuese al propio tiem¬ 

po soldado, administrador, escritor, enfermero fuese al Nor¬ 
te para dar aplicación á los donativos del pueblo de Ma¬ 
drid. Todos los redactores de El Imparcial unánimente de¬ 
signaron á Mariano Araus. Se acordaron todos que en 1865, 
cuando el cólera pasaba como una tempestad de muerte 
sobre Madrid, Araus habia corrido de casa en casa socor¬ 
riendo á los enfermos, y que en el vehementísimo espíritu 
de caridad que le animaba, con terror de sus amigos, y no¬ 
bilísimo desprecio de la vida, se acercaba al lecho de los 
coléricos que iban á morir, y se abrazaba á ellos y los es¬ 
trechaba hasta darlos la vida con el calor de su propio 
cuerpo. 

El pueblo de Madrid recuerda con entusiasmo aquella 
expedición filantrópica de que Mariano Araus le daba cuen¬ 
ta casi diariamente en El Imparcial\ llevando minuciosa 
cuenta hasta de los donativos individuales de tal modo 
ue cada uno de los donantes sabía á qué soldado habia 
ado su socorro, y en qué herida se habían puesto sus ven¬ 
dajes. 

Necesitábase una organización privilegiada para sopor¬ 
tar las fatigas de su comisión. El recogía en el puerto los 
fardos que llegaban en los vagones de la Caridad ; él los 
inspeccionaba y clasificaba, distribuyéndolos á los hospita¬ 
les y heridos, y él presenciaba las curas y ayudaba en ellas; 
él atendia á todas las reclamaciones, á todos los ayes; él 
con su espíritu organizador transformaba y simplificaba 
los locales y los procedimientos; él, en fin, llegó á ser en 
brevísimo tiempo consultado por unos, bendecido por otros 
y objeto de la admiración de todos. 

Algún tiempo después de haber centralizado el Estado 
los donativos y haber dado un carácter oficial á esta sus¬ 
cricion ; concluida esta campaña con la entrada en Bilbao 
del ejército, Araus regresó á Madrid reanudando sus tareas 
periodísticas. 

El Duque de la Torre volvió á campaña en Diciembre de 
1874. Tratábase de dar fin á la guerra y devolver al país 
la tranquilidad material en las ciudades y en los campos; 
reintegrarlo en el ejercicio de sus derechos; restablecer el 
imperio de la legalidad así en lo político como en lo eco¬ 
nómico, y para realizar este deseo universal, hacer un pode¬ 
roso esfuerzo. Araus, entónces, se unió al cuartel gene¬ 

ral como cronista de la nueva campaña. 

La misión del periodista era ya diferente. Su vida habia 
de cobrar una actividad de otra índole, y basta dirigir una 
mirada al grabado que da motivo á estas líneas para saber 
cuán profundo ha sido el cambio que Araus experimentó. 

¿ Quién podrá conocer en ese traje montaraz, bajo esa gorra 
exótica, en ese ademan lleno de reposada seriedad y mili¬ 
tar entereza al periodista bullidor, animado, espiritual, pul¬ 
cro y afeitado que miraba á uno y otro lado con la cabeza 
un tanto echada hácia a tras, para buscar de este modo la 
mejor luz y posición de sus lentes? 

Causa admiración en los mismos que le hemos tratado 
con intimidad las nuevas y diversas aplicaciones que Araus 
hace de su talento. No le hemos visto intentar una empresa 
para la que no haya demostrado dotes especiales. Nácenle 
condiciones á medida de la necesidad. Y es, que reúne dos 
cualidades que rara vez van juntas. Una gran exaltación 
de carácter y un gran sentido práctico. 

Las cartas de Araus reproducidas en miles y miles de 
ejemplares por El Imparcial , dicen á los lectores de La 
Ilustración (para los cuales no son sin duda alguna des¬ 
conocidas) con cuánta inteligencia cumple sus tareas. Esas 
cartas parecen escritas en el fondo de un gabinete militar, 
con los planos topográficos á la vista, con los estados donde 
los ejércitos aparecen en cifras ante los ojos, con la pluma 
reflexiva del que narra para la posteridad. 


Levántose, pensando ya en la carta del dia y recorre el 
campamento, los soldados le conocen y le estiman; y le 
refieren lo que han visto en el combato ó lo que les conta¬ 
ron; ¡nvítanle los oficiales á compartir el frugal almuerzo; 
los jefes no se desdeñan de oir sus observaciones; todo lo 
inira, y lo inspecciona y con franqueza aragonesa aplau¬ 
de ó critica. Donde quiera que va se le recibe con los brazos 
abiertos y se le estrecha en ellos con amor de corazón, i Es 
un liberal á toda prueba, y es á toda prueba un valiente! 

A lo mejor se le ve picar espuelas al caballo y desapare¬ 
cer. Ha oido fuego y quiere saber quiénes y dónde comba¬ 
ten. Corre algún peligro con esto; pero Madrid, España, 
El Imparcial , tienen derecho á saber los más pequeños ac¬ 
cidentes de esta epopeya; y no debe quedar una hazaña, 
un sufrimiento, una gloria ó un dolor del soldado que él 
no revele á la patria. Entre el fuego de una guerrilla; des¬ 
pués de vendar una herida; junto á un cadáver; sobre el 
monton de escombros que acaba de formar el cañón ene¬ 
migo, toma un apunte, ó escribe un párrafo de su carta, ó 
dibuja unas cuantas líneas que le recuerden luego las trin¬ 
cheras, los reductos, los sitios que tan admirablemente des¬ 
cribe. Jamas espera para entrar en un paso difícil ó en una 
plaza sitiada que el ejército franquee decididamente el ca¬ 
mino. Muchos dias antes de que hicieseu su entrada en 
Pamplona nuestras tropas. El Imparcial recibía un despa¬ 
cho telegráfico, que llenaba de confusión á todos. Araus 

aguardaba al ejército dentro de la plaza. 

En medio pues de todo género de perturbación, de in¬ 
quietudes, y de sufrimientos; cuando la lluvia torrencial 
inunda las tiendas ó el viento hinchándolas como globos 
furiosamente lafr arrebata; con los dedos petrificados por 
el frió; sentado en una piedra, á la luz de un candilejo mi¬ 
serable, sobre la rodilla, se han escrito muchas de esas car¬ 
tas, que forman una gloriosa corona para el soldado espa¬ 
ñol y en la que son espinas ocultas los dolores, las priva¬ 
ciones del humilde periodista de El Imparcial. 

Pero hay una frase en los campamentos de Monte Es- 
quinza, de Puente la Peina y de toda la Navarra ocupada 
por el ejército liberal, que basta para recompensar su amor 
al soldado, nu constancia en el cumplimiento de su deber 
y los peligros en que le pone su arrojo. Allí donde se ve 
aparecer un gorro de felpudo, del que baja á modo de 
grandes orejeras oscuro paño ; y un ámplio dolman con an¬ 
chos ribetes de piel y unos calzones que se recogen y ter¬ 
minan, hasta cubrir el pié, en recias polainas, todos, jefes, 
oficiales y soldados dicen sonriendo con íntima alegría; 

¡ Ahí viene. el amigo Araus! 

Esta frase vale más que un entorchado. 

Si, amistad, fraternal cariño, eso debemos todos al perio¬ 
dista inteligente y audaz que con fiel y briosa pluma traza 
ante nuestros ojos el tardo curso de la guerra civil, rio de 
sangre y lágrimas, excitando nuestra admiración hácia los 
héroes y mostrándonos en ellos cómo se combate y cómo se 
muere por la libertad. 

Una observación para concluir. Muchos de los que cono¬ 
cen ¿ Mariano Araus, cuando vean el retrato que decora 
una de estas páginas, exclamarán sin duda; ¡Este no es 
Araus! ¡este no es Mariano! Tan diferente en verdad se 
nos presenta en su traje y en su rostro de lo que era el pe¬ 
riodista cortesano. 

Pero nosotros, los hombres de -El Imparcial , no hemos 
vacilado ante la copia.—¡Sí! ¡este es (hemos prorumpido 
con profunda emoción), este es nuestro amigo, nuestro 
compañero, nuestro hermano del alma! ¡ Este es Mariano 
Araus! 

Fkrnanflor. 

■a r£ 3J>-c n -... 

JUAN EXPÓSITO. 

Nace: ¿de dónde viene el peregrino? 

La sociedad lo ignora: 

. Púnele un nombre, entrégale al destino; 

En vano el niño llora. 

Crece : ¿y su madre? No la tuvo: siente 
* Que hijo nadie le llama, 

Y áun así tiene amor, amor ardiente; 

En vano el jóven ama. 

Hombre es al fin, y al serlo le ha gritado 
La sociedad impía: 

«Servirme es tu deber, ya eres soldado, 

Tu sangre es toda mia.» 

Tiene un alma, es verdad; mas oprimida, 

Sus raudales no brotan : 

El bien y el mal en su razón dormida 
Como la niebla flotan. 

Rudo afan, vejaciones increíbles 
Y profundo desvío 

Fueron labrando, artífices terribles, 

Su corazón sombrío. 

Por el cuartel corriendo los soldados, 

« Al matador», dijeron. 

Fué preso Juan; tras golpes redoblados, 

Cadenas le pusieron. 

Pasó la noche; amaneció: ¡ qué hermoso 
Era el sol de aquel dia! 

¡Qué nublado, qué hoBtil, qué doloroso 
A Juan le parecia! 

De infierno y cielo por la vez primera 
Hablándole va un cura; 

Anda, Juan, el patíbulo te espera; 

La farsa poco dura. 

Truena el fusil: de la justicia al peso 
Ya se rindió esa vida: 

Vámonos á comer, ahí queda eso, 

La ley está cumplida. 


¡Oh tú, á quien en patíbulo asesinan, 

Víctima de la suerte! 

La justicia y la ley ya te iluminan. 

Más allá de la muerte! 

Narciso Campillo. 
o 9 n il» 

¡SIEMPRE LLANTO! 

Cuando el niño encantador 
Disparó el dardo traidor 
A tu alma pura y sencilla, 

Vi rodar por tu mejilla 
Una lágrima de amor; 

Y cuando tu alma inserena, 

De pesar agudo llena, 

El amor muerto lloraba, 

Por tu mejilla rodaba 
Una lágrima de pena. 

Esto prueba que amor santo 
Sólo produce quebranto 

A1 que apasionado quiere. 

¡El amor nace con llanto 
Y también con llanto muere! 

Eurebio Sierra. 


EL TIO PALANCA. 

BOCETO PARA UN CUADRO DE FAMILIA. 

I. 

Hace ya muchos meses que al salir yo una mañana de 
primavera por la puerta del Jardín Botánico, cargado con 
un manojo de plantas, mis ojos tropezaron con un viejo de 
aspecto noble y 3 iifermizo % que sentado contra la verja que 
da frente al Museo de Pinturas, meditaba melancólica¬ 
mente. La humildad de su traje me hizo elegirle para con¬ 
ductor de mis hierbajos, y desde entónces somos grandes 
amigos. Hay que tener en cuenta que á la primera pala¬ 
bra que me dirigió reconocí en él un paisano, no sólo de 
provincia, sino del mismo pueblo. Esto ha contribuido, sin 
duda, á que él se haya aficionado á mí y yo á él. Sin em¬ 
bargo, no me habia atrevido á interrogarle, por miedo de 
perder mis ilusiones cuando conociera su historia. 

Porque debo confesar aquí, para mi vergüenza, que 
una enorme cicatriz que surcaba la calva frente del tio Pa¬ 
lanca me hizo pensar más de una vez que quizás el buen 
viejo sería algún matón huido del Barranco de Sevilla ó 
del Perchel de Málaga. 

Este mal pensamiento me vino á los mientes después de 
oir de boca del tio Palanca, que jamas habia sido soldado. 
Yo soy lego en materia de esgrima; quizas un inteligente 
eneontrára Aquella cuchillada en toda regla, pero á mi jui¬ 
cio de entónces, era una malísima recomendación para el 
misterioso viejo. 

Tanto llegó á preocuparme aquel jabeque de mi nuevo 
amigo, y tanto terreno iba ganando en mi corazón la na¬ 
ciente amistad que por él sentía, que al fin me decidí á 
despejar la incógnita y saber á qué atenerme con respecto 
al tio Palanca y las circunstancias de su vida. 

II. 

Yo soy hombre que piensa poco las cosas, como podrán 
VV. ver por lo mal pergeñado de este boceto, y en conse¬ 
cuencia, tan pronto como le eché la vista encima al tio 
Palanca, después de tomada esta determinación , le dije lo 
siguiente: 

—Tio Palanca, yo le he contado á V. toda mi historia, 
con sus esperanzas del principio, sus desalientos de ahora; 
justo es ya que V. me diga algo.de la suya, que á lo que 
presumo no será tampoco muy alegre. 

— Más vale que no conozca V. nunca mi vida, D. José. 
Sólo conseguirá V. entristecerse escuchando desdichas que 
no tienen remedio. 

— Eso es una excusa, tio Palanca—le respondí. 

—No lo crea V. D. José; no es excusa, y en prueba de 
ello sepa V. que en este mismo momento se me ocurre 
que aunque le entristezca debo contársela, para que álguien 
la sepa después que yo me muera, y refiriéndola siempre 
que tenga ocasión quizás se consiga librar á alguno que 
tenga el suficiente sentido para «escarmentar en cabeza 
ajena, de desgracias tan grandes como la que á mí me 
aflige, y me han hecho un viejo á los treinta y ocho años. 

—¿Treinta y ocho años dice V. que tiene, tio Palanca? 
— exclamé admirado de oir tal cosa á un hombre que re¬ 
presentaba sesenta. 

—Si señor, esa es mi edad ; pero las penas y una cosa 
que tengo en las entrañas me han puesto como V. me ve. 

— Explíqueme V. eso, amigo mió. 

—Pues que he de contarle á V. mi vida, no hay mejor 
explicación que empezar por el principio, y ya llegaremos 
á ese punto que V. quiere aclarar ahora. 

—A ello, tio Palanca, que ya escucho. 

El pobre hombre hizo una corta pausa y comenzó de es¬ 
ta manera. 

III. 

—Mi padre fué en los primeros tiempoR de su llegada á 
Jerez de la Frontera eso que aquí se llama mozo de cordel 
y allá gallego. No es esto decir que no lo fuese de nacimien¬ 
to , no señor; de Pontevedra era, y un hombre que no tenía 
más falta que su picara afección al trago; se ponía alegri- 
to, pero nunca pasaba de ahí: Verdad que su oficio lo re¬ 
quería, porque ha de saber V. que cuando el negocio del 
vínose recreció en Jerez, dejó la palanca (1) y los cor¬ 
deles y se metió á arrumbador. 

De aquí que en la bodega todos rompieron en decirle 
Palanca, y no la casualidad de ser este el apellido de mi 


(1) Lo8 mozos de cordel usan en Andalucía una palanca, con 
la cual conducen entre dos los objetos de gran peso. 
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madre, por lo que yo lo uso con preferencia al mió. Mi pa¬ 
dre se llamaba Salguero. Mi madre, que siempre fué una 
mujer muy cabal, le echaba largos sermones cada vez que 
mi padre aparecía por las puertas algo alegre; y aunque 
nada faltase en la casa, y hasta se iban ahorrando unos 
cuartitos, ella no estaba muy conforme. 

Por eso, temerosa, se opuso terminantemente á que nos¬ 
otros tomáramos el mismo oficio, y como mi padre le daba 
gusto en todo, la dejó hacer. ¡Verdad que era mucha mu¬ 
jer aquella! Sola se puede decir que nos crió, porque de las 
resultas de la caída de 
una bota de tercera que 
se le vino encima, mi pa¬ 
dre murió cuando éramos 
nosotros todavía niños. 

Con esto más en sus 
trece se puso mi madre 
en lo tocante á renegar 
del vino y las bodegas. 

El resultado fué que á mí 
ine hizo cerrajero y car¬ 
pintero á mi hermano. 

¡Con qué valor llevóla 
pobre su desgracia y 
nuestro largo aprendiza¬ 
je! ¡Qué remendados, qué 
limpios y qué ¿ la trinca 
íbamos mi hermano y yo 
á casa del maestro! 

Las vecinas tenían que 
hacer con ella. 

— Lágrimas — le de¬ 
cían. Porque mi madre 
se llamaba Lágrimas.— 

Lágrimas, mujer, tú ha¬ 
ces de la noche día y te 
estás quitando del mun¬ 
do por tus hijos. Ya ve¬ 
rás luégo ese par de tu¬ 
nantes qué pago te dan. 

Pero mi madre no les 
hacía caso, y á fuerza de 
desvelos, de vigilancia, 
de malos ratos y de ser 
moues, consiguió hacer 
de nosotros dos hombres 
de bien. 

Desde entonces comen¬ 
zó la pobre á vivir en el 
mundo : cesaron para ella 
las escaseces: cesó el 
pensar en cómo salir del 
dia do lorian a, cesó de 
un todf! fúi inquietud de 
madre, cuando cavilaba 
que nos podía dejar per¬ 
didos y hechos unos va¬ 
gos, sin oficio ni benefi¬ 
cio, si llegase á faltar¬ 
nos..... En fin, ya sólo 
tenía que pensar en el 
avío de la comida que 
uno de nosotros le traía 
de la plaza, en mandar 
decir alguna misa por el 
alma de mi padre, ó en 
echarse viento con un 
abanico. 

IV. 

Mi hermano se llama¬ 
ba Miguel, tenía dos años 
ménos que yo, y era mu-' 
cho más aficionado á bu¬ 
lla y á fiestas y á todas 
las diversiones del mun¬ 
do, por supuesto sin sa¬ 
lirse nunca de lo regular. 

El fué siempre la ale¬ 
gría de la casa: mi ma¬ 
dre y yo teníamos pues¬ 
tos los cinco sentidos en 
Miguelito, y por una cos¬ 
tumbre de otros tiempos 
le llamábamos siempre el 
niño. 

Tampoco he visto nun¬ 
ca una criatura de mejor 
genial. 

— Miguelillo esto, Mi- 
guelillo lo otro, y ya es¬ 
taba hecho de cabeza. 

Por supuesto que las 
vecinas se volvían locas 
con él, y para todos sus 
apuros le llamaban, por¬ 
que á todo echaba mano. 

En las fiestas de nuestro barrio él era el rey, y en di¬ 
ciéndose en ellas, «ahí viene Miguelillo Palanca d, no que¬ 
daba muchacha bonita que no hiciera sitio á su lado. 

Pero repito que no es por alabanza: mi hermano todo 
se lo merecía. ¡Qué pico para cantar aquellas coplas tan 
sentidas de nuestra tierra, qué salero tocando la guitar¬ 
ra, qué gracia en toda su persona, y sobre todo qué buen 
mozo! 

Tenía un dedo de cuerpo más que yo ; los ojos grandes y 
entreclaros como mi madre; pero era mucho más afinado 
que nosotros por su roce con la gente rica. . 

Ya le he dicho á V. que él era de oficio carpintero, pero 
no que salió tan sobresaliente en su arte, que todos los 
maestros de Jerez andaban poco ménos que ¿ bofetadas 
por llevársele ásu tienda. 

Esto sucedía, porque cuando tocaban á trabajar en una 
casa rica, lo primero que ponia por condición la señora 


era que Miguel y no otro fuera, puesto que él entendía to¬ 
das las esquisituras, y como nadie retocar los maqueados 
de 1¿ China, las chapas de nácar y hasta componer los 
pianos. 

Después de explicarle todos estos pormenores, ya no ex¬ 
trañará V. que le diga que las muchachas de nueBtra clase 
se desvivían por él. 

Más de una vez le dije yo: 

—Vete con tiento Miguelillo, si no vas á caer muy pron¬ 
to en el garlito, y debes mirarte mucho ántes que traigas á 
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casa una mujer que vaya á darle guerra á la pobre de 
madre. 

Él contestaba entonces: 

— Pierde cuidado. 

Y seguía sus chicoleos con esta y con la otra, pero sin 
fijarse en ninguna. 

V. 

Otra de nuestras distracciones de entónces era el reunir- 
nos con algunos muchachos del barrio, y juntos con ellos 
íbamos á la barbería de Rencores á oir de boca de éBte lar¬ 
gas predicaciones sobre lo grandemente que viven los 
obreros en los países regidos por gobiernos republicanos 
federales. Juraba el tio Rencores que nosotros disfrutaría¬ 
mos muy pronto de aquellas ventajas, y que permanecien¬ 
do unidos como hermanos, y obedientes con nuestros jefes 
naturales los hombres que estaban llamados á ponerse á la 


cabeza del grau partido á que pertenecíamos, 
era seguro. 

Ni Miguel ni yo entendíamos nada de aquello; mas lo 
achacábamos á torpeza nuestra. 

Esto acontecía en el año de 18G4. 

VI. 

Por aquel tiempo se fué á vivir á Jerez, y ánuestra mis¬ 
ma calle, la viuda de un maestro tonelero del Puerto de 
Santa María, con una hijaá quien llamaban Milagritos. 

Y por cierto que era la 
niñamilagrosa.¡Qué mo- 
dosita, qué costurera, qué 
bien vista de todo el 
mundo; qué discreta, 
complaciente y trabaja¬ 
dora, y qué cara de pas¬ 
cua tan salada y retebo- 
nita que tenía! 

Sefiá Vicenta, su ma¬ 
dre, parecía una pavesa 
y se estaba muriendo en 
pié. 

Desde que las conocí 
he tenido la creencia de 
que esta pobre mujer no 
tenía vida propia: vivió 
siempre tan apegada á 
aquella hija única, que 
sin ella no hubiera po¬ 
dido respirar. 

Pero volvamos á Mila¬ 
gritos. 

La primera vez que 
mis ojos la encontraron 
sentadita en su ventana 
cosiendo, con una rosa 
blanca en la cabeza y 
aquel aire de mano tau 
saleroso, me dije: 

— ¡ Preciosa mucha¬ 
cha! ¡Buena novia para 
Miguelillo! 

Y vea V. qué casuali¬ 
dad; un mes después, 
perdidamente enamora¬ 
dos el uno del otro se 
hablaban ya. 

Como yo, Miguel pa¬ 
saba y repasaba por la 
ventana de ella, fijóse eu 
la niña, y con su genio 
franco, pronto trabó con¬ 
versación con Milagritos. 

Luégo iba y venía, le 
dibujaba letras para los 
bordados, puntas para 
Iob faralaes, y frutas y 
flores para los picos de 
los pañuelos; porque mi 
hermano era un gran ta¬ 
llista y sabía dibujar de 
todo. 

Pues con motivo do 
estas cosas todo el santo 
dia se llevaba yendo y 
viniendo á su ventana, 
aunque no fuera do¬ 
mingo. 

Él podía hacerlo : ¿ la 
altura que había llegado 
en su oficio, no trabaja¬ 
ba nunca á jornal, pues¬ 
to que le era más venta¬ 
joso tomar la obra por su 
cuenta y hacerla cuando 
quería. 

Sin embargo, no está¬ 
bamos satisfechos la vie- 
jecita y yo. Nuestro prin¬ 
cipal afan era verle con 
11 ua tienda propia eu 
buen sitio, y convertido 
en un señor maestro car¬ 
pintero de fino. Pero para 
esto se necesitaban mu¬ 
chas onzas de oro. 

Con aquel fin ya hacia 
tiempo que yo las iba 
juntando, sin que mi ma¬ 
dre lo supiera, y ella, la 
pobre, también guardaba 
su alcaucía en un me¬ 
chinal , según observé. 

En resúmen, hasta el 
picaro muchacho que en 
un principio nunca nos ayudó á guardar un cuarto, y que 
gastaba como un caballero el duro que madre le regalaba, 
como á mí, el sábado por la noche cuando le entregábamos 
el producto de nuestro trabajo de la semana, mudo,y dinero 
que tenía por suyo otro tanto iba á manos de madre para 
que se lo guardára. 

Ademas, buscó algunas faenillas que poder despachar en 
casa, velaba un ratazo por las noches, y en las mañanas 
de los dios festivos tenía madre que quitarle las herramien¬ 
tas de las manos, á las doce ó la una, para que descansan¬ 
do santificára la fiesta. 

VII. 

Yo le guiñaba entónces á madre; pero ella, como mujer 
prudente, se ponia un dedo en la boca, ó bien mirando para 
otro lado se hacía la desentendida. 

Si le preguntaba á mi hermano por qué se había vuelto 
tan afanoso, me respondía mirando fijamente las virutas 
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arrancadas por su cepillo y esparcidas por el suelo, que el 
invierno próximo quería comprarse una capa nueva. Yo me 
echaba á reir, porque era el caso que ya tenía junto para 
comprar seis capas. 

Pero no crea V. que este nuevo afan de Miguel por ga¬ 
nar dinero disminuyó en nada la alegría de su genio. 

Uno de los corredores del patio fué convertido en taller 
de carpintería, y desde allí atronaba la casa con sus can¬ 
ciones, más que con el estruendo de los maitillazos, el chis¬ 
chás de la sierra y el sonsonete de las otras herramientas. 

Pero de repente, y cuando ménos lo esperábamos, Mi- 
guelillo dió en estar triste; madre trató de averiguar la 
causa, más él bajaba la cabeza y nada decía. 

Yo entónces me pensé algo de lo que aquello era. 

—Madre—le dije un dia á mi madre—Miguelillo le ha¬ 
bla hace mucho tiempo ¿ esa niña de ahí junto, ve que la 
madre de ella cerrará el ojo la hora ménos pensada; quiere 


BL <£ PU 1 GCERDÁ», MONITOR E8PAÑOL. — ( De fotografía.) 


casarse para no verla un momento sin amparo en la tierra, 
y como piensa el pobre que tiene que comer mucho pan 
ántes de poner tienda, anda el muchacho acobardado, y no 
quiere decir nada para que V. no rifla. 

— Y hace muy bien — contestóme mi madre—porque 
aunque yo quiera á mis hijos más que á las niñas de mis 
ojos, y esa de ahí junto sea merecedora de cualquiera de 
ellos, miéntras que no pongan tienda y sean maestros en 
su oficio no tienen que pensar en matrimonio, porque no 
seré consentidora de locuras, para que pasen trabajos si se 
cargan tan mozos, y sin más que el jornal, de familia. 

Entónces yo sin decirle una palabra me fui derecho á mi 
escondite y puse en sus manos una bolsa con doscientos du¬ 
ros en oro, que, juntos con su trapillo y los ahorros de Mi¬ 
guel , sumaban lo suficiente para poner una gran tienda. 

—Ya le tengo echado el ojo á una accesoria en la Lence¬ 
ría que ni pintada se encuentra mejor—díjele á mi madre. 


Y ella contestó elevando al cielo su mirada. — ¡Bendito 
sea el Señor! ¡ Qué hijo me ha dado en mi hijo Julián! \ Bien 
que los dos son á cual mejores! 

Después de esta conversación con mi madre yo quedé en¬ 
cargado de sonsacar á Miguel y de abrirle camino para quo 
se cxplicára. 

El asunto no fué de mucho trabajo: tan pronto como 
empecé á preguntarle sin rodeos, me cantó de plano. 

Era cuestión de amores, como yo suponía, la causa de su 
tristeza; mas no provocaba el conflicto su imaginación, si¬ 
no el inocente jarillazo de su presunta suegra, que, aten¬ 
diendo á la felicidad de su hija y ¿ la inocencia ae mi her¬ 
mano , se había propuesto casarlos en seguida. 

De otro modo no ine explico el que prohibiera á la mu¬ 
chacha hablar con él y el que empezára entónces á hacerle 
la contra cuando después le quiso como á su propia hija. 

Ésta, que era muy obediente y que estaba ademas muy 
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temerosa por la salud de su madre, se lo dijo á Miguel llo¬ 
rando, y entre mil promesas de cariño le suplicó que no 
volviera más á la ventana. 

Con tan extraña conducta estaba el pobre muchacho sin 
sentido : él, después de todo, no tenia trastienda ninguna. 

Pero yo lo despabilé con inis palabras y le hice ver claro 
en todo aquello. Al pronto no quería creerme; pero acabó 
arrojándose á mi cuello, llorando como un chiquillo, cuan¬ 
do le dije que madre y yo iríamos aquella misma noche á 
casa de seña Vicenta para pedirle su hija. 

Dicho y hecho : todo salió como me lo habia figurado, y 
seña Vicenta, á pesar de su gravedad, casi nos recibió con 
palmas. 

No es esto que yo la critique; no señor. La pobre se veia 
sola y enferma y era muy natural que procurara dejar am¬ 
parada con un buen marido aquella prenda querida. Lejos 
de criticarla le estoy muy agradecido por el empeño que 
puso en confiar á mi hermano el tesoro mas grande que te¬ 
nía, y por la preferencia que siempre nos demostró á mi ma¬ 
dre y á mí. 

Se hablaba de cualquier cosa y ella decía: —Lo dice mi 
compadre, bien dicho está. 

Porque desde la boda de mi hermano en que los dos fui¬ 
mos padrinos, nos tratábamos de compadres. 

¡Quién se volviera á aquellos tiempos ! 

Y después de esta expresiva exclamación, seguida de un 
suspiro, parecía engolfarse el tio Palanca en el mar de sus 
memorias. 

VIII. 


Yo entonces le dije: 

— ¿Con que al cabo se casaron, tio Palanca? 

—Se casaron, sí señor — contestóme él volviendo á to¬ 
mar el hilo de su historia — y áun cuaudo yo quisiera no 
podría pintarle á V. la dicha que con aquella hermana se 
infundió en nuestra desahogada casita. 

Por supuesto (pie seña Vicenta se vino á vivir con nos¬ 
otros, y esto fue mucho recreo para mi madre. 

Las dos se aunaban para tomar sus polvos de tabaco, pa¬ 
ra llevarnos la contraen cualquier locura que intentábamos 
hacer, para hablar de las bondades de sus tiempos y de los 
hombres y de las cosas pasadas, colocándolo todo por cima 
de los cuernos de la luna. 

Mi hermano y yo nos reíamos de todo aquello; en cuan¬ 
to á'mi hermana Milagros, como era una inocente las escu¬ 
chaba con la boca abierta. Y eso que ella tenia esta conver¬ 
sación aparte. No así nosotros (pie la cogíamos á deseo, 
porque nos pasábamos el dia Miguel en su propia tienda y 
yo en la de mi maestro. 

A las horas de comer aportábamos por casa siempre de 
prisa, y se puede decir que salíamos con el bocado en la 
boca. 

Pero en cambio á la noche era la zambra y el jaleo. 
Siempre estábamos de broma. 

Mi hermano ó yo empleábamos, al volvernos á casa, al¬ 
gunos cuartos en chucherías, porque Milagritos era más 
chuchera que una niña de cinco años, y así prevenidos, 
nos arrojábamos allá. 

Para que se armára gresca, nosotros fingíamos que nada 
llevábamos, y las tres mujeres aunadas se echaban sobre 
nosotros para registrarnos á viva fuerza y desocupar nues¬ 
tros bolsillos. 

Había noche en que metíamos más bulla que un bata¬ 
llón de chicos. Las pobres viejas estaban mareadas. 

Sobre todo, desde que Milagritos le dió á Miguel dos hi* 
jos gemelos, ya no teníamos sentido para nada. 

¡ Me parece (pie los estoy viendo! 

Eran niño y niña: al niño se le puso Julián y á la niña 
Lágrimas. 

¡Qué hermosísimos eran! ¡Como que á los seis meses te¬ 
nían ya todos los dientes, como que corrían á los diez, y á 
los doce con su graciosa algarabía todo lo relataban! 

Tan chochos estábamos con aquel par de muñecos, que 
no pensábamos en nada de este mundo. 

Soles de Barrameda. 

(Se continuará .) 


LOS TEATROS. 

I. 

La quincena última ha sido tan infecunda como la an¬ 
terior. La compañía del Español ha apelado á los recursos 
propios de los tiempos de penuria, desenterrando las obras 
del antiguo repertorio, y desistiendo sin duda de su propó¬ 
sito de darnos á conocer una comedia de autor muy acre¬ 
ditado en la república de las letras, cuya representación 
esperaban con cierta curiosidad los entendidos. El teatro 
del Circo, donde el espectáculo ha quedado reducido desde 
la desaparición de Calvo y la Boldun á la explotación de 
las grandes sorpresas escenográficas, ha estereotipado en un 
cartel el titulo, siempre sabroso para los amantes de la 
buena literatura, de La Redoma encantada. Las pulsaciones 
de la vida no han salido, pues, en estos últimos dias de un 
ritmo apático y enfermizo en nuestros dos principales co¬ 
liseos dramáticos, destinados, al parecer, á no dar en el 
resto del año teatral ningún signo de robustez. 

Dicese—aunque esto no pasa de una conjetura subordina¬ 
da en gran manera á los azares del porvenir—que si los tea¬ 
tros mencionados obligan hoy por hoy sus fuerzas al reposo, 
es porque se disponen á una próxima, formidable y fecunda 
campaña. Y, en efecto, á juzgar por lo que se sabey lo que 
se suena, la concurrencia entre los centros privilegiados del 
espectáculo escénico debe tomar proporciones extraordi¬ 
narias. Cuatro son, nada menos, los que se disputarán los 
favores del público sedentario que conserva los hábitos y 
el apego al hogar conocido : el Español, regido y escudado 
por Catalina y Matilde Diez ; el Circo, cuyas riendas volve¬ 
rá empuñar el actor ('alvo, secundado por la Boldun ; Apo¬ 
lo, donde establecerán sus reales Antonio Vico y Teodora 
Lamadrid.y el nuevo teatro de la calle d*d Príncipe, des¬ 
tinado, según se cuenta, á profligar, con vena inagotable, 
los estímulos de la risa, bajo los auspicios de Mario. No se¬ 


ría, por consiguiente, maravilla que, á mediar un propósi¬ 
to firme de sostener con gloria la batalla que parece anun¬ 
ciar esta pavorosa toma de posiciones, las empresas teatra¬ 
les no abrigasen desde hoy otra mira que la de reservar sus 
municiones para los dias de prueba y enderezar sus desig¬ 
nios á la victoria. El silencio y la quietud presente serian 
en este caso los (pie preceden al grito y á la furia del com¬ 
bate. Con todo, si hemos de expresar francamente un te¬ 
mor que á muchos ha de parecer fundado, no ocultaremos 
la desconfianza que nos inspira esa próxima exuberancia de 
vida teatral. Nos parece que el porvenir nos reserva en 
ella más templos que sacerdotes y más aras que alimento 
con que sustentarlas. Tenemos pocos actores de mérito, y 
esos pocos constituyen en el arte de la escena una fuerza 
que trabaja constantemente para disgregarse y subdividirse 
en moléculas independientes, y como si dijéramos, en cen¬ 
tros independientes de sistemas planetarios, siendo así que 
la unión compacta de todas ellas bastaría apenas para for¬ 
mar un foco eficaz y sostenido de atracción. 

Pero tal es la condición de los tiempos, ó por mejor de¬ 
cir, de las circunstancias por que atraviesa el teatro: no 
reina sobre la escena ninguno de aquellos talentos superio¬ 
res bajo cuyos auspicios buscan el camino de la gloria los 
que se sienten con vigor para conquistarla; y en la ausen¬ 
cia de este poder de agrupación todas las fuerzas aisladas 
tienden á una estéril y azarosa independencia. No hay ar¬ 
tista medianamente aplaudido que en los albores más in¬ 
decisos de su gloria no se crea con aliento y autoridad para 
formar iglesia, y pocos serán los que no lleven en su ánimo 
la convicción de que en su propio valer radica la virtud 
eficaz de atraer tumultuosamente á los devotos. Así son 1 
tantas las ilusiones desvanecidas, y tan frecuentes los nau¬ 
fragios teatrales. 

Sin embargo, la competencia que para el año próximo se 
prepara puede ser ocasión de que algunos de nuestros acto¬ 
res más aventajados, entablando una lucha de noble emu¬ 
lación que al propio tiempo (pie desenvuelva sus faculta¬ 
des ofrezca á los autores dramáticos campo más ancho en 
que ejercitar su ingenio, encaminen sus esfuerzos á un re¬ 
sultado satisfactorio para el arte, para las letras v para el 
público. ¿Serán estos los sentimientos y los propósitos que. 
imperan en los divididos campos que se disponen á reñir la 
batalla teatral del invierno venidero? 

Establezcamos en hipótesis la afirmativa, y dejemos al 
tiempo la definitiva resolución del problema. 

II. 

El público nómada, el público aficionado á correr de pra¬ 
dera en pradera buscando las primicias de la novedad, ha 
encontrado estos di as la abnudancia en el espectáculo de 
los teatros populares, lia habido producciones para todos 
los gustos; juguetes pura reir; cuadritos de costumbres 
bosquejados á la ligera; dramas de tendencia moral; hasta 
conatos de tragedia clásica. Por supuesto, conatos frus¬ 
trados. 

De uno de estos nos ha ofrecido señalada muestra el tea¬ 
tro Eslava. Melibea es la historia patética de una sacerdo¬ 
tisa de Minerva, víctima de un batacazo de Alejandro Mag¬ 
no : Alejandro es el que se cae, y ella la (pie siente el gol¬ 
pe. Huyendo los efectos de la crueldad paterna, el héroe 
macedonio se arroja á un abismo en cuyo fondo vive la 
virgen Melibea, y donde le espera blando y perfumado 
lecho de llores. Allí se encuentra la joven sacerdotisa: su 
corazón, fecundado para el amor en la soledad del templo, 
concibe por el milagroso mancebo una pasión imposible, y 
el poema fatal de este amor se desenvuelve con la rapidez 
del rayo. Melibea llega, mira, ama y muere : la flor, eter¬ 
no ejemplo de la efímera existencia, no cuenta en reloj tan 
atropellado los breves instantes de su vida. Melibea muere 
como la tragedia en que representa el papel más importan¬ 
te ; de una afección mortal de necesidad. La composición 
no es patética, pero sí lamentable y desdichada: no hace 
sentir, pero enseña: no hace sentir, porque las catástrofes 
súbitas, impensadas y que llevan en sí no se sabe qué ca¬ 
rácter de extravagancia, propio muchas veces de lo excep¬ 
cional y de lo imprevisto, conturban en gran manera las 
expansiones del corazón : enseña, porque hace ver á las cla¬ 
ras que en un siglo positivista y descreído como éste en que 
vivimos, los grandes infortunios vestidos á la griega, las 
pasiones regidas por los implacables designios de la fatali¬ 
dad, y los héroes cuyas costillas gozan de la misma inmu¬ 
nidad que el inverosímil tendón de Aquiles, pueden des¬ 
pertar en el ánimo del público una impresión tragi-cómica, 
desconocida en los tiempos de Sófocles, tal como pudiera 
producirla la retozona Talía vistiendo por vía de mascarada 
los sombríos arreos de Melpómene. 

Pero dejemos la tragedia clásica del teatro Eslava, y ha¬ 
blemos de una composición en que el poeta procura des¬ 
pertar de otra manera la sensibilidad del espectador. Si el 
autor de Melibea ha ido demasiado léjos á buscar el asunto 
de su tragedia, el escritor (pie ha tenido la idea de conver¬ 
tir en personaje de teatro á Edgardo Pee, el poeta norte¬ 
americano cuyo fantástico realismo, si así podemos califi¬ 
car la índole de sus creaciones, ha despertado en tan alto 
grado, en estos últimos tiempos, la curiosidad del público 
europeo, ha pecado por el extremo contrario. Ademas, el 
autor del drama Edgardo Poc, que asi se llama la composi¬ 
ción á (pie aludimos, no ha tenido mejor acierto que el do 
Melibea para despertar el sentimiento trágico. El perso¬ 
naje de su obra muere de embriaguez : el poeta ha buscado 
precisamente en el vicio repugnante que afeó la vida del 
escritor norte americano la ocasión de llevarle á la escena, 
y ha removido con mano poco piadosa las cenizas áun ca¬ 
lientes de su héroe. La escena pasa en una taberna ; el autor 
imagina una intrigui 1 la que le sirve de base para dar á la 
fisonomía de Edgardo Póe cierto carácter noble y simpá¬ 
tico en medio de la terrible pasión que fue la miseria de su 
existencia, y le entrega sin más preparativos á las furias 
del delirium tremens. Y francamente, admitida la oportuni¬ 
dad de exhumar el cadáver de este ilustre contemporáneos 
y do renovar en la escena la memoria de la catástrofe que 
puso término á su vida , no era licito hacerlo sin penetrar 
ñus adentro en el carácter del personaje y en la lucha mo¬ 
ral en que i»e df-senvoh ioron su genio y sus pasiones. 


La pieza no ha corrido en el teatro mala fortuna: sin em¬ 
bargo, esta circunstancia no debe servir de estímulo al au¬ 
tor para cortar por el patrón de Edgardo Piie las composi¬ 
ciones que en lo sucesivo escriba para la escena. 


Tales son las pequeñas producciones de índole trágica 
con que los teatros populares han intentado despertar estos 
dias en el público el sentimiento de lo patético y lo terri¬ 
ble, alejándose del género que, á nuestro juicio, deberían 
cultivar con gran preferencia, atendidas las condiciones á 
que en ellos está sujeto el espectáculo, y al objeto que debe 
llenar; esto es, la comedia de costumbres y el drama de 
tendencia moral. 

De eHta índole es el que con el titulo de El Secreto se ha 
puesto en escena estos últimos dias en el teatro Eslava. El 
pensamiento está tomado de una comedia del teatro extran¬ 
jero y tiende á enaltecerlos sentimientos de la familia. Una 
circunstancia fatal obliga á una mujer buena y virtuosa á 
hacer pasar por hija suya á Jos ojos del mundo y hasta á 
los dol viejo marino su padre, á quien ha resuelto consagrar 
el resto de una vida amargada por los sinsabores de un ma¬ 
trimonio desgraciado, á una'niña que ha debido el sér á un 
amor criminal. El anciano adora en la que cree su nieta, y 
está muy lejos de presumir el golpe que le espera. El padre 
de la niña vive, y llega un dia en que viene á arrancar á 
su hija de los brazos de la que ha hecho con ella las veces 
de madre conservando inviolable el secreto de su nacimien¬ 
to. El viejo marino penetra entóneos el misterio: van á se¬ 
pararle de la que es el encanto y el consuelo de su vejez, 
y esta idea le sume en la desesperación. Pero el dolor del 
viejo marino, unido al deseo, natural en el padre, de no 
iniciar á su hija en el secreto de su nacimiento, inspiran al 
segundo una idea que conciba todos los intereses y deja 
tranquilos y satisfechos todos los ánimos: la de ofrecer su 
mano á la mujer á quien la joven ha considerado siempre 
como su madre natural, renunciando para siempre á des¬ 
correr el velo del misterio. 

La composición es del Sr. Velazquez y Sánchez; está es¬ 
crita con esmero y ha merecido los plácemes del público. 
Aunque no conduce á una enseñanzajnuy ejemplar la idea 
de gratificar á un adúltero con la posesión de una mujer 
virtuosa y los íntimos goces de un honrado hogar, la pieza 
tiene, como liemos dicho, por principal objeto glorificar los 
afectos de la familia, y en este concepto bien merece la 
buena acogida que ha logrado alcanzar. Los escritores que 
trabajan para los pequeños teatros debieran abstenerse de 
imaginar composiciones dramáticas de cierta índole, cuyo 
pensamiento no puede desenvolverse en los estrechos limi¬ 
tes á que por lo general han de sujetar sus obras, y que 
exigen ademas grandes condiciones literarias y medios no 
comunes de interpretación escénica. El género á que perte¬ 
necen El Secreto , El Xieto del ciego , del Sr. Marquina, y 
otras obras de la misma tendencia, es el que, en nuestro 
concepto, debía dominaren los teatros populares, alternan¬ 
do con la comedia de costumbres y con la sátira discreta y 
culta (pie corrige los vicios sociales y ridiculiza las ílaquc- 
zas humanas. Estas composiciones, que por su naturaleza 
pueden reducirse á modestas proporciones, desarrollando 
una idea moral, tocando oportunamente una fibra del senti¬ 
miento, ó presentando un a pintura animada de las costumbres 
y un correctivo de las flaquezas humanas, son las que convie¬ 
nen á la índole y á la organización de esos pequeños coliseos, 
á los cuales la gran mayoría del público ha llegado á dispen¬ 
sar tan extraordinario favor. Los poemas de alto vuelo dra¬ 
mático, tales como la tragedia Melibea , de que hemos ha¬ 
blado, ó los (pie tienen por objeto llevar á la escena la pa¬ 
sión y muerte de genios tan colosales como Ualileo, ó los 
que tienden á excitar la risa por medio de la grosera cho¬ 
carrería y en menoscabo de la cultura y la decencia, debían 
encontrar correctivo anticipado en el criterio y r en el buen 
sentido de las empresas. 

En honor de la verdad sea dicho, las producciones de 
esta especie pocas veces dejan de hallar su merecido en la 
sensatez del público, que con harta frecuencia suele adop¬ 
tar en los teatros á que nos referimos una actitud poco to¬ 
lerante en materias de gusto y de moral. Los abortos dra¬ 
máticos, las bufonadas insulsas, las ofensas á la moral y 
al pudor, vense ya obligados á buscar abrigo en sus últi¬ 
mos atrincheramientos: el abuso de la desvergonzada lite¬ 
ratura inspirada en la baja dramática de los franceses, pa¬ 
rece experimentar Iob efectos de una saludable reacción del 
gusto ó del instinto del público, y está en la posibilidad y 
en el interes de los que rigen los coliseos populares secun¬ 
dar esta buena tendencia. 


IV. 

Si la fecundidad de los poetas menores en estos últimos 
dias ha sido por lo común poco feliz, por lo ménos no le ha 
faltado la condición de la variedad. Hemos hablado de una 
tragedia de tufillo clásico, de un drama romántico termi¬ 
nado por la más terrible y también por la más inusitada de 
las catástrofes; de una comedia que tiende á realizar el 
precepto de Horacio, mezclando lo útil con lo agradable: 
fáltanos mencionar, para complemento de esta reseña, al¬ 
guna de esas composiciones ligeras (pie sirven de pretexto 
para lucir un chiste, y* también la encontramos en ¡La Es¬ 
peranza! La Esperanza es un juguete basado en un equivo¬ 
co. Un pobre hombre tiene una sobrina que se llama Espe¬ 
ranza, y posee acciones de una mina (pie se llama lo mis¬ 
mo. Esto da lugar á insinuaciones y reticencias de doble 
sentido que despiertan los celos de su mujer, y de aquí un 
embrollo doméstico que vienen á complicar las sospechas 
del novio de la niña. 

La Esperanza es un juguete como muchos de los que 
pasan diariamente por la escena de los pequeños y áun de 
los grandes teatros: un esfuerzo más para arrancar una 
sonrisa; un tiroteo de donaires que no siempre se contiene 
en los límites de lo licito; avispas del ingenio que esgrimen 
el aguijón del chiste para morir. 

Pkri-c.rin (íar'ia Cadena. 
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BOMBAS DE PISTONES PLONGEURS, 

MOVIDAS POR 

MAQUINAS DE VAPOR VERTICALES. 

DIPLOMA DE HONOR, 

MEDALLA DE ORO y ORAN MEDALLA DE ORO EN LAS EXPOSICIONES de LYON y MOSCOU, 1872. 

MEDALLA DE PROGRESO (equivalente á la gran medalla de oro) EN VIENA , 1873. 


ABASTECIMIENTO 

. Y 

SERVICIO 

DE 

LAS CIUDADES, 
VILLAS 
Y ALDEAS, 
PARQUES, 
JARDINES, 
ESTABLECIMIENTOS 
PÚBLICOS, 
ESTABLECIMIENTOS 
INDUSTRIALES, 
JUEOOS 
HIDRÁULICOS, 
FUENTES, 
ETC., ETC., 



J. HERMANN-LACHAPELLE, 

CONSTRUCTOR MECÁNICO. 

PARÍS.—Rué qu Faubourg-Poisonniére, 144.—PARÍS. 


ABASTECIMIEHTO 

y 

SERVICIO 

DE 

LOS HOTELES, 
CASAS 
DE CAMPO, 
CONVENTOS, 
LICEOS, 
COLEGIOS, 
QUINTAS, 
RIEGOS, 
DESAGÜES, 
ETC., ETC. 



MAS DARAT* 


DESCCBRIMIENTO UTIL, 


por la Sociedad de protección á la 
industria nacional. 
PRODUCTO BREVETE 


EMRE - POUÜRE - EW 1 G 

PARA HACER INSTANTANEAMENTE 

TINTA 

por una e:mple disolución de aguafria. 

Negra al escribir, límpida, verdade¬ 
ramente indeleble, y que no oxida las 
plumas, la T1NTA-POLVO-EWIG se re 
nueva sin cesar por una sencilla adición 
de agua, hasta utilizar por completo el 
producto. 

Las manchas que caigan en los vesti¬ 
dos, como proct dan de esta tinta vege¬ 
tal, desaparecen con solo el lavado ordi¬ 
nario, sin dejar huella alguna. 

Presentada en pequeño volumen, que 
puede llevarse cómodamente en cualquier 
bolsillo, la Tinta-polvo-Ewio e* in¬ 
dispensable para toda* las personas que 
viajan. 

Venta por mayor: A. T. Ewig. 

10, rus Taitbout, Parí*. 


VER üADERO 

CAHOUTdk los ARABES 

Dt DELANGRENIER. t* R.ris. 

Cara todas las enfrrm<tla<le» <(**1 esto¬ 
mago y de lo» Intestinos. restablece los 
convaleciente», Í0rtaie« e v Im« per¬ 

sonas deltcadu» que padecen*le nnrmia.cío- 
tosí, **tr —l'or^us |»iop o»lM<lea entomi icn* 
es n preservativo contra las liebres 
amarilla, tifoidea u otras. Dr»c<m- 
pnrsr d* ln* imitación'*.) 

Depósito *-n lus principal**» boticas de 
España, de Ca6a y de las América*. 


OPRESIONES 

TdS. CONSTIPADOS, 




NEURALGIAS 


I iiiS, CONSUPADOS, CATAI5P.US. 

Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calina el sistema ner¬ 
vioso. facilita la expectoración y favorece ¡as funciones de losi 
órganos respiratorios. Exigir esta firma : J. ESPIC.I > 

Tonta por mayor «I.KSPIC. ft*. rué Mnint-I.axnre. Paria. 

V en las principales Farmacias de las .América*.— 9 Ir. la roja. 


PAPEL HIERATICO 


I I ne«* plu* ultra del papel 

! Inglés, esta fabricado con a 
la rorteza del Brusonocla- 
l’npcrifero, e \erdadero wY I 
árbol4«i papel dnJaponJy' 

Esiiperioii f/ ( v 


m 


^TIMBRES EN COLORES 


7^0 N OGRAMOS 


Escudos de Armas 


GEMELOS 

de Voiclan- 


Sacos de Viage 


lUlE-liUflÉBE 

cuyo precio es de 110 francos, 
y el peso de 32 kilog. es sin 
íiingtiiiü duda el único aparato 
completo que puede produ¬ 
cir instantáneamente durante 
inuclios años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
razón de 5 céntimos el kilog. 

SONDA BARREDERA CoSt'/; 

recoger todos los objetos adheridos á él. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 

para dar fuego instantáneamente á las minas y á 
los torpedos á cualquieia distancia que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J»-B. TOSELLI, antiguo oficidl de ingenieros 

213, Rué Lafayette, en Paria. 


IXICO VERDADERO JABOTÍ 

COH JUGO «LECHUGA 

L. T. PIVER * 

EL MEJOll DE LOS JABONES DK TOCADOR 
Unica revisiida del ^llo del In\entor 


AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 

CONSERVACION Y BLANCURA DE LA PIEL 
Delicado Perfume para el Pañuelo 

PARIS 

10, Boulevard de Strasboorg, 10. 
Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 



Digitized by Vaoooie 

















248 


pA JlUSTRACIOH pSPANOLA Y ^AmERICAI^A. 


N. # XIV 


I LIBROS PRBSENTADOS 

EN KSsTA REDACCION’ POR ACTORES Ó EDITORES. 

Cróquis del teatro de la guerra: 
campaña del Norte en 1875. — Hemos 
recibido nn ejemplar del mapa así titulado, 
que acaban de dar á la luz pública los seño¬ 
res T). Eduardo de Aristegui y D. Manuel 
Vierge. Contiene el plano de la provincia de 
Navarra, perfectamente detallado. Se vende 
en las principales 1 librerías, v Jos pedidos 
para provineias se dirigirán á los autores, en 
Madrid (Fomento, 23, 2.°). 

„ Historietas y leyendas para los ñi¬ 
ños. escritas en aleman por Ottilia Wilder- 
miifn. Traducción directa por P. Félix Na¬ 
varro. Obrita de mucha utilidad para la bue¬ 
na educación délos niños.—Véndese en Ma¬ 
drid, librería de D. G. Hernando, editor 
( Arenal, 11), y en las principales del reino. 

Consideraciones sobre el funda¬ 
mento del derecho y la ciencia políti¬ 
ca, por el licenciado i). Manuel de Osuna. 
—Publicase este libro en Santa Cruz de Te¬ 
nerife, por entregas de 16 págs.. siendo el 
precio de cada una 2 rs. 60 céntimos en la 
Península, y 3 rs. en Ultramar. Se suscribe en 
Santa Cruz de Tenerife, imprenta y librería 
de D. J. Benitez y C.° ( San Francisco, 8), y 
en las principales librerías de Madrid, Bar¬ 
celona y Sevilla. 

Gritos del combate , poesías de D. Gas¬ 
par Nuñez de Arce.—Hé aquí un nuevo libro 
del distinguido^autor de Deudas de la honra 
y El Haz de leña , que será acogido con viva 
satisfacción por los amantes de la bella lite¬ 
ratura, y del cual nos hemos ocupado exten¬ 
samente en el número anterior. Forma un 
volúmen de 218 págs. en 8.°, buen papel y 
correcta impresión, y contiene un sensato 
prefacio en prosa, 29 composiciones poéti¬ 
cas en variedad de metros, y algunas ins¬ 
tructivas notas. Precio: tres pesetas. Se ven¬ 
de en las principales librerías de Madrid y 
provincias. 

Elementos de física al alcance de 
todo el mundo, por D. G. Vicuña, profe¬ 
sor de la Universidad central; 2.* parte, con 
13 grabados. Uno de nuestros colaboradores 
trató extensamente de la 1. a parte de esta 
obra en el tomo anterior de La Ilustración. 
La 2. a parte que ahora &iiuí se anuncia expo¬ 
ne todo lo relativo al calor, teórica y prác¬ 
ticamente, y refiere las modernas teorías 
con el acierto y talento de nn catedrático, 
profundo maestro en tan difíciles conoci¬ 
mientos; Precio, 6 reales. ( Administración, 
Barco, 2 duplicado, Madrid.) 



MÁQUINA PERFORADORA 

PARA ABRIR EL TÚNEL 8UBMARIN0 EN EL CANAL DE LA MANCHA. 


Rubens, diplomático español; *v* 

viajes á España, y noticias de sus enadro*, 
soy un los inventarios de las casas reales da 
Austria y de liorhort , por Cruzada Vi- 
llaamil. Este tomo, de unas 400 págs., forma 
un estudio concienzudo, ameno y erudito, 
que ha elogiado la prensa española y extran¬ 
jera de lina manera extraordinaria. Tal libro 
cm de los que deben hallarse en toda biblio¬ 
teca, grande ó pequeña, por las noticias cu¬ 
riosas, datos interesantes y documentos de 
valor que encierra. Precio, 12 rs. en Madrid 
y 14 rs. en provincias. 

Exámen del materialismo moder¬ 
no, por D. Antonio María Fnbió. El asunto 
de este libro en los países cultos empeña la 
atención de todas las personas ilustradas, 
porque muchos sabios de universal renombre 
propagan todos los días, á todas horas, en 
cátedras, asambleas, científicas, en periódi¬ 
cos y demás publicaciones las doctrinas ma¬ 
terialistas. El Sr. Fabié, partidario de Hcgel, 
se ocuna del Materialismo, en las 266 pági¬ 
nas del tomo aquí anunciado, desde el pun¬ 
to de vista del referido filósofo aleman.— 

I'recio, 10 rs., y 12 en provincias. Es f e libro 
y el anterior se venden en Madrid , librería 
de Murillo, Alcalá, 18). 

Cuentos caseros, por D. José González 
de Teja ia.— Esta curiosa obrita, de 216 pá¬ 
ginas, que tiene un prólogo y hasta diez y 
siete curiosos cuentos, se vende en Madrid, 
librerías de Moya y Plaza, Duran y López. 
Precio, 6 rs., y 7 para provincias. 

Memorias de un viaje al interior de 
España, por el vizconde Gazenolzo de Tuil- 
donne. — Forma un regular tomo de 208 pá¬ 
ginas, y contiene un prólogo y unos veinte 
apreciables artículos. Se vende en las princi¬ 
pales librería 0 . 

S ikúntala, drama del poeta indio Rali- 
dasa, en siete actos. Versión directa del 
sanskrit, por D. Francisco García Ayuso.— 
Esta obra ha sido publicada por los editores 
Nres. Medina y Navarro, y ha merecido elo¬ 
gios de la prensa periódica. Es un folleto 
de 142 pégs., y se vende á tres pesetas en Ma¬ 
drid, librería de la Biblioteca de Instrucción 
y Berreo (Rubio, 25). 

Los Azabaches, tango americano para 
canto y piano, por D. F. Caballero, publi¬ 
cado por los Srcs. Vidal é hijo y Bcrnareggi, 
de Barcelona. La edición para* canto cuesta 
dos pesetas, y la edición para piano 1,60 cén¬ 
timos.—Se vende en los mismos puntos cita¬ 
dos para la venta de la anterior. 


V. 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Violetas de Parma 
de ¡a casa 

E. PINAÜD et MEYER 
Proveedor de 8. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A. el Sultán. 

Jabón duloifloado. 

JCaenoia para el pañuelo. 

Polvo de arroe.—Cold-oream. 
▲ffua de toilette.—Saquitoa. 
Pomada destilada. 

30, Doul. des líaliens-ii Boul. Poissonntíre 
53, R. RicheUeu—Zl , Roul. de Strasbonrg . , 

Cesas en Mena , en Brustías , en Berlín. 


A 


JABON REAL DE THRIDACE 

InveBUéo por VIOLET Nrfinlili fo Partí 

EL UNICO RECOMENDADO POR LAS ‘CELEBRIDADES MEDICALES PASA 
LA ^ÍYOIENE, LA jSuAVIDAD T LA J*EESCURA DE LA PIEL. 



Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 


PERFUMERIA DE LAS HADAS 

(terfumerie des fées). 

Diploma de Mérito en la Exposición Univer¬ 
sal de Viena , 1873. 

AGUA de las HADAS 

SAttAH-FÉLIX. _ ¡ 

DECOLORACION DEL CABELLO Y DE LA BARDA. 

Diez años de éxito y una venta considera¬ 
ble prueba la inmensa superioridad de este 
producto sobre los demás del misino genero, 
así como que tu uso es perfectamente in¬ 
ofensivo. 

Se recomienda el empleo de otros produc¬ 
tos de la Perfumería de las Hadas con el 
Agua de las Hadas. 

PoMApA de las Hadas, para favorecer ln 
acción del Agua de las Hadas. , 

Agua de Popea, para limpiar la.cabeza. 

Agua de tocador de las Hadas, para las 
necesidades do la toilette y de los baños. 1 

Paris , 43, rué Richcr, y en todas las perfu¬ 
merías del mundo. 



OREME- 

dÍIencÍoí 


■ORIZA 


d,parfum|| 

IK'TOSseurde clusicurs «« 

W&'HJf stkonore p?Í¡ 


Eslfi it c.itn | a able |Ui‘pnr..C i»n 
es iiii titos i y >e luinlc ron lucilina i: 
tln frescura y brillantez al culis, 
impide que >c formen arrugas en 
él, y destruye y lince desipaiccer 
Ins que se lian formado \n, y con j 
sena ln hermosura lustá la ed id 
m as avlozadn. 


|¿!Í101¡TESIES 



MOUSSARD 



CONSTRUCTOR o* COCHES, *n PARIS 
A é . 7, Av* des CHAHPS-ELTSÉES. Casa principal 

Fabricación garantida. — Modelos nuciros 

Lando. 

Mylord y Victoria 

Calesa. 

Cupé el 3/4. . . 


fr. 


2,600 

3,600 


fr. 

4,500 

3,000 

4,000 

3,400 


Huit-ressorts. Berlinas, Omnibus, Faetones, Paniers. Ducs, Breacks 


fr. 

5,000 
3,400 
i, 500 
1,000 


etc.,etc. 


¡ . ; POR MAYOR Y MENOR. . 

| • Grande y variado surtido de toda clase 
de máquinas para coser, las más modernas 
.y perfeccionadas^ tanto para familias como 
para toda clase de industrias, movidas sólo 
á mano, á mano y ( pié, pié solo, y á vapor, 
desde 25 á 1.800 peseta-. 

Máquinas perfeccionadas para hacer cal¬ 
cetas y demas labores á punto de aguja co¬ 
mo á la mano. 

Para más pormenores ó pedidos, á su úni¬ 
co representante en - España y Ultramar, 
Narciso Domcnc r .h, Ancha, 21, Barcelona. 




TINTURAS PROGRESIVA.» 

! O* B* » vr "*> 

okukCnt** Ü 

Uil. IMII.1UM 

James SMITHSONf 

Para volver inmediato- f|Al I 
mente á 1 •* cabello* y t I» 
b.trha su color natural en 
lodo* matices. 


5^3 JT 


._ s: „ 

jfVwvVV 

Con ests Tintura no hay 
3 idad de lavar la raheza rfps seo* 
ni después, su aplicación c 
cilla y pronto el resultan 
mancha la piel ni daña la s 

¿a rajt i rnmplrtn 6 fr, eQ 

Cmal. LEGRAND ’ r í u ,n<>- 

París, y en la* principales ‘ & 

rías de America. 


FiTmTHiiimnrrrnTmTTmrm m 
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l.COUDRAY 


CONSERVADOR DE LA PIEL =j 

Pndncc un vrnlndcr.) hro do leche y esli 
recomendado por li Facultad de Medicina de Paiis 
cuino el mas suave para el cutis. 


I ARTICULOS RECOMENDADOS \ 

I F GOTAS CONCENTRADAS para el paHuelo.1 
O LEO COME para la hermosura de los cabellos 3 
ELIXIR DENTIFRICO para sanear la boca. I 
VINAGRE de VIOLETAS para el tocador.= 
h AGUA DIVINA llamada agua de salud. 


£e venden en la fábrica 

j= parís 13, rué d’Engbien, 13 parís | 

p Depósitos en casis de los principales Pe. tomistas, p 
Uolieari y l'ctiiqncms de ambas Amaneas. ; 
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MA.DIIIÜ.—Imprenta y Estereotipia do Aribau y C.*, 
sucesores de lUvadeneym, 
iMrnLeoni* dr cámara pe s. m. 
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PHF.C1GS DK SUSCHTOTON. 


—’ 

AÑO. 

SBMK.sruic. 

TniMfCKTItX. 

Madrid. 

85 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

Provincias. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 

Extranjero. 

50 id. 

| 26 id. 

» 


AÑO XIX.-NOM. XV. 
DIRECTOn-PROPIKTAklO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 22 de Abril de 1875. ^ 
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Cuba y Puerto-Rico. . . . 

Filipinas. 

Méjico y Kio de la Plata. 


a*o. 


12 pesos fuertes. 

15 id. 

16 id. 


7 pesos fuertes. 

8 id. 

8 id. 


Rn las demás A mélicas Ajan el precio los Km*. Afrentes. 


SUMARIO. 

Txxto. — RevLla general, por D. Luis 
Alfonso.—Nuestros grabados, por oou 
Ensebio Martines de Vclasco. — Cor* 

• vántes y el Cundo de Lém«-s, por don 
Adolfo do Castro, individuo corres¬ 
pondiente de las Academias Española 
y de 1 a iilstoria. — La interpretación 
simbólica del Quijote (art. I), por don 
Manuel de la Uevilla. — Cartas pari¬ 
sienses, por D. Angel de Miranda.-- 
Al liorde del abismo, boceto de novela 
(continuación j, i«or D. Teodoro Guer¬ 
rero.— Plano y sección del túnel mb- 
marino de Cabás á Dover , por E. M. 
de V.—Epiuvliosdo los Sres. Reinoso 
y Li-ta, tiaducidos y parafraseados cu 
octavas, por D. Kermin déla Puente 
y Apoechca, académico do la Españo¬ 
la. — Uua d« uda tle gratitud, i»r don 
Khc.ou de Navarrcio.—Advertencia. 
—Problema de ajedrez. — Libros pre¬ 
sentad' s en esta Redacción p- r auto* 

■ res ó editores, por V. - Anuncios. 

Gbabados.— Bollas artes: Di eludíante 
del fijlu XVII leyendo el Quijote, coi i* 
del cuadro del br. Cauo, projieoad 
del br. Marques de Ga\iria —Recuer¬ 
dos de Cervantes. Ar r uniosilla do Al¬ 
ba: Ciiba del ale >lde Medruno, en la 
aue estuvo preso Ucr vántes y donde xe 
hick-rou dos ediciones del Quijote jK»r 
D. M. Ruodencyra ; interior ue la pri¬ 
sión do CenAntes en la casa do Me- 
drano.—Crúun a ilnsirada de la guer¬ 
ra : Un vivac en Monte Esquínza. i di¬ 
bujo del br. Pi lii«er. ¡— Moiiuuunio» 
artísticos de España. Zaragoza: Sepul¬ 
cro del arzoi íspo D. Lope i’eruamiez 
do Luna, eu la Seo. — Retrato ue don 
Alfonso XII, rey de España.—t Dibujo 
del Sr. V ttllejo. .—Retratos de l«»s p.ti¬ 
la ios que han sido proclatniidos * ar- 
denaiis en el Consistorio de 13 do 
Mano.— Venecia: El Emperador ue 
Austria y el Rry de ludia atravesando 
el Lanal de San Marcos.—i>o l uíais A 
Dover: Plano del proyectado túnel 
submarino en el l j anal ou la Mancha. 
—Ajedrez. — Londres: Purt'da ue bi¬ 
llar jugada en competencia por mia- 
ter Ib uncu y Mr. Stanley. (Picudo 
del vencedor: 100 libra» y una meda¬ 
lla do oro ) 


REVISTA GENERAL. 


8UMARI0. 

, Dos inauguraciones.—La cues¬ 
tión religiosa en Alemania.— 
Votos por la paz.—Animación 
- en Madrid.— Preparativos pa¬ 
ra una sesión literaria y artís¬ 
tica en honor de Cervántes.— 
Dos viajeros.— Certámenes de 
. flores y de poesía. — Un reloj 
portentoso. 

No todos los sucesos, más ó 
ménos importantes, que recien- 
«temente han acaecido caben en 
estas columnas. Pudieran quizá 
introducirse en ellas, pero esta¬ 
rían de tal modo estrechos y 
oprimidos que perderían su 
atractivo y lmsta su forma. 
¿Me corresponde á mí, en 


BELLAS ARTES. 





UN ESTUDIANTE I) I- I. SIGLO XVII, LEYENDO El. «QUIJOTE». 
( Copla del cuadro del Sr Cano, propiedad del Sr. Marqués do Gaviria ) 


efecto,cronista ¿la ligera, que 
debo, como los pajarillos, volar 
de rama en rama, agitándolas 
todaB y no deteniéndome en nin¬ 
guna, penetrar en intrincadas 
selvas, llenas de trampas y do 
artimañas para cazar á las ino¬ 
centes avecillas ? 

De modo alguno, y líbreme 
Dios de caer en tales celadas; y 
ántes me ocurrirá pascar por la 
calle de Scgovia en la parte que 
cae bajo del viaducto, que tra¬ 
tar de la paz, de los catedráti¬ 
cos, do la milicia y otras cam¬ 
panas más ó ménos ruidosas que 
voltean estos dias en el campa¬ 
nario do la política. 

o 

o o 

Prefiero dar, anto todo, cuen¬ 
ta de dos hechos, ventajosos é 
importantes á notorio, y que 
ofrecen la particularidad de ser 
de igual naturaleza y de haber¬ 
se verificado en el mismo día y 
á la misma hora. Aludo ¿ la 
inauguración del primer trayec¬ 
to en el ferro-carril empezado 
de Medina del Campo á Sala¬ 
manca, y á la inauguración de 
las obras piara el asilo benéfico 
de Jas Hermanitas de los pobres . 

Ambas inauguraciones se ve¬ 
rificaron el domingo último, de 
10 á 11 do la mañana : A la 
segunda asistió S. M. el Rey 
que, con notable acierto expre¬ 
só lo que le agrada asociar su 
nombre á cuanto redunde en 
provecho del país; ya poniendo 
la primera piedra en un edificio 
destinado á la instrucción pú¬ 
blica, como hizo al llegar á Es¬ 
paña en Barcelona; ya hacien¬ 
do lo propio en un albergue de 
la caridad, como ahora ha rea¬ 
lizado en Madrid. 

A la inauguración de la vía 
férrea se asoció por su parte la 
religión, representada por el 
obispo de Salamanca, que no 
méuos oportunamente manifes¬ 
tó que «la Iglesia católica no es 
refractaria, como creen algu¬ 
nos, al desenvolvimiento de los 
adelantos modernos.» Creencia 
que sería, á mi entender, de al- 


Digitized by UaOOQie 




















Ilustración. J^spañola y ^mericana. 


N. # XV 


250 JjA 


tísima importancia! nfundiren el ánimo de muchos, asi sa¬ 
cerdotes como fieles, asi adversarios como amigos. 

La religión, que es la luz del sentimiento no puede divor¬ 
ciarse jamas de la civilización que es la luz de la inteli¬ 
gencia. 

o 

o o 

Y precisamente es la cuestión religiosa la que cada dia 
preocupa más á las naciones y la que se convierte en clave 
de la bóveda política. 

Alemania, y á nombre de Alemania Bismarck, muestra 
más encarnizamiento cada dia con los súbditos de la Igle¬ 
sia romana; con hechos y con derechos, con leyes directas 
y con disposiciones sesgadas, cada dia se acentúa más la 
persecución contra el catolicismo. 

A cada paso se inicia un conflicto — como en Bélgica 
há poco ha sucedido, — que aunque se conjure deja ver 
tras de sí algunos otros. 

Por otra parte, ese altivo imperio parece apercibirse de 
continuo para la lucha, cual si más que rehuirla quisiera 
provocarla, y otras naciones—Austria quizás ántes que 
las demas—parecen recoger el guante y apelar á las inás 
amigas para disponer sus armas. 

Después de todo lo cual, con nene advertir que, según el 
Duque Decazes ha manifestado, la idea de la paz domina 
en las cancillerías europeas. 

Será así, y yo áun más que lo creo lo ansio, pero la paz 
universal se va pareciendo al movimiento continuo en dos 
cosas: en que no puede hallarse en absoluto y en que sin 
duda, con objeto de hallarlo más pronto, ni cesan los sa¬ 
bios de mover sus mecanismos ni cesa la paz de andar de 
un punto á otro, pero sin estacionarse de una vez y para 
siempre. 

• 

• • 

¡ Ah! ¡ si abatiera el vuelo esa deidad purísima y celeste, 
fuente de venturas y prosperidades, sobre este suelo cuyos 
campos tras tantos y tantos años de guerra, más que con 
agua se fecundan con sangre! ¡Si interpusiese su verde 
palma entre los combatientes y trocado el encono en amor 
y la cuchillada en abrazo, fundiese en una sociedad culta, 
trabajadora é ilustrada, sus enemigos y dispersos miembros, 
como de la combinación de elementos mortíferos y ponzo¬ 
ñosos logra la ciencia remedios saludables! ¡Si en vez de 
golpear todos con furia insana el vacilante alcázar de nues¬ 
tra patria, acudiesen á reparar sus destrozos, á fortalecer 
sus bases y á ensanchar y embellecer su recinto! 

o 

o o 

Superficialmente considerado, no parece Madrid la capi¬ 
tal de una nación donde tantas desdichas acaecen, porque 
— según en diversas ocasiones ha manifestado — apenas 
decrecen en ninguna época del afio la animación que reina 
por donde quiera, ni enmudece ese perpétuo coro de alegría 
que resuena en los oidos del pensador entregado á las tris¬ 
tes reflexiones que las calamidades sugieren, como las juve¬ 
niles voces que cantan alegres la Pascua y escucha desde 
su oscuro aposento el viejo doctor Fausto. 

Y á la postre, esc mismo filósofo, ese mismo pensador, se 
cansa de llorar ajenas cuitas y estudiar abstrusas ciencias, 
y lanzando el caduco ropaje del saber se entrega al primer 
Mefistófeles del placer que surge ante su paso, y se lanza 
ávido de deleitables emociones al torbellino de la vida. 

Y lié aquí por qué se multiplican los teatros; por qué se 
llenan los salones, por qué se pueblan los paseos, y áun no 
enjutas las lágrimas del pobre y agonizante invierno, sue¬ 
nan las primeras carcajadas de la festiva, riente y volup¬ 
tuosa primavera. 

o 

o o 

Lógico es, por lo tanto, que la gente converse y se ocu¬ 
pe de las funciones que va á inaugurar Arderíus en el cir¬ 
co de Rivas, próximo á convertirse en panorama de cua¬ 
dros vivos., pero mucho más vicos que los llamados así 

habitualmente, y de la empresa que tomará á su cargo los 
jardines del Retiro, y de la clase de espectáculos que allí se 
desarrollarán al dulce amparo del fresco de la noche y de 
cualquier linaje de lícitos recreos con que la primavera y 
el estío brindarán á los habitantes de esta villa. 

El ya expresado Arderíus ha anunciado la compañía con 
que cuenta y las funciones que prepara, en forma bufa— 
como el género que cultiva — c imitando el estilo, ya cele¬ 
bérrimo del no ménos celebérrimo doctor Garrido. 

Al propio tiempo, en el teatro-café de Capellanes se re¬ 
presenta una pieza que lleva por epígrafe El doctor Barri¬ 
do y en el de la Alhambra otra que se titula El doctor Gor - 
rilla. De esta suerte ese apóstol de la farmacia empírica, 
ese Dulcamara de los desahuciados, consigue, no tan sólo 
.que las estrechas columnas de la cuarta plana de La G>r- 
orspondencia se rellenen con sus anuncios, sino que su nom¬ 
ine se propague y sostenga siempre vivo en la memoria. 

Yo no sé los puntos que en materia de perspicacia calza¬ 
rá el Doctor, pero seguramente no le faltan lecciones de 
gramática parda ni nna regular dosis de sabiduría prácti¬ 
ca, puesto que si no Inerára con sus específicos, no conta¬ 
ría con dinero para invertirlo cu anunciarlos. De estas lige¬ 


ras consideraciones se desprende una consecuencia muy sé- 
ria y profunda, de igual forma que de una insignificante 
semilla brota un árbol corpulento. 

Y es la consecuencia, que en Madrid debe haber muchos 

desahuciados y muchos.simples. 

o 

o o 

Escribiendo lo anterior, me ha traído la memoria como 
por la mano el tan conocido confio por lo común equivoca¬ 
damente citado dístico de: 

a Porque como las paga el vulgo, es justo 
Hablarle en necio para dai le gusto. » 

Y del Arte nuevo de hacer comedias, donde están estos 
versos comprendidos, á Lope de Vega su autor, no hay más 
que un paso, y de Lope de Vega á Cervantes, su contem¬ 
poráneo, otro, y de Cervántes á su aniversario, que ha de 
celebrarse dentro de tres dias, también es muy corto el 
trecho. 

En el salón del Senado se verificará la ceremonia, y por 
de pronto ofrecerá una ventaja inestimable, y es que for¬ 
mando parte de la función la lectura de algunos trozos del 
Ingenioso Hidalgo , no podrán ya murmurar los maldicien¬ 
tes que en aquel sitio no se ha oido en nuestros dias hablar 
correctamente el castellano. 

Literatos insignes y actores afamados se unen para ren¬ 
dir tributo al mejor novelista que cuenta en sus anales la 
historia de las letras, al que dejó como legado glorioso ásu 
patria un libro que no ha sido por nadie aventajado; un 
libro que no ha tenido sucesores, como Don Quijote tampo¬ 
co los ha tenido ni es de creer que los tenga. 

Y en verdad, ¿quién en estos tiempos se lanzaría al cam¬ 
po sin más fin que acorrer menesterosos, desfacer agravios 
y castigar malandrines? 

No pudiera decirse otro tanto de Sancho Panza. ¿ Acaso 
no quedan aún rústicos, ignorantes aunque taimados, que 
se ponen á servicio de cualquier aventurero, que á su som¬ 
bra procuran medrar, y sufren azotes y manteamientos, in¬ 
jurias y estacazos á trueque de lograr el gobierno de una 
ínsula que esté, como la Baratarla , en tierra firme? 

o 

o o 

Mas dando de mano á consideraciones que más que li¬ 
terarias pudieran parecer políticas, y más que políticas 
impolíticas, volaré en alas de la imaginación—que es el 
ave más rápida é incansable que conozco—á una verdade¬ 
ra ínsula, á la Gran Bretaña por ejemplo, donde entre 
otros sucesos de los que pudiéramos decir que están inclui¬ 
dos en el gasto ordinario de la crónica, sobresale uno que 
merece cuenta aparte. 

Trátase de que el Príncipe de Gales emprenda un largo 
viaje á la India, esa región tan interesante para las ciencias 
y las artes y tan admirablemente descrita por el ingenioso 
novelista francés Mery.que nunca ha estado en ella. 

El heredero del trono de Inglaterra va á recorrer dete¬ 
nidamente el país de los antiguos Brahmanes y de los mo¬ 
dernos tugs, y donde una buena porción* de fanáticos se 
hacen destrozar por las ruedas del carro de un ídolo absur¬ 
do. ni más ni ménos que hacen los absolutistas en Es¬ 

paña. 

o 

o o 

Otro personaje notable—de la península ibérica, y no de 
la isla británica—ha emprendido también un viaje, aunque 
de mas modestas proporciones. Refiérome al de Emilio 
Castelar, que ha marchado á Italia donde, según creo, com¬ 
pletará las noticias que há menester para publicar su se¬ 
gunda parte de Recuerdos de aquel país. Y así como las 
antiguas galeras venecianas—de aquella Venecia tan asom¬ 
brosamente descrita por el célebre orador—tomaban, tras 
largo navegar, aportando de Oriente rico cargamento de 
aromas penetrantes y brillantísimas estofas, así al regresar 
á su patria traerá Castelar repleta la voladora nave de su 
fantasía, de imágenes deslumbradoras y frases elocuentí¬ 
simas. 

o 

o o 

Con igual acierto que Castelar ha elegido la primavera 
para su artística excursión, estación que, como su poderosa 
inteligencia, se anega en resplandores y en matices, ha 
elegido Valencia algunos domingos de Abril y Mayo para 
celebrar su certamen de Hores. 

Ya otros años se ha verificado allí esta fiesta de las ga¬ 
llardas hijas de los jardines, de las Hores, sí, que como 
siempre han asegurado los poetas, son en la naturaleza 
como las mujeres en la vida, y que adquieren sus más vi¬ 
vidos colores al primer beso del sol, como las mujeres al 
primer beso de amor.Y basta de poesía y de botánica. 

o 

o o 

Me permitiré hacer una breve excepción á favor de la 
primera, recordando otro certamen realizado estos dias en 
honor del poeta .Jesús Rodríguez Cao, que, según es Rábido, 
murió á los quince años para eterno pesar de las letras. La 
escritora Angela Grassi ha obtenido el premio, habiendo- I 
lo merecido con una obra, La Gota de agua, cuyo mérito 
singular le ha valido distinción tan lisonjera. ■ 


Las honras tributadas á la memoria del poeta niño* con¬ 
suelan un tanto de esas que en todos los países y en todos 
los tiempos se consagran, con entusiasmo constante, ala 
memoria de conquistadores y guerreros, cuya vida para cir¬ 
cuirse de gloria ha causado la destrucción de muchas vidas; 
genios que, semejantes al rayo, no resplandecen sino para 
herir. 

o 

o o 

Como quiera que sea, las generaciones admiran y se 
asombran de esos genios, lo cual es muy lógico, porque el 
hombre siente necesidad de admirar siempre alguna cosa- 
No hay sino pasar por la Carrera de San Jerónimo uno de 
estos di as,—y VV. perdonen que tan bruscamente abata 
el vuelo de mi estilo,— y se verá un grupo de gentes, que 
con semblante eu que el asombro se determina en mayor 
ó ménor grado, contemplan un reloj que ofrece todas las 
apariencias de lo portentoso. Consiste en un disco de tras¬ 
parente cristal suspendido de dos cordones, y en el que no 
aparece por parte alguna el mecanismo en cuya virtud gi¬ 
ren las saetas y marquen las horas trozadas sobre el cristal. 

Los transeúntes se maravillan de este misterio, y sin em¬ 
bargo nadie se maravilla de tantas entidades como existen, 
horarios vivos, cuya mano señala exactamente la hora de 
su recompensa sin que se vea funcionar nunca el mecanis¬ 
mo de sus méritos. 

Luis Alfonso. 

20 de Abril. 


NUESTROS GRABADOS. 

UN KS’ITDIANTE DHL SIGLO XVII, LEYENDO EL «QUIJOTE». 

El Sr. Marqués de Gaviria, por mano de nuestro distin¬ 
guido amigo el Sr. D. Leopoldo A. de Cueto, ha tenido la 
bondad de franquearnos este gracioso y lindo cuadro. Lo 
reproducimos con sumo gusto en la págiua primera, así 
por lo simpático del asunto, como por su feliz desempeño. 

Cuentan que Felipe IV, al ver un dia desde las ventanas 
de su palacio á un estudiante que se paseaba solo, por una 
ladera del Manzanares, con un libro abierto en la mano, y 
haciendo ademanes de extraordinario regocijo, exclamó: 
«Ese estudiante ó está loco, ó está leyendo el Quijote .» 

Creemos que esta tradición ha dado asunto al ingenioso 
cuadro del ^r. Cano. El contento y la risa están admirable¬ 
mente expresadas en el rostro y en la actitud del estudian¬ 
te. La absoluta soledad de la extensa campiña hace sentir 
con claridad completa que aquel arranque de jubilosa admi¬ 
ración emana exclusivamente de los donaires del libro in¬ 
mortal. 

El Sr. D. Eduardo Cano, insigne pintor sevillano, lia de¬ 
mostrado nuevamente, en esta sencilla pero expresiva obra, 
la elegante naturalidad y el delicado sentido que sabe dar 
á sus artísticas creaciones. Aun no ha olvidado el público 
madrileño los honrosos triunfos que alcanzó eu várias Ex¬ 
posiciones, con sus tres bellísimos lienzos : Gdon en el con¬ 
vento déla Rábida; Don Alvaro de Luna enterrado de limos¬ 
na , é Isabel la Católica recibiendo las bendiciones de los 
cautivos de Málaga. 

RECUERDOS DK CERVÁNTES. 

Cárcel y casa del alcalde Medrano, cu Argamasilla de Alba. 

Celebrándose mañana, 23 de Abril, el 269.° aniversario 
del fallecimiento del inmortal Miguel de Cervántes Saave- 
dra, creemos oportuno presentar en la pág. 252 una vista 
del exterior de la casa del alcalde Medrano, que áun existo 
en Argamasilla de Alba, y otra del interior de la cárcel, 
donde estuvo preso, en la misma casa, el infeliz comisiona¬ 
do de apremios, y en la que fué engendrado , como dice 
su inmortal autor, El Ingenioso Hidalgo D . Quijote de la 
Mancha. 

En aquella casa de Medrano se hiei< ron, en 1863, por el 
primero de los tipógrafos españoles contemporáneos, el 
inolvidable D. Manuel Rivadeneyra, dos ediciones del Qui¬ 
jote, una de lujo y otra económica, y on el prólogo que es¬ 
cribió para la primera nuestro respetable amigo el eminente 
literato D. Juan Eugenio de Hartzenbuscli. se describen así 
la casa y la sombría cárcel: 

«.la que le sirvió de prisión se sostiene en pié todavía: 

maltratado y ruinoso el corredor que da vuelta al patio, lo 
demas de la fábrica subsiste duradero. Pásase del patio, 
cruzando el corredor, á un sótano dividido en dos pisos: al 
primero comunica luz, aunque poca, un agujero que da al 
soportal del corredor, y parece abierto modernamente; re¬ 
cíbela también por el vano de la parte superior de la puer¬ 
ta, que tiene unos palos verticalmente puestos como hierros 
de verja: el piso inferior áun goza ménos luz, porque se la 
permite escasísima una ventanilla ó respiradero que da á 
la calle y descansa en la línea del suelo. Dicese que estuvo 
Cervántes arriba: casi á oscuras hubo de hallarse, ya le 
tuvieran preso en lo ménos hondo, ya en lo más profundo 
de la cueva. Bajo aquella bóveda, que se alza poco más de 
dos metros sobre ménos de tres de anchura, y cuya longi¬ 
tud se acorta con la escalera de descenso al piso más bajo; 
en aquel tenebroso encierro, en aquel angustiado cofre de 
cal y canto, concibió la fecunda inente de Cervántes la idea 
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vastísima, triste alguna vez, regocijada casi siempre, de su 
Don Quijote.» 


UN VIVAC EN MONTE ESQUINZA. 

El grabado de la pág. ‘253, dibujo del Sr. Pcllicer, repre¬ 
senta una animada escena de campamento. 

Es de noche, y el espacio está cubierto de negras nubes: 
los soldados custodian el campamento del Monte Esquinza, 
y animosos aún, á pesar de la doble lucha que sostienen 
contra el enemigo, y á veces contra los elementos desenca¬ 
denados, unos se agrupan alrededor de las codiciadas fo¬ 
gatas y conversan amistosamente, olvidándose de las pena¬ 
lidades de la campaña; otros llevan á cabo los trabajos que 
les encomendaron sus jefes respectivos; algunos, arma al 
brazo delante del campo carlista, ejercen exquisita vigilan¬ 
cia , mientras en las tiendas cercanas se entregan sus ca¬ 
maradas al descanso. 


ZARAGOZA.—SEPULCRO DEL ARZOBISPO LUNA, EN LA SEO. 

En la antigua capital del reino de Aragón, y anexa á la 
igiesia metropolitana de La Seo, ó del Salvador, está la 
capilla de San Miguel Arcángel, que sirve de parroquia, y 
cuya fundación es debida al arzobispo césaraugustano don 
Lope Fernandez de Luna, en la Era 1381. 

Osténtase en dicha capilla el sepulcro del fundador, pri¬ 
morosa obra de arte que aparece fielmente copiada en el 
grabado de la pág. 256: es de blanco alabastro, y son be¬ 
llísimas las estátuas que le decoran y las delicadas labores 
de sus nidios, doseletes, frisos y demas adornos. 

Sobre la urna sepulcral yace la efigie del arzobispo, y al 
frente, en la pared, hay una tarjeta que contiene la ins¬ 
cripción funeraria, según la cual el piadoso prelado falle¬ 
ció en uno de los últimos dias de Marzo de 1382. 


RETRATO I)E DON ALFONSO XII, REY DE ESPAÑA. 

Publicárnosle en la pág. 257, copiado (por el distinguido 
artista Sr. Vallejo) de los retratos fotográficos que han sido 
hechos recientemente con objeto de que sirvan de modelo 
para la acuñación de la moneda y estampación de los sellos 
destinados á toda la documentación oficial. 

Prescindiendo de apuntes biográficos, que ya hemos da¬ 
do en números anteriores, séanos permitido manifestar otra 
vez nuestro ardiente deseo de que el reinado del joven mo¬ 
narca sea el principio de un nuevo período de ventura para 
la patria. 


VENECIA.—VISITA DEL EMPERADOR DE AUSTRIA AL REY 
DE ITALIA. 

Profunda extrañeza causó en Europa la noticia,' comuni¬ 
cada por el telégrafo en los últimos dias de Marzo, de que 
el Emperador de Austria se proponía visitar personalmente 
al Rey de Italia, y nada menos que en Venecia, la antigua 
ciudad de los Dux, cuyo nombre debe excitar recuerdos 
nada gratos en la mente del ilustre jefe de la casa de 
llapsburg. 

Asi se realizó, sin embargo.—S. M. Francisco José asistió 
en Trieste á la inauguración de un monumento construido 
en honor de Maximiliano de Austria, el infortunado empe¬ 
rador de Méjico, y en seguida salió para Venecia, á cuya 
ciudad llegó el lúnes, 5 del actual, siendo recibido en la 
estación del ferro-carril por el Rey Víctor Manuel. 

Abrazáronse afectuosamente los dos monarcas, y luego, 
tomando asiento en una góndola artísticamente engalana¬ 
da, fueron conducidos por el Canal y á través de una in¬ 
mensa multitud de góndolas y barcas, ocupadas por los in¬ 
dividuos de la córte y del municipio, y de un pueblo nu¬ 
meroso que los vitoreaba con entusiasmo. 

El segundo grabado de la pág. 260 representa este suce¬ 
so. Desembarcaron los monarcas en la Piazza de San Mar¬ 
co , y el Emperador fué hospedado en el Palazzo Reale. El 
miércoles partió para Trieste, después de haber recibido se¬ 
ñaladas pruebas de afecto por parte de sus antiguos súbdi¬ 
tos, los venecianos. 


IOS NUEVOS CARDENALES. 

En la pág. 260 publicamos los retratos de los prelados 
católicos cpic han sido proclamados Cardenales do la Igle¬ 
sia Romana, cu el Consistorio de 15 de Marzo último, por 
Su Santidad Pío IX. 

Monseñor Domkmcg Bartolini, italiano, es secretario de 
la Congregazione dei Riti y canónigo de la basílica de San 
Giovanni Laterano. 

Dechamts ( Víctor Augusto Isidoro), belga. Nació el 6 
de Diciembre de 1812, y fué preconizado arzobispo de Ma¬ 
linos en 1867. Perteneció durante muchos años al periodis¬ 
mo católico de Brusélns, y es considerado como uno de los 
escritores más ilustrados , sentados y laboriosos del partido 
en que milita, contra el titulado catolicismo liberal. 

Manning (Enrique Eduardo), inglés, nació en Tollerid- 
ge en 1808. Profesó desde sus primeros años la religión 
protestante, estudió después teología y dedicóse ala carrera 
eclesiástica, obteniendo en 1840 el arccdianato de Chistcs- 
ter; pero Mr. Manning buscaba con ferviente anhelo la 


verdad religiosa, y al encontrarla th la Iglesia católica, 
después de exámen profundo y con el auxilio de la gracia 
divina, hizo abjuración solemne de sus antiguos errores, y 
se convirtió al catolicismo en 1851. Andando el tiempo, 
después de la sentida muerte del ilustrado y piadoso carde¬ 
nal Wisscman, ocurrida en 1865, Su Santidad Pío IX con¬ 
firió á Monseñor Manning el arzobispado de Westminster, 
elevada dignidad eclesiástica que todavía desempeña con 
piadoso celo el ilustre prelado. 

Mac'Closki , americano, oriundo de una antigua y vir¬ 
tuosa familia irlandesa, nació en Blokln liácia 1801, y ac¬ 
tualmente ocupa la sede arzobispal de Nueva-York. El ca¬ 
pelo cardenalicio destinado á este arzobispo es el primero 
y único que ha sido concedido hasta ahora á un prelado 
norte-americano. 

Lkdochowski (Micislao de), arzobispo de Posen, es el 
más jóven de los cinco, pues nació en Gork, Polonia pru¬ 
siana, en 1821. Ya en el número XIV de La Ilustración 
de 1874 ofrecimos á nuestros suscritores un buen retrato y 
algunos apuntes biográficos de este arzobispo, quien, no 
obstante su parentesco con el emperador Guillermo, se ha¬ 
lla sufriendo en la cárcel do Ostrow la condena de tres años 
de prisión que le impuso en el año último el tribunal de 
Negocios eclesiásticos del imperio, por su valerosa pasto- 
ral-protesta contra las famosas leyes de Mayo de 1872, que 
señalaron el principio de la agitación religiosa que desde 
entónces fermenta en Alemania, y que hoy está á punto de 
producir gravísimos conflictos. A la prisión ha ido á bus¬ 
carlo el capelo cardenalicio con que ha premiado su resig¬ 
nación cristiana el bondadoso Pío IX, como en el siglo xvi 
el Papa Paulo III premió también con otro capelo la fe y 
constancia del venerable obispo católico Juan Fislier Ber- 
keley, encerrado por órden de Enrique VIII de Inglaterra 
en la Torre de Lóndres, de donde sólo había de salir para 
el cadalso en la mañana del 22 de Junio de 1535. 

Por último, en el mismo consistorio fué proclamado car¬ 
denal Monseñor Pietro Gianelli, arzobispo de Sardia y se¬ 
cretario que fué del Concilio del Vaticano. 


LONDRES. — PARTIDA DE BÍLLAR SOSTENIDA POR LOS MÁS 
HÁBILES JUGADORES. 

Como quiera que en España, principalmente en Madrid, 
tiene tantos apasionados el noble juego del billar, á la vez 
distracción honesta y saludable ejercicio, creemos que nues¬ 
tros lectores verán con agrado la viñeta de la pág. 264, 
que se refiere á un gran certámen de billar sostenido recien¬ 
temente en Lóndres por los más diestros jugadores de la 
Gran Bretaña. 

Uno de éstos, Mr. Cook, que viajó en el verano último 
por los Estados-Un idos sosteniendo ventajosamente nu¬ 
merosas partidas con los más hábiles jugadores de aquel 
país, inició la idea del certámefi; idea que fué acogida al 
punto por dos apasionados del juego de billar, MM. Bur- 
roughes y Watts, quienes ofrecieron rspartir entre los ven¬ 
cedores la cantidad de 100 libras esterlinas, concediéndoles 
además al primero una buena medalla de oro, valor de 500 
libras, y proponer la celebración de un meeting para desig¬ 
nar los ocho jugadores que debían sostener el certámen, 
y fijar las condiciones del mismo. 

Estas fueron sencillamente: cada jugador sostendría la 
partida con otro jugador, y el que ganára mayor número 
de carambolas en un tiempo dado, resultaría vencedor par¬ 
cial, y ganaria premio, obteniendo el primero y la medalla 
el que superase á todos los demas; luégo, el total de los 
premios ganados por los vencedores se reuniría en fondo 
común para distribuirlo entre los mismos, á prorata, según 
los puntos ganados.—Esta última condición fué estableci¬ 
da á consecuencia de las muchas apuestas que se cruzaron 
entre los jugadores y los amateurs que se interesaban por 
ellos. 

La partida empezó á verificarse el 23 de Febrero último, 
en el magnífico Billiard Saloon que Mr. Benett tiene abier¬ 
to en Lóndres (315, Oxford Street); el jurado del certámen 
había hecho colocar en el centro de aquél una lujosa mesa 
de fresno de Hungría, primorosamente tallada, con relie¬ 
ves de roble é incrustaciones de marfil y oro; los concur¬ 
rentes, desde las primeras horas de la mañana, pasaban 
diariamente de 400, tantos como podían tener cabida en la 
espaciosa sala. 

Ocho dias duró la partida, y el resultado fue el siguiente: 

Mr. J. Roberts, de Lóndres, ganó el primer premio y la 
medalla de oro, por babel* vencido d los otros siete; Mr. Al- 
fred Bennett, de Midlans, el segundo, vencedor en cinco 
juegos; MM. Cook y Stanley, de Lóndres, y Mr. Tnylor, de 
Liverpool, el tercero, por haber ganado cada uno cuatro; 
Mr. Kilkenny, de Yorkshirc, el sexto, vencedor en tres; 
Mr. Timbrell, de Liverpool, el sétimo, que ganó dos, y 
Mr. Josepli Bennett, de Londres, el octavo, vencedor de 
uno. 

El grabado referido representa la sección de la partida ju¬ 
gada en la mañana del 26 entre Mr. J. Bennett y Mr. S. W. 
Stanley, en la cual este campeón ganó al primero por 115 
puntos, en una hora y 23 minutos. 

- Eulüiu Martínez de Velasuo. 


CERVANTES Y EL CONDE DE LÉMOS. 

En el aniversario de la muerte de Cervantes vamos á 
tributar un nuevo recuerdo á su memoria. 

Nuestro amigo el ingenioso critico D. José María Ascn- 
sio ha publicado recientemente en el Ateneo, periódico se¬ 
villano, un curiosísimo artículo acerca del Conde de Lémos, 
protector de Cervúntes; trabajo apreciablc en todos con¬ 
ceptos. 

En ampliación de bus noticias, puedo hoy comunicar al¬ 
gunas muy peregrinas que he hallado en un códice de la 
Biblioteca famosa de D. Fernando Colon, en la que tantos 
tesoros se encierran. 

Sabido es que Miguel de Cervúntes tuvo gran empeño 
en formar parte de la comitiva literaria que iba á acom¬ 
pañar á D. Pedro Fernandez de Castro, Conde de Lémos, 
cuando éste iba á tomar posesión del vireinato de Ñapóles. 

Ignóranse las causas de no haber querido el Conde llevar 
consigo á Cervúntes, como llevó ú varios literatos. Mos¬ 
tróse éste quejoso de los Argensolas en su Viaje del Par¬ 
naso, casi como atribuyéndoles la negativa é indiferencia 
del Conde de Lémos en este caso. 

Enfermo Cervúntes y deseoso de ver á Nápoles y recor¬ 
dar en esa ciudad dias de su juventud, pretendió, en la es¬ 
peranza de recuperar en su clima grato su salud, ser uno 
de los favorecidos. 

¿Cuál hubiera sido la vida de Cervúntes en el tiempo del 
vireinato del Conde de Lémos? Probablemente no hubiera 
tenido ocasión de publicar sus novelas ni poner término á 
la segunda parte del Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha. 

Las fiestas y las academias literarias que repetidamente 
se hacían lo hubieran distraído de sus grandes tareas, em¬ 
pleando su ánimo y su ingenio en obras fugitivas, de aque¬ 
llas que otros poetas escribieron y de que hoy sólo se al¬ 
canzan vagas memorias. 

En la citada Biblioteca Colombina hay un MS. que se 
distingue así: « B. 4. a —450—8 » y se intitula de este modo: 
a Libro en que se trata de todas las ceremonias acostumbra¬ 
das hacerse en el Palacio Real del Reino de Nápoles y del 

gobierno . puesto en luz y en su punto por Miguel Diez de 

Aux , continuo y entretenido por S. M. el año mdcxxii. » 

Todo cuanto se relaciona con Cervúntes tiene un gran 
ínteres: por eso creo que será sumamente agradable á los 
entendidos saber el género de vida del Conde de Lémos en 
Nápoles. 

Dice Diez (le Aux: 

«Don Pedro Fernandez de Castro, Comiede Lémos, vino 
á este reino por virey, lugarteniente y capitán general, 
Hizo su ingreso en la forma que los demas vireyes.Co¬ 

menzó á ejercitar su cargo coir mucha autoridad y gran¬ 
deza, vistiéndose el manto real, llevando los pajes descubier¬ 
tos y en cuerpo, y el caballerizo á pié y al estribo, dando 
llave dorada al camarero mayor, todos los gentiles hombres 
de cámara y copa, y asimismo á los pajes de cámara y á 
los demas mozos de cámara del retrete y estrado, guarda - 
ropa y porteros, llave pavonada, que eran una infinidad 
de llaves, llevando también S. E. la llave dorada de la 
cámara de S. M., como gentil hombre de ella. » 

Describe después la asiduidad con que el Conde de Lé¬ 
mos se dedicó al despacho de los asuntos del gobierno. 

« Abrazó los negocios (dice) deste reino con tanta volun¬ 
tad y amor que trabajaba y notaba de su puño, como si 
fuera un escribiente de escritorio. Abrazó mucho, y por 
sus enfermedades le mandaron los médicos no trabajar 
tanto, y así no apretó nada.» 

Dedicóse el de Lémos á procurar la enseñanza pública, y 
para ello hizo lo que Diez de Aux refiere en estas palabras: 

«Dejó por memoria de su gobierno el estudio y escuelas 
que hizo fabricar sobre' unos edificios que el Duque de 
Osuna, el viejo, había comenzado, dedicándolos para la 
caballería real, dejando puestas sobre la puerta principal 
las armas reales y las suyas por memoria del dicho edifi- 
,cio. Gastáronse en él más de diez mil ducados, con los 
cuales hubiera podido acabar y poner en perfección el pa¬ 
lacio real nuevo, comenzado y fundado por memoria (sic) 
el Conde y Condesa de Lémos, su padre y madre.» 

«Tuvo por huéspedes en su tiempo (añade entre otras 
cosas Diez Aux) al Conde de Villantcdiana, quien había 
renido de España, el cual le hizo un famosísimo torneo en 
la plaza de armas de palacio, significando en él la monta¬ 
ña encantada, de donde salían muchos leones, osos, tigres, 
gigantes, monstruos, sátiros y otros muchos salvajes. Dió 
librea de sus colores al propio Conde do Lémos y al Mar¬ 
qués de Santa Cruz y á los hijos del Conde de Benavcnte, 
capitán de la guardia, y á todos los tudescos de la guardia, 
hasta á las dueñas de palacio. Hubo cuadrillas muy famo¬ 
sas, con muchas y diversas invenciones, porque entraron 
en él la mayor parte de los príncipes y señores del reino y 
muchos forasteros con riquísimos mantos y libreas. Estuvo 
asistiendo á verlo la Coudesa de Lémos con más de cien 
tituladas y señoras, en un tablado, debajo del mirador do 
palacio, cubierto todo de riquísimos brocados. Púsose asi- 
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mismo otro tablado adonde asistieron seis jueces para juz¬ 
gar el valor de cada uno, con riquísimos precios, los cuales 
se repartieron entre la Vireina, Condesa de Gelvés, que era 
su huéspeda, y las demas señoras. Asistió asimismo en di¬ 
cho tablado el cardenal Spinelo, que estuvo público al lado 
de la Vireina, y el cardenal Aquaviva estuvo mirando en 
las ventanas de palacio embozado.» 

Ciertamente los aficionados á nuestra historia literaria 
estimarán en lo que vale esta noticia de la bizarría y ge¬ 
nerosidad del galante poeta el Conde de Villamediana, tan 
famoso por sus artistas y temprano y misterioso fin, noti¬ 
cia hasta hoy no conocida. 

No fueron menores las fiestas celebradas en Nápoles du¬ 
rante el vireinato del Conde de Lémos. 

«Tuvo asimismo, prosigue Diez de Aux, por huésped al 
infante de Marruecos y al Duque de Osuna y Duquesa su 
mujer, que venian de Roma y iba por virey de Sicilia. En¬ 
vióle á recibir con su compañía de gente de armas, arma¬ 
das de todas piezas, con el estandarte arbolado, y otra de 
caballos ligeros y uua compañía de infantería del batallón 
de Aversa. Hospedóle Miguel Diez de Aux en la ciudad de 
Aversa, de la cual era gobernador en aquel tiempo. Salie¬ 
ron sus Excelencias á recibirle con todo su baronaje cola¬ 
teral y tribunales y lontinos hasta la iglesia del burgo de 
Santo Antón, enviándole primero un caballo de diestro con 
doce lacayos y su caballerizo mayor para el Duque de 
Osuna, saliendo la Condesa en coche para recibir en él la 
Duquesa de Osuna, como lo hizo. Fué suntuosísimo recibi¬ 
miento, haciéndole salva general todos los castillos y es¬ 
cuadrón de la gente de guerra. Fué su huésped por espacio 
de algunos meses, y luégo se partió para su gobierno del 
reino de Sicilia.» 

Después de tratar de otros recibimientos de personajes, 
habla, como no podía menos de hablar el autor, acerca de 
la famosa Academia fundada por el Conde de Lémos. 

«Dejó asimismo (escribe) por memoria una Academia 
que se hizo en palacio muy grandiosa, criando príncipe de 
ella, donde se trataba y discurría de la poesía y otras cien¬ 
cias. Y esto por haberle mandado los médicos que por sus 
enfermedades tomase algún entretenimiento y se apartase 
algún tanto de los negocios.» 

Tal era la vida del Conde de Lémos en Nápoles. Allí 
recibió las dedicatorias de las más de las obras de Cerván- 
tes, y desde allí le remitía auxilios y sin duda exitaciones 
para proseguir en la publicación de sus admirables obras. 

La gratitud y el amor de Cervántes á su protector ilus¬ 
tre han quedado consignados en sus postrimeros escritos. 

Y bueno es aquí hacer constar, aunque de pasada y en 
honor de España, que Cervántes no murió en la miseria, 
pues él mismo confiesa en el prólogo de la segunda parte 
del Quijote que recibía pensiones del Cardenal de Toledo y 
del mismo Conde de Lémos. 

Los poetas entusiastas cervantinos han tomado un lugar 
común para dar sentimiento ¿ los versos que suelen dedi¬ 
car anualmente en loor del escritor famoso entre los famo¬ 
sos, y es pintarlo casi muriendo de hambre. Esto no pasa 
do una vulgaridad indiscreta, ofensiva al buen nombre de 
la patria y, sobre todo, á lo que verdaderamente sucedió. 

No fué Cervántes rico, pero no murió en el abandono. 
La Iglesia y la nobleza lo protegieron. 

Por eso es de lamentar que algunos de los que celebran 
á Cervántes empiezan por ofenderlo, porque para el gran 
escritor es una ofensa que no se conozca lo que por él hi¬ 
cieron el Conde de Lémos y el Arzobispo de Toledo. 

Bastan por hoy estas noticias y observaciones, que serán 
seguidas de otras de gran interes más adelante. 

Adolfo de Castro. 


LA INTERPRETACION SIMBÓLICA DEL QUIJOTE. 

I. 

Es privilegio de los grandes ingenios producir obras de 
tan ámplio y universal sentido, que franqueando los estre¬ 
chos límites del tiempo y del espacio, extienden su influen¬ 
cia y ostentan su valía en todos los climas y en todas las 
épocas; obras que en el límite de lo individual reflejan lo 
que es común á todos los hombres, y vivirán, por tanto, 
miéntras exista la humanidad sobre la tierra; obras, en 
suma, que no son solamente producto reflexivo del en¬ 
tendimiento, sino explosión misteriosa é inconsciente de esa 
divina fuerza que se llama genio. 

Hay en estas obras dos elementos completamente distin¬ 
tos, á saber: un propósito deliberado, un fin preconcebido, 
un pensamiento maduramente reflexionado por el autor, 
propósito, fin y pensamiento que no suelen traspasar los 
límites de una época y de un pueblo; y una concepción de 
carácter universal, un fin de profunda trascendencia, un 
íntimo y prodigioso sentido que el autor no pensó ni se 
propuso, y que son producto de lo que hay de inconsciente 
en el espíritu, y muy principalmente en el genio. Este se¬ 
gundo elemento suele permanecer velado por largo tiempo, 
sin que alcance á descubrirlo la crítica contemporánea del 
autor, ni el autor mismo, que de seguro sintiera asombro 
y manifestara incredulidad si alguien iiegára á revelárselo. 


JlUSTRACIOK JpSeAÑOLA y ^VíAERICAriA. 


Para que este elemento de la obra aparezca, es necesario 
que pasen muchas generaciones, hasta llegar á un período 
más adelantado de civilización, capaz de comprender lo 
que, anticipándose á su tiempo, concibió el artista sin sa¬ 
berlo ni quererlo. Entónces, cuando el fin concreto que el 
autor se propuso está cumplido, cuando su obra ha perdido 
su carácter de actualidad, cuando—¿ no haber en ella más 
que lo que él quiso que hubiese—dormiría acaso, á pesar de 
su belleza, en el polvo del olvido, aparece en todo su es¬ 
plendor el 8j)iritu8 intu8 que la animaba, el verdadero y 
profundo sentido que en ella se escondía, la trascendental 
y levantada concepción que la hace digna de ser estimada 
y celebrada en todos los tiempos, y que la reviste del ca¬ 
rácter universal humano que, juntamente con la belleza de 
la forma, da eterna vida á las grandes producciones del 
bello arte. 

Las obras de arte que no consiguen este grado de per¬ 
fección gozan de renombre entre los eruditos, pero no de 
universal popularidad. La belleza de la forma no basta por 
sí sola á cautivar el ánimo, si bajo ella no palpita algo uni¬ 
versal y humano, algo que pueda ser comprendido y sen¬ 
tido en todos los tiempos y por todos los hombres. El poeta 
que, cóii8cia ó incónsciamente, alcanza de esta suerte á re¬ 
flejar en su obra lo que es eterno en el hombre — idea, pa¬ 
sión, carácter, hecho ó problema—dando á sus concepcio¬ 
nes esa eternidad que lo meramente histórico y local no 
logra, alcanza el más alto punto de perfección que es posi¬ 
ble al artista. 

Pero lo eterno que el artista canta se encubre bajo lo 
temporal, como lo genérico bajo lo individual. El arte es 
siempre individualización de ideas y lo absoluto en él ha 
de ocultarse bajo el disfraz de lo concreto; de otra suerte, 
el arte se reduce á la fría y abstracta exposición didáctica, 
sólo tolerable en manos de un Lucrecio. El hecho aislado, 
el individuo, el momento histórico, el último detalle de lo 
accidental y transitorio bastan al verdadero artista para 
reflejar en ellos lo absoluto que su mente contempla. De 
esta manera encarna Goethe en una vulgar leyenda de la 
Edad Média su grandioso ensayo de la epopeya, y basta 
á Shakspeare una antigua conseja para crear la figura más 
grande del teatro moderno, la personificación unís acabada 
del escepticismo soñador y melancólico, el ITamlet. 

Esta fusión de elementos hace que en cada una de estas 
grandes obras existan bajo superior unidad dos concepcio¬ 
nes distintas, histórica ó temporal la una, eterna la otra. El 
vulgo se apasiona de la primera, no sin vislumbrar como 
ignota sombra la segunda; ésta, en cambio, es objeto de 
estudio para la critica. En el Fausto , por ejemplo, el esca¬ 
so vulgo que lo conoce no ve más que la acción dramática, 
miéntras el critico descubre la concepción metafísica. Para 
el vulgo, Fausto es el antiguo doctor aleman,desesperado 
y sombrío, Mefistófeles el diablo tradicional del cristianis¬ 
mo, y Margarita la virgen candorosa de rubios cabellos, vícti¬ 
ma de la impureza del primero y de las traidoras artes del se¬ 
gundo. Para el,crítico, Fausto es el espíritu sediento del ideal, 
mal satisfecho con las contemplaciones de la ciencia y ansio¬ 
so de placeres que satisfagan al corazón y á los sentidos; Me¬ 
fistófeles el principio eterno de negación y duda que el en¬ 
tendimiento opone á los anhelos de la razón y álos sueños de 
la fantasía, y Margarita el ideal soñado, profanado, corrom¬ 
pido, y trocado en objeto de hastío cuando se mira conver¬ 
tido en hecho. El vulgo no sabe esto, pero lo presiente, y 
con maravilloso instinto convierte en personajes genéricos 
los que en la obra de arte son individuos, dando así testi¬ 
monio del carácter de universalidad que revisten. Por eso 
todo espíritu escéptico y sarcástico es para él un Mefistófe¬ 
les, todo positivista un Sancho Panza, todo soñador aven¬ 
turero un Quijote, y todo caballo matalón un Rocinante. 
Inconsciente, alcanza el vulgoá descubrir con instinto por¬ 
tentoso lo que la ciencia sólo sabe después de laboriosos y 
profundos análisis, porque en el espíritu humano las facul¬ 
tades intuitivas están en razón inversa de las facultades 
analíticas y reflexivas. 

Como ya hemos dicho, no siempre el poeta se da cuenta 
de la obra que lleva á cabo, ni entra en sus propósitos pro¬ 
ducirla tal como resulta después. Lo inconsciente es un 
elemento del espíritu, real y evidente aunque poco conoci¬ 
do y estudiado. Las intuiciones maravillosas de los poetas 
(no sin razón llamados vates) y de los músicos, de los pinto¬ 
res, de todos los artistas en general; las inspiraciones, los 
sueños, las visiones de los reveladores, de los profetas y de 
los extáticos; los rasgos de valor de los héroes y de los már¬ 
tires; los presentimientos, las simpatías y antipatías, el 
amor mismo, suelen ser manifestaciones de lo inconscien¬ 
te, de que no sabe darse razón el sujeto en que se produ¬ 
cen. Qué sea lo inconsciente no es cuestión que hemos de 
debatir aquí: limitémonos á indicar que si algo revela en 
nosotros la existencia de algo ideal y divino que no alcan¬ 
zan á penetrar la razón ni la experiencia, es este elemento 
inconsciente de nuestro espíritu, al cual, más que á la refle¬ 
xión discursiva, se deben los hechos más nobles de la vida 
y las más bellas producciones del arte. 

La obra inmortal de Miguel de Cervántes es una de las 
más luminosas pruebas de esta gran verdad. Al Quijote pue¬ 
den y deben aplicarse todas las consideraciones íjne deja¬ 


mos expuestas, pues quizá no hay otra producción literaria 
en que más de relieve aparezca la dualidad que liemos in¬ 
dicado, y en que sea más palpable la diferencia entre el 
propósito del autor y el resultado obtenido por sus esfuer¬ 
zos. Por esta razón suelen causar tal extrañeza en Iob lite¬ 
ratos adocenados y en los críticos vulgares las apreciacio¬ 
nes que el Quijote ha merecido á la crítica moderna; apre¬ 
ciaciones cuyo exámen es el objeto del presente estudio. 

o 

o o 

El Quijote pensado y concebido por Cervántes, el Quijote 
histórico (si vale la palabra), el Quijote que conocieron y 
comentaron sus contemporáneos y después de ellos la ma¬ 
yoría de los eruditos modernos hasta época muy reciente, 
no es otra cosa que una discreta y donosísima sátira de los 
libros de caballería, en que va envuelta una amarga censu¬ 
ra del ideal caballeresco de la Edad Média. El Quijote eter¬ 
no , el Quijote que no pensó ni presintió, ni quiso escribir 
Cervántes, es una altísima y profunda concepción que re¬ 
trata la oposición eterna entre lo ideal y lo real, entendi¬ 
dos en la forma y manera que expondrémos después, y no 
con la vaga generalidad con que suelen entenderlos los que, 
sin maduro juicio ni atento exámen de la cuestión, acome¬ 
ten la difícil empresa de escudriñar el simbolismo del Qui¬ 
jote. 

De no establecer la distinción que dejamos indicada, de 
no reconocer en las obras de la talla del Quijote los dos ele¬ 
mentos que hemos expuesto, y de negar lo que hay de in¬ 
consciente en esa altísima manifestación de la esencia hu¬ 
mana que se llama genio, se han originado dos graves er¬ 
rores en la interpretación de la obra de Cervántes, errores 
que procurarémos señalar, y que, sobre torcer y viciar el 
recto sentido de la critica, han engendrado una terrible ca¬ 
lamidad literaria personificada en una raza de literatos no 
ménos terrible: el cervantismo y los cervantistas. 

El primero de estos dos errores consiste en desconocer la 
realidad de lo que llamamos el Quijote eterno y ceñir todo 
estudio critico al exámen del Quijote histórico , sin reparar 
en que la letramata y el espíritu vicijica. Los que tai piensan 
no ven en el Quijote más que lo que vió Cervántes, esto es, 
una donosa sátira de los libros de caballería, expuesta en 
forma de entretenida novela, y niegan todo valor y verdad 
á lo que hoy se llama interpi'etacion simbólica de la obra de 
Cervántes. • 

Los que tal piensan están incapacitados para resolver 
una dificultad que basta para destruir el estrecho criterio 
que en sus investigaciones les rige. Y es que si no hu¬ 
biera en el Quijote otra cosa que una sátira de actuali. 
dad, por grande que fuera su belleza literaria, no hubiera 
alcanzado tan universal fama y renombre áun en pueblos 
extraños que, leyéndolo en lengua exótica, no pueden apre¬ 
ciar los encantos de su forma, ni encontrar ínteres alguno 
en la pintura de costumbres y tipos anticuados y para ellos 
ajenos. Si el Quijote no fuera más que eso, ni su fama tras- 
pasára los Pirineos, ni para los mismos españoles fuera 
otra cosa que una bella novela, muy entretenida y discreta 
sin duda, pero que, falta de todo interes de actualidad, no 
gozaría de la inmensa popularidad de que disfruta, sólo 
explicable si hay en esta obra algo universal y humano que 
no se encierra en los estrechos limites del círculo de ideas 
é intereses que inspiraron á su autor. Destruido el ideal ca¬ 
balleresco y con él su literatura, y cumplido, por tanto, el 
fin y propósito de Cervántes, su obra no excitaría hoy ma¬ 
yor ni más universal interes que otras que se propusieron 
objeto análogo, y lo llevaron á cabo no sin gracia y des¬ 
enfado, y que, sin embargo, no han extendido su fama 
más allá de los países en que nacieron, ni en ellos gozan de 
verdadera popularidad. Tales son El Pantagruel , de Rabe- 
lais; El Morgante mayor , de Pulci; El Orlando enamorado , 
de Bojardo, y acaso El Orlando furioso , de Ariosto, que 
hoy nadie aprecia más que el reducido círculo de los lite¬ 
ratos de profesión. Don Quijote y Sancho Panza , converti¬ 
dos en tipos genéricos, universales, aplicados á todo linaje 
de personas y condiciones, son la más cabal refutación de 
esta estrecha doctrina. Para que los personajes de una 
obra artística lleguen á ser tipos universales, para que ad¬ 
quieran una vida tal que apenas nos resignemos á creer 
que no han existido realmente, es menester que en esa obra 
y en esos personajes haya algo que sea común á todos los 
tiempos, algo universal humano, algo absoluto y perma¬ 
nente que no se encierre en los límites de un siglo. De otra 
suerte, esa obra y esos personajes hubieran perecido con 
el ideal de que eran burlesca parodia, y vivirían hoy única¬ 
mente en la historia de la literatura, pero no en la fantasía 
de las muchedumbres. 

Esta opinión es errónea por ser exclusiva é incompleta, 
más no porque carezca de un indudable fondo de verdad. 
Es cierto que Cervántes no se propuso más que ridiculizar 
la literatura caballeresca, y con ella el ideal que la inspi¬ 
raba, pues á su claro ingenio no podía ocultarse que la pri¬ 
mera era fidelísimo reflejo y consecuencia legítima del se¬ 
gundo, y que éste perecería envuelto en las ruinas de aqué¬ 
lla; pero es cierto también que inconscientemente creó, al 
concebir esa sátira y por razón del modo como la concibió 
y compuso, el profundo, trascendental y dramático poema 
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que la crítica moderna reconoce encerrado bajo esa sátira, 
el Quijote eterno velado bajo ese Quijote histórico que des¬ 
truyó la literatura caballeresca. 

Esta manera estrecha y literal de entender el Quijote ha 
creado un cervantismo nimio y mezquino que por largo 
tiempo ha prevalecido entre nosotros. Los partidarios de 
esta interpretación, desconociendo el valor filosófico y con¬ 
ceptivo de la obra y ateniéndose sólo á sus méritos litera¬ 
rios, se han entregado á los más minuciosos análisis gra¬ 
maticales y retóricos, y á los comentarios más inútiles y 
empalagosos, unos para poner faltas á Cervántes, otros 
para convertir en bellezas sus verdaderas faltas, muchos 
para imitarle servilmente en empachosas disertaciones aca¬ 
démicas, todos para profanar la obra y empequeñecer la 
crítica. 

Contra este error se ha suscitado otro. A esta interpreta¬ 
ción literal se ha opuesto otra libérrima, viciada en lo ge¬ 
neral por el desconocimiento de lo inconsciente. Para los 
que representan esta opinión, la obra de Cervántes encier¬ 
ra un sentido oculto y levantado, que para los más consis¬ 
te en la oposición dramática de lo ideal y lo real, respecti¬ 
vamente personificados en D. Quijote y Sancho Panza. Otros 
han creído ver en la obra una sátira política de actualidad, 
escrita con cierto sentido antimonárquico, ó al ménos anti¬ 
dinástico, y cuyo blanco era Cárlos V, representado en Don 
Quijote. Otros, convirtiendo á Cervántes en filósofo racio¬ 
nalista, demócrata, republicano, y no sabemos si federal 
intransigente, han creído ver en la obra una especie de 
apocalipsis profética revolucionaria. Y finalmente, otros, 
empequeñeciendo y rebajando la obra y el autor, han pre¬ 
sumido que el Quijote se reduce á una serie de sátiras per¬ 
sonales, inspiradas en móviles mezquinos, y han empleado 
una gran cantidad de agudeza é ingenio en probar tan des¬ 
venturada tesis. 

De todas estas hipótesi» é interpretaciones sólo la prime¬ 
ra es legitima y plausible. Sin negar que puede haber en el 
Quijote alusiones punzantes, y para nosotros indescifrables, 
¿ determinados personajes de la época, sin desconocer que 
Cervántes era, con relación á su tiempo, un espíritu liberal 
y algo despreocupado, no es posible admitir, sin embargo, 
teorías que le convertirían en inexplicable monstruo. Se ne¬ 
cesita desconocer por completo el espíritu de aquella época 
para suponer que pudiera caber en una cabeza española la 
idea de poner en caricatura al vencedor de Pavía, ni ménos 
la de exponer en forma enigmática ideas que no presentían 
entonces los más aventajados ingenios. Y aunque haya en 
los artistas adivinación y presentimiento, nunca llegan á 
ponerse por cima de su tiempo hasta tal punto, ni propósi¬ 
tos tales cabían en un espíritu como el de Cervántes, pene¬ 
trante y poderoso sin duda, pero no superior en cultura 
científica á los grandes ingenios contemporáneos suyos. Por 
otra pArte, contra estas interpretaciones conservan todo su 
valor los razonamientos que contra la interpretación literal 
hemos alegado. 

Unicamente puede sostenerse, en los términos y límites 
que luégo expondrémos, la tésis primera, la de que el Qui¬ 
ote representa la lucha entre lo ideal y lo real, y sólo ella 
basta á explicar la universalidad de su fama. Pero esta opi¬ 
nión es insostenible cuando se entiende que tales fueron los 
propósitos de Cervántes, y que éste con plena conciencia 
quiso pintar en su Quijote semejante lucha. Esto es de todo 
punto inverosímil, y contra ello se pueden alegar poderosí¬ 
simas razones. 

Si tal hubiera sido la intención de Cervántes, claramente 
lo hubiera dicho en su obra, en vez de manifestar repetidas 
vecesy en términos que no dejan lugar á duda, que su úni¬ 
co propósito era poner en aborrecimiento de los hombres las 
fingidas y disparatadas historias de los libros de caballei'ias; 
sin que valga oponer á esto la necesidad de ocultar el ver¬ 
dadero objeto de su libro por temor á la censura, pues la 
oposición de lo ideal y lo real no es cosa que podía asustar 
á la autoridad eclesiástica. Ademas, la alteza y profundidad 
de concepción tan trascendental no podia ocúltame á Cer¬ 
vántes, y no fuera explicable en tal caso que prefiriera á la 
obra inmortal en que la desarrollaba, una novela tan falta 
de idea y trascendencia como el Per siles y Segismundo. Cer¬ 
vántes, pues, no creyó hacer otra cosa que una sátira de 
los libros de caballerías. Su genio, inconsciente como casi 
todos los genios, de una parte, y el procedimiento que 
adoptó para desenvolver su pensamiento, de otra, le lleva¬ 
ron mucho más allá, dando por resultado la producción de 
esa concepción altísima que compite en profundidad con el 
Fausto aventajándole en belleza. 

El error de la opinión que examinamos consiste, por 
tanto, como el anterior, en no ver las dos fases del pro¬ 
blema. Tienen razón, con efecto, los que afirman que hay 
en el Quijote algo más que una sátira literaria; pero no la 
tienen al desconocer que la forma y la ocasión de la con¬ 
cepción profunda que en él hallan, es en realidad dicha 
sátira, y que Cervántes no se propuso otra cosa. Como su¬ 
cede siempre, las dos opiniones opuestas tienen razón en lo 
que afirman, y ganan en lo que niegan; ¡tan cierto es que 
exclusivismo y error son términos sinónimos! 

Esta opinión ha engendrado otra raza de cervantistas. 
Caracterízalos, no sólo el exagerado afán de rebuscar sfm- 


bolos en el Quijote , sino un idolátrico culto hácia su autor 
que produce los mayores delirios. Este culto es lógico en el 
fondo. Si Cervántes concibió reflexiva y maduramente un 
poema tan trascendental como el que descubre en su libro 
la crítica moderna, Cervántes era no sólo el mayor filósofo, 
sino el sabio más grande de su siglo, y su Quijote debe ser 
una especie de Enciclopedia de todos los conocimientos hu¬ 
manos, una segunda Biblia de la humanidad. De aquí esos 
estudios sobre Cervántes considerado como filósofo, teólogo, 
político, economista, marino, militar, médico, cocinero 
y no sabemos cuántas cosas más, estudios que, sin contri¬ 
buir para nada á la gloria de Cervántes, ponen en ridículo 
á sub autores, y convierten el respetuoso y entusiasta culto 
que, no sólo todo español, sino todo amante de lo bello, 
debe al inmortal manco de Lepanto, en ridicula idolatría, 
sólo tolerable en un manicomio. 

Pero dejemos este punto, y una vez asentado que hay 
en el Quijote un sentido literal y estricto, un Quijote histó¬ 
rico, y nn sentido oculto, levantado y profundo, un Quijo¬ 
te eterno, el primero deliberadamente concebido y pensado 
por su autor, el segundo inconscientemente producido; y 
admitida por nosotros la teoría de que el Quijote representa 
la oposición dramática entre lo ideal y lo real, pasemos á 
considerar de qué manera se produjo este sentido simbólico 
en la obra de Cervántes, sin pensarlo ni quererlo éste, y 
cómo y bajo qué concepto debe admitirse esta teoría hoy 
corriente, pero no formulada, por lo general, con entera 
precisión, sino en términos por extremo vagos. 

Esta segunda parte de nuestro estudio será objeto del 
artículo siguiente. 

Manuel de la Rkvilla. 


CARTAS PARISIENSES. 

1*2 de Abril. 

Sensible soy, Sr. D. Abelardo, á la benévola insistencia 
con que V. reclama reanude mis tareas en las columnas de 
este ilustrado é ilustre Semanario. 

« El público se digna,—me dice V. en la suya,— notar 
con cierta pena su silencio.» 

Siempre fue el público un tanto femenino : severo con los 
que le solicitan, agasajador con los que le esquivan ; pero 
añade V. que se había acostumbrado á leer mi prosa cáus¬ 
tica y ladina, y que la echa de ménos, «siquier no sea más 
que por seguir sabiendo lo que acontece en esta populosa 
capital.» 

Siendo asi, comprendo la curiosidad, porqne París es, en 
efecto, como un resúmen de la humanidad entera, y cuan¬ 
tos se interesan por conocer las pasiones y sentimientos que 
á sus contemporáneos agitan, es natural vuelvan su vista 
hácia este hervidero cosmopolita, hácia esta Babilonia mo¬ 
derna, como la calificó Pelíetan. 

o 

o o 

Babilonia es, por mucho decir, no decir nada; porque 
¿quién puede lisonjearse de saber lo que filé Babilonia, ni 
qué punto de contacto existe entre lo que suponemos que 
fué la capital caldea y esta aglomeración híbrida y acéfala 
que se llama París? 

Andando el tiempo y radicales mediantes, es muy posi¬ 
ble que haya, en efecto, cierta analogía entre París, Níni- 
ve y Babilonia la de las ruinas. Pero, hoy por hoy, más 
sensato me parece asimilar á Boma que á una ciudad asiá¬ 
tica este bullicioso conjunto de apetitos y rencores de don¬ 
de fecho mis misivas. 

La potencia expansiva del pueblo latino hizo de Roma el 
centro de Italia y de todo el universo ; la potencia expansi¬ 
va de la raza francesa ha hecho de París el centro de la 
Francia y del mundo contemporáneo. En una como en 
otra ciudad se condensaron todas las fuerzas morales é in¬ 
telectuales, las más altas virtudes, los vicios más abyectos, 
todas las opulencias y todas las miserias. Del choque per- 
pétuo de tan diversos elementos ha nacido la materia so¬ 
cial más inflamable que ha existido en el arte; por eso en 
París, como en Roma, son crónicas las explosiones y de 
una violencia prodigiosa. 

Yo no conozco nada comparable con las insurrecciones 
parisienses, sino las guerras intestinas atizadas por los gra- 
cos, en nombre de los intereses populares; yo no veo en la 
historia del mundo luchas intestinas semejantes á las que 
han conmovido las dos ciudades cuyo paralelo brota bajo 
mi pluma. En Roma, como en París, veo constantemente un 
pueblo, no dominado por sinceras preocupaciones de prin¬ 
cipios, 6Íno sobreexcitado constantemente por el espectácu¬ 
lo de los goces de las clases privilegiadas. 

En nuestra desgraciada patria, donde la insurrección 
parece haber elegido domicilio perpétuo, si los agitadores 
obedecen á ruines sentimientos de codicia, los agitados 
marchan en pos de ellos, ya movidos por un inconsciente 
espíritu de aventura, ya impulsados por ideas abstractas y 
desinteresadas, aunque generalmente mal comprendidas; 

f iero en París, que para esto de las revoluciones resume ¿ 
a nación entera, las masas se sublevan bajo la impresión 
del odio y de la envidia. Cada insurrecto de la buhardilla ó 
de los barrí os bajos es un rival del piso principal ó del ha¬ 
bitante de las circunscripciones aristocráticas. 

Los huéspedes de Nouméa son todos descendientes en lí¬ 
nea recta de los parciales de Catilina, y hay entre ellos dos 
variedades. Los unos aspiran simplemente á la abundancia 
de las bodas de Camacho ; los otros, más temibles y odio¬ 
sos, sueñan con ver su nulidad empingorotada álas regio^ 
nes del poder; estos últimos son los tribunos del club, los 
que agrian los malos sentimientos de la plebe, los que ex¬ 
citan al pueblo diciéndole es un pária cuando debiera ser 
qn soberano, y los que soliviantan á los escolares. 


A impulso de estas grotescas é infames predicaciones es 
como se forma una liga entre todas las miserias y todas las 
fatuidades, entre todos los incapaces y todos los desventu¬ 
rados, liga espantosa que compra sus efímeros triunfos ¿ 
trueque de espantosos crímenes, y que es la justificación de 
las más deplorables reacciones. 

o 

o o 

Pero V. hallará, Sr. D. Abelardo, que mi pluma se extra¬ 
vía por regiones que no son del dominio de este opúsculo 
plácido, el cual se cierne habitualmente en las serenas es¬ 
feras del arte y de la ciencia, haciendo, cuando más, algu¬ 
na rápida excursión por los senderos de la vida elegante. 
Mas ¿qué quiere V. hacerle? El espíritu es quien mueve la 
pluma; y hoy fecha, el espíritu de todo hombre que piensa 
se remonta inevitablemente á consideraciones políticas y 
filosóficas. 

Y luégo, tengo hablado ya mucho en estas columnas del 
mundo frívolo; ¿no es natural que siendo París tan enciclo¬ 
pédico lo considere también un dia bajo un aspecto más 
serio ? 

Lo que caracteriza al París á que hoy aludo, que no es 
el París de mis pasadas crónicas, es la envidia de que ha¬ 
blé más arriba. No hay aquí círculo que no esté poseído del 
afan de dañar y de la rabia de excluir. En lo que se llama 
la buena sociedad, este sentimiento es el resorte de todas las 
intrigas y todas las locuras; allí todos se afanan por igua¬ 
lar á alguno ó por sobrepujarle ó por aniquilarlo. Las pre¬ 
ferencias concedidas á éste, la prosperidad de aquél, cuan¬ 
to tiene la apariencia de la felicidad ó del éxito es asunto 
de envenenados celos. 

Se envidia un vestido, un uniforme, una manceba, un 
empleo, un convite, una sonrisa, un mueble ó el córte de 
una cara. Si se nota que alguno, á fuerza de trabajo, está 
á punto de afirmar su posición, se organiza un complot pa¬ 
ra cortar su vuelo ; sí, sin embargo, triunfa de la asechan¬ 
za, se expía el momento de arrastrarle á gemonías adu¬ 
lándole en el ínterin. Todo el ingenio de las gentes de mun¬ 
do parisienses consiste en estas intrigas y en estas villa¬ 
nías; gran parte del esprit tan ponderado que circula por 
los salones y por los gabinetes, está inspirado por estos 
miserables sentimientos. 

Lo mismo ocurre en las regiones del arte y de las letras 
que tan privilegiado lugar ocupan en esta sociedad. Litera¬ 
tos y artistas, gente que tanto interes tiene en sostenerse, 
no pierden ocasión de despellejarse mútuamente. Su primer 
cuidado es negar todo talento á sus colegas. Cuando el ta¬ 
lento es de tal evidencia que no hay medio de ponerlo en 
tela de juicio, los esfuerzos se dirigen á dificultar que se 
produzca ó á procurar lo haga en las más desfavorables 
condiciones. Hay tras los bastidores de los teatros, en los 
estudios de los pintores y en las redacciones de los periódi¬ 
cos una raza de mohicanos que no profesan más religión 
que el ódio al prójimo, la envidia del género humano. Es¬ 
tos son los que insertan en las gacetas, é insinúan en las 
conversaciones las anécdotas escandalosas, las denuncias 
pérfidas, las delaciones atroces que deshonran con tanta 
frecuencia las columnas de la prensa francesa, y cuya feal¬ 
dad natural se procura cubrir con rasgos de esprit ; su ob¬ 
jetivo es cortar las alas por medio del descrédito á todo ge¬ 
nio naciente, ó zapar la fama y el buen nombre de los que 
se han conquistado, por su mérito y su fortuna, una posi¬ 
ción respetable. 

Si del círculo artístico se pasa al financiero, se ve á los 
hombres de negocios agrupados por bandas designadas 
bajo ol nombre moderno de sindicados. Los sindicados 
hacen fuego los unos contra los otros y se difaman á grito 
herido. Hoy mismo, cuando trazo estas líneas, se ve un 
ejemplo de esto en los grandes diarios: Rothschild ataca en 
Los Debates á Philipart, el león financiero del dia, y Phili- 
part pone como ropa de pascua á los Rothschild en La 
Liberté. 

El comercio es una lucha fratricida de todos los instantes. 

Los médicos y los abogados tienen mucho espíritu de 
cuerpo; pero se disputan los clientes, y se arrojan mútua¬ 
mente tésis como otros se lazan proyectiles macizos ó ex¬ 
plosibles. 

¿Y los partidos políticos? Se figurará V. acaso, señor 
D. Abelardo, que los partidos políticos están al abrigo de 
estas cizañas. Pues si tal cree se lleva V. gran chasco. La 
realidad es que, cuando las fracciones se entregan unas 
contra otras á la lucha más- encarnizada, las murmuracio¬ 
nes intestinas que las debilitan y deshonran siguen sin tre¬ 
gua. Sería un gravísimo error imaginarse que todos los afi¬ 
liados de un partido trabajan por el triunfo de la causa 
común; la envidia distrae á una gran parte que se ocupa 
de disputar á un rival el favor, la influencia ó la subven¬ 
ción. ¡Cuántas gentes que se creen muy fieles á una fracción 
política no hacen sino minarla á fuerza de envidia ó de 
ódio en lugar de sostenerla con su talento! 

Todo partido se divide en grupos microscópicos y en in¬ 
dividualidades rivales, cuya principal ocupación es la difa¬ 
mación mutua. 

En resúmen, en París el ódio y la envidia son la base de 
las relaciones de clase á clase y de individuo ¿ individuo 
de arriba abajo de la escala social. 

Alguno exclamará: ¡pues para ver eso no hay que salir 
de Madrid; aquí nos vestimos todos de ese mismo paño! 

Es posible; para los vicios es para lo que desgraciada¬ 
mente es más exacto el dicho de Luis XIV: «¡Ya no hay 
Pirineos!» 

o 

o o 

Daré, pues, punto á mi homilía, y echaré una mirada cir¬ 
cular por el antiguo terreno donde mi pluma acostumbraba 
á ejercitarse. 

A decir verdad, las novedades de bulto escasean áun en 
este pintoresco dominio. Si mi pluma ha dormitado du¬ 
rante tres meses, el ingenio francés y la iniciativa parisien¬ 
ses no han dado por su parte grandes signos de vida en 
tan largo periodo. 

Ni el arte ni las letras han producido ninguna de esas 
obras que hacen época, ¿qué digo, época? ni de las que 
paufivan la atención durante una semana, 
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La temporada escénica ha 6Ído de una pobreza lamenta¬ 
ble. Salvo un drama con puntas de tragedia, representado 
en el Teatro frunces bajo el titulo de La Hija ¿le Rolando , 
y en la cual se desarrolla en solemnes endecasílabos una 
fábula coetánea de aquel popular romance: 

« Buena la hubisteis franceses 
En esa de Roncesvalles », 

nada han ofrecido las escenas parisienses en el espirado 
invierno digno de ser relatado al lector extranjero. 

Tan escasa de atractivos andaba la estación, que los pe¬ 
riódicos no sabían cómo llenar sus crónicas mundanas, y se 
precipitaron con verdadera avidez sobre la ceremonia de 
la investidura del Toison de Oro sobre el cuello del maris¬ 
cal Duque de Magenta, como los náufragos de la Medusa 
lo hubieran hecho sobre una suculenta pierna de camero 
cuite á point . 

Tarde llego yo, aspeado cronista, para hablar de esta ce¬ 
remonia; pero considerando que átin humean los hornillos 
en honor de este suceso, y que en Berlín se preparan á vol¬ 
verlo á poner á la orden del dia con motivo de la investidu¬ 
ra del Principe de Bismarck, me voy á permitir sacar ¿ relu¬ 
cir un retazo de erudición, y decir, sin incurrir en repeticio¬ 
nes, algo sobre la historia de la insigne Orden que funda¬ 
ron los duques de Borgoña. 

Algo y aun algos han dicho sobre esto los diarios france¬ 
ses y españoles, más áun queda algo nuevo que añadir. 

Ensayemos: 

o 

o o 

La Orden del Toison de Oro debe su origen á Felipe el 
Bueno, duque de Borgoña, que la fundó en 10 de Enero 
de 14*29,— hace 446 años y 3 meses,— dia de su enlace con 
Isabel de Portugal, el cual fué celebrado con inusitada 
pompa en la flamenca ciudad de Brujas, que era ¿ la sazón 
una de las mas brillantes residencias de Europa. Felipe co¬ 
locó esta Orden bajo la especial protección del Salvador, de 
la Virgen María y de San Andrés, dándola por misión a el 
mantenimiento y particular protección de la Iglesia católi¬ 
ca .» ¿Cómo cumplirá el nuevo caballero Príncipe de Bis¬ 
marck esta cláusula de los estatutos? se preguntan algunas 
almas cándidas. 

El acta de fundación no dice por qué recibió la Orden el 
singular nombre que lleva. Presúmese, no obstante, que el 
Duque Felipe, que meditaba entonces una cruzada en Siria 
contra los turcos, quiso que los argonautas sirviesen de 
modelos de valor á sus caballeros, y á esto se atribuye el 
que eligiese por insignia de la Orden el famoso Toison de 
Oro que .Jason y sus compañeros fueron ¿ conquistar en la 
Colchida. 

o 

o o 

Los primeros estatutos de la Orden aparecieron en sesen¬ 
ta y seis capítulos en Lila el 27 de Noviembre de 1434. 
Veintiún artículos adicionales se publicaron en el Haya en 
1456, redactados en francés y en latín. La carta de funda¬ 
ción, propiamente dicha, lleva la fecha de Bethel, Enero de 
1431. Desde un principio fué condición indispensable para 
ingresar en la Orden el poseer una rancia y esclarecida no¬ 
bleza y haber prestado servicios eminentes. 

Sólo se encuentran tan rigorosas exigencias en materia 
de alcurnia, en les estatutos de la Orden teutónica de Mal¬ 
ta, de la bávara de San Jorge, y de la toscana de San Es- 
téban. Durante dos siglos y medio,—hasta 1685,—la Orden 
burguiñona no se confirió sino á Príncipes ó magnates de 
la más clara estirpe. La rama austríaca de la Orden ha con¬ 
servado hasta nuestros di as la estricta rigidez de sus es¬ 
tatutos, no admitiendo jamas en su seno sino á la nobleza 
más ilustre. Prescribe el reglamento que los caballeros se 
reúnan en capítulo una vez al año, el dia de San Andrés. 
Más tarde se decidió que sólo hubiese capítulo cada tres 
años, á mediados de Mayo; pero en realidad estos capítulos 
no se reunieron casi nunca con regularidad. Desde 1531, en 
que tuvo lugar el vigésimo capítulo en Tournai, no se vol¬ 
vió á celebrar reunión hasta 1546, año en que los caba¬ 
lleros se congregaron en Utrecht. En aquellos tiempos, el 
capítulo elegía los caballeros por votación, en la cual se ne¬ 
cesitaba obtener la mayoría absoluta. Felipe II fué el pri¬ 
mer soberano que, en calidad de Gran Maestre, obtuvo del 
Papa Gregorio XIII, en 1577, la autorización de reemplazar 
por su sola iniciativa, sin intervención del capitulo, los ca¬ 
balleros difuntos, cuyo número quedó desde entonces inde¬ 
finido y sometido al capricho real. 

Es costumbre inveterada en esta Orden insigne que los 
primogénitos de testas coronadas puedan recibir el collar 
desde que vienen al mundo; pero los particulares no deben 
ser investidos de él sino después de haber llegado á su ma¬ 
yor edad. 

o 

o o 

Todo esto era en los tiempos de antaño, cuando estos di¬ 
jes y preseas tenian una gran importancia; hoy, los dos je¬ 
fes de la Orden, que son el Rey de España y el Emperador 
de Austria, nombran á quien les agrada, sin sujetarse á re¬ 
gla alguna; sin embargo, en la rama de Austria no se con¬ 
cede nunca el collar del Toison á quien no sea católico. 
Una sola excepción se hizo en 1814 á favor del Príncipe 
regente de Inglaterra, el disoluto Jorge IV, que solicitó su 
ingreso en la Orden con una insistencia vecina de la indis¬ 
creción. Nunca prestó juramento, pues era protestante, y 
como la Orden lo miraba como miembro honorario, no fi¬ 
guró jamas en sus registros, y únicamente apareció su nom¬ 
bre en el Almanaque de la Córte. 

Después de la muerte de Cárlos el Temerario (hijo del 
fundador de la Orden ) que sucumbió sobre el campo de 
batalla de Nancy el 9 de Enero de 1447, su hija única Ma¬ 
ría de Borgoña casó con el Archiduque Maximiliano de 
Austria que fué más tarde Emperador. Con arreglo á la le¬ 
tra y espíritu de los estatutos, la jefatura de la Orden pasó á 
la familia de los Hapsburgos. Tras la abdicación de Cár¬ 
los V, en 1550, quedó la Orden aneja á la rama española 
de la casa de Austria, que se extinguió con Cárlos II, el l.° 
de Noviembre de 1700. Durante la guerra de sucesión, Cár¬ 
los III de Austria (que fué más tarde el Emperador Cár¬ 


los VI) y Felipe V, primer Rey de España de ¡a casa de 
Borbou, pretendieron ambos tener derecho exclusivo á la 
jefatura de la Orden. 

La cuestión quedó pendiente, y la casa de Austria no ha 
reconocido la rama española de la Orden ni los nombra¬ 
mientos hechos por los reyes de España. A este propósito 
se cuenta que el Conde de Nesselrode, gran canciller del 
imperio ruso, que se había hecho retratar con las insignias 
del Toison español, enseñó un dia este retrato al Conde Co- 
lloredo-Waltée, embajador de Austria, preguntándole si 
eran exactos los detalles del collar que el pintor había re¬ 
presentado, á lo que el diplomático austríaco contestó: «No 
conozco esa Orden.» 

o 

o o 

En la rama austríaca de la Orden, las tradiciones se 
han conservado y los estatutos han sido fielmente observa¬ 
dos, como lo prueba el caso ya citado del Rey de Inglaterra. 
Las grandes fiestas de la órden son el Córpus y el dia de 
Pascua, y á ménosde impedimentos graves, todos los caba¬ 
lleros que residen fuera de Viena tienen la obligación de 
trasladarse á esta ciudad para asistir al capítulo que en es¬ 
tas fiestas se celebra. Según los estatutos, los caballeros de¬ 
ben llevar al cuello, siemjn'e y en todas partes^ las insignias 
de la Orden, y en caso de omisión voluntaria, salvo por en¬ 
fermedad, deben pagar una multa de 4 maravedís de oro 
ara hacer decir una misa, y 4 más para limosnas á los po¬ 
res. 

El fallecimiento de un caballero se anuncia ¿ todos los 
demas por medio de una carta-circular, y cada uno de ellos 
tiene obligación de hacer decir 15 misas por el alma del di¬ 
funto, y de entregar al tesorero 15 maravedís de oro de li¬ 
mosna. 

En los actos de etiqueta, el órden de preferencia está mi¬ 
nuciosamente marcado en el reglamento ; los Reyes vienen 
después de los Emperadores, y los Duques soberanos,—co¬ 
mo el de Borgoña y el de Lorena,—tras los Reyes. 

El jefe de la ()rden trata á los caballeros de Primo y el 
canciller, al escribirles, les da el tratamiento de Monseñor. 
Todos los diplomas, circulares y demas documentos deben 
estar escritos en francés. Cada caballero está autorizado á 
tener en su domicilio un altar jtortátil y á hacer celebrar en 
él la santa misa para sí, su familia y sus criados, privile¬ 
gio que fué concedido por el papa León X en una Bula 
fechada el 8 de Noviembre de 1516. Clemente XI conce¬ 
dió también diferentes indulgencias á la Orden. 

Desde que fué fundada la Orden, esto es, desde 1429 hasta 
1871, se han conferido 975 collares, lo que por término 
medio hace de dos ó tres collares al año. 

En 1871 la Orden austríaca contaba en su seno 18 archi¬ 
duques, 18 soberanos ó príncipes extranjeros, y entre es¬ 
tos, los reyes y varios principes de Baviera, Sajonia é Ita¬ 
lia y 3 caballeros súbditos de la monarquía austro-húnga¬ 
ra.—El número total de caballeros austríacos es de 75. 

Tres caballeros austríacos tan sólo han sido degradados 
y despojados de sus insignias desde que existe la Orden: 
Juan de Damours, señor de Clessy «por ingratitud y felo¬ 
nía)), en 1468; Jacobo de Saboya, Conde de Romont «por 
haber tomado las armas contra su soberano y señor)), y 
Wolfart de Borsele, Conde de Groimpré y señor de la Véve 
«por felonía»; estos dos últimos habían sido nombrados 
caballeros en 1478. La casa de Austria ha conferido siem¬ 
pre el Toison á personajes de origen intachable, y los dos 
únicos caballeros que fueron nombrados entre los plebeyos , 
son el Príncipe Antonio de Hohenzollern, hijo de la Prin¬ 
cesa Antonieta Murat, y el Conde Francisco de Merat, hijo 
del Archiduque Juan de Austria y de Ana Plochet, oriunda 
de una familia plebeya del Tirol. 

o 

o o 

El jefe de la rama española ha observado con mucha 
ménos escrupulosidad los reglamentos y los usos de la 
Orden, y ha conferido el Toison á griegos cismáticos, á pro¬ 
testantes y á plebeyos. Los Emperadores de Rusia y Alema¬ 
nia, los Reyes de Suecia y de los Países Bajos, el Príncipe 
real de Prusia, el Gran Duque heredero de Rusia, el Prin¬ 
cipe de Gáles y el Principe Gortschakoff son caballeros del 
Toison de Oro español. La reina Isabel lo confirió al pro¬ 
testante Guizot. El gobierno republicano del Duque de la 
Torre lo concedió al Sr. Thiers, y el rey Alfonso XII lo 
acaba de conferir al mariscal de Mac-Mahon, descendiente 
de los reyes de Irlanda, y al Principe de Bismajck, cuyo 
principado sólo data de cuatro años á esta parte, y que es 
hijo de un hidalgo prusiano y de una villana, la Sra. Gui¬ 
llermina Menken, hija de un ropero, lo cual no quita que, 
á nuestro juicio, sea uno de los caballeros más esclarecidos 
de la Orden. 

En la Orden española ha habido muchas degradaciones 
pasajeras, hijas de los disturbios civiles. 

Las insignias de la Orden son una piel de cordero, de oro, 
con un pedernal esmaltado, rodeados de llamas de oro, el 
cual lleva grabado la divisa siguiente: Pretium laborum 
non vile. 

El Toison va colgado de una cinta de moaré carmesí, de 
dos dedos de ancha, y en las grandes solemnidades, de un 
collar formado por eslabones alternados, uno de los cuales 
representa un pedernal echando llamas, y el otro dos ani¬ 
llos de oro. El traje de la Orden se compone de una gran 
sotana de terciopelo carmesí forrada de seda blanca, sobre 
la cual se echa un manto de púrpura, forrado de seda blan¬ 
ca y bordado de oro. La cenefa representa chispas y llamas 
que salen de eslabones y pedernales. 

Según la pragmática de fundación, el eslabón y el pe¬ 
dernal deben recordar á los caballeros que, fortificados por 
la fe, deben con celo ardiente defender y proteger la Igle¬ 
sia católica. El Toison de Oro debe recordarles el largo 
cautiverio que cerca del Helesponto sufrió Felipe el Va¬ 
liente, padre del fundador de la Orden, y excitarles sin ce¬ 
sar á tomar venganza sobre los infieles de los tormentos que 
experimentó este príncipe cristiano. En la cenefa inferior 
del manto van bordadas las palabras Je Vai empris (lo he 
revestido) que Cárlos el Temerario sustituyó al lema más 
poblé y más altivo de su padre, que era Autre riauray (no 


tendré otro). Sobre la cabeza llevan los caballeros un bir¬ 
rete de terciopelo bordado'de oro, con caídas por detras y 
una cinta que cuelga al lado izquierdo. Los zapatos y las 
medias son encamados. 

Los emblemas con que se blasona el Toison son varios; 
el inás frecuente es la cruz de San Andrés, lanzando chis¬ 
pas. Otras veces se representa por el eslabón y el pedernal. 
Los mangos de madera de dos cuchillos de mesa que figu¬ 
ran en el eslabón de fundación, llevan, incrustradas en 
metal, las armas de Borgoña, y por debajo del escudo 
triangular van figurados el eslabón y el pedernal como em¬ 
blemas déla Orden. 

Dados los decretos de Alfonso XII confiriendo el Toison 
de Oro al Mariscal de Mac-Mahon y al Príncipe de Bis¬ 
marck, éstos son desde ahora «primos.» Y si, lo que no per¬ 
mita Dios, el Mariscal viniese á fallecer ántes que su «pri¬ 
mo» de Prusia, este último tendría que hacer decir 15 mi¬ 
sas por el descanso del alma del difunto, y dar 15 marave¬ 
dís de oro á los pobres en sufragio suyo. Es lícito suponer 
que el Principe de Bismarck no echaría en olvido obliga¬ 
ciones tan sagradas, y que encargaría al arzobispo Lu- 
dowski de las misas tomando los 15 maravedises de aquel 
Tesoro de guerra constituido con los millones de rescate que 
pagó la Francia y que se custodiun en la legendaria torre 
de Spandati. 

o 

o o 

Aquí pensaba describir várias fiestas más ó ménos mara¬ 
villosas, según el calificativo usual de los cronistas de high- 
life que han tenido lugar en París estos dias últimos, y no¬ 
tablemente la que se verificó para inaugurar el prodigioso 
palacio que acaba de construir en esta capital uno de los 
príncipes de la aristocracia financiera, Mr. André; pero me 
falta espacio para ponerme á recorrer los 18 salones cuyas 
paredes se mueven fantásticamente por medio de podero¬ 
sas máquinas, cuyos muros, techos y pavimento encierran 
por millares preciadas obras maestras del arte contempo¬ 
ráneo. 

Dejo, pues, para mejor ocasión la descripción de tantas 
magnificencias, y consagraré únicamente un recuerdo áuna 
soirée más modesta, pero no ciertamente desprovista de Ín¬ 
teres, que ofreció dias. pasados al mundo político y litera¬ 
rio el simpático director de la Liberté, Mr. Leonce Detro) at. 

Este apreciable colega ha ganado, como todos saben, mi¬ 
llón y pico de francos en el alza reciente del Crédito Moví- 
liario español, y en su último' viaje á Madrid expidió para 
su casa de París una preciosa colección de muebles de talla 
de la época del Renacimiento español, que -adquirió bajo 
los auspicios del sabio aficionado Conde de Chandordy. 

Estas curiosísimas muestras de la talla española figuraban 
en lugares de honor en los salones del distinguido periodis¬ 
ta parisiense la noche de su recepción. 

— ¿Qué le parece áV. de mis adquisiciones? preguntaba 
Mr. Detroyat, mostrando con visible satisfacción sus cofres 
y consolas al opulento financiero Mr. Pereire, artífice indi¬ 
recto de su flamante fortuna. 

— Me parecen soberbios specimen del Moviliario espa¬ 
ñol , respondió con aguda sonrisa el fundador de la célebre 
sociedad. 

El esprity como Vds. ven, no pierde nunca sus derechos 
en París. 

Angel de Miranda. 


AL BORDE DEL ABISMO. 

BOCETO DE NOVELA 
pon 

TEODORO GUERRERO. 

VI. 

El editor me apremiaba, y mi asunto no era todavía más 
que un embrión; el principio de mi novela estaba sujeto al 
desenlace de aquella escena que se representaba de balcón 
á balcón en el teatro de la vida; las apariencias me anun¬ 
ciaban un resultado seguro, pero no se desarrollaba la ac¬ 
ción tan deprisa como necesitaba mi impasible editor, pues 
Amalia quería engañarse respecto á la impresión que en 
ella había producido el poeta, y éste, descansando en su 
conocimiento del corazón de las mujeres, fiaba el éxito 
de su empresa al tiempo, que es un auxiliar poderoso para 
los libertinos. 

Lo único que me contrariaba era la falta de personajes 
para dar movimiento al libro; Joaquín y Amalia eran los 
protagonistas. El papel de tercero tocaba al pobre marido, 
destinado á ser la víctima del delito que se fraguaba; por¬ 
que el adulterio es un delito infame que reviste los mismos 
carácteres que el homicidio, pues se comete con premedita¬ 
ción, ensañamiento y alevosía. Me propuse, por tanto, va¬ 
lerme de Basilio y de Marcela, criados útiles para el caso, 
á fin de dar tono al cuadro con algunas medias tintas, y 
aprovechar en último caso la presencia de Leandro Araujo, 
aunque no se pervirtiera. 

Basilio, como los graciosos de las comedias del teatro 
antiguo, era el criado indispensable que aparece para ha¬ 
cer hablar al amo y revelar al público la trama; le necesi¬ 
taba tanto más cuanto que en las novelas es lo socorrido el 
diálogo, porque con decir si y no y hacer observaciones, 
sean ó no oportunas, se llenan muchas páginas, que si no 
interesan al lector, interesan al autor que cobra un tanto 
por cada una; es, pues, indispensable que utilice á Basilio, 
y para conocerle bien, pierdo mi tiempo en oir sus neceda¬ 
des. ¿ Acaso las necedades del gracioso no es lo que más 
aplaude el público en la escena ? Esto podrá no ser de buen 
gusto, pero por desgracia es una verdad que aprenden pron¬ 
to los más insignes autores dramáticos, obedeciendo á la 
lección del gran maestro Lope de Vega, que enseña á ha¬ 
blar en necio al vulgo para darle gusto. 

Apénas salió Melendez de su despacho, entró en él Basi¬ 
lio, con la intención aparente de arreglar la habitación, y 
con la verdadera de ver si guipaba (como dicen en su tier- 
i ra) á la esbelta Maritornes de la casa de enfrente; y en 
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prueba de que no me equivocaba , no bien hubo colocado 
una silla en su sitio, se acercó al balcón para preguntarse : 

— ¿Por dónde andará Marcela?.... ¡Vaya una moza de 
rumbo! Mi amo busca su acomodo en esa casa, y yo, como 

fiel criado, sigo sus pasos. La doncella bebe los vientos 

por este euerpecito, y la tengo mareada. 

Basilio salió al balcón, y apoyándose en la baranda, sin 
quitar los ojos de casa de Amalia, continuó su soliloquio: 

— Quisiera componer unos versos diciéndole. ¿Qué sé 

yo?.... Todas esas cosas que los poetas sacan de su cabeza; 

pero no me sopla la musa.Sin embargo, añadió dándose 

un golpe en la frente con la mano, como todo se pega voy 
á enviarle unas coplas. ¿No tiene aquí mi amo muchos 
libros? Pues copiaré el primer romance que encuentre. 
A ver. 

Retirándose del balcón con aire resuelto, se acercó á la 
librería, cogió un volumen, y silabeando, como los niños 
en la escuela, leyó en la portada: 

— « El Personalismo , por Ramón de Campoamor.» El 

Persona . ¿qué?.... ¡El diablo me lleve bí entiendo esta 

palabra! 

Puso el libro en el estante, cogió otro y leyó: 

— «La Araucana .» ¡Huy! ¿Será esto cosa de comer? 

Cambió el libro por otro, y haciendo gestos como el que 

no puede deglutir un manjar correoso, leyó con mucho tra¬ 
bajo : 

— «La Batraeomiomaquia » ¡ Bah, bah ! ¡ Estos libros es¬ 
tán en inglés! ¡Nuncaoí semejantes nombres! 

Desistia ya de su propósito, cuando sus ojos cayeron ma¬ 
quinalmente en el lomo de un libro, donde leyó: 

—«Poesías de Zorrilla .» ¡Hola! ¡Esto ya es hablar en 
cristiano! Buscaré algo bonito. 

Púsose á hojear el volúmen, dejando que la casualidad 
le sirviese de criterio para la buena elección, y se detuvo 
en una página, leyendo: 

— «A Blanca .» ¡Esto es! exclamó muy contento. Donde 
dice Blanca pongo Marcela , y así salgo del paso; de todos 
modos, como Marcela es morena creen a que era un insulto 
llamarla Blanca. ¡Al avío! 

Basilio se sienta en el sillón, se apodera de una de las 
cuartillas de papel preparadas por su amo para sus inspira¬ 
ciones, coloca en la mesa el libro, al alcance de la vista, y 
coge una pluma; pero se detiene, como herido por una 
idea reflexiva, y se pregunta. 

— ¿Qué pluma es ésta?.... ¡Oh! ¡qué profanación! como 
diría mi amo. Hay en el tintero tres plumas para destinos 
especiales. La que he cogido es de oro y tiene punta de 
diamante; si el diamante fuera grande, esta pluma acaba¬ 
ría sus dias en el Monte de Piedad; eRta pluma no sirve 
más que para firmar los recibos de ese viejo con el sombre¬ 
ro aplastado, á quien llama su editor. 

Basilio cambia la pluma por otra, y después de contem¬ 
plarla, exclama: 

— ¡ Es de acero! Con ella escribe el señorito sus libros, y 
asegura que con este hierro cauteriza las llagas sociales. 
¿ Qué querrá decir eso ? 

Deja la pluma, coge la tercera, se rie y dice: 

— ¡Esta es la pluma de la prosa! ¡pluma de ganso! Con 
ella apunta la ropa de la lavandera y la cuenta de la plaza. 
Si esta p'uma hablara, me delataría, pues cuando escribe 
«tres cuartos de patatas », sabe que no he pagado por ellas 
más que dos; pero eso es legal, porque no he aprendido 
matemáticas. 

Fijó' Basilio la vista en el libro que tenía delante, y ex¬ 
clamó : 

— ¡Me olvidaba de los versos!.Usaré la pluma de gan¬ 

so, porque es la más á propósito para escribirá una fregatriz. 

La poesía A Blanca empieza con estos dos versos: 

«¡Oh! que me place, Blanca, 

Cerca de mí tenerte.» 

Y después de leerlos, una sonrisa estúpida se dibujó en 
los gruesos labios de Basilio, que dijo: 

— El principio es muy bueno, porque.ya lo creo: ¡me 

gustaría tener muy cerquita á Marcela! Voy á arreglar los 
versos de Zorrilla. 

Y haciendo una especie de garabatos en forma de letras, 
escribió estos dos renglones, que no quiero profanar con el 
nombre de versos: 

«¡Oh! cómo me gusta, Marcela, 

Cerca de mí tenerte.» 

Y muy satisfecho de su arreglo, levantó la cabeza para 
exclamar con aire de satisfacción : 

— ¡Cuando digo que soy poeta!. ¡Diablo! :qué mala 

letra!.Así como así, ella no sabrá leer, y el tabernero de 

la esquina será el intérprete. ¿Quién ignora (pie los literatos 
tenemos todos mala letra ? 

Basilio inclinó de nuevo la cabeza sobre el papel para se¬ 
guir entusiasmado su tarea de asesinar á Zorrilla, y en aquel 
momento se destacó en el gabinete vecino la figura de Ama¬ 
lia , que dijo al entrar: 

— ¡ Para lección basta! Ya es tiempo de volver á mi sitio; 
el bordado urge, pues es una sorpresa que preparo á An¬ 
selmo. 

Se acerca á la silla, pero antes de sentarse mira al des¬ 
pacho, y exclama: 

— ¡ Alli está! De seguro que me ha echado de ménos. 

Basilio, atormentado con su laborioso arreglo, alzó la 

frente, sin duda para buscar la inspiración de su amo que 
debía vagar por encima de la mesa, y Amalia, al verle, 
contuvo un grito de'indignacion. 

—¡Ah! ¡es el criado!.¿Qué significa ese cambio? ¿Ha¬ 
brá querido humillarme?.¡Qué hombre tan original!. 

¡Oh! ¡me las pagará!.Ya entiendo el juego: estará es¬ 
condido detras de la puerta para sorprender mi emoción. 

Pues se lleva chasco, porque me sentaré donde no me vea. 

Amalia se sienta en un confidente que está en un rincón 
del gabinete y se queda muy pensativa; en seguida mur¬ 
mura : 

— ¿Qué es lo que me pasa? ¿ Por qué me preocupa ese 
hombre <pie no conozco? ¿Será posible que una simple cues¬ 
tión de amor propio tome tanta importancia, tantas propor-* 
ciones, que produzca una sublevación en mi alma?».,. No, 


no: son ilusiones de mi fantasía; hallo á mi lado un vacío, 
y creo que el viento lo llena. 

Interrumpió esta meditación la presencia de su doncella, 
que entró en el gabinete con unos papeles en la mano y le 
dijo con aire de misterio: 

—El amo ha llegado. 

Amalia disimuló su emoción, y con tono de gravedad le 
preguntó: 

— ¿Tiene algo de particular que éntre un hombre en su 
casa ? 

—Nada, señora. 

— EntónceB. 

— Aquí traigo La Moda Elegante y este cuaderno que 
han echado por debajo de la puerta. 

— Bueno; vete. 

Marcela se dirigió á la puerta, diciendo para sí: 

— ¡Qué hipócrita! ¡los amos nada agradecen! 

Pero ántes de salir hizo un guiño á Basilio, que ya la ha¬ 
bía visto y le tiró un beso con los dedos. Cada individuo 
ama según sus circunstancias y sus instintos. 

VII. 

Anselmo Robles, apénas dejó el sombrero en su cuarto, 
se dirigió al gabinete; el corazón de la esposa palpitaba 
con violencia al sentir los pasos del excelente marido que 
volvía del trabajo á buscar el reposo del hogar y el encan¬ 
to de la familia al lado de una amante y leal compañera; 
al verle entrar se sobrepuso, y levantando la cabeza, con 
objeto de que no sorprendieran su secreto, hizo un esfuer¬ 
zo para dibujar en sus labios la más risueña y tranquila de 
las sonrisas. ¡ Y la sonrisa tranquila y risueña se dibujó en 
sus labios al estrechar entre las suyas la mano del marido 
bueno y confiado! 

— ¿Qué hacías? preguntó él con afecto. 

— Leia este periódico, contestó ella con impudencia. 

—¿Modas? 

—Sí. Hoy vienes más temprano, Anselmo. 

— Salí de la Bolsa, donde hice una operación magnífi¬ 
ca , y ántes de comer voy á ocuparme en la liquidación. 
¿Qué quieres, hija mi a? Los negocios me absorben com¬ 
pletamente ; necesito ahora trabajar mucho para asegurar 
el porvenir de nuestro hijo y para que de nada carezcas, 
pues no tengo más gusto que satisfacer tus caprichos. Dia 
llegará en que me consagre á tí y descanse; no todo es 
prosa en mi corazón, como me has dicho más de una vez. 
Hasta luégo. 

IiobleB pasó la mano por la cara á su esposa, y esa con¬ 
fianza en la fe conyugal que los maldicientes llaman ce¬ 
guedad de los maridos, no le hizo notar que sus mejillas 
brotaban fuego. 

Amalia se estremeció al salir su marido, y después de 
algunos minutos, dijo: 

— No sé lo que me pasa, pero estoy inquieta.Necesito 

mudarme, porque me ahogo en esta casa.Ese hombre. 

por más que quiero olvidarle, se me aparece siempre, y me 
preocupan hasta sus movimientos. 

Sonrióse entónces forzadamente, y continuó : 

— ¡La ociosidad! Le estoy viendo á todas horas, y la 

costumbre. ¿Si pudiera cerrar el balcón?.... ¡Ah! ¡qui¬ 

siera sacarme los ojos! 

Dió vueltas entre los dedos al periódico, sin saber lo que 
hacía, y dijo con desden: 

— ¿Modas? ¿Qué me importan las modas?.... ¡Es extra¬ 
ño! ¿por qué me suscribí á este periódico? Siempre me ha 
gustado ver los figurines ; pero ¡ ahora no! 

Tiró al suelo La Moda Elegante, con muestra marcada 
de disgusto, y después de dos minutos de silencio añadió, 
fijando los ojos en el cuaderno que Marcela le había entre¬ 
gado: 

— Si pudiera leer, me distraería. ¿Qué es esto?.... ¡Ah! 
«Delirios Ae amor.D ¡Es la novela de Joaquín Melendez! 
¡Qué interesante! ¡Estos autores sí que cautivan el alma! 
¡Qué manera de expresar los sentimientos íntimos! ¡Qué 

novedad en las imágenes!.¡ Será el bello ideal del amor 

encender una viva llama en el corazón de estos inspirados 
poetas!.¡ Deben cantar con los ojos el himno de la felici¬ 

dad miéntras hablan con la mujer* querida! Estas páginas 
están sembradas de delicadísimos pensamientos. El genio ó 
es un hombre con alas, ó es un ángel con ojos de fuego 
¡ Todo es bello en este libro! 

Abrió Amalia la entrega de la novela y leyó: 

— «La mirada es el prólogo del amor; los ojos son me¬ 
jores intérpretes del alma que los labios; dicen más con 
ménos signos; la mirada es la taquigrafía del amor, rápi¬ 
da como el pensamiento, sintética como la imaginación, 
fija como la tinta indeleble.» ¡Qué verdad debe ser! excla¬ 
mó la joven entusiasmada. ¿Quién sabe decir esto sino los 
genios? 

Y siguió leyendo: 

- —«Cuando dos ojos so miran, el paraíso está entre esos 
ojos que se confunden. La mirada es el beso del alma.» 

Amalia se levantó sobresaltada, repitiendo: 

— La mirada es. ¿Qué dice este libro? ¿La mirada es 

el beso del alma? ¿El paraíso está entre?.... ¡Oh! ¿será po¬ 
sible? Entónces, ¡mirar es un delito! ¿Es decir que yo?.... 
¡ Porque le he mirado! % ... ¡ Ah! ¿qué es esto ? 

La alarmada esposa se llevó las manos al corazón; pero 
un minuto después se sonrió, y cambiando de tono dijo: 

— ¡No, no! ¡es una idea exagerada! ¡Dios me libre!.... 
¡Qué fantástica es la imaginación! 

Volvió á sentarse en el confidente, y buscando sin duda 
la calma en la misma causa de su alteración, añadió: 

— Debo tranquilizarme. Esta es la última entrega de la 
novela Delirios de amor y, según anuncia la cubierta, se re¬ 
parte el retrato del autor. ¡ Olí! ¡ voy á conocer la cara del 
hombre que tanto me cautivó con la riqueza de su talento 
superior, con sus bellas imágenes! 

Amalia hojeó el cuaderno, sacó un retrato, y al fijar en 
él la vista, ahogó un grito, levantándose despavorida. 

— ¡ Ahí ¿qué veo?.... ¡Este retrato!.... ¡Joaquín Melen¬ 
dez!.... ¡ Es él! ¡es el hombre que se ha atrevido á escribir¬ 
me, que me ha mirado muchas veces, que me mira siem¬ 
pre!.... ¡ El, que describe Ja mirada de una manera tan ex¬ 


traña!.... ¡Y habrá escrito esas palabras, allí, en aquella 
mesa, clavando en iní los ojos!.... ¿Le habré inspirado aca¬ 
so?.... Soy una cómplice inocente de esa idea, que es men¬ 
tira, sí, que es mentira, porque ese paraíso, eso beso del 
alma. 

Amalia se quedó un momento pensativa, y luégo pro¬ 
siguió : 

—¿Qué iba á decir?.El hombre que con sus libros cau¬ 

tiva la atención del mundo, que con su talento conquista 
los laureles do la gloria, ¿ es el que me escribió aquellas car¬ 
tas?..... ¡Oh! ¡Aquellas cartas! ¡debí adivinar que eran de 
un hombre superior! 

La respiración de Amalia era fatigosa á causa de la lu¬ 
cha terrible que sostenía; su corazón.saltaba, y sintiéndose 
morir exclamó: 

— ¡ Me ahogo! Entra por ese balcón una columna de aire 
que me oprime el pecho! ¡ una columna de fuego que me 

abrasa el alma!.¿Qué me sucede? ¡El grito de la razón 

me avisa!.... ¡ Voy á levantar un muro entre ese hombre 

y yo! 

Ai poner las manos en las persianas para cerrarlas, apa¬ 
reció en el despacho de la casa de enfrente la figura de 
Joaquín Melendez, que, adivinando su intención, le dirigió 
una mirada entre suplicante é imperiosa para que de*istiera 
de su idea, y los brazos de Amalia cayeron inertes como si 
se los hubieran tronchado. 

Entónces se escapó de su pecho un grito; grito que no 
se oyó en casa de Robles, porque fué á perderse en 
el despacho de Joaquín ; éste le dirigió una segunda mira¬ 
da, tan llena de gratitud, tan impregnada de amor, tan 
fascinadora, que las rodillas de la joven se doblaron, y só¬ 
lo pudo dar algunos pasos vacilantes para ir á caer en el 
confidente. 

Por los labios de Amalia vagaron estas frases ca8¡ deli¬ 
rantes : 

— ¡Oh! ¡si, sí! ¡La mirada es el beso del alma!.¡Dios 

mió! ¿qué he hecho yo? ¿qué he hecho?. 

VIII. 

Si yo fuera capaz de sentir la menor delectación por el 
mal del prójimo, siquiera en este caso pareciera disculpa¬ 
ble por el compromiso que tengo con mi editor, muy satis¬ 
fecho debiera estar por aquella mirada de Joaquín que pu¬ 
so á Amalia al borde del abismo. Aquella mirada me hizo 
coger la pluma para empezar la novela, porque sólo fal¬ 
taba un paso para que ella se lanzára, y ese paso, cuando 
se contempla el abismo sin retroceder, lo dan las mujeres 
muy fácilmente. 

Trabajo me cuesta manchar mi pluma obligándola á tra¬ 
zar el repugnante crimen del adulterio; pero el editor gri¬ 
ta, y la necesidad me obliga á triunfar hasta de mis instin¬ 
tos. El Código penal señala un castigo al adulterio, aunque 
no puede señalar dónde empieza éste ni dónde acaba; el 
simple conato atenúa la pena en los delitos, y los juriscon¬ 
sultos tienen esto muy presente; en el adulterio hay algo 
que se sobrepone á la ley, que se sobrepone á la conciencia 
misma; en el adulterio, la consumación del delito afecta 
más á la sociedad en general que á la sociedad conyugal. 

Los legistas abrirán de seguro los ojos para mostrar su 
asombro al oirme discurrir de manera tan extraña, y no 
recojo mis palabras, que juzgo bien meditadas; esas pala¬ 
bras no están escritas por el hombre de ley; están escritas 
por el hombre de corazón. 

Antes que el adulterio se eleve á la categoría de delito, 
se ha consumado ya moralmente, puesto que la parte mo¬ 
ral es la que afecta más vivamente A esa sociedad indiso¬ 
luble de un hombre y de una mujer.* La infidencia destruye 
la sociedad, pues autoriza ¿ un cónyuge para pedir la se¬ 
paración y el castigo ; el conato á nada autoriza, y deja en 
casa la esposa , pero se lleva la mujer . ¿Qué queda á un 
marido de la compañera que fijó los ojos en otro hombre, 
entregándole con su afecto su corazón, con su corazón su 
pensamiento, y con su pensamiento su alma ? 

Aun puedo ir más allá en la apreciación de la falta ántes 
de ser delito. El adulterio empieza en el primer cambio de 
miradas y concluye en el primer apretón de manos; en 
aquél se confunden las almas; en éste se confunden los 
cuerpos; después, ya no queda al cónyuge burlado más 
que un cadáver moral. Y sin embargo, la ley no tiene dere¬ 
cho para castigar al infidente, porque no hubo todavía per¬ 
petración. 

La esposa de Robles se había colocado al borde del abis¬ 
mo; una vez allí, ¡qué pocas mujeres encuentran en su 
propia conciencia la fuerza necesaria para retroceder! ¡Qué 
pocas encuentran una mano generosa que las empuje liácia 
atras, avisándoles el peligro y las fatales consecuencias que 
produce el ligero paso que las arrastra al precipicio, de 
donde se levantan con el fango en el rostro y el desencan¬ 
to en el corazón! 

La mirada de Joaquín, en vez de avisar á Amalia el 
peligro, sublevó su alma y le ocasionó un vértigo que le 
hizo inclinar la cabeza sobre el abismo que la atraía. Ins¬ 
pirado por un noble sentimiento de humanidad, exclamé: 
«¡Pobre mujer!» Pero el compromiso contraido con mi 
editor me arrancó después estas palabras, que pronuncié, 
bien á mi pesar: «¡ Ya es mia!» 

Seguro de que tenía asunto , me consagré al estudio de 
las personas que habían de ser protagonistas de mi libro; y 
para preparar el trabajo con acierto, robé a mi sueño la no¬ 
che , á fin de sorprender en el misterio de la soledad las im¬ 
presiones de aquellas dos almas que se buscaban con tan 
poderosa atracción. 

La esposa de Robles se había presentado en el comedor 
con la cara de siempre; las impresiones morales nublan 
completamente y alteran la fisonomía de los hombres; las 
mujeres saben más y no venden sus secretos sino cuan¬ 
do quieren entregarlos. La mirada de Joaquín, al pasar por 
los ojos de Amalia, le había producido casi un deliquio; pe¬ 
ro se había clavado en el corazón, y ya los ojos no delata¬ 
ban el efecto de aquel deslumbramiento; así un rayo de sol, 
al atravesar por entre una nube, la ilumina un momento, 
sin dejar huella de su luz al retirarse. 
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Al volver ¿ su 
gabinete era de 
noche, y el cria¬ 
do, siguiendo la 
costumbre, ha¬ 
bía cerrado las 
hojas de madera 
del balcón, in¬ 
comunicando á 
Amalia con Joa¬ 
quín ; pero una 
tabla, por ancha 
que sea, ¿corta 
la corriente al 
amor? 

Se ha escapa- 
pado de mi plu¬ 
ma la palabra 
amor y y acaso 
obre con ligere¬ 
za, prejuzgan¬ 
do la impresión 
producida en la 
esposa de Ro¬ 
bles por el poe¬ 
ta; mas sin pre¬ 
sumir de inteli¬ 
gente en el co¬ 
nocimiento del 
corazón huma¬ 
no, creo que es¬ 
ta vez no me 
equivoco. 

El marido, ape¬ 
nas levantados 
los manteles, 
después de sa- 
borcarhna taza 
de café, se diri¬ 
gió al Bolsín, 
como todas las 
noches, hacien¬ 
do cálculos por 
las calles para 
llevar á su casa 
la felicidad ma¬ 
terial que pro¬ 
porciona el di¬ 
nero, pensando 
siempre en su 
Amalia. Y la que él se¬ 
guía llamando su Amalia , 
porque ignoraba que un ter¬ 
cero se la había robado con 
tina-mirada insidiosa, lu¬ 
chaba en el gabinete con 
el corazón y la conciencia, 
queriendo convencerse de 
que era abandono en su ma¬ 
rido la ausencia de su casa 
para asegurar el porvenir de 
Ja familia, y de que era so¬ 
ledad la (jue le rodeaba, sin 
acordarse de que estaba con 
ella su hijo y que la acom¬ 
pañaba la sombra del buen 
esposo, cuya honra debía 
guardar. 

En algunos momentos el 
deber parecía que triunfaba, 
y sobreponiéndose, hacía 
Amalia ademanes extraños 
con las manos como para se¬ 
parar un objeto que la mo¬ 
lestaba ; y otras veces se com • 
primia el pecho, como que¬ 
riendo sujetar su corazón, 
cuyos latidos aumentaban 
produciéndole la alarma na¬ 
tural. 

Después de una hora de 
lucha, cogió el cañamazo 
que bordaba para sorpren¬ 
der á su marido, creyendo 
que aquella tarea calmaría 
la excitación de su ánimo; 
pero al clavar la aguja, la 
tela se desprendió de sus de¬ 
dos, cual si protestara de su 
torpe conducta; Amalia se 
estremeció fuertemente, y 
miró con espanto á las cua¬ 
tro paredes de la habitación, 
como temiendo que álguien 
la observára para acusarla; 
sus ojos se detuvieron en las 
hojas del balcón, y le pare¬ 
ció que estaban abiertas, 
pues vió claramente el des¬ 
pacho de Joaquín, y á és¬ 
te que la miraba de aquella 
manera que tan profunda¬ 
mente la había conmovido 
por la tarde. 

La joven se volvió de es¬ 
paldas al balcón para no 
ver al poeta, pero un trai¬ 
dor espejo <jne había en el 
gabinete le dibujó las hojas 
de madera, no cerradas, co¬ 
mo estaban, sino abiertas, 
como las divisaba su fanta¬ 
sía; del pecho de Amalia se 
escapó entonces un suspiro, 


que más parecía 
un sollozo, y 
convenciéndose 

de que no podía 
librarse de la vi- 
sion, exclamó 
muy afectada: 
b —¡Aunque 
cierre los ojos, 
le veo!... ¡h*t 0 
es una persecu¬ 
ción b... ¿Cómo 
podría librarme 
de él?.... 

Marcela entró 
en el gabinete 
y puso sobre la 
mesa los perió¬ 
dicos de la tar¬ 
de. Amalia co¬ 
gió maquinal¬ 
mente La Cor¬ 
respondencia , y 
paseó la vista 
por las cuatro 
planas sin dete¬ 
nerse á leer nin- 
guna noticia. 
¿Le importaba 
algo, por ven¬ 
tura, saber lo 
que sucedía en 
Europa, ni en la 
misma España, 
ni se llegó áMa 
drid D. N., ni si 
conferenció don 
F. con D. Z.'i Si 
el diario no ha¬ 
blaba de Joa¬ 
quín ¿qué inte¬ 
rés encerraría 
para la preocu¬ 
pada imagina¬ 
ción de la es¬ 
posa de Robles? 

Dejó ésta La 
Correspondeniia 
y tomó La Epo¬ 
ca , que hubiera 
tenido la misma acogida in¬ 
diferente , si en la cuar¬ 
ta plana no se hubieran fi¬ 
jado sus atónitos ojos en 
el nombre de Joaquín Me- 
leudes; en una revista bi¬ 
bliográfica se consngrnbaun 
entusiasta juicio crítico á la 
novela Delirios de amor; le¬ 
yólo Amalia, como si á fu 
propia persona fueran diri¬ 
gidos aquellos elogios, y se 
detuvo, algo fatigada ya, en 
este párrafo que repitió tres 
veces: 

«La novela Deliriox de 
amor es un precioso idilio en 
prosa que revela en Joa¬ 
quín Melendez el sentimien¬ 
to exquisito de su alma, su 
talento superior y su pro¬ 
fundo conocimiento del co¬ 
razón de la mujer. Nada se 
esconde á su estudio de filó¬ 
sofo y á la experiencia de 
su mirada; su libro hará pal¬ 
pitar de emoción el pechó 
de sus lectoras. » 

—; Es verdad, prorumpió 
Amalia marcando con la ca¬ 
beza un movimiento afirma¬ 
tivo. ¡Mi pecho palpitó más 
de una vez recorriendo las 
páginas de ese libro encan¬ 
tador!. ¡Y entonces no 

conocía ai autor!. 

Esta última observación la 
liizo la jóven en muy dife¬ 
rente tono, y tan bajo, que 
casi ella misma no la oyó. 

Y siguió leyendo : 

«Joaquín Melendez es un 

moralista sin rival y el escri¬ 
tor predilecto de las da¬ 
mas.)> 

El número de La Ejtoca 
se desprendió de las manos 
de Amalia. ¡ Aquellas pala¬ 
bras encendieron en su al¬ 
ma una llama vivísima, pe¬ 
ro desconocida todavía! 
: Amalia tuvo celos de todas 
las mujeres, y en aque! mo¬ 
mento hubiera querido que¬ 
mar la edición entera de la 
novela Del iros de amor. Es 
decir, la edición entera, me¬ 
nos su ejemplar. 

Y como su ejemplar esta¬ 
ba allí, tan á la mano, lo 
cogió para leerlo de nuevo, 
aunque sabía de memoria 
muchas de sus páginas; 
aquellas páginas tenían aho- 
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EPITAFIOS DE LOS SRES. RBIROSO T LISTA. 

Muchos (le nuestros lectores recordarán que en el año 
último fueron solemnemente exhumados en Madrid los res¬ 
tos mortales del Sr. D. Félix José Reinoso, eminente poeta 
y publicista, Jefe de la moderna escuela sevillana, y con¬ 
ducidos á Sevilla para ser depositados al lado de los de su 
ilustre amigo y compañero el Sr. D. Alberto Lista, Maestro 
universal de los literatos españoles y óun americanos del 
presente siglo, en el panteón de hijos ilustres que Sevilla 
encierra en el magnífico templo de su Universidad. Hízose 
la traslación en virtud de Real orden refrendada por el se¬ 
ñor D. Nicomédes Pastor Diaz, como Ministro de Fomento, 
en la cual se autorizaba al efecto al Sr. D. Fermín de la 
Puente y Apezechea, en unión del Rector de dicha Univer¬ 
sidad literaria. Hiciéronse en Madrid á Reinoso solemnes 
exequias, presididas por la Academia Española, en la igle¬ 
sia del Convento de Trinitarias, donde reposa Miguel de 
Cervantes Saavedra, y en que Lope de Vega celebraba to¬ 
dos los dias el Santo Sacrificio de la misa, en cuyo templo 
fue depositado Reinoso hasta su conducción á Sevilla. 

Pero creemos de gran interes para la historia literaria 
contemporánea y para nuestros eruditos lectores, las ins¬ 
cripciones latinas puestas en los sepulcros de aquellos dos 
grandes hombres, debidas á la elegante y clásica pluma de 
su discípulo y biógrafo el Sr. D. Antonio Martin Villa, Rec¬ 
tor que ha sido de la misma Universidad. 

Paia hacer perceptibles sus bellezas á nuestros lectores y 
á los apasionados de nuestras joyas literarias, hálos tradu¬ 
cido al castellano nuestro mencionado amigo y colabora¬ 
dor el Sr. Puente y Apezechea, á quien debemos estos da¬ 
tos, habiéndolos completado con una traducción parafrás¬ 
tica en octavas, qtie asimismo publicamos. 

Para la mejor inteligencia de éstos, no será fuera del ca- 
ho llamar la atención respecto al epitafio del Sr. Reinoso, 
que los versos con que concluye la segunda octava son to¬ 
mados de otros suyos, de la primera de su bellísimo poema 
La Inocencia tendida ; y respecto al Sr. D. Alberto Lista, 
que el gran poeta D. Juan Melendez Valdés le traspasó en 
vida su lira en una Anacreóntica, en estos términos: 

Y, en don bien merecido, 

Recibe, Anfriso amado, 

La lira de Batilo. 

A este inapreciable legado alude el epitafio, que con esta 
explicación será comprendido, deseando que todos ellos 
sean gratos á nuestros lectores. 

EPITAFIO DEL SU. D. FÉLIX JOSÉ REINOSO. 

t 

Felici losepho Reinoso et Gómez, Tlixjtcueiosi , . 
Metropolitana' Valentina: Decano , 

Sacra, Rota hispanensis Auditoria 
Ex matritensi , sepulchro ad Gymnamim transducto , 
Coronis ú j)osterix acuo jure donato; 

Aurea stellatd , oh pauperes ; 

Cívica , ob cites servatos , 

Parnaseñ laurea et olivífera 
Poematum et orationum pratniis; 

Clementia et catholicce Julei vindici , 

Academia Litterarum hispalensis , 

Fa ven te Pro vine id , 

Cooptantibus scholaribus 
Et julelioribus amicis, 

Decreto regio audiens marcas possuiL 

TU A DICCION ES. 

Al Ilustrísimo Señor 
Don Félix José Reinoso y Gómez, 

Dean de la Iglesia Metropolitana de Valencia, 
y Auditor 

Del Tribunal español de la Sagrada Rota; 

Trasladado á esta Escuela 
Desde el sepulcro que en Madrid ocupaba; 

Con justo derecho 
Por la posteridad 
Ornado con triple corona: 
la del cielo, 

Por su caridad para con los pobres; 
la cívica, 

Por haber salvado á sus conciudadanos; 

Con el laurel del Parnaso y la Oliva, 

Vencedor premiado en públicos certámenes 
De poesía y elocuencia; 

Defensor clemente del desgraciado, 
Propagador y vindicador de la Fé Católica: 
Obedeciendo á Real precepto, 

Auxiliando la Provincia, 

Cooperando sus más fieles amigos, 

Y contribuyendo los escolares, 

Erigióle doliente este sepulcro 
La Universidad de Sevilla. 


Nació en Sevilla á 20 de Noviembre de 1772. 
Murió en Madrid á 28 de Abril de 1841. 

Entre aplausos y lágrimas, 

Fue devuelto á su patria en 19 de Noviembre de 1874. 
Descanse en paz. 

Félix José Reinoso, Sevillano : 

Sabio Auditor de la Española Rota: 

Fué Dean en el Coro valenciano, 

Do el Turia halaga, aunque jamas azota. 

Corona triple, en brillo soberano, 

( Jaro varón, sobre tus sienes flota: 

De estrellas la primera, al cielo cobres; 

Que es por tu caridad para los pobres. 

Es la segunda, cívica corona, 

Porque á sus ciudadanos, de la muerte 
Y del peligro, generoso abona 
Contra el embate de cuemiga suerte. 

La tercera, con flores se eslabona 


JlüSTRACION. JSsPAÑOLA Y y^MERICAHA. N -’ XV 


Donde el arabio Ofir sus ondas vierte, 

Y de Edén fertiliza las praderas (1)' 

El rio, que en coral siembra sus eras. 

• Premios de la elocuencia y poesía, 
Oliva y lauro, conquistó triunfante ; 
Clemente amparador del que sufría, 

Y de la Fé Católica, un Atlante. 

La muerte ¡ ay! en Madrid le sorprendía: 
En él durmió seis lustros adelante, 

Hasta que al eco de mandato regio, 

Al seno vuelve de su Patria egregio. 

Entre aplausos y lágrimas despierta: 

La amistad, la academia le recibe. 

La santa Religión le abre la puerta 
Del templo, do Cervantes, muerto, vive. 
Hoy le acoge Sevilla toda abierta : 

El en su gremio, casi que revive. 

Sus hijos, su Provincia, generosa, 

La Escuela Sevillana.aquesta losa ! 


EPITAFIO DEL SR. D. AUJKUTO LISTA. 

t 

Alberto Lista et Aragón , 

UisjKilensis Metropolitana Eclesia Presbítero et Canónico , 
Sublimium matheseos antecessori, 

De poética meritissimo, utrimgue sttmmo , 

Insignem tíatglum salmanticensem laudanti , 
Tantigue vatis Igra heredi; 

Pene inspirato Iesu Christi mortem laudanti, 

Miro , si asonantia métrica late loca 
Mastis questibus implet 
Natura monstro, Lupo haud mínimo; 

Omnium plausu humanara ni litterarum , 

Historia' et Política', illustratori , 

Academia hispalensis, jurante Provincia , 

Soda fisgue scholaribus et amicis , 

Marens monumentum posuit, 

TRADÜ CC IONES. 

Al Doctor 

D. Alberto Lista y Aragón, 

Sevillano, 

De su Iglesia Metropolitana, Presbítero y Canónigo; 

De Matemáticas sublimes, 

Profesor ilustre; 

De la poesía 

En alto grado benemérito, 

En ambas consumado: 

De Batilo, insigne poeta del Tórmcs, 

Insigne eneomiador, 

Y de su dulce lira condigno heredero; 

De la muerte de Jesucristo, 

En verso inmortal 

Y con casi divina inspiración, 

Cantor sublime, 

Que en métricas asonancias 
Con querellas dulces 

Llenó, hechizándole, el orbe de la tierra: 
Monstruo de naturaleza, 

Por la fecundidad de su ingenio, 

No inferior á Lope de Vega ; 

Con general aplauso, 

De todas letras humanas 
Universal Maestro 

Y de la Historia y la Política 

Luminoso ilustrador. 

Con auxilio de su Provincia natal, 

En unión de sus amigos, 

Y asociada á sus escolares, 

Púsole entre lágrimas este sepulcro 
La Universidad de Sevilla. 

Descanse en paz. 

A Alberto Lista y Aragón, Sevilla 
Cuna le dió: Canónigo en su coro : 

Ilustre profesor mostrando brilla 
De ciencia matemática el tesoro : 

No ménos la poética acaudilla, 

Siendo de entrambas, máximo decoro; 

A Batilo, del Tórmes gran poeta, 

Alabanza después tejió completa. 

Dejóle éste, al morir, la blanda lira: 

De tu muerte, Jesús, que nos redime, 

(¡Casi divino númen los inspira! ) 

En altos versos, fué cantor sublime. 

Por todo el orbe, deleitando, gira 
La doliente querella con que gime, 

Y la cadencia que su metro exhala 
Oido y corazón juntos regala. 

De un lado al otro lado de los mares, 

Do su voz alcanzó, llegó su estro: 

De las humanas letras tutelares, 

Fué, con aplauso, universal Maestro; 

De la historia ilustró los luminares-, 

A regir el Estado enseñó diestro; 

Monstruo de ingenio y de saber profundo, 

Y á Lope, no inferior en lo fecundo. 


(1) Son estos versos, recuerdo de otros del Sr. Reinoso en su 
poema « La Inocencia perdida », que dicen así : 

Recibe el plectro ya, profana Clío, 

Que de P*étis me diste en las riberas, 

Do con labios de risa el canto mió 
Remedaron sus ninfas placenteras : 

Ora vuele mi acento al sacro rio 
Que de Edén fertiliza las praderas, 

Y dividido en plácidos raudales 
Baña el Otir arabio de corales. 


Fué ornamento en Madrid de la Academia 
Que acrisola del habla los primores; 

Y aquí, en su Escuela, que sus canas premia 
Con dos coronas, luz de sus Doctores. 

Fiel su Provincia, honrándole, Be agremia 
Con sus amigos íntimos mejores, 

Y, una con sus discípulos, llorosa, 

Hoy su Escuela dedícale esta losa. 


UNA DEUDA DE GRATITUD. 

García Tassara es igualmente conocido (pie estimado 
como político distinguido, como diplomático hábil y como 
poeta eminente; pero por su carácter reconcentrado, pocos 
pudieron apreciar, al par de las altas dotes de su entendi¬ 
miento, las nobles cualidades de su corazón. 

Tenía yo contraída con él, desde los risueños dias de mi 
adolescencia, una deuda sagrada de gratitud, que durante 
su vida he satisfecho de la manera que ine era dado ejecu¬ 
tarlo, y que después de su muerte quiero hacer pública en 
honra del preclaro vate que acaba de bajar á la tumba. 

Dos varones insignes me tendieron la mano cuando era 
yo jóven, oscuro, desconocido: ambos me prestaron su 
apoyo para dar los primeros pasos por el camino espinoso 
y difícil de la literatura; ambos me auxiliaron con sus 
consejos y sus lecciones, dispensándome ademas útil, efi¬ 
caz y positiva protección. • 

El uno fué D. José de Espronceda: el otro D. Gabriel 
García Tassara. 

Presentóme el primero al gran actor, también difunto, 
Julián Romea, cuando yo acababa de cumplir 17 años; y 
valiéndose de su influjo poderoso, por el propio valer y 
por la amistad estrecha que con el artista le unia, logró que 
á poco se pusiese en escena mi primera composición dra¬ 
mática, titulada Emilia , en el coliseo llamado del Príncipe 
á la sazón. 

Si á Espronceda debí, pues, oir proclamado mi nombre 
en el teatro, ser aplaudido por un público numeroso é ilus¬ 
trado, á Tassara soy deudor de otro servicio no ménos 
notable. 

Espronceda, mi generoso Mecénas, que me profesaba ver¬ 
dadero cariño, me presentó también á su digno amigo y 
compañero en lina sesión del Liceo artístico y literario, so¬ 
ciedad que se hallaba entonces en la época de su mayor 
apogeo y prosperidad. 

—¿No va V. á leer nada?—me preguntó Tassara, que 
acababa de abandonar la tribuna donde había reemplazado 
á Zorrilla. 

—No me atrevo—respondí. 

— ¿Por qué? 

— Porque no he nacido poeta, y apenas sé versificar. 

— Pero ¿ha escrito V. ya algo? 

— Una sola composición. 

1 —¿La tiene V. ahí? 

— No. 

— Pues bien, llévemela V. mañana á casa; yo la veré y 
le diré francamente si me parece digna ó no de ser escu¬ 
chada aquí. 

No han figurado nunca entre mis defectos la inmodestia 
ni la fatuidad. 

Asi, al subir algunas horas después la escalera de la casa 
habitada por Tassara, sentía un profundo, un verdadero 
temor. 

Imponíame ante todo el sentimiento de mi impotencia; 
me acobardaba el fallo de una autoridad tan ilustrada y 
respetable; por último, el aspecto grave y severo de mi 
juez contribuía á aumentar mi zozobra. 

— ¿Trae V. eso? — me dijo al verme aparecer. 

— Sí — contesté. 

— Pues siéntese V. en esa butaca y principie la lectura. 
Mi miedo había adquirido tal carácter y tales propor¬ 
ciones, que leí media docena de versos con voz sorda, con¬ 
fusa y balbuciente. 

—Venga acá—me interrumpió Tassara con una sonrisa 
benévola, y arrancándome el papel de las manos.—Está V. 
tan turbado, añadió en tono cariñoso, que no presta siquie¬ 
ra sentido á las palabras. 

Y leyó de un modo admirable mis pobres versos, que 
siempre había juzgado yo malos, y que en aquel momento 
me parecieron excelentes. 

Cuando Tassara hubo concluido, se volvió hácia mí, y 
me dijo con afabilidad: 

— Esto es un diamante; pero es menester pulirlo, y de 
eso me encargo yo. Si tengo tiempo lo haré ántes del jue¬ 
ves próximo, á fin de que lo dé V. á conocer en el Liceo. 

Al escuchar estas palabras me estremecí de espanto y 
de terror. 

¡ Leer yo ante una sociedad tan ilustre y numerosa!—¡Ocu¬ 
par la tribuna frecuentada por los grandes escritores y 
poetas de la época; por Bretón de los Herreros, Martínez 
de la Rosa, Mesonero Romanos, Zorrilla, Enrique Gil, Es¬ 
pronceda, Ventura de la Vega, Escosura, Gil y Zarate, 
Villergas, Príncipe y tantos otros! 

Sólo al pensarlo perdía la calma y la serenidad. 

I ¡Con qué angustia esperé el plazo señalado! ¡Con que 
¡ inquietud penetré en los salones del palacio de Villahenno- 
sa, donde el Liceo celebraba sus reuniones 1 
i Apénas hnbia entrado cuando Tassara vino hácia nif. 

I —Aquí está esto—dijo entregándome un papel,—revisa¬ 
do y corregido. Con que, fuera miedo, y á leerlo pronto. 

— ¡Nunca tendré valor para ello!—exclamé encendido 
y trémulo.—Ademas, ya sabe V. que leo muy mal. 

— Lo que sé, — me replicó, — es que no lee V. ni nial ni 
bien. 

Durante este diálogo, se habia aproximado á nosotros 
Espronceda. 

—; De qué se trata? — preguntó. 

—Tu amigo es una criatura, repuso Tassara :—ha escrito 
unos versos muy bonitos, y no se atreve á subir allí—aña¬ 
dió señalando a la tribuna. 

1 —¡Pues yo subiré!— le interrumpió el autor de El Diablo 

i mundo . 
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J-iA JlUSTRACIOH JSsPAÑOLA Y y^MEfllCAHA. 


Algunos instantes después sentábase en la humilde silla 
de paia, colocada detras d<* una barandilla de pino pintado 
do color de caoba, y al punto reinó un profundo silencio 
en el vasto y anchuroso salón. 

Espronceda,— cuya admirable belleza, muy semejante á 
la de Byron, no será olvidada de nadie que le haya cono¬ 
cido ó visto su retrato, Espronceda hizo un movimiento 
para apartar de la frente su magnifica cabellera negra, se 
acarició ligeramente la barba no menos larga y sedosa, y 
dejó oir su vibrante y armoniosa voz. 

— Señores, dijo por vía de advertencia, la composición 
que voy á tener el honor de leer es de mi amigo el joven 
I>. Ramón de Navarrete. 

Y comenzó la lectura.—Mi sorpresa fue grande desde el 
principio; pero creció á medida que aquella progresaba. 

El titulo era casi lo único que me pertenecía en la obra 
patrocinada por Tassara : aquí y allá aparccian alguna de 
mis imágenes, desenvueltas de un modo más elevado y 
más poético de como yo las había concebido; aquí y allá 
quedaba tal cual verso cuya paternidad podía reclamar; 
el pensamiento fundamental me pertenecía también ; pero 
en cuanto al conjunto lio tenia el menor derecho para lla¬ 
marme su autor. 

El auditorio, dominado por el mimen del vate y el pres¬ 
tigio del lector, dispensó la acogida más brillante á mi 
supuesta inspiración. 

A cada momento se percibía ese murmullo lisonjero, 
fórmula indudable de ln general simpatía; á cada momen¬ 
to oíase un braro ó un bien , que los entusiastas no podían 
reprimir; por último, á la conclusión resonaron frenéticos 
y repetidos aplausos. 

Era yo tan poco conocido entonces como escritor—pues 
el drama Emilia se representó algunos meses más tarde, 
—que todo el mundo se sorprendió de verme principiar de 
aquel modo. 

Rodeáronme multitud de personas para felicitarme por 
mi triunfo, y oí de sus labios frases expresivas y halagüe¬ 
ñas: dos ó tres redactores de periódicos—Salas y Quirogn 
entre ellos—solicitaron los versos para darlos á luz; varias 
damas hermosas y elegantes manifestaron vivo deseo de ver 
mi firma en su respectivo Album; en fin, la ovación fue 
tan lisonjera y ruidosa como inmerecida. 

Confuso, corrido, avergonzado, no me daba cuenta de 
lo que sucedia, y sólo correspondía con la palabra «gra¬ 
cias» á los plácemes y loores de que era objeto. 

Tassara se acercó también al grupo en cuyo centro me 
hallaba, y con la mayor seriedad unió sus felicitaciones á 
las de los otros. 

Merced ¿ mi inexperiencia, estuve á punto de enfadarme, 
creyendo que el ilustre poeta se burlaba de mí. 

—No puedo aceptar,—le dije secamente,—tales honores 

y alabanzas. 

— ¿Por qué? — me preguntó. 

— Porque mi probidad literaria me impide reconocer co¬ 
mo inia la composición leída por Espronceda. 

— Y ¿qué hará V.?—añadió con una sonrisa benévola? 

—Declarar, no queriendo vestirme con plumas ajenos, 

que á V. es á quien pertenece la gloria de haberla escrito. 

— ¡Es V. un chiquillo! — añadió afectuosamente y estre¬ 
chando una de mis manos entre las suyas. — Lo que conse¬ 
guiría V. con eso sería ponernos á los dos en ridículo. ¡ l>uh! 


Deje V. esos escrúpulos de monja, á no ser que se haya 
ofendido de mis correcciones. 

— ¡Ofenderme!—exclamé con efusión. — ¡Ofenderme 
cuando V. ha sustituido mis humildes versos con otros ar¬ 
moniosos y sublimes! ¡Ofenderme cuando, gracias á usted, 
todos los presentes me suponen un talento que no poseo! 

— Si es así, queden las cosas en tal estado, y no volva¬ 
mos á hablar del asunto. Lo que importa ahora es que se 
muestre V. digno del principio de reputación que ha adqui¬ 
rido esta noche; que estudie y trabaje en lo sucesivo con 
perseverancia y con fe ; en fin, que no dé motivo para sos¬ 
pechar que no era suya la composición leída. 

Espronceda vino entonces á devolvérmela, y á interrum¬ 
pir nuestro diálogo. 

La metí en el bolsillo, y á poco abandoné el local del 
Liceo, para evitar los homenajes que me parecían,—y que 
eran en realidad,—usurpados aunque inocentemente por mí. 

Inútil es expresar que negué la composición á cuantos 
me la pidieron para publicarla, y que bajo diferentes pretex¬ 
tos rehusé darla á conocer siquiera á muchos que no ha¬ 
bían asistido á la lectura. 

Guardóla, pues, como un testimonio solemne de la amis¬ 
tad y de la protección de Tassara durante su vida, y la 
conservo después de su muerte como precioso é inestimable 
recuerdo del que quiso reflejar su genio sobre un pobre 
mancebo oscuro y desvalido. 

La noche que se estrenó en el coliseo del Príncipe mi 
drama Emilia , del que antes he hecho mención, Tnssara 
filé uno de los primeros que subieron al cuarto de Julián 
Romea á darme el parabién por su éxito. 

—¿Me ha perdonado V. ya que há tres meses me atre¬ 
viera á enmendarle la plana? —me dijo abrazándome cor¬ 
dialmente. 

— ¡Perdonárselo á V.! — prommpí. — Lo que haré será 
agradecerlo miéntras exista. — Yo era desconocido ; V. me 
atribuyó una obra bella como suya, y sacó en un instante 
mi nombre de la oscuridad. A V. y á Espronceda soy deu¬ 
dor de que mi primer ensayo dramático se haya puesto en 
escena en el principal teatro de Madrid; á V. y á él debo, 
pues, el presente; á entrambos les deberé también el por¬ 
venir. 

Parecióme que el rostro, de ordinario frío é impasible, 
del insigne poeta revelaba profunda y secreta emoción. 

— ¡Rara avie! — exclamó alegremente, sin duda para 
ocultarla. — ¡ He encontrado un alma agradecida! 

Muchos años han trascurrido desde entónces ; los sucesos 
de la vida nos han separado y nos han acercado sucesiva¬ 
mente; pero mi corazón ha conservado siempre la memoria 
de aquel nobilísimo y delicado rasgo de benevolencia y de 
interes hácia mí. 

Hoy que la muerte ha arrebatado de un modo prematu¬ 
ro al que tanto podía honrar aún la política y la literatura 
de la patria, hoy es ocasión de pagar la deuda de mi gra¬ 
titud al hombre generoso y al escritor ilustre que acaba de 
desaparecer de entre nosotros, aunque dejando un nombre 
que no desaparecerá nunca. 

El tributo que rindo á su memoria es pequeño : — sólo lo 
avaloran su intención y su sinceridad. 

Ramón de Navarrete. 


ADVERTENCIA. 

La Dirección de La Ilustración Española y 
Americana halla singular complacencia en que 
nuestros apreciables colegas en la preusa periódi¬ 
ca de Madrid y provincias trascriban á sus colum¬ 
nas artículos y poesías que hayan visto la luz pú¬ 
blica en este periódico; pero les invita cortósmen- 
te á que, al estampar la copia de un escrito publi¬ 
cado por primera vez en La Ilustración, estam¬ 
pen también, como es justo y digno, el nombre de 
este periódico, que publicó el original. 

- *= 3 OOO g» 

AJEDREZ. 

8olucion al problema núm. 2. 

BLANCAS. NEGRA P. 

1 P (’ 4 i n 5, toma I*. P <* 6 á n .», toma P. 

- T K 1 á v 3. P H 4 A »! 3. 

3 T K 3 á ll 3, toma F. P a 4 á A 3. 

4 T ll 3 á a 3, tom» P. R Y ó á Y 4, tom» C. 

5 T A 3 á v 3, jaque y mato. 

Hay alguna variaute de fácil solución. 

Han remitido la solución los Srcs. D. A. S. O. y D. F. G. T., de Valencia. 

PROBLEMA NÚM. 3. 

NEGRAS. 



ADOLFO EWIO, único agente en Fr&ac i a ; 
10. me TMtbout, París. 



ANUNCIOS: Un fr. bO céut. la unea. 
RECLAMOS: Precios convencionales. 





NO XAS T1NTDBAS PROGRESIVA* 

para 1.0* CAnrf.f.O* wt.A* CP«,_ 


lit L lim I Oh 

James SHITHSON 


Para volver inmediata¬ 
mente k cabellos y k ia 
barba su color natural en 
todos matices. 


Con esta Tintura no hay 
3idad de lavar la cabera ni 
ni después, su aplicación « 
cilla v pronto el resultad 
mancha la piel ni daña I a 8 

La caja completa 6 f r > 
Cata L. LEGRAN D 

Pañi, y en las principales ver 
^ rias de América. 


TOS, CONSTIPADOS, rt.imn.Li CATAUROS. 
Aspirando el humo, penetra t»n el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso, facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganos respiratorios. i Exigir esta firma : J. KSPIC.I 

lento por miivor J.llWPIf, fltft. rué azaro. l»nr¡*. 

V en las principales Farmacias de las América».— * fr. la caja. 


Vin de Bugeaud 


dit “ TONI-NUTRITIF - 

AU QUINQUINA ET AU CACAO 

---<Ne^ 50 s!/V- 

El “ VIN de BUGEAUD ", cuya composición tiene por base il Vino de 
España, tiene un gusto muy agradable. 

Este medicamento conviene de una manera muy especial á los niños 
débiles, á las señoras delicadas y á los ancianos debilitados por la edad y los 
achaques. 

CUIDADO CON LOS FALCIFICAC10NES É IMITACIONES 

Deposito general : Farmacia LEBEAULT, 53, me Réaumur, en París 

Y EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS DE FRANCIA Y DEL ESTRANGERO. 


1 PERFUMES NUEVOS PARA ELPANUELO=l 


ARTICULOS RECOMENDADOS 

AGUA DIVINA llamada aqna de adiad 
OLEO COME para la hermosura de los cabellos 
ELIXIR DENTIFRICO para sanear taboca. 
VINAGRE de VIOLETAS para til locador. 
JABON DE LACTEINA para el tocador. 

$E VENDEN EN LA FÁBRICA 

parís 13. rué d Enghien, 13 parís 

Depósitos en casa* de los principales Perfumistas, 
Üulicarins y Peluqueros de alulas Amiricas. 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Vmíe tas de Parma 
de la casa 

E. PINA ÜD et MEYER 
Proveedor de S. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A . el Sultán . 

Jabón dulolttoado. 

Raenoia Dara el pañuelo. 

Polvo de arroa.—Uotci-oream. 

Afcua de toilette.—Haqultoa. 

Pona na a destilada. 

50, Boul des Italiens—M Boul. Poissonniére 
53, H. Bichelieu—Y , Boul. de Slrasbourg. 
Casas en Virus, en Brust/as, en Berlin. 



PERFUMERIA DE US HADAS 

(PERFUMEME DES KKES). 

Diploma de Mérito en la Es posición Univer¬ 
sal de Viena, 1873. 

AGUA DE dar H ADAS 

SARAH-FÉLIX. 

DECOLORACION DEL CABELLO Y DE LA BARBA. 
Se recomienda el empleo de otros produc¬ 
tos de la Perfumería de las Hadas con el 
Agua de las liadas. 

Pomada de las Hadar, para favorecer la 
acción del Agua de las liadas. 

Agua dk Popka, para limpiar la cabeza. 
Agua de tocador de las Hadas, para las 
necesidades de la toilette y de los baños. 
París , 43, rué Richer , y en todas las perfu¬ 
merías del mundo. 
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LIBROS PRESENTADOS 

EN ESTA REDACCION POR AUTORES 
• Ó EDITORES. 

Curso de astronomía, náu¬ 
tica y navegación, precedido 
de unos elementos de trigonome¬ 
tría rectilínea y esférica, y se¬ 
guido de algún as nociones y ta¬ 
blas meteorológicas, por D. Fran¬ 
cisco Fernandez Fontccha, cate¬ 
drático pqr oposición de la Es¬ 
cuela de Náutica de Cádiz.— En 
esta- importante obra sé hallan 
recopilados con. excelente método 
los principales conocimientos que 
deben adquirir los alumnos déla 
citada Escuela. Es un buen libro 
de texto que ocupará desde luégo 
lugar preferente en la enseñan¬ 
za, y su ilustrado autor ha pres¬ 
tado un notable servició álos jó¬ 
venes que se dediquen al estudio 
de dichas asignaturas, publican¬ 
do una obra que puede llamarse 
completamente nueva, por ser la 
primer^ en su eláse publicada-en 
España.— Consta de dos tomos 
en 4.* prolongado, de unas 400 pá¬ 
ginas cada uno, y está ilustrado 
con siete láminas y 200 grabados 
alusivos al texto, y ejecutados 
por los mejores artistas.—Hálla¬ 
se de venta en las principales li¬ 
brerías. 

Tratado elemental de hi¬ 
giene privada t pública, por 
A. Becquercl, médico de los hos¬ 
pitales de París, con adiciones y 
bibliografías, por el doctor E. 
Bcnugrand, médico de Beneficen¬ 
cia en aquella capital; traducido 
y anotado por el doctor D. Joa- 



LÓNDRES.— PARTIDA DE BILLAR JUGADA EN COMPETENCIA POR MR. BENNET Y MR. 8TANLEY. 
( Premio del vencedor: 100 libras y una medalla de oro.) 


quin OlmcdUla y Puig, fajín a* 
céutico, médico y profesor a uxi- 
1 i arde la facultad de Farmacia de 
la Universidad Central. Esta obra 
constará de un tomo en 8.° ma¬ 
yor, buen papel y esmerada im¬ 
presión. be publica por cuadernos 
de diez pliegos (100 páginas} ca¬ 
da uno. Precio: 2 pesetas y 50 cé n- 
timos en Madria, y 2 pesetas g y 
75 céntimos en provincias. Se su - 
cribe en la librería de Bailly. 
Bailliérc, pla^p de Sta. Ana, nú¬ 
mero 10, Madrid. 

El B&rberillo de Lovapiés, 
zarzuela en tres actos, letra de 
D. Luis Mariano de Larra y mú¬ 
sica de D. F. A. Barbieri. Reduc¬ 
ción por D. Isidoro Hernández.— 
Los Srcs. Vidal é hijo y Berna- 
rcpgi, de Barcelona, conocidos 
editores de música, han publica¬ 
do las principales piezas de esta 
popular zarzuela, ya para canto, 
ya para piano.—Los pedidos pue¬ 
den dirigirse á los mencionados 
editores (Barcelona, calle Ancha, 
35) y á los almacenes en Madrid 
(Carrera de San Jerónimo, 34). 

Leyendas de Oro , colección 
de poesías de Goethe, Schiller, 
Víctor Hugo, Lamartine, Lord 
Byron y Longfellow, traducidas 
en verso castellano por D. Teodo¬ 
ro Llórente.—A pesar de que este 
librito forma un tomo de 200 pá¬ 
ginas de nutrida lectura, se ven¬ 
de al ínfimo precio de 2 rs. en 
las librerías de D. Leocadio Ló¬ 
pez, Sres. Bailly-Ballicre, I), A. 
Duran y otras de Madrid y pro¬ 
vincias.—V. 



E _T K J EUN £S^>^ 

C REME-ORIZA = 

¿"VQiV nr l.CTiCy O^ 

°“ r "'sseur de plusicurs 

¡L* RUF ct i i n m n D F P 


Medalla de premio y mención honorífica, 


BELLEZA EXTREMA 


BELLEZA PERFECrA 


BELLEZA NATURAL 


El Secreto de Lals, extracto de 
azucenas. 

LIOFRIU, INVENTOR. 
Blanco (naturalI, tónico y estíptico 
& la tez. 

Él frasco 5 pesetas. 


Azucenas y glicciina Cold-Cream. 


Azueerlnn, Folvo de Flora. 
LLOFR1U, INVENTOR. 

F rearara, aterciopelado, b illo 
juvenil á la tez. 

La caja 5 pesetas. 


LLOFRIU, INVENTOR. 


Higiene, 

conservad» u, dulzura á la tez. 


AL HACER EL PRIMER PEDIDO C (^ 

ENVÍK8K j ^ 

UNA BOTINA YA USADA, 


PAPEL HIERATIC0 


TIMBRES EN COLORES 


10UTES LES PiRFUM£ R,tS 


11 ncc plu* niir« del popel 

, Irv-lés. es' a fabricado con a 
In corteza del Brusoneclo- 
l'flrerirero.e 'enlodi*ro wY l 
arhol¿»i papel d«i tapón Jy' ^ 

F,s stPi niuii // í V - 


(¿rallado* 


LECHE DE IRIS L.T.PIVER* 


UNICA HEVtSTIDA Dl.L SELLO DEL INVENTO!! 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tea 


Escudos de Armas 


FORTIFICANTES 


MAS CARATO 


AL CARBONATO FKRROSO I)E 


de todos los 


hechos a 
mano. 


Tomadocl HIERBO bajo cstaformaagra¬ 
dable', iffun poderoso fortificante, que se di- 
gieie rhuy fácilmente, sin causar el menor 
estreñí miento. 

También tencios tojo la fo raa d: GRANULA y GRAGEAS: 

A LOES ( Purgativo). — SANTON 1N A (1 <?r- 
m i fuga). 

SALKn DE QUININA f Febrífugos). 
ACIDO ARSENIOSO (Ilcg eneracion de la 
*n tigre). 

D1G1TA L1N A ( En fe ñu rilad rs del corazón). 
Y generalmente todos loa medicamento*. 

PA5\I3, Rúes St-Honoré 2í3, et du 29 
cJuilkt, 10, PARÍS. 

En España y en América, en las princi¬ 
pales Boticas. 


AGUA DENTIFRICIA 0D0NTALGICA 


NECESERES 


GEMELOS 

je Yoiglan- 
der’i» 

para corrida» 
> le* ir o». 


X,. T. PIVER 

FAR\ 

BLANQUEAN LOS DIENTES, SANAN U NOCA 


Artículos 


DE LUJO 


PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


^ / Maletas pcqueüas 

^ de cueio mi.y feries. 

O*! 08 P ara ,a eorres- 
pondeucia mas urgente. 

CAnTKll%« 

y un gran surtido de 
jA RTICUI.OS DE»CUERO 


Almacén de Papef^ 

'«Objetos de Jantasia 


I Frente al G d - IIAtel U 

23, Boulevard des Capucines, PARIS 

Las propiedades bicnhécliuras de este producto le 
han diiiio ya.una reputación inmensa. Suaviza la 
piel, la conserva su natural elasticidad, disipa los 
barrillos y tas arrugas y alivia las irritaciones cau¬ 
sadas por el cambio de clima, los baños de mar, eic. 

Este Fluido remplaza con ven laja el Cold-Cream, 
una simple aplicación ha e desaparecer las grietas 
de las manos y de los labios. 

n T A DAM T A TU? parad TOCADOR posee las 
tL J A dUIN 1 A 111 mismas cualidades suavi¬ 
zan tes que el Fluido y licué además un Perfume esquisilo. 


M fl 11 C C A D n CONSTRUCTOR o. COCHES, .n PARIS 
ITIUUOOMnU A é . 7, Av- des CHAMPS-ELYSÉES. Casa principal. 

V—^ F abricaci ón garantida. — Modelos nuevos. 

o Lamió. I’./:, i 4,5(10 \ 5,000 

y Victoria . ; 2,000 ; 5,000 i 5,40C 

^ \ y ¡\ Vv7 e«iw*. '•.i 5,000 ; 4,000 ■ 4 ,¡km 

Cupe el 5/4. ... j - i 5,400 i 4,001 

Huit-ressorts. Berlinas, Omnibus, Faetones, Paniers, Ducs, Breacks, etc , etc, 


CEBOS Y APARATOS AIRHIDRIC0S 


para dar fuego instantáneamente á las minas y á 
los torpedos á cnnlqu eia uisla cía que so hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B, TOSED [, anligno oíiri il Je ingenieros 

213, Ruó Lufkyotto, en Paria. 


CEPILLOS V PERFUMERIA INGLESES ~- 

F’apel de cartas—Articules de liipi—Uhjetosdécapricho I 

!\rrr<[rrr>i- ( iichillrrla — (.unMim 

ttiuuuiKiUiiiiiiiiiiiiniiiiiiiuiiuü'.üiiiiimiiIhiuiHniUiiilillliliiitiiiuiiiiiuuciiiiiii.LiiüTj]^ 


MADRID.— Imprenta y Estereotipia de Aribau y C. 
«iicoaoretf de Kivadeueyra, 

UtrUESORES VE CÁMARA 08 B. M. 
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AÜO XIX. 


MADRID 30 DE ABRIL DE 1375. 


NÚMERO XVI. 


SUMARIO. 

Texto. — Rcvl-ta general, por el Marqués do Valle-Al°grc.— 
—Nue tros grabados, por D. Ensebio Martínez do Ve lasco. 
— Crónica pari.iiciue, por D. Armando Oouzicn.— La inter¬ 
pretación si rn boira del (¿fiíjate (con inunción', por D. Ma¬ 
nuel de la Kcvillti. — Los teattos, por D. l’erjgrin García 
Cadena.— 1 os pintores españoles en II >ma, por D. J. Güell 
yMer*a1er.— roesias: Santa, episodio del J/a baldía tata, 
¡por D. J. Viil'-in, académic o de la Española ; ¡Corvantes!, 
por I). Joté Estrafii. — Pensamientos, por D. Luis Vidart.— 
El brigadier Malhé, por D. Fernando Gallego. —Correo do 
la m<xla de París. — Libros presentados en esta Redacción 
p< r autores ó editores, por E. M. do V. — Anuncios 

Grabados. — Retrato d > Mon?. Simeón!, Nuncio de Su Santi¬ 
dad Pie IX en Madiil.— Retrato del Excmo. Sr. D. José 
M. Mathc, brigadier de Estado Mayor y fundador de los te- 
lég»afos en España. — RevUt v extranjera ilustrada, Parts : 
Los aero ñau tus Slvcl, Crocc-Spinc li y Tissandier en la na¬ 
vecilla del globo Zénitfi , elevado el 15 del actual. Vene ia : 
Baile de córte en Puta no Reate ; entrada del Emperador de 
Austria cu el salón. Revista militar en honor del Emperador 
do Ausliia, cclebiada en la llanura de Vigonza el G del ac¬ 
tual. De Dover d Bou!ofjne-Sur'M< r: El capitán Boyton atru- 
vetando á nado el Canal de la Mancha el 10 del aotual.— Be¬ 
llas artes: Combate de gladiadores romanos « Potlice verso », 
copia del cuadro de Mr. Gérómo. — Cróuica ilustrada de la 
guerra. Ejercito del Centro; Acción de Cervera del Maestre 
el 17 de Marzo último, entre las tropas del general Echagllo 
y las partidas carlistas al mando de Dorregaray. I Cróquis do 
un jefe de Estado Mayor, testigo prcsmcinl.) /jera o fiel 
Noitf : Almacenes d<* la Administración militar en la esta- 
c ion de Taf.tPa y salida de nn convoy d : víveres para Oteiza 
y Monte Esqninza. — Conmemoración del GCLIX aniversa¬ 
rio del fallecimiento do Cervantes : sesión lileruiia y artís¬ 
tica celebrada en el Senado por la .1 aciacion fie Escritores y 
Jrtistus , con asistencia deS. M. el Rey y S. A. 11. la Prin¬ 
cesa de Asturias, el 23 del actual. — Caracas ( Venezuela;: 
Sepulcro del general Simón Bolívar, en la catedial. 


REVISTA. GENERAL 

SUMARIO. 

El espíritu de Disinnrk.—Su influencia en EuropA. 
—Incidente pruso-bclga. — Advertencia al Jour¬ 
nal des Debuts de pane del canciller de. Alema¬ 
nia. — Gambetta y el JScnado francés.— Una tra¬ 
gedia en el aiic.—Muerte de lus aereonautas Uro- 
cé-iSpinelli y Sivel. — Homenaje á Cervantes.— 
¿ Por qué no se celebra otro día?—La función 
del Senado.— Esmeralda Cervantes. 

A no ser por el cspirilii activo, inquieto, ava¬ 
sallador del principe de Bismark, la Europa dis¬ 
frutaría al presente un período de calma, de re¬ 
poso y de tranquilidad. 

Ninguna de las graves y temerosas cuestiones 
que otras veces han turbado la paz del mundo, 
«parecen más ó ménos cercanas en el horizonte: 
la revolución quebrantada en Francia, vencida en 
España; la Internacional reducida á la impoten¬ 
cia, merced al concurso uuánime de las naciones, 
natía liaría recelar complicaciones s¡ no se com¬ 
placiese en suscitarlas el ambicioso y turbulento 
canciller do Alemania. 

¿Qué se propone ya amenazando a su antigua 
enemiga, ya á la pacífica Bélgica, ya en fin a la 
flemática Holanda? ¿Quiere ensanchar todavía 
más la esfera de sus conquistas? ¿Pretende úni¬ 
camente asustar á los otros gobiernos con arran¬ 
ques de ira y de muí humor? 

El ensayo, empero, no le ha salido bit ti : el 
gabinete de Bruselas ha contestado á sus ñutas 
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con energía y dignidad; la Inglaterra, por medio de sus repre¬ 
sentantes y de sus ministros, lia dado la más completa des¬ 
aprobación á las pretensiones de Bisraark,y no lia hecho for¬ 
tuna la idea emitida por éste de un Congreso europeo donde se 
acordaran las bases de una legislación común para castigar 
los extravíos ó excesos de la prensa. 

o 

o o 

Sin embargo de tales reveses, el orgulloso magnate no 
se desanima, y avanza en el camino por él emprendido:— 
un telegrama de París, fecha 25, anuncia que ha mandado 
dirigir una advertencia «de carácter oficioso >» al Jounialdes 
Debuts , con objeto de que modifique su lenguaje acerca de 
la Alemania. «Si no lo hiciese así dicho periódico,—añade 
el telegrama,— Bismark ha indicado que se vería en el 
caso de reclamar por la vía diplomática.» 

Si el asunto no fuera tan grave, causarían risa las exor¬ 
bitantes pretensiones del Principe. 

¿ No se le podrá aplicar la conocida sentencia Quos Deus 
vult perdere, prius dementatf ¿Habrá llegado para él la hora 
suprema de la demencia y de la muerte? 

De otro modo no se comprende que una viteligencia tan 
clara y tan perspicaz se ofusque hasta el punto de querer 
dictar leyes á personas sobre las cuales no tiene ninguna 
autoridad. 

Ignoramos si es exacta la noticia trasmitida por los hilos 
telegráficos, é ignoramos, de serlo, lo que habrá respondido 
el importante y acreditado diario parisiense; mas lo que 
sabemos es que la prensa europea rechazará unánime la in¬ 
sólita, la violenta, la escandalosa ingerencia del Gabinete 
. de Berlín en sus derechos y facultades. 

Hasta ahora habíamos visto que los gobiernos se queja¬ 
sen de la intemperancia de estilo de los publicistas, res¬ 
pecto de sus monarcas ó de sus instituciones; pero estaba 
reservado á Bismark dar el primer ejemplo de un ministro 
que amonesta directamente á un periódico extranjero para 
que escríba en términos más benévolos ó templados. 

De parte de otra individualidad ménos caracterizada, la 
pretensión hubiera sido acogida con una carcajada homé¬ 
rica; viniendo del que se cree árbitro de los destinos del 
mundo, ha producido escándalo universal. 

o 

o o 

Enfermo, postrado en el lecho, Bismark no olvida, no 
desatiende, no descuida ninguna cuestión capaz de dismi¬ 
nuir, de amenguar su poder y su influencia en Europa. 

La visita del Emperador de Austria al Rey de Italia en 
Venecia, le inquieta, le asusta, le alarma; no siendo posible 
contrarrestarla con la del emperador Guillermo, por el mal 
estado de la salud de éste, Bismark destaca inmediata¬ 
mente á aquel país al príncipe imperial, acompañado de 
su esposa, quienes al principio viajan de rigoroso incógnito, 
como simples tourlstes; después atraviesan rápidamente 
Roma, y por último se encaminan á Nápoles, donde casual¬ 
mente se encuentra Víctor Manuel. 

La presencia del monarca en la antigua córte de Fran¬ 
cisco II, hace indispensable alterar las condiciones del via¬ 
je.—Recíbese allí, pues, con gran pompa al príncipe here¬ 
dero de Alemania, el cual en vez de habitar como hasta 
entonces en un hotel público, acepta el alojamiento en el 
palacio real; y al dia siguiente—el 26, según el telégra¬ 
fo,— «celebra con su augusto huésped una conferencia de 
más de una hora, á la que se atribuye mucha importancia 
política.» 

¿Se habrán destruido en ella los efectos de la realizada 
el 6 con Francisco José en la ciudad del Adriático? 

El tiempo y los sucesos lo dirán: nosotros no nos atre¬ 
vemos á vaticinar nada. 

o 

o o 

Ver á Gambetta convertido en panegirista de la institu¬ 
ción del Senado es otra sorpresa para la (pie no estábamos 
todavía bastante preparados. 

¡Cómo! — El ardiente demócrata, el dictador, el tribuno 
convertido en apologista de un cuerpo eminentemente con¬ 
servador ! 

¡Cómo! — El fiel sectario « de los {fraudes principitm de 
1780 » aceptar una reforma tan radical y profunda en ellos! 

Pero no es esto sólo: Gambetta en una reunión electoral 
celebrada en Belleville, arrabal ó suburbio de París, cuna 
y emporio de la república roja, ha protestado de los senti¬ 
mientos pacíficos de sus amigos; se ha mostrado, en fin, 
hombre de orden y de gobierno. 

¿Habrá llegado para él la hura del arrepentimiento y de 
la contrición ? ¿Le valdrá semejante cambio de sus primiti¬ 
vas ideas el dictado de tránsfuga y de traidor? 

La época actual es tan fecunda en fenómenos y mons¬ 
truosidades de todo género, que apénas causan extrañeza 
sucesos que en otra hubieran parecido increíbles y fenome¬ 
nales. 

o 

o o 

Tanto más, más aún que el discurso de Gambetta, lia 
conmovido á la impresionable capital de la Francia la hor¬ 
rible, la espantosa catástrofe ocurrida cu los aires la tarde 
del 16 del corriente. 
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Tres hombres animosos, tres individuos de la «Sociedad 
de navegación aérea», MM. Sivel, Crocé-Spinelli y Tissan- 
dier, habían ascendido en el globo El Zenit para recorrer 
la atmósfera irrespirable , con un objeto puramente cientí¬ 
fico. 

A las once y cuarenta y cinco minutos de la mañana, en 
la Villete, otro barrio ó arrabal de París, ocupaban los in¬ 
trépidos aereonautas la ligera barquilla, y desaparecían de 
la vista de los espectadores, quienes aguardando recibir al 
dia siguiente la noticia de su feliz descenso, los saludaban 
alegremente con sus gritos y sus aplausos. 

Pero veinticuatro horas más tarde se sabe la dolorosa tra¬ 
gedia que ha costado la vida á los dos primeros, y que ha 
puesto en grave riesgo la del último. 

No mucho más tarde de la ascensión eran cadáveres 
MM. Sivel y Crocé-Spinelli, sucumbiendo á la asfixia por 
la atmósfera irrespirable en que se encontraron á 9.000 me¬ 
tros de la tierra. 

Mr. Gastón Tissandier, más débil, más delicado que sus 
compañeros, pudo resistir precisamente por esa razón: al 
principio perdió también el sentido; pero recobrándolo al¬ 
gún tiempo después, tuvo fuerzas para abrir la válvula del 
globo, que descendió con gran rapidez á las cuatro de la 
tarde, cerca del pueblo llamado Ciron, en el departamento 
del Indre. 

lié aquí el interesante despacho que Mr. Tissandier diri¬ 
gía, á pesar de sus heridas, al presidente de la Sociedad de 
navegación aerea , á las 12 y 8 minutos de la noche del mis¬ 
mo dia de la catástrofe: 

« Habiéndonos remontado á la una de la tarde á más de 
8.000 metros, caímos en un letargo completo. El sol era 
fuertísimo. Me desperté un momento y vi que el globo des¬ 
cendía, que Crocé arrojaba el aspirador. En seguida volví á 
perder el sentido, y á las tres abrí los ojos. Entonces sólo 
nos hallábamos á 6.000 metros de elevación. Sivel y Crocé 
tenían negro el rostro y la boca llena de sangre. ¡ Estaban 
muertos! A las cuatro llegué á tierra en Ciron: supongo 
que durante mi parasismo tuvo efecto la segunda ascen¬ 
sión á altura muy considerable.» 

o 

o o 

Nada más horrible que el drama tan sencillamente refe¬ 
rido en las líneas anteriores: ese telégrama prueba que la 
muerte de los dos infelices aereonautas fué ocasionada por 
la apoplegía pulmonar ; que Tissandier debió al síncope su 
salvación, y que 9.000 metros es el límite hasta donde pue¬ 
de llegar el explorador de las regiones del vacío, á pesar 
de todas las precauciones conocidas y usadas en casos se¬ 
mejantes. 

Crocé-Spinelli tenía treinta años, y era distinguido inge¬ 
niero; Sivel, de igual edad próximamente, aereonauta de 
profesión, y yerno de la famosa Mad. Lepoitevin, acom¬ 
pañó en 1870 á Gambetta cuando salió en globo de París 
durante la guerra con Alemania; en fin, Mr. Tissandier, 
joven también, es químico, y los tres se consagraban con 
fe y ardor inextinguibles á los descubrimientos científicos. 

Al dia siguiente de la catástrofe, pudo ser trasladado el 
último á la capital, donde ha sido objeto del más vivo y 
afectuoso ínteres. 

La suscricion abierta en los mismos momentos á fin de 
reunir fondos para subvenir á los gastos del entierro de los 
cadáveres y socorrer á sus desvalidas familias, produjo en 
breves horas una suma considerable. 

El Ayuntamiento de París concedió ademas á aquellos 
sepultura gratuita en uno de los cementerios, y un gentío 
inmenso los acompañó al lugar del reposo eterno. 

Pero eso no es bastante: el gobierno francés, como hizo 
el de la Gran Bretaña cuando la muerte del intrépido Li- 
vinsgtone, debe asociarse al sentimiento público, honran¬ 
do el nombre y la memoria de, los dos mártires de la cien¬ 
cia, y tomando bajo su protección á sus esposas y á sus 
hijos. 

o 

o o 

Un diario parisiense ha dado á luz la curiosa estadística 
siguiente de los que han perecido en globo desde el primer 
viaje de Pilatrc des Roziers hasta la última ascensión del 
Zenit. 

El 16 de Julio de 1785 Pilatre des Roziers y su com¬ 
pañero Romain murieron de resultas de la explosión de su 
globo. 

El 25 de Noviembre de 1802 se mató Olieari en un Mont- 
golfier. 

Mitsment cayó desde su globo en Lila el 7 de Abril 
de 1806. 

Bittorf , pereció en Manheim el 17 de Julio de 1812. 

Mad. Plancho rd , muerta en París en 1819 á cansa de la 
explosión del globo, incendiado por los cohetes que lan¬ 
zaba desde él. 

El Conde Zambeccari , abrasado dentro de uu Montgol- 
lier. 

Jíarris , oficial do la marina inglesa, precipitado en un 
descenso demasiado rápido, en Londres, en Mayo de 1824. 

Sndlcr , cuya muerte fué análoga, en Bolton (Inglaterra), 
el 29 «le ¡Setiembre de 1824. 


Cocking , muerto el 27 de Setiembre de 1836, en Lóndres, 
víctima de un paracaídas de su invención. 

Comaschi , que partió en 1845 de Constautinopla, y de 
quien no se ha vuelto á saber. 

Ledet , que se elevó en 1847 en San Petersburgo, y se ha¬ 
lla en el propio caso. 

Arban, perdido en Barcelona en 1849. 

Gale , que se mató el 8 de Setiembre de 1850 cerca de 
Burdeos. 

Tardini , que partió de Copenhague en 1851, para morir 
en la isla de Seeland. 

Merle y muerto asfixiado en los aires, en 1851, cerca de 
Chalon8. 

Goulston que sucumbió en Manchester en Junio do 1852. 
Mlle. Emma Verdier , muerta en 1853 en Montesquion. 
Emilio Deschamps , muerto el 25 de Diciembre de 1853 en 
una ascensión en Nimes. 

Letour , muerto en 1854, á consecuencia de caída rápida, 
en Lóndres. 

Thurston , perdido en 1858 en el Michigan. 

Hall , muerto en Newcastle en 1859. 

Chambers , muerto en 1803, cerca de Nottinghain. 
Durante el sitio de París, el 30 de Noviembre de 1870, 
Mr. Prince 1 marino, salió de allí en el Jacquart y se perdió 
en el mar. 

Igual suerte sufrió el soldado Lacaze en el Richard Wa- 
llace el 27 de Enero de 1871. 

o 

o o 

Escaso espacio nos resta para hablar de lo ocurrido en 
España durante la semana última. 

Felizmente que el único hecho digno de especial men¬ 
ción es la ceremonia llevada á efecto en el Senado el viér- 
iu8 23 por Ja Sociedad de Escritor ¿s y Artistas para conme¬ 
morar la muerte de Cerváutes. 

Y ántes de pasar á describirla, siquiera sea ligeramente, 
liemos de manifestar extrañeza porque se elija fecha tan 
infausta para honrar la memoria del egregio autor del 
Quijote. 

Quizás se hace porque no consta fijamente la del naci¬ 
miento del manco de Lepanto; pero se sabe la de su bauti¬ 
zo, y esa fuera más oportuna para solemnidad semejante. 

Tenemos en apoyo de nuestra opinión lo que sucede en 
los países extranjeros con motivos análogos: el natalicio 
de Shakspeare, de Goethe, de Moliére son los que se fes¬ 
tejan en Inglaterra, Alemania y Francia, pues el aniver¬ 
sario del fallecimiento de los grandes hombres no cabe se¬ 
ñalarlos sino con funciones religiosas. 

Esto hace entre nosotros la Academia Española, la cual 
celebra el 23 de Abril de cada año honras fúnebres en la 
iglesia de Monjas Trinitarias por aquel á quien tanta gloria 
debieron las letras patrias; y eso únicamente debe hacerse 
el dia que recordamos la pérdida dolorosa del regocijo de 
las musas, del Príncipe de los escritores españoles. 

o 

o o 

El Rey D. Alfonso XII y su augusta hermana la Prin¬ 
cesa de Astúrias presidieron la ceremonia que habia atraido 
inmensa y brillante concurrencia al antiguo palacio de 
D. a María de Aragonr: — poetas, músicos y actores habían 
tenido empeño en figurar en ella: Matilde Diez, Teodora 
Lamadrid, Elisa Mendoza; Vico, Catalina, Cañete, Arrieta, 
contribuyeron á su lucimiento, quién leyendo trozos del 
libro inmortal de Cervántes, quién recitando versos en su 
loor escritos, quién tomando parte en himnos y cántigas. 

Hasta una jóven, casi una niña, Esmeralda Cervántes, 
que ha vuelto poco há á pisar el suelo donde naciera, tras 
larga peregrinación por lejanas regiones, quiso dar á cono¬ 
cer por primera vez su talento á sus compatriotas en oca¬ 
sión tan memorable y solemne. 

El tributo fué en todo tan digno del varón ilustre á quien 
se rendía, como de las personas que lo habían dispuesto; 
y la Sociedad de Escritores y Artistas puede estar satisfe¬ 
cha de su nobilísimo pensamiento y de la manera como lo 
ha llevado á feliz término con general aplauso y aproba¬ 
ción. 

El Marqués de Valle Alegre. 

28 de Abril de 1870 

- -= 

NUESTROS GRABADOS. 

MONSEÑOR SIMKONI, NUNCIO APOSTÓLICO EN MADRID. 

Reanudadas las relaciones de España con la Santa Sede, 
Su Santidad el Papa Pió IX ha conferido el alto empleo de 
Nuncio apostólico en Madrid al prelado doméstico Monse¬ 
ñor Simeoni,—cuyo retrato, copia de fotografía, figura en 
la plana primera del presente número. 

Este digno é ¡lustrado sacerdote, que ejercia en el Va¬ 
ticano un elevado cargo, y fué preconizado arzobispo en el 
último Consistorio, salió de Roma el 19 del actual con di¬ 
rección á España, obtuvo acogida afectuosa en San Sebas¬ 
tian y Santander, y llegó á esta córte en la mañana de an¬ 
teayer. El lúnes próximo es el dia previamente señalado 
para su recepción y presentación de credenciales, la cual 
se verificará con los honores que corresponden al represen¬ 
tante del padre común do los fieles. 

La católica España, que siempre se lia distinguido p«»r 
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su adhesión y respetuoso amor á la Santa Sede, saluda con 
regocijo al Nuncio apostólico. 


El Buigadieu Mathé. (Véase la pág. 278.) 


REVISTA EXTRANJERA ILUSTRADA. 

Francia: La catástrofe del globo a Zénith ». — Como dice 
un escritor francés, si en el aire no hay naufragios, hay 
espantosas catástrofes, — y la del globo Zénith es segura¬ 
mente una de las más terribles que señala la historia de las 
ascensiones aerostáticas, tan llena de dramáticos sucesos. 

En la Revista general del presente número hallarán nues¬ 
tros lectores una interesante descripción de tan dolorosa ca¬ 
tástrofe^ en la pág. 208 un grabado que representa la 
navecilla del Zénith suspendida en el espacio, y en los mo¬ 
mentos en que los tres aeronautas, Sivcl, Crocé-Spinelli y 
Tissandicr, se entregaban á interesantes observaciones cien¬ 
tíficas. 

La historia guardará eternamente en sus páginas de glo¬ 
ria los nombres de los dos primeros, desventurados márti¬ 
res de la ciencia. 

Ve necia: Fiestas en honor del Emperador de Austria .— 
Durante los breves dias en que Francisco José II de Aus¬ 
tria ha permaneció en Venecia, esta hermosa ciudad re¬ 
cordó con fiestas espléndidas los pasados tiempos en que 
los embajadores de las principales potencias europeas, y 
áun muchos altivos reyes, acudían á rendir homenaje á la 
poderosa república, cuyas naves surcaban todos los mares 
conocidos, y á solicitar su amistad y alianza. 

Entre tantas fiestas, debemos mencionar el baile de córte 
que se celebró en la noche del 5, en los salones del suntuoso 
Palazzo Reale, y la revista militar verificada en la tarde 
del 6, en el campo llamado Quadrato di Vigonza , entre 
Venecia y Padua.— (Véanse los grabados correspondientes 
en la página 201).) 

A las diez de la noche comenzó el baile. El antiguo pa¬ 
lacio de los Dux estaba brillantemente iluminado, y en sus 
veinte salones se reunieron más de 3.000 personas. 

La Princesa Margarita bailó una tanda de rigodones con 
el Conde Andrassy, Presidente del Ministerio austro-hún¬ 
garo, y el Duque de Genova con la Condesa de Wimpfen, 
esposa de otro Ministro austríaco, y aunque los soberanos 
y los principes se retiraron á las doce, el baile continuó sin 
interrupción hasta las cinco de la mañana del siguiente dia. 

Señalado el dia 6 para la revista militar, las tropas, en 
número de 18.000 soldados, acamparon desde ántes de me¬ 
diodía en el centro de la explanada de Vigonza, formando 
tres divisiones en siete lineas, que habían sido ordenadas 
por el Ministro de la Guerra y el general Pianelli, y hacia 
el mediodía llegaron en el tren real los monarcas de Aus¬ 
tria y de Italia, la prñicesa Margarita y los principes Hum¬ 
berto, Amadeo I y Tomás, figurando en la comitiva el Pre¬ 
sidente del Ministerio austro-húngaro Conde de Andrassy, 
el Ministro italiano M. Minghetti y otros personajes. 

En seguida los dos soberanos montaron á caballo y die¬ 
ron principio á la revista, linea por línea, del ejército allí 
formado, entre los vivas de ordenanza en que prorum- 
pian los soldados, los aplausos del inmenso pueblo que pre¬ 
senciaba el acto y lo sventolare dei fazzoletti, como dice el 
periódico veneciano que nos proporciona estos apuntes. El 
Emperador de Austria vestía uniformo de campaña y os¬ 
tentaba en el pecho el collar delta SS. Anunziata , y el Rey 
de Italia lucia un brillante uniforme de general de división, 
y en el cuello las insignias de la urden austríaca de San Es¬ 
té han. 

Al anochecer terminó esta gran fiesta militar. 

Los periódicos oficiosos de Austria y de Italia, dando 
minuciosos detalles de la entrevista en Venecia y de las 
fiestas con tal motivo celebradas, afirman que aquélla será 
de excelentes resultados para la paz general de Europa. 

De Dover á Boulogne-sur-Mer: El capitán Boy ton atra¬ 
vesando á nado el Canal de la Mancha. — El capitán norte¬ 
americano Mr. Pañi Boyton, de quien nos hemos ocupado 
en el núm. XLVI, pág. 733, de La Ilustración de 1874, 
ha realizado ya la atrevida empresa que había anunciado 
de atravesar á nado, y revestido del traje insumergible de 
Mr. Merrimann, el Canal de la Mancha. 

El éxito ha sido completamente satisfactorio. Mr. Boy¬ 
ton, provisto del aparato de natación y demas utensilios de 
que ya tienen noticia nuestros suscritores, y llevando ade¬ 
mas una bolsa con víveres para veinticuatro horas, próxi¬ 
mamente, se arrojó al mar en Dover en la mañana del 10 
del actual. La barca de vapor Rambler , llevando á bordo 
un hermano del nadador, los médicos MM. Diver y Willis, 
el práctico Mr. Méquin, delegado de la Societé humaine et 
des nau/rages de Boulognc, y varios corresponsales de la 
prensa periódica de Inglaterra y Francia, navegaba cerca 
de aquél para prestarle auxilio en caso necesario. 

No verificó la travesía en linea recta, sino que, impelido 
por las corrientes, llegó primero hasta los 51° 5' lat. Norte, 
y luego, arrojado por un fuerte viento del Nordeste, retro¬ 
cedió hácia el Sud en una extensión considerable, llegando, 
por último, á Boulogne-sur-Mer ( Francia), unas 26 millas, 
15 horas después de haber salido de Dover. 

Los médicos Diver y Willis han certificado que el capi¬ 
tán Boyton, en el acto de lanzarse al agua, sufria una li¬ 
gera indisposición hepática, siendo la temperatura de su 
cuerpo ( .>77 Fahrenheit y marcando su pulso 70 latidos por 
minuto; y que en el momento de salir del mar, en Boulog- 
ne, su semblante no presentaba huella de sufrimiento, su 
respiración era fácil y tranquila, la temperatura de su cuer¬ 
po señalaba 07“ Fahrenheit y su pulso no daba más de 80 
latidos por minuto,—añadiendo el doctor Diver que el ca¬ 
pitán hubiera podido continuar su viaje, sin fatiga, por 
espacio de seis horas. 

Una concurrencia inmensa, más de 30.000 personas, es¬ 
peraban en las playas de Boulognc la llegada del intrépido 
nadador, que fue recibido con hueras de entusiasmo. 

El tercer grabado de la pag. 269 representa al hombre- 
baque , «pie abí llaman al capitán Boyton los periódicub in¬ 
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gloses, en el acto de cruzar tranquilamente, acostado sobre 
las agitadas ondas del Canal de la Mancha, entre el barco 
Rambler , ya citado, y el vapor Napoleón III, de Folkes- 
tone, que también navegaba con rumbo á Boulogue. 


COMBATE DE GLADIADORES: (CPOLLICK VERSO.» 

( Coi ia del cuadro de Mr. Géróme. ) 

Titúlase Pollice verso el cuadro del eminente pintor fran¬ 
cés Mr. Géróme, que reproduce el grabado de las págs. 272 
y 273, y á la vez que representa un combate de gladiado¬ 
res romanos, recuerda el terrible derecho de vida ó muerte 
que tenía el pueblo-rey, dentro del Circo, en el dedo pul¬ 
gar do la mano derecha. 

La bárbara costumbre de inmolar víctimas humanas, 
cautivos ó esclavos, sobre el sepulcro de los guerreros que 
morían en el combate, dió origen, según afirma Virgilio 
en su Eneida , á los sangrientos combates de los gladiado¬ 
res, y el primero de éstos se verificó en Roma, año 490 de 
la fundación de la ciudad, por los dos hermanos Bruto, en 
el funeral de su padre ; pero luégo se reprodujeron á menu¬ 
do tales horribles escenas, principalmente en las fiestas Sa¬ 
turnales y en las dedicadas á Minerva. Asegura Dion Casio 
que en los 123 dias de espectáculos públicos con que Ro¬ 
ma celebró el triunfo del Emperador Trajano sobre los La¬ 
cios combatieron hasta 10.000 gladiadores, y fueron inmo¬ 
ladas como víctimas propiciatorias más de 11.000 anima¬ 
les de várias especies, y añade ademas que el emperador 
Claudio, de natural clemente y benigno, se hizo tirano y 
cruel por asistir con frecuencia á los combates del Coliseo. 

Los gladiadores, que tenían sus maestros especiales, La- 
nishr , pertenecían en los primeros tiempos á las desventu¬ 
radas clases de los cautivos, esclavos y condenados á la 
pena capital, por cuya razón éstos eran designados con la 
frase cruel ad gladium damnati: mas después combatieron 
también hombres libres, patricios, y áun, como dice Táci¬ 
to en sus Anales , damas nobilísimas. 

Había várias clases de gladiadores : unos, los Secutores , 
estaban armados de casco de hierro, escudo y maza ó espa¬ 
da ; otros, los Retiarii tenían una red de espesa malla que 
arrojaban con singular destreza sobre sus adversarios; los 
Minuillones , en fin, asi llamados porque ostentaban un pez 
de metal bruñido sobre la visera del casco, vestían una ar¬ 
madura incompleta, al estilo de los galos, y usaban escu¬ 
do y espada corta ó cuchillo de punta. 

Verificáronse los primeros combates alrededor de las pi¬ 
ras fúnebres ; luégo en el Fora ni , que estaba adornado con 
pinturas y estátuas; después en anfiteatros de madera, co¬ 
mo atestigua Plinio; más tarde, por último, en el soberbio 
Colisinun que mandó labrar el emperador Vespasiano y fué 
concluido en el reinado del emperador Tito, y cuyos res¬ 
tos áun existen. 

Llamábase Arena el lugar del combate, porque estaba 
enarenado ó cubierto de serrín, y por eso también los gla¬ 
diadores eran denominados A venar i i. 

Emperadores y tribunos, patricios y plebeyos, matronas 
y doncellas, hasta las púdicas vestales, asistian con feroz 
júbilo átales espectáculos, y cuando un gladiador se sentía 
herido por su adversario, el pueblo gritaba con voces es¬ 
tentóreas : — ¡Habet! es decir: — / Tiene herida! Entonces 
aquella muchedumbre frenética ejercía su terrible derecho, 
y la suerte del gladiador herido, que deponía en el acto las 
armas, quedaba al arbitrio de los espectadores: si éstos 
cerraban el dedo pulgar (si pollicem premebant , dice Ho¬ 
racio), el mísero gladiador era declarado libre; si le inver¬ 
tían extendido (si pollicem vertebant , escribe Juvenal), el 
vencedor asestaba al herido el golpe supremo de muerte, 
y recibía una palma adornada con cintas de colores en 
señal de su victoria. 

El emperador Constantino, ya declarado cristiano, prohi¬ 
bió desde luégo espectáculos tan sangrientos; pero el poeta 
Prudencio consigna que no fueron desterrados por com¬ 
pleto hasta el reinado del emperador Honorio. 

El cuadro de Mr. Géróme es muy notable en su conjunto 
y en sus accesorios, y ha sido pintado en el año último por 
el ilustre artista para que forme pendant con otro lienzo de 
iguales dimensiones que pintó anteriormente, titulado: 
Ave, Cesar Imperator; morituri te salutant. 

Nuestro grabado es copia exacta de una excelente foto¬ 
grafía publicada por los conocidos editores MM. Goupil y 
Compañía, de París. 


CRÓNICA ILUSTRADA I)K LA GUERRA. 

Kjrrc-ito del Centro: Acción de Cervera del Maestre. — Ejercito del Norte : 

Almacenes de la Administración militaren Tuí.illa y salida de un con¬ 
voy para Ütciza y Monte Etquinza. 

Tres grabados figuran en la pág. 276 alusivos á la deplo¬ 
rable guerra civil que sufre nuestra patria. 

El primero es una vista panorámica de la acción de Cer¬ 
vera del Maestre, sostenida el 17 de Marzo último por tro¬ 
pas del ejército del Centro al mando del general en jefe, el 
Excmo. Sr. D. Rafael de Echagúe, contra las facciones car¬ 
listas del Maestrazgo y Valencia, reunidas á las órdenes de 
Dorregaray. — Véase la explicación que damos al pié del 
grabado, y se tendrá una idea bastante exacta de aquel im¬ 
portante hecho de armas. 

El croquis lia sillo hecho por un distinguido jefe de Es¬ 
tado Mayor, testigo presencial ( quien no nos autoriza, aca¬ 
so por un exceso de modestia, para revelar su nombre), 
con arreglo á los apuntes formados sobre el mismo campo 
de batalla y bajo el fuego del enemigo por los ilustrados 
jefes y oficiales del Estado Mayor general de aquel ejército. 

Cervera del Maestre es una vieja villa de la provincia de 
Castellón, situada en la márgen izquierda del riachuelo de 
su nombre, y eu la cumbre de una colina que forma semi¬ 
círculo. Atribúyese la fundación de este pueblo á los grie¬ 
gos focenses; fortificáronle los árabes en el siglo xi, y con¬ 
quistóle en 1233 el maestre de Templarios D. Hugo de 
Fulcalder. Aun existen tristes ruinas del imponente castillo 
árabe que dominaba la población, y que fué trasformado 
cu convento de caballeros Templarios hácia 1240. 

Los dos grabados (dibujo del Sr. Rodríguez Tejero) que 


damos en la parte inferior de la misma página, represen¬ 
tan los almacenes de la Administración militar en Tafalla 
y el acto de salir de esta ciudad un convoy de víveres con 
destino á Oteiza y Monte Esquinza. 

Al terminar estas breves líneas debemos añadir que 
nuestro apreciable amigo el conocido artista D. José Luis 
Pellicer, aceptando la misión que nuevamente le ha confe¬ 
rido el Sr. Director-Propietario de este periódico, se halla 
ya en el ejército del Norte, para continuar desempeñando 
el cargo de corresponsal artístico de La Ilustración Espa¬ 
ñola y Americana en el teatro de la guerra. 


MADRID.—SESION LITERARIA Y ARTÍSTICA CELEBRADA EN EL 
SENADO, EN HONOR DE CERVANTES. 

Damos el grabado de la pág. 277 para conmemorar la 
sesión literaria y artística que se celebró en el Senado, en 
honor de Miguel de Cervantes Saavedra, y bajo los auspi¬ 
cios de la Asociación de Escritores y Artistas, en la tarde 
del 23 del actual, aniversario CCLIX del fallecimiento del 
príncipe de los ingenios españoles. 

No es necesario, ni sería posible en breves líneas descri¬ 
bir aquella magnífica fiesta, verdadera fiesta de paz y de 
consuelo en medio de las desdichas de la patria, ¿ la cual 
asistieron S. M. el Rey y S. A. R. la Princesa de Astúrias, 
y las personas más distinguidas é ilustradas de la córte. 

Muchas ciudades y pueblos de nuestra España, y algu¬ 
nas Importantes poblaciones del extranjero lian conmemo¬ 
rado también, ya con preces religiosas, ya con reuniones 
literarias, el mismo aniversario. 

El nombre del inmortal Cervántes será siempre objeto de 
culto para todos los españoles. 


EL SEPULCRO DE BOLIVAR. 

El grabado que publicamos en la pág. 280 representa el 
sepulcro del general D. Simón Bolívar, que existe en una 
capilla de la catedral de Caracas, y que fué erigido por de¬ 
creto del Congreso de Venezuela en 1852. 

Sobre una gradería reposa un basamento, y sobre éste un 
templete que contiene la estatua de Bolívar; a los lados 
hay figuradas otras dos estatuas, tamaño natural: una que 
representa la Justicia, teniendo en la mano derecha un per¬ 
gamino en que se leen estas palabras: Diligitejustitiam qui 
judicatis tetram, y á sus piés un ángel con ía balanza en 
la mano derecha; otra, la de la izquierda, tiene asido con 
ambas manos un plato, en cuyo borde superior se lee, Bono 
publico, y está en actitud de vaciar una cantitad de mone¬ 
das que en él se contienen, en significación de la integra 
consagración al bien público que Bolívar practicó durante 
su vida, y que todo hombre de Estado debe ú su patria. 

La estatua del general (mayor tamaño que el natural), 
que aparece envuelta en un manto, tiene la diestra sobre 
el pecho, en testimonio de la pureza de su conciencia, y 
una corona de laurel en su izquierda, premio de su virtud. 
En el basamento está esculpido un bajo-relieve de tres fi¬ 
guras, que son las tres Repúblicas que él fundó : Colombia 
(inclusa Venezuela), Ecuador y Perú (inclusa Bolivia) ; 
huellan un yugo, y se dirigen hácia una planta de laurel 
dejando detras una de abrojos. 

En el centro de la gradería se encuentra esta lacónica 
inscripción: 

Simonis Bolívar 
Ciñeres 

grata afque mentor patrúi 
hic condit et honorat. 

Anuo MDCCCLIL 

Este monumento, que ofrece en conjunto un aspecto se¬ 
vero y clásico, está ejecutado en fino mámol de Carrara, 
y con delicadeza y buen gusto, por el renombrado artista 
italiano Mr. Tenerani. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


CRÓNICA PARISIENSE. 

SUMARIO. 

Estatua ecuestre.—Un príncipe asiático.—Su próximo viaje á 
Europa.—Detalles poco sabidos.—Un mi amigo y amigo del 
rey de Cambojé.—Nombre medianamente revesado. —Una 
familia harto numerosa.— El saludo del pueblo y el saludo 
d<d monarca.—Honor supremo tributado A mi amigo. —El 
nuevo drama representado en el Odeon.— Un Felipe II á la 
moda francesa.—Los versos de un millonario.—Los actores y 
su pronunciación.—En todas partes cuecen habas.—Verdi, 
director de orquesta.—Retrato (le cuerpo entero.—Un re¬ 
cuerdo de Berlioz.—Un polvo inoportuno. 

En el momento en que el lector se dignará pasar la vista 
por esta rápida y desaliñada narración, habrá tenido lugar 
la apertura de la Exposición de Bellas Artes, acontecimien¬ 
to capital de la presente temporada. Quizas al mismo tiem¬ 
po se abrirá otra exposición de las obras no admitidas, ex¬ 
posición organizada por los artistas que quieran apelar al 
público de las decisiones del jurado, las cuales, justo es 
decirlo, son casi siempre confirmadas. Todo esto constituirá 
para la crónica una mina inagotable, que no dejaremos de 
explotar. 

Mientras que el palacio de la Industria ( llamado así por¬ 
que la semana pasada servia para una exposición de caba¬ 
llos, y esta semana servirá para una exposición de obras 
de arte); en tanto, digo, que este palacio abre sus puertas 
á los pintores y escultores, uno de éstos, más impaciente 
que los demas, entrega su obra á la muchedumbre y some¬ 
te á ese jurado dotante que se denomina «todo el mundo», 
una estatua ecuestre erigida por él, solo durante algunos 
dia*, en plenos Campos Elíseos. 

Séanub lícito confibar, no obbtante la majestad del asun- 
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to, que el modelo impuesto á Mr. Eu- 
de no realizaba ni con mucho el 
ideal estatuario ; pero tratábase de 
un encargo oficial, y ¿ quién repa¬ 
ra en tanto ni tan cerca cuando el 
pedido viene de tan léjos ? Si el ar¬ 
tista se ha visto en la necesidad de 
reproducir las facciones de un prin¬ 
cipe exótico, cuyo perfil se acerca 
más sensiblemente al de la raza si¬ 
miesca que al de nuestra raza, es 
probable que no será pagado, como 
aquí se dice, en monnaie de singe , 
esto es, en zalamerías. 

Hora es ya de que el lector sepa 
que ese monarca á caballo, que ca¬ 
racolea en efigie bajo los frondosos 
árboles de la elegante alameda, se 
llama Norodom I; que su reino se 
extiende desde los 10° y 13° de la¬ 
titud Norte al 101° y 105° de longi¬ 
tud Este; que los anamitas le ape¬ 
llidan Kaoinen, los siameses Kam- 
men, los chinos Tang-po-cha, los 
maleses Cambodia, sus habitantes 
Campuchea, los franceses Cambod- 
ge y los españoles Cambojé. 

Este soberano, que reina sobre 
dos millones de súbditos, es muy 
aficionado á las cosas de Europa, y 
según se asegura, no tardará en 
hacemos una visita. Tiene treinta 
y ocho años de edad , y el escultor 
Jo ha representado vestido á la fran¬ 
cesa, de uniformo de general de 
división, con el sombrero en la 
inano, saludando á su pueblo, y el 
pecho cuajado de cruces, que prue¬ 
ban que sus primos los soberanos 
do Iob demas países no se desdeñan 
de cultivar su amistad por medio 
de regaütos, siguiendo en esto el 
conocido proverbio francés: lespc- 
tits cadeaux , etc. 

Yo he tratado con bastante inti¬ 
midad á un favorito del rey de 
Cainbojé, francés á quien su genio 
aventurero y vagabundo habían 
conducido á las ruinas de Angkor, 



y por él he sabido acerca de Noro¬ 
dom algunas particularidades que 
me parecen dignas de trasladarse al 
papel. 

Ilay que advertir, ante todo, que 
el nombre yá mencionado es sólo 
una mínima parte de su verdadero 1 
nombre, y que los interminables 
ben de los antiguos nombres árabes 
no son nada en comparación del au¬ 
téntico de este príncipe, nombre 
que voy á copiar, después de ha¬ 
bérmelo dictado mi amigo Lefau- 
cheur, á quien aquel honraba con 
su benevolencia. Tomad aliento 
lectores mios, y allá va: 

Samdach Prca Norodom Borom 
Beam Motivea Motan Cunean, Son- 
tho, Xorít, Mohet Saverca Thíip 
Bodey Srey, Sorijo, Covong, Norii 
Pul Tnpong Dam Kang Réach Bo- 
rommonéat Molía Campuchea, Tup 
Bodón Sappasirípát Prea Set Sathé j 
Satlia Por, Proinmea Mor, Am Muy 
Cliéy, Chea Molifiy Sara Reajea^ 
Chup Bodéy, Kenong Pat Tiphi, 
Dol, Saccol Tampucheá Nacliác 
Ackka Molía Bazas Ret Vivót Tinéa 
Trce, Ec, Oudom boróm, Barpit 
préachau Trung Campuchea Thup 
Bodey. 

Por Wichnou y por Siva os juro 
que no invento, mas lo que no pue¬ 
do asegurar es que el tal nombre 
no se haya alargado desde el dia en 
que su dueño lo recibió, en Junio 
do 1864, época en que su corona¬ 
ción tuvo lugar; pues la costum¬ 
bre del país requiere que á cada 
grande acción llevada á cabo, el 
rey reciba un nombre más; una es¬ 
pecie de nuevo bautismo. 

[Norodon posee treinta y siete 
mujeres reconocidas , sin contar su 
serrallo, que contiene ochocientas, 
todas ellas bailarinas y músicas. Es 
de creer que si realiza su proyecta¬ 
do viaje á Europa, no traerá consigo 
esta familia demasiado numerosa.' 



PARIS.— LOS AERONAUTAS blVEL, CROCÉ-STINELLI Y T1SLAND1ER EN LA NAVECILLA DEL GLOBO «ZENITHí, ELEVADO EN 15 DEL ACTUAL. 


Digitized by CaOOQie 











































N. # XVI 


JjA JlUSTRACIOII JSsPAÑOLA Y y^MERICANA 


260 


Tan luego como No* 
rodon se presenta fuera 
de su palacio, todos los 
ciudadanos, al verle des¬ 
de muy léjos, se postran, 
con la cabeza apoyada 
en el suelo, y aguardan 
á que baya pasado, en 
esta postura sucia é in¬ 
cómoda. Ni los mismos 
mandarines se bailan ex¬ 
ceptuados de la ley co¬ 
mún , y cuando asisten ú 
las audiencias que da el 
rey, van á situarse detrás 
del soberano, andando á 
cuatro patas desde la 
puerta del palacio. Se 
comprende, pues, el ade¬ 
man que el artista ha 
atribuido al Príncipe á 
caballo. ¿Qué extraño es 
que salude con el som¬ 
brero graciosamente, á 
iin pueblo que le admi¬ 
ra arrastrándose por el 
suelo? 

Mi pobre amigo, que 
me refirió estos detalles 
y muchos otros demasia¬ 
do prolijos, que no pue¬ 
den tener cabida en una 
crónica de limitadas pro¬ 
porciones , murió dos 
años lia en Cainbojé. He 
sabido su muerte y las 
circunstancias que la 



acompañaron por uno de 
mis compatriotas que 
volvía de aquellas apar¬ 
tadas regiones y que le 
había conocido. Noro- 
dom sintió, según pare¬ 
ce, un vivo pesar por la 
muerte de su favorito, y 
para manifestar solem¬ 
nemente el aprecio en 
que le tenía, el dia en 
que su cadáver fué que¬ 
mado, conforme al uso, 
él mismo, con su real 
mano, encendió la ho¬ 
guera. 

o 

o o 

La palabra «hoguera» 
es una transición natural 
que nos conduce á la no¬ 
vedad dramática del dia, 
Un árame bous Phi- 
lippe //, representado 
esta semana en el teatro 
del Odeon. El nombre de 
este monarca evoca la 
idea de la hoguera, co¬ 
mo el de Enrique IV, la 
gallina en el puchero, 
— la poule au pot ,—ó el 
de Luis XI, el huerto de 
los ahorcados de Plessis- 
les-Tours. Tal es por lo 
menos la leyenda. Pero 
desgraciadamente el au¬ 
tor del nuevo drama se ha 
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inspirado con demasiada buena fe en el Felipe II legen¬ 
dario, y no se ha cuidado lo suficiente de la verdad histó¬ 
rica. Su rey habla demasiado: Felipe obraba más y habla¬ 
ba ménos. Habia podido apellidársele Felipe el Taciturno, 
y el autor nos presenta Felipe el Hablador. Ademas, la pri¬ 
mera idea de su drama se halla contenida enteramente en 
una obra representada con mal éxito, es verdad, pero no 
olvidada de los que se interesan por los asuntos literarios, 
en Jeanne de Liguen a, estrenada en el mismo teatro dol 
Odeón, y cuyo autor era M. Márcos Bayeux. ¿Qué nos que¬ 
da, pues? La versificación, el estilo. ¡Ay! El del autor no es 
más que una imitación amanerada y sin grandeza de los 
versos de Víctor Hugo, y si M. de Porto-Riche justifica su 
nombre por la gran fortuna que, según dicen, posee, al oir 
su versificación se halla uno tentado de aplicarle el de Puer¬ 
to-Pobre. 

Esto no obstante, su obra ha obtenido una acogida sim¬ 
pática. Diríase que el público quiere, de cuando en cuando 
protestar contra la invasión creciente de la ópera bufa y 
de la farsa, y que emplea en este caso sus tesoros de in¬ 
dulgencia para alentar á los autores qne han tenido por lo 
ménos la buena intención de hacer una obra literaria. El 
del Drame snus Philippe II es joven todavía y se explica 
que blandee bajo el peso de la pesada armadura del roman¬ 
ticismo; mas puede suceder que se desarrolle hasta el punto 
de,llevarla con felicidad. Eq resumen, no hos desagrada 
esa temeridad juvenil que hace esfuerzos para levantar el 
drama en verso de los venturosos dias de 1830. 

' Los intérpretes de la ohra han contribuido poderosamen¬ 
te ¿ su buen éxito: uno ha compuesto con notable arte la 
figura de Felipe II; otro ha infundido su pasión dramática 
en el alma de la Duquesa de Alcalá. Pero la mayor parte 
de ellos, al pronunciar, como lo hacen, ciertos nombres 
españoles, han perdido el derecho de mofarse de la pronun¬ 
ciación de los naturales de la Península cuando hablan 
francés, á quienes se tacha de confundir las b y las v y y 
decir, v. ‘gr., en vez de amon beau f rere est deremi veuf mon 
veau FRERR est devenu BCEUF. Los actores del Odeon las 
disparan áun de mayor calibre. 

o 

o o 

Acabamos de tener la suerte de asistir al ensayo general 
de la Miw y de Verdi, dirigida por el autor en persona. Verdi 
es un director de orquesta digno de observar. Conocido es 
su rostro enérgico: barba dura y entrecana, erizada como 
un cepillo, fronte inclinada y cabellos casi incultos: hay 
como analogía, en la cabeza de Verdi algo del león y del 
buey: fuerza y paciencia. Las espaldas son anchas y la ma¬ 
no robusta. Asi es que tan luego como levanta el brazo y 
extiende la mano para dar la sefial del ataque, compréndese 
que ese monstruo de cien voces que se llama orquesta está 
domado, y que pronto bastará un gesto para producir ó 
apaciguar las tempestades en aquel océano de armonía. 

A veces Verdi apoya una mano sobre el pupitre donde 
su partición está colocada. Precaución inútil, pues no la 
mira jamas, y los signos se hallan quizás grabados con más 
fidelidad en su cerebro que sobre el papel. Es que en aquel 
mimento, Iob coros y la orquesta están en reposo, y los so¬ 
listas, seguros de sí mismos, no teniendo necesidad de di¬ 
rección, interpretan su pensamiento, sin que tenga que ha¬ 
cer apénas con la otra mano un movimiento para marcar el 
compás. Luégo, de repente, las trompetas del juicio final 
dejan oir su fúnebre llamamiento, y entónces, cual Júpi¬ 
ter Tonante, Verdi se precipita hácia la orquesta, se con¬ 
funde con los músicos. Diñase que los tiene en su mano, 
como Júpiter tiene el rayo, é inmediatamente estalla el 
formidable trueno de un tutti maravilloso. El maestro está 
sublime en esta ocasión, y el genio centellea en sus ojos 
ardientes. 

Una sola mancha empaña tan brillante sol. 

Sí, este director de orquesta, potente, arrebatador, mag¬ 
nético, tiene un defecto que acibara un poco el placer del 
que le observa en medio de la acción ; un defecto que salta 
desgraciadamente á la vista y turba irregularmente el oido. 
Verdi se acalora á veces hasta el extremo de marcar el 
compás con los piés, cuando los brazos no le bastan. En 
ciertos momentos dobla la pierna hasta tocar con el talón 
los faldones del frac, y en seguida el pié cae estrepitosa¬ 
mente sobre el entarimado, formando un ruido singular. 
De este modo añade á la partitura una parte de instrumento 
de percusión que, como compositor, no ha tenido la inten¬ 
ción de escribir, y que él ejecuta indudablemente á pesar 
suyo, sin poder dominarse. 

Berlioz, que es el mejor director de orquesta de cuantos 
hemos visto, obtenía todos Iob grandes efectos de orquesta 
por una fuerza de voluntad y una sobriedad de ademanes 
que causaban general admiración. 

Recordamos un rasgo que demuestra su Bangre fría y su 
poderosa inteligencia. Erase un gran festival, en que se 
ejecutaba una importante obra compuesta por él; habia 
confiado la batuta á un director de orquesta, célebre á la 
sazón, pero que no merecía su confianza: Habeneck era un 
clásico á quien aquel romántico asustaba, y hay que con¬ 
fesarlo, Berlioz poseia un carácter atrabilario é irascible 
que no era el más á propósito para atraerle las simpatías. 
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Berlioz era por naturaleza desconfiado, pero en la ocasión 
á que nos referimos no lo fué sin razón. Habíase deslizado 
disimuladamente entre los músicos, no lejos de Habeneck, á 
quien espiaba. Este habia dado principio á la famosa pieza, 
y al parecer llevaba el compás con toda la conciencia exi- 
gible. 

Todo marchaba á pedir de boca, cuando llegó el momento 
decisivo de la pieza, en que debía estallar un majestuoso 
concertante de un efecto irresistible, pero con un cambio 
de compás muy difícil, pasaje que exigía una gran presen¬ 
cia de ánimo y un ademan imperioso del director para in¬ 
dicarlo á los ejecutantes. ¡Horror! El traidor Habeneck 
acababa de sacar del bolsillo su caja de rapé y tomaba tran¬ 
quilamente un polvo. Berlioz, que habia observado el mo¬ 
vimiento desde su escondite, sale de pronto, de una mano¬ 
tada derriba la tabaquera de Habeneck, con la otra mano le 
arrebata la batuta, y mirando á la orquesta, da una ojeada 
circular imperiosa, hace una señal imperceptible para el 
público, á fin de que se preparen al cambio de compás, y 
hecho esto emprende resueltamente el nuevo movimiento: 
la explosión orquestal fué completa. De una mirada, Ber¬ 
lioz habia encendido la pólvora, y precisamente aquel fuego 
artificial era lo que Habeneck habia querido apagar con un 
estornudo. 

Este rasgo de Berlioz, director de orquesta, nos ha venido 
á la memoria viendo ayer á Verdi dirigir la ejecución de su 
Misa de Réquiem . Berlioz obtenía el mismo resultado sin 
golpear con el pié, lo que desfigura un poco la fisonomía 
del maestro italiano, y le asemeja hasta cierto punto, cuando 
agita el brazo y la pierna al mismo tiempo, á un amolador 
en el ejercicio*de sus funciones. 

Armando Gouzif.n. 

Paría, Abril de 1875. 


LA INTERPRETACION SIMBÓLICA DEL QUIJOTE. 

II. 

Cumpliendo lo prometido en nuestro artículo anterior, 
vamos á dilucidar en éste dos cuestiones tan importantes 
como intrincadas y difíciles, á saber: cómo y por qué se 
determinó Cervántes á escribir el Quijote; cómo proponién¬ 
dose solamente ridiculizar la literatura caballeresca y con 
ella el ideal que la inspiraba, llegó, sin quererlo ni sa¬ 
berlo, á plantear un profundo y trascendental problema: 
la oposición entre lo ideal y lo real; y en qué sentido debe 
entenderse esta oposición para que la crítica no incurra en 
gravísimos errores. Cuestiones son éstas que requieren, para 
su perfecta resolución, delicadísima observación y pene¬ 
trante ingenio, cualidades ambas de que carecemos por 
desdicha; pero si nuestras fuerzas son pocas, voluntad y 
buen deseo no nos faltan, y Dios mediante, procurarémos 
llevar á cabo nuestro intento del mejor modo posible, con¬ 
tando con la benevolencia de los lectores. 

Determinar con entera seguridad .qué serie do causas 
condujeron á Cervántes á concebir bu obra, es empresa 
punto ménos que imposible. La gestación de las grandes 
producciones del ingenio humano no es ménos misteriosa 
que la de los seres orgánicos, pues los orígenes de las co¬ 
sas son tan inciertos y oscuros en el mundo del espíritu 
como en el mundo de la naturaleza. 

No han faltado escritores que han creído ver algo de 
biografía en el Quijote , y hasta han llegado á sospechar 
que Cervántes se retrató en su personaje, y efectivamente 
la vida aventurera del maleante cautivo de Argel pudiera 
dar algún valor á esta hipótesis si no la desvirtuáran razo¬ 
nes de más peso. 

Ocurre en primer lugar que si Cervántes se hubiera de¬ 
terminado á escribir el Quijote para pintar, aleccionado por 
rudas experiencias, cómo el idealismo se estrella en los es¬ 
collos de la realidad, hubiese aparecido á su espíritu seme¬ 
jante idea, revestida de tan tristes colores que ántes le ins¬ 
pirara amargas quejas que burlona sonrisa. Cuando el ar¬ 
tista, en lucha con la realidad, ve convertidas en humo sus 
ilusiones y en polvo sus esperanzas, exhálase d« sus labios 
triste lamento, negación escéptica ó satánica blasfemia, 
mas no regocijada carcajada. Compárase entónces con el 
Prometeo encadenado, con el Job abatido ó con el Fausto 
sumido en negro y desconsolador escepticismo, mas no se 
le ocurre trazar su própia caricatura, imaginando el Don 
Quijote. Si Cervántes hubiera sentido esa terrible decepción, 
y en vista de ella y para pintarla concibiera su obra, hu¬ 
biera creado el Fausto de Goethe, el Manfredo de Byron, 
el Diablo Mundo de Espronceda, hubiera exhalado su de¬ 
sesperación en lamentos de Titán como Leopardi, pero 
jaulas se le ocurriera ponerse en caricatura, personificán¬ 
dose en Don Quijote de la Mancha . Imaginar lo contrario 
es desconocer por completo las intimidades del espíritu hu¬ 
mano, dispuesto en ocasiones dadas á condenar, en nom¬ 
bre de su personalidad, toda la realidad que le abruma; 
nunca á mofarse tan despiadadamente de sí mismo. El 
idealismo desengañado lleva á la burla de la realidad, á 
la negación escéptica, á la blasfemia impía, jamas al es¬ 
carnio de sí mismo; porque el idealista nunca achaca su 
desgracia á sus prppios errores, sino á las fatalidades ex¬ 
teriores que truecan en desengaños sus nobles intentos. 


Pero, aparte de esto, ¿ cabe establecer semejanzas y ana¬ 
logías entre Cervántes y D.Quijote? ¿Bastan sus juveniles 
aventuras para formular tal hipótesis? En nuestro juicio, no. 
Aventurera y azarosa fué la existencia de Cervantes ; pero 
no hay rastro alguno de que á buscar aventuras le impul¬ 
sasen acalorados idealismos. Hay, por el contrario,.en su 
espíritu un fondo ingénito de discreción y buen sentido que 
le aparta por completo de D. Quijote. La estrechez de su 
fortuna, el natural desasosiego de los juveniles años, 
los arranques temerarios propios de un espíritu valero¬ 
so y despreocupado, pudieron empeñarle en arriesgadas 
empresas, y en otras le comprometieron fatalmente las 
circunstancias, como en Argel; pero á ninguna le arrastra¬ 
ron los ensueños novelescos que acaricia su héroe. Ni ca¬ 
ben ciertos idealismos en el genio de Cervántes. Su misma 
agitada vida hubo de darle gran conocimiento y práctica 
del mundo , haciéndole recorrer todo linaje de privaciones 
y codearse con toda especie de gentes. La necesidad le obli¬ 
gó á ser poco escrupuloso en buscar relaciones y modos de 
vivir, y su trato frecuente con clases sociales qne de todo 
suelen tener ménos de idealistas, no era muy á propósito 
para alimentar en su alma instintos quijotescos. El hábil 
pintor de las costumbres de rufianes, daifas, galeotes y de¬ 
mas cofrades de la germanía, y devotos de la penchicardn, 
el autor regocijado de El Coloquio de los perros , La Tia 
Fingida , y Rinconete y Cortadillo , más puntos de contacto 
debia tener con Ginés de Pasamonte que con D. Quijote de 
la Mancha, y más cerca estaba del positivismo de Sancho 
Panza que del soñador idealismo del hidalgo manchego. 
No hay, pues, razón suficiente para pensar que en el fon¬ 
do de la inmortal novela alienta esa amargura, idealista y 
escéptica á la vez, que caracteriza á los poetas del siglo xix. 

Ni era posible tampoco que tal estado psicológico se pro¬ 
dujera en un escritor de aquella época. Porque no bastan á 
producirlo las desgracias y decepciones individuales, si á 
ellas no se agregan causas análogas de carácter general. El 
poeta del siglo xix, al lamentar la propia desdicha , ve re¬ 
flejada en ella la desdicha universal de los .tiempos, y por 
eso su queja reviste un carácter de generalidad y su escep¬ 
ticismo abarca cuanto existe. En la época de Cervantes, el 
poeta se limitaba á cantar su desgracia individual, á mal¬ 
decir el hecho concreto que la ocasionaba, mas no se eleva¬ 
ba á una concepción general escéptica. Por eso es imposi¬ 
ble que Cervántes soñára siquiera en plantear en toda su 
extensión el conflicto de lo ideal y lo real; limitábase ne¬ 
cesariamente á mofar un ideal dado y á presentar á la rea¬ 
lidad en oposición con él, mas no llegaba á suponer que 
fuera universal tal oposición: veia el fenómeno, pero no 
le generalizaba ni le convertía en ley. Por eso también, 
para adivinar en su- obra tal sentido, ha sido preciso que 
llegue una época en que no exista un ideal aceptado por to¬ 
dos los hombres, en que la duda y la desesperación abru¬ 
men á todas las conciencias, en que el idealismo y el posi¬ 
tivismo traben reñida batalla extendida á todos los órdenes 
y esferas de la vida; cosas que no acontecían ni á nadie 
podían ocurrirse en los tiempos de Cervántes, y mucho mé¬ 
nos en España, donde reinaba un solo ideal en lo religioso, 
en lo político y en lo doméstico ; ideal representado en es¬ 
tos tres grandes sentimientos, inspiradores constantes del 
arte de aquella época :.la fe católica, la fe monárquica, el 
honor castellano. Eso cantaban todos los poetas; eso acep¬ 
taban todos como ideal y como realidad juntamente; á nin¬ 
guno ocurría poner en pugna la realidad con la idea, salvo 
en casos concretos y de carácter individual. ¿Cómo era po¬ 
sible que Cervántes viese y sintiese lo que no veian ni sen¬ 
tían sus contemporáneos, ni áun sus sucesores? 

¿Quiere decir esto que nada de subjetivo hay en el Qui¬ 
jote t de ninguna manera. La personalidad de Cervántes 
aparece en él á cada paso, y á cada paso también se hallan 
alusiones á sucesos de su vida, á personajes que en ella in¬ 
tervinieron , y máximas, reflexiones y sentencias que reve¬ 
lan los estados de ánimo y las opiniones personales del 
autor. Adviértese, sin duda, en todo ello, no sólo un gran 
sentido práctico y un profundo conocimiento de la realidad 
de la vida, sino cierta amargura y descontento, cierto es¬ 
píritu un tanto fiero y orgulloso, y áun algo rebelde, per¬ 
fectamente explicables por la posición social y las desdi¬ 
chas de Cervántes; pero esta intervención del elemento per¬ 
sonal que en ninguna obra de arte falta, poi* objetiva que 
sea, no autoriza á convertir en autobiografía la historia 
del Ingenioso Hidalgo; aparte de que, contra esta como 
contra todas las hipótesis análogas, son el mejor y más 
auténtico testimonio las explícitas y terminantes declara¬ 
ciones del autor. 

Lo cierto y positivo es que Cervántes profesaba profunda 
aversión á la literatura caballeresca, y que la idea de ridi¬ 
culizarla con su Don Quijote le ocurrió hallándose en la 
cárcel, bien fuera en la de Sevilla, adonde le condujeron 
ciertos descuidos en su cargo de cobrador de tercias y al¬ 
cabalas reales, bien en la de Argamasilla de Alba, donde 
por causas no bien dilucidadas asegura la tradición que es¬ 
tuvo preso en la casa llamada de Medrano. Estos son los 
hechos positivos: veamos qué indicaciones pueden suge¬ 
rirnos para la resolución del problema que nos ocupa. 

V ante todo, ¿por qué profesaba Cenantes tal aborrecí- 
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miento á los libros de caballerías? ¿Movíanle á ello sola¬ 
mente consideraciones y motivos de carácter literario ó de 
mayor alcance y trascendencia? ¿Eran objeto de su odio 
los libros de caballerías solos, ó juntamente el ideal que en 
ellos se retrataba? Hé aquí las primeras cuestiones que de¬ 
ben discutirse para entender cómo concibió Cervántes la 
idea de su obra. 

Al sano criterio y al buen gusto literario de Cervántes, 
cuyas tendencias al realismo en el arte no pueden ponerse 
en duda, repugnaban grandemente los desatinos de los li¬ 
bros de caballerías, producto de una fantasía desarreglada 
y de un extraviado idealismo; pero no menos debia dis¬ 
gustarle el ideal que en ellos se reflejaba y que pugnaba de 
todo en todo con la organización social y política de la 
edad moderna, con las ideas y sentimientos engendrados 
por el Renacimiento y con la realidad de la vida. 

Aquel concepto del amor, tan duramente ridiculizado en 
el Quijote , no podía avenirse con la rehabilitación de la na¬ 
turaleza, llevada á cabo por el Renacimiento ; aquella jus¬ 
ticia confiada al valor individual no so concertaba con la 
organización del Estado, segun la comprendían los juris¬ 
consultos y los políticos, inspirados en el sentido centrali- 
zador, socialista y autoritario del Derecho romano; aquellas 
justas y torneos, verdaderos certámenes de la barbarie bajo 
apariencias de bizarra gentileza, no cuadraban á una so¬ 
ciedad en que cobraban mayor crédito cada dia las mani¬ 
festaciones elevadas y los cultos espectáculos del arte bello; 
aquel predominio de la nobleza feudal no se compaginaba 
con la marcha iniciada por la sociedad moderna que cami¬ 
naba en pos de la igualdad bajo los auspicios de la monar¬ 
quía, y que comenzaba á introducir la influencia del estado 
llano, mediante el desarrollo de la jurisprudencia, el enal¬ 
tecimiento de las ciencias y de las artes y la rehabilitación 
de la industria y del comercio. Cervantes, más inspirado 
en el Renacimiento que en la Edad Media, plebeyo por ri¬ 
gores de la fortuna, aunque hidalgo por su origen, cono¬ 
cedor de la realidad de la vida y de las necesidades del 
pueblo, no podía mirar con buenos ojos á una literatura que 
era la negación del arte, tal como él le comprendía, y á un 
ideal de vida que era opuesto á la existencia de la sociedad, 
tal como la concebía y sustentaba. Era, pues, lógico que 
su buen sentido se rebelase contra un ideal absurdo, ana¬ 
crónico y peligroso, y contra una literatura desatinada y 
ridicula. 

Un escritor contemporáneo, el Sr. Tubino, ha dado á en¬ 
tender en su discreto libro Cen'ántes y el Quijote, que la 
oposición entre la nobleza y la burguesía ofrece alguna 
semejanza con la oposición entre D. Quijote y Sancho, 
observación que no deja de revelar ingenio, ni carece 
por completo de verdad. Pero ¿puede inferirse de aquí 
que hubo en Cervántes una como anticipación del sentido 
democrático moderno, y que en Don Quijote intentó cari¬ 
caturizar á la nobleza? A nuestro juicio no puede sostener¬ 
se tal opinión sin muchos límites y reservas. Sin duda que 
al condenar con tanto vigor el ideal caballeresco, lanzaba 
Cervántes, quisiéralo ó no, violenta censura contra la aris¬ 
tocracia nobiliaria, creadora y mantenedora de ese ideal, y 
representaba la protesta del buen sentido del estado llano 
contra las idealidades aristocráticas. Pero si se admite que 
en D. Quijote retrató á la nobleza, fuerza es admitir tam¬ 
bién que en Sancho retrató á la burguesía, y de mano maes¬ 
tra por cierto, pues el escudero manchego con su mengua¬ 
do positivismo, y su ambición desapoderada, y su aversión 
á todo ideal, y su socarrona malicia, es fidelísima fotogra¬ 
fía de la clase que, merced al sacudimiento de 1780, ha 
arrojado del pedestal al andante caballero para reemplazar¬ 
le con el egoísta y sensual gobernador de la Barataría. Re¬ 
sultaría, pues, en caso de admitir la hipótesis, que Cerván¬ 
tes había puesto en ridículo juntamente á la nobleza y á la 
burguesía, con lo cual no cabria atribuirle el supuesto pa¬ 
pel de representante de las protestas y aspiraciones de la 
segunda y de precursor inconsciente de la democracia. 
Aparte de que, diera en tal caso muestra sobrada de ingra¬ 
titud el escritor que viviendo de las pensiones que le otor¬ 
gaban el Arzobispo de Toledo y el Conde de Léinos, recom. 
pensara con una violenta diatriba la generosa conducta de 
sus protectores, y llevára la falsía y el sarcasmo al extremo 
de poner sus obras bajo el amparo de los mismos que en 
ellas se veian clavados en la picota del ridículo. No nega¬ 
remos nosotros que lo dicho por el Sr. Tubino resulte efec¬ 
tuado en la obra, que no es realmente en sus conclusiones 
muy favorable á las ideas, sentimientos y manera de vivir 
de las altas clases; pero no admitimos que tal fuera el in¬ 
tento de Cervántes. Esta oposición, como la fundamental 
de su libro, no fueron en él deliberado propósito, sino pro¬ 
ducto inconsciente de su genio. 

El Quijote fue engendrado en una cárcel, y suponiendo 
que ésta fuese la de Argamasilla, se ha intentado probar 
que el móvil que impulsó á Cervántes á escribirlo fué el 
deseo de vengarse, ridiculizándolos, de algunos vecinos de 
aquel pueblo y del Toboso. Explicación semejante, sobre 
estar, como las demas, desmentida por las ya citadas de¬ 
claraciones de Cervántes, peca de mezquina y empequeñece 
á la obra y al autor. Las pequeñas causas no producen los 
grandes efectos, como el vulgo piensa; suelen, sí, ocasio¬ 


narlos, pero ocasión y causa son cosas completamente dis¬ 
tintas. El encaicelamicnto de Cervántes pudo moverle á 
escribir un libro, ya de antemano, y por causas más altas, 
proyectado, y le movió á ello porque el silencio y la sole¬ 
dad de la cárcel eran circunstancias favorables para ma¬ 
durar el proyecto y áun para trazar con holgura y despa¬ 
cio el pensamiento y plan de la obra. El deseo de mortifi¬ 
car á los vecinos de Argamasilla y del Toboso pudo indu¬ 
cir á Cervántes á colocar en la Mancha la acción de la no¬ 
vela, á hacer oriundos de estos pueblos á sus principales 
personajes, y áun á retratar en ellos, en su parte física 
probablemente, á algunos de los que más le hubieran mo¬ 
lestado. Estos detalles y tal cual alusión de la obra pueden 
explicarse por razón del referido suceso; pero de esto ú 
suponer que producción de tal altura sea producto de una 
mezquina venganza, média un abismo que la sana crítica 
no puede salvar. 


LOS TEATROS. 

I. 

Con un gracioso juguete del Sr. Pina Domínguez, estre¬ 
nado á beneficio del actor cómico Sr. Castilla, ha recobra¬ 
do por un momento alguna animación el teatro Español, 
después de una serie de representaciones más propias para 
renovar el sentimiento de admiración que inspira siempre 
Matilde Diez al llevar á la escena alguna de las obras de su 
antiguo repertorio, que para satisfacer el deseo de novedad 
que debe aquejar hace algún tiempo á la concurrencia ha¬ 
bitual de aquel coliseo. El juguete á que nos referimos se 
intitula El Forastero , y del ingenio que lo ha producido 
puede decirse aquella frase vulgar de que «en casa llena 
presto se guisa la cena.» El Sr. Pina Domínguez abunda en 
el donaire; una intriguilla cómica de traviesa andadura; 
dos ó tres situaciones excéntricas, colocadas con maña en 
los puntos en que conviene reforzar el chiste para que no 
decaiga la disposición á la risa en el humor del auditorio, 
suministran al Sr. Pina pretexto más que suficiente para 
derramar á manos llenas la sal más ó ménoB refinada de su 
ingenio. No hay que buscar en El Forastero una pintura 
fiel de costumbres, ni un estudio formal de caractéres, ni 
una sátira fina y trascendental. El objeto del autor es dis¬ 
traer, divertir el ánimo, hacer olvidar por espacio de dos 
horas los negocios serios de la vida, llevar á los espíritus 
conturbados de una sociedad inquietada por tan complica¬ 
dos ' intereses morales y materiales el esparcimiento y la 
distracción. Hay que añadir también que convencido el au¬ 
tor de El Forastero y de otras producciones de este género 
de la modestia de su misión, procura siempre ponerlas al 
abrigo de una dañina reacción del ánimo, por parte de los 
espectadores serios que se han entregado momentáneamen¬ 
te y mal de su grado á la seducción de la risa. Y eBta espe¬ 
cie de para-caidas del Sr. Pina Domínguez consiste en co¬ 
locar ántes de la obra el salvador vocablo que la recomien¬ 
de á la indulgencia del público. 

El Forastero es un juguete y y un juguete que distrae : no 
tiene otro título á la benevolencia de la crítica, toda vez 
que como obra dramática no ofrece la menor vislumbre de 
que su autor se haya propuesto elevarla al rango literario á 
que deben aspirar las composiciones destinadas A un teatro 
como el Español, áun en momentos de tan gran esterilidad 
como los que atraviesa la escena de este coliseo. 

Y en este último punto, parece, según el dicho de los 
que en materia de interioridades teatrales pasan por bien 
informados, que ya no son posibles las ilusiones; que de¬ 
bemos renunciar á la esperanza de ver coronada la tempo¬ 
rada cómica del Español con algún suceso memorable, y 
que tenemos de por medio todos los ardores de la canícula 
para volver á incubar la ilusión de las grandes perspecti¬ 
vas teatrales. Y grandes son, verdaderamente, las que, sal¬ 
vas las contingencias siempre temibles de lo imprevisto, y 
las decepciones á que suele ser ocasionado el espejismo de 
la distancia, se dejan ya vislumbrar entre las nieblas que 
velan aún los destinos artístico-literarios del año próximo. 
Juzguen, si no, nuestros lectores de las grandezas que nos 
reserva el porvenir, si hemos de dar el crédito que merece 
á las noticias que han llegado á nuestros oidos. 

El teatro de Apolo, bien cambiando su denominación 
por la de teatro de Alfonso XII, bien conservando la ad¬ 
vocación olímpica bajo la cual ha inaugurado, con no muy 
próspera fortuna, sus tareas artísticas, y regido por el ac¬ 
tor y empresario Antonio Vico, abrirá sus puertas en el ve¬ 
nidero otoño y dará principio á sus trabajos con el concurso 
de una compañía dramática de que formarán parte artistas 
tan insignes como Teodora Lamadrid, tan estimados como 
la Lombía, Maza y Oltra, y tan rápidamente medrados en 
el buen concepto del público como el primer actor y em¬ 
presario neófito que ha osado agravar el peso, ya de por sí 
gravísimo, de la conciencia artística con la carga abruma¬ 
dora del negocio. 

Parece positivo, ademas, que el Sr. Vico cuenta, para 
salir airoso de su empeño, con la promesa de obras dramá¬ 
ticas debidas al ingenio de tan afamados autores como 
Fernandez y González, Hurtado, Rubí, Echevarría y San- 


tibañez, y otros no ménos distinguidos, entré los cuales 
figura, como una de las columnas más firmes de la flaman¬ 
te empresa, el Sr. D. José de Ecbegaray, cuyos poemas es- • 
céuicos son, ántes y después de conocidos, el punto obje¬ 
tivo de la general curiosidad, y la ardua ocupación de la 
crítica. 

Asegúrase, asimismo, que las obras nuevas destinadas 
á dar á la primera década dramática del teatro de Alfon¬ 
so XII un interes artístico y literario inusitados, y por con¬ 
siguiente el atractivo de la variedad, se irán llevando á la 
escena con sujeción á un plan y un órden establecidos de 
antemano, con sujecióná la índole de las producciones, á 
las conveniencias del trabajo y á las condiciones y organi¬ 
zación de la compañía. Y finalmente, no falta quien hace 
concebir á los amantes de las buenas letras y de las glorias 
de la patria una esperanza sobre todas lisonjera, anun¬ 
ciando la posibilidad de que en el teatro dirigido por el se¬ 
ñor Vico se ponga en escena una obra dramática de carác¬ 
ter fantástico y de profunda intención moral, composición 
postuma del inolvidable Duque de Rivas. Si esto último es 
cierto, no hay para qué ponderar el interes que está desti¬ 
nada á despertar una solemnidad teatral en que podrémos 
saborear un trabajo de aquel ilustre poeta, de aquel espa¬ 
ñol esclarecido que ha representado quizá el papel más im¬ 
portante en el movimiento literario que en nuestros dias 
ha ensaitthado los horizontes de la dramática nacional. 

Como es de suponer, el Sr. Vico y su teatro habrán de 
sostener una lucha de emulación con las demas empresas y 
coliseos de su categoría, los cuales aspirarán con el mismo 
ardor y con elementos no ménos recomendables, y alguno 
de ellos con la ventaja del arraigo, á sostener las preemi¬ 
nencias conquistadas en el favor del público. El teatro 
Español, el 4©1 Circo y el de la calle del Príncipe serán sur 
formidables competidores. Todos preparan sus arsenales y 
congregan sus huestes y forjan sus planes de campaña, 
apercibiéndose al combate. Falta sólo que el sol de los ven¬ 
cidos no alumbre por ninguna parte el vasto campo de ba¬ 
talla, y que segun la magnifica imágen empleada por el 
ilustre poeta que hemos citado más arriba, «el ángel de la 
victoria, indeciso y vacilante, no sepa á quién ceñir los 
laureles del triunfo.» 

II. 

Pero dejemos estas espléndidas perspectivas y volvamos 
otra vez la vista á los estrechos horizontes que la hora pre¬ 
sente nos depara. Pocas son las producciones nuevas de 
que podemos dar cuenta en esta descolorida reseña. En el 
teatro Martin se ha puesto en escena un episodio de la con¬ 
quista de Méjico, en que aparece 1 a figura de Hernán-Cortés 
reducida á las proporciones mezquinas que son inherentes 
á la estrechez de un drama en un acto. Ya en otras ocasio¬ 
nes hemos censurado el prurito de llevar á la escena los 
grandes personajes de la historia para hacerles intervenir 
en una fábuia dramática de escasa importancia, y reducir 
su estatura á las dimensiones de un cuadro exiguo. En este, 
que nos parece vicio reprensible, ha incurrido-el Sr. Fuer¬ 
tes, autor de la pieza á que aludimos, intitulada Noche tris¬ 
te , al querer desarrollar en la escena una página del glo¬ 
rioso poem^ que ha inmortalizado la memoria de aquel 
gran capitán, sin tener presente que al evocar recuerdos 
gloriosos y sombras ilustres que nuestro espíritu está acos¬ 
tumbrado á contemplar á través de un prisma grandio¬ 
so , es preciso dar al pensamiento proporciones que corres¬ 
pondan á la magnitud del asunto y de la idea preconce* 
bida. 

Por lo demas, el poemita está escrito en versos fáciles, 
correctos por lo común , y más de una vez nobles y senti¬ 
dos. Con las condiciones poéticas que ellos revelan, el se¬ 
ñor Fuertes puede conseguir en la escena resultados más 
dignos de atención y de aplauso que los que ha alcanzado 
en la o^ra á que nos referimos. 

Un Joven aprovechado se intitula otra pieza en un acto 
estrenada en el teatro de Variedades. Es una sátira ligera y 
graciosa en que se ridiculiza un tipo de nuestra sociedad, 
sobre cuya cabeza han hecho crujir el látigo casi todos los 
escritores cómicos de nuestros dias, y cuya formidable pro¬ 
pagación no han podido atajar ni las sutiles punzadas del 
ridículo, ni el rudo correctivo de la caricatura. Se trata del 
pollo escéptico, calavera y galanteador. Los señores Sales 
y Balader, autores de esta producción, han llevado una vez 
más á la escena este manoseado personaje, y otra vez le 
han entregado al brazo secular de los maridos en jaque, de 
las madres irritadas, de las burladas hijas de familia y de 
los creyentes perturbados en la tranquila posesión de la fe. 

El pollo de los señores Sales y Balader, como el pollo de 
los tiempos caballerescos de que nos habla Víctor Hugo, 
tiene un fin trágico: se casa; pero á diferencia de lo que 
acontece con este último, no es su prima la encargada de 
vengar á la sociedad, sino una especie de Esmeralda erran¬ 
te, nerviosa y mal pulida, que no se resigna á dejar en 
manos de otra Flor de Lis los destinos del pérfido seductor. 

Aunque los tipos elegidos por Iob autores están por de¬ 
más manoseados, la pieza no carece de donaire, y ha mere¬ 
cido favorable acogida en el teatro de Variedades. 

El teatro Martin ha apelado estos últimos dias á los gran- 
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(los recursos de la escenografía, abandonando temporal¬ 
mente el régimen ordinario á que en este y los demas coli¬ 
seos de su especie se halla sujeto el espectáculo. Brisas y 
flores es una comedia de magia escrita para lucir bonitas 
decoraciones, y en la que la pluma del poeta se ha subor¬ 
dinado, ¿ lo que parece, dócilmente, á la brocha fantásti¬ 
ca del pintor. No abundan en esta comedia los trastos ma¬ 
ravillosos, ni las cómicas sorpresas que suelen ser la salsa 
más sabrosa de las composiciones de este género; pero la 
falta que en esto se nota está compensada con largueza por 
un gran número de bailes, coros y lienzos de agradable 
efecto, que dejan holgar pocas veces la vista y el oido, di¬ 
simulando la absoluta falta de novedad del argumento. 

Brisas y flores es, con leves alteraciones, la historia de 
siempre, ataviada por el mismo figurín poético que suele 
servir de norma al aliño de las comedias de su especie: una 
doncella enamorada y sentimental, obligada por el capricho 
de la paterna autoridad á dar su mano al más ridículo de 
los mortales; un genio del bien y un genio del mal que se 
disputan el predominio decisivo en los destinos de la atri¬ 
bulada heroína y del galan preferido ; un escudeto del don¬ 
cel, borracho y decidor, que lleva, como es de ley, la peor 
parte en la lucha que sus amos sostienen con el espíritu 
maléfico que protege á sus enemigos, y dos bandas de ge¬ 
nios subalternos destinados por el poeta á provocar los in¬ 
cidentes secundarios que entretienen la acción. 

Sin embargo, el Sr. Navarro, autor de Brisas y flores , ha 
inventado dos nuevos personajes que no carecen de com¬ 
plexión cómica y de novedad. El personaje ridículo que as¬ 
pira á la mano de la oprimida doncella, lleva entre su sé¬ 
quito dos individuos zopos y jorobados, cuyo oficio respec¬ 
tivo es reir y llorar por cuenta de su señor. Jovial y Plañi¬ 
dero , que así se llaman estos singulares servidores del Mar¬ 
qués de Pavo Real, son dos caricaturas que disimulan la 
falta de novedad y de animación de la comedia, y cuya 
presencia salvadora en la escena desea con razón el espec¬ 
tador cada vez que la dama perseguida y su galan se en¬ 
frascan en alguno de aquellos interminables diálogos de 
amor, insoportablemente afectados y conceptuosos, que 
son la ordinaria calamidad de estas composiciones. Sin el 
reir de Jovial y el llorar de Plañidero no podría decirse 
ciertamente que la comedia de espectáculo del Sr. Navarro 
hace llorar de risa, ni estaría de ningún modo compensada 
la falta de sal del escudero Cornetín y de su señor el Mar¬ 
qués de Pavo Real, que no son, á la verdad, modelos de 
gracia y de donaire, aunque de obligación les correspon¬ 
día lucir estas cualidades. 

La indumentaria y el aparato escenográfico son, como, 
hemos indicado, muy dignos de elogio. Sin embargo, no 
siempre ponen de manifiesto un esfuerzo muy afortunado 
para engendrar y mantener la ilusión del espectador. El 
paso por la escena de la Aurora, seguida del rubicundo 
Apolo, no es un cuadro modelo en su género. La diosa de 
los rosados dedos no se recomienda por lo diáfano del ata 
vio, ni la trasparencia de la atmósfera que atraviesa es 
completamente digna de las alturas olímpicas. Aun luce 
ménos el rubio Febo su radiante majestad. El gallardo ba¬ 
llestero no identifica -su maravillosa persona sino á favor 
de una peluca de oro de no muy claro fulgor. Sus formas, 
hipotéticamente correctas, desaparecen bajo una especie 
de hopalanda Amplia y rozagante, de amarillos relumbro¬ 
nes sembrada, que no acredita la tradicional esbeltez del 
más gallardo de los dioses, y su potencia luminosa no ex¬ 
cede en lo que monta un mechero de gas, de la que ostenta 
su mensajera la Aurora. 

Pero prescindiendo de estos pequeños lunares, el espec¬ 
táculo recrea agradablemente la- vista y sirve de amena 
distracción. El autor, aunque no ha dejado de pagar el or¬ 
dinario tributo á la costumbre de intercalar en la comedia 
las trilladas alusiones políticas que son el recurso favorito 
de los escritores que cultivan este género, ha tenido el buen 
gusto de no prodigarlas, por no repetir, sin duda, todos 
aquellos donaires trasnochados y aquellas alusiones deper- 
pétua actualidad que el público ha oido ya hasta el fas¬ 
tidio. 

Pkrrgrin CJarcía Cadena. 


LOS PINTORES ESPAÑOLES EN ROMA 

Cuando en Noviembre de 1873 el Gobierno de la Repú¬ 
blica, presidido por el Sr. Castelar, creó,—sin gravar en lo 
más mínimo el presupuesto del Estado,—la Academia es¬ 
pañola de Bellas Artes en 'Roma, no faltó quien estimára 
pueril este pensamiento y acerbamente censurára que en 
aquellas difíciles circunstancias hubiese un Gobierno con 
tiempo y humor bastante para ocuparse de cosas que pa¬ 
recen propias únicamente de tiempos de paz y normalidad 
completas. Otros calificaron de inútil y estéril la buena vo¬ 
luntad del Gobierno en este punto; puesto, decían, que la 
colonia artística española en Roma, con no ser muy nume¬ 
rosa, no se distingue grandemente entre la pléyade de pin¬ 
tores, escultores y músicos que de todas las partes del mun¬ 
do civilizado acuden á aquel emporio del arte. Hubo % des¬ 
pués crítica y censura por la elección de director y alumnos 


pensionados, y todo lo demas que suele haber en España 
cuando se trata de realizar un pensamiento laudable, sobre 
todo si no redunda en inmediato provecho de algunos que, 
en todos tiempos y situaciones políticas creen que el Es¬ 
tado sólo debe ocuparse de lo que hemos convenido en 
llamar grandes intereses sociales. 

Pero ante la inflexible voluntad que á la creación de la 
Academia presidia, estrelláronse los obstáculos de todo gé¬ 
nero, y España tiene desde entónces en Roma un centro 
de enseñanza en donde nuestros artistas afanosos de beber 
en las puras fuenteB de la clásica inspiración hallan un 
poderoso incentivo á sus nobles propósitos, y una protec¬ 
ción de que hasta entónces habían carecido. Los frutos de 
tan laudable pensamiento no tardarán en cosecharse: la 
Academia mostrará los adelantos de los que la frecuentan; 
y merced á esto, seguros estamos que las obras de nuestros 
noveles artistas serán más conocidas y debidamente apre¬ 
ciadas en España que no lo han sido hasta ahora, no su¬ 
cediendo lo que con el malogrado Fortuny, que fué necesa¬ 
rio que los franceses le aclamáran gran pintor para que 
nuestros críticos reparáran en las obras del joven artista y 
las apreciáran como se merecen. 

Y que nuestros compatricios que al cultivo del arte se 
dedican no pierden el tiempo en Roma y saben honrar la 
representación nacional que su estancia allí les confiere, 
acaba de demostrarse en la Exposición de pintura y escul- 
rura que el Círculo Artístico Internacional ha inaugurado 
há pocos dias en la capital de la península hermana. Los 
periódicos italianos publican reseñas de dicho certámen, y 
en todas ellas se hace honrosísima mención de algunos de 
nuestros pintores residentes en Roma y que han tomado 
parte en aquella noble liza del genio artístico. 

Consideramos un deber hacernos eco de esos lisonjeros 
juicios, porque ademas de cosa grata á nuestros estimables 
compatriotas, creemos será motivo de satisfacción para 
nuestra querida patria, que con estos triunfos de sus hijos 
en apartadas tierras, puede en parte consolarse de los dis¬ 
gustos y humillaciones que le acarrean los desnaturaliza¬ 
dos que, desoyendo aquí sus lamentos, torpemente se sola¬ 
zan en el piélago del común infortunio. 

Hablaréino8 de los artistas españoles que han tomado 
parte en el certámen, por el mismo órden que de ellos se 
ocupa Gozolli, uno de los críticos italianos que tomamos por 
guía en este sencillo trabajo. El primero que aparece es 
D. José Tapiro, el íntimo amigo y paisano de Fortuny, su 
Fidus Adrates , como le llama el Sr. Madrazo en uno de los 
mejores artículos necrológicos que del gran pintor se han 
publicado. El Sr. Tapiró es ya en España y fuera de ella 
ventajosamente conocido por sus acuarellas . Sus cuadros dis- 
tínguense generalmente por las gradaciones con que se ar¬ 
monizan los tonos, huyendo de las contraposiciones y efec¬ 
tos brillantes y rebuscados, dando unidad á la variedad, 
cosa que si es difícil en toda obra de la inteligencia, lo es 
especialmente en las creaciones pictóricas. 

En la Exposición que nos ocupa ha exhibido dos cuadri- 
tos, dos verdaderas joyas, de los cuales no pueden apartar 
la vista los concurrentes. Titúlase uno de estos cuadros El 
Gaitero árabe y el otro El Hurto de las manzanas de oro , no¬ 
tables ambos por la finura en la ejecución, por lo sutilísi¬ 
mo de algunos detalles y por esa pastosidad, ese color ita¬ 
liano verdaderamente artístico que los envuelve como una 
atmósfera misteriosa. Son dos asuntos sencillos, y hasta 
frívolos si se quiere, de escasa originalidad y ejecución 
nada pretensiosa; pero poseen el secreto de herir vivamen¬ 
te la imaginación del que se pára á contemplarlos, sin que 
pocos acierten explicarse el por qué de esa fascinación ir¬ 
resistible. Es que el talento del jóven artista español se re¬ 
fleja en el asunto, y lo acabado de los contornos, y el brío 
del dibujo, y la verdad'del colorido, aviva aquellas figuras 
y las arranca del fondo del cuadro acercándolas al espec¬ 
tador, envueltas siempre en una especie de penumbra es¬ 
parcida por toda la composición, que constituye su mejor 
encanto. 

Del Sr. Casado, cuyas relevantes dotes para el arte que 
cultiva no hemos de recordar ahora, hay también dos cua¬ 
dros. La Damisela azul titúlase uno de ellos, asunto sencillo 
pero agradable, composición bien acabada que respira un 
maravilloso perfume de riqueza y elegancia. Figúrense 
nuestros lectores una jóven bellísima, de blonda y abun¬ 
dante cabellera, vestida de azul celeste, en el acto de abrir 
un magnífico estuche en un gabinete lujosamente amuebla¬ 
do. Aquella gentil beldad, envuelta en seda y encajes, aquel 
estuche, aquellos tapices, aquellos muebles y accesorios 
sólo son pretextos para ostentar el lujo de colorido á que 
tanto se inclina el Sr. Casado, y para acusar la existencia 
de una mano hábil que sostiene un pincel sutil y delicado. 
{Lástima que al través de aquella pureza de tintas y de 
aquel correctísimo dibujo no aparezca la sombra siquiera de 
un pensamiento! Es una belleza fátua, una hermosura que 
deslumbra; pero que nada dice al espíritu ni á los sen¬ 
tidos. 

El otro cuadro del Sr. Casado es de mayores dimensiones 
y revela tal vez más pretensión. En él admiran los inteli¬ 
gentes la misma riqueza de colorido y profusión de luz, 
pero tampoco ven el alma que animar debiera aquella crea¬ 


ción. La Tirana , así se titula: es una bella jóven española 
de tez morena, despejada frente y negros ojos, vestida y 
adornada con todo el esplendor y profusión de nuestra me¬ 
ridional fantasía. Pero ni en su rostro ni en su apostura 
hay nada que revele La Tirana protagonista en el baile ó 
en la canción de este nombre en algunos pueblos del Me¬ 
diodía de España. Ciertamente no le hubiera sido difícil al 
Sr. Casado dar más brío y expresión á la fisonomía de su 
heroína, pero se conoce que el reputado maestro no se pro¬ 
puso tal objeto, y sólo quiso demostrar una vez más esa en¬ 
vidiable frescura de colorido que caracteriza ordinariamen¬ 
te todas sus obras. «El Sr. Casado, dice á este propósito 
un crítico italiano, es español; si no lo demostrára su ape¬ 
llido lo evidenciarían sus cuadros : sus cuadros, que reflejan 
la vivida llama que anima la fantasía ibérica: luz que abri¬ 
llanta la morbidez de las carnes, realza los contornos y 
hace más vistosos los ropajes; luz puramente española, que, 
salvando los límpidos horizontes de Granada, se esparce, 
como por efecto del coleidescopio, sobre los lienzos pinta¬ 
dos en Roma. Pero, fuerza es decirlo, en los cuadros que 
nos ocupan, el Sr. Casado no ha puesto de España mas que 
la luz.» 

Hablemos ahora de otro de nuestros artistas; del señor 
Tusquets. Es todo un pintor. Como Fortuny y Tapiró, nació 
en el litoral del Mediterráneo, en aquellas risueñas playas, 
sólo á las de Nápoles comparables, sembradas de vestigios 
de colonias griegas y romanas, y en cuyos salobres eflu¬ 
vios, mezclados con las resinosas emanaciones de los pina¬ 
res, parece aspirarse algo misterioso que adormece al espí¬ 
ritu en los recuerdos del pasado y le evoca las bellezas del 
arte clásico. La naturaleza ha dado al Sr. Tusquets una bri¬ 
llante fantasía y una admirable intuición de lo bello y de 
lo bueno: el estudio y el amor al arte le han dado ademas 
el sentimiento y la fuerza del colorido. Esto explica sus fe¬ 
lices disposiciones para todos los géneros, que tímidamen¬ 
te ensaya ó cultiva. La realidad le atrae sin avasallarle, y 
sabe derramar sobre sus creaciones algo espiritual que pal¬ 
pita hasta en los menores detalles. Su cuadro al óleo Un 
Cortijo es admirable. La casa rústica no puede ser más ca¬ 
racterística, y la luz del sol juega en todo el paisaje con 
maravilloso efecto. 

Pero lo que más plácemes ha valido al Sr. Tusquets han 
sido sus acuarelas. Los inteligentes no cesan de alabarlas. 
Entre las que ha expuesto hay un árabe que, con toda la 
majcfttad que da á su esbelta figura un magnifico traje 
oriental, aparece pensativo en la puerta de su casa, miran¬ 
do el horizonte. Otra acuarela representa una hermosa mu¬ 
jer de formas escultóricas, de soñadora mirada y provoca¬ 
dora sonrisa, en actitud de desnudarse. Se despoja de un 
rico traje de córte del tiempo de Luis XIV, y la expresión 
de aquel rostro, revelando turbulento el afan del goce, es, 
con todo, tan delicada, que asi puede significar la compla¬ 
cencia producida por la ilusión inocente, la agitación de 
una mente candorosa á la salida de un baile, como la de¬ 
lectación inexplicable ante la próxima posesión de nuevos 
y ménos espirituales placeres. Lo que sí se revela claramen¬ 
te á todas las inteligencias es que aquella figura está ma¬ 
gistralmente dibujada y colorida, y que el ropaje y demás 
accesorios son inmejorables. 

Otra acuarela del Sr. Tusquets representa una aldea árabe, 
y tiene muchos puntos de semejanza con el cortijo de su 
cuadro al óleo de que hemos hablado más arriba. Nótase 
en este trabajo una entonación vigorosísima, cosa que, si 
bien no siempre produce buen efecto, se estima difícil en 
las acuarelas. 

No sabemos si otros compatricios nuestros han tomado 
parte en la Exposición que nos ocupa. Quisiéramos citar 
otros muy aventajados pintores españoles residentes en 
Roma que presumimos no habrán dejado de acudir al cer¬ 
támen; pero en las relaciones, harto incompletas, que hasta 
hoy han publicado los pocos periódicos italianos de que 
hemos podido disponer, no hemos visto otros nombres de 
artistas españoles que los ya citados. Sentiríamos dejar de 
mencionar alguno, y procurarémos enmendar nuestro des¬ 
cuido si así sucede. Por hoy nos apresuramos á rendir este 
tributo dé admiración á los citados, tanto para alentarles 
en el difícil camino del arte, como para lisonjear el amor 
propio.de nuestra noble patria. 

J. Güell y Mercader. 


SARTA. 

ENSODIO DEL MAH ABHA RATA. 

El rey de Anga, Lomapad glorioso, 

A un brahmán ofendió, no dando en premio 
De un sacrificio lo que dar debiera. 

Irritados entónces los brahmanes 
Salieron todos de su reino: el humo 
Del holocausto al cielo no subía; 

Indra negaba la fecunda lluvia, 

Y la miseria al pueblo devoraba. 

Lomapad, consternado, saber quiso 
El parecer de los varones doctos, 

Y los llamó á consejo, y preguntóles 
Qué medio hallaban de aplacar la ira 
Del Dios que lanza el rayo y amontona 
En el cielo del agua los raudales. 
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Mil sentencias se dieron; mas al cabo 
El más prudente de los sabios dijo : 

— Escucha, ¡oh rey! Miéntras brahmán no haya 
Que sacrificio en este suelo ofrezca, 

Indra no saciará la sed abriendo 
El líquido tesoro de las nubes. 

Los brahmanes, movidos del enojo, 

Al sacrificio»no se prestan. Oye 
Para cumplir el venerando rito 
Cómo hallar sólo sacerdote puedes. 

En la fértil orilla del Kausiki, 

En lo esquivo y recóndito del bosque, 

Del trato humano lejos, su vivienda 
Vifandák tiene, el hijo de Kasyapa, 

Brahmán austero y penitente. Vive 
En el yermo con él su único hijo, 

El piadoso mancebo Risyaringa. 

No vio á más hombre que á su padre nunca; 
Sólo frutos silvestres, hierbas sólo, 

Y licor sólo que e¿itre rocas mana 
Alimento le dieron y bebida. 

Tan inocente y puro es el mancebo, 

Que de lo que es mujer no tiene idea. 

Manda, pues, Rey, que una doncella hermosa 
Vaya al bosque, le hable, y con hechizos 
De amor, cautivo á la ciudad le traiga. 

No bien sus piés en tus sedientos campos 
La huella estampen, no lo dudes, Indra 
Dará propicio el suspirado riego. 

Así habló el sabio, y su atinado aviso 
Agradó mucho al Rey. Dinero y honras 
Prometió Lomapad á la doncella 
Que hábil trajese al candoroso joven : 

Pero todas miraban con espanto 
De Vifandák la maldición horrible, 

Y exclamaban: — ¡Oh príncipe! perdona; 

No llega á tal extremo nuestra audacia. 

En tanto iban mostrándose tan fieras 
La sequía y el hambre, que perdieron 
Toda esperanza el Rey y sus vasallos, 

Cuando Santa, del Rey única hija, 

Virgen por su beldad maravillosa, 
Modestamente se acercó á su padre 

Y así le habló : — Si quieres, padre mió, 

Yo he de intentar que venga á nuestra tierra 
El joven que no viú seres humanos. 

Con gran contento el Rey escuchó á Santa, 

Y al instante dispuso que una nave 
Se aprestára, de llores y verdura 
Cubierta por doquier, como retiro 
Feraz de bienhadados penitentes. • 
Peregrinando en ella con su hija, 

Fué contra la corriente del Kausiki, 

Hasta llegar al prado y á la selva, 

Mansión de Vifandák el solitario. 

Con discretos consejos de su padre 
Para tan árdua empresa apercibida, 

Santa desembarcó y entró en la choza 
Do el mancebo por dicha estaba solo. 

— Dime, múnt\ le dijo, si te place 
La penitencia aquí. ¿Vives alegre 
En esta soledad? ¿Tienes en ella 
Abundancia de frutos y raíces? 

—Tengo : contestó el jóvcn ; más ¿quién eres 
Que como llama refulgente luces? 

Bebe del agua mia : te suplico 
Que mis flores aceptes y mis frutos. 

— Allá en mi soledad, replicó Santa, 

Al otro lado de los altos montes, 

Nacen flores más bellas y olorosas, 

Son los frutos más dulces, y es más clara 

Y más salubre el agua de las fuentes. 

— ¡Oh huésped celestial! dijo el mancebo; 

Algún ser superior eres sin duda. 

Yo me postro á tus plantas y te adoro 
% Como adorar debemos á los dioses. 

— ¡Ah! no. Tú eres mejor, tú eres perfecto, 

Y adorarme no debes: yo rechazo 
La no fundada adoración : permite 
Que te dé paz como se da en mi patria. 

Cediendo en parte entonces al consejo 
Discreto de su padre, y al impulso 
Del corazón también, Santa la bella 
Al cuello del garzón echó los brazos, 

\ r le dió un beso, y llena de sonrojo 
Huyó á la nave do su padre estaba. 

Volvió del bosque Vifandák en esto , 

Grave, terrible, penitente, todo 
Desde los piés á la cabeza hirsuto. 

-—¡Hijo! exclamó: ¿por qué has holgado, hijo? 
Ni partiste la leña, ni atizaste 
El fuego, ni lavaste la vajilla, 

Ni la vaca cuidaste ni el becerro. 

Mudado me pareces. ¿ En qué sue/las? 

¿Qué cavilas? ¿Sabré lo que ha pasado? 

— Un peregrino, respondió el mancebo, 

Estuvo por aquí, de negros ojos 

Y sonrosada y blanca faz : en trenzas 
Los cabellos caían por su espalda; 

En sus labios brillaba la sonrisa; 

Gentil, gracioso, esbelto era su talle, 

Y en suave curva levantado el pecho. 

Como canta el kolcila en la alborada, 

Así su voz sonaba en mis oidos, 

Y á su andar un aroma yo sentía 
Como el del aura en grata primavera. 

No quiso de mis frutos, y no quiso 
Agua tampoco de mis fuentes : frutos 
Más sazonados me ofreció y bebida 
De más rico sabor, cuya promesa 

Bastó á embriagarme un tanto. Ciñó luego 
Con sus brazos mi cuello el peregrino, 

Inclinó hácin la suya mi cabeza, 


Tocó en mi boca con su amable boca, 

Hizo un susurro pequeñito y blando, 

Y por todo mi sér discurrió al punto 
Un estremecimiento delicioso. 

Por este peregrino en vivas ánsias 
Me consumo; do vive vivir quiero; 

De que se ha ido el corazón me duele; 

Y á hacer la misma penitencia aspiro 
Que me enseñó, para endiosar el alma 
Más eficaz ¡oh padre! que las tuyas. 

Vifandák contestó: —No te confies, 

Hijo, en belleza material; á veces 
Van los gigantes por el bosque errando, 

Y toman bellas formas, con intento 
De seducir á los varones píos 

Y perturbar su penitente vida. 

Para buscar á Santa salió entónces 

Vifandák, ciego de furor; y apénas 
Hubo salido, penetró de nuevo 
La linda moza con furtivos pasos. 

La viú el mancebo trémulo de gozo; 

Corrió á ella y le dijo:—No te pares; 
Huyamos sin tardanza do tú vives; 

No nos halle mi padre cuando vuelva. 

Así Santa logró que Risyaringa 
La siguiese á la nave. Dió á los vientos 
La vela entónces Lomapad, y ráudo 
Bajó por la corriente del Kausiki. 

No bien puso la planta el virtuoso 
Mancebo en tierra, cuando abierto el cielo 
Vertió torrentes de fecunda lluvia. 

El Rey, viendo sus votos ya cumplidos, 

A Risyaringa desposó con Santa. 

Volvió, entretanto, Vifandák del bosque 
A la choza, y al hijo fugitivo 
Buscó en balde doquier. Con saña cruda 
De Anga á la capital marchó en seguida 
Para lanzar su maldición tremenda. 

Con la fatiga á reposar paróse 
En medio dol camino, y miró en torno, 

Y vió praderas de abundantes pastos, 

Y ovejas mil y lúcios corderillos 

Y pastores alegres. — ¿Quién os hace 
Tan dichosos?—les dijo, y respondieron : 

— El piadoso mancebo Risyaringa. 

Siguió su marcha Vifandák, y hallaba 
Paz, opulencia, dicha en todas partes, 

Y cada vez que de álguien inquiría 
De tanto bien la causa, mil encomios 
Escuchaba de nuevo de su hijo. 

Aduló con són grato las orejas 

Del austero varón tanta alabanza 

Y se entibió su cólera fogosa. 

Llegó , por fin, á la ciudad, en donde 
Le colmó el rey de honores y mercedes; 

Vió feliz como un dios al hijo amado ; 

Vió tan gozosa á la gallarda nuera 
Que como luz de amor resplandecía; 

Y en torno vió rebaños florecientes 

Y amenos, verdes sotos, y el hartura 

Y el deleite por huertos y jardines. 

No pudo entónces maldecir: las manos 
Elevó hácia los cielos, y bendijo. 

J. Valera. 


i CERVANTES! 

Colosal empresa toco, 

Por lo imposible, ilusoria, 
Al evocar la memoria 
De aquel peregrino loco. 

Ni de su gloria tampoco 
Ante la aureola viva 
Hay lengua que le describa, 
Ni pluma que le analice, 

Ni pincel que le idealice. 

Ni mente que le conciba! 

Aguila caudal del cielo 
Que tiene por sol la idea, 
Con la fe que mundos crea 
Alzó su gigante vuelo ; 

Y abarcando el vasto suelo 
Su penetrante mirada, 

Lanzó aquella carcajada 

A cuyo ruido estridente 
Surgió una edad floreciente 
De otra edad pulverizada. 

Como nuevo Redentor, 
Con su fe por estandarte, 
Vino á redimir al Arte, 
Prestándole su esplendor. 
Sufrió como el Salvador, 

De la ignorancia el azote, 

Y ambos dejaron á escote 
Del mundo en el escenario, 
Cristo, la Cruz del Calvario, 

Y Cervántes el Quijote! 

Su libro, de lauro eterno, 
En sus páginas refleja 
La esfinge de la edad vieja 

Y el espíritu moderno. 

Razón es que culto externo 
Se rinda al Genio arrogante, 
Que al porvenir más distante 
Legando su nombre escrito, 
Proyecta hasta el infinito 

Su altiva sombra gigante. 


Titán de la inteligencia, 

Mártir de su propio númen, 
Cervántes es el resúmen 
De toda la humana ciencia. 

El con su sábia experiencia 
Leyó el porvenir lejano, 

Y Dios con pródiga mano, 
Asombrado de su ingenio, 

Divinizó en aquel Genio 
El entendimiento humano. 

Él rompió el molde mezquino 
De las antiguas edades, 

Y ávido de inmensidades, 

Dió al Arte nuevo destino. 

Él, explorando el camino 
De las ciencias ignoradas, 
Tradiciones arraigadas 
Lanzó cual leves aristas, 

Celebrando sus conquistas 
Con sonoras carcajadas. 

Él, nacido en pobre cuna, 

Eclipsó con su saber 
La majestad del poder 

Y el brillo de la fortuna. 

Triste contó una por una 
Las horas de su existencia, 

Y en medio de su indigencia 
Dió con ingenio fecundo 

Un timbre de gloria al mundo 

Y un mundo á la inteligencia! 

¡Cervántes! Sublime loco, 

Atleta del pensamiento, 

Perdona mi atrevimiento, 

Si aquí tu memoria evoco; 

Que en el mundo donde invoco 
Tu grandeza positiva, 

No hay lengua que te describa, 

Ni plñma que te analice, 

Ni pincel (pie te idealice, 

Ni mente que te conciba! 

José EstraSi. 


PENSAMIENTOS. 

La última consecuencia del ateísmo. La negación de 
Dios es la deificación del hombre, y esto conduce á la ne¬ 
gación de toda diferencia entre el bien y el mal, que es la 
ruina del mundo moral, el caos en la inteligencia y en el 
espíritu. 

Fanatismo é indiferencia. El fanatismo causa crímenes; 
la indiferencia los permite. 

El genio y el talento. El talento aprende y llega á la 
sabiduría; el genio adirina lo que no sabe, y llega á la in¬ 
tuición de la verdad en todo órden de conocimientos. 

Escepticismo. La fe jamas puede desaparecer por com¬ 
pleto en la inteligencia humana, pues hasta en el escepti¬ 
cismo se conserva la fe en la duda. 

El arte. La misión más elevada del arte os hacer visible 
lo infinito por medio de lo finito. 

Duda sistemática. La duda sistemática es hija del or¬ 
gullo y madre de la nada. 

Inmortalidad. La tumba es el trono del genio; su reino 
la memoria de los siglos. 

Deseos. Ser rico es el deseo de los hombres vulgares; ser 
sabio, el de los orgullosos; ser santo, el de los buenos. Con¬ 
tribuir al bien de sus semejantes, áun á costa de su propio 
bien, ésta debe ser la aspiración de los santos. 

Honores. Para imitar al oro se ha inventado el dorado; 
para buscar la apariencia del honor se han creado los ho¬ 
nores. 

Sencillez. La sencillez es el mejor adorno de la verdad, 
como la modestia es la más fiel compañera de la virtud. 

Política. Política es el arte de gobernar, fundado en los 
principios de la ciencia del derecho. Y sin embargo, ¡hay 
tantos políticos que no saben ni lo que es arte, ni lo que es 
ciencia! 

El derecho penal. El derecho penal es la sanción nece» 
saria de todas las demás esferas del derecho. 

Grandeza humana. En la cumbre de toda grandeza hu¬ 
mana hay un letrero que dice : « aún hay más allá». 

Las virtudes cardinales. La ley de relación entre Dios 
y el hombre es la fe; del hombre consigo mismo , la espe¬ 
ranza ; y de todoB los hombres entre sí, la caridad. 

Errores. No caen los que no se levantan ; no yerran los 
que no piensan. 

Verdad. La verdad es la razón suprema donde Dios es, 
el espíritu conoce y la naturaleza existe. 

G)stumbre8. Una exacta historia de las costumbres po¬ 
pulares constituiría el más fiel reflejo de la historia de los 
progresosy decadencias de la civilización de la humanidad. 

Valor. No depende de nuestra voluntad el ser valientes, 
pero sí el proceder como si lo fuésemos; y por esto escribió 
el valeroso soldado é insigne poeta D. Alonso de Ercilla: 

El miedo es natural en el prudente, 

El saberlo vencer es ser valiente. 

Fuerza de voluntad. Sin la fuerza de voluntad, el ta¬ 
lento y hasta la bondad misma son flores cuyo aroma es 
ponzoñoso. 
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Consejos. El genio no necesita consejos; el talento raras 
veces; la tontería no sabe aprovecharlos. 

Confianzas. Cuando uii alma rebosa de júbilo ó de do¬ 
lor, suena la hora de las confianzas. 

Sabiduría. Conocerse y mandarse, lié aquí el fin prác¬ 
tico de la sabiduría. 

Cumplímtentos. Los cumplimientos sirven de santo y 
sella para conocerse entre sí las personas de esmerada edu¬ 
cación. 


Dolor. ¡Qué pequeño nos parece el dolor físico cuando 
padecemos una gran pena moral! Tan pequeña como nos 
parece la pena moral, cuando padecemos un gran dolor 
físico. 

Charlatanismo. Algo sabe el charlatán que obtiene el 
aplauso de las muchedumbres; algo ignora el sabio que no 
consigue conmoverlas. 

La guerra. La guerra es un mal cubierto de un magní¬ 
fico ropaje, vestido de heroísmo. 


La fe. La fe os la intuición de lo infinito. 

Perfección moral. Hay algo más grande que la fuerza 
de la virtud, la perfección m eral que no. necesita ya de 
ningún esfuerzo para realizar el bien. 

Secreto. Secreto es lo que sólo sabe una persona. 

El ideal de l\ humanidad en la literatura. La lite¬ 
ratura sirve al progreso de la humanidad, no presentando 
el ideal del porvenir, sino negando y contradiciendo críti¬ 
camente las impurezas de la realidad histórica. 
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Amor y compasión. Amor á todo lo bueno y á todo lo 
bello; compasión para todo lo malo y para todo lo imper¬ 
fecto; lié aquí los dos sentimientos que deben dominar en 
el mundo cuando el ideal de la humanidad que hoy vive 
sea realizado. 

La ukhabi litación dkl dklincuente. El cristianismo le¬ 
vanta altares al criminal arrepentido; la Magdalena, San 
Agustín y San Dimas lo testifican; pero el mundo aún no 
ha comprendido esta divina enseñanza, y no sabe ni olvi¬ 
dar ni perdonar cierto género de delitos y áun de faltas 
que considera como manchas imborrables en la vida del 
ser humano. 

Educación. Desatendida por completo (nos referimos á 
España) la educación física del hombre; viciado su crite¬ 
rio por una educación moral donde el mal entendido cariño 
de la familia casi nunca enseña el más alto de los deberes, 
el sacrificio del interes particular en aras del bien social; 
sólo resta la educación intelectual, que quizá sea bastante 
para formar abogados, médicos, militares, arquitectos, in¬ 
genieros, en suma, toda clase de profesores científicos y de 
artistas, pero que jamas formará hombres sanos de cuerpo 
y de alma, que es lo que sólo puede conseguirse por medio 
do una acertada educación física y moral. 

Dignidad. La dignidad sólo está reñida con la bajeza, 
pero es compañera inseparable de todas las acciones hu¬ 
mildes. 

Creer. Quizá el término de la sabiduría es saber creer. 
Lo que no cabe duda es de que el origen del error es creer 
saber. , 

Vicios. El hombre sólo puede tener una pasión, pero sí 
muchos vicios. 

La razón colectiva. Contra lo que generalmente se pre¬ 
sume, la razorí humana tiene mucho más de colectiva que 
de individual. La generalidad de los hombres piensan y 
creen, lo que se piensa y se cree en el tiempo y en el pue¬ 
blo en que han nacido. Sólo los talentos eminentes adivi- 
uan la verdad del porvenir, y áun las unís veces esta ver¬ 
dad aparece ante sus ojos velada con las nubes de lo impo¬ 
sible ó exagerada con los resplandores de la utopia. 

Caridad. La caridad es la base de toda la justicia de la 
tierra. Pensad con caridad y obraréis con justicia. 

Celebridad. La celebridad es la moneda falsa de la 
gloria. 

Voluntad. Querer con firmeza es la primera condición 
para realizar hasta lo imposible. 

El cielo y la tierra. Tenemos el cielo infinito sobre 
nuestras cabezas y la tierra limitada bajo nuestras plantas, 
como en señal de (pie lo limitado es la base en que siempre 
debemos apoyarnos, y lo infinito la más alta aspiración 
que concibe nuestro pensamiento. 

Luis Vidart. 


EL BRIGADIER MATHÉ. 

Algunos hombres de. vida modesta, que estuvieron coloca- | 
dos en una posición oficial muy secundaria con relación á 
su mérito, y ante cuyo féretro no se agolpa con necia curio¬ 
sidad la abigarrada muchedumbre, dejan un nombre más 
venerado después de su muerte que durante sus dias con¬ 
sagrados sólo ¿ la virtud y al trabajo. 

A este número pertenece Mathé, el fundador del servicio 
telegráfico en España. 

. D. José María Mathé y Arangua nació en San Sebastian 
de Guipúzcoa el dia 27 de Setiembre del año 1800, siendo 
sus padres D. Clemente Mathé y González Berben, Comisa¬ 
rio de guerra, y D. a María Josefa Arangua y Estéban: des¬ 
de sus primeros años manifestó grande aptitud para el cul¬ 
tivo de las ciencias exactas y la profesión de las armas, 
haciendo sus primeros estudios en el Colegio militar de San¬ 
tiago de Galicia é ingresando en el cuerpo de ingenieros 
de marina en el año de 1820, después de unos exámenes 
brillantísimos en los que obtuvo por unanimidad la nota de 
sobresaliente. 

Extinguido el cuerpo de ingenieros de marina, ingresó en 
el general de la Armada en el año de 1825. 

* Consagrado al servicio de la marina, demostró Mathé sus 
altas dotes de valor é inteligencia en la persecución de 
contrabandistas y piratas, ruda tarea en que se ejercitó en 
diferentes buques, hasta que embarcado en 1828, de dota¬ 
ción en la fragata Casilda con destino á la Isla de Cuba, 
desempeñó en aquellos mares y en el Seno Mejicano impor¬ 
tantes servicios, habiendo concurrido también á la expedi¬ 
ción de Tampico. 

Destinado después á salvar una fragata americana que 
conducía un batallón de nuestras tropas que había arribado á 
las playas del Mississipí, desempeñó otras várias comisiones 
marineras, y una diplomática muy importante en la Repú¬ 
blica de Haití. Regresó á España en 1830, y en 1831 fué 
nombrado director de las obras del Puerto de Castro Urdía¬ 
les, donde levantó el primer plano de aquel puerto y su cos¬ 
ta, publicado por el Depósito hidrográfico. También en esta 
época le encargó el Gobierno el levantamiento del plano 
topográfico de Santander y el de la península de Guarnizo, 
obras que merecieron la aprobación del Gobierno y de los 
cuerpos científicos de la Armada. 

Por aquel tiempo, ó sea en el año 1833, con motivo del 
fallecimiento del rey D. Fernando VII, estalló la subleva¬ 
ción de las Provincias Vascongadas, enarbolándose en Bilbao 
el pabellón rebelde. A cuatro leguas de aquella plaza se en¬ 
cuentra Castro Urdíales, único puerto de refugio en los ma- 
Ioh tiempos entre los cabos de Peña y de Machichaco y cu¬ 
ya conservación era entonces de grande importancia. A pe¬ 
sar de carecer aquella villa de defensas terrestres y no con¬ 
tar con el importante auxilio de la artillería, improvibó 


Mathé una defensa tan regular, que los facciosos no se atre¬ 
vieron á atacarla. 

Construyó dos fuertes reductos, y sacando del mar algu¬ 
nas piezas de 24, del tiempo de la guerra de la Independen¬ 
cia, y construyendo cureñas con los pocos elementos de que 
podía disponer, artilló dichos reductos y el castillo, hasta 
que, surtido de municionesy con otras piezas procedentes de 
Santofia, la improvisada plaza se hizo ya inexpugnable pa¬ 
ra las bandas facciosas, siendo su puerto, durante toda la 
guerra, el apostadero de las fuerzas sutiles de la marina do 
guerra. 

Pero no se limitaba Mathé á consignar su genio militar 
en aquellas obras; también acreditó su valor de soldado en 
la sangrienta lucha, en las salidas que hacía la escasa guar¬ 
nición de la plaza, sosteniendo entre otras una reñida 
acción con la fuerte y numerosa partida del cabecilla Cas¬ 
tor Andéchaga, y recibiendo en ella un balazo de fusil en la 
pierna derecha. 

Cuando en 1835 el General en jefe del ejército del Norte 
pidió al Gobierno para su plana mayor algunos oficiales de 
marina, fué elegido Mathé por sus altas dotes para tan ar¬ 
riesgado y extraordinario servicio, asistiendo en aquella 
campaña á diferentes acciones de guerra, hasta 1837 que 
fué llamado á servir en la Secretaria del Almirantazgo. 

Organizado en 1838 el cuerpo de Estado Mayor, fué 
destinado á él Mathé, por órden de 15 de Marzo de 1830, 
con el empleo de teniente coronel, equivalente al de capi¬ 
tán de fragata á que había sido promovido el año anterior, 
siendo uno de los jefes nombrados para los exámenes de 
ingreso á que debían someterse los jefes y oficiales proce¬ 
dentes de otros cuerpos. 

Sin dejar de atender á otras importantes comisiones que 
siempre desempeñó con el mayor acierto, dedicóse Mathé 
á la traducción de várias obras militares de importancia, 
dando á la prensa la estrategia de Jominy y la táctica de 
las tres armas de Okunneif. También fué uno de los tres 
jefes de E. M. elegidos para el levantamiento de la Carta 
general de España. En 1844 ascendió por antigüedad á co¬ 
ronel del cuerpo. 

En 1845, siendo ministro de la Guerra él General Mazar- 
redo, y habiéndose llamado por entóneos á concurso para 
elegir el aparato de telegrafía óptica de mejores condicio¬ 
nes para establecer las líneas principales de España, in¬ 
vitó dicho señor ministro á Mathé para que presentara su 
proyecto á la junta examinadora, que lo era la Consultiva 
del cuerpo de Ingenieros de Caminos y Canales. En su con¬ 
secuencia, presentó un aparato y diccionario de su inven¬ 
ción , que mereció ser preferido á los demas que se habían 
presentado, de cuyas resultas fué nombrado éste jefe para 
establecer las líneas, dando principio por la de Madrid á 
Irun. 

El aparato, respecto á los conocidos en Europa, presen¬ 
taba mayor sencillez y elegancia, y consistía en una arma¬ 
dura de hierro de ocho ligeras columnas unidas por tres fa¬ 
jas, sirviendo de indicador un pequeño cilindro del mismo 
metal que se movia en sentido vertical. 

Dicho aparato era visible por igual en todas direcciones, 
lo cual daba gran libertad en la elección de puntos para la 
construcción de las torres, fuese cualquiera el ángulo que 
formáran cada tres. Era ademas fuerte y resistente á los 
temporales, porque presentaba muy poca superficie á los 
vientos: movíase el cilindro por medio de un pequeño me¬ 
canismo de ruedas dentadas, que tenía una esfera con los 
signos correspondientes á los movimientos de aquél, de 
manera que el torrero, dentro de su observatorio, sabía per¬ 
fectamente el punto ó signo que marcaba. 

Establecida la línea de Irun, 6e procedió al trazado y 
establecimiento de la de Madrid á Barcelona por Va¬ 
lencia. No debemos dejar olvidada una circunstancia 
muy digna de especial mención, y es que Mathé, no sólo 
dirigía los trabajos científicos de gabinete, sino que se 
ocupaba personalmente de la elección de puntos para esta¬ 
blecer las torres, inspección de los trabajos, colocación de 
los aparatos y ensayo y enseñanza de los torreros, elegidos 
todos de las clases de sargentos y cabos licenciados del 
ejército. Estos trabajos tan constantes y multiplicados le 
costaron muchas fatigas, desvelos y sinsabores. 

En 1847 ascendió á brigadier, y hallándose en 1848 en 
Cataluña con motivo del establecimiento de la línea tele¬ 
gráfica, el Capitán general D. Manuel de la Concha, que 
fué á maudar aquel distrito y á sofocar las facciones le¬ 
vantadas por Cabrera, encargó á Mathé el establecimiento 
de las líneas telegráficas de campaña, que prestaron muy 
útiles servicios. Fueron guarnecidas las estaciones y man¬ 
dadas por oficiales escogidos y enseñados en una Acade¬ 
mia que se formó al efecto en Barcelona. 

El aparato telegráfico de campaña era sencillísimo, y el 
nomenclátor ó diccionario compuesto al efecto bastante 
extenso. 

Las operaciones para elegir y establecer las estaciones 
de estas líneas militares fueron difíciles y muy arriesgadas, 
porque el país estaba infestado por las bandas facciosas de 
Cabrera y los Tristanys; pero á todo dió felizmente cima en 
corto tiempo la prodigiosa actividad y constantes desvelos 
del brigadier Mathé. 

Habiendo regresado á Madrid para establecer y plantear 
la línea de Andalucía, presentó al Gobierno una reforma en 
los aparatos telegráficos para darles más amplitud y senci¬ 
llez ; de este modo consiguió elevar el número de signos 
absolutos á un grado desconocido hasta entónces en la tele¬ 
grafía óptica. Este sistema hubiera dado brillantes resulta¬ 
dos ; pero cuando se ocupaba asiduamente de los nuevos 
diccionarios, se presentó ya en Europa con cierta generali¬ 
dad y sorprendentes resultados la telegrafía eléctrica. 

En cuanto el Gobierno español manifestó el propósito de 
aceptar la telegrafía eléctrica, se presentaron una porción 
de especuladores extranjeros ofreciendo aparatos y sistemas 
desechados ya en su país y pidiendo enormes sumas para 
establecerlos. De aquí la necesidad en que se vió el Gobier¬ 
no de estudiar detenidamente los sistemas más acreditados 
y económicos de los establecidos en otras naciones, y para 
esto comisionó al brigadier Mathé, con objeto de que hicie¬ 
ra este estudio en Francia, Bélgica, Alemania é Inglaterra, 


y presentára la correspondiente Memoria con ejemplares de 
los mejores aparatos. 

Mathé desempeñó tan delicada comisión en el cortísimo 
espacio de dos meses, en los cuales recorrió los países indi¬ 
cados. Poco tiempo después de su regreso á Madrid, el Go¬ 
bierno le encargó el estudio y establecimiento de la línea 
eléctrica de Irun por Zaragoza y Pamplona, adoptando el 
sistema Wintstone. 

El año 1854 quedaron terminados los trabajos de dicha 
línea y todos los ensayos practicados en cada estación por 
Mathé, que siempre infatigable lo dirigía todo y ningún 
detalle descuidaba ni dejaba de inspeccionar. 

Contaba para el servicio de la nueva línea con un perso¬ 
nal jóven y entusiasta de telegrafistas, que aprendieron bajo 
sus órdenes la manipulación de los aparatos de un modo 
tan sobresaliente, que llegaron á comunicaise con el Wints¬ 
tone hasta 18 palabras por minuto. Digno es de mencio¬ 
narse que para establecer esta línea, incluso el colgado de 
los alambres conductores, no fué empleado ni un solo ex¬ 
tranjero, y mucho ménos después en la construcción de las 
demas líneas, pues que ya se contaba con un personal prác¬ 
tico é inteligente. 

Una de las grandes pruebas que pudieron darse de los 
adelantos hechos tan rápidamente fué, en 1855, la trasmi¬ 
sión á París del discurso de la corona en la apertura de las 
Cortes, en toda su extensión, que recibió el Sr. Olózaga, 
nuestro Embajador, aquella misma tarde, en términos que 
algunos periódicos de la noche lo insertaron, con la cir¬ 
cunstancia de no haberse tenido que rectificar ni una sola 
palabra del texto. 

El sistema Wintstone, era indudablemente el más senci¬ 
llo y expedito, si bien no dejaba impresa la Ifuella del paso 
de las palabras; mas como posteriormente Morse reformó 
su aparato y fué adoptado en Alemania y los Estados-Uni¬ 
dos, conviniendo (pie un mismo sistema y un mismo alfa¬ 
beto se aplicára en toda Europa para comunicarse las po¬ 
tencias sin pérdida de tiempo, por invitación del Gobierno 
francés se formó en París un congreso telegráfico com¬ 
puesto de los directores generales de Francia, Bélgica, In¬ 
glaterra, Alemania, ¡Suiza, Italia y España, para el cual 
fué elegido y nombrado plenipotenciario el brigadier Ma¬ 
thé. En aquel congreso, después de muy sérias discusiones* 
se adoptó el nuevo telégrafo Morse, obligándose cada na¬ 
ción á establecerlo para el servicio internacional, recomen¬ 
dando que cada una fuera cambiando en sus líneas interio¬ 
res los aparatos que tenían con los nuevos según fuese po¬ 
sible, lo cual nos fué á nosotros mucho más fácil porque 
no se había desarrollado todavía la red telegráfica, que 
propuesta á las Cortes fué aprobada. 

Se estableció la red telegráfica, se formó, educó y regla¬ 
mentó el personal necesario, y ya el brigadier Mathé quedó 
en Madrid de Director general de este cuerpo, nombrado en 
1858, y al frente por lo tanto de la explotación de todo el 
servicio oficial y privado, alcanzando éste bajo su direc¬ 
ción los mismos resultados (pie en las demas naciones se 
habían obtenido. Por entólfees se hicieron brillantes expe¬ 
riencias, como fué la de comunicar directamente Madrid 
con París. Prusélas, Londres, Viena, Berlín y hasta con 
San Petersburgo. Fué también aplicado á los observatorios 
de Madrid y de San Fernando, para determinar la longi¬ 
tud de muchas capitales de España. 

En fin, sería prolijo enumerar los grandes servicios que 
prestó el cuerpo de telégrafos, regido por la mano inteli¬ 
gente y firme del hombre cuya actividad, infinitos desve¬ 
los y gran saber estuvieron por mucho tiempo dedicados 
exclusivamente á estudiar y plantear tan difícil ramo; me¬ 
jorándolo siempre y consiguiendo que bajo su dirección 
llegáran las líneas telegráficas á un grado de perfección en 
su material, personal y servicio, como no han alcanzado 
nunca después. El creó y organizó este cuerpo elevándolo 
á la altura en que hoy se encuentra; él estableció las pri¬ 
meras líneas telegráficas ópticas y planteó la red telegráfi¬ 
ca eléctrica. Desde la primera torre telegráfica de su inven¬ 
ción, hasta constituir definitivamente la telegrafía eléctri¬ 
ca en gran escala, todo fué.obra de su mano. 

¡ Cuánto esfuerzo de voluntad, cuánta fatiga y qué cons¬ 
tantes sacrificios en aras del deber, para conseguir tan bri¬ 
llantes resultados! 

Quebrantada con tan asiduos trabajos y vigilias la cons¬ 
titución robusta de Mathé, cayó gravemente enfermo en el 
año 18G4. Su desconsolada familia, sus buenos amigos, 
temblando por su vida, inminentemente amenazada, roga¬ 
ban al cielo por su salvación, que no creinn posible sin un 
milagro de la Providencia. Afortunadamente Dios hizo el 
milagro, y el ilustre enfermo volvió á recobrar la salud. En 
el período de su larga convalecencia, en uno de los dias 
en que todos esperaban que Mathé podría volver á emplear 
su actividad é inteligencia en el servicio de su patria, apa¬ 
reció en la Gaceta un decreto jubilando al sábio Director 
de Telégrafos, reconociendo en algunas ligeras palabras 
de urbanidad sus servicios, y dejándole en la situación de 
cuartel. 

Desde entónces el brigadier Mathé se dedicó exclusiva¬ 
mente al amor de su familia y al afectuoso trato de sus 
amigos, sin inquietarse en lo más mínimo por su aparta¬ 
miento de las regiones oficiales, sin sentir la amarga hiel 
de la indignación por la negra ingratitud de los que olvi¬ 
daron lo mucho que le debían ; porque Mathé, durante su 
larga carrera científica y administrativa, hizo todo el bien 
que pudo, afanándose por favorecer á todos los que le 
tendían sus manos suplicantes, y como siempre sucede, no 
faltaron algunos desgraciados que demostraron con su in¬ 
gratitud cuán poco dignos eran de sus beneficios. 

Diez años pasó Mathé en esta situación: la larga inacción 
á que se vió relegada su activa y áun vigorosa inteligencia, 
los estragos que tan largo período produjeran en su edad 
avanzada, incapacitaban al parecer para toda comisión acti¬ 
va al ilustre anciano, cuya gloriosa carrera podía conside¬ 
rarse ya terminada. 

Pero el Gobierno reclamó de nuevo los servicios del jubi¬ 
lado Director cuando verdaderamente necesitaba el reposo 
del hogar, de las atenciones y el cariño de su buena esposa 
y de su cariñosa familia, para la cual siempre conservaba 
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en hu alma hermosa tesoros de ternura; y si bien vaciló en 
un principio ú los ruedos de su ilustre amigo el eminente 
General Marqués del Duero, que tan bien conocía sus bri¬ 
llantes cualidades, al espectáculo sobre todo que ofrecía su 
patria destrozada por el azote de las vandálicas huestes del 
absolutismo, Mathé iba á marchar al Norte valerosamente 
con el cargo de Director general de telégrafos militares. 

En el corto tiempo que desempeñó su cargo prestó á su 
país el último servicio, consagrándole todavía su ciencia y 
su talento; presentó un proyecto de telegrafía óptica de 
campaña tan bello, tan sencillo y de tan brillantes resulta¬ 
dos, que, áun ya después de la muerte gloriosa del General 
Concha y de haber dimitido el Brigadier Mathé por no per¬ 
mitirle su delicada salud continuar, fué aprobado dicho 
proyecto, se le pidió por el Ministro de la Guerra que desig¬ 
nara ól mismo la persona que podría sustituirle para plan¬ 
tearlo, y hoy, construidos los aparatos con arreglo á sus pla¬ 
nos, se están ya montando en las torres de esas líneas tele- 
gráticus militares, que han de ser de inmensa utilidad y que 
han principiado á funcionar cuando ya no existe su autor, 
viniendo á ser su obra postuma. 

Atacado de uua grave enfermedad, después de trece-din» 
de sufrimiento, que sobrellevó con cristiana resignación, 
entregó su alma á Dios á la una y media de la tarde del 28 
de Enero de 1875, siendo sepultado su cadáver el dia 30, 
con los honores correspondientes á su jerarquía en el ejér¬ 
cito, en el que dió principio y término su honrosa y dilatada 
carrera. 

Contaba el brigadier Mathé á su fallecimiento sesenta y 
ocho años, seis meses y veintidós dias de servicio, con los 
abonos de campaña; y de ellos veintisiete en el empleo de 
brigadier. Se hallaba condecorado con las grandes cruces 
de San Hermenegildo y de Isabel la Católica, con la enco¬ 
mienda de número de Cárlos III y la de Santiago de Portu¬ 
gal , y con las cruces de tercera y primera clase de San Fer¬ 


nando, más otras várias de distinción por diferentes accio¬ 
nes de guerra. 

Completamente ajeno á las luchas políticas, siempre es¬ 
clavo de su deber, no mereció su carrera al favor, alcan¬ 
zando todos sus ascensos por antigüedad en las escalas, por 
méritos de guerra ó á fuerza de servicios importantes y dis¬ 
tinguidos. 

En la marina y en Estado Mayor, en que sirvió hasta lle¬ 
gar á brigadier del cuerpo, los prestó muy notables, distin¬ 
guiéndose como militar y como oficial facultativo. 

Buen marino, valiente soldado y acreditado ingeniero, 
el brigadier Mathé merecía un elevado concepto de cuan¬ 
tos conocían sus brillantes cualidades, siendo también su 
nombre muy apreciado en el extranjero, donde se dió á co¬ 
nocer distinguida y ventajosamente en las diversas veces 
en que desempeñó importantes comisiones del Gobierno es¬ 
pañol. 

Con su muerte la patria ha perdido uno de sus hijos más 
distinguidos. 

Fernando Gaileoo. 


CORREO DE LA MODA DE PARIS. 

El Polvo de Chipre ( La Poudre de Cypris) , esta nueva 
preparación tan exquisita, tan fina y tan invisible, que la 
mirada más penetrante no puede distinguirla en la piel, 
está compuesta con un cuidado particular. —15, rué de la 
Paix, en París.—Completamente libre de bismuto , este pol¬ 
vo adherente no puede ser más refrescante, y al contrario 
de lo que sucede con otros polvos parecidos, conserva al 
rostro un blanco nacarado, á pesar de las inlluencias más 


peligrosas, tales como la del agua de Barcge y ulgunas ter¬ 
males. Con el Polvo de Chipre no hay que temer uua des¬ 
composición de materia, que, aunque aparentemente blan¬ 
ca, deja en el cutis una capa gris y áun negra, como suce¬ 
de con otras preparaciones, y cualquiera ha podido ob¬ 
servar en algunas señoras, durante la estación «le los 
baños. El Polvo de Chipre es perfectamente higiénico, y 
da al cutis una pureza delicadísima. 

— No hay más que un solo 
medio para tener esbelto ta- 
He, y consiste en llevar sieni- 
pre corsés de buena fabrica-» 

La Cintura reyente respon- 
p de á todas las exigencias ; ella 

da al talle toda la flexibilidad 
/ apetecible , y, en una pala- 

\\ y/y bra, toda la gracia que se 

Nj&x' puede desear. 

Las mejores modistas y cos¬ 
tureras, que son las que tienen por lo general más exi¬ 
gencias, recomiendan vivamente la Cintura-reyente , porque 
están seguras de que con ella tendrán feliz éxito sus con¬ 
fecciones de corpiños y corazas, y alcanzarán honra y pro¬ 
vecho. 

Los corsés de MM. ,nes De Vertus saurs, 12, rué Auber, en 
París, ademas de su cualidad de alta elegancia y excelente 
córte, tienen la ventaja de conservarse siempre iguales; es 
decir, que no pierden nunca su forma primitiva. 


ADOLFO tí Wlo, único agente en * r *ni i %. 
10. rae Taitbout, Pan*. 


ANUNCIO»: Un fr. 60 cónt. la linea. 
RECLAMOS: Precios convencionales. 


VERMOUTII DE SALLES. 

Premiado por el ilustre Colegio He farma¬ 
céuticos con medalla de plata; en la Expo¬ 
sición marítima española de 1872, con me¬ 
dalla de bronce. Aprobado y recomendado 
por la muy ilustre Academia de Medicina de 
Barcelona, Instituto Médico y otras corpo¬ 
raciones científicas, como tónico, higiénico, 
cstomáquico y corroborante. 

Con el uso de este vino se curan radical¬ 
mente todas las afecciones del estómago. 

Depósitos en Madrid: Prast, Arenal, 8; Re¬ 
galado, Mayor, 30; Besteyro, Imperial, 3; 
Arana, Preciados, 0; Dos Siglos, Sevilla, 15; 
San Jaume, Horno de la Mata, 15. 

Pedidos al pormayor, Salvador Sallé* r,por 
Barcelona, Sana. 
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riaza de Sunta Ana, uútu. 12, 

PABLO MARTIN, EDITOR, 

HIJO SUCESOR DE CASIMIRO MARTIN. 

En este establecimiento se hallará un pran surtido de 
obra-; de todas ciases, de los rvejores autores empuñóles y 
extrairer w, asi como uíi variado repertorio m A.éuxios y 
Estudios. 

PIANOS de Erard, Pleycl, Wolff y C.", etc., etc. 
OJIAN KSI’KCIAt.IDAU KX MÚSICA !>K KAK/.l’KI.A. 




.ClUIDEIATIF» | 0 NES 

¡|| Frente al G d - Hólel U 

|| 23, Boulevard des Capucines, PARIS 

H Las propiedades bienhechoras de este producto le 
H han dado ya una repuiacion inmensa. Suaviza la 
piel, la conserva su natural elasticidad, disidía los 
barrillos y las arrugas y alivia las irritaciones ali¬ 
sadas ]ior el cambio de clima, los líanos de ma., cic. 
Este Fluido remplaza con ventaja el Culd-Cream. 
|j una simple aplicación ha e desaparecer las grietas 
| de las manos y de los labios. 

I EL JABON UTÍFBt'SSasSt 

zanas que el Finido y tiene además un Feríame esquisito. 

CEPILLOS V PESrUMERIA INOLESES 

Papel de car tas-Artículos de lujo-Ób|eto$decapricho 

Xeccarrea— t'iacbiltcria — feiaante* 
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OPRESIONES 

k TOS,. CONSTIPADOS, 




NEURALGIAS. 


I TOS,. CONSTIPADOS, KlHULZl 3 CATAUROS. 

Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner- 1 
víoso, facilita la expectoración y favorece las funciones de losi 
órganes respiratorios. Exigir esta firma : J. KSPIC.) \ 

Venta por mayor J.EHPIC. f«8. ruc Nnínt-I.nxnrc. París. 

V en las principales Farmacias de las América*.— 9 fr. la caja. 


ESPECIALES 


VIO LET 
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PERFUMISTA PRIVILEGIADO 

PARIS — Rué Saint-Denis, 225 (ancien 317) — PARIS 

--*-A-*—»-— 

AVISO ESENCIAL 

Los Jabones de tocador de la casa VIOLET son los únicos cine neutralizados 
por el ácido carbónico no contienen ¿ilcali cáustico eu estado libre, y que son 
por consiguiente completamente inofensivos para la piel y las membranas mucosas: 
son detersivos, untuosos, suavizantes y perfectamente apropiados para los usos 
higiénicos del tocador, de la Barba y de los Baños. 

PRIVILEGIO ESCLUSIVO DE INVENCION (»•“ ■>•<>) — Actas de la Academia de Ciencia*,. 

JABON REAL DE THRIDAGE 

El único recomendado por las Celebridades médicas para la higiene y la belte¿a de la Piel 


CREMA DE BELLEZA j 

Con base do glicerina y de bismuto. ¡ 

Hermosura, Juventud, Brillo de la tez. 

POLVOS DE LIRIO DE CACHEMIRA 

Invisibles y anherentes. j 

Blancura, Aterciopelado, Hermosura de la piel \ 

BALSAMO OE VIOLETAS 

Pomada fundente nutritiva. 
Conservación ij Embellecimiento del pelo. 

AGUA DE TOCADOR VIOLET 

Para suavizar, entonar y refrescar la piel. 

CREMA FRIA ESPUMOSA 

Seci-eto de bellezaj ! 

Para refrescar el tejido dermal. 

EMULSINA 

Con glicerina y leche de almendras. 

Belleza, Delicadeza, Blancura de las manos. 

ACIDULO DE VIOLETAS 

Baño de flores refrescante. 


GLICEROLADO DE ROSAS DE PROVINS 

Locion higiénica, tónica, refrescante 
para los cuidado* íntimos del tocador de las Señoras. 


TRIPLES ESTRACTOS OE OLORES 

¡ Perfumes concentrados para el pañuelo. 

K*. ■«■lllctlr. — Nrlu J« Viólela*. 

! Jockey Clak. — Vio re* Je Francia.— Hrlaa Jo Umjo. 

CREMA POMPAOOUR 

Cosmético histórico 

Para evitar las arrugas y refrescar el rostro. 

AGUA Y POLVO DENTIFRICAS 

Para los cuidados 
de la boca y del esmalte dentario. 

PASTILLAS AMBROSIACAS 

Do Mástic de Cluo. 

Higiene, Frescura . Suavidad del aliento. 

GLICERINAS PERFUMADAS 

Indispensables para conservar la salud, 
la belleza, la hermosura de la piel. 

SAQUILLOS Y SULTANAS 

Para el lienzo y el pañuelo 
Perfumes orientales para las habitaciones. 

CAJA DE JUVENTUD 

Cofrccito misterioso 

QuccontiencTalismancs secretos para label/eza 

COLD CREAM DE LIRIO DE CACHEMIRA 

Preparación suavizante para la Tez. 


JABON VELOUTINE 

Con Glicerina y Bismuto. — Nueva composición. 

ívi./WNí'/f»/r. .. . . . ata Dnwr v\rc lurTitrc z a 


[ Exíjase la marca de Fábrica: A LA REINE DES ABEILLES 

DEPÓSITO EN TODAS LAS CIUDADES DEL MUNDO. 


NO XAS TINTO*AS FI0QN1SIVA* 

PARA los CAMFLLOS rla^c^*. ^ 


0 KfelÚtfTC 

lífcL DOCTOH 

James BM 1 TH 80 N 


Para volver inmediata¬ 
mente 4 1<« cabellos y 4 la 
barba tu oolor natural en 
todo* matioee. 



Con esta Tintura no hay 
3idad de lavar la cabeza n\ 
ni después, su aplicación 0 
cilla y pronto el resulU^Vu^ 
mancha la piel ni daña la 

La caja completa . «n 

Casal. LEGRAND.Pf^íaaw- 
Pant y en las principales rn* ^ 
riat de América. 


VERDADERO 

CAHOUT de los ARABES 

de DELARG&EHIER, ek París. 

Cnra todas las enfermedades del eeto- 
mtgo y de los Intestinos, restablece loe 
convalecientes, fortalece loa ntfios y las per¬ 
sonas delicadas que padecen de anemia, cío- 
rose, etc.—Portas piopiedades estomáticas, 
es un preservativo eontra las fiebres 
amarilla, tifoidea u otras. (Descon¬ 
fiarse de las imitaciones .) 

Depósito en las principales boticas de 
España, de Cuba y de las Américas. 
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E.CODDRÁYé 

= HECHO CON ELOLEO OE BEN l 
=PARA LA HERMOSURA DELCABELLO 


Este nuevo aceite untuoso y nutritivo se conserva 
indefinidamente y tiene la propiedad de mantener el 
cabello flexible y lustroso. 


ARTICULOS RECOMENDADOS 

AGUA DIVINA llamada agua de talad. 
ELIXIR DENTIFRICO para ttiiarlaboei. 
VINAGRE de VIOLETAS parí el tocad». 
JABON DE LACTEINA para d tocad». 
GOTAS CONCENTRADAS para al panda, 

JSe venden EN LA .7¿BRICA 

parís 13. rae d’Eighiei. 13 parís 

Depósitos en casas le los principales Perfumistas, 
Boticarios y Peluqueros de ambas Américas. 
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JjA jLUSTflACIOrt. j^SPANOLA Y y4.M£RICANA. 


N.« XVI 


LIBROS PRESENTADOS 

KN KBTA REDACCION TOR AUTORES Ó EDITORES. 

Cargo de Astronomía, Náutica y Nave¬ 
gación, por D. Francisco Fernandez Funtecha. 
—Esta interesante obra, de la cual nos ocupa¬ 
mos en el número anterior, se vende á los pre¬ 
cios siguientes: para la Península é islas adya¬ 
centes, en rústica, 25 pesetas, yen lienzo con 
relieves 20 pesetas ; para Ultramar 8 y 0 pesos 
respectivamente. En Madrid, librería de Moya 
y Plaza (Carretas, 8) y en las principales del 
reino. Los pedidos pueden hacerse al autor, ca¬ 
tedrático de la Escuela de Náutica. Cádiz, acom¬ 
pañando el importe en letras de fácil cobro 

Tratado de química inorgánica, teóri¬ 
co y práctico, aplicada á la medicine, y espe¬ 
cialmente á la farmacia, por el Dr. L>. Eaiacd 
Sacz ^ Palacios, catedrático de Farmacia quí- 
mico-inrrgánica de la Universidad cential; se¬ 
gunda edición reformada. — Constará de dos to¬ 
mos en 8." mayor con numerosos grabados in¬ 
tercalados en el texto, y se publicará por cua¬ 
dernos de 10 pliegos (1G0 paginas) cada uno. 
Precio de cada cuaderno, 2 pesetas y 50 cénti¬ 
mos en Madrid, y 2 pesetas y 75 cents, en pro¬ 
vincias, franco de porte. Librería de Bnillv- 
Bailliérr, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid. 

Juan Martin el Empecinado, porB. Pé¬ 
rez Galdós.— La Jbatall* de los Arapiles, 
por el mismo..— El par de tomos aquí anuncia¬ 
dos completan la primera serie de la colección 
de novelas históricas con estos títulos: Trafal- 
g<ir » La Córte de (jarlo* 1\\ El 19 de Marzo y 
el 2 de Mayo , Bailen , Xa pobo n en Chama rtin, 
Zaragoza y (¿erona. 

Ocioso es encarecer el relevante mérito de or¬ 
tos libros, en los que se pinta la parte dramá¬ 
tica de nuestra historia, durante los tiempos de 
heroísmo, abnegación y entusiasmo patrio que 
esta interesantísima colección de Episodios na¬ 
cionales abraza. 

Nada falta á las novelas del ÍSr. Galdós, pues 
Ofrecen fábula ingeniosa y variada, bellas des¬ 
cripciones, caracteres admirables, motal pura, 
historia militar, política y literaria, etc., etc.— 
Precio : dos pesetas tomo en Madrid y provin- 
cia«. —Admii istracion de los Episodios nacio¬ 
nales, calle del Barco, 2 duplicado, Madrid. 

Biografía: El Marqués de la Esperanza 

pie del partido español de Puerto Kico, por 
D. Ah jandro iiificsto.— Folleto de 60 páginas, 
que contiene una introducción y dos capítulos. 
Aparece impreso en Puerto-Rico, tipografía de 
González, 1875. 

La Semana financiera, revistado intereses 
materiales.—-Bajo la dirección del Sr. ü. Eduar¬ 
do García Üiaz, profesor de economía política, 
ha empezado á publicarse esta Revista, que está 
consagrada ni estudio de las cuestiones de Ha¬ 
cienda.—Ser publica los lúnes, y se suscribe en 



CARACAS (VENEZUELA).—SEfULCRO DEL GENERAL SIMON BOLIVAR, EN LA CATEDRAL. 


* la administración (Abada, 26, principal, Madrid) 
Pr ció: un trimestre 4 pesetas, y en provincias 
4,50 pesetas. 

El Angel de la patria, por D. Manuel Fer¬ 
nandez y González.— Pertenece esta nueva obra 
á la colección de Leyendas nacionales que está 
publicando el Sr. Sánchez Rubio, y es una de las 
más interesantes, y en la que más campean la 
rica imaginación y el ardiente entusiasmo que 
el popular novelista siente por todo lo que re¬ 
presenta las glorias nacionales. Un tomo en 8." 
mayor, de 272 páginas, á 4 rs. en Madrid y 6 pa¬ 
ra provincias, en las principales librerías, y en 
la del editor (Carretas, 31, Madrid). 

El Insecto, por J. Michelet, traducción de 
P. Mariano Blanc.—Este libro pertenece á la 
Biblioteca sclcc a que publican los editores seño¬ 
res Llordaclis, de Barcelona, y es demasiado co¬ 
nocido y apreciado como uno de las mejores de 
su autor, el distinguido historiador y filósofo 
Mr. Michelet.—Consta de 282 paginasen 8.°, y se 
vende á 10 rs. en Madrid, librerías de López 
(Cármcn, 13) y Jubera (Bola, 3).—Los pedidos 
para provincias se dirigirán á los editores, Plaza 
de San Sebastian, 5, Barcelona. 

El Sueño del poeta, leyenda alegórica de¬ 
dicada á S. M. el Rey D. Alfonso XII, y remiti¬ 
da á S. M la Reina D. a Isabel de Borbon en 
Abril de 1872, por su autor D. C. M. de B. y'S.— 
Folleto de 64 páginas, que contiene váriascom¬ 
posiciones poéticas.—Precio: 6 rs. en Madrid y 
7 cu provincias, y se vende en las principales 
librei la-». 

Memoria sobre la dirección, administración 
y marcha de la Casa de Caridad de la provincia 
de Barcelona, durante el ejercicio económico 
tic 1873 á 1874.—Hemos recibido un ejemplar de 
esta Memoria , en cuyas páginas se demuestra la 
buena gestión directiva y administrativa, ad co¬ 
mo el estado satisfactorio en que á la sazón se 
encuentra aquel benéfico establecimiento, mer¬ 
ced al reconocido celo de la.Junta directiva del 
mismo. 

Obras americanas publicadas por D. José 
Domingo Cortés.— Bolivia, apuntes geográficos, 
estadísticos c históricos ; Prosistas americanos; 
Diccionario biográfico americano ; José de San 
Martin , libertador de Chile y el Perú.—¡Se ha¬ 
llan tí la venta en París, librería española de 
M. Denné-Schmitz, rué de Monsigni, 15. 

La Verdad social, ó la l e , la Libertad y el 
Orden , cst.udio filosófico-político por D. Maria¬ 
no Llórente Fernandez, presbítero, canónigo 
electo de Canarias. Folleto de 40 páginas en 8.° 
mayor, en el cual trata su autor de patentizar 
las dos grandes necesidades del país : la de la fe 
y la de U libertad. Se vende en las principales 
librerías de esta córte. 

M. dk V. 


OBRA NUEVA. 

CURSO 

DE • 

ASTRONOMIA, NAUTICA Y NAVEGACION, 

precedido de unos elementos de trigono¬ 
metría rectilínea y esférica, y seguida de 
algunas nociones y tablas ínctercológicas, 
por D. Franciso Fkrnandkz Funteciia, 
Catedrático por oposición de la Escuela 
de Náutica de Cádi?. 


Dn« temos en 4.° prolongado de ana» lOO paginas 
cada nno, en exrelente papel, esmerada itnpresb n , 6 
ila-tr idos con 1 runpias y 200 grabados intercala¬ 
dos en el texto, ejecutados por los mejores artistas 

Há lase de venta en las principales’ibrerias. 


NO MAS TINTUBAS PRQGBbÜlVm 

in< t 

& OJVttftÚHK 

DEL liUi.lUn 

James SM1T1IS0N j 


Para volver inmediata¬ 
mente á 1' a cube lio- y a lu i 
barba su color natural mi., 
todos matices. 


E gTjr» S 1 IIONOftB ' 

¡i Con esto Tintura no 
| 3idad de lavar la raheza m 4 n< . 

ni después, su aplicación c* ^ 
cilla y pronto el resultado, 
mancha la piel ni daña la & a 

La caja rnmpletn 6 f r > pn 
C"« L LEGRAND 
Pari», y «u la* principales P« r ‘ u ^ 
rias do América. 


M n IIC Q A D n CONSTRUCTOR o. COCHES, PARIS 

inUUOOArtU A*. 7, Av e des CHAMPS-ELYSÉES. Casa principal. 



Fabricación garantida. — Modelos nuevos. 


latió. 

Mylurtl y \ irloria 
Calesa. 

^ Cupé el 3/4. 


fr. 

8,M» 

5,000 


fr. 

4,5M 

5,000 

4,000 

3,400 


Huit-ressorts, Berlinas, Omnilcus, Faetones. Paniers. Ducs. Breacks 


fr. 

5,000 

5,400 

4,500 

4,000 

c*c ,ctc. 


PAPEL HIERATIC0 

I I mee pina nUr» di | 

ln lés. rs*a fabricado co 
n cor’oza del Rrusonecie 
ni entero, e \ 

<!rU>lü 0 i p ipel a 

l.s ai PKIti 

y el 

MAS CARATO 
de Indas los 


CIMBRES EN C0L0RLS 

Cimbado* 

T^ONOGRAMOS 

CIFRAS 

Escudos de Armas 

etc 

I echos por los 
mas di i n- 

gllidos 

ai tillas. 



Almacén de Lar. 9 n T r ét 

'«Objetos de Janta.ia 


■alelas pcqueüas 

IU lili) iVilts. 


|wr; la coi res¬ 
ponde ocia mas nryeuii-. 


CAUTENt» 

y un jd 1 an Miiiido de 
jA RTICULOS DESUERO 


MIMI.WIEBE 

cuyo precio es de 110 francos, 
y el peso de 3*2 kilog. es sin 
iiiiigimn diuiael único aparato 
comjdeb que puedo produ- 
eir instantáneamente dm anta 
muchos anos y sin nmgnn 
| eligió, iiioiilones de tiielo a 
razón de 5 céntimos el kilog. 

SONDA BARREDERA &KV? 

recocer lodos los obj. los adheridos á é|. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 

para dar liie^o instantáneamente á las minas y a 
los torpedos á cuabpreia dista cía que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. TOSELLI, antiguo oficial de iugcHicros 

213, Rü 3 Lafayetto, on Paria. 



IXICO VERDADERO JABON 

CON JUGO., LECHUGA 

L. T. PIVER * 

FL MFJOU DK I.OS .1 DUNKS |)K TOCADOR 

Un.ca levisnda del Sello del Inventor 



AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 

GONSKUVACloN Y ItLAXCUKA DK LA 1'IKL 
Delicado Perfume para el Pañuelo 


PARIS 

10, Boulcvard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en lo Jas la-. Ciudades del Mundo 


MAL'iilD.- 1 •iipruuiu > l-au»culili» de AmL.hu y U." 
suco. ¡oír.- ile lli vadi ne> ir, 

LMI-UR80UCS HU ÍAMAILA DK 8. II. 


Digitized by Caoooie 


























































































































mhÍmViM 


PRECIOS DK HU8CRIHION A PAGAR KN ORO. 


PRECIOS DR RUSGRIGION 


DIRECTOR-PROPIETAkIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS, 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL, 


Cuba y Puerto-Uic/'. 

Filipina». 

Méjico y Rio de la 1 

F.n l»s demás Améticu» fijan rl precio lo» Hrr». Aírente*. 


7 peso» fuerte*. 


Madrid.. . . 
Provincias- 
Extranjero. 


18 peseta*. 
21 id. 

26 id. 


3 .J |K\Setfl: 
40 id. 


CRONICA I L U S T R A L) A DE LA GüE R R A.—(Dibujo dil Sr. Pelliceu.) 


I PFaIP IRIA 


ttfvl Jií 

n hm 

1 í*&Jm P.y v"J 

% jl m iff \fjl |WJ^ 

-a o>j f k i 1 

13 ÍSm\ 
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Jlustracion; JPspañola y ^Americana. 


n.° -xvii 


SUMARIO. 

Tkxto. — Revi-ta pcnoral, por D. Luis Alfonso.— Nuc?tros grabados, por 
D. Ensebio Martínez de Ve lasco. — Cartas parisienses, por D. Angel de 
Miranda.— La interpretación simbólica del Quijote (conclusión *, por Don 
Manuel de la Revilla.— D. Antonio Drusi y 1). Juan Manó y Flaquer, 
propietario y director del Din rio dr Barcelona , por ***.— Aire, somb a, 
poho, humo ípocsia), |>or D. José Se'gas, académico de la Española.— 
Revista científica: Catástrofe del globo Zenit, por Mr. A. Kaquet.— El 
• Musco antropológico, por D. Manuel Prieto y Prieto.—Libros preseutados 
en esta Redacción per autores ó editores, por V.— Annncios. 

Grabados.—C rónica ilustrada de la guerra. (Dibujos del Sr. Pellicor.) Pin- 
rana: Trascordó de una locomotora, en el Ebro, para el servicio militar 
de Castejon á Tafalla.— Logroño: El puente y la ciudad. (Vista tomada 
desde laoriUa izquierda del Ebro .)—Miranda de Ehro: Fuerte de Vitoria, 
ni Norte de la estac'on del ferro-carril. — El antiguo castillo y una parte 
de la población. (Vista tomada desde la huerta.)— Logroño: Carretera 
de Estrila, á dos kilómetros de aquella ciudad.—Retratos de D. Antonio 
3rusi y Ferrer y D. Juan Muñe y Flaquer, propietario y director del 
Diario de Barcelona. — Burgos: Pn*ode un tren con tropas, hácia Miran¬ 
da, j)or el viaducto de l is Peñas de Pancorbo.—Recuerdos de un viaje por 
Turquía: fonstantinopla, vista tomada desde Pera. ( De fotografía.) — 
Certamen artístico de La It.i stuacion Estañóla y Amkiihana: Una 
i in fol io aingnnrta, comj»osicion y dibujo de D. Francisco Laporta. [da¬ 
ta t, o. segundo accé-it.)- l'n templo á la ciencia : Pórtico y salón princi- 
j al del Moteo A nlm/ olóf/im del 1 >r. González Yelasco. en Madr d.— Re¬ 
trato de la Srta. D.* Liara fcanjtmn , distirgr.ida violinista española. 

- iiioonw - 

REVISTA GENERAL. 

st'MARIo. 

La? noticias.— Dos (le Mayo.—Lilas.—Inauguración y visita.— 
JJosales y Kortuny.—Extranjeros en lispaña.— Precocidad y 
fecundidad.—El carlismo en Europa.— Maestros de escuela. 
—Actividad artística.— Exposiciones en Pai ís.—Conflictos 
teatrales.— Industrias y habilidades. — Necrología.— Hime¬ 
neo. — Fraude. — Libro. — Sombreros. — Congrí so. 

¡Qué atronadora bandada de noticias abate el vuelo so¬ 
bre mi cabeza! Su griterío es capaz de aturdir á los leones 
del Congreso. Yo bien quisiera cogerlas una a una como á 
los pájaros con liga y llevarme luego una rastra de ellas 
para con toda tranquilidad irlas desplumando, una por una 
también, y aderezarlas del mejor modo posible para ofre- 
< crias al público. 

¡ Vano intento! ¡ Comparables, con razón sobrada, alas 
bandadas de pájaros, ó se precipitan de golpe y con gár¬ 
rulo empuje sobre el que paciente les aguarda, ó huyen en 
bandada igualmente sin que sea apénas posible cazar al¬ 
guna rezagada y sola. 

Ahora suben, bajan, revolotean, pían, se empujan, se 
amontonan, se alejan y no me dan punto de reposo, ni 
me permiten clasificarlas, ni ordenarlas. 

Harto estoy ya de luchar contra semejante tropa marea- 
dora y vocinglera. 

Abro la pajarera donde conseguí encerrarlas, y vuelen 
como se les antoje y salgan como salieren. 

o 

o o 

Llegó el domingo, y con él la fiesta cívica del Dos de 
Mayo, cuya importancia se ha realizado este año con la 
presencia del Rey. Llenóse de gente la calle de Alcalá, que 
mientras esperaban el paso de la procesión civil se entrete¬ 
nia en disfrutar á sus anchas del calor más sofocante que 
puede regalar la primavera á los madrileños. 

Pasado que hubo el grave y magnífico cortejo, la multi¬ 
tud acudió al Prado para contemplar el desfile, que de pié 
y junto al obelisco presenció S. M., y fué de ver cómo se 
ganaron por asalto sillas y sillones, árboles y vallas, cuer¬ 
das y poyos, y cuantos objetos, en fin, pudieran servir de 
sosten ó asidero para mirar, ya que no siempre para ver. 

Llenados los primeros deberes <lel din, á saber, la misa 
en San Isidro, el espectáculo militar, la ofrenda al monu¬ 
mento, no procedía otra cosa sino ir á los toros, y en efecto, 
allí marchó la gente con el mismo entusiasmo con que acu¬ 
dió á la iglesia y al paseo. 

Y en verdad , si de una expresión española se trataba, si 
do alardes de españolismo era ocasión, ¿qué acto más es¬ 
pañol que una corrida de toros? 

o 

o o 

Por estos dias acaeció en el Parque de Madrid, como se 
llama ahora, ó en el Buen Retiro, como se llamaba ántes, 

el robo. no de las Sabinas , pero sí do las lilas. 

El público, tan respetuoso como es común en Espa¬ 
ña para con las órdenes de la autoridad, se lanzó con ar¬ 
dor bélico contra las floridas plantas, y regresó á Madrid 
cargado de manojos de aromosas y moradas fiorecillas, con 
*•1 misino aire triunfante con que tornaba un héroe, de los 
antiguos tiempos cargado con el botin conquistado al ene¬ 
migo. 

o / 

o o 

No lan sólo á la ceremonia indicada lia asistido el jóven 
monarca Alfonso XII. Presidió asimismo la inauguración 
del Museo antropológico del Dr. Velaseo, institución que 
honra á la vez al (pie la ha planteado y á la nación á que 
pertenece, y visitó há pocos dias la Exposición permanente 
de Bellas Artes, establecida por el Sr. Bosch en la platería 
Martínez, donde pudo apreciar el fecundo movimiento crea¬ 
dor de nuestros pintores, y donde le fueron presentados unos 
excelentes retratos de sus hermanas menores, diestramente 
trazados por un jóven é inteligente artista. 

Entro los rundios cuadros que el Rey pudo examinar en 
aquellas estancias, notaría, como recuerdo vivo de un ge¬ 
nio muerto, como huella brillante del paso de un astro de 
la pintura, algunas magníficas composiciones de Rosales 
y Fortuny. 

o 

o o 

¡ Rosales y Fortuny! Nada tan lejos de mi ánimo como 
establecer comparaciones más que mítica odiosas; pero sí 
debo mentar, en cambio, cuán escasa lia sido la fortuna de 


aquél comparada con la de éste, áun después de muertos 
nno y otro. 

Sin comprador permanecen todavía algunos lienzos de 
Rosales, gigantedel pincel que halda heredado la magia na¬ 
turalista de Yelazquez y el contorno escultural de Alonso 
Cano. En cambio, Fortuny, el brillante colorista y hábil di- i 
bujantc que murió como el Sanzio, rodeado de amores y glo- I 
rias en la Ciudad Eterna, lia deparado una fortuna, una I 
verdadera fortuna á sus herederos, con el simple legado de I 
sus obras. 

Hablen, en prueba de ello, con su elocuente voz, las I 
cifras. I 

En una venta que de aquéllas se lia realizado en París, j 
se ha obtenido un total de 065.100 francos. Los precios más 
altos lian sido los siguientes: 

La Playa de Portici —lienzo que sintió las últimas pin- 
celadas del insigne y malogrado artista, 41).800 : La Salí- ■ 
da de la procesión , 28. ()00 ; El Patio de la Alhambra , *24.100; | 
Patio de la A Uterca, 27.000; 1 5/ entierro en Granada, IX.OOO; 
Niño» japone*e* , 30.500; El Gitano , 13.400. 

o 

o o 

No habrán Vds. dejado de reparar en que tan notable 
venta se lia verificado en París, y siendo los compradores 
extranjeros, mientras que los cuadros de Rosales, «pie no 
lian salido de España, no lian salido tampoco de poder de 
sus herederos, por no haber quien los adquiera, ni mucho 
menos quien los pague con la esplendidez que reclama su 
valor. 

Después de lo cual no extrañará á VV. el saber que pa¬ 
seando dos extranjeros (no olviden YV. (pie son extranje¬ 
ros ) por las riberas del Tajo, — ó del Tejo, como dijo Gón- 
gora para escribir un romanee en eo, — repito, pues, que 
paseando por aquellas frondosas márgenes : 

« El rio *acó fuera 

El pecho y le» habló de esta manera >» : 

«Luengos siglos liá que me deslizo por entre estas matas 
y estas peñas, y por más que á cualquier cerebro acuda la 
idea al verme de que mi corriente puede utilizarse á mara¬ 
villa en pro del mecanismo de una fábrica, á ninguno de 
mis paisanos le ha venido á las mientes tal idea, por lo cual 
harto de su fiema y su inacción, os aconsejo que aprove¬ 
chéis lo que ellos desdeñan ú olvidan.» 

Y en efecto, parece que los tales extranjeros proyectan 
montar allí alguna industria, merced á la cual realizarán 
sin duda, y con seguro procedimiento, lo que la leyenda 
atribuye á los explotadores de las arenas del Tajo: extraer 
de ellas el oro. 

Lo cual no obstará para que á coro nos quejemos de la 
falta de recursos del país y de la servidumbre que implí¬ 
citamente nos imponen Francia y otras naciones, obligán¬ 
donos á buscar en ellas á gran coste muchos de los obje¬ 
tos que hemos de menester. 

o 

o o 

Y que no somos tardos en nuestro desarrollo moral, á 
pesar de lo dicho, pruébalo el muchacho, el niño, de 1*2 ¡ 
años que en esta misma semana ha herido terriblemente de I 
un navajazo á otro niño, demostrando á la vez que la blan¬ 
dura de su condición y la solicitud con que lia sido educa¬ 
do, la previsión de quien le dejó ir armado de la navaja. j 

En cuanto á que seamos infecundos, ahí está para recha¬ 
zar tal aserto, una mujer de la provincia de Málaga que 
ha dado á luz diez hijos de un solo envite y que se lia que¬ 
dado después de tamaño alumbramiento más tranquila que 
el caballo de Troya al arrojar de su vientre una tropa de 
guerreros. 

c 

o o 

Con esto y con la insurrección carlista, — sanguijuela 
monstruosa que sorbe la sangre más pura de la triste Es¬ 
paña,—ya estamos del mejor talante para recibir desdichas. 

Por fortuna, la opinión general fuera de España se de¬ 
termina claramente en pro de la causa legítima y en con¬ 
tra de D. Cárlos, ya por actos solemnes y legales, como el 
del Gobierno inglés al rechazar enérgicamente la propo¬ 
sición de un diputado para reconocer como beligerantes 
á los carlistas, proposición que hubo de retirarse; ya por 
medio de actos, comprensibles, aunque no justificables, 
como los alborotos que en Graetz, residencia de D. Alfonso 
y D. a Blanca, se han promovido á causa de la indignación 
que en la fogosa juventud escolar ha producido la presen¬ 
cia de los jefes de hordas que tan vil crueldad demostraron 
en Cuenca y en.otros puntos ; ya, en fin, por la pública y 
solemne recepción del Nuncio de S. S. coino enviado del 
padre común de los fieles, con lo que se lia evidenciado la 
reprobación que siente Pío IX hacia los que se apellidan 
católicos por excelencia y su explícito reconocimiento del 
Rey Alfonso XII. 

o 

o o 

Muchas son las víctimas de la situación precaria del 
país, pero ningunos tan dignos de lástima como los maes¬ 
tros de escuela. La observación es vieja ya, más no por 
eso niéiios cierta y atendible, y nunca será bastante ruido¬ 
so el clamor que se eleve en demanda de auxilio y protec¬ 
ción para los que auxilian y protegen la naciente inteli¬ 
gencia de los hombres. 

• 

• o 

Y á pesar de todo, la inteligencia hace, aunque laborio¬ 
samente, su camino entre nosotros; el movimiento intelec¬ 
tual no cesa, y no hay sino fijarse en el número de cuadros 
que se pintan, de libros que se escriben y de comedias que 
se preparan. 

Para acoger á éstas dignamente existirán,—apenas llegue 
la pióxinm temporada,— los teatros Español , Circo , Apolo 
y de la Comedia, sin contarla multitud de pequeños coli¬ 
seos de literatura al por menor. 

El de Apolo, según dicen, cambiará (le nombre, en lo cual 
obrará su empresario con acierto, pues se dan casos en que 
le nomine fnit la chote. 

Los cuadros cuentan para someterse al fallo de peritos, 
aficionados ó curiosos, con los nanos de la ya nombrada 


Platería Martínez ó del palacio Indo, donde, si no me en¬ 
gaño, se efectuará la exposición que ántes se repetía cada 
dos años. Y respecto á los libros, me limitaré á decir ipie, 
entre otros varios, dispóneiiso á ostentarse en los escapara¬ 
tes, producciones de -luán Valer», de Pedro Antonio de 
Alarcon, de José Alcalá Galiano, de Benito Perez Galdós 
y de Manuel de la Revilla. 

¡Con tal que haya compradores, espectadores y lectores! 

o 

o o 

Miéntras en Madrid se habla de próxima Exposición, en 
París ha tenido layar, como ahora se dice á todas horas sin 
compasión del idioma castellano, la inauguración de la ha¬ 
bitual de Bellas Artes, — la primer a de las cuales parece que 
se verificó en el reinado de Luis XIV. — Bastantes artistas 
españoles figuian en ella, y supongo, no sin fundamento, á 
juzgar por lo que nuestros pintores son , que allí serán (fi¬ 
los primeros. 

A más de esta Exposición oficial se lia abierto otra de 
acuarelian en el Círculo «le la Union artística, donde pueden 
examinarse cienfo treinta y siete composiciones, fruto de.tse 
procedimiento pictórico, ahora muy en boga, y muchas de 
j las cuales poseen gran mérito. 

Por último, también se lian expuesto á la vez que los 
cuadros admitidos por el .Jurado oficial, los (pie éste ha re¬ 
chazado, costumbre ya corriente en París. Mas poruña sin¬ 
gular coincidencia, este año las telas excluidas del certamen 
habitan pared por medio de una colección do fieras. 

¿Será para confundir con los rugidos de los leones, los 
que lanzarán los yenios no comprendido» f 
o 

o o 

Algo semejante á estos artistas, rechazados del templo 
j del arte ha acontecido á Victorien-Sejonr, autor del Crtnn- 
, trell, drama representado en el Chatelet, si bien aquí la 
, obra ha sido lanzada de las tablas, despees de algunas re¬ 
presentaciones, por disposición gubernativa. 

El carácter político del drama, la ludia entre las cabe¬ 
zas-redonda* y los caballeros (demócratas y aristócratas) 
produjo una excisión en el público que llegó á vías de he¬ 
cho, y promovió una serie de escándalos que se ha creído 
conveniente evitar. Con este motivo ha recordado un perin¬ 
eo que el drama del célebre Balzae, Vautrin, sufrió un fra- 
| caso semejante porque al famoso actor Frederic Lcmaitre 
¡ le ocurrió vestirse y peinarse de suerte que se asemejaba en 
, extremo al Rey Luis Felipe. 

Las alusiones de cierta especie son muy expuestas, y pa¬ 
ra abordarlas sé necesita la agudeza de un industrial pari- 
' sieii8e que lia abierto un café en cuya muestra campea osn- 
I clámente este mote : Café político. Penetrase en él, y á pocos 
pasos tropiezan los ojos con un cartel, donde en letras cla¬ 
ras se lee: 

« Pronto ó tarde, él vendrá .» 

Los bouapartistas aplican la profecía á Napoleón 1V; los 
absolutistas al Comiede Chambord: los orleanistas al dr 
París; los rojos á Félix Pyat; cada cual traduce el escrito á 
medida de su deseo, y cuando, con más ó menos misterio, 
preguntan al dueño del café á quién se refiere la afirmación 
del cartel, el industrial, cuya astucia corre parejas con la 
socarronería, contesta sonriendo: 

— ¡ Bah! ¡demasiado que lo sabe V.! 

o 

o o 

Si este cafetero gana con sus truancrías, tampoco le es¬ 
casearán las ganancias al prodigioso Holtiuu, ese Hercules 
que detiene con las manos una bala de cañón, hecho inve¬ 
rosímil, pero cierto, pues lia sido reconocido públicamente 
en una apuesta con el ingeniero revistero Pierrc Yeron que 
atribuía á mafia y no á fuerza tal portento. Y también uti¬ 
liza con gran lucro su especial ingenio un prestidigitador 
que á más de sus notabilísimas suertes,— tales dicen, que 
á no verse, juzgaríais* invenciones,—ofrece la particula¬ 
ridad deque es un oficial de artillería italiano, el Conde 
j Patrizio, que se dio a estudiar los fenómenos que con el 
! nombre de magias y encantamentos se repetían en la Hilad 
I Media, y dejando su carrera militar lia llegado á ser un 
I brujo.de frac. 

o 

. .° 0 . 

A la par que las exposiciones citadas de cosas y de hom¬ 
bres, lian ocupado la atención en París, en la última quin¬ 
cena, dos fallecimientos, el de un Conde Waldeck, deca¬ 
no de los pintores, de los viajeros, y áun creo que de los 
habitantes, de la ciudad, pues lia muerto á los ciento ocho 
años, y el del celebérrimo revistero del Petit Journal, Ti¬ 
moteo Trimm. Este era, con el pseudónimo de un escritor 
| militar, como el ronde Patrizio, llamado Mr. Leo Les- 
pés, que alcanzó enormes ganancias escribiendo especiales 
y chispeantes revistas para el citado periódico. Nc» obstan¬ 
te lo cual, y por efecto de una serie de circunstancias que 
no hay en estas columnas espacio para referir, ha muerto 
casi pobre y casi olvidado. 

¡ Por eso sin duda murió por los mismos dias en (pie hace 
doscientos años espiró Cervantes! 

o 

I o o 

El morir á los 108 años, como el individuo que lie cita- 
’ do, caso extraño es, pero náda significa al lado del que 
recientemente se ha dado en Suiza de una viuda de ciento 
tres años que se lia casado, — ¡sí, señores, casado!—con un 
galan de sesenta y cinco. 

! o 

o o 

I En materia de bodas—eu proyecto,—no le va en zaga 
por lo origiual la prometida, ya que no efectuada, por un 
yentleman de Virginia—que no sé si apedillar chusco ó 
excéntrico,—que hizo insertar un anuncio en los periódicos 
’ de Washintong invitando á todas las muchachas casaderas 
á entablar con él una correspondencia cuyo objeto era con¬ 
traer matrimonio con la preferida. El iniciador de este 
epistolario cuidó de añadir que contaba con cien mil fran- 
1 eos de renta. 

A la \ uclta de pocos dias, la venia al peso de las catín:» 
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«jiic lo remitieron, ascendió ni doble de lo que le halda cos¬ 
tado el anuncio. 

* o 
o o 

Pruébase con esto una vez más (pie los periódicos sirven 
para todo, bueno y malo. Como cierta escuela política ana¬ 
tematiza los inventos que, como la prensa, difunden el pen¬ 
samiento por donde quiera, el más autorizado representan¬ 
te en Francia de esa escuela, Mr. Veuillot, ha demostrado 
prácticamente los males que el periodismo acarrea, defrau¬ 
dando, con otros directores de periódicos de su partido, á 
un comerciante, por lo cual han sufrido la consiguiente 
condena, que en el propietario del Uniréis ha ascendido a 
4.000 francos. 

Y Veuillot habrá exclamado al pagar la multa y entrar 
en su imprenta: 

— ¡ Qué impresión ! 

o 

o o 

A pesar de lo cual se imprime más y más cada dia, y 
basta á los más remofos y anticuados países llega y se adop¬ 
ta este maravilloso invento. El Sliah de Persia, aquel sobe¬ 
rano que con fausto oriental recorrió varios países hace dos 
años, lia publicado en un tomo en 8.° de 208 páginas, es¬ 
meradamente impresas, un Diario de su viaje á ÉurojHi en 
1873, libro seguramente notable por más de un concepto, 
y al que no le encuentro otro inconveniente que el de estar 
escrito.en persa. 

Este libro, que se lia recibido en Milán, habla con gran¬ 
de elogio tic la capital de Lombardía, de su magnifico 
duomo y de siis bellas hijas. 

La obra del Shah habia sido allí el acontecimiento de 
moda, como lo es en Florencia,— en menor escala,— los 
sombreros á lo Miguel Angel,—de anchas alas, forradas de 
seda y recogidas,—que van á adoptarse, especialmente para 
el centenario del egregio artista, que corresponde al próxi¬ 
mo mes de Setiembre. 

Aplicar al centenario de Buonarotti un sombrero, no me 
parece adecuado. Más lo hubiera sido tratándose del Dante, 
que salió de Florencia «con las manos en la cabeza...» 
o 

o o 

< >tra ceremonia ó recuerdo á un grande hombre se dis¬ 
pone también en Nancy para el 19 al 22 de Julio. Trátase 
de un congreso, al que serán admitidos cuantos lo solici¬ 
ten, que tendrá por objeto,—muy importante para la cien¬ 
cia,—la historia del Nuevo Mundo antes de ser visitado por 
(’ristóbal Colon, y la interpretación de los documentos re¬ 
ferentes á la misma y á las relaciones de América con el 
resto del mundo anteriormente á 1492. 

A España,—excusado es decirlo,—interesa sol ¿remane ralo 
que sh estudie y averigüe en este congreso, ya que en Es¬ 
paña halló el peregrino genoves algo semejante á la palan¬ 
ca <pic pedia Arquímides para levantar un mundo. 

Luis Alfonso. 

« le Muyo. 


NUESTROS GRABADOS. 

CRÓNICA ILUSTRADA DK LA GUERRA. 


á la cabeza Norte de la Estación, junto á la carretera que 
se extiende hasta la capital de Alava. 

• Dos más defienden los puentes de las líneas de Tíldela y 
del Norte; otro la parte baja de la estación ; otros dos, si- 

I tuados en unas alturas próximas", defienden el lado Oeste, 

| y otro en una loma contigua á la población, en la orilla 
derecha del Ebro, puede barrer el camino que va á Ocon. 
Ademas cuenta la villa con fuertes recintos aspillerados, un 
convento trasfonnado en fuerte, y el antiguo castillo (di¬ 
bujo núm. 3), que ha sido utilizado para la defensa, for¬ 
man la guarnición fuerzas de las tres armas, y tiene Mi- 
branda condiciones á propósito para ser un punto excelente 
I en la base de operaciones del Ebro. 

• Una vista de la carretera de Logroño á Estella. —Véase lo 
I que nos escribe desde Logroño el Sr. Pellicer acerca de este 
| dibujo, señalado con el núm. 4: 

«Aprovechando la circunstancia de poder salir á la ori¬ 
lla opuesta del Ebro sin probable peligro, me adelanté por 
la carretera de Estella hasta unos tres kilómetros, y dibujé 
este cróquis, que puede servir para dar ¿ conocer el terre¬ 
no que, bajo el punto de vista militar, pertenece actual¬ 
mente á los carlistas. En él se ve el cabezo llamado El 
Corlo , que está frente á Logroño, hacia arriba, y en el 
fondo se distinguen las pintorescas líneas de los montes de 
Peñacerrada, tan célebres en la primera guerra carlista.» 

Por último, en la pág. 285 damos uu grabado cuyo asun¬ 
to se relaciona con los sucesos de la guerra, por represen¬ 
tar el paso de un tren con tropas hacia Miranda de Ebro, 
por el viaducto de Pancorbo. Este se halla en las célebres 
Peñas de Pancorbo , imponentes desfiladeros situados en las 
cercanías de la población. 


I). Antonio Brusi y D. Juan Mañé y Flaoukr. (Véase 
la pág. 290.) 


i < 0NSTANTIX0PLA, VISTA TOMADA DESDK I’EUA. 

I 

| En las circuntancias presentes, cuando la susceptible di¬ 
plomacia indica recelo de que algún principado danubiano 
| pretenda emanciparse del protectorado de Turquía, reno- 
i vando así la eterna cuestión de Oriente, creemos que tiene 
algún interes de actualidad el grabado de la pág. 288, que 
representa una vista general de Constantinopla, capital del 
imperio turco. 

Constantinopla, la antigua Bizancio del imperio de 
Oriente, teatro en la Edad Media de tantas glorias y de tan 
grandes infortunios, fue conquistada por los Cruzados en 
1204, fundándose el imperio latino de Oriente, y por los 
turcos victoriosos, que penetraron en Europa destruyéndole, 
en 1453. 

Aparece reclinada en la costa más pintoresca del Bosfo¬ 
ro, y el histórico rio Lycus, sobre el cual hay dos puentes 
de barcas, separa la antigua ciudad, Staniboul, de la parte 
ó barrio de Pera. 

La vista que ofrecemos, copia de una fotografía, está 
tomada desde el punto llamado Cuerno Dorado , y presenta 
un extenso panorama de la ciudad y del puerto. 


Tiaslvtnlo de mu locomotora por el Ebro.—El puente de Logroño.—Fuerte 
de Vitoria y antiguo castillo, cu Miranda de Ebro.— La carretera de Es- 
tellu. 

Apenas llegado al campo de la guerra nuestro querido 
amigo y discreto corresponsal artístico de La Ilustración 
eirel ejército del Norte, el Sr. D. José Luis Pellicer, nos 
ha remitido los interesantes dibujos que aparecen en las pá¬ 
ginas 281 y 284 de este número, tomados del natural, y 
trasladados con todos sus detalles á la madera por medio 
dd procedimientos fotográficos. 

Véase su explicación, con arreglo á curiosos apuntes en¬ 
viados también por el Sr. Pellicer: 

Xaearra: Trasbordo de una locomotora, por el Ebro. — La 
linea férrea de Zaragoza á Alsásua es importantísima bajo 
el punto de vista militar, por utilizarse hasta Tafalla, y 
tener fortificadas prudentemente las estaciones intermedias, 
que ya fueron quemadas en los primeros tiempos de la ac¬ 
tual guerra por los cabecillas Radica y Perilla. 

Destruidas por una fuerte avenida, en Abril de 1874, 
dos pilas del puente sobre el Ebro, y habiendo cambiado 
por allí el curso de este rio, quedó incomunicada la vía fér¬ 
rea con la orilla derecha, y con es:aso material de arrastre: 
por eso el general Moñones confirió, en el verano ú'timo, 
al capitán de ingenieros Sr. Marti el encargo de trasladar 
una locomotora desmontada, desde Tudela á la línea de 
Tafalla, y últimamente la compañía del ferro carril de 
Zaragoza á Alsásua ha trasbordado por el Ebro, y con la 
mayor facilidad, una locomotora entera, valiéndose de los 
sencillo» medios que indica el grabado. 

Cuenta, por lo tanto, la linea militar de Castejon á Ta¬ 
falla con dos buenas locomotoras, y todo el material nece¬ 
sario para el mejor servicio. 

Logroño: El puente g la ciudad. (Vista lomada desde la 
orilla izquierda del Ebro.)—En la presente guerra civil el 
puente de Logroño tiene también importancia extraordina¬ 
ria. y bien puede decirse que sus dos extremos fijan los lí¬ 
mites de uno y otro campo, liberal y esrlista: por Jas no- 
• hes no es raro que alguna pareja carlista se aproxime 
hasta tirotearse con la guardia de la orilla izquierda. 

El estribo derecho del puente tiene una batería (con cin¬ 
co piezas) de muy sólida construcción, como se puede ver 
en el dibujo ( pág. 284, núm. 1 ) con la cual se logrará bar¬ 
rer por completo el paso en un ataque y batir la platafor¬ 
ma de Cantabria, que está enfrenáe. Ademas otras dos ba¬ 
terías defienden el lado de Logroño que bordea el Ebro, 
una en cada uno de los extremos de la población, donde 
está el cuartel «le caballería, y en frente del cementerio. 

Miranda de Ebro : Los fuertes y el antiguo castillo. —El 
coronal Ibarreta ha sido el director de las fortificaciones y 
defensas de Miranda, que consisten en siete blohhaus cons¬ 
truidos con ralis, parecidos al que reproduce el cróqiiis mi¬ 
nero 2, el cual tiene el nombre de Vitoria y está colocado 


CERTAMEN ARTÍSTICO DE «LA ILUSTRACION.» 

Una barbería aragonesa. 

El grabado que figura en la pág. 289, composición y di¬ 
bujo de D. Francisco Laporta, procede del certámen artís¬ 
tico de La Ilustración Española y Americana, en cuyo 
índice aparecía con el lema Calatea, y fué agraciado con 
el segundo accésit. 

El Jurado correspondiente le dedicó estas breves líneas, 
en el Acta de la sesión celebrada el 20 de Marzo de 1874: 

« La Barbería aragonesa que lleva por lema Calatea, pre¬ 
senta naturalidad y verdad en los tipos, y bastante gracia 
en la colocación de las figuras.» 

Representa una escena de costumbres populares en Ara¬ 
gón : miéntras el maese hace la barba á un lugareño, que 
sufrí* con poca resignación, á juzgar por su rostro contraído, 
aquel doloroso martirio, otros esperan vez tranquilamente, 
ya sentados en anchos sillones de vaqueta, ya de pié y 
conversando como buenos amigos. 

En la humilde estancia no faltan los accesorios indispen¬ 
sables : una estampa de la Virgen del Pilar, una alacena 
para guardar los cachivaches de la profesión, una vieja 
guitarra para puntear la jota y la tradicional rondalla, etc. 


MUSEO ANTROPOLÓGICO DEL DR. GONZALEZ VELASCO. 

Aunque en la pág. 294 verán nuestros lectores la parte 
primera de un interesante artículo, del Sr. Prieto y Prieto, 
en el cual se describe con gran copia de exactos detalles 
el interior del Museo antro/mlógico , s* anos permitido de¬ 
dicar en este sitio algunas linean al edificio, á la esbelta 
obra proyectada y dirigida por el distinguido arquitecto 
I). Francisco de Cubas, para realizar el alto y noble pensa¬ 
miento del Lv. González V¿bisco : elevar un templo á la 
ciencia antropológica. 

Hállase emplazado hacia la izquierda del paseo do Ato¬ 
cha, en la nueva calle de Granada, y llena una superficie 
de 1.541 metros cuadrados. 

El pórtico, ó sea entrada principal, está formado por 
cuatro grandes columnas jónicas, de piedra, de una pieza, 
que sostienen un frontón triangular, en cuyo centro, y so¬ 
bre el conocido lema del templo de Délfos, Nosce te ipsum, 
se representa alegóricamente á la Medicina en la raheza de 
una Minerva médica, rodeada de plantas medicinales y 
serpientes entrelazadas. Encima del ángulo de dicho fron¬ 
tón existe un remate formado de palmetas griegas, y á los 
extremos dos esfinges parlantes en actitud de hablar, como 
revelando la propaganda científica. 

Una espaemsa escalinata da subida al pórtico, y en el 
fondo de éste hay dos pinturas murales, estilo del arte po¬ 
lícromo de Poinpeya, que representan la Cirujíay la Medi¬ 
cina, con sus símbolos correspondientes. Una y otra son 
obra del reputa lo pintor Su. Lozano. 


Descansando sobre dos salientes laterales de la escalina¬ 
ta, hay dos estatuas sedentes: «La de la izquierda (dice 
el Sr. D. Angel Puliijo, en la detallada descripción del edi¬ 
ficio que lia publicado en un periódico científico) represen¬ 
ta á Miguel Servet, ilustre escritor del siglo xvi, que des¬ 
cubrió la circulación de la sangre desde el corazón á los 
pulmones. Su espíritu reformador y su envidiable talento 
le atrajeron la enemistad de Calvino, quien no cesó de per¬ 
seguirle basta (pie logró fuese condenado á perecer en la 
hoguera en Ginebra, el año de 1553. El genio artístico y 
mano hábil del distinguido escultor español D. Elias Mar¬ 
tin, han logrado representarle en uno de esos momentos de 
meditación profunda, en que el hombro eminentemente 
pensador se abstrae de cuanto le rodea, recogiendo grave¬ 
mente su espíritu para entregarse á grandes pensamientos. 

La de la derecha representa al inmortal Francisco Valles 
de Covarrubias, llamado El Dirino por el rey Felipe II, de 
quien era el primer médico. Fecundo escritor, de un talen¬ 
to extraordinario, vastísima ilustración y una severidad tan 
digna como respetable, logró adelantarse á su siglo, des¬ 
preciando las preocupaciones de la ciencia de su tiempo, y 
apareciendo como una de las más sublimes figuras que co¬ 
noce la historia de la Medicina española, en esa época en 
que nuestro país asombraba al mundo por su poder, por sus 
conquistas y por su ilustración. 

Obra del escultor D. Ramón Subirat, labrada como la an¬ 
terior en piedra de Novélela, es de un estilo diferente y de 
notable mérito artístico, en particular la cabeza.» 

Toda esta parte de la fábrica aparece rodeada de una 
verja cuyos extremos avanzan hasta los cuerpos laterales, 
y en ellos empieza la otra parte que sirve de domicilio al 
dueño y director del museo, y en la cual se ostenta el estilo 
arquitectónico moderno, cuya delicada ornamentación for¬ 
ma agradable contraste con la Severidad clásica de la par¬ 
te monumental, por decirlo así, del edificio. 

Sabido es que el Museo Antropológico fue inaugurado so¬ 
lemnemente, asistiendo S. M. el Rey, en la tarde del 29 de 
Abril próximo pasado,—y esta inauguración ha sido con¬ 
memorada por el Dr. González Velasco en una lápida de 
mármol blanco que lia mandado colocar en el salón princi¬ 
pal , y la cual ostenta, en carácteres rojos, la inscripción si¬ 
guiente: 

D. 0. M. 

Alphonsus XII augustus , 

Scientiarum et artium protector, 

JIoc Anatomicum Museum dieavit . 

Anuo MDCCCLXXV. 

En la pág. 292 damos una vista del severo pórtico del 
edificio, y el grabado déla 293 representa el interior del 
I salón principal del Museo. 


C LA RITA SANJUAN, VIOLINISTA ESPADOLA. 

Pocos dias hace, daban noticia los periódicos barcelone¬ 
ses de la ovación indescriptible que bnbia obtenido en el 
Gran Teatro del Liceo una joven violinista española, casi 
niña y ya eminente artista, quien después de haber conquis¬ 
tado brillantes lauros en varias principales ciudades del ex¬ 
tranjero, lograba desmentir en Barcelona, ru ciudad natal, 
el dicho vulgar de que nadie es profeta en su patria. 

Llámase la joven violinista Clara Sanjtinn,y su retrato 
figura en la página 29(3. 

Clara Sanjuan nació en Barcelona el 27 de Octubre 
de 1859, y cuando contaba apénas seis años de edad em¬ 
pezó sus estudios de violin, bajo la dirección de su abuelo 
materno, D. Narciso Rialp. 

Retirado éste de su brillante carrera, dedicóse á tras¬ 
mitir á sil nieta los secretos del arte divino, y en tan fértil 
terreno caia la semilla, que bien pronto los adelantos de la 
discípula fueron la admiración de cuantos la conocían. 

Pero los años no pasan en vano. Contábalos ya en buen 
número el Sr. Rialp, y tanto estrago hizo una enfermedad 
en su decaída naturaleza, que el anciano perdió la vista. 

«No puedo verla, exclamaba con acento dolorido, aun¬ 
que resignado, no puedo verla; pero la toco, la oigo, me 
habla al alma con su violin, y estoy satisfecho.» 

Hubo luego necesidad de dar á la niña, que ya tenía diez 
años, un sustituto de su abuelo, para la continuación de sil 
enseñanza, y recibió este encargo D. Luciano Molist. 

La casualidad vino luego en su ayuda. Llegaron á Bar¬ 
celona , con otros artistas, la celebrada Carlotta Patti, 
el pianista Kitter y el consumado violista de cámara del 
Rey de los belgas, Mr. ( arlos Cnrré, que bacian una excur¬ 
sión artística por los más importantes centros filarmónicos 
europeos, y permanecieron algunos dias en la capital de 
Cataluña. Entonces conoció Mr. Carié á Clarita Sanjuan :• 
vió desde luégo cuánto valia, descubrió (son sus palabras, 
que no se lia cansado luégo en repetir) un verdadero teso¬ 
ro, un talento de primer orden; y desde aquel dia, glorio¬ 
so para el maestro y para la niña á la vez, pasó Clarita á 
ser la discípula de Mr. (.arre. 

Era eu 1871, y la niña Sanjuan tenia apenas 11 años. 
Acompañada de su madre, y al lado de la familia ('arre, 
pasó á Francia, Suiza y Alemania, siempre estudiando y 
haciendo en cada dia mayores progresos, y al cabo de un 
año, el 15 de Julio de 1872, la presentó Mr. Carié en uno 
de los conciertos clásicos matinales de Badén, en el cual 
nuestra joven compatriota obtuvo el más brillante éxito al 
lado de los artistas de más fama, igualmente que en otras 
fiestas musicales de no menos importancia y en las que al¬ 
ternaba con verdaderas celebridades como Viexteinps, Si- 
vori Leonard y otros. 

En estos últimos dos años lia conquistado la violinista 
española. , como se la llama en Italia, envidiables triunfos, 
y no debe halagarle poco el que alcanzó recientemente en 
el tiran Teatro del Liceo de Barcelona. 

Clarita Sanjuan tiene boy 15 años: ¿qué no le es dado 
esperar en el trascurso de su apénas, mas con tanto luci¬ 
miento, inaugurada carrera? 

Euskuio Martínez de Velas o. 

- 'fgN S g'—n 
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CARTAS PARISIENSES. 

:>0 de Abril. 

Estamos en pleno renacimiento. 

Kenace ln naturaleza, que viste de esmeralda, prendida 
de zafiros y ruines; renace la escena francesa que, tras una 
temporada monótona, lanza por despedida un verdadero 
fuego graneado, deslumbrador como el remate de un fuego 
artificial, de dramas, operetas, comedias, raudevilles , en¬ 
tremeses y bailables; renace el arte pictnral en múltiples 
manifestaciones, (pie bailan magnífico albergue y público 
entusiasta en el Palacio de la Industria; renacen los paseos 
poblados de trenes suntuosos y de caballos piafadores ele¬ 
gantes y nerviosos; renacen las carreras hípicas con su pú¬ 
blico abigarrado de especuladores pegoteros, grandes se¬ 
ñores degenerados, advenedizos fantasmones, bellezas ve¬ 
nales y carneros de Panurgo; y renacen,—dominando estas 
y otras muchas resurrecciones y animándolas con su eléc¬ 
trica irradiación, — el sol y las mujeres, aquél armado de 
sus más dorados rayos, éstas irresistibles con la grana de 
sus rostros, la húmeda voluptuosidad de sus miradas y sus 
frescas galas primaverales, (pie, gracias á los caprichos de 
la moda, esculpen boy en mármol-rosa semoviente los deli¬ 
ciosos contornos de la Venus parisiense. 

/ Oh primavera , gioventú de Vatino! 

o 

O o 

Hablar de todas estas cosas sería mi propósito: pero saber 
encerrarse en límites racionales es el primer deber de todo 
cronista. 

Pintar el pasmo de la naturaleza que despierta de su sue¬ 
ño invernal, exigiría la paleta del malogrado Fortuny, 
cuyos opimos despojos lian sido adjudicados á martillazos 
la semana última bajo el mazo de marfil de los venduteros 
del Ilótel Drouot cantar las lilas, los pensamientos y las 
rosas; ponderar las excelencias del baño frió; describir las 
delicias de las excursiones en bote por el Sena y la Marne, 
exigirían una pluma impregnada de suave poesía, y cuyos 
rasgos fijara sobre el papel el polvo de oro de la juventud. 
No poseo yo ¡hela*! tan delicados atributos. 

Mi fatigado lápiz, usado contra los guijarros que con¬ 
vierten en calvario el áspero sendero de la vida, carece d§ 
suavidad indispensable para los croquis bucólicos. Ni áun 
se atreve á trazar algún pequeño esbozo, el de las merien¬ 
das campestres por ejemplo, que son uno de los placeres 
del momento. 

¿Saben VV. ¡oh prosa de la experiencia! la idea que 
cruza en mi memoria, los suntuosos banquetes sobre la 
tierna hierba, á la sombra de los copudos árboles? La de 
las arañas, escarabajos, orugas y abejorros que se deslizan 
¡pérfidos! en la rústica cazuela. 

Ya que no pueda ser lírico, seré al menos utilitario y 
plantearé un problema. 

¿Es prudente y social, en casos semejantes, advertirá 
la gaya compañía de la presencia en la paella , ó en la aro¬ 
mática ensalada, de un cuerpo extraño? 

Hay opiniones. Unos se inclinan á la reserva, otros sos¬ 
tienen las excelencias de la sinceridad ; yo soy de los que 
creen que uo hay que exagerar la discreción ; y si no, oigan 
ustedes. 

La primavera última había convidado una familia ami¬ 
ga mia á varios de sus conocidos á merendar en el parque 
de cierta quinta muy próxima á París. Cuando terminaba 
el banquete se sirvió cierta sopa en lechada, perfumada 
con vainilla y de un aroma particularmente apetitoso. Ln 
rapazuelo, Benjamín de la casa, asistía al rústico banque¬ 
te y se hacia notar por la compostura de sus modales, que 
hacían el elogio de los desvelos maternales. 

Cuando todo el mundo estuvo servido, la mamá hizo pla¬ 
to al muchacho, que rechazó el manjar suculento. 

— ¿ Cómo es eso, Pedrito ? dijo la amable dama á su hijo, 
¿no quieres sopas en leche, tú á quien tanto te gustan? 

— No, mamá, no tengo ganas. 

— Está distraído con los pececitos del estanque, exclamó 
un convidado, indicando con la punta del tenedor el agua, 
asaz cenagosa, de un gran charco, vecino al sitio donde se 
habían tendido los manteles, y junto al cual se había co¬ 
locado el cesto de las provisiones. 

—; Pero estéis malo, hijito? insistió la madre inquieta. 
— Ño. 

— Pues entonces, hazme el favo%de comer de las sopas; 
no me gustan los caprichos. 

El chico hizo una resistencia heroica, tan heroica que su 
mamá acabó Impacientada por darle un bofetón, mientras 
(pie los convidados nos regalábamos con el delicado man¬ 
jar, origen de aquel grave incidente. 

— Mocoso, y ahora ¿dirás por qué no comes? 

— ¡ Hi! ¡ hi! respondió el pobre arrapiezo gimiendo, por¬ 
que he visto un sapo que saltó en la sopera. • 

— ¡Picaro, y por qué no lo has dicho! exclamó la mamá 
desesperada viendo el gesto de horror con que acogimos 
todos los convidados esta espantosa revelación. 

— Porque tú me has dicho que no debe decirse en la mesa 
nada que sea repugnante. 

Desde que asistí á este episodio he jurado rehusar toda 
merienda campestre, y he ideado una fórmula que reco¬ 
miendo á mis lectores. 

—Muchas gracias; ño puedo digerir las orugas, sobre 
todo después de mediodía. Dispénseme V., pues, si no acep¬ 
to su amable invitación. 

o 

o o 

Volvamos á poblado y entremos en el teatro. ¿En cuál? 
¿en el (Jdeon! Ciertamente, puesto que es el más digno de 
lijar la atención en la quincena (pie reseño. Allí se ha pues¬ 
to en escena una obra que, bajo el título un tanto preten- j 
siosu de l n Drama en tiempo de Felipe J [, desenvuelve , 
una fábula que muía tiene de peculiar á la época citada. 

La Duquesa de Alcalá ama y es amada de cierto joven. 


caballero á quien su marido sirvió de curador y de quien es 
amigo y protector. El amartelado doncel, — D. Miguel de 
la Cruz,— se siente en el primer acto dispuesto á atropellar 
por todas las consideraciones (pie exigen de él respete á la 
Duquesa. Esta resiste, y el joven, para distraerse, conspira 
contra su rey y su patria en favor de los flamencos, aspi¬ 
rando á emanciparlos del yugo castellano. 

El Rey está prendado ciegamente á su vez de la Duquesa, 
á quien persigue con sus instancias amorosas. Para allanar 
el camino que la separa de ella, Felipe II envía en misión 
á Flándes al Duque, — su más bravo soldado y su súbdito 
más fiel, según él propio dice,—con la piadosa intención 
de hacerle perecer allí en una vil asechanza. Fna vez au¬ 
sente el Duque, la Duquesa insta al Sr. de la Cruz á que sea 
suyo, y éste, por una incomprensible anomalía, rehúsa los 
favores de la Duquesa. Irritada ésta, no sabemos si física ó 
incrahnente, se entrega al Rey, por despecho del desden de 
D. Miguel. 

El Rey acaba por saber que la Duquesa ama al joven hi¬ 
dalgo, y aprovechándose de la conjuración de que es cóm¬ 
plice, lo condena al último suplicio. La Duquesu le arranca 
su perdón á fuerza de súplicas y lágrimas; pero el rey, 
trabajado de nuevo por los celos, aprovecha la vuelta del 
Duque para impedir que la Duquesa entregue oportuna¬ 
mente el decreto de indulto, denunciando al Duque el amor 
de su esposa hácia su pupilo. Este perece en el cadalso, y la 
Duquesa se atraviesa el pecho con la daga del Duque, á 
quien informa, al exhalar el último suspiro, que su amante 
no es D. Miguel de la Cruz, sino el rey D. Felipe. 

El argumento, como se ve por este rapidísimo resúmen, 
es absurdo bajo el punto de vista histórico. Ni el rey Don 
Felipe era hombre de estos galanteos, ni había en aquella 
época, — exenta de pronunciamientos, — nobles españoles 
que conspirasen contra su rey y su patria, ni es aceptable 
la idea de que un soberano de tan vastos designios políti¬ 
cos como el hijo de Cárlos V, sacrificase á un capricho 
amoroso su más valiente capitán y su más leal vasallo. 

Si se considera en lo humano la fábula, es igualmente 
defectuosa. El amoroso é impaciente doncel del primer acto 
se convierte en una especie de casto .losé en el resto de la 
pieza; la Duquesa, recatada y virtuosa al comenzar la ac¬ 
ción, pierde todo pudor desde el acto segundo ; su repenti¬ 
no consentimiento á las sugestiones del Rey, que halda re¬ 
chazado hasta entonces, no puede explicarse sino por un 
acto histórico que rebaja la heroína al rango de Mesalinay 
se aviene mal con la desesperación postrera (pie la mueve 
á suicidarse ante los ojos de su marido. 

A pesar de estos lunares, el Drama en tiempo de Feli¬ 
pe II, primera producción de un joven israelita llamado 
M. Porto Riche, está salpicado de bellezas y de situaciones 
interesantes. 

Otra producción de un género muy diverso ha llamado 
la atención de París durante veinticuatro horas. Es esta un 
drama postumo de M. Sejour, (pie su autor tenía prudente¬ 
mente relegado en el fondo de sus cartapacios, y cuyo tí¬ 
tulo es Oronurell. Pertenece Cromtrell á la detestablecatc- 
goría de las obras de tendencia política que aspiran á con¬ 
vertir el teatro en tribuna. 

Uno de los actores encargados de interpretar este drama, 
pesadísimo y lánguido, que herederos codiciosos han exliu 
mado imprudentemente del olvido, exageró sus defectos 
añadiendo algunas procaces invectivas contra los partida¬ 
rios de la monarquía, á uno de sus monólogos. Sus grose¬ 
ros apóstrofos, acentuados con gesto amenazador, provo¬ 
caron gran tumulto en el teatro, y la autoridad se vió obli¬ 
gada á cerrarlo, con aprobación de todas las gentes sensa¬ 
tas, y en especial de las que se interesan por el arte, el cual 
nada tiene que ver con este género de vanas é irritantes 
declamaciones. 

¡Luán distinta será la suerte de la Reina Añil , preciosa 
opereta estrenada hace tres noches en el lindísimo teatro 
de la Renai**ance! Todo era monótono, frío, antipático en 
Cromtrell , todo es delicioso, fresco, arrebatador en la Reina 

A ñil, todo.exceptuando el libreto. 

De éste no digamos una palabra, sino que es preciso que 
la música sea lo (pie es, un tesoro de melodías alegres y 
trilladoras, para que haya hecho soportable su insulsez. El 
autor de esta preciosa partitura es Strauss, no el Strauss de 
París, ya retirado cubierto de laureles y billetes de banco, 
sino el Strauss de Viena, que le ha sucedido, no sólo en el 
nombre sino en su popularidad como compositor de polkas, 
valses, red o w as y mazurkas. 

La Reina Añil, exornada con lujo y ejecutada por ar¬ 
tistas perfectos, soportará valientemente los rigores del 
estío. 

o 

o o 

Esta solemnidad no tendrá lugar hasta mañana; pero los 
parisienses son tan ávidos de primicias, y el salón, como 
aquí llaman á la exhibición mencionada, les preocupado 
tal modo que no se habla de otra cosa desde hace cuarenta 
y ocho horas. 

Es París la verdadera Atenas moderna, una ciudad en 
que se rinde al arte culto perpetuo, y entra por mucho en 
el afán con que la gente se precipita á la Exposición de 
pinturas, esta afición digna de encomio. ^ 

Puede asegurarse que, al cerrarse el Salón de pintura*, 
es una rarísima excepción el parisiense que no haya ido á 
visitarlo y discutir las obras expuestas. Desde el Jefe del 
Estado, las familias de los artistas y los críticos de la pren¬ 
sa, que van la víspera de la apertura, hasta las criadas de 
servicio y los mozos de cordel, que acuden los domingos, 
en que es la entrada grátis, todas las clases de la sociedad 
destilan ante los lienzo^ y las esculturas sometidas á la 
apreciación del público.. 

Hay sus dias de moda en que la gente elegante se da 
cita en las galerías del Palacio de la Industria y el gran 
patio cubierto, donde hacen centinela sobre sus zócalos las 
estatuas y los bustos, ofrece en tales fechas un golpe de 
vista maravilloso. Flores y arbustos raros, fuentes murmu¬ 
radoras, diusasy genios de mármol ó de bronce que son¬ 
ríen al tianseimte, lienzos exuberantes de colorido, muje¬ 


res adorables deliciosamente prendidas, notabilidades mas¬ 
culinas, trenes lujosos y correctos piafando en intermina¬ 
ble lila, que se divisa al través de los arcos de los vomito¬ 
rios, y el claro, resplandeciente sol de Mayo bañando esto 
animadísimo cuadro en un vapor, visible si impalpable, de 
púrpura y de oro, ofrecen nn conjunto sin par, una impre¬ 
sión deslumbradora, que se continúa á la salida cuando se 
percibe la espléndida faja de luz y de verdura, festoneada 
de monumentos, que desde las 'fullerías sube al Arco de la 
Estrella y que cuaja, á aquellas horas vespertinas, inmen¬ 
sa muchedumbre de jinetes, carruajes y peatones. 

\ Espectáculo único, que solo París ofrece, y que no tiene 
análogo en el mundo! 

No data de ayer esta visión. Hace dos siglos, en ti ti dia 
clarísimo del mes de Agosto de l(>7d, Luis XIV, acompa¬ 
ñado de su córte inauguró, en un patio del Palacio Real, la 
primera Exposición de pinturas que hubo en el mundo. 
Desde aquella fecha París ha honrado siempre las bellas 
artes, (pie á su vez lian sublimado la gran ciudad, luchando 
por su gloria y su prosperidad contra el vandalismo de la 
política. 

París es ruin y odioso por sus clubs y sus tribunos. 

París es simpático y grande por su arte y sus artistas. 

Estos edifican el Louvre y el Hotel de Vil le; aquellos lo 
destruyen. 

El dia que se destruya más que se edifique, el dia en que 
el petróleo y la tea sean más activos que el óleo y el cincel, 
¡ adiós, París! 

Este momento no ha llegado aún, gracias sean dadas á 
las Nueve Musas que velan sin descanso sobre la gran ciu¬ 
dad. La Exposición de este año, (pie áun no me es dado 
juzgar, pues no he hecho sino lanzar sobre ella una rápida 
ojeada, ofrece muestras de una fecunda y casi febril acti¬ 
vidad. Las obras expuestas son numerosísimas, y muchas 
ofrecen brillantísimos rasgos. 

Los episodios militares inspirados por el recuerdo de la 
última guerra continúan atrayendo privilegiada atención, 
porque casan al arte con el patriotismo. Tres cuadros guer¬ 
reros, el Desfile , de Detáille; Buzenral, de Berne-Bellecour, 
y Fn Combate, de Neuville, atraen todas las miradas. Los 
retratos que más cautivan al público son los de dos actri¬ 
ces, Sarali Bernhardt y Pasca. Los aficionados á grandes 
lienzos se paran de preferencia ante Los Ahorrados, de Bee- 
ker; La Partida de Colon desde Palo* ^ de Gisbert; El En¬ 
tredicho, de Laurent; Las Merreilleuses, de (ioupil, ó Las 
Bañistas , de Carolos Duran. Nittys y Vibert parecen de¬ 
berse llevar la palma en materia de cuadros de t¡enre . Gus¬ 
tavo Doré ha expuesto una obra que titula Los Mártires 
cristiano* y que da lugar á apasionados debates, así como 
Los Canotier*, ó Marinos de agua dulce, del excéntrico rea¬ 
lista Manet. 

Los españoles fijan con complacencia su vista en los 
cuadros de la Sra. D. a María Anselma, de Cádiz, diseípula 
de Chaplin, que representan lina Mujer de Tánger y Fn Ju¬ 
ren árabe; de Serafín Avendaño, de Vigo, discípulo de la 
Academia de Bellas Artes de Madrid, Cercanías de Genova; 
de (odina Langlin,de Barcelona, alumno de la Escuela de 
Bellas Artes de aquella capital, l 'n Bautizo en España , ven¬ 
dido de antemano al reputado Sr. Turquet; de Federico 
Corchundiaque, de Madrid, discípulo de Haca, Pantano y 
rocas, y Fn Sendero en el bosque; de Bernardo Ftrrándiz, de 
Valencia, discípulo de Duret y de Fortuny, La Fuente de 
Santa Lucia, y Salida para la romería de Monferezgine, am¬ 
bas escenas napolitanas; de Manuel Garay, de Madrid, dis¬ 
cípulo de las Escuelas de Bellas Artes de Madrid y París y 
de D. C. Ribera, El Perrito y La Presentación ; de Antonio 
García Malo, de Madrid, discípulo de Palmaroli, Fn Paisa¬ 
je en el bosque de Fontainebleau ; de Eduardo León Garrido, 
discípulo de Palmaroli, San Jerónimo; de Antonio Gisbert, 
que ademas de su Colon expone una lindísima Estudianti¬ 
na y un cuadro miniado titulado el Colecc'amista; de .luán 
Antonio González, de Chichina, discípulo de Pils y de Ro¬ 
dríguez, El Retrato del abuelo y La Lección de música; de 
Horacio Lengo, de Málaga, discípulo de Rincón y de Bon- 
nat, que ha expuesto dos cuadritos de género, titulado el 
uno , Este cuarto se alquila y el otro La propiedad es el ro¬ 
bo ; de Felipe Massó, de Barcelona, discípulo de Bonnat, 
Cristóbal Colon y su hijo; de Pablo de Pomerac, de Puerto- 
Rico, discípulo de Gros y de Merbel, retratista acreditado, 
que expone los retratos del Arzobisjm de París, de la Hija 
del General Chanzy y del Hijo del Barón de Kocnigsicarfer; 
de Ramou Tusquets. de Barcelona, Campesina* rítmanos, y 
de la Srta. Gabriela Valdés, de Santiago, El Puente de Mus- 
quere*. Godina Langlin ha presentado igualmente dos acua¬ 
relas : la Srta. Pluzauska, de Cádiz, una porcelana y un 
barro cocido, y el Sr. Pomerac tres lindos retratos en minia¬ 
tura. 

La escultura española está representada por el Brindis 
del Torero, estatua en bronce de Ricardo Bellrer, de Madrid: 
por un yeso, El Rapto de Anfi frite y Fna China, de bronce, 
de Justo Gandañas, de Barcelona, y por un barro cocido 
de pequeñas dimensiones, original de Vicente Oms, que re¬ 
presenta Fn Campesino Catatan. 

De todas estas obras daré en su dia cuenta detallada. 

Los diarios parisienses consagran una atención especia- 
lísima á la crítica de la Exposición; los escritores franceses 
se lian distinguido desde que existen estas exhibiciones en 
semejante género literario. Diderot flié el primero que elevó 
la crítica pictnral á’gran altura. Sus artículos sobre Greuze 
son un modelo: no puede darse mayor sensibilidad ni ma¬ 
yor gusto y competencia en el análisis de un lienzo que los 
que desplegó este gran escritor en las páginas consagradas 
á La Joven que llora su pajarito muerto. 

Los escritores más eminentes han tenido á gala el em¬ 
plear su pluma en esta clase de trabajos. M. Guizot enca¬ 
bezaba en 1810 sus artículos sobre el Salón con-este lema. 

aPictura, ars nobilis, t/uum e.rjtetitur a regibns popu- 
lisque .» 

Tras de él, Thiers, Gauthíer, Musset, Saint Víctor y cien 
otros han hecho de su pluma pincel. 

Hoy todos los diarios de París y muchos del extranjero 
tienen redactores especiales, encargados de la crítica (U la 
Exposición de Bellas Aries de París, y entre ellos hay 
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nombres eminentísimos. Esta dase de escritos son de Jor 
que más se estiman v más grandemente se retribuyen. Tam¬ 
bién yo lmré en estas columnas, según costumbre, la críti¬ 
ca del Salón , también yo como el grajo de la fábula, me 
adornaré con las plumas del pavo real y exclamaré lleno de 
vanidad : anch io son jnttore . 

De las carreras de caballos y de los paseos parisienses 
nada diré, porque son asuntos que lie esbozado en eRtas 
columnas el año último. Más nuevo y algo más sorprenden¬ 
te para los que no conocen de París sino los vicios y las 
inclinaciones mundanas será el ver que consagro algunas 
lineas á una fiesta piadosísima, poética y enteroecedora, 
que atrae, durante el mes de Mayo, más concurrencia aún 
que el Salón , y está consagrada al culto de la Virgen. Es 
el mes de María. 

Esta tarde lia tenido lugar la inauguración de este jubi¬ 
leo de las flores, que es la más suavemente mística de todas 
las fiestas de la iglesia. ¡Qué solemnidad! ¡qué unción! 
¡qué gracia! ¡qué deleitoso aroma el de las flores que, con 
profusión inaudita, ofrecen las parisienses en homenaje á 
los piés de la Madre de Dios! 

Es preciso recorrer las iglesias de París una de estas tar¬ 
des de Mayo para ver lo que es este pueblo singular en que 
hay culto para todos los vicios y altares para todas las vir¬ 
tudes. ¡Qué muchedumbre, qué recogimiento, qué esplen¬ 
dor! Todos los templos relumbrantes de luces, literalmente 
cuajados ile dores vistosísimas y perfumadas, á pesar del 
elevado precio que tienen en París, y las naves conmovi¬ 
das por cánticos deliciosos entonados por los primeros ar¬ 
tistas de París, á quienes se pagan sumas considerables por 
prestar la ayuda de su talento á estaR solemnidades. 

Al penetrar en los templos luminosos y floridos en estas 
deliciosas tardes de Mayo, viene á la mente aquel cántico 
clásico de la piedad femenil española: 

u Venid, y vamos todas 
(’ou flores, á porfía, 

Con dores á María, 

Que madre nuestra es. » 

No es posible hacer los honores á la Virgen con más lujo 
ni con mejor gusto que Re los hacen los tildes de ParÍR. Las 
iglesias están llenas de bote en bote. Las mujeres y las ni¬ 
ñas acuden vestidas con sus más lindas galas; la música es 
exquisita, y los predicadores, en general elocuentes, glosan 
con elegancia, distinción y un grano de mística poesía ese 
misterio sublime y enterneced»!*, uno de los más bellos de 
nuestra sacrosanta religión , la pureza de la Virgen María, 
la virginidad de la madre de Cristo. 

¡Oh París, París, eterno vice versa! 

c 
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¿Querrán VV. creer que estas parisienses que por la ma¬ 
ñana van ai la Exposición, por la tarde al Bois, al anoche¬ 
cer al mes de María y por la noche á oir la Misa de lie- 
Uniera de Verdi, página sublime que está en plena boga y 
ha valido á su autor la cruz de Comendador de la Legión 
de Honor, distinción rarísima en el cuello de un artista, ha¬ 
llan aún medio de bailar, dos ó tres veces por semana, 
hasta el alba? 

Créanlo ó no, así acontece, y no pasa dia sin que los pe¬ 
riódicos anuncien dos ó tres grandes reuniones donde se es¬ 
truja la flor y nata de la alta novedad. Las parisienses están 
hechas de acero de Birmingham. 

Esta reflexión hacía yo noches pasadas al verlas sopor¬ 
tar, sin murmurar, una temperatura de horno de cocer pan 
en los magníficos salones de la Embajada otomana, donde, 
¡singular espectáculo! desfilaba, ante las cuatro paites del 
mundo, representadas por ilustres personalidades, la here¬ 
dera de Isabel la Católica, dando el brazo al Embajador 
del Gran Turco. 

¡Y para llegar á este resultado se hicieron trizas durante 
siete siglos los agarenos y castellanos! 

¡Oh inmensidad de la heiisse humana! 

¡Qué episodio tan gráfico, qué comedia en ciernes, que 
drama acaso en perspectiva presencié yo en esta reunión 
sin que nadie más que yo se diese cuenta de él! 

Era una joven bellísima, venida del extranjero á París 
del brazo de su padre, como vino el célebre Patnrot en 
busca de una posición social. Su hermosura sin rival ha 
acabado por cautivar á un hombre, un tanto maduro, que 
va á darle su mano y con ella una fortuna espléndida ; 
pero hay un pero, el sujeto es feo, arrugado, repugnante, y 
sobre todo, está afligido de cierta debilidad : no huele á ám¬ 
bar cuando perora, y tiene la manía de hablar, sin que 
pueda desgraciadamente decirse que lo hace por los codos. 

La noche aquella hablaba casi al oido de la divina cria¬ 
tura que va á ser su esposa, y ésta sufría de eRta vecindad 
y del pensamiento de vivir en contacto perpétuo con aque¬ 
lla fragancia, lo que pueden VV. imaginarse. Yo escucha¬ 
ba á uso de cronista, es decir, haciendo como que tenia mi 
atención fija en otro lado. 

— ¿No fuma V? preguntó de pronto la joven á su inter¬ 
locutor, presa de una inspiración repentina. 

— No, hija mia, ¡jamas! respondió galantemente el no¬ 
vio, ufano de no tener este vicio y sin sospechar el origen 
de aquella estemporánea pregunta. El olor del cigarro me 
repugna. 

— ¡Ah! ¡tanto peor! exclamó con un profundo suspiro 
la pobrecilla. 

¡Qué poema! 

Ya en otra ocasión había yo oido á una dama experi¬ 
mentada exclamar al paso de cierto transeúnte: 

— ¡ Jesús, que mal olor debe tener ese señor cuando hue¬ 
le tan bien ! Pero el ¡tanto peor! de la bellísima novia es 
mucho más elocuente. 

¡ 0 prumesi expon»! os compadezco. 

Ánc.kl nr. Miranda. 


LA INTERPRETACION SIMBÓLICA DEL QUIJOTE. 


(CONCLUSION.) 

En los forzados ocios de la prisión concibió, pues, Cer¬ 
vantes su obra inmortal. El fin que en ella se propuso 
fué ridicuzar la literatura y el ideal caballerescos: la*forma 
que adoptó para llevarlo á cabo fué la novela, es decir, el 
género en que más sobresalía. Admitido este medio de 
desarrollar su pensamiento, debiéronse ofrecer á su espí¬ 
ritu dos caminos para realizarlo: uno, seguido por otros 
escritores que ya se habían ocupado en burlaV la literatura 
caballeresca; otro, completamente nuevo. El primero, de 
que eran modelos los poemas burlescos de Pulci, Bojardo, 
Berni y Ariosto, consistía en parodiar las leyendas caba¬ 
llerescas con tal exageración de colorido que provocára la 
risa y el escarnio; procedimiento característico de los lla¬ 
mados poemas héroi-cómicos. El segundo, que fué el ima¬ 
ginado por Cervántes, consistía en pintar la oposición entre 
el ideal caballeresco y la realidad de la vida, suponiendo 
un personaje que, tomando por lo Rerio los delirios de los 
libros de caballerías, Re propusiera en pleno siglo xvi rea¬ 
lizar por sí mismo, en sil persona, y con la sola ayuda de 
sus fuerzas individuales, el ideal de la andante caballería. 
Los obstáculos, las decepciones, las ridiculas caídas que 
había de experimentar el enfermo cerebro que tal intenta¬ 
se, constituían la más acabada sátira de un ideal que al con¬ 
vertirse en hecho se trocaba en insensata locura. Para ri¬ 
diculizar el platonismo amoroso de la caballería, supuso 
Cervántes á su héroe enamorado de una vulgar y zafia la¬ 
bradora, y para aumentar el efecto cómico por medio del 
contraste entre los medios y el fiu, en vez de pintarle 
joven, gallardo y arrogante, retratóle viejo, flaco, macilen¬ 
to y débil; en lugar de ceñirle de lucientes armas, encajó 
su cuerpo en añeja armadura cubierta de orin, encerró su 
rostro en celada de cartón y anuo su brazo con lanzon 
formado con la tosca rama de un árbol; y por último, léjoR 
de hacerle cabalgar sobre arrogante corcel de batalla, dióle 
por montura uu rocín cansado y matalón. Y como si esto 
no bastára, imaginó que el más digno compañero de pala- 
din semejante sería un tosco villano, groseramente sensual 
y positivista, pero no exento de cierto sentido práctico y 
de cierta socarrona malicia, que, movido por sórdida ambi¬ 
ción, se prestase á seguirle en sus aventuras con ánimos de 
explotar en provecho propio la cándida locura de su amo. 
Acomodó á este rústico, como su condición lo exigía, sobre 
un humilde rucio, y de esta manera quedó completo el fes¬ 
tivo consorcio de un loco soñador y de un ignorante y ma¬ 
licioso villano, caminando juntos, aquél á desfacer agra¬ 
vios y enderezar entuertos, éste á conquistar el gobierno 
de la ínsula Barataría; y montados, el idealista aventurero 
sobre Bocinante, símbolo de la impotencia, y el sensualista 
codicioso sobre el asno, personificación de la ignorancia. 

Y lié aquí cómo, por un procedimiento tan lógico como 
sencillo, por obra de la manera de concebir la forma de su 
pensamiento y por el deseo de buscar el contraste cómico, 
Cervántes, sin quererlo ni saberlo, creó dos eternos y aca¬ 
bador, tipos del idealismo y «leí positivismo (entendidos 
como diremos después), retrató en ellos una oposición 
eterna en la vida y en la historia, planteó un profundo 
y trascendental problema, y escribió un libro lleno de le¬ 
vantadas concepciones y altísimas enseñanzas, no siendo 
en realidad otro su propósito que el de escribir en forma de 
novela una punzante y regocijada sátira de los libros de 
caballerías y del ideal que en ellos se refleja. No fué, pues, 
la grandeza del resultado obtenido producto del fin y pro¬ 
pósito del autor, sino consecuencia fatal y necesaria del 
modo de desarrollar el pensamiento. La forma creó el fon¬ 
do en la novela de Cervántes. 

Veamos ahora, una vez dilucidadas estas cuestiones, y 
prescindiendo ya de la personalidad de Cervántes, ajena 
por la intención al resultado obtenido, bajo qué concepto, 
con qué límites y en qué sentido cabe decir que el (Quijote 
simboliza la lucha eterna entre lo ideal y lo real, entre la 
utopia y el buen sentido, entre la teoría y la práctica, 
o 

o o 

Decir sin ulterior explicación que el Quijote representa la 
opinión entre lo ideal y lo real es cometer un error filosófi¬ 
co é inferir un ultraje, no sólo á Cervántes, sino á la hu¬ 
manidad. Porque, en efecto, ora representen D. Quijote el 
ideal y Sancho la realidad, ora ésta no se halle representa 
da por el segundo, sino por la acción entera de la obra, el 
resultado que arrojaría el estudio de la inmortal novela de 
Cervántes, una vez aceptada de plano y sin más explica¬ 
ciones la teoría referida, sería que el Quijote es una san¬ 
grienta sátira del ideal, una concepción escéptica, positi¬ 
vista y desoladora, una negación del progreso humano y 
de todo cuanto hay en la vida de noble, de levantado y de 
grande. Y esto valdría tanto como atribuir á Cervántes una 
concepción monstruosa é irracional, si no se admitía la 
manera inconsciente con que produjo su obra, ó en el caso 
contrario juzgar á la humanidad lo bastante desprovista de 
sentido moral, y áun de sentido común, para aplaudir con 
inusitado entusiasmo, para rendir verdadero culto á un 
libro que, bello en la forma, sería en el fondo la más im¬ 
pía, falsa y desoladora de todas las concepciones del inge¬ 
nio humano. 

En la lucha sostenida por Don Quijote contra la reali¬ 
dad, es vencido y sucumbe abrumado bajo el peso del ri¬ 
dículo. Si Don Quijote personifica el ideal, resulta, por tan¬ 
to, no sólo que el ideal está condenado á permanecer eter¬ 
namente en el estado de utopia, sino que al intentar en¬ 
camarse en el hecho ha de sucumbir siempre; y si su 
derrota ha de ser merecida y digna de aplauso—porque el 
ideal se identifica con lo ridículo,—la virtud, la abnega¬ 
ción, el heroísmo, la lucha por el bien, la aspiración á lo 
perfecto, todo cuanto traspasa la esfera de lo material y 
sensible, todo cuanto rompe el círculo de hierro de la ruti¬ 
na, el progreso mismo, serian en tal caso objetos dignos de 
mofa y escarnio: los héroes, los profetas, los apóstoles, los 
mártires, deberían encerrarse en las casas de locos, y sobre 


la ruina de todas las ilusiones bellas, de todas las aspira¬ 
ciones nobles, de todos los sacrificios sublimes, de todo 
cuanto ennoblece la vida, se alzaría la figura de Sancho 
Panza como único modelo digno de ser imitado por los 
hombres. 'I al sería la enseñanza filosófica y la lección moral 
de este libro, sangriento escarnio de todo lo bello y todo lo 
grande, burla monstruosa digna de ser concebida por el es¬ 
píritu del mal. 

¡Pero no! El Quijote no es ni puede ser esto. Si tal fue¬ 
ra, la humanidad hubiera arrojado léjos deRÍ, con horror y 
repugnancia, un libro que representaría lo que hay de más 
odioso en el mundo: el escepticismo sazonado por el sar¬ 
casmo y realzado por el cinismo, el horrible escepticismo 
de Mefistófeles. Si eso fuera el ( juijote , su autor merecería, 
no los aplausos de la posteridad, sino las maldiciones de la 
historia. 

El Quijote no es eso. Es, por el contrario, concepción al¬ 
tísima, bajo el punto de vista filosófico, concepción conso¬ 
ladora y fecunda en provechosas enseñanzas bajo el punto 
de vista moral y práctico. Esa oposición entre lo ideal y lo 
real, que con tanta ligereza se pregona, no es absoluta, ni 
irreconciliable, ni se resuelve jamas por la ruina del ideal, 
como acontece en el Quijote. Si tal sucediera, el progreso 
sería palabra vana y la historia no tendría explicación ni 
sentido; el ciego azar gobernaría al mundo, y la materia 
fatal é inexorable sustituiría á la providencia de Dios. 
Afortunadamente no es así. El ideal, como arquetipo pillí¬ 
simo é inefable de perfección, de belleza, de bien y de ver¬ 
dad absolutas, no se realiza ni se realizará jamas en toda 
su plenitud por los seres finitos, pero está eternamente rea¬ 
lizado en Dios. Al hombre toca, en los límites de su natu¬ 
raleza, realizarle libre y progresivamente, siempre con 
límites, con defectos y con tropiezos, sin llegar jamas á su 
plena realización, pero sí acercándose á ella indefinida¬ 
mente en el infinito tiempo. Este es el privilegio de su na¬ 
turaleza racional y libre, ésta también la verdadera y sóli¬ 
da garantía de su inmortalidad. 

Paso á paso, entre tropiezos y caídas, á costa de sangre 
y esfuerzo, el ideal se realiza en la vida y en la historia. 
El límite, inseparable compañero del sor finito, dificulta é 
imposibilita el completo triunfo del ideal, y por eso es in¬ 
finito el deseo, la aspiración eterna y el dolor permanente. 
Pero esta oposición éntrela realidad finitaé imperfecta y el 
ideal perfecto é infinito, es condición inexcusable de nuestra 
vida, y tal (pie esta no tendría razón de ser en el momento 
en que semejante oposición quedase anulada. Ese dolor, 
ese incesante anhelo, son aguijones necesarios de la activi¬ 
dad humana, y gracias á ellos tiene precio la victoria del 
ideal, por pequeña quesea, precio que no.tendría si no en- 
contrára obstáculos. Pero á la larga, el ideal, en cuanto 
puede ser realizado, triunfa, y la realidad cede y la idea se 
encarna en el hecho, llegando el momento en que lo ideal 
y lo real se identifican en los límites de lo finito. Y así, en¬ 
tre dolores y luchas, se desarrolla la trama de la historia, 
cumpliéndose siempre la ley del progreso, libre en sus me- 
dioR y procedimientos, fatal é ineludible en su resultado 
final. 

Pero al lado del ideal racional y verdadero que la razón 
concibe, el sentimiento acaricia, la fantasía pinta, la con¬ 
ciencia reconoce y la voluntad apetece, existen también 
falsos ideales que engendran sólo la imaginación acalorada 
ó el sentimiento desbordado, y que no tienen su origen en la 
razón. Y áun los ideales racionales pueden determinar er¬ 
rores y descaminos si al intentar realizarlos prescinde el 
hombre de las condiciones de la realidad, desconoce las exi¬ 
gencias del tiempo y del espacio y con loca imprudencia 
pretende traer á la vida lo que áun no está maduro ó resu¬ 
citar lo que ya está muerto. El ideal, en sí mismo eterno, 
se determina en la historia en manifestaciones parciales, 
en ideales históricos, temporales, siempre incompletos, y 
estos ideales pueden ser falsos y absurdos cuando son ex¬ 
temporáneos é inoportunos; que el bien mismo pide ocasión 
propicia para ser realizado y ocasiona el mal cuando se re¬ 
trasa ó anticipa. Ese desatentado idealismo, nacido de la 
fantasía ó del sentimiento, más que de la razón, que se em¬ 
peña en empresas imposibles, prescinde del tiempo y del 
espacio, y ora intenta resucitar el ideal pasado, ora antici¬ 
par el ideal futuro, ora realizar ideales absurdos, falsos ó 
imposibles, es el idealismo personificado en D. Quijote 
azotado con el látigo del ridículo, y entregado á la mofa de 
los espíritus prudentes y sensatos. ('oncebido así el Quijote 
es la obra más filosófica, más moral, más práctica y máR útil 
que ha podido crear el ingenio humano. 

D. Quijote es el idealista que, con noble intención y ge¬ 
neroso espíritu sin duda, pone sus esfuerzos al servicio.de 
lo absurdo y de lo imposible. Por eso es un personaje có 
mico ; porque cómico es acometer empresas por todo extre¬ 
mo superiores á las fuerzas humanas, disponiendo de me¬ 
dios mezquinos. Acometer con fuerza lo imposible es una 
locura; acometerlo sin fuerza es una ridiculez, como lo es 
empeñarse en posibles empresas con medios inferiores 
al fin. 

Persigue I>. Quijote un ideal absurdo, extemporáneo é im¬ 
posible : absurdo, porque lo es que al esfuerzo individual se 
confie una función social, como la justicia; extemporáneo, 
porque si pudo esto ser tolerable, y áun necesario eij la 
anarquía feudal, no lo era cuando el Estado se hallaba fuer¬ 
temente constituido y provisto de elementos suficientes pa¬ 
ra la realización del derecho; imposible, porque lo es resu¬ 
citar los ideales muertos, y ménos por el esfuerzo de un 
hombre aislado. La empresa de D. Quijote es una locura ; 
es ademas una ridiculez, porque los medios de que dispone 
para tal empeño se reducen á su fuerza, que no es mucha, 
¿ sus armas que de nada le sirven, á su caballo, que es un 
mal rocín, y á su escudero que es un villano socarrón y co¬ 
barde. Tal es el idealismo de D. Quijote. ¿Puede confun¬ 
dirse, por ventura, con el idealismo racional y legítimo, y 
sostenerse que la obra de Cervántes es la oposición entre fo 
ideal y lo real? 

Naturalmente, entre ideales de esta especie y la realidad 
la lucha es inevitable y la derrota del idealismo segura. La 
utopia, mientras sea'tal, — v lo es eternamente si en su 
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esencia es falsa y absurda, y temporalmente, mientras fal¬ 
tan condiciones para convertirla **n hecho — será vencida 
por el hilen sentido, (pie no es el positivismo de Sancho 
sino él claro conocimiento de lo real y de lo posible. Resu¬ 
citar el pasado en toda su plenitud, anticipar el porvenir 
en toda su perfección, serán siempre empresas imposibles— 
sobre todo la primera — que sólo caben en cabezas de Qui¬ 
jotes* Imponer el individuo aislado un ideal, por bueno (pie 
sea, será siempre imposible intento; pero si en él invierte 
poderosos y enérgicos esfuerzos, sera héroe, ó mártir; si 
sus fuerzas son raquíticas y sus reclusos mezquinos, será 
un loco ridículo. Materia es esta en que la apreciación es en 
extremo difícil y delicadísima, porque una línea impercep¬ 
tible separa á lo sublime de lo ridículo, al héroe del Quijote. 

Tampoco es Dulcinea la personificación del amor ideal y 
puro, (pie en tal caso aparecería ridiculizado injustamente, 
sino del artificioso, falso y afeminado platonismo de la li¬ 
teratura caballeresca, muy semejante al idealismo román- 
' tico de nuestros dias. El amor puro y casto nunca puede ser 
ridiculo; pero el amor vago, aéreo, vaporoso, á un fan¬ 
tasma impalpable ó á un objeto indigno, será siempre me¬ 
recedor de mofa y escarnio. Dulcinea es también la per¬ 
sonificación del falso ideal que sueña el loco idealista, ideal 
apénas conocido, obra de la fantasía más que de la razón, 

\ (pie al mostrarse tal como es parece odioso al mismo que 
le acaricia. La tosca labradora (pie Sancho presenta á su 
H( ñor como imagen de Dulcinea, es alegoría de tales de¬ 
cepciones. IVro el idealista es siempre impenitente, y al 
tocar la realidad, ántes (pie confesar su error, prefiere atri¬ 
buir á malas artes de sus enemigos el amargo desengañe. 
La política ofrece á cada paso ejemplos del encanto de Dul¬ 
cinea. 

Ni es Sancho la realidad ni el buen sentido, como vul¬ 
garmente se piensa. Sancho es el opuesto extremo de Don 
Quijote, no ménos digno de censura y mofa que él. Sin 
duda que conoce mejor la vida que su amo, que la ignora 
en absoluto; pero su conocimiento es incompleto. Para 
Sancho la realidad se encierra en lo sensible: el ideal, falso 
o verdadero, no tiene sentido para él. Sancho es el grosero 
y sensual positivismo, (pie niega más por ignorancia que 
por convicción todo lo (pie excede los limites de lo niate- 
íial; es el buen sentido del vulgo, sobrado sagaz para co¬ 
nocer las exageraciones del idealismo, pero sobrado torpe 
para comprender lo que hay de verdadero y de legítimo en 
el ideal. No es un espíritu perverso ni corrompido; ántes 
bien tiene un fondo de nativa honradez que le libra de 
caer en los vicios á que pudiera arrastrarle su bajo concep¬ 
to de la vida, pero el interes le extravia á tal punto que 
llega á comprometerle en las locas aventuras de su amo. 
Rállase de la locura de éste, pero, presumiendo que podrá 
explotarla en provecho propio, no solo se hace cómplice de ¡ 
ella, sino que el interes le ciega hasta el extiemo de darla * 
crédito en ocasiones. Uor eso llega, por opuesto camino, á j 
los mismos términos que su señor y participa de sus duros 
fracasos, mostrándose de esta manera, no sólo que los ex- ¡ 
Iremos se tocan, sino que la realidad castiga con igual | 
error á los que la desconocen por lanzarse á imaginarias 
regiones y á los (pie no la desconocen ménos por negar lo 
que hay en ella de superior á lo material y sensible. San¬ 
cho, por esto, es tan real v tan universal como D. Quijote, 
y como él representa un total aspecto de la humanidad. 
Sancho es, ademas, un idealista como su amo. aunque á la 
iuversa :'el ambicioso sueño que persigue es tan fantástico 
como el ideal de su amo; el idealismo de lo sensual no es 
n»éiios peligroso que el opuesto. 

Esta lucha entre estos dos idealismos (el fantástico y el 
sensualista) con la realidad termina, como es lógico, por 
la derrota de ambos. El idealista soñador es vencido por el 
buen sentido,—representado por el bachiller Sansón Carras¬ 
co, el Cura y el Barbero y no por Sancho Lanza;—pero no 
reconoce su error hasta que muere. ¡Profunda verdad fisio¬ 
lógica y moral! El loco recobra su juicio al morir; el idea¬ 
lismo necesita parecer también para reconocerse como er¬ 
ror. El castigo del sensualismo positivista no es tan duro, 
pero se cumple, sin embargo. El gobierno de la ínsula Ba¬ 
rataría, aquel gobierno á que todo lo sacrifica Sancho, in- 1 
cluso su buen sentido y su malicia, es tan borrascoso como ¡ 
efímero. ¡ Lección amarga y verdadera que no saben apro- ! 
\ echar como fuera necesario los muchos Sanchos que pu¬ 
lulan ¡sir el mundo! I 

La antítesis planteada en el Quijote no se resuelve en 
síntesis, por tanto. Y es (pie el falso idealismo y la realidad 
son inconciliables, lo cual no sucede con el verdadero ideal. . 

La antítesis entre D. Quijote y Sancho puede y debe, sin 
duda, resolverse, y ésta es la enseñanza práctica que puede . 
deducirse del poema. Estudíense con cuidado entrambos ti- ¡ 
pos y se verá que en ellos hay algo de racional y verdadero, 
á vueltas de locura y extravío. Don Quijote al servicio de ¡ 
un ideal racional y posible seria un héroe, ó al ménos un ! 
mártir. Sancho, con igual sentido práctico y algo de ideali¬ 
dad, sería el buen sentido y la sana razón. Dése al primero 
el conocimiento de la vida de que carece y al segundo el 
sentimiento de lo ideal que le falta y ambos dejarán de ser 
ridiculos para ser perfectos en lo humano. Por eso el Quijo- j 
te nos enseña á concertar en suprema y racional unidad la ; 
aspiiación y el amor á lo ideal con el recto conocimiento ¡ 
de la vida real, á enlazar la teoría con la práctica, la idea 
con él hecho, la razón con el sentido, lo divino con lo ter¬ 
reno. Hombres hay que sólo son Quijotes, otros que son 
Sanchos, muchos que de entrambos y en proporción vária 
participan. Que aprendan los primeros de los segundos, és- ¡ 
tos de aquéllos, y acierten los últimos á concertar en justa 
pmporcion y armonía los dos elementos (pie en su espíritu 
llevan, y todos habrán realizado debidamente lo que la ley 
de la Immana naturaleza exige, ('liando los liouibn s y los 
pueblos hayan resuelto en racional síntesis la antítesis cu¬ 
yos opuestos términos representan D. Quijote y Sancho, 
cuando no gobiernen la vida el idealismo extraviado ni el 
positivismo grosero, el ideal y la realidad se habrán unido 
en ( atrecho lazo y la humanidad habrá realizado la plenitud 
de su destino. 

Maxt kt. pk i.\ Rrcviu \. 


D ANTONIO BRUSI Y D. JUAN MAÑÉ Y FLAQUER, 

propietario y director de El Diano de Barcelona. 

Don Antonio Brusi y Ferrer, actual propietario del Dia¬ 
rio de Barcelona , nació en esta ciudad el 4 de Abril de 1815, 
siendo sus padres D. Antonio Brusi y Mirabent y D. a Eula¬ 
lia Ferrer. Dotado desde su primera juventud de claro in¬ 
genio, de grande elevación de miras y de una fuerza de 
voluntad no común en nuestra España, donde con frecuen¬ 
cia se esterilizan por falta de caraetéres las más brillantes 
facultades, el Sr. Brusi y Ferrer ha ejercido nobilísima in¬ 
fluencia un el país haciendo constante aplicación de aque¬ 
llas dotes en su larga carrera periodística y promoviendo 
con su ilustración y actividad la ejecución de mejoras tras¬ 
cendentales para Barcelona y Cataluña. 

Estudió latinidad en las Escuelas Pías de Barcelona; 
cursó filosofía en el Seminario Conciliar, donde sostuvo 
conclusiones de lógica, y se dedicó después al conocimien¬ 
to de la música, idiomas y ciencias físicas y naturales. 
Mostró grande disposición para las lenguas, y se dedicó 
con afan a su estudio; posee perfectamente el francés y el 
inglés, conoce bien el aleman y el italiano, es buen lati¬ 
nista y llegó á comenzar el ruso en una corta temporada 
que estuvo en San Petersburgo, cosa desusada allá en los 
! afina de 18:15. 

Después de una enfermedad que le hizo suspender sus 
estudios en Barcelona, en 1834 emprendió un viaje á Fran¬ 
cia, Inglaterra y Bélgica. En Noviembre del mismo año 
regresó á París, y desde esta capital partió para Italia, la 
cual recorrió detenidamente. En 1835 filé á Suiza, y por el 
lago de Constanza entro en Alemania, pasando varios me¬ 
ses en Viena y en Dresde. En Mayo se embarcó para San 
Petersburgo, y allí aprovechó los tres dias más largos del 
año, en que la noche dura únicamente un cuarto de hora, 
para ir á Moscou. Por el golfo de Bosnia, solo, en un car¬ 
ruaje, hizo el viaje de Finlandia hasta Abó; de allí fuese 
á Stokolnio, Upsal y otros puntos, atravesando la Suecia. 
Embarcóse en (íotemburgo para Dinamarca, y por Ilam- 
burgo, siguiendo el Rhin, regresó á París en Octubre de 
183t». Después de realizado este dilatado viaje, en el que 
su entusiasmo por las bellas artes no dejó museo ni monu¬ 
mento (pie visitar, y su talento observador y perspicaz se 
formó exacta idea de las costumbres, instituciones y litera¬ 
tura de aquellas diversas naciones, establecióse de nuevo 
en París, estudiando en 1837 y 1838 en la Sorbona, en el 
Colegio de Francia y en el de Medicina, en los cursos públi¬ 
cos de Orfila, Diunas, St. Marc Oirardin , Lerniinier y otros 
profesores de renombre. En 1838 volvió á Barcelona para 
encargarse de la dirección del periódico, que tuvo has¬ 
ta l8l»li. 

D. Antonio Brusi, no obstante su juventud, comprendió • 
la manera de dar cada dia mayor importancia al Diario , lo I 
cual logró con su asiduidad é inteligencia, teniendo el 
acierto de agrupar á su alrededor a los más reputados es¬ 
critores de la ciudad y luégo á distinguidos publicistas de 
Madrid y á bien enterados corresponsales en el extranjero, 
y no reparando ante ningún sacrificio que pudiese costarle 
el mejorar su periódico. 

El Sr. Brusi (con cuyo apellido es generalmente conoci¬ 
do en ('atahiña el Diario de Barcelona ) durante los 28 años 
que ha sido Director del mismo ha creado las tradiciones 
de discreción y cortesía que al periódico decano de la pren- 
l sa española han reconocido hasta sus propios adversarios 
políticos, y ha realizado verdaderas innovaciones en mate- 
i ria periodísticas; entre otraa, la de dar una edición de la 
tarde, formada con las noticias que alcanzan desde la ma¬ 
drugada al mediodía, y el dar con el Diario , la mayor par¬ 
te de los dias, suplementos de 8, lfi ó 24 páginas. 

Desde 1851 D. Antonio Brusi impulsó con sus escritos 
en el Diario y con sus trabajos cerca de las autoridades el ¡ 
movimiento que decidió algunos años más tarde el derribo 
de las murallas de Barcelona, su ensanche ilimitado, la 
formación de su magnífico puerto, su grandiosa Universi¬ 
dad, la terminación del camino de hierro de Francia, etc.; 
pudiéndose afirmar que el Sr. Brusi será uno de los que con 
mayor ahinco habrán contribuido á las referidas mejoras, 
que han ile dar nuevo ser á la ciudad y que luégo de con¬ 
cluidas la colocarán, sin duda, en el número de las más 
bellas del mundo. 

En la imprenta del Diario ha editado obras de verdade¬ 
ra importancia, siendo dos de ellas dignas de especial men¬ 
ción. Reciente es la publicación de una « Biblioteca de au¬ 
tores clásicos )>, que bajo la dirección de los doctos Sres. Mi- 
lá y Fontanals, y Rubio y Ora ha dado á luz los Comentarios 
de Julio César , las Obras de Safustio y las de Tácito , con 
la respectiva traducccion española inmediata al texto lati¬ 
no, por Hoya y Muninn, el infante D. Gabriel y D. Cúrlos 
Coloma. Habiendo adquirido el Sr. Brusi de los herederos 
del Dr. D. Jaime Balines la propiedad de las obras de este 
inmortal escritor, ha hecho numerosas ediciones de las 
mismas, (pie ya habían sido impresas en la propia casa en 
vida del filósofo vicense. Don Antonio Brusi, que cuando en 
el año 1853 se inauguró en Vicli el monumento á Balines 
pronunció el discurso inaugural, conserva como recuerdo 
de la amistad con que le distinguió aquel profundo pensa¬ 
dor la única copia de un retrato suyo, de Madrazo, y una 
tosca caja de madera que Balines llenaba de arena para 
trazar sobre ésta sus problemas matemáticos. 

Los siguientes apuntes completan la personalidad de 
D. Antonio Brusi y Ferrer. 

En junio de 1854 filé nombrado individuó de la Comi¬ 
sión de la provincia de Barcelona encargada de promover 
la concurrencia á la Exposición Universal francesa de 1855, 
En ella desempeñó las funciones de secretario, merecien¬ 
do que en la sesión solemne celebrada el 18 de Enero de 
| 1857 para repartir los premios a expositores, el gobernador 
de la provincia, 1). Melchor Ordofiez, h’ciese de él especial 
mención por el celo é inteligencia que había desplegado en 
Barcelona y en París. A la indicada Comisión filé debido 
| un pensamiento que se imitó después en los demas certá¬ 
menes universales del arte y de la industria. Propuso la Co¬ 
misión el envío de algunos aventajados obreros para (pie 
viesen y estudiasen <*1 concurso, propuesta que fué acepta¬ 


da por la Diputación provincial y el ayuntamiento, siendo 
causa de que se enviasen seis jóvenes á la Exposición de 
París de 1855. 

Como Presidente de la Junta de Gobierno de la b'ociedad 
Catalana general de Crédito, cuyo cargo ejerció durante 
diez años, propuso á los socios fundadores, y éstos apro- 
, barón, un domrtivo de 20.0CM» rs. para fundar los Premios 
á la Virtud cuya adjudicación s¿ encargó á la Sociedad Eco- 
nómina Barcelonesa de Amigos del País. La Junta de Go- 
| bienio de la expresada Sociedad Catalana costeó asimismo 
uno de estos premios durante muchos años del peculio par¬ 
ticular de sus individuos. El Sr. Brusi y Ferrer, como ini- 
| ciador de estos premios en España y vocal de la Económica, 
I fué nombrado miembro de la Comisión (pie organizó su dis- 
j tribucion. En I8(>4 fundó á su vez un premio perpetuo de 
2.000 rs., en nombre de su virtuosa esposa, D.® .Josefa Ma- 
taró, que había fallecido en 7 de Mayo de 1803, después 
de una vida consagrada al cariño de su familia y al alivio 
de las miserias del prójimo. Ilabia pertenecido, en efecto, 
entre otras asociaciones de Caridad á la Junta de Socorro 
á los heridos en la guerra de Africa y á la de la Caridad 
Cristiana, y sido durante muchos años secretaria de la Jun¬ 
ta de Damas, institución que sostiene escuelas gratuitas de 
niñas pobres y cuida de la casa de Maternidad y Expósitos. 
Este premio de 2.000 rs. se distribuye todos los años por la 
Económica á la niña que ha recibido mayor edueaciun en 
las escuelas de la referida Junta de Damas. 

D. Antonio Brusi y Ferrer fué uno de los socios funda¬ 
dores de la compañía para la abertura del canal de Suez, y 
desde que se instaló el Consejo de Administración en 185‘J 
hasta Octubre de 181)0 fué el único representante de España 
en el citado Consejo. En numerosos y razonados escritos 
popularizó el Sr. Brusi su entusiasmo por aquella gigantesca 
obra y alentó en su prosecución á su particular amigo Mr. 
Fernando de Lesseps, quien á instancias suyas fué á Barce¬ 
lona en Octubre de 18511 y se alojó en su casa, recibiendo 
Mr. de Lesseps en la ciudad condal una brillante acogida pul¬ 
parte de las autoridades y del público, la cual provocó la 
recepción que después se le hizo en Marsella, primera ova¬ 
ción oficial que el canal de Suez recibió en Francia. El se¬ 
ñor Brusi hizo dimisión de su cargo después de realizada la 
solemne inauguración del Canal, no siendo ya preciso que 
el Consejo de Administración conservase su carácter inter¬ 
nacional. 

I). Antonio Brusi no ha ejercido más cargos públicos que 
los de individuo del ayuntamiento qn 1831), y en 1844 el 
de Tesorero de la Junta de ornato, que presidia el Capitán 
General, habiéndole el Sr. Barón de Meer honrado con esta 
muestra de confianza á pesar de su juvenil edad. 

Siendo Ministro de Ultramar D. Francisco Permanyer, se 
le concedió la placa de Comendador de la orden de Cár- 
los III. En 5 de Noviembre de 1803, á propuesta del Exce¬ 
lentísimo Sr. Marqués de Miradores, S. M. la Reina le dió 
la gran Cruz de Isabel la Católica. En 5 de Abril del cor¬ 
riente año, S. M. D. Alfonso XII ha querido recompensar su 
lealtad y los servicios prestados durante la desgracia á la 
causa de la dinastía Real de España, nombrándole pitillo del 
| Reino, con la denominación de Marqués de Casa-Brusi. 

, * - 

j El actual Director del Diario de Barcelona , el ilustrado 
I escritor Sr. D. Juan Mañé y Flaquer, nació en Torredein- 
I barra, provincia de Tarragona, en Setiembre de 1823. En 
i 1837 pasó á Tarragona á continuar sus estudios, y en 1843 
| se trasladó á Barcelona para dedicarse á las Ciencias Natu¬ 
rales y Físico-matemáticas. En 1847 entró á escribir en el 
Diario , después de haber colaborado en varios periódicos 
literarios y científicos. Se encargó entonces de la crítica de 
las obras dramáticas, siendo celebrados los muchos artícu¬ 
los que dió á luz por el elevado criterio con que juzgaba 
todas las obras, por el tino con que ponía de relieve sus 
bellezas y descubría en ellas el lado vulnerable, por la 
abundancia de observaciones criticas lo mismo sobre el 
drama ó comedia en que se ocupaba, que de su desempeño 
por los actores encargados de interpretarla, y por las mu¬ 
chas admirables prendas de su estilo que le han conquista¬ 
do merecidísimo lugar entre nuestros primeros periodistas. 

En 1848 fué nombrado el Sr. Mañé y Flaquer Regente 
agregado para la sección de Literatura de esta Universidad 
y desempeñó várias cátedras. En 1853 empezó á trabajar 
en la parto política del Diario , y en 18G(> se le confió la di¬ 
rección del periódico. De lo que éste ha sido, podrán hallar 
los lectores de La Iustuacíon breve noticia en la biogra¬ 
fía de su actual propietario y ántes director del mismo, 
Excmo. Sr. D. Antonio Brusi y Ferrer. Del papel que don 
Juan Mañé y Flaquer representa en el Diario, es casi ex¬ 
cusado decir cosa alguna. Los artículos políticos del señor 
Mañé y Flaquer son reproducidos en todos los puntos de 
España en donde se publican periódicos. Y es que en los 
asuntos de que trata, en el objetivo que se propone alcan¬ 
zar, el Director del Diario de Barcelona da siempre en el 
blanco, en la cuestión palpitante, en lo que mayor interes 
ofrece para la generalidad de los españoles. El Sr. Mañé y 
Flaquer es un periodista en toda la extensión de la palabra, 
porque ademas del acierto con que elige los temas de sus 
artículos, posee el raro, admirable dón de tratar las más 
ob8trusas y difíciles cuestiones con una claridad eu los 
conceptos, con una sencillez en la expresión que hacen 
que sus trabajos puedan ser leídos y entendidos por toda 
clase de lectores. Ademas, el vigor de su estilo, que bien 
puede decirse (pie es la fotografía exacta del pensamiento, 
las frases gráficas que á borbotones salen de su pluma, la 
variedad de su dicción, siempre en armonía con el asunto 
de (pie trata, la riqueza del lenguaje, y en el conjunto un 
aire castellano castizo sin imitación ni resabio de ninguna 
especie, aumentan el precio de los artículos de D. Juan 
Mañé y Flaquer, de los cuales podría hacerse una coleetjon 
interesantísima por ser fiel trasunto de nuestras modernas 
vicisitudes políticas y excelentes modelos de escritos perio¬ 
dísticos. La campaña, en particular, que ha sostenido con¬ 
tra los principios disolventes en que se apoyaban el Go¬ 
bierno provisional, la Monarquía democrática y la Repú¬ 
blica, constituyen sin duda la más brillante página de su 
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carrera, y lia contribuido eficazmente á la propaganda ( l u, ‘ 
babia de traernos á la deseada restauración de la Monar¬ 
quía legítima. Merecida fué, pues, la distinción que el ac¬ 
tual (iobierno otorgó á D. .Juan Mañé y Klaquer al nom¬ 
brarle, apenas instalado, gobernador de la provincia de 
Barcelona, cargo que su delicado estado de salud le impi¬ 
dió aceptar. 


vas de mayor importancia. Por medio de los folletines tra¬ 
ducidos expresamente para el Duina , lia dado éste ú cono¬ 
cer en España desde 1839 las obras de los más notables 
novelistas franceses, ingleses, norte-americanos, alemanes, 
italianos y rusos, y lia despertado la afición á estudios se¬ 
rios alternando con las novelas, discursos y obras de escri¬ 
tores de la talla del P. Gratry, Monseñor Dupanloup, 
P. Félix, Montalembert y el Dr. Ib-fele. 


se produjeran en la luz ú medida que se aproximasen á los 
límites de la atmósfera. Los intrépidos viajeros no iban, 
por consecuencia, guiados por el exclusivo deseo de levan¬ 
tarse á alturas adonde nunca el hombre balda podido 
llegar. El amor propio y la curiosidad entraban por muy 
poco en sus preocupaciones. A lo que aspiraban era á pro¬ 
porcionar á la ciencia, y especialmente á la física del globo 
terrestre, nuevos datos. Crocé-Spinclli y Sivel son dos már¬ 
tires de la ciencia, es decir, de la humanidad , lo cual expli¬ 
ca el inmenso concurso de pueblo que acudió á tributar los 
últimos honores á aquellos dos héroes. 

En la ascensión de 23 y 24 de Marzo el Zenit babia lie 
gado á una altura de 7.4<H) metros. Lo mismo que el 15 de 
Abril, los exploradores abrigaban la intención de subir más 
arriba, y baldan tomado varias precauciones para resistir, 
por medio de procedimientos artificiales, á los efectos del 
aire irrespirable. Cada uno de ellos llevaba consigo una 
vejiga llena de oxígeno mezclado con una ligera porción 
de ázoe, cuyas vejigas, á (pie debían recurrir á la altura 
de 6.000 metros próximamente, estaban colgadas de las 
cuerdas del globo y concluían en unos tubos largos que, 
aplicados á la boca de los aeronautas, les permitían respi- 
tian respirar el oxígeno. 

A pesar de precauciones tan bien tomadas, la muerte de 
los valerosos exploradores aconteció por asfiixia. La sangre 
(pie Gastón Tissandier, único de los tres que ha sobrevivi¬ 
do, observó en la boca de los cadáveres, demuestra que los 
vasos capilares de sus pulmones se habían roto á conse¬ 
cuencia de la presión atmosférica demasiado débil, y el 
color negro (pie cubría el rostro de las victimas, prueba, 
por otra parte, que la cantidad de oxígeno contenido en el 
• aire ya no bastaba para convertir la sangre venosa en san¬ 
gre arterial. Ks un hecho indudable que, en un momento 
dado, Tissandier vió el barómetro que marcaba *280 milí¬ 
metros (lo que corresponde á una altura de 8 000 metros), 
cuando es sabido (pie la presión atmosférica normal en la 
superficie de la tierra es de 700 milímetros. 

Gastón Tissandier, el menos fuerte de los tres viajeros, 
es sin embargo el que ha resistido; pero no hay que dedu¬ 
cir de esto que la debilidad permite resistir mejor á la as¬ 
fixia. Si Tissandier no ha muerto, es porque tuvo la suerte 
de caer en un síncope, es decir, en un estado de muerte 
aparente, durante el cual las funciones vitales están sus¬ 
pendidas ó poco ménos, cuando se hallaba en las capas de 
aire mortales en donde sus dos amigos y compañeros de 
viaje sucumbieron. 

¿Cuál es la altura en que Crocé y Sivel han sido asfixia¬ 
dos? No lo sabremos hasta (pie la Academia haya abierto 
las cajas aulladas que contienen varios barómetros registra¬ 
dores. Lo que desde abora podemos asegurar es que la pri¬ 
mera vez el globo subió hasta 8.000 metros. Después bajó, 
y cuando Tissandier se despertó de su letargo, estaba á 
6.000 metros; pero entonces bajaba con mucha rapidez, y 
para impedirlo, Crocé tiró el lastre de la barquilla, y no 
paréciéndole suficiente tiró también un aparato sumamente 
pesado que llevaban para sus observaciones. El globo, ali¬ 
gerado así de un peso considerable, elevóse de nuevo á una 
altura (pie Tissandier no conoce, porque en esta segunda 
ascensión volvió á desmayarse. Cuando recobró los sentí- 
dos, el globo descendía y Crocé v Sidel no existían ya. Por 
fortuna, Tissandier se despertó á 6 000 metros, en tiempo 
(•portuno para arrojar lastre y dirigir la caída. 

Va que liemos pagado un justo tributo de alabanza á los 
dos héroes de la ciencia, tanto más grandes cuanto que 
lian sacrificado su vida al perfeccionamiento y no á la (h s- 
truccion de la humanidad, conviene que aprovechemos la 
desgracia ocurrida para evitar que se reproduzca en lo su¬ 
cesivo. 

Después de los descubrimientos de Mr. Bert, creíamos 
todos que al fin las altas regiones de la atmósfera estaban 
abiertas á la humana exploración. La catástrofe del Zenit 
vuelve á ponerlo todo en (Rula y nos obliga á estudiar cien¬ 
tíficamente cuestión tan importantísima. 

De este estudio podemos deducir «pie si no hay imposibi¬ 
lidad de elevarnos á las regiones mortales de la atmósfera, 
por lo ménos la solución del problema es más difícil de lo 
que se suponía. 

A medida que se sube, el aire está cada vez menos com¬ 
primido, y como la cantidad en peso de un gas contenido 
en un mismo volúmen se halla en razón inversa de la pre¬ 
sión, se comprende que la cantidad de oxígeno contenido 
en un libro de aire á la presión de ‘280 milímetros es casi 
tres veces menor que cuando la presión es de 760 milíme¬ 
tros como en la superficie terrestre. Ahora bien, como la 
capacidad del pecho no aumenta á medida (pie el aire se 
rarifica, llega un momento en que el oxígeno inspirado no- 
basta ya á convertir la sangre venosa en sangre arterial, y 
on este momento sobreviene la muerte. 

Con objeto de evitar semejante peligro, y siguiendo los 
consejos del profesor Bert, ya liemos indicado (pie los aero - 
nautas llevaban consigo unas vejigas llenas de oxígeno ; 
pero estas vejigas eran insuficientes. 

En las ascensiones aerostáticas hay condiciones especia¬ 
les que no se presentan cuando se sube una montaña. En 
este último caso, la ascensión es lenta, y lentas son también, 
las transiciones; el más mínimo padecimiento advierte (pie 
la asfixia empieza, y (pie hay (pie acudir á los medios arti¬ 
ficiales para combatirla. 

Por el contrario, en globo basta arrojar algunos sacos 
de lastre para que el aeróstato se lance con una rapidez ver¬ 
tiginosa, y. en pocos minutos el aeronauta pasa de la at- 
mósfera ordinaria á una atmósfera rarificada, disparado 
casi como una bala de cañón á un aire irrespirable. No es 
dueño de manejar sji globo, tiene una velocidad adquirida 
que no le es posible atajar, y sigue corriendo á pesar suyo, 
hacia las regiones mortales. 

La asfixia puede, por lo tanto, ocurrir de un modo casi* 
fulminant?, si la ascensión lia sido rápida. Mas la asfixia 
es el aniquilamiento, la desaparición de la voluntad, la in¬ 
capacidad de moverse, un sueño terrible, contra el que no 
es posibie luchar. El hombre conoce que es preciso obrar, 
(pie la muerte llega, (pie es preciso aplicar el remedio, es 
decir, respirar el gas oxígeno contenido en las vejigas 


El reputado periódico El Diario de Barcelona, que hoy 
dia es el decano de la prensa periódica española, y uno de 
los de más importancia y circulación en España, fué fun¬ 
dado en 179*2. En 6 de Junio de 1814 pasó á ser propiedad 
de D. Antonio Brusi y Mirabent, quien obtuvo el privilegio 
de su publicación, asi como la graciado Impresor de Cáma¬ 
ra de S. M. del Hoy D. Fernando VH,eii recompensado 
los servicios prestados á la causa nacional por haber tenido 
(•(instantemente desde 1808 una imprenta de campaña, im¬ 
prenta (pie se perdió repetidas veces y fué siempre reem¬ 
plazada, v que prestó incalculables servicios al ejército y á 
las autoridades nacionales. El mismo Sr. Brusi y Mirabent, 
(pie en la tipografía demostraba hallarse al nivel de los 
mayores adelantos, introdujo en 1819 la tipografía en Es¬ 
paña, alcanzando privilegio de introducción, y hubiera 
puesto muy alto el crédito de la casa á no haber tallecido 
en 18*21 , víctima de la fiebre amarilla que asoló á Barcelo- | 
na. Doña Eulalia Ferrer, su esposa y madre del actual pro¬ 
pietario del Diario , continuó dándolo á luz bajo la direc¬ 
ción de su hijo político D. Pablo Soler y Mostrea. 

En 1838 D. Antonio Brusi y Ferrer dejó los estudios 
que estaba haciendo en París, y volvió á Barcelona para 
tomar á su cargo la dirección del Diario. Encontróle redu¬ 
cido á copiar los anuncios oficiales y los anuncios de los 
particulares, por carecer de depósito y editor responsable, 
condiciones que la ley exigía entonces para tratar asuntos 
políticos ó publicar noticias do este género. El Diario con¬ 
taba en aquella sazón con solos 6.V2 suscritores, y daba una 
pérdida bastante regular. El nuevo director, que rolo con¬ 
taba ‘23 años, comprendió que para (pie el periódico no 
muriese por consunción era menester ponerle en estado de 
luchar con los demás. Habilitado legalmente el periódico, 
destinó el Sr. Brusi una parte á copiar noticias políticas del 
interior, y otra á reproducir las del extranjero que él mismo 
traducía. En la nueva íedaceion del periódico se notó en 
seguida un tino y una discreción que el público apreció 
pronto. Así lo manifestó inmediatamente el popular escri¬ 
tor D. Juan Cortada en un comunicado (pieenvió al Diario , 
animando al nuevo director á proseguir en la vía de mejo¬ 
ras en que babia entrado, y no tardó el propio Sr. Cortada 
en cooperar al empeño del Sr. Brusi, publicando dos ó tres 
veces por semana, con el pseudónimo de Aben Abulema , 
artículos sobre costumbres y curiosidades y juicios críticos, 
(pie llamaron mucho la atención en aquel entonces. Contri¬ 
buyeron luego al mayor realee del Diario , Piferrer con sus 
preciosos artículos de teatros, Roca y Cornet con sus escri¬ 
tos sobre filosofía moral, Sol y Padris y otros con los suyos 
sobre industria. 

D. Bernabé Espeso, que basta el año próximo pasado, en 
que falleció, babia pertenecido á la Redacción del Diaria , 
inauguró en 1841 la crónica de la ciudad, siendo el prime¬ 
ro que dió la importancia que se merece á esta sección del 
periódico (pie refleja el movimiento de la localidad, sus 
vicisitudes, sus adelantos; en una palabra, su vida, su his¬ 
toria, escrita bajo la primera impresión de los sucesos. 

Aunque basta muchos años después el Diario no tuvo re¬ 
dacción política, su hábil •confección y la amenidad de los 
trabajos literarios y cient íficos (pie publicaba fueron aumen¬ 
tando su reputación y clientela. En sus páginas lian cola* 
horado casi todos los hombres que en Barcelona se distin¬ 
guieron por su talento ó por sus dotes literarias, y más tar¬ 
de desde Madrid muchos eminentes publicistas. 

En 1853 el Diario empezó á tomar carácter político pro¬ 
pio con la publicación de revistas de política extranjera y 
de revistas de la prensa nacional. En 1854 la parte política 
del Diario se sobrepuso á las demas, y se formó una verda¬ 
dera redacción política formulando ya claramente el crite¬ 
rio del periódico, que no era sino el déla Escuela Histórica, 
el del partido conservador español. Con este criterio se lian 
juzgado desde entonces los acontecimientos políticos, pro¬ 
curándose cortar la influencia de las pasiones de partido. 
Es por esto que el Diario no se afilió á ninguno de los que 
en nuestro país se disputan el poder, si bien ha defendido 
con tesón sus principios, como lo prueba la campaña á fa¬ 
vor de la idea de la Union liberal durante la administración 
de los cinco años, y la que lia sostenido en defensa del or¬ 
den social y de la dinastía legitima desde la revolución 
de 1868. 

En 1855 empezó á publicar correspondencias de Madrid 
tres veces á la semana, dando paulatinamente extensión á 
este servicio, tanto (pie boy recibe dos correspondencias 
diarias de Madrid, una de París y otras de las principales 
capitales. 

El Diai •io de Barcelona envió redactores corresponsales á 
Italia en 1858, cuando la guerra de los franceses é italianos 
contra Austria : á Marruecos cuando la guerra nacional de 
1859; á Malinas cuando el Congreso Católico en 1864, y 
también tuvo corresponsales especiales en las Exposiciones 
de Londres de 1862, de París de 1867, y cuando la guerra 
austríaco-prusiana de 1806. 

En 1866 se encargó de la dirección del Diario el distin¬ 
guido escritor D. Juan Mañé y Flaquer, quien desde 1847 
formaba parte de su Redacción. 

Durante su larga existencia, el Diario de Barcelona no 
babia sufrido ningún percance basta Noviembre de 1873; 
desde esta fecha basta últimos de Diciembre de 1874 se le 
impusieron una amonestación, una suspensión durante ocho 
dias sin permitírsele salir con otro titulo ni ánn con carác¬ 
ter literario; dos advertencias en un solo dia, varias reco¬ 
gidas y una multa. 

Desde 1858 se reparte á los suscritores el ((Almanaque 
(leí Diario » que contiene revistas de hechos y datos de Ca¬ 
taluña, durante el período que abarca, de la política nacio¬ 
nal y de la extranjera, y las nuevas disposiciones legislati¬ 


vo 

aire, sombra, polvo, humo. 

I. 

Vanidades de la tierra. 

Fugaces pompas del mundo, 

Glorias que el tiempo consume, 

Placeres de amargo fruto ; 

Quimeras (pie fugitivas 
Pasan en rápido curso, 

Ciencia que basta Dios levantas 
La arrogancia de tu orgullo; 

Ansia que la vida enciende, 

Fuego *pie apaga el sepulcro, 

Poder, riqueza, hermosura. 

Aire, sombra, polvo, bunio. 

II. 

Grande es el mundo en que habito, 

Pero mi nombre ‘*s más grande, 

Porque las glorias del mundo 
Dentro del mundo no caben. 

Yo moriré, y mi recuerdo 
Irá en los siglos que pasen; 

Tendré mi nicho en la historia, 

Será mi nombre un cadáver. 

¡Gloria.!• resplandor humano 

Que sólo brilla un instante ; 

Vapor (pie el sol desvanece. 

Humo, sombra, polvo, aire. 

III. 

Ciencia que en tí sólo fias 

Y de tí misma te asombras; 

Que no bailas luz, ni misterio 
Que á tus miradas se esconda. 

¿Quién insondable te oculta 
En oscuridades hondas 
La medida sin medida 
Dr la inmensidad que ignoras? 

Ciencia de delirios llena 
Que nuestra soberbia forja, 

Rebelde ambición del hombre. 

Humo, polvo, aire, sombra. 

IV. 

Hoy la gentil hermosura 
Que resplandece en tu rostro 
De admiración llena el alma, 

De dulce encanto los ojos. 

Mañana.fecha terrible, 

Plazo (pie se cumple pronto, 

Serán tus encantos ruinas, 

Será tu hermosura escombros. 

La vida en la tierra es breve, 

La juventud es un soplo, 

Relámpago la belleza. 

Humo, sombra, aire, polvo. 

V. 

(iloria es la llama que enciende 
En el corazón, oculto 
Amor, como el alma, eterno, 

Y como eterno, profundo. 

Ciencia es la fe que ilumina 

Lo» arcanos más oscuros, 

Luz de la virtud, que humilde 
Vive ignorada en el mundo. 

Hermosura es la esperanza, 

Conciencia de un bien augusto, 

Germen de inmortal belleza 
Que Dios en el alma puso. 

Lo demas, que á nuestros ojos 
Pasa en rápido tumulto, 

Es vanidad , es locura. 

Aire, sombra, polvo, humo. 

Jokk Si*:i,(i as, 

m r s Q I I en i 

REVISTA CIENTÍFICA. 

(WTÁSTUOKK OKI. 0J.nl»> « ZENIT ». 

La catástrofe del globo Zenit es ya bastante conocida en 
el mundo entero para eximimos del triste deber de relatarla 
con todos sus pormenores. Nos limitaremos, pues, á refe¬ 
rir los principales hechos de tan funesto viaje, á fin de de¬ 
ducir luego algunas consideraciones científicas sobre la na¬ 
vegación aérea en las altas regiones de la atmósfera. 

Gastón Tissandier, Croeé-Spinelli y Sivel eleváronse en 
globo desde la fábrica del gas de la Vilette ( París) el 
viérnes 15 de Abril último, con el propósito de completar 
las numerosas é interesantes observaciones beclms el 23 y 24 
de Marzo, durante el viaje de veintitrés horas efectuado 
por el mismo Zenit. Proponíanse los tres aeronautas esta¬ 
blecer la composición química del aire recogido en las altas 
regiones, es decir, cono-er proporciones de oxígeno, de 
ázoe, de ácido carbónico y vapor de agua contenidas en 
aquel aire rarificado. Debían también hacer varias obser¬ 
vaciones con el espeetrósenpo y estudiar los cambios que 


Digitized by 




202 


Jó A JlUSTI^ACION[ J2sPAÑOLA Y yAlVl ERICA HA. 


N.° XVII 



UN TEMPLO A LA CIEN«*A. 



*i*MET 


MADRID. —PÚBTICO DEL (iML’StO ANTUOIOLLÜKU» DEL DR. GONZALEZ VBLASCO. 


Do® ó tres aspiraciones de este gas le devolverían la vida,, 
y sin embargo, no puede bacer ni un movimiento para He-, 
varse e] tubo á la boca, y muere en perfecto conocimiento, 
sin poder hacer nada para impedirlo. 

Para evitar una muerto tan horrible sería necesario que 
los navegantes aéreos no se quitasen nunca de la boca el 
tubo que trasmite el oxígeno. La reepiraciou no es como la- t 
digestión-, uim función intermitente ; es una función con-j 
tínua: todos respiramos cerca de 18 veces por minuto, y 
no podemos cegar medio minuto de respirar sin que princi¬ 
piemos á padecVr el inal de la asfixia. 

Lo que de esto se deduje es (pie no basta tenor oxígeno 
en un saco, como se tiene un cordial en.una botella, sino 
que se debe llevar bastante oxígeno ó aire eompiimido pa¬ 
ra respirar de uu modo continuo, absolutamente como lin¬ 
een los obreros que trabajan debajo del agua ó en una at¬ 
mósfera perniciosa, con el aparato Denai/nmke. 

Debemos nfiadir, sin embargo', que la solución del pro¬ 
blema que es muy fácil cuándo se trabaja en tierra y que 
el peso del aparato importa poco, llega ú ser de una difi¬ 
cultad suma cuando se trata de subir en globo á grandes 
alturas, porque entonces no es posible llevar objetos pe¬ 
sados. 

Ahora bien; el aire contiene la quinta parte de su volu¬ 
men de oxígeno, y en cada aspiración el hombre consume 
no litro de aire, ó sean 23 centilitros de oxigeno. Con 18 
respiraciones por minuto, resultan n cada minuto 3,(50 li¬ 
tros y por hora 00 veces 3,G0, ó lo que es lo mismo, 210 
litros. Si un hombre se propone permanecer dos horas en 


! Ja atmósfera irrespirable, es preciso que lleve cerca de 500 
¡ litros de oxigeno, y si van tres hombres en la barquilla, 
■cómo iban en el Zenit, la cantidad de oxigeno necesaria 
es de 1.500 litros. 

, Es cieito que el peso de 1 500 litros de oxígeno es poca 
¡ (josa, puesto que no llega ó .‘l kilogramos; pero el volumen 
fa muy considerable, tanto más cuanto que las vejigas (pie 
contienen el gas no deben estar lien is, porque disminuyen- 
Jdo la presión externa el gas se dilataría y Ilegalia á rom¬ 
perlas. IW otra parte, si se quiere comprimir el gas, no es 
posible hacerlo sino emphando vas jas resistenUs de metal 
que pesan dem: siado. 

Se presenta, pues, desde luego una dificultad pira llévar 
consigo todo el oxigeno necesario ú una respira» inri conti¬ 
nua. Pero resuelta ista primera dificultad, no se habrá re¬ 
suelto aún por completo el problema de la navegación aé¬ 
reas á grandísimas alturas. En efecto, la asfixia no es la 
única causa de muerte que amanaza á los aeronautas. Hay 
que temer asimismo la diferencia repentina de prisión. 

Los experimentos de Mr. Pault Rert han demostrado á 
cuán graves peligros expone la brusca disminución de pre¬ 
sión externa al organismo humano. Un hombre puede tra¬ 
bajar sin peligro bajo una ‘campana de bucear en el uiro 
comprimido á varias atmósferas, con tal que la composi¬ 
ción del aire baya sido modificada de manera que la canti¬ 
dad de oxigeno contenida en un volumen dado no sea muy 

I superior á la cantidad de este gas en igual volúmen de aire 
natural, porque uu gran exceso de oxígeno impediría la j 
respiración, del mismo modo que la impide una disminu- | 


eion demasiado grande y mataría también por la asfixia. 

Pero si la entrada de un hombre en una campana de bu¬ 
cear provista de aire en las condiciones que dejamos ex¬ 
puestas no es nunca peligrosa, la salida lo eH, y en este 
caso, la muerte puede sobrevenir repentinamente, si no se 
disminuye la presión poco á poco, y si el hombre pasa de 
la presión de varias atmósferas á la presión de una atmós¬ 
fera. 

En semejante caso, ocurre en la sangre lo que sucede con 
una botella de vino de Champagne cuando s»» le quita el 
tapón. Los gases que se lian disnelto por medio de la alta 
presión no pueden permanecer disueltos á una presión in¬ 
ferior; se desprenden hi óseamente bajo la forma de lina 
masa de bolitas que interrumpen la circulación, obstruyen 
lcH capilares, los rompen y determinan la muerte por asfi¬ 
xia y por alteración de los centros nerviosos, en los cuales 
se producen hemorragias. 

Los infelices aeronautas del Zenit se vieron sometidos, 
por la rarefacción brusca del aire, á una influencia de esta 
especie, contra cuyo peligro bis inhalaciones de oxígeno 
Km impotentes. No hay más que un medio de evitar la 
muerte : encontrar un aparato para subir Con la suficiente 
lentitud para que los gases de la sangre tengan tiempo de 
desprenderse gradualmente)* sean eliminados á medida que 
qmdaii libres. 

Tul es la segunda condición que los aeronautas habrán 
de tener en cuenta cuando quieran explorar las elevadas 
regiones de nuestra atmósfera. 

; Ojalá (pie las medidas de prudencia puedan evitar nue- 
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vhs catástrofes como la riel Zenit , y que el deplorable lin 
de Croeé-Spinelli y de Sivcl sirvan para salvar la vida á 
sus sucesores! 

A. Naouet. 

París. l’T Abril, 187'». 

P. D. El acto de la apertura de las cajas en «pie se ba¬ 
ilaban los barómetros del Zenit tuvo lugar el sábado *25. 
Estos barómetros contenían una cantidad de bolitas de aire 
que no permitían conocer á primera victa la altura á qnc el 
globo babia llegado. 

Los sabios encargados del examen de los barómetros pu¬ 
sieron odio de éstos (los otros tíos estaban en un estado in¬ 
servible) bajo el recipiente de la máquina neumática, y 
después se consagraron á una serie de operaciones minu¬ 
ciosas, de las que resulta hasta ahora probado que el Zenit 
so elevó á más de 8.500 metros. 


EL MOSEO ANTROPOLÓGICO, 

r. 

'ieja, y más que vieja caduca, agítase la desdichada 
edad que alcanzamos en una mar embravecida y alborota¬ 
da, sobre In superficie de cuyas olas flotan los restos de 
multitud de naufragios que ya no nos impresionan porque 
de continuo los vemos; naufragios tremendos producirlos 
por los vientos de las pasiones más desenfrenadas, naufra¬ 
gios cuyos despojos se llaman familia, honra, consecuen¬ 
cia . pudor, libertad y patriotismo. 

Un escepticismo grosero y repugnante se abre paso á tra¬ 
vés de nuestra raquítica generación : un sibaritismo degra¬ 
dante y escandaloso mata nuestra energía física; obstupes- 
ce nuestra actividad moral; oxida los ejes de nuestra vo¬ 
luntad: apaga los bríos de nuestro entusiasmo, y nos hace, 
más que ateos ó descreídos, indiferentes y superficiales, ue- 
' cios y volubles. 

Oro, oro y placeres : oro, en fuerza de traiciones; oro, en 
fuerza de apostasías ; oro. como premio á infamias vergon¬ 
zosísimas; oro con que se soborne la virtud; oro que cor¬ 
rompa las conciencias: y luego. luego.desenfrenados 

goces, una vida de ostentación, una existencia de crápula: 
la ignorancia pretendiendo el respeto de la ciencia: el ci¬ 
nismo ambicionando las consideraciones á la virtud debi¬ 
das, y después hombres-proteos juguetes de pasiones repug¬ 
nantes, tribunos sin convicciones, apóstoles sin dignidad, 
hipócritas de lacerada conciencia, pervirtiendo, hábiles ju¬ 
glares, la opinión pública. 

El goce se brinda en todas las formas y de todas mane¬ 
ras : desde los cafés y tabernas en que se destroza el divi- 
; iio arte de Orfeo, hasta los magníficos edificios adonde 
‘concurren los viciosos ilustrados. 

La caridad, convertida en mamarracho, se exhibe en es- 
•pectáenlos de premios á la virtud, ó llama á la lujuria y el 
escándalo en su auxilio, para presentar ni libertinaje ó la 
disipación con la escarcela de la limosna en la mano, gra¬ 
cias á esos admirables espectáculos y bailes que son el exci¬ 
tante obligado ó el pretexto grosero para hacer de la be¬ 
neficencia una sucursal del sensualismo. 

Brillan el oro y la plata en las bandejas de los petitorios 
pn las grandessolemnidades religiosas, merced á compromi¬ 
sos á veces innobles ó remordimientos del qué dirán, y en¬ 
tre tanto huérfanos ffritos de recursos, cesantes sin pan, pro¬ 
fesores de instrueeiofi pYimaria sin haberes, obreros sin tra¬ 
bajo, pero cuyo pudor no les permite revelar esas amargu¬ 
ras sin nombre del hogar, tiritan de frió, agonizan en me¬ 
dio de una horrible escasez ó mueren de miseria y basta de 
•hambre. 

j Escándalo y miseria, depravación y lujo, osadía y oro, 

'escepticismo y goce: lié aquí los lotes que á la juventud 
>1 frece esa descreída raza de ociosos y menguados para 
•quienes el café es el bogar, la mesa de juego la cátedra- 
*él lupanar la mitad de la vida, la orgía y la estafa la prác¬ 
tica y la mina del moderno bienestar. 

fal libro y la ciencia, — ¡qué aberración! 

El libro.sí; el libro pasa si es inverosímil, si es lúbri¬ 

co, si promete imposibles á las masas; si halaga las pa¬ 
siones más groseras; si desnaturaliza la historia; si ridicu¬ 
liza las creencias más santas y sublimes; si hace de la mu- 
jp-r un sér inverosímil impregnado de los efluvios de un 
erotismo enervante, un mito de placer grosero y sensual 
culto; si hace cbd hombre un ser no menos inverosímil, al¬ 
tanero, pedante, pendenciero, quisquilloso, superficial y 
ridículo, hí no cínico, descreído y hediondo, aspirando los 
letales miasmas del refinamiento del grosero goce que lleva 
la estupidez al cerebro y la debilidad al organismo. 

Sabios sin sabiduría, eternos habladores, teóricos insus¬ 
tanciales, monómanos engreídos, vulgares mendigos de ho¬ 
nores, adoración y provecho, se exhiben también en el vas¬ 
to escenario del espectáculo moderno, y contribuyen á la 
farsa, y endiosados por sí mismos, después de magníficos 
discursos, descubren la grosera hilaza de innobles ambicio¬ 
nes, de pasiones vulgarísimas, encastillados en una sober¬ 
bia insultante, v juzgándose de una raza especial, infinita¬ 
mente más perfeccionada que la á que pertenecen sus se¬ 
mejantes. 

Por fortuna para la humanidad, aparecen de tiempo en 
tiempo en las caóticas atmósferas de las civilizaciones más 


corrompidas, de las sociedades que se hunden, astros de 
primera magnitud, luminares de fluido inmortal, que lie, 
van átomos de consuelo á la edad en que se distinguen- 
rayos de esperanza y oleadas de armonías á las almas cre¬ 
yentes y benditas de los buenos, que aman la ciencia, 
porque la ciencia es el trabajo, el trabajo es el amor, el 
amor es la justicia, la justicia os la libertad, aspiración di¬ 
vina y pura de los hombres honrados y dignos de todos los 
países, de todos las creencias, de todas las edades. 

Por esto, dando tniegua á las amarguras que el actual 
estado del mundo, y más que del inundo, de Europa, y aún 
más que tic Europa, de España, engendra en el corazón de 
los amantes de la paz, en los creyentes en las maravillas 
del progreso, en los que no niegan á Dios, y apartándose 
déla avalancha de nido escepticismo, y estúpido, desen¬ 
frenado goce material que cruje y mancha y aplasta á los 
infelices que todo lo conceden á la materia, y nada dejan 
al espíritu; por esto, repetimos, como protesta viva de lo 
que puede la virtud contra el vicio, la constancia contra el 
desaliento, el trabajo contra la holganza, el amor á la cien¬ 
cia contra el charlatanismo, el patriotismo contra la ambi¬ 
ción desenfrenada y procaz, vamos á hacer en muy pocas 
lineas la historia de un hundido hijo del pueblo, que ha 
realizado el milagro que condensa la célebre y evidentísi¬ 
ma frase : « Querer es poder.» 

II. 

El día 1* de Octubre de 1K37, á las nueve de la mañana, 
penetraba en Madrid por la puerta de Segovia un joven, 
cuyo capital en metálico eran once reales, cuyas ilusiones y 
sueños de porvenir y amor patrio apenas cabían en su des¬ 
arrollado cerebro. Solo, huérfano, sin recursos, sin relacio¬ 
nes; de vez en cuando hondos suspiros conmovían su pe¬ 
cho : acordábase de Valseea de Boones, pequeña aldea de 
la provincia de Segovia, donde la primera luz acarició su 
semblante, el 23 de Octubre de 1X15; acordábase de Julián 
y María, sus adoradisimos padres, cuyo cariño y cuyo amor 
no habían de animarle ya en sus futuras empresas: acordá¬ 
base de los dias, entonces cercanos, en que, ya en Segovia, 
ya en Avila de los Caballeros, alternaban sus estudios de 
latinidad y filosofía con lus expansiones propias de la edad 
primera, y solo, acaso triste, quizá preocupado, pensando 
en el mañana, aquél joven, después de haber servido en 
las lilas del ejército liberal como voluntario movilizado, 
acariciaba sueños de porvenir y gloria, de caridad y resig¬ 
nación, de patriotismo y amor á la humanidad, que hicie¬ 
sen venerando y respetable el nombre de Pki>ro González 
VKlasco, que era el del olvidado, el del humilde, el del os¬ 
curo hombre, casi niño, que contemplaba la capital de Es¬ 
paña por primera vez, y á quien tan sólo acompañaban 
una fe inquebrantable en el porvenir de su genio, un genio 
emprendedor y activo, una constancia á toda prueba, una 
aplicación, un delirio inexplicable por su adorada patria, y 
un amor siempre creciente y nunca agotado al estudio y 
al trabajo. 

El pan de cada (lia, el traje, un bogar, el materialismo 
de la vida; la falta de familia; la carencia de amigos; 
una nación que luchaba por la libertad ; el absolutismo que, 
al hundirse, amenazaba arruinar á la nación; un trono 
cimentado en el delirio de un pueblo amante de las ins¬ 
tituciones libres; hermanos luchando contra hermanos; el 
Erario en perenne angustia; el fanatismo sublevando las 
conciencias: la Santa Alianza atizando desde el Norte de 
Europa la. civil lucha española; aquella época favorable 
sólo á los aventureros intrépidos, á los partidarios valien¬ 
tes; la ciencia abatida: las universidades casi sin personal: 
el presente, fatídico; el porvenir, nebuloso; todos estos pen¬ 
samientos y otros muchos más, unidos á la posesión del 
capital enorme de tres pesetas escasas, rodaban por la ju¬ 
venil imaginación de González de Velasco, quien aturdido 
y confuso, pero no desalentado en el mareinagnuin de sus 
cavilaciones, contestaba á todos y cada uno de ellos: — 
«¿qué importa?» 

Pedro González Velasco es un desheredado de la fortu¬ 
na, es un pobre, pero no tenga la sociedad miedo: Pedro 
González Velasco n<> llamará á la puerta de ningún club; 
ni predicará la guerra á los ricos; ni se ocupará de política 
de menudeo; ni hará de la honrosa profesión de periodista 
el mndux-rirrndi propio, escribiendo boy en mi diario, ma¬ 
ñana en otro, y luego en otro y otros, cada uno de dife¬ 
rente color político. 

Para los desheredados hay un origen cierto y positivo de 
riqueza incalculable, poderosísima : tiempo, trabajo y cons¬ 
tancia. 

Ya en Madrid el joven castellano viejo, empieza por ga¬ 
nar el pan con el sudor de su frente, y al efecto, depen¬ 
diente de los Sres. D. Antonio Salas y D. Francisco Serra, 
dueños de uno de los más famosos colegios de Madrid, tra¬ 
baja de dia y estudia de noche, economizando bastantes ho¬ 
ras de sueño. 

Protegen y auxilian al pobre estudiante en la azarosa pri¬ 
mera e L apa de su vida, la bondadosa, benéfica Condesa de 
Cartagena, D. Antonio de las Peñas y D. Luis de Goyenc- 
ehc, Conde de Salceda, el recuerdo de cuyos beneficios per¬ 
manece vivo c incólume, orlado por un sentimiento de ca¬ 


riño entrañable y nobilísimo reconocimiento en el corazón 
del Doctor González Velasco. 

Deseoso de adelantar más rápidamente por la vía á que 
su vocación le impele, abandona el doméstico servicio, y 
con escasísimos ahorros, lleno de fe en un porvenir con 
que sueña, deseoso de estudio, ávido de tiempo para leer y 
ocasiones en que la ciencia de curar se le aparezca en sus 
resultados, acude al Hospital militar, (pie entonces ocupa¬ 
ba el edificio boy cuartel de Santa Isabel, donde perma¬ 
nece como practicante meritorio, sin cobrar sueldo por es¬ 
pacio de dos años, durante los que estudia sin descanso y 
sin distracciones, porque el interes anual de once reales no 
le permite acudir á fondas, menos á cafés, y mucho ménos 
á teatros y casinos. 

El tiempo vuela, y González Velasco camina con la ra¬ 
pidez del tiempo, y en 1840 se matricula en primer curso 
de cirugía de tercera clase. 

Estudia en su casa y diseca en la Escuela; asiste año por 
año á todos los cursos y consume horas enteras sobro el ca¬ 
dáver, repasa á sus compañeros, y viviendo horrible vida 
de privaciones, suprime parte de su alimento, y á crédito y 
paulatina, pero constantemente, adquiere libros, compra 
instrumentos quirúrgicos y avanza á paso de gigante por el 
estadio de los conocimientos médicos y aventaja á todos sus 

condiscípulos.pero ¡qué sacrificios y qué amarguras no 

hace y experimenta en el calvario de su predestinación glo¬ 
riosa ! 

Alguna vez lágrimas ardientes ruedan por sus mejillas: 
la soledad á que se ve condenado ataraza sus entrañas y 
torna en mustias sus Hondas ideas y marchita sus ilusiones; 
pero esto sucede momentáneamente. 

Recurre al estudio con afan, con fe, con obstinación, 
hasta con fiereza, y en la pobre, fria y reducidísima bohar¬ 
dilla en que vive sueña con un porvenir de gloria y do 
grandeza científicas. 

Una noche, nebulosa, ingrata, noche de invierno, larga 
como el dolor que nos molesta, triste como el presenti¬ 
miento que nos agobia, la noche del 24 de Diciembre, agí¬ 
tase la población aturdida por el vértigo de la alegría que 
caracteriza á Madrid la víspera de la Pascua de Navidad. 
Suenan por la calle alegres músicas, óyense los ecos de los 
pastoriles instrumentos; voltean las campanas de muchas 
parroquias, el pueblo acude á la Misa del Gallo; en aristo¬ 
cráticos salones se baila y luego se cena. La capital de la 
monarquía es una villa feliz, una nueva Jauja; todo el 

mundo se divierte. nos hemos equivocado : allá cu un 

extremo del alborotado pueblo, en un quinto piso, un joven 
envuelto en una capa, cerca de un barreño cuyas brasas 
fenecen rápidamente, apoyado en una mónita de pino, 
alumbrado por una vela de sebo, cerca de un pequeñísimo 
armario, de pino también, lee ávidamente un libro y con¬ 
templa un esfenoides que estudia con detenimiento, basta 
conocer la espina <1**1 hueso craneano y todos los detalles 
del mismo, avisándole el reloj de Palacio de que soq Jas 
tres de la madrugada, y la luz, que ya no puede arder, por¬ 
que sobre la palmatoria de barro se acumulan los restos de 
la vela, avisos que no bastan á distraerle de sus meditacio¬ 
nes y á b«»rrar de su alma la alegría inmensa que le produ¬ 
ce el conocimiento de un hueso, difícil en su estudio, pero 
que Pedro González Velasco puede explicar desde entonces 
con los ojos cerrados. 

En verdad que el aterido joven necesitaba de todo aquel 
entusiasmo para reposar, después de un dia de trabajo ru¬ 
do, cuando bacía más de treinta horas que no babia podido 
llevar alimento á los labios. 

Matriculas, libros, láminas, instrumentos.alguna vez 

hay que recurrir á usureros.alguna t.-.mbieu hay que em¬ 
peñar lina prenda.en ocasiones.vivir casi de milagro 

haciendo una comida, frugal en exceso, al dia. 

No importa: el enemigo está en frente: el enemigo es la 
miseria, con la miseria la oscuridad, en la oscuridad anidan 
el vicio y el crimen, y Pedro González Velasco reta á ese 
enemigo, le cómbate, le acosa , le increpa, y, porúltinio, le 
arrolla y vence. 

Termina el estudio de la cirugía y luego oído la filosofía, 
y por último el de la medicina. 

Ciñe use sus sienes la borla de doctor en la difícil ciencia 
del divino Hipócrates. 

Su carrera ha sido brillante: brillantes las notas que du¬ 
rante ella conquista: sus condiscípulos le conceden un pre¬ 
mio por aclamación; Asnero, el profundo, el admirable 
Asnero, su maestro, le abraza y felicita. 

Su repaso crece, su nombre empieza á conocerse: estudia 
y opera : su existencia es holgada: á6ii lado late el corazón 
amante de Engracia Perez, sil dignísima, aplicada y hacen¬ 
dosa señora: á su lado vibra el alma bendita de su inocente 
hija, de su Concha, que es el ídolo del padre y la ilusión del 
médico : de su Concha, purísima y bella ílor de cuyo cáliz 
se exhala el aroma de una inocencia virginal; niña cuyo ce¬ 
rebro encierra tesoros de amorosa intuición y clarísima in¬ 
teligencia, y talento privilegiado. 

Man un. Prieto y Prieto. 

(•Se continuará.) 
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AL»uuu KWlü, único agente en Frantii. 
10. rae Taitbout, Pane. 



JABON REAL DE THRIDACE 

lo”al«U p*r VIOLET PerfamiiU ci Pirn 

¿i EL UNI r O BVCOMENPADO POP LAS *-C <■ LLBRIDADES MEDICALES PANA 
LA 'jivGltNE, LA jSuAVIDAD Y LA j^RESCURA DE LA PIEL. 


Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á las VioUtas de Parma 
de la casa 

E. PINAUD el MEYER 
Proveedor de S. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A. el Sallan. 

Jabón dclolfloado. 
fesenoia para el pañuelo. 

Polvo de arroa.—Uola-oream. 

Agua de toilette.— SaqulioB. 
Pomaua desellada. 

30. lloví des Italiens— li Boul. Poissovníére 
53, B . Bichelieu— 37, Boul. de Strasbovrg. 
Cesas en Viena, en Brusélax , en Berlín. 


ANUNCIOS: Un ir. bO cént. la linea. 
RECLAMOS: Precios convención atea. 


MI 


| AL HACER EL PRIMER PEDIDO, f £ 
J KNVÍK8E í / 

UNA BOTINA YA USADA ^ 

PARISINA. 


e J k ^ e ^'essí^ n 

« CREMÉ-ORIZA ^ 

iS^g^and,pa^fum|| 
J|" r ' ,| sscur<le plusieurs Coral 

'llÍ2"ESTH0N0BÉjSyiT 


E«ls i. com| a able píspame'nn 
es iintnos i y se nin<ie ron l¡tcili«ia I: 
fin rresi-iira y brillantez «1 culis, 
impide que se formen arrugas en 
él. y destruye > hace desaparece? 
lns que se lian formado \a, y con 
serva la hermosura hasta la edad 
mas ^vmiínda. 



INDISPENSABLE A LAS SENOIUS 

LECHE DE IRIS L.T.P1VER* 

UNICA nEVISTIDA DEL SEt.l.O DEL INVENTOR 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tez 







dcs3^ 


AGUA DENTIFRICIA ODONTALGICA 

DE 

L. T. PIVER 

PAIl V 

BLANQUEAR LOS BIEHTES, SANAR LA BOU 
PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


PASTA PECTORAL Y JARABE 

DK 

NAFÉ de DELANGRENIER 

París, 26, rué Richelieu. 

SO Médicos de los Hospitales de Parle, 
lum ilemostrano mi superioridad sobre 
todos los pi*croral* s y mi pollerona eficacia 
rontrn I* tos. ei ruma % la eripe. coque¬ 
luche (d lvsf*nina\ bro^quites irrita 
ciottes fie Pecho y ilt ht. gnnjant", etc. 
( Desconfiar ríe lar falsificaciones ) 

Depnnitox e'i las pritirlpalc* Lot eas de 
Brpaüa , de Cuba y et* Ihs /imérieajf. 


CLUIDE IATIFdf IONES 

| Frente al f¡ d -Hotel U ! 

23, Boulevard des Gapucines, PAH1S ■ I 

Las propiedades bienhechoras de esr pndiitio le j I 
han dado ya una reputación inmensa. S*»a\i/a la i 
piel. la conserva su natural elasticidad, di'i.a los J 
barrillos y las arrugas y alivia las irritaciones can- j 
sadas por el cambio de clima, los baños de mar. eic. 1 
Este Finido remplaza con venlaja el Oold-Oam ; : 
una simple aplicación ha e desaparecer las grietas ; 
de las manos y de los labios. i 

EL JABON iÁTifeSSCSS I 

zan les que el Finido y tiene ademas un Perfomeesqnisito. i 

CEPILLOS V PERPUMERIA INGLESES | 

Papel de cartas—Artículos de lujo-Objetas dccapricho ¡ 

aecnrrr<i— Cuchlllerli» — «¡»*i»»»l«* | | 
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ESPECIALES 


VIOLET 


PERFUMISTA PRIVILEGIADO 

PAIUS — Rae Saint-Donis, 225 (ancicn 317) — PARIS 

A V ISO ESEINTCI/IL 

Los Jabones de locador de la. casa VIOLET son los únicos «pe neutralizados 
por el ácido carbónico no contienen álcali cáustico en estado libre, y «pe son 
por consiguiente completamente inofensivos pan la piel y las membranas mocosas; 
son detersivos, untuosos, suavizantes y perfectamente apropiados para los usos 
liiy:iónicos del tocador, de la Barba y de los Ba los. 

PRIVILEGIO ESCLUSIVO DE INVENCION (-*.g.d.g.)- Ac'as de la Academia de Ciencia*.. 

- -*-*-«- 

JABON REAL DE THRIDACE 

El u)l ico recomendado por las Celebridades médicas para la /ayune y la belleza de la Pu l. 


CREMA DE BELLEZA 

Cou baso «lo gliroi ¡na y «lo bismuto. 
Hermosura, Juventud, Itrillo (le la tez, 

POLVOS DE LIRIO DE CACHEMIRA 

Invisible** y iidhcrenres. 

Blancura, Aterciopelado, Hermosura de tapie 

BALSAMO DE VIOLETAS 

Pomada Puinlenlo lint iliva, 
Conservación ;/ Embellecimiento de! pelo. 

AGUA DE TOCADOR VIOLET 

Cara suavizar, entonar if refrescar la piel. 

CREMA FRIA ESPUMOSA 

Secreto do belleza 

l'ara ref rescar el tejido dermaf. 

EMULSINA 

(’ »n elxwinn y lee lie do alineml as. 
i Belleza, iMiieadiZU. Blancura de las manos 

1 a:idulo de vpletas 

llano «lo linos r f. o-scaiito. 

CLICERCLADO DE RCSAS DE PROVINS 

l.ueion higionira, tónica, cf.cante 

para lo-e ..id.ido* inl !..•<»> del l cador de lasS.u:o as 


TRIPLES ESTRACTOS DE OLORES ! 

Porfuoio* concomí adus para cd paimelo. I 

Ki. d, Nawillrllf.-NrÍM ín liolHa*. ! 

Jocbry Club. — Flore* 4 c Froocli».— «ri**» de Btajo. 

CREMA POMPADOUR 

Cosmético histórico 

Para evitar las arrayas tf ref rescar el rostro. 

AGUA Y POLVO DENTIFRICAS 

; Par-n tos . cuidados \ 

de la boca ij del esmalte dentario. 

PASTILLAS AMBROSIACAS 

! I)o Mástic de Cluo. 

! Higiene. Frescura. Sumidad del* alicato, -f 

i glicebipTas perfumadas 

indispensables fiara conservar la salud, 
la belleza, la hermosura de la piel. 

SAQUIILOS Y SULTANAS 

■ Para el lienzo y el pañuelo 

Per [untes orientales jtara las habitaciones. 

CAJA DE JUVENTUD 

> Cofreeito mistónos t 

| QueeontieneTai'isnuines secretos jxtra la belleza 

COLO C1EAM DE LIRIO DE CACHEMIRA 

Preparación suavizante para la Tez. 


fm$m 

i (Ifi IB)!) 

Lx i ja 


K JABON VELOUTINE 


Con (i iicerina y Bisadlo. — Xneca com poste ton. 

se la niarr.T d«* F tbrica: A LA REINE DES ABEILLES 




DUI’OSI l'O UN TODAS LAS CtUDALUiS 11KL MLNIX). 


MñlICCADn CONSTRUCTOR o. COCHES, .n PARIS 
IVIUUOOAnU A*. 7, Av c des CHAHPS-ELYSÉES. Casa principal. 

1 Ful rieaeion garantida. —Miníelos nttevus. 

===== l.aniló. .... ; 4,5(10 ; 5.0()0 

JMnnl V \ irloria . í,600 i 3,000 i 3,400 

Calosa. !.; 3,fi00 i 4,000 i 4.500 

Cupe el 5/4. ... j .... ; 3,400 i 4,000 

Huit-ressorts, Berlinas, Omnibus, Faetones, Paniers, Ducs, Breacks, etc., etc. 


EXPOSICION BÉTICO-EXTREMEÑA DE 1874. 

Medalla de premio y mención honorifica. 


BELLEZA NATURAL. 


Azucenas y glicerina Cold-Crcam. 
LLOFK1U, INVENTOR, 
Higiene, 

conservacien, dulzura ¿ la tez. 

La caja 3 pesetas. 


BELLEZA EXTREMA. 


El Secreto de Lais, extracto de 


BELLEZA PERFECTA. 


Azucerüm, Polvo de Flora. 
LÍ.OFRIU, INVENTOR. 


LLOFRIU, INVENTOR. 

Blanco (naturall, tónico y estíptico Frescura, a‘.erdopelado, brillo 


AGIA PE DF.LLtZA PAPA EL CAÜE1 M>. 

Evita la caída del pelo y lu salida de t a¬ 
nas, y devuelve ú los cubellos ya sin color 
su verdadero color primitivo, sin Uñirles. ' 

Un frasco 6 francos. 

Perfumería Parisiense , rué Riroli } "(*, 
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= AGUA DIVINA 

= E.COUDRAY 

= LLAMADA AGUA DE SALUD 



E ARTICULOS RECOMENDADOS 


C GOTAS CONCENTRADAS pan el pañnelo. 
f JABON DE LACTEINA pare el tocador 
OLEOCOME para la hermosura de los dahéllps 
h ELIXIR DENTIFRICO para sanear la boca, 
t VINAGRE de VIOLETAS para el tocador 

ha . -““ 

JSe VENDEN EN LA jFÁBRICA 

parís 13, roe d'Enghien. 13 parís 

Dej m> sitos eu casas de lus principales h;ríuiuislas, 
Hoticarius y Peliu|ui*ms «le amba< Amsricas 


GRANULOS 

FORTIFICANTES 

AL CARBONATO FERROSO DE 

GARNIER-LAVOCREüX K f. a 

Tomado el HIERBO bajo esta forma agra¬ 
dable, es un poderoso fortificante, que se di¬ 
giere muy fácilmente, sin causar el menor 
estreñimiento. 

Tarr.L.en totees tajo la forma de GRANULA y GRAGEAS: 
ALOES (Piiryntiro).— SANTONINA (Ver- 
mi faga). 

SALES DE QUININA {Febrífugos). 
ACIDO AKSENIOSO (Regeneración déla 
sangre). 

DIG ITAL] NA {Enfermedades del Corazón). 
Y generalmente todos los medicamentos. 

FARÍü, Rúes St-Honoré, SI3, et du 39 
Juillet, 10, PARÍS. 

En España y en América en las prin¬ 
cipales Boticas. 


NO HAS TWTÜ 1 AS PH 0 BHE 81 VA» 

pava lon cabello* »T.AYCf>«. -- 


:cm 




James SMITHSON 

Para ToWer inmediata*, 
mente k lo» cabellos y á la 
barba su color natural eu 
todos matices. 



Con esta Tintura nobay “ 
3idad de lavar la cabeza m ^ 
ni después, su aplicación ® n0 
cilla y pronto el resultad * ‘ 
mancha la piel ni daña la » 

¿a caja completa 6 ft. eD 

Cata l. LEGRANO.PfZ"", 1 ^,,,. 
Parts, y en las principal®* Ir ® r ^ 
rías de América. 


El frasco 5 pesetas. 


juvenil á la tez. 

La caja 5 pesetas. 
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N.° XVII 


LIBROS PRBSBHTADOS 

EX ESTA REDACCION 

ron AUTORES Ó EDITORES. 

Foe6Ías , por D. Acacio Cáceres y 
Prat, con un prólogo de D. Fermín 
Herrón.— En esta obrita, de 100 pá¬ 
ginas, J emos leído várias composicio¬ 
nes poéticas de mérito, aunque en 
otras hay algunas incorrecciones y de¬ 
fectos, debidos tal vez á la inexpe¬ 
riencia de su joven autor. Este. con 
estudio y constancia, tiene derecho á 
obtener un puesto señalado en el Par* 
naso español.—Véndese á 6 rs. en las 
principales librerías. 

Elocuencia y poesía castella¬ 
nas, colección de fragmentos en pro¬ 
sa y verso, entresacados de notables 
escritores de los siglos xviu y xix, 
para ejercicios de lectnra en las es¬ 
cuelas primarias, precedida de úna 
breve reseña de la literatura española, 
por D. Cayetano Vidal y Valenciano, 
catedrático, por oposición, de la fa¬ 
cultad de filosofía y letras de la uni¬ 
versidad de Barcelona. Este libro, que 
débe servir en los colegios y escuelas 
para quedos alumnos Be acostumbren 
á leer, con la entonación correspon¬ 
diente, composiciones de diversos gé¬ 
neros, en prosa y verso, constituye un 
volumen «e 384 págs. en 8.° y se ven¬ 
de á dos peseta* ejemplar, en percal i- 
na, y y na peseta y 75 céntima* en 
pasta. Los pedidos, á sus editores 
Krea. D. Juan y Antonio Bastí nos, 
Barcelona. 

El pisotenéncicoó urgo-ápti- 
co,y su launa, por D. José J. Landc- 
rer.—Primero é interesantísimo estu¬ 
dio acerca de la riqueza de las faunas 
encerradas en los depósitos cretáceos 
de la parte oriental de la península 
española, principalmente vrgo-ápti» 
co , grupo predominante por excelen¬ 
cia en las provincias de Teruel, Cas¬ 
tellón y Tarragona, hasta las costas 
del Mediterráneo. Folleto de 42 pági¬ 
nas en 4.° correctamente impreso en el 
establecimiento de D. T. Fortanet. 

Un Conde condenado , novela 
de costumbres, original de la señorita 
D. a Margarita Van-Halen. La prensa 
de noticias y de política ha tributado 
va merecidos elogios á esta obra, con 
la cual inaugura, según creemos, su 
tlda literaria la Srta. de Van-Halen. 
Consta de 382 págs., y se vende á 12 
reales en las principales librerías de 
Madrid y provincias. 

Historia crítica del período 
revolucionario en España , por 
D. Ramón García Sánchez y D. Albcr- 



CLAR1TA SANJUAN, DISTINGUIDA VIOLINISTA ESPAÑOLA. 


to Regules y Sanz del Rio.—liemos 
recibido las tres entregas primeras de 
esta obra, en la cual la narración prin¬ 
cipia desde los sucesos políticos que 
determinaron el retraimiento del par¬ 
tido progresista en 1805. Cuesta me* 
dio real la entrega en toda España, y 
se suscribe en la administración de la 
obra, Madrid, calle del Olivo, 22, 
principal, derecha. 

Conferencias ftlosófico-políti- 
CO-m Hitares, dadas en el Ateneo 
e¡ ratifico del Ejército y de la A miada 
por el coronel de caballería D. Luis 
de Vallejo, y precedidas de un prólo¬ 
go por D. Juan López Serrano, doctor 
en Jurisprudencia. Tiene 233 págs., y 
en las 12 conferencias que forman es¬ 
te interesante libro hallará el lector 
riqueza de ideas, nobles sentimientos 
y no poca erudición. 8e vende á 14 rea¬ 
les en las principales librerías de Ma¬ 
drid. 

Prosistas americanos, trozos 
cscogidosde literatura, coleccionados 
y extractados por D. José Domingo 
Oórtes, cx-d i rector general de las bi¬ 
bliotecas de Bolivia. Libro de 440 pá¬ 
ginas en 8.° mayor, perfectamente im¬ 
preso en el establecimiento tipográ¬ 
fico de M. Lahurc, editores ( París, rué 
de Flcurus), donde se halla á la ven¬ 
ta, así como en las principales libre¬ 
rías de América. 

España por D. Alfonso, poe¬ 
sías por I). José Lamarquc de No- 
voa.—Folleto de 62 págs. en 4.° menor, 
papel marquillac impresión correcta. 
Contiene, ademas de advertencia y 
dedicatoria, nueve excelentes compo¬ 
siciones en verso, debidas á aquel fe¬ 
cundo y elegante poeta sevillano.— 
Se vende, en las principales librerías, 
y en el establecimiento tipográfico 
de los señores Girones y Orduña, Se¬ 
villa (Lagar, 3). 

Niemeyer: Manual de percu¬ 
sión y auscultación, basadas en 
las leyes de la acústica, traducido 
]>or los profesores D. Cándido M aclas 
y D. Eduardo de Aranzana. — Todas 
las obras de Niemeyer, relativas á la 
ciencia medica, han obtenido y ob¬ 
tienen inmensa acogida en el mundo 
científico. A ésta, que mejor pudiera 
titularse Clare 9 acompaña una tabla 
sinonímica y un interesante catálogo 
bibliográfico, y esta ilnstrada con 17 
buenos grabados. Cuesta 12 rs., y se 
vende cu las principales librerías. 
Los pedidos para provincias se diri¬ 
girán á la Corredera Baja de 8. Pa¬ 
blo, 31) (almacén de papel), Madrid. 
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. _ LA MIGNONE. _ 

t Llamamos la atencioo de los lectores hacia esta nueva má¬ 
quina de coser, Á :;aviítte point indkcoukablk, para las fami¬ 
lias , establecimientos de confección, costureros, etc. Ella realiza 
uu progreso inmenso, y siendo su precio 150 francos, es de una 
perfección tal, que su uso resulta siempre fácil, duradero y 

AVISO Á LOS SEÑORES COMPRADORES. 

No hay ninguna exageración cu este anuncio, y los señores 
compradores y comisionistas á quienes se hagan por otra parte 
condiciones especiales, pueden estar seguros de que sólo tendrán motivos para fe¬ 
licitarse por todos conceptos si dirigen los pedidos al 

SOI/) FABRICANTE PROPIETARIO, 

ESCANDE, 3, rué GrcnéM , en París. 


Vin de Bugeaud ] 

dit "TON1-NUTR1T1F" 

AU QUINQUINA ET AU CACAO 

W 

------ * 

F.1 “ VIN de BUGEAUD cuya composición tiene por base il Vino de 
Espada, tiene un gusto muy agradable. 

Este medicamento conviene de una manera muy especiará los niños 
débiles, á las señoras delicadas y á los ancianos debilitados por la edad y los 
achaques. 

CUIDADO CON LOS FALCIFICAC 10 NES É IMITACIONES 

Deposito general : Farmacia LEBEAULT, 53 , rnc Réaumur, en París 

S. Y KM LAS PRINCIPALES FaKMaCIAS Di F HAN CIA Y DEL ESTRANOKRO. 



OPRESIONES fiaftn NEURALGIAS . 

TOS, CONSTIPADOS, ifUJUIfl CATAUROS. 

Aspirando ol humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso. facilita la expectoración y favorece ias funciones de los 
órgan< s respiratorios. ¡Exigir esta firma : J. KSPIC.) 

Venta por mayor J.GÍPIC. it§. rué Naint-I.av.arc. Paria. 

V en las principales Farmacias d«* las Atnéricas.— Z ir. la caja. 


AIADRID.—loiprenU, eatero^tipia y (ralvRnop'ftstla de Ari h au y C f ', saocsorea de Rlvadeneyra, 

UU’HL¿,iUEb Di. CAMARA DE, S. U. 
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AÍÍO XIX. 


MADRID, 15 DE MAYO DE 1875. 


NÚMERO XVIII. 


SUMARIO. 


Tbxto.—R evista gcncfnl, por el Marqué <l< V i;. Air 're.—Nuestros gra¬ 
bados, por D. Eusebio Martínez do Velasco. — (tónica porbteuae, j-or 
M. Armand Qouzioti. — Los Hijo* do Apolo (codttnbni dú a%10 XVH o 
por D. Julio Munreal.— Los juegos florales en Barcelona, por D. L. Uurclu 
del Real. — Variantes de uua odu célebre do Fray Lu i.s de León , por don 
Adolfo de Castro, iudlviüno correspondiente de 1 m A< adeudas Española 
y de la Historia.—A mi hija (Recuerdo), poesía, por 1). Narciso Campi¬ 
llo.—El Musco antropológico (continuación), por D. Manuel Prieto y 
Prieto.—El tío Palanca, boceto para on cuadro de familia (conclusión ), 
por Soles de Barra moda.—Problema de ajedrez.—Anuncios. 

Grabados. — Bellas Artes : El Evangelista San Mateo , copia de unn estampa 
grabada por Alberto Durcro. — Crónica ilustrada de la guerra. (Dibujis 
del Sr. Pidliccr.) Castejvn: Torre que defiende la estación del ferro carril. 
— Macana: Reconocimiento militar y ocupar ioh accidental de Lotea por 
tropas del segundo cuerpo de ejército,«1 Idcl actual.— León : Aldeanos 
délas inmediaciones do La Uaíkzu. —Costumbres popa lares de Madrid: 
La romería de Sau Isidro del Campo. (CompusicioQ y dibujo do D. Daniel 
Perca.) —Trieste : Inauguración del monumento eligido en mcmorlado 
Maximiliano de Austria, emperador que fué de Méjico, el :i del actual.— 
India luglesa: Un guerrero jefe de tribu. (Dibujo original de Mr» P. Kra- 
mcr.) — Ajedrez. —Nueva máquinai>erfocclonada para limpiar grano, de 
Mr. J. lieriuunn-LacUai elle. 


REVISTA GENERAL* 

SUMARIO. 

Recelos y temores. ~ La guerra.— Una correspondencia del 
limes. — Extractos. — El Kmperadordc Ros i a en Berlín.— 
Sus consejos y su influencia.— Dos noticias de El lvipar¬ 
cial. — Reapertura de las sesiones de la Asamblea francesa. 
— íáu espíritu.—Su próxima disolución,— El l.° de Hayo en 
Londres.— El l.° de Abril en Francia. — Cinco versiones.— 
Los semanas que no tienen historia.—Ultima hora. 

¿Qué pasa, qué sucede, qué se teme en Europa? ¿Poi¬ 
qué los espíritus han perdido su calma , mi soriego, su tran¬ 
quilidad? ¿Por qué los políticos de todos los países bullen, 
se agitan y discuten Henos de zozobra y de inquietud ? 

¿Porqué los fondos públicos bajan ep las BolsaBr ¿Por 
qué cada cual dirige miradas esc udriñadoras y medrosas al 
porvenir ? 

i Ay! Es que ha sonado la palabra guerra; es que se temo 
ver desaparecer el bien supremo de los individuos y de las 
naciones:—la paz;—es que en lontananza asoma el fan¬ 
tasma horrible y ensangrentado que lleva consigo la des¬ 
trucción y el aniquilamiento de los pueblos. 

Hasta ahora no hay sino recelos, arinque no infundados 
por desgracia; hasta ahora no existen sino los pródromos 
del mal. 

¿ Logrará conjurarlo ¡a actitud serena, reposada, pacifica, 
del mundo civilizado? ¿Cederán los veleidades guerreras 
de Bismark ante esa elocuente aunque muda protesta con¬ 
tra ollas ? 

Esperémoslo: —esperémoslo también de la visita que en 
estos momentos hace el Czar de Rusia en mi propia córte al 
Emperador de Alemania; esperémoslo del juicio y de la 
sensatez de este mismo, que sin duda no se dejará arrastrar 
de las impetuosas pasiones de su canciller. 

o 

o o 

El telégrafo nos ha referido ya la manera como Alejan¬ 
dro II ha sido acogido en Berlín: el anciano y valetudi¬ 
nario Guillermo-y el Príncipe heredero fueron á recibirle á 
la citación el dia lo á lusd<»f.e d 1 m .u in.i, u 1 l'i.m lo..- 
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por la noche un banquete, al cual sólo asistieron el Empe¬ 
rador Alejandro y los individuos de la familia imperial. 

«La entrevista de SS. MM., añade el telégrama, ha sido 
cordialísima.» 

El 11 debía celebrarse una brillante revista en Postdam, 
disponiéndose también otros festejos en obsequio del Czar. 

La población, engalanada con banderas y colgaduras, ha¬ 
bía vitoreado á los dos Emperadores al dirigirse juntos ¿ 
■palacio. 

Muchos suponen, y quizás no se equivocan, que la guer¬ 
ra ó la paz van á salir de estas conferencias de los dos so¬ 
beranos más poderosos de la tierra. 

El Emperador Alejandro no tiene motivo alguno para 
desear que se turbe la segunda; asi, sus consejos deben ser 
poco belicosos, y hay razones para creer que no sean des¬ 
atendidos. 

D 

* O O 

*•4 ^ „ • 

El Times de Londres ha publicado recientemente una 
carta de su corresponsal en París, que ha producido gran 
sensación en todas partes. 

Supónese que el anónimo colaborador del periódico de la 
City es un personaje de alta posición, y por eso se da tanta 
importancia á sus.palabras. 

«La prensa francesa, dice, está silenciosa. La prensa 
alemana canta los beneficios de la paz. La Post de Berlín, 
que lanzó el primer grito guerrero, recoge velas y deplora 
el efecto causado por él. Los otros diarios prusianos criti¬ 
can la violencia inoportuna de su colega, y después de ha¬ 
ber reimpreso su artículo sin comentarios, le dirigen amar¬ 
gas reconvenciones. 

» El mundo diplomático está lleno de confianza : los Prín¬ 
cipes y los Emperadores viajan, toman aguas minerales, ó 
se preparan á ir á tomarlas. 

»Políticamente hablando, el contraste que existe entre 
la paz cantada hoy, y la guerra cuyo fantasma se evocó 
ayer, recuerda una de las primeras escenas de Hermán y 
Dorotea , de Goethe. — La política es un idilio, y todos se 
abrazan en un trasporte de amor fraterno. 

»A8Í, mi asombro fue muy natural cuando hace dos no¬ 
ches, en un salón diplomático, me preguntó uno de los 
principales representantes de la política extranjera en 
Francia: 

»— ¿ Cómo explica V. esto ? Vuelvo de las carreras de 
caballos; he hablado allí con personas de diferentes círcu¬ 
los sociales, aunque todas en posición de reflexionar y de 
juzgar, y las he encontrado en la mayor ansiedad acerca 
de lo que puede suceder en porvenir muy inmediato. 

»Este malestar, advertido por mi interlocutor, y que no 
es consecuencia ni de la nota belga, ni de la alarma recien¬ 
te de la prensa; que se propaga en las esferas elevadas 
antes de penetrar en las esferas mas humildes, y que se 
procura en vano disimular, persiste y ocasiona una opre¬ 
sión dolorosa. Los hombres más sesudos creen en un peligro 
inminente, en una amenaza continua, y experimentan la 
vaga y terrible sensación que expresa la frase « algo se 
prepara.» 

o 

o o 

Hemos traducido los anteriores párrafos para que los 
lectores juzguen del estado de los ánimos en Europa, y se 
persuadan de que no hay exageración en los colores del 
cuadro que hemos empezado á pintar. 

La síntesis del artículo, tan leido y comentado en Lon¬ 
dres y París, es que todo depende de la entrevista de los 
Emperadores de Alemania y Rusia. De ahí que se aguar¬ 
den sus resultados con ansiedad. 

Uno do los telegramas á que ántes nos hemos referido 
hace cierta indicación que no debe pasar desapercibida. 

«Se llamará la atención, dice, do los ministros rusos 
acerca de los proyectos de los polacos, envalentonados con 
el apoyo del Vaticano.» 

Hé aquí, pues, uno de los objetivos del Principe de Bis- 
mark: combatir al Papa, á quien no ha podido someter á 
su yugo; aniquilar á la Francia, á la que ha vencido, pero 
no ha logrado abatir ni humillar. 

r-. 

O O 

S¡ fueran exactos dos rumores de que hoy se hace reo 
El ímparcial, periódico por lo común bien informado, ha¬ 
bría serios motivos para recelar ver pronto alterada la paz 
de que — todavía—disfrutamos. 

Según aquel colega, parece haber surgido nuevas y 
graves complicaciones entre los gabinetes de Berlín y Bru- 
sélas, á consecuencia de la última nota pasada por Bis- 
mark al Ministerio belga. 

La otra especie tiene íntima relación con ésta, pues in¬ 
dica que el Gobierno inglés lia dispuesto se dirija á las cos¬ 
tas de Bélgica la escuadra del Reino-Unido que se halla ac¬ 
tualmente en las aguas de Vigo. 

Amenazada la corona de Leopoldo II, sería lógico que 
la Inglaterra, una de las naciones garantes.de olla, se 
aprestara á su defensa. 

Pero la noticia es tan grase, implicaría un optado de co¬ 
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sas tal, que no es posible admitirla sino á beneficio de in¬ 
ventario. 

o 

o o 

La Asamblea francesa ha vuelto á reanudar sus sesiones 
el 11, y la primera ha sido completamente insignificante. 

Nótase entre aquellos legisladores un espíritu de tem¬ 
planza y de conciliación, que puede explicarse por la espec¬ 
iad va de los grandes sucesos que se temen en Europa, ó 
por la próxima disolución de la Cámara, siempre señalada 
para el otoño. 

Con arreglo á semejante idea, se aprobará probablemen¬ 
te una proposición suprimiendo las elecciones parciales que 
debían verificarse, por causa de renuncia ó fallecimiento, en 
distintos distritos de la vecina República. 

Inminente una lucha general, se quiere evitar al país 
otras más pequeñas, infecundas c inútiles. 

El Ministro de Hacienda ha presentado el presupuesto 
para 1876, el mismo dia en que la Asamblea volvió á reanudar 
sus tareas. 

o 

o o 

Londres se halla en el período más brillante y animado 
del año, en lo que los ingleses llaman la season , esto es, 
la estación por excelencia; la temporada de las grandes 
fiestas, de los soberbios banquetes, de las representaciones 
de ópera italiana y de comedias francesas; de visitas de 
príncipes y de soberanos; de bailes, de conciertos, de car¬ 
reras de caballos. 

La ocasión no es, pues, inoportuna para referir á los lec¬ 
tores lo que es el l.° de Mayo en la inmensa, en la popu¬ 
losa capital.—Pero ?íntes, hagamos una observación curiosa. 

Hay en Inglaterra una inania singular acerca «leí pre¬ 
sente mes: — la de que los matrimonios contraidos durante 
él son poco afortunados. 

Así, los novios que no quieren aguardar treinta y uu 
dias se apresuran á unirse ántes de que termine Abril, épo¬ 
ca en que se verifica mayor número de matrimonios en 
Londres. 

El l.° de Mayo ofrece la ciudad un espectáculo pintores¬ 
co:— todos los deshollinadores de la metrópoli recorren las 
calles disfrazados con caprichosos trajes, la mayor parte 
de papel pintado, y con la cabeza coronada de flores y de 
guirnaldas. 

Ix>8 transeúntes les tiran monedas, y los altos personajes 
los reciben ei) sus casas, obsequiándoles con suculentas co¬ 
midas. 

Celébrase, pues, en semejante dia la fiesta de los desholli¬ 
nadores, originándose en cierta historia que no carece de 
interes. 

Una Duquesa de Hamilton había perdido su hijo, es de¬ 
cir, le había sido robado.—Todas sus pesquisas, todas las 
recompensas prometidas á quien le encontrára no. produje¬ 
ron resultado alguno, y la familia llevó largo tiempo luto 
por su descendiente. 

Dos años después limpiaba un joven las chimeneas en el 
palacio de Hamilton. La Duquesa, que tenía mucha afición 
á los niños, se entretenía charlando con el deshollinador; 
y ¡cuál no sería su sorpresa al reconocer su propio hijo 
en aquel desharapado mancebo! 

La alegría reemplazó á la desesperación : toda la familia 
de los Hamilton, todos sus amigos Be reunieron en sus res¬ 
pectivas moradas, y les agasajaron con suntuosas funcio¬ 
nes para celebrar la venturosa vuelta del que debía llegar 
a ser uno de los más ilustres pares de Inglaterra. 

El suceso se realizó un l.° de Mayo, y en memoria, los 
deshollinadores eligieron semejante dia para celebrar su 
fiesta. 

El l.° de Mayo es también cuando la Casa Real renueva 
sus uniformes, y los lacayos de los magnates reciben igual¬ 
mente entonces libreas nuevas. 

o 

o o 

Descritas las costumbres de Londres el l.°de Mayo, des¬ 
cribamos las de París el l.° del mes anterior. 

Pescados de Abril so llaman en Francia las bromas que 
en tal fecha se usan en las familias, entre los amigos, y 
áun entre los meros conocidos. 

A semejanza de lo (pie se practica entre nosotros en 28 de 
Diciembre, fiesta de los Santos Inocentes, allí se procura 
engañar á todo el mundo, ya por medio de cartas, ya á 
favor de burlas más ó ménos originales y divertidas. 

Los periódicos suelen insertar el l.° de Abril canard8 ó 
bolas monstruosas: y este año, Le Gaulois y siguiendo é 
imitando el ejemplo de El Cascabel , ha publicado un nú¬ 
mero enteramente lleno de invenciones é historias supuestas. 

Los lectores querrán saber de dónde procede el nombre 
de poÍ88on d'Avrily aplicado á tales farsas:—hay cinco 
versiones diferentes sobre el particular. 

Algunos autores pretenden que pescado de Abril procede 
lisa y llanamente de la Pasión de Jesucristo, que ocurrió 
en los primeros di as de aquel mes. La palabra poisson sería 
en tal caso derivada de pasión, y aludiría al Señor, envia¬ 
do do un tribunal á otro con objeto de prolongar sus insul¬ 
tos.—Do aquí el hábito do burlarse de las gentes hacióndo- 
Jes correr inútilmente de aquí para allá. 


Otros pretenden que la costumbre se remonta al l.°de 
Abril de 1634, dia en que uu personaje de la córte de 
Luis XIII logró escaparse de su calabozo, á pesar de la vi¬ 
gilancia que se ejercia con él. 

Al descubrir su fuga, el carcelero exclamó atónito : 

—¡ No era un hombre el que guardaba, sino un pescado! 

Muchos atribuyen su origen á que en 1564, Cárlos IX 
mandó comenzar el año el l.° de Abril en lugar del l.° de 
Enero; y aquel dia, en vez de hacerse visitas, según lo exi¬ 
gía la costumbre, se pH8Q en moda darse reciprocamente 
sorpresas. 

Otra versión añade que Abril es la época en que los pes¬ 
cadores vuelven con cargamento de salmonetes. Cuando la 
pesca ha sido mala, se reemplaza en ciertos países con pe¬ 
ces de madera ó de cartón; y los que aguardan en la orilla 
á los pescadores les dicen riéndose: 

— ¡Hola! ¡Traéis pescado de Abril! 

En fin, también se asegura que el nombre procede de 
que el l.° de Abril el sol entra en el signo de Piscis, 
o 

o o 

Entretenidos gratamente en tornar los ojos á lo pasado, 
no hemos dicho una palabra de lo ocurrido en España du¬ 
rante la última semana. 

La verdad es que no ha acontecido nada importante ni 
trascendental; que no ha habido nuevas acciones en Na¬ 
varra ni en Cataluña; que no se han derramado lágrimas ni 
sangre; en fin, que la política ha permanecido soñolienta 
y estacionaria. 

Más vale así: á la abundancia de hechos dolorosos es 
preferible la escasez de toda clase de sucesos, y bien pode¬ 
mos decir, acomodando á lo presente una frase muy cono¬ 
cida:— / Felices las semanas que no tienen historia ! 

o 

o o 

Ultima hora, —Podemos comunicar noticias más pacifi¬ 
cas á nuestros lectores.—En la sesión de la Cámara de los 
Comunes de 11 del actual, hizo Mistcr Bourke, secretario 
del Ministerio de Negocios Extranjeros, una importantí¬ 
sima declaración. 

Contestando a la interpelación de Sir Carlos Dilke sobre 
el incidente belgo-prusiano, dijo : «Tengo el gusto de 
anunciar á la Cámara que el Gobierno ha recibido esta ma¬ 
ñana de Berlín seguridades de todo punto satisfactorias; y 
creemos no hay ya motivo de inquietud acerca de la paz 
europea.» 

Estas palabras han devuelto su tranquilidad á los ánimos, 
y ejercido en todo poderosa influencia. 

El Marqués de Valle-Alegre. 

15 de Mayo de 1875. 


NUESTROS GRABADOS. 

EL EVANGELISTA SAN MATEO. 

(Copia do una estampa grabada por Alberto Dinero .) 

Del mismo modo que ántes del descubrimiento de la im¬ 
prenta los manuscritos, raros y costosos, ofreeian el único 
medio de propagar el trabajo de los escritores, la copia de 
los cuadros era también, ántes del siglo xiv, el solo recur¬ 
so para dar á conocer los originales de los artistas. Com¬ 
préndese fácilmente, por lo tanto, que la invención del 
grabado, primero en madera y después al agua fuerte y 
en metal, dió al arte pictórico poderoso impulso. 

Pero ¿cuál es la época precisa de la invención del gra¬ 
bado? 

Hé aquilina cuestión muy debatida entre los literatos 
franceses y alemanes, y todavía no resuelta por completo: 
éstos afirman que en Ja rica colección de estampas del 
Louvre hay un grabado aleuian, del año 1423, que ha sido 
considerado hasta ahora como el más antiguo specimen del 
arte; pero los franceses sostienen que la invención del gra¬ 
bado 84 a ! remonta á la época del Rey Cárlos VI, cuando 
fueron inventados los naipes para distraer al monarca en su 
locura. 

Alberto Durero (Albrecht Diirer) en Alemania, y Hugo 
de Carpí en Italia, fueron los primeros artistas que hicieron 
del grabado un verdadero arte; Vohlgemiith, el maestro 
de Alberto (los italianos afirman que fué il Parmigiano ), 
descubrió el grabado al agua fuerte, y mi los siglos xvi y 
xvii se distinguieron especialmente los artistas Angustio 
Carracho, Edelink, Masson , Andrant, Revet y otros. 

El grabado que damos al frente de este número es copia 
exacta de una estampa de Alberto Durero, que representa 
El Evangelista San Mateo. Fué grabada en LV26, dos años 
antes del fallecimiento del insigne artista nureinbuiguén. 


CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. 

Torre que defiende la c3Uciou de Castejon. — Vista panorámica de la ac< ion 
de Loica, el 4 del actual. 

Siendo el Ebro la línea divisoria entre Jos dos ejércitos 
enemigos, liberal y carlista, si bien el primero ocupa y ha 
fortificado sólidamente la línea avanzada del Arga* que se 
extiende desde Tafalla y^Oteiza á Puente la Reina, natural 
es que todas las estaciones de la vía férrea, en el trayecto 
de Miranda de Ebro á Castcjon, tengan importancia muy 
señalada bajo el punto de vista militar: la de Miranda, 
principalmente, para asegurar la comunicación con la ca¬ 
pital cíe Alava y conservar expedito el enlace del trozo d^ 
vía de Tudcla á Bilbao; la de Castejon, para mantener 
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igualmente libres relaciones directas entre el ejército de j 
campaña y el país. | 

Por eso , habiendo presentado en el número anterior dos , 
dibujos dol Sr. lVllicer, que se referian á las fortificaciones j 
de Miranda, ofrecemos en el presente, pág. 300, otro dibu¬ 
jo del mismo distinguido artista, que representa la elegante 
y sólida torre que ha sido construida recientemente en < ’as- 
tejon. estación del ferro-carril, para la defensa de aquel 
importantísimo punto. 

Es de forma exagonal y característico estilo mudejar, con 
gruesos muros que tienen abiertas tres series de aspilleras 
y ofrecen posiciones para 24 piezas de artillería,—cuatro 
en cada lado del exágono. Está guarnecida y vigilada con¬ 
venientemente, y basta para poner aquel sitio, cabeza de 
la línea férrea militar que se dirige á Tafalla, al abrigo 
de un ataque. 

El segundo grabado de la misma página es una vista pa¬ 
norámica de la acción do Lorca, librada en la tarde del 4 
del actual, de cuyo afortunado hecho de anuas dió noticia 
oficial la Gaceta de Madrid del 8. 

Nuestro corresponsal artístico nos remite, ademas del di¬ 
bujo correspondiente, los apuntes que trascribimos áconti- | 
nuacion: | 

<( El dia 4, á las nueve de la mañana, se emprendió el 
movimiento por una brigada, compuesta de los batallones 
reserva de Logroño y reserva de Mallorca, empezando des- ¡ 
de luégo el descenso Inicia Lorca, pueblo (pie estaba ocu¬ 
pado por escasas fuerzas carlistas. 

» Éstas. abandonando el pueblo, huyeron, y en él entró el 
batallón de Logroño con una compañía de ingenieros y una 
brigada de acémilas, cuya tropa recogió respectivamente ' 
materiales de construcción y provisiones de boca, útilísimo 
todo para el campamento. 

» Al salir de la población, obtenido ya el objeto del mo¬ 
vimiento, replegóse la brigada en perfecto orden hácia el 
monte, y las guerrillas y reservas fueron entónces hostiga¬ 
das por los carlistas desde las trincheras de Murillo, y des¬ 
de los naturales parapetos que ofrecían á sus guerrillas los 
accidentes del terreno, que no escasean, por cierto, en este 
país. 

»La operación se llevó á efecto en breves horas, resultan¬ 
do por nuestra parte un muerto, un herido grave y dos | 
leves. | 

5>Durante el avance, lo mismo (pie en la retirada, la arti- | 
Hería protegió eficazmente á la brigada, castigando á la 
vez a los pueblos de Villatuerta, Murillo y Lácar desde los 
reductos de Laceres y Marqués del Duero, y una sección de 
montaña llegó ademas á situarse en las avanzadas, Inicia el j 
sitio donde se hallaba el general Echevarría, quien presenció ' 
y dirigió la acción.» 

Examinando la referida vista panorámica con la expli¬ 
cación que damos al pié del grabado, formarán nuestros 
lectores una idea bastante exacta del atrevido reconoci¬ 
miento militar á que aquélla se refiere. 


LEON.—TIPOS DE ALDEANOS DE LA BAJEZA. 

El país designado con el nombre de La Bañeza, que tie¬ 
ne una extensión de siete leguas de longitud por cinco y 
media de latitud próximamente, está enclavado en la pro¬ 
vincia de León, y pertenece á la diócesis de Astorga. For- , 
ma un partido judicial importante, con unas 45 villas, 70 ' 
pueblos de escaso vecindario y algunos caseríos aislados, I 
dando el conjunto 21 ayuntamientos. 

La Bañeza, cabeza del partido, es una villa de regular 
población, situada en una fértil llanura, sobre la carretera 1 
de Madrid á la Corufia, Inicia el principio de tres pintores¬ 
cas vegas que ofrecen á la vista encantador panorama. 

Quieren varios cronistas que La Bañeza sea la primitiva 
población llamada Bedunia de los astures por Ptolomeo y 
Pliuio, y la cual se menciona en el itinerario romano de 
Braga á Astorga; pero su nombre actual no figura singu¬ 
larmente en los anales patrios hasta el año 1500, con mo¬ 
tivo de haberse celebrado entónces en dicha villa las pri¬ 
meras y nada cordiales conferencias entre el Bey Católico 
D. Fernando V y su veleidoso yerno D. Felipe de Austria, 
esposo de la después desventurada reina D. a Juana la 
Loca . 

Los habitantes del partido de La Bañeza son, por lo ge¬ 
neral , verdaderos modelos de los antiguos paisanos leone¬ 
ses : religiosos, sencillos, tímidos, trabajadores, sobrios, 
apegados á sus costumbres primitivas. Sus vestidos son 
de estameña y sayal caseros, cubren su cabeza con la tra¬ 
dicional montera ó con sombrero de anchas alas, y calzan 
sus pies con las incómodas galachos , ó con pesados zuecos 
de cuero sin curtir. 

Véanse los tipos que figuran en la pág. 301, fieles retra¬ 
tos de aldeanos de las cercanías de La Bañeza. 


LA ROMERÍA DE SAN ISIDRO DEL CAMPO, EN MADRID. 

No tenemos ^1 propósito de insertar aquí un largo ar¬ 
tículo descriptivo de la popular fiesta que hoy celebra el 
pueblo madrileño: ni lo permiten los reducidos límites de 
esta sección del periódico, ni es ciertamente necesario, 
cuando el lápiz de D. Daniel Perea ofrece yaá nuestros sus- 
critorea, en la ingeniosa y discreta alegoría de las págs. ,‘M)4 
y 305, una representación inás gráfica, más animada, por 
decirlo así, que cualquiera otra ofrecida por la pluma. 

Figuta en primer lugar una jóven madre, que presenta 
á su hija ante el altar donde se venera'la imagen del Santo 
Labrador, para que deposite en el, como sencilla ofrenda 
de la inocencia, ramos de olorosas flores; al lado de la de¬ 
recha aparece una vista del exterior de la ermita, por cuya 
ancha puerta entran y salen los romeros que van á adorar 
la reliquia; y al de la izquierda, significando el contraste 
que señala esta romería, se representa un animado baile 
campestre, bajo el toldo de un puesto de vinos. 

Luégo hay también un recuerdo á las fondas más aristo¬ 
cráticas, en las cuales, si el pavo trufado se sirve duro y 
«>l Champagne carece de aroma, suelen dejar los comensa- 
Jcs un bolsillo bien replet»»; otro para los colum¬ 

pios y caballitos del lio r/re, dri crsimi favorita délas gen 
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tes alegres y poco aprensivas; otros más, en fin, á las pare¬ 
jas de enamorados que se alejan de la bullicios i pradera; 
á los maridos complacientes que dan un brazo ái u mujer y 
con el otro abarcan el indispensable botijo, el manojo de 
espárragos, la imágen del Santo, el tradicional s lbato, y 
acaso el faldero de su cara mitad; á los ómnibus, diligen¬ 
cias . calesas y carricoches de cien hechuras é insoportable 
movimiento que van y vuelven, desde la Puerta del Sol 
hasta la Cuesta (frase técnica de los conductores), .'testa¬ 
dos de gente. 

Así se celebra en Madrid todos los años la roinerih de 
San Isidro, fiesta que, como la del Dos de Mayo, es la uás 
característica y señalada de este pueblo incomparable.... 
que busca con Vivo anhelo pretextos honrosos para divei • 
tirse. 


TRIESTE.—INAUGURACION DE UN MONUMENTO Á MAXIMILIANO 
DE MÉJICO. 

A los pocos dias de haberse recibido en Europa la rela¬ 
ción del drama de Querétaro, inicióse en Trieste una sus- 
cricion general, que fué desde luégo autorizada y prote¬ 
gida por el Emperador de Austria, para erigir un modesto 
monumento á la memoria del infeliz Archiduque Maximi¬ 
liano ; y hoy, después de ocho años, levántase en la Piazza 
Giusepjnna el monumento aludido, cuya inauguración se 
celebró el 3 del actual, en presencia del Emperador Fran¬ 
cisco José y de los Príncipes imperiales de Austria.—(Véa¬ 
se el grabado de la pág. 308.) 

El presidente de la junta directiva de la suscricion, mon- 
siour Cario Cavaliere de Porenta, pronunció un sentido dis¬ 
curso alusivo al acto, y el Emperador declaró después la 
inauguración del monumento. 

Éste, como selecta obra artística, merece descripción más 
detallada. 

Ajustase exactamente al modelo que presentó en tiempo 
oportuno el escultor Mr. Schilling, profesor de la Real Aca¬ 
demia de Bellas Artes de Dresde, y tiene una altura de nue¬ 
ve metros: la estatua principal, de tres metros, que le sirve 
de remate, representa al desdichado Príncipe, con el uni¬ 
forme de almirante austríaco. en actitud de dirigir su mi¬ 
rada al castillo de Miramar; cuatro medias estatuas, en el 
segundo cuerpo, figuran los cuatro puntos cardinales, Nor¬ 
te, Sud, Este, Oeste, en alusión á las extensas relaciones 
comerciales y marítimas que sostiene la ciudad de Trieste 
con el mundo conocido; en un alto-relieve alegórico están 
representadas la bandera de Austria, la Marina de guerra, 
la Marina mercante, la Ciudad de Trieste con Miramar, la 
Munificencia y la Caridad; en cuatro medallones inferiores 
hay emblemas de la Ciencia, Poesía, Arte é Industria, y 
debajo de cada uno, en el basamento, inscripciones corres¬ 
pondientes, en idioma italiano, que han sido redactadas 
por el Dr. de Baseggio, individuo de la .Junta de suscricion. 

Por último, debajo del alto-relieve se lee otra sentida ins¬ 
cripción, copiada del testamento que escribió el Principe en 
el último dia de su vida, y que es un fraternal saludo á su 
patria y á sVis amigos: 

Altaustríaca marina , cuiposi tanto affeto , 

A quanti lascio amici lungo i lidi delTAdria , 

11 supremo mió vale. 

.Ib Gitigno, 1857. Massimiliano. 

A excepción del basamento, que es de granito rojo, de 
las renombradas canteras de Feriólo, todo el monumento 
ha sido fundido en bronce por los directores del estableci¬ 
miento Fernkorn, de Vicna, MM. Róhlich y Pünningcr. 

! - 

UN GUERRERO INDIO, JEFE DE TRIBU. 

En el Asia oriental, la región del Indostin, que formaba 
hasta hace un siglo el dilatado imperio del Gran Mogol, y 
toda la otra vastísima región indo-china, situada entre 
aquel país y el (’eleste Imperio, se hallan hoy constituyen¬ 
do algunos Estados independientes, como los imperios de 
Birman y de Annan, el reino de Siam y otros principados 
menos importantes, regidos por jefes indígenas: pero una 
gran parte de aquel inmenso territorio pertenece también á 
várias naciones de Europa, especialmente á Inglaterra, cu- 
I yas posesiones, solamente en el Indostan, tienen unos 144 
, millones de habitantes, y en las cuales hay ciudades y 
puertos tan magníficos como Calcutta, Madras, Bombay 
( y otros. 

El grabado que damos en la pág. 309, dibujo del eini- 
| nente artista aleman Mr. Peter Kramer, retrata fielmente 
un guerrero indio, jefe de tribu, de los estados de la In¬ 
dia inglesa,—cuyos habitantes, según opinión admitida 
por los viajeros y geógrafos más distinguidos, sin excep¬ 
tuar al sabio A. Humbolt, ejercen usos y costumbres que 
guardan relación desconocida, pero exacta, con los de al-. 
gimas tribus indígenas del interior de América. 

1 Los indios, por lo general, son inteligentes y vigorosos, 
y no debe olvidarse que el Asia ha sido en siglos ya remo¬ 
tos la cuna de la civilización primitiva y el asiento de las 
primeras y más grandes monarquías, de los estados más 
i poderosos y florecientes. 

t Entro el Tigris y el Eufrates moraron, según la Escritu¬ 
ra, nuestros primeros padres ; el imperio de la China apare¬ 
ce ya constituido muchos siglos ántcs de la Era cristiana; 
los asirios y los fenicios llenaron el mundo de su nombre y 
j fueron los representantes más autorizados de la cultura an¬ 
tigua; los licoreos y los árabes llegaron á la mayor prospe¬ 
ridad y grandeza á que puede aspirar un pueblo : hasta los 
mogoles, en fin, se extendieron en el siglo xm á guisa de 
| dominadores por casi toda el Asia, y lograron imponer su 
yugo á la China, al Tibet y á gran parte de la Rusia. 

' Nuestro grabado tiene ademas cierto carácter de actuali¬ 
dad, recordando que hace pocas semanas ha terminado el 
| célebre proceso instruido por el Gobierno' anglo-indio con- 
j ira el guicowar Mulhar-Rao, jefe del estado de Baroda, acu¬ 
sado do haber dado muerte al coronel inglés Mr. Pliayre. ' 

Kusebio Martin i:/, de Yflasco. 
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CRÓMICA PARISIENSE. 

SUMARIO. 

Una ópera inédita. — Público compuesto ad Iwr. — Las tribu¬ 
laciones de un músico afortunado. —Lo que abunda á veces 
suele dañar; cuestión de arpas.—El último concierto del 
Conservatorio. — Los abonados de abolengo. — Bromista y 
bromeados.—Elecciones académicas. — Víctor Hugo de re¬ 
greso. — Sus obras inéditas.—Víctor Hugo en su casa.—El 
abuelo y los nietos. — Nuevo desenlace del Chapervnrito en¬ 
carnado. 

El acontecimiento artístico de la quincena lia sido la eje¬ 
cución, ante cierto número de privilegiados, de una ópera 
en tres actos compuesta por el Conde de Osmond, uno de 
los caballeros más distinguidos del gran mundo parisiense, 
cuyo acto tuvo lugar en el Conservatorio nacional de músi¬ 
ca. Citar todas las personas conocidas que asistieron á esta 
solemnidad, curiosa en más de un concepto, sería tarea in¬ 
terminable. Basta saber que entre los asistentes figuraban 
el rey de Hannover, la Maríscala de Mac-Mahon, la Prin¬ 
cesa de Metternich, la Princesa de Sagan, la Marquesa de 
Galliffet, la Condesa de Pourtalés, la Duquesa de Ceastries, 
el Duque de Fitz-James, el Vizconde de Turena, el caballe¬ 
ro Nigra, el Marqués de Saint Georges y otra multitud de 
nombres igualmente aristocráticos, sin contar las celebrida¬ 
des artísticas y literarias. 

No se crea por esto que la calidad de músico noble y 
acaudalado constituye en Francia una posición muy envi¬ 
diable. Si bien es cierto que en el gran mundo no se consi¬ 
dera como un crimen que un iroble sea al mismo tiempo 
músico, en el mundo teatral, por el contrario, existe una 
predisposición marcada á desconfiar del músico que tiene 
la desgracia de poseer al par de un título de nobleza, títu¬ 
los del 3 por 100; suponiéndose que ha debido estudiar la 
música antes como una especie de sport que como un arte, 
y ejercitarse en las fugas como si se ejercitase en las armas, 
que sólo para descansar de la equitación se lia dedicado al 
contrapunto, y que, en materia de instrumentación no debe 
conocer otros recursos que los de la trompa de caza, ¿ lo 
sumo. En punto á armonía, créese que las combinaciones 
de la tercia y de la cuarta le están vedadas, ó que sólo las 
emplea cuando se trata de esgrima. Por último, la gente 
dice que un hombre de mundo, que se debe á sus relacio¬ 
nes, á su club, á sus cacerías durante el invierno y ú sus 
partidas de campo en el estío, á los teatros y á todas las de¬ 
mas distracciones que su posición le pennite, no puede te¬ 
ner tiempo de escribir una obra que exige meditación, ais¬ 
lamiento , paciencia y trabajo asiduo. 

La prevención desfavorable que inspira el músico que se 
permite ser rico y noble, llega al extremo de que los direc¬ 
tores de teatro tengan fórmulas ya preparadas para despe¬ 
dir ( con todos los honores debidos á su rango ) al aristócra¬ 
ta millonario que tiene la ocurrencia de ofrecerles la parti¬ 
tura de una ópera. 

En vista de todo esto, el Conde de Osmond lia concebido 
la idea más práctica de componer, después de haber com¬ 
puesto su obra, el público que había de oirla y juzgarla. 

Del libreto del Partisan (tal es el título de la ópera del 
Conde Osmond) nada puedo deciros: ios Sres. Uchard y 
Cabrol, sus autores, han dejado modestamente el puesto li¬ 
bre al músico, reservando su diálogo para mejor ocasión, 
y la partitura se ha representado sin declamación ni reci¬ 
tados. Ignoro, pues, cuál es el lazo dramático que une las 
piezas musicales, ni si la trama es floja ó consistente, si es 
de seda.ó de algodón. El compositor sólo se lia presen¬ 

tado á nosotros, con su obra musical terminada, la cual 
contieue lo ménos veinte piezas. 

Lo que nos ha admirado en la importante obra del Con¬ 
de de Osmond es la manera como está escrita para las vo¬ 
ces, la sonoridad de las masas corales, el conocimiento 
exacto de los recursos del cuarteto voeal.y la habilidad con 
que sabe preparar los efectos. Algunas páginas, como el 
madrigal cantado en el segundo acto, tienen uíi giro ga¬ 
lante muy personal. La melodía es de raza ( si me es per¬ 
mitido emplear un término tan poco musical), y se halla 
ataviada de armonías ricas en color, ligeras y temblorosas 
como los vestidos rameados de antaño, que arrastraban 

por*abajo, y.arrastraban también por arriba. 

La orquestación está compuesta con un conocimiento 
exacto de los timbres y un estudio profundo de los efectos 
modernos de la instrumentación, y lo único que hallo cri¬ 
ticable es que el compositor abusa un tanto del arpa, pro¬ 
digándola en casi todas las piezas de su ópera y envolvien¬ 
do con demasiada frecuencia las sonoridades de su orques¬ 
ta en esta red monótona de arpegios que concluye por mo¬ 
lestar, y el oido se siente cansado con aquel rascar ince¬ 
sante de cuerdas, que produce, al fin, como una especie de 
picazón en el tímpano. 

—Diríase que esas arpas, observaba mi vecino el Conde 
de B., anuncian una tropa de serafines; pero los serafines 
no acaban de llegar. 

o 

o o 

En el mismo salón en que se celebraba el acto que aca¬ 
bo de referir, habíamos asistido dins ántes al último con¬ 
cierto de la temporada dado por la célebre orquesta de. la 
Sociedad del Conservatorio, compuesta casi únicamente de 
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ÍICA ILUSTRABA DE LA GUERRA. —(Dibujos del Sr. Pellicer.) 



CAbTLJON. — TORRE QUE DEFIENDE LA ESTACION DEL FERRO CARRIL. 



NAVARRA. — RECONOCIMIENTO MILITAR Y OCUPACION ACCIDENTAL DE LOUCA POR TROPAS DEL SEGUNDO CUKItrO, EL 4 DEL ACTUAL. 
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profesores, y volvíamos á' ver con el mismo placer de siem¬ 
pre aquellos tipos eternos que se perpetúan de padre á 
hijo, en aquellas reuniones donde el vulgo no penetra ja¬ 
mas y en que los asientos se trasmiten por herencia. Y re¬ 
cordábamos las graciosas bromas de Vivier, profesor de 
cornetín, que gustaba no poco de divertirse á costa ajena. 

En cierta ocasión, Vivier se hallaba sentado entre un 
antiguo abonado y un jóven que, al parecer, asistía por 
primera vez y por un favor excepcional al espléndido 
concierto. 

Los instrumentistas iban llegando y acordaban sus ins¬ 
trumentos, produciendo ese ruido desagradable que todos 
mis lectores deben conocer. 

Vivier se volvió hacia el antiguo abonado y, tomando 
un aire inocentón, preguntóle: 

—¿Qué es lo que tocan? 

— ¡No ve V. que se ponen de acuerdo! 

— ¡Ah! es que estaban incomodados. 

En aquel momento entraron los dos clarinetes, que en¬ 
sayaban 8us estrangules. Vivier se dirigió de nuevo al an¬ 
tiguo abonado, preguntándole con la misma cara atontada 
de ántes: 

— ¿Son ciegos, no es verdad? 

— No lo creo. 

— ¡Es raro! Yo habia oido decir que todo el que toca el 
clarinete se queda ciego. 

Y así diciendo, Vivier, sin preguntar más, se volyió ha¬ 
cia el jóven inocente. 

—¿Es la primera vez que viene V. á estos conciertos? le 
dijo con acento amable y servicial. 

— Sí, señor, y por cierto que no es cosa fácil de introdu¬ 
cirse. Ha sido necesario que el dueño de esta butaca haya 
muerto ayer, que ninguna persona de su familia haya po¬ 
dido venir por estar de luto, y que uno de sus herederos, 
queriendo aprovecharse de esta circunstancia para hacer un 
amigo feliz, haya pensado en darme el talón que habia en¬ 
contrado entre los papeles del difunto. Sin este concurso 
extraordinario de circunstancias, yo no estaría en este sitio. 

— ¡Calle! es extraño. Yo no creía el caso tan difícil. 

—¿Cómo se ha arreglado V., pues? 

—¿Yo?.Pasaba por delante del Conservatorio ; vi un 

gran número de personas que entraban, .me confundí con 
ellas, me empujaron á pesar inio, y entré al mismo tiempo 
que los demas, sin otro trabajo que no oponer resistencia 
alguna. 

La orquesta empezaba á ejecutar una sinfonía. 

Vivier se inclinó‘liácia el jóven, y le dijo con misterio: 

— ¡MagníficoI ¡magnífico! Va V. á ver. Y r o conozco esa 
pieza; la he oido más de treinta veces. Va V. á admirar un 
solo de flauta, que es de una dulzura adorable. Aguarde V.; 
diez compases más, y llegamos. Ponga V. toda su atención; 
es un so lo tan suave, que apenas podrá oirlo. Una, dos , tres: 
hélo ahí! 

Y en aquel mismo instante todos los instrumentos de co¬ 
bre, los timbales, los címbalos, el bombo, los contrabajos, 
produjeron (lo (pie Vivier sabía perfectamente) un estrépi¬ 
to espantoso. Era el final de la sinfonía. 

Para dejar al jóven el tiempo de reponerse de su sorpre¬ 
sa, nuestro burlón dirigióse al antiguo abonado, y le pre¬ 
guntó con el mismo aire de inocencia: 

— ¿Podría decirme, caballero, de quién es la magnífica 
sinfonía que acaba de ejecutarse ? 

— De Beethoven, caballero. 

— ¡ Ah ! ¿Y sabe V. si está en el salón ? 


Y esta doble conversación duraba hasta que uno de los 
dos vecinos, perdiendo la paciencia, tomaba la broma por 
lo trágico, y entonces nuestro amigo se iba en busca de 
otras víctimas. 

o 

o o 

Todos los círculos literarios se ocupan en la actualidad 
de elecciones académicas : trátase de reemplazar á Guizot y 
Julio Janin, y los candidatos son numerosos. La batalla 
será reñida. A la hora en «pie estas líneas saldrán á luz, mis 
lectores sabrán ya el resultado de la elección por los perió¬ 
dicos diarios. 

Víctor Hugo ha regresado expresamente, á fin de defen¬ 
der la candidatura de su amigo Julio Simón, de un viaje 
que habia hecho á (íuernesey, donde existe un manuscrito 
que necesitaba para una vasta publicación que está prepa¬ 
rando para el invierno próximo. 

A este propósito, el ilustre poeta, que nos honra con su 
amistad, referíanos que sus cajas de Guernesey encierran 
en obras escritas, casi todas terminadas, más de lo que ha 
publicado hasta el día. 

La mente acierta npénns á entrever, sabiendo que sólo 
conocemos la mitad de sus obras, que bastaría la mitad de 
las que conocemos para formar la gloria de un hombre, y 
que Víctor Hugo trabaja sin tregua ni descanso, toda la 
inmensidad del monumento literario, filosófico, dramático, 
lírico y hasta político que en la posteridad nos reserva; 
monumento el más vasto que haya sido dado concebir y 
ejecutar á un cerebro humano desde el comienzo de los si¬ 
glos. 


¿Quién habia de sospechar tanta grandeza y elevación 
de genio, viéndole empequeñecerse tanto con sus nietezue¬ 
los Jorge, el do los negros ojos grandes y pensativos, y 
Juana, la pizpireta, la alegre, la burloncilla? Hay que ver 
y oir al venerable abuelo contar á sus amados niños las 
historietas que él improvisa, v. gr., la historia interminable 
de La Hada de las hebras de heno , que no acaba nunca, y 
cuya continuación reclaman los niños sin cesar. El abuelo 
la continúa imperturbablemente donde la habia dejado, 
principiando el nuevo capítulo con las palabras siguientes: 
«Y entónces, la Hada de las hebras de heno....» cuyas pa¬ 
labras hacen abrir á los niños unos ojos desmesurados. 

Dias pasados, mi amigo y camarada Aureliano Scholl, 
hablando de una linda princesita, sensible como un cliché 
fotográfico, á quien la menor cosa conmueve, me decía: 

— No sé qué hacer para no causarle pena. Anoche me pi¬ 
dió que le contase un cuento. Pues bien, me vi obligado á 
arreglar las cosas de manera que el lobo fué devorado sen¬ 
cillamente por el chaperoncito encamado. 

Víctor Hugo ha añadido un desenlace ménos trágico aún, 
para uso de las almas tiernas y sensibles, al célebre cuento 
del buen Pcrrault. 

El pobrecito chaperoncito encarnado está acostado en la 
cama, junto á la que él cree ser su abuela, y que no es ni 
más ni ménos que el lobo disfrazado con la cofia de la 
infeliz anciana. 

En lugar de que la horrible fiera despedace al pobrecito 
niño en menudos trozos, como carne de albondiguillas, lo 
cual hace tiritar de horror á las sensibles criaturas, Víctor 
Hugo introduce de repente un tercer personaje. 

— En el momento, dice, en que el lobo abría la gran 
boca para engullirse el chaperoncito encarnado , oyóse un 
grito en la puerta: bou... hou... hou..., el lobo enderezó las 
orejas. Una pata gruesa y peluda empujó la puerta, y un 
león soberbio entró majestuosamente. El lobo se dijo para 
su cofia: kC omerme el chaperoncito para ser comido luégo 
por el león, mal negocio; vale más que me escape.» Y des¬ 
de la cama dio un salto basta la puerta; pero el león habia 
abierto la enorme bota á su paso, y el lobo se coló por ella 
de cabeza, con todo el cuerpo, hasta la cola. El león, des¬ 
pués de habérselo tragado se relamió los carrillos, como 
quien acaba de hacer una buena comida, y salió, según 
habia entrado, mirando al chaperoncito con muy buenos 
ojos: así.» 

Y el abuelo contempla entónces con amor á las dos pre¬ 
ciosas criaturas, y con su mirada benévola y tierna las 
tranquiliza sobre la suerte de su camarada el chajtei'oncito 
encarnado , é inmediatamente los niños le echan al cuello 
sus bracitos y cubren de besos su faz venerable. 

Nunca olvidaré aquella escena sin igual en que vi á uno 
de los genios más potentes de nuestro siglo colocarse, con 
tanta humildad y sencillez, al nivel de la inocencia. 

Otro dia, cuando una ocasión favorable se presente, daré 
á mis lectores las primicias de una fábula en prosa del 
ilustre maestro, especie de horsaV(curre que no será impre¬ 
sa jamas en sus obras completas. 

Pero basta de charla por hoy, y hasta la quincena que 
viene, caro y benévolo lector. 

Armand Goiy.ikn. 

Taris, 8 de Mayo. 


LOS HIJOS DE APOLO 

(COSTUMBRES DEL SIGLO XVII.) 

Siempre fueron sino y prerogativa de poetas el hambre y 
todo linaje de privaciones, teniendo sólo con hartura la mi¬ 
seria y los sinsabores, que son sus inseparables y más fieles 
amigos. 

Sea que los poetas son de suyo desinteresados y poco 
afectos al oro, que tanto prodigan en sus descripciones, co¬ 
mo si fuera sujeto de poco, toldo y arandela que se dejase 
llevar de acá para allá; sea que doña Fortuna se desdeña 
de tender una mano protectora á los que todos los dias la 
sacan á la vergüenza por su insconstancia, cacareando su 
aturdimiento y ceguera, ó lo que es lo más cierto, porque 
son gente baldía y devota de la huelga (1), andándose de 
zoco en colodro, más bien que procurando cumplir con el 
precepto de trabajar, á todos impuesto en el Paraíso, ello 
es que siempre se quejaron de sequedades de bolsa, siendo 
en lo general traspillados y desvahidos, de tal modo (pie 
muchos de ellos pudieran caber cómodamente en el cañón 
de una cerbatana. 

El nombre de poeta significó ya desde muy antiguo tan¬ 
to como pobre. 

Del gran Homero se dice que, ciego, andaba ganándose 
la vida con sus cantos, y del mismo dios Apolo se sabe, sin 
ningún género de duda, que miéntras habitó en este picaro 
mundo tuvo que aplicarse á pastor de los ganados del tesa- 
lío rey Admeto, prueba de que no andaba muy ahito de di¬ 
neros. 

Platón, el divino Platón, escribió que los poetas no de¬ 
bían ser consentidos en una república bien regida, y esta 
mala ventura les fué siguiendo de sigld en siglo, y no poco 
descargó sus iras en ellos en la época de que trato, tal vez 


(1) « Son hechos los poetas de una masa 

Dulce, Biiave, correosa y tierna 
V amiga del holgar de ajena casa. » 

UtrvÁxtf.s, Viaje al Parnaso, Cap, I, 


despechada la fortuna de no poder exterminar una raza que 
tan prodigiosamente se multiplicaba. 

Parece imposible que un oficio que tan mal pago daba á 
los que lo practicaban tuviese tantos prosélitos, satisfe¬ 
chos con la honra de ser hijos de Apolo. 

El dios de los tabardillos, por su parte, inquietábase 
muy poco de la suerte de sus adeptos, y pensaba que con 
soltarles de cuando en cuando alguna de las nueve donce¬ 
llas que fuese á perturbar su paz infundiendo en ellos aquel 
espíritu que obligó á decir al latino est Deus in nohis , ya 
estaba todo concluido. 

Ni siquiera se cuidaba de que tuviesen un aspecto deco¬ 
roso, y que por lo ménos, ya que no en el vestir, que al ca¬ 
bo dineros cuesta, siquiera en lo agraciado del talle saca¬ 
sen algo del padre de quien se gloriaban descender. 

Pero de los poetas de aquella época el uno era zambo, 
como Quevedo; el otro corcovado, como Alarcon ; otro 
monstruosamente feo, como Zabaleta; cuál calvo como la 
palma de la mano, como Rojas; quién perdia una mano, dí¬ 
galo t'ervántes; cuál otro la memoria, como Góngora, y to¬ 
dos tenían tan pésimo aliño y eran tan mal tallados qué po¬ 
día creerse habían huido de un tapiz. 

Era el caso que para declararse poeta no hacían falta 
grados ni universidades, y cada cual se condecoraba á sí pro¬ 
pio con este título, sin más que haberse atrevido á estam¬ 
par sobre el papel sus conceptos, hilvanando un soneto se¬ 
gún el gusto del que lo hacía y los ejemplares que se pro¬ 
ponía imitar. 

Por fortuna, á todos se ofrecía el espectáculo de la natu¬ 
raleza que ensalzar, y los arroyos murmuradores, el céfiro 
liviano, el alba y las estrellas estaban á la mano de cual¬ 
quiera; con que no habia más que cantarlos. 

Así se les lucia, que estaban como si comiesen alholvas: 
en viendo por la calle un hombre trasijado; de carnes amo¬ 
jamadas y traslucientes, como claraboya de convento ; som¬ 
brero sin plumas ni toquilla ; jubón, gregiieseos y herrerue¬ 
lo que parecían ordenados de tonsura y acuchillados, más 
por la polilla que por el sastre; las calzas con más puntos 
que unos grados de Alcalá; zapatos mal encerados y bien 
lacerados por el uso y los guijairos; la ropilla alta, para 
encubrir la falta de los cuellos, por donde asomaban aver¬ 
gonzados los cabezones de la camisa, ménos blancos que 
su jubón. y una espada de vaina abierta, á puro faltas del 
guadamacil, podía apostarse un ducado contra un marave¬ 
dí á que el tal era poeta ó poco le faltaba. 

Debe ser la tierra del Parnaso, por más que otra cosa se 
diga, muy ingrata é infecunda, cuando tan poco produce 
el tener en ella largas yugadas, y el agua de Aganipe y de 
Ilipocrene ha de dar tercianas y ser mucho ménos repara¬ 
dora que el vino de YVpes ó Alaejos, cuando tan poco pe¬ 
lechaban los vates que podían ser potentados en aquellos 
valles, y estar ahitos del humor de las tales fuentecillas. 

Lo cierto es que siempre tenían que buscar algún arrimo, 
á cuya sombra defenderse de las inclemencias del hambre, 
peor que todos los elementos juntos y desencadenados. 

Ya se ve; los versos no daban de comer, porque aunque 
todos los leían y áun forjaban, nadie se curaba de comprar¬ 
los, sin duda por lo mismo que en la mano de todos estaba 
hacerlos. 

Por eso contentábanse los poetas con que corriesen ma¬ 
nuscritos, aunque con eso los adulterasen los copiantes, y 
rara vez alguno del arte se encargaba de reunir en colec¬ 
ción los versos de varios ingenios, como lo hizo Pedro de 
Espinosa en sus Flores de ])oetas ilustres. 

El único atajo que les quedaba para llegar á punto de 
reunir dineros, era echarse á escribir comedias, porque éstas, 
á lo ménos, eran tomadas, aunque no Siempre sin sus con¬ 
tratiempos, por los autores de las compañías. 

Entónces, si gustaba al cejijunto Aristarco, recibía el 
poeta ochocientos reales ( 2 ), y entraba en la senda de la 
inmortalidad, digo, si los señores inosquetei'os , á quienes 
ya conoce el lector, no lo echaban abajo entre silbidos y 
pepinos, como aconteció más de una vez. 

Premio bien mezquino era el que lograban, y más si se 
tiene en cuenta los afanes que primero tenían que sufrir. 

¡Cuántas noches de insomnio en la bohardilla debió cos¬ 
tar á cada ingenio el llegar á disponer las tres jornadas á 
que el público se habia acostumbrado! 

Hambriento el poeta, se disponía á imaginar un plan, 
discurriendo si le valdría más escribir una comedia de san¬ 
tos, ó de enredo, heroica, mitológica, de trnmoyon ó de 
otro asunto, y cuando ya se habia decidido, tomaba unas 
manos de papel, y quemando cabos de sebo en su bohardi¬ 
lla, conseguía al cabo de algunas noches dar forma á lo 
que habia imaginado. 

Y’a limada y leída repetidas veces á los amigos, después 
de sostener varios altercados sobre si el príncipe habia de 
robar á la villana y la condesa escaparía por el balcón ó 


(2) Y”aen prueba de esto cité en el articulo El Corral de las 
comedias unos versos de Calderón er Xadie fie su secreto , que 
reproduciré aquí: 

D. Arias. Aquí la doncella vive. 

Lázaro. Ni la oigas ni la veas. 

Señor, hasta que se haga, 

Duc son como las comedias. 

Sin saber si es buena ó mala. 

Ochocientos reates cuestan 
La primera vez, mas luego 
Dan por un real ochocientas. 

Verdad es que entónces las comedias no lograban el número 
de representaciones (pie hoy suden conseguir, y gracias si lle¬ 
gaban á dos ó tres, como se deducá del siguiente pasaje de la 
comedia de D. Antonio Hurtado de Mendoza, titulada Iais 
E mpeños del mentir (Jorn. a 

Teodoro. Atención, que nada vive 

Sin mentir,; no míeme el aire, 

Miente el dia, miente el año.’ 

Todo miente, y en el naipe 
Del mundo, figura todo 

Y todos representantes 
En su teatro y á muchas 

Y á nosotras bien galantes, 

Nos ha durado tres dias , 

( orno rom f dia dtl arte, 
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saltando las tapias del jardín, se decidía á presentarla al 
autor de una compañía. 

Componíase ésta de ordinario de frente ociosa y ham¬ 
brienta lo más del año, que andaba rodando de ciudad en 
ciudad, y de villa en villa, con más deudas que cirios una 
procesión del Córpus, siendo langosta del puesto en que 
asentaban sus reales. 

Pues bien: con ser esta ralea de gentes, aun eran más 
míseros los poetas que tenían que humillarse á ellos y su¬ 
frir sus altiveces é impertinencias primero que viesen sus 
obras admitidas. 

Nuestro poeta una mañana, después de desayunarse con 
el letuario ( 1), si para ello tenía, tomaba su precioso ma¬ 
nuscrito debajo del brazo y se encaminaba al sitio en don¬ 
de, según habia averiguado, la compañía tenía su para- 
dero. 

El aspecto de la posada era de ordinario poco lisonjero, 
viéndose en ella amontonados los atalajes con que impro¬ 
visaban en cualquiera parte un teatro, que pormucho tiem¬ 
po fué, como dice Cervántes (2), «cuatro bancos en cua¬ 
dro y cuatro ó seis tablas encima, con que se levantaba del 
suelo cuatro palmos. El adorno del teatro era una manta 
vieja, tirada con dos cordeles de una parte ¿ otra, que ha¬ 
cía lo que llamamos vestuario, detras del cual estaban los 
músicos.» 

En este salón de audiencia recibía el autor de la garna¬ 
cha (3) al poeta, si por su suerte lo encontraba, ventura 
que no siempre le deparaba propicio el cielo. 

Más común era (pie topase con alguna de las mujeres 
que al sol hacía con sus hijos pequeños lo que la bella Ja¬ 
cinta un dia, en la verde orilla del Guadalquivir (4), salvo 
lo del marfil y contar los rayos, que ántes eran otra cosa, 
Aunque sin cuento ni medida, y pluguiese á Dios que oré¬ 
gano fuese. 

A tiro de arcabuz conocía la comedí anta de qué casta de 
pájaros fuese el que delante de sí tenía, porque todo poeta 
exhalaba un cierto tufillo á consonantes y hambre que tras¬ 
cendía de una legua, y después, que del trato y roce diario 
con los más de ellos sabíalos distinguir entre mil, como co¬ 
noce un pastor una oveja de su majada, por más que se 
confunda con las de otro aprisco. 

Cuando le vió, saludóle con estas ó parecidas palabras, 
sin casi mirarle ni dejar su tarea de exterminio: 

— ¿A quién busca su merced, señor hidalgo?—y lla¬ 
mábale así porque su miseria certificaba de serlo. 

— Venía á ver al autor Juan Rana (5), con quien tenía 
cierto asunto que tratar. 

—Tendrá ucé que aguardar, porque está pasando papeles 
á la.compañía, y no bajará del desvan hasta que haya ter¬ 
minado la faena, y áun tienen para rato, según el que ha¬ 
ce que subieron. 

—¡ Loado sea Dios! En fin, esperaré. 

Y para hacerlo con más comodidad, sentóse sobre la ca¬ 
ja vieja de un parche, que en las comedias de moros y 
cristianos servia para salir llamando jarma! ¡arma! cuyo 
parche estaba sin pergamino por el un lado, teniendo que 
echarlo en tierra, para que le sirviese de escaño. 

Pronto fueron saliendo algunos chicuelos, que miraron 
en un principio de reojo al forastero, pero que luego, fa¬ 
miliarizándose con él, se le acercaron hasta ponérsele á ca¬ 
ballo en las rodillas y tirarle de los bigotes. 

Sufríalo todo en paciencia, porque la ansiedad en que lo 
tenía el temor de'verse desairado por aquella gente le ha¬ 
cia mirar áun como agasajo las travesuras de aquellos dia¬ 
blillos, que poco después ya llevaban rodando por el suelo 
el sombrero, miéntras que otro de ellos cabalgaba sobre la 
espada que le habia tomado del tahalí. 

Miraba el poeta sus prendas con ojos doloridos, pensan¬ 
do en el quebranto que padecían, y cada vez que veia vo¬ 
lar su sombrero por el aire, entre la zambra de los chicue- 
los, temía que fuese á parar al fondo de un pozo, que sin 
tapa estaba en un rincón del patio. 

A todo esto, la comedianta tomaba y dejaba niños á me¬ 
dida que los libraba de alimañas, pudiéndose decir que los 
cazaba, según el trabajo que habia menester para apode¬ 
rarse de cada uno de ellos, pero no trataba de impedir el 
rebato que con el pobre poeta habian emprendido. 

Quiso Dios que por fin, al cabo de más de una hora, pa¬ 
reció por el patio Juan Rana. 

Era éste un cómico que entonces se habia metido tam¬ 
bién á autor de la compañía, esto es, á lo que hoy llama- 
riamos director y empresario. 

Su aptitud para los papeles entremesados de truhán, bo¬ 
bo, valentón y otros de esta laya, le habian hecho famoso 
en toda España, habiendo adquirido una celebridad seme¬ 
jante á la que años atras consiguió el discretísimo Lope de 
Rueda. 

Como con esto hubiese granjeado crédito entre los ca¬ 
maradas, y algunos dineros, ocurriósele formar una compa¬ 
ñía, como lo hizo, y á él se había dirigido el poeta. 

Al verle dejó éste el parche y se adelantó, haciéndole 


(1) Letuario se decía al bocadillo que se tomaba á la ma¬ 
ñana. á fin de hacer boca para el aguardiente. Rojas, en su 
comedia Lo» Bando» de Verana (jornada 3. a ) pone los siguien¬ 
tes versos en boca del gracioso: 

O uardainfante. Como era casi de dia, 

Y amor en ayunas tiene, 

Andrés lloró letuario 

Y Julia lloró aguardiente. 

(2 Prólogo de sus comedias. 

(3) Llamábase garnacha la compañía de la legua, compues¬ 
ta de cuatro ó cinco hombres, una mujer, que hacía de prime¬ 
ra dama y un chicuelo de segunda. 

(4) Los rayos le cuenta al sol, 

Con un peine de marfil, 

La bella Jacinta un dia 
Que por mi dicha la vi 
En la verde orilla 

Del Guadalquivir. 

( Oóngora , letrillas.) 

(6) Juan Baña y famoso representante de aquellos tiempos, 
que, á la manera de Lope de Rueda, sobresalía en los papeles 
truhanescos. 


JlUSTHACION. JpSPAÑOLA Y ^AmE^ICANA. 


303 


besamanos, porque quitarle el sombrero no pudo, merced 
á los muchachos, que áun lo llevaban á mal traer, y des- 

f >ues de los saludos de costumbre, propúsole en pocas pa- 
abras su negocio. 

Enarcó las cejas Juan Rana, lo que tuvo el poeta por fu¬ 
nestísimo agüero ; sin embargo, vió el cielo abierto cuando 
le dijo que, á pesar de todo, y áun cuando tenía várias de 
Cubillo, de Calderón, Belmonte y otros renombrados inge¬ 
nios, porque no la llevase á otro corral, la leerían, y si pu¬ 
diera convenirles, tratarían de arreglarse. 

— Entonces—dijo el poeta—podemos leerla si gustáis, 
pues aquí llevo el manuscrito : y lo sacó de debajo del her¬ 
reruelo. 

— Ahora, señor poeta, acabamos de pasar papeles de 
una y está la gente cansada; vuélvase vuestra merced ma¬ 
ñana. 

Convino en ello por fuerza, aunque pareciéndole el lo¬ 
gro de su ventura el tormento de Tántalo, pues llegaba á 
tenerlo en los dientes y áun se le huía de ellos. 

No se hizo esperar mucho al siguiente dia, y llegando á 
la posada de los cómicos, encontró á Juan Rana paseándo¬ 
se por el patio en unión de otros dos más. 

No le hicieron gran agasajo por su venida, y si sólo dijo 
el cómico dirigiéndose a sus camaradas: 

— Este, señores, es el poeta de quien os estaba hablan¬ 
do; (líjele que leeríamos hoy su comedia, y si era de nues¬ 
tro agrado y nos conveníamos en el precio, la tomaríamos 
para nuestro corral. 

— Yo creo que no será difícil avenimos — se atrevió á 
observar el poeta: — en fin, cuando lo tengáis por conve¬ 
niente podrémos empezar á leerla. 

— Cierto. 

—Pasemos, pues, á este aposento ; y vos, D. Martin, avi¬ 
sad á Sánchez, á Morales, á Bárbara Coronel y Josefa Va¬ 
ca , que aquí quedamos. 

Entráronse en un camaranchón contiguo, donde no ha¬ 
bia más que una mesa de pino, coja y despintada, y hasta 
media docena de sillas, las más de ellas de esparto y de di¬ 
ferentes cataduras. 

Las paredes estaban ennegrecidas por el humo que pro¬ 
venia de una chimenea en donde en otros tiempos se ha¬ 
cia lumbre, y todo esto alumbrado por un ventanillo que 
cerca del techo habia, el cual debió haber tenido en años 
mas prósperos cuatro vidrios, de los que aún conservaba 
algunos cascos verdes y amarillentos; sustituidos en lo de¬ 
mas por unos papeles pringados de aceite, de los que no 
todos estaban sanos, entrando un escaso rayo de sol por lo 
rasgado. 

En tanto que esperaban en este sitio, fué á buscar ú los 
demas el llamado D. Martin. 

Era éste un hombre como de unos cuarenta y cinco años, 
alto, moreno, con aire de jayán, aunque vestido bizarro, á 
lo soldado, bien que sus galas y plumas parecían ya traí¬ 
das algún tiempo. 

No era D. Martin del oficio, sino aficionado de una mo~ 
zuela que iba en la compañía, que hacía los papeles de 
mancebo, y muy especialmente el de San Juan, en los au¬ 
tos del < ’órpus. 

Jumo Moxrf.al. 


(Se continuará .) 


LOS JUEGOS FLORALES EN BARCELONA. 


Origen de los Juego* florales.—Sn establecí miento en España. — Sn impor¬ 
tancia.—Los celebrado* últimamente. 

El aspecto que hoy presentaba la famosa ciudad condal 
no era el de una de esas fiestas ordinarias de que periódi¬ 
camente disfruta un pueblo modelo de laboriosidad, y con 
la avidez misma con que trabaja. Algo más noble que la sa¬ 
tisfacción del descanso podía observarse en la animación de 
los grupos: volaba de uno en otro una frase de efecto má¬ 
gico : no se trataba sólo de la fiesta del trabajo, de la ex¬ 
pansión del cuerpo: iba á celebrarse una gran fiesta del 
sentimiento; tendrían lugar preferente las dulces expansio¬ 
nes del alma: se acercaba la hora de celebrar los Juegoo 
dorales. 

La voz de la poesía no resuena en vano en este siglo, 
como pretenden los escépticos, y muchos que no lo son. Si 
quieren convencerse de su error , que acudan á la Casa 
Lonja, al célebre salón de los Ciento, donde á los ecos áun* 
no apagados del trovador de la Edad Media, del que cantó 
los milagros de la fe y las delicias del amor, se unen los 
acentos del que ensalza la caridad, la gloria y la indepen¬ 
dencia de la patria. Pero atendamos ahora al origen de es-* 
tos Juegos. 

Fueron instituidos en Tolosa de Francia el año 1324, de¬ 
biendo su principio á circunstancias las mas sencillas, como 
las que suelen concurrir en el fundamento de todas las ins¬ 
tituciones de trascendencia. Según el texto de un protocolo 
que existe en el archivo de aquella ciudad, habiéndose 
reunido en un jardín siete hombres apasionados de las be¬ 
llas letras, el dia de Todos los Santos, acordaron dirigir una 
carta-circular á cuantos trovadores vivían en la comarca, 
invitándoles á comparecer en Tolosa el l.° de Mayo siguien¬ 
te con objeto de leer composiciones poéticas, y prometien¬ 
do el premio de una violeta de oro para el autor de la que 
hubiera de ser juzgada con méritos superiores. 

La carta, escrita en rimas pro vénzales, circuló profusa¬ 
mente por las ciudades del Languedoc, y áun se conserva 
original en el protocolo ; y el pensamiento fué acogido con 
muestras tan generales de Aplauso, que los consejeros mu¬ 
nicipales determinaron ponerle en ejecución con ciertas so¬ 
lemnidades, y que se repitiera la fiesta los años sucesivos, 


en la propia época. Y, en efecto, concurrió al certamen 
considerable número de poetas. 

Unidos dos consejeros al tribunal de los siete que iniciá- 
ran el concurso y recibieron el nombre de mantenedores , hu¬ 
bieron de emplear tres dias en la lectura y apreciación de 
los versos, adjudicándose el premio públicamente á Amal- 
do Vidal, del pueblo de Castellnaudari, por un poema en 
loor de la Madre de Dios. Hubo de convenirse en seguida 
en la necesidad de convertir en academia la naciente asam¬ 
blea, y se crearon los cargos de canciller y de secretario. 
Reducíanse las atribuciones del primero á sellar las poesías 
premiadas y á expedir los títulos ó ejecutorias de bachiller 
y doctor en alegre ciencia (Gay saber). El segundo debía 
copiarlas esmeradamente en nn registro. 

Así, con celo y perseverancia habian de corresponder los 
siete al prestigio y autoridad que les daba el nombre de 
mantenedores. No eran los de un torneo, en cuya arena úni¬ 
camente la fortuna habría de repartir sus dones á quienes 
contasen con la ayuda de la fuerza física, de la destreza ó 
del valor, blandiendo las armas de siniestro brillo, las que 
sólo representan para el hombre la desolación y la muerte, 
que evocan triunfos pasajeros y amargos, cuyos laureles 
crecen regados con su sangre. Eran los que mantenían un 
palenque ornado de flores, donde la fortuna habia de fa¬ 
vorecer á la fuerza de la inteligencia y al valor del pen¬ 
samiento, usando las nobles armas del ingenio, cuyos triun¬ 
fos son imperecederos, cuyos laureles crecen regados con 
las dulces lágrimas del consuelo. 

Al premio de la violeta de oro se añadieron posterior¬ 
mente el del escaramujo, ó rosal silvestre, y el de la mara¬ 
villa, ó corona de rey, acordándose que bastara el ganar 
una vez la violeta para tener opcion al grado de bachiller, 
y que fuera preciso el premio de las tres llores para lograr 
el de doctor. Los agraciados solicitaban en verso la poéti¬ 
ca investidura, y el canciller se la otorgaba de igual ma¬ 
nera. Las reglas para esta ceremonia fueron consignadas 
en lenguaje tan ingenioso como festivo, al mismo tiempo 
que se redactaba un tratado de Retórica^v Poética, con ar¬ 
reglo á cuyos principios debían los mantenedores ejercer 
su honrosísimo cargo. 

Tal es el origen histórico de los Juegos dórale wr, el qrt 
consta en el protocolo de Tolosa; pero la tradición popular 
lo explica de otro modo, y es menester atenderla igual¬ 
mente. Según la tradición, solian reunirse los jóvenes del 
país durante los tres primeros dias de Mayo para leer todo 
género de composiciones: pasado ese término, los ancianos 
emitían su juicio acerca de ellas y se otorgaba á la más so 
bresaliente el premio de una corona de laurel. El favoreci¬ 
do obtenía ademas el sobrenombre de Amante fiel de la cór¬ 
te de amor. Naturalmente, el bello sexo tomaba en la fiesta 
una parte principal, no limitándose á acudir al torneo para 
estimular con su presencia á los campeones, sino partici¬ 
pando á las veces de las emociones de la lucha y de los fa¬ 
vores ó reveses de la fortuna. 

Faltaba á la fiesta la protección de un genio poderosa¬ 
mente benéfico, cuyo nombre llegára á servir de símbolo á 
la institución. Entóneos apareció Clemencia Isaura—1320 
—y desde tal época son conocidos en todo el mundo civili¬ 
zado los Juegos florales, pasando el recuerdo de aquella 
ilustre dama de unas á otrris generaciones de poetas con el 
cariño y veneración que inspiran los ángeles tutelares. Ella 
se propuso eternizar su memoria, y será bendita eterna¬ 
mente. 

Ella legó una inmensa fortuna á los mantenedores, junta¬ 
mente con una plaza y un palacio, que es la casa capitular 
de Tolosa. Habían de hacerse cada año cuatro flores con 
destino á los premios; tres de ellas de precio cuantioso, 
denominadas La Pajarilla, La Maravilla y La Violeta. 
La cuarta, La Clavellina, servia de estimulo á los niños 
que mostraban aptitud para la poesía. También legó recur¬ 
sos para los trovadores pobres. 

Desde Clemencia Isaura continuaron en Francia sin in¬ 
terrupción los Juegos florales , llegando ¿ adquirir tal re¬ 
nombre, que P. a Violante, dignísima esposa del Rey Don 
Juan I de Aragón, hubo de establecerlos en su córte, lla¬ 
mando al efecto á dos de los mantenedores de Tolosa, 
en 1388. Zaragoza y Barcelona rivalizaron con Tolosa, y 
hasta llegaron ¿ eclipsarla. Pero el apogeo en España de la 
fiesta data del tiempo de D. Juan II de Castilla: los más 
famosos poetas pro vénzales acudian á rendir el homenaje 
de su admiración á Jorge Manrique, Juan de Mena, el Mar¬ 
qués de Santillana, el de Villena y otros esclarecidos inge¬ 
nios, y á compartir con ellos los triunfos. 

Hé aquí lo que dice Moreri, en su Diccionario Histórico , 
de la ceremonia de los Juegos: 

«Se comienza todos los años el dia l.° de Mayo con una 
misa solemne que se canta con música, y á la que asisten 
los magistrados de la ciudad. Durante el dia recita cada 
poeta sus versos; al dia siguiente no hay asamblea; pero 
al otro se convida á las personas de mayor distinción á una 
espléndida comida, acabada la cual se examinan todas las 
obras recitadas y todos dan su voto para el galardón. Asis¬ 
ten siempre á este acto un presidente y cuatro miembros 
del Parlamento. En el ínterin permanecen encerrados en 
un salón cuantos aspiran al premio, dedicándose cada uno 
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en particular al ensayo , que consiste en componer un soneto 
sobre un «verso que se lesda. Estos ensayos, que firman sus 
autores, sirven para determinar á los jueces. Hecha la 
designación se les sirve una buena merienda, y otra sepa¬ 
radamente á los jóvenes que han recitado poesías. 

» Trasládanse luego al salón, donde se halla empotrada 
en la pared la estatua de Clemencia Isaura, que es de már¬ 
mol blanco. Tiene su cabeza coronada de flores y su cuer¬ 
po también ceñido de flores que bajan hasta los piés. 

»Llámanse Maestros de ios Juegos los que ganan las 
tres flores. Todos los vencedores tienen derecho de asisten¬ 
cia á las asambleas y de dar su voto para los premios.» 

En Madrid celebró Juegos florales el Liceo artístico y li¬ 
terario en los años 1841 y 42, obteniendo la violeta de 
oro D. Ventura de la Vega y D. Manuel Bretón do los Her¬ 
reros. ¿Por qué la capital de España no habrá de celebrar¬ 
los hoy? ¿Por qué no ofrecer ese estímulo poderoso á la 
juventud, que busca siempre un centro de atracción, encon¬ 
trando en él con harta frecuencia más elementos conducen¬ 
tes al desengaño que propicios á la esperanza? 

-Barcelona da á Madrid el ejemplo: los catalanes, no sa¬ 
tisfechos con participar de las glorias literarias castellanas, 
con unir á los nombres de Garcilaso y de Rioja los de Gil 
Polo y de Boscan, á los de Solís y Mariana los de Capmany 
y Piferrer; no contentos con ver la gloria de Bálmes uni¬ 
versalmente envidiada, casi al nivel de la de Cervántes, 
crearon otra literatura, literatura exclusivamente suya, ému¬ 
la de la provenzal y enriquecida constantemente con las 
flores que surgen délos famosos Juegos. La restauración de 
la fiesta tuvo lugar en Barcelona el l.° de Mayo de 1859: 
la autoridad civil, como la municipal y la eclesiástica, y la 
población en todas sus clases concurren á realzar anualmen¬ 
te la solemnidad. En 1808 se celebró con caracteres excep¬ 
cionales, con magnificencia asombrosa, asistiendo al salón 
de Ciento los más reputados poetas provenzales y castella¬ 
nos, á la afectuosa invitación que les dirigieron los repre¬ 
sentantes más autorizados de la musa catalana. Trescientas 
y tantas composiciones se presentaron al certámen de dicho 
año, mientras que en el de 1859 únicamente optaron al ga¬ 
lardón treinta y ocho; por lo cual se ve que el estímulo de 
los campeones ha seguido progresando en razón directa del 
entusiasmo que excitaba la noble lid y del prestigio de la 
victoria. 

El éxito obtenido el año actual corresponde á la gran im¬ 
portancia que ha adquirido la institución, no sólo por el 
número de las obras que se presentaron, sino por el mé¬ 
rito de algunas de las premiadas. Raras veces habrá su¬ 
cedido el caso de ganar un solo individuo cuatro de los 
nueve premios que se destinan á un certámen; el talento 
de D. Federico Soler, que es el aludido, á quien se conoce 
generalmente con el popular pseudónimo de Serafín Pitar¬ 
ra , y que acaba de ser proclamado Maestro en gay saber , 
tendrá por mucho tiempo el envidiable privilegio de llamar 
la atención en este inteligente y laborioso país. Otros poe¬ 
tas se distinguieron en el mismo palanque, pero no desco¬ 
llando ninguno en grado sobresaliente, se renuncia aquí á 
mencionarlos. 

Que el ejemplo de esa gran fiesta literaria de Barcelona 
sea imitado por Madrid ; que las capitales de las demas pro¬ 
vincias le tengan en cuenta, y ya que por desdicha no cese 
la sangrienta lucha que desgarra el seno de la patria, que 
se reanimen por donde quiera las nobles luchas de la inte¬ 
ligencia. 

L. García del Real. 

Barcelona, 

primer domingo de Mayo de 187.*». 
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FRAY LFIS I)E LEON. 

Las poesías de Fr. Luis de León se publicaron en 1631 
porel famoso P. Francisco Gornez de Que vedo y Villegas, 
edición que se reprodujo en Milán el mismo año, por soli¬ 
citud del Duque de Feria. Desgraciadamente, el manuscrito 
que tuvo á la vista Quevedo no era del autor, sino una co¬ 
pia hecha por un aficionado nada inteligente y cuidadoso. 
No hay que extrañar, pues, que las poesías estén unas fal¬ 
tas y otras incorrectas, y áun mezcladas con otras que no 
se deben al ingenio de Fr. Luis de León. 

Una de las (pie se citan como de sus obras maestras, que 
se reimprime como modelo en tratados de retórica y poé¬ 
tica y en libros dedicados á servir de enseñanza de lectura, 
es aquella que dedicó el Maestro León á elogiar el retiro 
de la vida del campo, siguiendo el estilo de Horacio., Pues 
bien: esa canción, seguramente, ó se halla viciada en la co¬ 
pia que siguió Quevedo, ó en ella introdujo el autor coriec- 
ciones importantísimas. 

He examinado un códice de la Biblioteca Colombina, el 
tomo 39 de varios en 4.°, y en él he leído la canción de 
Fr. Luis con este epígrafe: nEn alabanza de la soledad »; 
pero copiada con importantísimas alteraciones, unas, en 
verdad, que aclaran el sentido, otras que mejoran la frase, 
y algunas, las inénos, que son inferiores al texto que has¬ 
ta hoy se tiene como genuino, 


Creo que los lectores de La Ilustración agradecerán á 
mi inteligente amigo y compatricio D. Abelardo de Cárlos 
la publicación de este escrito de Fr. Luis de León, tal 
como se encuentra en el Códice Colombino : nada que per¬ 
tenezca al gran poeta puede ser indiferente para los que 
aman nuestra literatura, y más tratándose, como se trata, de 
una de sus más preciadas joyas, que nos han enseñado á 
estimar desde nuestra niñez. 

Al pié van los versos tales como se han Estampado en 
las ediciones antiguas y modernas, á fin de que los aficio¬ 
nados á las glorias patrias fácilmente hagan por sí mismos 
el cotejo del texto conocido y del texto inédito, y den la 
preferencia al uno ó al otro en determinados casos. 

De cualquier modo que sea, parece, sí, indudable que, 
con buen espíritu crítico, utilizando muchas de las varian¬ 
tes del Códice sevillano, la canción de Fr. Luis de León 
puede en algunas estrofas ganar en claridad y en más al¬ 
teza de estilo. 

Adolfo de Castro. 


CANCION EN ALABANZA DE LA SOLEDAD. 

; Qué descansada vida 
La del que huye el mundanal ruido 
Siguiendo á la escondida (1) 

Senda por donde han ido 

Los pocos sabios que en el mundo han sido! 

Y no le turba el pecho (2) 

De los soberbios grandes el estado, 

Ni del dorado techo 

Se admira, fabricado 

Del sabio moro, en jaspes sustentado. 

Ni cura si la fama (3) 

Canta con voz su nombre pregonera, 

Ni cura si encarama 
La lengua lisonjera 
Lo que condena la verdad sincera. 

¿Qué presta mi contento (4) 

Si soy del vano dedo señalado, 

Y ando tras este viento (5) 

Todo desalentado (6) 

Con ánsiaR vivas y mortal cuidado (7)? 

/ Oh campo , oh monte , oh rio (8) ! 

¡Oh secreto lugar y deleitoso (9)! 

Casi roto el navio (10) 

A tu almo reposo (11) 

Iluigo de aqueste mar tempestuoso (12). 

Un no rompido sueño, 

Un dia puro, alegre, vivir quiero (13), 

No quiero ver el ceño 
Malamente severo (14) 

Del gue la sangre sube ó el dinero (15). 

Recuérdenme las aves (16) 

Con su suave canto , no aprendido (17), 

No los cuidados graves 
Del que anda combatido (18) 

Y al ajeno arbitrio eBtá rendido (19). 

Vivir quiero conmigo, 

Gozar quiero de un bien que debo al cielo (20) 
A solas, sin testigo, 

Libre de amor, de celo, 

De odio, de esperanza, de recelo. 

Del monte en la ladera 
Por mi mano plantado tengo un huerto 
Que en la primavera (21) 

De bella flor cubierto, 

En esperanza muestra el fruto cierto (22). 

Y como deseoso (23) 

A ver acrecentar su hermosura (24) 

De un cumbre alto airoso (25) 

Una fontana pura 

Hasta llegar corriendo se apresura. 

Y ya que Rosegada (26) 

Entre los frescos árboles corriendo (27) 

El Buelo de pasada, 

De verdura vistiendo 

Y de diversa flor enriqueciendo (28). 


(1) Siguiendo la escondida 

(2) Que no le enturbia el pecho * 

(3) No cura si la fama 

(4) l Qué presta á mi contento, 

(5) Si en busca de este viento 

(6) Ando desalentado 

(7) Con ánsias vivas con mortal cuidado. 

(8) ¡ Oh monte, oh puente, oh rio! 

(9) ¡Oh secreto seguro deleitoso 

(10) Roto casi el navio 

(11) A vuestro almo reposo 

(12) Huyo de aqueste mar tempestuoso. 

(13) Un dia puro alegre libre quiero, 

(14) Vanamente severo 

(15) De á quien la sangre ensalza ó el dinero. 

(16) Despiértenme las aves 

(17) Con su cantar sabroso no aprendido, 

(18) De que siempre es seguido 

(19) El que al ajeno arbitrio está atenido. 

(20) Gozar quiero del bien que debo al cielo 

(21) Que con la primavera 

(22) Ya muestra en esperanza el fruto cierto. 

(23) Y como deseosa 

(24) Por ver y acrecentar su hermosura 

(25) Desde la cumbre airosa 

(26) Y luégo sosegada 

(27 1 El paso entre los árboles torciendo 
(28) Y con diversas flores va esparciendo. 


El aire el huerto orea 

Y ofrece mil olores al sentido: 

Los árbores menea (29) 

Con un manso ruido 

Que del oro y del ceptro pone olvido (30). 

Téngase su tesoro (31) 

El que de un frágil leño se confia (32); 

No es mió ver el lloro 
De aquel que desconfia (33) 

Cuando el cierzo y el ábrego porfía (34). 

La combatida entena (35) 

Cnije, y en negra noche el claro dia (36) 

Se torna: al cielo suena 
Confusa vocería 

Y á la mar enriquece la porfia (37). 

A mí una pobrecilla 
Mesa, de amable paz bien abastada, 

Me basta: la bajillo (38) 

De fino oro labrada 

Sea del que la mar no teme airada (39). 

Mientra la miserable (40) 

.1 nsia está á los otros abrasando (41) 

Con sed insaciable 

Del no durable mando (42); 

Tendido yo ¿ la sombra esté cantando. 

A la sombra tendido, 

De yedra y eterno lauro coronado (43), 

Puesto el atento oidq 
AL son bien acordado (44) 

Que hace el aire ronco en el collado (45). 

■HI 8 C-m - 

Á MI HIJA. 

ltKi'l'KlMHl. . 

Tibio era *el aire y delicioso y puro, 

Y lleno de perfumes y armonías; 

Verde la tierra y azulado el cielo 

Al alma sonreían. 

Era la creación templo sagrado, 

Todo rumor plegaria parecía, 

Y el sol de otoño en el cénit brillaba 

Cual lámpara encendida. 

De otro sol más hermoso y más querido 
Calor y luz mi corazón sentía; 

Que iba á mi lado sonriente y bella 
Mi dulce amor, mi hija. 

Rosa, mi hija, con sus grandeR ojos, 

Con su paso gentil y frente altiva, 

Con su gracioso hablar, rumor de fuente 
En flores escondida. 

Nadie la vió pasar sin que volviese, 

Para tornarla á contemplar, la vista, 

Sin que exclamase con ternura: «¡El cielo, 

El cielo te bendiga!» 

Ibamos juntos: yo feliz, y ella 
Feliz también y de mi mano asida, 

Diciéndome mil cosas que brotaban 
De su alma de niña. 

«¿Qué es eso?»—Y con el dedo me mostraba 
Una calle de árboles sombría, 

Por donde, tristes, hombres y mujeres 
Avanzando venían. 

Llegaron lentamente hasta nosotros 

Y en silencio pasaron. ¡No, en mi vida, 

Si cien años viviese, aquella escena 

Jamas olvidaría! 

En caja mortuoria azul y blanca, 

Con rosas en la sien descolorida, 

Bella aún á despecho de la muerte, 

Llevaban una niña. 

Y detras, con la vista en el cadáver, 

Ceñudo un hombre vigoroso iba: 

Por su morena faz lágrimas gruesas 
Resbalando caían. 

Yo le miré con pena : el desgraciado 
Era padre también : puso en mi hija 
Los lastimados ojos murmurando: 

«¡El cielo te bendiga!» 

Y aquella gente se perdió á lo léjos, 

Y yo sentí como la hoja fría 

De acerado puñal, viendo la muerta 
Y pensando en mi hija. 

Mi hija..... ¡Oh Dios! tras lúgubre silencio 
Me preguntó con celestial sonrisa: 

«¿Por qué los niños morirán tan pronto? 

¿Qué es la muerte y la vida?» 


¡ Ay! ya desparecieron del otoño 
Los tibios, puros, luminosos dias; 

El aire punza, eternas son las noches, 
La tierra está marchita. 


(29) Los árboles menea *■ 

(30) Que del oro y del cetro pone olvido. 

(31) Ténganse su tesoro 

(32) Los que de un falso leño Be confian; 
(83) De los que desconfían 

(34) Cuando el cierzo y el ábrego porfían. 

(35) La combatida antena 

(36) Cruje, y en ciega noche el claro dia 

(37) Y la mar enriquecen á porfía. 

(38» Me basta y la vajilla 

(39) Sea de quien la mar nóteme airada. 

(40) Y miéntras miserable- 

(41) mente se están los otroB abrasando 

(42) Del peligroso mando, 

(43) De yedra y lauro eterno coronado, 
(44 1 Al són dulce acordado 

(45) Del plectro sabiamente meneado, 


I 


Digitized by ^.ooQie 




N." XV1IT 


L* J LUSTÍ^ACIOH jpiSPAÑOLA Y yA-MERICANA. 


30T- 


Reina el invierno triste, mas no tanto 
Como mi alma sin consuelo herida; 

Sil último sueño en paz bajo cipreses 
Duerme mi dulce hija. 

Su amada sombra por do quier me sigue 
Y su pregunta en mis oidos vibra: 

«¿Porqué los niños morirán tan pronto? 

¿Qué es la muerte y la vida?» 

Narciso Campillo. 


BL MUSEO ANTROPOLÓGICO. 

(Continuación.) 

González Velasco trabaja con afan, con impaciencia fe¬ 
bril, con amorosa exaltación: sueña con las glorias de Ser- 
vety Valles de Covarrubias; se extasía ante el recuerdo de 
Baltasar Díaz de Agüero y Andrés Laguna: admira á Mo- 
rejon y á Chinchilla; envidia noblemente áCastelló, Argu- 
inosa, Gutiérrez y Furquet y Asnero, todos españoles, todos 
lumbreras de la ciencia, yen fuerza de laboriosidad y estu¬ 
dio, construye los cimientos de un Gabinete Anatómico. 

Pero llega un momento crítico, el más terrible de su vida, 
el más azaroso de su existencia. 

La llor que crece erguida y lozana, se dobla de pronto; 
marchítase su cáliz ; deshójase su corola: la idolatría del 
padre se sobrepone ála ciencia del médico ; llama á compa¬ 
ñeros que son amigos del alma; el tifus ha deslizado en la 
sangre de la niña, que es el amor de los amores de Gonzá¬ 
lez Velasco, el fermento de la descomposición, que se ceba 
en laR entrañas de la virgen criatura, que áun no cuenta 
cuatro lustros. 

La ciencia hace prodigios; el inmenso amor de una ma¬ 
dre tierna no ataja el paso de una muerte sin piedad : la 
energía indomable de un padre sin consuelo se abate al fin: 
Concha está muerta, y sin embargo, Ramón Torres Muñoz 
y Luna, reputadísimo catedrático de química, sostiene 
aquella organización, merced á un ambiente que crea con 
sus máquinas, al lado de un lecho de agonía y al borde de 
una tumba. 

Todo inútil: la ciencia queda vencida, y el alma inmortal 
tle la inocente niña vuela purísima al seno de Dios. 

Entonces fenecen las ilusiones de un padre y se tornan 
en perpetuo lloro las alegrías de una madre. 

El médico, desolado y atligido. tiende la vista en derredor 
y siento algo del vacío que nos lleva á la nada. 

Multiplica las facciones de su hija, multiplica el rustro 
de ángel de la niña, cuyo busto, en escayola, ocupa un lu¬ 
gar en su gabinete anatómico; cuyo busto, ejecutado en 
mármol, guarda en su despacho, conserva en Zarauz; cuya 
fotografía lleva en la cartera, ocupa la cabecera de su ¡e- 
cho y aparece en el coche del doctor. 

Muerta la inocente niña, González Velasco, que traba¬ 
jando ama y amando vive, torna los ojos cuajados de lá¬ 
grimas á su adorada patria, tija su pensamiento en la ju¬ 
ventud y se dedica al trabajo con desesperado atan, para 
allegar oro, mucho oio, y fundirlo luego en cera, esteari¬ 
na, escayola, cartón-piedra : oro, mucho oro, para levantar 
tres edificios consagrados á la ciencia, uno en la calle de 
Atocha, otro en Zarauz, y el último, resúmen, complemento 
y condensación de los dos, en la calle de Granada. 

El antiguo aparatista del hospital militar, el que del re¬ 
paso á sus compañeros vivía, el constructor de piezas ana¬ 
tómicas, el profesor del hospital civil, multiplica las horas 
del trabajo, busca en las entrañas de los muertos el po$ qué 
de la perturbación de la salud en los vivos: deseca ligamen¬ 
tos y tendones, deseca los cadáveres, monta esqueletos, re¬ 
coge notabilísimos casos de anatomía patológica, (pie man¬ 
da vaciar ó conserva dentro de frascos con alcohol. 

Director de los anfiteatros de la Facultad de Medicina 
de Madrid, es nombrado académico de la Quirúrgica Ma¬ 
tritense ; crece la fama del ex-aparatista de Sanidad Mili¬ 
tar, y la Academia Quirúrgica Cesaraugustana le cuenta en¬ 
tre sus profesores: distínguese de dia en dia por sus opera¬ 
ciones el inquilino del sotabanco de la calle de Jacdme- 
trezo, y la Real Academia de Medicina de Madrid le nom¬ 
bra su corresponsal: hócese notable por su actividad el ex¬ 
cirujano de tercera clase, y después de fundar la Sociedad 
Antropológica Española, recibí* los diplomas honoríficos 
de las de París y Londres, y luégo, sin solicitarle, el decreto 
de caballero gran cruz de Isabel la Católica, el lema de 
cuya orden, es: á la bailad acrisolada; más tarde, la So¬ 
ciedad Anatómica, que también funda, recibe sus inspira¬ 
ciones: recientemente la Ginecológica le brinda otro diplo¬ 
ma; el hospital de Italianos le nombra su director: hónrale 
con otro título el Instituto Médico Valenciano: consta su 
nombre en el índice de la Academia de ciencias médicas 
de Lisboa y en el de la Escuela Dantesca Napolitana, obte¬ 
niendo ademas dos premios por su magnífica colección em¬ 
briológica, uno en la Exposición Universal de París en 1867, 
otro en la de Madrid en 1873. 

Honores, distinciones, diplomas académicos, nombra¬ 
mientos de Consejero de Sanidad, obsequios valiosos de 
particulares, serenatas de sus discípulos, cuanto puede ex¬ 
citar la vanidad, cuanto puede hinchar el humano corazón, 
cuanto al hombre puede ensoberbecer, es de la propiedad 
del Dr. Pedro González Velasco. 

¡ Sin embargo, el médico receta : el cirujano opera: leván¬ 
tase á las cinco de la mañana en todo tiempo; acuéstase á 
| las doce de la noche, siempre llano y afable, siempre sen- 
¡ cilio y bueno. 

Es tan impolítico, que no acude á casino alguno; es tan 
• insocial, que ignora los nombres de los cafés de Madrid: 

. de tan poco tiempo dispone, que hace más de veinte años 
no asiste á teatros ni diversiones públicas. 

Estudio, visita, consulta, operaciones, disección, hé aquí 
, la variedad de «culpaciones del Doctor, cuya cátedra libre 
se inaugura, hace más de treinta años, el dia l.° de Octubre, 

I y se cierra el 31 de Mayo. 

| Niño en la práctica de la vida, su cerebro vive la vida 
de la ciencia, su corazón late entusiasta cada vez (que no 
son pocas) que practica el lijen, 


Ejerce su profesión, como todo médico de vocación la 
ejerce, como un sacerdocio admirable, que en sus funciones 
públicas es suntuoso y magnífico, pero que en la oscuridad 
atiende al desamparo, enjuga lágrimas, restablece la salud, 
arranca de la muerte al infeliz, con la alegría del justo en 
el alma, con la satisfacción del hombre honrado en el co¬ 
razón. 

¡Cuántas veces le hemos sorprendido, húmedos los ojos 
por Ja ternura de su sentimiento, en flagrante hecho de 
caridad ferviente, negándonos aquello mismo (pie casi 
veíamos! 

Fijo en su idea, tenaz en su propósito, constante en reali¬ 
zar el pensamiento que le absorbe, viaja por Europa : visita 
á Francia, Bélgica, Alemania y toda la Italia; visita museos, 
academias, escuelas de medicina, bibliotecas,y por doquiera 
encuentra vestigios patrios; cuadros nuestros que guerre¬ 
ros afortunados han arrancado de los hispanos museos; li¬ 
bros admirables que de nuestras bibliotecas han desapare¬ 
cido ; el astrolabio famoso de D. Alfonso el Sabio, que un 
Médicis poseía y el Dr. Velasco nos restituye admirablemen¬ 
te copiado, y hoy existe en la biblioteca del Real Palacio, 
así como sus piezas en escayola en el Museo Antropológico. 

Asi, en fuerza de años, después de privaciones sin cuento 
y amarguras sin nombre y decepciones terribles, después 
de mucho trabajo, merced á una constancia sin ejemplo, el 
pobre estudiante de Valseca de Boones puede exclamar al 
fin, como el gran sacerdote hebreo, mirando al cielo: 

Nunc di mi t lis serrum timm , etc. 

Su Antropológico Museo asienta sobre sólidos cimientos; 
el alma inmortal y divina de la bija del Doctor sonríe des¬ 
de los mundos de perenne luz que habita: los efluvios de 
amor de un ángel de candor y de pureza penetran en el 
corazón de una madre amorosa y un padre -cariñosísimo 
y tierno. 

Pedro González Velasco, glorificado!* de su familia, orgu¬ 
llo de la madre patria, lumbrera de la española medicina, 
no es va de su familia, no pertenece á España únicamente: 
Pedro González Velasco es del mundo científico; la poste¬ 
ridad entona himnos en loor del sabio que su intuición 
percibe; la historia nacional escribe su nombre en los Ana¬ 
les de nuestras glorias, y la humanidad doliente bendice 
ese nombre, que es el de un humilde hijo del pueblo. 

El Dr. Pedro González Velasco gritó entusiasta en los 
albores de su vida («FIAT» : el hombre á quien faltó mu¬ 
chos «lias pan que llevar á sus labios, dota hoy de un tesoro 
á la madre patria y al mundo «le la ciencia, consumiendo 
todo su capital, y afyo más , en la gigantesca obra que ha 
realizado. 

Su elogio es muy sencillo: los que le conocemos pode¬ 
mos fácil y concisamente formularle : 

«Enriquecido por la ciencia , se empobrece por la patria y 
la humanidad . >» 

III. 

Era el mes de Agosto de 1856: el Dr. González Velas¬ 
co llegaba á París de una excursión científica á Nápoles, 
donde ademas de los museos, escuelas y bibliotecas, había 
visitado las famosas ruinas de Pompeya y Herculano, así 
como también el Vesubio, en la parte posible: á París lle¬ 
gaba en el indicado mes y por los mismos dias, después de 
una excursión á Grecia, excursión de estudio, de trabajo, 
de observación y fecunda en resultados, D. Francisco Cu¬ 
bas, arquitecto, cuya biografía se condensa en breves fra¬ 
ses, como la del Dr. González Velasco. 

Cubas es hijo del pueblo y del trabajo: dotado de ar¬ 
diente y privilegiada imaginación, soñó un dia con la glo¬ 
ria en el porvenir y el respeto y la consideración en el 
presente, y sin más tesoro que su imaginación, ni otros re¬ 
cursos que los de una laboriosidad increíble, tenaz en el es¬ 
tudio, severo en sus costumbres, amante de su patria, ora 
dibujando, ora repasando libros, soñador en ocasiones, so¬ 
ñador de gloria y de inmortalidad, aplicado siempre, apro¬ 
vechado y modesto, conquista un dia una pensión en Ro¬ 
ma, ciudad eterna en la que el alma del artista lleva á la 
mente del arquitecto recuerdos en tropel, que condensan 
los mutilados restos de esos gigantes mudos que, á partir del 
circo Máximo hasta terminar en el panteón de Adriano, ex¬ 
ponen de una manera positiva la gigante civilización del 
pueblo, un dia señor del mundo conocido. 

Allí ya, enriquece su cartera con multitud de dibujos- 
proyectos, y hace los estudios de la basílica Ulpia. 

De Roma se dirige á la patria de Perícles, al suelo que 
sustentó el Parthenon, donde hace y termina, entre otros 
estudios, los del templo de Theseo en Atenas: posterior¬ 
mente proyecta la restauración del de .Júpiter en Pompeya, 
trabajo concienzudo y admirable que hiere la fibra del en¬ 
tusiasmo de la Academia de Nobles Artes, corporación ilus¬ 
tradísima que aprecia en lo que vale á Cubas, y propone al 
Gobierno español aumente la pensión del joven arquitecto. 

Concédele un premio extraordinario el Ministro de Fo¬ 
mento, y el arquitecto que ha nutrido su espíritu con la 
belleza y grandiosidad de cuanto encierra la poética y líen¬ 
te Italia, cuyas capitales todas, cuyos sitios famosos en los 
anales del arte visita Cubas, dirígese al Norte de Europa, 
párase algún tiempo en Francia, corre á Bélgica, trasláda¬ 
se á Austria, y sitio por sitio, admira y estudia cuanto arqui¬ 
tectónicamente encierra el territorio de aquella nación. 

De Austria pasa á Hungría, de Hungría á Sajonia, y 
después al antiguo ducado de Brandemburgo, de Pmsia á 
Wurttemberg, y luégo á Munich, la preciosa Aténas de 
nuestros dias, sin que ni uno solo le fatigue esta excursión 
laboriosa, durante la cual ensancha el círculo de sus cono¬ 
cimientos y se hace con relaciones de personal amistad de 
muchísimos extranjeros notables, que aprecian en lo que 
vale al estudioso y joven arquitecto español. 

# Ya en España, dirige muchos edificios particulares, que 
revelan al admirador del inmortal Juan de Herrera: entre 
otros, citamos los notables trabajos (pie indican la escalera 
del palacio del Sr. Marqués de Alcañices; la reforma y de¬ 
coración del mismo, así como su preciosa capilla; la es¬ 
calera y palacio del Duque de Rivas; las escuelas públicas 
de} valle de Llodio. en la provincia de Alava, arquitectóni¬ 


ca joya que condensa cuantos adelantos han realizado en es¬ 
ta clase de construcciones Bélgica, Austria, Alemania y los 
Estados-Unidos. 

Académico de número de la de Bellas Artes de San Fer¬ 
nando y secretario de la Sección de Arquitectura, vocal de 
la Comisión central de Monumentos artísticos é históricos 
de España, presidente de la Sociedad Central de Arquitec¬ 
tos, socio de la Económica Matritense, de la Antropológica 
Española y del Ateneo, condecorado con las encomiendas 
sencilla y de número de la Orden Americana de Isabel la 
Católica y con la cruz de la Orden de Cristo de Portugal, 
por estudios notables y obsequios dispensados á la Acade¬ 
mia Lusitana, el Sr. Cubas, padre cariñosísimo y esposo 
modelo de buenos esposos, distínguese, no ya sólo por su 
inteligencia profunda y su laboriosidad y dominio de los 
más difíciles conocimientos de la honrosísima profesión que 
ejerce, sino también por su españolismo acendrado. 

Hasta hace poco tiempo era práctica constante, seguida 
por muchos títulos de Castilla, llamar á arquitectos extran-. 
joros y artistas no españolea para que dirigiesen la construc¬ 
ción de fincas y adornasen luégo éstas. 

El Sr. Cubas ha empezado á cortar de raíz esa preocupa¬ 
ción, y enseñado á muchos magnates que en España hay 
inteligencia, materiales y manos para competir, si no aven¬ 
tajar, á los extraños. 

Efectivamente, los mármoles, los lienzos, los bronces, 
los bajos relieves, las maderas, las telas, las imitaciones, 
los techos, los frisos, los vaciados de los palacios de Fer¬ 
nán Nufiez, Alcañiees, Rivas y otros se han hecho en Es¬ 
paña y por obreros españoles, con notable economía, y po¬ 
diendo sostener competencia honrosa con iguales artefac¬ 
tos extranjeros. 

Cubas y Velasco se adivinan mutuamente después de las 
primeras palabras; y mientras en París permanecen, el mé¬ 
dico refiere al arquitecto los impresiones de su reciente via¬ 
je á Nápoles, y á su vez el arquitecto relata las maravillas 
que revela la patria de Fídias y Praxitéles, hoy esqueleto 
de lo que un dia fué la bellísima cunado Demóstenesy Pla¬ 
tón , Sócrates y Epicuro. 

González Velasco habla á Cubas de sus proyectos cu 
fárfara: sueños, lucubraciones vagas, ideas informes pero 
grandiosas, y el arquitecto queda sorprendido de las, al 
parecer, pretensiones colosales del gran anatómico español. 

Entonces, González Velasco es el hombre unís feliz del 
mundo: pero llega el dia de la prueba, y flacpiea su alma 
en el piélago de amarguras en «pie su corazón se sumerge, 
por la dolorosísirua pérdida de una hija única y adorada. 

Entonces también el doctor, afligidísimo y quebrantado 
de pena, vislumbra los albores rientes de una posteridad 
que espera en los limbos de las edades el resultado de las 
grandes luchas en el presente, y conmovido y henchida su 
alma de ternura, empieza de nuevo á trabajar con esfuer¬ 
zo titánico: llama á Cubas y desahoga en el seno del ami¬ 
go cariñoso la amargura del padre desolado. 

Poco á poco, lo que fueron sombras se condensa: el 
confuso pensamiento que encierra una gran idea adquiere 
formas: la colección anatómica se convierte en Gabinete; 
el Gabinete en Museo Antropológico. 

Cubas hace los estudios y presenta los planos: el sueño 
del ex-aparatista del Hospital Militar es un hecho práctico, 
que se revela con el vigor y la entereza positiva de una 
paciencia fenomenal y una tenaz constancia. 

Y llega el dia de la esperanza y el gran consuelo para 
González Velasco, y el Museo Antropológico empieza á 
brotar de las entrañas de la tierra. Púnese la primera piedra 
el 1G de Abril de 1873, y á los dos años termínase la cons¬ 
trucción, el 17 de Marzo de 1875, colocando la estatua del 
divino Valles. 

Elegante pórtico griego, circuido de pequeño jardín, 
osténtase en el principio de la calle de Granada. 

Ligera escalinata de piedra, guardada por sencilla ver¬ 
ja, conduce al peristilo: á los lados de aquélla, en el iz¬ 
quierdo, y sobre sólido y elegante pedestal, descansa la no¬ 
ble y pensativa sedente figura del inmortal aragonés Mi¬ 
guel Servet, inventor de la pequeña circulación, mártir de 
las teológicas iras del rencoroso y fanático orgullo de Mi¬ 
guel Cal vino, quien condenó á perecer en la hoguera al 
gran médico español, cuya actitud abstraída y meditabun¬ 
da revela el genio del conocido escultor D. Elias Martin. 

Destácase en el lado derecho, severa y grave, la figura, 
sedente también, y también de piedra, del famoso médico 
español Francisco Valles de Covarrubias, meditando en la 
lectura de las páginas de un libro que abierto apoya sobre 
el muslo izquierdo; al aspecto recogido y meditabundo del 
eminente facultativo acompaña la majestad del admirable 
profesor que, adelantándose á los tiempos y burlándose del 
influjo de los astros y groseras preocupaciones de su edad, 
referentes al destino de la humana ^riatura, merece del 
sombrío y adusto Felipe II el dictado de Divino , con que 
la Historia le confirma y celebra, siendo esta excelente 
escultura, obra del reputado artista español I). Ramón de 
Subirat. 

Sobre cuatro monolitos de piedra de Novelda descansa 
el frontón, que sustentan las columnas jónicag, cada una de 
lasque, sin la basa ni el capitel, formadas de una pieza, 
dan el peso neto de 1.100 arrobas. 

Brillan sobre el frontón triangular la Minerva médica, 
rodeada de plantas medicinales y entrelazadas serpientes, 
símbolo de la ciencia de curar, terminando el ángulo un 
remate de palmetas griegas, y á los extremos dos esfinges 
parlantes en actitud de hablar, signo admirable de la cien¬ 
tífica propaganda. 

Del español D. Agustín 'Mustióles son los modelos de la 
magnífica Minerva y admirables esfinges, habiendo reali¬ 
zado la ornamentación en piedra del pórtico, ó sean los ca¬ 
piteles, tímpano, acrótera v esfinges, los españoles señores 
D. Eduardo Alvarez y D. Manuel Fernandez. 

En el frontón se lee grabada en piedra la admirable 
sentencia del pórtico del templo de Délfos, NOSCE TE 
IPSUM. 

En el fondo de la escalinata y pórtico del Museo se des¬ 
tacan dos pinturas murales, estilo del arte polícromo de 
Pompeya. hermosísimas doncellas, que representan : !n del 
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muro derecho, la Cirugía; la del izquierdo, la Medicina, con 
Bus respectivos atributos, obra del conocido cuanto reputa¬ 
do v concienzudo artista Sr. Lozano: sobre la imágen de 
la Medicina se leen, orlados por coronas de laurel, los ape¬ 
llidos de los famosos médicos españoles Laguna, Gimber- 
nat, Valeerde , y sobre la de la Cirugía, los de los reputadí¬ 
simos españoles quirúrgicos Piquer , Argumosa, Mercado. 

Encima de la puerta de entrada campea el nombre del 
santuario de la ciencia, en letras monumentales rojas: 

MUSEO ANTROrOI ÓGICO. 

Penetremos en el interior. 

# Es el templo de la ciencia : reina en él, silencio miste¬ 
rioso: por doquiera la creación: el mundo en su desarro¬ 
llo : la naturaleza que brota del caos: parece como que se 
oye el divino FIAT, al que contesta, como repetido por la 


voz de la fe, que realiza los prodigios del trabajo, otro 
FIAT humano : Dios ha querido en la inmensidad incom¬ 
prensible de su inmutable esencia, y los prodigios de la 
creación han brotado de su voluntad milagrosa: Velasco ha 
gritado del fondo de su alma: «.llágase i>, y el Musco ha bro¬ 
tado de la tierra, y lqs niarav r ilias que lo decoran, de la vo¬ 
luntad y el trabajo del inmortal doctor y el genio del ar¬ 
quitecto. 

El gran salón es colosal: mide 6 000 pies cuadrados: 
la luz que le ilumina es cenital: armarios elegantes en la 
planta baja : armarios elegantes, sobre cuyas cornisas des¬ 
cansan los bustos de médicos y hombres eminentes en los 
diversos ramos del saber humano, desde Hipócrates hasta 
Cervantes, en una galería, á la que se sube por dos elegan¬ 
tes y ligeras escaleras de caracol, metálicas, bitas á dere¬ 
cha é izquierda de la güín puerta do entiada. 


Frente a la puerta, un colosal esqueleto humano: á su 
derecha, el mundo tierra, representado por el globo; á su 
izquierda, el sistema planetario. 

Luégo. luégo . maravillas de maravillas, el micro¬ 

cosmos y el macrocosmos: el mundo condensadísimo, el 
mundo colosal, reverberando en la contemplación del asom¬ 
brado pensamiento del espectador, otros mundos y otras 
maravillas. 

Lienzos en el piso bajo, en los que está escrito el génesis 
de nuestro planeta con arreglo ú los datos de la cien¬ 
cia hoy. 

La materia cósmica, sus evoluciones, el fuego, la luz, la 
electricidad; el agua sobre y en el globo; el agua que lo 
inunda; diámetros do la tierra; la geología en acción; oxi¬ 
geno y carbono, nitrógeno é hidrógeno que se condensan; 
los milagros de la sílice, lo increíble de la célula vegetal, 
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lo inexplicable do la animal célula; las mafias del óvulo; 
las magnificencias del desarrollo de la zoológica escala. 

A continuación de estos lienzos, obra del estudioso y mo¬ 
desto joven D. Rafael Julia, la naturaleza extática Rajo la 
forma real ó la plástica forma. 

Manuel Prieto y Prieto. 

(Se continuará .) 


BL TÍO PALANCA. 

BOCETO TARA UN CUADRO DE FAMILIA. 

(CONCLUSION.) 

IX. 

Y eso que cuando Íbamos á la barbería de Rencores á 
afeitarnos, oíamos noticias gordas que nos regocijaban. 

Era el movimiento del 08 que venia. 

Al fin llegó. 

Nosotros éramos tan felices entonces, y teníamos tanto 
que gozar en casa las horas que el trabajo nos dejaba libres 
y los dias de fiesta, que casi no veíamos á nuestros com¬ 
pañeros. 

Se organizó una Milicia nacional de que Miguel y yo 
formamos parte, y las pocas veces que fui de ejercicio lo 
hice de mala gana, y deseando que llegára la hora de tirar 
el fusil y marcharme á mi casa. 

\ vea V. lo que son las cosas y lo que somos los hom- i 
bres Un dia llegó á Jerez un general con muchos soldados 
para desarmar nuestra milicia, y por poco ese dia no hay 
allí un Dos de Mayo. Gracias al alcalde y otros hombres 
de bien que tenían influencia, que no se reprodujeron en 
Jerez las horribles escenas y el derramamiento de sangre 
completamente inútil que ocurrió en Cádiz en aquellos 
di as. 

Los hombres que estaban al frente del grupo nuestro nos 
hicieron conservar cierta organización clandestina, y cada 
uno juro acudir al llamamiento de su jefe el dia en que hu¬ 
biera que defender todas esas cosas que ya le he dicho 
que nunca supe lo que eran. 

Tragamos alguna saliva al entregar las armas, pero al 
fin lo hicimos, y por lo menos yo me consolé bien pronto, 
porque para mí era mucho más agradable que hacer el ejer¬ 
cicio y aprender el manejo del fusil, marcharme con toda 
mi familia los dias de fiesta á dar largos paseos por los hi¬ 
guerales de Pica-dueña ó por la Granja hasta las orillas del 
Guadalete; y allí, sentados en el santo suelo, comiamos 
alegremente lo que Miguel y yo llevábamos en un canasto. 

Esta fué receta de mi madre para hacer andar á Mila¬ 
gros, pues según decia aquélla, esperaba pronto cuando 
inénos otros dos nietos. 

En cuanto á los mayores, estaban para cumplir los dos 
años. 

El chiquillo había salido una pimienta como su padre; 
la niña tan pastoroua como su madre. 

; Hija de mi alma! ¡Clavada estás aquí lo mismo que tu 
hermano! 

X. 

Otros dias, que por el mal tiempo no salíamos, Miguel 
aprovechaba la mañana en su antiguo taller del corredor 
del patio, haciendo una cunita de mucho lujo para el niño 
que esperábamos. 

Madre, Milagritos y sená Vicenta se colocaban con su 
labor en las manos cerca del banco de Miguel, después de 
tender una manta en el suelo para que los dos chiquitines 
jugaran tendidos al sol. Yo, á pesar de las bromas de las 
tres mujeres, me tiraba en aquella manta con los niños, y 
con ellos encima y rodeado por los seres más queridos de 
mi corazón, he pasado las horas más dulces de mi vida. 

Aquel cuadro y las figuras que lo componíamos repre¬ 
sentaba tanta felicidad, que las vecinas, cuando al cruzar 
el patio nos veian, exclamaban dirigiéndose á mi madre: 

—Lágrimas, mujer, sabes lo que te digo, que si tute 
' aH a gloria cuando te mueras, bien puedes asegurar 
que tuviste dos, una en este mundo y otra allá. 

— Tienen VV. razón—contestaba mi madre llevando su 
mirada brillante y feliz, de mi hermano al grupo que for¬ 
mábamos los niños y yo, de nosotros á Milagritos.— Tin. 
nen \ \ . razón. Sí, señor, esto es una gloria chiquitita , en 
que los santos son mis hijos, mi hija la santa y mis nietos 
los ángeles. Dios me conserve, hasta que sea servido de 
llamarme á si, tan inmensa ventura. | 

Si, Lágrimas, pídele á Dios que te coüiserve tus hijos, i 
porque no se encuentran muchos por ahí que se les pa- j 
rtzean.... 

Con esto la pobre de mi madre estaba más orgullosa que 
D. Rodrigo, y á todo el mundo decia á boca llena que no 
se paseaban por Jerez dos muchachos más completos que 
ios suyos. 

Este orgullo era muy natural tratándose de Miguel; pe¬ 
ro ya se ve, ella con Su amor de madre nos medía con el 
mismo rasero. 

¡Pobre mujer, bien ajena estaba entóneos de que toda 
su alegría iba á desvanecerse como el humo! 

XI. 

Muchas veces interrumpía mi maestro estas escenas de 
familia presentándose en nuestra casa. No recuerdo si le I 
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he dicho á V. que este excelente hombre me profesó siem¬ 
pre un cariño superior á mis merecimientos, y que yo por 
mi parte lo quería y respetaba como á un padre. Una sola 
| vez he dejado de oír sus sabios y prudentísimos consejos, 
| y cuando lleguemos á ese punto de mi historia, verá V. el 
| resultado que produjo esta desobediencia. 

I ¡Hola, hola, seña Lágrimas, — decia, — estamos ale- 
i grándono8 de haber nacido al verse rodeada todo el dia de 
| estas buenas piezas! 

j ¿Y qué quiere V. que haga sino alegrarme y dar gra- 
I cías á Dios, señó Antonio?—le contestaba mi madre. 

■ La verdad del caso es, Lágrimas, que siempre que la 
I veo á V. en medio de esta gente siento algo parecido á la 
| picara envidia, y como medio seguro de librarme de tan 
mala pasión, he pensado dejar ya el trabajo é irme á Rota 
con mi hija Consuelo, que como VV. saben está casada en 
aquel pueblo y tiene cuatro chiquillos como cuatro soles. 

Muy bien que hará V., señó Antonio — replicaba ma¬ 
dre,— muy retebien; justo es descansar ya á sus años, y 
ver todos los dias á sus hijos y sus nietos. 

— Tiempo hace que si este babieca de Julián hubiera 
querido quedarse con la tienda para pagármela cuando y 
como pudiera, él sería maestro y yo vecino de Rota; por¬ 
que ha de saber V., Lágrimas, que tengo conciencia, y no 
le dejo mi tienda en traspaso más que al que como su Ju¬ 
lián de V. me ayudó á acreditarla y á ganar la fortunita 
que de ella lie sacado con mi trabajo y el suyo. 

Muchas gracias, señó Antonio; muchísimas gracias- 
contestaba toda mi familia reventando de orgullo al oir á 
mi maestro. 

Y el tio Palanca volvió á engolfarse de nuevo en el mar 
de sus memorias, de donde me fué forzoso sacarlo después 
de un breve rato de silencio, pues el pobre hombre se que¬ 
dó tan absorto en sus meditaciones, que de nada de este 
mundo parecía acordarse. 

XII. 

Tio Palanca, — le dije,—por triste que sea lo que de 
su vida le queda que contarme, ruego á V. que la tenni- 
ne: el contraste que forma esa existencia que V. acaba de 
referirme con la que hoy arrastra, me anuncian grandes 
desdichas, que siento en el alma, pero que deseo conocer 
tal y como pasaron. 

— Sí, señor, sí, acabaré mi narración, tanto por darle á 
V. gusto, como por la esperanza que tengo de que á álguien 
le sirva el conocerla. 

Ya le he dicho á V. que si hubiera de referirle todas 
nuestras tranquilas venturas de aquellos dichosos tiempos 
sería la historia de mi vida el cuento de nunca acabar. ’ 

Pero ahora verá V. qué cambio en unas cuantas horas; 
y eso que yo, al tratarse de los sucesos de aquel dia, casi 
seguro estoy que no me podré explicar. Sí, señor, ¿cómo 
hacerlo á los demás cuando á mí misino no he podido ex¬ 
plicarme nunca ciertas cosas? 

\ el tio Palanca, cuya emoción crecía á medida que avan¬ 
zaba en su historia, dando un largo suspiro la reanudó de 
esta manera. 

XII. 

¡Llegó la mañana de aquel dia que más me valiera no 
ver! El sol aun no brillaba en los azulejos de la torre de 
nuestra parroquia, que es lo primero que en Jerez alumbra, 
cuando ya el mido desusado que por las calles se sintiera, 
despertó nuestra curiosidad haciéndonos salir en averigua¬ 
ción de su origen. 

Nuestro barrio tenía un aspecto extrañísimo. Hombres y 
mujeres corriendo de acá para allá con sus provisiones de 
boca, otros desempedrando las calles para hacer barricadas, 
muchos sujetos desconocidos en el barrio y áun en Jerez, 
algunos de ellos caballeros, por lo ménos en apariencia, 
predicaban sermones muy enérgicos y valientes, en los cua¬ 
les se nos decia que si éramos hombres y estimábamos en 
algo la fainá de bravos que gozaban los jerezanos, tomára¬ 
mos el’ fusil para rechazar el ataque de un Gobierno que 
intentaba deshonrarnos. 

Los compañeros de la disuelta Milicia nacional que acu¬ 
dían al llamamiento de sus jefes, al vernos á Miguel y á 
mí en la calle nos apretaban la mano con efusión y nos 
repetían sus cumplidos y enhorabuenas, por haber sido los 
primeros cu presentarnos. 

Al principio nos disgustó aquello, pero lo ocultamos para 
no comprometer nuestra buena reputación de liberales. 
Sin embargo, ni Miguel ni yo teníamos 'intenciones de to¬ 
mar parte en la cosa, cuando el tio Rencores, que andaba 
reclutando gente para una barricada de que él era capitán, 
nos divisó, y corriendo á nosotros cargado con tres fusiles, 
habló de esta manera; 

—Ahora se verá si los Palanca son tan liberales y tan 
hombres como por el barrio se dice. Toma, Julián; toma 
tú, Miguel. 

No nos alargue V. á nosotros carabinas, tio Rencores. 

si las queremos.luego. 

— ¿Luego? El enemigo esta encima y hay que rechazar¬ 
lo. ¿Acaso no son VV. hombres? 

—Si no tiene Y. gana que lo confirmen dos \eros, no re¬ 


pita V. la pregunta. Venga el fusil y verémos quién lo es 
más. 

Miguel siguió mi ejemplo, nos creíamos deshonrados de 
no hacerlo, y para ahogar la poca reflexión que nos queda¬ 
ba, bebimos unas copas de aguardiente que muchas manos 
generosas nos ofrecían. 

Sonaron algunos tiros. Los que no estaban dispuestos á 
pelear echaron á correr. Un anciano que precipitadamente 
atravesaba la calle en aquel momento, nos reconoció y se 
vino á nosotros. 

Era mi maestro. 

—¿Qué es eso? — dijo;—¿Tú y Miguel con fusiles? ¿Son 
ustedes acaso de los que van á pelear? ¡ Responde, Julián! 

— Si, señor , á eso vamos. 

— ¿Y por qué? 

—¿ Por qué ?.... 

—Sí, hombre, ¿por qué causa? 

— Porque, como dicen esos señores que andan por ahí 
pronunciando discursos, y que son amigos verdaderos del 
pueblo, el que no lo haga no tiene vergüenza. ¡ Sí, señor, 
vamos á derribar al Gobierno, á poner yo no sé á quiÓD, y 
sobre todo, á demostrarles á esos soldados que vienen echan¬ 
do valentías y aseguran que se beben á los jerezanos más 
pronto que una caña de buen vino, que en Jerez hay hom¬ 
bres con el corazón tan bien puesto como lo puede tener el 
primero de otra parte. 

—¿Y qué demonio de razón es esa? Pues qué, ¿no hay más 
que empuñar un arma y salir matando gente y exponiéndo¬ 
se al mismo tiempo á que lo maten á uno sólo por el gusto 
de lucir su valor, cuando después de todo, maldita la falta 
que hace semejante cosa para ser un hombre honrado? 

—Tenga V. en cuenta, maestro, que ni Miguel ni yo so¬ 
mos mujeres ni descendemos de casta de gallinas. 

— Ya sé que no son VV. mujeres, ya lo sé; bien se co¬ 

noce en los sentimientos que estáis demostrando; ellas son 
más humanas, y los instintos de ferocidad que tanto impe¬ 
rio tienen en nuestro corazón, en el de ellas casi nunca ejer¬ 
ce predominio.Pero dejémonos de conversaciones inúti¬ 

les, que el combate se acerca. Andad, hijos, andad pronto 
por Dios; corriendo á casa, tirando ántes esos fusiles, para 
no convertirse en Caínes sin provecho de nadie, ni áun de 
la idea que los que os lanzan creen defender y que con esto 
pierden. 

— Pero, maestro, dirán que somos cobardes. 

— ¿Y qué importa que lo digau? Cobardes son para estas 
cosas Milagritos y tu madre, y cualquiera de las dos vale 
mas á su juicio de VV. que diez hombres. 

— Ya, pero son mujeres. 

— ¡Otra te pego! ¿No ven VV. pedazos de brutos que. 

El tio Rencores llegó á nosotros en aquel instante, y ata¬ 
jando la palabra honrada de mi maestro, nos dijo ; 

—Julián, Miguel, ¿sabéis lo que están diciendo los mu¬ 
chachos en la barricada? pues dicen (pie bien se conoce que 
están VY. criados éntrelas enaguas de una mujer, por el 
aseo que les tenéis á los tiros. 

Un furor extraño, mezclado de vergüenza, se apoderó de 
nosotros al oir aquello, y sin hacer caso de mi maestro, que 
hasta á viva fuerza intentó detenemos, echamos á correr 
para el sitio del combate, en donde queríamos demostrar á 
todo el mundo que nos sobraban alientos para luchar. 

¡ Desde aquel instante dejamos de ser hombres y nos con¬ 
vertimos en fieras! 

Apenas llegados á la barricada que con otros diez com¬ 
pañeros defendíamos, derramé la sangre de mi prójimo, y 
en aquella hora se acabó mi dicha. 

¡ Qué puedo decirle á V. de todo lo que siguió! ¡ Usted 
conoce ya estos combates de las calles! ¡ No encuentro nada 
más terrible que esas tempestades que los hombres desenca¬ 
denamos, y en que los truenos son cañonazos, los rayos ba¬ 
las y los bramidos del viento los gritos de guerra y el ¡ ay! 
de los moribundos. 

¡El Señor tenga misericordia de mi y de todo aquel que 
provocando estas ludias hace que los hermanos nos mate¬ 
mos unos á otros! 

Nos batimos como lobos rabiosos; sobretodo desde que 
llegaron á nuestra barricada noticias de hechos cruelísimos 
cometidos en algunas casas por los individuos de un bata 
llon de voluntarios catalanes que con destino á Cuba es 
petaba pasaje en Cádiz, y que fué mandado contra nos¬ 
otros. 

Pero yo no voy á contarle á V. aquella pelea, sino mi 
propia desdicha: verá Y. cómo pasó. 

De repente, V cuando nos encontrábamos en lo más recio 
de la contienda, cuando las cuatro compañías que nos ata¬ 
caban intentaron por segunda vez tomarnos á la bayoneta 
nuestra barricada, vi á Miguel vacilar, y llevándose las 
manos al corazón caer desplomado..... Corrí á él, y al le¬ 
vantarle del suelo la cabeza, al fijarme en sus turbias y 
agonizantes miradas, sentí dentro del alma un terror tan 
profundo que me quedé anonadado. 

Mi pobre hermano asiéndose fuertemente á mi cuello me 
dijo con acento que jamas podré olvidar: 

— ¡ Julián, hermano mió, véte corriendo á casa! Es pre¬ 
ciso que tú cuides ahora rolo de madre, de Milagritos. y 

de los niños!. ¡Corre. corre!. ¡Piensa en lo que sera 
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<lc ellos 8Í t€ pasa lo que ú mi.Diles.Y echó un torren¬ 

te de sangre por la boca, y nada más pudo decir. 

Yo, sentado en el suelo, con el cuerpo inerte de Miguel 
sobre mis rodillas, permanecía como tonto. 

Oí de repente que alguno de los compañeros sacudiéndo¬ 
me gritaba : 

¡Huye, Julián! ¡Huye, que llegan! 

Alcé la cabeza y vi á los soldados coronando «en aquel 
momento la barricada: entonces, cogiendo ú Miguel en bra¬ 
zos, como tantas veces tomaba á sus hijos dormidos, y con 
el fusil ¿ la espalda corrí derecho a casa. 

Los soldados me persiguieron. 

Al llegar á mi puerta la encontré cerrada. 

Volví la cara y me los hallé á diez pasos. Deposité á Mi- 
f guel en el umbral y empuñando de nuevo la carabina me 
puso, delante para defenderlo. 

Kran doce ó trece. Los primeros que me atacaron los der¬ 
ribé á bayonetazos. 

Uno de ellos gritaba : 

— ¡ No acercarse : rematarlo á tiros! 

No sé bien lo que duró aquello : sólo recuerdo de este úl¬ 
timo combate, que la sangre que de mi bayoneta chorrea¬ 
ba me llegó a las manos, y que de repente se abrió la puer¬ 
ta de mi casa, y madre y Milagritos, con el niño en bra¬ 
zos, salieron por ella. 

«Sonó una descarga, y yo, abrazado a mi madre, me sentí 
morir. 

XIII. 

Cuando desperté me hallaba en un hospital y tan débil 
de cuerpo y alma que ni podia moverme ni darme cuen¬ 
ta de mi situación. Lo primero que se me dijo por un des¬ 
conocido, fue que hacia dos meses que estaba allí y que to¬ 
do el mundo calificó mi cura de maravillosa ; pues tenia tres 
bayonetazos en el pecho, otro en la cabeza y cuatro heridas 
de balas por distintos sitios: que no tuviera cuidado, pues¬ 
to que el médico decía que me encontraba fuera de peligro, 
aun cuando inútil para todo trabajo. 

Pero nada era esto en comparación de lo que me quedaba 
que oir. 

ADOLFO EWIG, único agente en Francia 
10, rae Tartbout, París. 


¡Ay, amigo del alma, las consecuencias naturales que 
de aquella lucha criiiiinal se' desprendieron, han destruido 
para siempre mi paz 4 cn este mundo, y sin la infinita mise¬ 
ricordia de Dios, serian la causa de in¡ condenación eterna 
en el otro. 

— ¡Acabe V. de una vez, tio Palanca! ¿Su madre, Mila¬ 
gritos y los niños?. 

— A todos les alcanzaron los tiros de aquel dia. 

—¡A todos! 

— ¡Si, señor! En la carne ó en el alma todos los indivi¬ 
duos de mi familia fueron heridos de muerte.Mi madre, 

cubriéndome con su cuerpo, el niño en brazos de Milagros 
por una bala, otra derribó á seña Vicenta que quería arran¬ 
car á su hija del cuerpo inanimado de Miguel, y mi infe¬ 
liz cuñada sucumbió a las pocas horas al dar á luz, ya 
muerto, aquel niño que con tanto amor esperábamos y para 
el (pie mi hermano hizo la cuna tan lujosa de que ya lo 

hablé. ¡Pero mi pobrccita niña fue la más desgraciada, 

puesto que aun vivió tres semanas asistida por gente que 
de caridad la recogieron! ¡Hija de mi alma! ¡Nadie como 
yo puede comprender tus sufrimientos de esos dias! 

La emoción que dominaba al tio Palanca tomó tales pro¬ 
porciones al llegará este punto, que no tuve valor para 
interrogarlo más ,* por eso todo lo verdaderamente horrible 
de su historia se lo cuento á ustedes sin detalles. 

rcrÍLooo. 

lian pasado muchos dias desde aquel en que el tio Pa¬ 
lanca me contó su historia y yo hice este boceto. Los quin¬ 
ce últimos he ido diariamente á verlo al hospital, donde se 
hallaba enfermo. Hoy, al acercarme ú su cama y encontrar¬ 
la vacía, he recordado el encargo de mi desdichado amigo 
(Q. S. (i. A.) de contarla después de su muerte, y aunque 
mal, ya está hecho. Y para que ni una sola reflexión mia 
vaya en ella, la concluyo con esta frase que ayer fué la úl¬ 
tima que de sus labios oí: 

Si unas cuantas horas de combate han producido tan 
terribles desgracias, ¡qué rastro de infortunio no va á de¬ 
jar la lucha de años que desgarra á España! 

SüLKS DE BaRUAMKDA. 


AJEDREZ. 

Solución al problema núm. 3. 


1 T lt 6 á II •». r a 6 á u Loma T. 

2 D k 1 á k 7. R n 4 á e 3, toma T. 

3 D k 7 4 a 7, turna P y jaque. R c 3 ¿ n 6 ó n 4. 

4 D á k 7 ó c 6, juque y mate. 

Han remitido lo .solucíou vario* «ocio* del casino de Adra y el suscritor 
D. Juan Balatizú y Pon-?, de Burcelona. - /- 


PKOHLEMA NUM. 1. 


ABCDEFGH 


a* ■ 


| ABC DEFGH | 
BLANCAS. 

Estas juegan y dan mate en cuatro jugadas. 


ANUNCIOS: Un fr. 50 cónt. la línea. 
RECLAMOS: Precioscooveocionales. 


NECESERES 

Plegaderas 


CEPILLOS 


Giaa.nt«*s ’US 

V 



PAPEL HIERATICIO 

I I ace plus mitrm del 1 

Inglés, esta Mjriesdo con 
la corteza «M Brcaonecla- 
Paperlfero,? verdadero f/ 
árbol «iei popel es lapo #£/ 

Es «tren 10 it £/ ( 

y »•! fí ^ 

MAS BARATO I ^ 

de todos los #/ 


hechos a 

mano. 


rV c-, 

/ >. _ • - 


Se coi do Tugo 


Almacén dePapeI^S^£í.£ / i| TR ¿fc& 

'‘Objetos de Jantasia 


C-n ^ /I Maletas peqnoBat 

^f de cuero muy fortes. 

C®J as P ara ,a corres- 
pondencla mas urgente. 

CABTBIAI 

y un gran surtido de 
jA .rticulos de «Cuero 


MnilOC ADn CONSTRUCTOR DE COCHES, EN PARIS 
IvIUUOuAllU A*. 7, Av r des CHAMPS-ELYSÉES. Casa principal. 



Fabricación garantida. — Modelos nuevos. 


Lando. 

Mylord y Victoria . 

Calesa. 

Cupe et 3/4. . . . 


Huit-ressorts, Berlinas,Omnibus, Faetones,Paniers, Ducs, Breacks, etc.,etc. 


C ofrocito de belleza, á 250 francos.— 
Blanco de Paros, a 10 francos. — Rosa 
de Chipre, á 20 francos. 

Oficina higiénica, 17, rué de la Paix, 
primer piso.— París. 

Q» CREME-ORIZA « 

de LE!SC^2^ ^| 

|!í^^ND.PAüF¡jf||¡ 
1 fflP 7 ?! sseu r« e plusieurs “MI 
tiTS-SiÜ Si HnNORÉ Í^iSfWi 


L>ln mcomp&able preparación 
es untuosa y se funde con facilidad: 
(1a frescura y brillantez al cutis, 
impide que se formen Arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
Ins que se han formado ya, y con¬ 
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 


TOUTES LES PARFUMER' tS 


PRODUCTOS ESPECIALES 
A las Violetas de Panno, 
de la casa 

E. PINÁÜD et METER , 

Proveedor de S. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A. el Sultán. 

Jabón dnloMoado. 

Esencia para el pañuelo. 

Polvo de arroe 

Agua de toilette.—Séquitos. 

Fomade destilada. 

KO. Bou!, des Itnfiens. — 1?, Boul. PoUsonntére. 

B. Riehetieu. —37, Boul. de Strasbovrg. 

Casas en Vierta, en Brusélas, en Berlín . 


LA VELOUTINE 

es un Polvo de Arroz especial preparado 
con Bismuto, 

por consiguiente ejerce una acción 
salutífera sobre la piel. 

Es adIterente é invisible , 
y por esta razón presta al cutis color 
y fresen ra na tu ra l. 

PH. FAY, 

D, rué de la Paix , 9.— París. 


VERüADERO 

CAHOUTde los ARABES 

de DELANGRENIER, en Pahis. 

Cura .todas las enfermedades del esto¬ 
mago y de los intestinos, restablece los 
convalecientes, fortalece los niños y las per¬ 
sonas delicadas que padecen de anemia, clo¬ 
róse, etc.—Porsus propiedades estomi'icas. 
es un preservativo contra las fiebres 
amarilla, tifoidea u otras. [Descon¬ 
fiarse de las imitaciones.) 

Depósito «*n las principales boticas de 
España, de Cuba y de las Américas. 


^ [ 

¡ 

EL PATTI 

JABON REAL DE THRIDACE | 

es Flor de A iroz especial preparada ¡ 

con Magnesia, i 

Iiveotiéo psr V lOi-iET Perfumista ta París 1 

por consiguiente de una acción A 

$8 SL UNICO RECOMENDADO POR LAS «CELEBRIDADES MEDICALES PARA | 

saludable sobre la piel. 

LA ^ÍyOIEME, LA jSuAVJDAD Y LA f REIGURA DE LA PIEL. | 

Es aciberen te é invisible, 

l 

y por esta razón presta á la tez 
aterciopelado , frescura y color natural. 

MANUEL LLOFRIU; 

Depósitos en todas las Ciudades del Klundo. fj 

Perfumista , Sevilla. 
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DIPLOMA DE HONOR, 

MEDALLA DE OID y GRAN MEDALLA DE ORO en l«* Exposición** de Ly«n y Moscou, IMS, 
MEDALLA DE PROGRESO (equivalente ú la Gran Medalla de oro) en lo Exposición Universal de Vleno, IN73 

J. HERMANN - LACHAPELLE , 

CONSTRUCTOR MECANICO, 

141, rae du I'oboMr;-l fe oii>8onnKerf. « rarí». 


NUEVA MÁQUINA PARA LIMPIAR GRANO, 


PERFECCIONADA. 

ISUKVETÉ B. G. D. G. 


Eetaa máquinas, destinad ib á 
batir y limpiar toda cluec de gra¬ 
nos f trigo, cebada, avena, ele., 
sin (tañar el grano ni quebrantar 
la pa]A, ofrecen todn6 las mejoras 
qne han sido indicadas por la 
práctica en estos últimos años, y 
qne se pueden resumir en estos tér¬ 
minos: 

Limpieza computa , con repa¬ 
ración graduada del grano, según 
su calidad respectiva: sacudida 
de la paja, activa y sin complica¬ 
ción , qne permito recoger todo el 
grano limpio, sin la menor pér¬ 
dida. 

Extracción de todas las mate* 
rías extrañas y nocivas á la* pro¬ 
piedad del grano. 

Estas ventajas no existen en ci 
tarare ordinario adaptado á las 
demas máquinas de limpiar. 

Disminución de la carga, pe¬ 
so Y FROTAMIENTO de los ÓrgAUOS 
que se mueven, | erndtiendo pro¬ 
ducir un trabajo superior al de las 
máquinas existentes, con una 
fuerza motriz más pequeña. lo 
cual proporciona nna economía de 
20 ó 25 Q/q. Estas mejoras resultan 
de la separación del cedazo , tan 
pesado en las máquinas ordina- 
tíaii, en dos cedazos menores , de 
movimiento alternado, mucho m&« 
ligeros para la conducción, y qne 
no dañan con quebrantos la má¬ 
quina. 



Empleo dk la fala engrasador 
chimada , que poniendo los coji¬ 
netes al abrigo del polvo, atenúa 
el frotamiento y disminuye ej gas¬ 
to del eugrasaje. 

El mecanismo de estas máqui¬ 
nas es muy sencillo y de gran so¬ 
lidez, y su construcción propia 
para que sean confiadas á manos 
de personas poco experímenladas. 
Los materiales de que se componen 
son de primera calidad, pnes no 
entra en la construcción sino ma¬ 
dera muy soca, después de larga 
permanencia en los almacenes, li¬ 
bre do toda humedad. Trabijan 
simplemente colocadas en 6us rue¬ 
das, y no producen durante la 
marcha ninguna aucudkta ni que¬ 
brantamiento, de esos qne tanto 
dañan la producción y deterioran 
bien pronto las máquinas de los 
otros sistemas. 

Su trabajo es constante y regu¬ 
lar, y su rendimiento muy grande, 
hasta poder producir por día , se¬ 
gún la concha, de 60á 100 hecto¬ 
litros de grano, listo para ser con¬ 
ducido al mercado. 

Be manejan y confervan fácil¬ 
mente por cnnlq uiera de los obie- 
ros, y están montadas sobre ruedas 
de madera ó de hierro, á elección 
dol comprador, lo cual permite 
conducirlos sin dificultad por to¬ 
dos los caminos. 


Se envían prospectos detallados, francos de porte. 



CONSERVADOR DE LA PIEL : 

Ppdiirc un verdulero baño de leche y está Z 
recomendado por la Facultad de Medicina do Taris Z 
cuino el mas suave para el cutis. 

É ARTICULOS RECOMENDADOS í 

: GOTAS CONCENTRADAS para el pañuelo.' 

; OLEOCOME para la hermosura do los cabellos; 

; ELIXIR DENTIFRICO para sanear la boca.¡ 

| VINAGRE de VIOLETAS para el tocador ¡ 

; AGUA DIVINA llamada agua de salud. 


£e venden en la JJIbrica 

PARIS 13. me d Enghien, 13 PARIS = 

Depósitos en casas dejos principales fumistas, 3 
líuflcnrius y Pefnqucrus de ambas Amaneas. Z 

«M LUim m iiiiimi mui ii i nmmnT 

PERFUMERÍA DE LAS HADAS 

(PARFUMKRIK DES FÉES). 

Diploma de Mérito en la Exposición Univer¬ 
sal de Vicna , 1873. 

AGUA de lab HADAS 

SARAH-FÉ LIX. 

BECOLORACION DEL CABELLO Y DE LABARBA. 

Diez años de éxito y una venta considera¬ 
ble prueba la inmensa superioridad de este 
producto sobre los deinas del mismo género, 
así como que su uso es perfectamente in¬ 
ofensivo. 

Se recomienda el empleo de otros produc¬ 
tos de la Perfumería de las Hadas con el 
Agua de las liadas. 

Pomada de las Hadar, para favorecer la 
acción del Agua de las Hadas. 

Agua dk PorEA, para limpiar la cabeza. 
Agua de tocador i»k las Hadas, para las 
necesidades de la toilette y de los baños. 

París , 43, rué Rielar, y en todas las per/u 
mu ías del Unica so. 


EXPOSICION BÉTICO-EXTREMEÑA DE 1874 . 

Medalla de premio y mención honorífica. 


BELLEZA NATURAL. 

Azucenas y gliccrina Cold-Crram 
LLOFIllU , INVENTOR. 
Higiene, 

conservación, dulzura á lates. 


BELLEZA EXTREMA. 

El Secreto de Luis, extracto de 
azucenas. 

LLOFRIU, INVENTOR. 
Llauco (naturalI, tónico y estíptico 
á la tez. 


BELLEZA PERFECTA. 

Azucerins, Folvo de Flora. 

LLOFRIU, INVENTOR. 
Frescura, aterciopelado, brillo 
juvcuil á la tez. 


La coja 3 pesetas. 

El frasco 5 pesetas. ^ La caja 6 pesetas. 





tMCU IEKIIAIII,lili JADOS 


TINTUXAS PBOOHEaiVA^ ^ 

i^iu i.ns cAHRU.n«* m 


CON JUGO» LECHUGA 

L. T. PIVER * 

EL MEJOll DE LOS JABONES DE TOCADOR 

Unica revistida del Sello del Inventor 



AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 

CONSERVACION Y BLANCURA DE LA 1UEL 

Dolicado Perfumo para el Pañuelo 


PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades dei Mundo 


0 K,’tt*X\Tí£ 

Ubi. UUb'l Oh 

M James SMITIISON, 

Pan" volved inmediata-1 
1 mente á l--s cohollos y a la l| 
i barba su color natural en 
i todos matices. 

.7 • 

rno S' 

Con esta Tintura no bay 
i aidad de lavar la cabeza m gcQ . 

I ni después, su aplicación c ‘ 
cilla v pronto el resulw* ’ ^ 
lili mancha la piel ni daña 1» 8 
llq La caja completa 6 f r • pQ 

B Casa*. LEGRAN 

Ifl Pana, y en las principales 

rias de América. MFr 


Do la mayor parte de los objetos que se anuncian, hay 
existencias en la Administración de La Ilustración Es 
paSola y Americana; '"'arrota*, 12, principal, Madrid. 



OPRESIONES 


ASMA 


NEURALGIAS 


TOS. CONSTIPADOS, 1 CATARROS 

Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso. facilita la expectoración y favorece las funciones «le los 
organo* respiratorios. (Exigir rita firma . J. ESP1C.) 

* enla por niovor . It*. rué Miiinl-l.nr.Mre. París. 

Y en las ptim ipales Farmacias do las América*.— 2 Ir. lu cuja. 



.. '»„i üMimMomi, imm mu nniH mm mi mi nninimiiniHüiiimiuiniinn e 


CLUIDE IATIFoe IONES 

Frente al GMIótel W 

23, Boulevard des Gapucines, PARIS 

Las propiedades bienhechoras de esle producto le 
lian dado y,i una rtpulauoa inmensa. Suaviza la 
piel, la conserva su natural elasticidad, disipa lus 
barrillos y las arrugas y alivia las irritaciones * ali¬ 
sada* pur el calilfíó.de clitua, los baiius de nía., ote. 

Este Filudo remplaza con ventaja el Cold-Crcam ; 
una simple aplicación ha 1 c desaparecer las grietas 
de las manos y de Ioj labios. 

EL JABON IATÍF misma.' cuahdadcssiiavi- 

zantesque el Fluido y tiene además un Peifome esquisilo. 

CEPILLOS V PERFUMERIA INOLESES 

Papel decarlas-Arlicutos de lujo—Objetos de capricho 

»\cc«*oc*rc» — I '••chillcrl» — (.iinnlm 

Inuiiiiiiiiiiw.ad'i .uiiiiiimiiiiiiiiiiiiniiiiiiiuiiniiiiiiiiuuiiiiiiiiiinniiiiiiimiilliiiililimutiiii 


EN PARIS, 

Bureau fiel boulevard MoitatJe, f ente a! p¿saje Geafírey. 

8K VENDEN NÚMEROS SUELTOS DE 

LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


OBRA NUEVA. 


CURSO 


ASTRONOMIA, 


DE 

, NAUTICA Y NAYEI'iACION, 

precedido de unos elementos de trigono¬ 
metría rectilínea y esférica, y seguida de 
algunas nociones y tablas meteorológicas, 
por D. Francisco Fernandez Füntecha, 
Catedrático por oposición de la Escuela 
de Náutica de Cádiz. 


Dos tomos en 4." prolongado de unas tOO páginas 
cada uno, cu excelente papel , esmerada impresión , é 
ilustrados con ^ láminas y 200 grabados Intercala¬ 
dos en el texto, ejecutados por los mejores artistas. 

Hálhse de venta en las principales librerías. 


MADRID. -In<p cuta y Estereotipia de Aribftil y C.* 
ibtuiaurou du Kivodcneyru , 

IMPULSOLES 1>E ( ÁMALA 1>K S. VI. 


Digitized by 


G< >ogIe 
































































































PHECIOS DE SUSCHTCTON. 



A SO. 

BEMKHTRR. 

TltlMRSTIUC. 

Madrid. 

35 pesetas. 

40 id. 

18 pesetas. 

21 id. 

26 id. 

10 pesetas. 

11 id. 

Provincias. 

Extranjero. . . . . 

50 id. 

» 


AÑO XIX -NÚM. XIX. 

DIRECTOR-PRCFIETALIO, D. ABELARDO DE CÁRLCS 

ADMINISTRACION, CARRF.TAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 22 do Mayo de 1875. 


PRFCIOS DE SUSCBICION A PAGAR EN ORO. 



AÑO. 

SEMESTUB. 

Cuba y Puerto-Uico. . . . 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Filipinas. 

15 id. 

8 id. 

Méjico y Rio de la Plata. 

15 id. 

8 id. 


Kn las domas A moneas fijan el precio los Sres. Apeníes. 


ANIVERSARIO CCCLX1X DEL FALLECIMIENTO DE CRISTOBAL COLON. 



Digitized by i^.ooQie 
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N/ XIX 


JjA JlUST^ACIOH JSsPAÑOLA y yA. AVE JICARA. 


SUMARIO. 

Tkxto. — La Exposición de Bella* Artosde 1875, por Mr. Armand Gou/ien.— 
Nuestro» (trabados, por D. Ensebio Martínez de Velado. - Otro aniversa¬ 
rio, por D. Cesáreo Fernandez Duro. —Carta ai Sr. Director de La Ii.i s- 
tuai iov Española y Amkhicaxa, por D. Aureliano García Barras» — Los 
Hijos de Apolo (conclusión ), por D. Julio Monreal.—El Mnseo antropoló¬ 
gico (conclusión ), por D. Manuel Prieto y Prieto. — El manicomio pro¬ 
vincial de Valladolid, por D. Lucas Guerra.—Poesías: La ciencia sin Hio S . 
por D. Félix Aramburn y Znloaga; Los dos amores, por D. Ensebio Sier¬ 
ra.— Al borde del abismo (contínna-ion i, por D. Teodoro Guerrero. — Ln 
obra do Fortmiy, por D. J. de C. y 8.—Biblio(rrafl», por D. J. «*. de Arte- 
che, individuo de la Academia de la Historia. — Hoy no hay sol, por don 
José González de Tejada.—Carta á D. Gaspar Nuñe/, de Arce, con motivo 
de su libro t! ritos del combate; poesía, por D. V. W. Que rol.—Libros pre¬ 
sentados en e«ta Redacción por autores 6 editores, por V. — Correo de la 
moda de Paris.—Sneho.—Anuncios. 

Grabados. — Aniversario ccri.xix del fallecimiento de Cristóbal Colon. Va- 
lladolid: Casa donde murió el insigue descubrí lor de América, en *20 de 
Mayo de 1506.— Crónica ilustrada de la guerra. Navarra: Reducto /*/•»«- 
testt de Asturias, en Monte-Esquinza, y entrarla al reducto (.'áceres en el 
campamento del cerro de Muniain. (Dibujes del Sr. Pelliccr.) — Guipúz¬ 
coa: Puente de Orio, rehabilitado por los ingenieros militares. < Croquis 
del Sr. Jirocnez Bernules.)—Gratz ( Austria): Demoslracion ho-til de les 
encolares contra los titulados infantes D.* Maria de las Nieves y D. Alfon¬ 
so. — Bellas Artes : Partida de Cristóbal Colon desde el puerto de Palos para 
e/ descubrimiento de America , cuadro de D. Antonio Gisbert, existente en 
la Exposición artística inaugurada en París el 1." del actual.— Armería 
Real de Madrid: Armadura «leí emperador Curio* V, señalada con el nú¬ 
mero 2.31 1 ;.— Apelación al Kaid , copia del cuadro de Mr. J. E. Hod/son.— 
Ret'ato del Exorno Sr. Martina d’Antas, Ministro plenipotenciario de 
Portugal en Madrid —Manicomio provine’al de Valladolid : Fachada prin¬ 
cipal y |tatios centrales del edificio. - Retrato de D. Fernando de Figueroa, 
gol>ernador de San Vicente, en la república de San Salvador.—La obra de 
Fo'tuuy : Mascarilla de fíetthoren, último dibujo á pluma de Fortuny. •Re¬ 
cuerdo de Lorenzo \ al és > — llenadores tuarnu/uies , copia de un cuadro 
de Fortnny . hecha por el Sr. D. Francisco Snns, á quien j>crtence*\—/¿c- 
fra/o de la esposa de un pintor , última acuarela ue Fortuny, hecha por el 
Sr. Agrasot. 

LA EXPOSICION DE BELLAS ARTES DE 1875 (1). 

París, Mayo de 187¿. 

I. 

Anualmente el acontecimiento del mes de Mayo en Pa¬ 
rís es la Exposición que tiene lugar en el Palacio de la In¬ 
dustria, de las obras nuevas en pintura, escultura, dibujo, 
grabado y arquitectura. Todos los años el público se pre¬ 
gunta si se elevaiá el nivel general del arte, y si veremos 
surgir (sobre el de los años anteriores) alguna personali¬ 
dad que sobresalga del conjunto de los talentos y llegue 
has 1 :» el genio, que se cierne á gran distancia de los fáci¬ 
les triunfos y lleva la marca indeleble de la inmortalidad* 
En tal concepto 1875 no tiene nada que envidiar á 1874, 
y éste, por su parte, no tiene nada que echarse en cara : los 
dos años son, como suele decirse, tal para cual. Tal vez la 
cantidad sea superior este año, pero la calidad es la misma. 
Algunos recién venidos, con el atractivo de lo inédito, han 
compensado con su presencia la ausencia de algunos anti¬ 
guos, y los que hablamos visto ya el año pasado, no lian 
dado ni un paso adelante: siguen tal cual cían hace doce 
meses. 

Difícil sería, por no decir imposible, en ¡a primera quin¬ 
cena de una exposición que contiene 2.019 cuadros, 828 di¬ 
bujos y acuarelas, 420 estatuas ó bustos, y una cantidad in¬ 
numerable de grabados y planos; difícil sería, repetimos, 
formular acerca de todas las obras que lo merecen una 
opinión sólida y motivada. 

Cuando entráis en la tienda de un perfumista, un fuerte 
olor delicioso ó desagradable, según los gustos, se apodera 
de vuestro olfato, sin que podáis designar á punto fijo cuál 
es este olor. ¿Es el benjuí, la violeta ó los polvos de iris? 

¿ Quién es capaz de distinguir en tan confusa mezcla los 
perfumes dominantes? Algo parecido sucede cuando se en¬ 
tra en la Exposición : hay allí como un perfume de talento 
que se desprende de la mayor parte de los cuadros; pero 
¿cuál es el que os ha impresionado más? ¿córrfo clasificarlos? 
¿cómo dirigirse en tan intrincado laberinto ? Materia impo¬ 
sible. La impresión que resulta de algunas horas de perma¬ 
nencia en la perfumería (quiero decir, en la Exposición) es 
» una jaqueca y una especie de pesadilla en que las más di¬ 
versas figuras se acercan del modo más imprevisto, en que 
todo se confunde y se agita, formando el conjunto más sin¬ 
gular y peregrino que pueda imaginarse: «Resplia, la es¬ 
posa de Saúl, defiende el cadáver de sus hijos de unos pes¬ 
cadores de cangrejos, los cuales reciben una lección de mú¬ 
sica de la Pasca, retratada por Bonnat, la cual lleva un 
haz de leña á una quinta donde varios soldados franceses 
se ocupan en asar prusianos, miéntras que Lagartijo ofre¬ 
ce el toro que va á matar, á la Virgen María y al niño Je¬ 
sús!» Tales son, á grandes rasgos, las escenas grotescas 
que tienen lugar en nuestro cerebro, después de las prime¬ 
ras representaciones de linterna mágica, que se denominan 
visitas á la Exposición de pinturas. 

Poco á poco, cuando uno se ha acostumbrado á aquel es¬ 
trépito de colores, áaquella orgía de composición, cuando 
el cerebro ha recobrado su equilibrio con método, es decir, 
limitándose á visitar cada vez uno ó dos salones, con so¬ 
briedad y lentitud, minuciosamente puede llegara formar¬ 
se una opinión fundada de cada obra y proceder después 
fríamente á una clasificación equitativa. 

Sin esta prudente precaución, y queriendo juzgar desde 
luego por una impresión tan tumultuosa y tan confusa 


(1) La Perista general que corresponde al presente número 
lio ba llegado oportunamente á nuestro poder, por enferme¬ 
dad de la persona encárga la de cs.-ribirla. —( Xota de la Re- 
da ce ion.) 


como la que resulta de las primeras visitas, siempre rápi¬ 
das, se expone uno á deplorables olvidos y á solemnes in¬ 
justicias. Un cuadro escondido detras de una puerta, ó col¬ 
gado cerca del techo, una estatua perdida en un rincón del 
jardín, un dibujo que desaparece casi cutre otros cuadros 
de gran tamaño, pueden haber escapado á vuestra obser¬ 
vación y ser, no obstante, obras de primer orden que el 
acaso de la clasificación lia colocado lejos de la mirada 
fugitiva del transeúnte. 

Queriendo, pues, comunicar á los lectores de La Ilus¬ 
tración una impresión séria ó imparcial de la Exposición 
de pinturas de 1875, hemos dado principio á nuestra pere¬ 
grinación metódica y cuotidiana, y liemos llenado ya nues¬ 
tro libro de memoria de notas diversas, de las que pode¬ 
mos entresacar fácilmente las obrus que merecen especial 
mención de la crítica. 

Habríamos creído faltar á los deberes de la hospitalidad 
francesa si no hubiésemos fijado desde luego nuestra aten¬ 
ción en las que están firmadas por nombres que honran á 
España, ó que la honrarán más adelante, si los nuevos ta¬ 
lentos llegan á sil madurez. 

España ocupa en la historia del arte un puesto demasia¬ 
do importante para que no se estudien con ínteres todas las 
manifestaciones de su genio nacional que se producen en 
nuestros dias. 

o 

o o 

Mística y contemplativa en los primeros años de su vue¬ 
lo artístico, como loba hecho observar con justicia Lniume- 
nais, las obras que se conservan de esta época pertenecen, 
por el carácter de los tipos y por la expresión, al periodo 
que precedió al Renacimiento. Son siempre las mismas for¬ 
mas prolongadas, las mismas posturas, la misma gravedad, 
idéntica gravedad é igual recogimiento, que tiene por ori¬ 
gen como una trasfusion de la vida de este mundo a.la del 
otro, que la religión deja entrever. 

Más adelante, la infidencia flamenca y la influencia ita¬ 
liana, combinadas y modificadas por el espíritu y las cos¬ 
tumbres nacionales, dan vida á esc arte sublime cuyos 
luminosos representantes son los Velazquez, los Murillo, 
los Zurbarau y los Ribera, que bebieron en la fuente de la 
belleza ideal, donde se nutrían Rafael Sanzio, el Ticiano y 
el Corregió, añadiendo aquella ciencia prodigiosa de ob¬ 
servación, de modernidad (á veces de brutalidad verda¬ 
dera), de realidad viviente, que constituía la fuerza de los 
flamencos. Los italianos daban una forma humana al ideal 
divino; los flamencos daban una forma ideal a la realidad 
humana. Los españoles procedieron de unos y otros á la 
vez, señalando sus obras con una personalidad potente y 
vigorosa, donde se encontraba la pertinacia ibérica, la al¬ 
tivez de la raza goda, el entusiasmo árabe y (si me es lícito 
expresarme así sin ofender el amor propio nacional) la 
ferocidad africana. 

Luégo, como en todas las naciones donde el arte sufre 
forzosamente el implacable influjo de la política, se le vió 
debilitarse, marchitarse como el país mismo, bajo el peso 
sofocante y abrumador del doble despotismo político y re¬ 
ligioso. El arte necesita libertad, y el despotismo lo encade¬ 
na. Secas las fuentes de la riqueza, el trabajo languidece y 
las fuerzas se agotan. Mas si en aquellos tiempos crueles 
pudo arruinarse la nación, no fué posible destruir el eterno 
sentimiento de la altivez nacional: un andrajo cubría la 
España arruinada, y España se embozaba orgullosamente 
en su andrajo. Así es que en,aquella época vemos al arte 
idealizando la miseria ó inspirándose en el fanatismo reli¬ 
gioso y representando, con una intensidad de expresión 
sublime, la exaltación, el entusiasmo, el fervor del amor 
diviuo y el éxtasis religioso de los creyentes, monjes ó fie¬ 
les, unidos en la misma contemplación piadosa. Así como 
el amante heroico que, herido por su amada, experimenta 
una voluptuosidad salvaje y altiva a la vez en ahondar y 
revolver el hierro en la profunda herida, del mismo modo 
el arte español reaviva sus abiertas llagas y ostenta con or¬ 
gullo los padecimientos que su querida España le impone. 
¡Olí! ¡Cuáu lúgubres son aquellos cuerpos acardenalados y 
abatidos, aquellas pupilas apagadas ó lanzando de sus órbi¬ 
tas profundas un fuego sombrío, aquellos miembros des¬ 
carnados, aquellas carnes lívidas! ¡Sublime martirio, que 
así inmortaliza sus padecimientos! 

o 

o o 

Pero nos hemos dejado llevar demasiado léjos en esta 
contemplación del pasado, cuya visión gloriosa nos ba tur¬ 
bado por un momento el ánimo y nos ha hecho olvidar que 
tenemos que ocupamos, no de los muertos, sino de los vi¬ 
vos. Volvamos, pues, la vista á cosas más placenteras, que 
nos llegan boy del país de los vivos colores y del sol ra¬ 
diante, y marchemos, con el Sr. Ferrandiz, a la fiesta de 
Monte-Vergine. 

Estamos en pleno estío. La luz inunda el camino polvo¬ 
roso dominado por las altas casas y las torres de varios 
pisos. Á la izquierda se ve el puerto donde se ostentan las 
frutas frescas y refrescantes de la estación; los corricolos , 
prontos á marchar, están llenos de mozos y mozas alegres 
y alborota lores. El primer carruaje lo ocupan varias mu¬ 
chachas vestidas de telas claras, con vistosas flores, que 


puntean la guitarra y tañen las castañuelas ó el pandero 
cantando una canción del país. El calesero lia bajado del 
pescante y habla con un venerable eclesiástico, que lleva 
pendiente de un brazo un lío de provisiones y en la otra 
mano un enorme paraguas-quitasol. Diríase que le ofrece 
un puesto en su carruaje, en medio de aquel ramo de mu¬ 
chachas bonitas, y que el cura se escandaliza al oir seme¬ 
jante proposición, temiendo sin duda que las canciones le 
hagan olvidar el Breviario. Las muías que se impacientan 
agitan sus cascabeles, y se diría en verdad que se les oye 
mezclándose á las voces de las muchachas y al sonido de 
la guitarra, y, por un movimiento involuntario, se entor¬ 
nan los ojos delante de aquel sol brillante que inunda todo 
el cuadro: tanta es la vida y la animación que ha sabido 
darle el pincel del artista. 

Por un liábij contraste, Ferrandiz nos conduce, con su 
segundo cuad it>, ¿una fuente subterránea, donde la luz 
penetra sólo discretamente. Varias mujeres sacan el agua 
preciosa de la fuente de Santa Lucía, y algunos muchachos 
van y vienen conduciendo los cántaros barrigudos que, una 
vez llenos, se colocan con simetría. En ol fondo, en la 
sombra, se ve un grupo de bebedores saboreando grave 
mente el agua salutífera. En el primer plano, una linda 
aguadora, lista y alegre, ofrece con su graciosa sonrisa, á 
guisa de azucarillo, un vaso de agua clara á un personaje 
que no necesita, al parecer, la virtud de las aguas, á juz¬ 
gar por su aspecto rollizo y sano. Todo'esto se halla'cstu- 
diado minuciosamente y tratado con ingenio. La luz, que 
no sabe dónde refugiarse en semejante subterráneo , va de 
cántaro en cántaro, clavando una á una sus flechas sobre 
sus relucientes abdómenes, ó bien alumbra (galantería de¬ 
liciosa) el rostro franco de la linda aguadora. 

Pueden censurarse de minuciosidad todos estos cuadros 
de género, muy rebuscados, estudiados y observados; pero 
se olvida fácilmente este defecto al considerar la destreza 
con que todos los detalles están tratados, y la ingertiosidad 
con que han sido escogidos y agrupados. 

o 
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No alcanza seguramente esta reconvención al Sr. García 
Malo, que se limita á tomar de la selva de Fontainebleau 
un rincón de árboles y de agua, y á pintarlo como lo ba 
visto ; mas, por desgracia, lo ba visto mal. Para probar que 
aquella naturaleza no está muerta, lia puesto en el cuadro 
una vaca viva, pero no basta. La sávia no sube á sus árbo¬ 
les ; su agua semeja una placa de acero empañado, su érelo 
es sucio y gredoso, y hasta su vaca, con que parecía contar 
para animar el paisaje, está tomada de una tienda de ju¬ 
guetes : es una vaca de cartón. 

c 
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Lo que falta al señor Codina Langlin, á quien el catálo¬ 
go designa como alumno de la Escuela de Barcelona, es la 
distinción. Su cuadro del Bautismo es indudablemente nue¬ 
vo y está bien acicalado ; pero, a semejanza de los hombres 
del pueblo vestidos de fiesta, que no poseen los hábitos do 
elegancia, no hay en aquellos contrastes de colores de los 
preciosos trajes españoles, ni la elegancia ni la finura de un 
pincel que se distingue en todo lo que toca. Los colores cho¬ 
can entre sí, se codean, se pisan (por decirlo así) y se em¬ 
pujan como las personas mal educadas: en dos palabras, el 
cuadro carece de armonía. Hay, sin embargo, dos figuras 
agradables que están mejor tratadas: una joven y un joven, 
quizás recien casados, que asisten al bautismo y so lanzan 
una mirada muy significativa, que puede traducirse del si¬ 
guiente modo : «¿Cuándo tendréinos nosotros un precioso 
niño como ése?» Este dúo de amor conyugal, — ó cosa pa¬ 
recida ,— está, por lo menos, bien ejecutado, é introduce una 
nota agradable en aquel concierto de tonos y colores en 
que cada cual emite su nota sin preocuparse de la del ve¬ 
cino. 

o 

o o 

Mencionaremos sólo de paso al pintor madrileño señor 
Corclion, que expone una balsa y varias rocas y un sendero 
en los bosques más secos, más tristes, más fríos, más hue¬ 
cos que los de García Malo, que no es poco decir. 

Apresurémonos á descansar nuestra vista sobre más rien- 
tes objetos y sobre seres vivientes y pensantes. Los encon¬ 
tramos eu los cuadros de D. Antonio González (de Cliicla- 
na), en uno, sobre todo, El Retrato del abuelo , que nos ha 
llamado la atención por las brillantes cualidades que revela. 

El abuelo está aún en la misma postura en que se colocára 
para retratarse, y su retrato se baila todavía en el caballe¬ 
te. La madre, joven de veinte y tantos años, lo enseña á 
su chiquitín, que se queda estupefacto al ver aquel abuelo 
doble. Un grupo de amigos considera la obra maestra del 
pintor y la encuentra, al parecer, de su gusto, comparán¬ 
dola con el modelo, que permanece sentado gravemente en 
el sillón. En el fondo de la sala, un viejo aficionado se sir¬ 
ve de un lente para examinar várias estampas. La factura 
de esta escena de familia es libre y revela una desenvoltura 
sumamente graciosa. Las telas están tratadas por un hábil 
artífice que sabe ejecutar con el pincel los tejidos nías va¬ 
riados, terciopelo, seda ó lana, y que sabe recortar ligera¬ 
mente los finos encajes y los bordados serpentinos. A veces 
se inspira, reduciéndole á las dimensiones de su asunto, en 
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el inmortal Goya, y lio seremos nosotros quienes se lo ccn- 
surarémos. Hay en aquel salón una ó (los señoras que he 
visto en los cuadros de Goya, y que encuentro aquí como 
si las mirase con un anteojo vuelto al reves. 

o 

o o 

Hay en Francia literatos burlescos que han puesto en 
prosa las fábulas de Lafontaine, y otros que han preferido 
rejuvenecerá Lafontaine escribiendo fábulas del genero y 
catadura de la siguiente : 

Un ¡cune homme trés-opulent 
Manyea son bien a ver les fe mines, 

Si bien qu'il derint indiyent. 

MORAL. 

Nc donnez pan d'aryent aux damea (_1). 

0 

Recomponer fábulas antiguas en verso ó prosa, ó hacer 
otras nuevas, es cosa del dominio de la literatura. Si el 
asunto es de interís y si los versos son buenos, pueden 
causar algún placer. Mas lo que no comprendo es la nece¬ 
sidad de hacer fábulas pintadas, sobre todo cuando la pin¬ 
tura no vale ni siquiera el asunto de la fábula. 

Y, sin embargo, esto es lo que ha querido hacer el señor 
Longo (de Málaga). Indudablemente hay una moraleja en 
sus pollitos que salen de los cascarones, en sus ratas que 
salen del queso; mas para hacernos esta moral interesante 
y atractiva, habría sido menester, cuando menos, que los 
pollitos no pareciesen tan vacíos como los huevos de donde 
salen, y que no fuera el queso el que tuviese la apariencia 
de andar, más bien que las ratas que lo devoran. Estos cua- 
dritos no perderán nada con ser grabados, litografiados ó 
fotografiados, pues el color representa en ellos el mismo 
papel secundario que la rima en las fábulas en versos mal 
hechos. 

Hay cualidades y defectos que se cquilibran en el cuadro 
del Sr. Tusquets (de Barcelona), (pie se titula La* Mujeres 
de Fcrentino , alguna* de cuyas partes recuerdan Las Muje¬ 
res en la fuente, expuestas por Bretón dos años há en dimen¬ 
siones mucho menos considerables. Las telas son macizas y 
pesadas, pero la postura de las dos aldeanas es natural y 
sencilla; el cielo carece do trasparencia, asi como el agua 
de la fuente de donde aquellas dos mujeres sacan plomo 
derretido; pero sus rostros están admirablemente dibujados, 
y pintados con una gran franqueza de pincel. 

Pasemos con rapidez por delante de un Cristóbal Colon 
(pie enseña la geografía á su hijo. Tal es, por lo menos, la 
intención del Sr. Maso (de Barcelona). Pero nosotros nos 
preguntamos cómo el venerable anciano puede apoyar de 
aquel modo el dedo sobre aquel mapa-mundi sin romperlo: 
cualquiera diría que era una bola de jabón que al menor 
soplo iba á reventar. 

o 

o o 

Tenemos que lamentar tanto menos la presencia de este 
Colon vulgar, cuanto (pie muy cerca encontramos otro, tal 
como el Sr. Gisbcrt lo ha comprendido. Nos hallamos en el 
puerto de Palos: la laucha que conduce al ilustre navegan¬ 
te se aleja de Ja orilla ; un monje bendice a los (pie parten, 
y á quienes la pesada carabela aguarda en alta mar. Su 
perfil imponente y majestuoso se destaca en el fondo, so¬ 
bre el cielo. En la orilla están los hombres resueltos y alti¬ 
vos, cuya mirada acompaña á los intrépidos viajeros, y las 
mujeres enternecidas cuyos ojos están preñados de lágri¬ 
mas. El cuadro está bien «puesto en escena», para emplear 
una expresión de teatro; pues lo que el Sr. Gisbert ha pin¬ 
tado viene á ser el final de un primer acto de drama. Ha¬ 
bría podido quizás dar mayor solidez á aquella playa, blan-' 
da y fugitiva, cual si fuese de fango, donde se teme que 
los peisouajes vayan á sepultarse, y dar menos al mar, 
que el reino corta como un cuchillo corta la madera. Final¬ 
mente, hay en este cuadro algo «ya visto», que le quita 
toda la originalidad. 

Preferimos La Estudiantina del mismo autor, (pie tiene 
el mérito del ingenio y que evoca aquellas costumbres ga¬ 
lantes de fines del siglo pasado, tan graciosas y tan atrae- 
kvas. Aquella serenata es ruidosa y animada. Aquel toca¬ 
dor de violin, que no podiendo expresar con las cuerdas de 
su instrumento todo lo (pie piensa, se echa á los piés de dos 
señoras, recitándoles sin acompañamiento un andante amo¬ 
roso seguido de un alleyro appasionatio , está tomado del 
natural. Falta á esta escena un poco de luz y de aire, y 
muchos de sus personajes parecen pegados ú las casas. 
Aparte de esta crítica, la obra es estimable y se la considera 
con placer. 

o 

o o 

La escultura nos ha proporcionado este año pocas mues¬ 
tras de la facilidad de ejecución de los españoles. Tres ar¬ 
tistas solamente, los Sres. Bellver, Orna y Gandarias, han 
expuesto. El primero es autor de una figurita de bronce que 


(t) Un joven que nadaba en la opulencia, 

Consumió su caudal en los placeres, 
('arando al fin y al cabo en la indigencia. 

MORAL. 

No hay que dar, pues, dinero á las mujeres. 
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representa a Lagartijo, con la muleta y la espada en !a 
mano izquierda y saludando con la gorra, (pie tiene en la 
derecha, al personaje oficial á quien dedica el toro. La ca¬ 
beza está un poco idealizada: el torero alza demasiado los 
ojos al cielo y parece más bien en la eternidad que en el 
bicho. Aparte de esto, la estatua en cuestión es fina y bien 
modelada. 

El segundo expone una china, de poco más de dos pal¬ 
mos, puntiaguda y afilada de los pies á la cabeza, demasia¬ 
do afilada en verdad: la nariz, la barba, los ojos terminan 
como las uñas; el conjunto es demasiado chinesco para ser 
gracioso. El Sr. Gandarias ha estado unís acertado en su 
Antitrite, de gran tamaño, que es armoniosa en las formas 
y cuya cabeza tiene una suavidad notable. Se nos figura 
verla hecha de mármol nevado, destacándose sobre el verde 
oscuro de los árboles de un parque señorial: aquél será su 
puesto. 

El Sr. Oms trabaja la arcilla con singular ingenio, y ob¬ 
tiene de ella un payés catalan, arrugado como una pasa y 
encorvado como el báculo de un obispo, y en cuyo rostro 
se lee la malicia de los viejos socarrones: adivínase perfec¬ 
tamente que bajo tan vetusta armazón se esconde un ha¬ 
bitante de aquellas provincias donde, según dicen, la lon¬ 
gevidad es mayor que en ninguna otra parte. Agobiado, 
encogido como va bajo su carga de leña, el buen viejo es 
todavía fuerte, y si no se mantiene enteramente derecho á 
.causa de los años, no se muestra todavía dispuesto á echarse 
para no levantarse jamas. 

El Sr. Oms ha bosquejado muy libremente este tipo ca¬ 
talan, bien visto, bien observado y expresado á la per¬ 
fección. 

Después de haber hecho justicia á los arlistas que repre¬ 
sentan con más ó menos autoridad y saber el arte contem¬ 
poráneo español en el Salón de 1875, nos proponemos pa¬ 
sar revista á lo que merezca ser señalado entre las obras de 
los (lernas artistas europeos que en él se codean fraternal¬ 
mente, tomando cada cual su parte de luz y buscando todos 
su parte de celebridad y de gloria. 

Armand Gouzien. 


NUESTROS GRABADOS. 

Orno aniversario. (Véase lapág. 318.) 


CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. 

¡ittmrra. Po-ieionrs del ejercito en Monte K^uinza: mievo fuerte de la 
v reducto de (’ácercs en el campamento del cerro de Mmiiain.— 

(Jtopúi ou: rúente do Orio, rehabilitado por lo» ingeniero»» militare»». 

Continuamos publicando notables dibujos del Sr. Pcllicer, 
que dan á conocer, con la mayor fidelidad posible, las prin¬ 
cipales localidades donde se desarrolla el sangriento drama 
de la guerra civil eu las provincias del Norte. 

A los que liemos dado en números recientes, alusivos a 
las fortificaciones de Miranda de Ebro, Logroño y Castejon, 
en la extensa via férrea militar que enlaza las provincias 
de Zaragoza y Navarra con las de Alava, Burgos y Vizca¬ 
ya, hay que agregar los que figuran en el presente, pág. 316, 
que se refieren á las posiciones del ejército de la nación en 
Monte Esquinza, ó sea en el centro de la línea fortificada 
y atrincherada que apoya su ala izquierda en Oteiza y ex¬ 
tiende su ala derecha hasta Puente la Reina. 

Estas principales posiciones son: reducto Alfonso XII, 
en la ermita de San Cristóbal; Marqués del Duero , ántes 
Fajardo; Cáceres,^ n el cerro de Muniain ó Pico de Villa- 
tuerta, y Princesa de Asturias , ántes Batalla de Oteiza , cu¬ 
ya construcción ha sido ya terminada. 

Este último aparece representado en el primer dibujo 
de la página citada, según croquis tomado desde la parte 
baja, por frente do la luneta que defiende uno de los teste¬ 
ros de la cruz que constituye el fuerte, y que mira á la lí¬ 
nea enemiga (pie desde Santa Bárbara de Oteiza se extien¬ 
de hasta el pueblo de Villatuerta. Dicho reducto, aunque 
no el más importante bajo el punto de vista militar, es el 
que ofrece más interes por sus detalles y por su aspecto. 
Tiene en la indicada luneta dos piezas de artillería de grue¬ 
so calibre, y en el interior hay local espacioso para una 
guarnición de 101) infantes y 20 artilleros, más las depen¬ 
dencias necesarias, como son depósitos de víveres y muni¬ 
ciones, cocina, bodega, etc. 

El segundo grabado es una vista del reducto Cáccres , se¬ 
gún croquis tomado Inicia la entrada del misino. Este fuer¬ 
te ocupa la parte más alta del cerro de Muniain, y debajo 
está situado el campamento, defendido por una larga trin¬ 
chera, en la explanada de la cumbre del cerro. Tiene una 
pieza de á 1(» y várins de menor calibre que pueden batir 
las posiciones del enemigo en Villatuerta, Murillo, Muru, 
y en las trincheras de los alrededores de Estella. 

Damos también en la pág. 317 una vista del puente de 
Orio (según croquis remitido por D. J. Jiménez Bernales), 
(pie fué cortado en los primeros meses de la guerra, y ha 
sido rehabilitado por los ingenieros militares, para facili¬ 
tar las operaciones militares ejecutadas últimamente en 
aquel punto por la brigada Infanzón. 

Orio es una linda villa de Guipúzcoa, á 14 kilómetros de 


San Sebastian, capital de la provincia, y á unos 20 de To- 
losa, capital toral. Está situada en uua colina de poca ele¬ 
vación, a corta distancia del mar Cantábrico y en la márgen 
derecha del rio Oria, y forman la población unas 200 casas, 
algunas de buena construcción. 

El rey D. Juan I de Castilla concedió á Orio el título do 
villa, y la otorgó el fuero de San Sebastian con otros privi¬ 
legios y franquicias, según consta de un instrumento pú¬ 
blico fechado en Burgos, á 12 de Julio de 1370. 

Los naturales de Orio quisieron hacer, por los años 
de 1008, un sólido muelle que «dejase l'ondeable la barra 
y segura la entrada del puerto, capaz para 1.000 navios y 
otras tantas galeras»—según expuso al rey D. Felipe 111, 
en una reverente instancia, el Secretario de Estado y del 
Despacho universal de Indias, Sr. D. Gabriel de Hoa, hijo 
de la villa; y el monarca, con su natural bondad y solici¬ 
tud, concedió 14.000 ducados para dar impulso á las obras 
de fábrica. Estas, sin embargo, quedaron paralizadas desde 
el fallecimiento del rey protector. 

Documentos antiguos que aun boy se conservan en el 
archivo municipal de la villa prueban que en época remota 
Orio tenía buen puerto y seguro fondendero, que paulati¬ 
namente fueron obstruidos por la acción de las marcas. 

Añadiremos en conclusión (pie actualmente la ria de 
Orio tiene unos 15 piés de profundidad en baja marea, y 
que el espacio comprendido entre uno y otro estribo del 
puente mide 20 metros. • 

SALIDA DE CRISTÓBAL COLON DHL PUERTO DE PALOS 
PARA EL DESCUBRI MIENTO DE AMÉRICA. 

(Cuadro de D. A. Gisbcrt.) 

Nuestros Rusentares tienen ocasión de leer en la carta de 
París que precede á esta sección, una breve noticia des¬ 
criptiva del cuadro titulado Salida de Cristóbal Colon del 
puerto de Palos ¡tara el descubrimiento de América , original 
del renombrado artista español Sr. D. Antonio Gisbcrt, co¬ 
nocido autor de Los Comuneros , Los Puritanos y otras ma¬ 
gistrales obras pictóricas, y el cual se halla expuesto en 
París, en el Salón de Bellas Artes inaugurado el l.° del 
actual. 

Celebrándose ahora el aniversario CCCLXIX del falleci¬ 
miento de Colon, el grabado (pie presentamos en la pági¬ 
na 320, fiel reproducción de dicho cuadro, ofrece el doble 
carácter de actualidad artística y de respetuoso homenaje á 
la memoria del inmortal marino. 

Columbus , paloma de paz, como se expresa su hijo Fer¬ 
nando Colon, «destinada á llevar el ramo de oliva y el 
óleo del bautismo á través del Océano», sólo pudo llegar 
al feliz término de su empresa después de haber sufrido 
por espacio de muchos años contrariedades casi insupera¬ 
bles y desprecios injustos, que no abatieron aquel espíritu 
indomable, aquel aliento sobrenatural que le sostuvo siem¬ 
pre firme en tan penosas pruebas. 

Porque delante de Cristóbal Colon, y prestando poderoso 
apoyo á sus pretensiones, estaba la magnánima Reina doña 
Isabel I, la Católica: «En medio de la incredulidad gene¬ 
ral (dice Colon en una de sus cartas) el Todopoderoso in¬ 
fundió cu la Reina, mi señora, el espíritu de inteligencia y 

de fortaleza;.y S. A. aprobó el proyecto, y le prestó todo 

el apoyo que estuvo en su poder.» 

¡Feliz para España el año de 141)2! — Rindióse a las 
armas de Castilla el 2 de Enero la morisca Granada, y Cris¬ 
tóbal Colon, que había salido de Palos de Moguer el 3 de 
Agosto, arribó dichosamente á las playa* del Nuevo Mundo 
al amanecer d(l 12 de Octubre. 


GRATE (AUSTRIv).—-DEMOSTRACION HOSTIL DE L<>S ESCOLARES 
DE LA UNIVERSIDAD CONTRA LOS TITULADOS INKANITS DOÑA 
MARÍA DK LAS NIEVES Y D. AU'ONSO DE BORRON. 

El primer grabado de la pág. 317 recuerda la violenta 
escena que mencionamos cu el epígrafe anterior, ocurrida 
el 27 de Abril último y repetida en la mañana del siguien¬ 
te dia. 

Vivían retirados en Grafz, su antigua residencia, D. Al¬ 
fonso de Borbon, hermano del Pretendiente, y su esposa 
D. a María de las Nieves (llamada comunmente D. # Blanca ), 
después de haberse convencido, según confesión propia en 
un documento público, de (pie eran inútiles todos los es¬ 
fuerzos para organizar las partidas carlistas de las provin¬ 
cias del Centro, al frente de las cuales acometieron las em¬ 
presas tristemente célebres, entre otras, de Cuenca y Te¬ 
ruel, en Julio y Agosto del año próximo pasado. 

El dia 27 de Abril hubo ya un gran tumulto en la pobla¬ 
ción contra los titulados infantes, pero el ocurrido en la. 
mañana del 28 tomó en breve tiempo carácter más grave : 
al descender del carruaje los dos esposos para entrar en una 
iglesia, numerosa turba de estudiantes de la Universidad 
los persiguió áun dentro del templo, prodigándolos insul¬ 
tos y promoviendo un escándalo indescriptible; y cuando 
salieron aquéllos de la iglesia en busca de su carruaje, los 
alborotadores se interpusieron iracundos, arrojaron del pes¬ 
cante al cochero, desengancharon el tronco y prolongaron 
su agresión por espacio de una hora, lio obstante el síncope 
que atacó á 1). H María de las Nieves. 

Una sección de tropa y otra de [oficia, «pie llegaron, por 
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CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. —(Dibujos del Sit. I’elljckr.) 


MONTE EbQCINZA.— REDUCTO « PRINCESA DE ASTÚKIAb» ANTEE «BATALLA DE OTE1ZA1».— ENTRADA AL REDUCTO «CÁCEUES», EN EL CAMPAMENTO DEL CERRO DE MUN1A1K. 
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GUIPUZCOA — puente de orio, iMii a uiLiTA do roR ios ixgknieros MiMTARES. — (Croquis del Sr. Jiménez Reinales.) 

1. Parte antigua di 1 pr.ente. — Porte comí ncsta i or Ir» inppnieiof».— 3. Trinaros ruf-n* «leí pmbln. — 41. Botería* Krnpp. — V PateHa de las último* posiciones de retaguardia. — O. Monte de Peña-Pájaros, 

püucp.o ile la cordillera de lligueido, — í. Alojaría lento de la artillería de montaña. — W. Casa-alojamiento del brigadier Infanzón. 


MADRID.—ARMADURA DEL EMPERATOR PÁREOS V, EXISTENTE 
EN LA REAL ARMERÍA. 

En la Armería Real de Madrid, precioso archivo históri¬ 
co artístico de las glorias nacionales, custódiause innume¬ 
rables objetos militares que pertenecieron á los héroes más 
renombrados de nuestra patria. 

En ella existe, señalada con el niím 2.31 G, la magnífica 
armadura milanesa del emperador Carlos V de Alemania 
y I de España, (pie reproduce el grabado de la pág. 321, 
hecho sobre una fotografía del Sr. Laurent. 



GRATZ (AUSTRIA). — DEMOSTRACION HOSTIL DE LOS ESCOLARES CONTRA TOS TITULADOS INFANTFS DOS¡A MARIA DE LAS NIEVES Y TON ALFONSO. 


fin, al lugar de la escena, consiguieron apaciguar el tumul¬ 
to, no sin que resultasen heridos algunos de los promove¬ 
dores y fuesen otros presos y encerrados en la casa del 
Ayuntamiento. 

En la noche del mismo 28 se verificó una tercera demos¬ 
tración hostil, delante de la habitación de los dos princi¬ 
pes, que cesó más pronto que la anterior y dio por único 
resultado la prisión de varios estudiantes. 

Con el carácter de imparcialidad y con la concisión que 
corresponde á nuestro periódico, narramos sencillamente 


los hechos; y si nos fuese lícito indicar alguna opinión 
acerca de ellos, diríamos que, habiendo ocurrido en dias 
inmediatos al en que fueron fusilados en Estella siete des¬ 
venturados prisioneros del ejército de la nación, deben ser 
considerados, más que como agresión extemporánea con¬ 
tra la personalidad de D. Alfonso, como enérgica protesta 
contra los actos de crueldad que, en nombre de un princi¬ 
pio político, sea el que sea, se cometen en la presente mal¬ 
decida guerra civil que aílige á nuestra patria. 
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OTRO ANIVERSARIO. 

XPOFERENS. 

4 506. 


Según la descripción que ofrece el Catálogo de la Real Ar¬ 
mería, última edición de 1854, esta armadura tiene celada 
cabelluda, ó con apariencia de cabello en relieve, y es de 
suponer que tendría visera de una sola pieza, formando el 
verdadero retrato del Emperador, porque tal era la costum¬ 
bre de la época, á juzgar por otras armaduras milanesas y 
romanas que también existen en la misma Armería. 

El barbote, ó babera presenta las formas de la barba, boca 
y orejas, en dorado, como los cabellos, y la sobrevista está 
representada por una elegante láurea; en la parte superior 
de la gola se lee la inscripción siguiente, que señala el 
nombre del armero y el lugar y año en que fué construida: 
Tac. PhUippus. Necrolus. Mediolan. Faciebat. MDXXXIII; 
en el peto figura una imágen de la Virgen María y en el es¬ 
paldar una de Santa Clara; tiene en el volante grandes qui¬ 
jotes que terminan en rodilleras bien marcadas, los guarda- 
brazos carecen de faldas y los brazales son completos y 
con manoplas. 

Es una de las mejores armaduras del Emperador, y estu¬ 
vo colocada en la iglesia del monasterio de Yuste, á mane¬ 
ra de e.r-voto, hasta el fallecimiento de su imperial dueño. 

En el citado establecimiento se guardan también otras ar¬ 
maduras y medias armaduras de Cárlos V, señaladas con los 
números 481,490, 1066, 1087, 1109, 2308, 2480, etc. 


APELACION AL RAID, 
copia del cuatro do Mr. J. E. Hodgson. 

Véase en el grabado de la pág. 324 una copia del intere¬ 
sante estudio de costumbres orientales, bien concebido y 
perfectamente ejecutado, que presentó el artista inglés Mis- 
ter J. E. Hodgson, en su cuadro Anappealto the Kaid ( Ape¬ 
lación al Kaid), en una Exposición artística celebrada en 
Londres. 

El severo juez aparece sentado en bajo escaño, y dos 
bronceados litigantes, de pié ante el magistrado, escuchan 
la inapelable sentencia: el uno, que fué declarado culpa¬ 
ble, protesta contra el fallo y pretende hacer valer su dere¬ 
cho con estentóreas voces y ademaues enérgicos; el otro, 
favorecido con la sentencia, parece como que se asombra 
de tanta fortuna y se dispone á alejarse cuanto ñutes del 
extraño tribunal donde acaba de celebrarse el juicio. 
v Este cuadro de Mr. Hodgson pertenece en la actualidad 
á la riquísima colección de objetos de arte que se guarda en 
Dudley Gallery. 

EXCMO. SR MARTINS I)’ ANTAS, MINISTRO PLENIPOTENCIARIO 
DE PORTUGAL EN MADRID. 

En la pág. 325 publicamos el retrato de este distinguido 
diplomático. 

M. Martins d’ Antas nació en Lisboa, en Mayo de 1824; 
recibió educación esmerada; ingresó muy jóven en la car¬ 
rera diplomática, y hácia fines de 1848 hallábase ya des¬ 
empeñando el puesto de primer secretario de la legación 
portuguesa en Madrid. 

Trasladado después a París, en 1866 fué llamado á Por¬ 
tugal para ejercer las funciones de jefe del gabinete del 
ministro de Negocios Extranjeros y de la Dirección de 
Política; al poco tiempo obtuvo el nombramiento de mi¬ 
nistro plenipotenciario en los Estados-Unidos de América; 
luégo pasó á Bélgica con la misma categoría, y última¬ 
mente á Madrid. 

M. d’ Antas es autor de excelentes trabajos históricos y 
literarios, y pertenece, en clase de individuo correspon¬ 
diente, á las Reales Academias de Ciencias, de Lisboa, y 
Española y de la Historia, de Madrid. 


El manicomio provincial de Valladolid. (Véase la pá¬ 
gina 326.) 

SAN SALVADOR.—DON FERNANDO DE FIGUKROA, GOBERNADOR 
DE 1A CIUDAD DE SAN VICENTE. 

Consecuentes con nuestro propósito de ofrecer en las pá¬ 
ginas de La Ilustración retratos y apuntes biográficos de 
distinguidos personajes contemporáneos, damos hoy, en 
la 328, el del jóven americano D. Salvador de Figueroa, 
actual gobernador de la ciudad de San Vicente, en la re¬ 
pública de San Salvador (América central), según fotogra¬ 
fía que nos ha remitido uno de nuestros corresponsales en 
la ciudad citada. 

El Sr. Figueroa comenzó su carrera militar en 1862, en 
clase de voluntario; señalóse especialmente por su bizar¬ 
ría y valor sereno en el obstinado y sangriento cerco que 
pusieron á San Vicente las tropas de Guatemala, al man¬ 
do del jefe Carrera; ascendió á capitán por méritos con¬ 
traídos en várias funciones de guerra, y habiendo luégo 
subido grado por grado, hasta los primeros puestos de la 
milicia, hoy desempeña, al frente del pueblo vicentino, el 
de honor que le han marcado sus compromisos y antece¬ 
dentes políticos, y es afectuosamente querido de sus con¬ 
ciudadanos. 

La oriu de Fortuny. (Véase la pág. 329.) 

Euserio Martínez dk Vil a seo. 


Hace aún pocos dias que, por invitación de los escritores 
y de los artistas asociados, llenaba el palacio del Senado 
y la plaza y la calle contigua multitud de todas las clases 
y condiciones de la sociedad, ávida del espectáculo desusa¬ 
do de una reparación solemne al desden y al olvido de las 
generaciones anteriores hácia una de nuestras glorias na¬ 
cionales. 

Grandes, prelados, militares, industriales, magistrados; 
el pueblo y el Rey, en unánime sentimiento de admiración 
y de cariñosa remembranza, se reunían significativamente 
en el santuario de las Leyes para fijar la costumbre de 
rendir anualmente homenaje al que, rL fué en vida pobre 
marino, soldado inválido, cautivo desdichado, mísero con¬ 
gregante, ha venido á ser, después de muerto, príncipe de 
los ingenios españoles. 

Como corolario del pensamiento, un ingenioso literato 
ha iniciado después el de erigir por suscricion nacional un 
monumento que, eu Alcalá de lleuáres, ofrezca perenne 
testimonio de esta reparación, y el monumento se alzará, 
porque el pueblo que enaltece el mérito de sus hijos, su 
propia gloria ensalza. 

Habiendo sonado, pues, para Cervantes la hora déla 
justicia, bu ano será buscar en la memoria si hay otros que 
la esperan. 


En una posada de Valladolid, modesta, en los principios 
del siglo xvi, el hombre audaz que habia rasgado el velo 
del Océano, el descubridor del continente que no lleva su 
nombre, nuevo mundo añadido por él á los dominios de la 
corona de Castilla, veia llegar el término de su vida des¬ 
pojado de sus honores y p re rogativas, blanco de contradic 
cion, trabajado por la penuria y la senectud, entre la in¬ 
diferencia de un pueblo que lo tuvo por loco y la injusti 
cia de un Roy que le disputaba hasta los títulos de almi¬ 
rante, vi rey y gobernador general de las islas y tierra 
firme de las Indias occidentales, concedidos cuando esas 
tierraR eran imaginarias. 

Tranquilo y confiado, lo mismo que al emprender sus na¬ 
vegaciones por mares desconocidos, quiso disponerse para 
bogar en el de la eternidad con idénticos preparativos; 
tanto creía que con ellos habia de alcanzar buen puerto esta 
vez como las otras. 

Rehizo y confirmó su testamento, reflejo de la bondad 
de su carácter y de la elevación y pureza de su alma, man¬ 
dando á su hijo mayor que rogára por el Rey (1), y que no 
firmára con otro título que el de Almirante , y disponiendo 
de lo que pudieran rendir sus derechos para fundación de 
iglesias y hospitales, para recobro del Santo Sepulcro en 
Palestina, y para alivio y socorro de los pobres, especificó 
ciertos legados que habían de entregarse en tal forma que 
no supieran (los agraciados) quién se los mandaba dar (2). 

Cuando el escribano Pedro de Ilinojedo concluyó la lec¬ 
tura del documento y lo firmó con los testigos, Colon pidió 
una pluma, añadió de su mano algunas notas, y trazó la cono¬ 
cida signatura S.—S. A. S — X. M. Y. — XPOFERENS (3). 
Después fijó los ojos un momento en los grillos de hier¬ 
ro con que vino desde la Española por orden de Bobadilla, 
único adorno de las paredes de su habitación, única distin¬ 
ción también de su persona por los trabajos sobrehumanos 
de sus expediciones, y ya porque pensára que habia de ser 
para sus hijos amarga memoria, ya como última prueba de 
la sinceridad con que perdonaba las ofensas, mandó que 
los grillos fuesen enterrados con su cuerpo. Con esta dispo¬ 
sición acabó las que pedían el afecto, la lealtad y la justi¬ 
cia sobre la tierra, volviendo sus pensamientos al cielo. 
Vistió el hábito de la Orden Tercera de San Francisco, re¬ 
cibí con ejemplar devoción los Santos Sacramentos de la 
Penitencia y de la Encaristía, conservando clara y tranqui 
| la su inteligencia á pesar de la extremada debilidad del 
cuerpo. Pocos momentos ántes de aspirar pidió la Extrema¬ 
unción : siguió las oraciones que se decian por él; repitió 
los responsos, y escuchó humildemente al sacerdote que le 
encomendaba el alma. Al lio pronunció las palabras mis¬ 
mas de nuestro Salvador en la Cruz, In manas toas, Domi¬ 
ne, comineado spiritum meum, y acabó. 

Era el di a de la Ascensión del Señor, 20 de Mayo de 
1506 (4). 


(1) « Despu *s, lo que importa más que toda» las otras cosas, 
es procurar hacer continuos esfuerzos en el mejor servicio d»*l 
Rey, nuestro f-eñor, y trabajar fiara ahorrarlo disgustos. Su 
alteza es la cabeza de la cristiandad : ved el proverbio que diz: 
«Cuando la eabezaduele, todos losmiembroe duelen.» Ansí que 
todos los buenos cristianos deben suplicar f>or su larga vida y 
salud, y los que somos obligados á le servir, más que otros de¬ 
bemos ayudar a esto con grande estudio y diligencia.» (Curta 
de Colon á su hijo D. Fernando.) 

(2) Cláusula añadida al testamento de mano propia del Al¬ 
mirante.—Navarrete, Calece, de viajes. Doeum. nám. CLViu. 

(3) 8. — Suplir, 8. A. 8. Ser rus altisxh/i i Salratorix, 

N. M. Y. Christi , Mar:ir, Josrphi , XT'OFEKENS, Christo - 
phoro (el que lleva á Cristo). 

(4) 8egun el calendario Juliano, pues la corrección gre¬ 
goriana no se I izo en España hasta el año de 1582. 


Los PP. franciscanos acompañaron el cuerpo del Almi¬ 
rante á Santa María la Antigua,donde se celebró con gran 
modestia el funeral, depositándolo después déla ceremo¬ 
nia en las cuevas de su convento de la observancia. 


Un biógrafo extranjero (5) dice : « Fernando decretó á 
Colon después de su muerte un honor bastante barato. Man¬ 
dó que se erigiese un monumento á su memoria con esta 
inscripción: 

Por Castilla y por León 
Nuevo Mundo halló Colon.» 

Podrá ser que la noticia se refiera al enterramiento en 
las bóvedas de San Francisco de Valladolid, en que es ve¬ 
rosímil se escribiera el mote de las armas concedidas á Co¬ 
lon, que es ése ; pero ni el diligente Navarrete halló docu¬ 
mento del Rey Católico que ordenase la erección de un mo¬ 
numento, ni en ninguno de los cronistas españoles, incluso 
Pedro Mártir de Angleria, que tuvo trato familiar con el 
Almirante, se descubre indicio de que se pensára de ningún 
modo en honrar su memoria. Antes al contrario; de los es¬ 
critos coetáneos se deduce que la enfermedad y muerte de 
Colon fueron sucesos completamente desapercibidos. El 
Cronicón mismo de Valladolid, que narra las ocurrencias 
más triviales de la ciudad en aquellos tiempos, no mencio¬ 
na ésta, y no causa extrafieza la omisión si se advierte que 
una cédula del Rey, expedida el 2 de Junio de 1506, catorce 
dias después del entierro, mandando se entregasen á Don 
Diego Colon los objetos de la pertenencia de su padre, no 
contiene una sola palabra de las que, ya que no el corazón, 
dicta la cortesía en estos casos (6). 

Siete años después (en 1513), cuando los sucesivos des¬ 
cubrimientos en el nuevo continente iban revelando su 
grandeza, y cuando el nombre de Colon se ensalzaba en la 
cámara pontificia y en las córtes extranjeras, que se dis¬ 
putaban las relaciones de los viajes, fué cuando D. Fer¬ 
nando quiso hacer algo en honor del Almirante , mandando 
que se le hiciesen solemnes honras fúnebres á costa de la 
Corona, sacando sus restos del convento de franciscanos 
de la observancia de Valladolid, y trasladándolos con gran 
pompa al monasterio de cartujos de las Cuevas, cu Sevilla. 

Nada se sabe, pues, de la traza éjnscripciones de la pri¬ 
mera tumba, de ese monumento citado por Washington Ir- 
viug, que probablemente sería una losa de granito. De la 
que mandó hacer Fr. Diego de Lujan al pié del altar de la 
capilla de Santa Ana ó Santo Cristo en la Cartuja, hoy fá¬ 
brica de porcelana, trató Jnau Castellanos en las Elegías 
de los varones ilustres de Indias (7), diciendo: 

«Los funerales de esta maraAdlla 
Honraron valerosos caballeros, 

Y no tnu solamente de Castilla, 

Pero también de reinos extranjeros; 

Y dentro de las Cuevas de Sevilla 
Lo hacen sepultar sus herederos, 

Y dicen que en la parte do yacin 
Pusieron epigrama que deeia: 

» II ic locus abscondit procelar i mernbra Colon i 
Cu¡us sacratum numen ad astra volat. 

Xon satis unus erat sibi mundos notas et orbem 
Ignotara priseis ómnibus ijtse dedil. 

Dividas summas teínas disper si t in omnes, 

A tque animas ctelo tradidit innúmeras. 

Invenit campos divinis legibus aptos, 

Regí bus et nos tris prospera regua dedil. » 

De nuevo se turbó el reposo de las cenizas, en 1536, pa¬ 
ra que en una carabela siguieran el rumbo del primer viaje 
del Almirante á la isla Española, Uon el propósito de que 
descansáran perpetuamente eu la catedral de Santo Domin¬ 
go, la ciudad fundada por su mandato. Una bóveda de la 
capilla mayor, al lado del Evangelio, sirvió á la inhuma¬ 
ción, y también esta vez hubo gala de sencillez de deco¬ 
rado é inscripciones, á juzgar por el hecho de haberse per¬ 
dido la memoria del sitio, con estar tan á la vista, Riendo 
necesario proceder á una investigación que se hizo en 1770 
para encontrarlo. 

Perdida la posesión de la isla Española en 1795 á conse¬ 
cuencia del Tratado de Basilea, pareció al general de la 
armada D. Gabriel de Arislizábal, que con la escuadra de 
su mando se hallaba en aquellos mares para los efectos de 
la entrega á los franceses, que uo debia abandonarse á los 
nuevos poseedores una reliquia tan venerable. El mariscal 
decampo D. Joaquín García, gobernador de la isla, aco¬ 
gió la patriótica propuesta de trasladarla á Cuba, proce¬ 
diendo de seguida á la exhumación con solemne pompa 
notable concurso de las autoridades civiles y militares, ofi¬ 
ciando de pontifical el Riño. D. Fr. Fernando Portillo y 
Torres, arzobispo de Cuba y metropolitauo de Santo Do¬ 
mingo. 

De la bóveda del presbiterio se extrajeron ciertas plan¬ 
chas de plomo (pie atestiguaban la pasada existencia de 
una caja de dicho metal, y pedazos de huesos y otros res¬ 
tos que se recogieron eu una salvilla, así como la tierra ad¬ 
junta. Así, reunidos todos los despojos, se guardaron en otra 
caja de plomo allí preparada, y ésta, á su vez, en un ataúd 

(5) Washington Invino, T ida y viajes de Colon. 

(U) Nava «hete , ('olere, uipltnn., mím. ci.lX. 

(7,) Ma Irid , 15811, pág. 85. 
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fornido de terciopelo negro con guarniciones y flecos de 
oro. El 21 de Diciembre de dicho año se repitieron los ofi¬ 
cios fúnebres, y á las cuatro de la tarde, volviendo á la ca¬ 
tedral los señores del Real Acuerdo, el Riño. Arzobispo, el 
general y oficiales de la escuadra, el cabildo y las comu¬ 
nidades religiosas, se procedió en solemne cortejo a la tras¬ 
lación de los restos gloriosos, llevando la caja basta el 
bergantín Dexcubrulor , que estaba fondeado en el rio Oza- 
ma, las autoridades militares, siguiendo las tropas en for¬ 
mación con banderas enlutadas. Las baterías y los buques 
saludaron con quince cañonazos, y la población entera con¬ 
templó en triste silencio la marcha del bergantín que des 
cendia lentamente por el rio ú buscar la escuadra en la 
bahía de Ocoa (1). 

Con igual solemnidad y parecidas ceremonias se verificó 
el desembarco del navio San Lorenza en el puerto de la 
Habana y la conducción á la catedral el 15 de Enero 
de 17%. El acta hace constar que las cenizas del Almiran¬ 
te llegaron ú tierra por el paraje mismo en que se dijo la 
primera misa cuando se echaron los cimientos de la ciudad, 
coincidencia menos rara que la de haber buscado el cuerpo 
cuatro veces sepultura, tantas como expediciones de des¬ 
cubierta realizó en la vida. 

¿Se creerá que el opulento emporio de las Antillas hizo 
en obsequio de su descubridor lo propio que las ciudades 
que antes habían custodiado sus despojos? Como en Santo 
Domingo, fueron éstos encerrados en la pared del presbi¬ 
terio, á la derecha del altar mayor: allí permanecieron sin 
indicación de recuerdo hasta el año de 18*22, en que se en¬ 
comendó la talla de una lápida de mármol, harto mezqui¬ 
na, á un artista que imaginó el retrato del grande hombre 
con bigote y perilla, lechuguilla y acuchillados, como hu¬ 
biera vestido viviendo cien años más. Debajo del busto se 
lee esta inscripción, digna de lo demas: 

«¡Oh restos é imagen del Grande Colon! 

Mil siglos durad guardados en la urna, 

Y en la remembranza de nuestra nación.» 


Esta ex Castiella , que face lox hnmex t lox gasta: ésta es 
España, que se encoleriza porque los literatos extranjeros 
no escriben á la medida de su gusto las impresiones de 
viaje á través del país de los vice-versas. Vinieron de In¬ 
dias flotas y más flotas, henchidos de plata los galeones, y 
no se halló un po< o de cobre para copiar la efigie del viejo 
loro de la Rábida. Hubo artistas españoles inimitables que 
animaron el mármol y el alabastro en los sepulcros que 
guardan Granada, Alcalá, Burgos, Miraflores y Avila, y 
tampoco se les confió un trozo de piedra para que, cubrien¬ 
do en Valladolid ó Sevilla los huesos y los grillos del que 
adoptó á España por patria, grabáran siquiera la leyenda, 
repetida, 

Por Castilla y por León 
Nuevo Mundo halló Colon. 

¿Tanto cuesta, tanto es difícil reconocer la injusticia, 
protestar contra la ingratitud y reparar el olvido? No, en 
verdad. El año de 1802, época de relativa decadencia para 
la monarquía en cuyos dominios no se ponía ántes el sol, el 
teniente gobernador de una población de segundo orden en 
Cuba quiso engalanarla con una estatua del inmortal na¬ 
vegante, y sin más resortes que los de la iniciativa y la 
perseverancia, realizó su propósito dignamente, inauguran¬ 
do el primer monumento que al descubridor se ha levanta¬ 
do en tierras españolas (2). Hácia el mismo tiempo hirió en 
la Península el sentimiento patrio otro hombre de voluntad 
enérgica, indicando la obligación en que la villa y córte se 
halla con el almirante, y las suscriciones dieron al punto 
una suma respetable (3). 

No es, pues, la cuestión de recursos la que más embara¬ 
za la empresa. Grabar una medalla cuesta poco, y no exis¬ 
te una medalla de Colon, aunque, á decir verdad, para és¬ 
tas y para las estatuas no es pequeña la dificultad de no ser 
conocida la fisonomía del grande hombre (4). 

Hay mil otros medios, sin embargo, para crear el testi¬ 
monio de reconocimiento de que estamos en den la, venci¬ 
dos que sean la indolencia y el indiferentismo de nuestro 
carácter meridional, así como el falso orgullo que desdeña 
lo bueno no podiendo tener lo mejor. Roma pagana mues¬ 
tra monumentos con que ensalzar la humildad del héroe 
cristiano. Una columna de cincuenta ó más metros sopor¬ 
tando un hemisferio de oro que rematára con el signo de la 
R;*d ncion, sería dedicatoria digna de quien la hacía. Y no 
había que copiar las espirales de Trajano, grabando cara¬ 
belas, indios, palmeras y minas de oro ; las dulces figuras 
de ísabel la Católica y del P. Marchena contrastando con 


(1) Navarretr, Colero, de viajes , tom. II, docum. núme¬ 
ro CLXXYII. 

(2) Justo es consignar que este teniente gobernador de la 
ciudad de Cárdenas se llamaba D. Domingo Verdugo, coronel 
de infanteria. La estatua, esculpida por Piquer y fundida en 
bronce, se inauguró el 19 de Noviembre de 1862. 

(3) El contralmirante D. Miguel Lobo. Tengo entendido oue 
la cantidad recaudada se halla en depósito en el Banco de Es¬ 
paña, sin haberse decidido la forma de la inversión. 

(4) Informe soleré los retrato* de Cristóbal Colon . su traje 
y escudo de armas , por D. Valentin Carderera.— Mein, de la 
tíeal Arad, de la Ilist. .tom. vjii. Mad., 18. r >2. 
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las odiosas de los Porras y de Bobadilla; el eclipse de luna 
en Jamaica, ni el arribo y recepción en Barcelona. Basta¬ 
ría que en la superficie lisa de la columna de piedra se es¬ 
culpieran tres palabras, fk, kspkranza, caridad, para que 
allí quedára compendiada la vida del ilustre marino. 

Para los pintores dejó Colon un legado que no ha sido 
todavía recogido; esperaba que sus compatriotas habían de 
aplaudir con más calor su colosal empresa, y, con ligereza y 
seguridad, trazó á la pluma el esbozo de su propia apoteo¬ 
sis con la ilusión de verla pintada en los muros del palacio 
municipal de Genova. El héroe va sentado en un carro 
triunfal, cuyas ruedas de paletas hieren las aguas del mar, 
pobladas de monstruos que representan la Envidia y la Ig¬ 
norancia, medio ocultos; monxtri supera ti , como dice la 
anotación. Al lado de Colon, la Providencia, gobernando el 
carro que arrastran por delante la Constancia y la Toleran¬ 
cia, á la vez que lo empuja por detras la Religión Cristiana. 
En el aire flotan la Esperanza, la Victoria y la Fama (5). 

En punto á aniversarios, posible es que la Iglesia cató¬ 
lica se encargue de celebrarlos por el navegante. Escrito 
bajo los auspicios de S. S. Pío IX el estudio de la vida de 
Colon bajo el punto de vista católico, estudio que se enco¬ 
mendó al Conde Roselly de Lorgues por la imparcialidad 
que su condición de extranjero garantizaba; proclamado 
Heraldo de la Cruz , hombre providencial , varón xanto ins¬ 
pirado del cielo t inflamado de la gloria del Verbo divi¬ 
no (G) ; sentado que «Todo, el hombre, la obra, el sello 
que le imprimió la Providencia, el triunfo que obtuvo, la 
ingratitud de los hombres para con él, el despojo de su le¬ 
gítima gloria que se verificó después de su muerte, esa 
misma muerte, y hasta su tumba, todo fue excepcional en 
la vida de Colon » (7); solicitada la autorización de la Sede 
Pontificia para incoar el expediente de beatificación, de 
gran peso son el juicio y las razones del eminente é ilus¬ 
tradísimo prelado que aboga por aquel que, siendo casado, 
padre de familia, gran almirante y virey, fue, sin embargo, 
investido por la córte de Roma con la consideración de 
Legado natural de la Santa Sede en las nuevas tierras en 
que derramó la luz del Evangelio, distinción que ni ántes 
ni después ha recibido jamas ningún seglar (8). 


La Ilustración Española y Americana, en el doble 
concepto de su título, honra hoy la memoria de Colon es¬ 
tampando con la exactitud de la cámara fotográfica, pági¬ 
na 313, la casa posada de Valladolid en que exhaló el últi¬ 
mo suspiro 

Lo que rudamente quieren expresar las líneas de este es¬ 
crito, lo proclaman con irresistible lógica las del edificio 
abandonado y ruinoso, y más aún las del letrero de la fa¬ 
chada, que harto bien se distinguen en el grabado. 

En el enterramiento del almirante se fabrican vasos de 
loza sevillana; en su vivienda se albergan animales. / Esta 
ex Caxtiella /.... 

Cesáreo Fernandez Duro. 


Compuesto ya el articulo que antecede, hemos recibido 
la discreta carta que á continuación publicamos, debida á 
la amabilidad del Sr. D. Aureliano García Barrasa, direc¬ 
tor del ilustrado periódico vallisoletano La Crónica Mer¬ 
cantil , y en la cual hallarán nuestros lectores noticias cu¬ 
riosas y fidedignas acerca de la humilde casa donde murió 
el gran Cristóbal Colon, en Valladolid, el 20 de Mayo 
de 1506: 

« Sr. Director de La Ilustración Española y Americana. 

»Muy señor mió y compañero : Grata tarea es la del perio¬ 
dista que procura enaltecer por medio de la prensa hechos 
dignos de perpetua recordación, y tributa homenaje de res¬ 
peto á los hombres esclarecidos que, habiendo prestado 
grandes servicios á su patria, no han encontrado la recom¬ 
pensa correspondiente á sus merecimientos. 

»La Ilustración Española y Americana, que concede 
atención preferente á nuestros recuerdos históricos, ha que¬ 
rido dar un testimonio de consideración al ilustre marino 
que luchó con la ignorancia de su época, ántes de legar un 
mundo á los Reyes Católicos, á quienes la Providencia con¬ 
cedió la singular fortuna de unificar la patria y acometer 
la notable empresa, desdeñada por Genova, Portugal, 
Francia é Inglaterra, llevando la luz de la fe á la América 
y extendiendo la civilización por las apartadas regiones 
que atestiguan nuestra pasada grandeza. 

i>Por si parece á V. oportuno aprovechar los datos que he 
adquirido acerca de la casa eii que murió Colon, en Valla¬ 
dolid, ofrézcoselos á continuación, y con la brevedad que 
puede hacerse en una carta sin pretensiones de ningún gé¬ 
nero, escrita sin otra aspiración que la de cumplir con un 


(5) Este dibujo se ha publicado y descrito por el que suscri¬ 
be, en el Museo español de antigüedades , tom. iv, según el cal¬ 
co que hizo en el archivo municipal de Génova el arqueólo- 
go francés Mr. Jal. 

(0) Historia de Cristóbal Colon y desús viajes , escrita en 
francés según documentos auténticos sacados de España é Ita¬ 
lia por Roselly de Lorgues, y traducida en español por Maria¬ 
no .luderías.— Segunda edición. — Cádiz, 1863. 

(7) Exposición del arzobispo de Burdeos pidiendo á S. S. au- 
torizacion para presentar ante la Congregación de Ritos Ja 
causa de Cri>tóbal Colon. El prelado apoya la pretensión en 
I su jurisdicción de metropolitano de las Antillas francesas 
descubiertas por el almirante. 

I (8) El mismo documento, 


deber (le compañerismo, al (mal no falta nunca quien cono¬ 
ce los esfuerzos y sacrificios de publicaciones que viven 
con el apoyo de los amantes del progreso intelectual de 
nuestra patria. 

»Valladolid, que cuenta con edificios importantes por sus 
recuerdos, tuvo un tiempo entretenidos á sus moradores en 
buscar las construcciones que hubieran albergado algún 
genio de los que el positivismo actual relega á completo 
olvido, y fijÓRe principalmente en la necesidad de inquirir 
lo que se referia al insigne Cristóbal Colon, aquel que me¬ 
reció de sus coetáneos el dictado de loco por concebir lo 
que no alcanzaban las medianías de su tiempo. 

» Después de laboriosas investigaciones súpose que próxi¬ 
mo á la iglesia de la Magdalena, en la calle que hoy lleva 
el nombre de Colon, y en la casa señalada con el número 7, 
habitó el marinero Gil García, quien tuvo la fortuna de dar 
hospedaje al descubridor del Nuevo Mundo en los últimos 
(lias de su vida, según se desprende de este párrafo extrac¬ 
tado de un documento digno de crédito : 

«Y digo yo, Cristóbal Colon, que hallándome en trance 
»de muerte, sin más testigos de mi última hora que el ma- 
»rinero Gil García, en cuya casa de limosna me hallo, nom- 
»bro por herederos de todos los cuantiosos bienes que los 
»Reyes Católicos me prometieron, á mis hijos D. Diego y 
»D. Fernando, y á mi hermano, que con mantenerlos y 
»ayudarlos los libre de la miseria de su padre.» 

»El Exemo. Ayuntamiento, en sesión de 3 de Mayo de 
1865, acordó que, prévia la aprobación del Sr. Goberna¬ 
dor de la provincia, procedía señalar la casa colocando en 
la fachada una lápida conmemorativa con la siguiente ins¬ 
cripción : 

«AQUÍ MURIÓ TOLON.—HONOR AL GENIO.» 

»Un año próximamente permaneció olvidado el asunto, 
hasta que en 3 de Febrero de 1866, por indicaciones del 
Alcalde corregidor, y remitiéndose al juicio ilustrado de las 
Academias de la Lengua y de la Historia, se tomó la pro¬ 
videncia de consultar a estos dos ilustres centros, adhirién¬ 
dose al parecer de las personas que gozaban de autoridad 
suficiente para emitir opinión respecto al particular; y por 
último, en 27 de Julio de 1866 recayó acuerdo definitivo 
y se presupuestó la cantidad necesaria para el modesto 
gasto que supone la pequeña distinción que Valladolid ha 
tributado al inmortal descubridor de América. 

»De entónces acá son contados los extranjeros que al po¬ 
ner el pié en la capital de Castilla dejan de visitar el mo¬ 
desto albergue en que falleció Colon,y á tanto llega la ve¬ 
neración de algunos, que han raspado las paredes para lle¬ 
varse el yeso de las habitaciones, modestas en general, de 
una vivienda que, átin reflejando la huella del tiempo, 
permanece en pié, mas. destinada (vergüenza es de¬ 
cirlo) al alojamiento de vacas y burras. en vez de con¬ 

servarla como un monumento ofrecido en respetuosa con¬ 
sideración al que tanto hizo por España. 

»El aspecto exterior es humilde en extremo (véase el’gra- 
bado), y si bien en el interior se conservan locales que re¬ 
velan pasados tiempos, y la alcoba donde se supone que 
espiró Colon, las exigencias de los vecinos que la ocuparon 
sucesivamente han contribuido á que so introduzcan fre¬ 
cuentes modificaciones, consentidas únicamente en un país 
que en tan poco aprecio tiene lo que tanto vale. 

»Los descendientes de un personaje que tal renombre al- 
canzára podían adquirir sin grandes dispendios aquel edi¬ 
ficio, y emitimos esta idea considerando el poco desaho¬ 
gado estado económico en que vive la municipalidad va¬ 
llisoletana, en la cual domina ahora, al parecer, el pensa¬ 
miento de restaurar la fachada de la casa en que vivió el 
gran Cervántes, dándola el tinte de la época. 

» Aprovecho la ocasión para ofrecerme afectísimo amigo 
y compañero, Q. B. S. M., 

Aureliano García Barrara.» 

Valladolid, 17 de Mayo. 


LOS HIJOS DE APOLO. 

(COSTUMBRES DEL «SIGLO XVII.) 

(CONCLUSION.) 

La profesión de D. Martin había sido la de soldado, se¬ 
gún él decía, contando sus campañas de Fláudes, en las 
que liabia muerto flamencos sin conciencia, volviéndose á 
España por una reyerta que tuvo con el alférez, un dia que 
con unos camaradas salió de pecorea (9). 

A la sazón no se sabía de qué profesión viviese, aunque 
alguna vez, al sacar el pañuelo de la faltriquera, liabia de¬ 
jado caer unos dados, que mala peRte si no estaban carga¬ 
dos; susurrase también si era capeador (10), y con estas 
artes se mantenía houradamente. 

Muy poco rato trascurrido entraron los llamados, y con 
todos la Montija, que era por quien D. Martin bebía los 
vientos, y tras ella siguió el galan Marte, no por oir la co¬ 
media, ríuo por no perder las muecas y retozos de la niña, 
detrás de la que todo el dia andaba , como gato persiguien¬ 
do nuez que se le escapa. 

Ya que se hubieron sentado, tosió el poeta, y con voz 
entrecortada y con ahogos, como si le viniese estrecha la 
garganta, empezó la lectura. 

Escucharon con alguna atención durante las primeras es¬ 
cenas, mirándose unos á otros cuando encontraban alguna 
cosa que no era de su agrado, lo que sucedía con frecuencia. 

Así pasó la primera jornada, y á mitad de la segunda fil¬ 
tró uno de la compañía con un recado para Juan Rana, 
quien salió, tardando cerca de media hora en volver, du¬ 
rante la que el pobre vate estuvo en ascuas, conociendo el 
disgusto de los otros y augurando mal para su empresa. 

Quienes no perdieron el tiempo fueron la Montija y Don 


(9) Salir de pecorea decían los soldados á escapar del cuartel 
ó campamento , en tiempo de guerra, yendo de rapiña y me¬ 
rodeo por campos y aldeas. 

(ID) Capeador se llamaba á los que de noche salían á despo¬ 
jar de la capa á los desprevenidos. 
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Martin, pues empozaron por hacerse muecas, pasaron lué- 
#o á los pellizcos, y sabe Dios si llevaban trazas de atender 
á la-lectura si Kami no los hubiera traido á camino con mi¬ 
radas y señas y tal cual voto, al que respondía D. Martin. 
Durante la ausencia del autor volvieron á las andadas, re¬ 
portándose cuando vino de su recado, y entonces continua¬ 
ron la asendereada lectura. 

Sudando de congoja estaba el poeta cuando llegó el tér¬ 
mino de su obra, en que pedia indulgencia al noble senado 
y muy en particular á los mosqueteros. 

Entonces Juan Kana le dijo: 

— Yo desearía haceros alguna advertencia: vuestra co¬ 
media se titula, según habéis leído, La Soberbia castigada , 
siendo su asunto la privanza de Aman con el rey Asuero, 
pero en la primera escena habéis escrito que salen Mardo- 
(jueo y Natan, judía, con botas y fieltros de viaje, y tras 
de que yo dudo mucho que en aquel tiempo usasen los ju¬ 
díos para viajar botas y fieltros, habéis de saber que las 
únicas botas de esas que tenía hube de empeñarlas tres dias 
há, porque con eso de que la gente acudía poco al corral 
estábamos apuradillos. 

— Pues yo, dijo Sánchez, si he de hacer de Amán, no me 
resigno á ser crucificado en el acto tercero. Ademas, que 
no sé cómo vamos ¿ representar con tanta gente de solda¬ 
dos, -damas, pajes y dueñas como habéis puesto, pues en la 
coni|>añía, aun contando con los muchachos, la mujer del 
apuntador y una mozuela, hija del despabilador, no somos 
arriba de diez y ocho. 

— Si pudiéraÍ8 hacer que Ester no saliera desgreñada y 
cubierta de ceniza cuando hace penitencia, sería mejor, pues 
lo que es yo no salgo así, dijo la Coronel. 

— Tienes razón, Bárbara, añadió la Josefa Vaca, ni yo 
quiero salir de ese modo con las doncellas judías: ademas 
no hay en la compañía tantas como vuesa merced desea, 
que no parece sino que habéis escrito la comedia para las 
once mil vírgenes. 

—También, repuso Morales, yo os estimaría que mi re¬ 
lación de salida tuviese cien versos más, lo ménos, pues 
que ya sabéis que en ello va el lucimiento de un galan, y 
cómo aplaude esto el patio. Yo quisiera que pintaseis allí el 
amor que me consume por Ester empezando con un sone¬ 
to, y que me pusieseis una relación en que haya de esfor¬ 
zarme mucho. 

El pobre poeta oia abrumado tantas reclamaciones, y con¬ 
venia en dar gufito á todos, por más que le fuese doloroso 
hacer tanta mutilación como le exigían. 

Sólo no pudo convenir con D. Martin, quien quería se 
acabase la comedia con salvas de artillería y mosquetazos 
para solemnizar el triunfo de Ester. 

— Pues que venís en hacer todas esas enmiendas, dijo 
Juan Kana, podremos representar vuestra comedia, dándoos 
sobre ella trescientos reales. 

— ¡Trescientos! Constantemente se pagan á ochocientos, 
y es bien escaso precio para las muchas vigilias que cada 
una cuesta. 

— ¡Ta, ta, ta! Ochocientos reales damos por las de los 
poetas más curtidos, porque es el buen suceso casi seguro; 
pero ¿queréis que paguemos lo mismo de una obra que 
puede acarrear una gritería á nuestro corral? 

— Y corría de vuestra cuenta acomodaros con los mos¬ 
queteros, añadió Morales. 

— Los mosqueteros, dijo entonces D. Martin, los mos¬ 
queteros no son gente que se satisface así como así; y ya 
sabéis lo mucho que su opinión vale. Para dejar contentos 
á sus capitanes, y yo me encargaría de ello, preciso habría¬ 
mos menester doscientos reales. 

— Pero ¡qué gabela es ésa! replicó el poeta. 

— ¡Ah, señor mió, qué poco se os alcanza lo que son es¬ 
tos asuntos de teatros! Sin embargo, como dijo el capitán 
D. Martin, él interjxmdrá en favor vuestro su grande in¬ 
flujo. 

Y así era en efecto que lo tenía, pues contaba entre otras 
de sus gracias la de acaudillar á más de veinte mosqueteros 
de los más furibundos, siendo apoyo y sosten ó ruina y 
perdición de cómicos y poetas, según que tenían ó no fa¬ 
vorables á los energúmenos del capitán D. Martin. 

En fin, después de no pocos dimes y dirétes se convinie¬ 
ron en el precio, que no subió un cornado de los trescien¬ 
tos reales, pasando el poeta por todo á trueque de verse li¬ 
bre de aquella tiranía. 

Don Martin se encargó de lo prometido, cuyos gastos 
pudo conseguir el poeta que se sacasen de los trescientos 
reales que le habían cercenado del precio corriente. 

Otro apuro empezó entonces para el pobre, cuando pensó 
en repartir los papeles. 

Cada cual encontraba en el suyo nuevas cosas que enmen¬ 
dar ó añadir, como si fueran pocas las ya ¿ntes exigidas. 

Ademas le pidieron, como por alboroque, una loa á pro¬ 
pósito, para que la echase la Montija, que con su gracejo y 
desenvoltura atraía no poca concurrencia. 

Convino también en ello, y ya sin quejarse, porque temía, 
si no, quedar peor librado. 

Después de todos estos apuros faltábale salir del mayor 
de lodos, ó sea la representación, en que podía esperarse 
buena fortuna si los cómicos trabajaban con interes, cosa 
rara en las obras de un principiante; si los mosqueteros 
estaban propicios, si los otros poetas no le hundían con su 
envidia y censuras epigramáticas, y si el resto del público 
snlia complacido. 

Teniendo por contrarios á tan poderosas gentes, no le 
quedaba más que la rechifla y tal vez el olvido, y de serle 
propicia podia esperarse por toda recompensa verse rotula¬ 
do de vítores por las esquinas (1), y trabajando y desvelán- 


(1) Rotulado de nitores. Cuando una comedia alcanzaba 
feliz suceso, era costumbre fijar unos carteles en las esquinas, 
anunciándolo así, por medio de la palabra ¡nitor! repetida. A 
esta costumbre alude Cervántes en La Gitanilla en el siguien¬ 
te pasaje:—« Sí traigo, dijo el galan, y sacó de la faltriquera 
tres reales de á ocho, que repartió entre las tres gitanillas, 
con que quedaron más alegres y más satisfechas que suele que¬ 
dar un autor de comedias cuando, en competencia de otro, le 
suelen rotular por las esquinas ¡ vít< r ! ¡ vítor i» 
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dose, si escribía otra comedia, conseguir que le valiese 
unos cientos da reales y pasar de nuevo, aunque no tan de 
recio, por las mismas desazones. 

Y con todo, éste era el único medio de sacar un hijo de 
Apolo algún provecho, y con él algo de gloria, corriendo 
su nombre de corral en corral; si bien á las veces bus 
obras eran pasto de Iar compañías, que las mutilaban bár¬ 
baramente, y áun se las robaban, atribuyéndolas á los poe¬ 
tas favoritos para llamar más la atención del auditorio. 

Si nuestro poeta obtuvo favorable acogida, ó si fué sil¬ 
bado sin piedad, cosa es que no he podido averiguar, pero 
basta con lo sabido para noticia de la asendereada vida del 
poeta, que había de encontrar en las musas el medio de 
ocurrir á las prosáicas necesidades de la vida, áun por el 
único sendero que se le presentaba en algún modo franco. 

Por eso, poco fiados en sus fuerzas, buscaban algún auxi¬ 
lio extraño en que apoyarse y trataban de granjear algún 
Mecéna8 que patrocinase sur obraR. 

De ahí que sean tantas las dedicatorias que en los libros 
vemos, llenas de los títulos y grandezas de aquellos mag¬ 
nates, en donde los autores ponían el blanco de sus espe¬ 
ranzas. 

A ellos tuvieron que acogerse nuestros primeros ingenios, 
quienes, por lo común, si ocuparon tan levantado puesto 
por su talento, también por sus escaseces y desventuras 
fueron muy señalados. 

No tenemos sino recordar Ior infortunios del célebre 
Manco de Lepanto , que deRpues de tantas penalidades y á 
pesar de la protección del de Lerma, no fué ésta de tal 
modo eficaz que le libertase morir miserablemente, ménos 
de vejez que de pesadumbres, por más que la3 ocultaba con 
la festiva risa que continuamente asomaba á sus labios. 

No más afortunado fué aquel gran cordobés, Góngora, á 
quien llegó bien tarde la escasa protección del monarca. 

Quevedo no siempre gozó del favor de la córte : díganlo 
por él los calabozos de San MárcoR de León ; en una pala¬ 
bra, largo seria el catálogo que podría formarse de las mi¬ 
serias de los poetas, que tenían que andar tras de los mag¬ 
nates si querían lograr algún provecho, ó cuando ménos 
ayuda de maravedís para publicar sus obras; ni más ni 
ménos que hoy van en pos de los editores, desdeñosos con 
todo el que no lleva de antemano un nombre ya señalado, 
en lo que encuentran mayor humillación y doble tiranía. 

Pero si los poetas no eran atendidos de sobra, ellos en 
cambio se profesaban unos á otros singular ojeriza y muy 
señalada aversión. 

Dicen que el del oficio es el mayor enemigo, y era tal vez 
por eRO tanto rencor, viéndose difícilmente poeta que con 
sinceridad elogiase las obras de sus cofrades. 

Como si eRta natural malevolencia no fuese de suyo bas¬ 
tante, habíanse dividido en bandos, ó mejor en escuelas, de 
las que cada una profesaba diferentes opiniones respecto al 
artificio y modo de expresar sus pensamientos. 

Por este tiempo so había ya olvidado la primitiva lucha 
entre los petrarquistas , como por desprecio apellidaron á 
los que habían admitido y cultivado el verso endecasílabo, 
traido acá de Italia, y los mantenedores de la antigua arte 
métrica de Castilla; pero en cambio estaba en todo el fu¬ 
ror de su mayor encarnizamiento la que sostenían los culte¬ 
ranos, capitaneados por el insigne D. Luis de Góngora, y 
los jxitos del aguachirle castellana , como llamó este ingenio 
á los defensores de la antigua sencillez y sobria majestad 
de los Luises de León y Garcilasos. 

Difícil sería dar una idea que en algún modo representa¬ 
se la tenacidad y el encono con que uno y otro partido se 
batia, llevando el grueso del ejército los innovadores, á la 
sombra de cuya brillante bandera iban formando los más 
famosos y renombrados ingenios de la córte, señoreándose 
de la lira, del Rurco, de la comedia y, lo que áun es más ex¬ 
traño, hasta de la misma cátedra del Espíritu Balito. 

Esforzados y valentísimos campeones tenía el campo de 
los leales, contándose entre ellos el fecundísimo monstruo 
de la naturaleza , Lope de Vega Carpió; los puros y severos 
Lupercio y Bartolomé Leonardo de Argensola, Cástor y 
Polux aragoneses; el príncipe de los chistes, D. Francisco 
de Quevedo, bien tocado de enfermedad de conceptismo; 
el más adelante apóstata Jáuregui y muchos otros que ha¬ 
bían jurado fidelidad al dios Apolo. 

En elfmndo opuesto militaban en más número, capita¬ 
neados por el felicísimo cordobés D. Luis de Góngora, que 
dió nombre á la secta. 

No siempre había seguido esta ruta el Lutero de la poe¬ 
sía castellana, corno le llamaban sus enemigos, sino que fué 
un tiempo su delicado plectro delicia de las musas, pero el 
orgullo le desvaneció. 

Seguíanle y eran sus imitadores fanáticos los Gracianes, 
Medinillas, Paravicinos, Trillos, Pelliceres y mil otros des¬ 
lumbrados por el brillo de la novedad, introduciéndose su 
bandería en el teatro, donde produjo no poco daño. 

¿ Quién podría reducir á cuenta los improperios que de 
una y otra parte se dispararon para ofender á los contrario»? 

Sabido e» de muy antiguo el genus irritabile vatum , y en 
esta ocasión no quisieron desmentirlo. 

Sátiras, papeles, discursos, epigramas, sonetoR, verRO y 
prosa, en fin, sirvieron de armas para esta guerra sin tre¬ 
gua, que tan honda huella dejó en el Parnaso de Castilla. 

Los cultos , así eran llamados los partidarios de Góngora, 
hallaban diariamente nuevas cosas que anatematizar en sus 
adversarios y mayores aciertos que imitar en su maestro. 

Ya no se contentaban copiándole, sino que se afanaban 
en comentarle, desentrañando sus más enmarañados con¬ 
ceptos, y conquistando más lauro el que más conseguía, 
siendo obra de romanos penetrar por aquel lóbrego é intrin¬ 
cado laberinto, hercúleo trabajo, sólo concedido al valor de 
los Pelliceres Salcedos y otros, de quienes se burlaba Lope 
diciendo que parecían aá los horcones de los árboles, que 
aunque están arrimados a las ramas, no tienen hojas ni 
fruto, sino sólo sirven de puntales á la fertilidad ajena, y 
como si no lo viésemos, nos están diciendo: éRta es pera, 
ésta es durazno y éste membrillo, como el otro pintor que 
puso á un león trasquilado : éste es león rapante» (2). 

(2) La Dorotea , acto IV, escena II, 


Pero la nueva escuela no producía mayor hartura á sus 
secuaces, y unos y otros estaban siempre á la quinta pre¬ 
gunta. 

No obstante, es digno de señalarse que en nuestra patria, 
al lado de esa gran falange de poetas ayunos y horror de 
bolsa, húbolos también de alto copete y elevadísimo co¬ 
turno, hasta ostentar algunos las insignias de la majestad 
y sentir otros correr por sus venas la sangre régia ó la de 
apellidos ilustrísimos. 

No eran seguramente poetas de desvan , contando sólo la 
época que trato, Felipe IV, el príncipe D. (.arlos de Aus¬ 
tria, el de Esquiladle, el conde de Rebolledo, el de Villa- 
mediana y otros que, si no tan insignes, también frecuen¬ 
taban las musas. 

Estos grandes señores, aparte de las intrigas palaciegas, 
ocupábanse muchas veces en la poesía, alcanzando no poco 
renombre con rus obras. 

De boca en boca corría como cosa pública que el monar¬ 
ca escribía comedias, ocultando su real nombre con el mo¬ 
desto titulo de un ingenio de esta córte ; siu embargo, es im¬ 
posible atribuirle cuantas de este modo están firmadas, por¬ 
que preciso sería convenir entonces en que el Rey de Espa¬ 
ña no debió hacer htra cosa que escribir comedias, según 
son muchas las que llevan esta señal. 

No obstante, de positivo se le atribuyen algunas de no 
escaso mérito, y sabido es ya, y en otro artículo lo he di¬ 
cho, que en su real palacio, en unión de Ior priineros poe¬ 
tas, se entretenía á las veces improvisando comedias bur¬ 
lescas, llenasde agudísimas y desenfadadas gracias. 

En cuanto al príncipe D. Cárlos de Austria, muerto en 
flor, mereció que sus poesías fuesen muy elogiadas de sus 
contemporáneos, y en verdad puede asegurarse que los elo¬ 
gios no eran meras lisonjas cortesanas. 

Poetas hubo también que tuvieron no escasa influencia 
en los asuntos políticos del reino, ya interviniendo directa¬ 
mente, ya siendo los consejeros de otros varones que ocu¬ 
paban elevados puestoR en la monarquía. 

Entre los primeros se cuenta el principe de Esquiladle, y 
más principalmente el célebre D. Fernando de Valenzuela, 
cuya fortuna, primero tan halagüeña, le alzó desde pobre 
hidalgiielo hasta favorito de Mariana de Austria, para ser 
luégo desterrado y perseguido con encarnizamiento, cuan¬ 
do la fortuna le dejó de su mano. 

Lupercio Argensola y Quevedo, con sus consejos al Conde 
de Lémos el primero y al Duque de Osuna el segundo, in¬ 
tervinieron no poco en los negocios de Estado,y muy prin¬ 
cipalmente D. Francisco se acreditó de gran político, y si 
los felices resultados que obtuvo no lo hubieran puesto así 
en claro, hablarían muy alto por él su Política de Dios y 
su Marco Bruto. 

Otro medio había también entonces de que influyesen los 
poetas, supliendo con sus agudas burlas y papeles manus¬ 
critos lo que en nuestros dias hacen los periódicos. 

Entonces no se había inventado aún esa encarnizada lu¬ 
cha diaria en que se ceban los partidarios de diferentes 
banderías políticas, y no se conocían más periódicos en el 
mundo que tal cual Gaceta , que por entonces empezaba á 
salir á luz, entre la que era célebre por sus noticias la de 
Venecia. 

No había medio de combatir á un ministro, á un favorito 
con los ^papeles públicos, porque éstos no se habían inven¬ 
tado, pero en cambio los poetaR habían discurrido el hosti¬ 
lizar á los poderosos por medio de papeles satíricos , que 
anónimos corrían de mano en mano y de boca en boca. 

Todos andaban con afan para procurarse una copia de la 
sátira contra el ministro, contra la regente, contra el de 
Austria, en fin, contra el que estuviese en el poder. 

Allí no se respetaba lo ilustre de la prosapia, ni se temía 
la casi omnipotencia de los que gobernaban. 

Los más secretos sucesoR de la vida privada de elevadas 
personas se referían con amargas sátiras, ya encubierta¬ 
mente, ya sin disfraz, y esto hacía guerra más violenta 
acaso que todaR las intrigas palaciegas. 

Apénas salía uno de tales papeleR, dábanse todos á discur¬ 
rir el autor: quién, por el estilo, creía ver en él la agudeza del 
mordaz D. Luis de Góngora; otros atribuían su malicia al 
redomado Quevedo, quien, fuera ó no, pagó caros sus des¬ 
ahogos de otras veces, siendo sepultado por orden de Oli¬ 
vares en infectos calabozos, que le acarrearon mortales pa¬ 
decimientos. 

En el número de estos mordaces escritores estaba el fa¬ 
moso conde de Villamediana, cuyos desdichados amores, 
unidos á su lengua procaz, le acarrearon la estocada que 
le dejó sin vida, y a cuyo suceso también el vulgo compuso 
aquella copla: 

A Juanillo le han dado 
Con un estoque : 

¿Quién le manda á Juanillo 
Salir de noche ? 

Y no sólo eran asunto de sus epigramas y papeles satíri¬ 
cos laR cosas del gobierno, sino lo» sucesos particulares, y 
ya era objeto de las burlas de Villamediana el alguacil 
Vergel, motejándole por lo muy festejada que se encontra¬ 
ba su inujei ; ya se cebaba Góngora en D. Gabriel de Ezpe- 
leta, porque en unas justas se venía abajo desde su caballo 
con grande algazara de la multitud. 

Esto no siempre sucedía sin quiebras por parte de los 
maldicientes poetas, pues en más de una ocasión los agra¬ 
viados trataron de vengar tales burlas, ya con una buena 
tarea de palos, ya, lo que era peor, con algunas cuchilladas 
que producían pesadas consecuencias. 

Por lo demas, los poetas eran, generalmente, de apacible 
carácter, y como que por entonces abundaban mucho, los 
había de todas las condiciones y para todas laR clases; 
desde el poeta de monjas y monaguillos, que se dedicaba 
á escribir los villancicos de Noche-buena y del Córpus, 
hasta los que podemos llamar poetas áulicos, que consa¬ 
graban sus tareas á la córte, componiendo comedias que se 
representasen en los reales palacios, como lo hicieron más 
de una vez Calderón, Mendoza, Guevara, Candamo y otfos 
poetas adulados por el aura cortesana. 

Su extrema afición por la poesía explica cómo en este 
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siglo hubo tanto número de ingenios excelentes, cada uno 
de los cuales bastaría de por sí á ilustrar una nación y una 
época y (pie por ser tantos hacen (pie sólo reparemos en 
aquellos que son un verdadero prodigio del talento, como 
los Lopes y Calderones. 

Estos presentan el más fiel modelo del poeta español, 
honrado, noble y generoso; galante con las mujeres, idola¬ 
tra con el honor, y respetuoso, hasta el fanatismo, con las 
leyes. 

Pocos, sin embargo, eran dignos de la gloria de esos dos 
brillantes astros de nuestra poesía, y pocos fueron también, 
por desgracia, los que alcanzaron premio. 

Acaso esto fuera parte al desaliento que poco á poco dió 
por el pié á tan brillante? época, empezando luego en el 
comienzo del siglo siguiente el retroceso y desaliento, per- 
diéndos ; casi la especie de lo que fuese lili poeta. 

Jt i,to Moni:km.. 


EL MUSEO AHTROPOLÓGICO. 

(Conclusión.) 

En armarios progresivos, zoófitos admirables; vegetacio¬ 
nes marinas; algo de la sarcoda de Dujardin ; fúsiles de mo¬ 
luscos; fósiles de mamíferos; la prehistórica ciencia al lado 
de la ciencia que palpita; al lado de seres petrificados un 
córte vertical geológico de Madrid. 

Después, la mujer, molde divino donde se funde, conden¬ 
sa y forma el sér más admirable de la creación. 

Luego.el milagro de los milagros, lo admirable, lo su¬ 

blime, lo (pie deleita, lo que asusta, lo que abisma la mente 
y aunque se explica no se comprende: una célula que es 
un óvulo, un óvulo que es un zurrón, un zurrón (pie después 
se torna en una criatura, una criatura que por medio de una 
alfombra llamada placenta, lleva al corazón de otra criatu¬ 
ra corrientes de divino amor, latidos de celestial cariño, 
es decir, el hijo y la madre, el niño, que anunciado por do¬ 
lores y esfuerzos supremos hará llorar á la madre al venir 
al mundo externo, y al cual, aun encerrado en el claustro 
de la matriz, la madre llama entre trasportes de santísimo 
delirio, — hijo de sus entrañas,—es decir, la carne de su car¬ 
ne, la sangre de su sangre, la vida de su vida, el alma de 
su alma. 

Frascos numerosos atestiguan el proceso de la embriolo 
gía; frascos por los que un extranjero ofrecía al doctor 
González Velasco veinte mil duros, oferta que desdeñosa 
mente hacia sonreír al célebre anatómico. 

Mas allá de esos frascos, fetos de tiempo y abortos; es¬ 
queletos de dias y esqueletos de término; fetos anormales; 
monstruosidades, aberraciones genésicas; huesos de recien 
nacidos admirablemente caducados. 

Más adelante, esqueletos humanos de negros y de blan¬ 
cos; el de «Juan Tomás Illanco, que á los 28 años de edad 
había asesinado catorce veces; el de una desdichada muer¬ 
ta de consunción ; huesos y cráneos á seguida, y el vaciado 
de la cabeza del mísero asesino y el de un idiota, de Mora. 

(A rea, el tipo de la belleza caucásica; los bustos de tipos 
de las humanas razas, la blanca, la amarilla, la aceitunada 
y la negra, con más, la ciencia de Lavater y de Gall, y la 
queiromancia, representadas por láminas y cráneos. 

Después, esqueletos desarmados, articulados, miembros, 
ligamentos, músculos de la vida de relación de todas las re¬ 
giones del cuerpo, el aparato digestivo, el respiratorio, el 
circulatorio y el nervioso. 

En los estantes superiores encefálicas masas, sobernas de 
nervios: el gran simpático admirable, magistralmente re¬ 
presentado. 

A seguida, los órganos de los sentidos y después el pan- 
doononium mudo de dolores que han vibrado, de padecí 
micntos horribles. 

Huesos corroídos, cartílagos disueltos, sobrehuesos; her¬ 
nias del ojo ; el cáncer, que asusta ; el tubérculo, (pie devora; 
el escirro, que chupa ; desviaciones de la columna vertebral; 
gangrenas (pie hacen temblar; sífilis, (pie pudre; tumores 
monstruosos; elefantiasis increíbles; caras apelilladas; 
miembros locomotores lacerados; rostros (pie parecí? se der¬ 
riten; hernias voluminosas, es decir, la diátesis; es decir, la 
herencia; es decir, los resultados de la crápula, las emana¬ 
ciones del vicio, los productos dd contagio; yen medio de 
todos, fracturas que horripilan, y más en medio, una expli¬ 
cación práctica de apósitos y vendajes; un magnítico arse¬ 
nal de instrumentos de cirugía, una colección de materia 
médica en mas de 300 frascos, y coronando todo y presi¬ 
diendo al salón el severo busto de Sócrates y el de Hipó¬ 
crates á su lado. 

Abandonando la altura, en el centro del salón, dos precio¬ 
sos caballos negros, con elegantes mantillas, sujetos del 
diestro el uno por un árabe, con su blanco jaique, con su 
turbante, faja de seda y verdadera espingarda; el otro por 
un negro con collares de conchas, sombrero de paja y amu¬ 
letos, pendiente de la mano izquierda una culebra, con una 
lanza en la derecha ; después la anatomía hípica en un gran 
caballo de niadvra, símbolo de la unidad anatómica en la 
escala animal, manilcstacinn de la anatomía comparada. 

V todo lo que ligeramente apuntamos, admirablemente 
ejecutado, precioso, limpio, perfectamente dispuesto. 

Luégo, en el mismo salón, dos armarios-estantes, parale¬ 
los, el uno rico en conchas, de variadísimas formas, en cu¬ 
ya armadura superior campean láminas de la magnílica obra 
J/ ofusco* manilos de Exjhiíoi , Portugal // las Paleares , cos¬ 
teada por el Dr. González Velasco, cuyo autor, el inteligen¬ 
te naturalista y conocido escritor Dr. D. Joaquín González 
Hidalgo, ha clasificado y ordenado la sección de conchas 
del Museo Antropológico. 

En el opuesto armario-estante, una abundante colección 
mineralógica, en la (pie figuran notables ejemplares de es¬ 
pañola riqueza, desde los áuridos á los cápridos, desde lo^ 
tenidos á los mercúridos, desde cantos rodados v geodas 
hasta estalactitas y estalagmitas, clasificados por el ilustra¬ 
do y distinguido ayudante facultativo de la Escuela de Mi¬ 
nas, 1). Félix Mir. 

Luégo, después de todo esto, en el borde externo del 


piso de la galería, una cinta de cuadros que con los colga¬ 
dos en los huecos de los armarios 11 y 12 del gran salón y 
los (pie ocupan un lienzo de pared del segundo ó salón pe¬ 
queño, forman una soberbia colección de unís de •fteiscien- 
tos ejemplares de plantas, procedentes de la riqueza vege¬ 
tal (pie ¡niebla los Andes de Quito, á las alturas de 12 á 
24.000 piés sobre el nivel del mar, cogidas por el doctor 
Jamessoii en las cumbres del Chimborazo, sobre el Cotopa- 
xi y Pichincha, es decir, en las regiones del mundo sublu¬ 
nar, que frisan casi con el vacío, y al lado de volcanes en 
cuyas entrañas el fuego ceutral terrestre diluye masas de 
lava, oleadas de traquito y obsidiana. 

Inmediatamente se pasa ai salón pequeño ó de anatomía 
comparada, de luz también cenital, de pompeyanas pare¬ 
des como el grande, en el (pie se agrupan ordenadamente 
los mamíferos, desde los monos al ratón, desde la enorme 
foca hasta el curioso armadillo y el gigante oso, desde el 
perezoso pequeño al enorme jabalí; aves en esquejeto y 
aves embalsamadas ; reptiles tremendos: cocodrilos arma¬ 
dos y en piel; culebras enroscadas y temibles serpientes, 
entre ellas la de cruz, de cuya mordedura moría un caba¬ 
llo en tres horas en Buenos-Aires; esqueletos, entrañas, 
músculos, intestinos; anomalías, deformidades en cuadrú¬ 
pedos, como en bípedos; gatos con tres ojos; una ternera 
con dos cabezas; cerdos con dos cuerpos opuestos; aves 
mantenidas con granos y rubia, de rojo esqueleto; peces 
colosales y pequeñísimos, desde el tiburón á los ciprínidos; 
tortugas y colosales dientes elefantinos, cortados longitu¬ 
dinal y trasversahnente; un estómago de caballo con 7 
piedras triangulares disformes, que ocasionaron por conse¬ 
cuencia, la muerte de otro caballo en cuyo estómago apare¬ 
cieron : ademas, egagrópilas grandísimos, bolas de enorme 
diámetro encontradas en estómagos de grandes rumiantes; 
una cabra con tres patas; una paloma con dos orificios y 
tres patas; una perdiz (pie nació y se crió sin plumas, 
presentando el cuerpo un color rojo encendido intenso: 
es decir, la escala animal con su normalismo y sus defor¬ 
midades; el anillo (pie une al anillo; la correlación ge¬ 
nésica con la ley de las afinidades; la diversidad en las 
formas, la unidad en las funciones; y por último, en el 
mismo salón, el gusano de la seda en sus diversos desarro¬ 
llos; y una pequeña biblioteca, y en la repisa de los estan¬ 
tes (pie guardan libros, hermosas muestras do mármoles es¬ 
pañoles, muchas y muy buenas. 

A la derecha del salón una puerta, y á seguida el labora¬ 
torio químico, donde existe un magnífico aparato para pro¬ 
ducir la luz Drumon. 

Al lado del laboratorio, medianera con él, la cátedra, con 
gradería en formado anfiteatro, capaz para 200 oyentes, y 
en las paredes de la cátedra, láminas metálicas con los nom¬ 
bres de los más célebres médicos españoles, cuadros hechos 
á pluma con los elementos histológicos por el microscopio 
revelados, y en el techo de la cátedra, perfectamente ilumi¬ 
nada por tres huecos que dan á la calle de Granada, un 
enorme telón trasparente arrollado, que ilumina la luz Dru- 
inon cuando es necesario demostrar lo infinitamente pe¬ 
queño; luz y telón que hacen de un objeto como la cabeza 
de una mosca, un coloso de dos metros en cuadro. 

Frente á la puerta de salida de la cátedra, otra puerta 
por la (pie se penetra en un salón cuya estantería guarda 
reactivos y recipientes, microscopios variados y grandes 
lentes. En el salón grandes atriles que sostienen enormes 
volúmenes científicos, formando el todo el gabinete de es¬ 
tudios microscópicos. 

Volviendo al salón de anatomía comparada, una puerta 
á la izquierda, y tras esa puerta un museo en pequeño con 
ánforas romanas, cerámica antigua española y extranjera : 
hachas de piedra, objetos prehistóricos, maderas de Filipi¬ 
nas, bastones y maderas de Cuba, maniquíes con trajes cu¬ 
riosos, medallas; el primer armario que sirvió al Doctor, el 
astrolabio de D. Alfonso el Sabio, copiado admirablemente, 
cuadros con curiosidades de China, costumbres y edificios 
del archipiélago filipino, y muchos más objetos curiosos. 

Saliendo de este otro pequeño museo, una habitación 
I con estantería que aguarda ejemplares naturales, y á segui¬ 
da otro salón con exuberante riqueza de aves nacionales y 
I exóticas de rico plumaje v variadísimo color, oraen están- 
I tes colocadas, ora en elegantes vitrinas, y al lado de las 
aves los nidos y los huevos, y más tarde, bajo fanales, el 
I ave disecada y á su lado el nido con los huevos, y ademas 
el esqueleto, y por fin las visceras en alcohol. 

Hay también colecciones de insectos, muchas y artísti¬ 
camente dispuestas. 

Sobre dos pedestales descansan dos bustos admirable- 
, mente hechos: uno el del Dr. González Velasco: otro el de 
¡ su idolatradisima niña, el de su querida Concha. 

! En el fondo del salón, una puerta comunica con el des- 
| pacho del doctor, en el que existe un colosal armario, ver- 
¡ (ladero arsenal de instrumentos quirúrgicos, con arreglo á 
los modernos adelantos; cuadros con los diplomas científi¬ 
cos del sabio; el busto de su hija, en mármol de Currara; 
otro busto del misino mármol de una Magdalena pecadora, 
prodigio de arte del c*w nitor florentino Domenico Meiico- 
ni; un monetario comprendiendo 13 cuadros, fotografías 
de discípulos y relíalos de doctores célebres y médicos 
afamados; tres sillones que pertenecieron al famoso Pa- 
lafox, obispo de Puebla de los Angeles; sil Ion-cama, lava¬ 
bo de mármol blanco, y sobre él. planos y fachadas del 
Museo y edificios del Dr. González Velasco. 

Y como si lo dicho no fuera bastante, en el salón grande 
y el pequeño del Museo, camas modelos de los Sres. B.issa- 
ve y Cori y Martí para practicar operaciones; aparatos or¬ 
topédicos del último, entre otros uno muy notable para 
corregir v aun curar desviaciones de la columna vertebral. 

Y por último, el piso más alto de la casa guardando ri¬ 
queza inmensa de moldes de los ejemplares artificiales que 

1 el Museo ostenta, y ademas local en el mismo para taller 
de construcción de anatómicas piezas y sitio para disec¬ 
ciones. 

A vista de pájaro hemos recorrido el edificio, que aun 
contiene cómoda vivienda para el doctor y su familia, con 
más, habitaciones para administración del periódico El 
Anfiteatro Anató'iiico Español, que el Ductor publica, y 


hasta para clínicas particulares de enfermos que alejados 
de su hogar deseen estar á la vista de González Velasco, 
utilizando así una inspección esmerada y más continua 
visita. 

Hemos sido breves, y sin embargo tememos haber peca¬ 
do de difusos. 

Muy poco para concluir. 

IV. 

El Museo Antropológico hedió ha sido en España. 

Español es su fundador; español el arquitecto que, en¬ 
cerrado en el círculo de hierro de las necesidades á que el 
Museo había de corresponder, lia sacado el partido posi¬ 
ble de la construcción, dada la posiciou del edificio; espa¬ 
ñoles los artistas que le han decorado; españoles casi sus 
materiales todos; españoles los escultores; español el nota¬ 
ble pintor que ha figurado la Medicina y la Cirugía; espa¬ 
ñoles el instrumentista y ortopedista; españoles los hom¬ 
bres inteligentísimos que han coleccionado conchas y mine¬ 
rales; españoles el joven Dr. D. Angel Pulido, D. Aurelio 
del Rio, D. Benito Fernandez Cano y D. José Francos y 
Rodríguez, ayudantes del Dr. González Velasco, que han 
colocado ordenadamente los objetos del Museo á la vista 
del fundador, entusiastas jóvenes para quienes la ciencia 
es la gloria de ru inmortal maestro, y esta gloria el calor 
que expande el alma de estos futuros médicos, entusiasmo 
que ya revela el Sr. Pulido en el epitome de reseña del 
Museo, recientemente publicado; español el Sr. Martínez 
Ginesta, cuyos artículos han sido los heraldos de la cele¬ 
bridad del Museo. 

Españoles ron los artistas que magistralmente han ejecu¬ 
tado los excelentes grabados referentes al Museo publicados 
por La Ilustración Española y Amkrioana , Sres. Pellic *r y 
Rico, cuyas firmas aparecen en aquéllos, y españoles tam¬ 
bién, digámoslo con orgullo, nuestros amigos cariñosos don 
Abelardo de Cárlos é hijo, merced á cuya laboriosidad, inte¬ 
ligencia, amorá la ciencia, amor al arte y patriotismo verda¬ 
dero, un periódico ilustrado nacional compite con los extran¬ 
jeros más acreditados, y es el heraldo glorioso que ostenta 
con orgullo el patrio pendón, blasonado con cuanto de no¬ 
table en virtu I, en ciencia, en arte, en gusto, en literatura, 
hoy puede brindar al mundo civilizado este desdichado 
rincón de Europa,'asolado por una fratricida guerra, dete¬ 
nido en su progresiva marcha por políticas de meuudeo y 
orgullos personales de desacreditados apóstoles, y casi es¬ 
pañoles el italiano Galeotti, que tan eficaz ayuda ha pres¬ 
tado á Martin y Subirat y el fotógrafo Laurent, que ha 
trasladado al cristal el Museo, como Española se llama la 
fonda del Sr. Cantador, donde el 21) de Marzo, después de 
exhibir á los representantes de la prensa las maravillas del 
Museo, obsequiaba á los órganos de la opinión pública 
científica y política el Dr. González Velasco con un es¬ 
pléndido banquete, al que asistían invitados los ilustrados 
Mr. Maison y Mr. Carrón, representantes respectivamente 
del Nacional , diario parisiense, y La Independencia Delga. 

Amor á la ciencia, amor al trabajo, amor al arte, menos 
política ramplona, más afición á España, y veremos si Fran¬ 
cia, Inglaterra, Alemania, Italia, Bélgica, el mundo, en 
fin, nos aventaja. 

Un pobre huérfano (pie más de un día careció de abrigo, 
de pan y de agua, ha escrito un gigantesco libro cuyas co¬ 
losales páginas Re condensan en dos palabras: entusiasmo 
por la ciencia, delirio por la patria. 

Ese hombre oscuro ayer, hoy está glorificado. 

Circunda su frente la aureola de los elegidos. 

Oro le dió la ciencia; el placer llamó al sensualismo, el 
sensualismo al goce bruto; la opulencia forjó Rueños de es¬ 
candaloso boato ; el orgullo condensó ideas de ambición cí¬ 
nica.y todos (‘sos vicios, y toda esa laceria moral, y to¬ 

das esas farsas de la vida, y todas esas doradas abyecciones 
del espíritu, irresistibles al ignorante, se detuvieron á la 
puerta de un modesto hogar. 

El sabio las rechazó con valentía; el esposo las desafió 
enérgico ; el padre las arroj ) atrevido ; su gloría filé la fa¬ 
milia; su palacio, el hogar; la caridad, su lujo ; la ciencia, 
su afán; el estudio, sus amores; el constante trabajo, su 

distracción.y siempre, siempre, un sueño de grandeza, 

que hoy es la realidad más consoladora del alma gigante de 
Pedro González Velasco. 

Treinta y cinco años de trabajo ímprobo, OCHO MIL 
DOSCIENTOS OCHENTA cadáveres disecados; masas do 
escayola, (puntales de cera, metros cúbicos de cartón pie¬ 
dra, litros en abundancia de alcohol, horas de tenaz insom¬ 
nio, dispendiosos viajes, adquisiciones de objetos á peso de 
plata pagados, y luego un templo digno do tales reliquias, 
unido todo á un entusiasmo febril por la española medici¬ 
na, lié ahí el cuadro mágico, hé ahí la nube de eternos res¬ 
plandores, de la que se destaca el nombre venerando del 
I)r. Pedro González Velasco; bénbí,cn fin , el fuego (pie 
lia fundido el oro por el médico adquirido. 

Rinda culto la bunianidiid obcecada á conquistadores 
asesinos de grandes nacionalidades, á azotes de la Immani- 
dad, a tiranos como Ciro, ambiciosos como Alejandro, cí¬ 
nicos como César y perturbadores como Napuleoii; la his¬ 
toria un dia relegará al panteón del oprobio las sombras de 
esos hidrópicos de sangre humana, cuya falsa gloría ci¬ 
menta sobre masas de esqueletos, incendiados pueblos y 
agostados territorios, regados por la sangre y Las lágrimas 
de familias inocentes, condenadas al martirio de la deses¬ 
pera! ion por W brillante espada de esos verdugos de la so¬ 
ciedad , < uva misión impía lia sido destruir la obra acabada 
de Di os, el hombre. 

Llegará el dia, ¡olí! nosotros lo esperamos, llegará el dia 
en (pie la fraternidad universal será un hecho, en (píelos 
odios de raza, los de religión, las tiranías todas, se fundí - 
rán en el troquel purísimo del amor avivado por el sacratí¬ 
simo fuego de la caridad, y entóneos, oxidado el sable, ro¬ 
ta la espada, no habrá más armas (pie las inventadas por la 
ciencia para cultivar la tierra, observar los astros, curar el 
cuerpo, acortar las distancias y hacer de los pueblos asocia¬ 
ciones benditas, amantes del trabajo, (pie es la honra; la 
honra, <pie es la justicia: la justicia, ideal religioso déla cien- 
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cía, que á su vez es la emanación pu¬ 
rísima del Dios inmenso y grande 

3 ue todo lo llena y se nos revela por 
oqtiicr. 

Entonces también las generaciones 

3 no nos sucedan entonarán cánticos 
e triunfo y gloria á las memorias de 
los predilectos de Dios, de los lumi¬ 
nares de la humanidad, y entonces 
el reguero de luz que brota del astro 
España iluminará esplendente el re¬ 
cuerdo magnífico de Pedro González 
Velasco. 

Entre tanto, latir debe nuestro co¬ 
razón, herido de entusiasmo, al evo¬ 
car las ilustres sombras de los gigan¬ 
tes médicos, de los hombres estudio¬ 
sos, de las altas capacidades (pie cu 
España lian brillado lo mismo en los 
períodos de grandeza que en las 
amargas horas de cosí ocaso nacio¬ 
nal ; lo mismo en las épocas en que 
el sol no se ponía en los españoles 
dominios, que en la convulsa y meu- 
guada edad que alcanzamos. 

Bernardino Montaña, Villalobos, 
Francisco Valles de Covnrrubias, 
Juan Valverde, Laguna, Díaz do 
Agüero, Scrvet, Luis Collado, Blanco 
de Antequera, Azopardo, Gutiérrez, 
Callejo, Janer, Solis, Drúmen, Juan 
y Pedro Castelló, Ramón Capdevila, 
Morejon, Arguniosa, Chinchilla, Fur- 
quet, Asuero, Martin de Pedro y otros 
muchos más, de España son, han 
nacido en España y á España perte¬ 
necen. 

Glorias de la patria medicina, ellos 
indican á la generación actual que 
en España puede y debe existir una 
escuela española pura ; que no nece¬ 
sitamos mendigarlo todo á extranje¬ 
ras escuelas; que por más que la cien¬ 
cia sea cosmopolita, la medicina na- 



EXCMO. SR. MARTINS ü’ANTA8, MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE PORTUGAL ÉN MADRID. 


cional debe brotar espléndida del 
concurso de todos los profesores la¬ 
boriosos, inteligentes y afamados de 
la época presente, inspirándose en el 
amor patrio y laboriosidad do nues¬ 
tros grandes genios quirúrgicos y 
médicos, á fin de que cese paulatina¬ 
mente en España ese vergonzoso es¬ 
tado de dependencia, esa situación 
de feudo en que la hipocrática cien¬ 
cia desde bastantes años yace, sien¬ 
do el rellcjodcl científico movimiento 
europeo. 

Ménos modestia en los médicos es¬ 
pañoles y más valor para que sus 
grandezas sean conocidas, y brille la 
medicina patria con el fulgor inmor¬ 
tal que irradiar puede á remotísimas 
edades. 

Algunas palabras ántes de ter¬ 
minar. 

¿Qué merece el Dr. Pedro Gonzá¬ 
lez Velasco por la valentía con que 
ól solo ha realizado una homérica 
nazaña, enjugando lágrimas, practi¬ 
cando el bien y dotando, á expensas 
de sn fortuna, á España de un mo¬ 
numento tan admirable y suntuoso 
como útil y benéfico? 

La posteridad le adjudicará el su¬ 
premo honor, merecido sólo por los 
genios gigantes y las almas creyen¬ 
tes y benditas. 

La edad presente debe al funda¬ 
dor del Museo Antropológico el tes¬ 
timonio sincero de una profunda ad¬ 
miración, porque también es el hom¬ 
bre científico que, hermanando el 
amor á la ciencia y la patria con el 
amor paternal, conduce á bu casa y 
deposita bajo el techo del santuario 
médico los restos mortales de su 
adorada niña, cuyo embalsamado ca¬ 
dáver reposa ya en una capilla en el 
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edificio, construida como parte integrante y recuerdo de 
origen del monumento que todo el mundo puede admirar 
en la calle de Granada, en esta córte. 

Manuel Prieto y Prieto. 

Madrid, 1873. 


EL MANICOMIO PROVINCIAL DE VALLADOLID. 

No podemos vanagloriarnos en España de haber sido los 
primeros en la fundación de establecimientos especiales 
para recoger y curar los insensatos; que esta gloria le per¬ 
tenece á Italia. Bérgamo en 1352, y Florencia en 1387, tu¬ 
vieron ya sus casan de Orates; sin embargo, nos adelanta¬ 
mos lo suficiente á otros países que en este ramo de la be¬ 
neficencia pública, así como en otros muchos de la admi¬ 
nistración, de la política, de las ciencias, del comercio, de 
las artes, de la industria, nos han dejado muy atras. 

La pintoresca ciudad del Cid presentaba á principios del 
siglo xv el singular y horroroso aspecto de una población 
ocupada por bastante número de locos, que vagaban des¬ 
atentados por las calles, sin consuelo á su angustioso pa¬ 
decer, sin esperanzado alivio en su grave enfermedad pro¬ 
pagada á multitud de individuos, consecuencia, sin duda, 
de la peste, de las luchas civiles, de la carestía que desde 
años anteriores venía castigando á los pueblos. En esta la¬ 
mentable situación, Fr. Jofre Gilaberto, religioso de la 
Merced, consiguió excitar con su elocuente persuasiva el 
sentimiento filantrópico de los valencianos, y animados 
éstos de tan generoso impulso, forman una asociación 11a- 
mada de los Inocentes , y edifican una casa á sus expensas, 
en la cual recogen aquellos desgraciados. Tal fué el origen 
del primer asilo de enajenados en España, fundado en Va¬ 
lencia el año de 1409. 

A la piedad de D. Alfonso V, rey de Aragón, es deudo¬ 
ra Zaragoza de su famoso hospital de Nuestra Señora de 
Gracia, edificado en 1425 para admitir en el toda clase 
de enfermos de ambos sexos, sin exceptuar los enajenados. 
De este célebre asilo dice Pinel lo siguiente: «En una de 
sus ciudades (España) existe un asilo abierto para los en¬ 
fermos, y particularmente para los alienados de todos los 
gobiernos, de todos los países, de todos los cultos, con 
esta sencilla inscripción : Urbis et Orbis. El solo objeto del 
fundador de este establecimiento no ha podido ser un tra¬ 
bajo mecánico : él ha querido oponer un contrapeso á los 
extravíos de la razón por el atractivo y la calma que ins¬ 
piran el cultivo de los campos, por el instinto natural que 
conduce al hombre á cultivar la tierra y á satisfacer sus 
necesidades con los productos de la industria.» (1). 

Marcos Sánchez de Contreras, nacido en Sevilla, compró 
una casa en esta ciudad el año 1436, para asilar en ella á 
los enajenados, y fundó, asociadlo de otras personas carita¬ 
tivas, el hospital llamado de Inocentes, bajo la protección 
de los santos Cosme y Damián, en cuyo asilo se emplearon 
desde su instalación los tratamientos curativos físico y mo¬ 
ral combinados. 

El hospital de dementes de Toledo, llamado Casa del 
Nuncio , se fundó el año 1483 por D. Francisco Ortiz, Nun¬ 
cio apostólico y canónigo de la iglesia primada, y en 1790 
se amplió y modificó dicho hospital por acuerdo del cabil¬ 
do catedral, á invitación del cardenal arzobispo de la me¬ 
trópoli, D. Jacinto Antonio de Lorenzana. 

o 

o o 

La fundación de la casa de Orates de Valladolid pertene¬ 
ce á D. Sandio Velazqucz de Cucllar, oidor de los reyes y 
su Consejo, según aparece de un testamento otorgado el 
dia 13 de Febrero de 1489, ante el escribano Cristóbal de 
la Serna. Al efecto, cedió el testador la casa que habitaba 
en la calle de la Frenería } — hoy Orates,—« para que se fa - 
(ja ospital é en ella acosgan locos é personas que carezcan de 
sseso é juicio é questos tales sean bien curados é r regid os é 
ynbermulos . é si fuessen pobres se les mantenga con los bie¬ 
nes del establecimiento .» Por más diligencias que hemos 

practicado, nos ha sido imposible precisar la verdadera fe¬ 
cha de instalación de los Orates de esta ciudad en su pri¬ 
mitiva casa de la Frenería, así como tampoco averiguar si 
con los en ella asilados se empleaba algún procedimiento 
curativo determinado; pero sí debemos presumir se practi¬ 
cara así cumpliendo el pensamiento del fundador, y porque 
ya en aquellos tiempos se aplicaba a los enajenados de Es¬ 
paña el tratamiento físico y moral entonces conocido, si 
bien imperfecto, por oponerse áello las medianas condicio¬ 
nes de los respectivos edificios, su construcción, imperfec¬ 
ta distribución de locales, falta de organización y método 
en los servicios médico y administrativo, escasez de cono¬ 
cimientos en esta interesante parte do las ciencias médicas, 
con la existencia, ademas, de otras muchas causas que 
son por completo opuestas al desarrollo de los elementos 
necesarios para la curación de las enfermedades mentales; 
y tanto era así, que todavía en nuestros tiempos hemos co¬ 
nocido á los pobres locos en muy lamentable estado, des¬ 
nudos, medianamente alimentados, durmiendo reunidos en 


(1) Traite medico-philvsophiquc sur V alie ñutió n w cútale , 
Tana, 1NW. 


un poco do paja sobre el suelo, ó camastros de tabla, encer¬ 
rados corno fieras ó como criminales en locales húmedos, 
fríos, oscuros, malsanos, sujetos al castigo de un cóniitre 
feroz, quien á manera de un cairo de vara hacia mucho 
más desgraciada la situación de los infortunados locos; y 
sin la intervención y filantrópicos esfuerzos de D. Víctor 
Laza Barrasa, nombrado administrador de la casa de Ora¬ 
tes da Valladolid, sustituyendo al cabildo catedral en el 
patronato y dirección, la triste suerte de aquéllos en dicha 
casa se hubiera prolongado por más tiempo. 

Dicho Sr. Laza gestionó y consiguió la adquisición para 
establecer y trasladar los enajenados de esta ciudad á la ca¬ 
sa titulada del Conloo , propiedad del Duque de Abrántes, 
antiguo y ruinoso palacio de la Edad Media, donde cuenta 
la tradición vivió el condestable D. Alvaro de Luna, sin 
verdaderas pinchas que así lo aseguren, que no lo son, en 
nuestro concepto, el decirse, en los títulos de propiedad del 
Duque que la casa fué vendida á D. Pedro de Castilla, 
obispo de Falencia, por D. Pedro de Luna, Jijo del Maestre 
de Santiago, lo cual en manera alguna demostrará que la 
casa vendida por D. Pedro de Luna fuera antes habita¬ 
da por D. Alvaro. Sea como quiera, el viejo edificio fué 
convertido en hospital de dementes de una manera ya 
definitiva en 1850, y desde entonces, pero más particular¬ 
mente desde 1854, gracias á la actividad de D. Nicolás 
María Rivero, gobernador que fué de la provincia, secun¬ 
dado por las sucesivas juntas de beneficencia y Diputacio¬ 
nes provinciales, á iniciativa de la dirección médica, demas 
profesores y empleados del manicomio, tiene hoy esta casa 
sus correspondientes departamentos para ambos sexos, con 
buenos dormitorios, bonitas cámaras para enajenados pen¬ 
sionistas, pabellones de abrigo, espaciosas galerías y patios, 
cómodas enfermerías, cddas de aislamiento, comedores, 
salas de recreo y de costura, jardines, huerta, almacenes, 
cocina, depósitos de agua, capilla, cuarteles para sucios, y 
demás dependencias necesarias, reformadas unas, de nueva 
planta otras, ejecutado con arreglo á un plan uniforme, con 
inteligente dirección facultativa, según los adelantos de la 
ciencia mental, las necesidades de los asilados y los pro¬ 
gresos del arte de las construcciones arquitectónicas. 

o 

o o 

¿Diremos que el manicomio provincial de Valladolid es 
ya una verdadera casa de curación de las enajenaciones 
mentales? No: como no lo son ninguna de las actuales de 
España, como no lo son tampoco la mayoría de las existen¬ 
tes en el extranjero, no obstante la celebridad que han ad¬ 
quirido algunas; pero sí debemos consignar, sin pretensio¬ 
nes de ninguna especie, que el manicomio cuya dirección 
médica estamos desempeñando muy cerca de veinte años, 
puede figurar en primera línea entre los de su clase, así en 
la parte médica, desempeñada por tres facultativos lo su¬ 
ficientemente conceptuados, como en la económico admi¬ 
nistrativa, encargada á probos y celosos funcionarios. ¿Qué 
le falta, pues, á este manicomio y á todos los demas de 
España que tienen carácter oficial? Una ley de enajena¬ 
dos, un reglamento gen3ral para su ejecución, y reglamen¬ 
tos particulares redactados en armonía con aquellas dispo¬ 
siciones legales, todo según las necesidades de la época, 
los adelantos de la civilización y las enseñanzas de los co¬ 
nocimientos médico-filosóficos. Porque la enajenación men¬ 
tal, de cuya enfermedad apenas se hace mérito en los libros 
de patología médica de principios de este siglo; olvidada 
por completo, así como otras especialidades también muy 
importantes en nuestros planes de estudios; desconocida 
totalmente de la juventud médica al empezar su práctica ; 
desdeñado ó descuidado su estudio por la mayoría de los 
médicos, y en general ignorada de los profesores encarga¬ 
dos de la enseñanza oficial, constituye en su estudio una 
parte muy interesante de las ciencias médicas; es por sí 
sola una ciencia que requiere largas y profundas medita¬ 
ciones, detenidas investigaciones clínicas ; porque léjos de 
circunscribirse el complicado trastorno que la determina á 
un simple desórden funcional ó á uua sencilla alteración de 
tejido, de fácil comprchcnsion en las salas de una clíni¬ 
ca ó en el aislamiento curativo de un manicomio, ofrece su 
extenso estudio un ancho campo al observador, en toda la 
dilatada extensión de la esfera social, dentro de la cual 
vive y se agita el individuo con sus instintos é inclinacio¬ 
nes, con su8 sentimientos, sus costumbres, sus virtudes y 
sus vicios, con su inteligencia, con su razón, presentando 
en cada uno de los actos de tan complicado ejercicio fun¬ 
cional una serie de fenómenos trascendentales, cuyo conoci¬ 
miento le es necesario al médico alienista para comprender 
mejor el desórden, el extravío de esos mismos actos exci¬ 
tados, pervertidos ó amenguados en la locura; que así como 
de una impulsión orgánica, aislada al parecer, resulta una 
multiplicación correlativa de actos que se van graduando 
en importancia y trascendencia funcional hasta constituir 
un conjunto de ideas, do hechos interesantes, asi también 
se operan otra clase de feuóinenos en la vida de la sensibi¬ 
lidad y de la inteligencia, cuya impulsión, procedente del 
exterior, es ocasión de otros resultados, de hechos de dife¬ 
rente índole más interesantes aún; y cueste doble juego 
ile impulsiones internas con trascendencia al exterior, de 


impresiones externas actuando en el interior del individuo, 
vemos trastornarse con demasiada frecuencia la armonía, 
la unidad de relación entre esc mundo individual, interno, 
centro de las sensaciones, y el mundo exterior, agente prin¬ 
cipal de las impresiones que le ponen al individuo en ac¬ 
ción ; trastorno que constituye la locura de la sensibilidad, 
de la voluntad ó de la inteligencia, ó de todas á la vez ; es 
decir, el deliiio de dichas facultades, incompatible con el 
libre y regular ejercicio de la razón. 

Siguiendo así la marcha de los fenómenos fisiológicos g 
psicológicos de la locura, hemos conseguido con nuestros 
compañeros de asistencia, á imitación de eminentes prácticos, 
simplificar bastante nuestros medios de diagnóstico en los 
enajenados «le este manicomio, creyendo responder así al 
orden de sucesión y manifestación de las facultades menta¬ 
les y afectivas, atendido su modo de ser; porque desde 
luego no dudamos de los luminosos resultados obtenidos 
por la fisiología moderna en sus investigaciones sobre el 
sistema nervioso, considerando á sus principales centros la 
condición material de las elevadas funciones de que está 
encargado; tejido importante que en sus cambios anatómi¬ 
cos y funcionales se modifica como los demas tejidos, exci¬ 
tando, pervirtiendo ó disminuyendo, hasta la completa abo¬ 
lición muchas veces, lo que se llaman facultades, es decir, 
la sensibilidad, la inteligencia y la voluntad. 

o 

o o 

Si fuéramos á exponer todas nuestras ideas sobre la locu¬ 
ra, apoyadas en numerosos hechos que nos son propios, re¬ 
cogidos en nuestra larga práctica en el manicomio de Va- 
lladolid y los reunidos por los dos compañeros que nos ayu¬ 
dan en nuestra difícil tarca, abusaríamos de la generosidad 
que reclamamos de los entendidos redactores de La Ilus¬ 
tración, y también déla merecida acogida que le prestan 
sus numerosos suscritores: nuestro objeto principal al escri¬ 
bir este artículo es dar á conocer en parte un establecimien¬ 
to oficial, que ni por su carácter, ni por sus condiciones, nj 
por la dignidad de los funcionarios que están ásit frente,se 
presta á los anuncios pomposos, ni á ciertas recomendacio¬ 
nes ; de un establecimiento apénas conocido, sin duda por¬ 
que entre el móvil de curiosidad que conduce á muchos 
profanos á visitarle, son muy contadas, hasta ahora, las 
personas de estudio y de poderosa influencia social, políti¬ 
ca y administrativa que han comprendido lo que significa 
una casa de locos, las enseñanzas que en si encierra, lo 
acreedores que son los asilados á las consideraciones y pro¬ 
tección de los altos poderes del Estado, de la sociedad que 
en ellos tiene una porción no despreciable de sus individuos 
bastante significados en ciencias, en artes, en industria, y 
otra mayor aún de esas clases proletarias, siempre desgra¬ 
ciadas, olvidadas siempre cuando no se las necesita para 
determinados fines. Terminamos ya diciendo que, sin em¬ 
bargo del mal estado y antigüedad del padeemiento en que 
son conducidos los enfermos, los datos estadísticos reunidos 
arrojan por término medio un 20p°/i) de curaciones anual¬ 
mente conseguidas. 

Lucas Guerra. 

Valladolid, 1873. 


LA CIENCIA SIN DIOS. 

(Á MI DISTINGUIDO AMIGO ALEJANDRO TIDAL Y MoN.) 

Todo lo vence la razón gigante, 

Todo ante su poder la frente humilla; 

A su paso triunfante 

Rompe sus moldes de mezquino barro 

Recóndita verdad, y brota y brilla; 

— Cual polvo de diamante 
Bajo las ruedas del dorado carro 
En que camina vencedor erguido, 

El laurel ostentando conseguido. 

Desde esa egiegia altura 
Nada se esconde tras opaco velo : ' 

Ni el astro que fulgura 

En la azulada faz del ancho cielo. 

Ni el fuego que arde en el profundo abismo, 

Ni el átomo que vuela á la ventura, 

Ni lo que el mar oculta en sus entrañas, 

Ni el soplo que despierta el organismo 
De plantas y alimañas, 

Ni de nuestro sér mismo 
La síntesis compleja,— 

Que todo lo refunde y lo refleja. 

Desdo esa altura, como aquel que asciende 
Al empinado monte 

Y su mirada ansiosa en torno tiende, 

Y descubre y percibe 
Cuanto en su marco encierra el horizonte, 

Así cuanto es y vive 
Inquiere la razón.— Siente el lalido 
Eu el germen primero de existencia, 

Mas vigoroso adviértele escondido 
Bajo nueva corteza en un sér nuevo, 

Como vital esencia 
Le señala más tarde con su mano , 

Y le sorprende al fin en la conciencia 
Palpitando potente y boheruno. 
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Sin estorbo ni valla, 

Toda la red inmensa de los seres 
Pretende analizar malla por malla ; 

De esa larga cadena 
Cuenta los eslabones; 

De esa inmensa armonía que resuena 
Del Universo entero en las regiones, 

Y de que notas son astros y mundos, 
Sigue las vibraciones, 

Y recoge los ecos, ya profundos 

Y graves en magníficos conciertos, 

Ya errantes, vagos, débiles, inciertos; 
De ese vario lenguaje ' 

Que habla la creación los signos mira, 
Las frases balbucea, 

Y sin qup nada su progreso ataje, 

Los conceptos admira 

Y un sec.eto tras otro deletrea. 


¡Ay! ¿es esto verdad? ¿puede la mente 
Del hombre pregonar con voz segura 
Que es ella por sí sola omnipotente, 

Que allá, en edad futura, 

Sobre su pedestal alzada un dia, 

Como sueño de loca fantasía 
Renegará de Dios, y ante su imperio 
Roto todo misterio, 

Deshecho todo arcano, 
fcvuá el úuico rey y soberano? 

¡Satánica ambición, orgullo impío, 
Empeño necio y vano 
Eso tan sólo fuera! 

Sobre el muro sombrío 
Proyectado un contorno se aparece. 

Mas si muere la luz que reverbera 
El alto sol, la imágen desparece 
Sin que en el muro queden las señales; 

Del lago los cristales 

Copian el puro azul del firmamento; 

Mas si negro vapor al cielo sube, 

A (piel azul matiz huye al momento 

Y el lago copia la enlutada nube: — 

Tal la humana razón, si á su Dios niega; 
Siendo de Dios trasunto, 

Sus alas mira desprenderse al punto ; 

Falta de claridad hállase ciega; 

Como espinas agudas 

Siente en ella clavarse horribles dudas, 

Y en lecho de dolores 

Torpe delira proclamando errores. 

Aquella red inmensa de los seres, 

¿Qué mano misteriosa 

Pudo tejer? ¿De dónde suspendida 

Está la gran cadena de la vida ? 

Esa lira grandiosa 

De las esferas que el espacio exornan, 
Cuyos bordones los destellos forman 
De millares de soles, 

¿Quién la pulsa y arranca esa armonía 
(¿uc estremeciendo las gigantes moles 
A aquel que adivinarlos presumía 
En éxtasis supremo sumergía? 

Ese lenguaje que indelebles huellas 
Marcó en el seno de la dura roca, 

Que está trazado con fulgor de estrellas 
Allá en la etérea bruma 

Y allá en los mares que Aquilón provoca 
Con caracteres de nevada espuma, 

¿Qué labio le pronuncia? ¿ Porque boca 
Dictado filé como expresión sublime 
Que con su majestad el alma oprime? 

Esa luz descompuesta en tantos iris, 

En tan ricos fulgores, 

¿De cuál gran luminar habrá brotado? 
¿Qué artista sin igual habrá mezclado 
Tan múltiples colores?. 

¡Oh! Tú solo. Señor, respuesta ofreces 
Á ese perpétuo interrogante abieito ; 

Til solo nombre otorga la certeza 

Á la humana ansiedad, y mientras creces, 

Para los ojos débiles cubierto 

Por el mismo esplendor de tu grandeza, 

En los orbes sin fin que tú creaste 

Vese en vivo contraste 

De la razón más grande la pobreza. 

Abandonada á sí, quizás advierte 
La ley constante que los hechos rige; 
Quizá descubre en la materia inerte 
La fberza que dirige 
Su evolución tenaz y perdurable; 

Quizá sobre cimiento deleznable 
Tiende el puente que salva la distanciu 
De una cumbre á otra cumbre, 

Ó tal vez en el loco paroxismo 
De insólita arrogancia 
Rellena el hondo abismo 
De ficciones quiméricas, y cierra 
Fon frágil broche de pomposos nombres 
Extraña serie que, si á Dios destierra, 
Piedras y plantas y animales y hombres 
Confunde en cambio en fraternal abrazo, 
Mecidos del acaso en el regazo ; 

Quizá invocando raros cruzamientos, 
Latentes luchas, desarrollos lentos, 
Hábiles metamorfosis, impulsos 
Secretos, que en su ufan, á todo aplica, 
Satisfecha se iergue y con convulsos 


Labios y voz que la emoción altera, 
Desconocido génesis predica, 

En que es el movimiento el Dios que impera 

Y el que del cosmos el misterio explica. 

Pero ¡cuán poco importa 

Que esto alcanzára su constante empeño! 

Llega un instante en que á la monto absorta 
Un formidable obstáculo avasalla, 

¡ Más formidable cuanto más pequeño! 

Y el sabio plan de la razón aborta. 

Del embrión inicial, del primer germen, 

¿ Donde el origen halla? 

Esa fecunda célula que luego 
Se trasforma y difunde en lo infinito, 

¿De dónde nace?—Aquí la razón calla, 

De la soberbia refrenando el grito, 

Y la luciente lámpara agoniza 
Ante aquel antro oscuro 

Que su resuelta marcha paraliza. 

¡ Ay! cuando tal sucede, me figuro 
Que arrogante en su carro yo la veo 
Arrebatada por violento empuje; 

Que la miro ostentar como trofeo 
La enseña que le cede la victoria; 

Que advierto cómo cruje 

El suelo bajo el peso de su gloria; 

Que oigo el himno robusto 
En que se canta su poder augusto, 

Y que, cuando, de orgullo insano llena, 

Quiere arrancar el cetro al Sér divino, 

Sólo un grano de arena 

<¿ue el Hacedor coloca en su camino 
Basta su curso á detener,—y basta 
Para que salte del carril trazado 
El triunfal carro en (pie tranquila yace, 

Y ruede.como un astro despeñado 

Que entre llamas y estruendo se deshace! 

Félix Aramburu y Züloaga. 

Ov ledo, 187Ú. 
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LOS DOS AMORES. 

Un afamaio escultor, 

Que gran ingenio tenia, 

Dos estatuas hizo un dia 
Representando al amor. 

La una grande, majestuosa, 

Era del genio la enseña; 

La otra, mucho más pequeña 

Y mucho ménos hermosa. 

Al contemplarlas, las gentes 
Decían con idiotismo: 

«Si representando mismo, 

¿Por qué son tan diferentes?» 

Y el artista, que escuchó 
La pregunta formulada 
Pof la plebe, en sosegada 
Plática así respondió: 

«Esta pequeña escultura, 

Que avergonzado presento, 

Negación de mi talento, 

Y del arte sepulturu, 

» Es el amor que se encierra 
En el vulgo corrompido : 

Amor sensual, confundido 
Con el polvo de la tierra. 

»Y esta otra (y con anhelo 
Tendió á la mayor la vista) 

Es el amor del artista, 

Que se remonta hasta el cielo.» 

Eusemo Sierra. 


AL BORDE DEL ABISMO. 

BOCETO DE NOVELA 

l’OK 

TEODORO GUERRERO. 

(Continuación.) 

Para que la lucha fuera más terrible, el editor de la no¬ 
vela le había mandado dentro del último cuaderno el retra¬ 
to de Melendez; para que su tormento fuera mayor, el lá¬ 
piz del dibujante copió su rostro con una exactitud peligro¬ 
sa, no omitiendo los menores rasgos de su hermosura varo¬ 
nil, y lo que era peor todavía, parecía haber estereotipado 
en sus ojos aquella iniiada que trastornaba la razón de la 
infeliz esposa. 

Devoró de nuevo la novela, sonriéndose unas veces, es¬ 
tremeciéndose otras, según encontraba en sus páginas ideas 
en que se veia ella misma; y cansada de tanta emoción, 
dejó el libro para ir á buscar en el lecho el descanso ; ántes 
de salir del gabinete, entreabrió las hojas del balcón para 
mirar á la fachada de enfrente, y entonces ahogó un sus¬ 
piro ; el despacho de Joaquín estaba á oscuras, denotando 
que él había salido. Amalia voló con el pensamiento por 
todo Madrid, queriendo adivinar en dónde estaría él y qué 
liaría en aquel momento. 

Cerró otra vez el balcón, y dijo con disimulado despecho: 

— ¡Es una locura!.... No vuelvo á sentarme aquí; maña¬ 
na me iré al comedor para bordar las zapatillas de An¬ 
selmo. 

Este nombre produjo en ella un escalofrío extraño, y sa¬ 
lió corriendo del gabinete, como si tuviera miedo á un 
fantasma que la seguía. 

Entró en su alcoba, donde tomó aliento, cual si le falta¬ 
ra la respiración, y se acostó sin llamar á su doncella para 


que la ayudára á desnudarse; y lo que era más alarmante 
en una buena madre, sin haberse acercado á la cuna de su 
hijo para depositar un beso en su frente. 

Amalia apagó la vela, queriendo dormirse ; pero diferen¬ 
tes veces se restregó lojj ojos para convencerse de que no 
soñaba, pues en la oscuridad veia clara y distintamente 
la figura de Joaquín Melendez que la miraba como aquella 
tarde; y con el pañuelo se cubrió los labios, porque le pure- 
cia que echaban fuego, tratando de evitar que aquel hom¬ 
bre los besára. Por su calenturienta imaginación vagaba 
esta idea de la novela: «La mirada es el beso del alma.» 

El insomnio la atormentaba; media hora después entró 
su marido en la alcoba, y al sentir los pasos, ella se agitó 
convulsa en el lecho; pero dominando en seguida su emo¬ 
ción, fingió que dormía profundamente. ¿Qué no fingen 
bien las mujeres? 

Anselmo Robles acercó á su rostro la vela que llevaba 
en la mano, y se quedó contemplando en éxtasis la supe¬ 
rior belleza de su mujer; mas no quiso interrumpir un sue¬ 
ño tan tranquilo en la apariencia, é inclinando la cabeza, 
depositó en su frente un beso castísimo, el beso del amor y 
de la confianza. 

El excelente marido se acostó, concilÍAndo en seguida 
el sueño del justo que nunca abandona á los seres honra¬ 
dos, y que repara las fuerzas perdidas durante el dia en el 
trabajo. 

El beso de Robles penetró en el pecho de Amalia como 
un puñal; su inquietud duró toda la noche, y por la maña¬ 
na su almohada estaba empapada en lágrimas. 

IX. 

¿Qué hizo durante la noche Joaquín Melendez, causa del 
trastorno moral de Amalia? ¿Sufrió como ella? 

Cuando por la tarde, al retirarse á su casa, la vió poner 
las manos en las persianas, y valiéndose de aquella mirada, 
entre suplicante é imperiosa, triunfó de la mujer y le en¬ 
vió la segunda mirada (pie hirió de muerte el corazón de 
la esposa y el honor del marido, Joaquín, como hondee 
experimentado, marcó en sus labios la sonrisa de la satis¬ 
facción, exclamando: 

—¡ Ya no se me escapa!.... Vamos á comer. 

Y comió muy tranquilo, sin deteñerse un instante á pen¬ 
sar en los estragos que hizo en la casa de Robles con aque¬ 
lla mirada traidora que cayó como una granada, destrqc- 
tora en sus efectos. 

Al levantarse de la mesa se asomó al balcón, y contem¬ 
plando el del gabinete de Amalia, cuyas puertas ya se ha¬ 
bían cerrado, murmuró : 

— ¡Allí descansa esa inuier magnífica! Como estoy re¬ 
suelto á no levantar el sitio sin (jue la plaza se rinda, pron¬ 
to cantaré victoria. 

Y tarareando una romanza de zarzuela, salió á la calle 
con el cigarro en la boca. 

¿ Adúnde fué Joaquín? ¿ Iría á vagar por las calles, co¬ 
mo los amantes desesperados, para pensar en la mujer que 
les trastorna la razón? — No: Joaquín fué al café, á per¬ 
der una hora hablando de política y de literatura con sus 
amigos; después entró en el escenario del teatro para ai-e- 
gurar al representante de la empresa que al dia siguiente 
llevaría su drama, y en los camarines de las damas para 
galantearlas; ocupó después una luneta para flechar con 
los anteojos á las bellas espectadoras; y á las once salió 
del coliseo para ir á casa de Adela, que le recibió con esa 
cara de muñeca alemana (pie ponen todas las mujeres 
cuando quieren dar una queja á su amante. 

Joaquín no hizo caso del gesto de Adela, y se sentó con 
aire de indiferencia en uno de los sillones (pie, según dijo 
Basilio, no había pagado al mueblista; su silencio irritó á 
la joven, y le preguntó despechada : 

— ¿Sabes qué hora es? 

—Creo que sí, contestó Joaquín sonriéndose. 

—Cada noche vienes más tarde. 

— Estoy muy ocupado. 

— Acaso otra mujer. 

Adela interrumpió la oración para detener con los dedos 
las lágrimas que querían asomarse á sus párpados; Joaquín 
se puso en pié, frunciendo las cejas, y con tono altanero 
le dijo : 

— Tus quejas son tan injustas como ridiculas. 

— ¡Todo lo sacrifiqué á tu amor, Joaquín! exclamó la 
joven llorando amargamente. 

— Hiciste mal, Adela. 

El poeta, para acompañar dignamente la acción á sus 
infames palabras, se dirigió precipitadamente á la puerta, y 
salió de la casa sin oir la voz de su amante que le llama¬ 
ba, ni detenerse al grito que lanzó al caer desplomada en 
el sofá. 

Adela, como ella misma acababa de decir, había sacrifi¬ 
cado todo al amor del hombre por quien todo iba también 
á sacrificarlo la esposa de Robles. Temblé por la suerte de 
ésta, y compadecí á la desventurada mujer; pero no puedo 
abandonar á Joaquín. 

Al entraren el despacho, ya había desaparecido de su 
mente la imágen de Adela. ¿S*ria porque imperaba allí so¬ 
lamente la de Amalia? — Sido puedo asegurar que el poeta 
se sentó delante de la mesa, cogió la pluma y se puso ¿i 
escribir, Bin que las dos mujeres que por él sufrían en aquel 
momento las angustias de una vigilia tormentosa le roba¬ 
sen la inspiración. 

A las tres soltó la pluma, y restregándose las manos, 
muy contento, dijo: 

— Finís coronat opus. ¡Ya terminé el drama! ¡Buen des¬ 
enlace he escrito esta [noche! ¡Me parece que hasta los ci¬ 
mientos del teatro se van á conmover con esa escena! ... 
j Con razón dicen que soy gran moralista! añadió riéndose 
irónicamente. 

Salió en seguida al balcón á despejar el cerebro, y ul 
clavar los ojos en la fachada de la casa de Robles, dijo: 

— Ella estará durmiendo muy tranquila, mientras que 

yo.¿Quién sabe? La mirada de esta tarde le hizo efecto; 

soy un actor consumado. Necesito aprovechar los mo¬ 
mentos, porque es precioso el tiempo que se pierde. Lo 
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escribiré otra carta; aseguran que á la tercera vez 
va la vencida.Estoy inspirado. 

Volvió á sentarse, y trazó en un pliegueciflo 
de pape] algunas líneas; después las leyó, y ha¬ 
ciendo un gesto, rompió la carta, exclamando : 

— ¡No es esto!.... Con una carta sentimental 
por lo fino erraría quizá el golpe; esto les ocurre 
á todos los amantes, que se inspiran en los ojos 
de las mujeres, como los poetas que cantan á las 
estrellas; ¡siempre lo mismo!.... No: mi vecina 
lucha con sus deberes, y para vencer esas forta¬ 
lezas aspilleradas es preciso valerse de sorpresas 
estratégicas..... No hay medio más seguro de 
apartar á las mujeres del peligro que tratar de 

salvarlas; el que las empuja les abre los ojos. 

¡ Oh! ¡ es una idea de éxito!.... ¡ una falsa retira¬ 
da!.... 

No pudo el poeta contener la risa, y se apo¬ 
deró de una pluma para escribir con rapidez la 
siguiente carta: 

«Perdone V. mi atrevimiento, señora, en ha¬ 
berle dirigido dos veces la palabra en momentos 
de una exaltación del alma que no pude conte¬ 
ner; esta vez llego sereno á arrojarme á sus 
plantas, porque tengo la seguridad de alcanzar 
el perdón que necesito; hubiera abandonado 
esta casa en silencio, pero llevaría conmigo el 

torcedor de haber faltado á la mujer que amo. 

No, no: borre V. esa palabra indiscreta que se 
escapa de mi pluma; quise decir «á la señora 
que respeto, y á la que he faltado con mi con¬ 
ducta.» Pero no soy responsable, porque no lo 
es un loco de las torpezas que comete. Perdí la 
rAzon, y no arrastraré conmigo á la que me ve 
fuera de mi centro por una causa que ignoro y 
que debe ignorar. ¡Sufriré solo!.... 

» Adiós, señora; al pedir mi perdón, envió á V. 
la seguridad de que mañana la libraré de mi pre¬ 
sencia ; no viendo á V. á todas horas, mi vida se¬ 
rá una vida de tormento; sufriré con el consuelo 
de pensar que devolví á V. la tranquilidad. 

» B. S. P .—Joaquín Melendez .» 

El poeta se restregó las manos después que 
hubo estampado su firma al pié de aquella carta 
originalísima, y exclamó: 

— El que pereigue á una mujer se expone á 
cansarse en vano, como el que quiere atrapar á una maripo¬ 
sa ; pero el que aparenta huir de aquélla, pronto se ve de¬ 
tenido en su carrera. Ella no me dejará marchar; y si me 
deja, añadió riéndose, haré un cuarto de conversión; no 
me iré. 

Llamó á su criado y le dijo : 

— Basilio, necesito que en cuanto salga el sol llegue es¬ 
ta carta á su destino. 

— Llegará, contestó el doméstico, porque me parece que 
no necesita pasar por el buzón del correo. 

—Te advierto que como lleva mi firma, podría compro¬ 
meterme si cayera en manos de la guardia civil. 

— Los maridos no saben leer, señorito, y son miopes. 
Déme V. la caita, que Marcela es muy lista. 

—Ofrécele un regalo. 

— ¿Para cuándo? 

— Para cuando haya dinero. 

— Eso va largo, murmuró Basilio. 

Joaquín se acostó, y un minuto después dormía muy 
tranquilo, sin que alterára su sueño ningún remordimiento, 
sin que le desveláran, ni el sol saliente de Amalia, ni el sol 
poniente de Adela. Estas dos mujeres no habían llamado á 
las puertas de su corazón, cerrado á los nobles sentimien¬ 
tos. El corazón del libertino es simplemente un libro de me¬ 
morias, donde la fantasía va escribiendo nombres, que el 
tiempo borra sin trabajo.—Para Joaquín, Amalia era en- 
tónces una mujer más; Adela era ya una mujer menos. 

X. 

Muy de mañana se levantó Basilio para cumplir con el 
encargo de su amo; al abrir el balcón del despacho vió á 
Marcela, que con el plumero sacudía los muebles del gabi¬ 
nete de Amalia, y después de saludarla con la mano le en¬ 
señó la carta; ella le hizo una seña para que la llevara, ma¬ 
nifestándole que no corrían peligro, porque la portera no 
liabia bajado todavía de su buhardilla; y el doméstico salió 
de prisa de su casa, subiendo la escalera de la vecina, don¬ 
de le esperaba ya la doncella discípula de Mercurio. 

— Aguza tu ingenio, Marcela, le dijo, para que esta car¬ 
ta llegue á manos de tu señora, sin que sospeche. 

—¡ Bah! Antes de una hora la tendrá en su poder. 

— ¡Cuidado con el amo! 

— El amo se marcha temprano ; y ademas, no se ocupa 
de la señora para nada. ¡ Es tan soso! No habla más que de 
miles de duros, y trae siempre los bolsillos llenos de bille¬ 
tes del Banco, de esos papeluchos que los tontos toman co¬ 
mo si fueran dinero. 

—¡Ay, Marcela! ¡qué dichosa eres! En mi casa no se co¬ 
noce más papel que los periódicos y esas cuartillas que mi 
amo llena á destajo; cuartillas que no admiten los tenderos 
ni para envolver especias. Los versos son como las hierbas 
medicinales, que sólo los inteligentes conocen su mérito. 

— ¡Me gustan mucho los versos! exclamó la fámula con 
entusiasmo. 

— ¿De véras? pregunto Basilio metiendo la mano en el 
bolsillo de la chaqueta. 

—El hijo del pregonero de mi pueblo representaba en el 
teatro que había en la cocina del alcalde, y decía unas cosas 
muy bonitas del Trobadol. 

—Ya: «¡ Al campo, D. Ñuño, voy!....» 

— ¡Eso, es)! ¿Tú lo sabes? 

— Yo también fui comediante de afición en Coria; allí 
hacia de metemuertos y sacasillas. 

— Y eso ¿qué es? preguntó ella. 

— ¡El arte, hija, el arte!... ¿Con que, te gustan los versos? 

—Mucho. 
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—Pues hago más que el hijo del pregonero de tu pueblo, 
porque he escrito unas coplas. 

— ¿Coplas? 

—Toma, contestó entregándole el papel. ¡Te vas á poner 
inás hueca que una alcachofa! 

—¿Son para mí? preguntó Marcela con regocijo. 

— Las saquécleaquí, dijo Basilio tocándose la frente con 
la mano. No las quise enseñar á mi amo, no fuera á ponerlas 
en letras de molde y me hicieran académico. 

— ¡Quién supiera leer! exclamó la doncella, pasando 
con sentimiento la vista por el papel. Pero dime: ¿estos ga¬ 
rabatos son letras? 

— ¿ Garabatos? 

— Parecen, continuó ella riéndose,patas de moscas. ¡Tra¬ 
bajo costará al memorialista de la Puerta del Sol adivinar 
lo que significan! 

— ¡El talento, querida tilia, observó Basilio con tono 
grave, es siempre incomprensible! 

— Vete, porque si baja la portera y nos ve. 

— ¿Vas el domingo al Retiro? 

— En el patio de las fieras nos encontraremos. 

— ¿Te acuerdas siempre de ini ? ¿Me querrás? 

— !Si vienes con buen fin. 

— Ya lo creo. 

Basilio bajó de prisa la escalera, castañeteando los dien¬ 
tes y diciendo: 

— ¡Cáspita con la doncella!.... ¿Con buen fin? ¡Si creerá 
que soy bobo! 

Y la llamada doncella cerró la puerta, murmurando: 

— Si esto muchacho se descuida, le atrapo. Me parece 
que encontré ya mi conveniencia. 

Marcela se puso á peiisar en la manera de hacer llegar la 
caifa á manos de su señora sin comprometerse; dando vuel¬ 
tas por el gabinete, fijáronse sus ojos en los cuadernos de 
la novela Delirios de amor , que estaban sobre la mesa, y le¬ 
vantando la cubierta, allí la dejó, segura de que AinaliaJa 
encontraría sin buscarla. 

Los criados nunca se equivocan, pues aunque parece que 
no miran, lo ven todo; los amos, sin saberlo, se entregan á 
discreción, puesto que no dando importancia á esos enemi¬ 
gos íntimos que los vigilan de cerca, no se recatan de ellos 
ni para hablar, ni para manifestar sus sentimientos. ¿No 
habría reparado Marcela en el interes que para su señora 
encerraba la novela de Melendez? Y be aquí cómo la astu¬ 
ta sirvienta cumplió fielmente su cometido. 

Amalia se levantó muy tarde, pues luchando con el sue¬ 
ño, dejó pasar las horas sin vencerlo ; un temor fundado la 
hacía huir del gabinete adonde el demonio la arrastraba; y 
esta vez supo defenderse hasta las doce del dia, hora en que 
su marido salió de casa; no sabiendo entonces qué hacer, 
determinó seguir bordando las zapatillas de Anselmo ; pero 
las zapatillas de Anselmo estaban en el gabinete, y se vió 
obligada á entrar en aquella habitación que le inspiraba 
miedo. 

Buscando el bordado, encontró la novela. f Debo hacer 
justicia á su entereza, pues aunque había entrado en el ga¬ 
binete , Amalia no miró hácia el balcón ; verdad es que 
como las mujeres son tan difíciles de estudiar, por mu¬ 
cho espíritu de observación que posea el novelador, no pue¬ 
do decir si apartaba los ojos del balcón, porque ya no nece¬ 
sitaba de esa visual para ver lo que su alma buscaba; pues 
qué, ¿no tiene el alma de la mujer unos ojos cuya mirada 
sólo recoge el hombre á quien se dirige? 

Tan distraída debía estar la esposa de Robles, que creyó 
encontrar el bordado entre las páginas de la novela, y al 
levantar la cubierta tic papel lanzó un grito penetrante, 
que sólo oyó su doncella ; pero útu no acudió ni gabinete 


en amparo de su ama, porque comprendió de¬ 
masiado que una tercera persona estorbaría allí, 
poniendo en grave conflicto á la que no podría 
explicar lo que ella sabía perfectamente. 

Amalia, temblando de miedo ó do emoción, 
pues muchas veces se echa la culpa al miedo de 
impresiones muy diferentes, se dejó caer en una 
silla, cubriéndose el rostro con las manos, ya 
para esconder sus lágrimas, ya para no ver la 
carta que le había producido tan fuerte impre¬ 
sión. 

Cinco minutos después, lanzando un suspiro, 
exclamó: 

—¿Qué es esto?.¿Una carta de él?.Co¬ 

nozco la letra, conozco el papel del sobre, y 
aunque no los conociera, este movimiento del al¬ 
ma ¿no me anunciaría la procedencia de esa car¬ 
ta?.Pero ¿cómo pudo entrar en mi casa é in¬ 

troducirse dentro de ese cuadenio? ¿Me vende¬ 
rán mis criados?. 

Reflexionó un momento, y queriendo conven¬ 
cerse de que debía tranquilizarse, continuó: 

— Ya lo comprendo; esa carta venía escondida 
en la última entrega que trajo el repartidor, cóm¬ 
plice del autor del libro.Si la hubiera encon¬ 
trado ayer, acaso. 

Amalia se detuvo un momento, adivinando sin 
duda que discurría vagamente y que perdía el 
tiempo en conjeturas, cuando la mejor manera 
de cerciorarse de lo que había pasado era leer la 
carta. De este modo resuelven generalmente las 
mujeres las cuestiones más comprometidas que 
afectan á su corazón; así como el mejor modo 
de desatar los nudos gordianos es cortarlos, se¬ 
gún el procedimiento de un grande hombre, aBt 
el mejor modo de adivinar lo que dice unacarta 
es romper la nema. 

Amalia no necesitaba que la carta de Melen¬ 
dez llevase su firma, porque no podía ser más 
que de él y y lo que le sorprendió al abrir el plie- 
guecillo de papel fué justamente ver estampado 
al pié el nombre y apellido del poeta, tanto por¬ 
que en sus epístolas anteriores lo había omitido, 
cuanto porque aquella imprudencia en un hombre 
experimentado revelaba que la carta no compro¬ 
metía al que con su nombre desafiaba la publici¬ 
dad. La jóven frunció las cejas, sin explicarse el motivo de 
su sorpresa, y empezó á leer con trabajo, porque el temblor 
de sus dedos movía el papel, y las letras bailaban ante sus 
ojos, tan nublados como su alma. 

La fórmula respetuosa de la carta, aquellas tres letras 
B. S. 1\ colocadas antes de la firma, expresión ridicula y 
ceremoniosa que está reñida con el arte epistolar erótico, y 
la amenaza de desaparecer de su vista para no faltar á la 
mujer que amaba , produjeron un efecto terrible en el ánimo 
de Amalia, que se quedó ¡algunos instantes como alelada, 
sin darse cuenta de lo que le pasaba; al fin estalló en su pe¬ 
cho la tempestad que sorda rugía desdo la mirada de Joa¬ 
quín, y exclamó: 

— ¿Quiere sufrir solo? ¿Me abandona? ¡Ah! ¡bien 

me lo anunciaba mi corazón! ¡ Es un hombre superior!.... 

Dobló la cabeza sobre el pecho para entregarse á sus me¬ 
ditaciones, y sus meditaciones avivaron la llama que en 
vano pretendía apagar. .Joaquín Melendez, en su vida aven¬ 
túrela, aprendió la manera de precipitar á las mujeres en el 
abismo; su carta hubiera lanzado á Amalia, á no interpo¬ 
nerse entre ella y el poeta el espacio de la calle; la esposa de 
Robles estaba vencida. 

Llevóse las manos al pecho para comprimirse el corazón, 
y con acento de un dolor indefinible prorumpió: 

— ¿Se va?.¡No quiero que se vaya!.... 

Y corriendo al balcón, abrió las hojas de madera. 

Joaquín estaba en el despacho, esperando, seguramente, 

el efecto de su carta; al ver á Amalia pálida, con la alte¬ 
ración en el semblante, adivinó su triunfo, y le dirigió la 
mirada más embustera que poseen los libertinos para fasci¬ 
nar á sus víctimas. 

Y Amalia, sintiendo que sus rodillas se doblaban, corrió 
á ampararse de una silla; pero antes envió á Joaquín una 
mirada toda verdad, en que le exigía que no la abando- 
nára. 

Y Joaquín, con los ojos, le ofreció obedecerla ciega¬ 
mente. 

XI. 

El editor me visitó de nuevo para darme prisa, y como 
ya no podía escapárseme **1 plan de la novela, basado en 
la caída de Amalia, escribí el prospecto, ofreciendo á los 
lectores una serie (le cuadros terrón'lie os, de escenas palpi¬ 
tantes, consecuencias naturales del paso que iba á dar mi 
desventurada vecina, paso que ya pArecia inevitable. ¿No 
estaba rendida? ¿Podía escaparse de las garras de un liber¬ 
tino tan sagaz como Joaquín Melendez? Previendo lo que 
liabia de suceder, es decir, lo que sucede siempre, anuncié 
que en la nueva novela titulada El Honor por los suelos se 
glorificaría el adulterio y aparecería un marido burlado, pa¬ 
ra satisfacción del público. Con semejante aliciente no tar¬ 
daron en llenarse las listas de suseritores hambrientos de 
curiosidad, que apremiaban al editor pidiéndole la primera 
entrega. ¿ Era extraño que á su vez el editor me apremiára? 

No estaba, sin embargo, en mi mano precipitar sucesos 
que no dependían ni de la voluntad, ni de la imaginación 
del escritor, y tuve que resignarme á esperar con paciencia 
una crisis que deseaba se resolviera, asegurando al mismo 
tiempo que mi deseo, como no era noble, me espantaba. 

El drama de Melendez se puso en ensayo sin perder un 
momento, puesto que estaba anunciado para el beneficio de 
Teodora Lamadrid, y el autor asistía diariamente al teatro 
para preparar convenientemente su obra. 

(Se continuará.) 
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LA OBRA D2 FORTUNY. 

En los primeros dias del presente mes se ha verifi¬ 
cado en París la exposición y venta de lo que en el 
mundo artístico ha dado en llamarse, y con razón, la 
obra de Fortuny, Los numerosos cuadros, bocetos, 
acuarelas, dibujos y caprichos del gran artista, así 
como sus adquisiciones de pinturas , muebles, porcela¬ 
nas, mármoles, bronces, vestimentas, joyas y curiosi¬ 
dades de todo género que poblaban hace pocos meses 
la villa Martinori de Roma, esc templo del arte á que 
La Ilustración Esi*axola ha dedicado dos precio¬ 
sas láminas en precedentes números, todo ha sido 
objeto de la admiración y codicia de aficionados y 
compradores en las históricas salas del Hotel Drouol . 


Con abundar tanto por esta época del año en la ca¬ 
pital de Francia las almonedas de efectos artísticos, y 
haberse realizado en el presente muchas muy notables 
de galerías afamadas en que abundaban las obras maes¬ 
tras de la antigüedad , ninguna ha obtenido el presti¬ 
gio de la de Fortuny ni alcanzado productos tan fabu¬ 
losos. Un escritor ha hecho notar que en otras ocasio¬ 
nes se ofrecia cubrir de monedas de oro la superficie 
de algunos cuadros célebres; pero que esta vez se in¬ 
tentaba partirlos bajo la pesadumbre de los billetes de 
Banco. Boceto ha habido y acuarela y dibujo en que 
apenas consignó el artista algún rasgo de su ingenio 
entre manchas informes, cuya adquisición ha sido dis¬ 
putada ¿ más precio que otras obras concluidas de au¬ 
tores renombrados. Y es que todo el mundo ha querido 
poseer algo que lo recuerde el breve paso por la vida 


de esa estrella del arte, que prometía brillar con tan 
nuevos como poderosos resplandores. 

La Ilustración Española y Americana dedicará 
próximamente á Fortuny un estudio de su vida y de 
sus obras: por hoy se contenta con reproducir las dos 
últimas que han salido de su mano, y otra que en sn 
primer viaje á Madrid ofreció á la amistad de uno de 
sus más queridos compañeros. Ya cuando publicamos 
las noticias de su muerte dijimos que ésta lo sorpren¬ 
dió entre multitud de trabajos y proyectos, que son los 
que hoy se ha disputado el publico; pero que su últi¬ 
ma obra, y con la cual fue enterrado, era el dibujo ¿ 
pluma de la mascarilla de Bectboven. La predilección 
que el artista experimentaba hácia el gran músico alo¬ 
man, con cuyo talento tenía el suyo numerosas afini¬ 
dades , le indujo más de una vez á reproducir su ros- 
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tro muerto, en el cual hallaba, decía, revelaciones in¬ 
finitas y portentosos rasgos. El yeso se animaba bajo 
su pluma, como puede verse, tomando caracteres de 
una verdadera resurrección, y entre esas rayas eapri- 
chosas que en algunos extremos son hasta infantiles, 
se descubre el sueño del coloso que en la esfera de su 
arte ha asombrado al mundo. Invitamos al lector á que 
detenga su mirada por algún tiempo sobre esa masca¬ 
rilla, que parece arrancada á los bustos de la anti¬ 
güedad. 

La segunda obra, ó sea la ultima acuarela, es una 
especie de reto á la fotografía. Si en vez del desórdcn 
del fondo y del apunte apenas indicado de los acciden¬ 
tes, existiera esa conclusión y períilamiento que algu¬ 
nos echan de menos en las obras de Fortuny, se creería 
que la joven retratada en el jardín era producto de 
una máquina fotográfica: tales son la transparencia, la 
verdad y la vida de ese admirable estudio. Fortuny 
sorprendía al natural como lo sorprende el fotógrafo; 
pero el fotógrafo se ve subyugado por la exactitud mi¬ 
nuciosa de los detalles, que aspiran á rivalizar todos en 
importancia: así la fotografía, que es la verdad de la 
naturaleza, es la negación del arte. Fortuny, robando 
sus secretos á la luz, indicaba los accesorios de la ma¬ 
nera más conveniente para producir una nota de tim¬ 
bre sonoro y expresivo que sobresaliese por encima del 
acompañamiento. Esa nota brilla con singular encanto 
en la cabeza de la mujer á quien retrata en un jardín 
de Portier, Apoyada en unas sillas que no son sillas, 
vestida con un traje que no es traje, y rodeada de una 
vegetación cuyos verdores y aromas se perciben en 
medio de la vaguedad de un fondo manchado, nada 
falta, á pesar de todo, á la figura para ejercer un irre¬ 
sistible influjo en el ánimo del que la contempla. Des¬ 
provista la obra en el grabado de los atractivos del 
color, que constituyen la gracia de una acuarela , ha 
sabido, sin embargo, el copiante Sr. Agrasot, esposo de 
la joven retratada, conservar en los tonos de su dibujo 
los matices á que debía Fortuny la reputación de colo¬ 
rista sin rival. 

El cuadro de los Herradores marroquíes , cuya copia 
ha ofrecido á La-Ilustración el Sr. Sans, su dueño, 
pertenece á la época media de Fortuny, al tiempo en 
que el artista presenció la campaña de Africa para pin¬ 
tar, con destino á Barcelona, un lienzo alusivo á la 
parte que tomaba Cataluña en la propia guerra. Créese 
generalmente que esa obra, de dimensiones colosales, 
no llegó á concluirse ni se hubiera terminado nunca, 
porque habiendo sido comenzxda del lado de los moros, 
y obtenido estos la primacía del numen del pintor, era 
punto menos que imposible otorgar después una no¬ 
ble y verosímil victoria á ios cristianos. Sea ello 
una conseja ó una verdadera razón, siempre pro¬ 
bará que el acierto y cariño con que Fortuny inter¬ 
pretaba los caracteres y costumbres del pueblo marro¬ 
quí eran proverbiales. Efectivamente, el pequeño cua¬ 
dro de hoy, no inferior sin duda á las aguas-fuertes y 
acuarelas de moros que tanta celebridad han dado lue¬ 
go al artista, corrobora las sospechas sobre el lienzo 
que aun a medio pintar ha costado diez mil duros á la 
Diputación de Barcelona. 

Con ser el presente una escena vulgarísima, como 
que se refiere al herraje de unos borricos en el cober¬ 
tizo de una mala posada, asombra la manera con que 
está tratado y el tono de verdad con que está concebi¬ 
do. Ante él so rectifica la idea de que Fortuny traba¬ 
jaba siempre en pequeño: Fortuny trabajaba sobre 
chico, pero trabajaba en grande. La diferencia entre 
sus obras y las de otros que con aptitudes también 
lelices cultivan el género, está cabalmente en Ja gran¬ 
deza á que sabía elevar la pequeñez. El misterio de 
esa especie de cuadra, la luz sombría que se entreve 
por esa escalera interior, la claridad que se percibe 
por esa ventana donde una como figura se proyecta 
confusamente, y sobre todo, el moro-herrador, que lo 
mismo puede ser veterinario de burros que héroe del 
desierto, según el carácter de seriedad africana con 
que se le pinta, todo ello demuestra que la imagina¬ 
ción de Fortuny agrandaba los más triviales asuntos, 
ó por mejor decir, que no se impresionaba de asuntos 
á que no pudiera prestarles la grandeza poética de su 
fautasia. Haced desaparecer los burros del cuadro (que 
por cierto son admirables) y quedará allí una escena 
de melodrama. 

Fortuny ha desaparecido sin entrar de lleno en su 


vida de pintor. Las innumerables obras que ha ejecu¬ 
tado no eran más que estudios del ideal artístico que 
perseguía: quizá por eso las acababa poco, y áun en 
muchas ocasiones no hizo más que indicarlas. Búsque- 
se en todas, como prueba de ello, un rasgo esencial, 
un efecto dominador, sin cuya ingerencia creia que las 
composiciones no eran arte. Más de una vez expresó 
en el seno de la confianza á sus amigos la atrevida idea 
de que la pintura era susceptible de extraordinarios 
progresos, algunos de los cuales habrían de compren¬ 
der puntos tenidos hasta ahora por axiomáticos en las 
Academias. ¿ Sentiría él dentro de sí propio la inspira¬ 
ción suficiente para conseguir esta reforma? Todo pa¬ 
rece indicarlo. 

No es tiempo aún de juzgar la obra de Fortuny ha¬ 
llándose tan reciente su muerte, y más reciente toda¬ 
vía el éxito alcanzado por sus trabajos en país extran¬ 
jero, donde con emulación quizá un poco exagerada 
se han reñido combates de oro por obtener los más 
pequeños trasuntos de su ingenio. Pues es de advertir 
que no sólo sus pinturas, acuarelas y dibujos de algu¬ 
na significación han producido en la subasta cantida¬ 
des de diez, veinte, cuarenta y cincuenta mil pesetas, 
sino que sus copias de cuadros de otros autores han 
alcanzado mayor precio del que tendrían los originales 
mismos, y que los muebles, tapices y objetos de arte 
que adornaban su estudio han triplicado y sextuplica¬ 
do su valor por haber merecido la honra de que él los 
adquiriera para sí, rindiéndosele de este modo un tri¬ 
buto de venerable entusiasmo hasta por sus caprichos 
y aficiones. Dia vendrá, no muy léjos, en que pueda 
desempeñarse esta tarca con la debida calma, aquila¬ 
tando en su justo limite el gran talento del malogrado 
artista, quien, según sus propias expresiones, consig¬ 
nadas en un escrito poco ántes de morir, creia que ya 
había trabajado suficientemente para el estudio y para 
la fortuna, y que ahora iba á trabajar para el arte. 

Enorgullezcámonos por hoy como españoles ante la 
gloria que en estos dias ha alcanzado la patria, y de¬ 
ploremos una vez más que esos sueños de arte grande 
y quizá nuevo que acariciaba la fantasía de Fortuny 
se hayan desvanecido en el sueño de la eternidad. 

J. de C. y S. 
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Memorias para la historia del asalto y saqueo de Roma en 1 -V 27 por elcjér- 
cito imperial, formadas con documentos originales, cifrados ó inéditos 
en su mayor parte, por D. Antonio Rodríguez Villa, individuo del Cuerpo 
facultativo de Archiveros-bibliotecarios (1). 

El Sr. Rodríguez Villa es incansable. A la relación de la 
Embajada del Marqués de los Bailases á Portugal en 1727, 
publicada en 1872, sucedió, al año siguiente, la Noticia 
biográfica de D. Diego Hurtado de Mendoza , con los docu¬ 
mentos históricos relativos á aquel célebre diplomático, 
primer Conde de la Corzana, impresa, como la anterior, en 
el tan conocido establecimiento de los Sres. Aribau y C. a , 
sucesores de Rivadeneyra. 

No bahía pasado otro afio, y.las mismas prensas suda¬ 
ban un nuevo y lucidísimo trabajo del Sr. Villa, el Bosque¬ 
jo biográfico de la Reina Doña Juana , y pocos meses más 
tarde salia de las de la imprenta de la Biblioteca de Ins¬ 
trucción y Recreo un opúsculo con el relato documentado 
de la Misión secreta del Embajador D. Pedro Ronquillo en 
Polonia ( 1G74). 

Parece imposible mayor ni más fecunda actividad en 
quien á sus aficiones literarias reúne la obligación ineludi¬ 
ble de su destino en el Musco arqueológico y várias otras 
que sus relaciones sociales y su inagotable bondad le acar¬ 
rean cada dia. Y, sin embargo, llega en estos últimos á 
nuestras manos un ya bastante grueso volumen con las in¬ 
teresantes Memorias que sirven de epígrafe al presente es¬ 
crito, referentes al memorable saco de Roma en 1527, tan 
diversa y, por lo general, inexactamente juzgado. 

Porque si llenan de horror el alma y en el corazón po¬ 
nen espanto los actos de crueldad salvaje que allí se ejecu¬ 
taron, incomprensibles al primer golpe de vista en un ejér¬ 
cito que ostentaba las armas de la augusta y cesárea ma¬ 
jestad de Carlos V, hay que observar también, sin la pa¬ 
sión natural en las víctimas, ni la parcialidad disculpable 
en los autores, las causas, el origen, la razón, en fin, si al¬ 
guna puede darse, do aquellos atropellos verdaderamente 
vandálicos. Hay que estudiar cuál era y en qué condicio¬ 
nes iba el ejército imperial; cuáles y cuántos podían serlos 
motivos, fundados ó injustos, que se le dieron para no de¬ 
tenerse en una marcha que habrían hecho necesaria los in¬ 
tereses cuya guarda le estaba encomendada; dónde, por 
último, arranca la resolución, si preconcebida en los sol- 
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dados siempre, al ejecutarse contrariada por los jefes, de 
emular en barbarie con las hordas de Alarico y de Odoacro. 

El trabajo del Sr. Rodríguez Villa no es todo lo analítico 
que su autor hubiera podido hacerlo. A algo más se ha ex¬ 
tendido que en sus publicaciones anteriores, insertando en 
esta última y al frente de cada capítulo un ligero resúmen 
que prepare á la lectura de los interesantes documentos que 
con tanta inteligencia ha reunido. Pero si hubiera remon¬ 
tado su vuelo adonde todos sabemos que alcanza, redu¬ 
ciendo al oficio de apéndice el libro que ha dado á luz, 
¡ cuánta no arrojaría sobre unos acontecimientos que esos 
mismos datos hacen ver de muy distinta manera de la con 
que nos los han presentado los enemigos ó émulos de Es¬ 
paña ! i 

Aun así, el Sr. Rodríguez Villa ha prestado un gran ser¬ 
vicio al país, pues si se examina con detenimiento su libro 
—y esto le disculpa en parte—se descubren perfectamen¬ 
te en sus paginas las causas y la que liemos llamado razón 
de un suceso que escandalizó al mundo interesado en el es¬ 
plendor de la Iglesia católica. 

Veamos cuáles son. 

Los ejércitos españoles eran entónces, en cuanto á su 
composición, lo que habían sido los romanos del Imperio y 
áun los de la República en sus últimos tiempos. El menor 
número de las tropas era seguramente en ellos el de las es¬ 
pañolas, que les dnban, sin embargo, nombre, y lo que es 
más, su gran consistencia y su fuerza incontrastable. Los 
que en Roma se llamaban auxiliares , en los ejércitos espa¬ 
ñoles eran conocidos con el nombre de naciones, mezcla 
abigarrada de cuerpos extranjeros unidos por alianzas ó ar¬ 
rastrados por el salario, mercenarios casi todos, á quienes 
convidaba la guerra con la satisfacción de una vida siem¬ 
pre estimulante de aventuras y el incentivo del botín, pre¬ 
mio ordinario de las empresas arriesgadas en aquella época. 

El robur peditum en aquellos ejércitos era, ya lo hemos 
dicho, aquella infantería española, contra la que se habían 
estrellado la suiza y la alemana, que hasta entónces pasa¬ 
ban por las mejores, y la brillante gendarmería francesa, tan 
emprendedora como jactanciosa. En esa infantería, losmé- 
nos eran los que un escritor militar de nuestra patria, no 
sabemos si con fundamento bastante, llamaba Guzmanes, 
los voluntarios que el patriotismo y el ánsia de pelear lle¬ 
vaban á aquella hermosa península. Los más eran gentes do 
leva á quienes las leyes de policía cargaban con la pica 
para, con el honor de los combates y el lauro de las victo¬ 
rias, devolverlos después á la patria regenerados y libres. 
Y á tal grado llegó á elevarse su espíritu militar, y empre¬ 
sas tan extraordinarias acometieron, y triunfos tan esplen¬ 
dorosos alcanzaron, que los enemigos de España, más que 
el número total de sus contrarios, inquirían el de los com¬ 
patriotas nuestros que entre ellos formaban, para ofrecer¬ 
les ó no la batalla, sabiendo que eran los que en último tér¬ 
mino habían de decidirla. 

Pero los peligros que corrían, las privaciones á que to¬ 
dos los dias se veian sujetos, el continuo combatir en tierra 
extranjera, la licencia que la postergación en la paga y la 
prioridad constante en el riesgo habrían necesariamente de 
consentir, y la costumbre, en aquellos tiempos autorizada, 
del pillaje, hicieron á nuestros españoles tan duros como á 
la fatiga, á las emociones del corazón, arrogantes, rapaces, 
violentadores é indisciplinados. Un sentimiento, sin embar¬ 
go, guardaban sin contaminación alguna en sus pechos, el 
sentimiento religioso; y asi se vió en el saco de Roma que 
mientras los alemanes, en quienes naturalmente iníiuian 
las nuevas ideas vertidas por Lutero, profanaban los tem¬ 
plos, escarnecían las santas imágenes, robaban sus reli¬ 
quias y alhajas, ultrajando, ademas, lo mismo que a Ios- 
ministros del Altísimo, á sus inocentes siervas; los españo¬ 
les, £in cederles quizás en cuanto á robos y exacciones en 
la población, se abstuvieron, y así lo confiesan varios de 
sus misinos enemigos, de las profanaciones y violencias 
sacrilegas á que sus aliados se complacían en entregarse. 
«Ni se olvide, dice el Sr. Cánovas del Castillo en su conoci¬ 
da carta sobre el asalto y saco de Roma, que en especial 
»los infantes españoles, que habían preso reyes y conquis¬ 
tado reinos, haciendo temblar ante su temible arcabuce¬ 
aría todas las naciones guerreras de Europa, iban á la ba¬ 
talla descalzos y hambrientos, sin una moneda con que 
» satisfacer sus gustos ó atender á sus necesidades más ur- 
» gentes. No tenía qué darles el César, ni podían salir ricos 
»de su patria, esterilizada por siete siglos de guerra intes- 
»tina, por un mundo conquistado y poblado en brevísimos 
Daños, por las mismas hazañas y victorias que la mante- 
Dnian entónces tan grande y respetada en el mundo. Jamas 
» halda sido mayor su penuria y su miseria que cuando 
» Borbon se presentó con ellos delante de Roma: por eso no 
Dfué tampoco mayor en ninguna de tantas victorias gana- 
Ddas el rigor ó la codicia del saco.D 

Es verdad que había en el ejército español una oficiali¬ 
dad que no lia conocido rival en cuanto a lo generoso y le¬ 
vantado de ánimo en sus representantes. Brillaba entre 
ellos, como un meteoro en el espacio, por su valor y carác¬ 
ter á cual más extraordinarios, Juan de Urbina, un capitán 
que valia por diez generales de otros tiempos, que no se 
había encontrado en la jornada de Pavía por haberse retí- 
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rado del campamento de Marsella á vengar en Ñapóles de 
un modo tan rudo y ejemplar como ni antes ni después se 
ha visto ni oido, ultrajes inferidos á sil honor; y emulando, 
en cuanto podían, con Urbina, se contaban en las tropas 
españolas otros oficiales ambiciosos, de vida desordenada 
muchos y amigos de rencillas, pero todos pagados de ser 
los primeros en el avance y los últimos en la retirada. . 

Los que en ocasión solemne veian á sus soldados infla¬ 
marse de entusiasmo, á punto de, sin pagas, y á veces sin 
raciones, desocupar sus bolsas en las de sus aliados merce¬ 
narios para que no desertaran del campo, tenían, por otra 
parte, y en muchas circunstancias, que disimular lo que en 
otras, y, sobre todo con distintas costumbres, no consenti¬ 
rían ni por dignidad personal ni por espíritu de disciplina. 

Lo único que realmente se castigaba era la falta «le va¬ 
lor, no disculpada allí con la manera de pelear en el suelo 
patrio, donde la fuga no ha sido generalmente achacada 
á cobardía, sino á impotencia, y aveces á sistema. En tier¬ 
ra extranjera había que pelearen órden, porque, al rom¬ 
perse éste, la derrota era segura y la salvación imposible; 
no existiendo á espaldas del fugitivo la montaña, el bosque 
ni el caserío donde hallar guarida, ni nación ni pueblo en 
que rehacerse del vencimiento. 

La cuestión de los atropellos cometidos en Roma por el 
ejército imperial no es, sin embargo, militar tan sólo; no 
entraña únicamente la idea de un asalto con los estragos á 
él inherentes y los excesos á que en aquella época se creían 
autorizados los conquistadores de una plaza entrada por la 
fuerza de las armas y sin capitulación alguna. No: la Ciu¬ 
dad Eterna era entonces, como ahora, el asiento de la cá¬ 
tedra de San Pedro y encerraba en sus muros la sacratísima 
persona del Vicario de Jesucristo en la tierra. 

Ese es el punto de vista que han elegido nuestros detrac¬ 
tores para arrojarnos sus más envenenados dardos, y el que, 
por lo mismo, es necesario estudiar con mayor detenimien¬ 
to y esclarecer con copia más abundante de datos y refle¬ 
xiones. Aunque brevemente, lo han hecho algunos de núes, 
tros más distinguidos historiadores, y el Sr. Cánovas, en 
cortas, pero, fundadas y elegantes observaciones, ha resu¬ 
mido cuantas aquéllos emitieron al dar á luz las que su ta¬ 
lento é ingenio han podido sugerirle para poner de mani¬ 
fiesto, así las circunstancias en que se inició aquella lucha 
extraordinaria, como las condiciones que la hicieron, no 
sólo posible, sino que necesaria y hasta ineviiable para la 
defensa de los intereses españoles y la acción y la seguri¬ 
dad y la honra de nuestros ejércitos en Italia. 

La córte romana influía, con efecto, más como agente y 
cual poder político que en sentido religioso, y como tal, 
conciliador y neutral en las cuestiones interiores de aque¬ 
lla tan desgraciada península. Libre de herejías, las discor¬ 
dias intestinas en que se hallaba fraccionada Italia, la am¬ 
bición de los Príncipes que la regían, las intrigas que se 
cruzaban entre sus gobiernos y las luchas que sin cesar se 
sucedían, daban á los Papas, por su doble investidura, pre¬ 
texto ú ocasión, espacio é influjo para, unas veces como 
mediadores y otras como árbitros, gestionar lo que pudié¬ 
ramos llamar el equilibrio italiano. Fueron allá los ejérci¬ 
tos franceses y los ejércitos españoles; aquéllos para hacer 
valer antiguas pretensiones; éstos para mantener ilesos los 
derechos de la casa de Aragón al trono de las dos Sicilias, 
y los Pontífices romanos, como sucediéndose por lo regu¬ 
lar tan rápidamente, por veleidades personales, por espe¬ 
ranzas de engrandecimiento propio ó temores por el de las 
dinastías nuevamente implantadas, fueron acostumbrando 
á los pueblos y á los soberanos á no ver en ellos sino Prín¬ 
cipes temporales en cuanto á la gestión política, y á des¬ 
embarazar de ella la religiosa, que á veces invocaban para 
hacer respetables y hasta decisivas sus resoluciones. 

El estado moral, por otra parte, en que toda Europa veia 
á la sociedad romana sumida en el epicurismo más degra¬ 
dante, la habían acarreado tal descrédito que, en lugar de 
veneración, producía su nombre el mismo efecto que el de 
la memoria de las causas que redujeran la antigua metró¬ 
poli del mundo á la abyección en que la hallaron los visi¬ 
godos llamados á ella por la voz del mismo Dios. 

No somos de los que toman á serio el conocido prover¬ 
bio de « Roma vedutta, fede perdutla.» Por el contrario, 
la magnificencia de la ciudad del Tíber, el esplendor de 
sus espectáculos religiosos, aquella idea de eternidad, que, 
arrancando de su antigua fama, del imperio universal que 
ejercía, se corona en el Tabor con la institución católica 
dictada por el mismo Hijo de Dios al príncipe de los Após¬ 
toles; las comparaciones entre la antigua sociedad que allí 
tuvo su principal asiento y en el Capitolio su cabecera, y 
la que ahora ilumina la ingente cruz del Vaticano, su pro¬ 
pugnáculo más robusto, todo hace en Roma al cristiano 
recogerse, elevar su espíritu y afirmarse en las creencias 
heredadas, ó adquirir las que allí tienen su representación 
más alta y su gestión más sábia y civilizadora. 

Pero en la época á que nos vamos refiriendo, en la del 
asalto de Roma por los soldados de Cárlos V, pochi giorni 
avanti, dice Guicciardini, que hace la más triste pintura de 
las costumbres de aquella ciudad, la conducta de alguno 
de los Pontífices, la de Alejandro VI sobre todo, había ar¬ 
rebatado á sus sucesores una gran parte de la autoridad 


que parecían deber representar siempre. El haberse puesto 
á la cabeza de los partidos que aspiraban al manejo de los 
asuntos políticos y administrativos dentro de sus mismos 
Estados; las preferencias po$ los que agitaban las demas 
repúblicas, ya por sus conexiones según su patria respecti¬ 
va, ya por la propia ambición de que como hombres no 
podían desprenderse, habían creado ademas, así en Italia 
como fuera de ella, aficiones, odios, rencores, cuanto con¬ 
tribuye en mayor grado á disculpar la falta de respeto á 
una institución que debía hallarse sobre todas las demás de 
la tierra, exenta, de consiguiente, de las miserias que agi¬ 
tan generalmente á la humanidad. 

Nadie atentaba á la obra de Carlomagno; pero sí muchos, 
ó por mejor decir todos, trabajaban porque no saliera de¬ 
masiado de los límites que la había impuesto el insigne 
Emperador de Austrasia. 

Todas estas causas reunidas hacían en último término 
que no se tomara á escándalo indisculpable el imponerse á 
la córte romana, el amenazarla con la fuerza, y aun el obli¬ 
garla con la violencia á guardar los tratados óá modificar¬ 
los y cambiarlos. Pocos meses ántes del famoso saco ha¬ 
bía entrado en Roma D. Hugo de Moneada con las tropas 
de Nápoles; habían éstas ejercido las exacciones y los ve¬ 
jámenes de costumbre en la época, á pesar de componer su 
principal fuerza la facción Colonna, desterrada por el Papa, 
y, sin embargo, con aquel general y con el no ménos cé¬ 
lebre virey Lannoy, era con quienes quería Clemente VII 
tratar y de ellos valerse para detener en su marcha á los 
soldados de Borbon. En el ejército que iba del Norte co¬ 
mo en el procedente del Sur, iban, al lado de los españoles 
y alemanes, italianos con distintas y quizás encontradas as¬ 
piraciones, pero reuniéndolas contra Roma como enemiga 
común ; italiano era el material de guerra con que se abrían 
paso los invasores por las plazas aliadas ó dependientes del 
Papa, é italiano el dinero con que se iba conteniendo la ira, 
el hambre y la sed de oro de la gente mercenaria que iba 
en el ejército y era la que más le empujaba en su marcha. 

En el libro del Sr. Rodríguez Villa se ponen de manifies¬ 
to los esfuerzos hechos por los principales jefes y las per 
sonas que parece debían ejercer mayor influencia en el 
ejército para distraer á los soldados de su propósito. Todos 
fueron ineficaces: Borbon hubo de esconderse un dia por 
temor á la sublevación de sus tropas que le podían «dine¬ 
ro y dinero» ; y, para volver al ejercicio del mando, nece 
sitó someterse á la vigilancia de un consejo de doce electoy; 
el jefe de los Lansquenetes, el heroico Frondesberg, herido 
en su orgullo militar por los mismos subordinados suyos, 
se recogía á Ferrara víctima de una apoplegía fulmiríante; 
César Fieramosca salvó su vida en un caballo que pudo 
proporcionarle Fernando deGonzaga; Lannoy tuvo tam 
bien que retirarse, comprendiendo que 150.000 escudos 
eran muy poco para un ejército á quien no se pagaba hacía 
muchos meses; y el general en jefe, como todos los demás 
caudillos y oficiales de las tropas españolas y extranjeras, 
convencido de su impotencia, á la vez que de la exigüidad 
de los recursos con que el Pontífice trataba de satisfacerlas, 
creyeron que !o más conveniente á los intereses de todos, 
á los del Emperador y del Papa, como al honor del ejérci¬ 
to, era guiarlo ellos mismos á Roma, esperando así dirigir¬ 
lo á una acción ménos ruda de lo que hacía augurar su es¬ 
tado de indisciplina y su ánsia «le pillaje. 

Pero todo en aquella jornada había de contrariar los 
buenos propósitos de los que, viéndose obligados á empren¬ 
derla, trataban de mitigar sus rigores. La muerte de Bor¬ 
bon, capitano certamente egregio, e da non essere per la libe- 
ralitá, astuzia , ed animosilu sua, connumerato fra gl' infimi , 
como dice Guicciardini, exasperando á sus soldados, que 
realmente le admiraban, dió á la vez pretexto para que 
se entregasen á los excesos que, ¿un viviendo, le hubiera 
sido muy difícil evitar. El de Orange no tenía autoridad ni 
era amado; los demas capitanes iban influidos por el mis¬ 
mo espíritu que dominaba en las tropas y, sin la responsa¬ 
bilidad del mando, se consideraron también sin la que no 
podría ménos de imponerles la posteridad ; y aquella solda¬ 
desca, con la apariencia de una venganza que creía legíti¬ 
ma, manchó la fama de su valor y de su genial desapropio 
con la memoria de los crímenes más horrendos. 

La acometida fué tan terrible como hábil había sido la 
marcha sobre Roma; y como il Signor Renzo da Ceri no era 
un Camilo, ni entre sus soldados había muchos Manlios, la. 
ciudad fué entrada rápida y ejecutivamente. Los que hemos 
visto á un ejército valiente y disciplinado, provisto de un 
material inmenso de artillería, detenido eerca de dos meses 
ante los mismos sitios, no mucho más fortificados, que sin 
un solo cañón acometieron y á las dos horas coronaban los 
españoles en 1527, no podemos ménos de recordar con or¬ 
gullo aquel valor incontrastable que ponían siempre de ma¬ 
nifiesto nuestros compatriotas, y aquella pericia militar que, 
áun echada de ménos por entonces entre ellos, desbarataba 
como las resistencias de los italianos, siempre tan avisados, 
I 4 acción en todas ocasiones rápida y enérgica de los gene¬ 
rales franceses. No tardaría el orgulloso Lautrcc en mostrar 
al mundo con su muerte y la derrota del más poderoso ejér¬ 
cito que hubiese la Francia hecho penetraren la Península, 
que las delicias de Roma no habían enervado el valor de 


los españoles, como se temía, y que de la crisis en que lle¬ 
gaba á poner la dominación de nuestros soberanos en Italia 
iba á salir la más larga y sólida que ha conocido aquella 
tierra, teatro de las luchas más frecuentes y tenaces en 
Europa. 

A estas y á muchas más observaciones abre paso la lec¬ 
tura del libro del Sr. Rodríguez Villa, que, por la novedad 
de las correspondencias que contiene y el interes vivísimo 
que provoca, se hace, á más de altamente patriótico, ins¬ 
tructivo ála par, y á ur. grado que lo recomienda sobre ma¬ 
nera. Una vfcz abierto, no habrá español cuya curiosidad 
no se excite y en quien el sentimiento de la patria 110 le 
empuje á buscar lo que en ese libro debe buscarse y se halla 
inmediatamente, la vindicación de nuestra honra nacional, 
mancillada con tanto y tanto discurso como se ha dado á la 
luz pública por los enemigos de España sobre el saco de 
Roma. 

J. G. de Ameche. 

Madrid , 8 de Mayo de 187f». 


HOY NO HAY SOL. 

Cuestión es que no me atrevo á decidir la de si los habi¬ 
tantes de Madrid son aficionados á trasnochar ó son ma¬ 
drugadores. 

Un refrán castellano, que, según las costumbres que re¬ 
fleja, debe ser muy antiguo , dice: c( A las diez en la cama 
estés», y según esta máxima moral, los que á las doce y 
media están fuera de su casa, no hay duda que son trasno¬ 
chadores. En el reglamento de los carruajes de plaza, apro¬ 
bado por la autoridad, se califican las carreras y el servicio 
por horas; según sean, hasta las doce de la noche, desde esta 
hora hasta las dos de la madrugada, y de aquí al amane¬ 
cer, aumentando en tal proporción el precio. I)e suerte que 
no parece sino (pie el Ayuntamiento ha creído que desde 
las doce al amanecer es el tiempo natural del reposo, aun¬ 
que esto tampoco baste para decidir la cuestión, porque 
lo mismo puede creerse que ha tratado de castigar á los 
trasnochadores (pie á los que madrugan. 

Pero nadie dice «las dos de la noche» , sino las dos de la 
madrugada»; y de aquí se deduce con fundamento que 
quien á las dos de la madrugada anda corriendo de una 
parte á otra es un verdadero madrugador. 

De cualquier modo que sea, y dejando á mis lectores el 
resolver la cuestión, lo probado, lo innegable es que en 
Madrid hay mucha gente que trasnocha ó que madruga. 
Los vecinos de la córte española, más bien que acostarse 
con las gallinas, les gusta cacarear á las mismas horas que 
el gallo. 

Mientras una parte de la población descansa en el sueño 
de las fatigas del dia, la otra parte se divierte á la luz del 
gas ó del petróleo. Y verdaderamente, así como el campo, 
las flores y los árboles necesitan la luz del dia para lucir su 
hermosura, las bellezas compuestas y retocadas, los ricus < 
muebles y los trajes lujosos parecen mucho mejor con la 
luz que enciende y arregla la industria. ¡Qué poco tendría 
que ver un baile de máscaras á las doce del dia! ¡Qué poco 
inspirarían á los gacetilleros las soirées de los señores de 
Tal si se hiciesen matinales! 

El sol es un astro demasiado franco, que derrama sobre 
el mundo toda la luz que Dios le ha dado, sin saber gra¬ 
duarla según conviene á cada caso particular. Alumbradas 
por él las flores lucen toda su hermosura y los insectos sus 
alas de seda, de gasa y de variados matices, pero tam¬ 
bién, alumbrados por él, los cardos no son más que cardos. 

La moda y la industria, que falsifican el oro, las pedre¬ 
rías y hasta la hermosura, han tenido que falsificar la luz, 
pidiendo al gas, rico en mal olor, al petróleo, líquido po¬ 
lítico, siempre dispuesto á inflamarse, y al jugo de la pací¬ 
fica oliva, aprisionado en lámparas de ingenioso mecanis¬ 
mo , que les presten sus pálidos reflejos para alumbrar las 
decoraciones y las farsas del teatro del mundo. 

Comprendo perfectamente que pueda mejor medrar y 
hacer carrera el que vive de noche que el que vive de dia. 
A la luz de una lámpara, velada por bomba de cristal ras¬ 
pado, ó no se ve el color de la vergüenza asomando á la 
cara, ó se cree que es el arrebol de la salud que produces 
la vida honrada, lo que es sólo el matiz de la desfachatez 
y del descaro. 

En política, en amor, en letras, en ciencias, se miente 
mejor de noclic quede dia. La luz del sol que ofende á los 
ojos, parece que ata más la lengua que la luz artificial, quo 
no deja ver al que habla la sonrisa burlona de algunos de 
los oyentes. 

Por el dia, ademas, el alma conserva aún el recuerdo do 
las ilusiones del sueño : de noche, la realidad de los disgus¬ 
tos y los contratiempos sufridos durante el dia hace estar 
de mal humor al hombre más resignado, y predispone á la 
mala intención, al frío cálculo y al egoísmo. 

Así habréis observado, sin duda, que las obras de cari- 
dadlos movimientos generosos y los arranques espontá¬ 
neos del corazón se ejecutan por lo común de dia, mientras 
las conspiraciones, que tienen por objeto conmover la so¬ 
ciedad, se celebran de noche, en la cual se ejecutan igual¬ 
mente los robos y los asesinatos. Cuando el género román- 
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tico y la literatura terrorífica estaban de moda, no podía 
ger buen poeta ninguno que no emborronase papel mién- 
tras cantaban los sereuos por la calle. Fray Luis de León, 
en cambio, nos cuenta que escribía sus delicadísimas obras 
en una isleta bañada por el Tórmes, entre los árboles y los 
pájaros y el agua. De noche habrá podido idear sin duda 
cualquier pintor cuadros de batallas, de naufragios y de 
suplicios; la celestial figura de la Santísima Virgen sólo de 
día pudo presentarse en la imaginación de Murillo. De 
día, en fin, se puede leer y se leen con gusto libros de es- 
.tudio, de recreo, de todas clases: á la hora de acostarse no 
cabe más literatura ni más instrucción, compatible con el 
sueño, que los chismes de vecindad de La Correspondencia. 

Cuando al salir de un teatro veo esa multitud de trasno¬ 
chadores ó madrugadores que ántes de retirarse á casa 
hacen una parada en el café, no sé si á cenar ó á desayu¬ 
narse, no me admiro de que devoren aquellos vulgarísimos 
manjares, que más baratos y con más limpieza aderezados 
podian comer en su casa; la raza humana es caprichosa, y 
de gustos no hay nada escrito: lo que hago es compadecer 
al sol, que tiene que madrugar para dar luz al mundo 
mientras ellos duermen; á los criados que los esperan, y se 
levantan, sin embargo, temprano para que encuentren 
arreglada la casa; á quien tenga que tratar con ellos de 
asuntos al siguiente dia, porque los hallará en la cama 
ó almorzando, por tarde que los busque, y á los preten¬ 
dientes que acudan á la oficina, donde cobran sueldo por 
emplear las horas de ocio que les dejan libres las diversio¬ 
nes, el sueño y el almuerzo. 

Al lado de esa gente que coge frío por lujo, por ostenta¬ 
ción, el capricho de la moda y las costumbres han colocado 
otra gente que vive también de noche por servirlos. En el 
hueco de cada puerta, tiritando de frío, se esconde una mujer 
mal abrigada con harapos, ó un chiquillo medio desnudo, 
pregonando con voz apagada por el frío los periódicos pre¬ 
dilectos del público, que más se compran por costumbre 
que por el interes que inspiren sus noticias. 

La sociedad moderna no puede entregarse al sueño más 
ó ménos tarde; no se divierte bastante con la frívola charla 
del café, no se interesa en el teatro, sin que entre el humo 
del cigarro, el vapor del Moka, en el ocio de un entreacto 
ó al abrigo de las sábanas un periódico le dé cuenta de 
lo mismo que ha oido repetir á cien personas durante el 
dia. Necesita saber cada noche lo que hay en política, los 
nombramientos de empleados, las bodas de personas que 
conoce ó no conoce, los viajes de caballeros particulares, 
los delitos, los estrenos de teatro y los bombos y reclamos 
de todas clases. 

Cuéntase que hubo un tiempo en que los hombres se en¬ 
tregaban al sueño pensando en Dios, y se dormían con una 
oración en los labios y la señal de la cruz en la frente; 
ahora se entregan al sueño con la envidia en el corazón, y 
se duermen con el cigarro en la boca y La Correspondencia 
en la mano. 

Esos niños, esas mujeres de que acabo de hablar, helán¬ 
dose de frío hasta que venden el último ejemplar del pe¬ 
riódico, y sin otro porvenir que la miseria, son más necesa¬ 
rios en esa pobre ocupación á la sociedad, le hacen más 
falta en ella que le harían en un taller donde fuesen más 
felices. 

Si los vendedores de periódicos convinieran un dia en 
acostarse temprano, y los dueños de café en cerrarlos á las 
once, no dudéis que se recogerían firmas y se publicarían 
sueltos, gacetillas y hasta artículos de fondo para pedir á 
la autoridad que les obligase á unos y á otros á retirarse tar¬ 
de. Lo mismo se ha pedido respecto del tramvía y de los 
coches de plaza. Los que trasnochan ó madrugan son se¬ 
mejantes á los fumadores en lo viciosos, y se parecen tam¬ 
bién á ellos en que no contentos con incomodar á los de¬ 
mas con su vicio, quieren que todos los imiten, para aver¬ 
gonzarse ménos viéndose muchos. 

Y desgraciadamente, son tantos los que viven de noche, 
que creo que si se obligase á todos á vivir de dia, volviendo 
á los tiempos del cubre fuego , se moriría mucha gente por 
falta de atmósfera apropiada á sus pulmones, como muere 
el pez cuando le sacan del agua. No sucedería lo mismo si 
alguna vez, imitando el dicho de un empresario de la plaza 
de toros, se anunciase: «De órden de la moda, ó de órden 
del buen tono , ya no hay sol.» 

Al mismo tiempo que los vendedores de periódicos se 
lanzan a la calle, extendiendo la fama de tantos hombres 
públicos, salen también á pregonar su vida pública otra es¬ 
pecie de vendedoras, cuyo tráfico reprueba la moral, aun¬ 
que los autores de derecho administrativo le creen un mal 
necesario, y las leyes lo reglamentan y le imponen contri¬ 
bución como á cualquier industria. 

A esa otra especie de vendedoras, cuyo porvenir es igual¬ 
mente la miseria, oculta por lo presente con harapos de se¬ 
da y brillante similor, también las obliga el modo de vivir 
de la sociedad moderna á trasnochar ó madrugar mostran¬ 
do sus tristes galas y sus malaventurados hechizos por las 
calles á semejantes horas xoncurridas. En algunas tempo¬ 
radas, para evitar el escándalo, se les ha prohibido salir de 
casa hasta las doce de la noche, como si se tratase de au¬ 
mentar con ellas y sus aficionados el número de los trasno¬ 


chadores, ó como si se quisiera indicar que la gente que á 
estas horas anda por la calle no se encandaliza de nada. 

En obsequio de ellos, si estuviera en mi mano, dispon¬ 
dría yo importantísimas mejoras. 

Haría que las calles se alumbrasen con mayor número de 
faroles de gas; rebajaría la contribución á las tiendas que 
desde las doce de la noche á las seis de la mañana tuviesen 
abiertas sus puertas é iluminados sus lujosos escaparates; 
dispondría para las mismas horas revistas militares, corri¬ 
das de toros (poniendo techo á la plaza ademas de calorí¬ 
feros), patines en el Retiro por el invierno y conciertos y 
chocolates danzantes en el verano; regaría las calles colo¬ 
cando luces de bengala en las bocas de riego, para que el 
agua reflejase los colores más variados al lanzarse en visto¬ 
sos surtidores; repartiría dos ó tres veces el correo interior 
y establecería premios y honores para los que más entrado 
el dia se acostasen. 

En salud y robustez acaso no ganaría mucho el género 
humano : la pálida luna es el astro que alumbra la noche, 
y no parece sino que á los que buscan su luz les envia tam¬ 
bién su palidez melancólica. 

En cambio el sol, que da color á las frutas y dora las 
mieses, tuesta el semblante con oscuro matiz, únicamente 
propio de labriegos, y no presentable en sociedad. Ella y 
la moda, sin embargo, sacando partido de todo, han en¬ 
contrado recreo hasta en las dolencias del cuerpo : por ellas 
pasan dichosa temporada apurando aguas minerales ó ba¬ 
ñándose en las olas del mar. En semejantes casos única¬ 
mente alumbra el sol á los trasnochadores ó madrugado¬ 
res del invierno; verdad es que suele alumbrarlos en ligero 
traje, casi equivalente á lo que se dice paños menores. 

Quédese, pues, para los campos, quédese para el que haya 
de ganarse la vida labrando la tierra, la luz del dia : alambra¬ 
dos por ella, gocen estas pobres gentes de vulgar robustez, 
ya que no tienen otros placeres de que gozar: el cultivo 
del campo y su azarosa cosecha exigen los rayos del sol: 
el cultivo de la sociedad, con abundante y segura recolec¬ 
ción, se hace por la noche. 

José González de Tejada. 


CARTA 

Á D. GASPAR NUÑEZ DE ARCE 

con motivo de sil libro Gritos del combate . 

¿Quién mintió que la noble, 

Sagrada Musa de mi patria, aquella 
Que con laurel y roblo 
Perpetuos coronó la sien divina; 

La que orgullosa renovó en Lepanto 
El himno triunfador de Salamina; 

La que áun más orgullosa alzó su canto 
De Trafalgar en los funestos mares, 

Diciendo el alto honor de los vencidos; 

La que osó el Dos de Mayo 

Por gritos de venganza los gemidos, 

Y por glorias cambiar hados adversos; 

Quién mintió que olvidaba en cruel desmayo 
Su plectro de oro y sus antiguos versos? 

Callaba cuando impura 
Rasgaba la bacante en nuestra escena 
Los pliegues de su tenue vestidura 
Del vulgo infame entre la risa obscena: 

Callaba cuando el labio 
De oscuros vates pronunciar solia 
La ruin lisonja ó el cobarde agravio, 

La mofa torpe ó la blasfemia impía : 

Callaba cuando en medio 

De la común desolación tronaban 

Las báquicas estrofas de la orgía; 

Callaba cuando el tedio 

Falso, ó el falso amor ¡ay! arrancaban 

A la materna lira, 

No el triste verso ó la canción sonora, 

No el rugir de la guerra bramadora, 

Sino el eco fugaz de la mentira. 

Callaba.... mas no ha muerto, 

Que ella las puertas sobre el férreo gonce 
Dobló, cerrando el templo ántes abierto, 

Y de pié en el dintel guarda con ira 
Mudo en las manos su clarín de bronce! 

Ella, la Musa egregia 
De nuestros siglos de oro, que en las cimas 
Del Helicón naciera, y en la regia 
Pompa educóse de la eterna Roma, 

Te dió el secreto de las doctas rimas 

Y el decoro inmortal del patrio idioma, 

Mas no con la radiante 

Luz de la gloría en los ardientes ojos 
Me aparece en tus versos, ni la fibra 
Hiere en mí de la saña y los enojos 
Cuando las cuerdas de tu plectro vibra, 

Ni en el aire extendiendo el áureo cetro, 

Los rumorosos vientos y los mares ' 

Sojuzga al són del cadencioso metro. 

¡Cuál plañe en tus cantares! 

¡Cómo la frente mustia 

Dobla en silencio sobre el casto seno, 

Y el rostro ántes sereno 

Reprime mal su abrumadora angustia! 


Yo sollozo leyéndote, y, oculto 
Mi rostro entre ambas manos, pienso en duda 
Si es lo que siento, en mi vergüenza muda, 
Flaca abyección ó rabia ante el insulto. 

Como el acero que deslumbra y mata, 

Tu verso hiere y brilla. 

Poeta, me arrebata 

Tu estrofa, y, ciudadano, me mancilla. 

Y á tan confusa turbación me obligo, 

Que, cuando el vuelo raudo 

De tu indignada inspiración ya sigo, 

La ira sublime entusiasmado aplaudo, 
Miéntras me duelo de que en bronce esculpas 
Con un buril de fuego nuestros males, 

Y hagas eterno en versos inmortales 
El infame baldón de nuestras culpas. 


¿Por qué tu canto, émulo 
Del de los viejos vates, 

Suena febril y trémulo, 

Y el rostro anublas y la frente abates? 

¿ Por qué, cuando las nombras, 

Pasan por él como angustiadas sombras, 
La Fk rasgando su piadosa venda, 

Ebria la Libertad y envilecida, 

Y con sangrienta herida 

Muerta la Patria en la civil contienda? 
¿No será que tu espíritu conturba 
El que atruena el espacio 
Grito feroz de la mudable turba, 

O que abandonas lacio 
La lanza el dia en que el combate estalla, 
Arrojando en los campos de batalla 
El escudo de Horacio? 


¿Quién sabe?.Yo en el puerto, 

Desde la húmeda playa, 

Miré á lo léjos la argentada raya 
Que el buque deja tras del surco abierto; 
Mas no seguí tu estela, 

Ni osé cortar del muelle el rudo cable 
Para fiar mi vela 

Al viento loco y á la mar instable. 
¿Cómo hablar de tormentas no sufridas? 
¡Dejad que de ellas hable 
El nauta audaz cuya tostada frente 
Quemó el sol de otras zonas no sabidas 
En busca de ignorado continente : 

Que á la borrasca negra 
Venció en gigante lucha en mar remoto, 
Y al puerto vuelve que su vista alegra , 
Deshecho el casco y el velámen roto. 


¿ Quién sabe ? Es el poeta 

Fiel sacerdote que custodia oculto 
Del viejo dogma el profanado culto, 

Ó es del lejano porvenir profeta. 
ys nube en la que arde, 
ó el primer rayo de la nueva aurora, 
ó el último destello de la tarde, 

Y de su lira en la vibrante cuerda 
La canción ansia ó llora, 

Vaticina ó recuerda. 

Cuando la lucha arrecia 
Entre los pueblos de Atica, levanta 
Su voz Homero y las hazañas canta 
De, la pasada Grecia : 

Cuando en locas orgías 
Judá los dioses de metal adora, 

Retumba en los espacios vengadora 
La voz de Jeremías: 

En poema ó idilio, 

Recuerda á Roma meretriz ó esclava 
Su excelso origen, ó del campo alaba 
La dulce y santa libertad, Virgilio : 

Á los tiranos de su pueblo el Dante 
Condena en el Infierno á eternos duelos, 

Y á su patria angustiada, agonizante, 

Mi Iton abrió las puertas de los cielos. 

No arroje, pues, tu mano 
Flaca el acero y con injusto mote 
Llames á la virtud un nombre vano, 
Condenando tu patria al duro azote 
Del vulgo necio ó del audaz tirano. 

Cuando tu lira vibres, 

Haz que en las almas libres 

La fe, el amor ó el entusiasmo brote. 

Marca su ruta al caminante incierto : 

Muestra el redil á las dispersas greyes: 

Sé como fué la nube del desierto: 

Sé como fué la estrella de los Reyes. 

¡Poeta! tú, que labras 

Hondo surco en las ánimas sencillas, 

Y arrojas á los vientos tus palabras 
Cual fecundas semillas: 

Que no pasen cual ráfagas de estío 
Por los espacios tersos, 

Sino cual fresco y matinal rocío 
I)e los cielos tus versos. 

Y sé como el arbusto que levanta 
Su tallo entre las charcas cenagosas, 

Y el lodo vil en que fijó la planta 
Trueca en capullos y en fragantes rosas. 

V. W. Querol. 

Valencia, Mayo,1870. 
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LIBROS PRESENTADOS 

EN ESTA REDACCION POR AUTORES Ó EDITORES. 

El Derecho moderno, por D. Francisco Cañamaqu?. 
Folleto político de 128 págs. en 8.°, que se vende A 4 rs. en 
Madrid y 6rs. para provincias, en las principales librerías. Los 
pedidos pueden dirigirse á la administración del periódico 
El Pueblo (Corredera Baja de San Pablo, 43). 

Régio Almanaque, por D. Manuel Escayola-Bastard, de¬ 
dicado á S. M. el Key D. Alfonso XII. Contiene esta obra, 
ademas de un completo santoral, multitud de composiciones 
poéticas, una crónica del viaje de S. M. el Rey desde París á 
Madrid, y otros artículos amenos. Constado 216 págs. en 4.°, 
edición de lujo, y se vende á 128 rs. en las principales librerías. 

La Dama de las Camelias , novela de costumbres, por 
Mr. A. Dumas, hijo, traducida al castellano por D. Manuel 
Aranda y Sanjuan. Los conocidos editores de Barcelona, seño¬ 
res Trilla y Sorra, han hecho una edición económica de esta 
famosa obra. Un vollimen de 228 págs. en 8.°, que se vende á 

4 rs. en la librería de los editores (Escudillers, 86), y á 6 rs. en 
las principales de la península. 

El Conde de Chanteleine, episodio histórico escrito por 
Mr. Jules Verne, y traducido libremente al español por D. Ma¬ 
nuel Aranda. Nuevo trabajo del popular Verne, en el cual se 
desarrolla un argumento interesante, tomado de los anales de 
la revolución francesa de 178'.).—62 págs. en fólio, á dos co¬ 
lumnas, con grabados en el texto. Se vende á 4 rs. en la libre¬ 
ría de los editores Sres. Trilla y Serra, Barcelona (Escudillers, 
85), y también en Madrid, en las principales librerías, y á 

5 rs. en los demas puntos del reino. 

La Walhalla y las glorias de Alemania, por don 
Juan Fastenrath, natural de Colonia, ó hijo adoptivo de Sevi¬ 
lla, y un prólogo por D. Manuel Ju in Diana. (Tomo segundo.) 
—Sabido es que este libro del erudito escritor aleman contie¬ 
ne noticia de todos los personajes de Alemania que alcanzaron 
honrosa celebridad, así en la guerra como en la política, así en 
las ciencias como en las artes y en las letras. En el tomo que 
anunciamos se trata de los príncipes Federico Cárlos y Fede¬ 
rico Guillermo; de los generales Werder, Boyen, Biilow, Conde 
de Gneisenaw, Blücher, y otros muchos; d * los poetas Schen- 
kondorf, 8taegcman, Klopstock, Federico Ruckert, Luis 
Uhland, Hoffrnann, Matías Claudiu3, Federico Reuter, Enri¬ 
que Heine, etc.; de los filósofos y sabios Guillermo de Hum- 
bolt, Ernesto Schleiermacher, y de otros personajes de impe¬ 
recedera fama. Forma un elegante tomo de 538 págs. en 4. u y 
se vendo en las principales librerías de Madrid. 

Breves noticias biográficas del Excmo. Kr. D. Quintín 
Chiarlone, escritas por el Dr. D. Joaquín Olmcdilla y Puig.— 
Folleto en 16 págs., dedicado á honrar la memoria de aquel 
distinguido naturalista, farmacéutico y escritor. 

El Mago de los salones, ó El Diablo de eolor de rosa, 
nueva colección de juegos de escamoteo, de física y química 
recreativa, de naipes, magia blanca, etc., etc., puestos en ór- 
den por Richard, y seguida de un suplemento por M. Delion. 
Esta obra, escrita en francés, ha sido traducida directa y li¬ 
bremente al español por lijan Travcr de Baviñtf (pseudóni¬ 
mo); y agotada en breve tiempo la primera edición se pu¬ 
blica ahora la segunda, notablemente corregida é ilustrada 
con 211 grabados intercalados en el texto. Seguramente se halla 
recopilado en este libro (376 páginas) todo lo más selecto de 


cuanto se ha escrito sobre física recreativa.—Se halla de venta 
en Valencia, librería de D. Pascual Aguilar, editor (Caballe¬ 
ros, 1), al precio de 12 rs. y 14 reales para fuera. 

Nueva colección de ensayos poéticos, por D. Rafael 
Rubio y Góngorade Armenta. Folleto de 96 páginas, que con¬ 
tiene várias apreciables composiciones poéticas. — Véndese en 
Córdoba, establecimiento tipográfico de La Adicidad (Liceo, 
41), y en las principales librerías. 

Novísimo arte práctico de cocina perfeccionada, 

repostería y arte de trinchar , por D. José Jiménez y Fornesa 
(226 págs. en 8."). Contiene una multitud de recetas culinarias, 
un tratadito para la fabricación de licores, muchos secretos 
pertenecientes á diferentes oficios, medios de economía domés¬ 
tica, sobre el lavado y planchado de ropa y encajes, cultivo de 
flores y hierbas medicinales, etc., etc.— Es un libro curioso y 
económico, del cual se han hecho, hasta la presente, siete edi¬ 
ciones.—Véndese en Valencia, librería del editor D. Pascual 
Aguilar (Caballeros, 1), á 4 rs. y 5 para fuera. 

Preludios, poesías líricas de D. Jo9é Moreno de Monroy, 
con un prólogo de D. Manuel Fernandez Ruano.—Un tomito 
de 80 págs. en 8®, buen papel y mejor impresión. Contiene 
hasta 40 composiciones poéticas, algunas de verdadero mérito. 
—Precio: 10 rs., en las principales librerías de la Península. 
Los pedidos para provincias se dirigirán al autor, Madrid 
(Luzon, 8, bajo). 

Almanaque de «La Gaceta Industrial» para 1875. 

Contiene noticias interesantes relativas á la industria, agri¬ 
cultura, comercio, ciencias, artes y oficios, y está ilustrado 
con varios grabados. Regalo á los suscritores de La Gaceta 
Industrial. 

La Epístola moral á Fabio no es de Rioja. Descubri¬ 
miento de su autor verdadero por el Excmo. Sr. D. Adolfo de 
Castro, individuo correspondiente de las Reales Academias 
Española y de la Historia. Folleto de 80 páginas en 4. n , en el 
cual se prueba con razones que no dejan lugar á duda, que 
aquella hermosa joya de la corona de gloria que orna las sienes 
de la Musa española es original del capitán Andrés Fernandez 
de Andrada. Véndese á módico precio en Cádiz, imprenta de 
D. José Rodríguez (Verónica, 19), y en las principales librerías 
del Reino. 

Historia de la dominación de los árabes en España, 
por D.José Antonio Conde.—Lot Sres Marín y compañía, edi¬ 
tores, han empezado á publicar en esta capital una Biblioteca 
de histvdadores españoles, inaugurándola con la elegante, eru¬ 
dita y clásica obra del Rr. Conde que mencionamos en el epí¬ 
grafe. Propónense noblemente dichos señores difundir el cono¬ 
cimiento de la historia nacional, y al objeto anuncian que 
darán á la luz pública las obras históricas de los autores más 
notables, tales como Mariana, Meló, Solía, Coloma, etc., sin 
olvidarse de las antiguas crónicas. Esta Biblioteca se recomien¬ 
da ademas por su singular baratura, pues cada tomo, cons¬ 
tando de 200 á 300 páginas en fólio menor, á dos columnas, 
letra compacta y clara, sólo cuesta 8 rs. en Madrid, 10 rs. en 
provincias, y un peso (pagado en oro) en Ultramar. La citada 
obra primera tiene 328 páginas, y se vende á los precios indi¬ 
cados en las principales librerías. —Los pedidos deben dirigirse 
al Administrador de la Biblioteca de historiadores españoles, 
D. Vicente Becerra y Lambe a, plaza de Chamberí, 15, Madrid. 

y. 


CORREO DE LA MODA DB PARÍS. 


Pícese que entre todas las casas de perfumería más re¬ 
nombradas que existen en la capital de Francia sobresale, 
por la excelencia de sus productos superiores, la maison 
Guerlain, 15, rué de la Paix, en París. 

Las preparaciones de esta casa han sido adoptadas inme¬ 
diatamente por las personas más distinguidas du grand 
monde, y tienen conseguida, desde hace largos años, una 
reputación europea. 

El Agua de toilette de Guerlain, el Agua de Chijire y el 
Agua de Judea refrescan la piel, la suavizan y la perfuman 
agradablemente. 

En la presente estación la Crema de fresas es excelente 
para comunicar al rostro un tinte diáfano y trasparente, 
que adquiere perfección inimitable por medio del Polvp de 
Chipre , verdadero talismán de juventud y de belleza. , 

— La Cintura Regente resiste á todas las competencias, 
áun á la de baratura ; y sobre todo, es una economía .mal 
entendida esa de comprar un corsé barato, porque adeinaa 
de estar confeccionados con telas vulgares y de escasa du¬ 
ración, el córte es detestable, la construcción ¿ la ligera y 
mala, y da por resultado casi siempre un talle mal pro¬ 
porcionado. La razón de esto ultimo es bien obvia, ] mes 
tales corsés se fabrican con un método rutinario y desfa¬ 
vorable, que no tiene nada de común con las leyes cono¬ 
cidas para determinar la belleza de las formas. 

Y áun todo ello sería poca cosa, si la salud no saliese 
perjudicada; pero la verdad es que un corsé mal confeccio¬ 
nado puede causar mucho daño á la persona que lo use. 

Se evitan estos inconvenientes dirigiéndose á una casa 
recomendable bajo todos conceptos, por ejemplo, á la de 
Mesdamesde Vertus Swurs (rué Auber, 12, en París), cuyo 
solo nombre es una firme garantía contra cualquiera obje¬ 
ción. 

Trátase de constituir en esta capital una Sociedad Madri¬ 
leña Protectora de los Animales , que procurará evitar, por 
cuantos medios estén á su alcance, la destrucción y el su¬ 
frimiento innecesarios de todos los aereé irracionales. Los 
socios serán honorarios y numerarios, debiendo éstos con¬ 
tribuir con una módica cuota mensual á levantarlas cargas 
morales y materiales de la Sociedad, y ser aquéllos promo¬ 
vidos á tal distinción por pluralidad de votos. 

Dando cumplidas gracias á la Junta directiva, que ha 
otorgado al Propietario-Di rector de La Ilustración el títu¬ 
lo de sócio honorario, deseamos de todas véras que llegue 
á realizarse un proyecto tan generoso, ya en práctica en las 
naciones más cultas de Europa y América. 


ADOLFO EWIG, único agente en Francia. 
10, rué Taitbout, París. 


ANUNCIOS: Un fr. 50 cént la línea. 
RECLAMOS: Precios convencionales. 
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IÍpERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO; 


QUINA LAROCHE 


PRODUCTOS ESPECIALES 
á las Violetas de Parma 


de la casa 

E. PINAÜD et MEYER, 

Proveedor de S. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A. el Sultán. 

Jabón dnloifloado. 

Esencia para el pafiuelo. 

Polvo de arroz. 

Agua de toilette.—Baqultos. 

Pomada destilada. 

80, Boul. des Italiens. —12, Boul. Poissonnilre. 

63, B. RicheUeu. —37, Boul. de Strasbourg. 

Casas en Vierta, en Brusilas , en Berlín . 


;& EL UNICO pr.COM EN DADO POR LAS *-C ELEDRIDADES MEDICALES PARA 
LA ^ivCIENE, LA jSuAVIDAD Y LA J*RESCURA DE LA PIEL. 


AGUA DIVINA llamada aqna de .alad 
OLEOCOME para la hermoiura de los cabellos 
ELIXIR DENTIFRICO para sanearía boca 
VINAGRE de VIOLETAS para ti tocador 
JABON DE LACTEINA para el tocador. 


Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 


NEVR ALGIAS 


OPRESIONES 


_pE VENDEN EN LA [FÁBRICA 

parís 13 . rué d Enghien, 13 parís 

Depósitos en casas de los principales Perfumistas, 
Boticarios y Peluqueros de ambas Amaneas 


EN METAL EXTRA-BLANCO ARGENTADO. 
Comprad siempre 

/ V directamente en la fá- ^^ 

l ' brica, y ademas de rea- / 

ilL lizar una economía de / 

' 25 ° 0* obtendréis ga- / 

rantins respetables. i 

V.1R Cubiertos y Or- » ! 

i febreria sobre metal 0 

I j¡y extra-blanco (nuevo H 

f JH descubrimiento i, in- k. i 

oxidable ó inalterable ®L k 
áun por el fuego. %\ y 

Abandonad el 
Ruolz sobre metal 
NpjZ) amarillo, que no es otra 

j cosaque cobre, por el WF 

r ! i metal extra-blanco ar- f m 

1 EXTRACTO 1 

í DEL CATÁLOGO GENERAL. 

12 cubiertos, mesa. 69 

12 id., postre. 53 

12 cucharillas ,café 1 o 
1 cucharon , sopa. 10,50 1 

1 id , salsa. 7.50 1 

| 1 id., dulce.. 7,50 l 

I I lid., ponche.... 7 l 

JS k 1 id., fruta. 5,50 \ 

fj Ti 1 paleta para pes- / 1 

I U cado.10,50 / 

f \\ 12 cuchillos, mesa. 31 / 

\\\ 12 id., postre. 27 /— 

7~T r ~'j\ 1 servicio para | ------ 

trinchar. 13 

1 Id . para enaa- 
BSa r Jada. 13 


® CREME-ORIZA < 

iKSSS 


Este triple ELIXIR, Reconstituyente y antifiebroso , es la más completa de las prepara 
ciones de Quina. Rehabilita las fuerzas y debilidad del estómago. 

París, 22 y 15, me Drouot, y en todas las farmacias. 


Esta ii compa able preparación 
es untuosa y se liindc con facilidad: 
da frescura y brillantez ni culis, 
impide que se formen arrugns en 
él, y destruye y hace desaparecer 
Ins que se han formado ya, y con 
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 


TOUTES LES PARFUMtRLES 


Venta directa á loa consumidores, 
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INDISPENSA BLE A L AS SEÑORAS 

LECHE DE IRIS L.T.PIVER* 

UNICA HEVISTIDA DEL SELLO DEL INVENTOR 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tez 




' 

AGUA DENTIFRICIA ODONTALGICA 

DE 

L. T. PIVER 

PAR V 

BLANQUEAR LOS DIENTES, SANAR LA BOU 
PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


PERFUMERIA DE LIS HADAS 

(perfúmeme des fées). 

Diploma de Mérito en la Exposición Univer¬ 
sal de Viena , 1873. 

AGUA de las HADAS 

SARAH-FÉLIX. 

DECOLORACION DEL CABELLO Y DE LA BARBA. 

Diez años de éxito y una venta considera¬ 
ble prueba la inmensa superioridad de esto 
producto sobre los demas del mismo género, 
así como que su uso es perfectamente in¬ 
ofensivo. 

Se recomienda el empleo de otros produc¬ 
tos do la Perfumería de las Hadas con el 
Agua de las Hadas. 

Pomada de las Hadas, para favorecer la 
acción del Agua de las liadas. 

Agua de Potea , para limpiar la cabeza. 

Agua de tocador de las Hadas, para las 
necesidades de la toilette y de los baños. 

París , 43, rué Riclier , y en todas las perfu¬ 
merías del mundo. 

CLUIOE lATIFor IONES 1 

Frente al G d -Hotel O 

23, Boulevard des Capucines, PARIS 

Las propiedades bienhechoras de este producto le 
han dado ya una reputación inmensa. Suaviza la 
niel, la conserva su natural elasticidad, disipa los 
barrillos y las arrugas y alivia las iiritaciones cau¬ 
sadas p»r el cambio de clima, los baños de mar, ele. 

Este Fluido remplaza con ventaja el Cold-Cream, 
una simple aplicación haré desaparecer las grietas 
de las manos y de los labios. 

FT T A DA1VT T A TTF para el TOCADOR posee las 
lL JAdUN lAllf mismas cualidades suavi¬ 
zan tes que el Fluido y tiene además un Periume esquisito. 

CEPILLOS Y PERFUMERIA INOLESES 

¡H Papel de cartas—Artículos de lup)—Objetos de capricho I 1 


■ — Cuchillería — l.i 
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PARISINA. 

AGUA DE BELLEZA TABA EL CABELLO. 

Evita la caída del pelo y la salida de ca¬ 
nas, y devuelve ú los cabellos ya sin color, 
su verdadero color primitivo, sin teñirles . 

Un frasco 5 francos. 

Perfumería Parisiense , rué Rivoli, 76, 

* P A R í 8. 


LA VELOUTINE 

es un Polvo de Arroz especial preparado 
con Bismuto , 

por consiguiente ejerce una acción 
salutífera sobre la piel. 

Es adhei'ente é invisible, 
y por esta razón presta al cutis color 
y frescura natural. 

en. fa r, 

9, rué de la Paix , 9.— París. 


PAPEL HIERATICO 

1 I «ce plua ultra dH papel 

In^lós, osla fabricado con 
’a corlcza dol Bribonería- 
q erirero.e U'nkd n ( 21 
ark>lum |vi|>ol u.-i i«ip >n w/ 

F.S fllPBItlOR g/ 


I um |Ll|)Olu. ilap:>n 

IPKIIIOR g/ (W 

> H 

MAS IIARATO #/ % 

de todos los M 
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Vin de BugeaucT 

D1T ■' TONI-NUTRITIF •• 

AU QUINQUINA ET AU CACAO 

El “ VIN de BUGEAUD ”, cuya composición tiene por base il Vino de 
Espana, tiene un gusto muy agradable. 

Este medicamento conviene de una manera muv especial á los niños 
depiles, a las señoras delicadas y á les ancianos debilitados por la edad y los 
achaques. 

CUIDADO CON LOS FALCIFICACIONES É IMITACIONES 

Deposito general : Farmacia LEBEAUIiT, 53, ruc Réaumur, en París 

Y EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS OI FRANCIA Y DEL ESTRaNGERO. / 
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ENGRE-POUDRE-EWIGl 



PARA HACER INSTANTANEAMENTE TINTA 

POR UNA SIMPLE DISOLUCION DE AGUA FRIA. 

L'ENCRE-POGDRE-EWIG , constantemente soluble, produce en ciado una tinta lím- 
pida, negra al escribir, que no oxida nunca las plumas, que no forma porosJ y que ex¬ 
cluye el lavado del tintero. 

L EBICHE-PPPDRE-EWIG, renovándose sin cesar por una simple adición de agua en 
eLtintero, cuando llega á agotarse por efecto de la evaporación del agua, ea conveniente 
en particular en loa paiaea cálidos. 

8u empleo realiza una inmensa economía, permitiendo utilizar por eompleto el pro¬ 
ducto comprado, miéntras que con todas las demas tintas sucede lo contrario, perdién- 
dosc más de lo que se consume. , 

L’ENCRE-POUDRE-EWIG ea verdaderamente indeleble. No se altera con la acción 
del aire ni de la luz, y es inatacable por los ácidos, que destruyen todas las demas tintas 
modernas. 

L’ENCRE-FOUDRE-EWIG, enteramente vegetal, no contiene ningún ácido, y ea abso¬ 
lutamente inofensiva i las manohaa de esta tinta en la ropa desaparecen por com- 
pleto ain dejar señal alguna. 

L ENCRE-POUDRE-EWIG , presentada en muy j equeño volúmen, que puede llevarse 
fácilmente en cualquier bolsillo, es indispensable para todas las personas que viajan. 

Es ademas de gran facilidad para la exportación, por su poco peso, pues 100 litros vie¬ 
nen á pesar un kilógramo. 

Venta por mayor: A. T. EWIG, 

París, lO, rué Taitlioiit, París. 
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Es adherente é invisible, 
y por esta razón presta ú la tez 
aterciopelado, frescura y color natural. 
MANUEL LLOFRIU, 
Perfumista, Sevilla. 


VERMOUTH DE-SALLÉS. 

Premiado por el ilustre Colegio de f arto a* 
céuticos con medalla de plata: en la Expo¬ 
sición marítima española de 1872, con me¬ 
dalla de bronce. Aprobado y recomendado 
por la muy ilustre Academia de Medicinado 
Barcelona, Instituto Médico y otras corpo¬ 
raciones científicas, como tónico, higiénico, 
estomáquico y corroborante. 

Con el uso de este vino se curan radical¬ 
mente todas las afecciones del estómago. 

Depósitos en Madrid: Prast, Arenal, 8; Re¬ 
galado, Mayor, 39; Bestcyro, Imperial, 3; 
Arana, Preciados, 9; Dos Siglos, Sevilla, 15; 
San Jaume, Horno de la Mata, 15. 

Pedidos al pormayor, Salvador Sallé* t por 
Barcelona, Sans. 
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dable, es un poderoso fortificante, que se di¬ 
giere muy fácilmente, sin causar el menor 
estreñimiento. 
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ALOES [Purgativo).- SANTON 1NA ( Ver¬ 
mífuga). 

SALE» DE QUININA (Febrífuga/). 
ACIDO ARSENIOSO ( Regeneración de la 
sangre). 

DIGITA LINA (Enfermedades del corazón). 
Y generalmente todos los medicamentos. 
PARÍS, Rúes St-Honoré, 213, et du 29 
Juillet, 10, PARÍS. 

En España y en América , en las princi¬ 
pales Boticas. 


EN P.ARIS, 

Bureiu fiel boulevard Moatnisrlie, Lente al peaje Geoffniy, 

SE VENDEN NÚMEROS SUELTOS DE 

li ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 
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DE 

NAFÉ de DELANGRENIER 

París, 26, ruc Ricliclicu. 

50 Médicos de los Hospitales do París, 
han demostrado su superioridad sobre 
todos los pectoral».'» y su poderosa eficacia 
contra la tos, el n.imn, la gripe, coque¬ 
luche ( ó tos fenina), bronquites. irrita¬ 
ciones de Pecho y de la garganta , etc. 
(Desconfiar de las falsificaciones.) 

Depósitos cu las principales hnt’cas de 
España, de Cuba y de lus Américas. 
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REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Símil exacto. — Nueva crisis en Francia. — Mr. Dufaure y la 
comisión de los treinta.— Otra distinta. — Las mayorías.— 
l Qué sucederá ?—El cáos.—Los católicos y la Prusia.—Tres 
artículos de la Constitución suprimidos. — La paz y la guer- 
ra.— A la vuelta de un dado.— El presidente Grant y su afi¬ 
ción al tabaco.—Peligros.—El Times de Lóndres.—Inven¬ 
ción prodigiosa.—Telégrafo tipográfico.— La procesión del 
Córpus en Madrid.—Una victoria en el Centro.—Muerte del 
brigadier Barcáiztegui delante de Motrico. 

No recordamos cuál escritor moderno lia comparado la 
Francia á uno de esos chiquillos traviesos que no dejan 
punto de reposo á sus padres; que no pueden permanecer 
quietos un instante; en fin, que con sus diabluras y cala¬ 
veradas tienen perpétuámente en alarma a cuantos se les 
aproximan ó rodean. 

Antójasenos el símil tan exacto y tan propio, que no va¬ 
cilamos en aceptarlo como nuestro. 

Apénas hay semana—apénas hay dia—que nuestros im¬ 
presionables vecinos no nos ofrezcan un suceso imprevis¬ 
to, una peripecia inesperada, una sorpresa maravillosa. 

Ya es un cambio de ministerio cuando ménos lógico pa¬ 
recía; ya es cualquier evolución política cuando ménos se 
aguardaba; ya es la descomposición de la mayoría parla¬ 
mentaria en la sazón mas inoportuna; ya, en fin, la forma¬ 
ción de otra nueva, compuesta de elementos heterogéneos 
y disparates , según ellos dicen. 

o 

o o 

El acontecimiento de los últimos ocho dias no carece por 
cierto de trascendencia. 

Apénas reanudadas las sesiones de la Asamblea, los mi¬ 
nistros presentaron las leyes constitucionales destinadas á 
co npletar el sistema de gobierno planteado el 25 de Fe¬ 
brero último. 

Mr. Dufaure, Ministro de la Justicia, el individuo más 
importante y caracterizado del Gabinete después de mon- 
sicur Buffet, y el más simpático sin duda á las izquierdas, 
pidió que dichas leyes pasaran á la famosa comisión de 
los treinta, nombrada há dos años, poco después de la cai- 
da de Mr. Thiors. 

Pero entre los treinta estaba la fine jleur de los conserva¬ 
dores; las principales notabilidades de la derecha; en una 
palabra, los jefes do la ant : gua mayoría, vencida, destrui¬ 
da, anonadada por la coalición del 25 de Febrero. 

Y ¿á esos hombres se les quería encargar de decidir so¬ 
bre la suerte de las instituciones republicanas? ¿A ellos, 
monárquicos de siempre, se leó iba ¿ fiar poner la cima al 
edificio republicano? 

Hé ahí lo que se dijeron los seides de la mayoría actual; 
lió ahí lo que les movió á tomar una resolución heroica, ter¬ 
rible, desesperada. 

Su voto podía producir una crisis ministerial. — ¡Mejor! 
¿Qué les importaba á ellos? — A rio revuelto, ganancia de 
pescadores.—No era imposible que deesa crisis surgiese otra 
tercera mayoría, tan absurda como las dos anteriores.— 

¡ Bah! — Los partidos revolucionarios deben jugar el todo 
por el todo.—Dicho y hecho: á pesar del prestigio de Dufau¬ 
re, el republicano de hoy, el amigo de ayer de Mr. Thiers; 
a pesar de los temores de lo desconocido, que pudiera dar 
la victoria á los contrarios, las legiones de Gambetta re¬ 
solvieron votar contra la petición del Ministro de Justicia, 
acordando ademas que las supradichas leyes constitucio¬ 
nales fuesen examinadas por otra comisión de otros treinta 
elegida ad hoc y para dar entrada en ésta á hombres anima¬ 
dos de distintas—de opuestas—ideas á las de la precedente. 
• 

• • 

Si nuestros lectores recordasen lo que escribimos al cons¬ 
tituirse el Gabinete de Mr. Buffet en Marzo último, no 
extrañarían, como no extrañamos nosotros, nada de lo re¬ 
cientemente sucedido. 

Entónces expusimos lo difícil que nos parecia el noble 
intento de Mac-Mahon de querer gobernar según los prin¬ 
cipios conservadores con el apoyo de una mayoría radical; 
entónces manifestamos nuestras dudas acerca del éxito de 
la tentativa. 

La experiencia ha venido á justificar nuestras previsio¬ 
nes; y si el conflicto no ha aparecido ántes, es porque la Cá¬ 
mara no ha funcionado durante dos meses; es porque las 
tareas legislativas han estado interrumpidas. 

Tan pronto como han vuelto á continuar, surge el espí¬ 
ritu de discordia, destinado á tomar mayor cuerpo cada dia, 
y á producir nuevas excisiones, nuevas dificultades, el caos 
en fin. 

o 

o o 

Aun no ha comunicado el telégrafo los nombres de las 
personas que formarán definitivamente la segunda comisión 
de los treinta, aunque por lo que se sabe puede juzgarse 
que preponderarán en ella los amigos de Gambetta. 

Excluidos de todo punto los imperialistas y los legitimis- 
tas, el centro derecho tendrá también en ella escasa repre¬ 
sentación. 

Ahora bien, ¿sufrirán Buffet y Dufaure este desaire? 


JlüST^ACION. J2sPAÑOLA y yQjWE PICANA.. 


¿No se volverán á unir los que há poco se desunieron? ¿No 
tomará á reconstituirse la mayoría del 24 de Mayo de 1873 ? 

No nos atrevemos á profetizar; pero antójasenos que el 
porvenir,—y un porvenir muy cercano,—nos guarda no 
pocas ni pequeñas sorpresas. 

o 

o o 

No se han calmado todavía del todo en Europa los temo¬ 
res y aprensiones concebidos acerca del quebrantamiento 
de la paz. 

La Inglaterra se muestra recelosa áun después de las pro¬ 
testas del canciller aleman ; la Bélgica no ha perdido su ac¬ 
titud inquieta y azorada; la Italia, que nada ganaría con 
la guerra, hace esfuerzos para conjurarla; en fin, las Bol¬ 
sas de las principales capitales no han recobrado su anima¬ 
ción , ni los negocios su actividad. 

Parece positivo, parece seguro, que durante el verano no 
ocurrirá nada; pero la falta de seguridad es natural y es 
lógica : se ha visto que,—valiéndonos de una frase, aunque 
vulgar, expresiva, — todo está prendido con alfileres; que 
la paz ó la guerra dependen de la vuelta de un dado. 

Así no puede haber confianza ni seguridad; así ni las 
transacciones comerciales se desarrollan ni la industria par¬ 
ticular toma vuelo; asi se vive mal y de mala manera. 

La insistencia de la Alemania en su obra de persecución 
al catolicismo no es propia para aplacar los recelos ni para 
hacer desaparecer las inquietudes: las Cámaras prusianas, 
dando un admirable ejemplo de docilidad al Gobierno, han 
abolido ya los tres artículos de la Constitución relativos á 
las relaciones entre la Iglesia y el Estado. 

Bismarck queda en absoluta libertad de satisfacer su ódio 
y su rencor contra Pío IX y contra los que le reconocen y 
acatan. 

De aquí no resultará nada favorable al reposo ni á la 
tranquilidad del mundo; de aquí no ,se derivarán sino pró¬ 
ximos y temerosos conflictos. 

La situación presente se asemeja, pues, á uno de esos 
dias claros y magníficos de verano, en que brilla el sol es¬ 
plendente y majestuoso en mitad del cielo trasparente y 
azul; pero examinando el lejano horizonte no es difícil di¬ 
visar alguna nube negra y amenazadora, nuncio de inmi¬ 
nente, de terrible tempestad. 

o 

o o 

Tampoco son muy buenas las noticias de América : —se¬ 
gún los diarios y los médicos de los Instados-Unidos, la vida 
del general Grant, jefe de aquella poderosa república, se 
halla sériamente amenazada. 

Hé aquí el último diagnóstico de la facultad de medi¬ 
cina : 

«Si el general no modifica sus hábitos, no vivirá un año 
siquiera.» 

La explicación de este fallo es muy sencilla:—mister 
Grant fuma demasiado, y el abuso del tabaco ha producido 
en él un sacudimiento nervioso que se revela por medio de 
síntomas gravísimos, contra los cuales no podrá nada la 
ciencia si el Presidente no renuncia á su afición dominante. 
Consume lo ménos treinta cigarros por dia, y le gustan los 
más fuertes y secos que se fabrican. Su ayuda de cámara 
asegura que á veces hasta durmiendo fuma. 

En las reuniones diplomáticas, en la Casa Blanca, en to¬ 
das partes no sale Mr. Grant del fumadero ó de la sala de 
billar, donde fuma constantemente. 

Existe en Washington un cuadro de un pintor célebre 
que representa la entrevista de Lee y de Grant en la lla¬ 
nura de Appomatox, el dia de la rendición del ejército del 
Sur: pues bien, el segundo aparece en él con el cigarro en 
la mano. 

El Times de Nueva-York, del que tomamos estas noti¬ 
cias, afirma que el Presidente contesta á todas las observa¬ 
ciones con las palabras: * 

—Si no he de poder fumar, me importa poco la muerte, 
o 

o o 

A propósito del Times , el de Lóndres no retrocede ante 
gasto alguno, ante ningún experimento por costoso que 
fuere, para aumentar la rapidez con que un periódico debe 
trasmitir á sus lectores los sucesos importantes. Él fué el 
primero que empleó la máquina Marinoni, que tira 35.000 
ejemplares en ménos de dos horas; él tiene un hilo tele¬ 
gráfico particular para comunicarse con París; y hoy se 
anuncia—lo que será una revolución en el periodismo — 
que el diario de la Cité no tardará en publicarse á la vez en 
todas las grandes ciudades de Inglaterra. 

Para ello va á ensayar una máquina, cuyo inventor es 
Mr. Velles, fundador del Times , y su sistema el siguiente: 

La forma exterior se asemeja á un piano, y el cajista, 
tocando una nota, deja caer una letra en su lugar. Mr. Ve¬ 
lles aplica la electricidad á la máquina, y por medio de 
hilos comunica con Manchester, Liverpool, Birmingham, 
Bradford, Leeds, Sheffield, Bristol, Wolherhampton, y 
compone tocando el piano. 

Sabido es que por medio del aparato Morse se telegrafía 
de minuto en minuto simultáneamente desde la Bolsa de 
Lóndres á todas las oficinas de los agentes de cambios de 


aquella capital; ahora, en lugar de hacer mover una*agu¬ 
ja al extremo de un hilo, la electricidad hará mover un ca¬ 
rácter tipográfico. 

Aguardamos con impaciencia el éxito de esta admirable 
invención. 

o 

o o 

La festividad religiosa del Córpus se ha celebrado este 
año en Madrid con mayor pompa y solemnidad que nunca. 

S. M. el Rey ha asistido á la procesión: acompañábanle 
el Cardenal Moreno, todos los Ministros, los jefes de pala¬ 
cio, infinitos generales y grandes de España, y numerosa 
servidumbre de gentiles hombres, mayordomos de semana, 
ugieres y demas empleados de la Real casa. 

Sólo los que lo hayan visto pueden imaginar la brillantez 
y magnificencia de este acto religioso, al que se habían 
asociado todas las altas clases de la sociedad, y contem¬ 
plaba un pueblo inmenso en actitud respetuosa y recogida. 

Alfonso XII, con uniforme grande de capitán general, 
luciendo el Toison de Oro y la banda de San Fernando, iba 
detras de la Custodia. A su derecha llevaba al Presidente 
del Consejo, y á la izquierda al Cardenal Moreno. 

Un destacamento del Real Cuerpo de Alabarderos, con su 
música, cerraba el acompañamiento, marchando detras dos 
soberbios carruajes de gala. 

S. A. R. la Princesa de Astúrias, invitada por la munici¬ 
palidad , vió pasar la procesión desde uno de los balcones 
do la Casa consistorial, convertida en un verjel para reci¬ 
birla y agasajarla. 

Obsequiósela asimismo con un suntuoso refresco, del quo 
participaron después las numerosas y distinguidas señoras 
que en compañía de S. A. ó invitadas particularmente po¬ 
blaban las vastas estancias de la Casa de la Villa. 

En suma, Madrid ha asistido el 27 á uno de esos espec¬ 
táculos sublimes y consoladores en que se ve á los más po¬ 
derosos como á los más humildes unidos en un sentimiento 
común:—el de rendir culto á la religión católica, celebrando 
de digno modo una de las más grandes festividades de la 
Iglesia. 

o 

o o 

Durante la procesión comenzó á circular una notioia 
fausta : — la de haber obtenido señalado triunfo sobre los 
carlistas mandados por Dorregaray la división del gene¬ 
ral Montenegro. 

La acción tuvo efecto cerca de Alcora , tomando nuestras 
tropas el pueblo y las formidables posiciones que le rodean. 
Las pérdidas del enemigo fueron muy considerables, pues 
sólo en Lucena entraron más de cien heridos. 

Pero ¡ ay! — Al mismo tiempo Be sabía que á la vista de 
Motrico había sucumbido gloriosamente el bizarro briga¬ 
dier de la armada Sánchez Barcáiztegui, ayudante de S. M. 
el Rey. 

Una granada le llevó la cabeza cuando se acercaba de¬ 
lante de todos á bombardear aquel puerto, destruyendo una 
existencia siempre consagrada al servicio de la patria. 

Sánchez Barcáiztegui era uno de los heroicos marinos 
del Callao, que tantos y tan nobles ejemplos dieron el 2de 
Mayo de 1806 de su valor y de su arrojo. 

El fué quien, al decirle que mojase la pólvora, porque el 
buque de su mando se hallaba en peligro de saltar, pro¬ 
nunció las admirables palabras que trasmitirá la historia a 
las generaciones venideras; 

—¡Mojar la pólvora! ¡Hoy sólo es dia de quemarla! 

El Marqués de Valle-Alegre. 

28 de Majo de 1875. 


NUESTROS GRABADOS. 

CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. 

Monte Etquinte.—Cuarto de vigilancia de una gaurdia.—Servicio de aven¬ 
tada en las trincheras.—Interior de tina chora é chavalo en el campamento. 

Tres nuevos dibujos del Sr. Pellicer figuran en la plana 
primera y en la pág. 340 de este número, todos referentes 
á las posiciones del ejército en Monte Esquinza y que nos 
dan á conocer interesantes detalles de la vida del soldado 
en la ruda campaña del Norte. 

La guardia de vigilancia en las avanzadas ( véase el di¬ 
bujo primero ) es uno de los servicios más penosos que des¬ 
empeñan los cuerpos: todas las prevenciones son pocas, 
sabiéndose que el enemigo acampa y está oculto en profun¬ 
das trincheras al pié de las posiciones del ejército, y que, 
conocedor del terreno, de todas las sendas y atajos, suele 
aproxímame durante la noche á los puntos avanzados, y 
disparar sus armas en dirección á los campamentos. Dia y 
noche se practica con exactitud este servicio de vigilancia, 
para evitar las extemporáneas algaradas de los carlistas. 

El servicio de avanzada en las trincheras (véase el gra¬ 
bado segundo) viene á ser igual al anterior, y forma otro 
detalle curioso de las escenas de la campaña. 

El dibujo tercero representa el interior de una de las cho¬ 
zas (chavalos en el lenguaje especial del campamento) de 
Monte Esquinza. En ella habitan el capellán de un batallón 
de las reservas, un médico y dos oficiales. Vense allí dos 
hermosas palomas, y un perro que fué cogido al enemigo en 
cierto reconocimiento militar practicado recientemente. 

Pero ¿ creen nuestros lectores que ha sido fácil conquis¬ 
tar los humildes objetos y enseres que en esa pobre choza 
se encuentran?—La puerta fué tomada á tiros, las made- 


Digitized by ^.ooQie 



339 


XX 


pA JlUSTRACION. JSSPAÑOLA Y y^MEÍ^ICAHA. 


ras que la sostienen han costado á los alojados un viajo de 
algunas leguas, la mesa y los colchones sólo han sido ad¬ 
quiridos á costado inauditos esfuerzos, de perseverancia 
admirable, de verdadera tenacidad. 

A tanto obligan las necesidades de la vida en el campa¬ 
mento de Monte Esquinza; tales sacrificios se han emplea¬ 
do , por espacio de tres meses, para lograr esa comodidad 
relativa que en la choza mencionada, y en otras semejan¬ 
tes , se encuentra. 


ISLA DE CUBA.—ACCION DE PALMA 80LA Y MACAQUAYO, 
GANADA POR LAS TROPAS DE LA NACION. 

Ocasión habrán tenido nuestros suscritores de leer en los 
periódicos políticos las relaciones publicadas acerca del san¬ 
griento combate de Palma Sola (Cuba), cerca de Las Cru¬ 
ces, en las inmediaciones de los paraderos de los ferro-car¬ 
riles de Cienfuegos á Santa Clara y á Sagua, librada el 
22 de Abril próximo pasado por tropas del capitán general 
de la isla, Excmo Sr. Conde de Valmaseda, contra fuerzas 
del enemigo superiores en número. 

A este combate, glorioso para las armas españolas, se 
refieren los grabados que damos en la pág. 341, hechos so¬ 
bre cróquis que han tenido la atención de remitirnos los 
Sres. D. Teodorico Feijóo, teniente coronel, jefe de una co¬ 
lumna que tomó parte en la acción, y D. C. de Arantave, 
inspector general de telégrafos en Cuba. 

Al despuntar la aurora del citado dia las guerrillas de 
León divisaron al enemigo, á dos kilómetros del cuartel 
general; rompieron el fuego, que se hizo bien pronto ex¬ 
tenso y nutrido; cayeron luégo sobre aquél, con Ímpetu po¬ 
deroso, todas las fuerzas que estaban preparadas, y le 
arrollaron y pusieron en precipitada fuga después de una 
sangrienta pelea de tres horas. 

Más de 80 cadáveres de los insurrectos quedaron sobre el 
campo de batalla, resultando en las tropas de la nación un 
oficial muerto y once soldados heridos, que fueron curados 
con toda solicitud en el ingenio Rioja. 

¡Ojalá que este brillante hecho de armas, con el cual ha 
inaugurado la nueva campaña el Sr. Conde de Valmaseda, 
sea el principio del fin para la insurrección separatista que 
enarboló su bandera rebelde en 1868 en los campos de 
Yara! 


LA SORPRESA EN EL BAÑO. 

(Copia de ana acuarela de Mr. ron Schwind.) 

La preciosa composición del pintor aleman Mr. Mauri¬ 
cio von Schwind, que reproduce en parte el grabado de 
la pág. 344, se refiere á la poética leyenda celta La Hermo¬ 
sa Melusina , tan popular en Alemania. 

Hija de un Rey de Albania y de una ninfa de los mares 
érala bella Melusina, que contrajo matrimonio, cediendo 
á las instancias de su padre, con el Conde franco Lusignan; 
pero, al contraerle, ella impuso á su marido la condición 
de que habia de permitirla una extraña costumbre: la de 
encerrarse misteriosamente, una noche en cada mes^ den¬ 
tro de cierto castillo sobre el Rhin, sin que él tratára de ave¬ 
riguar sus acciones. 

Accedió á duras penas el Conde Lusignan, mas bien 
pronto los celos le impulsaron á quebrantar el pacto: en 
una de aquellas noches, el desconfiado esposo entró en el 
castillo y sorprendió á la bella Melusina, que convertida 
en ninfa, y rodeada de otras ninfas también bellísimas, se 
entregaba á bulliciosos juegos en el baño de la torre. 

Desde aquella sorpresa Melusina abandonó á su marido, 
y éste, enamorado y triste, vistió la cogulla de los mon¬ 
jes y acabó sus dias en un convento. 

El poeta francés Jean d’Arras, hácia el año 1390, cantó 
en magníficos versos esta fantástica tradición, y posterior¬ 
mente, habiendo sido traducida al aleman su obra, fué im¬ 
presa en Augsburgo en 1474, llegando á ser una de las 
más populares de Alemania. 

El pintor Mauricio von Schwind, que se ha complacido 
en interpretar con su privilegiado pincel los asuntos más 
difíciles de la poesía popular germánica, como lo prueban 
sus celebradas composiciones sobre las leyendas El Pane¬ 
cillo de ceniza , Los Siete cuervos y otras, ha interpretado 
también (á los 60 años de edad) la leyenda La Hermosa 
Melusina , en un soberbio proyecto de friso circular cuyos 
extremos se tocan, y del cual puede dar alguna idea el re¬ 
ferido grabado, que representa el episodio de la sorpresa 
en el baño. 

El asunto de la leyenda fué objeto hace poco tiempo de 
un certámen artístico, y recibió aprobación tan completa 
el proyecto de Mr. Schwind, presentado en várias acuare¬ 
las de un metro de altura, que la Sociedad de artistas de 
Berlín inició en seguida una suscricion de 20.000 thalers 
(300.000 rs. próximamente), que fué cubierta en breves 
dias, para comprar las citadas acuarelas. 


LA VENTA DEL BURRO. 

(Escena de costumbres entre gitanos alpujarreios.) 

La típica y bien combinada composición del Sr. D. J. Ri- 
vas, de Albuñol (Granada), que damos en la pág. 345, es 
una verídica escena de costumbres de los gitanos que re¬ 
corren frecuentemente* las montañas de la Alpujarra, de¬ 
dicados al tráfico de animales de labor. 

Es innecesario decir que entre tales gentes el objeto de 
la mercancía suele ser un decrépito burro ó un mal caballe¬ 
jo famélico, de orejas cachas , ojos lacrimosos, mataduras y 
cicatrices en el lomo, y gran copia de vicios y resabios; 
pero esto nada importa al vendedor experto que, con ayuda 
de alguna sopa remojada en vino, y mejor aún con oculto 
acicate, sabe hacer á las mil maravillas que el taimado y 
viejo asno se torne á veces en vivaracho y retozón pollino. 

Cabalga sobre él un individuo de la familia gitanesca, el 
Benjamín de la tribu, que cubre sus bronceadas carnes con 
una larga camisa del pare y sujeta sus crespos cabellos con 
un ancho sombrero del chacho , y marcha á buen paso, se¬ 
guido de sus parientes, á través de la quebrada sierra, de 
aldea en aldea y de cortijo cu cortijo, hasta hallar algún 
comprador inocente. 


La curiosa escena de la venta aparece gráficamente re¬ 
tratada en el dibujo del Sr. Rivas. 

Celébrase el acto en un cortijo, á la entrada de la cuadra: 
el cafti, gitano viejo, pondera las buenas cualidades del 
asno al bonachón cortijero, quien lo examina cuidadosa¬ 
mente; otro gitano taimado se acerca, por lo que sea, al 
comprador, y le dice al oido el obligado aparte en elogio 
de la bestia; un aldeano se sonríe con sobra do malicia, 
cual si adivinára el engaño de que va á ser víctima su con¬ 
vecino ; la mujer del cortijero acude recelosa á presenciar 
el trato, y una fresca niña, sentada en el suelo, acaricia á 
un escueto galgo, el compañero inseparable de la turba 
gitanesca. 

PROGRESO MORAL EN ESPAÑA. 

Siglo xix: Muerte de un torero en la plaza. 

En la última Exposición de Bellas Artes que se ha veri¬ 
ficado en Madrid, figuraba la magnífica estatua, de D. Ro¬ 
sendo Novas, que reproduce el grabado de la pág. 348. 

Pero ¿aquella estatua era sencillamente representación 
material de un fantástico ensueño del artista?—¡Ay, no! 
Era exacta representación de la realidad, aunque ménos 
dolorosa y repugnante que la realidad misma; era fiel tras¬ 
lado de ejyisodios de las corridas de toros, y su autor pudo 
escribir, debajo del lema Siglo XIX , cualquiera de estos 
nombres: Pepe-Hillo, Barragan, Oliva, Bocanegra, Pe- 
pete, etc. 

Ahora hubiera podido añadir el del banderillero Canet, 
muerto en la plaza de Madrid el 23 del actual. 

Si es cierto que las corridas de toros tuvieron origen, co¬ 
mo afirman sus encomiadores, en los primeros tiempos de 
Roma, i cuánto han progresado, en el espacio de veinte si¬ 
glos, las costumbres españolas! 


MADRID.—DB. MARTIN DE PEDRO, MÉDICO POR OPOSICION 
DEL HOSPITAL GENERAL. 

En la tarde del 15 de Abril próximo pasado numerosa y 
triste comitiva acompañaba al cementerio de San Isidro 
los restos mortales del Dr. Martin de Pedro, rindiendo un 
último tributo de amistad y consideración al que fué en 
vida médico distinguido, ilustrado catedrático, profundo 
escritor científico, y ademas intachable hombre honrado. 

Nació en Burgo de Osma (Soria), en 10 de Abril de 1837, 
y fué prematuramente arrebatado al mundo por la inexo¬ 
rable muerte cuando apénas contaba 38 años de edad, es 
decir, cuando más legítimas esperanzas ofrecía para bien 
de la humanidad doliente y progreso de la ciencia. 

Fueron sus padres D. Domingo Martin y D. a María de 
Pedro, comenzó sus primeros estudios en Losarcos (Na¬ 
varra) y continuó los de filosofía en Pamplona y Zaragoza, 
matriculóse en el Colegio de San Cárlos, de Madrid, en el 
curso de 1854, y no tardó en señalarse honrosamente entre 
todos sus compañeros por su talento, por su laboriosidad, 
por sus adelantos notabilísimos en la difícil ciencia médica. 

Uno áuno, por oposición, y siempre con las primeras 
notas, conquistó sus grados y títulos. Practicante en el Hos¬ 
pital general; doctor en 1865; catedrático en la Universi¬ 
dad de Santiago ; profesor en el Cuerpo de Sanidad militar, 
con destino al batallón cazadores de Arapíles, en el cual 
dejó inolvidables recuerdos; médico de partido en Aguilar 
de Navarra, dopde él solo combatió afortunadamente una 
cruel epidemia tifoidea que amenazaba diezmar la comarca, 
y cuyo puesto abandonó en breve porque ni sus conviccio¬ 
nes científicas ni su carácter le consentían acceder á prácti¬ 
cas rutinarias y desacreditadas; médico del Hospital general 
de Madrid, habiendo obtenido el número l.° en los ejerci¬ 
cios de oposición ; catedrático de Patología y Clínica médica 
durante cinco años en la Escuela libre teórico-práctica de 
Medicina, que fué fundada en aquel benéfico establecimien¬ 
to en 1868, á raíz de las disposiciones del Gobierno Provi¬ 
sional relativas á la libertad de enseñanza; socio de núme¬ 
ro , en fin, elegido por unanimidad, de la Real Academia 
de Medicina : tales son, sumariamente anotados, los títulos 
que poseía el malogrado Dr. Martin de Pedro, para obtener 
el aprecio y la consideración de sus conciudadanos. 

Como escritor científico publicó en periódicos de la facul¬ 
tad muchos interesantes artículos, que patentizaban el ta¬ 
lento y la erudición de su jóven autor, y creemos que de¬ 
ja alguna obra inédita, digna por todos conceptos de la luz 
pública: entre aquéllos debemos mencionar especialmente 
su notable Carta al Sr. Julio Guerin , publicada por vez 

f íriinera en nuestro ilustrado colega El Sigla Médico , y en 
a cual combatía con razones incontrovertibles la opinión 
emitida acerca de un caso teratológico por aquel eminente 
médico francés, director científico de La Gazette Medícale. 

Aquejado de grave dolencia, el Dr. Martin de Pedro fa¬ 
lleció por desgracia en la mañana del 14 de Abril último, 
dejando un hondo vacío entre sus compañeros, que le esti¬ 
maban afectuosamente. 

NUEVA-YORK. 

CONMEMORACION RELIGIOSA DEL FALLECIMIENTO DE CERVÁN¬ 
TES, EN LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO JAVIER. 

Otra vez decimos que el nombre del gran Cervántes es 
objeto de veneración y culto para todos los españoles, don¬ 
de quiera que se hallen. 

Si en Madrid y en las principales poblaciones de provin¬ 
cias se ha solemnizado el aniversario 259.° del fallecimien¬ 
to del Príncipe de los ingenios españoles con religiosas 
honras fúnebres y solemnes sesiones literarias y artísticas, 
también se ha hecho en el mismo dia conmemoración es¬ 
pecial del insigne autor del Quijote en várias ciudades del 
extranjero, por iniciativa de españoles en ellas residentes, 
admiradores de Cervántes. 

Pero en ninguna de estas últimas se ha celebrado con 
tanta solemnidad como en Nueva-York, por iniciativa del 
Sr. Ferrer de Couto, director de El Cronista , y con la adhe¬ 
sión entusiasta de nuestro ministro en Washington, Exce¬ 
lentísimo Sr. D. Antonio Mantilla de los Ríos, y del cónsul 
general de España, D. Hipólito de Uriarte, así como de to¬ 
dos los españoles residentes en aquella ciudad. 


Nombróse una comisión directiva; fué acordado y anun¬ 
ciado el programa; pasóse atenta invitación al Cuerpo di¬ 
plomático y consular de las repúblicas hispano-amcricanas; 
fueron también invitados los periodistas neoyorquinos, des¬ 
de el patriarca de la prensa americana, Mr. William Cuyen 
Bryant, fundador del Evening Post , hasta el director del 
periódico ilustrado The Daily Graphicy Mr. Frank Lcslic; 
quedaron, en fin, dispuestos en breve todos los detalles ne¬ 
cesarios para la realización del noble proyecto. 

Uno de estos detalles (debemos consignarlo), el más deli¬ 
cado, el más poético, pertenece exclusivamente á las seño¬ 
ras de los españoles adheridos á la festividad: el feliz y 
oportuno de adornar con flores y coronas el túmulo y los 
atributos qTie se habían de colocar en la iglesia para la ce¬ 
lebración de las honras fúnebres. 

A las diez de la mañana, y con numerosa y distinguida 
concurrencia, en la que se contaban hermosas damas, dio 
principio la solemne función religiosa en la iglesia católi¬ 
ca de San Francisco Javier, situada en la callo XVI de la 
gran ciudad, entre las avenidas 5. a y 6. a ; habiéndose pre¬ 
ferido esta iglesia por estar dedicada á un santo español 
que perteneció á la Compañía de Jesús, fundada por el gran 
Loyola, otro español, y porque en ella desempeñaba fun¬ 
ciones sacerdotales también otro español, el Rev. P. Soler, 
jesuita, natural de Cataluña, quien pronunció, en idioma 
español, el panegírico de Cervántes. 

La iglesia estaba elegantemente adornada. Sobre un ca¬ 
tafalco revestido de terciopelo negro y bordados de oro se 
ostentaba en primer lugar una cruz de flores, con el lema 
Lepanto , que descansaba en un almohadón, sobro el tomo 
primero del Quijote , edición barcelonesa de 1863; encima 
de éste una espada, memoria tributada al soldado ; luégo 
un precioso libro figurado con flores blancas, en cuyo fondo 
se leia Don Quijote , formado con violetas; después una 
preciosa corona, donde resaltaba la palabra Cervántes figu¬ 
rada con pensamientos; en seguida una rica y bella corona 
de laurel con grandes cintas de raso blanco, en las cuales 
aparecía esta inscripción: Al inmortal Cervántes , las seño¬ 
ras españolas; finalmente, rodeando el túmulo, otras coro¬ 
nas y guirnaldas de flores artísticamente colocadas. 

Celebráronse las honras fúnebres con ostentación y so¬ 
lemnidad, presidiendo el ya citado ministro de España, y 
á las doce quedó terminada esta primera y principal parto 
del programa. 

Véase el grabado que damos en la pág. 349. 

La segunda parte de la festividad consistió en una ame¬ 
na velada literaria que se verificó en la noche, en el mag¬ 
nífico salón de Hoffman House, preparado conveniente¬ 
mente. 

Con orgullo pueden decir los españoles residentes en 
Nueva-York que tan solemne fiesta ha sido la primera que 
se ha celebrado públicamente en América para conmemo¬ 
rar el fallecimiento del inmortal Miguel de Cervántes Saa- 
vedra. 

EUSBBIO MARTINEZ DE VELASCO. 


CARTAS PARISIENSES. 

17 de Mayo. 

Uno de los signos característicos de esta época tormen¬ 
tosa en que vivimos es la desaparición del prestigio. 

En tiempos áun no tan remotos que no haya llegado de 
ellos un eco á nuestros oidos, el prestigio era un gran resor¬ 
te social y el distintivo peculiar de toda persona constitui¬ 
da en dignidad. Desde el fiel de fechos de la más modesta 
aldea hasta el Santo Padre, todos los que ejercían algún 
cargo público ó llevaban títulos de cualquier género, veian 
su frente ceñida de una aureola más ó ménos luminosa. 

Pero hoy, que hay ministros relámpagos y monarcas me¬ 
teoros, el prestigio ha desaparecido, y con él mil ideas y 
cosas pintorescas que eran como la expresión de este atri¬ 
buto del poder y la grandeza en sus diversos grados. 

Hemos dado en ponderar el movimiento y nos mata la 
movilidad. 

Mil hechos cotidianos evocan estas reflexiones en el es¬ 
píritu de cualquier hombre medianamente pensador. Las 
recepciones del Elíseo, las flamantes investiduras del Toi¬ 
són de Oro y tantos otros acontecimientos de actualidad nos 
han mostrado á los grandes del dia convertidos en podero¬ 
sos-vergonzantes , casi casi corridos de la desproporción 
que existe entre la soberbia tradicional de las dignidades 
que poseen y la humildad niveladora de la época contem¬ 
poránea, que hace de sus privilegios y supremacía una amar¬ 
ga ironía. 

Pero nada me ha hecho sentir tan vivamente la verdad 
de la reflexión con que empiezo esta crónica, como un hecho 
de que fui testigo dias pasados en el teatro de la Gaieté. 


Se representaba Genoveva de Brabante , insulsa ópera bu¬ 
fa, cuyo único atractivo es el deslumbrador aparato con que 
está puesta en escena, y en un modestísimo palco de esos 
que aquí llaman bailaderas , sin duda porque tienen las pro¬ 
porciones de una pequeña piscina, y porque, sumergido en 
ellas el espectador no asoma sino la cabeza, habia un 
hombre de tez cobriza y aspecto entre imperioso y des¬ 
encantado. Su rostro, léjos de animarse al ver desplegarse 
entre las decoraciones iluminadas por la luz eléctrica los 
esplendores de la maquinaria teatral, se fruncía en des¬ 
comunales bostezos á medida que crecian las sorpresas es¬ 
cénicas. Los bailes lascivos y alentejuelados le hacian al¬ 
zar los hombros, y las apoteosis finales le arrancaban un 
gesto que era fácil comprender equivalía á esta exclama¬ 
ción : <t ¡ qué pobreza ! d 

¿Quién era aquel hombre que así desdeñaba las magnifi¬ 
cencias del más brillante teatro de París? ¿Quién era aquel 
hastiado exótico, vestido de cierto inconmensurable levitón, 
semejante á una hopalanda y armado de unos anteojos mo¬ 
numentales? 

— ¿Quién? me respondió uno de los secretarios de la 
embajada do Inglaterra quo se hallaba al lado tuio y era 
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testigo de mi curiosidad; pues ahí es nada. Ese gentleman 
es el Alto y Serenísimo Señor Redpinah-Sing, Guicowar de 
Baroda, y uno de los rajaba mas altivos, prepotentes y mag¬ 
níficos que poseyó jamas la India. 

— ¡Cómo, repliqué, ese es el Guicowar! 

—El mismo que viste y calza; ese es el príncipe indíge¬ 
na que, no há aún muchos meses, tenía encerrados en sus 
cofres los tesoros de Golconda; ese es quien consumía tres¬ 
cientos millones de francos anuales en satisfacer sus capri¬ 
chosos apetitos; ese quien teníá, jardines de recreo, grandes 
y floridos como la huerta de Valencia, bañados por el In- 
dus y el Gánges. 

— ¡Ese! exclamé dominado por el asombro. 

— Ese; ése es el que salía con la aurora montado sobre 
un gigantesco paquidermo, recatado por un palio de bro¬ 
cado, más bordado que el manto de un arzobispo de Tole¬ 
do en dia de Corpus; el que pasaba como una visión entre 
las palmeras y los sicómoros al despertar la luz. 

¿Cómo quiere V. que un príncipe habituado al mágico 
espectáculo de la salida del sol en la India sea sensible á 
los oropeles y decoraciones teatrales? El que ha visto las 
crestas de las montañas erguirse cual colosales cimas de 
plata destacándose sobre un cielo de púrpura; el que ha 
cruzado el ambiente de aquellas soledades resplandecientes, 
ambiente semejante á un inmenso tejido de gasa color de 
rosa, animado por mil insectos dorados con reflejos de 
carmín y esmeralda; el que ha visto á los cedros y los sán¬ 
dalos, á los ébanos y los plátanos óun perezosos con el re¬ 
poso de la noche esperezarse al contacto de mil aves mati¬ 
zadas como el arco iris y sacudir de las melenas de sus 
ramos un rocío embalsamado, no puede extasiarse ante los 
mezquinos artificios de las bambalinas. El que ha perci¬ 
bido sobre el lindero de los bosques sagrados, color de azul 
de añil, los tigres mosqueados, las panteras negras, los 
elefantes blancos y los rebaños de gacelas apagando su 
sed en un brazo del Gánges, y luégo el sol, un sol de oro 
bruñido con rayos de cannin, surgir como una bala de ca¬ 
ñón en el éter azul y prender fuego á los cuatro puntos 
cardinales, sumiendo la naturaleza entera en un torrente 
de fuego, ¡cómo quiere V. que admire y bata palmas al 
contemplar las cien figurantes que gesticulan entre los 
cuatro bastidores del maestro Offenbach! ¡ Y se imagina V., 
admirando el colorido y la riqueza de estas decoraciones 
apayasadas, á este rajah que ha pasado los dias de su exis¬ 
tencia en un palacio lleno de sombras misteriosas y habi¬ 
taciones embalsamadas, donde apénas se percibían, cubier¬ 
tos por telas fabulosas, los muebles de marfil, trabajados 
como las filigranas de Córdoba! 

¡ Concibe V. que le parezcan suntuosos los accesorios tea¬ 
trales á este potentado en cuyos palacios mil obreros in¬ 
comparables, depositarios del secreto de los siglos, fundían 
el bronce, tallaban el mármol, cincelaban el oro y la platina, 
torcían el cobre, incrustaban la plata en el acero y forjaban 
armas según los procederes de Damasco! 

¡Quiere V. que se pasme ante la tarlatana estrellada de 
esas suripantas el magnate que regaló á su favorita Hñb- 
cola una túnica de muselina, laminada de oro, que pasaba 
al través de un anillo y cuyos cincuenta metros pesaban seis 
onzas! 

— No quiero nada, sino prosternarme ante un mortal 
que ha conocido lo que es el poder y la grandeza en esta 
época ruin en que las miserias son andrajosas y las gran¬ 
dezas ilusorias. Es decir, quisiera, sí, saber por qué concur¬ 
so de circunstancias ese semidiós ha venido á encallar en 
un palco bajo del teatro de la Gaieté , por qué usa anteojos 
y es en este momento una gacetilla de la capital. 

— Porque se le antojó á un funcionario inglés que lla¬ 
man Presidente sospechar que había querido envenenarle. 

— ¿Y con esa sospecha bastó para derribar tanta pu¬ 
janza ? 

— Con ella se aniquiló áese descendiente de los antiguos 
conquistadores del Mogol. Con ella se redujo á prisión y se 
juzgó como á un vulgar pich-pochet áese rajah que atrave¬ 
saba las calles de Baroda rodeado de una escolta de 12.000 
hombres, montados sobre gigantescos elefantes. Con ella se 
puso á pan y agua á ese déspota que se sentaba sobre un 
trono de oro macizo, su turbante sujeto por la Estrella del 
Sur, diamante grueso como un huevo de paloma! 

— ¡ Y la India entera no ha lanzado un rugido de león! 

— La India ha visto impasible á seis magistrados colo¬ 
niales desposeer del trono á eso soberano y declarar á sus 
descendientes indignos de la sucesión á la corona. 

— ¿Y los brahmas no han proclamado la guerra santa 
desde el Himalaya hasta el Océano, desde la mar de Ornan 
hasta Bengala? 

— No, la civilización ha lanzado su primer hálito sobre 
la India, el Código ha Bentado su planta sobre aquella tier¬ 
ra mitológica, y el órden reina en Cachemira y en Lahora 
como reinó en Varsovia, me respondió el diplomático bri¬ 
tánico en guisa de peroración. 

¿No tenía yo razón de decir que el prestigio se va? ¿No 
estoy en lo cierto al sostener que vivimos en una época de 
desilusión general? ¡Pobres poetas, ya no teneis ni un rin¬ 
cón de la tierra donde aposentar vuestros ensueños; el rea¬ 
lismo lo ha invadido todo, y la ley niveladora, que es la 
iniquidad por excelencia, os muestra por este incidente 
perdido en un rincón de la crónica parisiense, que vivimos 
en los tiempos desdichados en que triunfa la prosa del 
Chimborazo á la Laponia! 

o 

o o 

Sin transición, porque sería preciso dar un largo rodeo 
para prepararla, dirémos dos palabras de las novedades 
dramáticas y mundanas. 

Las primeras se encierran en dos, como los mandamien¬ 
tos de la ley de Dios: una comedia ejecutada en el Teatro 
Francés bajo el título de La Abuela , y un drama espeluz¬ 
nado^ representado en el Teatro Lírico (así llamado sin 
duda porque nunca se canta en él), cuyo nombre de pila 
es María-Juana y el sub-título La Mujer del pueblo. 

La Abuela no es abuela, sino madre, y su objeto primor¬ 
dial era tratar una cuestión trascendental bajo el punto de 
vista social, la de la inconveniencia de la separación de los 


esposos cuando éstos tienen hijos. Desde que el divorcio ha 
sido abolido en Francia, la separación es cosa corriente en 
este país, y ofrece, en efecto, inconvenientes gravísimos 
para el porvenir de la familia. El asunto se prestaba á un 
estudio dramático vigoroso; pero el autor de la obra, mon- 
sieur Cadol, temeroso de chocar al público, un tanto auste¬ 
ro, del Teatro Francés , no se ha atrevido á tratar la cues¬ 
tión á fondo. 

El matrimonio que pone en escena es una pareja modelo 
de virtudes; la separación, resultado de un momento de mal 
humor y de un exceso de susceptibilidad, y claro es que no 
habiendo ni grandes pasiones ni agravios serios que difi¬ 
culten la reconciliación de los cónyuges, éstos se han de 
volver á reunir en cuanto se hallen en presencia de los per¬ 
juicios que para sus hijos trae su apartamiento. 

Para desarrollar el pensamiento primero de la pieza era 
preciso haber escogido otra clase de personajes y haber 
puesto en presencia el amor paterno en lucha con las pa¬ 
siones ilícitas de diferentes géneros, que son el móvil de 
la frecuente desunión que reina en los matrimonios fran¬ 
ceses. 

Despojado deliberadamente de acuidad el caso que sirve 
de argumento á La Abuela, esta obra ha resultado insulsa y 
su existencia será la de una nube de verano, como era de 
suponer de antemano viendo se elegía para su estreno esta 
época anti-teatral. 

María Juana es un melodrama del antiguo modelo. No 
lo analizaré; se trata del robo de un niño, asunto asaz ma¬ 
noseado ; pero que Dennery, autor de la obra y maestro en 
el arte de hacer llorar á las mujeres sensibles, rejuvenece y 
hace interesante por la habilidad con que gradúa y prepa¬ 
ra las situaciones. 

Los salones queman sus últimos cartuchos, como lo ha¬ 
cen los teatros, ántes de que llegue el momento, ya muy 
cercano, de la dispersión veraniega. 

Las invitaciones para bailes y conciertos menudean y to¬ 
man el carácter epidémico. Si se considera que hasta los 
carlistas han tenido pretexto para brincar y hacer gorgori¬ 
tos á los parisienses, se puede calificar de cólera-morbo líri¬ 
co-danzante este afan de jolgorio in-extremis. El espiritismo 
puso en movimiento mesas y veladores; el carlismo, que es 
un sistema de embaucamiento mucho más eficaz, ha puesto 
en baile al trono y al altar. 

o 

o o 

Pero salgamos de los teatros y salones. En este mes, en 
que la tierra despierta de su helado letargo, es un tormento 
el permanecer entre cuatro paredes, siquiera estén estas 
pintadas al fresco y cubiertas de obras maestras como los 
muros del Hotel de M. André, y es casi, casi, un crimen el 
preferir ningún espectáculo artificial al sin par espectáculo 
con que nos brinda pródiga la madre naturaleza. 

Así como así, sin salir de París podemos tropezar á cada 
paso con las galas primaverales. Las calles y las casas es¬ 
tán, desde hace quince dias, atestadas de flores. 

París ha tenido siempre un gusto pronunciadísimo por la 
floricultura. Juliano, el autor más antiguo que habla en sus 
escritos de la vieja Lutecia, dice que París era en su tiem¬ 
po «un lugar amenísimo rodeado de agradables jardines, 
cuajados de vistosas flores.» 

Childeberto, hijo de Clóris, al instalarse en el soberbio 
palacio de las Terinas, que hoy sirve de local al Museo de 
Cluny, plantó toda una hectárea de rosas y claveles para 
que sirviesen de cintura á su monumental morada. 

Carlomagno dice en sus Capitulares textualmente: «Quie¬ 
ro que haya siempre en abundancia en mis jardines rosas y 
lirios, romero y madreselvas.» 

Hugo Capeto, fundador de la verdadera dinastía franca, 
hizo de la Isla de las Parras una de las cuatro que forma¬ 
ban el París de aquel tiempo, cuyo perímetro medía mil 
pasos sobre seiscientos, un jardín continuado. 

Felipe Augusto pasaba todos los ratos de esparcimiento 
en alguno de los tres jardines reales con que dotó su ca¬ 
pital. 

Cárlos V dedicaba sus ocios á la poda de las parras y de 
las cerezas. Bajo Francisco I se inventaron los parterres y 
se multiplicaron las flores combinadas por medio del arte. 
Enrique III formó una corporación de jardineros á quienes 
llamaba «sus muy amados maestros floristas de la buena 
ciudad de París», ordenando, bajo pena do multa y de pri¬ 
sión , « que ninguno sea osado de dirigir trabajos de flori¬ 
cultura si no es maestro ó por lo ménos bachiller en el arte.» 

Con Luis XIV los jardines se hicieron acompasados y 
majestuosos como las pelucas de la córte; los árboles fue¬ 
ron encorvados en formas cortesanas y respetuosas; Le Vó- 
tre y Le Quintinie fueron nombrados consejeros reales y 
directores de los jardines de la córte, y el primero recibió el 
collar de San Miguel, distinción muy valiosa en aquel siglo. 

Los príncipes de la familia real y los pares de Francia 
tenían como gran privilegio el derecho de ofrecer flores al 
Parlamento de París. «El 1? de Julio de 1541, dice una 
crónica de la época, se sentenció que el Duque de Montpen- 
sier, par del reino y príncipe de sangre real, podia ofrecer 
sus rosas al dicho Parlamento ántes que el Duque de Ne¬ 
vera, decano de los pares.» 

Las flores han estado mezcladas activamente á la polí¬ 
tica francesa. Bajo la restauración de los Borbones, una 
actriz célebre, Mlle. Mara, fué silbada ó insultada por ha¬ 
berse presentado en escena con un ramo de violetas, emble¬ 
ma entóneos como hoy de la causa imperialista. El caso 
acarreó asonadas y duelos. 

Dos autores dramáticos colaboraron para conciliar la flor 
de lis y la violeta. Hicieron lo que hoy se llama une pitee 
á femmes , una exhibición de piernas y gargantas, una pa¬ 
rada de mujeres vestidas, hasta aquel punto preciso en que 
el vestido es áun ménos decente que la desnudez. 

La escena representaba una pradera; sobre un rústico 
trono Flora presidia la fiesta y juzgaba soberanamente las 
costumbres y conducta política de las flores. El laurel era 
condenado á la cacerola, la flor de lis proclamada reina de 
las flores, y la violeta condenada al destierro, pero indul¬ 
tada por la clemencia inagotable de la flor de lis. La violeta, 


arrepentida, cantaba unas coplas en honor de Luis XVIII, 
que coreaban las demas flores, entonando el grito de «¡Viva 
el Rey!» 

La historia no ha conservado los nombres de los autores 
de esta obra maestra; pero no sería difícil encontrarlos 
hojeando la lista de los que escribieron cantatas en honor 
de Napoleón I, porque, como decía el republicano Guin- 
guené cuando le propusieron escribiese una oda para cele¬ 
brar la caída del Emperador: «Hay que dejar el cuidado 
de insultar á los caídos á aquellos que los han ensalzado 
en la prosperidad.» 

La reina María Antonieta adoraba las flores, y á ellas ha 
debido sin duda la última sensación agradable de su vida. 

Encerrada en un hediondo calabozo de la Consejería, 
su único lujo era un ramillete de claveles y tuberosas que 
la mujer de un carcelero ofrecía cada dia á la que estaba 
prohibido designar de otra manera que por el epíteto insul¬ 
tante de la viuda Capeto. 

Más tarde, otra mujer que también había ocupado el tro¬ 
no, la emperatriz Josefina, acudía á las flores pidiéndolas 
ún supremo consuelo en su retiro de la Malmaison. A ellas 
se deben una infinidad de variedades de rosos creadas en 
aquella rústica residencia. 

En cuanto á los parisienses del estado llano, su pasión 
por las flores ha sido tal en todos tiempos que no ha pasa¬ 
do año, desde hace siglos, en que no haya habido que pu¬ 
blicar algún bando para reglamentar el desarrollo peligro¬ 
so de los jardines suspendidos sobre los salientes de los 
balcones más modestos. Los parisienses imitan en esto á 
Marcial, el poeta hispano-romano, que nos habla de un 
jardín, más bien de una campiña, que había llegado á 
plantar en lo exterior de sus ventanas: rus es mihi in fe- 
nestra. 

El parisiense halla medio de combinar su amor hácia las 
flores con su vanidad incansable. Nada es más común que 
ver algún habitante de esta capital llevando en el ojal un 
clavel rojo que á diez pasos le da la apariencia de un ca¬ 
ballero de la Legión de Honor, y á medio metro de distan¬ 
cia le acredita en realidad de tonto de capirote. 

Viniendo á las flores del dia diré, para dar una idea de su 
profusión y del lujo que se desplega en el gran mundo para 
satisfacer esta pasión, que la Baronesa de Rotschild, aun¬ 
que dueña de los más bellos jardines é invernaderos de Pa¬ 
rís, tiene contratado con una florista un suplemento de ra¬ 
mos y ramilletes por el precio alzado de G0.000 francos 
anuales. Una duquesa hay en Madrid que hizo en época 
áun cercana las delicias de la alta sociedad parisiense, la 
cual fué demandada ante el juez de paz, en tiempo del Im¬ 
perio , en pago de cien mil francos que debia á su florista 
por su provisión de flores del invierno. 

El comercio de flores es en París vastísimo, como se des¬ 
prende de estas cifras típicas. Hay en él sus misterios de 
lujo y de miseria, como en todo lo que se relaciona con este 
pandemónium. 

Por ejemplo, los ramos que con tanta profusión adornan 
los salones de los ricos, forman la base de los ramilletes que 
se venden en las tiendas de las floristas de medio pelo, y 
de los que expenden los ramilleteros ambulantes en los ca¬ 
fés , los teatros y las calles. 

La doncella los quita de los salones aristocráticos á la en¬ 
trada de la noche y los lleva á la cocina, de donde descien¬ 
den , mediante una mínima retribución, á la portería. Allí 
los adquieren por 50 céntimos ó un franco ciertos especula¬ 
dores. 

Estos los llevan en general á uno de los barrios bajos de 
París, al do Italia, donde cortan los tallos do las flores lo 
más cerca posible de la corola, hincándolas después en una 
especie de masa formada con polvo de carbón mojado con 
agua. Allí pasan el resto de la noche. Al amanecer, pasan 
á manos de mujeres y niños que atraviesan con alambres 
muy delgados la corola, arrollando después estos alambres 
á un tallo verde guarnecido de sus hojas. Este tallo, que 
forma una especie de cáliz, oculta el alambre. Si la florista 
es poco hábil, lo enrolla muy á las claras alrededor del ta¬ 
llo, pero pone una hoja verde muy ancha enroscada por en¬ 
cima del alambre. 

Con estas flores, así preparadas, se forman ramos de pa¬ 
cotilla que, vendidos á un precio razonable en los teatros, 
dan grandes beneficios. Hay en la puerta ó barrera de Fon- 
tainebleau una cierta mere ó ti a Andrea, que ha centraliza¬ 
do esta industria y comprado con sus beneficios de seis años 
un Soberbio despacho de vinos. 

Antes servian las flores de lenguaje telegráfico entre los 
amantes. Hoy las flores sirven en París de signo indicador 
para marcar los sitios en que se acepta el cambio de billetes 
amorosos. Hazañas del progreso. Los kioscos del boulevar 
en que hay constantemente, sea un ramo, sea una maceta, 
sirven á damas y galanes, mediante la módica retribución 
de 2 francos, de buzón para sus cartas. 

Los ramos que se regalan á las ninfas de teatro los vuel¬ 
ve siempre á tomar la ramilletera por la cuarta parte del 
precio que por ellas ha pagado el generoso aspirante. Este 
es el secreto de por qué las señoras de Mabille y otros bailes 
públicos poussent siempre á la consommation , como se dice 
en jerga del boulevar. 

o 

o o 

El mol de la fin procederá hoy de cierto español, aquí re¬ 
sidente hace años, y que ha creado uno de los oficios más 
socorridos que conozco : el de refugiado perpetuo. Este quí¬ 
dam vive explotando la generosidad de sus compatriotas y 
la credulidad de sus acreedores, á quienes asegura, desde 
los tiempos más remotos, que el Gobierno español le ha con¬ 
fiscado sus cuantiosos bienes, y que el dia que triunfe la bue¬ 
na causa y se restablezca el órden en España recuperará su 
fortuna y pagará, con ciento por ciento de interes, sus nu¬ 
merosas trampas. Como el órden es cosa tan utópica en 
nuestra buena patria, el hombre no se arriesga. 

Anteayer uno de los que acostumbran darle de cuando 
en cuando el napoleón de rigor, se lo tropieza en los Cam¬ 
pos Elíseos con un traje flamante. 

— ¡ Cómo, exclama el Mecénas, V., Rodríguez, V. vestido 
nuevo! 
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—Sí, señor, y jamas adivinará V. cómo me he procu¬ 
rado este traje. 

—¿Lo ha pedido V. prestado? 

—No. , 

—Se lo ha encontrado V. olvidado en algún guardaropa? 
—Nada de eso. 

—;Se lo han regalado á V. ? 

—Tampoco. 

—Pues bien, replica jocosamente el interlocutor.¿se 

lo ha traido V. con ayuda de Uñate? 

—Mucho ménos. 

—Entónces renuncio á adivinar. 

—Lo he comprado y pagado, responde fríamente el re¬ 
fugiado perpétuo. 

—Confieso que jamas me habría ocurrido semejante idea. 

Angel de Miranda. 


UH MAESTRO DE ESCUELA. 

El reformador que personifica grande revolución peda¬ 
gógica indudablemente con más títulos es el inmortal Pes- 
talozzi. Fichte, en su Discurso á la nación alemana, ofre¬ 
cía como escuela regeneradora de su raza la escuela de este 
santo. Y en efecto, nadie como él ha distinguido las fa¬ 
cultades intelectuales que en cada edad predominan, ni ha 
visto el camino más corto para llegar ¿ estas facultades y 
acrecentarlas en ejercicios diarios y esclarecerlas con los 
raudales de la ciencia. Efectivamente, si cuando el senti¬ 
miento predomina en el hombre porque su edad lo une á la 
naturaleza y al hogar, educáis la inteligencia; si cuando 
predomina, como en la juventud, la fantasía porque el her¬ 
vor de la sangre y la inquietud del espíritu le llevan á las 
pasiones y á los combates, en oposición casi con todo 
cuanto le cerca, pues necesita crearse su mundo propio ; si 
en esta edad crítica educáis, por ejemplo, la razón, y cuan¬ 
do llega la edad de la razón y con ella los frutos muchas 
veces amargos de la vida, y se han secado las flores, y se 
han caído las mariposas que sobre las flores revoloteaban, 
os empeñáis en educar sentimiento é imaginación, haréis 
del hombre un sér artificioso, sin lograr el someter y amol¬ 
dar á vuestra educación lo más inaccesible, lo más indócil, 
su recóndita naturaleza. Como los frutos pasan por la semi¬ 
lla, por el gérmen, por la flor, pasan las ideas por las sen¬ 
saciones, por las nociones, ántes de llegar á su incondicio- 
nalidad absoluta. Y educando en el niño al niño y no al 
hombre, las facultades del niño, con símbolos á su alcance, 
con narraciones que le recreen y le deleiten, depositaréis 
en su alma individual, con seguridad, con certeza, los gér¬ 
menes de un alma universal, de un alma humana. 

¿ Quién educa verdaderamente al niño en la humanidad? 
¿ Quién tiene ese divino ministerio ? La madre. Ella es la 
profetisa que preve la vida por venir, y la sibila que sondea 
los misterios del espíritu, y la musa que lleva al corazón las 
inspiraciones humanas, y la maga que llena de leyendas 
piadosas y suaves toda nuestra fantasía, y la sacerdotisa 
que levanta la conciencia á las regiones del infinito; desde 
el momento en que siente su hijo en las entrañas, parece 
como que el espíritu y la naturaleza se revelan á su mente 
para ayudarla en su divino ministerio; y asi apropia todas 
las ideas á la inteligencia del niño, de la misma suerte que 
el ave cincela todos los agrestes objetos cogidos en su pico 
para formar el blando nido de sus amados hijuelos. Sabe la 
inadre instintivamente la higiene con que ha de preservar 
á su hijo de los inclemencias del mundo, la medicina con 
que ha de curarlo en sus continuas enfermedades, la moral 
con que ha de sostenerlo en sus futuros combates, la litera¬ 
tura con que ha de embellecer sus di as y con que ha de 
calmar sus tempestades, la religión que ha de convertirle 
en sér superior á los demas seres de la naturaleza y ha de 
abismarle en el seno de lo infinito ; cuanto necesita el pe- 
queñuelo en sus primeros años lo lleva su madre en la- in¬ 
teligencia, como lleva en los pechos su único alimento. 
Hagamos de la escuela una madre. Hé ahí el pensamiento 
de Pestalozzi. 

Un hombre así no podia nacer, no podia educarse, no 
podía vivir sino en el seno de una República. Las ciudades 
republicanas son las ciudades que han contribuido en ma¬ 
yor grado á la educación del género humano. Volveos con 
los ojos del alma á todos los tiempos de la historia, y en¬ 
contraréis que el género humano ha sido educado por esas 
ciudades. Cada una de ellas trae su tesoro á las riquezas co¬ 
munes de la humanidad. Aténas, sus estatuas; Roma, sus 
leyes; Florencia, las artps del Renacimiento; Genova, la 
letra de cambio para el comercio; Venecia, la brújula; Pisa, 
la ley del péndulo; Strasburgo, la imprenta; todas ellas la 
idea. Y así es que los pueblos modernos jamas llegáran á 
su perfecto desarrollo si no hubiera, como granos de sal, 
derramado la Providencia esas pequeñas repúblicas en su 
seno. Todo el movimiento intelectual de Francia en el siglo 
décimosexto se pierde si no hubiera cerca una Ginebra ca¬ 
paz de acoger á Calvino. Quizá la Inglaterra vuelve á ser 
católica, feudo de los empedernidos Estuardos, si no está 
cerca Holanda para crear y educar á los Oranges. Y en la 
vida intelectual de Alemania han ejercido poderoso influjo 
las republicanas ciudades de Suiza, y entre tod° ‘Zurich. 


Allí habitaron Schelling y Fichte; allí escribieron Klopstok 
y Gessner; allí formó una especie de centro intelectual, de 
foco donde convergían muchos rayos de luz, el teólogo, el 
físico, el republicano Lavater; allí se educó Pestalozzi. 

Mas su primera escüela ñié fundada en las riberas del 
lago de los cuatro cantones. Aquella hermosa maravilla 
tiene á nuestros ojos ese esplendor más en sus horizontes y 
esa santidad más en sus recuerdos. Una vez visto, no se le 
olvida jamas. Al extremo Norte, Lucerna con sus torres 
góticas, con sus pintados puentes, entre los cuales precipi¬ 
ta el Saar sus verdes y espumosas aguas; á un lado el Pi- 
látos, agrio, abrupto, sembrado de abismos, como si en su 
aridez sólo engendrára tempestades; enfrente del Pilátos el 
Righi, apacible, tranquilo, sembrado de florestas, de quin¬ 
tas, como una montaña italiana cantada por Horacio ó por 
Virgilio; entre estos dos montes, como un anfiteatro de 
diamantes gigantescos, la cordillera del Oberland, que re¬ 
fleja y repite en los cristales de sus nieves eternas la luz 
del dia; y en todo, el fondo, el lago, vário, lleno de ense¬ 
nadas, de puertos, de aldeas, que se tienden entre las ver¬ 
des praderas y los bosques de alpestres pinos: espectáculo 
maravilloso, indescriptible, como acaso no hay otro seme¬ 
jante en el planeta, pues difícilmente se encuentran á tan 
corta distancia contrastes tan grandes, ni en tan breve es¬ 
pacio se reúnen y se conciertan de manera tan plástica lo 
hermoso y lo sublime. Y cuando impelido por sus vientos, 
surcando perezosamente la celeste superficie de sus aguas, 
ois la esquila del ganado confundida con el cántico del 
pastor, y el grito del navegante con el eco de la campana, 
la imaginación os trasporta á los tiempos en que aquellos 
campesinos y aquellos barqueros juraron, como inspirados 
por tanta grandeza, fundar la independencia, la democra¬ 
cia, la república, y las fundaron dirigidos por Guillermo 
Tell, más vivo aún que todos aquellos seres, más grande 
aún que todos aquellos Alpes, más poético aún que todo 
aquel incomparable lago, porque su mano ha puesto allí 
sobre los milagros de la naturaleza los milagros todavía 
mayores de la libertad. 

Por aquellos sitios tan hermosos pasó la guerra en 1798, 
y dejó la desolación y todos sus horrores. Era el meR de 
Setiembre, y los franceses querían imponer una Constitu¬ 
ción unitaria, que aquellas federales regiones rechazaban 
completamente. Resistencia incontrastable se organizó. Los 
campesinos salieron á defender sus libertades y sus hoga¬ 
res , como defienden las águilas alpestres sus nidos y sus 
polluelos; pero los franceses fueron implacables. Una cuar¬ 
ta parte de los salidos á cerrarles el paso quedó muerta en 
los campos. Los otros huyeron y se dispersaron por las sel¬ 
vas. Entre los cadáveres se encontraron doscientas mujeres 
y veinticinco niños. La iglesia fué violada, sus altares en¬ 
sangrentados, su bóveda henchida por disparos de fusilería; 
sesenta y cinco fieles que se habían refugiado allí, ó por 
no poder llevar las armas ó por pedir á Dios la salvación 
de su patria, fueron bárbaramente inmolados sin exceptuar 
ninguno. El sacerdote que decía misa cayó de un tiro al 
pió de su ara y de su cáliz. Toda la ciudad fué saqueada, y 
quinientas ochenta casas de sus alrededores reducidas á 
cenizas. 

En medio de esta desolación, por el mes de Octubre, 
quince dias después de la catástrofe, apareció Pestalozzi 
entre aquellas humeantes ruinas. Su corazón llevaba aún 
mayores tristezas que el suelo hollado por sus plantas. Y 
en verdad, el estado de aquellas regiones no podia ser 
más triste: aldeas arrancadas de cuajo como si por ellas 
hubiera pasado Atila, bosques de vividos árboles trasfor¬ 
mados en bosques de calcinados palos; las granjas, las ca¬ 
sas de labor, completamente destrozadas; los ganados, los 
animales domésticos, ó consumidos ó dispersos; la soledad 
por todas partes, pues los habitantes habían huido de 
aquel suelo de maldiciones; las iglesias, saqueadas y viola¬ 
das ; los cadáveres, todavía en el campo, insepultos y po¬ 
dridos, llamando sobre sus restos las aves de rapiña. Allí, 
en uno de aquellos edificios medio destruidos, ahumados, 
sin puertas, sin cristales, con manchas todavía de sangre, 
reunió Pestalozzi los niños hambrientos, pálidos, enfermos, 
llenos de llagas, tiritando en su desnudez de frío, y en su 
desgracia de miedo. Pero aquel santQ era como Jesús: se 
gozaba en rodearse de los niños, en contemplar sus ojos 
serenos, en beber su inocente sonrisa, en adivinar el hom¬ 
bre futuro que se encierra tras de aquel cuerpecito, y el 
futuro mundo que ha de crear este hombre, como una ma¬ 
dre, con sus ternezas, con sus inquietudes, con sus adivi¬ 
naciones, todo para la infancia, todo para la inocencia. 

Italiano de raza, tenía su alma los contrastes del suelo 
italiano en los Alpes, donde el Norte, con sus heléchos, se 
mezcla al azahardel Mediodía y donde florece el almendro 
á vista de la nieve; aleman por su lengua, por su cultura 
intelectual, por la ciudad donde se había criado, Zurich, 
esencialmente alemana; republicano por su nacimiento y 
por sus convicciones; revolucionario ó reformador, siempre 
en guerra con los privilegios de las aristocracias y en ado¬ 
ración siempre ante el humano principio de igualdad; cria¬ 
do por una madre amorosísima que le guardaba durante to¬ 
da la infancia á su lado y que le infundía parte de su alma 
de mujer con todas sus delicadezas; casado en edad tem¬ 


prana con una heredera á quien arruinó en obras de caridad 
y beneficencia; sostenido algún tiempo en sus apuros por 
dos viejas criadas de la casa paterna que lo profesaban 
afecto maternal, íbase aquel redentor de pueblo en pueblo 
buscando á los ignorantes y á los pobres para ilustrarlos y 
para mantenerlos; adoptando á los huérfanos; tendiendo la 
mano, si era necesario, para pedir limosna con que satisfa¬ 
cer á los hambrientos; filósofo de acción, poeta de la vida, 
tribuno de la infancia, hijo divino ó inmortal de la natura¬ 
leza. Su libro estaba en el Universo : ninguria letra de im¬ 
prenta se puede comparar con una estrella de oro; ningún 
poema, muerto en el sudario de sus hojas de papel, puedo 
compararse con el poema de los Alpes cuando los dora en 
sus plateadas cumbres la luz del alba y el rosáceo reflejo 
del vespertino crepúsculo: ningún libro, ninguno, hay tan 
grande ni tan profundo como la conciencia humana: nin¬ 
guna poesía es tan bella y tan tierna como la poesía del co¬ 
razón en sus efusiones por los desgraciados, por los dolori¬ 
dos, por los que padecen, por los que lloran. Reunirlos en 
una escuela que sea amorosa como la madre, previsora co¬ 
mo la Providencia, santa como la Iglesia; separarlos de 
toda artificiosa revelación que no provenga, primero de la 
conciencia, después del Universo; matar en ellos los senti¬ 
mientos do privilegio, las ideas de desigualdad, las tradi¬ 
ciones de casta; abrir ancho espacio á cada vocación indi¬ 
vidual para que realice libremente su destino; obligar á 
unos á que sean maestros de otros, y á todos á que mutua¬ 
mente se envíen sus ideas como los astros se envían mutua¬ 
mente á través de la inmensidad sus rayos de luz; constre¬ 
ñirlos en la primavera y en el estío á que trabajen los cam¬ 
pos, á que cultiven las plantas, á que siembren las flores, á 
que cosechen los frutos, y en el invierno á que entren den¬ 
tro del taller, y abracen y practiquen el trabajo manual, 
para que de esta suerte sean artesanos y labradores, y com¬ 
prendan todas las asperezas y todas las satisfacciones del 
trabajo; formarlos en coro para que canten juntos en 
himnos poéticos su agradecimiento al Creador, su culto á 
la libertad y á la patria; convocarlos para que con el bar¬ 
ro del jardín ó con las tablitas recortadas en sus juegos 
formen de relieves, primero la escuela, después la aldea, 
después el cantón, y luégo la patria, la Europa, el mundo; 
darles nocion del número, de las denominaciones, todo por 
símbolos, todo por apólogos, hasta que las almas en su ma¬ 
durez puedan definir y clasificar las ideas; recordarles que 
viven dentro de la naturaleza para hermosearla, dentro de la 
sociedad para servirla y bajo la mano de Dios para imitarlo 
y repetirlo en sus obras; intentar todo esto, hacer todo eBto^ 
cumplir todo esto, sin más móvil que el bien, ni más fin que 
la justicia, ni más esperanza que la satisfacción de la con¬ 
ciencia, y acaso una palabra en la historia; trasfigurarse de 
esta suerte^y trasfigurar á cuantos le rodeaban, era crear con 
la palabra el gérmen de un nuevo mundo social, que bien 
merece un recuerdo eterno y un eterno aplauso de la huma¬ 
nidad agradecida. 

Como todos los hombres extraordinarios, fué víctima 
también de extraordinarias desgracias. Los católicos le per¬ 
seguían en sus cantones por su origen protestante; los pro¬ 
testantes le achacaban olvido de todo culto; los hombres 
ilustres desconocían toda la verdad de aquella ciencia sen¬ 
cilla ; sus mismos discípulos, como á Jesús, le fueron ingra¬ 
tos ; la reacción piadosa que bajo el imperio y en los co¬ 
mienzos de este extraño siglo decimonono se inaugura, le 
cerca, le asedia, le asfixia. El gran Michelet ha contado 
en su estilo inimitable los últimos dias de este genio. No 
pudiendo soportar ya las tiranías de lo artificioso, las com¬ 
binaciones de la reacción, la enemiga de la infame hipo¬ 
cresía, se fué de su último establecimiento de Iverdun á 
las montañas del Jura, á vivir en la inmensidad, solo con 
su conciencia, con Dios y con la naturaleza, con esta tri¬ 
nidad misteriosa á la cual había ofrecido el holocausto 
de toda su existencia. Un dia, teniendo más de ochen¬ 
ta años, bajó á una escuela fundada según su ideal y su 
método; los niños de ambos sexos, que debían un alma 
nueva á la idea de este varón justo, salieron á recibirle en¬ 
tonando melodiosos coros y pidiéndole su bendición. Uno 
de ellos se adelantó á ofrecerle sencillísima corona de en¬ 
cina: «Para mí no, dijo; coronad con ella la inocencia, lo 
único que hay santo sobre la tierra.» No; no es verdad. 
Hay algo más santo que la inocencia, como hay algo más 
grande y más santo que el Paraíso acá en la tierra. Es más 
santo el varón que ha conocido todas las seducciones de la 
vida y las ha despreciado para consagrarse al cultivo de la 
humanidad; que ha hecho de la verdad su religión; de la 
caridad su amor; de la justicia su esposa inseparable; de 
los desvalidos, de los desgraciados, de los opresos el obje¬ 
to único de sus pensamientos y de sus afanes. Eso es lo 
santo, eso es lo eterno, eso es lo divino en la historia. Los 
hombres que proceden así sufrirán en la vida, sufrirán en 
la muerte; pero sufrirán porque la Providencia quiere que 
se parezcan á sus genios hermanos en la sucesión de los 
siglos, que se parezcan á los mártires y á los redentores. 

Emilio Castelar. 
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pA JlUSTÍ^ACIOH JpSPAÑOLA Y y^MEfllCANA. 


BL TROMPO T LA MUÑECA. 

POEMA EN* l'N* CANTO. 

AL NIÑO PKDRO PIDAL Y BKRNALDO DE QUIRÓS. 

I. 

Que no quiero, te digo. 

¿Cómo hoy al trompo lia de jugar contigo 
El que ya do su edad perdió la cuenta? 

¿Quieres que caiga en la pueril afrenta 

De Catón el austero 

Que aprendía á bailará los sesenta? 

Te digo que no quiero, y que no quiero. 

II. 

¡Salud, salud, memorias candorosas 
De mi antigua inocencia! 

¡Olí trompos! ¡0!i muñecas! ¡Grandes cosas! 
¡Las mas grandes tal vez de la existencia! 

¡Oh, memoria feliz de mi pasado! 

¡Tu trompo, niño hermoso, me convida 
A recordar, de pena traspasado, 

Los muchos seres que en la tierra he amado 

Y que sólo he de ver en la otra vida! 

III. 

Pues, como iba diciendo, ♦ 

’ Guarda ese trompo, niño, porque entiendo 
Que lo que vale un trompo bien guardado, 

Lo has de saber mañana 

Después que haya pasado 

El tiempo que echarás por la ventana. 

Ya venia, ya verás bien claramente 
Que es sólo afortunado 
El hombre que, inocente, 

Procura en lo pasado 
Encontrar la razón de lo presente. 

Y, por si no lo crees, oye una historia 
Que, a más de cuarenta años de distancia, 

Aun trae a mi memoria 

Así como un recuerdo de mi infancia. 

Tan sólo temo que, de juicio falto, 

Me oigas hablar sin atención alguna : 

¿Que escucharás? Pues bien, ponte más alto : 
Súbete á mis rodillas : ¡ á la una!.... 

¡A las dos!.... ¡á las tres!.... á las.¡buen salto! 

¡ Estos niños Ron ángeles traviesos 
Que en vez de tener alas tienen huesos! 

¡ Ay! como tú, cuando iba yo á la escuela, 

Por subir al regazo que adoraba 
De mi madre ó mi abuela, 

No saltaba, volaba, 

Pues todo el mundo sabe 

Que la niñez, ligera como un ave. 

Cuando anda, salta, y, cuando salta, vuela! 

IV. 

Con que empiezo mi historia, y oye atento: 

— Sin la sonrisa de sus buenos dias, 

Alicia, la heroína de mi cuento, 

Con la hiel de su propio pensamiento 
Se ocupa en amargar sus alegrías. 

Y conforme es mayor su desconsuelo, 

Más en la fe de su ilusión se aferra, 

Pues ella es de esas almas que, en su vuelo, 

En vez de gravitar hácia la tierra, 

Parece que gravitan hácia el cielo. 

Fue Alicia el pasmo de la villa toda 
Cuando era yo muy joven todavía, 

Y recuerdo que un dia 

Puso en Madrid las pálidas en moda. 

Mas ¡ay! ¡tuvo un marido 

Que aunque no la olvidó., la echó en olvido! 

Casada de los pies á la cabeza, 

Quiso á su 83po3o con ardor profundo, 

Y pagó, como muchas, en el mundo 
lloras de amor con siglos de tristeza. 

V. 

De esta madre infeliz es el tesoro 
Una niña pequeña, 

Á cuya cara, por demas risueña, 

Sirven de inarco unos cabellos de oro. 

Cara infantil, trasunto de los cielos, 

Donde lucir se ven tres maravillas, 

Pues tiene, cual la tuya, tres hoyuelos, 

Uno en la barba y dos en las mejillas; 

Mejillas ruborosas 

Que hacen pensar con. júbilo á la gente 
Que, el que las tiene, come solamente, 

Como la Vénus de Schiavone, rosas. 

Y á riesgo de espantar doctos oidos, 

Añado que Rebeca, sin disputa, 

Aunque tiene siete años, no cumplidos, 

Es, como un viejo cardenal, astuta. 

Calcula por los dedos de la mano ; 

No hay fábula moral que ella no entienda; 

Y hasta sabe que un niño, que es su hennano, 

Se lo compró su madre en una tienda. 

Y contando ademas cuentos extraños 
Con voz que es una música inefable 
(Porque no hay sinfonía comparable 
Al són de una alegría de siete años), 

Disipa enternecida 

De su madre las penas. 

¡Toda niña, al nacer, trae aprendida 
La canción que cantaban las sirenas! 

VI. 

Cuando Alicia, la madre sin ventura, 

Vió amontonarse sobre su alma pura 
Engaños sobre engaños, 

Se resignó á morir sin calentura, 

Que es la muerte senil á los treinta años 


Tendida sobre el lecho, 

Al siniestro fulgor de una luz mate 
Que oscila en la pared y alumbra el techo, 

De Alicia el corazón con ánsia late 
Cual si fuera á saltársele del pecho. 

Teniendo en su cabeza de esqueleto 
Una gorra de loca, 

Y oyendo á un cura, que la exhorta inquieto, 
Se sonríe la infiel con media boca, 

Dudando entre la burla y el respeto. 

¿ No es verdad, niño hermoso, 

Que el hecho escandaliza? 

No temas el ejemplo. Esto horroriza, 

Y aquello que da horror no es peligroso. 

VIL 

Ya he dicho en otra parte, y lo repito, 

Que si no se halla el corazón contrito, 

Toda la humana ciencia es cosa poca 
Para templar el ánsia de una boca 
Abrasada con sed de lo infinito : 

Y así, como es tan vano, 

Cuando no hay fe, todo consuelo humano, 

El corazón de Alicia, de ira lleno, 

Como un puñal indiano 
Empapó su mirada de veneno, 

Y con un gesto frió de amargura, 

Con ojos fijos y los labios mudos, 

Despidió al pobre cura 
Haciéndole el menor de los saludos. 

Y el sacerdote, el corazón sintiendo 
Traspasado con Hechas de ironía, 

De la alcoba saliendo, 

La frente señaló como diciendo: 

« Por allí no anda el juicio todavía. j> 

Y Alicia, en tanto, con el cuerpo inerte 
Los ojos apartó de un Crucifijo, 

Y, resignada á su implacable suerte, 

Con más suspirón que palabras, dijo: 

«¡Marchenos al encuentro de la muerte!» 

¡ Oh, Alicia sin ventura, 

A qué terrible estado 

La arrastró el ideal de su ternura! 

¡ Bien dice la Escritura, 

Que la muerte es la p^na del pecado! 

VIII. 

Mas ¡oh resurrección inesperada! 

Pero, ántes que de Alicia cuente nada, 

Te diré que Rebeca 

Heredó de su madre una muñeca, 

Y que, haciendo con ella de persona, 

Crece, piensa, compara y reflexiona ; 

Muñeca, en fin, para la cual cosía 
Un traje cada dia, 

Y á quien daba á comer un guiso nuevo 
En unas tazas que la niña hacía 

De unos trozos de cáscara de huevo: 

¡Guisos y tazas ¡ay! que ¿un son mi encanto, 
Pues me hacen recordar, bañado en llanto, 
Ciertas tortas de pan, que ella amasaba, 

Y que, feliz cual yo, me regalaba 
Mi nodriza en los dias de mi santo! 

¿ Por qué, por qué nunca echará en olvido 
Memorias tan dichosas 
Mi espíritu, ya medio sumergido 
En esa paz inmensa de las cosas ?. 

IX. 

Mas ya el hilo perdí de nuestro cuento. 

¿Estábamos?. Es cierto; en el momento 

En que, hablando de Alicia á la muñeca 
Con su voz argentina, 

Iba muy pronto á parecer Rebeca 
Cicerón flagelando á Catilina. 

Pues al morir la madre, tristemente 
Habla la niña á su muñeca, enfrente 
De un espejo tan claro como extenso, 

Que recuerda por limpio y por lo inmenso 
Los tiempos fabulosos del Oriente : 

Y merced á un reflejo 

De la pálida luz que da en Rebeca, 

Le enseña á Alicia en ideal bosquejo 
La imágen de la niña y la muñeca 
El ángulo visual en el espejo; 

Y como ya Rebeca comprendía 
Si su madre creía ó no creía 

( Pues las niñas curiosas 
Tienen noticias ciertas, 

Y aprenden muchas cosas 

Cqando andan escuchando por las puertas), 
Con labio purpurino, 

Meciendo á su muñeca, le decía: 

«¡Pide al cielo, hija mia, 

Que Dios vuelva á mi madre al buen camino!» 
¿Te burlas del candor de la inocente? 

Yo también, niño mió, 

Viendo á Rebeca hablar tan seriamente, 
Teniendo ganas de llorar, me rio. 

X. 

Miéntras la niña, del espejo enfrente, 

Esta infantil catiliuaria dice, 

La madre, de reojo, dulcemente 
La mira, la acaricia y la bendice; 

Y recordando en el momento mismo 
Que vió algún dia cual fulgente estrella, 

En el espejo aquel la niña aquella 
Antes de ir á la pila del bautismo, 

Recobrando el candor de la existencia, 

Se enternece, suspira, 

Y, admirada de ver tanta inocencia, 

Manda un beso al espejo en que la mira; 


Y las cosas más tiernas y sencillas 
De sus dias primeros recordando, 

De aquel cuadro infantil saltan, volando, 
Recuerdos, como alegres avecillas; 

Y pensando en su madre, llora, y luégo 
Al calor de sus dias de inocencia 

Se ablanda poco á poco su conciencia 
Cual cede el hierro de la fragua al fuego. 

Y, puesta sobre el lecho de rodillas, 

Gritando con fervor «¡perdón, Dios mió!», 

Su frente se empapó de un sudor frío 
Que resbaló después por bus mejillas. 

Y al ver que, ya sensible á sus deberes, 
Alicia mira al cielo, 

t La niña, que, cual todas las mujeres, 

' Sabe á fondo la ciencia del consuelo, 

La abraza alborozada, 

Y, á su madre abrazada, 

Rebeca parecía 

Un ángel que, radiante de alegría, 

Presenta á Dios un alma extraviada! 

XI. 

¡ Lo que son los destinos! 

De Alicia, descreída y virtuosa, 

La muñeca fué el hada misteriosa 
Que á sus pasos abrió santos caminos; 

Pues por ella, al final de su existencia, 

Con la bondad del alma de una santa, 
Juntando el buen humor á la inocencia, 

Y uniendo lo que alegra á lo que encanta, 
Volvió á beber las aguas cristalinas 

De la inocencia de la edad primera, 

Lo mismo que se van las golondrinas 
A buscar una nueva primavera; 

Y satisfecha ya, fue Dios su guía; 

Y ya inocente, recobró la calma; 

Que es la inocencia la salud del alma, 

Y es la salud del cuerpo la alegría. 

Y olvidando sus males, 

Volvió á reconquistar desde aquel dia 
La religión, la gracia y la energía, 
Potencias invencibles é inmortales ; 

Y recordando con filial ternura 

Los dioses lares de su hogar paterno, 

Tornó Alicia á adorar con alma pura 
Al Sér vivo, absoluto, uno y eterno, 

Fe, esperanza, verdad, bien y hermosura. 

XII. 

¿Has comprendido bien, Pedro adorado, 
Cuán útil puede ser á la conciencia 
Un trompo como el tuyo bien guardado? 
¿No ves, por experiencia, 

Que un juguete infantil desenterrado 

Puede ser una ciencia 

Que enseñe á desandar lo mal andado, 

Y á recordar los dias de inocencia 
Uniendo lo presente ¿ lo pasado? 

¡Ya ves cómo ó toda alma descreída 
Del alto cielo la clemencia alcanza, 

Y que, en trompo ó muñeca convertida, 

En todos los naufragios de la vida 
Echa el cielo el tablón de una esperanza! 
¡Ya ves cómo un juguete que se deja 

Y que á encontrar se vuelve casualmente, 
Hace que Alicia vieja, y ya muy vieja, 
Tome á ser inocente ; 

Y que, pensando ya cómo refleja 
Sus objetos el agua de la fuente, 

Con sus sentidos y potencias todas, 

Turbios los ojos y las manos secas, 

Toma el pretexto de eusayar las modas 
Para jugar, ya anciana, ¿ las muñecas; 

Y al olvidar sus muchos desengaños, 
Aunque vieja, muy vieja, 

Viviendo se asemeja 

A una niña, muy niña, de cien años. 

¡ Saber envejecer! Esta es la ciencia 
Que yo con más ardor al cielo pido, 

Ahora que se extingue mi existencia 
Primero entre los brumas de la ausencia, 

Y después en la noche del olvido! 

¡ La fe en la ancianidad, son los favores 
Que pedirán al cielo tus dolores. 

Cuando hayas aprendido 
En tu vida precaria 

Que, á más de un receptáculo de horrores, 
La tierra es una tumba solitaria 
Sobre la cual derrama sus fulgores 
El sol como una antorcha funeraria! 

XIII. 

Pero ¡ay! olvida, olvida 
Este final tan lúgubre y sangriento, 

Pues sé, por mi desgracia y mi escarmiento, 
Que es un gran mal el conocer la vida.— 

Y, pues llegó á su termino mi cuento, 
Aunque es, por cu fortuna, 

Poco ménos que ocioso 
Aconsejar al que, cual tú dichoso, 

La ciencia y la virtud halló en su cuna, 

Oye un consejo y deja que te abrace; 

Sé leal á la gloria de tu nombre, 

Pues la mayor traición es ser el hombre 
Desertor de las filas en que nace. 

No olvidando esta historia, 

Y guardando ese trompo y siendo bueno, 
Seguirás por la senda de la gloria 

Que te trazó con su inmortal memoria 
Tu ilustre abuelo, de modestia lleno (1). 


(1) Don Pedro José Pidal, primer marqués de Pidal. 
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Aprende bien que obliga la nobleza , 

Y Dios te lo demande 

Si no imitas con ciencia y con firmeza 
La rectitud, la gloría y la entereza 
De aquel á quien su patria le hizo grande 

Y que fué superior á su grandeza. 

XIV. 

¿Me juras que lo liarás? ¡Pues adelante! 

Toma un beso, y adiós, que estoy de prisa. 

Que dure eternamente en tu semblante 
La bella obstinación de tu sonrisa. 

Y, en prueba de lo mucho que te adoro, 

¡ Ruego al cielo que, alegre y sin hastío, 

No tengas que llorar, como yo lloro, 

Penas sin causa en horas de vacío; 

Y que las Parcas hilen, hijo mió, 

El hilo de tu vida en husos de oro! 

R. de Campoamor. 

EXPOSICION DE BELLAS ARTES DE 1875. 

II. 

Parta, 20x16 Hayo. 

No adoptaremos en esta revista de la Exposición de Be¬ 
llas Artes ninguna clasificación, ninguna subdivisión en 
escuelas, géneros ni especialidades; queremos que la im¬ 
presión que reciban los que tengan á bien leerla sea la ver¬ 
dadera impresión recibida por el que recorre esos vastos 
salones tapizados de pinturas, donde la marina frisa con 
el retrato, y donde el cuadro de batalla está pegado al cua¬ 
dro de género. La vista pasa de uno á otro lienzo con ver¬ 
dadero cansancio, y después de haberse paseado por todos 
los salones, se echa uno en un divan en busca de un reposo 
merecido, y allí toma nota de las obras dignas de mención. 
Así hemos procedido nosotros, cual lo hubiese hecho el lec¬ 
tor mismo para grabarlas en su memoria. 

Entre los retratistas que el salón de 1875 nos ha revela¬ 
do debe citarse en primera línea á M. Bastien Lepage, 
joven, según dicen, recien salido de la escuela y ya maes¬ 
tro, que expone un retrato de hombre, un parisién del dia, 
que frisa en los cincuenta y que fué lo que se llama «un 
buen mozo®: fisonomía muy característica, animada por 
una boca entreabierta que no habla aún, pero que va á 
hablar. El espectador aguarda la frase que va á salir, que 
está allí en los labios: escuchad un poco, vais á oirla. Es 
imposible traducir la vida con verdad más pasmosa, y no 
hay quien pinte con mayor seguridad ni con un conoci¬ 
miento más profundo de la linea y del color. Junto á este 
retrato, digno de los más insignes maestros, figura un cua- 
drito del mismo autor, que representa una niña en traie 
blanco de comunianta . ¿ Quién duda que se halla en estado 
de gracia aquella niña interesante que se ha sentado á la 
santa mesa, y que conserva aún las manos, un poco largas 
y calzadas de guantes blancos, cruzadas sobre las rodillas 
como si acabase de rezar una oración comenzada? Su de¬ 
voción tiene algo de sincero y angelical que recuerda la 
inspiración religiosa del arte gótico, tanto por la expresión 
como por lo minucioso de los detalles. Para descubrir esta 
virgencita burguesa hay que ir al más apartado rincón de 
uno de los salones, donde se esconde modestamente. 

No sucede así al retrato de M. Julio Goupil, que repre¬ 
senta Una dama de 1795, y que se ostenta descarada y 
altiva en medio del salón, con su sombrero de anchas alas, 
guarnecido de plumas y su vestido de raso, cuyo corpiño 
está cortado en forma de chaleco á la Robespierre. Ciego 
ha de ser quien no la vea. Y después de todo, merece ser 
vista, no precisamente á causa de su tipo, que es bastante 
vulgar, sino por su traje raro y original y por la destreza 
notabilísima con que el artista ha sabido componer aquella 
falda que se alza discretamente para que se vea el zapato 
con hebilla, un poco del guardapiés azul y el nacimiento 
de una pierna cuya perfecta construcción se adivina. La 
única crítica que puede dirigirse á este retrato imponente 
es el descuido en la factura de las manos, las cuales se ase¬ 
mejan á esas manos de madera mecánicas que so fabrican 
hoy con mucha habilidad, es cierto, para los amputados, 
pero que no han llegado todavía á la perfección suficiente 
para reemplazar la naturaleza. Los mancos me compren¬ 
derán. 

El público se para, y con razón, delante de una figura 
de M. Jacquet, que el autor ha titulado Réverie y que debe 
ser el retrato de una jóven muy sentimental y algo tísica. 
Entre dos accessos de tos, debe murmurar unos versos á su 
adorado, pues debajo de aquel vestido de terciopelo encar¬ 
nado, pintado admirablemente y que cubre un cuerpo en¬ 
flaquecido , cree uno advertir las palpitaciones de un cora¬ 
zón invadido por la fiebre enfermiza y por la fiebre amoro¬ 
sa á la vez. Su contemplación por algunos instantes inspira 
el doble deseo de curarla primero y de amarla después. 

o 

o o 

¡Pif! ¡paf! ¡Pam! jpum! ¡Qué estrépito y qué humo! Esta¬ 
mos acostumbrados al olor de la pólvora; acerquémonos sin 
temor. Bajo el capote militar, vemos á más de un pintor y 
de un artista querido: aquí está Vibert, Bellcour, allí Leroux 
y Jacquemart. Mas allá, sobre la colina, los prusianos están 
escalonados en guerrilla. Nuestros amigos, desde las viñas, 
sostienen un fuego nutrido, pero alegremente, como si es¬ 
tuvieran de caza. Un casco de bomba ha herido á uno de 
ellos, que espira. Una nueva descarga le sirve de responso. 
Este episodio del combate de la Malmaison, durante el sitio 
de París, pintado por uno de los que tomaron parte en él 
como voluntario, ha vivido . Se ve que el pintor ha narrado, 
con su pincel hábil y nervioso, hechos quorum pars magna 
fuiU 

No es esta la impresión que produce otro cuadro de bata¬ 
llas, firmado con un nombre que ios pedidos oficiales ha¬ 
bían dado á conocer en tiempos del Imperio. M. Ivon, que 
así so llama el autor de este segundo combate, ejecutaba á 


la sazón, de real órden, cargas de caballerías ó encuentros 
de infantes, á tanto el metro ó la tasa, según el presupues¬ 
to de Bellas Artes. Privado hoy de encargos oficiales, limi¬ 
ta su ambición á lienzos de dimensiones más modestas, y, 
después de haber trabajado para los monumentos públicos, 
trata de penetrar en los salones particulares. Yo creo que 
se forja halagüeñas ilusiones; pues en tan reducido tamaño 
sus soldados parecen más bien soldados de plomo de esos 
que se dan á los niños, y si corre la sangre en esas batallas 
burlescas, es bajo el aspecto dulcificante de jarabe de gro¬ 
sella. 

Después de los cuadros de M. Ivon vuelvo uno la vista 
con placer hácia una pintura más sana, hácia los paisajes 
de M. Harpignies. Los árboles enhiestos se destacan en gra¬ 
ciosos perfiles sobre un cielo de un azul claro cruzado de 
blancas nubes, y los fondos de verdura, confusos y esfuma¬ 
dos por la distancia, tienen el colorido suave, delicioso, do 
las antiguas tapicerías de Gobelinos. 

o 

o o 

Por lo demas, poetas de la selva y de la llanura no fal¬ 
tan en la Exposición, y no sería fácil clasificarlos según sus 
méritos, pues cada uno de ellos posee cualidades persona¬ 
les que recomiendan su talento y le colocan aproximada¬ 
mente en la misma categoría del vecino. Para citar algunos 
ejemplos, ahí está M. Hill, sueco de nación, que canta la 
selva de Fontainebleau en una música que le es propia. Sus 
coloridos son nuevos, sus blancos tienen una distinción par¬ 
ticular, y ha descubierto la nota poética exacta en los tin¬ 
tes bermejos de las hojas de otoño. 

Más allá trepamos con M. Mauve el camino polvoriento, 
achicharrado por el sol, y por el cual bajan pesadamente 
dos carretas cargadas. Un carretero las acompaña, recibien¬ 
do en su rostro tostado, como quien está hecho á aquellas 
ardientes caricias, los rayos blancos y perpendiculares de un 
sol de mediodía. — ¡ Sombra! ¡ Sombra! Hé aquí que se abre 
para nosotros el jardín lleno de frescura por donde pasan 
las odaliscas del harén y los esclavos. Entremos, que es un 
mágico en colores, M. Pasini, el que nos conduce á este 
oásis íntimo y exquisito. Por una verja se adivina el patio 
cercano, cuya pared blanca calcinada por el sol de Oriente 
se ve al través del enrejado, y este contraste hace resaltar 
más todavía la frescura de tan delicioso jardín. El procedi¬ 
miento en pintura de M. Pasini saca del uso muy estudiado 
de las esencias, supongo yo, una analogía sumamente ori¬ 
ginal con el de la acuarela, cuya suavidad adorable posee: 
en la pintura á que nos referimos los tonos so hallan mez¬ 
clados; y esto no obstante, es una pintura hecha, muy hecha 
y muy precisa, en que el detalle no está descuidado, sin 
que por esto perjudique al conjunto llamando la atención 
sobre inútiles accesorios. Preferimos con mucho esta pintu¬ 
ra, casi voluptuosa á fuerza de ser halagüeña á la vista, á 
otra del mismo autor, en que, representando una vasta es¬ 
cena militar en las montañas, no hace más que seguir las 
huellas de M. Fromentin. 

o 

o o 

Hablábamos más arriba de los detalles acabados que no 
perjudican el conjunto, lo que constituye una facultad rara 
en los pintores, en quienes vemos la mayor parte de las ve¬ 
ces acabadores que acaban ántes de haber principiado. De 
este número es un artista que ofrecía las mayores esperan¬ 
zas , M. Fermín Girald, que expone este año várias escenas 
de familia: madres, nodrizas, niñas y niños en jardines, 
con su casita en el fondo. Todo es acabado en estos cuadros, 
brutales por el detalle como el vidrio esmerilado de una 
cámara oscura de aparato fotográfico; no se sabe qué es 
más de zinc, si esa regadora colocada en la arenosa alame¬ 
da, ó las hojas de aquellos árboles. Las llores están monta¬ 
das en alambre y tienen ios tonos chillones de las flores 
artificiales que se fabrican con muselina, terciopelo ó seda 
y un poco de goma. No, no es en un jardín donde M. Girard 
ha pintado sus escenas caseras, sino en un taller de floris¬ 
ta de la calle de Choiseul. 

M. Pascutti es otro acabador que nos muestra un mercado 
de Venecia, en el cual la perspectiva es de una exactitud 
matemática, no lo dudamos, y la geometría nos demostraría 
si lo dudásemos; pero esto no basta en pintura, en que los 
tonos deben también colocar los objetos en su respectivo 
plan. Todo un mundo microscópico se agita en aquel mer¬ 
cado , en medio de las casas apiñadas, donde se leen los ró¬ 
tulos de las tablillas, con sus acentos, puntos y comas. Yo 
creo que con paciencia y observación podrían contarse las 
pestañas de una mujercita, que no abulta más que una uña 
del dedo meñique, y que pasa por el fondo del cuadro. 

Semejante género de pintura tiene por partidarios los afi¬ 
cionados á los cuadros, que se miran pegando las narices 
al lienzo; pero á estos aficionados puede aplicarse el si¬ 
guiente intraducibie dicho del ilustre Corot: « Tout y est , 
rien ny est.y) 

o 

o o 

Fortuny, el pintor insigne que el arte llorará eternamen¬ 
te, ha formado escuela, pudiendo decirse que, si se ha lleva¬ 
do al sepulcro sus riquezas de colorista y sus tesoros de ima¬ 
ginación, ha arrojado (ántes de morir) por las ventanas 
de su taller la moneda suelta de su genio y que no han fal¬ 
tado pintores hambrientos de celebridad para recogerlas. 
El oro de Fortuny. ha desaparecido; pero nos queda el co¬ 
bre y la plata marcados con su efigie. Precisamente con una 
colecta de sus procedimientos, M. Michetti ha pintado esa 
cosecha de .aceitunas y esas mujeres de todos colores, cam¬ 
biantes y alígeras, que se mueven bajo los árboles recogien¬ 
do el preciado fruto del olivo. El pintor ( para probar que 
poseía moneda de Fortuny, hasta no saber qué hacer de 
ella) ha llevado su prodigalidad al extremo de sembrar co¬ 
lores completamente inesperados en el tronco de los árboles; 
llegando á un resultado sumamente original, á saber: que 
las cortezas de aquellos árboles multicoloros se parecen á los 
rollos de percal estampado, como una gota de agua se pa¬ 
rece á otra gota. 

M. Joris ha tomado también sus colores de la paleta de 


Fortuny para pintar su «Cura anticuario®; pero debemos 
confesar que los usa con más tacto y conocimiento que 
M. Michetti, y que la composición del mencionado cuadro es 
agradable, y sobre todo, ingeniosa. Aun cuando hay en él 
tonos crudos que causan á la vista la misma impresión que 
sentimos al mascar una manzana verde, en definitiva la 
obra revela multitud de excelentes cualidades. La mayor 
parte de ellas son prestadas, es cierto; mas sabido es que 
en Francia la investigación de la paternidad está prohibi¬ 
da por la ley. No investiguemos, pues, si Fortuny es el pa¬ 
dre de egte hijo de la imaginación de M. Joris, y contenté¬ 
monos con exclamar: « ¡ Precioso niño! » 
o 

o o 

M. Gervex nos ha presentado un Job acostado en su es¬ 
tercolero. No es ciertamente en este estercolero donde el 
gallo de Lafontaine habría encontrado la más mínima per¬ 
la, pues se halla en un estado de putrefacción tan avanza¬ 
do, que los ácidos azóticos y los amoniacos la disolverían 
de seguro. Se ha censurado al pintor el haber colocado en 
el primer plan aquel Job sucio y repugnante y haber re¬ 
presentado á sus amigos que, según la Escritura, no le co¬ 
nocieron, á una distancia de muchos kilómetros, de la cual 
apénas es posible distinguirlo. Suponemos que el artista ha 
querido, al contrario, respetar la verosimilitud. Y en efec¬ 
to, es evidente que su Job está tan podrid# y nauseabun¬ 
do, que esparce en torno suyo olores que deben trascender 
á muchas leguas á la redonda y tener apartados á sus ami¬ 
gos, hasta los más íntimos. 

Para mostrarnos la flexibilidad de su talento, M. Gervex 
—cuyo Job, bromas á un lado, presenta notables cualida¬ 
des de factura—expone ademas un poético Endimion, en 
el cual se reproducen á un tiempo las grandes cualidades y 
los leves defectos de Prudhon en los personajes y de Corot 
en el paisaje. 

La misma poesía se descubre en el Sueño, de M. Julio 
Lefebvre: una mujer desnuda, descansando muellemente 
sobre los vapores de un lago donde duermen los nenúfaros 
de blancas flores, que un poeta ha denominado «el ombli¬ 
go de las ninfas.® Este sueño voluptuoso caracteriza el ta¬ 
lento del pintor, compuesto de indecisión en la factura y 
de un ideal de carnes femeninas por donde circuU una 
sangre sonrosada, que él se complace en acariciar con la 
punta de su delicado pincel. Por lo ménos este artista pre¬ 
senta sin velo sus vicios y sus perfecciones, y ¿un á veces 
muestra cierta castidad en su amor por la forma femenina 
idealizada; ai paso que M. Chaplin, pintor igualmente de 
carnes sonrosadas, aparenta, velando sus desnudeces, un 
pudor que, en vez de calmar los sentidos, los excita. 

o 

o o 

Una imprudencia nos ha hecho fijar al paso nuestras mi¬ 
radas en un lienzo firmado por Matojks y que representa 
el bautismo de una campana en Cracovia, en 1521. El 
nombre del autor, que había obtenido un triunfo el año 
pasado, ofrecía algo más; pero se ha engañado grosera¬ 
mente amontonando aquellas yemas de huevos duros que 
están llamando ú gritos el aceite y vinagre. Insistir en la 
crítica de este cuadro sería exponerse á una oftalmía. 

Pronto, pronto; tomemos un baño en las claras marinas 
de M. MeBdaz, en las cuales se respira el aire salado de la 
mar y en que el agua os moja la mirada, ó en las de M. Le- 
trone, de una luz tan hermosa al aire libre, ó bien sobre las 
playas tan estudiadas, tan verdaderas, de tan vastos hori¬ 
zontes, de M. Saintin (Enrique), que no hay que confun¬ 
dir con M. Saintin (Emilio). Este es más conocido, pero 
de quince años á esta parte, viene haciendo la misma dama 
jóven, ora en un salón, ora en una playa, ora en un ce¬ 
menterio, y siempre igualmente melancólica. Empiezan á 
entrarnos vivos deseos de decirle: «Vamos, cásese V. con 
ella y acabe de una vez. ® 

A la raza de los fuertes pertenece M. Alfredo Venvée, 
flamenco digno de su patria, y que pinta los bueyes como 
quien ha elaborado su asunto en la mente ántes de fijarlo 
en el lienzo. Su obra es vigorosa y enérgica, y en los dos 
cuadros que nos ha dado este año se descubre un entusias¬ 
mo apasionado de la naturaleza y un amigo de los robus¬ 
tos animales que pueblan los caminos y los campos. 

Sus animales viven; los de M. Vollon están muertos, y el 
ánimo padece al ver tantas bellas cualidades de colorista 
sirviendo á representar un cerdo descuartizado pendiente 
del gancho de una carnicería, un caldero sucio, una escoba 
y sangre de puerco congelada en el fango: espectáculo 
repugnante al natural y repugnante en pintura, sobra todo 
cuando el artista posee la inmensa facultad de representar 
exactamente la naturaleza. Mas, ¿por qué esta preferencia 
por lo inmundo? ¿Dónde se detendrá? Admiremos y que¬ 
memos á la vez un poco de azúcar. 

Involuntariamente se para uno delante de un cuadro de 
M. Sylvestre, que representa la muerte de Séneca, y á fe 
que no tarda uno en arrepentirse, pues jamas se han visto 
colores más descaradamente chillones que los de los perso¬ 
najes del primer plan, vestidos de amarillo y de violeta y 
á cual más ordinario y grosero. Ahora me explico que Sé¬ 
neca profiriese morir á vivir con gente que se vestía de un 
modo tan escandaloso. 

La armonía de los lienzos notables de M. Henner. nos 
devuelve la calma. M. Henner es un artista inspirado en 
la buena escuela italiana y que rejuvenece, con una gracia 
y una soltura exquisitas, ese arte encantador á quien debe¬ 
mos tantas y tan melodiosas inspiraciones, todas ellas in¬ 
mortales. 

Otros van á buscar sus modelos en las pinturas góticas, 
tan ricas en fe y tan cándidas, y ven recompensado el 
piadoso celo con que han procurado modernizar un arte 
antiguo. A este número pertenecen M. Legros, que pinta 
Jóveties del mes de María rezando en una capilla, al són 
del órgano tocado por un sacerdote, y M. Leopoldo Lameng, 
cuyo facistol vibra todavía con los cánticos primitivos y 
sobre el cual los vidrios de todos colores irradian una cla¬ 
ridad que parece de léjos, de bien léjos. 

e 

o o 
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El acaso de nuestras anotaciones nos con¬ 
duce á la presencia de dos marinas de pri¬ 
mer órden, de M. Lapostolet, cuyo nombre 
será célebre. Antes de que lo sea, señalémosle 
finés tarde no escuchará la critica) un abuso 
ae la espátula, que da á sus aguas tranqui¬ 
las un brillo de acero que en ciertas partes 
no es todo lo exacto que fuera de desear. Pe¬ 
ro ¡ cuántas cualidades nuevas y encantadoras! 
¡ Qué sentimiento intimo de la naturaleza! Y 
por último, i qué vasto conocimiento del bu¬ 
que , de su velámen y de su maniobra! 

Otro pintor de marinas, también muy esti¬ 
mado, M. Lansyer, no ha mostrado grande 
acierto este afio. No puede negarse que sus 
rocas están plantadas de mano maestra y que 
en sus cielos hay variedad y exactitud; pero 
la espuma de sus mares parece crema batida, 
y no es salada, sino dulce. 

A cierta distancia de estos cuadros se ve 
un lienzo firmado por Lan^on y cuyo asunto 
se halla designado en el catálogo del siguien¬ 
te modo: Leona devorando un negro . El color 
del cutis de este negro debiera modificar asi 
el título del cuadro en cuestión: Leona devo¬ 
rando una pastilla de chocolate . 

Hay que detenerse ante los retratos de 
M. de Winne y admirarlos como raras expre¬ 
siones de la sencillez en la ejecución y de la 
verdad en la fisonomía de los modelos. Obras 
son éstas que los afios respetarán. 

Andando el tiempo, cuando se quiera cono¬ 
cer la vida de París, desde 1872 hasta la épo¬ 
ca en que plazca al artista pintarla, no habrá 
sino estudiar los cuadros de M. de Nittis, que 
es uno de los pintores más elegantes y obser¬ 
vadores de la vida moderna. Es posible que 
sus figuras pequen un poco por falta de ca¬ 
rácter ; pero ¿ no están confundidas todas las 
clases, dirá el pintor, y la nivelación de las 
capas sociales no ha nivelado también un 
tanto las fisonomías? No lo creemos, y des¬ 
pués de todo, los cuadros de M. de Nittis, 
tan finos, tan verdaderos en ciertas partes, 
no podrían ménos de acentuarse si el autor 
diese á los personajes que en ellos figuran un 
carácter más do relieve. 

Los aficionados á la chispa y ai brío halla¬ 
rán ambos cosas en abundancia en dos Julio 
Noel, dignos del autor de la Llegada de la 
diligencia á Quimper , que tanto llamó la aten¬ 
ción el afio precedente. 

La sinceridad y la observación concienzu¬ 
da se leen en las obras de M. Graudsire, que 
ha pintado, cual consumado parisiense, un 
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quai (TOreay de una naturalidad sorpren¬ 
dente. 

o 

• o 

El pintor que tiene singulares caprichos es 
M. Lepic. Ha expuesto dos lienzos, indicados 
en el catálogo con dos títulos muy diferentes, 
y se ve que cada uno de ellos representa un 
pedazo de mar, sobre el que descansa un frag¬ 
mento de buque que el marco corta brusca¬ 
mente. Con una idea que no acierto á com¬ 
prender y que disto mucho de aprobar, creo 
que M. Lepic ha partido un buque en dos y ha 
pintado la mitad en cada cuadro. ¿Habrá 
sido para que el aficionado que compre uno 
de los dos tenga que comprar el otro, si quie¬ 
re tener su barco completo ? 

¿ Dónde van á parar los lienzos de M. Pu- 
vis de Chavannes? ¿Dónde esas obras colo¬ 
sales, blancas, grises, pálidas, de un dibujo 
tan correcto, pero tan frió ? ¿Qué es de ellas 
cuando se cierra la Exposición? Probable¬ 
mente no bc Babrá jamas. Ese arte muerto no 
nos conmueve en manera alguna, por más 
que hagamos justicia á la erudición, al estudio, 
á la ciencia, á la perfección lineal que reve¬ 
lan esas obras, que se parecen entre si hasta 
el punto de que se las tomaría una por otra, 
si el catálogo no se tomase la molestia de afir¬ 
mar lo contrario. 

M. Puvis de Chavannes no pinta al óleo sus 
cuadros de antigüedades: ha inventado, para 
su uso personal, la pintura á la leche. ¡Si al 
ménos de cuando en cuando añadiese una go¬ 
ta de café! 

Suspendamos aquí, por hoy, las observacio¬ 
nes de nuestro cuaderno de apuntes. En un 
próximo y postrer artículo concluirémosde se¬ 
ñalaros las obras que lo merezcan, sin echar 
en olvido los dibujos ni la escultura. Seria 
cruel vengarse en los lectores con críticas 
desmesuradas de las dolorosas jaquecas que 
me han causado mis frecuentes paseos á la 
Exposición, y que deben granjearme, cuando 
ménos, toda su indulgencia. 

Armand Gouzibn. 


AL BORDE DEL ABISMO. 

BOCETO DE NOVELA , 

POB TEODORO GUERRERO. 

(Continuación.) 

Los actores, contra su costumbre de des¬ 
acreditar ápriori las obras dramáticas que re¬ 
presentan y que por ende les dan de comer, se 
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deshicieron en elogios; y no era esto muy favorable para 
las esperanzas del autor, pues está probado que el criterio 
de los cómicos suele ser negativo. 

Los periodistas, amigos de Melendez, prejuzgaron tam¬ 
bién el éxito, meneando el bombo, como se dice en el oficio, 
y La Correspondencia no dejó pasar un dia sin advertir á 
los diez y seis millones de españoles que se acuestan con 
ese papel en la mano, que el drama se estaba ensayando; 
y como la esposa de Robles formaba parte de esos diez y 
seis millones de españoles, no es posible dudar que mani¬ 
festé) ú su marido el deseo de asistir al estreno de la obra 
de Melendez ; y por supuesto, el complaciente marido cor¬ 
rió a poner en manos de los revendedores la exorbitante 
cantidad que le exigieron por un palco. 

Pasaban los di as, y poco podia aprovechar para el co¬ 
mienzo de mi novela; Joaquín tenía que estar toda la ma¬ 
ñana en el teatro, y de noche, los diligentes criados cerra¬ 
ban las maderas de los balcones, que Amalia no se atrevía 
á abrir por miedo á que se trasparentara en la vecindad su 
criminal comunicación con el poeta; la extraviada imagi¬ 
nación de la esposa no sospechaba que tenía enfrente mi 
pluma, fotografía viva de su alma, espejo de su corazón, 
que me copiaba el menor movimiento de sus nervios, la 
menor alteración de sus sentidos. 

Y mi pluma, con esa fidelidad traidora, me reprodujo 
las miradas que Amalia y Joaquín cambiaban, miradas 
llenas de amor, pero también de veneno que iba á matar 
la honra del marido. Joaquín manifestó más de una vez 
su impaciencia por atravesar la calle que los separaba, 
pero Amalia so estremecía fuertemente, y con los ojos 
le enviaba una negativa; esa negativa que no desespera 
al amante porque no dice «A 7 o», sino « Espera.'» Y el liber¬ 
tino esperaba con disgusto; pero esperaba, buscando el 
modo de acortar la distancia. 

Y llegó el domingo, dia en que todos los católicos, sin 
excluir, por desgracia, á los que faltan a sus deberes, salen 
por las mañanas de sus casas para ir á las iglesias á cum¬ 
plir con el precepto; ¡como si Dios oyera los votos de los 
que se arrodillan ante sus divinas plantas sin haber rezado 
el acto de contrición! ¿Es cristiano entrar en el templo del 
Señor con el sombrero en la mano y con la culpa escondi¬ 
da en el pecho?—Amalia salió de su casa, y debo hacer 
justicia á su sentimiento: cogió su devoemnario y se diri¬ 
gió á la iglesia para pedir á Dios que le concediera resis¬ 
tencia, á fin de triunfar en la bicha que su corazón y su 
conciencia estaban sosteniendo; la infeliz comprendía que 
las fuerzas le i lian faltando, y en esos momentos solo Dios 
ampara á los pobres de espíritu. 

Como para llegar á la iglesia de Portaccli tenía an¬ 
tes que entrar en la calle de la Luna, y en la de Tudes¬ 
cos estaba el demonio, el demonio se interpuso, evitando 
que la infeliz esposa de Robles pidiera á Dios su salvación. 
Con efecto, al doblar la esquina dió un 6alto de retroceso, 
espantada á la vista de la serpiente de la tentación que 
perdió á nuestra madre Eva en el Paraíso; pero esta vez 
la serpiente se presentaba con sombrero de copa alta y 
embozada en una capa, que velaba un rostro hermoso con 
bigotes retorcidos, dejando solamente entrever dos ojos 
con un mirar atrevido, y a los cuales se asomaba un alma 
pérfida. 

Amalia detuvo el paso muy desconcertada; la presencia 
de aquel hombre que estaba viendo ó todas horas, que á 
todas horas buscaba en su balcón , le causó esta vez un 
efecto terrible; ya no los separaba la calle, ya se confun¬ 
dían sus alientos, ya podían tocarse sus manos; los ojos no 
eran entonces los intérpretes de sus sentimientos, y por ins¬ 
tinto comprendió el peligro que corría y la dificultad de 
salvarse. El estremecimiento de su cuerpo la hubiera dela¬ 
tado, á no tener Joaquín la seguridad de que aquella mujer 
le pertenecía, y á fin de establecer la comente eléctrica que 
con su poderosa intluencia comunica dos almas por medio 
de la simpatía de la voz, dijo con un tono tan sentimental 
como estudiado: 

— ¡Ya era tiempo, señora! 

El eco de la voz de Joaquín, que todavía no había lle¬ 
gado al oido de Amalia, hizo temblar todos sus nervios, y 
le arrancó un quejido, semejante al que lanzan las cuer¬ 
das de un arpa hondas por un golpe violento; la realidad 
del delito le produjo un vértigo, y en vez de contestar á 
las palabras calculadas del libertino, echó á andar precipi¬ 
tadamente, con ese pasito ligero de las mujeres que pare¬ 
ce que no corren, y sin embargo cuesta trabajo alcanzarlas 
á los piratas callejeros que les dan caza. Como corrió en lí¬ 
nea recta, que era el movimiento natural en su huida, si¬ 
guió por la Corredera de San Pablo, dejando atras la calle 
de la Luna, que había de llevarla á la iglesia; y olvidada 
de Dios, el demonio pudo impunemente hacer su presa. 

No era Joaquín hombre que se espantaba de los movi¬ 
mientos estratégicos de las mujeres, y apretando el paso, 
pronto dió alcance á la fugitiva esposa de Robles, que, pa¬ 
sado el primer momento, sintió flaquear sus fuerzas y tuvo 
que detenerse para no caer sobre la acera; el poeta se co¬ 
locó delante de ella para evitar de nuevo que se escapara, 
y con su mismo tono, casi plañidero, le dijo: 

— ¿ Por qué huye V. de mí, señora? 

— ¡ Por Dios!.murmuró Amalia temblando y echándo¬ 

se el velo para no vender la turbación de su rostro. 

— ¿Cree V. que puedo soportar esta vida de tormento, 
viendo sufrir á la mujer que amo y no pudiendo comuni¬ 
carme con ella? 

— ¡Mis deberes!.... dijo la joven casi entre dientes, y sin 
atreverse á levantar los ojos para mirar á Joaquín. 

— ¡El cielo es muy hermoso, señora, pero contemplar el 
cielo, adivinar sus encantos y vivir en la tierra para pa¬ 
decer, es arrastrar una existencia horrible! No me culpe 
V. de lo que pasa, pues á haberme dejado seguir mi idea, 
ni V. lucharía con su conciencia, ni yo me vería expuesto 
á pirder la razón. ¡Una palabra, una sola palabra, y pon¬ 
dré entre los dos la distancia (jue baste á tranquilizar nues¬ 
tro espíritu, ya que nuestros corazones están heridos de 
muerto! 

Amalia buscó en vano aquella palabra que debía pro¬ 
nunciar para salvarse; y como no la encontró, tuvo quo 
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disculpar su aturdimiento, levantando los ojos á ver si se 
inspiraba en los ojos de Joaquín; pero en ellos no había 
más que la expresión embustera del libertinaje, que tan 
bien sabe robar sus secretos al amor, y en aquella mirada 
se entregó a discreción. Aprovechando el poeta la ocasión, 
dijo : 

—Señora, es en vano poner dique á las corrientes impe¬ 
tuosas que se desbordan; y ¿para qué?.... ¿No está la feli¬ 
cidad en el amor? 

Amalia calló; aquellas palabras caían en sus oidos como 
una música deleitable, y estaba fascinada; nunca le había 
hablado su marido con expresiones tan nuevas. La nove¬ 
dad es el demonio tentador de las mujeres. 

— ¿Nada tiene V. que decirme, Amalia? preguntó él, 
desvaneciéndola con esa mirada del libertino que se im¬ 
pregna de un tiúido como el que envía el boa á los inocen¬ 
tes pajarillos en su aliento de muerte. 

— ¡Nada! murmuró ella. 

— ¿ Por qué ? 

— Porque V. lo dice todo. 

—Si V. me oyera, sabría hasta dónde llega la impresión 
que produjo en mi alma. ¡Es preciso, Amalia! 

Joaquín, llamándola por su nombre, establecía la con¬ 
fianza entre los dos, y con sus exigencias se imponía; ella 
quería contestar, y su lengua se trababa; el amor no tiene 
palabras para expresar sus sentimientos; el amor se vale 
de signos; la riqueza de frases que al poeta le ofrecía su 
imaginación probaba que su afecto no era legítimo. ¿Pue¬ 
de ni debe confundirse el amor con la licencia? 

La joven volvió un momento en sí, y comprendiendo 
que las personas que pasaban por la calle habían de notar 
su turbación ante un hombre que no era su marido, dejó 
caer estas palabras: 

— ¡ Nos están mirando! 

— Es verdad, contestó Joaquín, aparentando que tam¬ 
bién volvía en sí; nos miran y amo á V. demasiado para 
comprometerla. Mañana iré á ver á V. 

— ¡Mañana! exclamó Amalia casi convulsa, adivinando 
que aquella palabra era la mano que la precipitaba en el 
abismo. 

—Sí: mañana. ¡Es preciso, Amalia! ¡ Dos almas que se 
buscan andan errantes por la tierra, pero al confundirse, 
escalan el cielo del amor! Hasta mañana. 

Joaquín Melendez escondió el rostro en el embozo de la 
capa, para aparentar misterio, (pie es siempre el incentivo 
de las mujeres, sin cuidarse de (pie con el misterio compro¬ 
metía á la esposa de Robles, objeto de las miradas de los 
que pasaban por la calle y del vecindario que la conocía 
demasiado, puesto que vivía en el barrio. ¿No sería tam¬ 
bién calculada la apariencia de ese misterio para delatar al 
mundo su triunfo? ¿No es un trofeo para el libertino cada 
mujer que se rinde á su infame seducción? 

Amalia se llevó las manos al pecho, como queriendo pe¬ 
dirle cuentas de lo (pie acababa de oir; mas no era su pe¬ 
dio el que en aquel momento debía contestar á su inocente 
pregunta; debió comprenderlo así, pues llamó á las puertas 
de su conciencia, y la conciencia le dió el grito de alarma; 
pero su corazón salió á destruir el efecto de su conciencia. 

Maquinalmente, sin duda, ó para hacer tiempo, volvió 
atras y entró en la iglesia de Portaceli, donde oyó misa 
con una devoción que edificó á los que la miraban. ¿Esta¬ 
ría pidiendo á Dios que la amparára?.... 

Sólo debo decir que durante el dia no se asomó al balcón, 
aunque estuvo pensando en la gloria de Melendez, que aquella 
noche iba á recoger los aplausos del público; y sentía una 
especie de vanidad, como si fuera suyo el laurel que había 
de ceñir la frente del poeta. ¡Y quería olvidar el dia si¬ 
guiente, porque aquel mañana la hacia temblar de miedo! 

Joaquín fué al ensayo general de su drama y volvió por 
la tarde á su casa, exclamando con aire de profunda sa¬ 
tisfacción : 

— ¡Esta noche un triunfo en el teatro! ¡ Mañana el amor 
de una mujer suprema! ¡Oh! ¡la vida no es tan pobre de 
emociones como aseguran los escépticos! 

XII. 

La popularidad que gozaba Joaquín Melendez, los elo¬ 
gios anticipados de los periódicos, que todavía engañan á 
muchos incautos, y las simpatías de Teodora Lamadrid, 
que eligió para su beneficio el drama de aquél, llenaron por 
la noche el teatro del Príncipe; y por supuesto, allá fui, 
sabiendo que iba la esposa de Robles. 

Al recorrer los palcos con los gemelos, encontré en uno 
de platea á Amalia con su marido; se liabia vestido con 
exquisita elegancia, con un estudio prolijo de su persona; 
con ese estudio exagerado que nunca hacen las mujeres 
para agradar á la sociedad en general, ni á su marido en 
particular; estaba hermosísima, lo cual halagaba á su com¬ 
pañero, en cuyo rostro se dibujaban la tranquilidad de la 
conciencia y la satisfacción de una vida sin tormentos. 

El drama de Joaquín era muy bueno, y, sobre todo, pre¬ 
sentaba una tendencia inoral que desóe las primeras esce¬ 
nas despertó la simpatía del público; las buenas enseñan¬ 
zas y las máximas que el autor había derramado por su 
obra produjeron el resultado conveniente arrancando ca¬ 
lorosos aplausos. 

«¿Qué público será este? me decía yo; ¿será un público 
especial que Melendez tiene contratado? ¿O será una re¬ 
unión de hipócritas como el autor? ¿No es éste el misino 
público que compra las novelas á cuarto y saborea esas pá¬ 
ginas asquerosas?. D 

Pero dejé las reflexiones para mirar á Amalia, cuyas me¬ 
jillas estaban encendidas; había en sus ojos algo de la 
exaltación de la gloria, y también una alteración extraña 
que parecía producida por la inquietud. 

La protagonista del drama de Joaquín Melendez era una 
mujer casada que había burlado al más noble y más leal de 
los maridos; y éste, al convencerse de la traición conyugal, 
arrojó sobre la frente de la adúltera el baldón de la deshon¬ 
ra pública, con el desprecio de la familia. 

Melendez había recargado el cuadro, pintando con vivos 
colores la vergüenza de aquella mujer, y con riquísimos 
rasgos de su brillante ingenio hacia resaltar el fin moral 


que puso la pluma en sus manos. Al caer el telón, el públi¬ 
co en masa so levantó para llamar á la escena al autor, 
entre una salva de aplausos. 

Sólo uno de los espectadores no aplaudió ni vió al autor 
en las tablas: ¡era Amalia, que liabia doblado la cabeza 
sobre el pecho! Un profundo desmayo fué la crisis de la 
lucha que sostuvo para disimular su espanto. 

¡ El moralista que con tan fuerte mano castigaba en la 
escena el adulterio, era el mismo galanteador que en el 
teatro de la vida arrastraba á su perdición á una mujer ca¬ 
sada, utilizando su talento para alcanzar el triunfo! 

¡ La lección era dura para la esposa de Robles! 

XIII. 

Cansado, sin duda, de seguir todo el dia á mis personajes, 
me rindió el sueño y no pude saber lo que pasó aquella 
noche por el alma de los personajes de mi novela; pero 
como desperté temprano, púsome en observación, y lo 
primero que apareció á mis aletargados ojos, muy do 
mañana por cierto, fué la figura de Marcela que barría el 
gabinete, cantando muy alegre unos versitos, más alegres 
que ella, de una zarzuela popular; la fámula suspendió de 
repente su doméstica tarea para mirar á la fachada de mi 
casa, y volví los ojos en busca de Basilio, que abrió el bal¬ 
cón del despacho del poeta, estación telegráfica de Cupi¬ 
do para amos y criados de las dos casas. 

— ¡Hola, Basilio! dijo ella, apoyando el cuerpo en la 
baranda. ¿ Parece que no te gusta madrugar? 

— Los hombres de letras, contestó él saliendo también al 

balcón, nos acostamos tarde; y como anoche obtuvimos un 
triunfo. 

— ¿Un triunfo? interrumpió Marcela. ¿En dónde? 

—Anoche nos llamaron á la escena tres veces. 

— ¿A ti? 

— A mi amo; pero es lo mismo, porque todo lo suyo lo 
hago mió. 

— ¿ En el teatro del Príncipe? preguntó ella con muestras 
de vivo interes. 

—Sí. 

— ¡Ta, ta, ta! Ya me explico el soponcio del ama. 

— ¡Soponcio! ¿Fué tu señora la que se desmayó en 

un palco al final del tercer acto? Yo estaba en la galería 
cuando ocurrió el suceso. Y ¿por qué fué, Marcela? 

— ¡ Dengues! respondió la doncella con ironía. Ya se ve: 

¡ como era cosa de él! 

— ¡Mala lengua! exclamó Basilio riéndose. 

— De alguna manera nos hemos de vengar las pobres 
criadas de la tiranía déla amas; ¡hablando mal, siente una 
cierto gusto! ¿ No es verdad ? 

— ¡ Vaya! 

— Y luégo la señora vino á casa con histérico, y hubo que 
hacerle tres tazas de tila, y nos dió una noche de perros. 
El amo no se ha acostado ; ¡ ese sí quo es bueno ! nunca re¬ 
gaña á los criados. 

— ¡Qué ganga! 

—La señora me llama, dijo Marcela retirándose del bal¬ 
cón. Adiós. 

— ¡lié ahí una Eva con traje de percal! murmuró Basilio 
entrando. Es tarde, y por ella abandono mis quehaceres. 

¡ La tentación! 

El sonido de la campanilla le hizo correr a abrir la puer-, 
ta, y entró Leandro Araujo; al oir su voz, salió de la alco¬ 
ba Joaquin muy despeinado, poniéndose una bata, y los 
dos amigos se abrazaron con efusión. 

— Vengo, dijo Leandro, á darte mi cordial enhorabuena 
por tu triunfo de anoche. 

-—¿Fué un gran triunfo? preguntó el poeta con tono de 
satisfacción. ¿No es cierto? 

— Ya lo creo; ¡y sin claque! ¡Aplaudí hasta lastimarme 
las manos! 

— ¡Qué emoción tan grande! 

—En el teatro, continuó Araujo, estaban Hartzenbusch, 
Tamayo, García Gutiérrez, Ayala, Hurtado, todas nuestras 
eminencias dramáticas, y te aplaudieron ; Navarrete prodi¬ 
gó grandes elogios á tu obra. ¡ Hasta Cañete la celebró! 

—- ¿ De véras? exclamó el poeta. iCuando tan notable 
crítico la enaltece, mi drama es muy bueno! 

— Sí; creo que dará muchas entradas. 

— ¡Falta me hace, murmuró Melendez suspirando, para 
echar un remiendo á mi situación! 

— El público, como siempre, hizo justicia al mérito del 
drama. 

— Y á la moralidad del autor, añadió Joaquin riéndose. 

—A la moralidad del drama, repuso Leandro con inten¬ 
ción. Si el público te conociera como yo, te silbaría. 

— ¿Por qué? 

— Porque le engañas. El talento debe emplearse como tú 
le empleas; pero el dia que sientas y practiques lo que es¬ 
cribes, llegarás léjos, muy léjos, miéntras que hoy estás 
expuesto á un desengaño; no olvides que la vida del hom¬ 
bre público es trasparente. 

— ¡Bah! exclamó Melendez con desden y encogiendo los 
hombros. ¿ Te gustó la idea ? 

— ¡Me gustó todo! Aquella mujer casada que recibe el 
castigo de su falta es una creación. 

— Recuerda que te lo había dicho*: ¡es moralidad ex¬ 
quisita! 

— Los espectadores, continuó Araujo* se conmovieron 
profundamente, y las lágrimas empaparon sus pañuelos. 

— Me han contado que una señora se desmayó en su 
palco. 

— Sí: la esposa de Robles, el bolsista. 

Joaquin retrocedió algunos pasos como sorprendido, y 
exclamó: 

— ¡De Robles!.... ¿La conoces? 

— No. 

— ¡Es mi vecina! exclamó*el poeta, mirando á la casa 
de enfrente. 

— ¡ Ah ! ya comprendo. 

— ¡La emoción!.... ¡Uh! ¡Ese desmayo es mi mayor 
triunfo, Leandro! ¡Mujer encantadora! ¡Se desmayó al 
verme en la escena cubierto de gloría. 

—¿Es posible, Joaquin? le preguntó Araujo con tono 
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de reprensión amistosa. ¡ Una mujer casada! El hombre que 
pronuncia esas palabras disolventes ¿ es el autor del drama 
de anoche? 

—jPues ya lo creo!.... Quiero gozar de mi doble triunfo, 
añadió asomándose al balcón. ¿ Esa mujer ha sentido por 
mi ? [ Soy feliz! 

— ;Qué dolor! murmuró Leandro. 

— {Déjate de lamentos, y envidíame! 

— Envidio tu talento, Joaquín, pero deploro el extravio 
de tu razón. Adiós. 

—Hoy comerémo8 juntos, Leandro, dijo el poeta riéndo¬ 
se ; espérame á las seis en Fornos; allí nos reunimos todas 
las personas que valemos algo. El estómago conquista gran¬ 
des simpatías, y asi lo ha entendido Fornos, que eB el hom¬ 
bre de la época. 

— No me esperes. No pertenezco á este siglo. 

—¡Ja, ja, ja! Hasta las seis. 

(Se continuará,) 


JUEGOS FLORALES EN SEVILLA. 

Nuestro activo corresponsal en aquella culta ciudad, se¬ 
ñor D. Ramiro Franco, nos dirige la carta que insertamos á 
continuación, en la cual hace una exacta reseña de los 
Juegos florales , literarios y artísticos, celebrados el 16 del 
actual bajo los auspicios de la sociedad El Liceo Sevillano, 
que ha dado en el poco tiempo que lleva de existencia se¬ 
ñaladas muestras de ilustración y progreso. 

Sr, Director de La Ilustración Española y Americana. 

Muy señor mió y distinguido amigo: Invitado galante¬ 
mente, como representante de La Ilustración en esta ciu¬ 
dad, por la sociedad El Liceo Sevillano , á los Juegos flora¬ 
les celebrados por la misma el 16 del corriente, en el salón 
de La Sociedad protectora de Bellas Artes (Reales alcáza¬ 
res), permítame V. que le dirija una breve reseña de aque¬ 
lla solemnidad literaria y artistica. 

A las dos de la tarde, lleno el salón de bellas y elegantes 
damas y de los hombres más distinguidos de la ciudad, y 
después de haberse elegido entre las señoritas que forma¬ 
ban el jurado la que debia ocupar el puesto de secretária, 
así como las que habían de adjudicar los premios, se dió 
principio á la sesión. Ocupó la mesa la Junta Directiva, y 
el secretario Sr. Calvo dió lectura al acta de la sesión ordi¬ 
naria del Liceo en que so determinó la publicación de los 
Juegos florales ; el présidente, Sr. Montells, leyó un erudito 
discurso encaminado á demostrar la conveniencia de estos 
actos, que por primera vez se llevaban á cabo en nuestra 
ciudad, merced á la actividad y buenos deseos de la Socie¬ 
dad que presidia, expresando luégo laextrañeza que le cau¬ 
saba el que no hubieran respondido á la invitación de aqué¬ 
lla, como era de esperar, los escritores y pintores sevilla¬ 
nos, aunque suponiendo que esto sólo debia consistir en el 
poco tiempo que se les habia ofrecido para concurrir dig¬ 
namente á tan honrosa lid literaria y artística. 


A continuación se dió posesión al Tribunal de amor , 
compuesto de las bellas y distinguidas señoritas que nom¬ 
bro á continuación: Dama Presidenta, Excma. Sra. Mar¬ 
quesa de Gaviria; Secretária, Srta. D. a Luz de Gaviria; 
Vocales, Srtas. D. a Amalia Cabestany, D. a Purificación 
Williams, D. a Inés León, D. a Dolores Gómez y Povedano, 
D. a Mercedes Gómez Rulí, D. a Florentina de Oviedo, Dota 
Ana Huidobro, D. a Enriqueta Daguerre y D. a Asunción 
Guzman. 

Habiendo anunciado la dama Presidenta que se iba á 
proceder á la adjudicación de premios, la señorita que hacia 
de Secretária leyó el nombre del primer agraciado con men¬ 
ción honorífica, por no haber encontrado el Jurado encar¬ 
gado de examinar los trabajos mérito absoluto en ninguna 
composición de las que optaban al primer premio, que era 
un bonito pensamiento de oro, regalo de la Sociedad, para 
un artículo, en prosa, de costumbres españolas. El nombre 
del que obtuvo dicha mención es D. Joaquín Gutiérrez y 
Jiménez de Velez-Benandalla. 

El segundo premio, consistente en una obra de lujo para 
el autor de la mejor leyenda sobre la conquista de Sevilla, 
tampoco se adjudicó, mereciendo sólo mención honorífica 
la composición que tiene por título Un Caballero español , 
de la Sra. D. a Josefa Ugarte de Barrientos. 

El tercer premio, una obra de lujo para el autor de la me¬ 
jor composición en verso á la memoria de Fortuny, tampo¬ 
co se adjudicó, ni fueron considerados dignos de mención 
especial los trabajos presentados. El artículo do la señora 
Ugarte y la composición del Sr. Gutiérrez fueron leídos por 
los socios Sres. Povedano y Casso respectivamente. 

El cuarto premio, consistente en una preciosa lira de oro 
y brillantes, regalo de la Excma. Sra. Presidenta del Tri¬ 
bunal de amor , fué adjudicado á la bellísima fantasía cuyo 
lema era: La Norma y el Barbero vivirán siempre , y su 
título Una Fiesta de Gondoleros , original de D. Baudilio 
Sabater y Durán, de Barcelona; pasó á recoger el premio 
el Sr. Director del periódico El Universal , oomo comisiona¬ 
do del compositor premiado. Ademas se hizo honorífica 
mención de tres fantasías, dos de ellas de D. Joaquín Lla- 
dó y Barceló y otra de D. Ricardo Carbonell. 

La bella y distinguida señorita, vocal del tribunal, doña 
Florentina de Oviedo, se dirigió en seguida al piano y eje¬ 
cutó de lina manera admirable la composición premiada, 
por lo cual fué saludada por el escogido público con una 
salva de nutridos aplausos. 

Suspendióse la sesión miéntras los socios del Liceo ob¬ 
sequiaban á la concurrencia con un exquisito refresco, y 
luégo se procedió á adjudicar el último premio, que consis¬ 
tía en una paleta de oro y piedras preciosas para el mejor 
cuadro de costumbres, obteniendo solamente mención ho¬ 
norífica el presentado por el Sr. Checa, cuyo lema era : El 
Arte mejoi'a las costumbres. Finalmente, se dió por termi¬ 
nado el acto, después de haber anunciado el Sr. Presidente 
un nuevo certamen para el l.° de Noviembre próximo. 

Hoy debo ya decir que, merced á la brillantez con que 
se ha efectuado este primer ensayo, y á la actividad y bue¬ 
nos deseos de la sociedad El Liceo Sevillano para estimular 


á los que se dedican á la literatura y bellas artes, son mu¬ 
chos los literatos y artistas que se preparan á tomar parte 
en la futura honrosa lid ya anunciada. 

Con la consideración más distinguida me repito de V. 
afectísimo amigo y S. S., Q. B. S. M., 

Ramiro Franco. 

Sevilla,20 de Mayo do 1873. 


AJEDREZ. 

8olucion al problema núm. 4. 

BLANCAS. NEGRAS. 

1 T e 6 á e 5. P f fi á i 5, toma T. 

2 T o 7 á o 4. T D 8 A d 5. 

3 P h 5 A ii 6. Cualquiera 

4 C e 4 á c 3 ó c 5, jaque y mate. 

Admite algunas variantes fáciles. 

Loe socios del casino de Lorca han remitido soluciones exactas á los pro¬ 
blemas núm®. 8 y 4, y ademas ¿ este último varios socios del Casino de Adra 
y otros del Catino de Luarca (Oviodo). 

PROBLEMA NÚM. 5. 


NEGRAS, 



BLANCAS. 


Juegan éstas j dan mate en tres jugadas. 


ADOLFO EWIG, único agente en Francia. 
10, rué Taitbout, París. 


JABOS REAL DE THRIDACE 

IiMitai* por VIOLET KrfiaisU n París 

$S *L UMtCO RECOMENDADO POR LAS *CeLE»RIDADE* MEDICALES PASA 
LA ^ÍVOIEME, LA jSutVIDAD t LA J*EESCURA DE LA PIEL. 


ANUNCIOS: Un fr. BOcént. la línea. 
BECLAMOS: Precios convencionales. 


DESCUBRIMIENTO ÚTIL. 


producto breveté b. o. p. o. 


RECOMPENSADO 

POR LA SOCIEDAD DE PROTECCION A LA INDUSTRIA NACIONAL. 


ENGRE-POUDRE-EWIG 




Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Violetas de Patina 
de la casa 

E, PINAUD et METER 
Proveedor deS. A. la Reina de Inglaterra 
y de S, A, el Sultán, 

Jabón dulolfioado. 

D tonel a para el pañuelo. 

Polvo de arroa.—Oold-oream. 
Agua de toilette. —Séquito*. 
Pomada destilada. 

SO, Boui. des Italient— ií Boul. Poissonmére 
53, R. Rickeüeu—Zl, Boul de Strasbourg. 
Ceses en Viesa, es Bresilet , es BsrHm, 


INSTITUTO FRENOPÁTICO. 

Manicomio establecido en las Cobts db Sar- 
blá., cerca de Barcelona, único en España cons¬ 
truido expresamente para la curación de la lo¬ 
cura, cuyo proyecto y planos fueron premiados 
por el jurado de la Exposición Aragonesa de 
1868» y dirigido por los especialistas y propieta¬ 
rios del mismo, Sres . Dolsa y Llorach , que vi¬ 
ven constantemente en el propio establecimien¬ 
to.—Las pensiones que se cobran por cada es¬ 
tancia mensualmente son: 

Desde 18 duros basta 100. 


NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS 


7|vIm James SMITHSON | 

jjr[W Para volver inmediata- i 
jlPjf mente á 1<>s cabellos y A la 1 ! 
JyfJH barba su color natural en 
¡fWl todos matices. 




|l|j| 


A V \r Y - ece .¡ 

. Con esta Tintura no hay ? nte s 
3idad de lavar la cabeza ni geQ . 
ni después, su aplicación ® n0 
cilla y pronto el resultad » ^ 
mancha la piel ni daña la 8 

La caja completa 6 fr. n 

Co«l. LEGRAND f^íÚme- 

París, y en las principales ren 
ria* de América. 


PARA HACER INSTANTANEAMENTE TINTA 

POB UNA SIMPLE DISOLUCION DE AGUA FRIA. 

L’ENCBE -POÜDRE-EWIG , constantemente soluble, produce en el acto una tinta ¡im¬ 
pida, negra al escribir, que no oxida nunca las plumas, que no forma poros, y que ex¬ 
cluye el lavado del tintero. 

L’ENCRE-POUDRE-CWIG, renovándote sin cesar por une simple edición de agua en 
el tintero, cuando llega á agotarse por efecto de la evaporación del agua, es conveniente 
en particular en los paites cálidos. 

8u empleo realiza une inmente economía, permitiendo utilizar por completo el pro¬ 
ducto comprado, miéntras que con todas las demas tintas sucede lo contrario, perdién¬ 
dose más de lo que se consume. 

L'ERCRE-POUDRE-EWIG et verdaderamente indeleble. No se altera con la acción 
del aire ni de la’luz, y es inatacable por los ácidos, que destruyen todas las demas tintas 
modernas. 

L’ENCRE-POUDRE-EWIG , enteramente vegetal» no contiene ningún ácido, y et abso¬ 
lutamente inofensiva i las manchas de este tinte en le ropa desaparecen por com¬ 
pleto sin dejar señal alguna. 

L’ENCRE-POUDRE-EWIG , presentada en muy pequeño volúmen, que puede llevarse 
fácilmente en cualquier bolsillo, es indispensable para todas las personas que viajan. 

Es ademas de gran facilidad para la exportación, por su poco peso, pues 100 litros vie¬ 
nen á pesar un kilógramo. 

Venta por mayor: A. T. EWIG, 

| París, ÍO, rae Taitbout, París. 

Depósito en Madrid, Carretas, 12, principal, y en provincias y América reciben pedidos 
| los corresponsales de la Empresa de La Ilustbacion Española y Americana. 
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llcdallu de OKO.—Premio (le 10.000 fr§. 


NA LAROCHEll 


Este triple ELIXIR, reconstituyente y antifebroso , es la más completa de las prepara¬ 
ciones de Quina. Rehabilita las fuerzas y debilidad del estómago. 

Paris y 22 y 15, rué Drouot , y en todas las farmacias. 


gna de salad. 

) para sanear la boca. 
AS para el tocador. 
\ para el tocador. 

) AS para el pañuelo^ 

^Fábrica 

n, 13 parís 

Perfumistas, 
Amaricas. 


VERDADERO 

ACAHOÜT DELOS ARABES] 

dk DELANGRENIER, en P»ms. 

Cura todas lai enfermedades del esto¬ 
mago y de los intestinos, restublece los 
convalecientes, fortalece los nlfios y las per¬ 
sonas delicadas que padecen de anemia, clo¬ 
róte, etc.—Torsos piopiedades estomá icas. 
es un preservativo contra las liebres 
amarilla, tifoidea u otras. ( Descon¬ 
fiarse de. las imitaciones .) 

Depósito en las principales boticas de 
España, de Cuba y délas Américas. 


PERFUMERIA DE LAS HADAS 

(PERFUMEME DES fées). 

Diploma de Mérito en la Exposición Univer¬ 
sal de Viena , 1873. 


ORFEBRERÍA 

KTAL EXTRA-BLANCO ARGENTADO. 
Comprad siempre 
diroci amento eu la íá- y — 

w Urica, y ai lemas de rea- f rS 

k lizar una economía de / 
m 25 «n- obtendréis ga- / : 

'ak rantia* respetables. í 
-p cubierto» y ür- / 

SÍ f e ^ rer I a 8ob| *c nietd ü 
extra-blanco i nuevo ■ , 
m descubrimiento •, in- 1> . 

¿mB oxidable é in Alterable [jl 

WB Aun por el focgo. 
y? Abandonad el Njgí^gá¡í| 

T Ruo'z sobre metal 
amarillo, que no es otra 
cosa que cobre . por ol yv 

m« tal extra- blanco ar- yM 

gentado. 1 

EXTRACTO 

DEL CATÁLOGO GKXERAL. 

T_* cubiertos, mesa. 59 

12 Id., postre. 53 

12 cuchar illas,cafó 15 
1 cucharon , sopa. 10.50 

1 id , salsa. 7 50 1 

1 Id., dulce. 7,30 1 

lid., ponche.... 7 \ 

1 id., fruta. 5.50 / \ 

1 pelota para pea- / \ 

cado........ 10,50 / \ 

l 12 cuchillos, mesa. 31 / 

\ 1S id., poltra .... »7 

1 servicio para f 

M trinchar. 13 l —- 

1 id , para ensa- V. 

' lada. 13 


( Venta directa á loe consumidores. ) 


UNICO VEItüAMRO JABON 

CON JUGO K LECHUGA 

L. T. PIVER * 

FL MEJOR DE LOS JABONES DE TOCADOR 
Unica revistida del Sello del Inventor 




fH 





OPRESIONES E 

TOS, CONSTIPADOS, h 


AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 

CONSERVACION Y BLANCURA DE LA TIEL 

Delicado Perfume para el Pañuelo 

PARIS 

lO.Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


3 NEVRALGIAS . 

CATARROS. 


Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso, faeilila la expectoración y favorece las funciones de los 
órganos respiratorios. (Exigir esta firma : J. ESPIC.) 

Yen.1i» por muvor J.rKPlf, KM, rué Miiint-I.ii7.nre. l*arÍM. 

Y en las principales Farmacias de las Américas.— * fr. la cuju. 



EAU OES 


AGUA I)E LAS HADAS. 

8ARAH-FBLI X. 

DECOLORACION DEL CABELLO Y DF. LA BARBA. 

Diez años de éxito y una venta considera¬ 
ble prueba la inmensa superioridad de este 
producto sobre los demás del mismo género, 
así como que 6U uso es perfectamente in¬ 
ofensivo. 

Se recomienda el empleo de otros produc¬ 
tos de la Perfumería de las Hadas con el 
Agua de las Hadas. 

Pomada de las Hadas, para favorecer la 
acción del Agua de las Hadas¡ 

Agua dk Popea, para limpiar la cabeza. 

Agua de tocador i>e las Hadas, para las 
necesidades de la toilette y de los baftos. 

ParÍ8 } 43, rué Richer , y en toda* las perfu¬ 
mabas del inundo. 


PAPEL HIERATICIO 

1.1 nrc pita* ultra (1^1 papel 

Inglés, osla fabricado con Ay' 
la corteza del Bruspnecla- 
1'aperiféro, e verdadero f/ 
arbol<uipapeldt>iJapon^r/ 

Es Rt PKIIIOII // jT 


rlféro, e verdadero 

¿•ipapeldoiJapon^^/ 

CPERIO II // í Wt 

BARATO i ^ / 

de todos los t í / $ 

papeVs // Q?/ (s 

Ingle a I ^ p. / 
hechos a 1/ ^ 

man0 - I ^ / < 

¡Ce) uj < 

_ m 




TIMBRES EN COLORES 

Grabado* 

^dONOGRAMOS 




\\ Escudos de Armas 

etc 

L \\ hechos por los 
^ \\ mas dlstin- 

\\ « uidos 

^ \\ artistas. 


NECESERES j 

Plegaderas 



£ 




Saces de Viage 

CEPILLOS \SJ Y/ “ 

pondencia mas urgente. . 

Almacén de PapeNs^frc NXR ¿ y »»“"“«»de 

•«Objetos de Jantasia ^Artículos desuero 


í GEMELOS 

de Voiglan- 
der's 

para corrida* 


Pnrln. 

Moneda* 


Guantes 

V 


Saces de Yiage i 


Maletas peaaellas 

de cuero muy r(*rtes. 


^ CAnTEIt.lM 

y un gran surtido de 
Artículos desuero 


CLUIDE IATIFoe IONES 

Frente al GMIótel U 

23, Boulevard des Gapucines, PARIS 

Las propiedades bienhechoras de este producto le 
han dado ya una reputación inmensa. Suaviza la 
piel, la ogottrtii so natural elasticidad, disii i i n 
barrillos y li* ÜÍYÍ8 las iml 

sadas por el cambio de clima, los baños de mar, etc. 

Este Fluido remplaza con ventaja el Culd-Cream; 
una simple aplicación ha e desaparecer las grietas 
de las manos y de los labios. 

EL JABON IAWÉÍJJSÍS!? 

zaulesque el Finido y tiene ademas un Perfume esquisito. 

f| CEPILLOS V PERFUMERIA INOLESES 

Papel de cartas—Artículos de lujo—Objetos de capricho 

Xrrearrr* — lurbfllrrfa — Gitanlr* 


GRANULOS 

FORTIFICANTES 

AL CARBONATO FERROSO DE 

GARNIER LAMOUREUX Y C. a 

Tomado el HIERRO bajo esta forma agra¬ 
dable; es un poderoso fort ificante, que qe di¬ 
giere muy fácilmente, sin causar el menor 
estreñimiento. 

Tambiea Unos kjo la fo:ma di GRANULA y GRAGEAS : 

ALOES (Purgativo).— SANTON 1NA ( Ver¬ 
mífuga). , , i 

SALES DE QUININA (Febrífugos). 
ACIDO ARSENIOSO (Regeneración de la 
sangre): * 

DIGITA LINA (Enfermedades del corazón). 
Y generalmente todos los medicamento». 
PARÍS, Ruee St-Honoré, 213, et du 29 
Juíllet, 10, PARÍS. 

En España y en América , en las princi¬ 
pales Boticas. 


TV* 


Ir c 


AL HACER EL PRIHER PEDIDO 

ENVÍESE 

UNA BOTINA YA USADA. 


La superioridad de este artículo > v 
de primera necesidad esta reco^ 
nocida por su gran consumoy^ 
en las mesas de buen gusto ,X 
fondas cafes y restaurante ' 

Importantes. / v 

No se aceda como e! S/ffcfr 
pan común, siendo 
por esto muy di- /ATir/ C* ¿c* 
gestivo y reco -JÍ ^ 

mondado por Sf. yf* 8»* / y* 
losfacultati ->. y v,v 

I 


wy vots»' 

<i v 


^X<J ElJ Ñes 

« CREME-ORIZA 

^yOiVnvíi.EtlCVqS. 


Esta íncompa able preparación 
es untuosa y se funde con facilidad: 
ila frescura y brillantez al culis, 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se lian formado ya, y con- 
^r\a la hennosuia hasta la edad 
rna> avanzada. 


TQUTES LES PARFüMER' tS 


De la mayor parte de los objetos que 82 anuncian, hay existen- 
I eias en la Administración de La Jlusthacion Española y Ame¬ 


ricana. 


M fl 11 Q C A D n CONSTRUCTOR O. COCHES, ... PARIS 
ITIUUOuHllU A'\ 7, Av- des CHAMPS-ELYSÉES. Casa principal. 

y—( Potaricacion garantida. — Modelos nucidos. 

Lan{| ''.i • • i A .500 j 5,000 

C Wy'Mvlord v Victoria . ; 2,600 j 3,000 : 5 ,i 00 

V ^'fjfXSlíL ??' z'i ’ ' ’ = 5,600 • * ,00# í L 500 

Huit-ressorts, Berlinas,Omnibus, Faetones,Paniers, Dúos, Breacks, etc.,etc. 


iiiuiüaniiuiauiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiíiii 


fr. 

fr. 

1,500 

fr. 

5.000 

2,600 

5,000 

3,400 

3,600 

4,000 

4,500 


3,400 

4,000 


LA VELOUTINE 

e# un Polvo de Arroz especial preparado 
con Bismuto , 

por consiguiente ejerce una acción 
salutífera sobre la piel . 

Es adherente é invisible , 
y por esta razón presta al cutis color 
y frescura natural. 

CH. FAY , 

9, rué de la Paix , 9.— París. 


MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Aribao y C. # 
(sucesores de Rivadeneyra*, 

IMPRESORES DE CÁMARA DE 8. M. 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 



AÑO. 

HKME8TRK. 

Madrid.,. 

35 

pesetas. 

18 pesetas. 

Provincias. 

40 

id. 

21 

id. 

Extranjero. 

60 

id. 

26 

id. 


THlMfETTRX. 


10 pesetas. 

11 id. 
s 


AÑO XIX.-NÚM. XXI. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL, 

Madrid, 8 de Junio de 1875. 


PRECIOS DE SUSCRICION A PAGAR EN ORO. 


"■— 

AÑO. 

SEMESTRE 

Cuba y Puerto-Rico. . . . 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Filipinas. 

15 id. 

8 id. 

Méjico y Rio de la Plata. 

15 id. 

8 id. 


En las demás Am éneas fijan el precio los Sres. Agentes. 


SUMARIO. 


TEXTO. 

Cármen 

la de Fortuny, 
por 

D. José de Castro y Serrano. 

Nuestros grabados, 
por 

D. Euaebio Martínez de 
Velasco. 

Crítica literaria: 
Dwdas.y tristezas , 
poesías de 

D. Manuel de la Revilla, 
con un prólogo de 
D. Ramón de Campoamor, 
de la 

Academia Española, 
por 

D. Ricardo Blanco Asenjo. 

La cuna vaeja, 
poesía, 

por D. José de Selgas, 
individuo de la 
Academia Española. 

La Iglesia perdida. 

(De Luis Uliland.) 
Poesía 

por Jj). J. Yalera, 
individuo de la Academia 
Española. 

Revista científica: 

El Vhylloxcra vastatrix 
y su remedio, 
por M. A. Naquet. 

Al borde del abismo, 
boceto de novela 
(continuación), 

9 * r ' 

D. TeediW' Guerrero. 

Oviedo: * { 

Plano déla dársena y antepuerto 
de Gijon, por V. 

Libros presentados, por V. 
Anuncios. 




EXCMO. 8R. D. VICTORIANO SANCHEZ Y BARCAIZTEGUI, 
Comandante general de las fuerzas narales en el CantAbr’oo; f al W 4% ytsjo. 


SUMARIO. 


GRADADOS. 

Retrato 

del 

Excmo. Sr. D. Victoriano 
Sánchez y Barcáiztegui. 

Vapor Colon: 

Muerte 

gloriosa del contra-al mirante 
Sr. Barcáiztegui. 

Ejército 

del Centro: Acción de Alcora. 
(Cróquisdel Sr. García.) 

Gerona: 

Obras de delVnsu alrededor 
de O 1 o t. 

(Cuatro grabados: 
cróquis del Sr. Azuar.) 

Bellas Artes: 

La Cuna vacia , copia del cuadro 
de 

M . L i e s t c n . 
Entrada 

triunfal del emperador 
Tito en Roma. 

(Copiadeun bajo-relieve 
del 

arco de Tito.) 

Retrato 

de Michel Lévy, 
Propietario 

de UUnivers IIlustré, 
Gante: 

Desórdenes populares 
con motivo de una procesión 
c ató lien. 

Uiuguay : 

Puente sobre el Timboy. 
Portugal: 

Lhasseur (VAfrique, 
caballo vencedor en las carreras 
de 

Lisboa y Oporto. 
SantanJer: 

Incendio do casas, propiedad 
del Sr. Marqués 
de 

Casa-Pombo. 

Oviedo : 

Plano de la dársena 

y 

antepuerto 

de 

Gijon. 
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CARMEN LA DE FORTONY, 

ron 

DON JOS - DE CASTRO V SERRANO. 

I. 

La Alhambra de Granada, que llegó á verse libre de 
los moros , no ha podido libertarse de los gitanos. Don¬ 
de quiera que hay un pliegue de terreno, una senda 
oculta ó un lienzo de montaña inaccesible al común de 
las gentes, allí acude la raza nómada á construir, ó 
mejor dicho, á derribar con sus manos la tierra nece¬ 
saria para socavarse una vivienda. Llámanla así en 
cuanto el agujero mide espacio suficiente para que el 
más alto de la .familia no se dé con la cabeza en el te¬ 
cho, y los restantes quepan tendidos á lo largo. No 
constituyen, pues, habitaciones, sino nidos. 

La fuerza de la costumbre ha hecho que se respete 
en aquel monumental recinto, honra de España y de 
las artes, la existencia de esos moluscos humanos, 
como se respeta en muchos templos la existencia de las 
lechuzas. Cuando se discurre por las célebres alamedas 
de la Alhambra, embebecidos en la contemplación de 
los bellos jardines , de las elegantes torres ó de los en¬ 
cantados palacios, no falta nunca un gitanillo desnudo 
que se intercale por entre los viajeros para pedirles una 
limosna, ó una gitannela poco más vestida que les in¬ 
vite é comprar flores y saber la buena-ventura, ó un 
gitanazo de descuadernadas formas y aspecto socar- 
ron , que les ofrezca badilas y tenazas, si es que enca¬ 
rándose co$ el del grupo que parezca artista no se ofre¬ 
ce á sí propio para servir de modelo en un cuadro. 
Esta última industria es modernísima, como verémoa 
después. 

Los gitanos hasta hace poco tiempo eran herreros, 
chalanes de bestias ó ladrones; pero nada más. Las gi¬ 
tanas eran asimismo tejedoras de mimbres, chalanas de 
ropa vieja ó bailarinas y zahoríes; pero nada más. Si 
la civilización los saca de estos caminos, conste que es 
contraviniendo á las tradiciones seculares de la raza. 

Viven y se multiplican los gitanos en las cuevas, con 
abstracción absoluta del mundo que los circuye. En 
aquel miserable tugurio de una sola luz y de un solo 
hueco, allí se guisa y se come, allí se trabaja y se re¬ 
posa, allí se nace y se muere. La fragua junto al ana¬ 
fe, oí camastro junto á los harambeles del vestido, el 
pan junto a la basura, el pudor junto á la deshonesti¬ 
dad. Para colmo de horrores, la familia se reproduce 
como entre los reptiles: cualquiera cueva de gitanos 
contiene hijos, padres, abuelos y bisabuelos; siendo de 
advertir que el patriarca cuenta apénas cincuenta años, 
cuando la biznieta de once está ya pedida en matrimo¬ 
nio. Todas las vicisitudes, pues , todos los vicios y to¬ 
das las debilidades de la edad, del estado y del sexo, 
así como todas las miserias á que conducen el abando¬ 
no y la repulsión de las gentes, todas se juntan y for¬ 
man corro alrededor de la infeliz familia gitana. 

A pesar de esto, los gitanos tienen su patriotismo, 
su moral, y casi nos atrevemos á decir su filosofía. 
Ellos no se consideran naturales del pueblo en que vi¬ 
ven , sino del primitivo pueblo de su historia; no salen 
de entre si, como si temieran perder tesoros de civili¬ 
zación ó de fortuna con el trato ajeno; no rechazan ni 
imitan las costumbres de los otros, cual si aspirasen á 
vivir én una dichosa indiferencia; no renuncian á su 
traje, ni á su idioma, ni á sus leyes de raza, como 
conjunto de seres especiales que han conseguido el 
perfeccionamiento de su comunidad. Desprovistos, á lo 
’ que parece, de toda religión, áun cuando acatan sin 
esfuerzo la predominante en la tierra que habitan, des¬ 
conocen todos los pudores, pero no son refractarios á 
todas las honras. La de la mujer es comprendida por 
ellos en el más lato sentido de la moral cristiana: hija, 
ha de ser irreprochable su virtud; esposa, ha de ser 
invencible su fidelidad; gitana, ha de ser compañera 
en vida y muerte para el gitano. Ocupando como ocu¬ 
pan el último puesto de la escala social, no aceptan, 

> con todo, posiciones y oficios que entre la gente blan¬ 
ca, su eterna dominadora, son usuales y corrientes. El 
gitano no sirve á ningún dueño, no se carga como una 
bestia, no se vendo ni se alquila para provecho de na¬ 
die. Gana su sustento con el trabajo corporal ó con las 
artes maliciosas de su astuta imaginación, pero con¬ 
servando una rara independencia dentro de su agujero, 
como el antiguo troglodita etíope. 

Hablamos ántes de sus relaciones con la mujer, y 
éstas son por cierto bien extrañas. En la primera edad 
los gitanillos carecen de sexo, como carecen de cami¬ 
sa y de todo linaje de educación. Colgados perpétua- 
mente del pecho de la gitana desde que ven la luz bas¬ 
to- que principian á hablar, pasan luégo á arrastrarse 
Ipor jos alrededores de la cueva, robando al sol, al agua 
,y flfl ,-wre los elementos de su robustez futura. Cuando 
>son.f*lgo mayores , roban ya leña para la fragua, lle¬ 
gan el bcfffico á beber, tiran de la cuerda del fuelle, ó 
>sostienen ja punta de un hierro miéntras el hermano ó 
•el padre lo .martillean. En los ocios de estas sencillas 
«ocupaciones coge» nidos, derriban fruta ú pedradas, 
*e arañan entre sí ó se interponen al pa 60 de los tran¬ 
seúntes para pedirles limosna. Hasta entónces son neu¬ 


tros. Sólo cuando los harapos de los unos aparecen un 
poco más largos que los de los otros, y alguna paño- 
letilla cruza el cuello de alguno, es cuando principian 
á distinguirse los seres masculinos y los femeninos. 

La muchacha se recoge un poco más en sí al llegar 
este caso, y comienza á hacer vida en armonía con la 
que sigue su madre. Corta mimbres para las cestas, 
ayuda á guisar el pucherete, canta canciones de mu¬ 
jer, riñe como enemiga con los muchachos, y áun se 
propasa á veces á arreglarse el cabello y á modelarse 
con un» cinta de color la cintura. El padre conoce en¬ 
tónces , así como lo$ demas hombres de la tribu, que 
en el seno de la familia hay una gitana más á quien 
proteger. Porque el gitano, que odia á la raza blanca, 
y si transige con ella es porque la explota y la burla, 
no se considera con más lado vulnerable que el que la 
gitana puede ofrecer á su enemigo. Celoso como el tur¬ 
co, aunque más imprevisor que éste, no encierra á las 
mujeres ni las educa para el recato; pero exige de ellas 
el recato que sólo con la incomunicación puede exigir¬ 
se de la ignorancia. Sus celos y sus preocupaciones de 
marido y de padre son hácia el hombre blanco: una 
mirada del blanco les ofende, un requiebro dél blanco 
les desespera, y si los sufren ó provocan, movidos por 
el iuteres, es denostando entre dientes á la gitana y 
previniendo una compensación dentro del negocio. La 
honra de la mujer es para ellos la única virtud y el 
único timbre de la vida social: constantemente la traen 
en los labios, en el pensamiento y en la acción: sus 
riñas feroces, sus castigos crueles, sus crímenes inau¬ 
ditos, son ocasionados casi siempre por cuestiones de 
honra. De ella hacen gala en ceremonias públicas como 
los árabes, y quizá á su instintivo culto se debe la 
presteza cou que casan á las muchachas y el aisla¬ 
miento que se procuran en sus cavernas. 

De este modo vivían hasta hace cuarenta años pró¬ 
ximamente los gitanos granadinos. Pero Washington 
Irving y Owen-Jones revelan al mundo artístico las 
maravillas de la Alhambra, pregonando en escritos y 
dibujos las excelencias del arte árabe, mal tratado has¬ 
ta entónces por ser arte de infieles. Bien pronto acu¬ 
den á la antigua córte de los Alhamares eruditos y ar¬ 
tistas de todos lados que pretenden estudiar y repro¬ 
ducir el mágico estilo del alcázar moro. Rusia singu¬ 
larmente, cuyos gustos orientales la impulsan desde más 
cerca, envia jóvenes pensionados, entre los qqe se 
distingue el arquitecto Xocbek, quien por espacio de 
muchos años copia, vácia y reduce á proporciones tras- 
portables casi toda la Alhambra. Fúndase allí una es¬ 
pecie de escuela semi-oficial, por donde pasan suce¬ 
sivamente ingleses, alemanes , franceses, italianos y 
españoles, para cuya educación artística Granada se 
convierte én una como Roma oriental. Los Zorokin, 
los Philipp, los Worms y otros pintores ilustres popu¬ 
larizan el género én Europa, amalgamando el estilo 
arquitectónico antiguo con las costumbres populares 
modernas. Todo se copia de la Alhambra, y por copiar¬ 
lo todo se copia hasta la gitanería. Fortuny, que acu¬ 
de en el albor de su genio, gusta tanto de las ruinas 
arábigas como de los ejemplares vivientes que se en¬ 
cuentran pegados á ellas. Un arco á medio derribar, un 
gitano á medio vestir, un burro á medio comer, son 
para la mágia de su paleta elementos pictóricos de pri¬ 
mer órden. A su lado se abrigan los Regnault, los Rico, 
los Madrazo, que vuelven á constituir en la Alhambra 
una sociedad artística como la de los célebres tiempos 
de Nocbek ( D. Pablo el Ruso ). Los gitanos recuerdan 
aquella mina, de la que no sólo sacaban plata por ser¬ 
vir de modelos, sino que adquirían padrinazgos para 
sus bodas y sus bautizos católicos, á pesar de que el 
compadre era un cismático como una loma. El renaci¬ 
miento , pues, de la Alhambra como fuente de arte, es 
renacimiento para la gitanería como fuente de nueva 
industria. Ya el que es buen mozo, buen viejo ó tipo 
de alguna manera notable, gusta más de ganar dos pe¬ 
setas por hora en cierta postura, que tres reales al dia 
machacando hierro caliente. El Tío Conejo no se des¬ 
honra ya metiendo la cara en barro, sino que, al reves, 
se considera distinguido entre los de su raza cuando 
merece que lo copie un pintor. Los gitanos, no pudien- 
do servir de modelo para ninguna cosa, hicieron mode¬ 
lo de sí propios. 

Un dia que Fortuny vagaba por el Barranco de la 
Zoira contemplando paisajes, escogiendo vistas y sa¬ 
turando sus nervios con los esplendores de aquella in¬ 
signe naturaleza, llamóle' la atención y paróse de im¬ 
proviso ante una cueva de gitanos que se hallaba en 
plena actividad de familia. A la derecha de la puerta 
un viejo de cabellos grises sostenía entre sus rodillas á 
un gitanillo desnudo, rascándole, ó acaso, más, la ca¬ 
beza, que hurtaba en ágiles contorsiones. A la izquier¬ 
da, y en armónico contraste, un mozuelo como de diez 
y ocho años, montado á horcajadas sobre un borriquete 
de madera, machacaba con bríos el reborde de una her¬ 
radura. Dos gitanos de más edad, desnudos de medio 
cuerpo y en actitud atlética de verdaderos ciclopes, ba¬ 
tían á martinete una enorme barra de hierro rojo, que 
despedia chispas como rayos sobre las figuras délos cir¬ 
cunstantes. Al fondo, junto á la pared, brillaba la fra¬ 
gua con cadenciosos resoplidos de fuego, y junto á ella, 


prendidas ambas manos en dos cordeles y cantando á 
compás, según que tiraba del uno ó dejaba escapar el 
otro, una muchacha encantadora, cuyo cuerpo casi se 
mostraba al desnudo por entre los guiñapos de su tra¬ 
je, daba vientos á la hoguera y á los vientos armonía 
con los inflexiones de su danza y de sus cantares. 

Fortuny, para quien el aspecto del taller no era mo¬ 
tivo de sorpresa, experimentóla, sí, ante el aspecto de 
la gitana, en términos de que cuando la hubo contem¬ 
plado fijamente por algunos segundos, exclamó diri¬ 
giéndose ai viejo: 

— Sr. Bastían (que éste le era conocido): ¿quiere 
usted que le pinte á la muchacha? 

La pregunta del pintor hubiera sido causa de un si¬ 
lencio absoluto en las labores de la herrería, si el mozo 
del borriquete hubiese hecho algún caso de la presen¬ 
cia del extranjero. La fragua debilitó sus llamas en el 
acto, los del martillo dejaron de batir, el abuelo y el 
rapaz volvieron la vista hácia la interesada, y ésta, 
que dejó un brazo en el aire y otro abatido sosteniendo 
los fuelles, la cara perfilada á la puerta y los ojos cla¬ 
vados en el interpelante, hubiera podido pasar por la 
estatua de la alegría. Tras de un momento de espera, 
el Sr. Bastían contestó por lo bajo: 

— Su madre no está aquí: ¿ qué dices tú, Bastia- 
nillo? 

El de la herradura levantó entónces el brazo con que 
golpeaba y la cabeza con que no quería mirar, y excla¬ 
mó con acento de violencia mal reprimida: 

— No sé, abuelo, para qué V. me lo pregunta. Bas¬ 
tante pintada está ella con la tizne del carbón, que es 
la pintura que no deshonra. 

Y dejó caer el martillo sobre el yunque, prosiguien¬ 
do su faena como hasta entónces. 

— Señor Fortuny (añadió el viejo desestimando la 
repulsa del mozo): su madre no está aquí, que es la 
que manda en ella. Si, como creo, consiente en lo que 
usted pide, mañana la llevará á la fonda, y que Dios 
premie á su merced los bienes que haga por la mu¬ 
chacha. 

— ¿Querrás tú ir? (preguntóle Fortuny á la niña 
con el mayor agrado). 

— Sí, señor, que querré (contestó ella soltando las 
ligaduras de los fuelles y viniendo hácia el artista en 
ademan de abrazarlo). 

— ¿Qué edad tienes ? 

Detúvose la muchacha entónces y respondió bajando 
la vista: 

— Yo y á hacer quince años. 

— ¿Cómo te llamas? 

— Cármen. 

II. 

Cuéntase de un huertano de Murcia que al salir al 
encuentro de un personaje de la córte que iba ¿ tomar 
posesión de unas tierras, le dijo medio turbado: — 
« Señor: yo no sé cómo hablar á usía para que sea se¬ 
gún se merece y es debido; porque yo sé que vuecen¬ 
cia en Madrid es una persona atroz. > 

Pues bien: Fortuny entre los gitanos de la Alham¬ 
bra era una persona atroz. Ellos no sabían si desde ni¬ 
ño habia hecho revelaciones de artista extraordinario; 
ni si, apénas mozo, habia conseguido que lo pensioná- 
ran en Roma por el sufragio universal de los inteligen¬ 
tes en artes; ni si en Roma pudo él enseñar ya algo de 
si mismo ántes de que aprendiera de los otros; ni si 
su fama habia volado por el mundo en alas de los me¬ 
nores caprichos de su pincel ó de su pluma; ni si los 
grandes coleccionistas se disputaban el honor de po¬ 
seer una obra suya á cambio de montones de oro; ni 
si la juventud de más mérito dedicada á la pintura 
lo rodeaba con amor, lo escuchaba con recogimiento y 
lo admiraba con culto; ellos ni siquiera sabían que En¬ 
rique Regnault, el genio de la Francia moderna que 
dió la vida á su patria en el sitio de París después de 
haber dejado rudimentos inmortales de gloria, escribía 
desde la Alhambra al contemplar los trabajos de For¬ 
tuny : « Todos, amigo mió, tenemos que bajar la ca¬ 

beza; él vale más que todos y puede damos lecciones 
á todos.» 

Nada de esto sabían los gitanos; pero de la atmós¬ 
fera que tales hechos desprenden y del rumor que se 
esparce entre las personas cultas, habían deducido, 
como acontece siempre entre el vulgo, que Fortuny era 
un artista atroz. Merecer, pues, de tai hombre que so- 
licitára á Cármen para modelo, apoderarse de su casa 
por derecho propio y exponerse á recibir uno y otro 
dia los dones de su liberalidad, cosas eran de irresisti¬ 
ble atracción para los gitanos. Así es que eontra el pa¬ 
recer de Bastianillo, quien creía que su hermana ga¬ 
naba más tirando de las cnerdas del fuelle y tejiendo 
mimbres, que prestando su cara á la pintura ó su cuer¬ 
po á la armazón de un traje, ¿ la mañana siguiente de 
la sorpresa de Fortuny se presentaron en la fonda don¬ 
de éste residía el Sr. Bastían, su hija y su nieta, dis¬ 
puestos á servirle sin condiciones. 

Cármen iba vestida cou lo que en el país se llama 
trapos de cristianar , esto es, con todo lo bueno que hay 
en casa. Un zagalejo amarillo algo ménos corto que el 
que usaba de ordinario, una pañoleta de algodón con 
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ramos verdes y rosa, que descubriéndole los hombros 
la tapaba el pecho, y un como corpiño, ó sea camisa de 
medio color, por entre cuyos pliegues se descubría la 
mayor parte de la espalda, eran las prendas con que 
cualquiera mujer se hubiera considerado desnuda, pero 
con las que Cármen se consideró bastantemente ves¬ 
tida. 

Los defectos del arte, sin embargo, los subsanaba 
bien la naturaleza, y valga el voto de Fortuny. La mu¬ 
chacha tenía ojos negros y grandes, pero más negras 
y más grandes áun eran sus encorvadas pestañas, que, 
cual velos de modestia, caían de continuo sobre sus pó¬ 
mulos sonrosados ; y más grandes y más negras que los 
unos y las otras eran las trenzas de sus broncos cabe¬ 
llos, tornasoladas de azul como las fibras interiores del 
ébano nativo. En su rostro brillaba esa sonrisa perma¬ 
nente que infunde placer en el ánimo del que la con¬ 
templa; y al sonreír, unos dientecillos tan blancos co¬ 
mo iguales se asomaban á la roja abertura de sus labios, 
para completar la decoración del rostro más hechicero. 

Cármen era gitana blanca, es decir, blanco-cenicien¬ 
ta , que es el color de las mujeres interesantes. Habia 
crecido y se hallaba formada en su edad, como crecen 
y se forman en la juventud las mujeres de Oriente. La 
morbidez de sus carnes (y hay que hablar de ellas, pues 
bien al descubierto las tenía) mostraba esas depresio¬ 
nes que constituyen la mayor perfección del prototipo 
griego desnudo. Delgada la cintura, delgados los tobi¬ 
llos , delgadas las muñecas, delgada la raíz de los de¬ 
dos , esto es, delgado todo lo que nace para abrirse y 
ondular en abultadas líneas después. Ella sin cinturo¬ 
nes, sin ajorcas y sin anillos de oro y pedrería, indi¬ 
caba con la elocuencia del natural los puntos preferen¬ 
tes para el adorno; porque la mujer ha fijado por ins¬ 
tinto el adorno en la porción más bella de sus formas. 

Únase al admirable dibujo de aquella figura el movi¬ 
miento y la vida propias de la raza; finase la ausencia 
de pretensiones, el desconocimiento del propio valer, 
la ingenuidad de los encantos, y se formará una idea, 
aunque borrosa todavía, de los hechizos de Cármen. 
Fortuny se apresuró á copiarla tal como la tenia en su 
presencia , con el afan del que devora las páginas de 
un libro que ha deseado. Al terminar el primer diseño, 
Cármen vino sobre sus hombros con indiscreta familia¬ 
ridad y dijo que le parecía muy bien. El artista no 
pudo ménos de sonreírse. 

Acordado un descanso, la gitana comenzó á observar 
con minucioso interes todo lo que poblaba el estudio. 
El maniquí, los trajes, las armas, los cuadros á medio 
hacer, la persona misma del pintor , eran para ella ob¬ 
jetos de curiosidad y hasta de contento y alegría. De¬ 
jóse cubrir con un paño rojo la cabeza, fijando su mi¬ 
rada en un punto del techo, y esperó inmóvil nueva¬ 
mente la ejecución de un segundo dibujo. Éste la pa¬ 
reció aún más bonito que el primero. Tres , cuatro, seis 
veces seguidas colocó su cara ó su persona en posicio¬ 
nes diferentes, sin mostrar extrañeza ni cansancio ; y 
al terminarse la sesión besó las manos de Fortuny , que 
le alargaban un socorro para su familia y un pintores¬ 
co vestido para ella. 

Desde este primer dia Cármen no se hallaba á gus¬ 
to siuo en el taller del pintor. Dócil á sus menores de¬ 
seos , cariñosa con cuanto le rodeaba y hábil en el ejer¬ 
cicio de su deber hasta un punto inconcebible, íbase 
fundiendo en la sociedad de los blancos, tanto sin du¬ 
da como se apartaba de la de los morenos. El viento 
de las artes habia trastornado su cabeza. 

Aunque Fortuny hablaba poco ordinariamente, y 
ménos afin en sus horas de trabajo, una mañana soltó 
el pincel, y, dirigiéndose á la gitanilla, ledijo : 

— ¿ Por qué no te has casado, Cármen ? 

A tan extemporánea pregunta la muchacha dudó un 
memento, pero fijando después su vista ingenua sobre 
Fortuny, respondió: 

— Yo no lo sé. 

— ¿ Tienes novio ? 

— No, señor. 

— Pero ¿habrás tenido pretendientes? 

— Muchos. 

— Entóneos es que no te gustan los gitanos. 

— No, señor. 

'— ¡ Ah pícamela ! ¿con que te gustan los blancos? 

Aquí volvió á dudar la niña : lnégo contestó bajando 
los ojos: 

— Los blancos no miran á las gitanas más que de 
broma. 

La conversación no tuvo otro alcance ni otras conse¬ 
cuencias. ¿ Buscaría Fortuny en el novio de la mucha¬ 
cha un nuevo tipo que pintar? 

Cármen desempeñaba ya su papel de modelo, no co¬ 
mo quien sirve, sino como quien crea. Los puntos de 
vista que proyectaba su cuerpo y las emociones que 
partían de su semblante eran para su pobre razón des¬ 
tellos luminosos de un sentimiento artístico. Habíale 
comunicado esta vanidad el elogio perpetuo que de sus 
gracias se hacía dentro del estudio. Cuantos visitaban 
á Fortuny dividían sus plácemes entre las obras del 
pintor y las perfecciones de la gitana. Era ella, pues , 
alguna cosa de extraordinario, como el propio Fortuny. 

LTn dia oyó á éste decir, delante de varios amigos, 


que para hacer una Vénus se necesitaban cuatro ó cin¬ 
co mujeres hermosas: de ésta el torso, de aquélla los 
extremos, de esotra las manos y los piés , de estotra 
la cabeza: sólo de Cármen (añadió) podía hacerse por 
si sola una estatua. ¿ Qué mucho, por tanto, si la gi¬ 
tanilla llegó á considerarse una obra perfecta de la 
creación? 

Su orgullo, sin embargo, no parecía orgullo de mu¬ 
jer, ni aspiraba, por lo visto, á exhibir sus dotes natu¬ 
rales con intención mundanal de ninguna especie : era 
un orgullo que picaba más alto , pues aunque partía de 
la materia, se remontaba al espíritu. Si ella no pinta¬ 
ba podia hacer pintores , y la gloria de éstos tanto ha¬ 
bría de referirse á la pintura como á ella. Asíes que en 
su obligación no manifestaba fatiga ni aman er amito to: 
trabajaba con la quietud como el artista con las ma¬ 
nos ; oia los requiebros como el artista los elogios; 
cambiaba de postura como el artista de colores: en 
una palabra, no era un modelo de alquiler, sino un 
modelo de inspiración. 

Sus aptitudes para desempeñar papeles diferentes 
eran semejantes á la de las actrices de teatro, sólo que 
en éstas á la disposición personal se une la enseñanza 
del oficio, miéntras que en Cármen todo brotaba de su 
propia y libre naturaleza. Llevaba con soltura y aplo¬ 
mo los trajes que la ponían, por extraños que fuesen 
á su humilde origen; se colocaba con donaire en las 
posiciones que el pintor le indicaba, como si ya de an¬ 
tiguo las hubiera estudiado; reproducía un gesto, una 
sonrisa, un rasgo de dolor, cuántas veces lo demanda¬ 
ba la obra, y en suma, ella misma hubiera podido pro¬ 
ducir arte con sólo ponerse á tiro de un aparato foto¬ 
gráfico. 

Cármen absorbía en el estudio de Fortuny no sólo 
el aire artístico que allí se respiraba, sino el ambiente 
moral y social de la noble familia y de la ilustrada con¬ 
currencia que á todas horas lo tenía poblado. Las más 
veces no alcanzaba á comprender la significación de 
las frases que oia; pero nunca dudó de que aquellos 
conceptos fueran dignos de quien aspirase á alguna cosa 
en el mundo, y de que imitándolo que veiay retenien¬ 
do lo que escuchaba, su trasformacion era obra del 
tiempo. Por de pronto la esposa del pintor le servia de 
pauta para el arreglo de su persona y para la continen¬ 
cia de sus modales. La primera vista del tocador de 
una dama fué para Cármen una revelación , y sirva de 
prueba el afan con que se propuso imitarlo, si bien á 
poco de adquiridos varios efectos tuvo que suplicar á 
Fortuny que se los guardára en alguna pieza de la fon¬ 
da. Los habitantes de la cueva, á lo que parece, no ha¬ 
bían querido admitirlos en su compañía. 

Y ahora que de cueva hablamos, debemos presumir 
que la posición de Cármen era difícil entre los suyos, 
dadas las profundas diferencias que en tan poco tiem¬ 
po se habían establecido entre ella y los otros. Algún 
dia apareció Cármen en el estudio con los ojos rojizos 
como de lágrimas; Otra vez se advirtió que un traje un 
poco largo que Fortuny le hizo para cierto modelo, 
se hallaba picoteado por la cola cou unas burdas tijeras 
de esas que muerden al cortar; por último, una maña¬ 
na que vino tarde, traía en el brazo derecho las seña¬ 
les evidentes de un rudo golpe. ¡ Cuál sería el drama 
que en el misterio de la herrería se estaba desarrollan¬ 
do á aquellas horas! 

Fortuny, que á pesar de sus distracciones perpetuas 
no dejaba de advertir algunas veces los extraños sus¬ 
piros de Cármen, acudía con abundancia de dinero á 
compensar y á contrarestar tal vez los dolores de 
aquella pobre muchacha, hácia la cual sentía tan cari¬ 
ñosa afección. De este modo calculaba que podrían con¬ 
jurarse las torpes exigencias y los bárbaros procederes 
de su familia. Ella á cada nueva generosidad acumula¬ 
ba una nueva dósis de agradecimiento para su bien¬ 
hechor, de quien comenzaba á tener vergüenza por lo 
que recibía, y á quien desde el fondo de su corazón hu¬ 
biera deseado servir de esclava, con tal de que el des¬ 
tino no los hubiera apartado nunca. 

Llegó al cabo el dia en que las obras del pintor y 
sus propósitos paralo futuro le aconsejaban abandonar 
las riberas del Genil por las del Tíber, pasando por 
Madrid, París y Londres para mostrar los adelantos 
de su arte. Ese dia fué el de la explosión de los afec¬ 
tos de Cármen y el de las revelaciones de su alma de 
fuego. Besaba á los hijos de Fortuny como si fueran 
propios; abrazaba á la esposa como á una hermana 
querida; se despedia de los objetos como si cada uno 
fuera una memoria de las que podían pcrtenecerle; y, 
por filtimo, al dejar de ver al artista, cuando se entró 
en su coche de viaje, le dijo estas breves y desgarra¬ 
doras palabras, envueltas en un copioso llanto: 

— Adiós , señor; ya no nos volverémos á ver. 

III. 

Fortuny obtuvo en Madrid un recibimiento triunfal, 
no por lo ruidoso, sino por lo expresivo. Los artistas de 
todas calidades, los jóvenes como los viejos, los céle¬ 
bres como los ignorados, que entre sí acostumbran á 
librar batallas de murmuración y de amor propio, de¬ 
pusieron unánimes sus rencillas sobre el modo de pro¬ 


ducir la belleza, para admirar y enaltecer la belleza 
indiscutible del genio. Celebróse una exposición priva¬ 
da de su8 obras, que estuvo tan concurrida como la 
más solemne de las públicas ; oyósele discurrir sobre el 
arte como en lo antiguo se escuchaba el parecer de los 
oráculos; y al despedirlo por última vez cargado do 
laureles y de oro en forma de carteras do artista, se le 
otofgó la honra de crear en su nombre un instituto pic¬ 
tórico, á que su talento habia ya dado celebridad extra¬ 
ordinaria. Nos referimos á La Acuarela. 

La acuarela, ó sea la pintura sobre papel con colores 
disueltos en agua, fué la especialidad de Fortuny. Cuan¬ 
do la critícale discuta otras dotes, si llegaá hacerlo, lo 
reconocerá como el primer acuarelista de su época. Con 
esos sencillos medios de expresión , y sorprendiendo las 
líneas del natural, así como los contrastes de la luz, 
Fortuny creía que se marchaba á unas nuevas regiones 
del arte de la pintura. Sus obras lo han justificado su¬ 
ficientemente. Asi es que durante su estancia en Ma¬ 
drid procuró inculcar en el ánimo de sus jóvenes ami¬ 
gos la conveniencia de reunirse por las noches á una 
sola luz y un solo modelo, para ejercitarse en la man¬ 
cha del papel, como camino que habia de conducirles á 
todas partes. Concurre en este género de pintura, ade¬ 
mas , la circunstancia de que moraliza las costumbres 
de los que se dedican á las artes bellas; pues como la 
noche ha negado al pintor sus luces para el óleo, y no 
para la aguada, fórmase en nombre de ésta una espe¬ 
cie de casino donde, entre la emulación del trabajo y 
los lances de la amistad, se aprovechan las horas de 
una manera alegre y productiva. 

Para el que no ha visto uno de estos locales, es has¬ 
ta cierto punto útil su descripción. En el ceutro de una 
gran sala, que suele estar desprovista de mobiliario y 
de adorno, áun cuando no de inscripciones y caricatu¬ 
ras, hay colocado un tabladillo donde el modelo ha de 
encaramarse. Por encima de éste, y a mediana altura, 
una lucerna como de teatro , cuyos focos se recogen por 
una gran pantalla, hace derramar fuertemente su luz 
sobre la figura, dejando lo demas en relativa sombra; 
y alrededor de todo, diez, quince, veinte hombres, 
para quienes el modelo presenta diferente faz, lo dise¬ 
ñan y coloran, sobre su cartera unos, sobre una espe¬ 
cie de reclinatorio otros, como si todos á la vez toma¬ 
sen los diferentes puntos de una estatua. Modelos, lu- 
tíos y local, así como varios gastos menudos, se pagan 
á prorata por los concurrentes; y suele acontecer que 
atraídos extranjeros y coleccionistas por la fama de 
aquella escuela libre, se vendan allí mismo los trabajos 
que se ejecutan, convirtiéndose La Acuarela en fábri¬ 
ca y mercado de arte. 

A la de Madrid han concurrido desde el primer dia 
los jóvenes pintores de más mérito y muchos aficiona¬ 
dos ilustres. El año último se distinguía entre todos 
por su constancia y habilidad un caballero inglés, no 
ya jóven, que viajando por España para distraerse y 
hacer un agradable empleo de su fortuna, se detuvo 
aquí una larga temporada por sólo disfrutar del trato 
de los acuarelistas. 

Es común, en efecto, que las gentes del Norte, cu¬ 
yas costumbres difieren por do general tanto de las 
nuestras, gusten pronto del país y prolonguen á veces 
por mucho tiempo su residencia en nuestra patria. La 
confianza con que se les recibe, la facilidad con que se 
introducen en todas partes, la prontitud con que ad¬ 
quieren amigos cariñosos, y más que nada, la amable 
indiferencia con que les dejamos hacer lo que se les an¬ 
toja, contribuyen con el aire y el sol á que experimen¬ 
ten por nosotros una calorosa simpatía. El inglés , que 
asiste á la mesa de sus padres con frac y corbata blan¬ 
ca, no puede ménos de creerse feliz cuando lo admiten 
á un trato culto con americana y hongo. 

Este caballero de que hablamos, á pesar de la dife¬ 
rencia de edades y de orígenes, se avenia perfectamen¬ 
te con nuestros jóvenes y alegres pintores. Muy versa¬ 
do en la lengua española, aunque la hablaba con alguna 
dificultad, comprendía todos los chistes, apreciaba to¬ 
das las donosidades, y era participe consciente de todas 
las bromas. Estirado y serio por naturaleza, no parecía, 
sin embargo, que pudiera contribuir más que con ca¬ 
rácter de interino ¿ aquella bacanal artística. ¡Su afición 
por las artes del dibujo, y singularmente por la acua¬ 
rela, le obligaba en muchas ocasiones á condescender 
con sus improvisados compañeros en cosas para las 
cuales no mostraba aptitud. Entóneos se sonreía, y nada 
más. 

Una noche, por ejemplo, entró el aprendiz que des¬ 
empeñaba fupciones de conserje, con el extraño anurt- 
cio de que una joven mendiga aspiraba á introducirse 
en la sociedad. Veinfe voces diversas bromaron al mo¬ 
mento con veinte disparates: 

— 8i ha recogido bastante limosna, que te la dé. 

— Aquí ya no se admiten más pobres. 

— Dile que se sacuda y éntre en cueros. 

— Dale por mi cuenta un billete de vointivfttgoaihros:. 

Y así los demas. El que hacía de cabeza «tuja,reunión, 

que siempre hay uno que haga de cabeza aunque la ten¬ 
ga á pájaros, opinó por que era propio.dulas circuns¬ 
tancias el dedicarse á retratar mendigos, y dió órdon. 
para que la muchacha fuesQ. i^rpdupida en el taller.. 
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CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. 



VAPOR «COLON.»—MUERTE GLORIOSA DEL CONTRAALMIRANTE SR. SANCHEZ Y BARCÁIZTEGUI, DELANTE DE MOTRICO, EL 26 DE MAYO. 



EJÉRCITO DEL CENTRO. 


ACCION DE ALCOBA, LIBRADA POR LA DIVISION MONTENEGRO Y LA BRIGADA CHACON, CONTRA LAS FACCIONES DEL MAESTRAZGO AL MANDO DE DORREGARAY. 


(Cróqnis del capitán D. J. García y García.) 

1. ^Batería de la brlgida Chacón. — Z. Los Barrancones : primera linea carlista. — 3. Corral de Gascón : segunda linea carlista.— 4. Fnerras de Dorreg&ray : tercera linea carlista.— 3. Fuerza* de Cácala._ O División 

Montenegro en la ermita de San Cristóbal.—9. Batería de la división Montenegro. — 9. Alcora. — O Retaguardia de la brigada Chacón. 
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GERONA. —Obras de defensa alrededor de olot.—(Cróquis del teniente coronel D. Félix Azxar.) 



Ermita de San Francés, forjiflcada. — 1 . Rectoría : cuartel para tina compañía y habitación del jefe. — 3 . Iglesia y torre. — 3. Otro cuartel. 
4. Cementerio.—&. Ermita de la Virgen: puesto avanzado durante el día.— ®. Camino de Olot.— 3. Camino á la montaña. 


Casa de Costa (vista do frente '. — 1 . Batería. — 3 . Casa-cuartel. — 3 . Defensas de la salida. Casa de Costa, orti/lcaia, — 1 . B iteria Plasencla. — 3 Casa de Costa, al extremo Norte : cuartel para una compañía. — 3. Camino 

cubierto y trinchera. — 4 . Casa pitra plaza de armas, lista de guarnición, etc. — &. Parapeto enfrente del camino de Olot. 


Fuerte de Monte Olívete.— 1. Torre artillada con cañones Krupp.—3. Faro para iluminación, en ciso de ataque durante la noch\— 3. Blockaus avanzado.—4. Cocina®.—3. Camino de Olot.—®. Monte. —3. Poticionrs ^ * 
de la Pifia (tomadas ú los carlistas el 18 de Marzo). — ®. Ermita de San Julián. — B v lO. Baterías y campamento de los carlistas, en los primeros dias de ocupación. — 11. Rio. — 13. Camino de Ridaura. 

43 y 14 . Val de Olot. 
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Cuamlo esto sucedió, las bromas cesaron de repente, 
pues á las preguntas de quién era y á qué venía, con¬ 
testó la andrajosa joven con dignidad: 

— No os burléis de mí. Yo soy el modelo de For- 
tuny. 

Fortuny acababa do morir en Roma, y su muerte 
Labia causado un verdadero y profundo pesar en el co¬ 
razón de todos los artistas. Así es que ante el recuer¬ 
do de su nombre, evocado tan inopinadamente por aque¬ 
lla mujer, la escena que comenzaba cómica tornóse de 
improviso en dramática. Hubo tal acento de autoridad 
en el reproche de la mendiga y tal fuerza de convicción 
en el anuncio de su título, que todos la respetaron á la 
vez, y más cuando advirtieron que lo elegante de su 
figura, lo gallardo de sus formas, lo correcto de stf ros¬ 
tro y el brillo penetrante de su mirada, liacian, no ya 
verosímil, sino indudablemente cierta su declaración. 

¿ Cómo se bailaba aquella mujer allí ? ¿ De dónde venía 
ó adúnde iba? ¿ Cuáles eran las causas de su actual 
estado de miseria? 

Carmen, á quien el lector ya ha reconocido, refirió 
entóneos á los que suponía cariñosos compañeros de 
Fortuny, su hallazgo de éste, sus servicios prestados 
en el arte, su gratitud por las bondades del pintor, su 
duelo al verle partir, su orfandad y su abandono des¬ 
pués de la partida. Valiéndose del pintoresco lenguaje 
délos suyos, les explicó cómo la Alhauibra se habia 
quedado vacía:—«Todos los pajarillos (murmuró) se 
fueron con el águila. »— Manifestóles en breves y aver¬ 
gonzadas frases su origen en la cueva, su posición en¬ 
tre su familia, sus ilusiones de alguna cosa grande en 
el mundo, y por qué, cansada de sufrir malos trata¬ 
mientos, hambres y desnudez, habia huido de su casa, 
abandonando padres, hermanos , abuelos, honra y vida. 
Ilízoles referencia, por último, de sus vicisitudes du¬ 
rante un tan largo viaje sin recursos y á pié; de sus 
confusiones desde que entró en la gran ciudad donde se 
hallaba; de sus trabajos para averiguar el punto en que 
podrían reunirse los pintores, y de su confianza, una 
vez descubierto éste, en el sagrado amuleto que traía 
consigo: el nombre de Fortuny. 

Mientras así se expresaba la gitana, el caballero in¬ 
glés , para quien aquellas explicaciones parecían poco 
ó nada inteligibles, dobló su cartera como muchas no¬ 
ches, tomó su sombrero y, haciendo un ceremonioso 
saludo general, desapareció de la estancia. Los pinto¬ 
res, conmovidos por la ingenua y hasta elocuente rela¬ 
ción de la meudiga, acordaron socorrerla por el pronto 
y discutir los medios de ampararla después, utilizan¬ 
do su persona en beneficio del arte. Despidiéronla, por 
consiguiente, con algún auxilio hasta la otra noche. Al 
salir Carmen á la calle encontróse en la puerta con el | 
señor aquel que, desatendiendo su discurso, se habia 
marchado de la sala. 

— ¿ Me reconoces ? (le dijo éste con acento dificulto¬ 
so, áun cuando muy amable). 

— Sí, señor (respondió la gitana con seguridad). 

— ¿Has comido hoy? 

— No, señor. 

— ¿Tienes casa? 

— Ninguna. 

— ¿ Dónde has dormido anoche ? 

— Fn el tronco de un árbol. 

— ¡ Quieres venirte conmigo? 

— Al momento. 

— ¿No te infundo temor? 

— Los gitanos no conocemos el miedo, y ademas. 

(añadió bajando los ojos pudorosamente) tampoco po¬ 
damos tener vergüenza. 

Tras de este corto diálogo, el extranjero tomó un 
coche de plaza, entróse con la gitana en él y se diri¬ 
gió á la magnífica.fonda donde vivia. Allí, un poco 
confuso por la extrañeza de su posición , dijo á los cria¬ 
dos que diesen de cenar á aquella infeliz y que le pro¬ 
curasen cuarto para pasar la noche, sin perjuicio de 
otros encargos que, con respecto á ella, les daria A la 
mañana siguiente. A no estar el inglés tan acreditado 
en la fonda por su noble conducta y por sus liberali¬ 
dades , quizá los sirvientes no se hubieran atrevido a 
ejecutar sus órdenes. 

Al otro dia encargó , con efecto, el señor que le bus¬ 
casen una doncella, versada en el servicio de las damas, 
á la cual, previo el adelanto de una respetable suma 
de dinero, instruyó en todo cuanto debía hacer. Y ello 
fué que á las pocas horas del encargo, Cármen, adere¬ 
zada y vestida, Cármen, radiante de animación y de 
gozo, Cármen, bella como en sus mejores tiempos, ó 
más aún, por la palidez y desgaste doloroso de sus lin¬ 
das facciones, se presentó como una reina en el gabi¬ 
nete del artista desconocido. 

Renunciamos á emitir opinión sobre las ideas del in¬ 
glés y prohibimos terminantemente que se nos pida. 

¿ Era sólo un hombre benéfico y caritativo? ¿ Creia he¬ 
redar la gloria de Fortuny con la posesión y monopo¬ 
lio de su modelo? ¿Aspiraría acasó á educar y unir¬ 
se después en matrimonio á una gitana célebre? — Todo 
es muy posible tratándose de un inglés ; pero la única 
verdad del asunto es que en los dias que se sucedieron 
á la extraña aparición de la huéspeda, todos los de la 
fonda convienen en que el señor no veia á la muchacha 
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más que A las horas del dia en que, vestida con ciertos 
trajes, á cual más caprichoso y rico, se le presentaba 
á puerta abierta delante de su caballete. Allí, en posi¬ 
ciones distintas y con adornos varios, pasaba hora tras 
hora en su contomplacion y diseño, sin permitirse las 
más de las veces cruzar con ella la palabra. Por lo de¬ 
mas , Cármen ocupaba ya en el establecimiento una de 
las mejores habitaciones, y disponía no sólo del pecu¬ 
lio , sino hasta del carruaje del inglés. 

Con ese espíritu de asimilación A que liemos aludido 
Antes de ahora, la gitana se poseía de todos los pape¬ 
les que las vicisitudes de su fortuna la obligaban A re¬ 
presentar. En pocos dias de sentarse A la mesa apren¬ 
dió A comer; en pocos dias de tener criada aprendió A 
dejarse servir; en pocos dias de alternar con gentes 
cultas y elegantes aprendió maneras elegantes y cul¬ 
tas. Los vestidos y adornos de señorita caían sobre su 
airoso cuerpo como si constantemente los hubiera lle¬ 
vado; y ya sea por instinto también, ó por reminiscen¬ 
cias del buen gusto que adquirió en la Alhambra, sabía 
escoger entre la forma de los trajes y el matiz de los 
colores, aquello que realzára su belleza sin pervertir¬ 
la. CArmen era un maniquí para el arte, para la socie¬ 
dad, para la inteligencia y para las costumbres. 

Daba órdenes A su cochero sin mirarlo, abria y cer¬ 
raba de un solo golpe la portezuela de su carruaje, se 
ocultaba en su fondo, no como quien se acuesta, sino co¬ 
mo quien se reclina; y cuando A lo largo del paseo con¬ 
sideraba oportuno exhibir los perfiles de su rostro por 
ambos cristales, no dirigía la vista A ningún objeto ni 
persona, como quien exige admiración sin correspon¬ 
dencia. En la Fuente Castellana principió A ser objeto 
de la curiosidad pública aquel rico tren y aquella pre¬ 
ciosa señorita. Ninguno la conocía ni la habia encon¬ 
trado en parte alguna, por lo cual la hubieran creído 
extranjera, si su carácter harto español no hubiese de¬ 
nunciado otro origen diverso. 

No faltaron pollos atrevidos, de esos qne llevan el 
alta y baja de las mujeres de Madrid, que se atrevie¬ 
ran cierta noche A seguir su berlina hasta el hotel adon¬ 
de se detuvo. Allí experimentaron una decepción terri¬ 
ble al escuchar, A cambio de unas monedas, la siguiente 
frase del portero:—«Esa muchacha corre por cuenta 
de un inglés.»— Los ingleses son el terror de los aman¬ 
tes pobres. 

Este de que nos ocupamos habia perdido la chaveta 
con el encuentro de la gitana. Todas las joyas, todos 
los trajes , todos los adornos de más gusto que veia en 
las tiendas se los llevaba A Cármen para que los lucie¬ 
se , ya en el salón de la fonda, ya en los salones délos 
paseos. Lo único que no hacía era acompañarla A nin¬ 
guna parte. Alguna vez hubiera podido sorprendérsele 
en los jardines de Recoletos esperando su propia ber¬ 
lina para verla pasar. Por lo demas , se contentaba con 
que la camarera le refiriese por las noches todo lo que 
la señorita habia hecho durante el dia , cuya relación 
escuchaba con encanto. 

Una tarde, en el momento que Cármen, vestida ya, 
esperaba junto al balcón con infantil impaciencia la lle¬ 
gada de su cochecito , oyóse descompasado rumor á la 
puerta de la fonda y voces alternadas como de riña. 
Un mozalvete de sucio aspecto, sorprendido, al pare¬ 
cer, pidiendo limosna, luchaba con los delegados déla 
autoridad para que no le llevasen A la prevención, pro¬ 
testando de que no era mendigo, y obteniendo, como 
acontece por lo comtm entre nosotros, las simpatías 
generales del público. CArmen, A quien la curiosidad 
indujo A asomarse, no pudo ménos de poner su aten¬ 
ción en el individuo preso; y al contemplarlo fijamen¬ 
te, exhaló un grito como de horror, que A las propias 
personas de la calle hubiera alarmado, si ella, apar¬ 
tándose del balcón al momento, no hubiese ido A caer 
medio desvanecida en uno de los sillones de su sala. 
La doncella qne la asistía acudió en el acto A su socor¬ 
ro, procurando inquirir el motivo de tan violento acci¬ 
dente; mas al ver que la jóven procuraba tranquilizar¬ 
se A sí misma, y que el origen de todo era una escena 
vulgar entre extraños, limitóse A propinar A su ama 
los auxilios comunes en un ataque de nervios. Cármen, 
sin embargo, mandó despedir el coche, dijo que su 
malestar podía recrudecerse más tarde, y adoptó la 
precaución de no tomar alimento, retirándose en segui¬ 
da A sti cuarto. 

Al volver por la noche el inglés A la fonda, se en¬ 
contró con la novedad inesperada de Cármen. Poco sa¬ 
tisfecho de las explicaciones que la doncella le daba 
sobre el accidente, deseó interrogar en persona A la 
jóven para adquirir plena certidumbre de lo ocurrido. 
CArmen le manifestó con la mayor sencillez que ha¬ 
biendo contemplado la lucha sostenida por aquel pobre 
hombre con los agentes de la autoridad para libertarse 
de ir preso, por el solo delito de pedir limosna, habia 
recordado desde su abundancia presente la época no 
muy lejana en que pudo hallarse en situación parecida, 
y hasta asaltádole la fatal idea de volver A encontrar¬ 
se en ruina y abandono tan horribles. A esto achacaba 
su indisposición del momento y sil febril estado des¬ 
pués. Semejantes razones pareció como que tranquili¬ 
zaban completamente al extranjero, quien con este mo¬ 
tivo dirigió A la muchacha algunas frases.cariñosas. 


Pasados varios di as en que Cármen no quiso salir, 
volviéronse A reanudar sus excursiones en carruaje, á 
que tanta afición habia mostrado siempre. Una tarde 
de las que paseaba por entre las filas de coches de la 
Castellana, luciendo con su ya habitual coquetería el 
precioso tocado de su cabeza, acertó A distinguir de¬ 
tras de un árbol la figura de un jóven casi harapiento 
y de torvo continente, ante cuya vista se reprodujeron 
en su ánimo las impresiones del balcón de la fonda. Pá- 
liday azorada de súbito,bajó un vidrio de los de delante 
para gritar al cochero que se saliese de la fila y toma¬ 
se al galope la dirección de casa. Mas cuando el coche¬ 
ro desviaba la berlina para cumplir las órdenes de su 
señora, el hombre aquel, que sin duda acechaba un 
momento oportuno y temió que se le iba A escapar, 
atravesó frenético por entre los coches, ganó la gran 
avenida del paseo, detuvo con férrea mano las bridas 
de la yegua, abrió la portezuela de la berlina, y arras¬ 
trando A Cármen por un puñado de cabellos y blondas 
hasta el suelo de la calzada, comenzó A descargar so¬ 
bre ella tal diluvio de palos, con un corto, pero grueso 
garrote que entre la mangado la chaqueta traía oculto, 
en términos de que la infeliz, cuyos ayes, desde Antes 
de verlo llegar, traspasaban el corazón , quedó en po¬ 
cos minutos como muerta. Las gentes, para quienes 
tan insensata como cruel acometida produjo el espan¬ 
to que puede imaginarse, acudieron en el momento al 
lugar de la escena, bajándose de los coches unos, des¬ 
montándose de los caballos los otros , corriendo los de 
A pié desde las alamedas laterales,en actitud amenaza¬ 
dora todos contra el delincuente. Este, que con la vio¬ 
lencia de los golpes habia dejado escapar su estaca en 
el aire, hizo un movimiento extraño hácia la cintura 
para esgrimir, según luégo se supo, un arma por ex¬ 
tremo brutal, unas grandes tijeras, cuyas anchas ho¬ 
jas relucían como afilados cuchillos, amagando dos 
muertes de un solo embite. Pero ya los circunstantes 
lo habian estrechado de tal modo, que al intentar su 
bárbaro designio encontróse sujeto por la espalda é 
imposibilitado de inferir nuevas ofensas A su víctima. 
Los agentes de la autoridad tuvieron que contener en- 
tónces, no sin gran trabajo, las agresiones de que el 
malhechor iba A ser objeto por parte del público; y de¬ 
dicándose los unos á cruzar ligaduras por sus muñecas 
para conducirlo A la cárcel, acudieron otros A socorrer 
A la jóven, que , ensangrentada y sin sentido , se revol¬ 
vía entre las ruedas de su propio cocho. En tan crítico 
momento alguna voz más alta que las otras pudo in¬ 
crepar al miserable, diciéndole:—«¿Qué es lo que 
has hecho, malvado? ¿Por qué asesinas de este modo 
A una pobre mujer?» — A cuyas palabras el mozuelo, 
pálido de facciones y rojo de mirada; con greñas, que 
no cabellos, sobre su estrecha frente; intentando un 
esfuerzo poderoso para hacerse oir, repuso con salvaje 
arrogancia:—«He hecho lo que debia: estaque veis 
tendida en ese suelo es mi hermana. Mátenme ahora, 
que yo he vengado mi honra y la de mi familia.» 

IV. 

CArmen fué colocada en el coche A puñados, como 
suele decirse, y conducida por dos agentes de orden 
público A la casa de socorro más próxima , con el fin de 
que le practicasen la primera cura. Los facultativos 
opinaron que sus heridas no eran de gravedad, pero 
que había síntomas de conmoción en el cerebro, cuyas 
consecuencias eran-incalculables. Prohibieron, pues, que 
por el pronto fuese trasladada A su domicilio. El coche¬ 
ro lo participó así, y la doncella vino en el acto al lado 
de su señorita, pues el inglés no se hallaba en la fonda. 
Sigámosle los pasos. 

Noticioso, por el rumor público primero y por sus 
sirvientes después, del escándalo ocurrido en la Fuen¬ 
te Castellana, que era la comidilla del dia, encerróse 
en su cuarto con las señales de la más extraña emoción, 
y se puso A escribir precipitadamente. En un gran so¬ 
bre colocó varios documentos y una carta, cerrado el 
cual puso otra carta encima, cubriéndolo todo con un 
segundo sobre, que dirigió A la doncella de Cármen. 
Después arregló de cualquier modo sus efectos priva¬ 
dos, pagó en la fonda cuanto se debia ó pudiera deberse, 
y tomando sus maletas desapareció. 

En la carta de la doncella prevenia A ésta que no 
entregase A Cármen el otro pliego hasta (pie su salud 
lo permitiese sin peligro; incluía una buena propina 
para ella, y recomendaba una disculpa verosímil, por 
el pronto, para justificar su desaparición de Madrid. En 
la carta de Cármen decía poco más ó ménos lo siguien¬ 
te : — (( Nunca esperé que las vicisitudes de tu vida te 
condujeran al escándalo que hoy nos amenaza A todos, 
y cuyas consecuencias me asustan. Mi posición en la 
sociedad y deberes sagrados de familia me impiden to¬ 
mar parte en asuntos que siempre he mirado con 
horror y que ahora miro con espanto. Te hago dona¬ 
ción de cuantos efectos míos se encuentren en casa y 
de todo lo que en esta época he adquivido para tí, 
incluyéndote ademas una suma suficiente para qne es¬ 
tablezcas una industria. No intentes buscarme jamas, 
porque jamas volveremos A encontrarnos.» 

Cármen, cuya permanencia en la casa de socorro no 
fué larga, comprendió por la lectura del documento la 
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justicia con que aquel hombre se apartaba de ella. A 
todos los blancos les deberia suceder lo mismo. Reunió 
su equipaje, 6us alhajas y el dinero que aquel digno 
señor le arrojaba á los pies, y se redujo á una habita¬ 
ción humilde, miéntras meditaba sobre su vida futura. 
¿Cuál podía ser ésta? Abandonada de los suyos y de 
los extraños; maldecida de éstos y menospreciada de los 
otros; bella para divertir y horrorosa para tratar, la 
vida de la civilización no le descubría más horizonte 
que el de las lágrimas. Mucho lloró, pues, la infeliz en 
su triste aislamiento; pero no se quejaba de nadie. 
¿Con qué derecho podia hacerlo? ¿A quién iba á cul¬ 
par ? A su loca ilusión. 

Con otro carácter que el de Cármen, el escándalo de 
la Fyente Castellana hubiera sido una mina de ventura 
y de gloria entre ciertas gentes: con el carácter de 
Cérmen fué un abismo de dolor y de vergüenza. Cuan¬ 
do se encontraba en sus raras excursiones alguno de 
los %migos de La Acuarela, léjos de ir hácia ellos, es¬ 
quivaba su vista y bajaba los ojos como si tuviera que 
acusarse de algún delito. ¡ Ella, que en su vida come¬ 
tió ninguno! 

Cierta mañana se le presentó ¿ interrumpir sus lúgu¬ 
bres pensamientos una vieja desconocida, de escaso cuer¬ 
po y abultadas carnes, cuyas trazas hacían presumir una 
juventud no exenta de hermosura. Su traje era modesto 
aunque fino, y una especie de adorno de cabeza, que le 
ocultaba cuatro pelos planchados, denunciaban hábitos 
de coquetería. La punta de su nariz se inclinaba ¿ la de 
su barba, como suele acontecerá los pergaminos de los 
libros viejos, y en su boca faltaban algunos que otros 
dientes, como a los propios libros suelen también fal¬ 
tarles algunas que otras hojas. Hablaba muy bajo, con 
apariencias de misterio, por lo cual su conversación no 
pudo ser oida de ninguno de los curiosos de la casa. 
Dividióse, al parecer, en tres partes: la primera fué co¬ 
mo de interrogaciones, á la cual Cármen no contestaba 
sino con monosílabos; la segunda era evidentemente 
de consejos, y áésta no respondía Cármen más que con 
algún suspiro y alguna lágrima; la tercera debió refe¬ 
rirse á ofertas maliciosas, puesto que la gitana se le¬ 
vantó de repente, señalando la salida de su cuarto con 
ademan amenazador. Al salir, con efecto, la vieja, pu¬ 
dieron ya oírsele estas despreciativas frases:—«Qué¬ 
date con Dios, hija mia, que no sirves para nada.» 

Cármen, sin embargo, servia aun para algunas cosas. 
Por conducto de la que fuá su doncella mandó vender 
todas las alhajas y ropas de algún valor que poseía, 
quedándose únicamente con lo puesto. Parte de su im¬ 
porte lo empleó en dádivas para gentes de curia y en 
remitirlo por la misma doncella á la cárcel: la porción 
mayor, que no era corta, la puso en letra para Grana¬ 
da con una dirección difícil de comprender. Concluidos 
estos asuntos , de que por fuerza tuvo que enterarse su 
antigua sirvienta, 6alió un anochecer de su casa y no 
ha vuelto todavía. Nadie da razón de su paradero. 

Ultimamente, al limpiar los estanques del Retiro, se 
encontró entre el fango, al decir de los periódicos, una 
muchacha joven y bella, cuya personalidad no ha sido 
identificada. — ¿Sería Carmen la de Fortuny? 

José de Castro v Serrano. 


NUESTROS GRABADOS. 

F.XCMO. SR. D. VICTORIANO SANCHEZ Y RARCÁ1ZTEQUT, 
Comandanta general de las fuerzas navales en el Cantábrico. 

Aquel insigne marino que, en un combate célebre, cuan¬ 
do el fuego se declaraba en la fragata de su mando, pro- 
rmnpia en aquella memorable frase, digna de los mejores 
tiempos de Esparta: «Antes que mojar hoy mi pólvora, vo¬ 
laremos todos con el barco», vino a morir en aguas de 
España, delante de Motrico, el 26 de Mayo último. 

A las diez de la mañana salió del puerto de San Sebas¬ 
tian en el vapor Colon , y tres horas después, á la una de la 
tarde, cuando el buque se hallaba á 1.000 metros de Motri¬ 
co, y en el momento en que el animoso Comandante gene¬ 
ral daba la voz de «avante,» una granada enemiga estalla 
sobre su pecho y corta la vida de aquel hombre bizarro, 
que áun podia haber dado á su patria dias de gloria. 

A este triste suceso alude el primer grabado de la pági¬ 
na 356, y en la plana primera damos un excelente retrato 
del esforzado marino. 

D. Victoriano Sánchez y Barcáiztegui, que nació en el 
Ferrol en 23 de Marzo de 1826, mandó sucesivamente el fa¬ 
lucho Terrible , los vapores Santa Imbel, Donjuán de Aus¬ 
tria, Velasco y otros buques menores, y después las fragatas 
Almansa, Tetvan y Asturias; era ayudante de S. M. el Rey, 
y desempeñaba hacía tiempo el ditícil cargo de comandan¬ 
te general de las fuerzas navales en el Cantábrico. 

Tributemos á la ilustre víctima un homenaje de admira¬ 
ción, y otra vez más hagamos vatos por la terminación de 
la guerra. 

CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. ^ 

E/érrito del Centro: Acción de Alcora, librada el •<?<» de Mayo. — Ejército de 
Cataluña: Fortiticacione» y obras defoiMvaa que rodean la villa de Olot. 

En la pág. 356 damos una vista panorámica del combate 
de Alcora según croquis que debemos a la atención del 
Sr. D. Juan J. García y García, capitán del batallón caza¬ 
dores de Mérida, testigo presencial, y actor ademas en el 
sangriento drama. 

Preparóse Dorregaray el dia 26, en las inmediaciones de 
Alcora, para recibir á la brigada Chacón, que habiendo sa- 
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lido de Onda enlazada con la división Montenegro, pro- 
I cedente de Castellón, se dispuso á atacar las posiciones 
de los carlistas. Una batería de dicha brigada y otra de la 
división Montenegro iniciaron el ataque, que empezó por 
la izquierda el batallón Reaerca de Madrid , ocupando en 
breve tiempo la primera línea del enemigo; éste acumuló 
i casi todas sus fuerzas en trincheras que de antemano te- 
| nía construidas, y que fueron abordadas de frente por el 
I batallón de Figueras y cuatro compañías de la Reserva 
! de Baeza , que en este primer movimiento perdió á su 
bravo comandante D. Luír Iglesias. 

Eutónces el brigadier Chacón, creyendo necesario con¬ 
cluir pronto, ordenó el ataque general. Grandes rasgos de 
valor se vieron en aquellos momentos. A los gritos de ¡vira 
el Rey ! ¡vira Fique ras! ¡ viva Mérida! ¡ vivan Madrid y 
Baeza! los batallones todos treparon por las ásperas lade¬ 
ras, y en cortos momentos, despreciando el horrible fue¬ 
go del Corral de Gascón , fuerte posición del enemigo, pa¬ 
saron por encima de todas las trincheras. 

La división Montenegro avanzaba también por la cor¬ 
dillera que termina en la ermita de Alcora, y rechazado 
! allí Cucala y dueña la brigada Chacón de las últimas po- 
I siciones de la izquierda, ya no quedó á los carlistas otro 
recurso que huir por el camino de Lucena, dejando en el 
campo treinta muertos y llevándose gran número de heri¬ 
dos. La brigada Chacón ha experimentado también sensi¬ 
bles pérdidas : 22 muertos y 145 heridos y contusos. 

Por último, en la pág. 357 damos cuatro grabados que 
representan los principales fuertes construidos para la de¬ 
fensa de Olot, y cuya explicación detallada hallarán nues¬ 
tros lectores al pié de los mismos. Debemos los croquis res¬ 
pectivos, alguno de los cuales ha sido hecho bajo el fuego 
del enemigo, al teniente coronel Sr. D. Félix Aznar, jefe 
del primer batallón de la Lealtad, núm. 30, á quien damos 
las gracias más sinceras. 


«LA CUNA VACÍA», COPIA DEL CUADRO DE M. J. LIESTEN. 

El cuadro del pintor aleman M. J. Liesten que reproduce 
el grabado de la pág. 360 es un poema de dolor maternal: 
lina madre Hora sobre la cuna vacia del hijo de sus entra¬ 
ñas, que ya no existe, y riega con sus lágrimas las blancas 
ropas, tibias todavía, que cubrieron por última vez el débil 
cuerpecito del inocente que voló al cielo; la anciana abuela, 
la hermana, la nodriza, sollozan también amargamente, y 
respetan el dolor de la madre; un severo fraile franciscano 
contempla en silencio la escena, y espera el momento opor¬ 
tuna para dirigir á aquellos apenados seres palabras de con¬ 
suelo ; hasta el perro parece como que aúlla tristemente, y 
busca, y no le encuentra, al pequeño ángel rubio que ántes 
le prodigaba sus caricias. 

La m^jor explicación del cuadro de M. Liesten está en 
la preciosa y popular poesía de nuestro amigo y colabora¬ 
dor I). José Selgas, titulada también La Cuna vacía , que 
apareció por primera vez hace algún tiempo en La Moda 
Elegante Ilustrada y que reproducimos ahora en la pá¬ 
gina 363 : véanla nuestros lectores, que ella es un dulce 
bálsamo de esperanza y de consuelo para las madres cris¬ 
tianas. 

ENTRADA TRIUNFAL DEL EMPERADOR TITO EN ROMA, 
DESPUES DK LA CONQUISTA DE Jl'DF.A. 

(Copla de un baj v relieve existente en el arco de Tito.) 

El monumento más bello que lia quedado de la antigua 
Roma imperial es sin duda el precioso arco de triunfo que 
el Senado y pueblo romanos hicieron construir, en el últi¬ 
mo tercio del siglo i de la Era cristiana, en honor del em¬ 
perador Tito, después de la conquista de Judea y destruc¬ 
ción de Jerusalen. 

Está situado hácia el final de la Vía Sacra, al pié del 
monte Palatino y cerca del imponente Coliseo, y aunque no 
tan colosal como los arcos de Septimio Severo y de Cons¬ 
tantino, ostenta mayor riqueza artística : esde mármol pen- 
télico, su arcada tiene rosetones delicadamente esculpidos, 
preciosos arabescos sus pilastras, en sus tímpanos se desta¬ 
can cuatro gallardas Victorias, y sus bajo relieves en el in¬ 
terior del arco son considerados como obras maestras de 
arte. 

Representan éstos la entrada triunfal del emperador Ti¬ 
to en Roma : en uno figurad personaje vencedor, con pal¬ 
ma y cetro en las manos, montado en magnifico carro que 
arrastran cuatro briosos caballos, y seguido de soldados y 
pueblo ; en el otro (véase el grabado de la pág. 361, dibujo 
del Sr. Aznar) aparecen grupos de legionarios, que llevan 
en triunfo ricos despojos del templo de Salomón, tales como 
el candelabro de siete mecheros, los panes de la proposi¬ 
ción, etc. 

¡Lastima grande que la ruda mano del tiempo haya dete¬ 
riorado en gran manera aquellas primorosas obras de arte, 
y á la vez inapreciables monumentos históricos! 


REVISTA EXTRANJERA ILUSTRADA. 

París : M. Michel Léry , jefe de la casa editorial « Michel 
Lévy freres. » —Cierto es que la vida ofrece dolorosas sor¬ 
presas, consideradas por los espíritus pusilánimes como irri¬ 
tantes injusticias. «Cuando la casa está concluida, la muer¬ 
te entra en ella », dice un proverbio árabe ; y esto se puede 
aplicar oportunamente á Michel Lévy (cuyo retrAto damos 
en la pág. 364), que falleció repentinamente en París, el 4 
de Mayo, á la sazón en que se disponía á retirarse de los 
negocios con una fortuna considerable, ganada por medio 
de incesante trabajo. 

Nació en 19 de Noviembre de 1819 en Phalsbourg, de¬ 
partamento de la Meurthe, el país del insigne novelista 
alsaciano M. Erckmann-Chatrian. Llegó a París con sus 
hermanos, resuelto á pedir al trabajo la fortuna y buen 
éxito, y su casa editorial fué fundada en 1836 bajo la ra¬ 
zón social Michel Léry freres. 

La primera obra que los tres hermanos editaron fué una 
comedia en un acto original de M. Charles Narrey; á ella 
siguieron otras comedias, luégo novelas, más tarde libros 
de historia , y poco á poco la Collection Michel Léry se en- 


riqiiocK) ron ol.ras de Lamartine, fieor-e Rand y Méri.née; 
después las &•«■»« de la vle de B.ddme, de Morder, rindió- 
ron a sus editores considerables ganancias, y posteriormen¬ 
te el catalogo de sus publicaciones SB ], a | ) j a aumentado con 

los nomines de los escritores franceses contemporáneos más 
ilustres, Villemain, Guizot, Renán, Sandean, Pontmartin, 
J. Autran, Dumas (hijo), Feuillet, Juica Janin, Ch. de 
Bernard, y otros. 

La publicación de las obras completas de Alejandro 
Dumas consiguió un éxito briliante, y ahora preparaban 
los laboriosos editores las de H. Balzac y las de J. Miche- 
let,, cuya propiedad habían adquirido en Abril próximo 
pasado. 

Michel Lévy sometía á una inspección detenida todoR los 
complicados negocios de su casa, y un trabajo tan extraor¬ 
dinario hubo de quebrantar su salud y amenazar su exis¬ 
tencia, dando lugar a que se desarrollase el aneurisma que 
debia aniquilarle: en la noche del 4 de Mayo, después de 
haber presenciado en el teatro de Varietés la representación 
I de Le Passaye de Venus, opereta de sus amigos Meilhac y 
Halévy, M. Michel Lévy falleció súbitamente en el mismo 
carruaje que le conducía á su domicilio. 

George Sand ha dedicado á su memoria una página elo¬ 
cuentísima, y el Conde de París ha dirigido á la familia 
del difunto una sentida carta, que la prensa periódica pari¬ 
siense ha reproducido con elogio. 

Michel Lévy era en París el editor especial de las obraR 
literarias, como MM. Háchette lo son de las obras cientí¬ 
ficas y MM. Didier de las académicas. 

El propietario y director de La Ilustración Española 
y Americana, que ha sentido vivamente la pérdida del la¬ 
borioso editor parisiense, consagra este recuerdo ásu digní¬ 
simo compañero, que era también propietario y director del 
acreditado periódico L' Unir ere Illustré. 

Gante (Bélgica): Desordene# populares con jrrete.rto de 
una procesión católica ó Oostacker. —Probado está ya que las 
demostraciones ruidosas y desórdenes populares ocurridos 
en várias ciudades de Bélgica, con el ridículo pretexto de 
impedir las procesiones públicas que celebraban los cató¬ 
licos, han tenido una causa esencialmente política, por el 
fin que se proponían los agresores. 

Entre aquellas demostraciones debe citarse en primer 
lugar la verificada en Gante el 17 de Mayo último, que 
produjo graves desórdenes y que pudo dar origen á sucesos 
de mayor trascendencia. 

Tratábase de conducir procesionalmente hasta Oostacker 
una imágen de la Virgen, fiel retrato de la de Lourdes, y 
para ello se habían reunido más de 20.600 peregrinos, de 
los 118 ayuntamientos de la diócesis de Gante; pero lu pro¬ 
cesión fué recibida con silbidos y gritos, en las cercanías 
de Mont Saint-Amand , por una turba alborotada, que des¬ 
pués pasó á vías de hecho, resultando un muerto, varios 
heridos y muchos contusos. 

En Lieja ha habido otra demostración semejante, y rná* 
grave fué todavía la que ocurrió en Bruselas, capital del 
reino, el 23 de Mayo. 

Uruguay (América del Sud) : Puente sobre el Timboy , 
cerca de Monte-Casesos. Va en el núm. II de La Ilustra¬ 
ción del presente año dimos un grabado, copia de foto¬ 
grafía, que representaba el magnífico puente construido 
sobre el rio El Pintada , cerca de Durazno (Uruguay), en 
la via férrea de Montevideo al Brasil; y ofrecimos dar no¬ 
ticia de otras importantes obras nuevas, dignas de elogio, 
que han sido ejecutadas en la república del Uruguay. 

Una de éstas es el puente sobre el rio Timboy, cerca de 
Monte-Casesos, en el ferro-carril que partiendo desde la 
ciudad de la Concordia, en la provincia de Entre-Rios, va 
á terminar en la de Mercedes, hácia el interior de la pro¬ 
vincia de Concentes. Dicho puente aparece figurado en el 
primer grabado de la pág. 365, y éste dará á nuestros lec¬ 
tores una ¡dea bastante exacta de las condiciones de soli¬ 
dez y elegancia de aquella excelente obra de fábrica. 

Portuyal: a Chasseur dAfriquen, caballo vencedor en las 
carreras de Lisboa y Oporto. —Ea el vecino reino lusitano 
van adquiriendo en cada año mayor importancia las car¬ 
reras de caballos, como lo demuestran las celebradas últi¬ 
mamente en Lisboa y Oporto. 

En las carreras de Oporto, verificadas con grnnde ani¬ 
mación en la tarde del 10 de Mayo último, así como en las 
de Lisboa, llamó extraordinariamente la atención del in¬ 
menso público que las presenciaba el soberbio caballo 
Chasseur d'A frique, hi jo del célebre Voltiyeur, inglés pur 
sang, y perteneciente al intrépido gentleman rider, llliuo. se¬ 
ñor D. Cárlos R^lvas, quien lo montaba. 

El triunfo que alcanzó, guiado por la diestra y segura 
mano de su propietario, fué muy notable: cinco hermosos 
caballos ingleses pur sang, montados por hábiles jockeys, 
disputaron el premio á Chasseur d'Afrique; pero éste con¬ 
siguió llevar constantemente la delantera á sus competi¬ 
dores, y salvar la meta con una ventaja de 80 metros. 

Otro éxito no ménos notable ha obtenido Chasseur d\ [fri¬ 
que en Ur carreras de Lisboa, montado por el conocido 
jockey portugués Sr. Costa. 

Damos en la pág. 365 un grabado que representa el ca¬ 
ballo vencedor, y es copia de una fotografía que líos ha 
enviado el Sr. Pona Júnior, corresponsal de La Ilustra¬ 
ción Española y Americana en Lisboa. 


SANTANDER.—INORNDIO DE UNA MANZANA DE CASAS 
EN LA BARRIADA NUEVA DEL MUELLE. 

Cuando todavía humeaban las tristes ruinas que habían 
amontonado en Oviedo y Pamplona dos destructores incen¬ 
dios, otros no ménos destructores estallan casi á la vez en 
el Cabañal de Valencia y en Santander: el primero devora 
en breve tiempo las humildes viviendas de más de 300 fa¬ 
milias, que se quedan sin bogar y sin recursos; el segundo 
convierte en cenizas, durante la fatal noche dol 28 de Ma¬ 
yo, una de las tres manzanas de casas que poseía el señor 
marqués de Casa-Pombo en la magnífica barriada erigida 
recientemente detras del Muelle. 
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BELLAS ARTES. — entrada triunfal del emperador tito en roma, después de la conquista de judea. — (Copia de un bajo-relieve de la época, existente en el arco de Tito.) 
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A este último siniestro alude uno de los grabados de la 
páff. 3ü5, según cróquis de testigo presencial. 

Numerosas familias habitaban en las casas que se incen¬ 
diaron, habia en ellas ricos establecimientos de comercio, 
y en una se hallaban situadas las oficinas del Banco de 
Santander; y habiendo comenzado el fuego con intensidad 
alarmante en una de las laterales, y propagádose rápida¬ 
mente á las contigoos, en pocos momentos apareció toda la 
manzana envuelta en llamas, á pesar de los esfuerzos que 
las autoridades y un pueblo inmenso hicieron para detener 
los progresos del voraz elemento. 

Pocas horas después aquella elegante manzana de casas 
quedaba convertida en monton de escombros calcinado». 

Las llamas devoraron , ademas de los edificios, el ajuar, 
las ropas y demas efectos de los iuquilii os, y sólo el Ban¬ 
co de Santander, cuya casa fué la última incendiada, pudo 
salvar los valores que guardaba. 

Las pérdidas materiales sufridas por el propietario y los 
inquilinos de las casas exceden de ‘200.000 duros; pero las 
más sensibles fueron las de dos niñas de corta edad y una 
señora anciana, que perecieron desgraciadamente en el 
fuoeo. 

No concluirémos este triste relato del siniestro ocurrido 
en Santander sin enviar expresivas gracias al Sr. I>. José 
Martínez Zapata, oficial en telégrafos de aquella población, 
que ha tenido la tiondad de remitirnos un excelente dibujo 
alusivo ú la catástrofe. 

Eüsebio Martínez de Velasco. 


CRÍTICA LITERARIA. 

M I»AS Y TRISTEZAS. 

POESIAS HE lfc*X M ANCHI. OK 1 Jl RKVI1.LA, CON UN PRÓLOGO DE T)OX RAMON 
DK C’A MPOAMOR , DE LA ACADEMIA ESP ASOLA. 

I. 

En los primitivos tiempos, en la época en que la civili¬ 
zación toda podía ser abarcada por un solo hombre, cuan¬ 
do la dispersión de los conocimientos particulares no habia 
aún dado origen á las múltiples clasificaciones del saber 
humano, el poeta era el sacerdote, el sacerdote era el legis¬ 
lador, el legislador era el filósofo; la tragedia nacía del 
culto de Baco; la teología de los poemas de Hesiodo; el 
Código de las inspiraciones sibilíticas y de los consejos de 
Egeria. La más espontánea y primitiva manifestación reli¬ 
giosa es la poesía; cantar á Dios, cantará la naturaleza 
es también un noble y sagrado sacerdocio, y asi lo com¬ 
prendieron los antiguos pueblos. Por eso en los tiempos 
primitivos el poeta aparece siempre rodeado de una aureo¬ 
la sobrenatural y mística: el poeta es el inspirado que com¬ 
prende todos los misterios y presiente las más oscuras ma¬ 
ravillas; el espíritu de Dios sopla sobre ►u cabeza, y en sus 
cantares se manifiesta el libro del porvenir; é Isaías, el gran 
lírico de los hebreos, es también considerado como el más 
grande de sus profetas. Entre los griegos son también res¬ 
petados como sobrenaturales y divinos, Orfeo, el cantor de 
Tracia, sublime vencedor de las potestades infernales; Eu¬ 
molpo, poeta y sacerdote, fundador de los misterios de 
Eleusis; Museo, el cantor de llevo y Leandro , sacerdote de 
Cérea, y AgiaR, adivino y poeta. La inspiración poética 
participa del furor pitónico ; las Pythias son también poe¬ 
tisas, y los poetas tienen algo de adivinos. En la gruta de 
Cumas y en los templos de Dodona y Délfos resuena la 
misma voz inspiradora que hace exclamar al poeta latino: 
Deus est in nohis. Para los romanos el poeta es un sér so¬ 
brenatural que lee en el porvenir y por eso le llaman vate; 
el poeta Martio predice la derrota de Cannas; Virgilio pre¬ 
siente la Era de Cristo. 

En la Edad Media el misticismo católico acaba por re¬ 
chazar como diversión profana la poesia.nacida también en 
esta época á lu sombra de los templos. El bardo, arrojado de 
los góticos claustros de la catedral, se refugia en los casti¬ 
llos señoriales y asiste á las fastuosas festividades caballe¬ 
rescas. El poeta, abandonando entónces su carácter religio¬ 
so primitivo, se hace más mundano y sólo se inspira en el 
valor de los campeones y en el amor de las bellas. Al espí¬ 
ritu profético sucede el erótico; al sombrío sacerdote el tro¬ 
vador gjdante ; al meditabundo adivino, el alegre discípulo 
de /a gaya ciencia. El culto de la mujer convierte entónces 
la poesía en un nuevo sacerdocio, y un exagerado idealismo 
diviniza la Beatriz del Dante y la Laura del Petrarca. La 
religión de la mujer llega entóneos hasta el fanatismo, y 
el fanatismo es un extravío del espíritu no muy diferente 
de la locura; por eso el amor de Tasso á Leonor comienza 
en culto idólatra y termina en la demencia. El poeta en la 
antigüedad cláHica tenía un carácter sacerdotal y profético, 
y en la Edad Media adquiere un exterior de mundanal fri¬ 
volidad y de vehemente extravío ; la poesía es una irradia¬ 
ción del amor; la inspiración es un género de locura ; la pa¬ 
labra potta principia á ser sinónima de enamorado y de de¬ 
mente. 

En los tiempos modernos las tradiciones históricas se 
confunden y el poeta es á la par considerado como en la 
época clásica y como en la Edad Média. Consideran unos al 
poeta como sér privilegiado y sobrenatural, cuya inspiración 
emana de algo superior desconocido que fuera de él y sobre 
él existe, y para éstos el momento de la inspiración tiene 
algo de los antiguos éxtasis de la pitonisa. La únicA, la ver¬ 
dadera poesía es para los que así piensan un estado mor¬ 
boso del espíritu que, agitándose en violenta y dolorosa 
sacudida, produce espontánea é irreflexivamente obras de¬ 
bidas á una sobrenatural inspiración. El amor y todas las 
pasiones violentas pueden sostener en el alma tal estado 
de tensión continua, que la inspiración se convierta en fe¬ 
nómeno casi permanente, produciendo el extravío de lo su¬ 
blime, enfermedad psicológica, de la que nace el genio. 

Como lógica consecuencia, los que de esta manera opi¬ 
nan, no solamente creen que el ser poeta es dón sobrena¬ 
tural otorgado fatalmente por la voluntad desconocida que 
rige la predestinación, sino que afirman que sus produccio¬ 


nes son inspiradas de una manera espontánea sin que en 
ella tenga fiarte la conciencia del poeta. Para éstos, el estudio, 
la meditación, el conocimiento profundo del arte y la obser¬ 
vancia de las reglas, no solamente son inútiles, sino hasta 
perniciosos pura la espontánea elaboración de la obra poé¬ 
tica. En una palabra, los que de esta manera opinan, y son 
los más en los tiempos modernos, dejándose arrastrar de 
antiguas reminiscencias, consideran al poeta bajo dos dife¬ 
rentes aspectos: en lo tocante á la inspiración áun es para 
ellos el vate antiguo misterioso y profético, y en sus re¬ 
laciones con la sociedad y con la ciencia el poeta sigue aún 
siendo el enamorado trovador, el alegre juglar, el frívolo 
calavera. Dejad—dicen — para el filósofo la vida de la 
meditación y del pensamiento ; la poesía nace del sentir, y 
para sentir dejad que el poeta conmueva todas las fibras 
de su alma en la variedad de una vida agitada y violenta 
llena de los contrastes y movimientos que producen las 
pasiones. Dan todo á la inspiración, nada al estudio, y res¬ 
pecto á los medios de sostener la inspiración no se mani¬ 
fiestan muy escrupulosos observadores de la moral. ¡ Pobres 
poetas! Esta opinión, acaso la más universalmente admiti¬ 
da, os coloca en la estúpida categoría de esos trípodes gi¬ 
ratorios v adivinos que consultan los ilusos espiritistas: 

idealidad, fantasía, creación, sublimidad, genio. nada, 

nada es vuestro; todo es obra de la inspiración, de la cual 
vosotros no sois más que serviles conductores; terminada 
su influencia, sois como los trípodes extinguida la corriente 
del magnetismo, toscos muebles de madera, hombres vul¬ 
gares. 

II. 

Los que para juzgar á un poeta hayan de usar el criterio 
de la inspiración extra-natural y de la espontaneidad irre¬ 
flexiva , los que consideran á la poesía como resultado de 
una anómala y extraviada manera de obrar de las faculta¬ 
des del espíritu, no lean el tomo que con el título de Dudas 
y tristezas ha publicado recientemente el conocido orador 
y distinguido crítico D. Manuel de la Revilla. 

Es indudable que en todas las poesías que forman el to-. 
mo hay levantada inspiración ; pero entiéndase que ha de 
tomarse la palabra, no en el sentido de que para escribirlas 
haya sido necesario que el Sr. Revilla sintiérase poseído de 
esa fiebre de entusiasmo, de ese furor de energúmeno que 
algunos creen piedra de toque y condición imprescindible 
de todo verdadero poeta. Bajo este punto de vista no ex¬ 
trañaremos que algunos que hayan recibido amargos des¬ 
engaños de las severas cuanto imparciales criticas del se¬ 
ñor Revilla, pretendan buscar lado flanqueable al libro de 
Dudas y tristezas examinándole bajo este prisma y acusán¬ 
dole de lo que pudiera llamarse falta de frenesí poético. 

Para muchos, los estudios serios á que siempre se ha de¬ 
dicado el Sr. Revilla, y su reputación cada vez mayor co¬ 
mo pensador y como crítico, han de ser causa de erróneo 
juicio, pues es general equivocación pensar que la alta fi¬ 
losofía y la amena literatura son manifestaciones del inge¬ 
nio que se repelen y rechazan. Los que así piensen, preve¬ 
nidos en contra, leerán las poesías del Sr. Revilla llevando 
a priori el juicio de que el buen crítico no puede ser buen 
poeta, olvidando al inspirarse en tan equivocado criterio 
que en la época presente, aunque por diversas causas que 
en la antigüedad ,Mos grandes ingenios tienden á manifes¬ 
tarse en múltiples y variadas esferas. 

Por otra parte, la colección de poesías publicadas con el 
título de Dalas y tristezas pertenece al género poético más 
ámplio y ménosdefinido, al género lírico, y dentro de él la 
genialidad propia del Sr. Revilla ha podido desarrollarse con 
espontaneidad completa, sin experimentar coacción de nin¬ 
guna especie. Con efecto, en su tomo de poesías, el Sr. Re¬ 
villa continúa siendo pensador, filósofo y crítico, Aun den¬ 
tro de la esfera del poeta. En esta condición de sus poesías 
estriba, en nuestro juicio, su principal y sobresaliente mé¬ 
rito. El poeta no se ha de crear un ideal convencional que 
uo le inspire profundamente ; todo poeta, especialmente el 
lírico, ha de imprimir á sus obras el sello de su personali¬ 
dad manifestada en todas sus maneras de pensar y de sen¬ 
tir. Ahora bien, el Sr. Revilla ha sabido como pocos cum¬ 
plir con esta condición de la poesía lírica. 

El verdadero poeta lírico, ademas de expresar fielmente 
el estado subjetivo de su espíritu, refleja también las creen¬ 
cias, las tradiciones, las verdades y hasta los errores de su 
época. La duda, el escepticismo, la incierta claridad de una 
vaga fe en el porvenir que luce con los pálidos resplando¬ 
res de una naciente aurora, los albores últimos de ideas y 
creencias que al hundirse en el ocaso de los tiempos dejan 
tras de sí los tibios reflejos de un melancólico crepúsculo, 
la sed devoradora de la ciencia, la amargura de los desen¬ 
gaños, triste fruto de las ilusiones agostadas, el eterno de¬ 
sear de un corazón eternamente vacío, el desordenado y 
violento luchar de las humanas pasiones, desvanecidas al 

fin para dejar en pos hondos y dolorosos recuerdos.todo 

esto ha sabido arrancar la musa del Sr. Revilla de lo más 
íntimo de su alma, y verterlo en formas poéticas para con¬ 
mover á la vez con su lectura generalmente amarga y 
desconsoladora. Sin embargo, no ha de creerse por esto que 
la musa del Sr. Revilla es la duda, á pesar de que él mismo 
lo haya creído cuando en Las Barqueras dice : 

— Mortal, A mi barca llega, 

Que al puerfo te llevaré 

Y m i barca no se anega. 

— / Tú guiarme siendo ciega? 

¿Quién eres?—Yo soy la Fe. 

— (Más que la ciega me agrada 

Aquella barquera ruda, 

* De todo adorno desnuda.) 

Contigo voy, prenda amada. 

I Cómo te llamas ?—La Duda. 

Al terminar la composición despídese de la Fe para arro¬ 
jarse en brazos de la Duda, exclamando: 

I Barquera ciega, hasta luégo 1 

¡Hasta luego, D. Juan, tal es la vida! dice Argensola á 
Lanuza en un drama de Zapata; frase llena de esperanza 
y de consuelo. Despedirse hasta luégo, no es despedirse, es 
continuar unidos á través del tiempo y la distancia con 


los lazos inquebrantables de la voluntad y del pensamien¬ 
to. Con efecto; al despedirse Revilla de la Fe no la pierde; 
al tomar á la Duda por guía en el infierno de la vida no se 
entrega al demonio de la desesperación. 

Poco tiempo hace han visto la luz pública unas inspira¬ 
das poesías líricas de un distinguido autor dramático y co¬ 
nocido hombre político. ¡Cuánta virilidad, cuánta energía, 
cuánta exuberancia de imaginación ardiente y poderosa; 
pero qué horrible, qué profundo, qué desconsolador escep¬ 
ticismo ! Aquel libro sí que se halla inspirado por la enluta¬ 
da y sombría musa de la duda. El de Revilla, por el contra¬ 
rio, hállase lleno de vacilaciones y sobresaltos, de vague¬ 
dades y temores; pero áun á través de estas oscuridades 
misteriosas, aquella pobre barquera ciega le sigue y acom¬ 
paña constantemente, pues sólo se separa de ella breves 
momentos, no sin prometerla volver sin tardanza á su lado, 
cumpliendo la palabra que la ha empeñado al decirla: 

¡ Barquera ciega, hasta luégo 1 

El libro del Sr. Revilla está lleno de dudas y de triste¬ 
zas, no lo negamos; pero á través de eftas dudas y de es¬ 
tas tristezas resplandece la fe, pero no la fe fanática, sino 
la fe verdadera, la sublime fe racional. Por eso si en algu¬ 
nos momentos la musa del Sr. Revilla, amargándose en la 
melancolía del escepticismo, deplora en El Resorte del ju¬ 
guete y en la Esfinge la limitación de la ciencia, en la So¬ 
ciedad las terribles injusticias de la fatalidad inexorable, y 
en El Judio errante el cansancio de una vida cuyo ideal 
jamas se logra; si en otras ocasiones vacila y duda sobre la 
constante é inquebrantable ley que rige á la marcha del 
progreso, como en la poesía De Scila á Caribdis , y sobre la 
eternidad del espíritu como en Triste destino, ¿ qué raudal 
de esperanza consoladora, qué firmeza de fe, qué ciega y 
noble confianza no respira la bellísima poesía que titula 
Metamorfosis! 

Madre — dice la niña — 

Cuando el gusano 
En el blanco capullo 
Queda encerrado, 

Éste se abre 

Y de él la mariposa 

1> adianto sale. 

Cuando mueren las flores 
En el invierno, 

De la oscura simiente 
Que cae al suelo 
Brota altanera 
Otra flor más hermosa 
En primavera. 

Si después de la muerte 
Flor y gusano 
Nacen á nueva vida 
Regenerados, 

¿No volverémos 
A la vida nosotros 

Después de muertos ? 

— Sabe — dice la madre — 

Que de la cuna 
Es hermana gemela 
La sepultura; 

La muerte es sueño 
De que nos despertamos 
Cuando nacemos. 

Gusanos de la tierra 
Somos los hombres, 

Y es la tumba el capullo 

Que nos esconde, 

Y que rompemos 
Para ser mariposas 
Que van al’cielo. 

Entre dos infinitos 
Puente es la vida, 

Y nacimiento y muerte 

Son sus orillas; 

La tumba es cuna, 

Y á la cuna venimos 

Desde otra tumba. 

b Las poesías Buscando á Dios y El Progreso son expre¬ 
siones de una fe constante y racional. Buscando al primero 
exclama: 

Todo en vano : á mis ojos te ocultabas 
Y hallarte no podia. 

¡ Yo te buscaba fuera y te encontrabas 
En la conciencia mía ! 

De este mismo género, lleno de esperanzas y creencias, 
i son las poesías tituladas: Lucha de hermanos, Dos opinio- 
| nes. Ley de la vida, Historia de una idea, Idea y fuerza , y 
j El Tren eterno. De todo lo cual se deduce que el Sr. Re villa, 

I aunque inficionado del amargo espíritu escéptico del siglo, 
j es un poeta lleno de fe en los ideales del porvenir, que á 
través de las oscuridades del presente entreve y canta la 
j aurora de una época, tal vez no lejana, en que luzcan con 
todo su esplendor los que hoy no son aún más que pálidos 
; albores de una idea nueva. La profunda filosofía del señor 
Revilla es la mayor parte de las veces consoladora, y su- 
' bliine6 y magníficos los inmensos horizontes que su inspi¬ 
rada musa despliega ante el lector, doblemente fascinado 
por la elevación y grandeza del asunto y por la fluidez y 
corrección de la forma. 

. Sin embargo, lícito noR será decir que, respecto á este úl¬ 
timo punto, el Sr. Revilla ha cardo no pocas veces en un 
defecto común á todos los escritores que, demasiadamente 
¡ preocupados por el asunto, no suelen dar á la forma toda la 
; galanura que la poesía permite. En la mayor parte de Ias 
composiciones hay tal sobriedad en las imágenes, tal seve- 
i ridad en la elección de los epítetos, que sin decir que resul- 
¡ ten prosaicas, no son, á nuestro juicio, todo lo levantadas 
y poéticas que hubieran sido tratadas por otro escritor en 
¡ quien la fantasía hubiera podido correr más libremente, no 
| estando sujeta de continuo, como en el Sr. Revilla, al domi¬ 
nio, á veces demasiado frío, de su poderosa reflexión y de su 
severo y concentrado espíritu analítico. 


| Los que lean esta última afirmación creerán acaso que 
en ella contradecimos lo que llevamos asentado acerca de 
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qne en la poesía lírica de los modernos tiempos la inspira¬ 
ción no ha de ser, como algunos juzgan, irreflexiva y es¬ 
pontánea hasta el extremo de que el poeta sea una especie 
de médium, sin conciencia. 

Pero ha de entenderse que al acusar nosotros al Sr. Re¬ 
villa por haberse dejado arrastrar no pocas veces del pre¬ 
dominio de la reflexión y del pensamiento sobre la ima¬ 
ginación y las formas, lo hacemos sólo de una manera re¬ 
lativa : no es que intentemos criticar la elección y disposi¬ 
ción del fondo, es que sentimos que no haya estado áigual 
altura en la manera exterior de desarrollarlo. Respecto á 
este punto llevamos tan léjos nuestras afirmaciones, que no 
vacilamos en asentar que aunque el Sr. Revilla hubiera sido 
mucho más descuidado y más duro, lo seguiríamos prefi¬ 
riendo siempre á otros muchos poetas llenos de ampulosi¬ 
dad verbosa, ardiente expresión y desatada fantasía, que 
con ropaje de falso oropel y engañosa lentejuela seducen 
y arrebatan, logrando ocultar bajo los pliegues de tan des¬ 
lumbrante vestidura la misera desnudez de sus pobres ideas 
y de sus vulgares conceptos. 

Si el Sr. Revilla hubiera sido tan gran poeta en la forma 
como lo ha sido en el fondo, sería el primero de nuestros 
líricos modernos: con su primer tomo de poesías ha logra¬ 
do colocarse casi á tan gran altura como el Sr. Cainpoamor, 
á quien indudablemente ha tomado como principal modelo 
en la parte de estructura de sus composiciones. 

Y ya que al Sr. Campoamor hemos citado, dicho sea como 
de paso, que con notable extrañeza hemos leído en su pró¬ 
logo la inmotivada apreciación de que el Sr. Revi Ha ha to¬ 
mado en alguna de sus composiciones como modelo á Quin¬ 
tana. Ninguna de las composiciones del Sr. Revilla, abso¬ 
lutamente ninguna, tiene esa clásica entonación propia del 
ilustre autor de la oda A la imprenta; el estilo del Sr. Re¬ 
villa está muy lejos de la escuela de Quintana, cuya forma 
suele resentirse algún tanto de aquella exagerada rotundez 
de Herrera y Rioja. No menos injustificado nos parece el 
violento ataque que con tal motivo dirige Campoamor al 
que por su antigüedad y por su mérito es seguramente el 
primero de nuestros líricos en este siglo, al que separándo¬ 
se por primera vez-de las tradicionales y rutinarias sendas 
de la lírica antigua, y abandonando pastores y brisas, sus¬ 
piros y quejas, amantes y arroyos, señaló en España rumbo 
á la lírica moderna, en la que acaso el mismo Campoamor 
no ocupara hoy tan elevado cuanto merecido puesto, si el 
sublime vate, á quien inconsideradamente desprecia, no le 
hubiera marcado la nueva senda en aquellos inmortales 
versos: 

Y si queréis que el universo os crea 
Dignos del lauro en qne ceñís la frente, 

Que vuestro canto enérgico y valiente 
Digno también del universo sea. 

Ricardo Blanco Asen jo. 


LA CUNA VACÍA. 

Bajaron los ángeles; 

Besaron su rostro, 

Y cantando a su oido dijeron : 

— Y T énte con nosotros. 

Vió el niño á los ángeles 
Pe su cuna en torno, 

Y extendiendo los brazos les dijo : 

— Me voy con vosotros. 

Batieron los ángeles 
Sus alas de oro; 

Suspendieron al niño en sus brazos, 

Y se fueron todos. 

De la aurora pálida 
La luz fugitiva 

Alumbró á la mañana siguiente 
La cuna vacía. 

J. Selgas. 


LA IGLESIA PERDIDA. 

( DE LUIS CII1AND.) 

De la remota selva á veces viene 
Confuso y vago són, 

Del misterio que el són en sí contiene 
Nadie se da razón. 

Iban ántes por senda conocida 
Peregrinos sin cuento 
A la iglesia en los bosques escondida, 
Cuyo són trae el viento. 

Ya nadie atina con la oculta senda 
Que á la iglesia llevaba. 

Del siglo herido en la feroz contienda 
Yo por el bosque erraba; 

Y fatigado de luchar en vano, 

Hácia Dios me volvía, 

Y de la selva por lo más arcano 
Penetraba sin guía. 

Llegó de nuevo el són en el profundo 
Silencio hasta mi oido : 

Aspiró el alma á Dios, olvidó el mundo; 
Fué más claro el sonido. 

Mi espíritu buscó su propio centro, 

Por el són excitado ; 

De un extraño poder que obraba dentro 
Sintióse arrebatado: 

Y contra la corriente fugitiva 
Del tiempo, en raudo vuelo, 

Se alzó sobre la niebla, donde viva 
Brilla la luz del cielo. 

Al cielo puro, al sol resplandeciente 
Torre esbelta subia; 

Como una flor en el dorado ambiente, 
La catedral se erguia; 


Aerea en sus perfiles, esfumada 
Como nube de incienso : 

Perdiéndose la aguja delicada 
En el éter inmenso. 

Y sonó la campana con tañido 
De paz y beatitud, 

No por mano mortal el bronce herido, 

Por célica virtud. 

De la misma virtud activo fuego 
Me agitó el corazón, 

Y con dulce temor penetré luégo 
En la santa mansión. 

El bien, la dicha que gocé en sus naves 
¿Cómo pintar pudiera? 

Simulacros, imágenes suaves 
Me alzaron á otra esfera. 

Los simulacros, á la luz celeste, 

Vida eterna cobraron; 

Y de Santos y Vírgenes la hueste 
Mis ojos contemplaron. 

De la gloria las altas maravillas 
Representaba el techo, 

Cuando caí postrado de rodillas, 

De amor henchido el pecho; 

Mas al alzar de nuevo la mirada, 

La cúpula se abrió, 

Y patente y real la gloria ansiada 
Mi mente descubrió. 

Ni expresar el fulgor ni la hermosura 
De aquel perenne dia, 

Ni encarecer su paz y su ventura 
Puede la poeírfa. 

Quien anhele gozarle humilde vuelva 
A Dios el pensamiento, 

Y al sonar de la iglesia de la selva 
Preste el oido atento. 

J. Valera. 


REVISTA CIENTÍFICA. 

EL PIÍYLLOXERA VASTATUIX Y SU REMEDIO. 

Aunque la plaga que de ocho años á esta parte devasta 
las viñas del Mediodía de Francia no haya hecho aún se¬ 
rios estragos en España, la cuestión del phylloxera vasta - 
trie no puede ser considerada sin interes por los lectores 
españoles. En efecto, por una parte, los vinos de Francia 
y de España, diversos por su naturaleza, no son exclusiva¬ 
mente una riqueza nacional de ambos estados, sino un pro¬ 
ducto indispensable al consumo universal; de modo que 
cualquiera enfermedad que ataque a las viñas de uno ú 
otro país liará extensivos sus efectos á todas las demas na¬ 
ciones. Por otra parte, España y Francia están muy cerca¬ 
nas, y el mal que destruye las viñas francesas no podría 
ménos de invadir, en su desarrollo, las viñas españolas, que 
ya en algunos puntos de la frontera y en Galicia han sido 
acometidas por el terrible parásito. 

La primera aparición del phylloxera vastatrix tuvo lugar 
el año 18G7 en el departamento de Vaucluse, orilla izquier¬ 
da del Ródano. Los vinicultores, que hacía poco tiempo 
respiraban por haber descubierto en el azufre un remedio 
contra el oidium y terrible plaga que durante tantos años 
había destruido sus cosechas, vieron con terror la nueva 
enfermedad, mucho más temible que la primera, pues el 
oidium destruía el fruto, pero dejaba la planta con vida, 
al paso que la primera acababa con la planta , destruyendo 
de un golpe las cosechas presente y por venir. 

Manifestábase la enfermedad con los caracteres siguien¬ 
tes: En una viña, hasta entonces llena de Rávia, y en me¬ 
dio de plantas enteramente verdes, se presentaba una man¬ 
cha amarillenta, cuya mancha se extendía al año siguiente 
por toda la viña. Las vides amarillas y pequeñas vegeta¬ 
ban con dificultad, y al cabo de tres ó cuatro años todas 
habían perecido, podiendo arrancárselas como si fuesen 
zanahorias, porque sus raíces no estaban ya adheridas á la 
tierra. En pocos años, y ántes de que se supiese en qué 
consistía la nueva enfermedad, todas las cepas del depar¬ 
tamento de Vaucluse fueron arrancadas. Al mismo tiempo 
la plaga, subiendo por la orilla izquierda del Ródano, se 
presentaba en Lyon y llegaba hasta Ginebra, miéntras que, 
por otro lado, atravesando el rio, iba á acometer los in¬ 
mensos terrenos plantados de vides de los departamentos 
del Gard y del Ilerault, y extendíase hasta las opulentas 
viñas de los alrededores de Burdeos. Los progresos del mal 
eran tan rápidos que se vislumbraba ya el momento en 
que perecerían todas las viñas francesas (una de las princi¬ 
pales riquezas de Francia y quizás del mundo entero), y 
en que tal vez la vid llegaría á desaparecer de Europa. 

A la vista de semejante peligro, los sabios no permane¬ 
cieron indiferentes ni ociosos. La Academia de Ciencias de 
París nombró várias comisiones encargadas de estudiar la 
enfermedad que tan repentinamente se habia presentado. 
Todas las sociedades científicas de provincias y muchas 
personas aisladas siguieron el ejemplo de la docta corpo¬ 
ración parisiense, y consagráronse á estudiar con ahinco el 
nuevo y palpitante problema que se ofrecía á sus investi¬ 
gaciones. 

No tardó en averiguarse que el mal provenia de un in¬ 
secto importado de América y al cual se dió el nombre de 
phylloxera vastatrix. Este insecto, que por su volumen se 


halla en el límite de los objetos visibles á la vista natural 
y de los objetos microscópicos, se multiplica con una rapi¬ 
dez vertiginosa. Se dividen en insectos provistos de alas, 
que son poco numerosos, é insectos sin alas, que son los 
más. Los alados son las hembras; los ápteros son neutros. 
Hasta ahora no se han podido descubrir los machos. 

A principios de otoño las hembras, valiéndose de sus 
alas, atraviesan el espacio á distancias considerables y 
van á caer en medio de las viñas sanas hasta entonces. 
Allí depositan sus huevos, y cuando la nueva generación 
sale á luz se introduce en la tierra, fijándose en la raíz de 
la planta, cuyo jugo le Birve de alimento. Aunque pequeño, 
el phylloxera se reproduce con tanta rapidez que eu bre¬ 
vísimo tiempo toda la viña se ve infestada, y la vid, cuya 
sávia es absorbida por el parásito, no podiendo nutrirse, 
pierde poco á poco su fuerza, su vitalidad, como le suce¬ 
dería á un hombre privado de alimentos, y no tarda en su¬ 
cumbir. 

El descubrimiento del phylloxera vastatrix produjo mu¬ 
chas y acaloradas disputas. ¿Era el phylloxera la causa del 
mal, ó su efecto? Unos se declararon enérgicamente en pro 
de la primera suposición; otros en favor de la segunda ; 
mas no tardó en reconocerse que la primera era la única 
cierta. Si la aparición del phylloxera hubiese sido el efecto 
del mal, el insecto se habría encontrado siempre en las vi¬ 
des enfermas y no en las sanas. Pero precisamente se pro¬ 
bó que sucedía todo lo contrario. La invasión del insecto 
sólo se dirigía á las vides sanas, y el animal tenía cierta 
tendencia á abandonar las vides enfermas, porque no ha¬ 
llaba en sus raíces un alimento suficiente. 

Conocida la causa del mal, la dirección que habia que 
seguir para combatirlo estaba trazada. Habia que descubrir 
un medio de matar el parásito sin destruir la planta. Infi¬ 
nitos remedios fueron propuestos y ensayados. Quién pro- 
ponia la inundación de la viña; quién el arsénico ; éste el 
sulfuro de cálcio; aquél las sales potásicas que se extraen 
del agua del mar. Todos estos remedios alcanzaban un éxi¬ 
to relativo; ninguno lo obtuvo completo. La inundación 
producía buenos resultados; pero hay pocas viñas que es¬ 
tén en condiciones de poder ser inundadas. El arsénico ma¬ 
taba el phylloxera^ pero mataba al mismo tiempo la vid, y 
por otra parte podía envenenar las fuentes inmediatas. El 
sulfuro de calcio y las sales potásicas combatían el mal 
hasta oierto punto, mas no bastaban para destruirlo de un 
modo radical. 

En esto, el peligro era cada dia más amenazador, y la 
Asamblea Nacional, viéndolo tan inminente, votó un pre¬ 
mio de 300.000 pesetas para el que descubriese el verdade¬ 
ro remedio que se buscaba. 

Por entónces habia sido propuesto el sulfuro de carbono; 
pero el sulfuro de carbono es un líquido muy volátil, cuyo 
uso ofrecía suma dificultad. Empleado en cantidad peque¬ 
ña, se evaporaba ántes de haber llegado hasta el insecto, y 
si se le empleaba en gran cantidad destruía la planta ; á 
lo que hay que añadir que esa sustancia ejerce una acción 
por extremo perniciosa sobre loe que la manejan. 

Todas estas razones parecían aconsejar que se abando¬ 
nase el nuevo sistema terapéutico, cuando el Sr. Dumas, 
secretario de la Academia de Ciencias de París, concibió la 
ingeniosa idea de emplear, no el sulfuro de carbono pro¬ 
piamente dicho, sino un compuesto capaz de desprender 
lentamente aquel cuerpo, de modo que su acción llegase á 
ser continua, siendo á la vez suficientemente débil para no 
dañar á la planta ni perjudicar al que le manejase. El 
compuesto á que se referia el Sr. Dumas era conocido en 
química mucho tiempo há; era la sal formada por la unión 
del sulfuro de carbono con el sulfuro de potasio, ó lo que 
es lo mismo, el sulf ocarbonato potásico. Tratábase sólo de 
prepararlo para la industria, esto es, á precio módico, y de 
experimentarlo. 

La preparación conocida hasta entónces consistía en com¬ 
binar los dos elementos del sulfosal después de haberlos 
disuelto en el alcohol, y visto el precio elevado de este líqui¬ 
do no habia que pensar en aplicarlo á la industria. Pero el 
14 de Setiembre de 1874, M. Dumas dió á conocer á la Aca¬ 
demia de Ciencias un nuevo procedimiento de preparación 
industrial, que consistía sencillamente en agitar una mez¬ 
cla de sulfuro de carbono y sulfuro de potasio (ó de sodio, 
porque el sulf ocarbonato de sodio vale tanto como el de po¬ 
tasio), este último disuelto en el agua en cantidad suficien¬ 
te para que la solución marque 40 grados al peso-sal. 

Sólo restaba hacer los experimentos agrícolas. Estos han 
sido ejecutados con notable esmero por una comisión del 
departamento del Herault, dando un resultado completa¬ 
mente satisfactorio, según resulta de dos comunicaciones 
dirigidas á la Academia de Ciencias de París por M. Marés 
y M. Dumas, á 2G de Abril de 1875. * 

Dichas comunicaciones nos revelan dos hechos importan¬ 
tísimos : 

Primero. Que por medio de un abono bien cargado de 
sal potásica se puede mantener la vitalidad de la vid, no 
obstante la presencia del phylloxera (que en tal caso no 
desaparece) dándole bastante fuerza para resistir á esta 
causa de muerta. 

Segundo. Que los sulfocarbonatos alcalinos son las sus- 
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tancias más enérgicas de cuantas 
contra el phylloxera han sido pro¬ 
puestas hasta el día, y merecen, por 
lo tanto, toda la atención de las 
personas interesadas en el rest/ - 
blecimiento de nuestras vicies. 

«Cuando propuse el empleo de 
los sulfocarbonatos, dice el señor 
Dumas, me había convencido ya de 
que las sustancias minerales ú or¬ 
gánicas que pueden encontrar en la 
tierra no ejercen acción sobre ellos; 
que el ácido carbónico los descom¬ 
pone, desprendiendo acido sulfhí¬ 
drico y sulfuro de carbono vene¬ 
noso para el insecto; que todo ani¬ 
mal .puesto al alcance de aquellas 
sales, sólidas ó disueltas, no tarda 
en sucumbir, y finalmente, que sus 
disoluciones, poco concentradas, 
no ejercen acción sensible sobre las 
plantas cuyas raíces están bañadas 
por las mismas.» 

El señor Dumas añade: 

« Hallándonos en lu estación pro¬ 
picia para observar el efecto de 
aquellas sales, que conviene em¬ 
plear en lu primavera y en el oto¬ 
ño, debemos llamar actualmente 6o- 
bre ellas la atención «le los viñeros. 
Su empleo demuestra que no ejer¬ 
cen la más leve acción perniciosa 
sobre la planta, y que el phyUoxtra 
desaparece de todas partes donde la 
solución del sulfocarbonato ha pe¬ 
netrado. Las lluvia^ favorecen esta 
penetración, por ser la 6al soluble 
y su solución más pesada que el 
agua. La experiencia ha probado 
ademas que los sulfocarbonatos 
pueden permanecer várias semanas 
en la tierra sin experimentar dete¬ 
rioro, y por consecuencia, pueden 
aguardar á que una lluvia benéfica 
venga á disolverlos y a ponerlos 
en conctato con las raíces acome¬ 
tidas por el phylloxera .» 

Lo lamentable es que, á pesar de 
todo, el precio de los sulfucarbc- 
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natos sea elevado aún. Sin embar¬ 
go, á causa de su extraordinaria 
energía, hay que emplear tan poca 
cantidad para obtener umbuen re¬ 
sultado, que desde ahora se puede 
considerar su aplicación perfecta¬ 
mente práctica y factible. 

En efecto, cuando se trata d$S 
atajar los progresos del phylloxera 
en un país en que acaba de hacer 
su primera aparición, basta con so¬ 
meter una sola vez algunos cente¬ 
nares de cepas á la acción del ve¬ 
neno para obtener una curación 
completa. En tal caso el gasto no 
puede exceder de cien pesetas de 
sulfocarbonato, y la mano de obra 
es insignificante. 

Cuando hay que renovar una vi¬ 
ña en un país presa del phylloxtra 
es absolutamente necesario ltact-r 
por lo ménos dos aplicaciones dtl 
sulfocarbonato cada año: una en 
la primavera y otra en el otoño ; 
pero como las raíces son entónces 
muy pequeñas, la cantidad de la 
sulfosal necesaria para abrazarlas 
todas es asimismo muy pequeña. En 
el caso á que nos referimos el gasto 
no excedería de 50 á 00 pesetas por 
hectárea el primer año, de 100 á 120 
el segundo y de 150 á 180 el terce¬ 
ro, ó sea, por término medio, de 
100 á 120 pesetas anuales durante 
los tres primeros años, es decir, has 
ta el momento en que la viña em¬ 
pieza á producir. 

Cuando las cepas son antiguas y 
se hallan en un país infestado no 
debe tratárselas con demasiada ener¬ 
gía para destruir todos los phyllo- 
xerasy lo que sería un gasto inútil, 
porque las viñas inmediatas comu¬ 
nicarían de nuevo la enfermedad á 
las cepas curadas momentáneamen¬ 
te. Ilay que contentarse con defen¬ 
der la viña en presencia de su ene¬ 
migo basta que, por medio de una 
acción combinada creciente cada 
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año, se haya purgado toda la comarca. 
Semejante resultado se obtiene uniendo el 
empleo del abono al del veneno, lo cual 
ocasionará un gasto máximo de 100 á 150 
pesetas de sulfocarbonato por hectárea. Y 
la mano de obra es muy poco considera¬ 
ble, pues basta con hacer un agujero jun¬ 
to á cada cepa, echar en él primero el sul- 
focarbonato y después el abono cuando 
la absorción de aquél por la tierra se ha 
verificado. El mismo gasto habría que ha¬ 
cer para el abono solo. 

Si los experimentos que se harán en el 
otoño de 1875 confirman, como sin duda 
confirmarán, los resultados obtenidos en 
1873 y 1874, la Comisión científica en¬ 
cargada del estudio del phylloxera tendrá 
que adjudicar el premio de 300.000 pese¬ 
tas votado por la Asamblea Nacional. Se 
dice que el premio será adjudicado al se- 
fior Dumas. 

Es cierto que el Sr. Dumas, aconsejan¬ 
do el empleo de los sulfocarbonatos, ha 
resuelto el problema; pero el uso de los 
sulfocarbonatos alcalinos no es sino un 
empleo indirecto del sulfuro de carbono, 
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que, según ya liemos dicho, habia sido 
propuesto ántes, pero que aplicado puro 
mataba la vid al mismo tiempo que bu ene¬ 
migo. 

Por lo tanto, el Sr. Dumas no merece 
solo el premio, y veríamos con pena que, 
en su calidad de prebidente de la Comi¬ 
sión, se lo adjudicase á sí propio, sin te¬ 
ner presentes los esfuerzos hechos con an¬ 
terioridad , esfuerzos entre los cuales hay 
que contar el empleo del sulfuro de caí bo¬ 
no puro, pues sin aquellas tentativas es 
probable que Mr. Dumas no habría pensa¬ 
do jamas en los sulfocarbonatos. 

Pero el Sr. Dumas posee un gran nom¬ 
bre ; el Sr. Dumas es riquísimo; el Sr. Du- 
mas goza de una indisputable autoridad, 
y como en el dia parece natural que el di-, 
ñero vaya á parar siempre á los que no lo 
necesitan, apostaríamos á que el Sr. Du¬ 
mas, y sólo el Sr. Dumas, recibirá el 
premio. 

A. Naquet. 

Junio de 187¿. 
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AL BORDE DEL ABISMO. 

BOCETO DE NOVELA, 
por 

TEODORO GUERRERO. 

(CONTINUACION.) 

Salió Leandro Araujo de casa de su amigo, y éste se re¬ 
costó en un sillón, diciendo: 

—Irá, porque el estómago nada tiene que ver con la con¬ 
ciencia. ¡Qué manía de vivir sermoneando!.... 

Quedóse un momento pensativo; de repente se puso en 
pié, y como inspirado por una idea halagadora, exclamó: 

— ¡Anoche! ¡oh! ¡qué triunfo!.... ¡Qué agitación la del 
poeta que oye batir las palmas á un público entusiasmado 
con el producto de su talento!.... 

Y paseándose por la habitación, pronunció este monólo¬ 
go, accionando como un cómico en las tablas: 

— Allí, el hombre de letras, el indiferente, el critico, el 
amigo que se quiere, la mujer que se aína, el mundo, en fin, 
forman una masa para lanzar un anatema ó para premiar el 
trabajo de tantos dias de desvelos, de tantaR noches de in¬ 
somnio; y aquella masa, que sabe bacer justicia al ingenio, 
cual si la moviera una chispa eléctrica, une las inanos y lle¬ 
va al alma del poeta el ideal de la gloria: ¡el aplauso!.... 
Es preciso haber luchado una vez siquiera con el público 
para aprender á sentir lo que sentí anoche. ¡ El efecto de 
esa explosión no se explica, ese efecto se siente!.... 

.Joaquín se detuvo delante de la mesa, donde el criado 
había puesto los periódicos del dia, y dijo: 

— lié ahí la segunda parte. ¡En el teatro, la gloria en 
familia! ¡En la prensa, la gloria derramando sus rayos por 
el mundo! j Lástima que las pasiones políticas y las renci¬ 
llas personales trasciendan á la literatura! 

Cogió El Imparcialy y buscó en la sección correspondien¬ 
te las lineas consagradas á su drama; después de leerlas, 
hizo una mueca y murmuró: 

— No me trata mal, pero no me prodiga los elogios que 
merezco. ¿ Por qué se llama Imparcial un diario que no ase¬ 
gura que mi drama es magnífico? 

Dejó aquel periódico por La Iberia , y cuando hubo revi¬ 
sado la gacetilla, lo arrojó con desden, diciendo: 

—No le gusta mi drama? Este no ha olvidado que fui 
redactor de un periódico absolutista. 

Cambió el diario del progreso por El Cascabel; pero an¬ 
tes de poner en él los ojos, exclamó : 

— ¡Ah ! éste no necesito leerlo, porque subirá á las nubes 
ol mérito de mi obra. Frontaura es muy amigo mió. 

Dejó los periódicos, y mirando hácia el balcón de la casa 
de enfrente, dijo : 

— ¡Allí descansa la mujer que anoche se conmovió con 
mi gloria! ¡Ahora puedo asegurar que estoy enamorado de 
véras!.... ¡Qué mujer! ¡Es un alma inilamable!.... ¡Oh! ¡qué 
felicidad! Cuento los minutos para ir á su casa; necesito 
hablar con ella y oir de sus labios el efecto que le produjo 
mi inspiración. 

Y entró en su alcoba para vestirse, procurando lucir en 
su tocado el esmero cpie exige siempre la primera cita entre 
dos amantes. 

XIV. 

El balcón del gabinete de Amalia lo había cerrado Mar¬ 
cela apenas concluyó la limpieza, porque la mañana estaba 
fria, y .Joaquín no pudo ver lo que allí pasaba miéntras él 
discurría acerca de la opinión de los periódicos. Amalia 
había salido de su alcoba, envuelta en una elegante bata 
de seda y con el pelo suelto; al fijar en ella la vista, adi¬ 
viné que habia pasado horas de angustia, pues su rostro 
delataba un padecimiento moral profundo. Al entrar en el 
gabinete dió algunos pasos muy despacio, y se sentó en 
el confidente, murmurando entre uno y otro suspiro acon¬ 
gojado : 

— ¡Qué noche!.... No pude conciliar el sueño ; y despier¬ 
ta sentía todos los efectos de una pesadilla; ¡porque no he 
dormido!.... Y sin embargo, ¡aquellas sombras que me pro¬ 
ducían escalofríos, aquella inquietud mortal que me agitaba 
los nervios, aquella impresión extraordinaria que causaba 
en mí la voz de Anselmo, que tampoco ha dormido, prodi¬ 
gándome los más tiernos consuelos, los cuidados más pro¬ 
lijos!.... ¡Oh! ¡Él tan bueno!.... ¡Soy una mujer infame! 
¡Pagar tanto afecto con la más negra de las traiciones, con 
la más vil de las ingratitudes!.... ¡Ah! la Providencia, que 
es muy sabia, vela por mí; ella me llevó anoche al teatro 
para castigar mi torpeza ; toqué las consecuencias de la fal¬ 
ta; sentí la mano helada del delito que oprimía mi concien¬ 
cia; y dotrasdol delito, como sombras vagarosas, vi cruzar 
en tropel los remordimientos que me nublaban el porvenir.... 

Amalia se estremeció tan fuertemente que sus dientes 
crujieron como si tiritára; y prosiguió con acento de dolor: 

—¡ El teatro!... ¡Oh! ¡Qué recuerdo! ¡Allí, en el escena¬ 
rio, estaba el custigo de mi falta! ¡ Una mujer casada, una 
mujer indigna que engaña á su noble esposo!.... ¡ Y se ve 
rechazada por lu sociedad en que vive! ¡Y recoge por fruto 
del mal paso ol esoarnio y la vergüenza! ¡Qué lección tan 
dura!.... Y cuando aquella esposa inicua vuelve los ojos, 


conociendo su falta, su mismo marido, su juez en la tierra, 
la arroja de su lado, diciéndole: 

«¿Pagaste mi amor profundo 
Con la infamia del traidor? 

¡ Yéte de aquí! ¡ el deshonor 
No tiene puesto en el mundo! 

¡Ten en Dios los ojos fijos, 

Que de todo te olvidaste! 

¡ Al manchar tu honor, manchaste 
La frente de nuestros hijos!» 


Amalia dió un grito penetrante, se puso en pié con los 
ojos extraviados, cual si la demencia tratára de aposentar¬ 
se en su cerebro, y exclamó con espanto : 
j —¡Qué horror! ¡una esposa! ¡una madre!.... ¡Yotam- 
¡ bien lo soy! ¡Yo también, olvidando lo que debía al afec- 
, to del mejor de los maridos, le robé mis miradas, que son 
¡ suyas, suyas solamente, turbé la dulce paz de que gozaba 
| mi alma y autoricé á un hombre para que me persiguiera 
I con los ojos, para que me escribiera, dando así el primer 
paso en el camino de mi perdición. ¿Qué hay del primer 
paso al último? ¡Nada ya!.... ¿Y hoy pretende venir aquí?... 
¡Eso es imposible!.... 

La infeliz Amalia se quedó algunos minutos como ale¬ 
targada, pensando sin duda en la manera de triunfar de 
su compromiso, como habia triunfado ya de su corazón, y 
volviendo en sí, añadió: 

— ¡Qué ciega fui! ¡Teniendo la felicidad en mi casa, 
iba á buscar la desdicha en la del vecino!.... ¡No, no! Dios 
me abre los ojos á tiempo, y es preciso retroceder; ese 
hombre que me fascinó, que se iba introduciendo en mi 
pecho como el veneno que se inocula en la sangre, que 
perturbaba mi razón, me envió sus propias palabras para 

producir el desengaño. ¿Es posible que el que escribe 

y siente como siente y escribe el autor del drama de ano¬ 
che, se valga de Sus ojos, agentes del mal, para llevar 

* la desventura al alma de una pobre mujer?.... ¡Qué traición! 
¡ Dios mió, ilumíname !.... 

Y cuando miraba al cielo, interrumpió su meditación la 
presencia de su marido, que entró en el gabinete, con el 
sombrero puesto, llevando en los brazos un niño dedos 
años; Amalia, al ver á su hijo, ahogó un grito, y Robles 
le dijo sonriéndose: 

— ¿Qué es eso? ¿Todavía continúas excitada por el dra¬ 
ma? ¡ En mala hora fuimos al teatro! Vamos, hija mia; 
¿quién toma por lo serio lo que pasa' entre bastidores y 
bambalinas? ¿Qué te importaba lo que sucedía en la esce¬ 
na? ¡Las mujeres románticas dan vida á los personajes de 
1 «r comedias y las novelas, y nos hacen vivir sobresalta¬ 
dos! No te vuelvo á llevar al teatro, y voy á celebrar un 
auto de fe con todos los libros que te alteran el cerebro, 
como hizo el cura con la biblioteca de D. Quijote. 

Robles pasó la mano por la cara á su esposa, y presen¬ 
tándole el niño, continuó: 

— No seas tonta. Aquí tienes tu hijo, que durmió tran¬ 
quilamente, y al abrir los ojos me ha tendido los brazos 
preguntando por su madre. ¡Toma, y saluda nuestro por¬ 
venir de color de rosa! 

Anselmo besó al niño en las mejillas y le puso en los bra¬ 
zos de Amalia, que se estremeció al tocarle ; pero reponién¬ 
dose vivamente, le besó también con frenético entusiasmo, 
exclamando: 


— ¡Mi hijo!.... 

— ¡Nuestro hijo! repuso el marido. Lo digo con orgullo, 
I porque este niño es el lazo más fuerte que une nuestras al¬ 
mas; él me alienta á trabajar; él me consuela en los reveses 
de la fortuna; él es, Amalia, la mitad de mi corazón fun- 

j dida con la mitad del tuyo. Tranquiliza tus nervios, pen- 
| sando en él, y en mí, que te quiero tanto, por más que me 
i vea obligado á buscar en los números la prosa que detestas; 
pero ¡ay, hija mia! sin esa prosa, el tiempo que hoy me 
roban los números, me lo robarían los garbanzos fugitivos; 
esos garbanzos que tanto inquietan al género humano, con¬ 
sagrado á perseguirlos.¡Ja, ja, ja! Adiós; voy al bufete. 

Hoy volveré temprano; mas si te sientes indispuesta, aví¬ 
same para venir al momento, dejando todos los negocios 
del mundo, aunque me ofrezcan grandes ventajas. ¡Eres 
para mí lo primero! ¿Quieres que á mi modo te exprese mi 
sentimiento ? No usaré las frases elevadas de esos persona¬ 
jes novelescos que te inflaman el espíritu, pero te diré la 
verda 1: te quiero como Dios manda. En mi cabeza hay mu¬ 
chos números; en mi corazón no hay más que tu nombre y 
el de nuestro hijo. ¿Estás contenta? 

—Sí, respondió Amalia bajando la frente para esconder 
I el carmín que tiñó sus mejillas. 

I —Adiós, que es tarde; tus enemigas, las matemáticas, 
me llaman. 

¡ Anselmo dió á su esposa un beso castísimo impregnado 
de amor, y salió del gabinete. 

Amalia hizo un esfuerzo supremo para tenerse en pié; 
pero apénas hubo salido Anselmo, sus rodillas se doblaron 
y cayó en el confidente, estrechando á su hijo contra el co¬ 
razón. ¡ El Ihíso purísimo del marido agitó la enturbiada 
conciencia de la mujer! 


XV. 

La crisis, como era de esperar, se resolvió á favor del 
marido. Amalia se levantó fuertemente impresionada, y en¬ 
jugándose las lágrimas, exclamó con acento de ternura re¬ 
primida : 

— ¡Qué corazón tan bueno el de Anselmo! ¿Y yo seria 
capaz de hacer traición al alma generosa que se expresa 
tan noblemente, perdiéndome por un hombre que engaña 

con tanta vileza al público que le escucha?. ¡Ah, no, 

no! añadió con desesperación, ¡es preciso retroceder!. 

¡Pero le di alas con mi conducta, le autoricé á faltanne, 
haciéndole concebir esperanzas, y creerá que en mi cora¬ 
zón tuvo entrada el amor criminal!.... ¡ese amor criminal 
que él mismo considera digno de un castigo tan fuerte!.... 
¡Y pretende venir hoy!.... ¡Hoy, qué horrqr! ¡eso es im¬ 
posible!.... ¡Ah, Dios me ilumina!.... 

Amalia se precipitó sobre el pupitre que habia en el ga¬ 
binete, y se sentó, cogiendo un pliego de papel y und plu¬ 
ma ; despueR se sujetó !a frente con las manos, no sé si 
para coordinar sus ideas ó para detener su razón que que¬ 
ría escaparse ; al fin, con tono resuelto exclamó: 

— Sí, sí; éste será el medio.Ese hombre no puede ve¬ 

nir á mi casa. ¡Me afrentaría!.... 

Y con la rapidez de la inspiración escribió algunos ren¬ 
glones ; sin atreverse después á leerlos, dobló el papel y lo 
metió en un sobre, diciendo: 

— No debo perder el tiempo, porque cada minuto que 

pasa es un siglo; necesito verme libre de la persecución de 
ese hombre.¡ Dios velará por mí!.... 

Dirigióse á la puerta para salir, mas se detuvo de impro¬ 
viso , murmurando: 

— Esta carta. ¿ Cómo hago que esta carta llegue á sus 

manos?.... No tengo persona de confianza. Me valdré de 

Marcela; ¿qué sabe ella?.... Le diré. cualquier cosa. 

No está en antecedentes, y. 

Tiró del cordon de la campanilla, y la doncella acudió 
en seguida; al verla, Amalia se quedó inmóvil, sin saber 
lo que habia de decirle, y Marcela, desde la puerta, le pre¬ 
guntó : 

— ¿Qué manda V., señora? 

— ¿Yo?.... Nada, contestó ésta, dando vueltas á la carta 
entre los dedos, no pudiendo ocultar su turbación. 

— Entonces, la campanilla. 

— ¿La campanilla?.... Sí; es verdad.pero. 

Marcela entró en -el gabinete, y demostrando interes por 

su ama, le preguntó con tono afectado de cariño: 

—¿Se siente V. peor? 

— No, respondió Amalia cada vez más turbada. 

{Se concluirá .) 


PLANO DE LA DÁRSENA 

Y ANTEPUERTO DE GUON, CON PROYECTO DE AMPLIACION 
DEL MISMO. 

Mucho tiempo hace que se viene tratando del ensanche 
y mejora del puerto de Gijon, en la provincia de Oviedo, 
cuya capacidad y fondo son insuficientes para cubrir las 
necesidades del movimiento mercantil en aquella pobla¬ 
ción, acrecentado extraordinariamente en estos últimos 
años. 

Desde el dia en que se dió principio á la explotación de 
la via férrea de León á Gijon, en la parte comprendida en¬ 
tre este punto y las cuencas hulleras de Aller, Mieres y Le¬ 
na, el ensanche y mejora de dicho puerto llegó á ser una 
necesidad imperiosa, si las locomotoras han de arrastrar 
hasta él grandes trenes de carbón, principal elemento de 
vida que tiene aquella línea. 

Varios son los proyectos presentados, y el último, obra 
del eminente marino de la Annada nacional, Sr. Riuda- 
vets, y el cual está sometido actualmente á la aprobación 
de la superioridad, es, indudablemente, el que reúne mejo¬ 
res condiciones. 

Véase el plano que presentamos en la página siguiente. 

Ejecutado este proyecto, quedará convertida la playa de 
Pando en puerto espacioso, con una superficie cuádruple 
de la que mide el actual; la dirección que se marca al mue¬ 
lle exterior evitará que las mareas y rompientes, quebran¬ 
tando su fuerza en la escollera natural que se prolonga 
hácia la costa, causen perturbación grave en los canales de 
entrada: entre la cabeza del muelle en proyecto y el anti¬ 
guo de Santa Catalina quedará una entrada de 100 metros, 
suficiente para que los buques la aborden áun con recios 
temporales del cuarto cuadrante, que son los más temibles 
en aquella costa; hecha, en fin, la limpia como correspon¬ 
de, en el ancho espacio que deberá quedar encerrado entre 
lis nuevas obras, y prolongadas hasta los mismos muelles 
las vias férreas, podrán ser embarcadas fácilmente las in¬ 
mensas toneladas de carbón que arrastren los trenes de 
Mieres y de Langreo, y se contribuirá á que los vapores 
que hacen la navegación por el mar Cantábrico arriben á 
aquel punto á surtirse de carbones para su consumo, con lo 
cual se tendía por inmediato resultado la rebaja de los 
fletes en otros efectos. 

Reconocido el ensanche del puerto de Gijon como obra 
de utilidad inmensa para toda la provincia de Oviedo, es 
de desear que cuanto antes se remuevan los obstáculos que 
puedan oponerse á la realización de las obras. —V. 
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LIBROS PRESENTADOS 

EX ESTA REDACCION 

POR AUTORES Ó EDITORES. 


Tratado de economía 
política ó Filosofía del 
trabajo, por el Dr. u. Pedro 
Moreno Villena, catedrático, 
por oposición, de esta asigna¬ 
tura y abogado del Colegio de 
Valencia. Consta de 440 pági¬ 
nas en 4.°, y es un excelente 
libro, en cuyos 60 capítulos, 
ademas de una reseña históri¬ 
ca de la Economía política, se 
liace un exámcn detenido, y 
con gran copia de erudición, 
de la producción, circulación, 
distribución y consumo de la 
riqueza, así como de las con¬ 
tribuciones, crédito público, 
empréstitos, etc.—Véndese en 
las principales librerías de Va- 
leuda, al precio de 30 rs. ejem¬ 
plar, y en Madrid, en las de 
Bailly-Hailliére y de los hijos 
de Fe, al de 32 rs., remitiéndo¬ 
se á provincias. 

Dudas y tristezas , poe¬ 
sías de L). Manuel de la Revi¬ 
lla, con un prólogo de D. Ra¬ 
món de Campoamor, de la 
Academia Española. — Como 
en otro lugar de este número 
publicamos un juicio crítico 
de esta obra, nos concreta¬ 
mos aquí á anunciar su apari¬ 
ción, y á recomendarla á nues¬ 
tros suscritores. — Consta de 
XXXII-19G páginas en 8.°, y se 
vende en la librería de los edi¬ 
tores, Sres. Medina y Navarro 
( Rubio, 25), al precio de 10 
rs. en Madrid y 12 rs. para pro- 


Nociones de gramática 
castellana para uso de Jas 
escuelas ampliadas y superio¬ 
res, y para los alumnos que 
hayan de ingresar á la segun¬ 
da enseñanza ó al magisterio, 
por D. Manuel Miralles y Pé- 
ris.—2.“ edición, corregida y 
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aumentada.—Tiene 128 pági¬ 
nas en 16.° y se vende á mó¬ 
dico precio en la imprenta de 
D. Tomás üorcha, Barcelona 
(calle del Cármen, núme¬ 
ro 38), y en las principales li¬ 
brerías del reino. 


Enciclopedia higiénica 
Le la belleza, Fisiología 


descriptiva de las treinta be¬ 
llezas de la mujer. Análisis 


histórico de sus cualidades fí¬ 


sicas y morales, las perfeccio¬ 
nes é imperfecciones, tempe¬ 
ramentos , fisonomías, carac- 
tér» s, consejos higiénicos pa¬ 
ra conservar la salud y la her¬ 
mosura, cuidadosdel tocador 
y ramillete de fórmulas de 
perfumería higiénica. Obra 
escrita en francés por M. A. 
Debay, traducción de D. Ma- 
riano Blanch. Consta de 176 


páginas en 4.°, excelente pa¬ 
pel y buena impresión, y se 
baila á la venta en las princi¬ 
pales librerías de la Penínsu¬ 
la, al precio de 1G rs. — En 
Barcelona cuesta 14 rs. y les 
pedidos deben hacerse al edi¬ 
tor, 1\ Manuel baurí. 


Programa razonado de 
Historia Universal, pre¬ 
sentada en las biografías de 
hombres célebres, por D. Mar¬ 
tin Anto* Trcserra, para la 
Escuela especial de Omercio 
establecida en el colegio de 
Santo Tomás (Barcelona—En¬ 
sanche), bajo los auspicios é 
intervención del Fomento de 


la Producción Xacional. Con 


un método sencillo y conci¬ 
sión bien estudiada, se da ra¬ 
zón en e*ta pequeña obra (156 
págs. en 1G.°) de los aconteci¬ 
mientos mas notables ocurri¬ 


dos cu el mundo, desde los 
tiempos históricos hasta nues¬ 
tros dias.—Véndese en Barce¬ 


lona, imprenta de D. Tomás 
Gorchs (calle del Cármen, nu¬ 
mero 38), y en las principales 
librerías de la Península.—V. 


ADOLFO EWIG, único agente en Francia. 

10, rué Taitbout, París. 
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ANUNCIOS: Un fr. 60 cént. la línea. 
REBLAMOS: Precios convencionales. 





QUINA LAROCHE 


PRODUCTOS ESPECIALES 


& OJmKW'lK 

tsj wU DLL DÜCTOH 

'M James SMITÍISON 


á las Violetas de Parma 
de la casa 

E. PINA ÜD et MEYER 
Proveedor deS. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A. el Sultán. 

Jabou dulcificado. 

K»«noia para el pañuelo. 

Folvo de arroa.— (Jola-oream. 
Agua de toilette.— Báquicos. 
Eomaaa destilada. 

30, Boul des italiens— ti Boul. VoitsonnUre 
53, fí. Biche lien—Y, Boul. de SlrusOourg. 
Casas en Viena, en Brusélos, en Berlín. 


Para volver inmediata¬ 
mente á 1 .* cabello* y á la 
barba su color natural en 
todos matices. 


Perfomiiti rn Paria 


INtCO RECOMENDADO POR LAS 


lUAVIDAD T 


Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


Con esta Tintura no WS 
3idad de lavar la cabeza n' 
m después, su aplicación e 
cilla v pronto el resultad 
mancha la piel ni daña la * 

La caja completa 6 fr. 

Ca*ai . legrand 

Paria, y en las principales reí 
^ riaa de América. 


NEV 8 M.GIJS 


PASTA pectoral y JARABE 


OPRESIONES 


NAFE do DELANGRENIER 


Parí*, 26 , rué Iliriielieu. 

50 Médicos de lo* Hospltules de Parla, 
han demostra-to su auperiorlded sobre 
todo» lo» p-c»onii**8 y mi ¡Hxlerosa eficacia 
rontm lii toa. el asma, la gripe, coque¬ 
luche [ó tosfenina ), bronquitea irrita¬ 
ciones d* Pecho y de la guryanta, etc. 
(Desconfiar de las falsificaciones ) 

Depósitos en las principal*-* bofcaa de 
España, d»- Cuba y de l«s Américas. 




AGUA DE BF.LLFZA PARA EL CABKLI O. 

Evita la caída del pelo y la salida de canns, 
y devuelve á los cabellos ya sin color, su ver¬ 
dadero color primitivo, sin teñirles. 

Un frasco 5 francos. 
Perfumería Parisiense , rué Ricoli , 70, 
PARÍS. 


es un Polco de Arroz especial preparado 
con Bismuto , 

jtor consiguiente ejerce una acción 
salutífera sobre la piel. 

Es adhereiiteé invisible , 
y par esta razón presta al cutis color 
y frescura natural. 

CH. FAY, 

9, rué de la Paix , 9.— París. 


FORTIFICANTES 


AL CARBONATO FERROSO DE 


Tomado el HIERRO bajo esta forma agra¬ 
dable, es un poderoso fortificante, que se di¬ 
giere muy fácilmente, siu causar el menor 
estreñimiento. 

También tenemos bajo la ftnna de GRANULA y GRAGEAS: 

ALOES [Purgativo).— SANTON INA ( Ver- 
m ifuga). 

SALH> 1)E QUININA ( Fchrífugus). 
ACIDO ARSENIOSO (Regeneración de la 
sangre). 

DIGITA LINA (Enfermedades del corazón). 
Y generalmente todo» loa medicamento». 
PARÍS, Rúes St-Honoré. 213, et du 29 
cluillet, 10, PARÍS. 

En Kupa ña y en América, en las princi- 
pales Boticas. 


23, Boulevard des Capucines, PARIS 

Lis pnopied ides bienhechoras de esl* pmdiu in le 
lian dado ya una rrpuiacion inmensa S la 
piel, la conserva su ualural elasticidad, di » a los 
tamil >$ y las arrmjns y alivia las irritaciones can - 
sadas por el cambio de clima, los foros de mar. e 
Este Fluido remfj’aza cmi veulaja el Coid-Idealn , 
una simple aplicación ha e desparecer las grietas 
de las manos y de los labios. 

EL JABON IAT 1 F mismas cualidadessuari- 

miesqueelFlu do y turne ademaron Peiíuuie csquisito. 


i al hacer el primer pedido 

ENVÍESE 

» UNA BOTINA YA USADA 


Medalla de ORO.—Premio de 10.000 fes 


Este triple ELIXIR, reconstituyente y antijiebroso , es la más completa de las prepara 
cioncs do Quina. Rehabilita las fuerzas y debilidad del esUhnago. 

París, 2*2 y 15, rué Drnuot , y en todas las farmacias. , 


V PERFUMERIA INGLESES = 

Artículos de lujo—Objetos docapricho f 

e«— («irhillei'ia— l.unnir* 

lUíiiiiíliiiüiiüimiiiuiUiiiiüiiiUiuiuiiiiiiiiJüjiuu 
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J-ja Ilustración J3spañola y ^Americana. 


N. # XXI 


PAPEL HIERATICO 

1.1 a*c plun ulna del I|•* I 
Inglés, esta fabricado con 
la corteza del Brusoneci*- 
raperl Itero, e \erdader 
árbol d«i papel a«i Japón 
Es aiFEKion 
y el 

MAS BARATO 
de todos Ion 


TIMBRES EN COLORES 

(•rubadti 

flO NOGRAMOS 

CIFRAS 

Escudos de Armes 

etc. 

hechos por los 



Almacén de Papel 

Objetos de Jantasia 


Je Yoiglan- 
ders 


Porta. 
Moneda» 

S,ccs de Yiage 


Maletas pegúelas 

de cueio muy feries. 

Cajas pora la corres- 
^ pondéocia mas urgente. 

CABTEBAI 

y un gran surtido de 
¿Artículos desuero 


EXPOSICION BÉTICO-EXTREMEÑA DE 1874. 


BELLEZA NATURAL. 

Azucenas y glicerina Cold-Crrazn. 
LLOFRIU, IKVENTOR. 
Higiene, 

coneervacii n, dulzura á la tez. 

La caja 3 pesetas. 


Medalla de premio y mención honorífica. 

BELLEZA PERFECTA. 


BELLEZA EXTREMA. 

R1 Secreto de Lals, extracto de 
azucenas. 

LIOFRIU, INVENTOR. 
Blanco (natural», tónico y estíptico 
á la tez. 

El frasco 5 pesetas. 


' Axncerina, Polvo de Flora. 

LLOFRIU, INVENTOR. 
Frescura, aterciopelado^ brillo 
juvenil ¿ la tes. 

La caja 6 pesetas. 


BM.PARÍS, 

Bureau del boulevard Montmartre, frente al pasaje Geoffroy, 

SE VENDEN NÚMEROS SUELTOS DE 

J-íA JlUSTÍ^ACION JSsPAÑOLA y yAMERICARA. 


Vin de Bugeaud 

dit “ TONI-NUTRITIF ” 

AU QUIN QUINA ET A U CACAO < 

El “ VIN de BUGEAUD ”, cuya composición tiene por base il Vino de 
Espaüa, tiene un gusto muy agradable. 

Este medicamento conviene de una manera muy especial á los niuos 
débiles, á las señoras delicadas y á los ancianos debilitados por la edad y los 
achaques. 

CUIDADO CON LOS FALClFICACIONES É IMITACIONES 

Deposito general : Farmacia LEBEAULT, 53, rué Réaumur, en Paria 


Y KM LAS P8IMCIPALKS FARMACIAS DI FRANCIA Y DEL ESTRANGEKO. 


J 


MOUSSARD 



CONSTRUCTOR o. COCHES, .n PARIS 
A é . 7, Av e des CHAMPS-ELYSÉES. Cata principal. 

Fabricación garantida. — Modelos nuevos. 

Ir. 

Lando. 

IMvIord y Victoria . 

Calesa. 

Cupé et 3/i. . . . 


2,600 

3,600 


fr. 

i,S00 

3,000 

4,000 

3,400 


fr. 

5,000 

3,400 

4,500 

4,000 


Hult-reaaorta. Berlinas, Omnibus, F aetones, Pandera, Ducs, Breacks, ata., ata. 


PERFUMERIA DE LAS DADAS 

(PERFUMERIE DES FÉES).. 

Diploma de Mérito en la Exposición Univer¬ 
sal de Viena , 1873. 


I VL DES F’EKS 


AGUA DE LAS HADAS. 

8ARAH-FÉLIX. 

DECOLORACION DEL CABELLO Y DE LA BARBA. 

Diez afios de éxito y una venta considera¬ 
ble prueba la inmensa superioridad de este 
producto sobre los demas del mismo género, 
así como que 6u uso es perfectamente in¬ 
ofensivo. 

Se recomienda el empleo de otros produc¬ 
tos de la Perfumería de las Hadas con el 
Agua de las liadas. 

Pomada de las Hadar, para favorecer la 
acción del Agua de las Hadas. 

Agua de Pupea, para limpiar la cabeza. 

Agua de tocador de las Hadas, para las 
necesidades de la toilette y de los bafios. 

París, 43 rué Picher, y en todas las perfu¬ 
merías del mundo. 


Ay PAR* EL 

T O 1 

Sr 



YA f A R I S ( 


VERSOS PARA ABANICOS. 

Con este titulo acaba de publicar una colee 
cion de poesías D. Manuel Jorreto y Panlagua, 
en un pequeño libro, elegantemente impreso, 
que se vende á 2 rs. en casa del autor, Carrera 
de 8an Jerónimo, 14, 3.°, y en las principales 
librerías. 1 
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VIOLET 


<4 


9? 


PERFUMISTA PRIVILEGIADO 

PARIS — Rué Saint-Denis, 225 (ancien 317) 


PARIS 


A.V ISO ESENCIAL 

Los Jabones de tocador de la casa VIOLET son tos únicos que neutralizados 
por el ácido carbónico no contienen álcali cáustico en estado libre, y que son 
por consiguiente completamente inofensivos parala piel y las membranas mucosas; 
son detersivos, untuosos, suavizantes y perfectamente apropiados para los usos 
higiénicos del tocador, de la Barba y de los Baños. 

PRIVILEGIO ESCLUSIV0 DE INVENCION (-.o.».o.) — Actas de la Academia de Ciencias. 


JABON REAL DE THRIDAGE 

El único recomendado por las Celebridades médicas para la higiene y la belleza de la Piel. 


, ■ . CREMA DE BELLEZA 

' Con base de glicerina y de bismuto. 

* Hermosura, Juventud, Brillo de la tes. 

POLVOS DE LIRIO DE CACHEMIRA 

Invisibles y adherenfes. . 

Blancura, Aterciopelado, Hermosura de la piel 

BALSAMO DE VIOLETAS 

Pomada fundente nutritiva. 
Conservación y Embellecimiento del pelo. 

AGUA DE TOCADOR VIOLET 

Vara suavizar, entonar y refrescar la piel. 

CREMA FRIA ESPUMOSA 

Secreto de belleza) 

^ Para refrescar el tejido dermal. 

EMULSINA ‘ 

Con glicerina y loche de almendras. 
Belleza, Delicadeza, Blancura de las manos 

ACIDULO DE VIOLETAS 

Baño de flores refrescante. 


GLICEROLADO DE ROSAS DE PR0VINS 

Loclon higiénica, tónica, refrescante 
para los cuidados lutimos del tocador de las Señoras. 


TRIPLES ESTRACT0S DE OLORES 

Perfumes concentrados para el pañuelo. 

Ca. «le Raeilletie. — Brlaa de Vióleles. 

Jockey Club. — Mores de Francia.— Brisa de Majo, 

CREMA POMPADO!»» 

Cosmético histórico 

Para evitar las arrugas y refrescar el rostro. 

AGUA Y POLVO DENTIFRICAS 

Vara los cuidados 
de la boca y del esmalte dentario. 

PASTILLAS AMBR0SIACAS 

Do Mástic de Chio. 

Higiene, Frescura, Suavidad del aliento. 

GLICERINAS PERFUMADAS 

Indispensables para conservar la salud, 
la belleza, la hermosura de la piel. 

SAQUILLOS Y SULTANAS 

Para el lienzo y el pañuelo 
Perfumes orientales para las habitaciones. 

CAJA DE JUVENTUD 

Cofrecíto misteriosa 

QuccontieneTalismanes secretos para la belleza 

COLO CREAM DE LIRIO DE CACHEMIRA 

Preparación suavizante para la Tez. 



JABON VELOUTINE 

Con Glicerina y Bismuto. — Nueva, composición. 
Exíjase la marca de Fábrica: A LA REINE DES ABEILLES 

DEPÓSITO EN TODAS LAS CIUDADES DEL MUNbO. 



INDISPENSABLE A LAS SEÑORAS 

LECHE DE ÍRÍsT.T. PIVERI 

UNICA REVISTIO A DEL SELLO DEL INVENTOR 

LOCION MARAVILLOSA 

PARA BLANQUEAS ILA TCt 

PERFUMERÍA FASIONABLE 

» E OPOPANAX 

Esencia.de OPOPANAX 

Agua de Tocador. OPOPANAX 

Jabón superfino. OPOPANAX 

Pomada superfina. OPOPANAX 

Aceite superfina. OPOPANAX 

Cosmético superfino.... OPOPAN AX 

Polvos de Arroz. OPOPAN AX 

PARIS, 10, Boulevard de Slimliourg, 10, PARIS 

Depósitos en todas tas Ciudades del Mundo. 


« CREME-ORIZA « 

de LEfl G l'QJL 

e 5 c ^and,b 

.Í^isseordífliw-a 

. ¿JhJE R t 

Esta incompa able preparación 
es nntiios i y se tunde con facilidad: 
da frescura y al cutis, 

impide que s®¡T 
él, y destruye y 

lns que se han forMkHfWkf cote 
serva la hermosura ha*» 1 . W edad] 
mas avanzada. 


MADRID.—Imp enta y Estereotipia de Ariban j C. a 
isucesores de Rivadeneyra', 

IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 



año. 

axMKim<a. 

TfUMWriUt. 

Madrid. 

85 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

Provincias. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 

Extranjero. 

50 id. 

| 26 id. 

» 


AÑO XIX.-NÜM. .XXII. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETA8, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 15 de Junio de 1875. 


PRFCIOB DE 8USCBIC10N A PAGAR EN ORO. 


" "" — 

j AÑO. j 

SEMESTRE. 

Cuba y Puerto-Rico. . . . 

12 

pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Filipinas. 

15 

id. 

8 id. 

Méjico y Rio de la Plata. 

15 

id. 

8 id. 


En las demas Américas fijan el precio los Sres. Agentes. 


SUMARIO- 

Texto. — Revista general, por el Marqués de Valle-Alegre.—Nuestros gra¬ 
bados, por P. Eusebio Martínez de Velaaco.—Cartas parisienses, por don 
Angel <le Miranda.- Recuerdos literarios: Una epístola á D. Juan Nicasio 
Gallego, por D. Patricio de la Es^osura, individno de número de la Aca¬ 
demia Española. — La Exposición de Bellas Artes de 1875 (art. m y últi¬ 
mo», por M. Armand Gouzien.—Al borde del abismo, l>oceto de novela 
(conclusión), por D. Teodoro Guerrero.—El quinto man lamiento, poesis, 
por D. José González de Tejada.—A mi nombre , poeaii, por D. Ricardo 
de las Cabañas.— Comunicado, par el Marqués de Grimaldi.—Suelto.—Ad¬ 
vertencias.—Anuncios. 

Grabado*.—R etrato d« l Excmo. Sr. D. Francisco de Paula Benavide?, obis¬ 
po do Sigltouza, nombrado Patriarca de las Indias.—Expedición iuglesa 
al Polo Artico: Buques Aleit y Disvcer», salidos de Portsmouth para el 
v.aje de exploración el *¿!> de Mayo (aniversario LVI del nacimiento de la 
Reina Victoria); Aparatos y utensilios para uso de los expedicionarios en 
las regiones polares.—Madrid : Iglesia en construcción en el barrio de las 
Peñarías, bajólos auspicios de la Asociación de señoras del Cora ton de Ma - 
tía. — BeRas Artes: El Descanso del pintor , copla del cuadro de M. Vibert, 
expuesto actualmente en el Salón de Paris.—Tipos y costumbres de Espa¬ 
ña. Üvie lo: Los ¡toares de oficio en el increado, composición y dibujo de don 
J. Cuevas.—Recuerdos de Andalucía: Grupo do casas sobre el Tajo de 
Honda, vista tomada desde la cabeza dd puente , por D. K. Rodríguez.— 
Crónica ilustrada de la guerra dibujos del Sr. Peilicer). A acarra: Acción 
de Monte-BsQuinza, el 2 del actual; defensa en las trincheras.— Oleita: 
Una aecciou de húsares de Pavía ^escolta del general en jefe) carga á las 
avanzadas carlistas, en los al rede lores de la villa.—Alicante: Vista del es¬ 
tablecimiento balneario de S&Lnetas de Novelda. — Molino montad j sobre 
columna de hierro fundido y movido por máquina vertical de vapor, p r 
M. J. Hermann-Lachapelle, d3 París. 

REVISTA GENERAL. 


SUMARIO. 

Diálogo entre el Emperador de Rusia y el de Alemania.— La 
caja de Pandora, ó las elecciones generales en Francia.—Pe¬ 
regrinaciones á Erna.—Donde se irata incidentalmente dil 
Rey de Jiaviera.—Otras peregrinaciones con sangrú utos re¬ 
sultados.—Precesiones y desórdenes en Pélgic.a. —Las mis¬ 
mas ceremonias religiosas en Francia.— La Comisión de los 
treinta. — Conflicto inminente. — Transacciones. — ¿ Habrá 
otra mayoría? — Muerte del Conde de litmusat.—bu elogio 
fúnebre. —lnarguracion de los nuevos mercados en Madrid. 

—Viaje de S. M. el Rey á Toledo.—Banquete en Palacio. 

Las grandes potencias de Europa se disputan actualmente 
la gloria de haber impedido con sus esfuerzos que la Ale¬ 
mania declarase la guerra á Francia poco mas há de un 
mes. 

La Inglaterra pretende que á ella se le debe tan laudable 
y lisonjero resultado, miéntras la Rusia se adjudica á sí 
misma toda la honra y toda la satisfacción de él, y en tanto 
que la Italia, con menos orgullo y prosopopeya, insinúa que 
la entrevista de Víctor Manuel y el Príncipe imperial de 
Frusta no ha sido extraña á la concordia general. 

Hágase el milagro , axungue lo haga el diablo , dice el re¬ 
frán; y débase á quien quiera el haber impedido la gran 
calamidad que amenazaba otra vez á los pueblos, el júbilo 
no debe ser menor por eso. 

Pero ¿será sólida, estable, duradera la paz? ¿Podemos 
abrigar esperanzas de no ver repetidas en mucho tiempo 
las sangrientas catástrofes de 1870 y 1871 ? 

¡Ay! Bien quisiéramos poder contestar afirmativamente, 
y sin embargo no nos atrevemos á hacerlo. 

Miéntras la cuestión religiosa se complique con la políti¬ 
ca ; miéntras Biemarck no ceda en su hostilidad declarada excmo. sr. d. francisco de paula benavides, obispo de siqüenza. 

(Nombrado Patriarca de las India.*.) 
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al catolicismo; mientras en lugar de calmar la agitación 
de los espíritus no se complazca en excitarla, nada bueno 
podemos aguardar. 

o 

o o 

La alarma es general, es unánime en todas las naciones: 
los soberanos que miran sobre sus cabezas la tempestad, 
hacen cuantas tentativas se hallan á su alcance para ale¬ 
jarla, para conjurarla:—de ahí esa serie de viajes, de excur¬ 
siones de cada uno á diferentes países: de ahí la estancia 
del Czar y del Rey de Suecia en Berlín, y anteriormente la 
de Francisco José en Venecia; de ahí, en fin, la proyectada 
conferencia de los Emperadores de Austria y Alemania en 
Gastein á fines del presente verano. 

A estas horas nadie 6abe el verdadero motivo de la vi¬ 
sita de Oscar II al emperador Guillermo: lo único positivo 
son los obsequios que se le han tributado en Berlín; son los 
indicios de la estrecha y cordial alianza establecida entre 
los dos monarcas. 

¿Es la base de ella el protestantismo? ¿Es que se trata 
de fundar una liga entre los Estados pertenecientes á esa 
religión contra los que profesan la católica? ¿Se deben atri¬ 
buir á semejante motivo los honores dispensados á un prín¬ 
cipe más digno de consideración por sus cualidades propias 
que por la importancia de sus Estados? 

El suceso de la última quincena ha sido, pues, el que 
acabamos de indicar, y él ocupa todavía la atención de los 
estadistas, como sus detalles llenan aún las columnas de 
los periódicos europeos. 

Después el emperador Guillermo se ha trasladado á Ems, 
lugar de infinitos y no lejanos recuerdos ; y ha comenzado 
á usar aquellas aguas que tanto convienen á su quebranta¬ 
da salud. 

En dicho punto ha vuelto á encontrarse con el Czar, y 
habrán podido renovar sus conferencias. 

o 

o o 

Cierto periódico de París ha publicado una interesante y 
notable carta escrita por persona que ocupa en Berlín muy 
elevada posición, en la cual se leen loá siguientes párrafos 
llenos de curiosísimos detalles: 

«El Emperador de Alemania fué quien, en su entrevista 
con el Czar, abordó el primero la cuestión francesa. 

»— Se acusa sin razón á mi gobierno, — dijo el soberano 
aleman, — de querer aniquilar á la Francia. Es verdad que 
la situación precaria de aquel país; la debilidad de algunos 
de sus gobernantes respecto de los manejos revoluciona¬ 
rios ; la instabilidad de sus instituciones; las tendencias 
demagógicas de parte do la Asamblea y de la población 
merecen llamar la atención y que la Alemania esté alerta; 
pero por ahora no hay peligro. 

» Es necesario aguardar á las elecciones generales ; y se¬ 
gún sea su resultado, la Alemania y la Europa decidirán la 
conducta que han do seguir. La Francia tiene su destino 
en sus manos: su proceder dictará el nuestro. 

El emperador Alejandro prestó completa aprobación á 
semejante lenguaje, «resúmen de la opinión general de las 
potencias extranjeras», y añadió estas palabras: 

— Una nación como la Francia tiene naturalmente su 
puesto señalado en los consejos de la Europa, aunque á 
condición de que no será causa de inquietud para sus veci¬ 
nos : así todos nos hallamos conformes en que es preciso 
esperar el éxito de las elecciones próximas. 

El emperador Guillermo trató en seguida de la delicada 
hipótesis de una restauración monárquica, examinando rá¬ 
pidamente las probabilidades de cada uno de los tres pre¬ 
tendientes. Por un sentimiento de delicadeza creo deber 
abstenerme de dar el resultado de sus apreciaciones, á las 
que se asoció el Czar; pero no puedo dispensarme de hacer 
conocer la conclusión del Emperador de Alemania, citando 
casi íntegro el párrafo del documento de donde me ha sido 
permitido sacar los presentes datos. 

—Suceda lo que sucediere, — el emperador Guillermo 
es quien habla,—y en la hipótesis de una paz duradera, 
nunca devolverá la Alemania la Alsacia ni la Lorena, á 
las cuales profeso cariño; pero pueden ocurrir cosas que 
provoquen ó justifiquen ciertas compensaciones ; y entonces la 
Alemania demostrará los sacrificios que sabe hacer para 
asegurar la paz á Europa. 

Y la conversación terminó con la frase: 

—Aguardemos á las elecciones generales;—repetida por 
ambos Césares. 

Ignoramos si lo anterior es una novela; pero en tal caso, 
justo es confesar que es una novela muy interesante. 

o 

o o 

También el Rey y la Reina de Wurtemberg han hecho 
su peregrinación á Ems, á saludar á los dos poderosos mo¬ 
narcas allí reunidos; y no serán los únicos príncipes ale¬ 
manes que acudan á rendirles homenaje. 

El que no irá de seguro es el Rey de Baviera, quien 
gusta más de la música que de la diplomacia, prefiriendo 
los goces de la vida privada á las cábalas y especulaciones 
políticas. 

Retraído, aislado, indiferente á todo, la posición de este 
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monarca es una incógnita que nadie ha conseguido todavía 
despejar. % 

Bisinarck mismo, tan amigo de intervenir en los asuntos 
ajenos, parece haber renunciado á dar vida á la estatua 
y á hacerle intervenir en los negocios y en el movimiento 
europeo. 

Esto es tanto más maravilloso cuanto que recientemente 
ha logrado conmover, perturbar un país tan tranquilo, tan 
pacífico, tan flemático como la Bélgica. 

Desde sus famosas notas al Gobierno del rey Leopoldo, 
se ha producido allí una agitación extraordinaria entre las 
diferentes clases sociales. 

La causa ó el pretexto ha sido la cuestión religiosa.— 
Los católicos, que tienen inmensa mayoría en la antigua 
Flándes, se han visto interrumpidos, atacados en las cere¬ 
monias exteriores de su culto, por turbas desenfrenadas 
que han querido impedir primero las peregrinaciones á 
santuarios objeto de particular devoción, y después las 
procesiones del Corpus y del Jubileo. 

Bruselas, Gante, Lieja, Ambéres y otras ciudades de 
suma importancia han presenciado escenas violentas, ofre¬ 
ciendo el espectáculo de la intolerancia más ciega los que 
hacen alarde de respetar las creencias extrañas. 

La sangre ha corrido con abundancia en las calles, y 
aunque la autoridad y la razón quedaron al cabo triunfan¬ 
tes, se ha dado un ejemplo lastimoso, que dejará funestos 
gérmenes. 

Las últimas noticias de Bruselas consignan que, merced 
á la ostentación de fuerza hecha durante las procesiones 
del domingo 6, no había ocurrido ningún suceso desagra¬ 
dable, recorriendo las procesiones su carrera en medio de 
la mayor tranquilidad. 

o 

o o 

En Francia, por el contrario, se han celebrado tales actos 
sin desorden alguno. 

Verdad es que en París se verifican en lo interior de los 
templos, ó á lo sumo en sus pórticos respectivos. Pero en 
las provincias ó departamentos no sucede así, sino que sa¬ 
len por las poblaciones con gran pompa y suntuosidad. 

En todas partes han sido acogidas con respeto y venera¬ 
ción, y hasta la misma Marsella, uno de los focos principa¬ 
les de la demagogia, ha ofrecido un aspecto admirable y 
consolador. 

Y no es porque la calma de los espíritus contribuya á tan 
satisfactorio resultado.—No: nuestros turbulentos vecinos 
continúan cada vez más léjos «le volver á su estado normal. 

Dijimos en nuestra última Revista que, según todas las 
probabilidades, en la nueva comisión de los Treinta encar¬ 
gada de formular las leyes constitucionales, ejercería gran 
supremacía la izquierda, y nuestras previsiones se han rea¬ 
lizado:— á la derecha sólo se le han concedido cinco repre¬ 
sentantes, que no podrán hacer prevalecer sus doctrinas y 
principios. 

Ni es esto sólo: Mr. Buffet, vicepresidente del Consejo 
de Ministros, ha manifestado explícitamente que liaría 
cuestión de gabinete el que en la ley electoral se establez¬ 
ca el sistema de distritos en lugar del de provincias, sosteni¬ 
do por la mayoría de la Comisión. 

El conflicto es, pues, inminente, y sólo puede conjurar¬ 
lo lo que se conoce en Francia por una transacción : lo que 
nosotros llamamos más gráfica y pintorescamente «un 
pastel.» 

Por el momento todos contemporizan y parecen temero¬ 
sos de producir una crisis ministerial, que, dadas las sabi¬ 
das tendencias y opiniones de Mac-Malion , pudiera resol¬ 
verse en contra de las hoy preponderantes en la Asamblea. 

Pero ésta, tan hábil en hacer y deshacer mayorías, ¿no 
podría forjar una nueva? 

o 

o o 

Acaba de fallecer en París un hombre eminente: — el 
conde Carlos dcRemusat, individuo de la Asamblea nacio¬ 
nal y de la Academia Francesa; filósofo notable y escritor 
distinguido ; ministro en tiempo de Luis Felipe y después 
en 1870 y 1871. 

Nada puede dar idea más completa de su carácter y títu¬ 
los al aprecio público que el elogio fúnebre, pronunciado 
por el Duque de Audiffret Pasquier, Presidente de la Cá¬ 
mara, al dar parte á ésta de su muerte. — Hé aquí sus elo¬ 
cuentes y expresivas frases: 

«En la Asamblea, como en el país, será vivamente senti¬ 
da esta pérdida. Nuestro colega era de aquellos con quienes 
se honran una Asamblea y una nación. 

»En su larga carrera, bajo la restauración como bajo el 
gobierno de Julio, como publicista, como diputado, como 
subsecretario de Estado, como Ministro do lo Interior, el 
Conde de Remusat fué el defensor elocuente y convencido 
de las ideas liberales. 

» El imperio le hizo el honor de proscribirle. Veinte años 
después, procurando reparar desastres que habia previsto, 
debía asociar su nombre y consagrar las fuerzas que toda¬ 
vía le quedaban á la liberación del territorio. 

» En filosofía pertenecía á esa escuela espiritualista que 
reconoce al alma un origen divino. Estos elevados pensa¬ 
mientos han consolado sus últimas horas. La Academia 
pierde en él un escritor de gran mérito, un espíritu emi¬ 
nente. 

»Nosotros, señores, perdemos un colega querido que, fiel 


á sus antiguas amistades, supo mantenerse siempre cortés 
y benévolo hasta con aquellos que no participaban de sus 
convicciones.» 

Digno premio de una existencia noblemente empleada son 
el elogio de los contemporáneos y la estimación de la pos¬ 
teridad. 

o 

o o 

S. M. el Rey continúa asociándose á todo lo que señala 
en España un progreso, un adelanto moral ó material. 

Há poco inauguraba el Museo Antropológico, fundado ¿ 
sus expensas por una lumbrera de la ciencia, el Dr. Velas- 
co ; después ponia la primera piedra de un edificio destina¬ 
do á 6ervir de asilo al desvalimiento y á la miseria; ayer, 
en fin, asistía también á la inauguración de los nuevos 
mercados de Madrid, en el construido en la plaza de la Ce¬ 
bada, mejora importantísima, cuya necesidad se dejaba 
sentir. 

En la fiesta de la inteligencia, como en la de la indus¬ 
tria, el joven Monarca ha hecho resonar su voz calorosa y 
elocuente, pronunciando palabras fáciles y oportunas, aco¬ 
gidas siempre con aplauso y simpatía. 

El Ayuntamiento de la córte y la empresa inglesa cons¬ 
tructora de los mercados solemnizaron el acto de un modo 
digno y conveniente. 

El local estaba preciosamente engalanado con los atri¬ 
butos regios y las amias de Madrid; con banderolas y ga¬ 
llardetes; con variedad de perfumadas flores; con otros mil 
adornos de exquisito gusto y elegancia. 

S. M. el Rey y S. A. R. la Princesa de Astúrias 6e presen¬ 
taron en él con su puntualidad ordinaria, y después de oir 
los discursos de los Sres. Condes de Toreno, alcalde consti¬ 
tucional de Madrid, y Marqués de Valderas, representante 
de la compañía constructora, pasaron á visitar las diferen¬ 
tes dependencias del mercado, y se acercaron ¿ la mesa 
donde el fondista Lhardy tenía preparado un espléndido y 
suculento lunch , del que participaron después todos los con¬ 
currentes, que eran numerosos. 

• • 

Alfonso XII es verdaderamente infatigable: ya ha recor¬ 
rido Aranjuez y Guadalajara, presenciando en el Real Sitio 
los trabajos de la escuela de Pontoneros, y visitando dete¬ 
nidamente en la capital de la Alcarria la Academia de in¬ 
genieros. 

Ahora, el mismo dia en que vean la luz las presentes lí¬ 
neas, estará en Toledo estudiando las antigüedades, los mo¬ 
numentos, las ruinas de la ciudad imperial. 

S. M. regresará por la noche á Madrid, habiendo dispues¬ 
to, para no ocasionar gastos al municipio toledano, almor¬ 
zar en el coche-salon y comer á su vuelta en palacio. 

A propósito de banquetes, el juéves 17 obsequiará el 
Rey con uno de 80 cubiertos á muchos personajes políticos 
del partido conservador liberal. 

Entre los que han aceptado el convite del augusto anfi¬ 
trión se cuenta el Sr. Sagasta. 

Según se ve, no ha habido exclusiones de ningún género 
entre los que reconocen la monarquía de Alfonso XII y la 
legalidad vigente, demostrando así el jó ven soberano la 
exactitud con que ha dicho desde el principio que quiere 
ser rey de todos los españoles. 

El Marques de Valle-Alegre. 

14 do Junio de 1875. 

■ t> g g <Si 

NUESTROS GRABADOS. 

EXCMO. SR. D. FRANCISCO DE PAULA BENAVIDES, OBISrO 
DE 8IGÜENZA. 

(Nombrado Patriarca de las Indias.) 

En la reciente presentación de prelados hecha a la Santa 
Sede por el Gobierno de S M. el Rey, aparece nombrado 
el Excmo. é limo. Sr. D. Francisco de Paula Benavides y 
Navarrete (véase su retrato en la plana primera), actual 
obispo de Sigüenza, sufragáneo de Toledo, para la alta 
dignidad de Patriarca de las Indias y Vicario general del 
ejército y amiada. 

Nació el Sr. Benavides en Baeza, el 14 de Mayo de 1810; 
consagróse al estado eclesiástico, y siendo deán de la ca¬ 
tedral de Córdoba fue presentado para la silla episcopal do 
Sigüenza, en 28 de AgoBto de 1857, y preconizado por Su 
Santidad en el Consistorio celebrado en Roma el 21 de Di¬ 
ciembre, recibiendo consagración en Madrid, en la iglesia 
de Señoras Comendadoras de Santiago, el 14 de Marzo del 
año siguiente. 

Por sus notorias virtudes es considerado como uno de los 
más dignos obispos de España, y por su reconocida ilus¬ 
tración ha merecido que las Academias Española y de la 
Historia le hayan admitido en su seno, en clase de indivi¬ 
duo correspondiente. 

El obispado de Sigüenza tuvo origen durante la domina¬ 
ción de los godos, y fué restaurado por el conquistador do 
la ciudad, el rey D. Alfonso VI. 


EXPEDICION INGLESA i LAS REGIONES DEL POLO NORTE. 

El 29 de Mayo próximo pasado, aniversario LVI del na¬ 
cimiento de la Reina Victoria I de Inglaterra, zarparon del 
puerto de Portsmouth, con rumbo á los mares del Norte, 
los vapores Alert y Discovery t de la marina británica, para 
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realizar el viaje de exploración anunciado hace algunos 
meses, cuando regresaron felizmente á Europa en el vera¬ 
no último los marinos austríacos Payer y Weyprecht. 

Muchas expediciones anteriores, algunas con éxito des¬ 
venturado, iniciaron el camino que deben seguirlos actua¬ 
les intrépidos exploradores: M. Meyer en 1700, y después 
otros empezaron la serie de los descubrimientos bajo las 
inclementes latitudes árticas; el Dr. Parry, en 1827, dirigió 
una expedición que llegó á los 83°, al Oeste de Spitzbergen; 
el desgraciado Franklin salió también de Inglaterra en 
1845, y precisamente en otro aniversario de la Reina Vic¬ 
toria ; expedicionarios prusianos arribaron á tierras desco¬ 
nocidas bajo los 77°, habiendo atravesado la ingrata co¬ 
marca de la Groenlandia oriental; nuevos viajes realizaron 
otros marinos ingleses y norte-americanos en 1853, 1801 y 
1870, y los ya citados austríacos, MM. Payer y Weyprecht, 
consiguieron regresar á playas europeas en el año último, 
después de haberse internado en las regiones árticas hasta 
los 82°, y de haber sufrido .muchos riesgos y penalidades. 

Los actuales exploradores ingleses, aleccionados por la 
experiencia, han preparado barcos y utensilios especiales 
para efectuar el viaje con mayores probalidades de exce¬ 
lente éxito: aquéllos, Aterí y Discoren/ (véase el primer 
grabado de la pág. 37*2) son dos sólidos buques de regular 
porte, fuertemente blindados al exterior para ofrecer resis¬ 
tencia al choque de los témpanos, y acondicionados en el 
interior para preservar de un frió excesivo á los tripulantes; 
armados de gruesos espolones que romperán las masas de 
hielo cuando sea posible; de andar ligero y fácil movimien¬ 
to para navegar oportunamente en la época del deshielo; 
con botes, lanchas y trineos de diferentes formas y condi¬ 
ciones ; con cargamento especial, en íin, ademas de las pro¬ 
visiones de boca, de máquinas, aparatos, herramientas, ro¬ 
pas y multitud de utensilios, todos construidos bajo la di¬ 
rección de personas inteligentes para el íin propuesto. 

Examínese el segundo grabado de dicha página, que 
reproduce fielmente la mayor parte de los utensilios á que 
se alude, y cuya explicación damos al pié del mismo. 

Propínense los viajeros penetrar reunidos por la bahía 
de Baffin hasta Smith Channel, cruzando el Uttlak Soak, 
entre los 78 u y 80° latitud Norte, y después el Aterí , ade¬ 
lantándose al Discovery, que permanecerá estacionado du¬ 
rante el invierno en las cercanías de Littleton Land, no 
léjos del punto en que pereció el expedicionario M. Ingle- 
tield en 1852, seguirá hasta donde sea posible, por Kennedy 
Channel, Hall Basin, Bobeson Channel y Lincoln Sea, ó 
mar de Lincoln, entre los 82 y 85°. 

Ilácia los 84° se encuentra la tierra del Presidente ( Pre - 
nidcnt Land); á la derecha, en los 83°, el punto adonde 
llegó el Dr. Parry en 1827, y más allá, bajo los 85°, la 
región denominada de Francisco José (FranzJosé/Land), 
últimamente señalada. 

Si la expedición del Aterí alcanza buen éxito, este buque 
retrocederá en busca del Discovery antes del invierno 
de 1876, y juntos los dos arribarán á Inglaterra; si el jefe 
de la expedición creyere que es necesario hacer una se¬ 
gunda invernada en las comarcas polares, permanecerán 
aún los dos buques en sus posiciones respectivas hasta el 
otoño de 1877; si áun entonces el Aterí no regresáre á 
Smith Channel, el Discovery abandonará aquellas latitudes 
y volverá á Inglaterra; yen tal caso, suponiéndose con 
fundamento un suceso desgraciado para los tripulantes del 
Aterí , se recomendará una exquisita vigilancia á los balle¬ 
neros y esquimales de las costas, con el objeto de adquirir 
noticias positivas acerca de los exploradores extraviados. 

Manda en jefe la expedición el capitán George Strong 
Nares, á bordo del Aterí; y el capitán Henry Fredcrick 
Stephenson es el comandante áeV Discovery. 

M. Nares entró á servir en la marina de guerra británica 
en 1845, habiendo obtenido ántes una primera medalla de 
mérito, en la Escuela Naval deNewcross, por su aplicación 
y talento; perteneció á la dotación del Canopus , de la es¬ 
cuadra del Canal de la Mancha; estuvo tres años á bordo 
del Havannah , en la estación marítima de la Australia; 
acompañó en 185*2 á Sir Edwar Belcher, á bordo del Beso- 
tute , en su expedición al Polo Artico, pasando dos invier¬ 
nos bajo aquellas latitudes; luégo fué nombrado teniente 
de navio, con destino al G tai tan , el primer buque blindado 
de la Gran Bretaña, y sucesivamente prestó excelentes ser¬ 
vicios en el Conquero!', á las órdenes del almirante Sir Has- 
tiugs Yelverton : en el Briíannia , en el Salamander , y últi¬ 
mamente en el Challenger, donde ha realizado un viaje de 
investigación científica pir los mares de la Australia y de 
India, y por el Océano Pacífico. Es autor de un excelente 
tratado de navegación, titulado Seumanship , del cual se 
han hecho en breve tiempo hasfti seis ediciones, y fué nom¬ 
brado capitán de navio en Diciembre de 1863. 

M. Stephenson, comandante del Discovery comenzó sus 
servicios de marino hácia Febrero de 1855, hallándose em¬ 
barcado en el Sí. Jean d'Acre durante el largo y penoso 
bloqueo de Sebastopol; pasó con el Raleigh á los mares de 
China en 1856, bajo las órdenes del almirante Keppel, y 
cuando aquel buque naufragó desgraciadamente delante de 
Macao, en Abril de 1857, M. Stephenson entró á servir en 
el Rteamer JIong-Kong y tomó parte en diferentes hechos 
de armas contra las embarcaciones de guerra de los ch'nos; 
fué promovido á teniente en Junio de 1860, y sirvió durante 
dos años en los buques Baííter y Euryalus , en la estación 
marítima de China; volvió á Europa, recibió el mando del 
Jron-Duke , luégo el del Catedonia , en el Mediterráneo, y 
por último el del gachí real Victoria and Alberto hasta 1872. 
Ha sido ascendido á capitán en Enero último. 

Ademas de estos dos excelentes jefes, experimentados 
marinos, y hombres de vasta instrucción y clara inteligen¬ 
cia, van también , á bordo del Aterí , el comandante M. Al- 
bert Hastings Markham, el teniente George Augustas Gif- 
fard, el subteniente George L. Egerton, y el pastor evan¬ 
gélico rev. Henry William Pullcn ; y á bordo del Discovery , 
el teniente Lewis Anthony Beaumont, y el rev. C. E. Hod- 
son, vicario de la catedral de Salisbury, catedrático en 
St. Andrews College, en Bradfield, escritor notable y autor 
de varias obras políticas y literarias. 

Por último, componen la tripulación del Aterí 56 hombres 
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y 50 la del Discovery , no contando los jefes citados y otros 
oficiales ménos conocidos. 

¡Quiera el cielo que el éxito de la expedición corresponda 
á las grandes esperanzas que animan á los expedicionarios! 


MADRID.—IGLESIA CATÓLICA EN CONSTRUCCION EN EL BARRIO 
DK LAS PEGUELAS. 

La Asociación del Purísimo Corazón de María , en la cual 
están inscritas las señoras unís distinguidas de la buena so¬ 
ciedad madrileña, patrocina la construcción de una bella 
iglesia en el populoso barrio de las Peñuelas (que carecía 
de templo católico, y tenía en cambio una sala protestante), 
cuyo edificio debe contener también espaciosos salones para 
escuelas de niñas y niños pobres, casa-habitación para el 
rector, y demas accesorios. 

El primer grabado de la pág. 373 figura la fachada prin¬ 
cipal del nuevo templo. 

Iniciado el proyecto por las señoras délas Escuelas Cató¬ 
licas, y acogido con entusiasmo por otras señoras y por los 
principales vecinos del barrio, recaudóse desde luégo, mer¬ 
ced á piadosos donativos, una regular suma, para dar co¬ 
mienzo á las obras de fábrica, habiendo ya construidos cer¬ 
ca de 100.000 pies cúbicos, en cimentación, manipostería 
y muros colaterales, que han costado unos 160.000 rs. 

Ascendiendo el presupuesto total á la cantidad de 500.000 
reales, sería deplorable que las obras quedasen paralizadas 
por falta de medios para continuarlas, y resultasen iluso¬ 
rios los piadosos proyectos de la Asociación de señoras, y 
estériles los sacrificios realizados. 


. EL DESCANSO DEL PINTOR, 

cuadro do M. Víbert. — (Paría : Salón de 1875.1 

En el artículo La Exposición de Bellas Artes de 1875 que 
publicamos en la pág. 375 , consigna su ilustrado autor al¬ 
gunas atinadas observaciones críticas acerca del distingui¬ 
do pintor francés Mr. J. G. Vibert, cuyos dos bellos cuadros 
El Descanso del pintor y La Cigarra y la Hormiga , expues¬ 
tos en el Salón parisiense que fué inaugurado el l.° de 
Mayo último, llaman vivamente la atención del público que 
los examina, y han merecido en poco tiempo los honores 
de la reproducción por medio de la fotografía y del gra¬ 
bado. 

Del primero de ellos, titulado Le Repos du pelaire , pre¬ 
sentamos una excelente copia, dibujo del mismo Mr. Vibert, 
en la pág. 373: en el estudio de un pintor, y medio sepul¬ 
tado en ancho sillón de tapicería, duerme tranquilamente 
un obeso caballero, tal vez sometido á la influencia de di¬ 
gestión laboriosa, y cuyo retrato aparece bosquejado en un 
pequeño lienzo que se ve sobre el caballete; miéntras tanto, 
el artista aprovecha á su gusto el tiempo para dirigir in¬ 
sinuantes requiebros á una dama, que lo mismo puede 
ser la patrona de la casa, ó la vecina del cuarto inmediato, 
que la cara mitad del gordinflón dormido. 

La composición es ingeniosa y está perfectamente des¬ 
arrollada, notándose ademas en este cuadro, como en todos 
los de Mr. Vibert, riqueza y exactitud en los detalles, cor¬ 
rección en el dibujo y oportunidad en el colorido. 


OVIEDO. — LOS POBRES DE OFICIO EN EL MERCADO. 

Un pobre ciego, músico ambulante, á quien guia jóven 
y alegre lazarillo á través de los puestos y apiñados grupos 
del mercado , acércase á una vendedora de hortalizas, y 
le pide limosna por amor de Dios. 

Sonriese la gallarda hortelana, escoge algunas frutas, y 
las deposita en la pandereta del muchacho, quien las tras¬ 
lada enseguida al ya cargado zurrón , pagando el gracioso 
donativo con estas ó parecidas palabras: 

— ¡ Dios la premie, hermana ! 

La escena es en Oviedo, en la ancha calle de Cimade- 
villa. 

Tal es el asunto del grabado de la pág. 376, composición 
y dibujo del Sr. D. J. Cuevas. 


EL TAJO DE RONDA. 

No hay en España situación topográfica más excepcional 
que la de Ronda, ciudad que se eleva sobre escarpadas ro¬ 
cas, y que está rodeadacasi por completo de una sima pro¬ 
funda, (pie recibe el nombre de Tajo de Roiula. 

Comienza esta obra admirable de la naturaleza en el 
punto denominado Perdiguero , á 1.000 metros próxima¬ 
mente de la población, y penetrando en ella, y separando 
el barrio de Mercadillo del de la Ciudad, llega á presentar 
una profundidad de más de 300 metros entre los peñascos, 
cortados perpendicularmente, que se levantan hácia el sitio 
de la Alameda. 

Un magnifico puente, construido en el último tercio del 
siglo xvm, enlaza los dos citados barrios: proyectóle y di¬ 
rigió las principales obras de fábrica el eminente arquitec¬ 
to" malagueño D. José Martin y Aldehuela ; pero esteno 
pudo verlo concluido, ni logró el fruto de sus afanes, mu¬ 
riendo estrellado contra las rocas del tajo, por haberse roto 
súbitamente en hora aciaga el torno de que se servia para 
inspeccionar las obras. 

Desde allí continúa el tajo declinando á través de las 
peñas, rodea la ciudad por la región del Oeste, penetra en 
el barrio del Campillo, y sale fuera, por último, ofreciendo 
en algunos puntos un aspecto pintoresco y extraño, y en 
otros lúgubre y melancólico. 

Ronda posee aún no pocos edificios verdaderamente ar¬ 
tísticos é históricos: la iglesia de la Encarnación, llamada 
la Mayor , y la parroquia del Sancti-Spíritus, son dos mag¬ 
níficos monumentos góticos, y antiguas mezquitas, que fue¬ 
ron consagradas al culto católico por los Reyes Católicos 
en 1485; la casa del Rey Moro conserva todavía vastos sa¬ 
lones, corredores y baños, adornados con todo el primor 
de la arquitectura oriental; áun se ven los restos del céle¬ 
bre castillo de Ronda, el más poderoso de toda la comarca, 


que fué fundado por los romanos y fortificado sucesiva¬ 
mente por los godos, los árabes y los españoles vencedores. 

Piérdese en la fábula el origen de esta famosa ciudad, 
que algunos escritores confunden con la primitiva Arunda, 
mientras afirman otros que debe de ser la Cappagum que 
citaron Plinio y Ptolomeo. 

Durante la dominación de los musulmanes, Ronda era 
considerada como una de las plazas más importantes, y su 
célebre Serranía siempre fué refugio y baluarte de oprimi¬ 
dos: en ella se defendieron largo tiempo los soldados de 
Pompeyo, después de la batalla de Munda; en ella se re¬ 
fugiaron los moriscos andaluces en 1501, y en ella también 
unos cuantos bravos españoles desafiaron á los ejércitos de 
Bonaparte, en la guerra de la independencia patria. 

Ronda es hoy una ciudad próspera é ilustrada, y por su 
agradable temperatura en la estación presente es el punto 
de cita, durante el verano, de muchas familias de Málaga, 
Sevilla, Granada y otras poblaciones de Andalucía. 

El grabado de la pág. 377, alusivo al Tajo de Ronda, es 
una bella vista del natural, hecha por el Sr. D. Ramón Ro¬ 
dríguez. 


CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. 

Ejérci’o del Xorte. Acción de Monte Esquinza, el 2 del actual: 'defensa en 

las trincheras.—Una sección de húsares de Pavía carga á las avanzadas 

carlistas cerca de Oteiza. 

Los dos más notables hechos de armas ocurridos última¬ 
mente en Navarra, aparecen conmemorados en los dibujos 
del Sr. Pellicer que publicamos en las págs. 380 y 381. 

El primero de éstos se refiere á la acción de Monte Es- 
quinza, dada en las primeras horas de la mañana del 2 
del actual, y referida oficialmente en la Gaceta de Madrid 
del 4. 

Emboscáronse fuerzas carlistas en regular número, du¬ 
rante la noche del l.°, en las crestas de las cordilleras que 
rodean la más elevada del Monte Esquinza, y que separan 
á éste del valle y pueblo de Cirauqui, y acaso era su objeto 
sorprender á las escasas tropas del ejército que diariamente 
hacen la descubierta hasta las crestas indicadas, y las cua¬ 
les pertenecían entonces á los batallones reserva de Logro¬ 
ño y de Castilla. 

Cuando dichas tropas se hallaban en el fondo del bar¬ 
ranco que separa el campamento de los montes citados, 
fueron sorprendidas por una nutrida descarga, y enseguida 
por fuego incesante de hileras; parapetáronse al pronto los 
soldados detras de los árboles, y cuando los jefes respecti¬ 
vos ordenaron el ataque á la bayoneta, los bizarros solda¬ 
dos, protegidos por vivo fuego de fusilería que hacían des¬ 
de las trincheras sus compañeros, y auxiliados después por 
algunas compañías de refresco, se lanzaron resueltos con¬ 
tra el enemigo, que huyó bien pronto en dispersión hácia 
sus posiciones en segunda línea. 

El dibujo correspondiente representa el acto de lanzarse 
á la bayoneta algunas compañías de Logroño, auxiliadas 
por el certero fuego de las trincheras; y sentimos que la 
falta de espacio y de tiempo nos haya impedido reproducir 
una vista panorámica del combate que ha tenido la amabi¬ 
lidad de ofrecernos el ilustrado teniente coronel Sr. Gonzá¬ 
lez Tablas, testigo presencial y actor en aquella función de 
guerra. 

El segundo grabado conmemora un brillante episodio 
militar del viaje del general en jefe desde Monte Esquinza 
á Oteiza, en la tarde del 27 de Mayo. Ya cerca de este últi¬ 
mo punto, la sección de húsares de Pavía que formaba la 
escolta, y que banqueando por la derecha de la carretera 
se había alejado algún tanto, recibió algunos disparos, sin, 
resultado, de las avanzadas enemigas : cargaron entonces los 
húsares, y haciendo huir á los carlistas hasta más allá del 
Ega, les causaron algunas bajas y condujeron prisionero á 
Oteiza un teniente del cuarto batallón navarro. 

Esta brillante carga fué muy elogiada por todos los cuer¬ 
pos del ejército. 

Eusebio Martínez de Velasco. 

CARTAS PARISIENSES. 

0 de Juuio de 1875. 

Con que ¿saben YV. la gran novedad ? 

Los vestidos blasonados son la última palabra de la moda. 

¡Vestidos blasonados en el año de desgracia y republica¬ 
nismo que alcanzamos! De estos vice-versas tiene la moda; 
pero, á decir verdad, los vestidos con escudo tienen un ori¬ 
gen digno de sus pretensiones. 

Estrenólos en un lever , ó recepción matutina de la córte 
de Sainfr James, la elegante Duquesa de Edimburgo, y 
bastó que la cosa fuese cara, absurda y anacrónica para que 
todas las damas la adoptasen con furor. Las más entusias¬ 
tas fueron las que descienden de algún judío relapso enri¬ 
quecido desollando á sus contemporáneos, ó de algún cris¬ 
tiano nuevo con sus ribetes ile hereje y su urdimbre de be¬ 
llaquería. 

Lo que eB el vestido blasonado, que ha pasado el estre¬ 
cho de Calais con más facilidad que el capitán Boyton., ya 
se lo imaginarán VV. por el nombre. Es un traje en cuya 
falda, mangas y corpiño aparecen bordados y entrelazados 
con guirnaldas de flores ó arabescos los cuarteles del escu¬ 
do de armas de su dueña. 

— ¿Y si no tiene cuarteles de nobleza? preguntarán us¬ 
tedes. 

Si no tiene los inventa. Los cuarteles de nobleza se im¬ 
provisan hoy con eléctrica y ya poco pasmosa celeridad. Y 
lo peor es que se fabrican auténticos. Por la cosa más 
sencilla del mundo le motejan á V. de Conde, Marqués ó 
Duque , y por ende les es lícito á su mujer y a sus niñas dis¬ 
frazarse con el traje que la Duquesa de Edimburgo ha copia¬ 
do de los misales y libros de horas de la Edad Media. 

Porque no vayan VV. á creerse que los vestidos blasona- 
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EXPEDICION INGLESA AL POLO ÁRTICO. 



BUQUES «ALBRT» y « discovery », salidos de portsmontii, para el viaje DE exploracion, en 29 de mayo ( LVI ani verdino del nacimiento de la reina Victoria). 



1. Rompe-hielo, con mango forrado de piel. (Long., 5 píós y G pulgadas.) — 3 Pala de a^ero. (Long., 8 plés.)—3. Escoplo.—1. Instrmnonto agndo para señalar.—3. Instrumento para arrastrar témpanos.—0. Azadón. 
iPeso, 6 lib. y 14 onz.)— G a. Otro azadón. (Peso, 8 lib.)— 3. Cuchillo para nieve (en su estuche).—8. Vasija de estaño.—8 a. Perforador.—®. Ancora para el hielo, de cuatro tamaños diferentes.—1®. Bote para 
guardar despachos, encerrando otro más ajustado.—IR. Frasco para agua y copa correspondiente, con cuello forrado de piel.— 13. Hacha pequeña para partir hielo.—13. Arpón.—14. Arpón-fusil, con el servicio 
•necesario. 13. Botella para ron, con su copa ajústada al cuello. — 16. Mochila de lona para guardar ropa, que se sujeta en los hombros por medio de una correa.—13. Zapgto para andar por nieve.—18. Trineo pequeño 
•formado con cuatro zapatos iguales, fuertemente unidos — 10. Barca ballenera. (Longitud de 25 plés): a , cerradura para remo; b , aparato para sujetar la escota.—30. Barca para superficies congeladas. (Long., 10 piés.) 
® pequeño. ( 12 piós de longitud.) 33. Aparato para cocer. — 33, 34 y 33. Caldera, estufa y cuchara adaptadas al aparato.—30. Tienda para ocho hombres.—33. La misma tienda vista de frente.— 38. Parte 

posterior d 1 la tienda.--3®. Saco que se llena de paj \ y sirve de colchón. 
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dos son alguna flamante novedad, nihil novum 
sub solé; son simplemente una cosa á la mo¬ 
da, y moda no quiere decir inédito. En la ma¬ 
yor parte de los casos, y éste es uno, moda es 
sinónimo de ridiculez, pretensión y chochez. 

Y ya que hablo de la moda, citaré una cri¬ 
tica del 1 rincipe de Talleyrand, que era hom¬ 
bre de buen gusto* Su salida puede servir de 
advertencia á aquellas compatriotas mías que 
vienen á París, y deseosas de seguir la moda 
ciegamente, no consultan su buen gusto y lo 
que cuadra ¿ su fisonomía, sino que consultan 
á los tenderos ó á las costureras. 

Una señora, amiga del Príncipe, escogía en¬ 
tre dos telas para vestidos y preguntaba su 
opinión al hortera. Después de esta consulta 
se dirigió al Príncipe, y le dijo: 

— Veamos, Monseñor, y á V., ¿cuál de las 
dos le gusta más ? 

— Por de pronto deseo saber cuál es la que 
el señor le aconseja prefiera. 

— Esta, dijo la dama. 

— Pues la otra, replicó vivamente el gran 
observador y profundo diplomático. 

o 

o o 

Estos vestidos en que danzan Ior unicornios 
y leopardos, y en que los grifones, aguiluchos 
y otros bichos heráldicos trepan á lo largo del 
busto de las damas, como buscando abrigo 
en los lugares más entretelados y recónditos 
de sub personas, no se usan aún, á Dios gra¬ 
cias sean dadas, para la calle y el paseo. 

Si así no fuera, anteayer habiia parecido 
la pradera de Longchamps una casa de fieras, 
pues más de diez mil cocottes y cocodeties , ó 
anónimas y gommeuses , pululaban sobre el 
turf , seguidas por los piés ó por los oios de 
doscientos mil admiradorés y víctimas. Vícti¬ 
mas, sí, porque todas aquellas mujeres, que 
los cronistas designan con el conocido estri¬ 
billo de reinas déla moda y son verdaderas mu¬ 
jeres de presa que andan por el mundo como 
la fiera del poeta— quatrens quem devoret —y 
todo aspirante á la posesión de su belleza es, 
por ende, una víctima voluntaria y propicia¬ 
toria que solicita la devoren cuanto antes. 

¿ Por qué, podrán VV. preguntar, había ayer 
tanta afluencia en Longchamps? 

Porque se corría el gran premio de París, 
sobre el que tengo ya escrito tanto en estas y 
otras columnas, que sería redundancia el in- 
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sistir. La gran carrera de este año ha estado 
particularmente brillante: el tiempo era es¬ 
pléndido, la concurrencia de indígenas y ex¬ 
tranjeros inmensa, y la animación extraordi¬ 
naria. Rara vez he visto tan lucida reunión, ni 
tantas bellezas apiñadas, ni tantas y tan cos¬ 
tosas galas aglomeradas, ni un conjunto tan 
numeroso de notabilidades como las que cir¬ 
culaban anteayer, de dos á cuatro de la tarde, 
por el recinto del peso , que es como si dijéra¬ 
mos la alhóndiga de los jacos, y por la plata¬ 
forma de las tribunas en el hipódromo del 
Bosque de Boloña. 

El triunfador fué Salvator y caballo francés 
perteneciente á un M. Lupin; cuadrúpedo ayer 
ignorado,—aquél, no éste, — hoy célebre y qui¬ 
zás destinado, triste retour des chosts d'ici bas % 
á terminar sus dias en las lagunas de sangui¬ 
juelas de las cercanías de Burdeos. 

o 

o o 

— Y á propósito, ¿saben Y Y. lo que son es¬ 
tas lagunas? Una de las cosas más horribles 
que el especulador, sér sin entrañas, ha in¬ 
ventado. Las lagunas son lodazales artificia¬ 
les, emponzoñados y miasmáticos, donde por 
cuenta de ciertos industriales sin escrúpulos, 
que pagan contribución como tratantes en ga¬ 
nado, se crian millones de sanguijuelas. Ca¬ 
da mañana llega arl borde de aquellos hedion¬ 
dos pantanos un gañan, que arrastra con una 
cuerda atada al cuello un desdichado penco 
que fué acaso en un tiempo un noble corcel 
ilustre por los hechos de armas á que cooperó ó 
por sus triunfos sobre la arena hípica, y que el 
trabajo y los años han reducido á una decrepi¬ 
tud quedaría pena á un jamelgo de los toros. 
El pobre animal es empujado á palos hasta el 
medio de uno de los lúgubres pantanos, don¬ 
de sus corvejones se entierran. Cada esfuerzo 
que hace por salir de aquel lodazal siniestro 
se sepulta más profundamente en el cieno. 

Apénas llega, el agua turbia de metálicos 
reflejos se agita vivamente, y un millón de 
burujas revientan en su pútrida superficie. Son 
las sanguijuelas que acuden en pos de su pre¬ 
sa. Cinco minutos después el desdichado cua¬ 
drúpedo, mártir de asquerosa codicia, está 
cubierto de sanguijuelas que le devoran. El 
pobre caballo, loco de dolor, relincha y se en¬ 
cabrita , su cuerpo se hunde á cada movimien¬ 
to más y más en el fango, hasta que exangüe 



BELLAS ARTES.— el descanso dfl pintor. —(Copia del cuadro de M. Yivert, expuesto actualmente en el Salón de París.) 
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y extenuado, cae sobre el costado y alzando al cielo su no¬ 
ble cabeza, en cuyos ojos brilla quizás un rayo de inteligen¬ 
cia velado por la desesperación, rinde tras largas horas 
de afonía su último suspiro, condensación suprema de una 
existencia en la que, como en todo lo terrestre, no ha habi¬ 
do sino un átomo de satisfacción diluido en un mar de sufri¬ 
mientos. 

Ese será quizás el porvenir de Salvator; pero entre tanto 
triunfa, y como acontece con todos los triunfos, su exalta¬ 
ción se compra á costa de la desdicha de otros seres. Y sino 
que Be lo pregunten á los que perdieron, de resultas de su 
victoria, los cuatro millones de francos que se cruzaron 
sobre el tapete verde del hipódromo. 

Pero basta de equitación. Pasemos al galope á otros 
asuntos. 

o 

o o 

¿ A cuál? Hoy lo que nos abruma es Vembarras du choi.r. 
Pero la duda no es licita para un hombre galante. Es 
preciso dar la preferencia á la Fiesta Campestre , celebra¬ 
da con un fin caritativo en el local consagrado á los con¬ 
ciertos de los Campos Elíseos, bajo el patronato de várias 
damas del gran mundo. Estas señoras, afiliadas á una so¬ 
ciedad de socorros maternales, recordaron que en otras 
ocasiones la caridad pública había acudido con ahinco tras 
el cebo de otra lotería bucólica, é improvisaron en aquel 
sitio, un poco árido, un verdadero jardin llorido, sem¬ 
brado de rústicas casitas donde las más bellas de entre 
las bellas, vestidas de pastorcillas, tales como las concibió 
Florian y las pintó Watteau, expenderían á precios fabu¬ 
losos, en favor de la maternidad menesterosa, flores, frutas, 
cigarros, dulces y dijes, al compás de una música suave y 
armoniosa; en una palabra, una miniatura de la Arcadia. 

La fiesta, que duró desde las dos de la tarde á media no¬ 
che, fué muy reussie , y para describirla se necesitaría el 
pincel de Boucher ó la pluma del divino Valdés ó del tier- 
so Melendez. 

Yo, prosaico cronista, sólo diré que la Princesa de Met- 
ternich, la Duquesa de Mouchy, la Condesa Walewska, la 
Duquesa de Castues, las señoritas de Mandrille,—dos ar¬ 
gentinas que son tipo de belleza y elegancia y han hecho 
sensación este invierno en los salones parisienses,—en fin, 
las más aristocráticas hermosuras de París lucieron, no sólo 
su belleza, sino su gracejo en esta pastoral, extrayendo con 
estos dos imanes sesenta mil francos del bolsillo del públi¬ 
co, destinados á la escarcela de las madres desvalidas. 

La concurrencia fué escogida, y la reina Isabel, cuya 
caridad es tan proverbial que no se me tachará de lisonje¬ 
ro si la hago constar una vez más, figuró entre los concur¬ 
rentes, arrastrando tras sí la flor y nata de la colonia es¬ 
pañola. 

Sesenta mil francos es una bonita suma, pero no iguala 
á la recolectada hace seis años, cuando se inauguraron es¬ 
tas fiestas rústico-caritativas. 

Es verdad que no todos los años hay príncipes N.y 

duquesas de C. 

Era aquél un ruso opulentísimo, de 25 años de edad, y 
era ésta una beldad sin par, (pie acababa de salir del con¬ 
vento del Saere-Cceur con un blasón cuyo origen se pierde 
en la noche de los tiempos. 

La duquesita vendía flores en una de estas romerías de 
beneficencia, y el Príncipe, que estaba prendadísiino de 
ella, pero no adelantaba terreno á pesar de 6us suspiros, 
liabia desbalijado el puesto á fuerza de oro. 

Agotadas las flores, el príncipe tuvo la osadía de pre¬ 
guntar : 

— ¿No queda nada más que vender? 

— Nada más, respondió la duquesita, contando los vein¬ 
te mil francos que le había entregado el galante moscovita 
á cambio de sus flores. 

— ¿ Pues y esa mano ? 

— Esta mano, dijo la niña entre ruborizada y juguetona, 
esta mano está unida á mi cuerpo y es de los pobres hasta 
las doce de la noche. 

— Pues yo la compro por el amor.de Dios. Ponga V. 

precio. 

— Doscientos mil francos, dijo la joven riendo á carca¬ 
jadas. 

— Aquí están, replicó el poderoso mancebo sacando un 
bono de su cartera, sobre el que firmó la órden contra su 
banquero de entregar al portador la suma mencionada. 

Y en efecto, la niña tendió la mano, y la duquesa no 
protestó al dia siguiente la palabra de la caritativa florista. 
Los pobres tuvieron sus 200.000 francos y la Duquesa se 

llamaba, quince dias después, la Princesa de N. 

o 

o o 

La sociedad maternal podrá, gracias á esta fiesta, exten¬ 
der el círculo de sus beneficios. La Sociedad da actualmen¬ 
te veinte francos, una canastilla de igual valor y cinco' 
francos por mes durante los nueve que dura la lactancia á 
toda mujer casada que se halle inscrita en los registros de 
la beneficencia desde hace un año, y que sea madre por 
cuarta vez. El año pasado han sido socorridas 1.800 madres 
en estas condiciones. 

Esta institución caritativa fué fundada por la Reina Ma¬ 
ría Antonieta; la Emperatriz Josefina la reconstituyó des¬ 
pués de la revolución, y desde entonces todas las soberanas 
la han tomado bajo su protección. En estos tiempos de re¬ 
pública ninguna majestad patrocina la Sociedad; pero la 
caridad, que es reina de todos Iqs tiempos, la preside, 
o 

o o 

Pero corramos un fúnebre crespón sobre estas imágenes 
risueñas. Un muerto ilustre reclama nuestra atención. El 
Conde de Remusat ha muerto, y el Conde de Remusat no 
sólo era.un hombre político, más ó ménos apreciable, más 
ó ménos discutible ( para mí lo son todos los que llevando 
títulos nobiliarios y teniendo convicciones é instintos con¬ 
servadores fraternizan, como lo hizo M. de Remusat, con 
la República), sino también un literato distinguido, un aca¬ 
démico que honraba al docto Cuerpo, y, sobre todo, un fi¬ 
lósofo pníctico y profundo. 


El Conde Cárlos de Remusat nació en 1797 y fué minis¬ 
tro de Luis Felipe, desterrado del imperio, y nuevamente 
Ministro de Negocios extranjeros, bajo la presidencia de 
M. Thiers, desde 1870 á 1871. 

Como escritor dió á luz muy variadas obras de historia 
y de filosofía, dignas de ser leídas por la posteridad, y un 
tratado del procedimiento criminal ejercido por jurados, 
que fué muy comentado á su aparición y en el que la criti¬ 
ca creyó adivinar la colaboración de uno de los talentos 
más enérgicos y levantados que hayan honrado á la Euro¬ 
pa en el siglo xix, el del Sr. Donoso Cortés. 

Entre sus manuscritos dicen que deja M. de Remusat un 
drama inédito titulado Abelardo , y algo histórico también 
ha debido legar á sus hijos, pues cuando yo tuve la honra 
de verle por la última vez, me dijo que estaba terminando 
un estudio sobre el final del siglo xvi. 

Monsieur de Remusat era uno de los pocos franceses que 
habían estudiado y conocían la historia y la literatura de 
los países extranjeros. Bolo á él y á M. Alfonso Royer, á 
quien conducíamos ála tumba há pocas semanas igualmen¬ 
te, les he oido hablar con exactitud y sentido común de la 
literatura española contemporánea. 

He dicho que el Conde de Remusat era, sobre todo, un 
filósofo, y si alguna duda me cupiese de ello, bastaríame á 
desvanecerla el saber que en su lecho de muerte se hizo 
leer, á guisa de Viático, sin desdeñar por eso los socorros 
de la religión, el Fedon , en que Platón traduce en admira¬ 
ble prosa las ideas recogidas de boca de Sócrates sobre la 
inmortalidad del alma, en los momentos mismos en que 
este sublime maestro espiraba bajo la influencia de la ci¬ 
cuta. 

En suma, el Conde de Remusat era una figura y un ca¬ 
rácter que, sin tener el relieve de las grandes épocas y de 
las personalidades heroicas, puede servir de modelo acaba¬ 
do á los que aspiran á poseer la perfección relativa de (pie 
son susceptibles los hombres públicos de esta época, nive¬ 
ladora, y condenada por lo tanto á la perenne medianía, 
o 

o • 

Mucho ruido ha causado la muerte del Conde de Remu¬ 
sat ; muy desapercibido ha pasado el entierro de un mo¬ 
narca que murió esta semana en un cuarto tercero de una 
casa de la calle Abatucci. 

¡ Un rey en tercer piso ! 

¿No decía yo bien, dias pasados, que el prestigio se va? 
El finado se llamó en vida S. M. Roya, soberano abso¬ 
luto de las islas oceánicas de Vaviti-Leon. Los ingleses, 
tan conservadores y monárquicos en Europa, tan revolu¬ 
cionarios y usurpadores en la India, destronaron y despo¬ 
jaron á S. M. Koya, quien, cansado de reivindicar inútil¬ 
mente su corona, acabó por venir á instalarse en París, 
refugio supremo de las majestades destronadas. 

Aquí ha vivido más feliz que en sus islas, y si no leia á 
los filósofos como M. de Remusat, practicaba sus precep¬ 
tos, contentándose con gozar de los despojos de su antigua 
opulencia. Aquí le hemos enterrado junto al sepulcro de 
Itúrbide, otro hijo de Emperador que acabó sus «lias mozo 
de café, y aquí me dijo una mañana este Príncipe cobrizo, 
mientras que una lindísima hurí de las que dan la vuelta 
al Lago nos encendía el braserillo de una pipa Isleña : 

— Amigo mió, no hay más que un Dios y un cetro en 
nuestros tiempos: ¡el billete de mil! Desde que empuño 
éste no temo ni asechanzas, ni revoluciones; mis 6Úbditos 
no se sublevan contra mí, y mis rivales no se atreven á 
declararme la guerra. 

Me basta agitar un manojo de estos papeles pintorretea¬ 
dos de azul para ver postrados á mis plantas, como escla¬ 
vos, á los hombres más distinguidos y á las mujeres más 
hermosas del país más civilizado del orbe. 

¡Vivan los ingleses, que trocaron mi mano de justicia de 
marfil, por esta mano de oro irresistible! 

•Sólo que el pobre Koya ha hecho bien en morirse, por¬ 
que su mano de oro, á fuerza de agitarse, no tenía ya más 
que un dedo, y si su vida se hubiese prolongado, habría 
acabado por quedarse manco. 

Entonces sí que habría tenido que leer á Platón, 
o 

o o 

El calor empieza á dejarse sentir; dos de los síntomas 
que caracterizan en París su aparición son la rabia de los 
perros y la rabia de los novios. 

De la hidrofobia no hablarémos, pero de las bodas del 
gran mundo, que son las consecuencias del segundo sínto¬ 
ma canicular, no es posible dejar de decir dos palabras en 
la crónica de esta semana. 

Los matrimonios de la alta sociedad se efectúan de pre¬ 
ferencia en esta época del año, por ser la más propicia para 
la excursión obligada de los recien casados, que es de rigor 
vayan á pasar la luna de miel léjos de sus conocidos. 

La ceremonia nupcial se rodea en París de un aparato 
religioso mucho más pintoresco que el que se usa en Espa¬ 
ña. Un gran casamiento es en esta capital una fiesta reli¬ 
giosa vistosísima en que se desplega gran lujo de flores, de 
tocados y de trenes. 

Entre las bodas más notables de esta semana merece 
especial mención la de la hija del Duque de Audiffret-Pas- 
quier y la de la nieta del famoso economista Say, que se ha 
unido con el joven Príncipe de Broglie. El padre de esta úl¬ 
tima novia practicó de una manera tan feliz los preceptos 
económicos del eminente autor de sus dias, que ha podido 
dotar á su hija con la bagatela de 18 millones de francos, 
sin solicitar por eso para sí ninguna plaza en algún asilo de 
beneficencia. La niña, por su lado, chasse de race , como di¬ 
cen los franceses, puesto que anuncian las gacetas que con 
sus economías de cuatro años se ha comprado un histórico 
cháteau que le ha costado un millón de francos, donde los 
novios han ido á hacer su nido con las manos ¿un llenas de 
flores de azahar. 

Y entre las muchas anécdotas que los periódicos han re¬ 
sucitado con motivo del nombre que lleva el ilustre joven 
que se ha casado con los diez y ocho millones susodichos, 
no he visto citar una que me refería ayer el marqués de 
Molina; 


Un mariscal de Broglie, antepasado del teniente de hú¬ 
sares que ayer hemos casado, se exponía en cierta batalla 
á un inútil peligro, sin que sus amigos lograsen disuadirle 
de su temeridad. Uno de ellos, el conde de Faúcourt, se 
acercó á él y le dijo al oido: 

—Piense V., mariscal, que si lo matan le reemplazaráá 
V. en el mando el general Routhe. 

Este general era un imbécil. El Príncipe de Broglie, 
comprendiendo el peligro que correría el ejército, tornó bri¬ 
da al caballo y se alejó á galope. 

o 

o o 

Voy á pedirle el rasgo final á mi mejor amigo, el cual 
acostumbra á abogar en la prensa francesa por los intereses 
y los hombres de la España liberal. —Me extraña, le dijo 
un conocido, que en lo mucho que V. escribe haga con 
frecuencia el elogio de muchos hombres secundarios de la 
situación, miéntras que nunca consagra V. una frase lison¬ 
jera al que es el jefe de ella. 

— Le contaré á V. un cuento para sacarle de su asombro. 

Bebía un hombre un exquisito vino sin decir una palabra 
de su mérito. Picado de su silencio el amo de la casa le 
hizo servir un vulgar chacolí. ? 

—¡Excelente licor! exclamó el silencioso bebedor. 

— Pues si es un chacolí de á real el cuartillo, miéntras 
que el otro es un amontillado del Tío Pepe. 

— Ya lo sé, replicó el convidado, por eso no lo he ala¬ 
bado. ¡Este chacolí sí que necesita recomendaciones! 

Comprendo, interrumpió el conocido de mi amigo; 
lo que V. alaba es el chacolí. ' 

Angel de Miranda. 


RECUERDOS LITERARIOS. 

UNA EPÍSTOLA k DON JUAN NICASI0 GALLEGO. 

INTRODUCCION. 

Treinta años hace, en el de 1845, favorecían al que sus¬ 
cribe, reuniéndose en su casa todos los miércoles por la 
noche, en tertulia literaria, varios ingenios, unos ya vete¬ 
ranos, contemporáneos otros del anfitrión, y otros, en fin, 
más jóvenes, y que entonces comenzaban ya á dar á cono¬ 
cer el talento que más tarde han acreditado gloriosamente. 

Leíanse en aquella agradabilísima reunión, cuyo recuer¬ 
do me acompañará hasta el sepulcro, composiciones en 
prosa y verso, de los concurrentes; discutíase sobre ellas 
con urbana franqueza; y, lo que es más notable, aprove¬ 
chábanse los autores de la crítica, enmendando lo que en 
sus obras había parecido censurable. Porque para los que 
allí nos juntábamos, acertar era lo esencial; y nuestro amor 
propio, en vez de persuadirnos que todo lo sabíamos, esti¬ 
mulábanos á aprovecharnos de los consejos y de la expe¬ 
riencia de todos, pero muy señaladamente de aquellos á quie¬ 
nes, en virtud de sus muy justos títulos, como maestros 
considerábamos. — ¿Y quién con más evidente derecho á 
esa deferente consideración de nuestra parte, que el insigne 
poeta, el versificador sin rival entre los antiguos y los mo¬ 
dernos, el preclaro cantor del Dos de Mayo, en fin, D. Juan 
Nicasio Gallego f 

Aquel hombre de gran corpulencia, rudo aspecto, voz 
estentórea y frase incisiva, era, sin embargo, el más indul¬ 
gente censor para la juventud estudiosa; el maestro más 
so lícito de ponerla en el buen camino y el favorecedor 
más espléndido de los principiantes, á quienes más de una 
vez llegó á servir con generosidad harto insólita, sustitu¬ 
yendo á malos versos los excelentes que él hacía. 

Reverenciábamosle, pues, y amábamosle todos los con¬ 
tertulios; pero yo le amaba quizá más que ninguno, y es¬ 
taba en conciencia obligadísimo á hacerlo; porque aquel 
gran poeta, amigo íntimo y siempre consecuente de mi 
buen padre, desde la primera juventud de entrambos hasta 
que la muerte á separarlos vino en este valle de lágrimas; 
aquel gran poeta, digo, que me había visto nacer, y alen¬ 
tado siempre en mis estudios, y corregido en mis faltas, y 
consentido en que á su lado tuviera la inmerecida honra 
de sentarme en la Academia Española (1843); aquel emi¬ 
nente literato, en fin, mirábame como á cosa propia, y yo 
á él con todo el afecto, gratitud y respeto que á mi padre 
mismo. 

Así, ocurriendo entonces que un poeta á la sazón novel, 
de gran talento y abundante satírica vena, sin duda algu¬ 
na, pero cuya biliosa irreverente-Musa, no solamente nada 
respetaba, sino que de propósito deliberado todo lo respe¬ 
table, sólo por serlo, empecer quería, ultrajárade una mane¬ 
ra indigna, y no ménos al hombre en su vida privada, que 
al vate insigne en sus obras, á nuestro D. Juan Nicasio, 
natural y lógicamente todos los contertulios nos sentimos 
agraviados en la persona de aquel á quien razonadamente 
considerábamos como nuestro superior, y lo que es más, 
como una gloria del Parnaso español y de España misma. 

De la primera explosión de nuestra común y de sobra 
motivada cólera, hízose eco D. Antonio Ferrer del Rio, cu¬ 
ya reciente pérdida lloramos aún sus numerosos amigos, en 
una magnífica virulenta sátira, que se leyó con universal 
aplauso en nuestra tertulia; pero que, si la memoria no 
me engaña, no se publicó entonces, á ruego del mismo 
D. J. N. Gallego, á quien hubo de parecerle de sobra vio¬ 
lenta. Creo, sin embargo, que más tarde la sátira de Fer¬ 
rer del Rio se ha dado á la estampa. 
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No podía yo, dados los antecedentes que dejo expuestos, 
permanecer indiferente y silencioso, cuando con ménos 
obligaciones que las que sobre mí pesaban respecto al ilus¬ 
tre insultado, que agraviado me repugna decirlo, había ya 
otro saltado á la arena para vengarle; y así, venciendo el 
temor que siempre tuve á escribir en verso cosa que para 
el Teatro no fuese, decidíme á componer la Epístola en ter¬ 
cetos que va á ver ahora por vez primera la luz pública. 

Opúsose en 1845 á que se imprimiera el mismo Sr. Galle¬ 
go, como se había opuesto á la publicación de la sátira de 
Ferrer del Rio, y por idénticas razones. El ilustre vate no 
quería ni entrar personalmente en polémica con sus detrac¬ 
tores, ni ménos que, en su nombre, otros lo hicieran. Bas¬ 
tábale, sin duda, la conciencia que de su valer justamente 
tenía, para no inquietarse por inmotivados insultos de nin¬ 
gún género; y era tal y tan firme su convicción en la ma¬ 
teria, que ni nuestros ruegos, ni los de otros muchos y muy 
calificados de sus amigos y admiradores, alcanzaron á que 
se decidiera á publicar por entónces la colección completa 
de sus poesías, que años adelante hizo imprimir la Acade¬ 
mia Española. 

Ahora, explicados ya la ocasión y el objeto de mi Epís¬ 
tola, permítaseme decir algo de ella ántes de someterla al 
juicio del público ; y no ciertamente para negar, ni atenuar 
siquiera, sus muchos defectos, que de antemano y sin falsa 
modestia confieso, sino para explicar algo que en ella pu¬ 
diera parecerle al lector no muy claro. 

El fin que yo me proponía era demostrar que, extraviada 
más todavía que exagerada, la revolución literaria que se 
llamó el Romanticismo, habíase creído por muchos que era 
cosa nueva en España la libertad del Ingenio; que ni el es¬ 
tudio, ni la lectura siquiera de los buenos modelos, eran 
cosas necesarias para el literato; y que, en fin, no ser clá¬ 
sico, en el sentido más restrictivo de esa palabra, consistía 
en no dar obediencia ni á las eternas leyes del buen gusto, 
ó de la estética si se quiere, en no reconocer autoridad ni 
en el mérito mismo, y en denostar sin consideración á toda 
celebridad pasada ó presente, histórica ó contemporánea. 
—Recedant Vwtera, omnia sint nova, era la divisa de los 
ultra-novadores; y á mí meparecia, y sigue pareciéndome, 
que de lo antiguo debe tomarse y aprovecharse todo lo 
bueno, así como de lo moderno todo lo malo es conve¬ 
niente desecharlo. Para mí, La Vida es sueño no deja de 
Ber admirable, porque El Sí de las niñas me encante; asi 
me deleito con El Hombre de mundo, de Ventura de la 
Vega, como con el Don Alvaro, del Duque de Itivas; y el 
Himno al Sol, de Espronceda, como la canción á la Bata¬ 
lla de Lepante, de Herrera, parécenme igualmente obras 
maestras. 

No obstante ese eclecticismo que realmente en literatura 
profeso, yo también tengo escuela y doctrina propias. Soy 
romántico, pero romáutico español, y tradicionalista; por¬ 
que creo sinceramente que nuestra literatura de los si¬ 
glos xvi y xvii filé esencialmente española, ajena á toda 
influencia extraña, y genuina expresión del carácter pro¬ 
pio de nuestro país, en todas sus diversas manifestaciones. 
Claro está, sin embargo, que amante de la libertad, — la 
libertad digo, no la licencia, — del Ingenio, de que nuestros 
grandes escritores de la época citada usaron ámpliamente, 
no pretendo que servilmente copiemos sus formas todas: lo 
que rae parece conveniente y necesario, es que seamos, como 
ellos, españoles, que como ellos nos inspiremos en los sen¬ 
timientos nacionales, y que, sin olvidarnos de que tres si¬ 
glos no han podido ménos de modificar grandemente las 
condiciones de esta sociedad, tampoco prescindamos de que 
las tiene peculiares y fundamentales, tan por su índole 
inalterables, que caracterizan hoy como hace trescientos 
años, y caracterizarán siempre é nuestra raza miéntras en 
cuerpo de nación exista. 

Esa era mi doctrina treinta años hace, cuando escribí la 
Epístola á D. J. N. Gallego; ésa es hoy todavía; y así debe 
entenderse cuanto en la Epístola misma en la materia digo. 

Cito en mis versos con encomio á considerable número 
de poetas, antiguos unos y modernos otros. Con respecto á 
los primeros, sus nombres y la notoriedad de su fama me 
excusan todo comentario; mas por lo que hace á los últi¬ 
mos, su mérito, aunque para mí indudable, es posible que 
por otros en tela de juicio sea puesto. La posteridad sola es 
la que en estas materias sin apelación fallar puede ; y por 
tanto, las aclaraciones que tengo que hacer no se refieren 
á este punto, sino á otro muy distinto. 

Diez y ocho son los poetas contemporáneos de que en la 
Epístola hago mención, designándolos como buenos, como 
dignos de ser imitados, como campeones, en fin, de la bue¬ 
na causa. ¿No había más que esos entónces en España? 
¿Por qué, si los había, no los* nombré á todos?—Respondo 
que sí había entónces en España muchos y muy buenos 
poetas, en la Epístola no mencionados; pero ni yo á todos 
los conocia, ni todos los que conocía pensaban y sentían 
como pensábamos y sentíamos los amigos que nombro y 
yo; ni, en fin, era posible, ni venía á cuento, hacer de mi 
pobre Epístola un catálogo general de todos los poetas es¬ 
pañoles contemporáneos. 

Aquélla era todavía una época de efervescencia y de 
lucha literaria, en que los partidos y las fracciones de los 
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partidos vivían entre sí, enteramente aparte, y en que no 
cabía, como en tiempos bonancibles, prescindir en ciertos 
casos, y sobre todo en los de polémica, como lo era el de 
que se trata, de la bandera que cada cual seguia para hacer 
sólo justicia al mérito respectivo. 

Mi objeto era, en primer término, protestar contra la 
guerra que á D Juan Nicasio Gallego tan sin considera¬ 
ción se le hacía, y subsidiariamente también sustentar de¬ 
terminada literaria doctrina. No podía, pues, llamar en 
mi auxilio más que á los que como yo pensaban y sentían; 
y podía ménos aún nombrar á ninguno de quien me cons¬ 
tase con evidencia que en opuesto campo militaba. 

¿Cómo, si no, cómo no hubiera el primero de mi pluma 
espontáneamente brotado, y para ponerle en el altísimo 
lugar que en mi conciencia y en mi corazón ocupaba y ocu¬ 
pa el nombre ilustre de Espronceda, mi más antiguo, mi más 
querido, mi más entrañable amigo, y—sin ofensa de nadie 
sea dicho—á mi juicio el primero y más eminente de los 
poetas líricos de su época? 

Por otra parte, permítaseme repetirlo, yo no quise hacer 
un catálogo de los poetas contemporáneos de más ó ménos 
mérito, sino una enumeración de aquellos con quienes, por 
el momento, me hallaba en íntimo contacto, que como yo 
pensaban, y que en el caso en cuestión estaban con mi pa¬ 
recer conformes. Tal y no otro fué mi ánimo; y así ruego 
á quien mi Epístola lea, que se sirva entenderlo. 

No me atreví yo, como el Fénix de los ingenios, el gran 
Lope de Vega, á tocar á rebato, y apellidar á toda la grey 
poética, 

«Diciendo que mandaba el claro Apolo 
Que todos los Ingenios deste polo, 

O aunque fuese en el Mar de Trapobana, 

Como se hablase lengua castellana, 

Sin eseetar persona, 

Viniesen á los valles de Helicona»; 

que tales empresas, que sólo al Aguila están reservadas, 
quien sabe, como yo, que no lo es, guárdase bien de aco¬ 
meterlas, por no parecerse al cuervo de la fábula. 

Orillado ese punto, ya poco tengo que añadir á esta pre¬ 
liminar advertencia, ó introducción si se quiere, á la* Epísto¬ 
la á D. J. N. Gallego; pero eso poco tiene, á mi parecer, su 
importancia. 

He dicho ya que el gran poeta me favorecía con muy in¬ 
dulgente benevolencia, y he dicho también que, no sólo á 
mí sino ¿ cuantos á él llegaban con manifiesto deseo de 
aprovecharse de sus siempre acertados consejos, débaselos 
con ruda franqueza, pero con leal propósito, llegando en 
más de una ocasión á sustituir algunos de los malos versos 
á su censura sometidos, con los excelentes que él hacia. 

Así aconteció conmigo, cuando le rogué que se tomára 
la molestia de revisar mi pobre composición. Llevósela, en 
efecto á su casa, y al cabo de algunos dias me la devolvió 
con un papel todo de su puño y letra, y que conservo como 
un tesoro, en el cual escribió todas las correcciones que le 
parecieron más necesarias. Puede el lector figurarse fácil¬ 
mente que todas, absolutamente todas, las acepté con gra¬ 
titud profunda, apresurándome á sustituir con ellas los pa¬ 
sajes corregidos; mas para que al corrector se le haga cabal 
justicia, y á mí no pueda nunca acusárseme de engalanar¬ 
me á sabiendas con plumas ajenas, todo lo que en la 
Epístola es de D. Juan Nicasio Gallego, va impreso en 
letra bastardilla. 

Así va escrito todo el terceto 114, que hace referencia á 
la ilustre y malograda poetisa D. a Gertrudis Gómez de Ave¬ 
llaneda, por la razón sencillísima de ser el tal terceto, no 
sólo en la forma, sino también en el fondo, obra exclusiva 
del Sr. Gallego. 

Nunca he sido partidario de las mujeres literatas, por un 
sinnúmero de razones, y quizá también de preocupaciones, 
que ni es del caso, ni sería posible ahora enumerar siquie¬ 
ra. Pero hace treinta años mi sangre y mi temperamento 
eran de suyo ardientes, y pasaba yo por uno de los más fa¬ 
náticos adversarios de la admisión del bello sexo en la Re¬ 
pública de las letras. La verdad es que, ya por entónces, se 
había hecho alguna tentativa para que la poetisa de que se 
trata obtuviese un asiento en la Academia Española; y yo, 
á pesar de hacer cumplida justicia á su gran talento, y de 
mi respetuosa deferencia á su decidido patrocinador don 
J. N. Gallego, me había opuesto resueltamente á esa con¬ 
cesión, que me parecía, y sigue pareciéndome, altamente 
peligrosa. 

A mayor abundamiento, á nuestra tertulia no concurría 
la Sra. Avellaneda; y por tanto, no se me ocurrió su nom¬ 
bre al escribir la Epístola. Echándolo inmediatamente de 
ménos el Sr. Gallego, instóme para que reparase el olvido; 
mas yo, obstinado en mi sistema, díjele, si mal no recuer¬ 
do:— « Sr. D. Nicasio, yo no hago eso ; pero si V. se toma 
» la molestia de hacerle un terceto á la Avellaneda, le ofrez- 
»co insertarlo en la Epístola.» — El gran poeta escribió, 
en efecto, el terceto; y yo he cumplido con gran satisfac¬ 
ción la palabra que le liabia empeñado. 

Y aquí debiera comenzar ya el texto de la Epístola; pero 
tanto me he extendido en este preliminar comentario, que 
me ha acontecido con ella lo que á Baltasar del Alcázar 


con el cuento del portugués, y tengo que decirles á mis lec¬ 
tores también: 

«Quédese para mañana.» 


En el próximo número, Dios mediante, publicaré la Epís¬ 
tola. 
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LA EXPOSICION DE BELLAS ARTES DE 1875. 

ARTÍCULO III Y ÚLTIMO. 

París, 6 de Junio. 

Después de publicado en La Ilustración nuestro segun¬ 
do artículo sobre la Exposición de Bellas Artes, el Jurado 
electo ha distribuido las recompensas. El premio del Salón, 
fundado recientemente con objeto de estimular á los artis¬ 
tas de ménoR de 30 años de edad, y que consiste en una 
pensión de 4.000 francos servida durante tres años, con la 
condición de que el agraciado se obligue á viajar por Ita¬ 
lia, ha sido adjudicado á M. Cormon. Este artista ha ex¬ 
puesto un cuadro de historia india, de composición atre¬ 
vida y color violento, inspirado en los lienzos de Delacroix; 
un tipo curioso y lleno de vida de la mujer de Java, revol¬ 
viéndose cual serpiente sobre una alfombra, y finalmente, 
un retrato de Mlle. Mayrargues, de un parecido que pode¬ 
mos garantizar, conociendo á la preciosa niña que lia ser¬ 
vido de modelo, y de una factura enteramente libre y llena 
de atractivos. Nadie negará la justicia de semejante re¬ 
compensa. 

En la distribución de medallas, el Jurado ha mostrado 
más prodigalidad que discernimiento. Aparte de ciertos 
nombres que la opinión designaba unánimemente, muchos 
de aquellos premios favorecen á artistas sin originalidad 
y sin porvenir, al paso que hay otros artistas que habiendo 
dado pruebas de poseer cualidades muy notables han sido 
olvidados. Diríase que ha habido el propósito de compen¬ 
sar la calidad con la cantidad; pero si semejante sistema 
de medallas innumerables, que llueven como al acaso sobre 
los expositores, se convirtiese en ley, acabaríase por desig¬ 
narlos en sociedad como en cierta época del segundo impe¬ 
rio se designaba á un personaje en los salones oficiales: 
«Aquel caballero que no está condecorado.» 

Mas prosigamos nuestra revista sin ocuparnos por más 
tiempo de los decretos del Jurado, siendo, como es, el primer 
deber de un crítico no admitir otro juez que su propia con¬ 
ciencia si aspira á ser imparcial é independiente. 

Un cuadro inmenso atrae imperiosamente las miradas en 
el salón principal: figura una escena tomada del libro de 
Los Reyes (Antiguo Testamento). Su autor, M. Jorge 
Becker, ha representado en él á Respba, esposa de Saúl, 
protegiendo á sus hijos y á los hijos de Merab, crucifica¬ 
dos por los gabaonitas, de las aves de rapiña empeñadas 
en devorar sus cadáveres. Para hacer más verosímil la lú¬ 
gubre ocupación de aquella madre que disputa los cuerpos 
de sus hijos á las águilas, buitres y cuervos, el pintor ha 
ideado una mujer masculina, casi gigante, de potente mus¬ 
culatura, una especie de fiera humana, robusta y fuerte, 
que defiende sus hijuelos de las fieras aladas, despavoridas 
é inquietas al encontrarse con aquel enemigo imprevisto y 
formidable. En aquel rosario siniestro de cadáveres se ad¬ 
vierte un estudio profundo y una verdadera ciencia del 
desnudo en la muerte. Había que evitar la monotonía de 
las líneas al suspender los siete cuerpos rígidos del fúne¬ 
bre madero, y el pintor lo ha conseguido, sin que por esto 
haya descompuesto las actitudes con exageradas convul¬ 
siones de agonía ni alterado la rigidez de la muerte, po¬ 
diendo decirse en verdad que su composición embarga po¬ 
derosamente el ánimo, fc'e la lia censurado de falta de luz; 
mas nosotros creemos, por el contrario, que aquellos oscu¬ 
ros horizontes, aquel cielo encapotado y preñado de tem¬ 
pestades, aquellas peñas escabrosas y frías, todas esas oscu¬ 
ridades, todas esas tinieldas acrecientan el terror que debe 
inspirar tan patético drama. 

La única recouvencion que, en nuestro juicio, puede diri¬ 
girse á M. Becker es por haber abusado del contorno negro, 
dibujado ántes que pintado en torno de todos aquellos cuer¬ 
pos y á lo largo de las vestimentas de Respba: rasgo pesa¬ 
do que recarga inútilmente una pintura pesada ya por la 
atmósfera impregnada de tormentas que la envuelve. 

Después de haber estudiado el tétrico lienzo, que hay 
que contemplar casi como en la calle se contempla un en¬ 
tierro quepasa, justo será que vayamos con M. Cliamay á 
reposar la vista, ansiosa de claridad, y el ánimo de alegría, 
en los finos y claros perfiles de las playas normandas, cua¬ 
jadas de parisienses de ambos sexos en trajes de claro dia : 
chicuela8 y chicuelos chapoteando en la arena ; perros de 
rizada lana (tan rizada como el cabello de sus dueñas que 
van peinadas del mismo modo que ellos), revolcándose so¬ 
bre las piedras de la orilla; grupos animados que charlan 
y ríen, se burlan ó murmuran bajo las claras sombrillas ó 
tras los abanicos agitados; delicioso mariposeo de colores 
que revolotea sobre la playa como la amapola—risa de los 
campos—revolotea entre los trigos. Para resumir en dos 
palabras, la impresión de la pintura de Mr. Charnay es un 
Fortuny marino en pequeño. 

De la playa de Iport á Fécamp no hay más que un paso, 
y aquí encontrarémos á esos buenos frailes sorprendidos al 
natural por Bouvin, en el momento en que preparan sus 
licores, su benedictina hecha con plantas aromáticas. Nos 
hallamos en el laboratorio del convento : una sala embal¬ 
dosada de encarnado y donde la luz penetra por unas ven¬ 
tanas bajas harto avaras de luz. Varios alambiques y retor¬ 
tas yacen en el suelo. Las panzudas damajuanas, vestidas 
de trenzado esparto y descubriendo solamente sus largos 
cuellos de color verde botella, aguardan el precioso licor 
que un fraile examina al través de un rayo de sol ántes de 
probarlo, y en verdad que debe repetir con frecuencia es¬ 
tas probaturas, pues si bien sus mejillas, algo chupadas, 
muestran la huella de los ayunos pasados, su nariz arremo- 
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lachada ostenta claramente la de las copas absorbidas; mas 
no olvidemos que ayunos y licores se confunden ad majo - 
rem Dei gloriam. Nada más monacal ni más sobrio que es¬ 
ta pintura acompasada y fría como unos maitines. 

La religión reviste en el cuadro de M. Rougereau una 
forma más ideal: este artista representa á la Virgen, el 
Niño y San Juan Bautista, y semejante cuadro de familia, 
en que la Divinidad se humaniza para predicarnos la ma¬ 
ternidad santa, y la infancia sumisa, tiene todo el atractivo 
de una parábola evangélica por su candidez, su castidad 
y su sinceridad. Sería de desear que su ejecución fuese un 
poco ménos floja y que los hoyuelos de aquellos cuerpeci- 
tos infantiles no tuviesen cierta semejanza con agujeros 
hechos con el dedo en la manteca. Igual censura merece 
otro cuadro del mismo autor titulado Fiara y Céfiro, quo 
nuestro amigo el gran crítico Paul de Saint Víctor caracte¬ 
rizaba así el otro dia delante de nosotros: 

ct El tal Céfiro es un Céfiro de baile pantomímico que se 
lanza en busca de una Flora rellena de algodón. Imaginaos 
un paso á dos de un antiguo baile ejecutado en 1806 por 
Ve8tris y la Bigolini.» 

M. de Neuville nos conduce, léjos de toda religión cristia¬ 
na ó pagana, é las brutalidades más espantosas de las guer¬ 
ras modernas. El cuadro representa Villersexel, desde don¬ 
de los prusianos, refugiados en las casas de labranza, ame¬ 
trallan por las troneras á los soldados franceses, los cuales, 
á su vez, prenden fuego á las guaridas del enemigo. 

Bajo la granizada de proyectiles que escupen aquellas 
casas siniestramente cerradas, los franceses arrastran carre¬ 
tadas enteras de lefia que van amontonando, y la llama co 
mienza á brillar, y el humo de la lefia seca se confunde, 
acre y espeso, con el humo de la pólvora. Hay en este lien¬ 
zo una furia de ejecución que hace más vehemente esta es¬ 
cena ya tan conmovedora, y produce en la vista y casi en 
los oidos (tan vivo es el efecto ) la impresión de un doble 
chisporroteo de fuego de fusil y de fuego de lefia : tal es la 
guerra de hoy dia, tomada al natural (por un testigo pre¬ 
sencial de estas luchas furiosas), la guerra contra un ene¬ 
migo constantemente parapetado en el bosque ó detras del 
muro. 

Tras la guerra la paz, y después de los soldados ennegre¬ 
cidos por la pólvora y manchados de sangre y lodo, los 
lindos soldados, aseados y bien puestos de M. Detaille. Mi¬ 
radlos formados en el bouledard, desfilando con el tambor 
mayor á la cabeza, miéntras que los papanatas los miran 
pasar, sin cúrame de la lluvia que principia á rayar obli¬ 
cuamente la atmósfera cenicienta de los boulevares pari¬ 
sienses. Nadie expresa como este pintor, un poco seco y 
fotográfico, los movimientos y las actitudes del pioupion 
francés: todo en él es verdadero, desde el képis hasta él 
zapato, demasiado verdadero quizás, pues el pintor se sa¬ 
crifica por trasladar con imitación matemática las inil ba¬ 
gatelas que á veces incomodan la vista con un detalle pue¬ 
ril, y esto á expensas del conjunto. 

Tal es el principal defecto de una escuela moderna, cuya 
celebridad reciente ha hecho ascender los cuadros á precios 
inverosímiles; pero este defecto de la moda en la actuali¬ 
dad , puesto que se le estimula pagándole muy caro, no 
tardará mucho en pasar de moda. Y entonces, de tanta mi¬ 
nuciosidad y cuidado sólo quedará un dibujo ejecutado pa¬ 
cientemente. El temperamento vigoroso del color no podrá 
impedirle marchitarse y desvanecerse, bien así como esas 
telas preciosas y finas de flores delicadamente estampadas, 
pero que se destiñen con el tiempo. 

Lo que salvará del olvido, áun después de pasada la 
moda, esos lienzos tan observados, es que los que poseen, 
por decirlo así, su especialidad, son hombres de talento, y 
que el soplo del tiempo borrará sus colores sin resistencia, 
mas no apagará la chispa de genio que se desprende de cada 
una de sus obras. Todos los procedimientos reproductores, 
como la fotografía, el grabado y la litografía, han popula¬ 
rizado así ciertas obras de M. Vibert, y ante estas repro¬ 
ducciones no se echa casi de ménos la pintura, pues lo prin¬ 
cipal se ha conservado, es á saber: la observación aguda y 
el talento ingenioso. En la actual Exposición el pintor 
mencionado presenta dos liemos que tendrán la misma 
suerte que los anteriores, é indudablemente sucederá siem¬ 
pre lo mismo, pues la chispa de M. Vibert es inagotable, y 
su facilidad para reproducir hasta en sus más recónditos 
pliegues los caprichos de su talento, es igualmente prodi¬ 
giosa. Si Fortuny (que yo cito con insistencia como una de 
las personalidades más extraordinarias del presente siglo ), 
si Fortuny, repito, le hubiese revelado su secreto, qué mi¬ 
nas de oro y de diamantes habría explotado este pintor, que 
ahora tiene que contentarse con una de cristal, de la cual 
se cortan los objetivos de fotografía! 

Del prosista ingenioso pasamos al poeta soñador y ele¬ 
giaco, dejando los lienzos de M. Vüx-rt ( La Cigarra y la 
Hormiga y El Descanso del pintor) por los del inolvidable 
Corot, que, sin pensarlo y siguien lo sólo el instinto de su 
genio agreste, ha Bido el pintor de las Bucólicas, el Virgi¬ 
lio de los coloristas. « El verde de sus hojas es el verde la¬ 
tino. » Nada más cierto que este juego de palabras intra¬ 
ducibies. Sus ninfas danzan sobre el césped uñ poco gris, 
como corresponde á un césped de la antigüedad, en un rit¬ 
mo hexámetro. 

El pintor por excelencia de la verdura y de las aguas, so¬ 
bre las cuales juguetea la viva luz del mediodía, ó se pone 
la suave y tibia sombra de los crepúsculos del estío, es 
Mr. Cesar de Cock, cuyo pincel hace temblar al soplo de la 
brísalas ramas endebles y enlazadas de los bosques, y re¬ 
flejar en la corriente de agua clara los troncos nudosos de 
los árboles y sus hojas recortadas. 

Todo esto es, en verdad, bastante frágil, y es probable 
que si aquel cielo azul y apenas surcado de blancas nubes 
de algodón en rama quisiera amostazarse un tanto, no ne¬ 
cesitaría de un huracán muy terrible para desbaratar árbo¬ 
les , ramas y hojas, y sepultarlos en aquel agua mansa. Pero 
cd encanto de esos lienzos, luminosos, tranquilos y apaci¬ 
bles, os impresiona suavemente inspirándoos ideas de siesta 
y de soledad. 

No hay transición posible para saltar de estos frescos y 
umbrosos retiros á la arena donde se enlazan los dos lucha¬ 


dores de Falguiére, escultor convertido en pintor. Nos ha¬ 
llamos aquí en pleno corazón, ó mejor dicho, en pleno 
vientre de París, en una de esas salas donde se ven dos hom¬ 
bres desnudos que se bautizan á sí propios con el nombre 
de Muralla marsellesa ó Hércules de Lambezellec , luchar á 
quién hará morder el polvo á su adversario. Algunos espec¬ 
tadores contemplan con curiosidad, pero sin pasión, á los 
dos atletas, comprenden que aquellos dos personajes irán 
dentro de poco á celebrar la victoria del uno y ahogar la 
derrota del otro á la taberna de la esquina. En la muscula¬ 
tura de los dos luchadores se descúbrela factura del escul¬ 
tor, que conoce la anatomía humana y pinta el desnudo 
después de haberle esculpido, poniendo un punto saliente 
ó un relieve que se diría obtenidos con el dedo como en el 
barro. El cuadro de M. Falquiére es sin duda alguna uno 
de los más sorprendentes de la Exposición y de los que per¬ 
miten esperar que su autor llegará á ser uno de los maes¬ 
tros de la escuela francesa, más potente quizás en pintura 
que en escultura, en la cual su obra más notable ( El Ven - 
cedor en la riña de gallos) constituye una obra de coquetería 
masculina y gracia juvenil, que no tiene la solidez defini¬ 
tiva de los luchadores á que nos referimos. 

Si preferís á estos músculos salientes los hermosos bra¬ 
zos lisos y sin violentas asperezas, y las facciones acadé¬ 
micamente contraidas, según las reglas matemáticas del 
dibujo, deteneos ante los cuadros de M. Cabanel. No es se¬ 
guramente un artista sin valer ni conocimientos especiales 
de su arte; ha aprendido y sabe; dibuja como compone un 
premio de composición musical, sin cometer ni una sola 
falta de armonía. Mas ningún sentimiento se comunica en¬ 
tre el espectador y aquellos rostros clásicamente conmovi¬ 
dos. La cólera de Absalon, á quien su hermana Thamar 
confiesa el ultraje de Antnon, no nos causa la emoción más 
leve, lo cual consiste en que esta escena de familia, toma¬ 
da del Antiguo Testamento, parece más bien una escena de 
teatro, y los trajes de sus personajes se asemejan á los tra¬ 
jes del vestqario de la Opera. Finalmente (y esto es una 
crítica bastante seria ), M. Cabanel ha hecho de Absalon un 
personaje de rostro bronceado, casi un negro , y de su her¬ 
mana Thamar una beldad llorosa más blanca que la leche. 
Nadie diría que son hermanos. Hay que suponer que no eran 
hijos del mismo matrimonio. 

Un corro de doncellas bailando en torno de una fogata 
encendida en la llanura se ofrece á nuestra vista. Son las 
bretonas de M. Julio Bretón, que celebran el dia de San 
Juan. El pintor se ha revelado poeta recientemente, publi¬ 
cando un tomo que le coloca en la primera fila de los poe¬ 
tas descriptivos: revancha de la pintura. La poesía había 
obligado al pintor á cantar con ella; el pintor obliga á la 
poesía á pintar con él. Las cualidades del pintor se hallan 
en sus poesías, y las cualidades del poeta se leen en su pin¬ 
tura. 

Mus puesto que es preciso que la crítica turbe hasta los 
más deliciosos y poéticos cuadros, harémos notar á inon- 
sieur Bretón la chocante desigualdad que existe entre la 
claridad chispeante y viva de la fogata y los reflejos con 
que debiera iluminar ciertas partes de los rostros, de los 
vestidos ó de las manos de aquellas bailarinas que dan 
vueltas en torno de ella. 

Uno de los triunfos de la Exposición es sin disputa el 
retrato de Mad. Pasca, la grande actriz, pintado por mon- 
sieur Bonnat, el mismo que expuso el año pasado aquel 
famoso Cristo que parecía un cadáver en un anfiteatro de 
cirugía. Hay un contraste sorprendente y quizás meditado 
por el artista entre su pasada exposición y la presente; des¬ 
pués de los padecimientos divinos ha querido mostrarnos 
las elegancias femeninas, y ha escogido por modelo la más 
femme du monde de nuestros artistas de teatro. La cabeza, 
los brazos y las manos son verdaderas maravillas de ejecu 
cion. Lástima es que el vestido blanco en que ha envuelto 
su retrato caiga con tanta pesadez; cualquiera diría que 
está hecho de esa piedra blanca que se emplea en la cons¬ 
trucción de las casas parisienses, y los pliegues dejan som¬ 
bras que recuerdan las de las cornisas labradas de nuestros 
monumentos. Madame Pasca debe arrastrar difícilmente 
aquel vestido, si M. Bonnat lo ha representado tal como es 
en realidad. 

Las telas del retrato de mujer de M. Carolus Duran son 
más ligeras; pero la tapicería ó cortinaje sobre el cual se 
destaca es más macizo aú.i. En cuanto á la sonrisa que en¬ 
treabre los labios de la dama, no tengo inconveniente en 
creerla cogida al vuelo por el artista ; si es así, todo induce 
á creer que el dafio que pueden causar sus hermosos ojos 
ha debido ser curado muchas veces con aquella sonrisa que 
no tiene na la de maligna. Preferimos cieitamente el retra¬ 
to de la hija del pintor, tan distinguido como el de una in¬ 
fanta de Velazquez. Los griseB, sobre todo, parecen salidos 
del pincel mágico del celebre pintor español. Después de 
todo, el pintor no ha hecho más que exponer sus lienzos 
del año pasado después de haberlos desnudado y vestido 
de nuevo. 

Nada tan aristocrático en el porte como los retratos de 
M. Delaunay (Elias). La corrección del traje indica un 
hombre de gusto : no hay nada que chille en aquellos colo¬ 
res armoniosos. Finalmente, sus retratos son más perfectos' 
en dibujo que los de su rival, más afortunado ó tal vez más 
cjnoeido. 

Y ya que de retratos hablamos, detengámonos un mo¬ 
mento delante del en que M. Fautin Latour ha representa¬ 
do á M. y Mad. Edwin Edward. El marido está Bentado y 
ojea un cartón, contemplando con la atención pensadora 
de un aficionado un grabado que acaba de sacar. Su espo¬ 
sa, en pié, le mira. Todo ello es sencillo como la verdad. 
Aquel hombre piensa y vive; su espoBa está dispuesta ¿ es¬ 
cucharle, y él va á decirle tal vez todo lo que ha descubierto 
de arte sutil y delicado en aquella agua fuerte que acaba 
de estudiar con tanto amor. No es posible ir más allá en la 
expresión pictórica del pensamiento íntimo de los modelos; 
el retrato en cuestión es una obra maestra absoluta y defi¬ 
nitiva, á la cual no puede dirigirse la menor censura. 

Parémonos también ante ese alegre compadre de M. An¬ 
drés Gilí con su risa estrepitosa y comunicativa. Dúdase si 
ha sido el vino ó la cerveza lo que ha iluminado aquel ros¬ 


tro: probablemente han sido ambos, pues el amarillo do¬ 
rado del licor de lúpulo y el bermellón trasparente del zu¬ 
mo de la vid se casan sobre aquella faz abierta, que parece 
convidar á beber y á cantar. 

Eu nuestras fatigosas excursiones por los salones de la 
Exposición hemos notado las marinas de Clays, maestro 
flamenco digno de su raza, y uno délos más vigorosos pin¬ 
tores de la mar, que se sirve de su pincel, como Neptuno 
de su tridente, para agitar ó calmar las ondas á su anto¬ 
jo. Ademas, M. Clays es gran arquitecto naval, conocedor 
de los más minuciosos aparejos y del velámen más compli 
cado, cuyo carácter y perfil exterior pinta con una verdad 
sorprendente. 

También hemos observado el lienzo deM. Alma Tadema 
(pintura de encargo) , que forma el pendant de la del año 
anterior (escultura de encargo) y se hace notar por las 
mismas cualidades personales de estudio de la antigüedad 
aderezada al gusto moderno, y con una salsa de color en que 
el amarillo y el gris dominan. Los bellos retratos de mon- 
sieur Lambrichs y el estudio de Carrera parisiense con su 
taberna tienda de ultramarinos, poblada de borrachos y 
pintada al natural por M. Dansaert; el italiano violinista de 
M. Desboutins, que toma puesto entre los pintores que pro¬ 
meten ; la judía de tipo puro, tan francamente pintada por 
M. Fauvel; los cuadros, tan originales de composición, tan 
sobrio8y, no obstante, tan dramáticos, firmados cor. un nom¬ 
bre ya casi célebre, M. Juan Pablo Laurens; el paisaje de 
M. Richet, que se emancipa poco á poco de la escuela de 
Diaz, á la cual se envanecia de pertenecer; la escena ro¬ 
mana, tan ingeniosamente representada por M. Sautai, y 
que representa unos papanatas romanos parados delante de 
un cartel y vistos de espalda (no son solos los rostros los 
que poseen una fisonomía ); los lienzos de M. Perrault, que 
se titula discípulo de MM. Picot y Bouguereau, y nadie se 
extrañaría de que MM. Picot y Bouguereau se titulasen dis¬ 
cípulos de M. Perrault; y por último, la espléndida escena 
en que M. Horacio de Callias ha representado una mártir 
del siglo viii, arrojada al Ebro en presencia de la feroz 
Emperatriz que la ha condenado: escena dramática, bien 
representada, de una grandeza de expresión innegable y 
compuesta, en fin, por un artista conocedor y hábil. 

o 

o o 

En el jardín reservado á la escultura el ánimo descansa, 
cesa el hervidero cerebral producido por la esencia de las 
pinturas, y la verdura y los mármoles comunican al cuerpo 
un fresco consolador. 

Mas antes de hablaros del reducido número de obras que 
merecen ser señaladas, detengámonos, si os place, ante un 
monumento que acaba de erigirse como por encanto delan¬ 
te del palacio mismo de la Exposición, en medio de loe 
Campos Elíseos, monumento que los lectores de La. Ilus¬ 
tración tendrán probablemente ocasión de juzgar, en tan¬ 
to cuanto un frió dibujo puede dar á conocer la grandeza 
épica de esa concepción de uno de nuestros principales es¬ 
cultores, de M. Cárlos Cordier. 

U na carta del autor mismo, en contestación á otra en 
que se le pedían datos, ántes de la erección de la estatua, 
será tan expresiva como podría serlo nuestra descripción, 
y tendrá el mérito de la más completa autenticidad: 

«En 1872 (escribe M. Cordier), cuando la estatua ecues¬ 
tre de Ibrahim-Pachá, de seis metros de alto, se hallaba 
» expuesta delante del Palacio de la Exposición, un ame- 
» ricano me fué presentado en mi taller de París. Este ame- 
Dricano era D. Antonio Escandon, que me propuso hacer 
»un proyecto de monumento que debía erigir á Colon la 
»ciudad de Méjico, con cuatro figuras de ángulos que re- 
» presentasen dos dominicanos y dos franciscanos. El boce- 
»to en relieve fué ejecutado en diez dias, y agradó tanto 
»al Sr. Escandon, que puso á mi disposición una cantidad 
Dde doscientos mil francos para ejecutar el monumento, 
»que debía medir doce metros de altura y que tendrá 
j> catorce. 

»Cristóbal Colon, que domina el monumento, tiene tres 
a metros setenta centímetros, y está representado levan¬ 
tando el velo que ocultaba la mitad del mundo. En su 
» expresión se ve que da gracias al cielo por haberle esco- 
» gido para tan gran acto. 

»Las estatuas de los ángulos representan á Lascasas, al 
»reverendo padre guardián de la Rábida, á D. Diego de 
j> Dieza y al primer fraile que le acompañó para convertir 
d los indios al cristianismo. Estas estatuas de bronce miden 
y> tres metros cada una. 

»Dos bajo-relieves representan: el uno, una selva vír- 
»gen, por uno de cuyos claros se ve el mar, un buque en 
»lontananza y Cristóbal Colon de rodillas en la playa: los 
«indígenas huyen despavoridos. El otro representa la co¬ 
lonización, el trabajo, las casas edificadas ó á medio edi- 
»ficar y las iglesias construidas; en medio, Colon consulta 
» unos planos, » 

En la fachada principal del monumento, varios adornos 
de bronce rodean la inscripción de dedicatoria, y en la 
cara opuesta se halla grabada una carta de Colon circun¬ 
dada de palmos y entremezclada de laureles, y por último, 
el nombre del donador, pues se trata de un regalo que don 
Antonio Escandon hace á la ciudad de Méjico, regalo ver¬ 
daderamente régio, que M. Cordier ha tratado con regia 
majestad. No es posible imaginarse nada más austero ni más 
religioso que aquellas cuatro figuras de frailes sentados, 
que ven en la conquista de un nuevo mundo una conquista 
para Jesús, su maestro. Colon mismo parece ofrecerá Dios, 
con ademan augusto el homenaje del descubrimiento que 
él le ha permitido llevar á cabo, y aquel genio que le ins¬ 
pira es indudablemente el genio del cristianismo, con tanta 
elocuencia cantado por Chateaubriand. La ejecución, como 
todo lo que sale de manos de Cordier, es sábia y está con¬ 
cienzudamente tratada, y el efecto general es de una gran¬ 
deza digna del asunto.. 

La medalla de honor de escultura ha sido adjudicada este 
año al artista que la opinión pública designaba: unos,á 
causa del asunto de su obra y de los sentimientos patrióti¬ 
cos que en ellos despertaba, sin ir más léjos en sus inves- 
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tigaciones; otros, áun prescindiendo de lo que podía halagar 
así á la muchedumbre, y aplaudiendo tanta gracia y tan 
exquisitas cualidades expresadas con tanta brillantez. Ig¬ 
norantes y conocedores se paraban con admiración unáni¬ 
me ante aquella encarnación de la juventud que deposita 
un laurel de oro sobre el nombre de Enrique Regnault, 
nuestro Fortnny, amigo y compañero del malogrado artista 
español, su hermano de arte y como él fenecido en tempra¬ 
na edad; de Enrique Regnault, cuya última mirada, que 
tantos esplendores habían iluminado, fuéuna miradade frió 
encono para el enemigo; de Enrique Regnault, cuyo último 
pensamiento, cortado por una bala prusiana, fué para su 
patria querida. No es una alegoría clásica ordinaria lo que 
ha querido hacer M. Chapu representando tan seductora 
estatua; lo que se ha propuesto ha sido modernizar su asun¬ 
to y adornar aquella figura con todas las seducciones, con 
todas las voluptuosidades y todas las gracias de la deslum¬ 
brada juventud, y en la actitud sencilla y afectuosa que 
toma aquella niña para coronar un nombre de laureles, se 
adivina ántes el homenaje de una amiga idolatrada en 
vida que el de una clásica y fria Fama. 

Muchas obras que habíamos visto figurar en yeso en la 
última Exposición vuelven ahora en mármol ó en bronco. 
Unas han ganado sensiblemente, como el Secreto de arriba , 
de M. Moulin, cuyo Mercurio contando un cuento picares¬ 
co del Olimpo á un Priapo tiene el continente esbelto de 
las esculturas florentinas. Otras han perdido, y á este nú¬ 
mero pertenece la Educación maternal,• de M. Delaplanche 
(una campesina que enseña á leer á su nieta). Más íntima 
en yeso y menos solemne que en mármol, el grano de la 
materia primitiva le daba cierto aire de semejanza con las 
sinceras campesinas de Millet, que ha desaparecido con el 
pulimento del mármol. 

M. Frémiet había obtenido los honores de la plaza públi¬ 
ca para una de sus Juana de Arco; pero habiendo sido cri¬ 
ticado duramente por aquella muñeca con coraza, que 
sería todo lo más una Juana de Arco de rinconera, ha que¬ 
rido apelar de este juicio haciendo otra Juana de Arco, no 
á caballo como ántes, sino de rodillas, pero con su corres¬ 
pondiente coraza y orando,—lo cual debe molestarla,— 
con espuelas que, al más leve movimiento le penetrarían 
en las carnes. La segunda edición no es mejor que la pri¬ 
mera, y por nuestra parte preferimos en su rústica, candi¬ 
dez, y sin máp armas que la rueca y el huso, otra Juana de 
Arco de M. Lefeuvre escuchando las misteriosas voces y 
pareciendo como que las interroga con la mirada. 

No os extrañen tantas Juanas de Arco, pues es una renta 
de la Exposición de París que todos los escultores deben 
satisfacer sin duda sucesivamente. Yo creo que¡ á excep¬ 
ción de los escultores de animales, todos han pagado este 
tributo. En todas épocas ha habido en la Exposición de es¬ 
culturas una Juana de Arco y el busto de un prefecto con¬ 
decorado (se dice que sólo cambia de cara; yo no lo creo): 
bien así como se está seguro de hallar todos los años en el 
Salón de Pinturas un cuadrito que representa á un rico se¬ 
ñor en el acto de elegir su mejor espada. No hay medio 
de impedirlo. 

Los bustos de Carpeaux son siempre buscados y siempre 
vivos de continente y expresión ; los de M. de Espinay son 
muy notables, y cualquiera de ellos iría firmado por Caf- 
fieri, que no se protestaría la firma. Los estudios policro- 
v moB de M. Cordier muestran la flexibilidad de su talento, 
que desciende de las alturas del monumento histórico para 
registrar esos tipos tan personales y tan estudiados en que 
todas las razas y todas las edades desfilan á nuestros ojos, 
variados hasta lo infinito por un artista de imaginación 
viva y admirable ejecución. 

o 

o o 

Ántes de cerrar esta revista febril de la Exposición de 
Bellas Artes de 1875 he querido visitar la Exposición don¬ 
de se han refugiado los artistas á quienes el Jurado había 
negado la entrada en el Salón oficial. Debo decir que su 
juicio severo no me habría extrañado, á no ser por tres ó 
cuatro obras que no merecen tan dura sentencia y que son 
indudablemente superiores á muchos cuadros admitidos: á 
este número pertenecen las lindas Bretonas en el lavadero , de 
M. Postee; la Choza del leñador , de M. León Gauthier; los 
paisajes brutales, pero muy exactos, de M. Lepere, y sobre 
todos, el estudio de M. Oller, de Puerto Rico, que repre¬ 
senta una negra anciana con un canasto viejo en el brazo, 
la cabeza rodeada de un pañuelo viejo; y el cuerpo, viejo y 
extenuado, agitando los pliegues de un vestido hecho jiro¬ 
nes. Aquel andrajo negro es de una verdad penetrante, y 
se leen en aquella frente de ébano, escamosa por los años, 
los padecimientos de la vieja esclava, cuyo marido é hijo 
han perecido tal vez bajo el látigo del capataz. No se des¬ 
aliente M. Oller por una derrota á la cual su talento real y 
sólido preparará, si él lo quiere, un brillante desquite. 

En cuanto al resto de esta Exposición, viene á ser una 
orgía de dibujos y colores sin nombre, sin ilación, lo más 
repugnante que es posible ver. Yo me figuro que, si se de¬ 
jasen sueltossobre un vasto lienzo de decoración una ban¬ 
dada de animales de cualquiera especie, después de haberles 
untado las patas con todos los colores de la paleta, impro¬ 
visarían una serie de obras que, recortadas al acaso de la 
tela y puestas en marcos producirían á la vista el mismo 
efecto, con corta diferencia, que producen los cuadros de 
los pintores no admitidos en la Exposición de Bellas Artes. 

¿Qué posada de provincia osará deeprar sus muestras con 
alguno de esos doscientos y tantos lienzos ? 

Armand Gouzien. 


AL BORDE DEL ABISMO. 

BOCETO DE NOVELA 

POR 

TEODORO GUERRERO. 

(Conclusión.) 

La doncella hizo un guiño con el ojo izquierdo, como 
para demostrar que comprendía los deseos de su señora, 
y señalando con el índice el papel que ésta tenia en la 
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mano, se atrevió á interrogarla del siguiente modo, que ¿ 
ella, en su alta penetración, le pareció indirecto: 

—¿ Hay que llevar esa carta ? 

—¡ Esta carta!.... exclamó Amalia estremeciéndose. Sí; 
pero es el caso. 

— Démela V., señora; yo la llevaré. 

-¿Tú? 

— Si no manda V. otra cosa, contestó la fámula sonrién¬ 
dose maliciosamente. Es mejor que la lleve yo; como está 
enfrente la casa, vuelvo en seguida. 

— ¡ La casa!.... murmuró Amalia casi trémula. ¿ Qué di¬ 
ces ?.... 

Marcela le quitó de la mano la carta, y salió del gabine¬ 
te muy de prisa, diciendo para sí: 

—¿Si creerá que soy boba? 

Amalia quiso lanzarse detras de la criada, pero sus pier¬ 
nas no la obedecieron, y tuvo que apoyarse contra el mar¬ 
co de la puerta; apénas su oprimido pecho permitió dar 
paso al aire, se escaparon de sus labios estas frases, que 
eran sin duda lñs que la ahogaban : 

— ¿Qué es esto? ¿Sin leer el sobre, sin darme lugar á 

explicaciones, lleva la carta? ¿Cómo sabe. 

Un movimiento de espanto en todo su cuerpo determinó 
que un rayo había iluminado su razón. 

— ¡Oh!.... ¿Es decir, que mis criados, acaso también la 
vecindad, se han apercibido de las miradas de ese hombre, 
y me juzgan criminal ?.... ¿ Me acusarán de haber faltado á 
mi marido, de haber manchado la frente de mi hijo?. .. 

Al cruzar esta idea por su cabeza, lanzó un grito de 
muerte que asustó al pobre niño, que jugaba en la alfombra 
muy tranquilo; la madre, frenética, sin tener, en su desva¬ 
río, consideración con el sustoque á su hijo causaba, le 
besó la frente repetidas veces, como queriendo borrar de 
allí la mancha que le habia impreso. 

El niño se echó á llorar, y Amalia le cogió en los brazos 
con tieruÍ8Ímas demostraciones del amor maternal; las lá¬ 
grimas de la madre se mezclaron con las del hijo, y las de 
éste purificaron aquéllas. 

Amalia, sollozando, munnuraba: 

— ¡ Ah! ¡ Qué humillación! ¡ Estoy perdida! ¡ A merced 
de mis criados!.... ¡Dios de bondad, ampárame! ¡ Fui una 
cómplice inocente de la maldad de un hombre!.... 

Y con su hijo en brazos, fué á arrodillarse en un recli¬ 
natorio que tenía en un cuarto contiguo al gabinete; el 
niño se quedó dormido sobre su pecho, y ella se puso á re¬ 
zar, terminando siempre sus oraciones con estas palabras 
santas que abren las puertas del cielo: 

— ¡Dios mió, sálvame ! ¡Perdón ! 

Y á ella le pareció ver que el Cristo de marfil que estaba 
sobre el reclinatorio tendía las n^nos para colocarlas sobre 
su cabeza. Si Cristo perdonó á Magdalena la pecadora, ¿có¬ 
mo no habia de perdonará la desventurada Amalia, que 
se salvó al borde del abismo ? 

Pero el Señor de los cielos no tenía ya que perdonarla, 
puesto que era él, con su infinita misericordia y con su po¬ 
der infinito, quien la habia defendido. ¿No habia ido Ama¬ 
ba el dia ántes á la iglesia á pedir qué la amparára? ¿Por 
qué ha de atribuirse á la casualidad lo que Dios dispone? 
¡Diosla salvó! ¡Y él solamente hubiera podido salvarla! 

XVI. 

Marcela llegó á la puerta de Joaquín Melendez,muy con¬ 
tenta de la comisión que desempeñaba, tanto porque iba á 
ver á Basilio, cuanto porque nada gusta más á los sirvien¬ 
tes que hacerse cómplices de las faltas de sus amos, por 
la cuenta que les tiene y por las ventajas que les ofrece la 
confianza. 

Sorprendido se quedó el criado de Joaquín al verla, y le 
preguntó: 

—¿Qué te trae por esta tierra, prenda? 

I —Vengo á entregar una carta. 

— ¿Y á verme? 

— Por supuesto. 

— Bien venida seas, dijo Basibo tocándole la barba con 
la mano. 

— No seas atrevido; la cara de las mujeres no se toca 
sin permiso del cura. Adiós. 

Basibo cerró la puerta, dando un brinco hácia atrae, mo¬ 
vimiento de retroceso producido por el nombre del cura 
que, en boca de una mujer, es siempre una imposición alar¬ 
mante, y se dirigió á la alcoba de su amo, que acababa de 
vestirse. 

—Señorito, le dijo después de haber llamado en la puer¬ 
ta con los nudillos, aquí está Mercurio que trae la felicidad 
en la mano. 

—¿Qué quieres? le preguntó Joaquín sabendo al despa¬ 
cho y mirándose en un espejo. 

—Aquella muchacha que iba V. á recomendar á la Di¬ 
rección de Correos ha llegado á nuestra puerta con una 
carta. 

— ¿De quién es? 

- ■—‘¿ De quién ha de ser? exclamó el sirviente con mabeia. 
¡De ella, señorito! ¡La plaza capitula y envia este parla¬ 
mentario ! 


—Véte, que estorbas, dijo el poeta apoderándose del 
papel. 

Sabó Basibo del despacho, y Joaquín murmuró muy 
alegre: 

—¿Una carta de mi vecina?.¿Será para poner dificul¬ 
tades á mi presentación en su casa?.No, añadió acercan¬ 

do el papel á la nariz ; ¡ la carta trasciende á felicidad! Los 
hombres de mundo, sin abrir una carta, adivinamos lo que 
contiene. ¿Será para avisarme que el marido no sale hoy 
de casa? ¡Qué marido tan inoportuno!.... ¡Una mujer que 
se desmaya con los efectos de la gloria del que la ama es 
una conquista sublime! ¡ Ah! voy á saborear sus frases, que 

vendrán estudiadas, algo insidiosas. Conozco el género» 

Nadie escribe como las mujeres.Veamos. 

Joaquin rompió el sobre, sacó el papel y lo devoró con 
los ojos; pero á medida que iba leyendo, sus facciones se 
contraían; cuando llegó á la última frase, quedóse estupe¬ 
facto, sin darse cuenta de lo que le pasaba. Dos minutos 
después volvió en sí, exclamando : 

— ¿Qué es esto?.¿No sueño?. 

. Y leyó en alta voz la carta, que ya habia leído en voz 
baja, y que decía lo siguiente: 

«Admiro al autor que escribió estas magníficas palabras : 

» ¿ Pagaste mi amor profundo 
*Con la infamia del traidor? 
d; Vete de aquí! ¡El deshonor 
»No tiene puesto en el mundo! 
y> ¡ Ten en Dios los ojos fijos, 

»Que de todo te olvidaste! 

y> ¡ Al manchar mi honor, manchaste 

* La frente de nuestros hijos! 

D¡La lección llegó á tiempo! ¡Gracias, Melendez, gra¬ 
cias! a 

Joaquin movió la cabeza á derecha é izquierda, y se rascó 
en la frente, murmurando muy entre dientes: 

— ¿Con que me admira? ¡Eli!.... ¡Pues me lucí!.... ¡Una 
mujer tan hermosa!.... ¡Yo tengo la culpa! ¿Quién me 
manda escribir máximas morales ni corregir los vicios de 
la sociedad ? 

Colérico se acercó á la mesa, cogió una pluma del tinte¬ 
ro, y la tiró al suelo, gritando con rabia: 

— ¡Maldita sea la pluma con que escribí ese drama! 

Con mis derechos de novelista, me trasladé en aquel mo¬ 
mento al despacho de mi vecino, y le pregunté: 

— ¿Se arrepiente V. de su propaganda moral? 

— ¡Amalia es muy hermosa! me contestó. 

—El drama también lo es, observé en tono de recon¬ 
vención. 

— ¡Pero la mujer era vesdad, y el drama es mentira! re¬ 
puso el poeta con ira. 

— No, Joaquin. La mujer era mentira y el drama es ver¬ 
dad. Por eso triunfó éste, y aquélla quedó vencida. 

Y salí del despacho de Melendez, dejándole profunda¬ 
mente afectado. 

XVII. 

Joaquin Melendez no salió de casa en todo el dia, ni abrió 
el balcón; la carta de Amalia produjo en él un efecto que 
no debia ser natural en un libertino, y que, sin embargo, lo 
era, por lo mismo que no estaba acostumbrado á sufrir der¬ 
rotas tan extrañas. Después de dar muchos paseos por la 
habitación, después de leer cien veces la carta de Amalia, 
exclamó: 

— ¡Con efecto, el pensamiento encerrado en los vemos 
que ella rae cita es bueno, y no en balde el público lo 
aplaudió tanto!... 

Quedóse un momento preocupado, y al fin prosiguió en 
sus reflexiones, diciendo: 

— ¡El público!.... Estos arranques de moralidad son re¬ 
des que le tiendo; pero esta vez caí yo mismo en ellas.... 

Y si el público supiera.¡ Oh! ¡ me silbaría! como asegura 

Leandro. ¿Silbarme? ¡Qué horror!.... ¡Qué lección me ha 
dado esta mujer !.... 

En estas meditaciones vió llegar la noche, y desvelado, 
vió llegar el dia; la crisis se estaba labrando en su cerebro 
y se verificó al salir el nuevo sol, pues Joaquin, al dejar el 
lecho, con una satisfacción retratada en el semblante, dijo: 

— ¡Dios sin duda se valió de esa mujer para casti¬ 
garme y hacerme abrir los ojos á la luz de la verdad! 
Leandro tenía razón: el hombre público y el hombre pri¬ 
vado no pueden ser dos entidades opuestas; el hombre 
debe pensar como escribe; debe sentir y obrar como quiere 
que el lector obre y sienta. ¡ El alma y el pensamiento son 
gemelos! 

Volvió á repetir sus paseos por el despacho, y de repen¬ 
te , mirando al cielo, exclamó: 

— ¡Sí, sí; es preciso aprovechar este rayo de luz que 
inflama mi alma y me alumbra el porvenir!.... ¡Ah! ¡Sien¬ 
to arder mi cabeza! ¡Qué libros voy á escribir llenos de 
santa inspiración! ¡ Me engrandece la verdad! ¡ Me siento 
con el aliento del apóstol! ¡Amalia, gracias! 

Corrió hácia el balcón, abrió las persianas, en el mo¬ 
mento que la esposa de Robles abría las suyas, y después 
de mirarla de diferente manera que hasta entónces la habia 
mirado, le dijo: 

I — ¡ Adiós para siempre! 
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Amalia marcó en su fisonomía una sonrisa inefable de 
satisfacción, y elevó á Dios los ojos, exclamando : 

— ¡ Para siempre!.... ¡Gracias, Dios mío! ¡Me he salvado! 

Y cayó de rodillas. 

Al retirarse Joaquín del balcón, divisó en el suelo la 
pluma que en su despecho había arrojado el dia ántes, y 
la recogió, diciendo: 

— ¡Ah! ¡Mi pluma! ¡ La guardaré como un tesoro, pues 
con ella he salvado una mujer! 

Y estampó en la pluma un beso. 

XVIII. 

Ahora bien: Joaquín, dejando de ser libertino, y Ama¬ 
lia , conservando su virtud, ya no ofrecen el encanto y el 
interes para mi editor y para su público. Me veo, pues, obli¬ 
gado á romper mi compromiso. 

El mundo ha perdido una novela; pero, en cambio, ha 
ganado una mujer . 

FIN. 

- _ - 

EL QUINTO MANDAMIENTO. 

DIÁLOGO EX CUATRO PISOS. 


I. 


EN EL TORTAL. 

El portero.—Una criada. 

Portero. (Saliendo de sn cuarto.) Santos dias nos dé Dios. 

Criada. Felices los tenga usted. 

Portero. Mucho madrugas. 

Criada. Un poco. 

Portero. Mira: acaban de traer 

Para tu amo esta carta. 

Criada. Bueno, yo se la daré. 

Portero. Los carteros interiores, 

Corno no cobran parnés , 

Tampoco quieren cansarse. 

Con que, prenda, hasta más ver. 

Criada. ¿ Dónde va usted tan de prisa? 

Portero. Hija, voy á componer 

A la doncella de arriba. 

Criada. ¡ Cómo! ¿ á la Alifonsa ? 

Portero. Pues: 

A echarla unas medias suelas, 

Que las liá de menester 
Para dir á Capellanes. 

Criada. Tanto aquel y tanto.¡ pché! 

¡Y remienda el piso bajo! 

Como yo digo muy bien: 

¡ Fíese usted en las pompas 
De este mundo! 

Portero. Ya se ve. 

Todo fanfarria; lo mesmo 
Que la otra, que hace tres 
«¿emanas que regatea 
Sobre ocho cuartos ó diez. 

Criada. ¿ Guala? ¿ La tinienta? 

Portero. ¡Sí, 

Tinienta! ¡Sí; que quién! . 

¡Tinienta, y está casada 
Por detrás de San José! 

Criada. ¿De veras? 

Portero. Sí : me lo ha dicho 

El primo de don Andrés, 

Que es amigo de un hermano 
Del yerno de la mujer 
Del sobrino del marido. 

Criada. Pues al marido también 

Más le valiera andar listo ; 

Que asi que se marcha él, 

Con cortinillas echadas 
Y en un coche de alquiler 
Sale ella con cierto pollo. 

Portero. ¿Y no supiste quién es? 

Criada. No. 

Portero. ¡Jesús, qué vecindario! 

Si uno quisiera saber. 

Si uno fuera inficionada 
A cuentos.... 

Criada. ¿Y sabe usted 

De las del cuarto tercero ? 

Portero. No, hija mia; cuéntame. 

Criada. Pues, señor, la mayorcita. 

Mas oigo al amo toser. 

Ya 8eguirémos la historia. 

Portero. Me dejaste á média miel. 

II. 


Caballero l.° (Se lo trajo Enrique.) (Aparte ai caballero 2. 0 ) 
Caballero 2.° (¡Pobre! 

Ella le dejó por puertas.) 

Y luégo, ademas, señores, 

Esa mujer.y por cierto 

Que son unas relaciones. 

Ella es fea, es ordinaria. 

Caballero l.° Vendía hace un año flores 
Por las calles. 

¿Cierto? 

Cierto. 

Todo Madrid la conoce. 

¡ Y su mujer es tan guapa! 

Caballero l.° La vi ayer con el Vizconde. 

Sofía. ¿Sí? 

Caballero 2.° Como es tan buen amigo, 

La consuela antes que llore. 

¡Já, jó! ¡qué malo! 

El es rico, 

No feo, elegante, jóven, • 

Y como educado en Francia 

Y listo, nadie conoce 

Que su padre hizo el dinero 
Con tocino y con jamones. 

Un criado. (Anunciando.) El Sr. Vizconde. 

Caballero 2.° A punto 

llega. 

(Entrando.) Sofía. 

Su nombre 

Pronunciábamos ahora. 

¿Sí? 

Sí tal. 

¡ Cuántos favores! 

Siempre galantes. 

No: justos. 

Usted se merece doble. 


Sofía. 


Sofía. 

Caballero 2.° 
Sofía. 


Sofía. 

Caballero l.° 


Vizconde. 

Sofía. 

Vizconde. 

Sofía. 

Vizconde. 


Caballero l.° 


III. 


EN EL TERCERO. 


Don Juan. 
Don Diego. 


Don Juan. 


Don Diego. 
Don Juan. 


Don Diego. 
Don Juan. 


Don Juan.—Don Diego. 

Pues: por delante de todos 
Le han ascendido. 

¡Qué infamia! 
Un hombre nulo, ignorante, 

Que no sirve para nada! 

Entra tarde en la oficina, 

Se sienta á la lumbre, agarra 
La Gaceta , y si la suelta 
Es para hablar de muchachas, 

Y del tiempo, y de la crisis; 

Pero es novio de la hermana 
De la querida de un cierto 
Ex-minÍ8tro. 

¡Ya! ¡Pues basta! 

Y luégo escribe, hace versos: 

Ayer nos llevó butacas 

Para una comedia suya. 

No he visto cosa más mala. 

Él la llama original; 

Pero uno que ha estado en Francia 
Me dijo que allí la ha visto. 

¿ Y le llamaron ? 

Con ánsia, 

Con frenesí; ¡fuimos ciento 
A llamarle! Hoy le preparan 
Una corona que él mismo 
Compró anteayer. 

Tiene gracia. 

Por supuesto, entre sus obras 

Y una corista muy flaca 

Con quien dicen que.lo que es 

La oficina en paz descansa, 

Y él asciende y yo trabajo: 

¡ Si está perdida la patria! 


IV. 


EN EL SOTABANCO. 

El sastre y la sastra. (Cantando y cosiendo .) 

La sastra. Corta el sastre los paños 
Con las tijeras, 

Y la fama del prójimo 
Cortan las lenguas. 

Si de la envidia 
Por la piedra se pasan 
¡Qué bien se afilan ! 

El sastre. Como no se perdone 

Mucho en el quinto, 

Y al otro que le sigue 
Se dé castigo, 

¡ Dios de los cielos! 
¡Qué de hombres y mujeres 
' Van al infierno! 


EN EL PRINCIPAL. 

Sofía.—Dos caballeros. 

Sofía. Pero ¿ eso es cierto? 

Caballero l.° Tan cierto: 

Lo mismo que usted lo oye. 
Sofía. Pues si decían que tiene 

Más de cuarenta millones, 

Y el consolidado á resmas, 

/ Y medio Banco de Lóndres. 

Caballero 2.° ¿Y qué quiere usted, Sofía? 

Jugando sumas enormes. 

Gastando en vicios.hoy mismo 

Le he visto comprar dos coches. 
SOFÍA. (Suspirando y bojeando un álbum.) 

¡ Y yo no puedo con uno! 


José González de Tejada. 


Á MI NOMBRE. 

Triunfos, honores, y virtud y gloria, 

Los sueños de la ardiente juventud, 

De los amores la doliente historia, 

Los cantos del laúd. 

Todo del tiempo la inflexible mano 
Ha de borrar por siempre de una vez; 

Y acaso, envuelto en tan horrible arcano, 

¡ Ay, nombre mió I ¿ morirás también ? 

Ricardo de las Cabañas. 


COMUNICADO. 

« Sr. Director de La Ilustración Española y Americana. 

Muy señor mió: En el número XVII de su apreciable 
periódico he visto que al dar cuenta del paso de una lo¬ 
comotora por el Ebro para el servicio militar desde Caste- 
jon áTafalla, se dice que «el General Moriones confirió, 
en el verano último, al capitán de ingenieros Sr. Martí el 
encargo de trasladar otra locomotora, desmontada, desde 
Tudela á la línea de Tafalla, y que últimamente la compa¬ 
ñía del ferro-carril de Zaragoza á Alsasua ha trasbordado 
por el Ebro, y con la mayor facilidad, una locomotora en¬ 
tera, valiéndose de los sencillos medios que indica el gra¬ 
bado. D 

Como estas líneas pueden interpretarse rebajando el mé¬ 
rito de la anterior operación, debo hacer notar que cuando 
el Sr. Martí dirigió el paso de la locomotora no existían 
los sencillos medios aludidos, por no haberse construido 
todavía el puente volante y desviación de la línea que apa¬ 
recen en el grabado correspondiente (pág. 281), y de que 
posteriormente se hizo uso. 

Léjos de poderse trasladar por tan sencillos medios, la 
operación presentaba tales dificultades (sobre todo para el 
paso por el puente de Tudela) que los ingenieros que de¬ 
bían haberla llevado á cabo, y á quienes fue primero en¬ 
comendada, contestaron que no podian responder del éxi¬ 
to. Entónces fué cuando el general Moriones dió el encar¬ 
go al Sr. Martí de ejecutar tan delicada operación, la cual 
dicho señor llevó á cabo en breves dias, y venciendo todas 
las dificultades que personas tan competentes habían juz¬ 
gado insuperables. 

Terminada dicha operación, el Sr. Martí llevó su modes¬ 
tia hasta el punto de negar repetidas veces su permiso pa¬ 
ra que se diese á tal hecho la publicidad debida. 

Espero, Sr. Director, se sirva V. aclarar esta cuestión en 
su ilustrado periódico, en la forma que crea más conve¬ 
niente. 

Dándole gracias anticipadas, se ofrece de V. su atento 
y seguro servidor, Q. B. S. M., 

El Marqués de Grimaldi.» 

Cenicero, 31 de Muyo de 1875. 


La Dirección general de Instrucción pública ha encarga¬ 
do, de Real órden, al Sr. de Arce y Nuñez la construcción 
de dos ejemplares del nuevo y notable aparato mecánico 
geogrófico-astronómico denominado Cosmóscopo , inventado 
por dicho señor, con destino á los Institutos de San Isidro 
y del Noviciado de esta córte, que dependen del Gobierno, 

El citado aparato, que ya hemos dado á conocer en el 
número 46 de La Ilustración Española y Americana 
de 1873, había sido anteriormente declarado de utilidad 
inmediata y recomendado de Real órden en la Gaceta de 
Madrid del 17 de Febrero último á los institutos y escuelas 
de náutica del reino. 

Insistimos una vez más en recomendar eficazmente la 
adquisición de otros ejemplares del mismo á los centros de 
enseñanza que deseen dar á los alumnos un verdadero es¬ 
tudio práctico de la Cosmografía, principalmente de los 
problemas á que da lugar la rotación diurna del globo ter¬ 
ráqueo sobre sí mismo, la de su satélite la luna alrededor 
de la tierra, etc. 


ADVERTENCIAS. 

Rogamos á los Sres. Suscritores que, al hacer alguna re¬ 
clamación ó renovar su abono, acompañen siempre una de 
las fajas impresas con que reciben el periódico, porque es 
el modo de poder servirles con mayor prontitud ; y si la re¬ 
clamación se hiciere por medio de tarjeta postal, deben ex¬ 
presar claramente el número que tenga la respectiva faja, 
toda vez que no es posible entónces agregar ésta á la tar¬ 
jeta. 

El Administrador de La Ilustración Española y Ame¬ 
ricana suplica á los señores abonados que siempre que no¬ 
ten la falta de algún número hagan la petición de él dentro 
del plazo de un mes, como máximo, y les será servido gró- 
tis; porque la Empresa, en vista de las continuadas faltas 
que en Correos se cometen, ha dispuesto hacer imprimir 
una cantidad dada de ejemplares con destino exclusivamen¬ 
te ó este objeto. 

Las reclamaciones que se hagan fuera del término men¬ 
cionado no podrán ser atendibles sin que acompañe al pe¬ 
dido el importe del número ó números que se soliciten. 

Por este medio los Sres. Suscritores pueden tener la segu¬ 
ridad de considerar siempre completa su colección, pues la 
Empresa es la que se impone el sacrificio de duplicar gra¬ 
tuitamente las faltas originadas en el servicio de Correos. 

Al mismo tiempo se hace presente que se dará cuenta al 
Sr. Director general de Comunicaciones del punto en donde 
ocurran las faltas, para que se imponga el correctivo nece¬ 
sario á los que aparecieren responsables. 

El Administrador. 
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ADOLFO EWTG, único agente en Francia. 
10, rué Taitbout, París. 


PERFUMERÍA DE LAS DADAS 

(PERFUMEME DES FÉES). 

Diploma de Mérito en la Exposición Univer - 

salde Viena , 1873. I 


KAU OES FÉES 


AGUA DE LAS HADAS. 

SARAH-FKLIX. 

DECOLORACION DEL CABELLO Y DE LA BARBA. 

Diez años de éxito y una venta considera¬ 
ble prueba la inmensa superioridad de este 
producto sobre los demas del mismo género, 
así como que su uso es perfectamente in¬ 
ofensivo. 

Se recomienda el empleo de otros produc¬ 
tos de la Perfumería de las Hadas con el 
Agua de las Hadas . . 

Pomada de las Hadas, para favorecer la 
acciqp del Agua de las Hadas. 

Agua de Popea , para limpiar la cabeza. 

Agua de tocador de las Hadas, para las 
necesidades de la toilette y de los baños. 

Paría, 43, rué Richer , y en todas las perfu¬ 
merías del mundo. 


Jja Jlustíiacioh. JSspañola y ^merioana. 




JABON REAL DE THRIDACE 

larttttf* pr VIOLET Parfiwisti n larls 



JEJ» SL UNICO BSCOMSNDADO POR LAS •Cftf»»IDAD«* MEDICALES PANA 
LA ^ÍYOIENB, LA ¿CAVIDAD Y LA J«ESCURA DE LA PIEL. 


Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 


PAPEL HIERATICIO 


CIMBRES EN COLORES 


LA YELOUTINE 

es un Polvo de Arroz especial preparado 
con Bismuto , 

por consiguiente ejerce una acción 
salutífera sobre la piel. 

Es adherente é invisible , 
y por esta razón presta al cutis color 
y frescura natural. 

CH. FAY , 

9, rué de la Paix , 9.— París. 


hl nee plus ultra del papí‘1 
Inglés, esta fabricado con a 
la corteza del Brusoneda- 
Paperlfero, e verdadero wY ¡ 
árbol doi papel a.iJapon^' 

Es 8 r P BII I O II // í V 

y / íHl 
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7*0 N OG HAMOS 




Esc ados de Armas 
i etc. 


■EClSERES 

Plegaderas 



I/ GEMELOS 

f de Voiglan- 


para corrula» 
y leairo*. 


Porta- 

Monrdaa 


Guantes y 


* /) r-o. Al n\\CN X 


Almacén de Papeí^ 

^Objetos de Fantasía 


,; C °ES CAP^.*< 


Sacos de Yiage 


C-a ^ // Maleta» pequeVas 

y /É de cuero muy feries. 

Cajas para la corres- 
poodeocla mas urgente. 

cartera* 

y un gran surtido de 
Artículos desuero 



Esta iucompa able preparación 
es untuosa y se tunde con facilidad: 
da frescura y brillantez al cutis, 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 

I lns que se han formado ya, y con¬ 
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 


tqutes LES PARFUMERVES I 


granulos 

FORTIFICANTES 

AL CARBONATO FERROSO DE 

GARNIER LAMOUREU X Y f 

Tomado el HIEKBO bajo esta forma agra¬ 
dable, es un poderoso fortificante, que se di¬ 
giere muy fácilmente, sin causar el menor 
estreñimiento. 

También Unteos lujo la forma ii GRANOLA j GRAGEAS: 

ALOES ( Purgativo ).— SANT0N1NA ( Ver¬ 
mífuga). 

8ALES DE QUININA (Febrífugos). 
ACIDO ARSENIOSO (Regeneración de la 
sangre ). 

D1GITALINA ( Enfermedades del corazón). 
Y generalmente todos loa medicamentos. 
PARÍS, Rúes St-Honoré, 213, et du 29 
Juillet, 10, PARÍS. 

En España y en América, en las princi¬ 
pales Boticas. 


CLUIDE IATIFde IONES 

I Frente al G d -Hótel | 

23, Boulevard des Capucines, PARIS 

Las propiedades bienhechoras de' este producto le 
han daao ya una reputación inmensa. Suaviza la 
piel, la conserva su natural elasticidad, disipa los 
barrillos y las arrugas y alivia las irritaciones cau¬ 
sadas por el cambio de clima, los baños de mar, etc. 

Este Fluido remplaza con ventaja el Cold-Creara; 
una simple aplicación ha«e desaparecer las grietas 
de las manos y de los labios. 

TT TáDAM T K TTrP arae l , f®^®^P osee ^ as 
LL JAdUIi lAlir mismas cualidadessuavi- 
zanlesque el Fluido y tiene además un Perfume esquiiito. 

CEPILLOS V PERFUMERIA INGLESES 

Papel de cartas—Artículos de lujo—Objetos de capricho 

IVcomurei — Caehillarla — Claanltfi 


MGNLEON, 

Las grandes fábricas de chocolates despachan 
sus géneros en la mayor parte de las tiendas de 
ultramarinos, abonando á éstos por su trabajo 
un 20, y hasta un 25 por 10^. 

Es imposible que con semejante descuento 
puedan reunir sus chocolates las buenas condi¬ 
ciones de los que se elaboran y expenden sin 
descuento alguno en esta fábrica, donde cada 
dia es mayor la competencia que hace á todas 
ellas. 

Despacho central: En mi fábrica, Jacometre- 
zo, 36 y 38, esquina á la del Olivo. 


ANUNCIOS: Un fr. 60 cént. la linea. 
RECLAMOS: Precios convencionales. 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Violetas de Parma 
de la casa 

E. PINAÜD et MEYER 
Proveedor de8. A. la Reina de Inglaterra 
y de 8. A. el Sultán. 

Jabón dclolñoado. 

Bsanoia para el pal)neto. 

Polvo de arroa.—Gola-oream 
Agua de toilette.—8aq ni toe 
Pomada destilada. 

30, Boui. des llaliens—M Boul. Poissonniir» 

53, R. RickeUeu—Sl, Boul. de &trasbowr§. 
Ceses en Viena, en Brasiles , en Berlín. 


VERDADERO 

CAHOUT de los ARABES 

de DELANGRENIER, en París. 

Core todas las enfermedades del esto¬ 
mago y de los intestinos, restablece los 
convalecientes, fortalece los niños y las per¬ 
sonas delicadas que padecen de anemia, clo¬ 
róse, etc.—Por sus piopiedades estomáticas, 
es un preservativo contra laa fiebres 
amarilla, tifoidea u otras. ( Descon¬ 
fiarse de las imitaciones.) 

Depósito en las principales boticas de 
España , de Cuba y de las Amárteos. 


^ TOCADOR 


m 


tm 







OPRESIONES KTliUl NEURALGIAS. 


TOS, CONSTIPADOS, Fv VJU Mi CATARROS. 

Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso, facilila la expectoración y favorece las funciones de los 
órganes respiratorios. (Exigir esta firma : J. ESPIC.) 

Venta por mayor J.E 8 PIC, 1 * 9 , rué Saint-Lasare, Paria. 

Y en las principales Farmacias de las Amóricas.— * fr. la e^ja. 


JABON,, LACTEINA! 

E.COUDRAY I 


CONSERVADOR DE LA PIEL 

Produce un verdadero baño de leche y está 
recomendado por la Facultad de Medicina de París , 
como el mas suave para el cütis. 


ARTICULOS RECOMENDADOS 

GOTAS CONCENTRADAS para el paftnelo. 
OLEOCOME para la hermosura de los cabellos. 
ELIXIR DENTIFRICO para sanear la boca. 
VINAGRE de VIOLETAS para el tocador. 
AGUA DIVINA llamada agua de talud. 

£e venden en la JAbrica 

PARIS 13, roe d’Engbien, 13 PARIS 


Depósitos en casas de los principales Perfumistas, 
Boticarios y Peluqueros de ambas Amérícas. 



MO MAS TINTURAS PMOBBRSlYAft 

PARA LOS CABELLOS RLAVCO*. _— 


DEL UOL.1UH 

James SMITHSON 


Para volver inmediata¬ 
mente á l‘<i cabellos y 4 la 
barba so color natural en 
todos matices. 



Con esta Tintura no hay . 
3idad de lavar la cabeza m 
ni después, su aplicación n0 

cilla y pronto el resultad 
mancha la piel ni daña la ** 

La caja completa b fr. n 
C««L. LEGRAN 

París,. y en las principales r® ri ^ 
rías de Amerioa. 


UNICO VERDADERO JABON I 

CON JUGO de LECHUGA 

L. T. PIVER* 

EL MEJOR DE LOS JABONES DE TOCADOR 

Unica revistida del Sello del Inventor 






AGUA DENTIFRICIA ODONTALGICA 

DE 

L. T. PIVER 

Para Blanquear los Dientes, Sanar la Boca 

OPOPANAX 

'Perfumería Jasionable 

PARIS, 10, Boulevard de Strasbourg, 10, PARIS 

Deposito» en todas las Ciudades del Mundo. 
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MIME TAS 


Los BÁSos minerales sulfurosos df. Salinetas de Xo velda Fon una prueba más de 
la riqueza hidrológica de nuestro país. La moda hace que los españoles busquen en esta¬ 
blecimientos balneaiios del extranjero, al par que agradable temperatura, alivio á sus 
dolencias, y se olvidan de que en Salinetas de Nuvelda encuentran lo piimero, y con sus 
aguas casi siempre pronto alivio y muchas veces completa curación en las enfermedades 
de carácter herpético y escrofuloso; resolución de infaitos de las glándulas y de las vísee- 


Mcdalla. de OltO.—Premio de 10.000 fr» 


MniICCADn CONSTRUCTOR oc COCHES, ™ PARIS 
IflUUuuMnU A . 7, Av n des CHAMPS-ELYSÉES. Casa principal. 

| y—/ Fabricación garantida. — Modelos nuei'os. 

L J —i - * — fr. • fr. : fr. 

■ Lando.. i -i i, 500 j 5,000 

Mvlord y Victoria . i 2,600 i 5,000 : 5,400 

^ *»■ -y ‘ ‘ ' 5)600 ^ ífi ' 4,50(1 

Huit-ressorts, Berlinas, Ómnibus, Faetones, Paniers, Ducs, Breacks, etc., etc. 


Este triple ELIXIR, reconstituyente y antijitbrdso , es la uiás completa de las prepan 
ciones de Quina. Rehabilita las fu* izas y debilidad del estómago. 

París , 22 y 15, rué Drouot, y en todas las faenarías. 


MOLINO MONTADO CON SU MECANISMO SOBRE UNA COLUMNA DE HIERBO FUNDIDO 


MÁQUINA VERTICAL DE VAPOR, MONTADA EN ZÓCALO ADHERIDO Y AISLADOR 


DIPLOMA DE HONOR, 

y GRAN MEDALLA I)E OltOEN LAS EXPOSICIONES de LYON y MOSCOU, 1872. 
MEDALLA DE PROGRESO (equivalente á la gran medalla de oro) EN V1ENA , 1873. 

~ . ^ ^ ' dos, francos de porte. 


El conjunto de estos 
molinos presenta una for¬ 
ma elegante y apropiada 
al objeto, y su construc¬ 
ción es 8enciliay sólida; 
no exigen cimientos, dí 
construcciones de nin¬ 
guna clase, ni puntos de 
apoyo extenores, y por 
consiguiente no ocasio¬ 
nan gastos de instala¬ 
ción ; emplazados en el 
punto que mas convenga 
sobre el suelo nivelado, 
como no están adheridos 
al mismo suelo, se pue¬ 
den trasportar de un 
punto á otfcp, según las 
necesidades de la mo¬ 
lienda y $in dificultad 
alguna. 

La sene de estos mo¬ 
linos comprende SEIS 
números, clasificados con 
arreglo al diámetro de 
las muelas, el cual va¬ 
ria de 90 centímetros á 
lm,50. 

El movimiento y las 
funciones que ejecutan 
estos molinos son exacta- 


Madrid.—Irap. de Ariban y O.*, 
ípnccsorPB de Rivadeneyra), 
IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M, 


HERMANN-LACHAPELLE, constructor 
PARÍS.—Rué du Faubourg-Poisonniére, 144.—PARÍS 





























MADRID. —INAUGURACION DE LOS NUEVOS MEPCAD08 EN EL DE LA PLAZA DE LA CERADA, EL 11 DEL ACTUAT.—(EL <1 BUFFET. I>) 
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SUMARIO- 

Texto. — Revista general, por /-'hirió.— Nuestros grabados, por D. Eusebio 
Martínez de Velasoo.— España y la Exposíc-on de Filadelfla, por D. F. 
M. Tubino , Turado internacional en Víena. — El limo. Sr. D. José Fer¬ 
nandez* Espino, por D. Juan José Bueuo.—Epístola al Exorno. Sr. I). Juan 
N ¡casio Gallego (hasta hoy inédita), por D. Patricio de la Escosura, aca¬ 
démico de la Española.—Un político al uso, por D. Augusto Mosquera.— 
Los anuncios, por D. J. Gllell y Mercader.—Madrid : Almacén de música 
y pianos de los Sres. Vidal e hijo y Bernareg*:i. por L.—Libros presenta¬ 
dos en esta Redacción por autores ó editor» s, por V. —Anuncios. 

Grabados.—M adrid : Juaugnraeion de los nuevos mercados en el de la pinza 
de la Cebada, el 11 del actual. I El buffet .) —Crónica ilustrada de la guerra: 
Puerta fortificada de OteizA; De guardia en el parapeto; Circulo gimnás¬ 
tico en Monte-Esqniuza ; Avanzada de caballería de Farnesio; Reducto 
frente á Santa Bárbara; Pieza de á 16 en el reducto Alfonso XII. Dioujos 
del Sr. Pellicer.)—Cariñena : Entrada de las facciones de Aragón al man¬ 
do de Gamundi, y saqueo de las casas. tCróquis de D. Mariano Gracia.)— 
l’aris : Caballo Saltator, propiedad de M. Lupiu, vencedor en la» carreras 
do Longchamps.—América uel Sud : Vista general de Rio de Janeiro , ca- 
) ital del Brasil (De fotografía.)—Aria: Vi-ta general de Macao, colonia 
de Portugal. De fotografía.)—Chile : Sepulcro dol general D. Rafael Ma- 
roto, en el cementerio de Valparaíso. (Créquisde D. Jaime Puig..—Smyrna 
(Asia Menor : Vista del cementerio turco. (De fotografía., — Retrato del 
limo. Sr. D. José Fernaudez-Espino, catedrático de Literatura general en 
la Universidad de Sevilla, (-f el 18 de Mayo.)—Madrid: Vista interior del 
almacén de música y pianos de los Sres Vidal é hijo y Bernareggi, pro¬ 
veedores de S. M. (Carrera de San Jerónimo, 34.)—Cariñena : Plano apro¬ 
ximado de la villa, con indicación de detalles relativos á la entrada de la 
facciou Gamundi. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Clausura del Parlamento prusiano.—Intimidad entre Rusia é 
Inglaterra.—Clausura de la Cámara italiana.—Cinco pro¬ 
yectos de ley.—Celebración del aniversado de Pío IX.— 
inauguración de las obras para la iglesia del Corazón de 
desusen París.—Acusación grave.— Discusiones en la Asam¬ 
blea de Versalles.—Banqueteen el real palacio de Maddd.— 
Esperanzas y rumores.—El Congreso médico andaluz. 

A juzgar por la aparente falta de cuestiones internacio¬ 
nales y políticas de alguna importancia, podía creerse que 
todas las naciones europeas, olvidándose de ambiciones y 
rivalidades, trataban ahora solamente de impulsar con brío 
el desarrollo de sus respectivos elementos de prosperidad y 
riqueza, aceptando con júbilo la benéfica influencia de 
la paz. 

Por de pronto, el Parlamento prusiano fué cerrado el 
dia 15. 

Y no se crea que llegaron á quedar sobre la mesa graves 
cuestiones políticas ó de régimen interior del Estado, es¬ 
perando el turno correspondiente en las discusiones; sen¬ 
cillamente se consignaba en el mensaje que la Cámara de 
Diputados no tenía, por ahora, asuntos de que tratar, ago¬ 
tado^ ya los que habían sido puestos hasta entónces á la 
orden del dia, y otro tanto ocurría en la Cámara senatorial. 

Verdad es que el Parlamento prusiano ha estado consa¬ 
grado, durante la legislatura que acaba de terminar, á re¬ 
solver con actividad y celo várias cuestiones prácticas de 
interes para la nación, sin emplear semanas, y mucho mé- 
nos meses enteros, en estériles discusiones, las más de ca¬ 
rácter puramente personal, — como ha sucedido muchas 
veces en el Parlamento de alguna otra nación que no hay 
para qué nombrar. 

Sin embargo, hay una cuestión sobre el tapete de la po¬ 
lítica que excita poderosamente la atención de Alemania, 
y que no deja de causar cierta inquietud en Berlín: di 
cese que los gobiernos de Inglaterra y Rusia, sin entrevis¬ 
tas ostentosas de los soberanos de las dos naciones, se han 
puesto de acuerdo, a para arreglar sus relaciones mutuas en 
Asia»; ó lo que es lo mismo, que ambos gobiernos se han 
aproximado lo bastante para coger en medi) las aspiracio¬ 
nes, quizás algo exageradas, de Alemania, á ser árbitro 
supremo, en los tiempos presentes, de la paz y de la guerra. 

D.*sde luego puede asegurarse que si la poderosa Rusia 
era no poco complaciente con el imperio alemán, Inglater¬ 
ra no lo será en tanto grado, ni mucho menos; porque los 
intereses de estas dos naciones son bien distintos: de ahí 
resultará, según el parecer de los periódicos extranjeros 
más importantes, una garantía en favor de la conservación 
de la paz en Europa, que buena falta la hace, más firme 
que todas las protestas del Emperador Guillermo y del Prín¬ 
cipe de Bismarek, por sinceras que éstas aparezcan. 

No lia gusta lo á Alemania la novísima intimidad que 
existe, con un pretexto ó con otro, entre Rusia é Inglater¬ 
ra, y los diarios oficiosos del imperio manifiestan verdadero 
mal humor, seguramente inspirado, hacia esta última po¬ 
tencia. 

o 

o o 

También la Cámara italiana habrá celebrado anteayer su 
última sesión en la presente legislatura. 

Mucho tiempo han invertido los diputados italianos en 
el exámen y discusión de los enmarañados y poco agrada¬ 
bles asuntos de la Hacienda pública, (pie allí, como en 
otros países, es la cuestión de las cuestiones, por lo mismo 
que lo mejor sería no meneallo; pero fuerza será confesar 
que los padres de la patria le han aprovechado en estos 
postreros días. 

En una sola sesión, en la del 16, han sido aprobados 
nada ménos que cinco importantes proyectos de ley: el de 


medidas excepcionales, presentado con urgencia por el Go¬ 
bierno para baílame fuerte delante de no sabemos cuáles 
complicaciones, aunque en la apariencia aquél signifique 
otra cosa; el destinado á proporcionarle eficaces medios 
para la extinción del br¿ganduje en Sicilia, autorizándole á 
la vez para incoar una minuciosa información en aquella 
provincia; el de canalización del Tíber y saneamiento de 
la campiña de Roma, sometido á la Cámara por el general 
Garibaldi, y aceptado por el Rey y el Gobierno, y otros 
dos relativos á Hacienda. 

Precisamente en el misino dia la población católica de 
la Ciudad Eterna celebraba con fiestas solemnes el aniver¬ 
sario de la exaltación de Pío IX al solio pontificio, y es de 
notar que tales fiestas, á las cuales ha asistido inmensa mu¬ 
chedumbre, no han sido consideradas por el Gobierno como 
religiosa protesta contra la anexión territorial que empezó 
á verificarse en 1860 y se consumó por completo diez años 
después con la ocupación de Roma por las tropas italianas, 
o 

o o 

Más abundante en noticias de interes aparece la crónica 
de la soi-dissant república vecina. 

En primer lugar, en la mañana del 10 se verificó en 
París tranquilamente (contra la opinión de los agoreros de 
desórdenes y violencias), y presidiendo monseñor Guibert, 
la ceremonia de colocar la primera piedra del suntuoso tem¬ 
plo católico, dedicado al Sagrado (Jorazon de Jesús, que 
debe construirse en Montmartre, y del cual tienen ya noti¬ 
cias detalladas los suscritores de La Ilustración. (Véase 
la pág. 469 del tomo de 1874.) . 

Ademas, según despacho telegráfico de anteayer, en la 
Asamblea de Versalles ha surgido una cuestión que pre¬ 
senta cierta gravedad : algunos diputados de la izquierda 
acusan al anterior ministro de Justicia de haber entregado 
várias piezas judiciales á quien no debía recibirlas, con el 
objeto de estorbar el curso y la solución severa de algún 
procedimiento, y la Cámara, á pesar de la irritación ma¬ 
nifestada por los diputados de la derecha, á cuyas filas el 
ministro pertenecía, ha resuelto que se inicie desde luégo 
una información para esclarecer los hechos. 

Por último, en la misma Asamblea, y en la tarde del 17, 
terminó la segunda discusión del proyecto de ley relativo 
á la libertad de enseñanza superior, habiendo sido aproba¬ 
do, con las leves modificaciones introducidas durante los 
debates, por 395 votos contra 203, contándose entre estos 
últimos los de los individuos de la izquierda. 

La discusión de aquel proyecto ha ofrecido detalles sin¬ 
gulares, que debemos apuntar, siquiera sea brevemente. 

Los diputados de la derecha, legitimistas, han contribui¬ 
do con sus votos á la destrucción del monopolio universi¬ 
tario, y se han opuesto en cambio a que sean declaradas 
libres las conferencias y los cursos regentados por catedrá¬ 
ticos particulares; oradores como el obispo de Orleans, 
monseñor Dupanloup, católico liberal, de la escuela del 
Conde de Montalembert, se han declarado partidarios de la 
intervención inmediata de la autoridad en la enseñanza; 
diputados de la extrema izquierda como el republicano 
M. Jules Ferry, ministro que fué del gabinete revoluciona¬ 
rio, aunque han aceptado y defendido la libertad de ense¬ 
ñanza, conceden exclusivamente al Estado el derecho de con¬ 
ferir los grados académicos, y por lo tanto, le dan la autori¬ 
dad de la enseñanza. 

Estos hechos merecen ser meditados por algunos políti¬ 
cos, que aun creen, ó fingen creer, que una absoluta liber¬ 
tad de enseñanza es el mejor remedio contra la ignorancia 
y el abandono. 

o 

ó o 

Y llegando ya á tratar de los asuntos de España, dejan¬ 
do á iiu lado los políticos, cuya narración no nos incumbe, 
niem-ionarémos en primer lugar el banquete regio celebra¬ 
do en el salón de Columnas del Real Alcázar, en la noche 
del 17, y al cual asistieron los representantes más autoriza¬ 
dos de los diversos partidos, áun de los de oposición legal. 

Tal suceso ha sido un importante acontecimiento políti¬ 
co : alrededor de la regia mesa, y estableciendo en nuestro 
país los buenos hábitos de las naciones regidas por institu¬ 
ciones representativas y constitucionales, han tomado asien¬ 
to, al lado de los individuos que forman el primer ministe¬ 
rio del Rey D. Alfonso XII, los jefes civiles de la situación 
política que concluyó el 30 de Diciembre último, y perso¬ 
nalidades importantes del antiguo partido moderado; es 
decir, de aquella otra situación política que fué derribada 
por la revolución de Setiembre. 

Unos y otros han dado ejemplo notable de comprender 
debidamente la actitud en que los hombres de partidos le¬ 
gales deben colocarse ante el trono constitucional. 

Y á este motivo de complacencia y satisfacción para los 
españoles de órden, se uniría otro no ménos legítimo si re¬ 
sultasen fundadas las esperanzas que hoy mismo manifies¬ 
tan algunos periódicos, acerca de próximos sucesos favora¬ 
bles para la pacificación del reino. 

Circulan también rumores, y los consigna la prensa po¬ 
lítica, de haber ocurrido un encuentro afortunado para la 
causa liberal entre las tropas del general Montenegro y las 
facciones que manda Dorregaray; afírmase que los carlis¬ 


tas catalanes que ocupan el fuerte castillo de Miravet, si¬ 
tiado y bombardeado por el general Martínez Campos, han 
pedido con un parlamentario condiciones para la rendición ; 
añádese, en fin, que el general en jefe del ejército del Cen¬ 
tro ha fortificado y guarnecido las poblaciones de Alcora, 
San Mateo y Lucena, refugio de los carlistas del Maestraz¬ 
go, arrojando á éstos á la montaña y reduciendo el ántes 
ancho espacio de sus correrías y algaradas. 

Anhelamos vivamente que aquellas esperanzas se reali¬ 
cen en breve, y que brille pronto en el horizonte de Espa¬ 
ña el iris de la paz, — que bien lo necesita esta noble y des¬ 
venturada nación. 

o 

o o 

Antes de poner termino á esta crónica semanal, justo es 
conceder un aplauso al estudioso médico jerezano, Dr. don 
Francisco Revuelta, que ha iniciado el proyecto de celebrar 
en Sevilla un Congreso médico , dedicado exclusivamente á 
discutir cuestiones teóricas y prácticas, referentes á las cien¬ 
cias médicas, naturales y antropológicas. 

Favorecido tal proyecto por otros profesores distingui¬ 
dos, formada la junta organizadora y discutidos y apro¬ 
bados los estatutos y el reglamento, la celebración del Con¬ 
greso será un hecho durante los primeros dias de Noviem¬ 
bre próximo. 

Flavio. 

21 de Junio de 1875. 

rw grt i m ■ - 

NUESTROS GRABADOS. 

MADRID.—INAUGURACION OFICIAL DE LOS MERCADOS 

cossTurinos kn las plazi klas dr la ckbada y dk los mostkxsks. 

Con el nombre de mercados públicos existen en esta 
capital algunos centros no poco pestilentes, mal formados 
con sucios cajones de abigarrada forma, y en abierta opo¬ 
sición con los preceptos más vulgares de la higiene y con 
las leyes de policía urbana. El Ayuntamiento de 1807 en¬ 
comendó al distinguido arquitecto Sr. D. Mariano Calvo y 
Pereira la proyéccion de nuevos mercados: el de 1869 otor¬ 
gó la concesión necesaria para llevar á cabo las obras, y el 
de 1875 ha conseguido inaugurar los dos nuevos y mag¬ 
níficos edificios de las plazas de la Cebada y de los Mos- 
tenseR, ya casi enteramente concluidos. 

El de la plaza de la Cebada, donde se verificó la inau¬ 
guración en la tarde del 11 del actual, consta de dos pisos 
que forman pabellones, y éstos secciones y puestos de venta; 
muros de agradable aspecto cierran el recinto, siendo el 
zócalo de fábrica de ladrillo, la armadura de hierro y las 
persianas de cristales fijos; las cubiertas superiores son de 
zinc y cristal y están apoyadas en sólidas columnas de 
hierro, y una esbelta rotonda de forma octogonal se eleva 
en el centro de los pabellones. 

Las demas dependencias necesarias están perfectamente 
concebidas y ejecutadas: pasillos y escaleras para la co¬ 
municación por el interior, anchos caminos en la planta 
baja para carros y caballerías, puestos de madera con ta¬ 
blero de mármol y cubierta de tela metálica para facilitar 
la ventilación, ocho fuentes de grifo, 44 faroles de gas, etc. 

Casi igual al de la plaza de la Cebada es el de la plaza 
de los Mostenses, y los dos constituyen una mejora digna 
| de la capital de España. 

La inauguración oficial se verificó solemnemente en el 
primero, presidiendo el acto S M. el Rey y S. A. R. la 
Princesa de Astúrias, y asistiendo varios ministros de la 
Corona, el Alcalde primero y la Comisión de mercados del 
Ayuntamiento, otra de la Diputación provincial, los indi¬ 
viduos de la Junta constructora y el Arquitecto-director de 
las obras, y muchas personas de distinción. 

Visitaron S. M. y S. A. R. algunos departamentos, y di¬ 
rigiéndose luégo á la gran rotonda, donde se había prepa¬ 
rado una mesa y sillones, el Alcalde primero, Sr. Conde «le 
Toreno, dirigió la palabra al Monarca para bosquejar la 
historia de la construcción de los mercados cuya inaugura¬ 
ción se celebraba, á cuyo discurso contestó el Rey con 
elocuentes frases. 

Firmóse en seguida el acta, y después la distinguida con¬ 
currencia pasó al departamento donde estaba preparado 
up delicado buffet :—este acto aparece reproducido en el 
grabado de la plana primera. 


CRÓNICA ILUSTRADA DK LA GUERRA. 

Episodios de la campaña en el Norte.—Entrada de la facción Gamnnll 
en la villa de Cariñena, el 5 del actual, 

Al variado álbum artístico de la presente maldecida guer¬ 
ra civil, ofrecido á nuestros suscritores en las páginas de 
La Ilustración, hay que añadir seis nuevos dibujos del 
Sr. Pellicer, que damos en la pág. 388, y que representan 
localidades importantes de la linea avanzada de Oteiza a 
Puente de la Reina, y animados episodios de la vida del 
soldado en campaña. 

Los señalados con las cifras 1, 2,4 y 5 tienen explicación 
correspondiente al pié del grabado. 

El dibujo núm. 3 alude á una funcion-parodia de acróba- 


Digitized by CaOOQie 




N.° XXIII JjA 


tas y gimnastas que tuvo lugar en el picadero de Monte- 
Ksquinza, en la tarde del 27 de Mayo último. 

Olvidáronse los soldados délas penalidades de la campa¬ 
ña ; reuniéronse en torno de aquel improvisado hipódromo 
que estaba adornado con altos mástiles, probablemente ar¬ 
rancados en terreno enemigo y conquistados á tiros, en cu¬ 
yos topes flotaban gallardetes y banderolas, y se prepara¬ 
ron á divertirse por espacio de algunas horas. 

Dos ó tres cornetas del regimiento de la Reina aparecie¬ 
ron en la arena, cómicamente vestidos con abigarrados tra¬ 
jes de gimnastas, y ejecutaron variados ejercicios. 

La función terminó al anochecer, con gran sentimiento 
de los concurrentes. 

El dibujo núm. t» retrata una de las dos enormes piezas 
de á 16 que están colocadas en el reducto Alfonso XII, ó 
sea ermita de San Cristóbal. 

Dichas piezas son antiguas, rayadas, y apuntan constan¬ 
temente á Cirauqui, cuya población recibe á menudo los 
destructores proyectiles que aquéllas arrojan, contestando 
á las agresiones de los carlistas. 

Las dos están ya montadas en un marco de chapa, según 
el sistema ideado por el Sr. Rcylen, del Cuerpo de artillería. 

El edificio que está figurado al fondo del dibujo es la er¬ 
mita de San Cristóbal, y á sus muros se han adosado las vi¬ 
viendas necesarias para los jefes y oficiales qúe mandan 
las tropas de guarnición en el reducto. 

Finalmente, en la pág. 389 publicamos un grabado que 
conmemora la entrada de la facción Gamundi en Cariñena, 
ocurrida (como queda dicho en un número anterior) en la 
madrugada del 5 del actual, y en la pág. 399 figura un 
plano de la villa, con indicación de detalles relativos á 
aquel suceso: los dos han sido hechos con arreglo á buenos 
dibujos que se ha servido remitir el Sr. D. Mariano Gracia, 
testigo presencial, por cuya atención le damos cumplidas 
gracias, y al pié de los grabados hallarán nuestros lectores 
muchos y hasta ahora desconocidos datos, que hacen inne¬ 
cesaria otra explicación más detallada. 


PARÍS.—<Í8ALVAT0R» , CABALLO VENCEDOR EN LAS CARRERAS 
DE LONGCIIAMPS. (Gran<iprix: 100.000 francos.) 

Convienen todos los periódicos parisienses en afirmar que 
las últimas carreras de caballos verificadas en Chantilly y 
en Longchamps han demostrado cumplidamente que la ciu¬ 
dad de París ofrece hoy, después de la guerra, de la Com- 
mune y de la indemnización, condiciones de prosperidad 
material positivamente apreciables. 

Durante ocho dias, el grandprix ha sido para el comer¬ 
cio parisiense ocasión de extraordinario movimiento: no 
ha habido vacante una casa en toda la ciudad, ni un coche 
en las calles, ni una mesa en los restaurants; se ha desple¬ 
gado un lujo excesivo en las toilettes , en los equipajes, en 
los trenes, etc.; el Ayuntamiento, que contribuye á la fun¬ 
ción hípica con 50.000 francos, mitad de la suma adjudica¬ 
da al caballo vencedor, ha cobrado una cantidad seis ve¬ 
ces mayor, y sólo por productos de impuestos indirectos; 
en fin, las empresas de los ferro-carriles, que dan la otra 
mitad de aquella suma, han quedado bien convencidas de 
que podrán repartir á sus accionistas algún dividendo no 
despreciable. 

Entre los caballos inscritos para la carrera, siete había 
que llamaban principalmente la atención de los sjmrtmen; 
eran los nombrados Nougat , Salrator, Sain-Cyr, Almanta, 
Habagas, Claremont, Comballo y Seymour. 

El vencedor ha sido Salrator ( véase el segundo graba¬ 
do de la pág. 388), vencedor también en las carreras de 
Chantilly, hermoso, fuerte y arrogante caballo alazan , hijo 
de Dallar y Sauvagine , de raza francesa pur-sang. Pertene¬ 
ce á M. Lupin, antiguo propietario de caballos franceses de 
carrera, uno de los amateurs que más han contribuido á la 
organización y creciente desarrollo de las fiestas hípicas en 
Francia, y poseedor de otros soberbios corceles que han 
vencido también en carreras anteriores, tales como los céle¬ 
bres Gambetti, Saint-Germain, Jauvenve , Airuilf y Florín. 

Los otros dos caballos, Nougat y Per pie.re, que mas se 
aproximaron al vencedor, pertenecían al Conde de Lagran- 
ge y á M. Schickler. 


VISTA GENERAL DE RIO DE JANEIRO. 

El viajero que llegue á la bahía de la capital del Brasil 
en un dia de sol radiante y atmósfera despejada, no olvi¬ 
dará fácilmente la grata impresión que produce en su áni-. 
ino la perspectiva de tan bello panorama. 

Coronada de torres y ceñida de siete colinas, como la 
ciudad de Rómulo, retrátase Rio de Janeiro (véase la vista 
general que publicamos en las págs. 392 y 393) en azulado 
golfo, á la vez que las alturas de la inmediata sierra, de 
atrevidas y variadas formas y limitando el horizonte, se 
destacan en el ancho espacio: cual centinela avanzado, á la 
entrada del puerto hállase la primera de aquéllas, enorme 
roca que recibe el nombre de Pao d' assucar; después está 
El Corcovado , que se divisa desde el mar á gran distancia, 
alzando su frente de granito sobre montes y valles, y sobre 
los innumerables pequeños golfos de la espaciosa bahía; si- ¡ 
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gue luego La Garla, peñón aislado, cuya cima parece dis¬ 
puesta artificialmente en figura de plataforma; detras apa¬ 
rece la frondosa colina de Tljuca, y más léjos la pintores¬ 
ca Serra da Estrella, cubierta de espesos bosquecillos. Aun 
existe al otro lado de la bahía un pequeño islote erizado 
de rocas graníticas que ocultan la capilla de Nossa Senko- 
ra da boa viagem , y enfrente del peñón está el fuerte de 
Santa Cruz, en cuyos muros, azotados constantemente por 
las olas, asoman sus amenazadoras bocas colosales cañones 
Whitworth. 

Esta fortaleza y las demas para la defensa del puerto, 
construidas por los portugueses en el siglo xvn y repara¬ 
das en época no lejana, ofrecen un aspecto imponente. 

En la ladera de Santa Teresa, no léjos del convento de 
monjas del mismo nombre, preséntanso á la vista los gi¬ 
gantescos arcos del acueducto de Carioca, que lleva á la 
población los claros manantiales que brotan en las entra¬ 
ñas del Corcovado, y (pie fué concluido por los portugueses 
en los primeros años del siglo xvm; pero las aguas del Ca¬ 
rioca no bastan para extinguir la sed de los 4tX).000 habi¬ 
tantes de Rio de Janeiro, y áun son insuficientes las que se 
han añadido á aquéllas, hace algunos años, con el no pe¬ 
queño caudal de los manantiales del Tijuca. 

Los habitantes se denominan genéricamente jlaminenscs, 
del sustantivo latino fumen, y sin embargo, la ciudad no 
está sitiada sobre ningún rio de importancia, ni le hay en 
sus cercanías: el nombre oficial de Rio de Janeiro parece que 
tiende á perpetuar la errónea creencia de los descubridores 
de aquel punto, en Enero de 1500, que consideraron la 
bahía como desembocadura de un inmenso rio ; y posterior¬ 
mente, rectificado el error, la ciudad es ya citada en docu¬ 
mentos del siglo xvii con el nombre de Boa c heroica cidade 
de Sao Sebastian. 

Hoy está dividida en dos partes, la antigua y la moder¬ 
na : en la primera las calles son tortuosas, angostas y mal 
empedradas, exceptuándose la Ruadireita, en la que es¬ 
tán situadas la Bolsa, las oficinas de Corrros y la iglesia 
de Santa Cruz; en la Rúa Ouvulor cualquiera se cree tras¬ 
ladado á un boulevard parisiense, y los rótulos en francés 
indican que allí tienen sus establecimientos los represen¬ 
tantes de las modas y artículos de la capital de Francia; 
los almacenes y casas de mayor importancia comercial es¬ 
tán concentrados en la flua d'Alfandega. 

No escasean los edificios interesantes por su arquitectura, 
mereciendo por este concepto especial mención el conven¬ 
to de San Antonio, los hospitales y el Observatorio, pero 
descuellan sobre todos el palacio de mármol de un opulen¬ 
to portugués y el colosal acueducto citado, de una exten¬ 
sión de 18.000 piés, desde el Morro de Santa Teresa hasta 
el Morro de Sao Antonio. También hay otros edificios mo¬ 
dernos, como el Banco, el Museo y los arsenales. 

Por último, en su magnífico puerto, acaso el más im¬ 
portante de la América del Sud, abundan constantemente 
buques de todas las naciones marítimas del mundo civi¬ 
lizado. 

España también tiene en la capital del Brasil una nu¬ 
merosa colonia inteligente, trabajadora y rica. 


VISTA GENERAL DE MACAO. 

Aun poseen los portugueses algunas colonias importan¬ 
tes, restos de los vastos territorios que descubrieron y con¬ 
quistaron en los siglos xv y xvi intrépidos marinos y vale¬ 
rosos capitanes, en Africa, Asia y América. 

Una de las más importantes es la de Macao, en Asia, 
fundada en 1557 hacia la desembocadura del rio Cantón, 
y la cual ha sido por espacio de muchos años centro y em¬ 
porio del comercio de las naciones europeas con el imperio 
de la China. 

La ciudad de Macao está situada en una pequeña y mon¬ 
tuosa península de unas dos millas de longitud, unida á la 
isla de Hiang-Shan por medio de un angosto istmo areno- 
so, y aparece construida sobre tres colinas de 200 piés de 
altura, próximamente, y en una llanura que se extiende 
entre ellas. 

La Praga grande es una espaciosa bahía en la cual hay 
sólido muelle de fábrica, y á lo largo de él, describiendo 
atrevida curva, un excelente roadicay, que se dirige desde 
el Jardín público hasta el pié de la montaña denominada 
de la Peuha, en el lado opuesto. 

Los edificios de construcción moderna son regulares, en 
especial los que radican en la parte nueva de la población, 
donde se halla el palacio del Gobernador, do regulares 
proporciones arquitectónicas; y en la ciudad vieja, edifica¬ 
da sobre terreno más quebrado y cruzada por tortuosas 
calles, se encuentran hermosos templos, entre los cuales 
sobresale la antigua catedral, uno de sus mejores edificios. 

Los alrededores de Macao son pintorescos y el clima sa¬ 
ludable, y su magnífico puerto es visitado constantemente, 
como queda dicho, por buques de todas las naciones euro¬ 
peas,—aunque el movimiento comercial de aquella rica de¬ 
pendencia portuguesa no es tan activo en la época presen¬ 
te, desde que la Gran Bretaña fundó en 1842 su conocido 
establecimiento de liong-Kong, en la isla del mismo 
nombre. 


Macao conserva no pocos recuerdos de hombres ilustres 
de Portugal que allí inoraron, y consagra un culto entu¬ 
siasta á la memoria del gran Camoens, que vivió largo 
tiempo en aquella región apartada y cu ella dió principio 
al magnifico poema que ha hecho inmortal su nombre. 

En las págs. 392 y 393 damos una vista general de Mn- 
cao, copia de fotografía. 


CHILE.—SEPULCRO DEL GENERAL ESPAÑOL D. RAFAEL MAROJO, 
EN EL CEMENTERIO DE VALPARAÍSO. 

Cualesquiera que sean las opiniones políticas de los es¬ 
pañoles, no habrá uno de éstos, contando los que vivimos 
en tierra extraña, que, por deber de humanidad siquiera, 
deje de desear ardientemente la conclusión de esa guerra 
cruel que aniquila y deshonra á la patria ; no habrá uno tal 
vez que se olvide de hacer votos sinceros por la aparición 
de otro general Maroto, que emplee toda su energía y ta¬ 
lento, como aquél en 1839, en dar á la afligida España <4 
incomparable beneficio de la paz. » 

Así se expresa el Sr. D. Jaime Puig, español avecindado 
en Chile, en carta que nos dirige con un bello croquis que 
representa el sepulcro del general D. Rafael Maroto, en el 
cementerio de Valparaíso. (Véase el primer grabado de la 
página 39t>.) 

En aquella apartada ciudad extranjera fué á morir el fa¬ 
moso general carlista, que pactó con el general Espartero, 
en 31 de Agosto de 1839, el convenio de Vergara. 

it Parece (añade el Sr. Puig) que D. Rafael Maroto vi vi a 
en sus mocedades en una casa de Concepción, cuando esta 
república era aún provincia española, y trocando la vara 
de medir telas por la espada de combate, al estallar la guer¬ 
ra de la independencia chilena, sentó plaza en el ejército 
leal, y se batió como buen español, bajo las órdenes del ge¬ 
neral Ossorio, hasta la conclusión de la lucha, en cuya épo¬ 
ca volvió á España.» 

lié aquí copiada literalmente la inscripción de la losa 
sepulcral: 

Aquí 

Yacen los restos mortales del 
E.° S. r D. Rafael Maroto y Seras, 

T. ,e g.°l de los Ejércitos españoles , 

Vizconde de Casa-Maroto, Conde de Elgueta, etc. 

Falleció el 25 de Agosto de 1853, ú los 70 años de alad. 


VISTA DEL CEMENTERrü DE SMYRNA. 

La antigua ciudad de Smyma, cuya fundación se atri¬ 
buye á Antígono, refleja en su historia las variadas vicisi¬ 
tudes que ña sufrido el Asia Menor desde los tiempos más 
remotos hasta el siglo xv: conquistáronla los romanos, y 
fué durante tres centurias la población más floreciente del 
Asia; tomáronla luégo los árabes, y más tarde los griegos, 
pasando á cuchillo á sus habitantes y reduciéndola á ruinas 
y cenizas; reedificóla el emperador Juan Commeno, y fué 
ocupada por los turcos en 1392; la arrasaron las huestes 
persas, y la conquistaron otra vez los turcos, guiados por 
su caudillo Amurates, en 1422. Hoy es una de las más be¬ 
llas y populosas ciudades de la Turquía asiática. 

Por la originalidad que presenta, creemos que agradará 
á nuestros suscritores el segundo grabado que damos en la 
pág. 390, el cual es una vista del cementerio turco de aque¬ 
lla oriental población. 


El Ilmo. Sil D. José 
gina 391.) 


Fernandez-Espino. (Véase la pá- 


Eusebio Martínez de Velasco. 


ESPAÑA Y LA EXPOSICION DB FILADELFIA. 

I. 

La benevolencia con que tanto el público como la pren¬ 
sa acogieron las observaciones que hace algunos meses crei¬ 
mos conveniente hacer tocante á la necesidad en que estába¬ 
mos de concurrir con nuestros productos á la Exposición in¬ 
ternacional de Filadelfia; el convencimiento en que estamos 
de los gravísimos perjuicios que ha de ocasionarnos, no ya 
el rehuir el exáinen comparativo á que se nos invita, mas 
el solo hecho de no comparecer, cual aconsejan de consurw* 
la experiencia unís ilustrada y el conocimiento de lo que 
taxativamente piden los intereses nacionales, en aquel cer¬ 
tamen, son razones que nos mueven hoy á decir algo per¬ 
tinente ai propiotema, siquiera sea otro el punto que alov- 
ra nos propongamos ventilar. 

Empeñarse en hacer palpable la alta conveniencia de¬ 
que los frutos de nuestra industria agrícola sean conocidos 
en América, en ventajosas condiciones; demostrar que, 
dada la crisis por que, bajo cierto concepto, atraviesan- 
nuestras relaciones comerciales con aquella región privile¬ 
giada, es urgentísimo y de absoluta necesidad restable^ 
cer lo que aparece flaco y próximo á menoscabarse, ala-ir 
nuevos mercados donde se nos inira con despego y áun 
desconfianza, crear intereses que liguen lo que al presente 
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. Fuerta fortificada de la plaza de Otefza. — 3 . De guardia eu el parapeto. — 3 . Circulo gimnástico en Monto Esquinza: función-parodia improvisada por doa cornetas del regimiento de la Reina.- 4 . Avanzada de caba’lcria de Farncfeio, en Enquicia. — 5 . Reducto frente á Santa Bárbara 

0. Reducto Ai/onto XII, piezas rajada* de A16 centimetios, que baten á Cirauqui. 
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CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. — (Dibujos del Sr. Pklmcf.r. ) 
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CARIÑENA (ZARAGOZA). — ENTRADA DK LAS FACCIONES DE ARAGON AL MANDO DE GAMUNDI, Y SAQUEO DE LAS CASAS. 

(Croquis tomado freute ¿ )a brecha, y remitido por D. Mariano Gracia.) 

1. Alojamiento del comandanto militar de la plaza f prisionero).— 2. Alojamiento de un alférez de caballería y su adetento (asesinados!.—3. Brecha abierta por los carlistas. -4. Arrabales ocupados por los carlistas. 

&. Fuerte defendido por 20 soldados (rendidos).—O. Otro tuerto exterior, también rendido.—3. Punto por dondo so escondían los carlista*, conduciendo los productos del saqueo. 

se halla desunido ; y labrar, por tales modos, la futura y | estos mismos monnntos ocurre en mercados principalísimos pensando no so dan en ningún otro caso. El ir á las már- 
cordial inteligencia entro nuestra patria y aquellas nació- del Nuevo Mundo con algunos de los artículos españoles—la genes del Delaware no arguye para la antigua nación que 
nalidades, parécenos tarea excusada y ociosa, dado que no 1 pasa y los vinos, por ejemplo — que de grandes ventajas descubrió y colonizó las regiones trasatlánticas, el anhe¬ 
se concibe que exista un solo español que después de haber I venían gozando en ellos, ni lo que habrá de ocurrir con lo de ser considerada como un Estado que alcanza cierto 
meditado sobre el asunto, aun cuando haya sido ligcramen- otros, — el aceite, para no citar más que un caso,—si con grado de cultura, con las ventajas económicas que al mis¬ 
te, piense y sostenga que para nuestro porvenir industrial I decisión, inteligencia y oportunidad no corremos adonde mo puedan y deban atribuirse; no la satisfacción de un 
y mercantil nos es de todo punto indiferente la actitud fa- I competidores poderosos nos presentan reñidísima batalla, sentimiento de amor propio nacional, que áun siendo legí- 
vorable ó adversa en que después del certamen de 187G se Pregúntese á los hombres competentes, consúltese á los timo no elevaría á prácticos beneficios: significa algo más 
coloquen los americanos respecto de nosotros. Y nos expíe- | extractores de Andalucía, Valencia y Cataluña, y todos á fundamental y permanente; significa que España utiliza la 
sainos en términos tan categóricos porque entendemos que I una voz han de responder que la Exposición de Filadel- oportunidad que la suerte le depara de ofrecerse d la con- 
á los que no se preocupan de estos asuntos habría de causar- i fia, en sus relaciones con España, presenta caracteres singu- sideración de gentes cuyas simpatías tiene en mucho y 
les muy subalterna sensación el que les dijésemos lo que en * larísimos, circunstancias tan especiales, que racionalmente cuyos juicios le importa mucho rectificar, haciendo que se 
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formulen con conocimiento de causa y en justicia. Signi- 
fiea que España cree llegado el instante de plantear una 
polític a verdaderamente atractiva y fecunda en cuanto a 
Améric*a se refiere, política asentada en principios nobles 
y generosos, hijos no de pretensiones absurdas, ridiculas y 
peligrosas, sino del reflexivo examen de las varias relacio¬ 
nes que con los americanos nos unen. 

TI. 

Mucho podríamos añadir á lo que expusimos en el ar¬ 
tículo á que hemos hecho referencia anteriormente, para 
confirmar nuestra tesis. Xo lo contemplamos necesario. Ba¬ 
jo el punto de vista puramente de la industria agrícola es¬ 
tá ya en la conciencia pública que de nuestra ida á los Es¬ 
tados-Unidos podemos recoger tristísimos y costosos des¬ 
engaños ó los más pingües y halagüeños resultados. Dado 
el estado comercial de la vieja Europa; dadas las particu¬ 
larísimas circunstancias en que nosotros vivimos, por con¬ 
secuencia de la posición geográfica que ocupamos, de la 
naturaleza de nuestros productos y de las complicaciones de 
nuestra historia, nuestro doble punto objetivo está en el 
Norte de Africa y América. No podiendo fijarnos por hoy 
en la primera región, forzoso parece el reconcentrar todas 
nuestras facultades para dirigirlas hacia la segunda, don¬ 
de, si nos conducimos con la moderación propia de los pue¬ 
blos que respetándose ven con claridad el problema de sus 
destinos, recuperaremos una posición que sin parecerse en 
lo más mínimo á la que un dia alcanzamos, no sea por eso 
inénos fecunda en ventajas manifiestas, de que no se mos¬ 
trará disgustada la cultura general. 

No hemos de hacer grandes esfuerzos para demostrarlo. 
Prescindamos, si es posible prescindir aún mentalmente, de 
lo que trae consigo un comercio activo entre pueblos muy 
semejantes entre sí, por su origen étnico, su historia, sus 
creencias y su lengua. Fijémonos sólo en una fase del que 
llamaríamos problema liispano-americano, en el aspecto 
exclusivamente artístico-literario. Cuando se considera que 
desde Méjico hasta el Cabo de Hornos el idioma español es 
el que predomina ; cuando se calcula que la literatura es¬ 
pañola es la que mayormente alimenta las necesidades pro¬ 
gresivas de aquellos jóvenes y viriles pueblos; cuando se 
sabe que nuestros compositores y dramaturgos son los en¬ 
cargados de recrear ó conmover á los públicos en salones 
y coliseos; cuando, para decirlo de una vez, se sospecha 
que si ha de existir en lo futuro un arte y una literatura 
americanos, habrá de ser apropiándose América todo lo uti- 
lizable del arte y de la literatura españoles, para sobre ellos 
y al calor de ellos desenvolver los ricos gérmenes que en el 
fondo de la nueva sociedad depositaron y conservaron el 
origen y la herencia; parece excusado todo otro argumento 
si de estrechar afectos se trat a entre los que causas inevi¬ 
tables ó injustificadas, pero de todos modos funestas, en 
parte dividieron y en parte desconcertaron. 

El establecimiento sobre anchas y sólidas bases de nues¬ 
tro comercio intelectual con América: lié aquí el primero, 
el supremo, el patriótico empeño de la generación pre¬ 
sente si quiere cumplir con sus deberes y merecer los plá¬ 
cemes de la historia. Aun entrañando las relaciones pura¬ 
mente mercantiles ostensibles medros; áun no olvidando la 
preferencia que se suele dar al tráfico de materias tangi¬ 
bles , cuyo uso recomiendan, ora las cuotidianas necesida¬ 
des de la existencia, ya los dictados de la moda y del lujo, 
preciso es conceder que el más alto grado de armonía in¬ 
ternacional ha de procurarse y sostenerse por el cambio 
regular de sentimientos y de ideas, cambio inexplicable 
sin los auxilios del arte y de la literatura. De donde se des¬ 
prende como rigorosa consecuencia que España está viva, 
directa, íntimamente obligada — si en algo serio piensa 
tocante á los americanos—en ir á Filadelfia, no sólo con sus 
vinos y sus aceites, no únicamente con sus materias texti¬ 
les y sus minerales, sino con otro género de productos, con 
otra clase de manifestaciones de su potencia, de su ca¬ 
rácter y de su actividad. Al lado de los frutos del suelo ha¬ 
brán de figurar — en nuestro concepto — los frutos del ge¬ 
nio y de la inteligencia, las creaciones del arte bajo todos 
y cada uno de sus conceptos, y los elementos intencio¬ 
nalmente dirigidos al fomento individual de las luces y al 
general de toda civilización. lié aquí el sumo anhelo que 
debe guiarnos; lié aquí la nobilísima empresa que quisiéra¬ 
mos ver acogida, encomiada y realizada por los hombres 
más competentes del país, sin distinción de colores políti¬ 
cos ni diferencias de escuela ó de sistema. 

El arte español en sus modos más elevados, las artes 
gráficas en sus derivaciones todas, la literatura amena ó 
científica contemporánea, todo lo que en este órdeu de ideas 
y de hechos nos dé á conocer, fijando los rasgos de nuestra 
fisonomía con la ingenuidad de la copia fotográfica; todo 
lo que pueda recomendarnos, enaltecernos, presentarnos á 
través de favorable prisma ante nuestros hermanos tras¬ 
atlánticos, debe ser buscado, señalado, reunido con in¬ 
cansable é ilustrado celo, y científica y metódicamente ex¬ 
puesto luégo en las galerías del Palacio de Filadelfia, sobre 
solicitar oportunamente la inspección detenida, particular, 
intensiva é inmediata del público y de los jurados neo-es¬ 
pañoles ó hispano-americanos. Y si hubiera—no es de pre¬ 


sumir que exista—quien imaginara que esta empresa entra¬ 
ñaba subalterno ó mediocre interes, bastaría recordarle, pa¬ 
ra su confusión eterna, el hecho de haber en Europa, no 
una sino varias empresas ocupadas de satisfacer más ó mé- 
nos satisfactoria y furtivamente la necesidad que los ame¬ 
ricanos experimentando conocer y apropiarse los productos 
intelectuales de nuestro país, suplantándonos, por tal mo¬ 
do, esos especuladores en una tarea que sobre honrarnos 
habría de producirnos no escasos beneficios en la esfera 
pura de los intereses económicos. 

¡Caso extraño y que muestra cuán grandes han sido los 
errores de nuestra política trasatlántica! Mientras los auto¬ 
res españoles no pueden vivir decorosamente del producto 
de sus obras; mientras aquí pocos ó ningunos son los libros 
de mérito contemporáneos que alcanzan, no una segunda 
edición, pero ni una primera numerosa, esos mismos libros 
son reimpresos en París, en Bruselas y en Leipzig ó en los 
Estados-Unidos, y en abundante copia circulan por las re¬ 
públicas hispano-americanas, enriqueciendo á editores ex- 
traujeros! Mientras en España no son grandes los medros 
que se obtienen de la literatura teatral, las composiciones de 
nuestros ingenios, líricas, cómicas ó dramáticas, atraviesan 
el Océano y en las playas del Pacífico hacen resonar el ám¬ 
bito de los coliseos con nutridos aplausos, que no se tradu¬ 
cen, sin embargo, en legítimas y honradas recompensas 
para sus autores! ¿Qué más? América, de algunos añosa 
esta fecha, se muestra ávida de creaciones pictóricas ó es¬ 
culturales; quiere erigir galerías, levantar museos, y busca 
en Europa artistas que le cedan sus obras, sin dar á los es¬ 
pañoles la preferencia que sin género alguno de duda al¬ 
canzarían á ser otro el estado de nuestras relaciones con 
aquellas nacionalidades. 

Ni se dude de la propensión manifiesta y favorable en 
los americanos á nuestras cosas. Datos poseemos para afir¬ 
mar que en América se buscan con ahinco los libros direc¬ 
tamente llegados de la Península, como se solicitan los 
lienzos de nuestros maestros; pero es el caso que entre 
América y España hay menos facilidad para entenderse, 
por lo que á estos puntos respecta, que entre América y 
cualquiera otra nación del globo. Coincidencias ingratas que 
están en el ánimo de todos y que nosotros huimos de re¬ 
cordar, han roto las comunicaciones regulares y directas en¬ 
tre el pensamiento español y el americano: en América, ó 
se nos desconoce, ó el conocimiento que de nuestro presente 
se tiene es incompleto, apasionado ó ineficaz, porque la po¬ 
lítica ha querido que durante muchos años nos mirásemos 
los americanos y los españoles como enemigos, cuando por 
los comunes antecedentes, como por los también comunes 
intereses de raza, debíamos considerarnos y obrar como ver¬ 
daderos hermanos. 

España con sus artes y su literatura puede en gran ma¬ 
nera contribuir al crecimiento de las instituciones de la 
libertad en América, porque los pueblos libres son aquellos 
donde verdaderamente imperan la razón, las luces, el buen 
gusto, vías costumbres cultas que no excluyen ni la entereza 
del carácter ni la energía en el procedimiento. Y que Es¬ 
paña ha de reportar opimas ventajas de esta empresa, 
dícelo sin rodeos la más vulgar y defectuosa inteligencia 
en este género de negocios; pero para conseguir resultados 
prácticos y fecundos preciso es ir á Filadelfia, no pensando 
que en su ya renombrando Parque existe la mágica varilla 
que realizará el milagro con que soñamos, sino porque allí 
está el comienzo de las labores que tan patriótico y huma¬ 
nitario pensamiento exige de nosotros. 

III. 

lia llegado, pues, la ocasión de hablar de lo que debe 
ser el departamento de España en el certamen de Filadel- 
11a en cuanto á la pintura y la escultura, á las artes gráfi¬ 
cas y á la literatura dramática, docente y científica se re¬ 
fiere. Lo que el estudio nos mostró en Viena relativamente 
á otros pueblos, enséñanos el camino que debemos seguir 
ahora, y los errores cometidos entonces y las faltas deplo¬ 
radas y hasta expiadas en aquella coyuntura, deben servir¬ 
nos de correctivo y de estímulo para no reincidir en las unas 
ni reproducir los otros. 

Forzoso es confesarlo; en Viena no estuvieron represen¬ 
tados ni el florecimiento estético contemporáneo español, 
ni el estado que alcanzan nuestras artes gráficas y nuestra 
literatura. Reservándonos demostrarlo así en otro artículo 
y probar nuestro aserto con hechos y citas, si hubiese quien 
lo contradijera, nos hemos de limitar ahora á decir que es 
preciso, urgente é indispensable organizar los medios y tra¬ 
bajos que han de contribuir á que la sección artística, gráfi¬ 
ca y literaria de España en los Estados-Unidos de América 
esté á la altura de lo que demandan las consideraciones 
antes expuestas. No queremos ni áun aludir ü ningún de¬ 
bate ó complicación dolorosa: el conato de que la América 
española nos conozca, nos estudie y nos aprecie en justicia, 
bástanos para pedir lo que muy luégo verá el lector be¬ 
névolo. 

Tres son las subdivisiones internas que por lo pronto 
descubrimos en este departamento especial de nuestra ex¬ 
posición : 


I. Bellas Artes. 

II. Artes gráficas. 

III. Literatura. 

En cuanto á las primeras, es de toda urgencia que por 
quien corresponda se invite á nuestros artistas residentes 
en Madrid y las provincias, ó en Roma y París, á fin de que 
preparen trabajos especiales para el certáinen norte-ameri¬ 
cano. No ha de satisfacernos una excitación colectiva, ni 
ménos una circular dirigida por el correo bajo sobre, á los 
maestros que con sus firmas honran el arte patrio. Quere¬ 
mos algo más apremiante, eficaz y directo. Queremos, y 
perdónese la forma que damos á nuestro deseo, en gracias 
al fin, queremos que la comisión ó subcomisión que deba 
entender en este asunto haga concurrir ante ella á los artis¬ 
tas, si de Madrid se trata ; ante los gobernadores, en las pro¬ 
vincias; ante nuestros ministros, en el extranjero, y con ra¬ 
zones congruentes y apropiadas se les incline á volver por 
el nombre español, volviendo por el nombre y los intereses 
propios. Que no se repita el espectáculo escandaloso, sí, 
escandaloso, de 1873; que los artistas españoles imiten ya 
que no excedan á los franceses; que todos y cada uno con¬ 
curra con su esfuerzo al común empeño. Que éste envíe una 
acuarela—tenemos acuarelistas de primera fuerza; — que 
aquel remita un álbum de dibujos; que el pintor ya grana¬ 
do y laureado haga algo por la tierra que le alentó y pen¬ 
sionó, pintando algo nuevo también; que el que no pueda 
remitir una escultura de pretensiones remita un bajo-relie¬ 
ve, una tierra cocida, un esbozo, que todo ha de ser útil en 
nuestras galerías. 

Comprométase formalmente á los artistas; no se quede la 
oferta en el aire; ántes bien, obligúese cada cual á ejecutar 
aquello que propuso, sin alegar luégo razones especiosas 
para eludir el compromiso. Y procure el Gobierno por su 
parte dar las mayores facilidades á los que acepten la con¬ 
vocatoria, y hasta ofrezca recompensas positivas á los ar¬ 
tistas que en Filadelfia resulten distinguidos y premiados. 

También debería el Gobierno estimular la concurrencia 
mandando pintar cierto número de retratos de los persona¬ 
jes españoles que más se distinguieron en el descubrimien¬ 
to y colonización de América, y áun encargando algunos 
cuadros episódicos á estos hechos referentes. Los sacrificios 
que hagamos ahora, han de ser recompensados largamente 
en breve plazo. Tan evidente es esto, que excusa mayor de¬ 
mostración. 

En orden á las artes gráficas también es menester mos¬ 
trar gran actividad y celo si no hemos de hacer en Filadel¬ 
fia, en lo propio á este ramo, el triste papel que en Viena 
nos reservó nuestra negligencia. La iniciativa de la admi¬ 
nistración debe suplir la inercia, el indiferentismo de los 
particulares. Interesa, por tanto, que se reúnan colecciones 
de los grabados y láminas que poseen ó han producido los 
establecimientos públicos, incluyendo en aquéllas lo mismo 
las copias litográficas de los cuadros del Museo del Prado y 
los grabados de la Calcografía Nacional, que las Cartas del 
depósito de la Guerra, los planos del Instituto geográfico ó 
las publicaciones ilustradas que han dirigido la Academia 
de San Fernando y la Comisión de Monumentos arquitec¬ 
tónicos. Y juntamente deben reunirse todas las obras par¬ 
ticulares de este género en sendos álbums ó apropiados cua¬ 
dros, para manifestarlas en Filadelfia, á fin de que sean co¬ 
nocidos tales trabajos y apreciados en justicia, áun no con¬ 
quistando las especiales recompensas decretadas por aquel 
Gobierno. 

Mediante la fotografía podemos dar á conocer nuestros 
monumentos arquitectónicos, escultóricos y pintorescos, así 
como sería muy conveniente que utilizándola se expusieran 
vistas de todas las obras públicas de verdadero mérito, con 
el fin de que se juzgase con conocimiento de causa del es¬ 
tado de este ramo de la administración general. La misma 
fotografía debería servir para obtener del natural figurines 
de todos los tipos del ejército y armada, exponiéndolos con 
las indicaciones imís oportunas, según que hizo el imperio 
ruso en Viena, cuya sección militar, como instalación, filé 
la que más hubo de señalarse en aquel certámen. 

No recibiríamos escasos plácemes si empleando el men¬ 
cionado procedimiento se obtuvieran en las distintas y más 
caracterizadas regiones de la Península retratos de los ha¬ 
bitantes peculiares de cada una de ellas, con los trajes y 
útiles de trabajo más predominantes. 

Es de todo punto indispensable que en Filadelfia esté de¬ 
corosamente representada la tipografía española. No pode¬ 
mos envanecernos con nuestras fundiciones, con nuestras 
tintas ni con nuestras prensas, pero podemos exhibir libros 
impresos que honran este ramo de la industria nacional. 
En Viena la tipografía española no se presentó ni con la 
décima parte de lo que pudo exponer. Madrid, Barcelona, 
Sevilla, Valencia, Cádiz y Málaga pueden enviar impresio¬ 
nes selectas, y si todas no son de primera clase, por lo mé¬ 
nos revelan esmero, amor al arte y progresivos adelantos. 
Y con la tipografía debe ir la litografía industrial y la cro¬ 
molitografía en sus servicios á la industria y al comercio. 
Málaga en esta última sección ha realizado mejoras que 
la recomiendan con toda eficacia á la atención de propios 
y de extraños. 

Todos estos productos deben recolectarse con esmero é 
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inteligencia; pero donde se necesita inspirarse en un gran 
sentimiento de patriotismo es en la tercera serie, ó sea en 
la que llamamos literaria. Nuestra honra y nuestro interes 
como españoles, el interes y las glorias de autores y edito¬ 
res, están vivamente empeñados en este asunto. No hay 
que dejar su dirección á los particulares. Una subcomisión 
central donde figurase el número conveniente de literatos 
y editores debería ocuparse sin levantar mano de ir for¬ 
mando abundantes colecciones de todas las obras originales 
que se han impreso en España de veinte años á esta fecha. 
No pretendemos ahora dar la pauta á que debería atenerse 
la subcomisión, pero algunas indicaciones no nos parecen 
tan ociosas que excusemos consignarlas. 

En primer lugar, reuniríamos las obras referentes á la 
historia nacional. Por ejemplo : 

Historia de España , Reimpresión de Mariana, Historia 
de Lafuente. 

Colección de documentos , de Sainz y Baranda. 

Idem del Archivo de Aragón. 

Idem del Archivo de Indias. 

Crónicas dadas á luz en los últimos años. 

Historia de las alteraciones de Aragón , por Pidal. 

— de la gitetra civil , por Pirala. 

— del reinado de Carlos III , por Ferrer del Rio 

— del reinado de dona Isabel //, por Búrgos, Pa¬ 
checo, etc. 

La Estafeta de Palacio. 

Memorias históricas contemporáneas. 

Memorial histórico-espalad , etc., etc. 

La Historia de Cataluña , por Balaguer. La Historia de 
Madrid. 

En segundo término la literatura propiamente dicha. Bi¬ 
blioteca de Autores españoles , de Rivadeneyra. 

Obras selectas de nuestros escritores contemporáneos, 
Quintana, Duque de Rivas, Fígaro % Navarro Villoslada, 
Cutanda, Fernandez y Oonzalez, 'Prueba, Fernán Caballe¬ 
ro, etc., etc. En esta sección incluiríamos las obras didácti¬ 
cas de literatura y las que á la historia de la española se re¬ 
fieren ; por ejemplo, los libros de (lil y Zarate, Amador de 
los Ríos, Ticknor (traducción anotada). Shack (traducción 
de Valera), Mila y Fontanals, Coll y Vehí, Fernandez Es¬ 
pino, Campillo, etc. 

Luego vendrían los librós de arte y de arqueología. No 
hay muchos, pero los Recuerdos y bellezas de España, el 
Arte que publicó Cruzada Villamil , y el Museo Español de 
antigüedades , que bajo la dirección de Rada y Delgado edi¬ 
ta el activo é inteligente Sr. Dorregaray, pueden ofrecerse 
ya como texto escogido, ora como esmero en la parte pu¬ 
ramente tipográfica. 

Colocamos en una sección especial todos los libros cien¬ 
tíficos. No tenemos muchos originales, pero entre estos los 
hay de gran mérito. '■ 

Siguen luégo en nuestra clasificación provisional los li¬ 
bros litúrgicos y los de educación é instrucción académica 
en todos sus grados. 

Por último, en un departamento exclusivo incluiríamos 
todas las producciones del teatro contemporáneo y las obras 
de poesía más selectas. 

Y como apéndice, una sección con dos subdivisiones: 
primera parte dedicada ú las publicaciones ilustradas y 
científicas (revistas, semanarios, repertorios), sin olvidar 
algunas antiguas, como el Semanario Pintoresco y el Museo 
de las familias , segunda parte consagrada al periodismo 
cuotidiano. 

V. 

Al trazar las líneas generales de nuestro pensamiento 
nos proponemos, como es sabido, un doble fin: el primero, 
exclusivamente moral y patriótico, dirígese á dar á cono¬ 
cer el estado de la cultura española; el segundo aspirad 
promover las relaciones comerciales en cuanto al arte y á 
la literatura atañe. Cómo debamos conducirnos para abrir 
mercados á nuestros cuadros y esculturas, á nuestros gra¬ 
bados, á nuestros periódicos y revistas, y á nuestros libros, 
tema es importantísimo que hemos estudiado con amor y 
ahinco, pero cuya entidad nos prohibe exponerlo somera¬ 
mente, no consintiendo ya otra cosa las dimensiones de 
este artículo. 

F. M. Tubino, 

Jurado internacional en Viena. 


EL ILMO. SR D. JOSÉ FERNANDEZ-ESPINO <*'. 

Al escribir estas líneas aun brotan lágrimas nuestros ojos 
y nos duele el corazón por la irreparable pérdida del docto 
literato, del ilustre catedrático, del hábil escritor, del poeta 
esclarecido, del excelente patricio, y sobre todo del amigo 
tiernísimo, á quien amábamos desde los floridos años de la 


(1) Sentimos de todas veras no haber podido insertar ínte¬ 
gro e*te ex e.ente artículo con que el distinguido literato se- 
v.llano Sr. D.Juan José Bueno ha querido pagar un noble tri- 
l*ufo de admiración y fraternal carino a su malogrado compa¬ 
ñero y amigo el Sr. Fernandez-Espino. Más bien que diferir la 
publicación de este notable trabajo, hemos preferido suprimir 
algunos párrafos y darle á luz en el presente número, para 
que acompañe al retrato del ilustre finado que aparece en la 
pág. 397. 

{Nota de la Redacción.) 


juventud, dándole siempre y recibiendo del mismo testimo¬ 
nio del afecto más puro y desinteresado. Y no se crea que 
para querer á Fernandez Espino era necesario tratarlo mu¬ 
cho tiempo ó merecerle especial predilección, porque ha 
gozado en el mundo del raro privilegio de no tener enemi¬ 
gos y de cautivarse el aprecio de cuantos lo comunicaron. 

De Fernandez-Espino puede decirse que le había tocado 
en suerte un alma buena. 

Nací») D. .losé Fernandez Espino en Alanis, pueblo de la 
provincia de Sevilla, el *20 de Mayode 1810. Fueron sus pa¬ 
dres D. Tomás y D. R Josefa Bernal. Dedicóse al estudio 
desde niño cursando latinidad en el colegio de Santo 'ro¬ 
mas, y filosofía y leyes en la Universidad hispalense, al par 
que desempeñaba un humilde destino en la Secretaría del 
mismo establecimiento literario, gozando del cariño y con¬ 
fianza del jefe de la oficina, D. Antonio Martin Villa, á 
quien ha debido siempre sincero afecto y saludables conse¬ 
jos y enseñanzas en sus estudios literarios, propios de su¬ 
jeto tan respetable por muchos títulos. El l.° de Agosto 
de 1831 se graduó de bachiller en leyes á claustro pleno y 
fué aprobado nemine discrepante. Terminada su carrera se 
recibió de abogado en la Audiencia territorial el año 1835, 
mereciendo qv.elos jueces lo aprobaran unánimemente. No 
tenemos noticia de que ejerciera la abogacía, á que siem¬ 
pre mostró poca inclinación, sin duda porque su carácter 
no era á propósito para las controversias forenses. Otra cla¬ 
se de estudios merecían su preferencia ; los filosóficos y los 
literarios, descubriéndose en él una señalada afición á la 
noble carrera del profesorado. 

En 12 de Setiembre de 1842, época en que, si la memoria 
nos es fiel, desempeñó el cargo de síndico en el Ayunta¬ 
miento de Sevilla, se graduó de bachilleren Filosofía, sien¬ 
do aprobado nemine discrepante. 

En el año de 1843 formó piarte de la Compañía de San 
Fernando , compuesta de las personas principales de Sevilla, 
mandada por D. Francisco Armero, la cual defendió el edi¬ 
ficio de San Telmo durante el penoso sitio que la ciudad 
sostuvo contra las tropas de Espartero, á la sazón Regente 
del reino. . 

Graduóse de licenciado en Letras en 22 de Febrero de 
184<>, siendo aprobado por todos votos, y tomó la borla de 
doctor en la misma facultad el 18 de Abril de 1847. 

Hallábase vacante en 1841 la cátedra de Literatura é 
Historia en la Universidad de Sevilla, y debiendo proveer¬ 
se, según la legislación entonces vigente, en la persona 
que á juicio del claustro presentase el mejor programa para 
la enseñanza de la asignatura (única oposición que en 
aquella época se permitía), el del Sr. Fernandez-Espino me¬ 
reció la preferencia entre los de los demas aspirantes. 

Manifestóse así á la Dirección general de Estudios, y ex¬ 
pidió ésta á su favor el nombramiento de catedrático sus¬ 
tituto de la referida asignatura el 16 de Febrero de 1842. 
A propuesta del Rector, y con aprobación del Gobierno, 
desempeñó simultáneamente la enseñanza de la oratoria sa¬ 
grada y forense en el curso de 1841 á 1842. Suprimida en 
el siguiente la segunda de aquellas asignaturas, continuó 
sirviendo las dos cátedras de Literatura é Historia y de 
Elocuencia Sagrada, hasta 1847). Esto servicio extraordina¬ 
rio movió al Gobierno á concederle por Real orden de 4 de 
Mayo de 1843 los honores, sueldo y prerogativas de cate¬ 
drático propietario. 

Publicado el plan de estudios en 1815, fué nombrado, 
con los mismos honores y sueldo de propietario, catedráti¬ 
co interino de Literatura general y española. 

Abierto á fines de 1846 el concurso público para las opo¬ 
siciones á las cátedras de estas y otras asignaturas, que se 
hallaban vacantes en las universidades del reino, acudió á 
él, y mereció que los jueces, á pesar de haberse presentado 
sujetos muy beneméritos, le propusieran en primer lugar, 
siendo en su consecuencia nombrado catedrático propieta¬ 
rio de Literatura general y española en 19 de Febrero 
de 1847. Desempeñando su cátedra lo ha robado la muerte 
á las letras, al cariño de sus numerosísimos amigos y al 
bien de la patria. 

En el año de 18.70 fué diputado á Cortes, elegido por el 
distrito de Sanhicar la Mayor. Mereció igual honra en 1851 
por el de Constantina, cuya representación tuvo también 
en 1865. En 1867 fué elegido por uno de los de Sevilla. 
Tratábase en la penúltima de las fechas citadas del recono¬ 
cimiento del reino de Italia, y el Sr. Fernandez-Espino, 
unido á otros diputados, presentó al Congreso una propo¬ 
sición para que no se verificára aquél en tanto que no lo 
hubiese sido por la Santa Sede. Sostúvola en un notable 
discurso en que campean sus ideas religiosas, sus conoci¬ 
mientos de la Historia y las galas de la oratoria parla¬ 
mentaria. 

La Asamblea lo escuchó atentamente, aplaudiéndolo en 
ocasiones, y dando al concluir marcadas muestras de apro¬ 
bación , según apunta el Diario de las Sesiones. 

En la sesión de 5 de Junio de 1867, en que se discutía el 
presupuesto de Fomento, tomó la palabra el Sr. Fernandez- 
Espino para defender la conservación de algunas Univer¬ 
sidades , lamentándose de que la de Sevilla hubiera perdido 
algunos estudios desde el año de 1843, especialmente la fa¬ 
cultad de Medicina. 

•En la sesión de Junio de 1867 pidió la palabra el señor 
Fernandez-Espino para apoyar una proposición que con 
otros diputados había presentado al Congreso, para que se 
exceptuasen de la enajenación las dehesas boyales y los ter¬ 
renos d»*| común de vecinos; que se declarasen válidas las 
roturaciones arbitrarias hechas en baldíos ó en los propios, 
y que se restableciesen los tipos señalados para la redención 
de censos en 185.5.—Apoyóla el orador con excelentes ra¬ 
zones, tratando ligeramente de vindicar la memoria de 
Cárlos III, que algunos críticos modernos se empeñaban en 
oscurecer.— El Sr. Fernandez-Espino perteneció constante 
y lealmente al bando liberal conservador, ó sea partido 
moderado; pero por su carácter y sus sentimientos era ene¬ 
migo de toda violencia y de toda injusticia, y amante de la 
libertad hasta donde pudiera conciliarse con el orden pú¬ 
blico, el respeto á la autoridad y el buen gobierno de los 
pueblos—Así es que en el notable discurso de que vamos 


hablando se mostró partidario de una descentralización ra¬ 
cional. 

Cuando en Enero de 1868 se discutía el dictamen de la 
Comisión, de que formaba parte el Sr. Fernandez-Espino, 
sobre el proyecto de ley de Instrucción primaria, lo defen¬ 
dió ostentando su erudición histórica en esta materia, sus* 
sólidos principios, su deseo de la conveniencia pública y su 
respeto á la moral y á la religión. 

No tiene como literato menores títulos el Sr. Fernandez- 
Espino al aprecio de los amantes del saber, del buen decir 
y de la poesía. 

Desde que D. Serafín Estévanez Calderón, conocido en 
la república literaria con el pseudónimo de El Solitario , 
fundó el Liceo en Sevilla, empezó á dar muestras de sus 
talentos poéticos. En aquellas reuniones artísticas y litera¬ 
rias, que recordará siempre con placer el autor de estos 
desaliñados apuntes, leyó el Sr. Fernandez-Espino, así como 
los Sres. Duque de Rivas, Figueroa, Ojeda, Tenorio, García 
Tassara, Amador de los Ríos, Grandallana, Puente y Ape- 
cechea, Valdelomar y otros, composiciones poéticas que 
fueron muy aplaudidas. 

En su juventud dió al teatro dos composiciones dramáti¬ 
cas, intitulada una Don Fadrigue y otra Doña Estela. Entre 
sus papeles han aparecido un drama cuyo título es Don 
Carlos de Viana , y una comedia de costumbres, á la cual 
no había puesto aún título. 

El Sr. Fernandez-Espino ha publicado el tomo i de un 
curso de Literatura general , que comprende la Estética é 
historia crítica de la elocuencia griega y romana; un elo¬ 
gio fúnebre de su maestro D. Alberto Lista y Aragón, que 
fué impreso al frente de la Corona poética que la Acade¬ 
mia Sevillana de Buenas Letras dedicó á la memoria de su 
ilustre individuo, sabio humanista é insigne matemático y 
poeta. La Real Academia, que le encomendó este trabajo, 
desempeñado con tanta satisfacción suya, hubo de pre¬ 
miarlo nombrándole socio preeminente y regalándole un 
ejemplar de las obras de D. Leandro Fernandez de Mora- 
tin, dadas á luz por la Academia de la Historia, escribiendo 
el Director en la portada del primer tomo una honrosísima 
dedicatoria autorizada por el Secretario. Publicó también 
un tomo titulado Estudios de Literatura y Crítica , unos 
Elementos de Literatura general y Ensayo sobre la ciencia 
de la Belleza, y el tomo primero del Curso histórico-crítico de 
Literatura Española; y cuando se preparaba á dar á la im¬ 
prenta el segundo, complemento de la obra, que ha dejado 
casi concluido, atajó la muerte sus pasos, privando á la re¬ 
pública literaria de uno de sus más ilustres miembros. 

En unión de su íntimo amigo el docto y profundo crítico 
D. Manuel Cañete, á quien también profesamos especial 
cariño desde los años primeros de nuestra vida, dirigió la 
Revista de Ciencias , Literatura y Artes , publicada en Sevi¬ 
lla desde el año 1855 al de 1860. Seis tomos se publicaron 
de esta revista, y el Sr. Fernandez-Espino insertó en ella 
muchos artículos, entre los cuales son notables los que es¬ 
cribió sobre El origen de la emoción trágica; El Paso honro¬ 
so sostenido por Suero de Quiñones; Safo; De las causas i/ue 
influyen en el origen y progresos de las Ciencias , la Literatu¬ 
ra y las Artes; Reseña histórica de la elocuencia en general % 
desde la decadencia del Imperio romano hasta nuestros dias; 
El Doctor Benito Arias Montano , y otros muchos. 

Como poeta, el Sr. Fernandez Espino puede considerarse 
uno de los más ilustres continuadores de la Escuela Sevi¬ 
llana. Herrera, Rioja, Lista y Reinoso han sido los mode¬ 
los que formaron su gusto. La sencillez, la ternura, el es¬ 
cogimiento de la dicción poética que elevaron al m.ás alto 
grado los dos primeros insignes vates, la pureza y correc¬ 
ción del lenguaje son las cualidades que distinguen sus 
obras de este género. 

Dignas son de mencionarse sus poesías A la Santísima 
Virgen María (de quien era ferviente devoto), A Murillo , 
Una noche de verano , La Fuente de Tomares, La Ambición 
y la temp'anza , La Madreselva y la rosa , La Niña y la ma- 
riposa , El Amor de una pasionaria , y El Sitio de Sevilla , 
premiada por la Real Academia Sevillana de Buenas Letras 
con un clavel de oro, galardón ofrecido en público certa¬ 
men, que se adjudicó á su autor unánime y solemnemente. 

El Sr. Fernandez-Espino, que, aunque de temperamento 
nervioso y de complexión débil, había disfrutado siempre 
de salud, á pesar de «us continuos estudios y de su incan¬ 
sable laboriosidad, merced acaso á lo sobrio de sus costum¬ 
bres y al arreglo de su vida, empezó á padecer del estóma¬ 
go en Diciembre del año último. Habíase trasladado al 
pueblo de su naturaleza para disfrutar de la compañía de 
los suyos, y de una casa de recreo, labrada á costa de mu¬ 
chos afanes, y entregarse al mismo tiempo con más des¬ 
canso á concluir su obra Curso histórico-crítico de Literatu¬ 
ra española. A instancias de sus amigos políticos regresó 
al poco tiempo á Sevilla, donde continuó padeciendo el 
mal, que, si al principio no pareció grave, creció en inten¬ 
sidad, poniendo en cuidado á los parientes, amigos y mé¬ 
dicos que cariñosamente lo asistian. A principios de Marzo 
del año actual experimentó notable alivio que hizo conce¬ 
bir la esperanza de salvarlo; pero al poco tiempo experi¬ 
mentó una recaída funesta. Era completa la desgana, con¬ 
tinua la molestia en la región estomacal, absoluta la falta 
de fuerzas digestivas, pertinaz la fiebre y notables el en¬ 
flaquecimiento y debilidad del enfermo que, dócil siempre 
á las prescripciones de los facultativos, sufría con fortale¬ 
za de ánimo y resignación verdaderamente cristiana Ins 
dolores que lo mortificaban. Sospechóse entonces que había 
lesión en el estómago: y los tres médicos encargados de su 
curación, cariñosos amigos suyos, creyeron que el calor de 
las habitaciones donde vivía el paciente podía serle nocivo, 
determinando que se le trasladára inmediatamente á otra 
casa más fresca. Disputáronse algunos amigos el gusto de 
llevarlo consigo : pero como era natural, prefirió ir á la casa 
que le brindaba su buena sobrina D. 8 Manuela Fernandez de 
La Bastida, que no se separó nunca de su lado, prodigán¬ 
dole solícita los consuelos que tanto había de menester. 
Todo fué en vano. El mal presentaba síntomas temerosos, 
y el Sr. Fernandez-Espino otorgó su disposición testamen¬ 
taria, recibiendo fervorosamente los auxilios espirituales 
con gran edificación de los circunstantes. 
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j~*A JLUSTHACIOK JSsPAÑOLA Y y^MERICAÍfA. 


N.' XXIII 


No se borrará de nuestra memoria el triste cuadro que 
presentaba en la tarde «leí 18 de Mayo la habitación del en¬ 
fermo. Vacia éste en su lecho, rodeado de parientes, ami¬ 
gos, sacerdotes, médicos y hermanas de la Caridad, que lo 
ayudaban a bien morir con tiernas oraciones é inundados 
sus ojos de lágrimas, y á las tres y media de la tarde espi¬ 
ró blanda y sosegadamente, estrechando contra su pecho un 
pequeño crucifijo. ¡Ay! había dejado de latir para siempre 
aquel corazón noble y generoso, y de pensar aquella clara 
inteligencia. El doble de la campana de la Universidad y 
de la mayor de la Giralda anunciaron á poco el infausto su¬ 
ceso al vecindario de Sevilla, que mostró general senti¬ 
miento, sin distinción de clases ni de partidos. El rector de 
la Universidad, el decano del Ilustre Colegio de abogados, 
el director interino de la Real Academia Sevillana de Bue¬ 
nas Letras, los parientes y amigos, entre quienes se conta¬ 
ba el Excmo. Sr. Conde de Casa Gal indo, gobernador de la 
provincia, rogaron á éste que dirigiera un telegrama al 
Sr. Ministro de la Gobernación para que permitiese que los 
restos del difunto descansasen en la iglesia de la Universi¬ 
dad, al lado de los Arias Montano, Rodrigo Caro, Arguijo, 
Lista, Ruinoso y el Conde de San Luis, tierno amigo del 
difunto, el cual endulzó sus últimos momentos con mi cari¬ 
ñosa compañía. El Gobierno otorgó la gracia, previniendo 
que el cadáver fuera embalsamado y se empleasen todas 
bis precauciones que para tales casos aconseja la higiene. 

El día ‘20, á las ocho de la mañana, se celebraron en la 
iglesia parroquial de la Magdalena solemnes exequias por 
el alma del difunto, asistiendo á ellas para tributar este 
homenaje de cariño a su grata memoria numerosísimas per 
sonas «le todas clases, y desde allí dirigióse la triste ««uni¬ 
tiva a la Universidad , donde la recibió una comisión del 
claustio, precedida de los mac«*ros, y rezado el último res¬ 
ponso se colocó el cadáver en la bóveda, del la«l«> de la 
epístola. 

El Sr. Fernandez-Espino fué Censor de teatros durante 
muchos años, Oficial «leí Ministerio de la Gobernación, Jefe 
de Sección en el Ministerio de Gracia y Justicia, plaza que 
renunció al verificarse el pronunciamiento de 18f>4, y Di- 
rector general de Instrucción pública, elevado cargo que 
desempeñaba cuando ocurrió el destronamiento de la di¬ 
nastía. En Abril último se le ofreció el Rectoratlo de la 
Universidad (cutral, destino que rehusó por el mal estn<l<i 
de su salud. Era individuo correspondiente de la Real Aca¬ 
demia Española, Director de la de Buenas Letras desde 18f>4, 
individuo de número de la Academia de Bellas Artes y 
socio de mérito «le la de Amigos del País. Estaba condeco¬ 
rado con las cruces de Comendador de la Rosa, del Brasil, 
la de Francisco I de las Dos Sicilias y la «le número «le 
(Virios 111.—S. M. intentó premiar su ««Ilusión ála«linastía 
legítima concediéndole la gr^i cruz «le (Virios 111, y ya 
« staba extendido, aunque sin firmar, el «lecreto en que se 
le otorgaba la gracia, al tiempo de verificarse su falle¬ 
cimiento. 

El Ayuntamiento de la villa de Alanis acordó celebrar 
solemnes honras por el alma del ilustre difunto y poner su 
nombre á la calle en que nació : el de Sevilla, á instancias 
«le la Sociedad de Amigos del País, movida por D. Antonio 
«leí Canto, ha resuelto también rotular con su nombre una 
calle de la capital; la Real Academia de Buenas Letras le 
dedicará una corona poética imprimiendo á sus expensas 
una colección de sus poesías; SS. A A. RR. los Serenísimos 
Sres. Duques «le Montpensier, que tanto lo estimaban, han 
enviado su sentido pésame á la Universidad, á la Acade¬ 
mia de Buenas Letras, á la familia y á Sevilla portan sen¬ 
sible pérdida; y el autor de este artículo lo ofrece á su me¬ 
moria en testimonio humilde, pero cordialísimo, del amor 
que le profesó en vida. 

Juan José Bi:kn«». 


EPÍSTOLA 

AL EXCMO. SR. T>. .JUAN NICASIO GALLEGO G). 

IHasta hoy inédita.) 

Matizan esas canas que en tu frente 
La edad sembró, del lauro soberano, 

Nicasio, el verde esmalte floreciente : 

Cual vemos esparcirse en fértil llano 
L i aljofarada lluvia del rocío 
Sobre el fruto sabroso y ruido grano. 

Mas, como ostenta en abrasado estío 
Del Cáucaso gigante la alta cumbre 
Cándidos restos dej invierno frió, 

De tu ingenio feliz la clara lumbre 
No entibian canas con su helada nieve, 

Ni amengua de la edad la pesa«lumbre. 

En vano, á impulso de la envidia aleve, 

Turba procaz, con gárrula insolencia (2), 

Al sagrado laurel audaz se atreve. 

En vano, con frenética vehemencia, 

Trueca la pluma en matador cuchillo. 

Blanco tu nombre haciendo á su violencia. 

¿ Puede el radiante, claro, eterno brillo 
Del sol «pie luce en la celeste esfera, 

Manchar, acaso, nebuloso anillo? 

Del rio que fecunda la pradera, 

No infestan la corriente cristalina 
Los hálito» del cieno en su ribera (3) ; 

Ni de lagarto vil que activo mina, 

Logra el constante ineficaz desvelo 
De egregia torre estrepitosa ruina. 

¡Calumnia la virtud, infama el celo, 

Raza que envidian víboras hircanas, 

Azote crudo del airado cielo! 


(1) Véase la Introducción publicada en el núra. XXII de 
La Ilustración Española y americana. 

(2) R ecuérdese el objeto «ie estos versos: desagraviar al ibis, 
tre poeta, á ia sazón indignamente y sin fundamento alguno 
denostado. 

(3) Todos los versos que van en bastardilla son, como lo 
liemos dicho en la Introducción, los corregidos, ó á los del 
autor sustituidos, por D. J. N. Gallego. 


¡ Blasfema de la ciencia y de las canas, 
Búrlate del saber, tú que la lira 
Del Parnaso español audaz profanas! 

¡Levanta, enciemle abominable pira, 

Donde gloria y honor, en holocausto, 

Inmoles al orgullo que te inspira! 

¡Canta «le la ignorancia el lauro infausto; 
Gózate del ingenio en el martirio; 

Corona al necio de razón exhausto ! 

Sangriento, impío, criminal delirio 
La inspiración poética reemplace, 

La cicuta letal á rosa y lirio; 

El crimen sólo la invención enlace; 

Y al terror que Melpómene imprimía . 

Suceda horror que <íe maldades nace. 

Exáltense el rencor, la alevosía, 

Y, en libelo mordaz, se truequen luégo 
Las ingeniosas gracias de Talía. 

Tal como suele pavoroso fuego, 

Que alumbra en la sabana al indio rancho 
En la obra inicua de su culto ciego, 

Arder, con llama voladora, el ancho 
Llano feraz, si chispa incandescente 
Prende tal vez en rústico garrancho ; 

O si el incendio lleva, torvo agente 
Del mal, al seno de la arista seca, 

Del Austro abrasador rauda corriente; 

Tal, raza torpe, viperina, enteca, 

Tu fuego, el resplandor de noble liza, 

En llama inicua, destructora trueca ; 

Tal, de la flor que el ralle aromatiza, 

El soplo basta que tu labio alienta , 

Para tornar las hojas en ceniza. 

La hiel de la calumnia te alimenta ; 

De mancillar con diente denegrido 
La preclara virtud, estás sedienta; 

Es tu mansión sepulcro derruido ; 

Tu oficio profanar la antigua historia, 

O «leí ave real manchar el nido. 

¡ Sús !.... ¡ Trepa.! Infama su fulgente gloria, 

Que si en sus garras sofocada espiras, 

Muriendo, acaso, dejarás memoria! 

Xó; «pie la gloria infame á que tú aspiras 
No la alcanza á lograr de Zoilo el arte : 

Quiere el Genio del mal más altas liras. 

Podrás, reptil, apréndelo, infamarte; 

Podrás vivir, quizá, de tu ponzoña, 

Mas la posteridad ha de ignorarte. 

Los ecos de la rústica zampoña, 

Que en manos de Villegas (4) exaltaba 
La Hor que nace, el árbol que retoña : 

. La voz que blandamente regalaba 
A tórtola doliente y bosque umbrío, 

Y á moribunda cierva consolaba (ó); 

Aquella quede Elisa el hado impío 

Gimió, juntando al tierno Xernovoso 
F de una ingrata el áspero desrío (()); 

A «piel sereno canto melodioso 
Que el Bétis escuchó, y al sevillano 
Riofa (7) para siempre hizo famoso; 

El acento robusto, sobrehumano, 

Que del Bástanlo ilustre la alta hazaña, 

Hizo al mimen cantar de Uintia hermano (8): 

La lira á la ambición y al siglo extraña, 

Que á retiro y virtud grata provoca, 

(’unndo canta de Dios pieda«i ó saña (0). 

Tantos, que ni á nombrar hasta mi boca, 

Y son, la frente ornada de laureles, 

Gala y ornato de la olímpia roca; 

Mientras del tiempo vario las crueles 
Iras, en polvo vil van trasformando 
Muros, Columnas, plintos, capiteles, 

En uno y otro siglo resonanilo, 

Viven y vivirán mientras Castilla 
Su idioma hablare, numeroso y blando. 

Y más han «le vivir: que la cuchilla 
Goda la lengua destruyó del Lacio, 

Y ella, en su tumba, refulgente brilla: 

Del orbe culto en el inmenso espacio, 

Modelo son del escritor prudente 
Los cantos de Marón y los de Horacio. 

¡ Detractores tuvieron ; insolente 
También su fama escarneció la envidia; 
Calumnia persiguiólos maldiciente! 

Ih-sde que entra en el mundo, el Jlueno lidia, 
Si no le ampara próspera fortuna. 

Contra el insulto audaz y la perfidia: 

Más breve, hasta el sepulcro, es de la cuna 
El salto, que vivir el hombre llama; 

Breve también la bicha, aunque importuna; 

Y el nombre que después grande se aclama, 

De una edad y otra edad recibe culto, 

Y ciñe eterna la triunfante rama. 

Entóneos, al autor del torpe insulto 

Hunde el olvido en su profunda sima 
Bajo el altar del mérito sepulto. 

— Nicasio; el orbe que el saber anima, 
Trastorna orgullo, de Satan sicario; 

Acude ántes que en él su sello imprima. 


(4) l>. Esteban Manuel de Villegas, uno de nuestros mejo¬ 
res poetas bucólicos del siglo xvn, y en su género excelente 
modelo siempre. 

(5) D. Francisco «h* la Torre (siglo xvn), el mejor, si no el 
único. poeta de la Melancolía en España. &us obras son tan 
conocidas que no hay para qué citarlas. 

(G) Alúdese á Garcilaso, y no hay más que decir. 

(7) Cuand- esto se escribía Rio ja era un i versal Diente creído 
autor de la Canción A las ruina» de Itálica , que después se 
ha probado ser obra de Rodrigo Caro. Ahora, en estos di as, un 
erudito le niega la paternidad de la Epístola Moral á Fabio; 
pcr<> ánn así, Itiojaes un gran poeta. 

(8) Fernando de Herrera : alúdese á su canción á la batalla 
de Lepanto. 

\9) Fr. Luis do L«'on. 


Armar fuerte bajel es necesario, 

Donde las sacras leyes del buen gusto 
Salvemos d»d furor del vulgo vário ; 

Como en las aguas, que el enojo augusto 
Del santo de Israel, lanzó á la tierra, 

El crimen pereció, salvóse el justo. 

Cuando la noche tenebrosa cierra, 

Y brama el trueno precursor del rayo, 

Nauta sereno su timón aferra : 

Que el riesgo es, fiel valor, el solo ensayo, 

Y unís aquél se infiama y resplandece, 

Cuanto causa mayor tiene el desmayo. 

Tú, en quien de su po«ler ejemplo ofrece 
El cielo, que á tu ingenio los quilates 
Con el trascurso de la edad acrece; 

Del autor de mis dias, fiel Acates (10), 

Que al templo del Señor me diste ingreso, 

Y al Benjamín también de mis penates; 

Tú, á quien, por tradición, amar confieso 

Desde que pudo el labio balbuciente 
Del corazón el voto hacer expreso ; 

Tú, que inspiras afecto reverente 
A los que el curso del vivir mediaron, 

Y á la discreta juventud anliente; 

Grande entre aquellos grandes que pasaron, 
Príncipe de los fuertes que militan, 

Maestro de los bpenos que hoy se armaron : 

( ¡ Oye las voces que a la lid.te incitan ! 

¡Oyelas, y al combate; y con tu ej<miplo, 

En estudioso ardor todos compitan! 

¡Oh vergüenza! ¡Oh dolor!—Cuando contemplo 
Mudo tu labio, y escalando miro 
Vates protervos de la Fama el templo; 

A ti, viviendo oscuro en tu retiro, 

Y usurpando el laurel á más de un necio: 

¡Tal vez que sueño juzgo, que deliro! 

¡Cómo! ¿Ya sus favores á vil precio 
Las Musas dan al libertino imberbe, 

Que al lupanar las lleva en su desprecio? 

Sí: la Vestal, es fuerza que hoy conserve, 

En vez del fuego sacro, llama impura 
Del sulfúreo volcan que activo hierve; 

Hoy, la deformidad es la hermosura; 

La invención, del Averno airada sombra; 

De Amor, la amarga hiel, sola dulzura; 
i El osario, de Edén florida alfombra; 

El cadalso, dramático instrumento; 

¡Y Genio al ciego delirar se nombra!! 

¡Ah!—Del poeta audaz, calenturiento, 

! Corona de ciprés y adelfa amarga , 
j Es, en vez del laurel, digno ornamento, 
i j Oh vergüenza! ¡Oh dolor! — ¡ Nli pecho embarga 
Cólera inextinguible, al ver rendido 
VA plectro ibero a postración tan larga! 

| ¡En vano, pues, brotó la Hor de Guido; 

Que el cierzo lia marchitado su belleza, 

¡ Y el ameno pensil trocó en ejido! 

De su tesoro abrió Naturaleza 
Las fuentes, sin provecho; y ricos dones 
Prodigó al español en su largueza ; 

Díanos, en rano, osadas invenciones , 

(irandilocuente, armónico idioma, 

Ingenio claro, fuertes corazones, 

| ¡Dos siglos, sí, luchó la antigua Roma 
Para vencer, Nicasio, al pueblo mismo, 

; Que extraño yugo literario boy doma! 

¡ La plaga de servil extranjerismo 
| Lanzó sobre nosotros el potente 
I Señor del alto cielo y del abismo!! 

¿Por qué, si desdeñáis del elocuente 
i Jo vino (11) el grave tono; si severo 
¡ Juzgáis á I narco (12), el cómico excelente; 

Si al vate del arroyo y del otero, 
i Gloria del Tórmes, ínclito Batilo (13), 

' Negáis el prelnio, del cantar, primero : 

| No buscar á más libre audaz estilo, 

| Modelo en Lope, Góngora (14), Cervántes, 
i Calderón, nuestro Plauto y nuestro Esquilo. 

| ¡Con el Genio español, mil veces antes 
Perdernos en altivo osado vuelo, 

| Que ex«)tico pendón seguir rampantes! 

¡Y tú lo ves, y callas!—¿Trabó el hielo 
La voz que, del gran dia carpentano, 

La gloria eternizó y el negro duelo? (1 ó) 

¿ Paralizó también aquella mano, 

Pulsando el arpa eólica del Norte, 

Rival del Bardo indígena Britano? (1G) 

Mal parece, Nicasio, en muelle córte, 

Sin uso la tizona á cuyo filo 
Temblára la vandálica cohorte. 

Si., entero aún de tu existencia el hilo, 

Tu nombre el tiempo, en plancha de diamante , 
Grabó con eternal agudo estilo ; 

Por eso, dulce amigo, más radiante, 

Más fúlgida, más bella la aureola, 

Te cumple hacer, que te orna rutilante. 

Vuelve á prestar su brillo á la española, 

Purísima, elevada poesía, 


(10) Ya he dicho, en la Introducción, la íntima y constante 
amistad que unió á mi padre, desde la juventud hasta la vejez, 
ron el Sr. Gallego. Esc, cuando yo nací, dijo la misa que mi 
excelente madre oyó al llevarme por vez primera al templo; y 
el mismo favor hizo al año de 45 á la madre del que «ra en¬ 
tóneos el menor de mis hijos, 
i (11) D. Melchor Gaspar de Jovcllanos. 

• 12) D. Leandro Fernandez. Moratin. 

(13 D. Juan Melendes Valdés. 

(14) Góngora, cuando no culto, es uno de nuestr s mejores 
poeta*. 

M5) Alúdese á la oda de Gallego al Dos de Mayo. 

! (1(5) Alúdese á la magnífica tra«luecion del Oscar, muy su¬ 

perior al original, y cuyos versos no hubiera Oslan desdeñado 
I ciertamente. 
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Que hoy yace oscura, profanada y sola (17). 

En la difícil senda, tú nos guia; 

Tremola del Buen Gusto el estandarte; 

Y — a ¡Guerra —clama—á la facción impía! j> 
¡Oh! Si á la arena, tú, quieres lanzarte, 

¿Quién, menguado, podrá brazo ni pecho, 

Para la santa lid, á tí negarte ? 

Tu voz, sonando del hercúleo Estrecho 
Al nevado Pirene, en la montaña, 

Del mar inquieto en el profundo lecho ; 

¡Tu voz, cual trueno, respirando saña; 

Tu voz, cual la del Juicio precursora, 

Se extienda por los ámbitos de España ! 

¡ Ya el eco la repite atronadora! 

¡ Ya, al escucharla, el corazón palpita, 

Y el valor, siente el alma, que atesora! 

¿ Lo ves ? La grey poética se agita. 

Te sigue, como airadas ondas lleva 
El viento, en pos de sí, que las irrita. 

Ninguno tiembla la terrible prueba : 

Te oyeron, y aquí están ; y todos sienten 
Fuerza y vigor, y aliento, y vida nueva. 

No teme el Procer culto (18) que se afrenten 
Los timbres del egregio Condestable, 

Porque en la hueste del saber le cuenten ; 

Del arpa en que cantó, con lamentable 
Tono, del gran Felipe la agonía, 

Ya escucho el grato acento inimitable. 

¡Otra voz! Otra mágica armonía! 

La imprenta . El mar .¡ Los ecos que sonaron, 

Allá en los templos de la Grecia, un dia....! 

Las tumbas, á sus cantos estallaron; 

Y, allá en la silla celestial que goza, 

Nuevos laureles á Pelayo ornaron (19). 

¿ Quién, halagando el pecho, le destroza 
Con ecos de Numancia y de Sagunto, 

Timbres de eterna gloria á Zaragoza? 

Aquel es que, de Horacio el fiel trasunto, 
Dando á la patria, de belleza el tipo 
Mostró, que rige en partes y en conjunto. 

Del porvenir, que osado aquí anticipo, 

Las edades, á envidia y ódio ajenas, 

¡Grande te llamarán, cantor de Edipo! (20) 

Oye , Nicasio , allí de las serenas 
Cláusulas de León grato recuerdo, 

Sonar en apacibles cantilenas : 

La voz es del varón, activo y cuerdo, 

Que al exacto compás, plectro insumiso 
Unió en su diestra con extraño acuerdo. 

El me enseñó de Euríalo y de Niso 
A comprender al vate, y cuál se mide 
De la celeste esfera el ancho friso. 

La clara luz, que en torno á sí desoide, 

Lanzó en mi mente fúlgido destello, 

Mi flaqueza no más brillar le impide. 

Mas, si de ciencia no, grabado el sello 
De eterna gratitud llevo en el alma 
Al que me hiciera amar lo grande y bello (21). 

Mira aquel campeón : antigua palma 
Lleva, y laurel de triunfo más reciente: 

Su ardor el peso de la edad no calma: 

Sentir nos hace, porque tierno siente, 

La timidez, de Envero las pasiones, 

Y de la cieua el cántico doliente (22). 

Esos contigo (23): en pos los escuadrones 

Guiando van, el Arcade guerrero (24), 

Duro en el pelear, blando en canciones; 

Grave, elevado, pensador, severo, 

Quien, á Guzman y al ínclito Gonzalo, 
Dignamente pintar supo el primero (25) ; 

Propicio al bueno, si indulgente al malo, 

De Alfonso, de Rodrigo y de Marsilla, 

El vate, nuuca imitador del Galo (2G); 

Lento, pero invencible, de Sevilla 
El sonoro cantor, con tarda muestra 
De su feliz ingenio, maravilla (27) ; 

El triunfador antiguo en la palestra, 

Discreto, fácil, decidor, risueño, 

Recuerdo del gran Lope en la edad nuestra (28); 

Audaz, frunciendo el iracundo ceño, 

De la matrona regia de Molina, 

Busca la lid el vate con empeño (29); 

En la diestra el laúd, la capellina 
Férrea en la sien, ya miro al esforzado 
Campeón cuyo ardor jamas declina ; 


(17) Hay en este período grandísima exaseracion sin duda 
alguna. En el calor de la composición, y dejándome llevar del 
sentimiento que la inspiraba, dije lo que hoy, á sangre fria, 
pensar no puedo. Había entónces algunos malos poetas, pero 
también muchos muy buenos. 

(18) D. Bernardino Fernandez de Velasco, Duque de Frías, 
Condestable de Castilla, valeroso coronel de caballería en la 
guerra de la Independencia, y uno de los más insignes poetas 
de este siglo. Vivía entónces aún, y me favorecía con su 
amistad. 

(19) D. Manuel José Quintana, el Tirteo español, también 
amigo de mi padre, y favorecedor mió. 

(20) D. Francisco Martínez la Rosa, que honraba nuestra 
tertulia con su asistencia, algunas veces. 

21) D. Alberto Lista, matemático, poeta, publicista, crítico, 
y sobre todo Maestro sin rival, y Maestro siempre. Tuve la 
honra de ser su discípulo juntamente con Espronceda. con 
Ventura de la Vega y con Felipe Pardo, tres insignes poetas 
y excelentes amigos que al sepulcro me han precedido. 

(22) D. Juan Maury, literato de primer órden, versificador 
inimitable, traductor al francés de muchas poesías españolas, 
y autor de Estero y Almodora, La Tim idez , La Ciega, etc., etc. 

(28) Los poetas contemporáneos hasta aquí enumerados 
pertenecían á la generación misma de D. J. N. Gallego, y te¬ 
nían ya su reputación bien asentada. 

(24) D. Juan de la Pezuela, hoy Conde de Cheste. 

(25) D. Antonio Gil y Zárate. 

(2í> ; D. Juan Eugenio Hartzenbusch. 

(27) D. Ventura de la Vega. 

(28) D. Manuel Bretón de los Herreros. 

(29) D. Mariano Roca de Togores, hoy Marqués de Molins. 
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Aquel, en todos climas inspirado, 

Poeta de Don Alvaro y Mudarra, 

Pintor también, y procer, y soldado (30). 

Como en los aires la nervuda garra 
El águila caudal tiende, y la presa 
Que apénas vió asegura y la desgarra, 

Acude ardiente á la sublime empresa, 

Su vuelo alzando hasta el celeste emporio, 

Quien poeta y no más vivir profesa. 

¡Salve, cantor de Sancho y de Tenorio! 

¡Salve, de luz estrella rutilante, 

Que contempló nacer antro mortuorio! (31). 

Salud también, terror del intrigante, 

Festivo conmista de Ensenada, 

El que negro pendón llevas delante (32). 

Ni vana fué al combate la llamada 
Para el discreto, fácil erudito, 

Que vive en nuestra edad y en la pasada (33). 

Se arma también , y tiembla ya el precito 
Sentir de Juvenal el crudo azote, 

El que en la pauta de Quevedo ha escrito (34), 

Y el que en sus armas, por divisa y mote, 

Curiosidad grabó, cauto Parlante, 

Libre hasta ahora de enemigo bote (35). 

Ya del segundo Sancho el elegante 
Cantor navarro (30), apresta su tizona , 

Y se calza la espuela y toma el guante; 

Ni tú nos faltarás , bella Amazona (37), 

Coy aquel varonil lírico acento, 

A gue debe fu sien doble corona ; 

Y con ella, ¡oh Nicasio! ciento y ciento, 

Ansiosos volarán de oir la seña, 

De ostentar en la lucha su ardimiento! .(38) 

Mas ¡ay!—Te niegas: tu virtud desdeña 
Tender contra el ejército pigmeo, 

Del Parnaso español la noble enseña. 

Al ménos, ya que sordo á mi deseo, 

No pulses más la cítara sonora, 

Envidia un tiempo del divino Orfeo; 

Los cantos que produjo, y atesora 
De tu cruel modestia la avaricia, 

Del sol gocen la lumbre bienhechora. 

De tu edad juvenil fueron delicia, 

Para nosotros hoy alta riqueza, 

Que anhela de saber noble codicia. 

Dásela al porvenir; por si flaqueza 
A los buenos aflige, y la Ignorancia 
Ceba en ellos su arrojo y su fiereza. 

Tus versos serán freno á la arrogancia 
De la proterva grey; fin del espanto 
Del Bueno; y fuente de ínclita constancia; 

Como del Cid, áun muerto, pudo Unto 
En el Arabe infiel la inmensa gloria, 

Que, al brazo inerte del cadáver santo, 

Ni disputarle supo la victoria. 

Patricio de la Escosura. 

Madrid, 5 de Setiembre de 184."». 

-I MQW C— ■ 

DN POLÍTICO AL USO. 

No hace muchos dias que sentado yo ante la mesa de mi 
despacho revolvía la pluma entre mis dedos y las ideas 
en mi cabeza buscando algún asunto para escribir un ar¬ 
ticulo que no fuese de aquellos que por falta de viabilidad 
suelen salir de las manos del cajista sin llegar á las del pú¬ 
blico. 

Iba ya á escribir una Revista de toros para evitar este 
peligro y áun por seguir la gloriosa senda que marcan en 
nuestra literatura El Enano, El Cencaro, El Tábano y El 
Tío Jilena, cuando llegó á interrumpir tan loables propósi¬ 
tos mi amigo el respetable D. Pedancio, persona muy de 
mi aprecio y respetable por más de un concepto. 

Sentóse á mi lado, y con la autoridad que le dan sus años 
— que son muchos en comparación de los mios — sin más 
preliminares me espetó la siguiente pretensión : 

—Vengo á pedirle á V. un favor, joven. Necesito que al¬ 
guien escriba mi biografía y quisiera que ese álguien fue¬ 
se V., á quien conozco hace mucho tiempo y en quien ten¬ 
go más confianza que en cualquier otro. Espero que V. se 
prestará gustoso, ¡ qué diablo! ya es tiempo que piense us¬ 
ted en hacer algún trabajo serio y de trascendencia, y nin¬ 
guno mejor que mi biografía; ya sabe V. que he sido várias 
veces diputado, gobernador una y director'otra; y con es¬ 
to, dicho se está la importancia de mi personalidad política, 
que Dios mediante áun ha de rayar más alto. Y por esta 
consideración y por si las G3rtes se reúnen, como algunos 
aseguran, tengo por conveniente recordar á España entera, 
y muy particularmente á mis electores, todo lo que soy y 
todo lo que valgo. ¡Qué quiere V.! yo siempre he sido lo 

(80) D. Angel Saavedra, Duque de Rivas. 

(31) D. José Zorrilla, que se dió á conocer por vez primera 
en el entierro de Larra, leyendo en el cementerio mismo una 
composición titulada La Campana, si la memoria no me en¬ 
gaña, que nos dejó atónitos á los circunstante». 

(32) D. Tomás Rodríguez Rubí,el autor de La Rueda de la 
Fortuna y de Bandera Negra. 

(33) D Agustín Durán, tan erudito como poeta, y cuya me¬ 
moria amo y reverencio. 

(34) D. Antonio María Segovia, El Estudiante. 

(35) D. Ramón de Mesonero Romanos, El Curioso parlante. 

(30) D. Joaquín Meneos y Manso, entónces Barón de Bigiie- 

zal, hoy por herencia Conde de Gnendulain. 

(37) Doña Gertrüdis Gómez de Avellaneda, insigne poetisa. 
Véase la Introducción. 

(38) Este terceto y el que precede al anterior, fueron corregi¬ 
dos por el Sr. Gallego, pero originariamente escritos por mí. 
El que es todo suyo, en pensamiento y frases, es el que men¬ 
ciona á la iSra. Avellaneda. 


mismo, tan modesto que nunca hice nada por darme á co¬ 
nocer ; jamas mi firma ha corrido al pié de ningún escrito, 
ni mi voz resonó en el Congreso, ni siquiera se me ha ocur¬ 
rido nunca tener un periódico encargado de decir al públi¬ 
co quién es D. Pedancio, cómo piensa y cuánto le dehe la 
patria á él y á sus amigos; pero hoy que la modestia ha 
caido en desuso me veo precisado por decoro propio á de¬ 
jar la mia á un lado. 

Con que, á lo que vengo, vengo. Usted escribirá mi bio¬ 
grafía, para lo cual daré á V. cuantos pormenores y datos 
necesite. Puede V. ir tomando nota. 

Ya he dicho la gran consideración que D. Pedancio me 
merece; no me fué, por tanto, posible negarme á compla¬ 
cerle en esta ocasión, que aprovecho para dárselo á cono¬ 
cer á VV., y creo me lo agradecerán, tratándose de una 
eminencia política, como muy pronto lo echarán de ver por 
el siguiente diálogo que con él tuve y sostuve: 

e 

o o 

—Nací,—me dijo D. Pedancio, — en el pueblo de Zeda 
ó Zeta, donde pasé la mayor parte de mi vida disfrutando 
los bienes que por mayorazgo me correspondieron , y ocu¬ 
pado en cazar y dar convites á mis amigos, requebrar á los 
mozas y despreciar á mis vecinos más pobres que yo; llegué 
á ser mayor de edad y á encontrarme dueño de mis ac¬ 
ciones. 

— Lo celebro mucho. Pero dígame, Sr. D. Pedancio, 
para entónces supougo que ya tendría V. acabada su car¬ 
rera. 

p — Faltábame empezarla, y muy pronto me presenté can¬ 
didato en las elecciones de diputados á Cortes, porque ha 
de saber V. que en punto á carreras la política es la única 
que me agrada, y así jamas lie querido seguir otra. 

—Y ha hecho V. muy bien. 

— Ademas, como yo era mayorazgo, no necesitaba pen¬ 
sar en las letras ni en las ciencias para vivir, bastándome 
saber poner mi nombre y apellido en las cuentas y recibos 
de mis administradores. Asi, pues, elegí entre todas la car¬ 
rera política, por ser la que ménos estudios y quebraderos 
de cabeza lleva consigo y la más fácil y descansada de 
cuantas conozco. 

— Tiene V. razón. ¿De qué le serviría á V. la ilustración 
y la ciencia habiendo de ser político? 

— Eso es lo que yo he pensado muchas veces, riéndome 
en grande de los que me decían que la política es una cien¬ 
cia complicadísima y que pocos poseen, y que es tan vasta 
que compreude la inteligencia de lo pasado, el conocimien¬ 
to de lo presente y la revelación de lo por venir. 

—¡Bohenas! Como si le dijesen áV. que para representar 
á su patria necesitaba conocer las necesidades de ésta ; sus 
relaciones con las otras naciones, de que V. apénas tendrá 
noticia ; las leyes que la rigen ; las circunstancias por que 
atraviesa y, en fin, otra porción de cosas que V. ignora, y 
sin embargo, es V. todo un político. 

— Y vaya si lo soy; porque, señor, es lo que yo digo, 
¿para qué necesita saber leyes quien ha de hacerlas? 

— Y dice V. muy bien.Prosigamos la biografía. 

— Con mucho gusto. Decía que me presenté candidato 
diputado por mi pueblo. 

—Tendria V.,en él muchos amigos y relaciones. 

— ¡Ca! no señor; ni los tengo, ni los quiero, ni los nece¬ 
sito. Siempre soy candidato ministerial. 

— Eso es lo mejor; no le faltarán á V. votos. 

— ¡Ya lo creo! veces lnj habido que me ha vofrado una 
compañía entera de Guardia civil que rodeaba el Colegio, 
honor que me creó muchos envidiosos enemigos que ataca¬ 
ron mi acta en el Congreso. 

—Por supuesto que V. la defendería á capa y espada. 

— Perdone V.; ya le he dicho que nunca he hablado en 
la Cámara, pero otros lo han hecho por mí. Prosigo : 

Una vez diputado, y diputado ministerial, no tardé mu-' 
cho en ser gobernador, pues de mi no interrumpido silencio 
bien se deducía que si yo no era hombre de palabras, por 
fuerza había de serlo de hechos, y así, y prévia renuncia 
anterior del cargo honorífico y de poca importancia de re¬ 
presentante del país, vine á ser honrosa y retribuidamente 
representadle del Gobierno. 

— Cosa muy natural y justa, dados los vastos conoci¬ 
mientos administrativos que V. no tiene. 

— Eso es. Por lo demas, aquélla fué la época más feliz de 
mi vida. 

— Lo creo. 

— Pero un dia cayó el ministerio y una noche tuve que 

huir á uña de caballo. 

— También lo creo. 

— Y vea Y. lo que son las cosas; después que dejé mi 
gobierno se desataron las lenguas maldicientes acusándome 
de haber faltado á todas las leyes, como si yo hubiera ido 
á él para cumplirlas; y no contentos con esto, dijeron que 
ni gobernar la Insula Barataría sabría tal Sancho Panza, y 
con esto no sé lo que querrían decir, porque no entiendo 
de latines, y finalmente, dijeron de mí que babia violado 
criminalmente la ley electoral, á lo cual digo que mienten, 
pues nunca be tenido conocimiento de la tal ley, ni en 
materia de elecciones lie hecho más que ayudar á los ami- 
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gos del Gobierno, que pa¬ 
ra eso éste depositó en mí 
su conñanza. 

—Dice V. muy bien. 

— En virtud de tnntoR 
cargos como se me lucie¬ 
ron volví á ser nombra¬ 
do cuando los míos (y no 
cairas) volvieron á ser 
poder. 

—Y V., por supuesto, 
se portaria esta vez tan 
bien como la otra. 

— ¡Mucho mejor! Hice 
célebre mi nombre, y de 
tal modo creció mi pres¬ 
tigio que no pasó mucho 
tiempo sin que se pensa¬ 
se en mí para un alto 
cargo. 

— Para el de Ministro 
de Fomento, sin duda. 

— Hombre, no se pue¬ 
de saltar tanto, según di¬ 
cen los que de esto en¬ 
tienden ; se me nombró 
para una Dirección ge¬ 
neral. 

— La de Instrucción 
pública, indudablemente. 

— Mire 

hiera agradado, pero co¬ 
mo me dieron otra de no 
menor importancia, tam¬ 
bién la acepté. 

— Naturalmente. 

— Desempeñé esto cargo, y con él también algo de mi 
hacienda ¿ que descuidada desde que me dediqué á la polí¬ 
tica había venido muy áménos—durante algunos meses. 

—Y lo desempeñaría V. á las mil maravillas, porque las 
Direcciones generales son destinos de suyo tan sencillos, 
que se despachan por sí solos. 

—Dice V. muy bien; nada más fácil que ser Director 
general. Yo me iba á la oficina á las tres, después de haber 


almorzado y dormido la siesta, á hacer tiempo hasta la 
hora de comer. Allí recibía á los amigos, fumaba, tomaba 
café y no leia los periódicos, porque nunca he sido aficio¬ 
nado más que al Boletín de Foros , que es el único que en¬ 
tiendo y que allí no había. Y así fumando y hablando se 

pasaban las horas y llegaba la de dar un paseito y.hasta 

mañana. 

— Perfectamente, dije; pero ¿y los expedientes?. 


— ¡Ah! los expedien¬ 
tes. pues verá V., n 0 

hay cosa más sencilla. 
El oficial los trae muy 
arregladitos y con una 
nota que dice lo que hay 
que hacer en el asunto, 
tan bien explicado todo 
que no hay sino coger 
la pluma y poner allí: 
conforme , con la nota , ó 
con el negociado, que de 
estas tres maneras puede 
resolverse un expedien¬ 
te. ¿Hay nada más sen¬ 
cillo? 

—Nada. Usted es un 
gran hombre, como lo di¬ 
ce bien claro su vida po¬ 
lítica, que en seguidita 
voy á ocuparme en escri¬ 
bir, valiéndome de los 
datos que acaba V. de 
darme, á fin de que su 
nombre no quede oculto 
en el misterio como el de 
otros muchos que valen 
tanto, ó casi tanto, como 
V. Pero una duda me 
ocurre. ¿ lia hecho V. al¬ 
gunos estudios especiales 
de administración ó cosa 
que lo valga desde que 
salió de su pueblo, donde 
ya me dijo V. que le ha¬ 
bían enseñado á leer y 
casi á escribir? 

— ¡Yo! no señor, ¿para qué? 

— Tiene V. razón; pero ¿cómo se arreglará V. cuando 
llegue—que sí llegará—eldia en que sea nombrado secre¬ 
tario general de un Ministerio y tenga V. que hacer regla¬ 
mentos, dictar disposiciones, tener á su jefe al corriente 
del estado de todos los asuntos por que pregunte, resolver 
cuestiones y tomar parte en la política activa? Y si, como 
es de esperar, llega V. á ser Ministro, ¿cómo escribirá us- 
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tcd proyectos de leyes, cómo dará V. decre¬ 
tos, cómo responderá en las Cortes cuando le 
interpelen, cómo, en fin, ejercerá V. sus fun¬ 
ciones si no sabe cuáles son ni adónde al¬ 
canzan ? 

— Confieso que no había pensado en eso. 

Pero mire usted, en cuanto á lo primero, el 
Ministro que me nombre secretario general 
ya ha de saber quién soy yo, y cómo no soy 
uno de esos pobrccillos, á quienes de veras 
compadezco, que por tener ciencia ó ilustra¬ 
ción no tienen un punto de reposo, y á quie¬ 
nes se encomienda cuanto los otros no saben 
ó no pueden hacer; y en lo que toca á ser 
Ministro, llegue yo á serlo, que ya saldré del 
paso como Dios me de á entender y como sa¬ 
lieron otros que en mi caso se hallaban, y 
fueron muy ministros y muy excelentísimos 
señores. 

— Asi es , y ahora digo que es V. la más 
lisonjera esperanza de su patria, y que el dia 
venturoso—que no puede tardar—que V. em¬ 
puñe el timón del Estado, España volverá a 
ser la primera potencia de Europa, invencible 
por mar, inexpugnable por tierra ; que su im¬ 
perio volveráá extenderse «del ocaso al orien¬ 
te», como dijo el poeta; que los ricos baje¬ 
les volverán á nuestras playas cargados de 
o ro — bin fondear en la do Vigo ; — que el ge¬ 
nio de Calderón volverá á llenar nuestro tea¬ 
tro, y el de Cervantes nuestra literatura; que 
la naturaleza nos colmará de favores, gracias 
á los progresos de la agricultura; que se aca¬ 
barán las enfermedades y los cigarros del es¬ 
tanco, y, en fin, que las Hespéridos volverán 
á habitar ahí entre Sevilla y Jerez, y desde 
allí apedrearán á los incrédulos con sus man¬ 
zanas de oro, símbolo de una edad que no es 

esta que alcanzamos. Con que voy á poner 

manos á la obra de su biografía, que ya me 
siento inspirado, y no he de levantar cabeza 
hasta verla acabada para gloriado V. y honra 
de su patria. 

— ¡Gracias, joven!—me dijo D. Pedancio 
casi conmovido — ¡ muchas gracias! 

Y con toda la que Dios le dió se despidió 
de mí, dejándome aturdido al par que entusiasmado con su 
vida y milagros, y pensando en lo grande y feliz que por 
fuerza ha de ser España, teniendo, como tiene, tantos hom¬ 
bres políticos de la talla de D. Pedancio. ¡ Mal año á Bis- 
marek y á cuantos politicastros por esos mundos andan con su 
fama á cuestas y el aplauso de los ignorantes por lazarillo y 


bcranía que en España? ¿Quiénes, sino polí¬ 
ticos couioD. Pedancio, pudieran dar en todo® 
tiempos esos Memorándums y circulares y 
manifiestos, algunos de los cuales hasta pa¬ 
recen tener pensamiento y otros hasta casi 
tienen gramática? Y, finalmente, ¿quiénes, 
sino hombres de Estado como D. Pedancio, 
pueden elevar á su patria al grado de cultora 
y civilización á que nos hallamos, hoy que 

las demas naciones decaeu ?. Cosa do risa, 

si no lo fuera de lástima, sería para nosotros 
verá esa pobre Alemania é Inglaterra luchan¬ 
do tan desesperadamente por combatir las pre¬ 
ocupaciones del oscurantismo que nosotros 
tanto tiempo hace logramos fácilísimamente 
rechazar de nuestra vida social. Y si este 
ejemplo no fuere bastante, volvamos los ojos 
á la nación vecina, y con una sonrisa de com¬ 
pasiva superioridad veamos á la entusiasta 
Francia é Italia luchando todavía por esta¬ 
blecer en su suelo los eternos, derechos del 
hombre, cosa que en España se halla fuera 
de toda duda y á cubierto de toda eventua¬ 
lidad. 

¡Gloria, pues, á España! ¡Gloria á los po¬ 
líticos de 1a talla de D. Pedancio, que tanto 

honran á su noble patria!. 

En cuanto á éste, prometióme volver muy 
pronto á enterarse del estado de mi trabajo. 
Aun no ha vuelto; pero calculen V. el alegrón 
que va á tener al ver impreso este bosquejo, 
introducción de su biografía. 

¡ Lástima que no lo pueda leer! 

Augusto Mosquera. 

15 de Mayo de 1875. 

--- 

LOS ANUNCIOS. 

Generalmente se cree que la costumbre de 
anunciar al público la venta de objetos ó dar 
publicidad á asuntos de interés general, ya 
sea fijando carteles en las esquinas, ó bien 
valiéndose de los periódicos, es muy moder¬ 
na. No es así: puede decirse que se anuncia 
en los periódicos y en las esquinas desde que 
unos y otras existen. Los anuncios eran ya conocidos en 
los primeros tiempos de Grecia y Roma, si bien en Grecia, 
durante mucho tiempo, para anunciar objetos de venta va¬ 
líanse del pregonero ó voz pública, cuya costumbre ha ve¬ 
nido conservándose en muchos pueblos hasta nuestros días. 
Pero existió en Grecia otro medio de anunciar reservado á 


SEVILLA. — ILMO. SB. D. JOSÉ FKRNANDEZ-BSPINO, 
catedrático de literatura general en la Universidad. — f el 18 de Mayo. 

heraldo! ¿Qué fueran todos ellos si viniesen á este país clá¬ 
sico de los grandes políticos? Y si no, decidme, ¿ qué nación 
nos lleva, ni puede llevarnos, ventaja en esto de legislar 
con arreglo á las necesidades de los pueblos y al adelanto 
de los tiempos? ¿Dónde td Estado es más fuerte para soste¬ 
ner su dignidad ni más independiente para ejercer su so- 



MADKÍD. — ViárA iN'Perior del almacén de música y pianos DE los srks. vidal É Hijo Y BKRNARKQQI, proveedores De s. m. —( Carrera de San Jerónimo, 34.) 


Digitized by 


































































































































































3Ú8 


]Óa Jlustiíacioh )¿!spañola y ^Americana. 


N.° XXIII 


objetos perdidos ó bien robados, como asimismo para ad- j 
vertir al público de engaños ó estafas hechas en el comer¬ 
cio; tal era una inscripción fijada ó esculpida al pié de las 
estatuas de los dioses infernales situadas en los parajes pú¬ 
blicos, á cuyas divinidades se invocaba para que fulmi¬ 
nasen su anatema sobre la cabeza de los culpables. Este 
puede ser el origen de los anuncios fijados en las esquinas. 1 
En Pompeya y Herculano se han hallado sobre los mu- I 
ros de los barrios que se suponen más concurridos, lo que 
podíamos llamar carteles, anunciando funciones teatrales, ; 
combates de gladiadores, baños'de agua de mar y de agua 
de rio, cuyos carteles consisten en una especie de tablas 
ajustadas, pintadas de rojo y negro. i 

Así como en nuestros dias los comerciantes suelen anun¬ 
ciar los artículos de comercio diciendo que proceden de 
París, Londres ú otros centros industriales y de la moda, 
los vendedores de Pompeya y Herculano anunciaban los 
suyos como procedentes de Roma, centro de la riqueza y 
del buen gusto. Pocos ó ninguno de los objetos de adorno 
se fabricaban en Roma; pero era indispensable cuando 
menos decir que allí se usaban para que tuviesen algún 
valor á los ojos de los dilettanti , que han sido siempre lo 
mismo en todos los países y en todas las épocas. 

La costumbre de anunciar por escrito vino al suelo con 
a civilización romana. Durante la Edad Media, el medio 
único del comerciante que quería llamar la atención públi¬ 
ca acerca de alguna particularidad de su comercio, era el 
anuncio á viva voz. Como á la puerta de casa los fotó¬ 
grafos en Londres y á la-de las expendedurías de billetes 
de loterías en Madrid vemos actualmente anunciadores de 
viva voz, en aquellos tiempos los mismos comerciantes ó 
sus dependientes desempeñaban este papel, diciendo á todo 
el que pasaba por la calle: ¿ Qué os hace falta/ Pedid. Así 
parece que en Londres en 1480 el célebre impresor Caxton 
anunció la venta de la primera obra impresa. i 

Sabido es que Inglaterra es la nación de los anuncios, y 
á los ingleses se debe el sistema hoy más usual y que aca¬ 
bará por ser el único, el anuncio impreso en los periódicos 
y cubiertas de los libros. No hay invención que no tenga 
su historia; la de los anuncios tiene ya la suya. Tal es en 
un libro que acaba de publicarse en Londres con el título 
de: / listary 0 / adver tisiny , from the earliest times, ó sea 
Historia de los anuncios, desde los tiempos más remotos. 
De este libro pueden sacarse datos curiosos acerca del 
asunto que nos ocupa y (pie no carecen de interes. 

Veamos la historia del anuncio en los periódicos. En 1(542 
se hizo, con escasos ó nulos resultados, el primer ensayo de 
un periódico en Inglaterra, y parece que en él, con prefe¬ 
rencia ú todo, se publicaron anuncios de libros; pero el 
primer anuncio inglés (pie se conoce y conserva es el in¬ 
serto en el Mercurios políticas (Enero de 1652), y se refiere 
á un poema heroico vendido por John Holden en Londres 
é impreso por Til. Newcourt. Algunos años después (1657) 
apareció otro weekly ó semanario, el Public Adcertiser. Con¬ 
tiene anuncios casi exclusivamente: allí se advierte la lle¬ 
gada y salida de los buques, la publicación de libros, pre¬ 
cios de algunos artículos de comercio, etc.; pero lo más 
curioso son los anuncios referentes á los aprendices que 
han desertado de casa de sus amos, los de limpiabotas, los j 
combates de gallos, caballos robados, perros extraviados, 
ferias y mercados. | 

No podemos seguir sin consignar una decepción tristisi- j 
ma para nuestro orgullo nacional. Hasta hoy habíamos 
Creído que nuestro doctor Garrido, el de los famosos anun- | 
cios, era una originalidad en su clase. No lo es. El doctor 
Garrido, sin quererlo y quizá sin saberlo, están sido un 
plagio de otro doctor inglés que le adelanta casi en dos- 1 
cientos años. Consta en el citado libro que en 1682, un se- i 
ñor J. Houghton, farmacéutico, calle de Han Bartolomé, 
Londres, y expendedor al propio tiempo de té, café y cho- ! 
colate, fundó un periódico destinado exclusivamente á anun¬ 
ciar sus específicos, á los que con un lenguaje pintoresco 1 
y llamativo atribuía todas las virtudes imaginables. El li¬ 
bro no dice si el doctor Houghton se hallaba siempre en su j 
farmacia, pero sí que en ella redactaba, imprimía y ven- | 
dia su periódico, que llegó á ser popularísimo. Como nues¬ 
tro doctor Garrido, Houghton era hombre activo, ingenio¬ 
so y perseverante á toda prueba : á él se debe la invención 
de los anuncios de gran efecto. No sólo publicaba los refe¬ 
rentes á su farmacia, sino también los que le traían infini- [ 
dad de intrusos en la farmacopea. Al pié de cada número 
de un periódico ponía lo siguiente: ((Como los abogados, 
me encargo de defender todas las causas; aconsejo á aque¬ 
llos á quienes fastidien mis anuncios que no sigan leyendo.» 

Desde esta época el sistema de anuncios por medio de los I 
periódicos toma considerable incremento en Inglaterra. El 
Lonxlon Gazette , que apareció á mediados del siglo xui y 
pronto fué el primer periódico de anuncios, es el único que 
hoy existe de cuantos se fundaron en aquella época. A 
principios del siglo xvm se consideraban los anuncios en 
los periódicos como el mejor medio de dar publicidad, no 
sólo á los asuntos comerciales y políticos, sino también para 
negocios de otra índole, como contratos de matrimonios, 
reuniones, etc. A últimos del expresado siglo el periodismo 
en Inglaterra aparecía ya como hoy : Iob principales perió¬ 


dicos diarios sacaban de los anuncios la parte más saneada 
de sus ingresos. Desde entóneos puede decirse que el Ti¬ 
mes y el Daily Teleyraph ejercen en Inglaterra el mono¬ 
polio de los anuncios. El Times apareció en el año 1785 con 
e! título de Daily Unicersal Reyister. Hasta Enero de 1788 
no tomó el nombre de Times, pasando entonces á ser pro¬ 
piedad del primer Walther, y decimos el primer Walther, 
porque los propietarios del Times forman desde esta época 
una verdadera dinastía, tan ilustre como muchas de real 
estirpe y más rica que algunas. 

En 1803 el Times estaba bajo la dirección de Walther II. 
Habiendo atacado la administración de lord Melville, per¬ 
dió las impresiones de las oficinas de Aduanas que hasta 
entóneos hacía y le producían mucho: fué denunciado y ve¬ 
jado de varios modos, y llegadas las guerras del imperio, 
cuando era mayor el afan de noticias, el Gobierno retuvo 
en correos y en todos los puertos del reino los periódicos y 
cartas que del extranjero se remitían al Times , miéntras 
dejaba circular la correspondencia dirigida á todos los de¬ 
más periódicos. Esta arbitrariedad no desalentó á Walther: 
buscó y halló mil medios ingeniosos para procurarse noti¬ 
cias, no escaseando el dinero, y llegó á tenerlas antes que 
el mismo Gobierno, como sucedió cuando la capitulación 
de Flessingue en 1809. De aquí data la celebridad del Ti¬ 
mes, y el sorprendente desarrollo de los anuncios en sus co¬ 
lumnas. Se calcula que desde entonces el Times viene co¬ 
brando por anuncios unas mil libras esterlinas diarias, es 
decir, más de treinta y cuatro millones de reales al año. 

Al Times sigue en órden de importancia por sus anun¬ 
cios el Daily Teleyraph , al cual se calcula por este concep¬ 
to un ingreso de 501) libras diarias. Siguen luégo el Daily- 
News, el Standart y el Morniny Adcertiser, el cual tiene 
una clientela particular, intermediario celoso entre el pú¬ 
blico y el pequeño comercio. Ademas, cuanto se refiere á la 
destilación, cervecería y tabernas es de su predilección. 

El Morniny Post , bajo el punto de vista de los anuncios, 
se parece al anterior: también tiene una clientela especial. 

En las grandes ciudades de Inglaterra, tales como Man- 
chcster, Liverpool, se publican periódicos muy acreditados 
llenos de anuncios; pero á excepción de Londres, no hay 
en Inglaterra ciudad alguna que pueda competir con Glas¬ 
gow, relativamente á anuncios en los periódicos. Esta in¬ 
dustria va adquiriendo tal desarrollo en Inglaterra, que ya 
en muchos periódicos se nota que las noticias políticas y 
artículos de todo género no ocupan más de dos páginas, 
miéntras que los anuncios llenan seis ó más. 

Los Estados-Unidos de América siguen á Inglaterra en 
importancia de esta industria. Según datos que hemos vis¬ 
to en periódicos de aquel país, se gasta allí en anuncios 
unos 160 millones de reales al año. El Iferald publica anun¬ 
cios por valor de 36 millones anuales: el Sataii Zeituny, 
por 32 millones; el New-York Times por 28 millones, y 
ningún periódico de alguna importancia saca por este con¬ 
cepto una renta menor de dos millones de reales. 

El Sataii Zeituny, que ocupa el segundo lugar, es un pe¬ 
riódico aleman, lo que revela cuán grande es el número de 
alemanes que en los Estados-Unidos residen. Es de adver¬ 
tir que la renta que por concepto de anuncios señalamos á 
los periódicos de los Estados-Unidos no es líquida, pues los 
periódicos anunciadores son á la vez anunciantes en otros 
periódicos. El llera Id, entre comisión para la busca de 
anuncios y anuncios á los demas periódicos, gasta unos 
nueve millones de reales al año. Las hojas semanales—que 
son muchas en los Estados-Unidos — anuncian por unos 
ocho millones al año. Hay casa de comercio ó grande indus¬ 
trial que gasta un millón de reales anuales en anuncios. Sólo 
en New-York se gastan en anuncios 90l) millones al año. 

Los periódicos de la América latina publican también, 
y á buen precio, muchísimos anuncios; pero no conocemos 
estadística qpe á ellos se refiera. En Europa — después de 
Inglaterra—se cree que Alemania ocupa el primer lugar; 
pero estimamos muy discutible esta opinión : España, Fran¬ 
cia, Italia, etc., vienen luégo en órden de importancia. En 
España el periódico que publica más anuncios es el Diario 
de Barcelona. Se calcula que del producto líquido de sus 
anuncios — que los obtiene á gran precio — cubre por com¬ 
pleto dicho periódico su presupuesto anual do gastos, que 
no debe bajar de 1.400.000 reales. La Crónica , La Impren¬ 
ta y La Independencia de Barcelona tienen también gran¬ 
des ingresos por este concepto. A El Imparcial. de Madrid, 
á juzgar por el precio que tiene señalado á los anuncios y 
espacio que á ellos ordinariamente destina, hay quien le 
supone un producto de 600.000 reales anuales por este con¬ 
cepto, y de otro tanto será el que obtiene La Correspon¬ 
dencia de España, si bien es difícil fijarlo ni áun aproxima¬ 
damente, pues este periódico no publica tarifa de anuncios. 

J. Güell y Mercader. 


MADRID.—ALMACEN DE MÚSICA Y PIANOS 

DE EOS SEÑORES VIDAL É HIJO Y BERNAREGGI, 
proveedores de S. M. 

Apenas hace dos meses, la prensa periódica madrileña 
anunció á los dilettanti el establecimiento en Madrid de una 


nueva casa editorial de obras de música: la de los Sres. Vi¬ 
dal é hijo y Bernareggi, de Barcelona. 

Esta acreditada casa, cuya fundación en la ciudad con¬ 
dal data del año 1852, y que era ventajosamente conocida 
por los profesores españoles, quienes tenían pruebas más 
que suficientes de las buenas dotes industriales del funda¬ 
dor de aquélla, el Sr. Vidal, padro, ha creado en esta 
córte un nuevo centro musical, destinado principalmente al 
interior de España y del vecino reino portugués. 

El éxito que la casa de los Sres. Vidal é hijo y Bema- 
reggi ha obtenido entre nosotros en el muy corto tiempo 
que lleva de existencia, viene á justificar una vez más los 
grandes adelantos que la afición al arte divino de la mú¬ 
sica ha hecho en Madrid, y el tacto, la discreción y el ta¬ 
lento con que ella ha inaugurado sus tareas. 

La hoja de servicios de los Sres. Vidal é hijo y Berna¬ 
reggi no puede ser más brillante: su casa ha editado en 
Barcelona tres óperas escritas por maestros españoles, ad¬ 
quiriendo antes la propiedad de las mismas; ha llevado á 
cabo la publicación de un considerable número de piezas 
de música nacional; actualmente está grabando otras obras 
musicales, con un lujo y una perfección inusitados en este 
género de industria. 

La venta de pianos é instrumentos de diversa índole 
aumenta de dia en dia en el establecimiento. 

Así es que muchos honrados operarios ganan su sustento 
en los vastos talleres y dependencias del mismo. 

Ademas, en Madrid ha inaugurado sus trabajos con la 
adquisición, en propiedad, de todas las zarzuelas del maes¬ 
tro Barbieri, á contar desde El Barberil lo de Laca pies, úl¬ 
tima que hasta ahora ha escrito el popular autor de Pan y 
Toros . 

Y por si esto no fuese bastante, también ha abierto una 
suscricion exclusivamente para América, con el laudable y 
provechoso objeto de difundir y popularizar en nuestras po¬ 
sesiones de Ultramar y en las repúblicas hispano-america- 
nas la música de zarzuela, de los principales compositores 
españoles. 

En premio de tales afanes, S. M. el Rey ha nombrado á 
los Sres. Vidal é hijo y Bernareggi proveedores de la Real 
Casa, y hoy el nuevo establecimiento cuenta ya con nume¬ 
rosísima clientela, y puede competir con los más favoreci¬ 
dos de esta Córte. 

Examinando el grabado que aparece en la pág. 307, y 
que representa la parte principal del interior del estableci¬ 
miento, tendrán nuestros lectores exacta idea del gusto y 
elegante sencillez con que ha sido adornado el almacén de 
música de los Sres. Vidal é hijo y Bernareggi, que está si¬ 
tuado en la Carrera de San Jerónimo, núm. 34, uno de los 
sitios más céntricos y concurridos de Madrid.—L. 


LIBROS PRESENTADOS 

EN ESTA REDACCION POR ALTORES Ó EDITORES. 

Memoria sobre las Obras públicas en el imperio del 
Brasil, por el ayudante de las mismas en España L). Manuel 
Fernandez 8oler. Interesante folleto, en cuyas 90 páginas se 
desarrolla una exacta descripción de aquel dilatado imperio, y 
de sus vías de comunicación y demas obras públicas. Se vende 
en las principales librerías de Madrid al precio de dos pesetas. 

Homenaje poético á S. M. el Rey D. Alfonso XII en su 
feliz advenimiento al trono desús mayores. Contiene un re¬ 
trato del Rey, una Dedicatoria á S. M., por D. Leopoldo A. de 
Cueto, de la Academia Española ; una preciosa Carta de la 
popular Fernán Caballero, y hasta 35 poesías de conocidos li¬ 
teratos, entre otros, de los Sres. Hartzenbusch, Zorrilla, Cam* 
poamor, Cañete, Amador de los Ríos, Alarcon, Madrazo, Rubí, 
Navarrete, Trucha, Fmntaura, Palacio, etc. Consta de 218 pá¬ 
ginas en 4.° mayor, edición (le lujo, y está correctamente im¬ 
preso en el establecimiento tipográfico de la viuda é hijo de 
Ü. Eusebio Aguado. Se vende en las principales librerías de 
Madrid. 

Impresiones de Viaje. — Andalucía, el lliff, Valencia, 
Mallorca, por D. Augusto Jerez Perchct. — (Granada, 1875. 
Imp. y lib. de D. Paulino Ventura y Sabate!.) Contiene esta 
obra, cuya tercera edición es la que anunciamos, ademas de 
un Próloyo semi-bioyrájico escrito por D. Salvador Perez Mon¬ 
tólo, tres extensas partes, divididas en varios artículos, en las 
cuales se hace una animada reseña histórica, geográfica y de 
usos y costumbres de los países á que se refiere. Consta de 34(i 
páginas, y se vende en Madrid, librería de Railly-BaiHiere; 
Granada, librería de Sabatel, y en las principales de la Penín¬ 
sula, al precio de 12 rs. 

Nocturnos, poesías, por D. Benito Mas y Prat.— (Sevilla, 
1875. Imp. de los 8res. Ginovésy Orduña, editores).— Precioso 
álbum de 100 páginas en folio, edición de lujo, que contiene 
basta 47 composiciones poéticas, algunas muy notables, y con¬ 
cluye ademas con un lindo romance titulado La Tumba de Cer¬ 
vantes. Al final se publica la lista de los señores suscritores á 
la edición de lujo, que está completamente agotada. 

Tratado de urbanidad , para uso de los colegios y es¬ 
cuelas, escrito por el Dr. D. C. P. M., con aprobación de la au¬ 
toridad eclesiástica. — Interesante libro que deben leer con 
atención los jóvenes alumnos, toda vez que la urbanidad es 
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necesaria en las reía* 
dones del hombre con 
la sociedad, y tenien¬ 
do presente que la edu¬ 
cación que se da en co¬ 
legios y escuelas no 
puede atender, por su 
carácter general, á las 
futuras necesidades de 
cada alumno. Consta 
de 168 págs. en 8.° ma¬ 
yor, y se vende en la 
librería de- D. Luis 
Niubó, Barcelona (ca¬ 
lle de Espasería, 14), 
y en las principales del 
reino. 

Publicaciones 
periódicas: Revista 
universal y del mundo 
católico. En esta nue¬ 
va excelente revista, 
que sale á luz dos ve¬ 
ces al mes en folletos 
de 140 á 160 páginas 
en 4.°, se publican los 
t»bajo8más importan¬ 
tes insertos en la* del 
extranjero, especial¬ 
mente en lasconsagra¬ 
das á la defensa de las 
doctrinas é intereses 
del catolicismo, así 
como también artícu¬ 
los de los más distin¬ 
guidos escritores espa¬ 
ñoles. Se suscribe en 
Madrid, en la Admi- 


CRÓN1CA ILUSTRADA DE LA GUERRA. —(Croquis de D. Mariano Gracia.) 



CARIÑENA. _rLANO aproximado de la villa, CON INDICACION de detalles relativos á la entrada DE la FACCION GAMUND1. 

I. Brecha abierta por los carlistas.—*. Alojamiento del comandante de la plaza.—3. Fuerte sin artillería, rendido.—*. Arrabales ocupados por Jos carlistas. 

&. Alojamiento de un alférez do caballería y bu asistente, asesiuados.—0. Fuertes no tomados por los carlistas, y defendidos por tropas movilizadas y liberales do 
la población.— * 1 . Parte de la villa en que no penetraron los carlistas.—®. Cuartel de caballería , con 55 caballos : fueron muertos 12 , apresados 36, libres 7. 

P. Puertas de entrada, defendidas por tambores.—F. Fosos.—La línea de puntos (— . — . —.) indica la dirección que siguieron los carlistas 
durante el saqueo, y la retirada de los mismos ¿ cubierto de los fuegos de la población. 


nistracion de la Revis¬ 
ta (calle de Santa Ca¬ 
talina, 8, 2.° izquier¬ 
da), á los precios de 10 
reales al mes en Ma¬ 
drid, y 30 rs. trimestre 
en provincias. — El 
Porvenir de la Indus¬ 
tria. Con este título ha 
empezado á publicarse 
en Barcelona un perió¬ 
dico semanal, desti¬ 
nado á difundir los 
adelantos en las apli¬ 
caciones de las cien¬ 
cias á la industria, á 
la agricultura y al co¬ 
mercio, y á dar á cono¬ 
cer los principales es¬ 
tablecimientos indus¬ 
triales y agrícolas, sus 
productos, centros de 
consumo, etc. Precio: 
10 pesetas al semestre 
en tod.’i España.— Bo¬ 
letín de la Sociedad 
central de A rq a iteetos 
Continúa publicándo¬ 
se esta acreditada re¬ 
vista trimestral, que 
contiene estudios y da¬ 
tos interesantes para 
los individuos del cuer¬ 
po profesional á que 
está dedicada. Precio 
de suscricion : Un año, 
en toda España, 16 
reales. 

y. 


ADOLFO EWIG, único agente en Francia. 
10, rué Taitbout, París. 


ANUNCIOS: Un fr. 50 cént. la linea. 
RECLAMOS : Precios convencionales. 




PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Violetas de Raima 
de la casa 

E. PINAUD et MEYER 

Proveedor deS. A. la Reina de Inglaterra 
y de S. A. el Sultán. 

Jabón dulcificado. 

IDsenoia para el pañuelo. 

Polvo de arros.—Cold-oream. 

Agua de toilette.—Baquitos. 

Pomada destilada. 

50, Boul. des Italiens—ii Boul. Poissonnitre 

53, R. Richelteu—m , Boul. de Strasbourg. 

Casas en Viena, en Brusélas, en Berlín. 
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JABON REAL DE THRIDACE 

iBT'ütidt pr VIOLET ferfn«i»ti n Parte 

JEU EL UNICO RECOMENDADO POR LAS «-CELEBRIDADES MEDICALES PARA 
LA ^ÍYCISNK, LA ^SUAVIDAD V LA JrEECURA DE LA PIEL. 


Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 


VERMOUTH DE SALLÉS. 

Premiado por el ilustre Colegio de farma¬ 
céuticos con medalla de plata; en la Expo¬ 
sición marítima española de 1872, con me¬ 
dalla de bronce. Aprobado y recomendado 
por la muy ilustre Academia de Medicina de 
Barcelona, Instituto Médico y otras corpo¬ 
raciones científicas, como tónico, higiénico, 
estomáquico y corroborante. 

Con el uso de este vino se curan radical¬ 
mente todas las afecciones del estómago. 

Depósitos en Madrid: Prast, Arenal, 8; Re¬ 
galado, Mayor, 39; Besteyro, Imperial, 3; 
Arana, Preciados, 9; Dos Siglos, Sevilla, 16; 
San Jaume, Horno de la Mata, 16. 

Pedidos al pormayor, Salvador Sallés , por 
Barcelona, Sans. 
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NO MAS TINTUHAS PROGRESIVAS 

para los cabellos blancos.^ 

orYuoín* 

DEL DOCTOR 

James SMITHSONj 

■ Para volver inmediata* 
mente k los cabellos y á la , 
i barba su color natural en 
I todos matices. 


stHQNOW^/ 

Con esta Tintara no h a 7 ?® le s 
3idad de lavar la cabeza ni ge n- 
ni después, su aplicación ® n0 
cilla v pronto el resultan * \ 
mancha la piel ni daña la e 

La caja completa 6 fr» Q 
Cn.al. LEGRAND.P^'^ne- 
París, y en las principal' 58 rer 

rias de América. Sfím 


EL PATTI 

es Flor ele Arroz especial preparada 
con Magnesia, 

por consiguiente, de una acción 
saludable sobre la piel. 

Es adherente é invisible, 
y por esta razón presta á la tez 
aterciopelado , frescura y color natural. 

MANUEL LLOFRIU , 
Perfumista, Sevilla. 


DESCUBRIMIENTO ÚTIL. 

PRODUCTO BREVETE 8. O. P. G. 

RECOMPENSADO 

POR LA SOCIEDAD DE PROTECCION A LA INDUSTRIA NACIONAL. 


ENGRE-P0UDRE-EWI6 


PARA HACER INSTANTANEAMENTE TINTA 

POR ÜNA SIMPLE DISOLUCION DE AGUA FRIA. 

L’ENCRE-POUDRE-EWIG , constantemente soluble, produce en elacto una tinta lím 
pida, negra al escribir, que no oxida nunca las plumas, que no forma poros, y que ex¬ 
cluye el lavado del tintero. 

L’ENCRE-POUDRE-EWIG, renovándose sin cesar por una simple adición de agua ei 
el tintero, cuando llega á agotarse por efecto de la evaporación del agua, es conveniente 
en particular en los países cálidos. 

Su empleo realiza una inmensa economía, permitiendo utilizar por completo el pro 
ducto comprado, miéntras que con todas las demas tintas sucede lo contrario, perdién 
dose más de lo que se consume. 

L’ENCRE-POUDRE-EWIG es verdaderamente indeleble. No se altera con la acción 
del aire ni de la luz, y es inatacable por los ácidos, que destruyen todas las demas tinta* 
modernas. 

L’ENCRE-POCDRE-EWIG, enteramente vegetal, no contiene ningún ácido, y es abso 
lutamente inofensiva t las manchas de esta tinta en la ropa desaparecen por com 
pleto sin dejar señal alguna, 

L’ENGRE-POUDRE-EWIG, presentada en muy pequeño volúmen, que puede llevarse 
fácilmente en cualquier bolsillo, es indispensable para todas las personas que viajan. 

Es ademas de gran facilidad para la exportación, por su poco peso, pues 100 litros vie 
nen á pesar un kilógramo. 

Venta por mayor; A. T. EWIG, 

Parí®, flO, rué Taitbout, Parí®. 

Depósito en Madrid, Carretas, 12, principal, y en provincias y América reciben pedidos 
, los corresponsales de la Empresa de La Ilustración Española y Americana. 






LA VELOUTINE 

es un Polvo de Arroz especial preparado 
can Bismuto, 

por consiguiente ejerce una acción 
salutífera sobre la piel. 

Es adherente é invisible, 
y por esta razón presta al cutis color 
y frescura natural . 

CU. FAY, 

9, rué de la Paix , 9.— París . 
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! INDISPENS ABLE A X AS SEÑORAS 

LECHE DE ÍRISL.T.PIVER 

UNICA REVISTIDA DEL SELLO DEL INVENTO* 

LOCION MARAVILLOSA 

PARA BLANQUEAR LA T KZ 




PERFUMERÍA FASIONABLE 

» E OPOPANAX 

EsPnc,a .de OPOPANAX 

A-ua do Tocador. OPOPANAX 

Jtilioii suporiino. OPOPANAX 

Pomada superfina. OPOPANAX 

Acoito superfina. OPOPANAX 

(íosinotico superfino..... OPOPANAX 

1‘olvos de A-roz. OPOPANAX. 

PARIS, 10, Bonicv.rd de Slrnsbourg, 10, PARIS 

Depósitos en todas tas Ciudades del Mundo. 


PARISINA. 

AGIA DE nr.LLrZA PARA FL GABHJO. 

Kvita la oaidn do] pelo y In salida de canas, 
v devuelve á los mbelloH ya sin color, su ver¬ 
dadero color primitivo, sin teñirlos. 

Un frasco 5 francos. 
Perfumería Parisiense y rué llicoli , 7G, 
PARÍS. 


PASTA pectoral Y JARABE 

DE 

NAFÉ de DELANGRENIER 

París, 20, ruc Richelicu. 

50 Míticos de lo* Hospitales do París. 
lian deinofctni'io su superioridad sohru 
todos los prc*oralr» y su poderosa eficacia i 
«ontra la toa, el nsmn. la gripe, coque- I 
luche (<J los fenina), bronquites irrita I 
cianr.s de Pecho y de la gmyanta , etc. 

(Drscovfnr de las falsificaciones ) 

Depositas «M las priueipale- l*i*t cas de 
España, de Cubu y ue lus Amérieas. 


PERFUMERIA DE LIS H\D\$ 

(PAR^UMERIE DES FÉF.S). 

Diploma de Mérito en la Exposición Univei 
8al de Vicna , 1873. 


EAU DES FEE 


AGUA DE LAS HADAS. 

SAtlAII-FÉLIX. 

DEC OLORACION DEL CABELLO Y DE LA BARBA. 

Diez años de éxito y una venta coimidmi 
Me prueba la inmensa superioridad de esi 
producto sobre Iqs demás del mismo pénen 
«sí como que su uso es perfectamente in 
ofensivo. 

Se recomienda el empleo de otros produc¬ 
tos de la » erfumería de las Hadas con i 
A tjiia de las lladus. 

Pomada dk las Hadas, para favorecer 1. 
acción del Agua de las liadas. 

Agua dk Popka, para limpiar la.cnbrz;*.^ 

Auua dk tocador i*k las Hadas, fiara lj 
necesidades de la toilette y de los baños. 

Puríx, 4.3, Tvc fíiclter, y en todas'la8 ptrfv 
mirtos del iu"t> id, ^ * 

--__ 't _ 


«PLUIDE IATIFoe IONES 

| | .Frente ni G* 1 - Rutel U 

| 23, Boulevard des Capucines, PARIS 

I Lavpropicd ult:s ljicnliedioras.de osle producto le 
aban dado ya una repinacion inxpensa. Suaviza In 
piei. la conserva su nalurnl elasticidad, disipa lo* 

| barrillo- y las arrufas y alivia las irritaciones * au- 
| sada* |K»r el ctmbi > de clima, los baños de nía., cic. I 
I Este Vlifido íLTiip'aza con ventaja el Cold-Cream, J 
| una simple aplicación lia e desaparecer las grietas J 
§ de las manos y de los labios. 1 

I UT TADfllVl TJtTír para el TOCADOR posee las 1 
| LL JiiDUll mili mismas cualidadessuavi- | 
f zau les que el Fluido y tiene además un Perfume esquisto. | 

| CEPILLOS V PERFUMERIA INGLESES |j 

1 Pape! de cartas—Articulas de lujo—Objetos decapricho § 

E . KfCMfr*»—(uclilllrrla — (áwanlea | 


LA MIGNONE. _ 

a Llamarnos la atención de los lectores hacia 'esta nueva má¬ 
quina de coser, Á kavkttk point indécousable, para las fami¬ 
lias , establecimientos de confección, costureras, etc. Ella realiza 
un progreso inmenso, y siendo su precio 150 francos, es de una 
perfección tal, quQ su uso resulta siempre fácil, duradero y 

La Pctite Mignone , movida por la mano ; precio, 00 francos; 
montada sobre mesa como la Mignone , 120 francos. 

: AVISO Á LOS SEÑORES COMPRADORES. 

No hay ninguna exageración en este anuncio, y los señores 
compradores y comisionistas á quienes se hagan por otra parte 
condiciones especiales, pueden estar seguros de que sólo tendrán motivos para fe¬ 
licitarse por todos conceptos si dirigen los pedidos* al 

SOLO FABRICANTE propietario., ESCANDE, 3, rué Grcnéta, en París. 



OPRESIONES 

TOS, CONSTIPADOS, 


NEURALGIAS 

CATARROS. 


Aspirando el humo, pendra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso. facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganps respiratorios. Exigir esta firma : J. KSPIC.i \\ 

Venta por mayor J.ESPT, 1*», rué ttn¡nt-l.»xnre. París. V 

Y en las principales Farmacias de las Amci iras — « ir. la caja. 



PAPEL HIERATIC0 


TIMBRES EN COLORES 


t I nrr plus nltrn (!( I papel 

In.lós, ís'a rubricado ron a 
corteza del llnisinm¡,i-Ay' 
niei ücro, e verdad *r«> f /J 
nrlrol joi p.ipel a i t.ip >n W/ ^ 


SS 


% 


“flON OGRAMOS 
L CIFRAS 

vi Escudes de Armas 

ele. 

e >\ I eolios por los 
W mas ill-tin- 



Medalla de ORO.—Premio de 10.000 tes. 


IOUINA LAROCHEl 


Este triple ELIXIR, reconstituyente y anfijiebroso , és hi inda completa de laa prepare 
iones de Quina. Rehabilita las fuerzas y debilidad del estómago. 

París , 22 y 15, rué Drouot , y ni todas las farmacias. 


® CREME-ORIZA o 

de LETS 



Esta tpcompa able prepitrncing 
es untuosa y se funde con’facilidad: 
dn frescura y brillantez id cutis, 
impide que se formen, arrugas en 
él, y destruye y lince desparecer 
las que se han formndo ya, y cor» i 
serva la hermosura liasú la edad 
ma* avanzada. 


-íí¡^ t °UTES LES PABf^ 


. v v c %it\i 


m 



k AL HACER EL PR1IIEB PEDIDO, t £ 
ENVÍESE 

UNA BOTINA YA usada 


granulos 

FORTIFICANTES 

AL CARBONATO FKItROSO DK 

GARNIER LAMGUREUX Y C. a 

Tomado el HIERRO bajo esta forma agra¬ 
dable, es un poderoso fortificante, que se di- 
gieie muy fácilmente, sin causar el menor 
estreñimiento. 

También ttcemos kjo b fo ma d; GRANULA j GRAGEAS: 

ALOES [Purgativo).— SANTONJNA ( Jer- j 
vi ifuga). 

SALKh DE QUININA f Febrífuga*), 

ACIDO ARSENIOSO (11 oye aeración de la 
sangre). 

I >101 l'A L1NA (Knfvrmedades del corazón). 
Y generalmente iodo*» loa medioatñentoa. 

PARÍS, Rúes St-Honore, 2Í3, et du 29 
Juillet, ib, PARÍS. ’ i 
En España y en A mérica , en la» pim& 
pales Boticas. -5- 1 


LA LECHE ANTEFÉLICA 

pura 6 mezclada con agua, disipa 
PECAS. LENTEJAS 

- ¿ ASOLEO. TEZ BARROSA < 

GRANOS. EFLORESCENCIAS £ 
v MANCHAS ROJAS 
n ARRUGAS < M 

el cütia 


1 


Vin de Bugeaud 


dit “ TONI-NUTRIT1F • 


AU QUINQUINA ET AU CACAO 

El “ VIN do BUGEAUD ”, cuya composición tiene por base il Vino de 
España, i u ne un guato muy agradable. 

Eslfc medicamento conviene de una manera muy especial á los niños 
débiles, á las señoras dclic.tdasy á los ancianos debilitados por la edad y los 
achaques. 

CUIDADO CON LOS FALCIFICACIONES É IMITACIONES 

Deposito guneiial Farmacia LEBEAULT, 53, rué Réaumur, ca París 

V EN LA» PRINCIPALES FARMACIAS DE FRANCIA Y DEL ESTRANGERO. 


MOUSSARD 


IIIIIIIIIIIIIIMIIII1 1 mim 1 

GOTAS concentra; 

. E.COUDRAY 

PERFUMES NUEVOS PARA EL D AH 



(IX , CONSTRUCTOR dk COCHES, ... PARIS 
III a; 7, Av* des CHAHPS-ELYSÉES. Casa principal. 

Falricacion garantida. — Modc’ot nuex-os. 


Málwti v íirloria . ; 2,OTO j c.OOO 
plle f' •- Y • • • Í 5,000 : i.IKK) 

Huit-ressorts. Berlinas, Omnibus, Faetones, Paniers. Dncs, Breacks 


ARTICULOS RECOMENDADOS 


AGUA DIVINA llamada agua de salod. 

O LE O COME para la lietmosura de los cabellas 
ELIXIR DENTIFRICO para sanear la boca 
. VINAGRE de VIOLETAS para el tocador 
JABON DE LACTEINA para el tocador. 

£e venden en la JÁbríca 

parís 13, rae d'ÉBghien. 13 parís 

Depósitos en casas de los principales Peda mistas^ 
llolicarios y Peluqueros d.c ambas Amiricas. 


MaDUID.—I mpronta y psirrei.tip^a de Ari' uu y C,’ 
suri wirpk de Uivndoneyrn . 

DtTRFíjonKtí DK cAnAnA DK 6. U. 
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YiAMERICANA 


PBECIOS DE 8U8CKICION A PAGAR EN OSO 


ANO XIX-NÚM. XXIV. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL, 


SEMEhTIlK. 


Cuba y Puerto-Rico. . . . 

Filipinas. 

Méjico y Rio de la Plata. 

En laa demas Américas fijan el precio los Sres. Agentes. 


pesos fuertes. 


7 pesos fuertes. 


Madrid.. . . 
Provincias.. 
Extranjero. 


18 pesetas. 
21 id. 

26 id. 


35 pesetas. 


Madrid, 30 de Junio de 1875 


(Dibujo del Sr. Peuicer.) 
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N.* XXIV 


JpA JlUST^ACION. JSsPAÑOLA y y^MEI^ICAlSlA. 


SUMARIO. 

Texto. —A nuestros suscritores. —Revista general, por el Marqués de Va¬ 
lle-Alegre. — Nuestros grabudos, por 1). Ensebio Martínez de Velasco.— 
Cartas parisienses, por Póo de la Mirándola. — Recuerdos de San Vicente 
de la Barquera , por D. Pedro do Madrazo, individuo de las Reales Aca¬ 
demias de la Historia y de Bellas Artes. — La Boca del en la Granja 
de San Ildefonso, por D. Ricardo Villanueva. — A la vista de Valencia, 
poesía, por D. Manuel Jorreto y Paniagna.— La Patria , por D. Teodoro 
Bavó.—Don Francisco Salas, por D. Ramón de Navarrete.—Anuncios.— 
Advertencias. — Los M< ntes de Piedad en España: El Monte de Madrid, 
por D. J. M. Alonso de Bera/.a. — La Walhalla, por P. Manuel Quejaua 
y Toro.—Las fiestas del Apóstol, por D. Modesto Femaudez y González.— 
Revelación, poesía, por D. Manuel del Palacio. — A Jaime Clark, por 
don Francisco Pérez Echevarría. — En el cementerio, por D. Ricardo de 
las Cabañas.— El escolasticismo, por D. Teodosio Yoteiio Torres.— 
Libros presentados en esta Redacción por autores ó ed.torrs, por V.— • 
Correo de la moda de París.—Ajedrez.—Anuncios. 

Gkamados. — Crónica ilustrada de la guerra. otei : a : Depósito de víveres en 
la iglcva parroquial. (Por el Sr. Pellicer.) — Monte-l'*¡uima: Recolección 
de tejas en terreno del enemigo para cubrir el Llorínas del reducto Mar- 
f)né$ del Du to. (PorelSr. Pellicer.) — Via na: Canje de prisioneros del 
ejercito y carlistas, verificado el lí> del actual. ( Cr<>quis del Sr. Padró. I— 
Recuerdos de San Vicente de la Barquera : Vista tomada desde el pórtico 
de la ermita, y cruz del bosque que conduce á la ermita. (Dibujos del 
Kxcmo. Sr. D. Leopoldo A. de Cueto.)—Recuerdos de Veracruz (Méjico : 
Paseo de la Alameda; Pnento colgante sobre el Medellin ; Vista de la ba¬ 
hía y del puerto; Castillo de San Juan de Ulúa; Casa de Ayuntamiento.— 
Modelos de casos económicas y á prueba de fuego para trabajadores; Pro¬ 
yectos premiados de casas de «los pisos y sótano , A prueba do fuego; Casa 
según el estilo de Filadelfla ; Modelo de casas pura tres familias de obre¬ 
ros , edificadas en Radeberg, y para doce, en Griesheitn (diez y siete gra¬ 
bados).—Retrato del Duque do Loulc, ex-presidento del Couse jo de Minis¬ 
tros, en Portugal.— Retrato de D. Francisco Salas, uno de los fundadores 
de la zarzuela española. — Capricho artístico: Una braja conducida al 
aquelarre , dibujo original del Sr. D. Curios Luis de Ribera. — Las prime- 
tas carillas , copia del cuadro de M. Girard. ( París, Salan do 187Ó.) — La 
Granja de San Ildefonso: Sitio llamado La Boca del Asno. ( De fotografía.) 


Á NUESTROS SUSCRITORES. 

Con el presente número termina un nuevo volumen de 
La Ilustración Española y Americana. El creciente des¬ 
arrollo dado á nuestra publicación, y la frecuencia con 
que desde principios del año actual repartimos Suplementos, 
hacen que cada semestre equivalga en el dia á un año en¬ 
tero de los del origen del periódico. Nuestro próximo nú¬ 
mero, pues, correspondiente al 8 de Julio, será el primero 
del tomo XX, para cuyo fin repartiremos con él la por¬ 
tada é índices correspondientes al XIX que concluye. 

Aprovechamos esta ocasión, como todas las que se nos 
presentan, para introducir una nueva mejora que lia de 
ser del agrado de nuestros suscritores. Muchos se lian diri¬ 
gido á nosotros manifestándonos que el carácter de letra 
de La Ilustración era excesivamente pequeño y dificulta¬ 
ba, sobre todo por las noches, la lectura. Convencidos de 
esta verdad, y deseando que nuestro periódico corresponda 
al buen gusto y las legítimas exigencias de todos, no he¬ 
mos titubeado en desechar la fundición de que hoy nos 
servimos, áun hallándose casi nueva, para reemplazarla 
por otra, fabricada expresamente, de cuerpo algo mayor 
y ojo más claro, con cuyo uso ha de facilitarse la lectura 
sin pérdida sensible de texto, ganando á la vez no poco la 
belleza tipográfica de la edición. ' 

No de otro modo que con estas reformas, practicadas 
cada dia con mayor empeño y perseverancia, corresponde¬ 
ríamos al favor que el público nos dispensa, y en agrade¬ 
cimiento del cual meditamos constantemente adelantos y 
mejoras para La Ilustración Española y Americana. 


REVISTA GENERAL. 

sumario. 

Los sensibles ingleses y el castigo del. tfotjgíng .—Nueva ley para 
azotar al prójimo.—La prensa y el Parlamento.— Extractos 
de un periódico.—Apuesta original.—Lo que sucede en Eu¬ 
ropa.—Siguen las visitas de soberanos.—Fin del incidente 
pruso-belga.—Asamblea francesa.—Mr. Buffet y la izquier¬ 
da.— Discurso de Mr. du Temple.—Ataques ul Mariscal Mac- 
Mahon.—Aprender en cabeza extraña.—Alfonso XII y su 
prudencia.—Suspensión de la jornada á la Granja.—Triunfo 
en el Centro.—Banquete del Sr. Cánovas. 

Los sensibles, los humanitarios ingleses, que nos echan 
en cara—y tienen razón—la barbarie de nuestras corri¬ 
das de toros—-aunque ellos conservan la lucha áun más 
cruel y horrible de les* Imxadons ;— los piadosos, los filán¬ 
tropos ingleses, tan amigos de los animales, que imponen 
duras penas á quien les hace algim daño; — los ingleses, 
decimos, en vez de abolir el látigo, que figura entre sus ins¬ 
trumentos de castigo, tratan de aplicarlo á cierto número de 
crímenes. 

Parece que el Gobierno tiene ya preparado el bilí en que 
ha de solicitarlo del Parlamento, y la prensa, en vez de 
combatirlo, le aplaude y le estimula á seguir en sus propó¬ 
sitos. 

El Satnnlaif Remeto va todavía más allá, pues emite la 
idea de establecer una pena nueva:—la délos azotes perió¬ 
dicos como agravación de los trabajos forzados. 

Un diario, cuyo nombre no escribí remos por un rosto de 
consideración, publica las siguientes líneas, (pie traducimos 
fielmente para que se vea hasta dónde puede llegar el ex¬ 
travío de la razón humana: 

•(Convenimos en que es grave tocar al individuo físico, 
y cobarde martirizarle. Si 8 3 aplicára el látigo, según al¬ 


gunos pretenden, á los comerciantes que han disipado el 
dinero de sus accionistas, ó á los borradlos inveterados que 
turban el silencio de las calles durante el reposo dominical, 
seriamos los primeros á pronunciar la palabra tortura. 

» Pero se trata de castigar como bestias á los que lian co¬ 
metido delitos bestiales, y de hablar al cuerpo el único len¬ 
guaje que el cuerpo entiende . 

»Quo los apaleadores de mujeres, los verdugos de tier¬ 
nas criaturas, los cuales hallan placer en las lagrimas y la 
saugre de los débiles; los parientes infames que asesinan á 
golpes á seres indefensos, cuyo solo crimen es haber naci¬ 
do y tener hambre; que toda esa gente inicua principie por 
abstenerse de poner la mano sobre otro, si quieren que se 
respete su villana piel. 

» En Inglaterra se azota á los niños en las casas de edu¬ 
cación : si es por taitas leves, lo condenamos; pero si fuese 
por esas acciones vergonzosas (pie colocan á los tjentleinen 
al nivel de la canalla, parécenos que está muy bieu hecho. 

» La Universidad — hablamos de la verdadera, déla an¬ 
tigua— azotaba á sus alumnos, y los resultados eran ex¬ 
celentes.)) 

o 

o o 

¿Qué les parece á los lectores de este trozo de elocuen¬ 
cia?—¡ Ah! ¡Si se leyera en un periódico de otra nación, los 
ingleses pondrían el grito en el cielo. Pero nada de lo que 
ellos ejecutan puede dejar de ser perfecto, admirable. 

Para concluir con el asunto, permítasenos copiar toda¬ 
vía la conclusión del articulo que liemos extractado : 

« Es seguro que la ley relativa á la extensión del Jiogging 
(de ios azotes) será votada poruña gran mayoría con asen¬ 
timiento general del país; porque no encuentra oposición 
sino entre esos personajes, inevitables en toda Cainara, 
que gozan del privilegio de hacer reir al auditorio á costa 
suya, » 

o 

c o 

Inglaterra es la cuna de la excentricidad, de la extrava¬ 
gancia. Asi, cuanto de ella proceda no debe sorpremlernos 
ni maravillarnos; pero verla abogar por los azotes á fines 
del siglo xix, es, ¡o decimos francamente, un espectáculo 
para el que no estábamos preparados. 

Y ántes de abandonar á nuestros buenos amigos los in¬ 
sulares, demos otra muestra de lo que se llama su humotir; 
tratemos de una apuesta extraordinaria que se lia verifica¬ 
do uno de los últimos dias en la llanura de láalisbury, cerca 
de Londres, y (pie lia sido objeto de gran regocijo de parte 
de la fjentnj. 

Un lord, par del reino, había desafiado á cierto colega 
suyo, hombre de 45 años y de fuerza atlética, á correr el 
espacio de una legua con un peso de diez libras encima, y 
á llegar al término de la carrera al propio tiempo que él, 
quien se comprometía á ir á paso moderado. 

La cantidad apostada eran 1.000 guineas (5.000 duros). 

El lord aceptó la proposición, pidiendo inmediatamente 
el peso convenido: entonces se le indicó un carruaje al cual 
estaban atados una multitud de globosinllados, que no pe¬ 
saban siquiera nueve libras. Bien se comprenderá (pie el 
volumen del aire producido por los tales globos era consi¬ 
derable ; y el lord, que se había comprometido á trasportar 
el peso de diez libras, desistió de la apuesta, sin intentar 
llevarla á cabo. 

o 

o o 

Después de los puntos tocados, parecerá frió, soso, insí¬ 
pido cuanto podamos añadir. 

Los sucesos ocurridos en Europa durante la última sema¬ 
na son de esos que, aunque graves é importantes en su fon¬ 
do, no impresionan por su forma. 

Continúan los Monarcas y los Príncipes sus visitas diplo¬ 
máticas:—el Archiduque Alberto, primo del Emperador de 
Austria, ha hecho una al anciano Guillermo; el Czar y 
Francisco José se habrán encontrado ya en una ciudad de 
Alemania, y los tres emperadores volverán á conferenciar 
algo más tarde en otra población no designada todavía. 

Los periódicos oficiosos aseguran que estas entrevistas 
tienen por objeto « la conservación de la paz europea.» — 
¡Dios lo quiera! — Pero muy amenazada debe bailarse esa 
paz cuando es forzoso hacer tantos esfuerzos para mante¬ 
nerla y consolidarla. 

Mientras, una de las nubes que oscurecían el horizonte 
se ha disipado:—la cuestión belga, que un mes há infundía 
tantos temores, lia concluido pour le mieux. 

El gobierno del rey Leopoldo presentó á las Cámaras un 
proyecto de ley pidiendo castigo para cuantos intenten ac¬ 
ciones criminales, áun sin llevarlas á cabo, y los legisla¬ 
dores han accedido á darle su aprobación. 

En consecuencia de esto, el Ministro de Alemania en 
Bruselas, Conde de Perponeher, se lia apresurado á mani¬ 
festar la satisfacción del Emperador-Bey y de S. A. Sere¬ 
nísima el Príncipe canciller, por haber completado su legis¬ 
lación penal, impidiendo que se repitan casos de inmistion 
de súbditos belgas en los conflictos interiores alemanes. 

Un motivo más para que el Principe de Bismarck goce 
tranquilamente de la villeggiatura en su castillo ó palacio 
de Varzin. 

o 

o o 

La Francia sigue lenta, penosa, trabajosamente su tarca 
de constitución ó de reconstitución. 

La Asamblea ofrece cada dia una nueva escena deplora¬ 
ble y un ejemplo nuevo de inconsecuencia y debilidad. 

\a parece resuelta á llevar á paso de carga la discusión 
de las leyes orgánicas para acelerar el momento de su di¬ 
solución; ya, por el contrario, se la ve hacer esfuerzos pro¬ 
digiosos para retener esa soberanía que se le escapa de las 
manos. 

Ayer trataba de celebrar las futuras elecciones en Octu¬ 
bre; hoy procura aplazarlas hasta Enero ó Marzo. 

Y el Gobierno, en medio de esa atmósfera de indecisión, 
no manifiesta mayor firmeza ni seguridad en sus propósitos. 

Mr. Buffet, como si quisiera acelerar la crisis que se ve 
próxima, sube á la tribuna, y en un discurso digno de un 
hombre de Estado, confirma y desenvuelve las declaracio¬ 


nes conservadoras expuestas en su programa. La izquierda 
lé escucha en silencio, y no se atreve á demostrar su ira, por 
temor de quedar vencida si presenta la batalla á inonsieur 
Buffet. 

Al dia siguiente éste se asusta de su propio valor, y hace 
avances á sus enemigos ocultos, ó lo (pie es igual, á sus 
amigos declarados. 

Porque lo singular de semejante situación es que en la 
mayoría del *25 de Febrero, compuesta de elementos hete¬ 
rogéneos, todos se dan la mano, y se aborrecen; todos se 
acarician, deseándose recíprocamente su ruina y su muerte, 
o 

o o 

En la sesión del 22 un individuo de la extrema derecha, 
llamada les checuux-legers , Mr. du Temple, dió un escándalo 
lamentable. 

No contento con atacar el Gobierno establecido, las leyes 
votadas, los hombres encargados de cumplirlas, se diri¬ 
gió al Mariscal Mac-Mahon y le lanzó las más terribles 
acusaciones. 

No es fácil formar idea de la violencia de su lenguaje. 

«El Mariscal, dijo, elegido y nombrado jefe del Poder 
Ejecutivo por los monárquicos, por temor á la República, 
se lia dejado nombrar presidente de la República por los 
republicanos. 

»Eso explica su profunda emoción cuando le fué ofre¬ 
cido el poder; pues si no hubiera visto en tal oferta sino 
una misión que llenar, un deber que cumplir, no había 
causa para manifestarse más impresionado que en seme¬ 
jantes circunstancias lo estuvieron el general Cavaignac y 
Mr. Thiers. 

«Cualquiera creería que en aquel acto miraba la reali¬ 
zación de sueños lisonjeros. (Gritos, protestas.) Y esos 

sueños pueden aparecer corroborados por el envío a las 
provincias de cierta biografía terminada con estas pala¬ 
bras: ¡Viva Magenta I! y por la pregunta hecha á las 
ciudades de Francia del número de marcos que en ellas hay 
encerrando el retrato del Emperador, para sustituirlo con 
el suyo.» 

Las escenas tumultuosas que siguieron á tan incalifica¬ 
ble discurso no son para descritas: el Presidente de la 
Asamblea la consultó si se retiraría la palabra al orador, 
y así se acordó por unanimidad. 

Al descender aquél de la tribuna se vió acogido por las 
invectivas, por los retos de sus colegas. En un momento 
recibió dos ó tres carteles de desafio, de parte del Duque 
de Larrochefoucauld-Bisaccia, de Mr. de Treveneuc y del 
Barón Decazes, primo del Ministro de Negocios Extran¬ 
jeros. 

Parece que los dos primeros no tendrán consecuencias; pe¬ 
ro que el último se llevará á cabo. 

Después de desplegar ante los lectores cuadro tan triste, 
tan desconsolador, ¿es posible tener fe en el porvenir de 
un país al cual ni siquiera sus terribles y recientes infor¬ 
tunios le han servido de saludable enseñanza? 

o 

e o 

Aprendamos nosotros en él á ser prudentes, justos y sen¬ 
satos; aprendamos á evitar los escollos en que el pueblo 
francés se mira expuesto á naufragar. 

El cielo nos lia concedido un monarca que anhela ver 
próspera y feliz á la patria ; los partidos colocados alrede¬ 
dor de su trono se hallan animados de propósitos genero¬ 
sos y conciliadores, tendiendo á que se establezca una le¬ 
galidad común, capaz de permitir la sustitución pacífica de 
todos y de cada uno en el poder; en fin, los varoniles y 
perseverantes esfuerzos practicados para aumentar la fuer¬ 
za y la disciplina del ejército comienzan á dar su fruto, y 
el telégrafo anuncia las ventajas obtenidas en el Norte y 
las victorias alcanzadas en el Centro. 

p]l general Martínez Campos acaba de tomar el castillo 
de Miravet, baluarte principal de la insurrección en la pro¬ 
vincia de Tarragona, y este triunfo fué precedido de otro 
en el mismo distrito; el brigadier Gamir se ha hecho dueño 
del fuerte de Flix, y la posesión de estos dos puntos nos 
deja libre el paso del Ebro. 

Esperamos que tales sucesos sean preludio de otros más 
importantes y decisivos. 

Añadiremos, por último, que S. M. el Rey, comprendien¬ 
do la necesidad de no bailarse separado de su Gobierno en 
las presentes circunstancias, ha resuelto no ausentarse de 
Madrid durante el verano actual. 

• 

• • 

El acontecimiento de la semana lia sido el suntuoso ban¬ 
quete y la brillante recepción con que el Sr. Cánovas del 
Castillo lia obsequiado al cuerpo diplomático extranjero y 
á la sociedad madrileña. 

Al primero sólo asistieron los demas ministros, las auto¬ 
ridades de la capital, el jefe superior de Palacio, y los re¬ 
presentantes de las naciones europeas; á la segunda con¬ 
currieron gran número de damas bellas é ilustres, hombres 
políticos, literatos y periodistas. 

La fiesta, que tuvo por teatro los espléndidos y anchu¬ 
rosos salones del palacio de la Presidencia, fué magnífica. 
A pesar de ruegos y de instaucias de personas con quienes 
acostumbra á ser galante y deferente el Sr. Cánovas, no 
accedió á que se bailara. 

— Cuando la guerra termine—decía á las hermosas so¬ 
licitantes— cuando la guerra termine, ofrezco á VV. quo 
celebraremos con un sarao tan fausto acontecimiento. 

Mucho deseamos que el Presidente del Consejo cumpla 
su palabra, y no ciertamente por el baile. 

En cuanto al objeto del banquete, acerca del cual han 
corrido tantas y tan diversas versiones, podemos asegurar 
que sólo ha tenido uno elemental y rudimentario entre per¬ 
sonas de buena educación :—corresponder á obsequios an¬ 
teriormente recibidos. 

Y luego, con arreglo á la máxima de Talleyrand, ales 
petits cadeaux entretiennent Vamitiés). 

El Marqués de Valle-Aleqre. 

29 de Junio de 1875. 
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NUESTROS GRABADOS. 

CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. 

Oteiza: Depósito de provisiones en la igle>ia parroquial. — Monte E?<¡'ñnzu: 

Recolección de teta en país enemigo para construir las cubiertas de los 

reJuctos. — Viuna: Cauje de prisioneros verificado el 16 del actual. 

La villa de Oteiza, cabeza de la línea atrincherada que 
se extiende por Monte Esquinza hasta Puente la Reina, 
ademas de haber sido trasformada en severa cindadela, 
con guarnición numerosa de las tres armas, es también 
el centro, el almacén principal, digámoslo así, de los víve¬ 
res y municiones de guerra para el segundo cuerpo de 
ejército. 

Los trabajos que en Oteiza realiza el cuerpo de Admi¬ 
nistración militar son verdaderamente extraordinarios, te¬ 
niendo en cuenta (pie diariamente salen de la plaza varios 
convoyes para las posiciones avanzadas, y entran otros 
tantos, procedentes de Tafalla, para suplir la Viaja que 
ocasiona el consumo; de manera que la villa, tan olvidada 
y silenciosa antes de la actual guerra, ofrece á cada ins¬ 
tante la animación y el bullicio de un confuso campamento 
de brigadas de trasporte. 

La iglesia parroquial está convertida en depósito de ví¬ 
veres (según muestra el grabado de la plana primera, di¬ 
bujo del Sr. Pellieer), y en la antigua ermita de San Tirso, 
de sólida construcción, existe el repuesto central de muni¬ 
ciones de guerra para las tropas que cubren las posiciones 
de la línea del Arga. 

Explicando los dibujos que figuran en la pág. 405, he 
aquí lo que nos escribía su autor, el íSr. Pellieer, el dia an¬ 
terior al de su regreso á esta capital: 

a Antes de salir de Monte Esquinza para Tafalla, he 
asistido á una curiosa operación practicada por una com¬ 
pañía de ingenieros al mando del capitán Sr. Gómez. El 
objeto era conquistar en terreno enemigo, yá balazos si 
se hacía preciso, algunos miles de tejas que se necesita¬ 
ban en Monte Esquinza para construir las cubiertas de las 
casas y chozas de los reductos donde habitan las tropas que 
los custodian. 

»La compañía expedicionaria salió del reducto Alfon¬ 
so AY/, y se dirigió al caserío de Muruzabal de Andoain, 
cerca de la orilla derecha del Arga, entre los pueblos de 
Larraga y Mendigorria. También tomaban paite en la ex¬ 
pedición unas 40 acémilas de las brigadas de trasportes, 
diez carros y alguna fuerza de infantería de línea, por si 
acaso el enemigo pretendía oponerse á la operación y mo¬ 
lestar á los ingenieros y obreros de la Administración Mi¬ 
litar. 

»Cerca de la ermita de Andoain había un extenso corral 
cubierto, y su tejado proporcionó á ios expedicionarios la 
extraña carga que se buscaba : con pasmosa rapidez aque¬ 
llos soldados y obreros arrancaron las tejas y pasáronlas de 
mano en mano hasta los carros y las caballerías que esta¬ 
ban preparadas á corta distancia. 

»Mientras tanto, las avanzadas de infantería, que se ha¬ 
bían situado en unos cerros próximos, vigilaban á los car¬ 
listas, cuyas primeras posiciones atrincheradas se veian 
distintamente Inicia el extremo de la sierra de Burguedio. 

»Terminada la faena replegáronse las avanzadas, y los 
expedicionarios regresaron á Monte Esquinza. 

»De tal manera se verificó una recolección de más de 8 000 
tejas, con las cuales habrá quedado concluida la cubierta 
del blockaus, en el reducto Marqués del Duero .» 

También damos en la pág. 408 un grabado que represen¬ 
ta el canje de prisioneros verificado el 1<> del actual en los 
campos de Viuna,—según croquis del conocido dibujante 
D. Ramón Padró, testigo presencial. 

Asistieron al acto secciones de tropas del ejército y car¬ 
listas, en igual número, que formaron en línea de batalla 
á distancia de R>0 metros unas de otras ; al lado estaban 
los prisioneros respectivos, y en el centro del cuadro había 
sido colocada una sencilla mesa, á la cual se sentaron los 
individuos de las comisiones liberal y carlista que debían 
verificar la entrega y firmar el acta. 

A la primera de éstas pertenecían: el comisionado don 
José de Goicoechea, el comandante de Estado mayor don 
Isidoro Llull y el capitán L). Félix del Cast lio; á la segun¬ 
da, el comisionado D. Luis de Trelles, el titulado coronel 
D. Marcelino Martínez de Junquera y el titulado coman¬ 
dante D. Laureano de Larramendi. 

Según datos que tenemos por exactos, la entrega de los 
prisioneros carlistas dió un resultado de 634 hombres que 
representaban 7ü7 unidades de canje, y la de los prisione¬ 
ros del ejército ascendió á (586 hombres, representando 72b 
unidades. 


Recuerdos de San Vicente de la Barquera. (Véase la 
pág. 407.) 


RECUERDOS DE VERAURUZ (MEJICO). 

La hermosa y rica ciudad de Veracruz es una de las más 
importantes de la república de Méjico. 

Situada en la costa oriental de la América del Norte, al 
pié de alta colina y cerca del rio Medellin, su espaciosa y 
segura bahía es visitada frecuentemente por buques de to¬ 
das las naciones europeas, que hacen de aquel punto el cen¬ 
tro principal del movimiento mercantil, para importación 
y exportación, de la república mejicana. 

Dada esta circunstancia, no es de extrañar que Veracruz 
posea todas las condiciones de una excelente ciudad mo¬ 
derna. La antigua Villa-¡tica de la Vera-Cruz, fundada por 
Hernan-Cortés, se halla á *20 kilómetros de la actual Ve¬ 
racruz. 

El paseo de la Alameda ( véase el grabado primero de la 
pág. 400) es una ancha explanada, extramuros de la ciudad, 
ceñida por sencilla verja y vistosamente engalanada con 
árboles de varias especies, abundando las palmeras. 

El puente sobre el rio Medellin (grabado segundo) es de 
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hierro colado, de un solo tramo, y está apoyado en ambas 
márgenes sobre robustos pilares de fábrica. 

El puerto, ancho y tranquilo, da entrada diariamente á 
multitud de buques, y pocas veces suele ser combatido por 
recios temporales: el grabado tercero de la misma página 
es una vista de la sosegada bahía, y está tomada desde la 
linda plaza del Muelle, en frente de la puerta del mismo 
nombre. 

A lo léjos, como límite de la estrecha lengua de tierra 
que se extiende hacia la derecha del puerto, se halla el im¬ 
ponente castillo de San Juan de Ulloa ó de Ulúa (grabado 
cuarto), cuyas baterías rasantes defienden la entrada del 
puerto. 

Finalmente, el último grabado de la referida página es 
una vista de la Casa de Ayuntamiento, construida hace al¬ 
gunos años para reemplazará las antiguas y ruinosas Casas 
Consistoriales. El edificio, aunque modesto, es lindísimo, 
exornado al exterior según el delicado estilo del Renaci¬ 
miento, y con frondosos jardines delante de la fachada 
principal. 


MODELOS DE CASAS ECONÓMICAS RARA OBREROS. 

Uno de los problemas más difíciles de nuestra época (the 
problem of lite datj le llaman los ingleses, concediéndole 
desde luégo inmensa importancia) consiste en proporcio¬ 
nar á las clases proletarias habitaciones desahogadas, de 
buenas condiciones higiénicas y á precios relativamente 
módicos, con arreglo á las necesidades de una familia que 
suele ser numerosa y al corto sueldo ó jornal que gana el 
jefe de ella con el sudor de su frente. 

Algo ha mejorado últimamente, bajo este aspecto, la si¬ 
tuación de los obreros, si bien falta mucho que hacer toda¬ 
vía: en Francia, en Inglaterra y en Bélgica.:e han forma¬ 
do numerosas sociedades de construcción de casas para 
obreros, y multitud de edificios se levantan ya en Mulhouse 
y Bordeaux ; en Liverpool, Manchester, Sin fi’ield, etc.; en 
Lieja, Gante y otras poblaciones. 

Pero hasta ahora, únicamente los Estados-Unidos, en 
América, y Alemania, en Europa, lian dado solución acep¬ 
table á este gran problema social y económico de nuestra 
é 'oca; si bien Nueva-York, adoptando por modelo magní¬ 
ficas construcciones francesas, aunque pueda presentar en 
Fifth Avenue, por ejemplo, soberbios edificios cuya renta 
varía entre 5.000 y 30.000 pesetas anuales por cada piso, no 
tienen realmente los que se llaman con toda propiedad ca¬ 
sas para obreros. 

Filadelfia, que cuenta en su recinto más de 500 asocia¬ 
ciones de propietarios de edificios para alquilar, merece 
más atención en este asunto: en el espacio de cuatro años, 
y bajo los auspicios de dichas asociaciones, han sido fabri¬ 
cados allí nada menos que 10.120 edificios para viviendas, 
en esta forma: 11.162 de uno á dos pisos; 7.831 de tres, 
y 127 de cuatro. 

Boston, con una población que no llega á la mitad de la 
de Filadelfia, ha terminado también en estos últimos años 
muchas construcciones económicas, principalmente en la 
parte de la ciudad que se denomina Quaker City. 

Finalmente, Chicago, tan horriblemente castigada en 
breve tiempo por dos incendios destructores, es la ciudad 
de los Estados-Unidos que actualmente se ocupa de resol¬ 
ver con más acierto el gran problema. 

El « Banco de Economías de los Comerciantes, Labrado¬ 
res y Mecánicos» ( Merchants\ l'arnters' and Mechantes Sa- 
vint/s Bank ), que poseía desde hace diez años hipotecas 
sobre edificios por valor de medio millón de dollars , y que 
perdió más de 240.000 pesos á consecuencia del primer in¬ 
cendio de la ciudad, y una enorme suma en el segundo, 
anunció un ccrtámen público, en 15 de Octubre de 1874, 
ofreciendo un premio de 5.000 pesetas al arquitecto que pre¬ 
sentase el mejor proyecto de casas á prueba de fuego , de 
uno á dos pisos, con cinco piezas por lo ruónos, y capaci¬ 
dad de 5.500 piés cúbicos como mínimum. 

Antes del l.° de Enero del año actual, último dia del pla¬ 
zo señalado para el concurso, habian sido presentados has¬ 
ta 37 provectos, que fueron sometidos al examen del Jura 
do nombrado por el Banco, y que estaba constituido por 
los señores Wahl, del Consejo de Obras Públicas; Drew, 
de la Sociedad de Seguros contra incendios; Bouton, de la 
Asociación de Ciudadanos; Amos Grannis, representante 
de los contratistas de obras, y Dr. Ben. C. Miller, superin¬ 
tendente de Sanidad, — cuyo jurado concedió, por fin, uná¬ 
nimemente el premio al arquitecto Mr. A. J. Smith, vecino 
de Chicago (338, West Pandolph Street ), por sus proyectos 
de casa de un piso, de 20 por 43 piés y coste de 6.Ü0Ó pese¬ 
tas; de dos pisos, de 18por 26 piés y coste de 8.500 pesetas,y 
de dos pisos y sótano habitable, de 22 por 57 piés, y coste 
de 18.000 pesetas. 

Véanse los grabados de la pág. 412: ellos son reduccio¬ 
nes exactas de los dos últimos proyectos de Mr. Smith, y 
tienen en los planos respectivos las explicaciones corres¬ 
pondientes. 

También damos en la misma página otros grabados que 
representan la fachada, plantas y secciones longitudinales 
de las casas de dos pisos edificadas recientemente en Fi¬ 
ladelfia, como queda dicho, por las asociaciones de cons¬ 
tructores de obras publicas. 

En Chicago, la edificación de modestas y cómodas habi¬ 
taciones, con arreglo á tales proyectos, va muy adelantada: 
por via de ensayo, cuatro casas del tercer modelo han sido 
concluidas en Sacramento Street, otras tantas en Sacra¬ 
mento Terrace, y diez y siete más, de los tres modelos, 
están en construcción en diferentes secciones de la ciudad. 
Ademas, en Abril próximo pasado el Banco de Economías 
ha adquirido un excelente terreno, cerca de West Side 
Barba, de una extensión de 5(5 acres, para dar principio en 
breve á la eonstrucceion de un gran barrio para obreros, 
artesanos, labradores, etc., y como materiales incombusti¬ 
bles, primeros y casi únicos, se emplearán la piedra, el la¬ 
drillo doble y el hierro. 

Alemania también nos proporciona muy notables mode¬ 
los de casas para obreros (Arheiferhauser), ya construidas, 
principalmente en el distrito fabril de Radeberg, reino de 


Sajonia, y en el de Griesheim, ducado de N assau; y con el 
objeto de darlas á conocer, al lado de las que se construyen 
en Chicago y Filadelfia, publicamos grabados alusivos en 
las páginas 413 y 414. 

Dichos edificios son más sencillos, pero también más ba¬ 
ratos que los anteriores; y aunque el coste total de los del 
distrito de Radeberg asciende á 13.500 (haléis (50.600 pese¬ 
tas próximamente), por el valor excesivo que obtienen en 
aquel punto los materiales de construcción, y áun el ter¬ 
reno, hay que tener en cuenta que ellos prestan habitación 
desahogada á tres familias; es decir, que cada uno forma 
tres casas unidas, pero independientes. 

Finalmente, las edificadas en el distrito de Griesheim 
(Nassau) tienen habitación para doce familias, seis en el 
cuarto bajo y seis en el superior, con entera independencia 
unas de otras, hasta en las escaleras de comunicación. 
Tuvieron de coste, hace cuatro años, 7.700 florines (unas 
16.000 pesetas), aparte el valor del terreno, que fue cedido 
graciosamente por el Municipio á la empresa constructora; 
pero hoy no podrían fabricarse en condiciones tan venta¬ 
josas, por el precio mucho más alto que tienen los mate¬ 
riales de construcción. 

Agitándose ahora en Madrid el beneficioso proyecto de 
construir un barrio de obreros en la Florida y la Mondos, 
que deberá quedar comprendido dentro de los límites del 
ensanche de la capital, según resolución dictada por el 
Excmo. Ayuntamiento, hemos creído oportuno presentar 
esta breve reseña ilustrada de las principales casas juna 
obreros de que tenemos noticia, sometiendo los modelos al 
exámen de personas más peritas y competentes en el 
asunto. 


EL DUQUE DE LOULÉ, 
ex-presidente del Cornejo de MiuLtroe en Portugal. 

Casi al msino tiempo lian fallecido en Lisboa dos hom¬ 
bres ilustres: el Duque de Loulé, eminente estadista que ha 
desempeñado los más elevados puestos en el Gobierno y 
ejercido poderosa influencia en la dirección de los asuntos 
públicos de su patria, y el distinguido poeta Vizconde de 
Castillo, uno de los más populares en el vecino reino lu¬ 
sitano. 

Un retrato del primero, que dejó de existir en la noche 
del 17 del actual, hallarán nuestros suscritores en la pá¬ 
gina 413. 


Don Francisco Salas. (Véase la pág. 414.) 


UNA BRUJA CONDUCIDA AL AQUELARRE. 

(Dibujo origina] de D. Cárlos Luis Ribera.) 

Véase en la pág. 417 (plana primera del Suplemento que 
acompaña al presente número) mi capricho artístico, dig¬ 
no de los mejores tiempos del romanticismo, — dibujo ori¬ 
ginal del distinguido pintor D. Garlos Luis de Ribera. 

Según la leyenda nigromántica, las brujas y brujos in¬ 
visibles (pie pueblan el universo y arreglan á su placer, 
aunque inspirados por el diablo, las cosas de este mundo, 
celebran junta magna todos los meses, en la semana de 
luna llena, y á las doce en punto de la noche del sábado, 
en un misterioso sitio denominado Aquelarre ó Prado del 
Cabrón. 

Al llegarla hora, brujas y brujos salen de sus escon¬ 
drijos, y cruzan velozmente el espacio, montados unos en 
machos cabríos alados, otros en aves nocturnas de medro¬ 
sa forma, y aun algunos en palos de escobas viejas, y sal¬ 
vando en pocos momentos mares y ríos, montes y llanuras, 
aparecen puntualmente en el Aquelarre á recibir órdenes de 
su amo y señor, el diablo. 

A esta leyenda de la superstición y de la superchería alu¬ 
de el caprichoso dibujo del Sr. Ribera. 


LAS TRIMERAS CARICIAS. 

(Copia dol cuadro de M. Firtniu Girard. — Paria, Salón de 187.».) 

Hasta hace poco tiempo, el distinguido artista francés 
M. lirmin Girard se había dedicado casi exclusivamente á 
pintar cuadros de asuntos japoneses, y exuberantes de co¬ 
lor y de luz; mas en la reciente Exposición de Bellas Artes 
inaugurada en París el l.° de Mayo último, ha presentado 
dos hermosos cuadros de género, Bes Premieres careases y 
Le Jardín de la Marraine , como para demostrar que aban¬ 
dona por ahora las pinturas de costumbres exóticas. 

En la pág. 420 ( plana cuarta del Suplemento) damos una 
copia del primero de dichos cuadros. 

En el centro de un espléndido jardín de los alrededores de 
París, y sobre un banco de piedra sombreado por copudos 
árboles, está sentada una robusta nodriza que tiene en sus 
brazos un hermoso babtp y éste, en divisando á su bella y 
elegante madre, que sale de la casa vecina y se acerca son¬ 
riendo, sonríe también adorablemente y tiende hacia ella 
sus pequeñas manos. 

Tales inocentes demostraciones de júbilo son las prime¬ 
ras caricias de la infancia que se siente amada, los prime¬ 
ros destellos de la inteligencia, los primeros latidos de un 
corazón que empieza á llenarse de ternura. 

Y también en el rostro de la elegante dama aparecen 
marcadas esas señales infalibles de la alegría profunda y 
tierna que guarda el corazón de la madre amantísima. 

El asunto es delicado y la ejecución perfecta: el gesto 
del niño, la satisfacción y el contento de la madre, la soli¬ 
citud de la nodriza, todo es natural, sencillo y gracioso. 

Este cuadro de M. Girard, que ha sitio objeto de univer¬ 
sales elogios en el Salón parisiense y en la prensa periódi¬ 
ca, ha merecido ya los honores de la reproducción por me¬ 
dio de la fotografía y del grabado. 


L\ Boca del Asno. (Véase la pág. 407.) 

Eusebio Martínez de Velasco. 
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CARTAS PARISIENSES. 

21 de Junio. 

Estamos en el momento psicológico en que se ausenta el 
parisiense (le invierno y hace su aparición el parisiense de 
verano. Ocasión propicia para decir algo de este último. 

En otro tiempo, cuando un extranjero volvía á su país 
después de haber visitado París, sus conciudadanos le ad¬ 
miraban. Su proeza le hacía trocar su nombre patronímico 
por un apelativo. Ya no era Don Fulano, ó Mein-IIez Tal, 
para sus conciudadanos era «el parisiense.!) 

Cada cual le festejaba y recurría a sus luces. Se le mira¬ 
ba como á una especie de Vasco de Gama que, en liigar de 
haber recorrido las Indias, había tenido la feliz ocurrencia 
y realizado el atrevido pensamiento de visitar lo que por 
entonces se llamaba «el emporio de la civilización.» Indi¬ 
viduos hubo en aquella edad de oro, en que llorecian las 
diligencias, que sin fortuna, ni influencias, ni espíritu de in¬ 
trigas llegaron á la cumbre de los honores por el mero 
hecho de ser parisienses. Yo he conocido á varios—¡vérti¬ 
go me da el recordar tanta grandeza! — que fueron elegi¬ 
dos regidores de algunas ciudades por el solo mérito de 
haber realizado un viaje de circunvalación por la capital 
de Francia. 

— Ya verá V., decían los electores, ¡ya verá V.! Va á 
hacer que el pueblo sea todo bulevares, y está en tratos con 
un mozo, á quien llama Kedive, para que nos regale un 
obelisco. 

¡Ay! este tipo del hombre que ha estado en París ha des¬ 
aparecido como tantos otros. Los ferro-carriles, los trenes 
de placer y los pronunciamientos, que son una máquina 
exportativa de primera fuerza, han hecho del viaje á esta 
metrópoli el pan nuestro de cada dia y de cada quisque. 

Difícil sería clasificar los diversos tipos en que se divide 
el actual parisiense trashumante ó de verano ; pero perma¬ 
neciendo en el terreno de las generalidades, diré algo de 
tres variedades asaz curiosas de esta fisonomía cada dia 
más vulgar: el cándido , el doctoral y el receloso. 

Empecemos por este último. El receloso es un sujeto a 
quien los dedos se le antojan huéspedes y que cree que 
París es una caverna. Llega á la capital sin equipaje, por 
temor de los rateros, sube en el ómnibus y mira á sus ve¬ 
cinos con el rabo del ojo. Escucha hablar de los buenos 
hoteles á sus compañeros de carruaje, y dice para su ca¬ 
pote : 

— ¡Tate! parece ser que tratan de inducirme á que vaya 
al Gran Hotel. Esta es sin duda alguna cuadrilla de saltea¬ 
dores á quien me habrán señalado por telégrafo y que 
desea cogerme en el garlito. ¡Guarda, Pablo! 

Y á impulsos de este razonamiento piramidal se hospeda, 
si es español, en alguna casa amueblada de la me Lafa- 
yette, que tenga rótulo en castellano, y donde las chinches 
se lo comen, la patrona le despelleja y la hospitalidad cor¬ 
re parejas con la que brindan las hosterías de tercer órden 
en Alcorcon ó Calahorra. Resuelto á no dormir, ni aun en 
esta posada donde el uso de su idioma natal le tranquiliza 
no obstante un tanto cuanto, el receloso está acalenturado 
desde el dia siguiente á su llegada. 

A pesar desús dobles bolsillos, sobre los cuales tiene 
siempre las manos, no se atreve á pararse delante de las 
tiendas, ni a mezclarse en los grupos, ni á sacar el pañuelo 
para sonarse las narices. Su inquietud propia y la agitación 
exterior le aturden de manera que no le es dable compren¬ 
der nada de las cosas que ve confusamente. 

Es un pescador de costa arrastrado en alta mar y perdido 
en la* tormenta. Su única preocupación, al cabo de una se¬ 
mana de alarmas y tormentos, consiste en regresar á sus 
playas natales donde resume sus impresiones diciendo : 

— París: ¡una cueva de bandidos y un infierno! 

El cándido llega á la capital ebrio de gozo y de entusias¬ 
mo , con los ojos y la boca abiertos como el papamoscaa 
de Burgos. Todo lo que los embusteros le han contado so¬ 
bre los prodigios de París se lo creyó á puño cerrado; su 
imaginación está cuajada de magnificencias sobrenaturales, 
de esplendores fantásticos y de cuentos de las mil y una 
noches. 

El desencanto comienza en cuanto ve las calles empe¬ 
dradas y empolvadas como los caminos reales de su tierra. 
Los palacios de sillería le hacen encogerse de hombros; 
hubiera querido que el Elíseo fuese de oro macizo incrus¬ 
tado de pedrería, ó por lo menos de doublé, con techo y 
cristales de colores. Las columnas de triunfo le parecen 
mezquinas; se había imaginado que «agujereaban el firma¬ 
mento », según había leído en los poetas, asi como que las 
cortesanas eran un portento de belleza, idealismo y elegan¬ 
tísima corrupción. Cuando las ve iluminadas como una 
muestra de sacamuclas, comiendo la ensalada con los de¬ 
dos y la boca esmaltada de dicharachos groseros, análogos 
á los que usan las mujerzuelas de su pueblo, se va de calle 
en calle, de teatro en paseo, con la mirada abatida, las 
piernas lacias, los brazos caídos, murmurando: «¡Cómo! 
¡ París no es más que esto!» 

Tres meses ántes de salir para París el excursionista doc¬ 
toral anuncia su viaje y pide órdenes para la gran capital. 
«Ten cuidado, le dice un amigo, de perderte en aquella 
Babilonia.—¡Bah! responde con calma este importante 
viajero: no se pasea uno sino por una calle á la vez, y gra¬ 
cias al mapa y á los guías, conozco yo mejor París que los 
mismos parisienses.» 

El bastón del doctoral es una vara de medir. Su ambición 
es el saber exactamente, para cuando vuelva á su tierra, 
cuántos escalones tienen las torres de la catedral; qué lon¬ 
gitud es la de los boulevares; qué altura exacta la de la pi¬ 
rámide de la plaza de la Concordia, y en cuánto tiempo se 
va á pié del cementerio del Pére-Lachaise á los Inválidos. 

A los ocho dias este hombre es un catálogo, y se vuelve á 
su país, seguro de poder embarazar con preguntas, que él 
cree profundas y son nimias, á los vecinos habituales de 
París. 

Algunos viajeros inteligentes, pero en muy corto núme¬ 
ro , vienen aquí por casualidad y permanecen por vocación. 
Si tienen fortuna, se instalan y viven de sus rentas; si care¬ 


cen de ella, procuran ganarse la vida y hacerse una po¬ 
sición. 

¡ Cuán difícil es lograr este resultado! ¡Qué de energía y 
de capacidad hay que desplegar para conquistar en París su 
puesto al sol! Esta capital no tiene entrañas para los ex¬ 
tranjeros que la piden pan; verdad es que en cambio se ar¬ 
rastra por los suelos por complacer á los que traen el bolsi¬ 
llo lleno de oro. La competencia es terrible, y el aspirante 
exótico tiene que desplegar un talento extraordinario para 
vencer las rivalidades que le combaten sin escrúpulo de nin¬ 
gún género, y para evitar las asechanzas que le tienden los 
vicios dorados de esta sentina, perfumada en la superficie 
y más hedionda que otra alguna en el fondo. 

El extranjero que salva todos estos obstáculos y á fuer- 
, za de inteligencia se hace una posición en París, es una no- 
; tabilidad. Si logra abrirse calle en las artes dichas libera- 
I les, sin duda porque son de aquellas cuyas cadenas están 
cubiertas de flores; si llegando desconocido se hace nombre 
1 como músico, como pintor, como literato ó como periodis- 
1 ta, pueden VV. decir que es un portento, casi casi un 
héroe. 

Sus compatriotas deberían pensionarle y erigirle una es¬ 
tatua triunfal. ¡ Ahí es nada navegar en este golfo proce¬ 
loso entre continuas tormentas, asaltado cada minuto por 
nubes de piratas, atraído á los escollos por miles de encan¬ 
tadoras sirenas y lograr echar el ancla y dar fondo en ple¬ 
na mar bravia! 

Livingstone y el capitán Cock son niños de teta al lado 
del que tal consigue; los que van á descubrir el paso de la 
mar polar hacen un viaje de recreo en comparación del que 
efectúa el forastero que corre tras de la Fortuna por las 
' calles de París. Aquéllos sólo tienen que descubrir; éste que 
descubrir y conquistar, que sondear el terreno y edificar 
sobre el suelo de esta ciudad, más movedizo que la arena 
del desierto. 

¡Pero basta! Al hecho, al hecho, al suceso del dia. 

o 

o o 

El suceso en cuestión demuestra que este pueblo escépti¬ 
co es el más crédulo y bobalicón de todos los pueblos co¬ 
nocidos. Aquí se pone en tela de juicio lo evidente, pero 
se cree á puño cerrado lo imposible. Se niega la existencia 
de un tal Dios , como designan los esprits forts á la Provi¬ 
dencia, pero se tiene fe ciega en los decidores de buena 
ventura, en los médiums y en los espíritus. 

Y no hay que suponer que los que dan crédito á seme¬ 
jantes patrañas son soldados y gente ordinaria, como de¬ 
cía la muestra del figón, gentes rústicas y groseras, sin 
ciencia y sin literatura, sin la experiencia ni el aplomo que 
dan el peso de los años: no; los que así se enfrascan 
en lo sobrenatural á remolque de algunos vulgarísimos 
embaucadores, son no sólo personas pertenecientes á las 
clases que se pretenden ilustradas, sino avezadas á los cál¬ 
culos y experimentos de las ciencias positivas, enemigas ju¬ 
radas de abstracciones y especulaciones imaginarias. 

Un proceso que se ha visto esta semana ante el tribunal 
correccional de París, y que constituye la principal nave- 
dad del momento fugitivo que mi crónica reseña, evidencia 
lo que dejo apuntado, y prueba una vez más que si París 
es el foco de todas las luces que alumbran al mundo civi¬ 
lizado, es asimismo el centro de todas las imbecilidades y 
el capitolio de todas las charlatanerías. 

Oigan VV., sino, al abogado fiscal: 

o 

o o 

La Revista espiritualista , fundada en París por un célebre 
embaucador llamado Alian Kardec, y continuada después 
de su muerte, en nombre de una sociedad anónima, por un 
tal Leymarie, habló durante algún tiempo de las fotogra¬ 
fías espiritualistas que habían aparecido en América, por 
medio de las cuales se evocaban los espectros délos difun¬ 
tos. Después de haber preparado la opinión con largos co¬ 
mentarios sobre la importancia de esta novedad, bajo el 
punto de vista espiritualista, la Revista anunció un dia, 
suavemente y como quien no quiere la cosa, que en París, 
boulevar Montmartre, núm. 5, se acababa de establecer 
un fotógrafo llamado Buguet, el cual era un médium, de 
los más iluminados, y como tal obtenía, con la ayuda so¬ 
brenatural de los espíritus, las preciosísimas fotografías 
místicas. Desde el dia que lanzó esta especiota en la circu¬ 
lación, la Revista no abandonó la cosa. Cada número con¬ 
tenia una muestra de las fotografías de Buguet, apuntalada 
de un reclamo piramidal. A estas ponderaciones acompa¬ 
ñaban cartas de suscritores que, con el entusiasmo más 
frenético, daban gracias al prodigioso fotógrafo por haber 
hecho su retrato evocando al lado de él la imágen de algu¬ 
na persona querida y rayada de la lista de los vivos. 

Los parroquianos empezaron á acudir á casa del fotó¬ 
grafo, movidos por los chinescos y platillos de la Revista , 
probando la verdad de aquel proverbio que afirma « que el 
número de los tontos es infinito», ó confiando en que se 
realizára con ellos aquella promesa evangélica de que 
«para los pobres de espíritu está siempre abierto el reino 
de los cielos.» La cajera del fotógrafo recibía á los solici¬ 
tantes y les interrogaba sutilmente sobre la edad y la fiso¬ 
nomía del difunto cuya evocación deseaban. El operador 
Buguet se presentaba en seguida con aire inspirado, y colo¬ 
caba al parroquiano frente á su objetivo, recomendándole 
muy encaradamente que se pusiese en comunicación por 
el pensamiento con la persona cuya imágen deseaba. Mién- 
tras el neófito se instalaba frente al lente, Buguet se me¬ 
saba las greñas, pegaba la cabeza contra la pared y, ha¬ 
ciendo mil contorsiones grotescas, invocaba á los seres eté¬ 
reos. Terminada la operación, un sota-fotógrafo se llevaba 
la placa haciendo aspavientos cabalísticos, para someterla 
á las manipulaciones usuales, y la volvía á traer á los pocos 
minutos. El retratista- médium la enseñaba al bobo, quien 
distinguía, con más ó ménos claridad, regularmente con 
menos, una forma vaga é indecisa que se dibujaba en el 
fondo del cristal tras de su propia imágen. Esta forma 
confusa tenía las apariencias de un espectro, cubierto de 
un sudario, cuya cabeza se destacaba con un poco más de 


precisión. El parroquiano, ayudado por su imaginación tur¬ 
bada, creía reconocer á la persona evocada y se quedaba 
extasiado, pagaba sus cuarenta ó cien francos por la ope¬ 
ración, y recibía pocos dias después los retratos espiritua¬ 
listas á domicilio. 

Antes de retirarse los cándidos asistían áotra escena que 
completaba la comedia. El fotógrafo se quejaba de jaque¬ 
ca causada por la evocación y hacía venir otro médium cu¬ 
randero, bajo la forma de una fornida comadre, la cual, 
por medio de pases magnéticos, le descargaba el cerebro 
de los fluidos malignos acumulados por los espíritus. 

Para extender el círculo de la estafa, la Revista anuncia¬ 
ba que se podia hacer la evocación por el correo. Bastaba 
enviar al fotógrafo su retrato, las señas del difunto, y so¬ 
bre todo, cincuenta francos en libranza á la vista para reci¬ 
bir por la balija postal las fotografías espiritualistas. A los 
que reclamaban contra la falta de parecido del espectro se 
les contaban mil patrañas para alucinarlos, y si insistían 
se les enviaba al diablo, que era como dirigirlos al tribu¬ 
nal supremo de la jurisdicción de que dependen las evoca¬ 
ciones. 

Pero las reclamaciones eran escasas y los crédulos infini¬ 
tos, llegando algunos á tal punto de idiotismo, que encar¬ 
gaban retratos evocados por 4 ó 5.000 francos! 

Esta inconcebible superchería es la que ha traído ante 
los jueces al director de la Revista , al fotógrafo y á los 
comparsas que les ayudaban en sus lucubraciones. En la 
vista se ha explicado el modo de operar, que consiste sim¬ 
plemente en colocar tras del retrato ó el negativo del par¬ 
roquiano un maniquí cubierto de una íñortaja, á cuyo pes¬ 
cuezo se adaptaba la cabeza de una fotografía que tuviese 
alguna analogía con las indicaciones dadas por el cliente 
mismo sobre lasfacciones del difunto que aspiraba á evocar. 

Durante los debates orales los cómplices han confesado 
su superchería y se han asombrado ellos mismos de las tra¬ 
gaderas del público. 

Pero, lo más curioso ha sido el desfile de los testigos. 
¿ Acaso se imaginan VV. (pie estos señores se mostraban 
sonrojados de su imbecilidad ó indignados contra los que 
la explotaron? Mal conocen VV., si tal creen, el alcance 
de la estolidez humana. Los testigos, pertenecientes todos 
á las clases distinguidas, persisten, por el contrario, en que 
no han sido engañados, que los espíritus existen, que la 
evocación es cosa corriente cuando es uno médium , y que las 
fotografías valen cien veces más de lo que les han costado. 

El Conde de Bullet, uno de los primeros que declararon 
ante el tribunal, sigue creyendo á puño cerrado que el es¬ 
pectro es el de su mujer, y no siente los 2.500 francos que 
le ha costado. 

—Pero, hombre de Dios, le dice el Presidente, aquí tiene 
usted sobre la mesa la fotografía que ha servido para el en¬ 
gaño, y los acusados confiesan que la colocaron sobre el ma¬ 
niquí. 

— Es posible; pero yo evoqué durante la operación el 
espíritu de mi mujer, y estoy seguro de que acudió y de que 
es de él el retrato. 

Luégo viene el barón de Vehé , que ha evocado á su tio, 
y no hay quien le apee de su idea: el espectro es su tio. 

El Presidente se desespera al ver una majadería tan re¬ 
calcitrante; pero el testigo, amostazado, le dice: 

—Señor Presidente, V. no cree en los espíritus; yo sí, 
porque los he visto; con que no podemos entendernos. Pe¬ 
ro si V. quiere, yo se los enseñaré en particular, y entón- 
res no negará V. su existencia. 

Los espiritualistas aplauden con furor este reto, y el Pre¬ 
sidente, aturdido y desesperado, pasa al interrogatorio de 
un coronel de artillería. 

¡ Un coronel de artillería! / Tu quoque brutusf 

— ¡Con que V. también, coronel! exclama el Presidente 
acongojado. ¡V. también ha sido víctima de este engaño! 

— ¡ Cá! no señor, responde el coronel, aquí no ha habi¬ 
do trampa posible. 

— ¡ Pero si el fotógrafo confiesa! 

— El fotógrafo no sabe lo que se dice. Es médium sin te¬ 
ner quizás conciencia de ello. 

Luégo llega el turno de otro. 

— Pero ¿V. cree en el espiritismo? le pregunta el Presi¬ 
dente. 

— ¡Que si creo! no creo en otra cosa. Mas V. no puede 
comprenderme. 

Supóngase V. que le hablan chino, no lo entenderá us¬ 
ted ; pero si yo losé lo entenderé. Pues ése es el caso. Usted 
no entiende de espiritismo y no lo comprende; yo entiendo 
y leo de corrido en lo sobrenatural. 

En vano un químico llega ante la barra y explica que 
él ha preparado várias experiencias para alucinar á los par¬ 
roquianos del fotógrafo, creyendo que se trataba de un 
prestidigitador; en vano el tribunal condena al fotógrafo y 
al periodista espiritista á un año de prisión y á una multa 
cuantiosa, á sus cómplices á otras penas análogas ; los es¬ 
tafados se van murmurando que los espíritus existen, que 
se les evoca, que acuden y que es probable le jueguen una 
mala pasada al Presidente por el sans faqon con que los ha 
tratado. 

¡Y esto pasa en París, en París el descreído, en París don¬ 
de mil periódicos y otros mil gabinetes científicos vulgari¬ 
zan los descubrimientos científicos y desenmascaran a los 
charlatanes! 

¿ Qué quieren VV. hacerle ? 

No hay antídoto eficaz contra la imbecilidad constitucio¬ 
nal, y la tontería humana es incomensurable. 

o 

o o 

Tan locuaz he andado hablando de este incidente, que 
ya no es hora de decir una palabra de las otras novedades 
de la semana; del centenario de Boieldieu, aniversario mu¬ 
sical que se aguó en Rouen el lúnes último; de la ley sobre 
el duelo, ley nonnata, muerta en el seno de su papá el se¬ 
ñor Dufaure; de la colocación de la primera piedra sobre 
que se ha de elevar la iglesia de Montmartre, ceremonia 
hecha á cencerros tapados por no ofender á los ateos; del 
escándalo ocurrido en uno de los primeros círculos de Pa¬ 
rís, donde se sorprendió á un caballero que lleva un título 
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rancio y retumbante echando el pego, y de la lluvia que 
cae á torrentes y nos tiene convertidos en aves acuáticas. 

Un par de ecos es cuanto cabe ya en esta revista arclii* 
repleta y les voici. 

o o 

La Exposición de pinturas se lia prolongado hasta ayer. 
Más de lo que merece se lia hablado de ella en estas co¬ 
lumnas; pero áun nos falta hacerla su epitafio en forma de 
ecos retrospectivos. 

Los asuntos escabrosos, á que esta sociedad relajada es 
tan aficionada, abundaban en el Salón y ponían en un 
brete á los padres que tenían la imprudencia de llevar á él 
á sus hijas, y se veian obligados á explicar las reticencias 
del pincel. 

Una mamá vi yo parada con su hija, joven colegiala re¬ 
cien salida del convento, ante el cuadro de Marchal que se 
titula La Presa. Este lienzo representa á una cortesana, 
plantando su garra sobre la cabeza de un joven que duer¬ 
me, ebrio, al fin de una orgía. 

La doncella miraba al jóven con unos ojazos llenos de 
curiosidad. La mamá, que veia venir el terrible interroga¬ 
torio, le salió al encuentro, diciendo bruscamente : 

— ¡ Es su novio! 

— ¡ Jesús, mamá, qué impolítico! respondió la niña entre 
dudosa y asombrada. 

Más léjos un periodista hablaba con un pintor francés, 
conocidísimo por su vanidad, que no es poco decir tratán¬ 
dose de sobresalir entre los piramidales amores-propios de 
sus colegas y conciudadanos: 

—Tengo vendido mi cuadro de bañistas en 20.000 fran¬ 
cos, decía el pintor. 

— Es lástima, replicó el periodista. 

—¿Por qué? 

—Porque quizás yo le hubiese indicado á V. álguien que 
le pagase 30.000. 

—¿Quién? Algún rico é inteligente aficionado, sin duda. 
—Nada de eso. 

— ¿Quién, pues? 

— Un ciego. 

Pueden VV. imaginarse la cara que puso el pretensioso 
artista. 

Pico de la Mirándola. 

- ■■ LJj ii iTr^ M i— - 

RECUERDOS DE SAN VICENTE DE LA RARQUERA. 

CARTA AL EXCMO. RR. D. LEOPOLDO AUGUSTO DE CUETO. 

Madrid, 2G de Junio de 1875. 

Se acerca, querido amigo mió, la época de su viaje de 
usted á la deliciosa costa cantábrica, y con ella el aniver¬ 
sario de una entretenida excursión que, en excelente com¬ 
pañía, hicimos ambos el año pasado de 1874 á la histórica 
y decaída villa de San Vicente de la Barquera. ¿Recuerda 
. usted aquel improvisado y agradable viajecito? 

Ibamos de Comillas á San Vicente metidos en un hreah 
once individuos de ambos sexos, un poco apretados al prin¬ 
cipio.y también al fin, porque siendo de buenas condi¬ 

ciones carruaje y camino, nos faltó el cernedero que, en 
algunos coches y en algunas malas carreteras que yo me 
sé, produce en los que viajan el efecto de irlos incrustando 
en sus respectivos asientos, como se encajan en un bote, á 
fuerza de golpecitos, objetos que fuera de él ocupan tres 
veces su volumen. Pero el dulce coloquio con nuestras her¬ 
mosas compañeras de expedición, A°°, D°°, I 00 , M°°, 
L co , M°° y S°°, y con los dos joviales amigos Vizconde 
de M co y D. A. de B 00 , nos hizo muy breve el trayecto. 

En vano he intentado, en agradecimiento á aquel buen 
rato, hacer con las siete iniciales de los bonitos nombres 
de aquellas damas (suprimiendo títulos jerárquicos) un 
expresivo anagrama para proporcionar á V. una inocente 
sorpresa ; desafío á la linda y perspicaz L co , y á la reflexi¬ 
va D 00 , Condesa de V°°, á que me formen con esas siete 
letras, en que no hay más que dos vocales, un nombre que 
no suene á gringo. 

Usted que, á fuer de diplomático de los pocos , junta á 
sus timbres de estadista y literato eminente, tanto de aris¬ 
tócrata cuanto tiene de artista, no concebía cuando ideó 
aquella jira, que fuera posible llevar á ella á sus amigos 
sin agasajarlos con un agradable lunch , y sin invertir al¬ 
guna de las horas que íbamos á pasar en el campo, en tri¬ 
butar los honores de la reproducción al lápiz ó á la acua¬ 
rela á aquellos espléndidos horizontes. 

Los componentes del lunch llegaron al término del viaje 
Ranos y salvoB ; no así los útiles del diplomático artista: 
porque recuerdo que al pasar el puente de la Rábia , una 
importuna ráfaga de viento, haciendo incursión en nuestro 
abierto carruaje, le arrebató á V. el sombrero de leve paja : 
usted se lanzó rápidamente á recobrarlo, y al levantarlo 
del polvo, donde él se estremecía próximo á remontar el 
vuelo, como pájaro escapado de la jaula que teme la mano 
de su dueño, su bolsillo de V. vertió al camino, sin V. ad¬ 
vertirlo, lápices y pinceles, los cuales reemplazaron al pa¬ 
namá en la toma de posesión de la carretera. 

Usted, de todos modos, cumplió su propósito con la afable 
tenacidad que distingue á los verdaderos hombres de Esta¬ 
do. Cómo se las compuso V., no lo tengo presente, pero ello 
es que se volvió V. á Comillas con dos formales dibujos de 
San Vicente de la Barquera, ejecutados sin duda con el 
lápiz que yo dejé ocioso en el poyo de piedra del pórtico 
de la ermita, cuando me pus® á saborear, en unión con sus 


graciosas convidadas, el fote-gras, los samhclchs y el ex¬ 
quisito Burdeos que nos brindó allí el cuerno de Amaltca, 
disfrazado de cesto. Para colmo de galantería, sobre darme 
de merendar, me hizo V. dueño de sus dibujos, y yo, agra¬ 
decido, le ofrecí buscar los correspondientes datos históri¬ 
cos con que ilustrarlos. 

¡Triste desengaño! Nadie me da la menor noticia de la 
fundación del célebre santuario, ni de las tradiciones que 
á él sin duda van unidas. En balde registré las lloridas pá¬ 
ginas que consagra Juan García á las Costas y Montañas 
de la Cantabria; en balde consulté el Diccionario biblio- 
gráfico-histórico del erudito Muñoz Romero, donde tantos 
datos peregrinos se suelen encontrar acerca de las antiguas 
iglesias y santuarios de España; en balde también recurrrí 
á Miñano y á Madoz, el último de los cuales sólo me cuenta 
que todos los años, el dia 8 de Setiembre, se celebra en el 
santuario de Nuestra Señora de la Barquera una función 
de iglesia muy concurrida. Esto ya me lo sabía yo por des¬ 
gracia mia, porque en los anales íntimos de mi memoria 
tengo tristemente estampada esa fecha, y he sido testigo 
presencial del torrente de votos y esperanzas, gozos y 
dolores, que todos los pueblos comarcanos, quiénes á pié, 
quiénes á caballo ó en tartanas, quiénes en carros de bue¬ 
yes, llevan en ese dia á la misteriosa ermita, rival victorio¬ 
sa de los templos atestados de ex-votos que en sil viaje des¬ 
cribe Pausanias. Tesoro de gracias y consuelos para aque¬ 
llos creyentes montañeses, y tesoro que á ellos se brinda, 
saliéndoles, como si dijéramos, al camino, con el inefable 
símbolo de la Redención levantado á la vera del bosque 
por donde se va á la santa casa, no parece sino que por 
mantener oculto el origen de lo que en sí tiene ésta de frá¬ 
gil y humano, estimula más la fe del peregrino, que sólo 
busca en ella lo celestial y eterno. 

Sea cual fuere la historia, auténtica ó legendaria, de la 
referida ermita, y dejando á un lado enfadosas disquisi¬ 
ciones arqueológicas, es lo cierto que todo, en esa punta de 
tierra donde está edificada, inspira devoción y levanta el al¬ 
ma : el gracioso y fresco pórtico de arcadas que ofrece des¬ 
canso al fatigado romero; el añoso robledal que medio la 
oculta; la sencilla y elegante cruz de piedra puesta á la en¬ 
trada de este bosque, en frente del desembarcadero donde 

atracan las lanchas que surcan la ría.Pero ¿qué voy yo á 

decirle de estas místicas dulzuras al que tan poéticamente 
ha sabido expresarlas con el lápiz? Vea V. grabada su pro¬ 
pia obra: ahí tiene V. la cruz de la Barquera, á la que sir¬ 
ve de pomposo dosel el entrelazado ramaje de los robles; 
ahí tiene V. también la vista que desde el referido pórtico 
se descubre y que dibujó en mi álbum y con mi lápiz, don¬ 
de se registran: primero, el brazo de la ria que atraviesa 
de una á otra márgen el sólido puente de piedra llamado 
de Tras San Vicente; más allá, la escarpada peña que áun 
señorean la rota muralla de la empobrecida villa, las rui¬ 
nas de su antiguo castillo, cárcel un dia de reyes de Navar¬ 
ra, y la enriscada iglesia de Nuestra Señora de los Angeles , 
que probablemente acogió las preces del inexperto y brioso 
corazón de Cárlos de Gante, cuando á la edad de 17 años 
(singular coincidencia con el desembarco de nuestro rey 
D. Alfonso XII en Barcelona) aportó en las arenas de la 
Barquera lleno de ilusiones y esperanzas. Más allá, la sier¬ 
ra adusta y sombría del Escudo, de color siempre cárdeno; 
yen último término, la caprichosa, espléndida, picoteada 
y tornasolada cordillera de las Peñas de Europa , que arde 
toda al sol saliente, como una inmensa ara en que se con¬ 
suma el primer sacrificio de cada dia. El caserío de San Vi¬ 
cente baja gradualmente por el recuesto de ese peñasco, 
en cuya cima descuella la iglesia parroquial, y le ciñe la 
vetusta y despedazada muralla, con el mismo orgullo con 
que un hidalgo viejo y arruinado viste su roto arnés de 
guerra. 

Pero dejemos este tema: el corazón, querido amigo, me 
llama al interior de la ermita. Acompáñeme V. en la reno¬ 
vación del voto que dirigí á la milagrosa imágen de Nues¬ 
tra Señora allí venerada: voto que ya ha resonado aquí, en 
Madrid, por generoso oficio de fraterna asociación, en un 
recogido y muy devoto templo, cantado por un coro seme¬ 
jable al de los ángeles. Usted que me manifestó el deseo de 
verlo impreso, léalo con indulgencia, y hágame la caridad 
de asociarse al sentimiento que lo ha dictado. 

EL VOTO. 

Virgen de la Barquera, 

Virgen bendita, 

Romeros tus devotos 
Van á tu ermita: 

Todos lisiados 
De sus enfermedades 
O sus pecados. 

El que curado vuelve, 

Con fe sincera 
Te da en ofrenda ex-votos 
De blanca cera, 

Y, para ejemplo, 

Muleta, pierna ó brazo, 

Cuelga en tu templo. 

Virgen de la Barquera, 

Si tú me amparas, 

Un corazón de oro 
Pondré en tus aras: 


¡Tal es mi herida, 

Que la sangre que mana 
Funde mi vida! 

• 

Virgen inmaculada 
De la Barquera, 

.No es dolencia ded cuerpo 
Mi cuita fiera : 

No, Madre mia, 

Ni es de pasión liviana 
Mi herida impía. 

Dos hijas que te invocan, 

Dos inocentes, 

De léjos á estas playas 
Traigo dolientes: 

Oye de un padre 
La oración fervorosa, 

Sánalas, Madre! 

Milagrosa es en verdad aquella santa imágen, y ¡ quiera 
Dios que estas dos inocentes se vean en el caso de procla¬ 
marlo por propia experiencia ! Los escépticos se sonreirán, 
mas lo que voy ahora a referir es de ayer, y todos los po¬ 
bladores de aquella marina lo cuentan. 

Corría el año de 1838 ó 1839: una barca de pescadores 
había salido del puerto de Llanes : el tiempo era hermoso, 
convidaba á probar fortuna, y cubrióse de lanchas la ex¬ 
tensa superficie de la mar traidora. Tienen los naturales de 
los puertos del Cantábrico un proverbio que, aunque no 
adula al bello sexo, parece sugerido por la experiencia: 
«la mar, dicen, es como la mujer, que halaga, atrae y 
mata.» Pero dejo á un lado digresiones. Se levantó de re¬ 
pente un recio temporal con viento de Oeste; amontoná¬ 
ronse las nubes, se ennegreció el cielo, una deshecha bor¬ 
rasca cambió pronto en escena de desolación y espanto 
aquella costa ántes risueña; las leves barquillas, rudamente 
combatidas por los incesantes golpes de mar, ó se anegaron, 
ó se deshicieron contra los peñascos de Unquera, Tina Ma¬ 
yor y Cabó Iloyambrc, y la nave de Llanes, llevada sin 
rumbo fijo á merced de los vientos y de las olas, iba á su¬ 
frir la mísera suerte de sus compañeras. Los infelices pes¬ 
cadores habían agotado su valor y sus esfuerzos, y renun¬ 
ciando á gobernar el leño, al cual iban encomendadas sus 
vidas, yacían inactivos, instintivamente aferrados á los 
bancos; la mayor parte de ellos habían ya perdido el sen¬ 
tido. La barca, sin velas, sin palos, sin timón, sin remos, 
ya casi hecha pedazos, flotaba cerca del arenal de San Vi¬ 
cente, á manera de cadáver que devuelve el mar á la tierra; 
cuando uno de los náufragos, divisando la blanca ermita 
de Nuestra Señora, la dirigió en medio de sus mortales an¬ 
gustias una deprecación, formulada en lo íntimo de su al¬ 
ma como una perla de súbito cuajada en el fondo de aquel 
Ceylan de amarguras. No se serenó el cielo, no se aplacó la 
tormenta, pero la Santa Madre de Dios oyó aquel voto, por¬ 
que la barca pescadora, como guiada por una mano invi¬ 
sible, sin vaivenes y sin tropiezos, salvó la barra, entró 
tranquilamente en la ria, y se detuvo al pié de la ermita de 
Nuestra Señora, semejante á un pájaro que escapando de 
las garras de un ave de rapiña se acoge á un nido extraño, 
con vida, aunque sin pluma. 

Usted habrá reparado en el interior del devoto santuario 
un pequeño barco pendiente de la bóveda á modo de lám¬ 
para ó araña: es el ex-voto de aquellos pescadores de Lla¬ 
nes, que atestigua su milagrosa salvación, y su sincero agra¬ 
decimiento al favor recibido del cielo por intercesión de 
María. 

Quizá este año repetirá V. su visita al santuario de la 
Barquera; si así sucede, no será el mismo coro de hadas 
del año pasado el que acompañe á V., pero reemplazará á 
aquél, otro coro de musas ó de piérides que le suministra¬ 
rán nuevas inspiraciones. 

De V. siempre afectiioRo amigo, 

Pedro de Madrazo. 


LA ROCA DEL ASNO 

EN LA GRANJA DE SAN ILDEFONSO. 

La Granja.—Valsain y no Balsain.— Segovia. — Felipe II.— 

Felipe V.—Los jardines.—La tierra de Segovia. —Su clima. 

— Historia de una flor y de un árbol. —El Escorial y la 

Granja. — Una ilusión. 

Que unos hablen de lo que serán tales sitios de la costa 
del Norte ó del Sur en el dia de mañana; que otros digan 
lo que fueron tales otros del Oriente ó del Ocaso en el dia 
de ayer, que yo diré lo que es en el dia de hoy el Real Si¬ 
tio de la Granja de San Ildefonso, esa Medina-Azahara, mil 
veces superior á la de Abderhamam de Córdoba. 

El sitio más delicioso de España está allí, al otro lado de 
la sierra; allí se ven árboles más corpulentos que los de 
Granada, jardines más preciosos que los de Sevilla t bosques 
más frondosos que los de Cantabria, las nieves de los Alpes, 
las frescas aguas del Pirineo, palacios, cascadas, fuentes, 
estatuas y jardines, la selva y el arte, y sobre todo, un cielo 
azul límpido y purísimo, como sólo se ve en el centro de la 
España. 

En el antiguo alfoz de la ciudad de Segovia hay unos 
bosques de pinares, que trasponiendo los cerros se extienden 
por la garganta del Espinar, el valle de Guadarrama y Cer- 
cedilla, el valle de Lozoya y el Paular, que en no lejanos 
tiempos han debido estar unidos con su hermano del Nava- 
fría, en donde nace el rio Cega, ese rio que para que el sol 
no hiera sus aguas ha creado la Selva Negra ó Pinar Gran- 
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do, como inmenso toldo que cubre su corriente por derecha 
é izquierda, desde sus fuentes de la sierra, en toda la lla¬ 
nura, hasta que desemboca al lado de Valladolid, en el 
Duero. 

Aquellos bosques del alfoz de Segovia son los conocidos 
con el nombre de Valsain, y no Balsain como malamente se 
les llama de olicio ; Valsain, Valsabim, Valle de sabinas (1). 

Estos frondosos bosques, la grandiosidad de sus valles y 
montañas, no pudieron menos de atraer la atención de 
aquellas generaciones de la Edad Media, que descansaban 
de los peligros de la guerra con las emociones de la caza, 
y pronto la inmediata ciudad de Segovia vió levantar entre 
sus muros, alcázares y torres de los señores feudales atraídos 
por tal novedad. Segovia y su provincia deben su impor¬ 
tancia á esos pinares. ¿Porqué no repoblarán toda su sierra? 

Los reves la prefieren para su residencia. Alfonso VI, el 
Gmquisfador , la amuralla y reedifica su alcázar, que embe¬ 
llecen Enrique IV, Juan II, los Reyes Católicos y Felipe II, 
haciéndole el Alhambra de Castilla. Juan I erige la Cartu¬ 
ja del Paular, esa Cartuja que después edificó la célebre de 
Granada para que fuera su enfermería. Enrique IV cons¬ 
truyó el palacio-del Bosque ó de Valsain ; Felipe II abre la 
carretera enlosada que atraviesa el pinar por Siete Picos, y 
empieza la traza del Escorial al pié de esos montes, en el 
pueblo de Palazuelos, llamado así por los muchos palacios 
ó casas de descanso que en lo antiguo hubiera. 

Los Jerónimos del Parral de Segovia, fundado en tiempo 
de Villenay Enrique IV, le hicieron notar los inconvenientes 
que ofrecería la proximidad de dos conventos Reales de la 
misma orden, y Felipe II busca al otro lado de la sierra 
otro sitio para dedicar tan célebre monumento á los vence¬ 
dores de la Francia. 

Felipe V, que trajo todo el refinado gusto de la córte de 
Luis XIV, y que, apenas pisó esta tierra, nota que su sangre 
española dominaba á su cabeza francesa, y que su corazón 
se bacía todo español, no podiendo él, por agradecimien¬ 
to, hacer política anti francesa, abdica la corona y tiene la 
arrogancia de hacer en Madrid un palacio superior al de la 
córte de París, y unos jardines mejores que los de Versalles, 
para probar por todos los medios, que siempre España ha¬ 
bía sido más poderosa que Francia, y que en nada cedía la 
majestad Católica á la Cristianísima. 

Felipe V, que había recorrido toda España, eligió como 
más agradable y más hermoso el palazuelo de los Jeróni¬ 
mos, la Granja de San Ildefonso de los monjes del Parral 
de Segovia, y se gastó nada ménos que cuatrocientos mi¬ 
llones de reales en perfiles y adornos, que acrecentaron la 
hermosura y la belleza de aquel sitio con jardines, estatuas, 
bronces, fuentes y palacios. 

Felipe II hizo un monumento tétrico, hizo un convento 
para prepararse á morir y una tumba para recoger las ce¬ 
nizas de la muerte : Felipe V un alegre palacio para vivir 
y unos preciosos jardines para gozar de la vida. El Esco¬ 
rial llora ; la Granja sonríe. 

A la espléndida naturaleza añadió el refinamiento del 
gusto y del arte, y creó una mansión superior al Versalles 
de la Francia. Tal es el sitio (pie tienen los madrileños ahí 
al lado, a cuatro horas de su casa. ¿En dónde encontrarán otro 
que le sea siquiera parecido entre los confines de España? 

Los jardines ofrecen anchuroso espacio y cómoda resi¬ 
dencia á todos los gustos, á todas las edades. Por frente de 
Palacio y el parterre de la fuente de la Fama, juega ó pasea 
la juventud , la gracia y la elegancia que por la tarde circu¬ 
la en sus carruajes por la puerta de Segovia, como por la 
Castellana. 

Las personas de edad provecta se ocultan en los rústi 
eos bo8quecillos que por todas partes abundan, donde ha¬ 
cen sus apuntes, sus lecturas, sus labores, ó escriben su cor¬ 
respondencia, en caprichosos cenadores cubiertos de verdu¬ 
ra, sin que les interrumpa nadie, á no ser algún venturoso 
matrimonio en plena luna, llegado ayer, que aun no ha 
encontrado un cenador para sus coloquios. 

Los curiosos descifran las mitológicas fábulas de las mil 
fuentes y actitudes de sus estatuas. 

Los misántropos marchan por la calle nocturna entrega¬ 
dos á sus contemplaciones, sin ser heridos por un rayo de 
sol al mediodía , y escuchando el suave murmullo de la ria 
escalonada. 

Los pintores van de acá para allá, copiando nuevas luces, 
nuevas sombras, nuevos colores. 

Los débiles reponen sus fuerzas en la fuente mineral de 
rica agua ferruginosa. 

Los obesos buscan la fuente de la Mimbrera, y siempre 
tienen aliciente para dar un paseo más, que gaste un áto¬ 
mo más de su fuerza, por aquellos frondosos jardines. 

Los viudos toman chocolate en la lejana fuente del Pino, 
donde no es posible sostener la mano un solo minuto, den¬ 
tro de aquel agua tan fría. 

Muchos otros van todas las tardes ó las mañanas en bus¬ 
ca de las aguas sulfurosas de la Losa. 

Los cazadores esperan una cacería de reses en Riofrio, ó 
marchan por las matas y pinares á alimentar su afición. 

Los pescadores vuelven contentos con su capacho de ri¬ 
cas truchas. 

Los amigos á excursiones suben á la nevada cresta de 
Peñalara para ver los horribles dragones que en su seno 
oculta la laguna de su nombre, de donde es fama sacan 
los truenos, los granizos y los rayos las nubes de tormenta; 
fábula no ménos interesante que otras parecidas de Suiza 
y de Alemania, y en la que figura una pastora encantada. 

Otros marchan á la célebre cartuja del Paular, á la cata¬ 
rata de EL CHORRO, remedo del Tajo de Ronda, y al mar, 
y á Robledo, y Riofrio, y Quitapesares. 

A los que gusten pasear en carruaje, la Granja ofrece en 


(1) Manuscritos Arabes del Escorial , por Condé. 

Entre los buenos ingenios que florecieron en este tiempo 
(siglo x) en España y merecieron la estimación del rey Ab- 
dcrhiimam fueron dos de la amelia (provincia) de Segovia, el 
uno llamado E/lris bm Jan en, conocido por El Sala ni , del nom¬ 
bre de su pueblo Se/bin , por las sabinas que abundan en Aquella 
sierra, que son especie de seníber ó enebro, de que se hacen bue¬ 
nas adargas; el otro Abd( rhaman-ben-Otman de Oxami, de la 
antigua Oxama(Oxma). 


sus alrededores catorce leguas de paseos, por los que se 
puede discurrir siempre por distinto sitio y sin jamas per¬ 
der de vista las torres de la colegiata. 

Los que no tengan carruaje se van por Las Pasaderas, 
ese poético paseo hecho para los de á pié por el ilustrado 
Carlos III, y que sólo por verle bien merece se vaya por él 
á la Boca del Asno, cuya vista se ofrece en la pág. 421 
(de una fotografía del Sr. Laurent), hermosa y abundante 
cascada á cuyo lado hay una linda pradera que ha sido 
siempre elegida para las meriendas reales, que se halla cu¬ 
bierta con el paraguas de la copa de un gigante pino. 

Y por las noches todos se contarán las impresiones del 
dia en la plaza de Palacio, en el teatro ó en el café de la 
Parra. 

Los amigos á las antigüedades, encontrarán en Segovia 
en qué emplear sus aficiones con miles de monumentos y 
tradiciones, y á corta distancia pueden ir por cómodas car¬ 
reteras, pues la provincia está surcada de muchos y buenos 
caminos, á ver el castillo de Pedraza donde Francisco I 
dejó presos á los Delfines al salir de la torre de los Luja- 
nes, y el pinar de Navafria, rival de Valsain, y el castillo 
de Turégano donde se reunía la Chancillería de Castilla, y 
donde se guarecieron de los portugueses los Reyes Católi¬ 
cos y estuvo preso Antonio Perez, y el de Coca, preciosísi¬ 
mo castillo mudejar, modelo de construcción de ladrillo, 
propio de los Duques de Alba, en cuyo término se hallan 
muchas antigüedades como resto que es do la célebre Cau¬ 
ca romana; y en Duraton, cerca de Sepúlveda, la villa de los 
fueros, hallará mosaicos, monedas, objetos de bronce y 
cerámica, como que de allí salieron los ricos mosáicos que 
se ad ni irán en la casa del Labrador, de Aran juez; y en 
Fuentidueña, los restos de los jardines y del palacio don¬ 
de vivió é hizo testamento Alfonso VIII el Noble ó el de 
las Navas; y en Sacramenta, los restos de los sagrados mu¬ 
ros; y en Cuéllar, el palacio y los notables sepulcros de don 
Beltran de la Cueva y Duques de Albuquerque, hoy del 
Duque de Sexto, y por último, en Aguilafuente, el precioso 
pavimento de un gran salón de menudo mosaico romano, 
descubierto en 18fi8, y que por falta de fondos para ex¬ 
traerle se ha vuelto á enterrar, y enterrado espera que una 
mano piadosa le libre de sostener una tierra de pan llevar, 
y le lleve á él á algún museo ántes que la reja del arado le 
acabe de destrozar. 

Adviértase ademas que el rico pan de Madrid no puede 
fabricarse sin la harina de Segovia; que las carnes de esa 
tierra son las más suculentas y apreciadas; las truchas de 
sus arroyos las más exquisitas; sus frutas y legumbres sa¬ 
brosísimas, y por último, que las gentes del país son esos 
castellanos que ensancharon las coteras de su patria y ex¬ 
tendieron su nombre por América, por Flándes y por Ita¬ 
lia ; los que hicieron conocer al mundo la hidalguía caste¬ 
llana : los que jamas, llámeles quien los llame, ni emigran 
ni se ocultan cuando se invoca el sacrosanto nombre de la 
patria, nunca oponiendo ningún obstáculo, siempre derra¬ 
mando generosos su sangre para vencer los que levantan 
los enemigos de la grandeza de España. En instrucción la 
provincia de Segovia figura de las primeras; en la estadís¬ 
tica criminal, entre las últimas. Se enorgullecen los segovia- 
nos de que los forasteros les bagan la confianza de vivir 
entre ellos; sin sumisión les respetan y con nobleza les 
tratan. El clima de esta tierra en el verano es fresco y agra¬ 
dable, pues á ello contribuye la exuberancia de vegeta¬ 
ción y su altura sobre el mar. 


Madrid está sobre el nivel del mar. . . f»55 metros. 

S-’govia. 992 » 

El Palacio de la Granja. 1.157 J> 

El Mar de los jardines. 1.216 )> 

El León de Guadarrama. 1.419 » 

El Puerto de Navncerrada. 1.778 )> 

El Pico de Peñalara sobre los jardines. 2.507 » 


La Granja está, pues, situada al pié del punto más alto 
de la sierra Carpetana en toda su extensión desde los Piri¬ 
neos al Atlántico. La temperatura media en la primavera 
es de 7 o , la del verano 13°, la del otoño 8 o , y la del in¬ 
vierno 2 o . 

La historia de una flor y la de un árbol herirán mejor la 
imaginación que todos estos datos para juzgar del clima. 

En los últimos dias del mes de Marzo la Gagea arvensis 
empieza á adornar las solitarias y desnudas calles de los 
jardines con sus flores amarillas, anunciando que la natu¬ 
raleza despierta del sueño del invierno y sale ya á la vida. 
Poco á poco sube á las matas de roble ó robledales, luégo 
esmalta el fondo de los pinares, después las altas praderas 
de las cumbres donde tapiza el terreno que la nieve va de¬ 
jando, hasta que por San Juan llega á Peñalara y termina 
esa peregrinación de dos meses, habiendo subido mil y qui¬ 
nientos metros en línea vertical y recorrido cuatro climas. 

Y lié aquí la explicación de que al repoblar el sitio co¬ 
nocido por EL PLANTÍO el rey Cárlos III, quien sólo 
compró en 1761 á la tierra de Segovia el vuelo de Valsain 
para fomentar el arbolado, y no el agua ni el suelo (por lo 
que el Estado ni el patrimonio han podido vender las ma¬ 
tas ni los pinares, ni los compradores pueden cerrar ni ro¬ 
turar sus compras), queriendo cumplir dicho rey la cláusu¬ 
la de repoblación de árboles, pidió á nuestro embajador en 
Rusia semilla de las célebres maderas que se embarcaban 
en Riga para los astilleros de Europa, y el piñón ruso fué 
sembrado en Valsain. 

Ha pasado un siglo y es de ver aquellos elevados pinos 
de Rusia que son iguales en todo (/finas sylvestris ) á los 
indígenas de Valsain y crecen y se desarrollan con igual 
lozanía, con igual fuerza, lo que revela se encuentran en 
sus naturales condiciones climatológicas, y que el clima de 
Rusia, por su proximidad al polo, lo gana Valsain por su 
elevación sobre el nivel del mar y su orientación al 
Norte (2). 


(2) Anulada la venta de este plantío, uno de los célebres 
expedientes de Valsain, por el Ministerio Castelar, se ha enta¬ 
blado recurso por los compradores, y sin decidirse aún, parece 
ser que ahora están cortando los pinos rusos, á corta rasa, 
perdiéndose, no -ólo una inmensa riqueza, sí que este experi¬ 
mento tan curioso y digno de conservarse. ¿ Se pondrá reme¬ 
dio?... Mañana ya será tarde. 


Por eso la parte de esa sierra que mira á Castilla la Nue¬ 
va, como el Escorial, es árida y calurosa, por estar someti¬ 
da al sol y á los aires del Mediodía y resguardada de los 
cierzos, miéntras que la Granja es espléndida, fresca, fron¬ 
dosa y sana, porque los aires del Norte purifican su atmós¬ 
fera y está resguardada por montañas y por bosques de las 
influencias meridionales. 

Que se busque el medio de salvar los intereses de todos 
armonizando los de la tierra de Segovia y del Estado ó Pa¬ 
trimonio; que se haga una conveniente distribución de 
aguas; que se formen manzanas para edificar al lado de 
sus paseos y se den á censo entitéutico, como se hizo con 
los solares de la plaza de Oriente, ó se vendan en pública 
subasta, con la condición de edificar hoteles y jardines bajo 
un plan en las líneas generales, dejando en libertad del 
constructor el gusto y orden arquitectónico de su finca, y se 
multiplicará el valor de la Granja, y no se privará á los que 
deseen gozar de tantas bellezas naturales y artísticas como 
allí se reúnen, el que puedan emplear sus capitales útilmen*- 
te, y al mismo tiempo que crean un valor se lo den mayor 
á los que le rodean, evitando así la escasez de habitaciones 
y encontrando con la mayor concurrencia el mayor valor 
de las casas y terrenos. 

Sirva de lección lo sucedido en Madrid con las nuevas 
construcciones de los barrios de Pozas y Salamanca. 

En el antiguo Madrid no bajan los alquileres, pero se ha 
dado valor á ios terrenos del ensanche, y los vecinos viven, 
si no más barata, más cómodamente. 

Ricardo Villanukva. 

- rtoiai 

Á LA VISTA DE VALENCIA. 

(Á BORDO DEL VAPOR «BUENAVENTURA».) 

Á MI QUERIDO AMIGO EL SR. D. CIRILO AMOROS Y PASTOR. 

I. 

Edén florido de la pátria mia, 

Jardín del mundo, manantial de esencia, 

Centro de donde emanan á porfía 
Raudales de delicia y poesía; 

Fantástica Valencia, 

Que en cada arista que te arranca el viento, 

En cada piedra, en cada tronco añoso, 

En cada monumento 

Tienes escrito un cántico glorioso, 

Un recuerdo que evoca en mi memoria 
Las páginas más ricas de la historia. 

¿Quién allá en los oscuros 
Rincones de sus templos y sus muros 
Guardará, como tú, tantos y tantos 
Restos ilustres y cenizas frías 
De guerreros, pintores y poetas, 

De músicos y santos? 

Acaso de tus bóvedas sombrías, 

Del triste cementerio, 

Poco á poco, los siglos que pasaron 
Los mármoles helados desgastaron, 

Sorprendieron el lúgubre misterio 
Del tétrico recinto de la muerte, 

La lápida pesada, dura y fuerte 
Se hundió por un instante en el vacío, 

Y del lugar sombrío, 

Del negro y melancólico palacio, 

Las cenizas ilustres se movieron 

Y en las ondas inciertas se extendieron 
Del aire que se cierne en el espacio. 

Por eso, eternamente, 

Cuando se aspira en tu perpétua calina, 

Se nota dulcemente 

Penetrar en los límites del alma, 

Llenando su extensión de parte á parte, 

Ciencia, amores, virtud, riquezas, arte. 

II. 

Yo te saludo desde aquí, Valencia; 

Replegándose van por Occidente 
Los oscuros cendales de la noche; 

El cielo va cobrando trasparencia; 

La luz de las estrellas, lentamente, 

Se apaga en el vacío, 

Y así como despiertan las corolas 
Con el vivido beso del rocío, 

Así, entre las espumas y las olas, 

Allá léjos, muy lejos, 

Se ven de sonnolientas aureolas 

Fantásticos reflejos 

Que dibujan las costas españolas. 

El cielo es ini dosel, el mar mi apoyo, 

Rasgando va mi nave las espumas 
Dejando tras de sí blancas estelas 
Como manojos de rizadas plumas. 

Ya percibo el olor de tus aromas, 

Ya se mueven allá nevadas velas, 

Convirtiendo tu mar en un celaje 
Donde agitan sus alas las palomas. 

Las palmeras, los mástiles, el monte, 

Las cúpulas, el humo y el ramaje 
Forman en el azul del horizonte 
Magnífico paisaje, 

Y allá en el fondo, como antorcha limpia 
Que brilla entre las flores y las hojas, 

Ya se ven los contornos de Valencia 
Deshaciendo suaves tintas rojas 
Del agua en la ligera trasparencia. 

Yo te saludo, que en el seno tuyo 
La madre de mi vida espera ansiosa; 

La madre que veló con dulce arrullo 
Mi sueño de inocencia, 

Y al par que me raecia cariñosa, 
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Cubriéndome de besos y de abrazos, 

Al ángel de la Guarda le pedia 
Que, uniéndome con él en dulces lazos 
Me hiciera compañía: 

La tierna madre, la que (lió tormento 
Toda su vida al pensamiento suyo 
Sólo por acertar mi pensamiento; 

La que el propio dolor en su albedrío 
"Buscó para librar el dolor mió, 

Y apenas de disgusto débil sombra 
Nubló mi frente ó enturbió mis ojos, 
Tórtola pareció que busca el nido, 

Oye del lmracan ronco sonido 

Y del desierto en la arenosa alfombra 
Sólo encuentra los últimos despojos. 

Yo te saludo: al afirmar mi planta 
De tu muelle de piedra en el estrecho, 

Mi espíritu al Eterno se levanta, 

Late mi cprazon, se ensancha el pecho, 
Mis ojos, al mirar tal maravilla, 

Tan delicioso encanto, 

Derraman de emoción copioso llanto, 

Se dobla mi rodilla, 

Y, al saludar la creación que veo 
Saludo al Creador, en el que creo. 

III. 

Yo quisiera vivir en el espacio 
Que sirve á tu recinto de diadema, 

Clara perla del mar, rico palacio, 

Cuyo comercio atravesar se siente, 

Por el uno y el otro continente, 
Trayéndose á tu lado sus tributos, 

Tus ricas sedas, tus sabrosos frutos: 

Debe subir á la ciudad suprema, 
Llenando la extensión del firmamento, 
De tu seno de amor tanta ventura 
Que el alma, extasiada de contento, 

Su nido se formara por la altura 
Mecido por las ráfagas del viento. 

Allí se mezclarán en aquel punto 
Formando un amenísimo conjunto 
lias brisas de tu golfo, siempre llenas 
De perfumadas brumas, 

La frescura que dejan tus espumas 
Al bañar con su nieve las arenas 
De tus playas tranquilas y serenas. 

Las olas, que, á lo lejos, 

Formando montes de cristal y plata 
Quiebran de trecho en trecho los reflejos 
Del mar, que hasta perderse se dilata, 
Moverán sus suavísimos vapores 
Por la bóveda limpia de tu cielo. 

De tu pintado suelo, 

Cuya liorida alfombra 
Levanta en su tejido tantas flores 
De verdes hojas y matices rojos, 

Que parece, al abrirse nuestros ojos, 

El monte, el llano, la ciudad, la vega, 
Una gigante flor, que desde Oriente 
Va á desleír sus delicadas tintas 
Por las azules, carminosas cintas 
De la tarde que duerme en Occidente; 
Maceta inmensa de verdor eterno 
Que, aunque en la enhiesta cumbre 
Bañe la helada nieve del invierno, 
Aunque del sol la calurosa lumbre 
(¿neme con los rigores del estío, 

Siempre las nieblas del cercano rio, 

Las brisas de las olas, 

Forman para ellas gotas de rocío. 

De tu pintado suelo 
Subirán los perfumes más suaves 
A la limpia región donde las aves 
Le agitan con su vuelo. 

Allí, desde el abrir de la mañana 
Se elevan por las torres infinitas 
Que te forman, al verte desde léjos, 

Una inmensa ciudad de estalagmitas, 

Un palacio de rosa y filigrana, 

Riquísimos raudales 

De oración y de paz y de dulzura. 

Yo miro, atravesando por la altura, 

Del incienso en las leves espirales, 

La plegaria del alma santa y pura, 

Del alma que, de hinojos 
A los piés de la imagen de María, 
í“us penas y sus ansias le confia, 

Regadas con el llanto de sus ojos. 

Allí también tus elevadas torres 
Debieron hasta Dios llevar mi llanto, 

Que en el recinto de tu templo santo 
Penetré con el alma dolorida ; 

Lloré de pena, me fijé en el suelo, 

Luego mis ojos levanté á la imagen, 

Y, apénas me encontré con su mirada, 
Tan pura como el sol del nuevo dia, 

De luz y de consuelo 

Sentí que se inundaba el alma mía, 

Lo mismo que se innunda el verde suelo 
Cuando cae de lo alto la cascada 
0 sale de su cauce el arroyuelo. 

Allí resonarán los ecos santos 

De tus campanas, los benditos ecos 

De los alegres cantos 

Que elevan sin cesar tus fieles hijos, 

De los que van al despertar la aurora 
A remover tu huerta productora 
De naianjos y dátiles cubierta, 

De la acequia que cruza bullidora, 

Del mundo de las aves que despierta, 

De la olvidada fuente 

Que forma entre las ramas su corriente, 


De la joven, que, envuelta entre las flores, 

En su forma poética y sencilla 
Recuerda sus amores, 

Del marino (pie apresta su barquilla, 

De la música alegre de tus calles, 

Tus fábricas, tus fiestas y tu vida, 

De la chispa de pólvora perdida, 

Del ruido misterioso de tus valles, 

Tu puerto y tus riberas, 

Y del aire que agita tus palmeras. 

IV. 

¿Quién como tú, Valencia, quién levanta 
Con tanta devoción, con tanto anhelo, 

Ni con constancia tanta 
En alas de la fé su raudo vuelo? 

¿Quién tiene, como tú, tan sacrosanto 
Dulce refugio donde hallar consuelo? 

La hermosa Virgen, la sin par María, 

La delicia de Dios, la santa y pura, 

La que todo es amor y poesía, 

La Reina de los reinos de la altura, 

La Madre del Eterno, ¡Madre mia! 

Alientos de mi alma, 

Miradas de mis ojos, llanto mió. 

Que tanto derramé por mi extravío, 

Suspiros de mi pecho enamorados, 

¡Cuántas veces salisteis, cuántas veces, 
Inspirados al ver la hermosa Virgen 
De los Desamparados! 

Título universal, que en este mundo, 

Donde así nos sujeta la materia, 

¿Quién habrá que no llore su miseria, 

Ni su pecado inmundo? 

¿Quién no lamentará su desamparo? 

¿Quién no derramará lágrima alguna 
Desdo el lecho inocente de la cuna? 

¿Quién sin tu hermoso y rutilante faro 
Cruzará de la vida los oscuros 
Desiertos inseguros? 

Por eso de tu templo noche y dia 
Por la bendita puerta, 

Que nunca vi cerrada ni desierta, 

Tus hijos se amontonan á porfía, 

Y allí, bajo los pliegues de tu manto, 

Bajo el sublime y misterioso encanto 
Que en torno de tu imagen extasía, 

En dulces emociones se convierte 

La sombra pavorosa de la muerte. 

Allí, llenó de fe y amor profundo 
He visto yo postrarse al vacilante 
Anciano moribundo; 

Que en el postrer instante 
De esta vida fugaz y transitoria 
¿Quién no busca la puerta de la Gloria? 

Allí he visto á la viuda, al desvalido, 

Al amante que llora el bien perdido. 

Allí llega la férvida plegaria 

Del marinero, á quien hundió la nave 

La tempestad contraria, 

Y, solo entre las olas y sin guía, 

Errante y sin amparo, 

Brillar siente en su alma el santo faro 
Del nombre de María. 

Sagrado nombre, el pensamiento mió 
Se agita sin cesar de mundo en mundo 
Buscando un eco donde no resuene, 

Y busco sin descanso y me extravío, 

Y caigo del misterio en lo profundo, 

Que allí donde algo existe, allí contemplo 
Levantarse á tu nombre santo templo. 

Por eso ya tu altar es un tesoro, 

Que el opulento ante tus plantas deja 
Riquísima bandeja 

De ofrendas llena, de diamantes y oro; 

El náufrago te cubre de corales 

Y perlas de las islas orientales; 

Los pobres y sencillos labradores, 

Las zagalas, humildes, candorosas, 

Te adornan con guirnaldas olorosas, 

Con pájaros cantores 

Y con fragantes y pintadas flores; 

El comercio te ofrece sus tejidos 
Formándote finísimos vestidos, 

Y de mi pátria los cristianos reyes, 

Antes que en ella su reinar empieza, 

Bajan ante tus ojos la cabeza 
Pidiendo inspiración para sus leyes, 

Y de su adorno la mejor alhaja 
La dejan con orgullo 

Pensando que enriquece el templo tuyo. 

Manuel Jorrkto y Paniagua. 


LA PATRIA. 

Los Espartanos desconocían por completo el amor á la 
patria, por más que creyesen poseerlo y lo llevasen hasta la 
ferocidad. Para ellos la patria era el Estado, que absorbía al 
individuo; la patria eran las murallas de la ciudad, que 
para su defensa exigían el olvido de la familia. El Estado 
lo era todo, el individuo nada. Allí las madres no eran ma¬ 
dres ni los padres eran padres. La mu jer era tan sólo es¬ 
partana; el hombre no pasaba de ser espartano. Para ellos 
la patria era una cosa tangible, material; la tierra que pi¬ 
saban, por ser tal tierra; las murallas que la circuían, por 
ser tales murallas. En aquella tierra, Vn aquellas piedras 
amontonadas por la mano del hombre para que ante ellas 
se estrellasen otros hombres, no había la concentración de 
todos los recuerdos, de todos los amores, de todas las lá¬ 
grimas, de todas las sonrisas. Por esto los espartanos jamas 
supieron lo que era patria. 


Nosotros sabemos mejor que ellos lo que es la patria! 

Cuando léjos de nuestro país oímos pronunciar el nom¬ 
bre de España, nuestros corazones laten con violencia, 
nuestros ojos brillan: en el latido del corazón, en la llama 
que despiden nuestros ojos está la patria. 

Donde se sabe lo que es la patria es léjos de ella. No hay 
bien tan apreciado como el bien perdido, y la patria es para 
el hombre el supremo bien. Cuando se está ausente de ella 
su recuerdo es, como diría el bardo, dulce y triste al alma 
como la memoria de las alegrías pasadas. 

El amor á la patria es tan vehemente, que arde en el co¬ 
razón del niño, enardece al joven; y cuando helada la ca¬ 
beza por el frió de la vejez, el cuerpo abatido por el peso 
de los años se inclina á la tumba, sólo hay un fuego bas¬ 
tante poderoso para que la sangre hierva y la frente se le¬ 
vante, y este es el del amor á la patria. Hablad al anciano 
de las grandezas de la patria y se dilatará su pupila como 
si quisiera abarcar con la mirada el mundo de los recuer¬ 
dos á los cuales su imaginación da forma. 

El romano decía: cires roma ñus stnn , y lo decía con or¬ 
gullo. Cada ciudadano recuerda con arrogancia el nombre 
de su patria aunque esté abatida por la desgracia, aunque 
en el concierto de las naciones civilizadas ocupe el último 
lugar. Yo digo con orgullo: ¡Soy español! Rara mí no hav 
cielo tan hermoso como el de España, ni panoramas tan 
poéticos como los de mi país, ni costas tan bellas como las 
suyas, ni rios que reflejen en sus cristalinas aguas orillas 
de tanto verdor como las de esta tierra en donde he nacido, 
ni sol tan hermoso como el (pie inunda con sus ravos la 
tierra española. Si á álguien se le ocurriera sostener que el 
sol de su patria no era igual al de las otras tierras, debe- 
riamos admirarle. 

Yo, cuando niño, creía que España era la primera nación 
del mundo. Había oido hablar de otros países, pero ¿(pié 
eran todos ellos para mí comparados con la España de mi 
imaginación? Y es que para el niño lo pasudo es hoy cuan¬ 
do se trata de la patria. Todas las leyendas que tienen fe¬ 
cha en el orden cronológico, para él no la tienen en el de 
las ideas, y cree que el ayer es hoy cuando se trata de he¬ 
chos heroicos; cree que los que fueron existen; que la patria 
es un tesoro, enriquecida con todas las grandezas pasadas, 
y que así como el diamante siempre brilla, la grandeza es 
siempre real. 

¡ Cuán terrible fué mi desencanto cuando supe que la Es¬ 
paña de mis sueños no era la España realidad! 

Recuerdo el hecho; me hallaba en la escuela: el señor 
maestro nos daba algunas nociones de geografía. Describió 
la Península cuyas costas bañan dos mares; el Mediterráneo 
y el Atlántico. El primero había sido teatro de los grandes 
hechos marítimos de la edad antigua y de la Edad Media- 
Las carabelas de Colon habían atravesado el estrecho que, 
según la tradición, abrió Hércules separando Africa de 
Europa; en España terminaba la tierra conocida de los an¬ 
tiguos y uno de sus cabos se llama Finisterre: en el estre¬ 
cho se levantaban las columnas del semidiós con la inscrip¬ 
ción Non plus ultra. El genovés, á quien muchos tratáran 
de loco, borró la negación y dejó la afirmación para probar 
al mundo que el Finisterve no era una verdad. Los mares 
que bañan las costas españolas habían sido testigos de mu¬ 
chos grandes hechos, y entre ellos de la salida y del regreso 
del hombre que dió su nuevo mundo á España. ¡Qué gran¬ 
deza la de mi patria! Ilabiaen ella rios argentíferos como 
el 1 tarro, caudalosos como el Ebro, poéticos como el Gua¬ 
dalquivir; montes como los Pirineos; vegas como' la de 
Granada. En todas partes poesía; siempre lo sublime, así 
en la naturaleza como en los actos humanos. Yo estaba en¬ 
tusiasmado y se arraigaba en mí el convencimiento de que 
España era la nación privilegiada, de que no habia país 
que pudiese compararse á mi patria. 

Un dia el señor maestro clasificó á España entre las na¬ 
ciones europeas y la colocó entre las de segundo órden. 
El primer efecto fué la sorpresa y la indignación. Me que¬ 
dé mirando á aquel hombre, á aquel español que se atrevía 
á decir que España era una nación de segundo órden, y 
dudé de la exactitud de las palabras del señor maestro, co¬ 
sa que hasta entonces no se me había ocurrido. Para mí Es¬ 
paña siempre habia ocupado el primer lugar y no podía 
ocupar otro en la esfera de las ideas ni en la de los hechos. 

Se me oprimió el corazón ; tuve ganas de llorar. La caída 
fué terrible; pero no me sentí abatido ; no por esto dejé de 
amar menos á mi patria, á mi España. Más tarde supe (pie 
habia sido grande y me enorgullecí; después me citaron la 
gráfica expresión de un historiador que dice que la España 
de Carlos II no era más que el esqueleto de un gigante. Yo 
pensé mucho en el esqueleto, pero fué para pegar la carne 
á sus huesos, para dar vida á su sangre, elasticidad á sus 
músculos, vigor á sus nervios, fuego á sus ojos, arrogancia 
á sus labios, y decirle: « ¡ Levántate, España: quiero verte 
en toda tu grandeza!» Y el gigante se irguió, y yo le admi¬ 
ré. La realidad era el esqueleto; el gigante eran los recuer¬ 
dos. Yo vivía de recuerdos. Adiviné la grandeza de mi pa¬ 
tria ántcs de comprenderla. Luego los hechos tuvieron nom¬ 
bre: se llamaron Recaredo, San Leandro, San Hermenegil¬ 
do, San Isidoro, Pelayo, Sancho Abarca, Otger Katalhost, 
San Fernando, Alfonso X, Concilios toledanos, Salado, las 
Navas, Lepanto, Murillo, Velazquez, Juan de Juanes, Vi- 
ladomat, Fray Luis de León, Fray Luis de Granada, Santa 
Teresa de Jesús, San Juan de Dios, Cervántes, Calderón, 
Lope de Vega, Alarcon, Moreto. La patria, tal cual el niño 
la habia ideado, existia. El tesoro tenía inmensas riquezas 
que le habían entregado en depósito los grandes genios, cu¬ 
ya enumeración es imposible, como lo es la de las arenas del 
mar. Y estas riquezas son la sonora, la espléndida, la ma¬ 
jestuosa habla castellana, cuyos obreros se llamaron Alfon¬ 
so el Sabio, Jorge Manrique, Juan de Mena; las catedrales 
(pie nos ha legado la Edad Múdia, en las cuales el hombre, 
para levantar templos á su Dios y Señor amontonaba pie¬ 
dra sobre piedra hasta las nubes, daba por sosten á las bó¬ 
vedas esbeltas columnas que surgen á centenares del pavi¬ 
mento; convertía el granito en cera para imprimir en él el 
sello de su genio, y después de haber creado una maravi¬ 
lla, desaparecí*, se ofuscaba, porque la otra pertenccin á 
Dios, y ante Dios es polvo la criatura. Las joyas de mi pa- 
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tria tienen por nombre Las Cantigas , Las Quere¬ 
llas, El Quijote , El Bernardo , La Araucana , £7 
Humardo ; el teatro de tantos ingenios de cuyas 
plumas brotaban las comedias con tanta facili¬ 
dad como las centellas del pedernal, ee llama 
poesías de Garcilaso, de los Argensolas. de Fray 
Luis do León, obras de Fray Luis de Granada, 
Mariana, Hurtado de Mendoza, Quevedo*, Solís; 
Vírgenes de Morillo, Hilanderas, Meninas, Bobo 
de Coria, niño de Vallecas, Esopo, de Velnzquez; 
lienzos de Ribera, de Alonso Cano, de Pacheco, 
de Collántcs, deZurbarán, de Juan de Juanes, de 
Morales, de Viladomat, de Fray Bartolomé Jun¬ 
cosa ; sollaman el Escorial, Herrera, Juauel lo. 
Enumerad, enumerad, y mus pronto os sentiréis 
rendidos por la fatiga que próximos al final! 

Antes que de las amarguras de mi país, tuve 
noticia de 6us grandezas. Primero los grandes 
triunfos, después las grandes catástrofes; pero 
como el sentimiento de patria no es afeminado, 
sino que tiene todos los caracteres de la inmen¬ 
sidad, ante la cual todo es pequeño, las desgra¬ 
cias lo sublimaron en vez de abatirlo. Supe que 
liabiamoR sido invadidos; que habíamos sido 
vencidos ; que de la Rupretna grandeza habíamos 
pasado á la mengua de la postración. ¡Qué me 
importaba! Aunque los enemigos de mi patria 
hubiesen tenido fuerza titánica para socavar los 
Pirineos, desde el Mediterráneo al mar que azota 
las costas de Galicia y para arrojarlos contra la 
Península y arrasar cuanto hallaran á su paso 
hasta hundirse en el estrecho de Hércules, yo, en 
medio de las ruinas de las ciudades, de los ríos 


paña, encima de una roca ve á Pelayo. El he¬ 
roísmo del primer rey de la reconquista es mayor 
que la catástrofe de la monarquía goda. Cova- 
donga vale más que el Guadalete. 

El amor ú la patria se complace en abultar el 
poder del enemigo para gózame más en el esfuer¬ 
zo de los que en definitiva han obtenido el triun¬ 
fo. Para el niño que oye hablar por primera vez 
do árabes, aquella gente fanatizada por Maho- 
ma no pudo aportar á España atraída por la be¬ 
lleza de su suelo que encerraba en sus entrañas 
minas inagotables, que estaba cubierto de popu¬ 
losas ciudades. Para el niño no basta lo natural, 
tiene necesidad de lo extraordinario, en particu¬ 
lar cuando su patria es vencida, y envuelve los 
hechos en las sombras de la tradición para que 
adquieran formas fantásticas. Para él el Simoun 
barrió el desierto, y arrastrando nubes de arena 
cuyos granos eran chispas, taló hasta el Norte 
del Africa cuanto se opuso á su furioso ímpetu. 
Los hombres de rostro atezado y barba ensortija¬ 
da so vieron envueltos entre los pliegues de la 
tempestad y arrojados á las olas, (pie hirvientes 
se encresparon lanzando rugidos que no lograba 
dominar el horrísono bramido del huracán. Las 
nubes rodaban negras, caliginosas, desde el fir¬ 
mamento al abismo, y el rayo inundaba con su 
fuego aquel cáos, llenando el trueno con su fra¬ 
gor el espacio. Los árubes cabalgaban sobre las 
(das. Se hallaban en su elemento en medio de la 
tempestad. La mar les escupió á las playas espa¬ 
ñolas, y fascinados por la belleza del país excla¬ 
maron, levantando la siniestra al cielo y npre- 
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| cegados, de la atmósfera impregnada del 
• polvo de la destrucción y de los vapores 
^ de montones de cuerpos magullados, hu- 
hiera tenido brío, que el amor á la patria 
j me hubiera dado, 

{ para mirar con nr- 
{ rogancia del Sep- 
i tentrion al Medio- 

¡ día, de Oliente á ( ] _-- 

Occidente , y ex- 

clamar, desafian- *1 pSSfq íníiwSfñl 
do la desgracia é Ufe 

inspirándome en %gj¡]Bg ffe 

los recuerdos: ; M, —ir 1 

Y Jo luil.n >n OlMKIi 

cidiu.K.o, no ion pl inIBB i íH n 
abuinuu nto, con 

da ton las catas- ; — " 

trofes. Si los ára- Casa á prueba de fueg< 
bes inundan á Es- 


Casa á prueba de fuego, según el nuevo estilo 
de Filadelfia. 


iando con la diestra la empuñadura de su 
cimitarra : 

— ¡ Alá es Alá, y Mahomn es su profe¬ 
ta! ¡Nuestra es la tierra de España! 

Aquella inva¬ 
sión fué la del 
torrente. Pero en 
medio de la gene- 
-t- , , . ■ -T ral catástrofe, la 

voz potente de un 

S héroe contestó al 
giilo de guerra de 
los sarracenos. Al 
atabal respondió 

cristianos. El hé¬ 
roe se llama Pela¬ 
yo. Empuña el lu¬ 
los riscos de Astil- 

Dios y por Es¬ 
paña! 

, según el nuevo estilo Después de sie- 
ipifio te días de una lu- 


— en Garden City.) 


MODELOS db casas ECONÓMICAS Y k prueda de fuego para TRABAJADORES. — (En construcción en Chicago—Illinois, E. U. 


OQ 






















































































N.« XXIV 


jpA Ilustración. JSspañola y ^Americana. 


4! 3 


cha sangrienta, D. Rodrigo ha des¬ 
aparecido. Quedan como recuerdo 
algunas prendas de su traje y su 
corona, ignorándose si el rey ha 
desaparecido en las sangrientas 
aguas del Guadalete junto con la 
monarquía goda. ¿Qué importa?. 

Las catedrales han sido conver¬ 
tidas en mezquitas, y la Cruz ha 
sido sustituida por la media luna. 
¡ Esto ya importa! El lábaro volve¬ 
rá á coronar los cúpulas de los tem¬ 
plos. 

Si el alquicel cubre el valle, co¬ 
mo las espumosas y rugientes aguas 
cubren la tierra luundada, queda 
aún el monte. Si las frentes de los 
más se han abatido, la de Pelayo 
se mantiene erguida ; si muchos la¬ 
bios murmuran: ¡Perdón! los de 
Pelayo rugen : ¡ Dios y patria! 

— ¡España por Dios; España 
por España! — repite el héroe gol¬ 
peando la roca con el pié. 

Y de las rocas surgen los guerre¬ 
ros. ¿Qué importa que la patria ma¬ 
terial, la tierra, este en poder «le los 
árabes, si los cristianos guardan en 
su corazón la patria de los senti¬ 
mientos? Los musulmanes ex gen 
que el signo de la Redención des¬ 
aparezca ante el símbolo del Pro¬ 
feta; pero los godos rodean la Cruz, 
forman á su alrededor un circulo 
de hierro con sus espadas, y otio 
más fuerte con sus corazones; y 
cuando llega la noche y los rayos 
de lu luna besan el lábaro, gritan 
los godos á los sarracenos:—¡Ve¬ 
nid y veréis el símbolo del profeta 
humillarse ante el signo de la Re¬ 
dención ! 

¿Qué importa el Guadalete, si 
después de él viene Covadonga?.... 
¿Qué importan las sombras, si des¬ 
pués el sol alumbra y bu luz ha de 
parecemos más bella después de la 
oscuridad? ¿Qué importa la inva¬ 
sión sarracena, si cuando Tarik 
lanza el grito de triunfo, le contesta 
el de la epopeya que principia en 
Astlirias con Pelayo, y termina 
cuando Granada abre sus puertas á 
Isabel la Católica? 

Para el amor á la patria las des¬ 
gracias son como las sombras en los 
cuadros de Reinbrandt, abrillantan 
los toques de luz y ponen de relie¬ 
ve la grandiosidad del conjunto. 
Así recibe el niño las primeras im¬ 
presiones de putrid, por medio de 
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ceprion del gran pintor sevillano, 
de Bartolomé Estéban Murillo. 

Ante tan sublime manifestación 
del genio, no trocaríamos nuestra 
cualidad de españoles por la de 
cires romanu*. Recordamos que to¬ 
dos los artistas admiran á Murillo, 
que todos los Museos ambicionan 
sus benzos. El sublime orgullo de 
la patria nos domina, y miramos ¿ 
cuantos nos rodean, para que adi¬ 
vinen ¡a exclamación que brota de 
nuestros pechos y pugna por aso¬ 
mar al labio : 

— ¡También yo soy español!. 

El amor á la patria primero so 
siente, después se explica, pero 
sólo por medio de impresiones, por¬ 
que en él todo se refiere al alma, 
nada á la materia por ser tal ma¬ 
teria. ¿Por qué respiramos mejor en 
nuestra patria que en la tierra ex¬ 
tranjera? Porque la atmósfera de 
la patria está impregnada de las 
sonrisas de nuestros padres, y la 
brisa, al mecer las flores, parece 
que repite los cantares con que 
nuestra madre nos adormecía en la 
cuna. Me gusta volver al j»u■•blo y 
oiría campana de la aldea; su acen¬ 
to es el de un amigo. El sagrado 
bronce lanzó giitos de júbilo cuan¬ 
do me llevaron á la iglesia para 
que el sacerdote derramára sobre 
mi cabeza el agua santa del bautis¬ 
mo. Después, al despertar la natu¬ 
raleza, cuando los rayos del sol 
encienden bu crestas de las mon¬ 
tañas y cubren de perlas las olas, 
me decía: 

—¡ Descubre tu frente, y murmu¬ 
ren tus labios la salutación angé¬ 
lica ! 

Más tarde el sol se hundía; bri¬ 
llaban las estrellas. Principiaba el 
silencio de la noche, que tiene 
acentos y armonías que sólo el al¬ 
ma oye; y en medio de la quietud, 
el bronce sollozaba, pidiendo á los 
vivos una plegaria para los que 
fueron, y recordando al hombre que 
del polvo ha venido y al polvo vol¬ 
verá. 

Entre los que dormían el sueño 
eterno y los que vivían, existia uu 
lazo misterioso: el hizo del alma. 
Al niño le habían hablado de los 
muertos, de aquellos por quienes 
levantaba su plegaría al Todopode- 
loso. Lo pasado y lo presente so 



grandes masas de sombra 
y de grandes toques do luz. 

El amor á la patria tiene 
mil manifestaciones, por¬ 
que es el conjunto de to¬ 
dos los sentimientos eleva¬ 
dos. ¿ Habéis visitado las 
galerías del Louvre ?.... 
Vuestia planta se lia dete¬ 
nido ante un lienzo que es 
obra maestra cutre las 
ol>ras maestras. Lh Virgen, 
rodeada de ángeles, as¬ 
ciende á los ciclos en me- 
dio de torrentes de luz. En 
aquel lienzo todo es di vi- 
no: en lu frente de la In¬ 
maculada refleja lu mi¬ 
rada del Padre: en sus 
ojos la beatitud : sur cabe¬ 
llos son los royos del sol, 
cuyos icflejos floran las 
nubes. El español siente 
admiración y orgullo, y 
exclama: ¡Murillo! Sí; 
aquella es la célebre Con - 
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confundían en el «mor al 
pueblo, que es la chispa 
fiel amor á la patria. 

Sí; el que ama el peda¬ 
zo de tieira en que se me¬ 
ció su cuna, ama la patiia, 
de la cual aquella tierra rs 
parte. En el pueblo com¬ 
prendemos el lenguaje de 
las campanas, sabemos si 
el santo bronce lio ó llora, 
si canta ó gimo. El mur¬ 
mullo de la brisa es grato 
á nuestro oido como dulce 
melodía ; el agua de los 
arroyos nos parece más 
tersa y cristalina; lis (lo¬ 
res más olorosas; el am¬ 
biente más puro y perfu¬ 
mado ; el cielo más tras¬ 
parente y azul. ¿Sabéis por 
qué? Porque allí se abrie¬ 
ron nuestros labios á la 
primera sonrisa; allí la pri¬ 
mera ilusión halagó nues¬ 
tra mente; allí la primera 
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lágrima bañó nuestros 
ojos. En todas partes hay 
recuerdos; en todas par¬ 
tes hay pedazos del cora¬ 
zón. El amor á la patria es 
corazón y es alma. 

¿Sabéis lo que es el ho-, 
gar en una noche de in¬ 
vierno? En él hallaremos 
el sentimiento que engen¬ 
dra la idea de patria, por¬ 
que en el hogar están con¬ 
centrados todos los recuer¬ 
dos de la familia, como en 
el pueblo lo están los de 
un grupo de familias, y 
en la patria los de todos 
los pueblos que la forman. 

I)e la familia al pueblo, 
del pueblo á la nación : de 
este- modo se concentran 
los sentimientos para irradiar luégo. La familia es el foco, 
la irradiación; en vez de disminuir la intensidad, la aumen¬ 
ta. El amor á la patria aumenta el amor al pueblo y el amor 
á la familia. 

El hogar, en una noche de invierno; es, bajo el punto de 
vista de la materia, lo siguiente: una chimenea inmensa 
cuyas paredes están ennegrecidas por el hollín ; unos cuan¬ 
tos tizones que chisporrotean, un escaño de alto respaldo; 
várias sillas; el viento que silba al penetrar en el cañón de 
la chimenea; el perro que, oculto el hocico entre las patas, 
dormita al calor de la llama ; el gato morro, que pasa res¬ 
tregándose de un punto á otro hasta que halla uno que le 
ofrezca todas las comodidades que apetece. Esto es el hogar 
considerado bajo un punto de vista puramente material. 

Pero en él la materia nada importa: el espíritu lo es 
todo. 

En el lugar preferente del escaño se sienta el abuelo. 
Ocupará el puesto de honor miéntras viva, y nadie será 
bastante osado á disputárselo. El abuelo es venerable y ve¬ 
nerado. Es el jefe de la familia. Cuando él habla, todos ca¬ 
llan ; cuando él manda, todos obedecen. A su lado se sienta 
el hijo, en seguida la nuera, después los nietos. Los criados 
cierran el semicírculo que se forma alrededor del hogar. 
Los tizones gimen al dejar caer lentamente en el rescoldo 
gotas de savia que parecen lágrimas. 

Todas las miradas se fijan en el anciano. Aquel hombre 
encanecido, en cuyos ojos apénas hay brillo, pero sí la 
bondad de un alma (pie mira sin zozobra acercarse el ins¬ 
tante en que el cuerpo volverá á la tierra; cuyos labios son 
patrimonio de la sonrisa, de movimientos pausados, de voz 
cascada, representa la tradición. El sabe lo que ocurrió en 
el pueblo, él es personificación de los grandes recuerdos de 
la casa. Habla, y todos le escuchan. Refiere todos los he¬ 
chos pasados. La mirada del niño brilla, su corazón late, y 
es que el niño respira una atmósfera de grandeza, de he¬ 
roísmo, que crea el anciano con sus narraciones. En tanto, 
el viento silba al descender por la chimenea, y parece que 
él también murmura leyendas (pie lia recogido al besar las 
escarpadas rocas, en las cuales nuestros padres escribieron 
sus proezas. Aquellos hombres de hierro debieron tener los 
peñascos por hojas del libro de sus gestas. 

Si: en el hogar es donde el niño adquiere la primera 
nocion de patria; y á medida que su inteligencia se desar¬ 
rolla. la nocion se convierte en idea y abarca mayor espa¬ 
cio. Del hogar se extiende al pueblo, del pueblo á la co¬ 
marca, do la comarca á la nación. El amor á la patria, ya 
lo hemos dicho, es concentración, es alma; no es tierra, no 
es materia. Si ausentes de ella nuestra imaginación evoca 
las rocas, las florestas, el campanario, el hogar, la ciudad, 
es porque en el prado, en la roca, en la ciudad están con¬ 
centrados nuestros recuerdos y los de los que nos precedie¬ 
ron en este valle de lágrimas: es porque aquella tierra 
guarda los restos de nuestros antepasados que descansan á 
la sombra de la Cruz. 

lodos estos amores se funden en un solo amor, y éste se 
llama amor á la patria. Tengo necesidad de deciros cuando 
se reveló en mí con mayor intensidad. 

Los Pirineos, al arrancar del cabo de Crcus, forman un 
semicírculo. Entre el semicírculo y el mar hay un valle: 
el Bajo Ampurdan. 

El Ampurdan es un lugar privilegiado. En él los árboles 
son olivos y los arbustos son vides. Las espigas ofrecen al 
labrador sus dorados granos y las flores perfuman el am¬ 
biente. El agua de los riachuelos es cristalina, y bandadas 
de pintados pajarillos se detienen en sus orillas para re¬ 
coger una gota, y levantar, como dice el poeta, su pico de 
ámbar á los cielos. En el valle todo es poesía: en los Piri¬ 
neos todo es grandeza. El color negruzco de los montes 
abrillanta los matices de las flores. Detras de los Pirineos 
rasgan las nubes los picachos del Canigó cubiertos de eter¬ 
na nieve. 

En una de las mesetas del valle se levanta la Fortaleza 
de San Fernando, erizada de cañones. En una de las cum¬ 
bres de los Pirineos asoman por las troneras sus bocas de 
fuego los cañones del castillo de Belle-Garde. 

San Fernando es la atalaya española; Belle-Garde la 
atalaya francesa. 

Ambas fortalezas se contemplan en silencio, como si es¬ 
perasen la hora ue la lucha. Aquel silencio espanta como la 
ira muda. La idea de patria las levantó; en nombre de la 
patria se miran; para defender la patria están prontas á 
vomitar fuego de sus entrañas. 

En medio de ambas, en uno de los riscos de los Pirineos 
españoles, hay un templo, palacio levantado por la piedad 
á la Madre del Amor Hermoso. 

Al palacio de la Virgen acuden los hijos de España y los 
hijos de Francia, y confundidos doblan la rodilla para le¬ 
vantar sus súplicas al Hijo de Dios. 

Montserrat es la casa solariega de la tierra catalana; Re- 
quesens lo es de la tierra ampurdanesa. 

Desde los riscos de Requesens la mirada abarca España 
y Francia. En esta contemplación se pierde la nocion del 


tiempo y las horas pasan con rapidez. La noche avanza 
lentamente, y los vapores que despide la tierra se extienden 
á nuestros ojos como una gasa que da formas vagorosas á 
los campos, á las ciudades y á los montes. La imaginación 
se halla en frente de las sombras, idea del cáos; y de él 
parece que brotan ruidos, voces no articuladas. Luégo las 
sombras se condensan y forman cuerpos; crujen los aceros, 
flamean los estandartes, relinchan los caballos, rugen los 
cañones. A nuestra vista tenemos las pasadas luchas entre 
las dos patrias; los godos, los galos, Carlomagno, Roldan, 
Bernardo, Francisco I, Carlos V, Luis XIV, Felipe IV, 
Napoleón, los españoles del año ocho. Respiramos vapores 
de sangre; la llama del amor patrio se convierte en hogue¬ 
ra; hierve la sangre, los puños se crispan y de nuestra gar¬ 
ganta brotan roncos gritos de guerra, de matanza, de ex¬ 
terminio, de ódio. 

A nuestros rugidos responde el sonido de la campana. 
Es la hora de la plegaria, y el santo bronce gime, los va¬ 
pores se elevan, la gasa se abre; á nuestros pies vemos las 
dos naciones; los gemidos de las campanas de las aldeas 
españolas se confunden con los (pie lanzan las de las al¬ 
deas francesas, y todos nos dicen : «t Orad por los muertos.» 
No hay distinción entre franceses y españoles: todos son 
hijos de un mismo Dios. Todos tienen una patria común: 
el Cielo. Por todos los hombres derramó Jesucristo su san¬ 
gre en el Gólgota. 

El eco del santo bronce nos despierta de un sueño de san¬ 
gre, de exterminio, de matanza, durante el cual hemos 
matado, exterminado, vertido sangre en nombre de la 
patria. 

Y la idea de la patria, que es amor do amores, se ha 
convertido en ódio. 

¿ Puede ser ódio el amor á la patria?. 

No. Suponerlo es un absurdo: más que un absurdo, una 
aberración. 

El amor es la negación del ódio, asi como el ódio es la 
negación del amor. 

Por desgracia, ¡cuántas veces no lia encendido la chispa 
del amor á la patria la llama del ódio! ¡Guantas veces los 
pueblos se han lanzado contra los pueblos en nombre de la 
patria, y los que son hermanos en el lenguaje de Dios se 
han llamado enemigos en el de las pasiones humanas!. 

La paz ha huido del hogar domestico, la alegría del al¬ 
ma, la dulzura de los ojos, la sonrisa de los labios. El te¬ 
cho que guarecía á la familia se ha derrumbado para aplas¬ 
tarla, y el tierno niño ha aplicado los labios hambrientos á 
los pechos de un cadáver, cuyos rígidos brazos se levanta¬ 
ban como si áun quisieran preservar la, cabeza de la pobre 
criatura de las piedras que se desplomaban. 

Todos mataban en nombre de la patria; todos morían en 
nombre de la patria. 

¿Qué sentimiento de patria es éste, que exige hecatom¬ 
bes, como las sanguinarias divinidades que udoran algu¬ 
nas de las embrutecidas tribus del Africa?. 

¿Qué sentimiento es éste que tala los campos y los cubre 
de cadáveres; que entre el cielo y los hombres extiende 
nna nube formada por el humo que* vomitan de sus entra¬ 
ñas los cañones, como si quisieran ocultar á Dios las esce¬ 
nas de destrucción y matanza que tienen lugar en la tierra? 

¿ Qué sentimiento es éste que hace del hermano un Caín, 
del hombre una fiera, y cuando ha amontonado cadáveres 
sobre cadáveres y cubierto la tierra desangre, convierte 
las casas y las aldeas en espantosas .antorchas que alum¬ 
bran escenas de desolación y muerte ? 

El santo bronce gime. La frente se inclina; la rodilla se 
dobla y la plegaria sube al cielo. 

Al levantarnos, apartamos con horror la mirada de las 
fortalezas para fijarla con cariño en el santo templo. Las 
bocas de fuego son el símbolo de la patria, ódio ; el tem¬ 
plo lo es de la patria, amor. 

La luna envía sus plateados rayos á la tierra francesa y 
á la tierra española. Las estrellas tienen igual brillo para 
las dos patrias. Nuestra imaginación ve en el espacio un 
monte árido, pedregoso. En aquel monte hay una cruz , y 
clavado en la cruz el Redentor. El Hijo de Dios ha dado su 
sangre para redimir al género humano. El Gólgota domina 
todas las fronteras. 

Entóneos el amor divino sublima el amor á la patria. 
Entónces recordamos que cuando el hermano halla al her¬ 
mano le estrecha contra su pecho para que sus latidos se 
confundan, y nos decimos que de la misma manera las 
naciones cuyos hijos sientan arder en su corazón la llama 
del amor á la patria, deben abrazarse y repetir las pala¬ 
bras de Jesucristo : Pa.c vobis. 

Teodoro Bayó. 


DON FRANCISCO SALAS. 

En la noche del 21 al 22 dél corriente, en la casa núme¬ 
ro 42 del paseo de la Fuente Castellana, ha muerto uno de 
nuestros artistas más insignes; una de nuestras glorias líri¬ 


co-musicales. Bien mere¬ 
cen el hombre y el can¬ 
tante que consagremos al¬ 
gunas líneas á su memo¬ 
ria ; bien merecen también 
el uno y el otro que su re¬ 
trato figure en La Ilus¬ 
tración entre las celebri¬ 
dades contemporáneas. 

Salas, que había llegado 
entre nosotros al más alto 
punto de renombre y po¬ 
pularidad , se lo debió todo 
á sí mismo; — á su aplica¬ 
ción, á su laboriosidad, á 
mi talento. 

Mozo imberbe todavía, 
sin haber pertenecido al 
Conservatorio, sin haber hecho estudio serio del arte, y 11c- 
| vado sólo de su afición á la música, entró de corista en la 
compañía de ópera italiana que actuaba en los dos únicos 
teatros á la sazón existentes en Madrid:—el del Principe, 
hoy llamado Español, y el de la Cruz, destruido años há. 

Cierta noche — allá por los de 1830 á 1831 — debía can¬ 
tarse en el primero de los dos coliseos una ópera de Pac- 
cini, titulada El Condestable de Chester , que agradaba mucho 
al público de entónces, no tanto quizás por su mérito, co¬ 
mo porque desempeñaba el papel de protagonista la famo¬ 
sa Adelaida Tossi, ídolo de nuestros padres, es decir, de los 
dillettanti de aquella época lejana. 

En el momento casi de ir á levantar el telón, púsose en 
noticia del director de escena que el bajo Rodríguez Calon- 
ge, encargado de una parte de alguna importancia en el 
spartitto , acababa de caer enfermo de gravedad y que era 
necesario suspender ó variar la función. 

¡ Cambiar el espectáculo á última hora, cuando todas las 
localidades se hallaban, no sólo vendidas, sino ya ocupa¬ 
das ; cuando el auditorio aguardaba impaciente el momen¬ 
to de oir á la diva; cuando se disponía á tributarla una bri¬ 
llante, una magnífica ovación! ¡ Devolver, en fin, el dinero 
á los que no se conformasen con el cambio, y, en vez de un 
lleno, tener una entrada mezquina y miserable! 

Hé aquí lo que se decía á sí mismo con terror el empre¬ 
sario , y lo que en distintos términos expresaba á cantantes 
y coristas, convocados á junta general en el tablado para 
exponerles el conflicto é intentar salir de él. 

Varios fueron los medios que se propusieron para ello, y 
todos con éxito negativo; la otra prima dónna estaba indis¬ 
puesta; el tenor Passini, libre de servicio, se había ido de 
caza; por último, con los elementos presentes, no sólo no 
era posible ejecutar la obra anunciada, sino ninguna de 
las del repertorio corriente. 

No quedaba, pues, más recurso que revelar la dificul¬ 
tad al público y cerrar el teatro. 

Pero en medio de la discusión, un individuo del cuerpo 
de coros abandona las filas, se acerca tímido y confuso al 
director de escena, y con acento balbuciente le dice que él 
se encarga de sacarle del apuro. 

— ¡Tú! — exclama el empresario con asombro. 

—¡ El!—añaden los demas con incredulidad. 

— He estudiado la parte,—replica el joven corista .con 
algo más de aplomo;—y si el maestro quiere que se la 
cante al piano, verá si puedo salir adelante. 

El maestro, que era D. Ramón Carnicer, autor de mu¬ 
chas composiciones estimables, en vista de lo excepcional 
del caso, se presta á la prueba ; y nuestro hombre, que era 
Salas, ejecuta con buena voz y no mal estilo una cavatina, 
que era la pieza de empeño del papel. 

A la conclusión todos le aplauden, todos le abrazan, to¬ 
dos le dan gracias y felicitan; y en efecto, cuando á la 
mitad de la representación llega el instante de juzgar al 
neófito, los espectadores le escuchan al principio con bene¬ 
volencia!; ésta se trueca pronto en entusiasmo, y al final es 
llamado várias veces á las tablas entre ruidosas y señala¬ 
das muestras de aprobación. 

Tales fueron los principios de la vida artística de Salas, 
que ya anunciaban y prometían los triunfos que debían 
ilustrarla después. 

Su juventud, su generosa osadía, sus disposiciones natu¬ 
rales, su carácter franco y sencillo le conquistaron desde 
luégo las simpatías de los cantantes y maestros, los cuales se 
disputaban la satisfacción de darle lecciones y enseñanzas. 

Inútil es decir que desde aquella noche ascendió el jóven 
barítono de corista á partiquino , y que en las siguientes re¬ 
presentaciones de El Condestable de Chester no abandonó 
ya el papel desempeñado ántes por Calonge. 

o 

o o 

Tres períodos distintos presenta la historia de Salas:—el 
que acabamos de reseñar con rapidez, y los dos siguientes, 
en que le vemos primero ocupar importante puesto al lado 
déla Per8Íani, de la Alboni, de la Frezzolini, de Tamberlik, 
de Salvi, de Moriani, de Gardoni, de Ronconi, en una pa¬ 
labra, de los grandes cantantes de la época; y más tardo 
ser uno de los creadores, y sin duda el sosten principal, 
del género llamado zarzuela. 
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Como esos generales que ganan todos sus grados y em¬ 
pleos en el campo de batalla, nuestro ilustre compatriota 
fué paso á paso elevándose desde la situación más humilde 
á la categoría más alta. 

Sucesivamente corista y partiquino , era segundo bajo 
cuando durante la invasión del cólera morbo, en Julio de 
1834, se iba á estrenar en el coliseo del Príncipe la ópera 
de Bellini La Sonámbula; pero entónces sucedió exacta¬ 
mente lo contrario que en la representación de E,l Condes¬ 
table de Chester de que ántes hemos hablado: — aquella 
noche Salas la facilitó; en ésta la hizo imposible. 

A la hora de dar principio al espectáculo no se había pre¬ 
sentado en el teatro : buscósele en el Parnasillo , ó sea café 
del Príncipe, adonde tenía costumbre de asistir; buscósele 
en su casa y en otras partes, y en ninguna se le encontró. 

No hubo quien, siguiendo su antiguo ejemplo, se prestára 
á reemplazarle; en consecuencia, suspendióse la función 
devolviendo el dinero á los escasos espectadores que á pesar 
del pánico que reinaba en Madrid habían acudido á conocer 
la nueva obra de Bellini y á admirar á su digna intérprete, 
Giuditta Grisi, hermana de la más tarde célebre Giulia. 

A la mafiana siguiente se supo el motivo de la súbita 
desaparición de Salas: — temeroso de la epidemia, había 
huido de la córte sin participárselo siquiera á la Empresa 
del teatro. 

Pero es de suponer que ésta, dirigida á la sazón por el 
inteligente D. Juan Grimaldi, no guardó rencor al miedo¬ 
so , puesto que en los años siguientes la vemos prestarle 
eñcaz ayuda y constante protección. 

Salas llega poco á poco al pináculo de su carrera, y á 
medida que avanza, su talento se modifica y se trasforma. 

Ya no canta papeles serios, sino que se consagra á la 
música bufa, tan en boga en aquel tiempo ; ya no aspira á 
conmover, sino á divertir al auditorio ; ya no interpreta las 
obras de Bellini, sino las de Kossini, Donizetti y Ricci. 

II Barbiere di Siviglia , II Turco in Italia , L'Elisir domo - 
re, Eran due, or sono tre, Un ’ aventura di Scaramucia , 
Chiara di Rosemberg , hé ahí su repertorio, hé ahí sus me¬ 
jores triunfos, sus más gloriosos blasones. 

Durante diez ó doce años, él es siempre el bajo cómico, 
el caricato de cuantas compañías se suceden en Madrid. 


Lo mismo figura en el coliseo del Circo durante la Em¬ 
presa del Sr. Salamanca, junto á la Persiani, Salvi, Marini 
y Ronconi, que en el de la Cruz cuando estaba á cargo de 
los banqueros Cenóla y Fagoaga, en unión con la Emilia 
Tossi, la Bartolini-Raffaelli, Moriani y Guaseo. 

En fin, en 1850, merced á la perseverancia y esfuerzos 
del Conde de San Luis, se inaugura nuestro magnífico 
Teatro Real, y Salas es llamado á tomar parte de la in¬ 
comparable compañía en- que figuraban los principales 
artistas de la época:—la Alboni y la Freszolini; Gardoni y 
Masset; Barroilhet y Formes; Beaucardé y Ronconi. 

El mayor elogio que podemos hacer del que acaba de 
bajar á la tumba es que en aquella inolvidable campaña 
fué émulo digno de tan preclaros cantantes, y que en La 
Cenerentola tantos aplausos y tantas ovaciones alcanzó don 
Magnifico (Salas) como Dandini el escudero (Ronconi). 
o 

o o 

Al año siguiente, con motivo del extraordinario éxito de 
El Dtiende i vaudeville español de Luis (Jlona, con música 
del maestro Hernando, que durante cien noches llevó todo 
Madrid al pequeño teatro de la calle de la Magdalena, se 
le ocurrió á Salas que era época propicia y sazón oportuna 
para tratar de realizar el sueño dorado, el objetivo de su 
existencia: — la creación de la ópera nacional. 

Asocióse á otras tres personas animadas del mismo noble 
y patriótico pensamiento : — Olona, Barbieri y Gaztambide; 
—y algunos meses después era realidad lo que poco ántes 
parecía tan sólo ilusión del deseo. 

Reunidos el escritor, el cantante y los dos maestros, to¬ 
maron el teatro del Circo y crearon el nuevo género. 

La fortuna se les mostró favorable desde el principio, y 
el público simpatizó con su elevada idea. — En torno suyo 
vinieron á agruparse poetas y literatos insignes:—Ventura 
de la Vega, Ay ala, García Gutiérrez, Serra.—Los músicos 
más notables no desoyeron el llamamiento: — Arrieta, Ou- 
drid , Inzenga, Saldoni y otros muchos se dedicaron tam¬ 
bién á escribir zarzuelas. 

Aquélla fué la edad de oro de la música española: entón¬ 
eos, en el ahumado y sucio teatro de la plaza del Rey, apa¬ 
recieron sucesivamente Jugar con fuego , El Dominó azul , 


El Grumete , El Marqués de Car avaca , Guerra á muerte , 
Mis dos mujeres , El estreno de una artista , Moreto; — todas 
las composiciones más notables del repertorio. 

La reputación, la gloria de Salas crecían con cada una 
de esas creaciones que revelaban su talento bajo nueva faz. 

El, que nunca había declamado, se hizo en breve exce¬ 
lente actor ^ él, que hasta entónces se había limitado á ha¬ 
cer reir, logró conmover é interesar al auditorio; él, por 
último, que sólo pudo ejecutar en la ópera italiana papeles 
grotescos, cual lo son siempre los de los caricatos, se con¬ 
virtió de la noche á la mañana en galan, desempeñando á 
la perfección El Marqués de Car avaca , Moreto y otras 
obras de igual género. 

o 

P o 

Desde 1851 á 1856 la zarzuela fué el espectáculo más á 
la moda en Madrid, y la concurrencia que le favorecía tan 
brillante y numerosa como la que asistia al teatro Real. 

En vista de esto, uno de los principales capitalistas de la 
córte ofreció á la floreciente asociación proporcionarle los 
medios para edificar un teatro ad hoc. 

En unos cuantos meses se buscó y compró terreno; se 
aprobaron los planos; y—¡cosa nunca vista en España! — 
las obras del coliseo, empezadas en Abril de 1856, estuvie¬ 
ron concluidas para el 10 de Octubre del propio año, en que 
se celebró la inauguración de la nueva sala, una de las más 
vastas, cómodas y elegantes de la capital. 

Al principio todo marchó bien ; pero en breve la fortuna 
volvió la espalda á los que ántes protegia. 

Parecía que la inspiración habia abandonado á la vez á 
poetas y músicos ; que la deidad inconstante y voluble to¬ 
maba distinto rumbo; en fin, el genio de la discordia se in¬ 
trodujo entre los creadores de la zarzuela, paralizando sus 
inteligentes esfuerzos. 

No mucho después mona Luis Olona, alma y vida de la 
asociación: no tardaba en seguirle al sepulcro Gaztambi¬ 
de, y separándose Barbieri de Salas, quedaba éste solo al 
frente de la empresa. 

Nadie sabe lo que durante los últimos tiempos ha luchado 
el valeroso artista contra el infortunio y la adversidad; na¬ 
die los prodigios de perseverancia y de fe que ha necesi- 


ADOLFO EWIG, único agente en Francia. 
10, rué Taitbout, París. 


ANUNCIOS: Un fr. 50 cént. latinea. 
RECLAMOS: Precios convencionales. 


PRODUCTOS ESPECIALES 

á las Violetas de Parma 
de la casa 

E. PINAÜD et MEYER 
Proveedor deS. A. la Reina de Inglaterra 
y de S . A, el Sultán. 

Jabón dulolfloado. 

Usencia para el patínelo. 

Polvo de arroa.—Gold-oream. 
▲ana de toilette.—Baqnitoe. 
Pomada destilada. 

50, Boul. des Italiens—ii Boul. Poistonniére 
53, R. RicheHeu—Zl, BouL de Strasb<mr§. 
Cesas en Viena, en Brasiles , en Berlín. 


GRANULOS 

FORTIFICANTES 

AL CARBONATO FERROSO DE 

GARNIER LANIOUREU X Y C- a 

Tomado el HIERRO bajo esta forma agra¬ 
dable, es un poderoso fortificante, que se di¬ 
giere muy fácilmente, sin cansar el menor 
estreñimiento. 

También tenemos bajo la forma di GRANULA y GRAGEAS: 

ALOES ( Purgativo ).— SANTONINA ( Ver¬ 
mífuga). 

SALES DE QUININA (Febrífugos ). 
ACIDO ARSENIOSO (Regeneración de la 
sangre). 

DIGITAL1NA (Enfermedades del corazón). 
Y generalmente todos loe medicamentos. 
PARÍS, Rúes St-Honoré, 213; et du 29 
Juillet, 10, PARÍS. 

En España y en América , en las princi¬ 
pales Boticas. 


INSTITUTO FRENOPÁTICO. 

Manicomio establecido en las Corts de Sar¬ 
ria, cerca de Barcelona, único en España cons¬ 
truido expresamente para la curación de la lo¬ 
cura, cuyo proyecto y planos fueron premiados 
por el jurado de la Exposición Aragonesa de 
1868, y dirigido por los especialistas y propieta¬ 
rios del mismo, Sres. Bolsa y Llorach , que vi¬ 
ven constantemente en el propio establecimien¬ 
to. —Las pensiones que se cobran por cada es¬ 
tancia mensualmente son: 

Desde 18 duros hasta 100. 


JABON REAL DE THRIDACE 

Investid* p»r VIOLET Perfnaiiti en hrta 

EL UNICO RECOMENDADO POR LAS «CELEBRIDADES MEDICALES PARA 
LA ^lYGIEME, LA jSuAVIDAD Y LA RESCURA DE LA PIEL. 


Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 


S1T 

Bureau del boulevard Montmartre, frente al pasaje Geoffrcy, 
SE VENDEN NÚMEROS DE 

JjA Jlustbacioh Española y Americana. 


LA VELOUTINE 

es un Polvo de Arroz especial preparado 
con Bismuto y 

por consiguiente ejerce una acción 
salutífera sobre la piel . 

Es adherente é invisible , 
y por esta razón presta al cutis color 
y frescura natural. 

CE. FAY , 

9, rué de la Paix. 9.— París. 


POR MAYOR Y MENOR. 

Grande y variado surtido de toda clase 
de máquinas para coser, las más moder¬ 
nas y perfeccionadas, tanto para familias 
como para toda clase de industrias, mo¬ 
vidas sólo á mano, á mano y pié, pié so¬ 
lo, y á vapor, desde 25 á 1.800 pesetas. 

Máquinas perfeccionadas para hacer 


calcetas y demas labores á punto de agu- 
I ja como á la mano. 

| Para más pormenores ó pedidos, á su 
único representante en España y Ultra¬ 
mar, Narciso Domenech, Ancha, 21, Bar¬ 
celona. 

BAÑO DE CABALLOS 

SURTIDO CON AGUA DEL LOZOYA 

Reconocido y aprobado por la Escuela especial de 
Veterinaria de esta córte. 

Callejón de la Peña de Francia , inmediato 
al Casino de Embajadores. 

Este establecimiento es el único en Madrid 
por sus aguas, comodidad y limpieza, siendo 
un hecho demostrado por la ciencia veteri¬ 
naria, qué las aguas de pozo ó noria, dema¬ 
siado frías y saturadas de yeso, son perjudi¬ 
ciales á la salud de las caballerías; y el due¬ 
ño del mismo, deseando corresponder á la 
buena acogida que ha merecido del público, 
ha confiado la dirección facultativa del mis¬ 
mo, para los casos que ocurran, al distingui¬ 
do profesor veterinario de primera clase, don 
Manuel Acedo, que habita en la calle de Ca- 
latrava, núm. 6, donde oirá y resolverá las 
consultas que se le hicieren. 
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fOLEOCOME E.r ftTm " 

= HECHO CON EL OLEO DE BEN \ 
¡PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO5 


Este nuevo aceite untuoso y nutritivo se conserva 
indefinidamente y tiene la propiedad de mantener el 
cabello flexible y lustroso. 


ARTICULOS RECOMENDADOS 

AGUA DIVINA llamada apa de aalal. 
ELIXIR DENTIFRICO para latearla boca. 
VINAGRE de VIOLETAS para el tocador. 
JABON DE LACTEINA para el tocador. 
GOTAS CONCENTRADAS para el piído 

j»E VENDEN EN LA FABRICA 

parís 13, rae d'Enghien, 13 parís 

Depósitos en casas de los principales Perfumistas, 
Boticarios y Peluqueros de ambas América!. 


De la mayor parte de los objetos que se anuncian, hay 
existencias en la Administración de La Ilustración* Es- 
¡ paRola y Americana, Carretas, 12, principal, Madrid. 


OBRA NUEVA. 

CURSO 


ASTRONOMIA, NAUTICA Y NAVEGACION, 

precedido de unos elementos de trigono¬ 
metría rectilínea y esférica, y seguida de 
algunas nociones y tablas meteorológicas, 
por D. Francisco Fernandez Fontecha, 
Catedrático por oposición de la Escuela 
de Náutica de Cádiz. 


Dos tomos en 4.° prolongado, de unas 4410 páginas 
cada ano, en excelente papel, esmerada impresión , ó 
ilastrados con 9 láminas y 900 grabados intercala¬ 
dos en el texto, ejecutados por los mejores artistas. 

Hállase de venta en las principales librerías. 
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tado emplear para salir adelante con sus compro¬ 
misos. 

Si el numen de los maestros se ha agotado, 
la pléyade de excelentes artistas que tanto con¬ 
tribuyeron á la prosperidad do la zarzuela se ha 
extinguido también. 

Unos so han retirado de la escena llenos de 
laureles; otros han muerto; otros ¡ay! han en¬ 
vejecido. 

La temporada última demostró la exactitud de 
lo que decimos: nunca Salas había desplegado 
más actividad, mayor diligencia. 

Multiplicaba las novedades: cada semana es¬ 
trenaba una obra; cada dia ofrecía algún alicien¬ 
te ¿ la curiosidad. 

Pero en vano combatia con la desgracia: los 
naufragios se sucedían unos á otros; los nuevos 
actores no valían lo que los antiguos, y el públi¬ 
co desertaba del teatro. 

Unase á esto que el anciano artista acababa de 
perder un hijo querido; que había visto al bor¬ 
de del sepulcro a su idolatrada hija, y se com¬ 
prenderá bien que el cuerpo y el espíritu enfer¬ 
mas* n d un tiempo. 

A principios de Diciembre de 1874 comenzó á 
sentir Salas la enfermedad á que ha sucumbido á 
los G4 años; y en breves dias el mal hizo progre¬ 
sos tan rápidos, que cuando á fines del mes se 
vió que el éxito de El Darberillo de Lavopics era 
de los que dejan memoria, exclamó tristemente 
el pobre artista: 

—Llega á tiempo para salvar á la Empresa; 
pero llega tarde para salvarme á mí. 

Si la segunda parte de su predicción se realizó, 
no sucedió lo mismo con la primera. 

Nadie ignora que en Abril hubieron de suspen¬ 
derse las funciones en el teatro de la Zarzuela, y 
semejante golpe fue el de gracia para Salas. 

Desde entonces se agravaron sus padecimien¬ 
tos : un amigo puso á su disposición un hotel en 



DON FRANCISCO SALAS, 

i los fundadores de la zarzuela españolo : ■{■ en Madri.l el 21 del conientc. 


Ja Fuente Castellana; y la pureza de aquel aire, 
y especialmente los cuidados y la ternura de su 
esposa, la distinguida actriz D.® Bárbara Lamn- 
drid, consiguieron prolongar algunos dias más 
su triste y dolorosa existencia. 

Pero si Salas deja un nombre esclarecido en la 
escena y en el arte español, como hombre deja 
igualmente una memoria digna y respetable. 

Esposo cariñoso, padre tierno, amigo conse¬ 
cuente, ninguno de los que le hemos conocido 
olvidarémos su carácter franco, su corazón gene¬ 
roso, su formalidad y su honradez. 

lié ahí la causa principal de su muerte, pues 
no ha podido sobrevivir á la idea de que habia 
faltado á sus empeños. 

Así nuestro dolor debe ser grande, porque no 
sólo hemos perdido un artista insigne, sino—lo 
que vale más todavía—un hombre de bien. 

Ramón de Navarbetk. 


ADVERTENCIAS, 

Rogamos á los Sres. Suscritorcs que, al hacer 
alguna reclamación ó renovar su abono, acom¬ 
pañen siempre una de las fajas impresas con que 
reciben el periódico, porque es el modo de poder 
servirles con mayor prontitud; y si la reclama¬ 
ción se hiciere por medio de tarjeta postal, de¬ 
ben expresar claramente el número que tenga la 
respectiva faja, toda vez que no es posible en- 
tónces agregar ésta á la tarjeta. 

El Administrador de La Ilustración Españo¬ 
la y Americana suplica á los señores abonados 
que siempre que noten la falta de algún número 
hagan la petición de él dentro del plazo de un 
mes, como máximo, y les será servido gratis. 

Las reclamaciones que se hagan fuera del tér¬ 
mino mencionado no podrán ser atendidas sin 
que acompañe al pedido el importe del número ó 
números que se soliciten. 



OPRESIONES K 


NEURALGIAS. 


CLUIDE IATIF.e IONES 

Frente al GMIfttel U 

23, Boulevard des Capucines, PARIS 

Las propiedades bienhechoras de este producto le 
han dado ya tina repuiaciun inmensa. Suaviza la 
piel, la conserva su natural elasticidad, disipa los 
barrillos y las arrugas y alivia las nutaciones cau¬ 
sadas [>or*el cambio de clima, los baños de mar. c-c. 

Este Fluido remplaza con vcnlaja el Cold-Creara; 
una simple aplicación lia c desaparecer las grietas 
de las manos y de los labios. 

PT T A RAM T A TíU pnrael TOCADOR poscelas 
lL JAdUN 1A 1 Ir mismas cualidades suavi¬ 
zan tes que el Fluido y nene además un Perfume esquisito. 


TOS, CONSTIPADOS, CATARROS. 

• Aspirando el humo, pendra en el Pecho, calma el sistema ner¬ 
vioso, facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganos respiratorios. (Exigir esta firma : J. ESPIC.) 

Veiblo por mayor J.ESPIf, ISA, rué ftaint-l.nsarc. Paria. 

Y' en las principales Farmacias de las Americas.— 9 ir. la coja. 



PAPEL HIERATICO 

LI «ee pin» nllra di l papel 
Inglés, esta lubricado con 
ta corteza del Brnsonecla- 
Paperlfero.p verdadero wY 
árbolde<p.ipel¿ellapon W/ 
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CEPILLOS 


Almacén de Papel^^^£c£N TR ¿E 




^Objetos de Jantasia 


GEMELOS 

' de Yolglan- 


f Porta- 
' Monedas 

Scccs de Viage 


^ // Maletas pequeMas 

/Áj cue,ü n,l O fvrtes. 

Cfljas para la corrcs- 
pendencia mas urgente. 

¿T CARTEHAN 

y un gran surtido de 
jA. RT I C U LOS DESUERO 


E CEPILLOS V PERFUMERIA INGLESES ^ 

¡ Papel de cartas-Arliculus de lujo-ObjCtus de capricho f 

>rrn.rri — Cuchillería — (¿«tantea 

Siuiiuiiúj:¡u¡liiiiiiiniiiiiiiii¡iiiiiiiniiiiiiiiiiiiiniiiliiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii¡i!iiiiiiiiiiiijir¿ 


UNICO VERDADERO JABON 

CON JUGO de LECHUGA 

L. T. PIVER* 

EL MEJOR DE LOS JABONES DE TOCADOR 

Unica revistida del Sello del Inventor 



\^e_dcsl>/ 

AGUA DENTIFRICIA ODONTALGICA 

DE 

L. T. PIVER 

Para Elaoqacar los Dientes, Sanar la Boca 

OPOPANAX 

'Perfumería Jasionable 

PARIS, 10, Boulevard de Strasliourg, 10, PARIS 

Depositas en todas las Ciudades del Mundo. 


LA VIDA Ó LA MUERTE, 

LA SALUD Ó EL PADECIMIENTO Y LA INUTILIDAD FÍSICA. 

Estos son los problemas hoy resueltos por el BALSAMO DE SALVACION DE LA CRUZ 
ROJA, portentoso especifico que cura pronto y radicalmente las heridas, contusiones, quema¬ 
duras, lesiones y demas dolencias de la piel. Combate el dolor do estómago, la disentería, los 
flujos, la debilidad, los accidentes, sustos y desmayos, y es uu poderoso y eficaz calmante para 
toda clase de dolores exteriores (de inmensa utilidad á todas las familias). 

Se vende en las principales farmacias y droguerías de España y del extranjero á 6 y á 10 rea¬ 
les frasco. 

Depósito central, Ensebio Presa en Zaragoza. Sucursal en Barcelona, D. Valentín Miguel, 
calle de la Aurora, núm. 14. 


C REME-ORIZA u) 

t Di o tv r.p i vi* C\ 


Hll^^AND.PARFUMl 

yfc rntss eur de plusieurs ^4' 

st honor 


Esta i comí a able prepnmc on 
es uutuosi y se runde con f.icilma i: 

<lu frescura y brillantez ni cutis, 
impide q le se formen arrugas en 
I él, y derruye y hace desaparecer 
las que se lian formado ya, y con* | 
serva la liermusura hasta la edid 
¡ mas avalizada. 

TOUTES LES PARfUM£ Rl£S ^Jai 


MADRID, —Imprenta y Estereotipia de AriUm y C.* 
(sucesores de Rivodeney ra), 
na'KESOllES DS CÁMARA DI 8. X. 
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CAPRICHO ARTÍSTICO. — una bruja conducida al aquelarre. (Dibujo original djl Sr. D. Cárlos Luis de Ribera.) 
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LOS MONTES DE PIEDAD EN ESPAÑA. 

EL MONTE DE MADRID. 

Al ocuparnos el año pasado, en este mismo sirio, en exa¬ 
minar las operaciones del Monte de Piedad de Madrid du¬ 
rante el año de 1873 (1), hicimos algunas indicaciones 
acerca del origen de estos establecimientos y de la funda¬ 
ción del de Madrid. Hoy, después de haber tratado de éste, 
daremos algunas noticias acercado los de provincias, como 
lo hemos hecho respec to á las t ajas de Ahorros. 

Las operaciones del Monte de Madrid han presentado en 
1874 una muy notable y muy satisfactoria diferencia res¬ 
pecto á las del año 1873. 

Ligado como está el Monte con la Caja de Ahorros, em¬ 
pleándose las imposiciones que en ésta se realizan en les 
préstamos que hace el Monte, tuvieron que sufrir éstos la¬ 
mentables restricciones por la perturbación que aconteci¬ 
mientos que no hay para qué recordar aquí llevaron á las 
operaciones de la Caja. En efecto; á tiñes de Febrero de 1873, 
ó sea en el último domingo del mes, los reintegros exceden 
á las imposiciones, y agravándose las causas de aquella 
perturbación, el mes de Marzo deja entre ingresos y reinte¬ 
gros un déficit de 1 millones de reales; el mes de Abril, 
uno de 3 l/ 2 millones; Mayo, uno de 2 V 3 ; Junio, un poco 
más de un millón; .Julio, medio millón; y en Agosto vuel¬ 
ven ya á superar, aunque poco, los ingresos á los reinte¬ 
gros. aumentándose en los meses siguientes el superávit. De 
aquí que el Monte, (pie sólo se alimenta con las imposiciones 
en la Caja, tuviese que restringir los préstamos sobre ropas 
y alhajas. 

La regularidad con que la Caja ha funcionado en 1874 
lia hecho innecesarias aquellas precauciones, y léjos de te¬ 
ner que acudir á ellrs, se las ha dado más desarrollo, como 
luego diremos, pues ante todo liemos querido consignar este 
satisfactorio resultado. 

Al ver el suntuoso edificio que el Monte levanta en la 
plaza de las Descalzas para trasladar á él sus oficinas, al¬ 
macenes y demás dependencias, podríase creer que el es¬ 
tablecimiento realiza copsiderables beneficios en sus opera¬ 
ciones de préstamo, y que éstas se hacian á un tipo de Ín¬ 
teres más elevado que el que la índole de los Montes de 
Piedad permite. 

Para desvanecer esa idea basta citar tres cifras: Los be¬ 
neficios brutos realizados por el Monte de Madrid en 1874 
ascienden á rs. vn. *2.189.07b,91. Los préstamos sobre ropas 
v alhajas y sobre papel del Estado han importado reales 
vellón 71.820.786. Los gastos de administración han subido 
á 1.844.2ó7,fi8; por consiguiente, ha quedado un beneficio 
líquido de rs. vn. 343.319.23. Ahora bien, los beneficios 
bruto- x- sólo representan el 3,03 p 9o sóbrelos 71 tys millones 
de pr«stamos luchos; y los beneficios netos no llegan 
á * /, p ft /’o sobre la misma cantidad ; esto es, no hacen sino 
0,48 p 0 ft . Conviene recordar aquí que del 6 p % de interes 
que el Monte lleva por los préstamos, 4 p constituyen el 
interés que se paga á los imponentes de la Caja de Ahotros, 
y que por este concepto han sido pagados en 1874, reales 
vellón 1.033.482,99; de modo que los gastos de administra¬ 
ción, en personal y material, sólo han importado, en 1874, 
rs. vn. 810.774,09. 

El capital del establecimiento, que en fin de 1873 era de 
12.713.132,01 se ha aumentado con los beneficios líquidos 
de 1874, siendo en fin de Diciembre de este año, de reales 
vellón 13.038.471,24 : en cuya cifra están comprendidos los 
rs. vn. 2.878.011,08 que á la misma fecha iban empleados 
en el nuevo edificio, y los rs. vn. 910.781,‘98 costo del solar 
del mismo. A esa cantidad ha ido subiendo, con el tras¬ 
curso del tiempo, el real de plata que el día 3 de Diciem¬ 
bre de 1702, ciento setenta y dos años ántes, puso en una 
caja ó cepillo D. Francisco Piquer, y que fue el grano de 
arena sobre el que se ha ido levantando el Monte de Pie¬ 
dad de Madrid. 

lia ensanchado éste, como ántes hemos indicado, sus 
operaciones en 1874, y en efecto, ántes las operaciones de 
préstamos no se hacian en los domingos y demas dias fes¬ 
tivos, y en los de trabajo sólo se hacian hasta las tres de la 
tarde. En 1874 se ha introducido una reforma en extremo 
beneficiosa para las personas que se ven en la necesidad de 
acudir al Monte á empeñar. 

La croneion de una sección extraordinaria de préstamos 
ha permitido que en ella se bagan empeños, aun después 
de cerradas las oficinas centrales, y al mismo tiempo la 
sección funciona también durante los domingos y dias fes¬ 
tivos desde las diez de la mañana hasta la una de la tarde: 
asi se logra evitar, en todo lo posible, (pie personas necesita¬ 
das vayan á hacer empeños en otras partes á tipos nsu- 
' rarios. Esta es una útil y provechosa reforma que hay que 
elogiar, y cuyos buenos resultados no se han hecho esperar 
ciertamente. Así vemos que durante el año 1874 los empe¬ 
ños de alhajas durante las horas extraordinarias de dias la¬ 
borables han ascendido á l.fil7 por 338.310 rs. vn., y los 
mismos durante los «lias festivos á 771 por 284 . 870 ; los de 

( 1 ) Véase el número de La Tlü.^tracion correspondiente al 
15 de Julio de 1874. 
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ropas, durante las horas extraordinarias de dias laborables, 
á 098 por rs. vn. 530.000, y en los dias festivos 305 por 
297.1100 rs. vn. En junto, las nuevas facilidades dadas por 
e! Monte lian producido 3 391 operaciones de préstamos 
por rs. vn. 1.638,940. Puede suponerse tal vez (pie alguna 
parte de éstas habría sido hecha de todos modos en el 
Monte en las horas antiguas, ó sea sólo basta las tri s de la 
tarde, pero es indudable por un lado, cpie representando el 
empeño una necesidad evidente, no le dilata por puro ca¬ 
pricho el necesitado, y siempre de la concesión de horas ex¬ 
traordinarias resulta un beneficio, lo mismo (pie las de (lias 
festivos, para los que no pudiendo, por ocupaciones peren- ¡ 
torias, acudir al Monte durante los últimos dias de una se¬ 
mana, y no queriendo sujetarse á las condiciones usurarias 
de otras partes, tenían que aguardar á la semana siguiente. 
Pnr otro lado, los que se encontraban sujetos á una necesi¬ 
dad imprevista, urgente, y se veian precisados á ir á otros 
establecimientos por no dar lugar el caso á la espera, tienen 
ya nuevos medios de ser auxiliados, y de todos modos es 
la medida provechosa y laudable. 

Para poder apreciar los auxilios prestados por el Monte 
de Piedad conviene, como hicimos para la Caja de ahorros, 
examinar las clases y categorías de los empeños, y esto es 
lo que vamos á hacer, evitando detalles hasta donde sea 
posible. 

Tenemos primero los dos grupos de préstamos sobre al¬ 
hajas y sobre ropas; y no es ocioso advertir aquí que la 
designación de préstamos sobre ropas no sólo comprende 
los sobre ropas propiamente dichas, sino también otros so¬ 
bre diferentes objetos, y que la designación de alhajas 
comprende por su parte no sólo las alhajas de precio, sino 
hasta los modestos anillos y arracadas de las clases popu¬ 
lares. 

Tomando los dos grupos juntos, resulta que los presta- ¡ 
Tilos desde lié) á 1.000 rs. componen la partida más irnpor- ¡ 
tante, el 39 por 0 q de la totalidad ; los de 1.010 á 5 000 rea- I 
les vn., el 27 V:; p 0 /q, y vienen luego los préstamos desde 
10 á 100 reales (pie forman el 9 */:; p 0 / Q . De 30.000 reales I 
en adelante sé>lo hay 12 partidas por 1 t/¿ millones. 

Indudablemente esta sola clasificación no permite apre¬ 
ciar exactamente los servicios que presta el Monte de 
Piedad. 

Los empeños de alhajas no presentan el mismo carácter 
que los empeños sobre ropas, por más que en la designa¬ 
ción « alhajas ti estén, como ya liemos dicho, comprendidos 
hasta los modestos anillos de las clases populares, y que en 
la designación «ropas» se hallen comprendidos otros obje¬ 
tos. Y no es inútil recordar aquí que, bien por falta de lo¬ 
cal para los depósitos, bien por otras causas, el Monte de ! 
Piedad de Madrid no presenta un grupo de empeños sobre 
muebles y otros artefactos, y basta sobre útiles y berra- 1 
mientas, como el de París, y que no tiene como éste una 
clientela de pequeños industriales que empeñan todo cuan- | 
to tienen disponible, compran primeras materias, las ma* i 
nufaeturan, venden el producto elaborado y retiran luego 
los objetos ó efectos empeñados ; de donde resulta que el , 
Monte de Piedad de París es en realidad banquero, á módi- | 
co interés, de un grupo de industriales, de obreros que tra- | 
bajan por su cuenta á domicilio y que alimentan una par- , 
te no pequeña de la producción de los mil artículos menú- ¡ 
dos, por decirlo así, que constituyen un grupo de la indus- j 
tria parisiense. | 

Con muy cortas diferencias, las proporciones que ántes 
hemos establecido son las mismas que resultaban en 1873 
para la clasificación por cantidades. 

Descomponiendo ahora esas proporciones para ver la 
parte correspondiente ¿ alhajas y la relativa á ropas, se ve 
desde luégo la diferencia entre esos dos grupos de los em¬ 
peños. Relacionando las categorías de cada uno con el to¬ 
tal de empeños, que es de 31 % millones de rs., se nota 
á primera vista: l.°, la importancia del grupo de alhajas; 
2 .°, que en éste la segunda categoría 110 á 1.000 rs. vn. es 
la más importante, al paso que en el de ropas la más im¬ 
portante es la primera categoría, 10 á 100 rs. La Memoria 
del Monte de Piedad sólo da estados con las cifras absolu¬ 
tas, pero liemos creído conveniente formular las proporcio¬ 
nes, porque hacen resaltar más las diferencias. Así resulta: 


Empcño3 de 

Alhajas. 


Ropas. 

10 á 100 rs. vn. 

4 '7 0 

D 

O 

5,8 0*0 

• 110 A LOOO 

3:>,0 » 

a 

0 

3,7 » 

l.OOl á 5.000 

26,9 » 

a 

0,9 » 

3.001 á 10.000 

8 » 


0,1 » 

1 0.001 á 20.000 

6,9 » 



20.001 á 304 m K) 

4,3 » 

S 

» 

30.000 en adelante 

■V » 

j 

» 



1 

10,4 o/ 0 


Domo se ve, la tercera categoría del grupo de alhajas es 
todavía de bastante importancia, pues que los empeños de 
1.001 á 5.000 rs. forman más de la cuarta parte del total 
de empeños. 

Para apreciar más en detalle aún, no hay iiihr que to¬ 
mar las proporciones de cada categoría, no con relación al 


total de empeños, sino dentro de cada grupo, y entonces 
resulta: 


Empe ños de 

Alhajas. 


Rnpas. 

10 á 

100 rs. 

4,0 O'O 


°/o 

101 á 

l.Ot >0 

40 » 

0 

» 

1.001 á 

3.000 

30,3 » 

5 

8.8 » 

3 001 á 
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9 » 
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1,1 » 

10.001 á 

20.000 

7 * 
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20 001 á 

30.000 

4,7 » 

0 

» 
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4,4 » 

X 
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loO 100 


En el grupo de alhajas la segunda categoría no llega á 
la mitad, y la tercera es casi el >/ 3 , al paso que la primera 
sólo hace un 4,6 p 0 q, mientras que en el de ropas pasa de 
la mitad. La segunda y tercera categoría de alhajas, cuyos 
tipos abrazan desde 101 á 59400 rs., comprenden el 70 p% 
de los empeños del grupo, al paso que en el de ropas la 
casi totalidad está formada por las categorías desde 10 á 
1.000 reales. 

De aquí puede deducirse que en los empeños toman parte 
las clases acomodadas lo mismo que las clases populares, 
aunque éstas entren por mayor proporción. Así se ve desde 
luégo relacionado el importe de los empeños con el núme¬ 
ro de éstos. Por ejemplo, en alhajas para formar el 4 p O/o 
del total de empeños, en la primera categoría, entran 22.207 
empeñantes, al paso (pie en ropas, para formar el 5,8 p 0 /q 
entran 43.627. De donde resulta que si bien la categoría 
abraza desde 10 á 100 reales, en alhajas el mayor número 
de empeñantes se acerca al límite máximo, al paso que en 
ropas el mayor número se acerca al limite mínimo, ó sea á 
los 10 reales. 

Xo es menos interesante el dato del tiempo que han du¬ 
rado los empeños. En éste la Memoria no da sino agrupa¬ 
das las alhajas y las ropas, pero en vista de la gran dife¬ 
rencia que resulta entre ambos grupos, como acabamos de 
ver, habría convenido la separación de grupos, para apre¬ 
ciar debidamente aquella circunstancia. 

Los empeños durante 13 meses son los que reúnen mayor 
número de partidas, 15.091 ; pero inmediatamente vienen 
los de siete meses, 12.412; los de ocho, 10 878, y los de un 
mes, 7.633, que responden, sin duda alguna, á necesidades 
transitorias, al paso que los de seis meses en adelante son 
producidos por apuros de bastante duración, pues que el 
empeñante no ha podido durante esc tiempo reunir la can¬ 
tidad necesaria para acudir á liberar la prenda. 

Puede suceder también que, aunque no baya realmente 
apuro sino transitorio, el empeño se baya hecho sobre alha¬ 
jas que no necesita ó no emplea una familia como uso fre¬ 
cuente, y que por esta circunstancia baya hecho un empeño 
á plazo más largo. Pero en el grupo de ropas, donde los 
empeños por pequeñas cantidades forman el mayor número 
y donde el objeto empeñado casi siempre es de necesidad 
para el empeñante, el empeño á largo plazo prueba gene¬ 
ralmente la dificultad de reunir la pequeña cantidad nece¬ 
saria para liberar la prenda. Por esto es más de sentir que 
la Memoria del Monte no dé separadamente para cada gru¬ 
po el tiempo del empeño, pues sería muy interesante cono¬ 
cer, por ejemplo, en las 15.091 partidas de empeños por 
trece meses, en las 12.412 de empeños por siete, y en las 
10.878 por ocho . qué parte tenían los empeños sobre alba- 
jas, y qué parte los sobro ropas. 

Los préstamos con garantía de papel del Estado tienen 
otro carácter muy distinto; son más bien una operación 
mercantil que otra cosa; y la prueba es que de los 40 mi¬ 
llones á que lian ascendido, 21,18 millones — más de la mi¬ 
tad—entran en la categoría más alta, ó sea de 50.000 reales 
en adelante, al paso que la categoría más baja, ó sea basta 
1.000 rs., sólo importa 89.830 rs., esto es, el 0,31 p %, y 
¡ también por el tiempo de los préstamos, pues que para 6 me¬ 
ses sólo resultan 3 partidas, al paso que para 4 hay 1.154, y 
61,69 y 66 partidas para 1 , 2 y 3 meses respectivamente. 

Esto no impide que el Monte de Piedad preste servicios 
indudables con las operaciones sobre papel del Estado á las 
que se dedica el sobrante de recursos, y que no restringen 
los préstamos sobre ropaR y alhajas. Léjos de e do, cu 1874 
| se han habilitado, como hemos visto, horas extraordinarias 
¡ para dar mayores facilidades en este ramo, que es el propio 
de la institución. 

La Memoria relativa al año 1874 comprende algunos 
datos estadísticos que no se bailaban en las anteriores. To¬ 
davía ecliamo 8 de menos uno que sería muy interesante, y 
aunque parezca exigencia, hemos de llamar acerca de él la 
j atención del Director gerente de aquel establecimiento. 

Los estados del número de empeños hechos durante el 
i año 1874 sólo comprenden las cantidades totales por gru¬ 
pos y por oficinas, esto es, la central y las dos sucursales. 
Sería muy conveniente que, así como lo lince para la Caja 
de ahorros, diese la Memoria el detalle de las operaciones 
durante el año. Verdad es que las imposiciones en la Caja 
I sólo se verifican en los domingos, y los empeños se hacian 
1 ántes en todos los dias laborables, y ahora, ademas, en 
todos los festivos; pero bien se podrían agrupar, así los em- 
I peños como los desempeños, por semanas, estableciendo tres 
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esta ios; uno de grupos semanales para 'alhajas, otro igual 
para ropas, y otro comprensivo de estas dos clases de opera¬ 
ciones. De este modo los servicios prestados por el Monte de 
Piedad podrían aún ser mejor apreciados, y por otra parte 
estos datos servirían de ilustración para otros puntos aje 
nos al Monte, como sucede con los relativos á la Caja de 
Ahorros. La diferencia de movimiento en tales ó cuales 
meses del año sería un dato muy interesante, que la Direc¬ 
ción del Monte podría facilitar en sus Memorias con muy 
poco trabajo, y el cuidado y el interes que en la publica¬ 
ción de datos estadísticos se revela en las Memorias del 
Monte, especialmente en la de 1874, nos hacen esperar (pie 
la relativa al año 1875 nos dará aquellos estados. 

Entra la Memoria de 1874 en extensos detalles acerca de 
la construcción del nuevo edificio y de su decorado interior. 
Los detalles de éste nos llevarían lejos de nuestro propósi¬ 
to; alargarían sobradamente este artículo, y deben ser más 
bien objeto de una descripción de los vastos locales desti¬ 
nados á oficinas, almacenes y demás dependencias del Es¬ 
tablecimiento. Diremos únicamente que el techo del vestí¬ 
bulo, así como las paredes y techo del gran salón central, 
están decorados con varias figuras alegóricas, y que en el 
vestíbulo serán colocados los bustos en mármol de D Fran¬ 
cisco Piquer, fundador del Monte, y del Marqués viudo de 
Pontejos, fundador de la Caja de Ahorros. Y añadiremos 
que la construcción del nuevo edificio embellece en gran 
manera la plaza de las Descalzas, pues que el estableci¬ 
miento costea to las las obras del jardín que queda separa¬ 
do del Monte por una calle de ocho metros de ancho, pa¬ 
gando el Municipio los gastos de plantación y de conser¬ 
vación y guardería. 

Resulta de todo que gracias á haber vuelto á su curso 
normal las operaciones de la Caja de Ahorros, que en 1873 
habían sufrido un lamentable desequilibrio éntrelos ingre¬ 
sos y los reintegros, ha po lido el Monte de Piedad de Ma¬ 
drid dar más ensanche á sus operaciones en 1874, y que 
el saldo á favor de los ingresos que resultaba en la Caja en 
fin de 1874, mucho mayor que el más alto que ha habido 
desde su fundación (27.fi millones en 1802, .‘12,7 millones 
en 1874), permite también esperar que el Monte podrá pres¬ 
tar aún mayor número de servicios en 1875. 

J. M. Alonso de Bkrazv. 

- — nnni - ■ 

LA WALHALLA, 

Al primer tomo de La Walhalla , publicado á fines del pa¬ 
sado año, ha sucedido el segundo da lo á luz recientemente, 
y én el que el Sr. Fastenrath, persiguiendo el pensamiento 
que presidié á la concepción de la obra, presenta en sus 
caracteres más salientes la vida de los genios que han abier¬ 
to sus ojos al sol de la Gemianía. 

El autor, á quien cono á tolo bu m alemán fascina el 
poder y Ja gloria actu il d j su patria, se dedica en esta se¬ 
gunda parte de La Walhalla á ensalzar el recuerdo de aque 
líos que mis ó muios directammte han contribuido á la¬ 
brarla y que con su pluma ó su espala, en el pasado ó el 
presente, trabajaron para el logro de lo que él llama ((sa¬ 
grada misión, v 

Y claro es qu? sugerí la la fonn icion de estas biografías 
por el resultado de la última guerra franco prusiana, los 
personajes qhe ocuparon el primer tomo de la obra de que 
tratamos fueron actores del sangriento drama que ha eos 
tado á la Francia su integridad y su ¡atinencia europea, y 
los primeros de que se ocupa el segundo son también fi¬ 
guras importantes del mismo drama. 

Preciso es reconocer que el Sr. Fasteurath no ha perdi lo 
el terreno gana lo y que la galanura y esbeltez de su len¬ 
guaje, la serenidad y á veces la poesía de sus conceptos, la 
elevación y robustez de sus juicios, son las mismas al ha¬ 
blarnos de Guillermo I, de Bismarck, de Moltke y de Roon, 
que al bosquejar á Federico Carlos, al príncipe heredero y á 
éYender, los tres primeros hombres de que se ocupa el autor 
en la segunda etapa de La Walhalla , encabezada con un ca¬ 
riñoso saludo á los generales que en este agostado suelo es¬ 
pañol llevaron á nuestros soldados á las puertas de Bilbao 
á luchar contra el oscurantismo, que como hijo ingrato se 
levanta contra la madre patria y como Nerón le abre las 
entrañas. 

Al pintar el escritor colones los héroes de la última vic¬ 
toria alemana vuela rápido su pensamiento á España, á su 
segunda madre, y busca en ella laureles y caudillos que 
igualen á los suyos, y encuentra marchitos los unos por el 
huracán de la desgracia, mudos los otros por el helado soplo 
de la muerte. 

Entonces, como si quisiera consolar á su pluma que res¬ 
bala dolorida por la pendiente de nuestras desventuras, 
como si pretendiera enjugar el llanto de esta desgraciada 
madre que tantos años há llora las discordias de sus hijos, 
escribe su artículo Las Artes y la guerra , en el que, dejan¬ 
do correr su rica fantasía, demuestra que la guerra, ese 
espectro cruel que sólo vive en la sombra y se alimenta en 
las pasiones, está unida en cierto modo, presta en medio 
de su fúnebre aparición ayuda á las artes, á esa visión di¬ 


vina que derrama sobre la frente de los hombres el fecun¬ 
do rocío de la inspiración como emanación de la sabiduría, 
que derramó el Hacedor Supremo sobre la frente de los 
Apóstoles. 

Es verdad, la guerra ha hecho vibrar las cuerdas de la 
lira del poeta, ha inspirado el cincel del estatuario, el pin¬ 
cel del pintor, el genio del arquitecto; es verdad, la guer¬ 
ra ha dado poemas, cuadros, monumentos y estatuas; pero 
cual niño caprichoso, que destruye de un soplo sus castillos 
de naipes, ha destruido estos mismos poemas y monumen¬ 
tos, esas mismas estatuas y pinturas. 

Cierto que sin la guerra Homero no hubiera cantado en 
su Miaría las glorías de la Grecia; pero no hubiera enmude¬ 
cido Cicerón, el gran cantor de las glorías de Roma : Arqui- 
medes, el gran legislador de las ciencias exactas; Koerner, 
el cantor de la independencia alemana, y tantos genios in¬ 
molados en sus fatídicos altares; no habría templos de gloría 
consagrados á la espada vencedora, pero tampoco pueblos 
sacrificados á la tiranía; nuestra historia hubiera perdido 
algunas páginas de recordación eterna,, pero nuestra patria 
no hubiera perdido muchos hijos de inestimable precio; no 
diríamos, en fin, en presencia de tanta ruina, lo que el 
autor del poema á Pelayo decía lejos de su cuna : 

((Desterrados ¡ oh Dios ! de nuestros lares 
Lloremos duelo tanto ; 

¿Quién calmará ¡oh España! tus pesares? 

I Quién secará tu llanto?» 

Desde que se publicó el primer tomo de La Wal halla has¬ 
ta (pie ha visto la luz el segundo, ha mediado uua época 
en que la política alemana lia tropezado en sus nuevos der¬ 
roteros con obstáculos que han producido notables sucesos, 
entre los que descuella, como el más importante, la lucha 
entre el pontificado y el imperio, producida , al parecer, pol¬ 
las leyes constitucionales; lucha que va tomando gigantes¬ 
cos caractéres, y cuyo resultado se envuelve aún entre los 
pliegues del manto de la duda. 

No es de extrañar, por tanto, que el Sr. Fasteurath no 
pueda presenciar indiferente esta contienda, que sostiene 
su patria y «pie, comprendiendo que por uua de esas leyes 
fatales de la historia la suerte de Alemania está unida hoy 
á la de su imperio, se ponga entusiasta al lado de éste en 
su artículo La Correspondencia entre Pío JXy el Emperador 
ríe Alemania, y le anime en la defensa de la independencia 
del Estado en la esfera temporal, que el autor considera 
comprometida con las exigencias de la córte romana; — 
actitu l que no hacemos otra cosa que señalar, porque la ín¬ 
dole de estos apuntes y nuestro pensamiento al formarlos 
no pueden acomodarse á esta clase de cuestiones que nece¬ 
sitan un detenido y exclusivo examen. 

Después de esta, que se pudiera considerar digresión del 
objetivo de la obra del Sr. Fastenrath, continúa las bio¬ 
grafías de los patriotas alemanes que están representa 
dos en el monumento erigido por el rey de Baviera, Luis I, 
y al propio tiempo la de aquellos que, sin haber logrado 
esta recompensa de sus conciudadanos, merecen, sin em¬ 
bargo, el agradecimiento y el íeeuerdo de las generaciones. 

Difícil es seguir al biógrafo en el dilatado campo que va 
recorriendo, porque su pluma, cada vez más abundante de 
inspiración ,'su imaginación, cada vez más florida , se espar¬ 
cen por las páginas de la historia alemana, desentrañando, 
para hacerla comprender, el ideal de cada generación, el 
esfuerzo de cada hombre y la bondad de cada idea, en cuan¬ 
to han contribuido al pensamiento generador del imperio, 
que es la unificación. 

La filosofía alemana, produciendo una revolución en el 
pensamiento, preparó la libertad erigida en altar de la con¬ 
ciencia ; la libertad, que reconoce en el hombre todas las 
cualidades y dones (pie depositó en él el Creador eterno, 
produjo la lucha santa de la independencia; la guerra dió 
vi la á las artes, que ora animaron á los soldados con sus 
cantos épicos en la victoria, ora pintaron sus proezas, y 
esta guerra trajo la unificación como complemento de esas 
grandes ideas, como coronamiento de ese grandioso edifi¬ 
cio : hé aquí los materiales que han entrado en la constitu¬ 
ción de la nacionalidad alemana, y mejor dicho, de las na¬ 
cionalidades europeas; lié aquí por qué el Sr. Fastenrath 
confunde en sus oraciones apologéticas los artigas con los 
guerreros, los aristócratas con los ciudadanos, los reyes con 
los vasallos. 

La espada y la pluma, el cetro y el arado uniéronse eu 
patriótico consorcio para la realización de una gran ¡dea, y 
la patria, á quien ofrecieron pste sacrificio, acoge á todos 
bajo su manto y en su corazón, reuniéndolos en el templo 
consagrado á eternizar sus proezas, confundidos como los 
recuerdos y enlazados como las ideas que sustentaron. 

Esto mismo es lo que sucede en La Walhalla literaria del 
Sr. Fastenrath, que pudiera compararse á una flor cuyas ho¬ 
jas, apiñadas en redor de su capullo, representan los hom¬ 
bres todos que se apiñaron en tomo de la patria alemana, 
guardándola y enalteciéndola, con lo cual no sólo consigue 
el autor mantener en su pureza, llevar fielmente á su eje¬ 
cución el pensamiento que engendró su libro, sino que le 
da más dilatados horizontes, convirtiéndole en una crónica 
abundante y filosófica de la historia germana de los últimos 
siglos. 


El segundo tomo de La U 'almila y ¡as Glorias ríe Alema¬ 
nia está tiligranado, lo mismo (pie el primero, de citas de 
autores españoles, que, como los ecos, nos traen presurosos á 
la mente los recuerdos (le tanta riqueza y esplendor como 
guardan los anales de nuestra literatura, en estos momen¬ 
tos en (pie todo enmudece ante la estridente voz de los ca¬ 
ñones. 

No hay una noche tan serena en que en los cielos, en esa 
alfombra del Dios del universo, no se vea una nube, como 
no hay una obra en (pie imprima el hombre su mano que 
no tenga algún lunar que nos diga cuál es su autor; la del 
Sr. Fastenrath tendrá, por tanto, los suyos, entre los que 
figura uno que ojalá hubiéramos tenido los españoles, y 
que consiste en idealizar demasiado los hombres después 
de muertos, cubriendo con sus virtudes sus defectos, mien¬ 
tras que aquí se idealizan de vivos para abandonar su re¬ 
cuerdo cuando cubre sus despojos la tumba. 

Una palabra más y terminamos estos apuntes: el señor 
Fastenrath, que como un padre entrañable sigue con los 
ojos llorosos la agitada marcha de España hacia la Meca de 
sus libertades, juzga los actos históricos recientes con una 
pasión que sólo puede ser disculpada por su amor á su pa¬ 
tria adoptiva, pues con arreglo á severos principios no es 
permitido ni justificable atribuir los honores de la realidad 
á lo que no pasa de ser una lisonjera esperanza. 

Mam el Qi'ejaxa y Toro. 


LAS FIESTAS DEL APÓSTOL. 

TOR TODAS PARTES SE VA Á. COAl POSTELA. 

El dia 25 de Julio próximo celebrará la Iglesia católica, 
ó sea la cristiandad, la fiesta en honor del apóstol Santia¬ 
go. El pueblo de Conquístela, heredero de tantos recuerdos 
y refugio de tantos peregrinos, depositará en este año san¬ 
to la ofrenda de su acendrado cariño por las glorias de la 
fe y de la patria. 

¡Año santo el de 1875! ¡Quién lo dijera al ver la cruen¬ 
tísima guerra de hermanos contra hermanos! ¡ Año santo el 
de 1875, cuando los españoles, divididos, fraccionados, lle¬ 
nos de cólera y de venganza, derraman en luchas intesti¬ 
nas su sangre generosa, la sangre do tantos valientes! Y to¬ 
do por la tenaz resistencia de los unos y la natural defensa 
de los otros, y todo por querer imponernos instituciones, 
leyes y costumbres que desaparecieron en 18;};>. 

Par* cia lógico y hasta conveniente que en año santo co¬ 
mo el actual, que se sucede de tarde en tarde, el ptnddo 
católico español apareciese unido, compacto, vig.. ruso , por 
el sólo vínculo de la fe y de la libertad, y que las armas 
de destrucción, tan necesarias cuando de la independencia 
nacional se trata, cedieran su puesto á las armas del traba¬ 
jo, fuente de toda virtud. 

Pero estamos en el país de los vice-versas. Una gran so¬ 
lemnidad religiosa y patriótica, la de Santiago apóstol, y 
en una nación eminentemente católica como España, ten¬ 
drá lugar entre el estruendo de los cañones y el ruido de la 
fusilería, oyéndose, allá á lo lejos, los aves de las víc¬ 
timas y quedándose los hijos sin padres y los padres sin 
hijos. 

¡Ah! la fe aviva el espíritu religioso y la libertad forta¬ 
lece el espíritu nacional. Pidamos á nuestras creencias de 
siempre, á las creencias de nuestros pudres, que las próxi¬ 
mas fiestas del Apóstol sean el anuncio de paz entre los ca¬ 
tólicos españole s. 

A pesar de la guerra, de los pueblos destruidos y de los 
frutos incendiados, las gentes se preparan á la santa pere¬ 
grinación. Los unos irán á pié, caminito de Santiago, en 
cumplimiento de una promesa de toda conciencia empaña¬ 
da ; los otros se dirigirán por distintos derroteros á visitar 
el sepulcro del Apóstol, á quien deben los españoles el anun- 
! ció de la buena nueva del Evangelio; no pocos, amantes (le 
! las glorias patrias, se presentarán en Compostela á orar en 
la gran basílica, que es á la vez un precioso santuario y 
una hermosa obra de arte. 

Pero como quiera que no todos saben los distintos itine¬ 
rarios que conducen á Santiago de Compostela, y esta fal¬ 
ta de detalles pudiera dar márgei á retraimient »s excusa- 
liles, vamos á indicarlos más sencillos, los más curiados, y 
sobre todo los más económicos. 

S.* puede ir á Santiago desde las provincias de Castilla, 
que es la gran meseta central de España. 

1. ° Por León, Astorga, Brañuelas, Yillafranca dtd Yier- 
zo y Lugo. 

2. ° Por Zamora, Puebla de Sanaluia, Yeriu, Orense y 


Lalin. 




3.° 

Por Santandc 

r, Gijon 

y la ('oruña. 

4." 

Por Badajoz, 

Oporto, 

Yalenca, Tuy, Pontevedra y 

(’arril 

* 



Y 5 

,° Por Lisboa, 

, Yigo y 

Carril. 

Hé 

aquí las cinco 

vi as ter 

restres y marítimas que pueden 


y deben escogerse para llegar al centro de Galicia. 

Procuraremos indicar las ventajas y los inconvenientes 
de cada una de ellas. 

El viaje por León se realiza en camino de hierro basta 
Brañuelas y en diligencia desde este punto. El precio del 
pasaje excede algún tanto al cálculo racional, lo que obli¬ 
ga á muchos ó variar de itinerario. Aparte de este deta¬ 
lle, que sólo afecta al bolsillo y de ninguna manera á la 
libertad del viajero, el camino es agradthle, los puntos 
que recorre excelentes, el terreno montuoso eu general, 
los habitantes fieles y leales como buenos gallegos y caste¬ 
llanos, y la riqueza que se descubre eminentemente nega¬ 
tiva. 

El territorio del Yierzo, el paso de los Nogales, la cam¬ 
piña de Lugo y las márgenes del naciente Miño convidan 
al retiro del claustro y predisponen á la oración. La tris¬ 
teza de los lugares proviene, ya del material de los editi- 
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oios, ya <le la nepriizca pizarra ó la tostada mies que cubre 
las viviendas particulares. No se observa en esta línea, ni 
la vegetación de las lias bajas de Malicia ó de la huerta de 
Valencia, ni el variado y vistoso panorama que produce el 
valle de Monterey, la libera deTuy ó la entrada de Yigo, 
ni la profusión de casas de campo, preparadas por la for¬ 
tuna particular para el recreo de la familia, como las que 
se encuentran en el camino de Pontevedra a Marín. En 
cambio la altura de los árboles, en su mayor parte noga¬ 
les y castaños, y el verdor de los montes denuncian una tem¬ 
peratura deliciosa en los meses del estío y una fuerza es¬ 
pontánea en la tieria inculta para producir maderas de 
construcción. 

El B*gundo itinerario, ó sea el de Zamora, Puebla de Sa- 
nnbria, Vcrin, Orense y Lalin es más variado que el ante¬ 
rior, por la naturaleza de los sitios que atraviesa el camino 
V por la distinta vegetación que alimentan altas y bajas 
temperaturas. Y decimos que es más variado, porque Zamo¬ 
ra encierra monumentos, iglesias, castillos y murallas de 
origen antiquísimo; la Puebla de Sunabria se baila asenta¬ 
da en empinada altura; Verin cuenta con un valle tan fe¬ 
raz como halagüeño, y con las aguas de Sonsas, maravillo- 
sis para afecciones abdominales; Orense posee los céle- 
Ives manantiales de agua hirviendo, at/ute calvhe como de- 
ei m los romanos, y su puente gigantesco sobre el Miño: 
Oa y Lousado tienen fábricas de pan y papel, el alimento 
del hombre y de la imprenta; el Pico Sacro, notable por¬ 
que desde allí se descubren á diez, leguas de distancia las 
a'tas torres de la basílica eompostclana y ge distinguen las 
cercanías de Santiago, bañadas por el sol mientras en la 
ciudad diluvia á torrentes: fenómeno extraño, no explicado 
todavía, cómo V por qué llueve tanto en Santiago y tan 
poco en los alrededores. 

No faltarán viajaros que, ni aceptar la via de Brafiiiebvs, 
eu vez de seguir en diligencia á Santiago prefieran el ca¬ 
mino de hierro desde Lugo á la Coruña , que se va á abrir 
á la explotación, y des le la capital de Galicia á Santiago 
en coche. Pero esta desviación del itinerario sólo reconoce¬ 
rá por causa el‘deseo de visitar el puerto de la Coruña y 
de recorrer la nueva líuea férrea, ó sea la quinta sección 
d • los caminos de hierro del Noroeste de España. 

Existe todavía otra comunicación por tierra con Santia¬ 
go de Compostela, y es la de Portugal, ó sea desde Madrid 
á Oporto, Valetta do Minho,Tuy, Pontevedra, Carril y 
Santiago. 

Los viajeros que sigan este derrotero pueden aprovechar 
los billetes de ida y vuelta que tienen establecidos durante 
el verano las empresas de los ferro-carriles españolas y 
portuguesas, y cuya baratura se baila al alcance de todas 
las fortunas. Una vez en Oporto, después de recorrer las 
llanuras de la Mancha, que recuerdan el libro inmortal del 
inmortal Cervantes; el término de Almadén, donde existen 
1 is tan conocidas y apreciada** minas de cinabrio, envidia 
d-* propios y extraños; las d^lmsas de Extremadura, base 
de la riqueza pecuaria, y los cultivados terrenos de Portu I 
gil; llegarlo á Oporto, repetimos, plaza eminentemente I 
mercantil y digna de ser visitada, se toma la Mala-posto. [ 
ó sea el cocho correo qu * se dirige á Yiana do Castello y . 
Yalewpi do Minlm; por medio de la barca se salva el rio, ¡ 
y ya en Tuy. la diligencia se encargado conducir al viajen» ¡ 
á la villa del Carril y el camino de hierro de trasportarlo j 
muellemente á la ciudad eomp mtelana. I 

No hace muchos dias se abrió al público la sección de 1 
Oporto á Braga. El viajero puede aprovechar esta linea I 
férrea, tomando en el intimo punto el carruaje á Valonea 
do Minho. 

Ahora bien, los partidarios de viajes marítimos: los que 
buscan en la inmensidad del mar la contemplación de la 
naturaleza en todo su esplendor: los que se asocian á los 
azares de la vida marinera y se connaturalizan con el es¬ 
pectáculo grandioso de cielo y agua, deben ir á los puertos 
de Santander ó de Lisboa: al primero los que pretieran el 
nulo oleaje y la impetuosidad de los vientos; al segundo, 
los que busquen más tranquilidad en la marcha del buque 
y más dulces emociones en la travesía. Por Smtanier es 
muy agradable la costa, no puede negarse, vistosísimo el 
panorama que de vez en-cuando se presenta ante la vista, ' 
y de alogiv perspectiva los puertos de Asturias y Galicia, 
pero generalmente el mareo acompaña al caminante poco 
acostumbrado á los vaivenes de los barcos. Por Lisboa la 
marcha es más trauquila. pero no se disfruta de aquella I 
lucha entre los elementos y el hombre, que engrandece la 
misión de la especie humana sobre la tierra. Sin embargo, 
por esta línea marítima se entra en el puerto de Yigo, el 
primero de Europa, que puede cobijar en mis aguas todas 
las escuadras del mundo, y del que solemos acordarnos tan 
poco los españoles 

De todas suertes el viajero escasamente miedoso se lia¬ 
ba en el caso de ir por Santander, sin perjuicio de visitar 
más tarde el puerto de Yigo, que bien lo merece, y los de¬ 
votos de la comodidad sobre todas las cosas deben optar 
por la via de Lisboa. 

Unos y otros, ya vayan por la costa cantábrica, }*a por 
el Atlántico ,'pueden aprovecharse de los billetes de ida y | 
vuelta, valederos por algún tiempo para las lineas férreas 
de Smtnndery Lisboa, aunque los primeros sólo limitados á l 
coches de segunda y tercera clase. 

Si el (pie estas lineas escribe hubiera de escoger el medio 
de llegar á Santiago haciendo una verdadera expedición 
de recreo, parécele que no sería difícil conseguirlo. 

lié aquí el itinerario : 

IVsde Madrid a Santander, con detención en este puerto 
paru examinar las construcciones realizadas dentro y fuera 
de la ciudad. De Santander á la Coruña en uno de los bu¬ 
ques correos de la empresa López y Compañía, quedándo¬ 
se dos dias en la primera ciudad de Galicia, uno para visi¬ 
tar el puerto, y otro el magnífico arsenal del Ferrol. De la 
Coruña á Santiago (cinco horas de diligencia), en cuyo 
punto debiera estarse la última decena de Julio. I)e Santia¬ 
go al Carril en camino de hierro ; de Carril á Pontevedra y 
Yigo en coche, y desde Yigo á Oporto y Lisb >a por tierra, 
en las diligencias-correos de la Malo posta , con la deten¬ 
ción necesaria en aquellas poblaciones. 


Y si el afan de distraen-te y el deseo de divertirse es mayor | 
todavía, aunque la nación no está para que sus hijos se I 
distraigan ó diviertan, á causa de las desgracias de la pa- | 
tria, el viajero puede asistir á las fiestas del Apóstol en 
Santiago: á las de la Peregrina en Pontevedra: á las de | 
San Hoque en Yigo, y á las de lqs Remedios en Orense, ó 1 
sea desde 24 de Julio al 8 de Setiembre, espacio de tiempo j 
en que se celebran, si bien en distintas semanas, espléndidas , 
y celebradas romerías, verdadero espejo de las costumbres 
de Galicia. El gasto no ofrece dificultades, porque la vida 
en aquella parte del territorio español es económica, com¬ 
parada con las exigencias del extranjero y las taiifas usua¬ 
les del resto de España. Cuando se abra á la explotación el 
ferro carril en toda la línea ya será otra cosa, porque la 
codicia reviste todas las formas, se amolda á todos los 
climas y prospera en todos los países. 

Una vez en Santiago, y ya pasadas las fiestas, el viajero 
debe consagrar a'gunos días a la visita de los monumentos 
arquitectónicos que encierra la Jerusalen de Occidente, 
como algunos la llaman. 

Allí están enclavados la catedral, uno de los más grandes 
y bellos templos de la España católica; la Universidad, 
construcción severa y grandiosa, digna del objeto á que se 
la destina ; el ex monasterio de San Martin, de atrevida ar¬ 
quitectura : el hospital, mansión regia para el dolor y apo¬ 
sento un tiempo de millares de peregrinos: la casa ayunta¬ 
miento. que es un soberbio palacio; la iglesia de San Eran- 
cisco, de cúpula gigantes, a; las iglesias parroquiales ó con¬ 
ventuales: en una palabra, no hay calle ni plaza donde no 
se encuentre un monumento de carácter civil ó religioso 
que estimule á contemplar las más acabadas manifestacio¬ 
nes de las Bellas Artes. 

Si á esto se añade que el culto en Santiago se realiza con 
verdadera pompa y con cristiana ostentación; que el coloi¬ 
de los edificios y la misma tristeza del cielo produce en el 
ánimo cierto éxtasis religioso que consuela y vivifica en 
las grandes adicciones de la vida; que todo es allí se¬ 
vero, majestuoso, verdaderamente antiguo, porque anti¬ 
guas son sus construcciones y sus estrechas rúas, parécenos 
que la visita á Compostela bien merece el sacrificio de la 
comodidad y del dinero, si hay salud y recursos para rea¬ 
lizarlo. 

L-i ocasión es propicia: la concurrencia será inmensa. 
¡Que la fiesta del Apóstol sea el término de la guerra, co¬ 
mo le pedirán devotamente en tan solemne dia millares y 
millares de españoles ! ( 1 ). 

Modesto Fernandez y González. 

REVELACION. 

¡ Dormida la encontré! sobre su labio 
La risa retozaba : 

— ¡Debe tener, me dije, tan hermosa 
Como la faz el alma! 

En su pequeña mano alabastrina 
Un papel apretaba: 

¡Eran del hombre que la amó el primero 
Las últimas palabras! 

Yo sentí que el abismo me atraía; 

Y ella, cual si soñára, 

El papel desdobló, donde vi escrito: 

— ¡Hasta dormida engaña! 

Mantel del Palacio. 


(1) Consignáronlo* los precios fijados de común acuerdo en¬ 
tre las empresas d * feiro-earrilcs y diligencias para la conduc¬ 
ción de viajeros á Galicia: 



En berlina 

En interior 

En cupé 


v primer*. 

y h -gumía. 

y tercera. 

Desde Madrid a Santiago ó 




Yigo (calle «le Alcalá. 7). Bi- 




Retes económicos. 

4 7 0 rs. 

379 rs. 

270 rs. 

Desde Madrid a Orens- teaile 




de Alcalá. 20. ca^a Paveras). 

328 

37,1 

310 

Des ie Madrid á Yigo ó Tuy 




por Portugal (calle d<‘ Al- 




cala, 2.-despacho central).. 

449 

398 

2")S 

Des le Brañuelas á Santiago.. 

37.") 

337 

247 

Desde Orense á Pontevedra, 




Santiago ó Yigo. 

80 

64 

50 

Desde Zamora á Orense. . . . 

277» 

231 

» 

Ahora bien : páralos viajeros que deseen utilizar los billetes 

de ida y vuelta á Lisboaú Oporto, valederos desde 1. 

0 de Junio 

á 31 de Octubre, y luég » quieran seguir el viaje á Galicia en 

el coche-correo de Yigo o Tuy 

, los precios 

son los siguientes : 


1.* cla»e. 

ela«e. 

S." clase. 

Billetes «le illa v vuelta en 




ferro-carril desd.* Madrid á 




Lisl>on. 

• 47> 7 

3*1 

232 

De Madrid á Oporto. 

M0 

392 

262 

MALA-TOSTA Ó 

SEA COCHE-CORREO. 



Betina. 

Interior. 

Cupé. 

Desde Lisboa á Yigo. 

8.500 reis 

7.500 reis 

5.000 reis 

Id. á Tuy.. 

8.000 

73 00 

4.7,00 

Desde Oporto á Yigo. 

0.000 

5.7,00 

6.1 KM) 

Id. áTuv. 

5.640 

6.000 

4.000 


Cada 040 reis de moneda portuguesa equivalen á 20 reales 
españoles, y cada 47 reis á un real. 


Á JAIME CLARK 

Las alas de tu ardiente fantasía 
Di*te al impulso de los vientos suave, 

Y tocaste la tierra, como el ave 
Las roncas olas de la mar bravia. 

¿ Dónde vaga la dulce poesía 
De tu plectro sonoro?.... Dios lo sabe. 

¡Tan joven y morir!.... Feliz la nave 
Que arriba al puerto en la mitad del «lia. 

Delante de tu tumba solitaria, 
Interrogando al insaciable suelo 
Donde la sombra de la muerte impera. 

El cristiano te envía una plegaria. 

El amigo una lágrima de duelo, 

El ferviente cantor el alma entera. 

Francisco Perez Echevarría. 


EN EL CEMENTERIO. 

¡ Ay! del que llora con la fe perdida 
Al borde de una tumba, 

Y una voz infernal á su esperanza 
Sin cesar le repite: —; nunca! ¡ nunca ! 

¡Nunca! ¡y yo siento que mi alma ansia 
Llegar basta la altura, 

A’ allí contigo en la región etérea. 

En la morada del Señor augusta, 

Vivir eternamente, y en un beso 
Nuestras dos almas confundir eu una ! 

¡ Ay ! quiero fe. ¡que al borde de un sepulcro 

Mi corazón retuércese de angustia ! 

Esa voz infernal.— Dios mió, apaga 

Esa terrible voz que dice — ¡nunca! 

Ricardo de las Cabanas. 

- <3<g- w 

EL ESCOLASTICISMO. 

Después de las primaras guerras de la Edad Media, cuan¬ 
do ya se habían extinguido los últimos vestigios «le la civi¬ 
lización pagana y la paz exterior conduela á la paz inte¬ 
rior. apareció esa forma singular del espíritu humano co¬ 
nocida por la Escolástica ó el Escolasticismo. 

Éste no era más que un racionalismo sobrenatural. Su 
objeto fué el concordar la fe y la razón, reducir á sistema 
el dogma cristiano y hacer de la religión una filosofía. 

Desde el siglo ix basta el xv se extiende el período his- 
t ó rico de su apogeo, dividido en tres épocas: la primera,, 
desde Erígena basta Lombard«>; la segunda, la más bri¬ 
llante, desde Hales basta Escoto; la tercera desde B «con 
basta el Renacimiento. De entonces á nuestros «lias su de- 
eadencia avanza basta la muerte, y mtierte de inanición, 
única que podía tener. 

No es posible separar la escolástica de la mística, porque 
es la una para la otra lo que la inteligencia para la volun¬ 
tad, lo que la percepción para el sentimiento, lo que la 
ciencia para la vida. 

La escolástica (del latín schola , escuela) se ocupa del 
principio teórico, de la investigación científica; estudia \ 
arguye. 

La mística (del griego mj/cin. encerrarse) realiza el dato 
de la fe, enseña por una predicación ejemplar; es intuitiva 
y siente. 

Forman ambas un todo correlativo, y se distinguen li¬ 
mitándose á una esfera particular. <( En la escolástica, dice 
Gerson, domina el poder ele*la inteligencia para percibirla 
verdad; en la mística domina el poder de las afecciones 
para gustar el bien.» 

Los escolásticos recurrieron á Platón para el f*>n<io de 
sus obras, y á Aristóteles para la forma. Los místicos se 
inspiraron en San Juan, Dídimo, Macario y el Areopa- 

giu. 

Negar al escolasticismo su importancia científica sería 
acreditarse de necio, u Nadie seguramente piensa en resu¬ 
citar la escolástica, dice Alzog: pero esta ciencia, esta ener¬ 
gía del pensamiento que la distinguía, su respeto, su amor 
caballeresco, su ardor por la verdad, ¿quién en nuestros 
tiempos n«> quisiera verlos reaparecer? ¿ Quién no desearía 


(2) Jaime Clark nació en Ñápales el 20 fie Enero de 1814. 
Sus aficiones literarias le decidieron A dejar la carrera de in¬ 
geniero mecánico. En la primavera de 1864 pasó de Alemania 
a España para dedicarse con ardor al estudio del idioma cas¬ 
tellano. La literatura española le debe traducciones de las poe¬ 
sías líricas de Heine, Uhland, Rüekoit y otros poetas; varios 
artículos políticos y de costumbres; una reseña de su viaje á 
Alsacia y Lo re na, y sob e todo, y principalmente, una notable 
versión de las mej Tes obras de Shakspeare. 

Clark dispensó al autor de estas Uceas la inmerecida honra 
de someter á su juicio una comedia que acababa de escribir. 
Terminada la lectura le dijo co i la lealtad debida : « No haga 
ust«?d representar su obra: el público, qu? falla por una prime¬ 
ra impresión , no recompensaría dignamente el esfuerzo pode¬ 
roso de estudio y talento que revela su producción teatral. 
Escriba V. otra. » Y, en efecto, el joven literato, á quien sil 
ilustre colega Fastenrath no sabe si llamar poeta inglés-espa¬ 
ñol , ó italiano-español, ó aleman e panol, comenzó á plantear 
su segunda comedia. La muerte vino á detener el vuelo de sus 
deseos. Respetemos los decretos del Altísimo. 
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ver tomar á la teología en la propia fuente ese fecundo vi. 
gor de <pie por desgracia está privada, desarrollar lo que la 
escolástica liabia comenzado con tanta energía, seguido 
tan vivamente y adelantado tanto, y demostrar al fin, es¬ 
peculativamente y por la ciencia, las verdades que los he¬ 
chos y la historia nos han colocado fiuera de duda?» 

La mística á su vez pro lujo las cruzadas y el arte gótico. 
Las ojivas de las antiguas cate Irales son verdaderos suspi¬ 
ros del alma, y el alma se eleva á Dios bajo las caladas 
bóvedas de aquellas basílicas como leyendo las páginas de 
Ivempis. La misma escolástica se simbolizó en las filigranas 
de los templos góticos, que no son más que la imágen de 
las sutilezas de la cátedra. 

La exageración de principios, la arrogancia de erigirse 
en filosofías fundamentales, el exclusivismo de la una y 
de la otra, fueron la causa de la decadencia rápida y mor¬ 
tal que experimentaron la escolástica y la mística. 

El vuelo atrevido de Escoto Erigena tuvo un ilustre 
secuaz en San Anselmo, que llegó á hacer de influencia de¬ 
cisiva en el porvenir la escuela ontológica. 

Levantóse entonces la lucha entre el realismo y el nomi- 
tialismo, dividiéndose los escolásticos en estos dos partidos, 
al que no tardó en seguir un tercero que pretendía conci¬ 
liar los anteriores. 

Todo basaba en la existencia real ó nominal de lo uni¬ 
versal, que era para unos un ser y para otros una idea. 

La escolástica, en guerra consigo misma, la movió pron¬ 
to á la mística. Abelardo, célebre por el saber, el amor y 
el infortunio, defendió la escolástica; San Bernardo, fa¬ 
moso por la dulzura y el sentimiento, se alzó en lid por la 
mística. 

Para contener extravíos trabajaron con más celo que 
fruto Pulleyn, Lombardo, Ilugo y Ricardo de San Víctor. 

Concluía el primer período de la lucha permaneciendo 
tenaces los escolásticos en conocer á Dios para amarle, y 
los místicos en amarle para conocerle. 

Con la iniciativa del español Avicenna se estudió algo 
más á Aristóteles, y el silogismo reinó en absoluto. 

Hales, Alberto el Grande, San Buenaventura, brillaron 
por este tiempo, y la gloria de Santo Tomás de Aquino 
irradió sobre la escolástica, haciéndola tan grande como él. 

Pero el águila de Aquino pertenecía á una orden religio¬ 
sa, y la humana pasión de la envidia encendió un fuego 
sin igual en las otras órdenes. Fue así el ilustre dominico 
la causa ocasional de la rivalidad franciscana. 

A su turno los franciscanos tuvieron á Duns Escoto, in¬ 
ferior al de Aquino en la especulación, pero igual á él en 
la dialéctica, y superior en el ingenio y la sutileza. 

Se declaró guerra sin tregua entre tomistas y escotistas, 
y no se podía ser dominico ó franciscano sin profesar tam¬ 
bién el tomismo ó el escotismo. Esta disensión aguzó los 
talentos y produjo el magnífico apogeo de la escolástica. 

Tras esta segunda época de honor y poder sobrevino la 
tercera de rápida decadencia, incoada por Bacon, asom¬ 
brado del desastre que preveía en la ciencia y que en vano 
se esforzó por evitar. 

Pronto pudo escribir con toda verdad Agrippa: <cla es¬ 
colástica, (pie ha prestado servicios tan grandes contra los 
herejes y tanta utilidad para aguzar el espíritu y dar pro¬ 
fundidad al juicio, ha venido á caer en completa decaden¬ 
cia. Los nuevos sofistas comercian con la divina palabra, 
y de una ciencia admirable hacen una pura logomaquia, 
suscitan las más fútiles cuestiones, inventan opiniones sin 
base violentando las Escrituras, y convierten la'fe en ob¬ 
jeto do ludibrio y escarnio á los ojos de todo el mundo. » 

A medida que la escolástica se hacía estéril, la mística 
ganaba en vida y se hacía más interior. El amable Taulers, 
el piadoso Suson, el extático Ruysbneck, Gorson el autor 
«le los Consuelos , y Ivempis el dulce é inmortal místico de la 
Imitarion de Jesucristo , fueron los últimos astros de aquel 
hermoso cielo. 

La razón entre tanto minaba por su cuenta la escolástica 
y la mística, y ambas cayeron en un mismo precipicio: la 
escolástica por estéril, vacía, acre é intransigente; la mís¬ 
tica por falsa. 

Esta, más presunciosa que su madre, quiso fundar una 
filosofía sobre el sentimiento, una filosofía del corazón. La 
historia de la humanidad no registra contrasentido más 
estupendo. 

Aquélla, más pecadora que su hija,— pues á lo ménos la 
mística tendía á Dios y amaba, mientras la escolástica in¬ 
fatuaba al hombre y aborrecía, — sufrió la pena de su 
orgullo. 

El Renacimiento acabó con la una y la otra. Esa energía, 
esa vida propia del espíritu, solo podía ser compatible con 
la Edad Media, como que era su más legítima forma y ex¬ 
presión. 

Lutero sucedió á escolásticos y místicos en el principal 
teatro de las antiguas luchas. 

Como toda idea que muere, el escolasticismo y el misti¬ 
cismo se replegaron á Occidente y buscaron asilo en Es¬ 
paña. 

El Tostado fue el tipo genuino de la escolástica españo¬ 
la, más oscura que profunda, y un tanto conceptista entón- 
-ces para resultar poco después gongorina. 


Nuestros teólogos brillaron ctfmo los primeros del mun¬ 
do, y no se precisa citar nombres conocidos de todos para 
honrar la fecunda patria de Cano, Suarez, Soto y otros 
cien. 

Pudo gloriarse nuestra Galicia con el saber de Pedro de 
Castro, filósofo, matemático y controversista ; del Cardenal 
Sarmiento, teólogo excelente: de Alvaro deSotomayor, in¬ 
signe hombre de ciehcia eclesiástica; de Tomás de Lémos, 
admiración de-Roma y pasmo de sil edad. 

La mística alcanzaba á la par un desarrollo asombroso. 
Diríase que, guarecidas en sus últimas trincheras, la esco¬ 
lástica y la mística apuraban el postrer recurso para morir 
dignamente. 

Cuando llegó el siglo xvm, ya la decadencia era verda¬ 
dera gangrena. La filosofía era un caos de sutilezas, de ca¬ 
vilaciones y de tonterías. Baste recordar que la enseñanza 
se tepartia por trienios, principiando un año los domini-. 
eos, otro los franciscanos, otro los jesuítas. Quisieron tur¬ 
nar los carmelitas. ¡ A un tiempo se enseñaba el tomis¬ 

mo, el escotismo, el moiinismo y el baconismo! 

Las escuelas disputaban con la exasperación de la locu¬ 
ra. No se perdonaba el dicterio, la bufonada, la calumnia, 
para hundir al enemigo. 

Y así se deliraba en la cátedra como en el púlpito, en el 
auto y en el libro. 

El laberinto en que se metió la escolástica no tiene igual 
en los fastos de la ciencia. Olvidó todo lo que era filosofía, 
y paró su atención exclusiva en la forma, en el silogismo, 
(pie no era las más de las veces otra cosa que una diabólica 
falacia. 

Protestando su amor á la verdad, puso en ridículo la fe. 
El bien no era la virtud, sino la superstición y el fanatis¬ 
mo. Y contrahechos ó falsificados los dos principios abso¬ 
lutos de lo verdadero y lo bueno, cometió el pecado imper¬ 
donable de desdeñar el estudio del tercer principio de lo 
bello, y si lo recordó, no supo definir el arte, sino llamán¬ 
dole— ¡oh vergüenza! — colección de regla* para hacer algo. 

La putrefacción había consumido el fondo y atacado la 
forma. El lenguaje se hizo retundíante, hinchado, ampulo¬ 
so; después frivolo, insustancial, divertido, lleno de re¬ 
truécanos y chocarrerías; últimamente bárbaro , en un ex¬ 
tremo, que ni el griego, ni el latín , ni el español eran ta¬ 
les idiomas, sino una jerga ininteligible de vocablos sin 
sentido, solecismos horrorosos, proposiciones sin ton ni 
són, fútiles, bajas, insolentes, tal vez blasfemas. 

Ya ni el recuerdo de la antigua grandeza bastaba á parar 
el golpe que iba á abismar á escolásticos y místicos. 

Librábase la última batalla en Occidente, y de Occiden¬ 
te surgió el espíritu poderoso y levantado, adalid gigante 
de la verdad y la virtud, genio inspirado por el cielo para 
herir de muerte al pseudo-profeta que se cubría con el man¬ 
to, honroso en otros siglos, del escolasticismo y del mis¬ 
ticismo : Fki.ióo. 

El error y el vicio corrieron á ocultar su ignominia en la 
oscuridad y el silencio. Fna vez más Galicia filé la salva¬ 
dora de la ciencia y de la religión. 

Hoy, en las regiones serenas del estudio, dados los ade¬ 
lantos de nuestro siglo, un criterio justo aprecia la escolás¬ 
tica como un método, no como un sistema, y la mística co¬ 
mo un consuelo de poetas y almas románticas, no como una 
filosofía religiosa capaz de trasfigurar á un mortal en un 
querubín. 

To<U> pasó á despecho de espíritus apocados para quienes 
sólo lo viejo es bueno, y que verían con entusiasmo resuci¬ 
tar ahora la Edad Media 

Los hijos del siglo no se avendrían á ello muy tranqui¬ 
lamente, podiendo—como en efecto pueden — saber en 
pocos años con los medios modernos lo que al concluir el 
siglo xv no baldan podido saber desde el x los escolásti¬ 
cos y los místicos. 

Tkodomq Veste i ro Torres. 


LIBROS PRESENTADOS 

EX ESTA REDACCION POR AUTORES Ó EDITORES. 

La langosta, su vida y costumbres, medios que se conocen 
para exterminarla, por D. Gabriel Gironi, ingeniero indus¬ 
trial. Pequeño folleto de actualidad, que se vende á 3 rs. en 
las principales librerías y en la Administración de la Crónici 
de la Industria, Paseo del Prado, 30, 2.° izquierda, Madrid. 

Manual de estilo epistolar, ó modelo de cartas, arregla¬ 
do á los progresos de la civilización y á las costumbres de la 
buena sociedad, por D. Juan Arólas. Obrita de 25G» págs., que 
se vende á 4rs.cn Valencia, libraría de D. Pascual Aguilar 
(Caballeros, 1), y á 5 rs. en las principales del remo. 

EL libro de las madres. Breves consideraciones sobre la 
higiene infantil, por el Dr. Moranti, traducidas por D. J. de 
líeredia y Vallabriga. Interesante obrita que debieran estu¬ 
diar todas las madres de familia. Consta de 141 pág®.. y se 
vende á módico precio en las principales librerías de Madrid, 
y en la imprenta de la Biblioteca Xacionpl Económica , Madrid 
(Misericordia, 2, bajo). 

Estudios históricos sobre la Edad Media y otros 
fragmentos, por D. Emilio Castelar. Contiene esta nueva 
obra del Sr. Castelar diez interesantes artículos histórico-cií- 
ticos acerca de América, del ltey D. Pedro IV de Aragón, de 
los primeros tiempos del cristianismo, de los caracteres capita¬ 
les de la Edad Media en Kspaña y en las (lemas naciones de 
Europa, etc. Forma un temo de 214 págs. en 8.°, bucr papel y 


correcta impresión, y se vende á 10 rs. en las librerías de los 
editores, Sres. San Martin y J .bera (Puerta del Sol, tí; Bo¬ 
la, 3; Carretas, 30, Madrid). 

La redención del esclavo, por D. Emilio Castelar.—Los 
conocidos editores 8r< s. Sao Martin y Jabera acaban de publi¬ 
car una segunda e lición de la primera parte de esta preciosa 
obra del eminente orador republicano, y la han completado 
con la segunda parte, final de la obra. E>-ta despertará, por lo 
tanto en los aficioi arlos ó la bella literatura doble interes, y 
no es (huloso asegurar que la edición obtendrá un éxito favo¬ 
rable. Forma cuatro tomo®, cada uno de 400 á 450 págs. en 
8.", y se vende á 48 rs. en las principales librerías, y en las de 
los editores (Puerta del Sol, tí: Bola 3; Ca¡rotas, 30, Madrid). 

Curso completo de prestidigitacion y hechicería 
antigua y moderna explicada, ilustrado con infinidad de gra¬ 
bad- s, conteniendo muchos juegos nuevos, de efecto sorpren¬ 
dente y ejecución fácil, etc., etc., por J. N. Pousin , tra lucido 
hbromenic del francos por D. Ricardo Palanca y Lita. Un 
tomo de (104 págs. en 8.°, que se vende á 16 rs. en Valencia, li¬ 
brería de D. Pascual Aguilar (Caballerea, 1), y á 18 rs. en las 
principales librerías del Reino. 

Romancero: colección de romances escogidos (tomo pri¬ 
mero). Consta de 210 págs. en 8.°, y contiene hasta 44 anti¬ 
guos romances históricos, caballerescos y moriscos. Precio, 
6 rs. en Joda la Península, y 5 rs. por suscricion á la Bibliote¬ 
ca Xacional Económica , en Madrid (Misericordia, 2, bajo). 

El pararayos, su utilidad, construcción y emplazamiento, 
por D. Ricardo Marcos y Bausa, arquitecto de la Academia de 
Nobles Artes de San Fernando. P - eioso folleto, elogiado me¬ 
recidamente por la prensa periódiea. Consta de vm-78 pá¬ 
ginas en 8.°, y se ven le á ds>* peseta* en las principales libre¬ 
rías, y en casa del autor (Atocha, 43, Madrid). 

Observaciones sobre las causas de propagación de la lan¬ 
gosta, y medios par í evitarla en adelan e, por D. Juan de Ver- 
gara, secretario d( 1 gobierno civil de Lugo. Impreso fn dicha 
ciudad en «1 establecimiento tipográfico de D. A. Villamarin 
(Armaba, 2). 

Vikramoroasi, drama del poeta indio Kalidasa, en cinco 
actos. Versión din cía del sanskrit. por D. Francisco García 
Ayuso. Folleto de 136 págs. en S. 6 (‘recio, tres pesetas, diri¬ 
giendo los pedidos al traductor, en Madrid, calle de Capella¬ 
nes, 12. 

Disertación histórico-arqueohVgica le la antigua Jfiróhri- 
ga (segunda edición), por i) Antonio Mana Lop< z y Ramaio, 
individuo de várias corporaciones científicas y literarias. Fo¬ 
lleto de 34 págs., impreso en el establecimiento de la viuda é 
hijos de Vázquez, calle de San Bernardo, 17, Madrid. 

V. 


CORREO DE LA MODA DE PARÍS. 

No obstante sus pequeñas 
dimensiones, la Cintura Re- 
gente de Mines, de Yertas (12, 
rae Auber, en Paiís) sirve 
admirablemente en las varia¬ 
das formas que presenta la 
moda actual, y con su útilí¬ 
simo concurso, el talle se 
alarga, se estrecha y adquie¬ 
re la flexibilidad más natural 
y elegante, sin causar fatiga 
ni incomodidad á las señoras 
cpie la usen; hace ya tiempo que tales propiedades están 
reconocidas, y nadiefmede negarlas. 

La Tournure Da Barrg es como el complemento indis¬ 
pensable de la Cintura Regente: si ésta reforma el talle, se¬ 
gún queda expresado, dándole perfección en la forma, 
aquélla imprime á la toilette , en conjunto, un encanto y 
una desenvoltura admirables. 

— Los perfumes tienen también sus épocas ó estaciones, 
como las llores, y la casa Guerlain (ló, ruc de la Paix, en 
París) concede grande importancia á este detalle principal: 
en invierno, las cremas frías y los cuerpos crasos deben ser 
empleados con preferencia: mas en el estío, en la época de 
los calores, hay que emplear los vinagidlos y las aguas de 
toilette astringentes. 

Con arreglo á esta división, el Agua de Cbgpre, el Agua 
de Guerlain y el Agua de Jadea pueden ser usadas indistin¬ 
tamente, porque las tres embalsaman y refrescan la piel, 
y la tonifican. 

Igualmente, al buscar los productos de perfumería de la 
casa Guerlain, las personas elegantes aprecian en su justo 
valor los jabones de dicha casa: ellos, de pasta suave y 
untuosa, conservan excelente perfume basta en la última 
partícula. 

Entre estos jabones, el blanco de ballena merece la pre¬ 
ferencia por tener la propiedad de blanquear y suavizar las 
manos como ninguno. 



AJEDREZ. 

é 

Solución al problema núm. 5. 

( Nuestro* loetore* habrán rectificado no pro r material qne se cometió 
en la expo-irion de este prob’oma. )or trueco de piezas: el peón u 3, qne rs 
blanco, debe eer negro, y fa ta el pr nn mvro en i: C., conespondientc con el 
original.) 

BLANCAS, NEGRAS. 


1 D A H 5. A c 4 á n ó. 

2 O v 6 A o 4, jaque. C r 2 A <: 4, toma C. 

3 D á h 3, toma peón , y jaque-mate. 

Oportunamente han remitido la «solución al problema núm. 4 los Señores 
D. Juan Tougues, D. Pedro López y D. Ignacio Nano, de Tarragona. 
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HISTORIA UNIVERSAL 


CESAR CANTU. 

TRADUCIDA DEL ITALIANO, ANOTADA Y CONTINUADA HASTA NUESTROS DIAS 

D. NEMESIO FERNANDEZ CUESTA. 

EDICION COMPLETA HECHA EN VISTA DE LA ÚLTIMA DE TURIN, ADORNADA CON LÁMINAS GRABADAS EN ACERO QUE REPRESENTAN PASAJES 
DE LA NARRACION, VISTAS, RETRATOS, ETC., Y MAPAS DE LOS PAISES MAS IMPORTANTES ANTIGUOS Y MODERNOS. 


La Hist iría 1'nivf.rsal publicada por César Cantó , os el 
monumento histórico mas grande y acabado que se lia dado 
á luz basta nuestros dias. Todas sus partes forman un con¬ 
junto bello y armónico donde compiten la galanura del len¬ 
guaje con lo acertado del plan, que consiste, no en presen¬ 
tar liecliosinconexos y aislados como los que constituyen la 
historia especial de cada pueblo, sino en dar á las historias 
particulares ese enlace general cuya primera idea tuvo 
Bossuet, y que muestra la mano y las leyes de la Provi¬ 
dencia en el enlace y sucesión de los acontecimientos del 
mundo. César Cantó'describe la historia de la humanidad 
considerada como una sola familia, sin descuidar la crónica 


PROSPECTO. 

individual de cada pueblo, pero armonizándola con la man¬ 
comunidad universal y siguiendo la ley del progreso. No se 
detiene, por consiguiente, tan solo en las particularidades 
de los reinados, en la política de los pueblos y en las guer¬ 
ras; sino que tiende su vista y abarca con su examen el 
desarrollo de las creencias, doí saber, de las letras, de las 
artes: en una palabra, los progresos de la inteligencia y del 
corazón de los nombres en todas las esferas de su actividad. 
El autor distribuye su narración por épocas. En cada época 
presenta la situación de los pílenlos, sus costumbres. sus , 
vicisitudes, sus padecimientos, sus glorias; y al final, bajo ! 
el título de Aclaraciones , presenta un caudal do datos y no¬ 


ticias del mayor interés, que se refieren al texto, además do 
las innumerables notas que lo ilustran. No contento coa 
esto, en pos de la narración á que van unidas las notas y 
Aclaraciones, vienen cuatro lomos de documentos relativos á 
la geografía y á la cronología, á biografías, alarte de la 
guerra, á las'religiones, á la jurisprudencia , á la literatura* 
á las bellas artes y á la arqueología ; cada una de cuyas par¬ 
tes puede formar, y forma en efecto, un tratado especial de 
la materia que contiene, digno de ser estudiado, y alguna 
de los cuales, como el di* arqueología, lia llegado á servir 
de texto en las escuelas del extranjero. 


NUESTRA EDICION ESPAÑOLA. 


Desde 1838, en que se publicó la primera edición italiana 
de esta obra, se lian hecho muchísimas en Turin, Florencia, 
Nápoles y Sicilia, sin contar las traducciones hechas en 
Francia, Alemania, Inglaterra y hasta en Rusia y Polonia, y 
prescindiendo de las falsificaciones y reproducciones furtivas. 

Nuestra primera edición se hizo con arreglo á la sétima 
italiana, que era la mas completa de las publicadas hasta en¬ 
tonces. El traductor, D. Nemesio Fernandez Cuesto, la au¬ 
mentó con interesantísimas notas aclaratorias, principalmente 
en lo que tora á nuestra patria, y con documentos curiosos é 
importantes; y esto, y la esmerada traducción, lia hecho 
que todas las personas entendidas y eruditas hayan conside¬ 
rado nuestra edición como un trabajo acabado y perfecto en 
lo posible; basta tal punto, que en alguna falsificación que 
se lia hecho en el eslranjero, después de anunciar pomposa¬ 
mente que la obra se daba á luz bajo la inspección misma del 
autor, se lian copiado al pié déla letra, no solamente nues¬ 
tra traducción, sino sus notas y documentos. 

Al tratar de hacer boy una nueva edición, el traductor 
ha comparado la última hecha en Turin con la nuestra, y 
observa que el autor lia suprimido en sil nueva edición mu¬ 
chas cosas que tal vez por la facilidad de encontrarlas y estu¬ 
diarlas en el extranjero, no son allí necesarias, pero aquí son 
importantes, al paso que, principalmente en los documentos, 
lia añadido lo que fallaba á la autigua. 

Nuestra edición española, aprovechando y traduciendo 
fielmente los aumentos importantes que lia dado el autor á su 
obra, se guarda bien de suprimir ni do extractar lo mucho 
bueno é interesante para nosotros que la edición antigua con¬ 
tenia. La española que hoy ofrecemos lo conserva todo; añade 
lo que el autor lia añadido y agrega las notas, explicaciones, 
biografías y correcciones que el traductor ha créalo necesa¬ 


rias, además de continuarla narración hasta nuestros dias 
desde el punto en que el autor creyó conveniente dejarla. 

Debemos hacer aquí una advertencia á nuestros corres¬ 
ponsales y constantes favorecedores. Se lian publicado las pri¬ 
meras entregas de una Historia Universal, anunciándose 
que su autor se proponía seguir el plan de César Cania. Uon 
esto los editores se lian creído autorizados para poner al frente 
de la portada en letras gruesas, Cesar Canté, como si se 
tratase de una producción de este autor, y basta la Corres¬ 
pondencia , en un suelto del mes de Febrero, lo lia hecho 
creer así, cuando en realidad natía tiene que ver el autor ita¬ 
liano con la obra de que hablamos, original de un escritor 
español. Nos conviene hacer esta declaración, no para perju¬ 
dicar la obra de que se trata, en cuya apreciación no entra¬ 
mos, sino para que no se perjudique la nuestra; pues mu¬ 
chos, creyendo tener la obra del autor italiano, podrían 
retraerse de tomar la ven ladera traducción que nosotros les 
ofrecemos. 

Cualquiera que s°a el mérito de aquella, la verdad es que 
no se lia hecho en España mas edición completa de la Histo¬ 
ria Universal i»e Cesar Canté que la que de IS.'iiá LS.’íH 
dimos á luz nosotros, ni tampoco se liare actualmente mas 
traducción que la que ahora vamos á publicar. 

PRECIO DE SUSCRlCION. 

Desde luego lian tenido presente los editores, al publicar 
la Historia Universal de César Cantú, dos berilos: la grande 
importancia de la obra y la necesidad de lijarle un precio que ! 
sea asequible á tollos, á (in de que la adquisición de publica¬ 
ción tan importante no viniera á ser imposible para los me¬ 
nos pudientes. Han hecho, por consiguiente, una combina¬ 


ción que permite facilidad en los desembolsos, publicándola 
por series; y la baratura del precio es tal, que la cantidad de 
lectura que cont iene una serie, que cuesta sido cuatro reales, 
es tanta como la que contiene un lomo de 300 páginas, ade¬ 
mas de las muchísimas láminas grabadas en acero que ador¬ 
nan la publicación. 

Es esta, pues, verdaderamente una obra que reúne toda* 
las circunstancias á propósito para figurar en las bibliotecas 
de los amantes del saber, cualquiera que sea el estado de su 
fortuna. 

La Historia Universal de César Cantó, cuya nueva edi¬ 
ción anunciamos, con todos los aumentos, constará de diez 
grandes lomos, con láminas y mapas grabados en acero, y se 
repartirá en 100 ó 100 series, dándose en el primer mes una 
cada C> dias, y sucesivamente una cada semana. 

Cada será» se compondrá de f entregas, como se dieron 
en la primera edición, conteniendo cada serie 80 ó 00 pági¬ 
nas, según las láminas ó mapas que les correspondan; liaste 
decir que son 127 las láminas grabadas en acero que se re¬ 
partirán. Del tomo 7. a , que versa sobre arqueología, y que 
está ilustrado con grabados en madera, contendrá cada se¬ 
rie 00 páginas. 

Al lin de cada tomo se repartirá su correspondiente cu¬ 
bierta v plantilla para la colocación de las láminas. 

Cada serie costará ana peseta en Madrid, y cinco reates . 
franco el porte, en provincias. 

En MADRID se suscribe en la librería de Gaspar, edito¬ 
res, calle del Principe, nóm. i, y en casa de los señores 
corresponsales, en donde se halla la primera entrega de 
muestra. Se puede hacer la susmeion también directamente 
remitiendo el importe de las series, conforme se vayan pu¬ 
blicando, en sellos ó libranzas. 


PERFUMERIA DE LAS HADAS 

(PARFUMERIE DF.S FÉES). 

Diploma de Mérito en la Exposición Univer -, 
sal de Viena, 1873. | 


EÁU DES FEE 


AGUA DE LAS LIADAS. 

SARA H - FÉLIX. 

DECOLORACION DEL CABELLO Y DE LA BARBA. 

Diez años de éxito y una venta considera¬ 
ble prueba la inmensa superioridad de este 
producto sobre los demás del mismo género, 
asi como que 6u uso es perfectamente in¬ 
ofensivo. 

Se recomienda el empleo de otros produc- I 
tos do ín Perfumería de las Hadas con el 
Agua de las liadas. 

Pomada dr las Hadas, para favorecer la 
acción del Agua de las Hadas. 

Agua de Popea , para limpiar la cabeza. 

Agua de tocador de las Hadas, para las 
necesidades de la toilette y de los baños. 

París , 43, rué Richer , y en todas las perfu¬ 
merías del mundo . i 


EXPOSICION BÉTICO-EXTREMEÑA DE 1874. 

Medalla de premio y mención honorífica. 

BELLEZA NATURAL. I BELLEZA EXTREMA. I BELLEZA PERFECTA. 


Azucenas y güeerina Cold-Cream. 
LLOFR1U, INVENTOR. 
Higiene, 

conservación, dulzura á la tez. 

La caja 3 pesetas. 


El Secreto de LaSs, extracto de 


LLOFRIU, INVENTOR. 

Blanco (natural), tónico y estíptico 
á la tez. 

£1 frasco 5 pesetas. 


Azucerina, Polvo de Flora. 
LLOFRIÜ, INVENTOR. 

Frescura, aterciopelado, brillo 
juvenil á la tez. 

La caja 5 pesetas. 


MniICCADn CONSTRUCTOR COCHES, *n PARIS 
mUUOOAtlU A ( . 7, Av e des CHAMPS-ELYSÉES. Casa principal. 



Lando. 

fr. ! fr. 

! _! 4,500 

5,000 

Mylord y V ¡doria . 

: 2,600 i ».000 

5,400 

Calesa. 1. 

i á,600 i 4,000 

4,500 

Cupe et 5/4. . . . 

! .... i 5,400 

4,000 


NO MAS TINTURAS PROGRESIVA* 

^^ para los cabello* bt.anco^^ 

Isr 

I VTvX DEL DOCTO M 

R MI James SMITHSON i 


T Parí v °l ver inmediata- 
nrr# mente á 1<>* cabellos y a la nl|f\lffl 
mWJjÍjJa barba su color natural en *\ Vv , 
I? U'Á Iva t0( ^° 9 ®al>ces. ^ 


} v nt ^ w i 

, Uon esta Tintura no bftT ?^es 
3idad de lavar la cabeza m 
m después, su aplicación ® n0 
cilla y pronto el resultad ’ 7 


Huit-ressorts, Berlinas,Omnibus, Faetones,Paniers, Ducs, Breacks, etc.,etc. 


■ Jiuau ue lavar la cauct» — ggn- 
11| i ni después, su aplicación ® n0 
|| I cilla v pronto el resultad ’ 
i mancha la piel ni daña la a 
l'l La caja completa 6 f r * e n 

|f Cota L. LEGRAN D f J ' r í u r' r U vne- 
¿1 I Pans, y en las pnucipaies ver 

rias de América. íff 


MADRID.—Imprenta y estereotipia de Arit au y C.\ 
sucesores de Blvadeneyra, 

IMPRESORES DE CÁMARA DB 8. M. 


FIN DEL TOMO XIX. 
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